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DIARIO 
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SESIONES  1E  CORTES 
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PRESIDENCIA  DEL  EXGMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  JUEVES  21 

sxji^^.x2,to 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos,  so  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Toma  do  posesión  del  oargo  de  Senador  vitalicio 
por  el  Sr.  Balaguer;  rectificaciones  y explicaciones  de  los 
presupuestos  de  Estado  y Hacienda:  comunicaciones. 

Responsabilidad  del  alcalde  de  Oazorla  por  el  atropello  co- 
metido con  un  vecino  do  aquella  villa:  preguntas  del  señor 
Gómez  Sigura. 

Abusos  cometidos  en  los  montes  de  Villacarrillo  y otros 
pueblos  mancomunados  de  la  provincia  de  «Taen:  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á los  ruegos  de  los  se- 
ñores Gutiérrez  de  la  Vega  y Sagasta  (D.  José).=Recti- 
fieaciones  de  dichos  señores. 

Intrusión  de  la  Caria  romana  en  la  jurisdicción  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos  de  España  á propósito  de  un  litigio  so- 
bre provisión  de  la  penitenciaría  de  la  catedral  de  Sala- 
manca: preguutas  del  Sr.  Muro.  =Con testación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. = Rectificaciones  de  ambos 
señores. 

Cumplimiento  del  decreto  regularizando  el  pago  de  los  ha- 
beres de  los  profesores  de  instrucción  primaria:  pregunta 
del  Sr.  Muro.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Cumplimiento  del  pliego  de  condiciones  de  la  concesión  de 
los  ferro-carriles  do  Teruel  d Calatayu  1 y de  Calatayud 
a Sagunto:  pregunta  del  Sr.  Santa  Cruz.— Contestación 
delSr.  Ministro  de  Fomcnto.=:Rectificaciou. 


DE  NOVIEMBRE  DE  1889 

Desecación  de  terrenos  pantanosos  entro  Magaz  y Quintana 
de  la  Puente:  pregunta  del  Sr.  García  Benito. ^.Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Rectificacion . 

Anomalías  ó irregularidades  en  la  sustanciacion  del  proceso 
por  asesinato  de  un  vecino  de  Horcajo  de  las  Torres:  pre- 
guntas del  Sr.  Villalba  Hervás. ^Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ^Rectificación. 

Nota  de  cantidades  ingresadas  por  multas  en  la  suprimida 
caja  del  canal  de  Lozoya:  reclamación  del  Sr.  Pedregal. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Recargo  de  los  derechos  arancelarios  de  la  isla  do  Cuba; 
presentación  de  los  presupuestos  de  Ultramar;  resolución 
de  los  expedientes  de  ferro -carriles,  de  conversión  de  la 
deuda  y de  inmigración  en  Cuba;  fuudamento  de  los  ru- 
mores sobre  descenso  do  la  reuta  de  aduanas  y sobre  el 
próximo  relevo  del  gobernador  general  de  la  isla:  pregun- 
tas del  Sr.  Pando.  =Coutestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar-Rectificaciones de  ambos  señores. 

Inversión  de  los  fondos  destinados  á la  construcción  de  la 
escuadra:  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  Subco- 
misión de  presupuestos:  interpelación  del  Sr.  García  Alix.= 
Discurso  de  dicho  Sr.  Diputado.  =Oontestaciou  del  señor 
Ministro  de  Marina. ^Rectificaciones  do  dichos  señores.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. = Alusión  perso- 
nal del  Sr.  López  Ptiigcerver.=Se  suspende  la  discusión. 

Orden  del  día  parv  mañana:  La  interpelación  del  señor 
García  Alix  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinticinco  minutos. 
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21  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


Se  abrió  & las  tres  y veíale  y minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  auterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Balaguer  participando  que 
habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador  vitalicio,  renuu- 
ciaba  el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Vi- 
llanueva  y Geltrú,  provincia  de  Barcelona. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden,  que  por  el  Ministerio  de  Estado  ha  sido 
comunicada  á éste  de  Hacienda  con  fecha  14  del 
mes  actual,  se  dice  que  al  redactar  la  nota  de  mo- 
dificaciones de  créditos  para  el  ano  económico  de 
1890-91;  se  padecióelerror  material  de  consignar  en  el 
capítulo  9.°,  «Material  del  patronato  de  la  Obra  pía  de 
los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,»  art.  3.ü,  «Gastos  de 
traslación  de  religiosos,  de  colegios,  de  quebranto  de 
giro,  correspondencia,  compra  de  objetos  sagrados 
para  colegios,  misiones,  é iglesia  de  San  Francisco 
el  Grande,  de  santuarios  para  las  Comisarías  y ex- 
traordinarios del  patronato,»  196.950  pesetas,  en  vez 
de  197.950,  ó sean  1.000  pesetas  menos,  que  imperio- 
samente reclaman  las  atenciones  de  los  enunciados 
servicios;  por  cuya  razón,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á bien  disponer  se  manifieste  á V.  EE.,  para  conoci- 
miento del  Congreso,  que  este  Ministerio,  encontran- 
do justificadas  las  razones  expuestas  por  el  de  Estado, 
no  ve  inconveniente  en  que  se  amplíe  en  1.000  pese- 
tas el  crédito  de  la  sección  2.a,  capítulo  9.°,  art.  3.°  del 
proyecto  de  presupuestos  de  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales»  para  el  ano  económico 
de  1890-91.  De  Real  orden  tengo  la  honra  de  mani- 
festarlo á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 19  de  Noviembre  de  1 889.=Venancio  Gonza- 
lez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De 
orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  tengo  la  honra  de  signifi- 
car á V.  EE.,  para  conocimiento  del  Congreso,  la  con- 
veniencia de  que  quede  suprimido  en  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  1890-9!,  sometido  recien- 
temente á la  deliberación  de  las  Górtes,  el  capítulo  12 
del  mismo,  relativo  á clasificaciones,  declaración  de 
derechos  y revisión  general  de  expedientes  de  clases 
pasivas.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 19  de  Noviembre  de  1889.=Venancio  Gonza-* 
lcz.=Srcs.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gómez  Sigura  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Señores  Diputados,  con 
el  menor  número  de  palabras  posible  voy  á dirigir 
dos  preguntas  á mi  querido  amigo  particular  y polí- 
tico el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  preguntas  con 
las  cuales  entiendo  prestar  un  buen  servicio  al  Go- 


bierno, ií  cuyo  lado  incondicionalmente  estoy,  toda 
vez  que  envolviendo  la  denuncia  de  un  hecho  grave, 
del  que  no  croo  tenga  hasta  ahora  noticia,  voy  a fa- 
cilitarle la  ocasión  de  dar  una  prueba  más,  entre  las 
muchas  que  viene  dando  desde  que  afortunadamen- 
te rige  los  destinos  del  país,  de  su  amor  por  todo  lo 
que  se  refiere  al  exacto  cumplimiento  de  la  ley. 

En  una  *de  las  sesiones  anteriores  rógué  á mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  se  sirviera  ordenar  á la  Audiencia  de  lo  criminal 
de  Ubeda  la  remisión  ai  Congreso  de  la  causa  ins- 
truida contra  el  alcalde  de  Gazorla  á consecuencia 
de  ciertos  hechos  de  carácter  punible  realizados  por 
esa  autoridad. 

Deferente  A mi  ruego  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  dió  en  el  acto  las  órdenes  oportunas,  y á con- 
secuencia de  ellas  la  Audiencia  lia  remitido  la  causa 
en  cuestión.  En  esa  causa  aparecen  probados  de  una 
manera  clara  y precisa,  que  no  se  presta  á género 
alguno  de  duda,  los  hechos  siguientes: 

En  una  corrida  de  toros  verificada  en  Gazorla,  un 
%recino  de  aquel  pueblo  demostró  cierta  pereza  para 
cumplir  la  orden  que  de  desalojar  la  plaza  le  comu- 
nicó un  agente  de  orden  público,  y por  esto  fué  con- 
ducido inmediatamente  á la  cárcel.  Terminada  la 
corrida,  fuese  el  alcalde  al  Ayuntamiento,  é hizo  que 
condujesen  á su  presencia  al  detenido  algunas  horas 
antes.  Llevado,  en  efecto,  al  Ayuntamiento  este  de- 
tenido, y rodeado  de  cuatro  guardas  de  campo  arma- 
dos con  sendas  escopetas,  ordenó  el  alcalde  á un 
agente  de  órden  público  que  desenvainase  el  sable  y 
que  con  él  apaleara  á aquel  infeliz.  El  agente,  que,  se- 
gún su  propia  declaración,  estaba  acostumbrado  á 
recibir  de  su  jefe  y á cumplimentar  órdenes  análogas 
á ésta,  empezó  cumplirla  en  el  acto. 

Sin  embargo,  los  golpes  que  descargaba  sobre 
aquel  pobre  hombre  no  eran  tan  fuertes  como  el  al- 
calde deseaba,  y entonces  éste  le  amenazó  con  que, 
si  no  los  daba  con  mayor  rudeza,  recibiría  él  todos 
los  destinados  al  otro.  Ante  esa  amenaza,  el  agente 
de  órden  público  cumplió  de  tal  manera  las  órdenes 
de  su  jefe,  que  los  gritos  y lamentos  del  herido  hi- 
cieron acudir  al  lugar  de  tan  repugnante  escena  á 
muchas  de  las  personas  que  á aquellas  horas  transi- 
taban por  las  cercanías  del  Ayuntamiento.  En  vista 
de  esto,  el  alcalde  se  encerró  en  su  despacho  y or- 
denó á los  guardas  de  campo  que  otra  vez  conduje- 
ran á la  cárcel  al  apaleado  y herido. 

instruidas  las  oportunas  diligencias  judiciales  so- 
bre este  asunto,  y remitida  la  causa  á la  Audiencia 
de  Ubeda,  á quien  correspondía  conocer  en  ella,  el 
dignísimo  fiscal  de  dicha  Audiencia  calificó  los  he- 
chos como  constitutivos  de  los  delitos  definidos  y 
penados  por  los  artículos  110  y 207  del  Código  pe- 
nal. La  Audiencia,  sin  embargo,  desestimó  la  petición 
fiscal,  y fundándose  en  que  las  lesiones  inferidas,  si 
bien  habían  hecho  necesaria  la  asistencia  facultativa, 
curaron  antes  de  pasar  los  siete  dias,  declaró  que  el 
hecho  no  constituía  delito,  sino  una  simple  falta,  y 
remitió  La  causa  al  Juzgado  municipal  de  Cazorla 
para  la  celebración  del  correspondiente  juicio. 

No  he  de  ocuparme  yo  ahora,  porque  no  es  ese  mi 
propósito,  de  las  razones  que  la  Audiencia  pudo  tener, 
y que  sin  duda  serian  muy  respetables,  para  dictar 
tal  auto.  El  objeto  que  en  este  momento  me  propongo 
es  otro;  el  art.  189  de  la  ley  municipal  dice  lo  si- 
guiente: 
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«Los  gobernadores  civiles  de  las  provincias  po- 
drán suspender  d los  alcaldes  .y  tenientes  por  causa 
grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  término  do 
ocho  dias.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  de  se- 
senta, alzará  la  suspensión  ó instruirá,  oyendo  al  in- 
teresado, expediente  de  separación,  que  será  resuelto 
en  Consejo  de  Ministros.» 

Ahora  bien,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿entiende  S.  8.  que  los  hechos  realizados 
por  el  alcalde  de  Cazorla,  acerca  de  cuya  exactitud 
no  cabe  la  menor  duda  ni  racional  ni  legal,  puesto 
que  se  declaran  probados  por  el  tribunal  de  justicia 
competente,  constituyen  uno  de  los  motivos  graves  á 
que  se  refiere  el  artículo  que  acabo  de  leer?  Y si  lo 
entiende  así,  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación á ordenar  ai  gobernador  de  Jaén  que  cum- 
pla lo  prevenido  en  ese  artículo,  con  la  urgencia  que 
el  caso  requiere,  para  evitar,  entre  otros  males,  que 
las  próximas  elecciones  de  Ayuntamientos  sean  pre- 
sididas por  una  autoridad  que  tales  teorías  profesa,  y 
de  tal  modo  las  aplica,  acerca  de  la  seguridad  per- 
sonal de  sus  administrados? 

Estas  son  las  preguntas  que  deseaba  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como  en  este  mo- 
mento no  se  halla  en  su  banco,  sin  duda  porque  aten- 
ciones urgentes  é importantísimas  de  su  cargo  le  re- 
tienen en  otro  sitio,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo 
en  su  conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  co- 
municarán las  preguntas  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
La  circunstancia  de  tener  que  asistir  al  otro  Cuerpo 
Colegislador  para  tomar  parte  en  la  última  discusión 
que  allí  ha  tenido  lugar,  fué  causa  de  que  no  me  ha- 
llase presente  cuando  en  tardes  pasadas  se  levantó 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  á 
dirigirme  una  excitación  con  motivo  de  ciertos  he- 
chos que,  según  S.  S.,  se  habían  verificado  en  la  pro- 
vincia de  Jaén. 

Dijo  S.  S.  que  por  efecto  de  medidas  gubernati- 
vas se  liabia  alterado  el  estado  posesorio  de  los  mon- 
tes pertenecientes  á las  villas  mancomunadas  de  Vi- 
llacarrillo  é íznatoraf,  añadiendo  que  la  consecuencia 
de  estas  medidas  había  sido  una  tala  importantísima 
en  aquellos  montes;  tala  que  habla  podido  llevarse  á 
cabo,  entre  otras  causas,  por  la  mala  interpretación 
ó viciosa  aplicación  del  contrato  celebrado  para  la 
compra  del  cortijo  de  Bardazoso,  el  cual,  no  conte- 
niendo, según  S.  8.,  más  que  60  fanegas,  había  sido 
amojonado  en  una  extensión  de  3.000  fanegas  de  te- 
rreno montuoso. 

Ante  la  gravedad  del  hecho  denunciado  por  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega,  tengo  que  poner  en  cono- 
cimiento de  8.  S.  y del  Congreso  que  por  el  Ministerio 
de  Fomento  sellan  adoptado  inmediatamente  las  úni- 
cas medidas  que  podían  tomarse  en  estos  momentos. 
Se  ha  dictado  una  Real  orden,  dirigida  ai  gobernador 
de  Jaén,  mandándole  poner  en  conocimiento  del  Mi- 
nistro de  Fomento  cuantos  antecedentes  tenga,  ya 
que  en  este  departamento  no  existe  ninguna  noticia 
sobre  los  hechos  denunciados;  que  proceda  á suspen-. 


der  inmediatamente  toda  corla  de  pinos  en  terreno 
litigioso,  é informe  ai  Ministerio  de  las  medidas  que 
por  su  parte  hubiera  tomado  en  lo  pasado  y de  las  que 
piense  tomar  en  el  presente,  que  no  pueden  ser,  natu- 
ralmente, sino  las  que  consiente  el  actual  período  elec- 
toral, durante  el  cual,  como  sabe  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  no  se  pueden  seguir  determinados  procedi- 
mientos. 

Una  vez  completados  estos  informes,  y con  pleno 
conocimiento  de  los  hechos,  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  debe  tener  la  seguridad  (le  que  ios  abusos  qi!e 
se  hayan  cometido  se  corregirán,  exigiéndose  á aque- 
llos por  cuya  culpa  Jiayan  tenido  lugar,  la  responsa- 
bilidad que  determinan  las  leyes. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  la  actividad  que  ha  des- 
plegado en  este  asunto;  y á la  vez  que  cumplo  cou 
éste  que  considero  elemental  deber,  ruego  á S.  S.  que 
para  lo  sucesivo  adopte  las  medidas  de  saludable  ri- 
gor que  estime  conducentes  á cortar  de  raíz  los  abu- 
sos que  casi  constantemente  se  vienen  cometiendo  en 
los  pueblos  á que  se  ha  referido. 

Reconozco  que.  como  S.  8.  ha  dicho,  dentro  del 
período  electoral  no  es  posible  hacer  más  de  lo  que 
en  este  caso  ha  hecho;  pero  espero  de  su  energía  y 
justificación  que.  concluidas  estas  circunstancias,  im- 
pedirá por  los  medios  que  están  á su  alcance  que  se 
repitan  abusos  como  los  que  hemos  denunciado. 

El  Sr.  GUTIERREZ  de  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Me  consi- 
dero también  en  el  caso,  como  iniciador  del  asunto, 
de  dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las 
disposiciones  adoptadas  para  evitar  los  grandes  per- 
juicios que  se  siguen  á consecuencia  de  las  talas  que 
se  venían  verificando  en  los  montes  de  propios  de  las 
villas  de  Villacarrillo  é IznaLoraf,  á los  bienes  man- 
comunados de  los  referidos  pueblos. 

Entiendo  que  las  medidas  tomadas  por  S.  S.  son 
suficientes  en  el  dia  para  impedir  que  esos  abusos 
continúen,  y confío  desde  luego  en  la  rectitud  de  sus 
propósitos,  que,  pasado  el  período  electoral,  dic- 
tará las  disposiciones  necesarias  para  evitar  nuevos 
perjuicios;  pero  bueno  es  que  S.  S.  se  vaya  enterando 
de  lo  que  ocurre  en  ese  distrito,  porque,  uua  vez  cum- 
plido el  período  electoral,  continuaremos  estas  de- 
nuncias. con  las  que  coinciden  los  informes  que  el 
Sr.  Sagasta  tiene  de  lo  que  ocurre  en  su  propia  pro- 
vincia. Después  de  las  de  hechos  tan  escandalosos 
como  los  denunciados,  vendrán  otras  relativas  á su- 
bastas de  mala  clase  que  allí  se  han  verificado  tam- 
bién con  notorio  perjuicio  de  los  intereses  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Comiede Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Asi  que  termine  el  período  electoral,  ya  sabemos  que 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  y el  Sr.  Sagasta,  mi  que- 
rido amigo,  ampliarán  las  denuncias  acerca  del  es- 
lado  en  que  se  encuentra  la  propiedad  de  los  montes 
de  la  provincia  de  Jaén;  para  esa  época  se  habrán 
recibido  en  el  Ministerio  de  Fomento  los  informes 
que  se  lian  pedido,  y para  esa  época  también  está  ya 
designado  uu  inspector  general  del  cuerpo  de  inge*- 
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nieros  de  montes  para  girar  una  visita  especial;  los 
datos  oficiales  que  para  entonces  se  habrán  recogido, 
agregados  á las  noticias  que  S.  8.  pueda  traer  á la 
discusión,  serán  más  que  suficientes  para  que  la 
Administración  tenga  el  perfecto  conocimiento  que 
necesita  para  el  esclarecimiento  de  todos  estos  he- 
chos, de  los  cuales,  hoy  por  hoy,  el  Ministerio  de  Fo- 
mento no  tiene  más  noticias  que  las  que  el  señor 
Gutiérrez  de  la  .Vega  y el  Sr.  Sagasta  se  han  servido 
comunicarle. 

Pasado  el  período  electoral,  se  adoptarán  las  me- 
didas oportunas,  las  cuales  darán,  seguramente,  el 
resultado  que  es  de  desear;  porque,  tratándose  de  va- 
riaciones en  el  estado  posesorio  de  los  montes,  es  di- 
fícil envolver  en  tinieblas  lo  que  no  puede  menos  de 
aparecer  claro  en  la  primera  visita  de  inspección. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Voy  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  medio  de  un  ruego  ó de  una 
excitación.  El  año  próximo  pasado  se  verificaron  en 
Salamanca  las  oposiciones  para  proveer  la  peniten- 
ciaría vacante  en  aquella  iglesia  catedral. 

El  Cabildo,  que  actuaba  como  tribunal  censor,  es- 
timando, sin  duda,  las  cualidades,  los  méritos  y la 
capacidad  de.  los  opositores,  colocó  en  lugar  prefe- 
rente al  presbítero  Doctor  Tuñon  de  la  Escosura  y en 
grado  inferior  al  presbítero  Doctor  Vicente.  Termina- 
das las  oposiciones,  empezó  una  serie  de  intrigas, 
amparadas,  según  me  informan,  por  persona  respeta- 
bilísima constituida  en  autoridad,  para  desviar  el  cri- 
terio del  Cabildo  y obtener  que  la  elección  recayera 
en  el  Doctor  Vicente;  influencias  é intrigas  que,  ex- 
tremándose con  el  tiempo  y con  el  auxilio  de  otras 
personas,  dieron  el  resultado  apetecido,  puesto  que  el 
mismo  Cabildo  que  había  colocado  en  primer  lugar 
al  Doctor  Tuñon  de  la  Escosura  hizo  la  elección  en 
favor  del  Doctor  Vicente. 

No  es  esto  lo  más  grave,  sino  que  obrando  en  de- 
fensa de  sus  legítimos  derechos,  y creyéndose  injus- 
tamente postergado  el  primero,  hubo  de  entablar,  y 
entabló,  demanda  ante  el  tribunal  eclesiástico  de  Sa- 
lamanca contra  el  Cabildo  catedral  por  la  nulidad  de 
la  elecciou,  y contra  el  prebendado  electo  por  la  ac- 
ción reivindicatoría  de  mejor  derecho,  arabas  canó- 
nicas; y comunicado  traslado  en  rebeldía  del  Cabildo, 
el  Doctor  Vicente,  es  decir,  el  otro  demandado,  for- 
muló artículo  dilatorio  por  iucompelencia  de  juris- 
dicción, interrumpiendo  de  esa  suerte  el  curso  de  la 
demanda  principal. 

Tramitado  á su  vez  el  artículo,  el  tribunal  ecle- 
siástico de  Salamanca  se  declaró  incompetente  para 
conocer,  y de  su  semencia  apeló  el  Doctor  Tuñon  de 
la  Escosura  para  ante  el  Metropolitano.  Así  las  cosas, 
cuando  lo  que  procedía  era  remitir  ios  autos  ai  supe- 
rior para  la  sustauciácion  del  recurso  de  alzada,  se 
sorprendió  Lodo  el  mundo  con  un  decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  de  Roma,  trasladado 
por  el  Sr.  Obispo,  arrancando  el  conocimiento  á los 
tribunales  eclesiásticos  españoles  y llevando  el  nego- 
cio á la  jurisdicción  de  Su  Santidad. 

Se  me  asegura,  auuque  fraucameute  la  cosa  me 
parece  bastante  grave  para  darle  crédito,  que  el 
Sr.  Obispo  de  Salamanca  no  ha  remitido  ios  autos  á 
Roma,  no  obstante  el  decreto  de  la  Sagrada  Congre- 


gación de  Obispos;  se  me  asegura,  y tampoco  me 
atrevo  á creerlo,  que  en  vez  de  remitir  el  Obispo  los 
1 autos  originales  á Roma,  ha  elevado  al  Pontífice  un 
alegato  ó escrito  acompañado  de  actas  y documentos 
de  dudosa  exactitud.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
el  hecho  culminante,  el  hecho  importantísimo  de  la 
intrusión  de  un  poder  extranjero  en  actos  propios  de 
la  soberanía  de  España,  resulta  completamente  evi- 
denciado, y el  propósito  que  se  va  á realizar  por  ese 
camino  no  se  ocultará  seguramente  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  si  recuerda  que  con  objeto  de 
matarla  en  el  silencio,  entregándola  á un  aplaza- 
miento indefinido,  se  llevó  á Roma,  por  análogo  sis- 
tema, la  causa  ele  Valencia  sobro  la  archicofradía  de 
la  Virgen  de  los  Desamparados;  que  lo  propio  se  hizo 
con  otra  de  Segovia  sobre  suspensión  arbitraria;  que 
no  son  estos  los  únicos  casos  de  invasión  ó intrusión 
que  hay  que  lamentar,  y que  al  lado  de  ellos  hay  que 
colocar  el  gravísimo,  con  repetición  denunciado  desde 
este  sitio  por  mi  digno  amigo  y compañero  el  8r.  Az- 
cárate,  de  dejar  sin  efecto  la  Congregación  del  Con- 
cilio Tridentino  una  sentencia  declarada  firmo  y eje- 
cutoria del  Tribunal  de  la  Rota.  Y cuando  estos 
hechos  se  dan,  y cuando  estos  actos  se  repiten,  yo  no 
puedo  creer  que  el  Gobierno  permanezca  indiferente, 
viendo  cómo  se  arranca  la  jurisdicción  á los  tribuna- 
les eclesiásticos  españoles,  y de  qué  manera  se  pro- 
duce, como  ahora,  un  verdadero  ejemplar  de  extra- 
territorialidad; pero  necesito  saber  qué  piensa  hacer 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  defensa  de  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  eclesiásticos  españoles 
en  amparo  del  fuero  de  los  nacionales  y en  vindica- 
ción de  la  soberanía  de  España,  una  de  cuyas  ma- 
nifestacianes  más  augustas  es  la  administración  do 
la  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas). No  discuto  ni  examino  siquiera  el  perfecto  de- 
recho que  asiste  al  Sr.  Muro  para  dirigir  al  Gobierno 
de  S.  M.  con  este  motivo  las  excitaciones  elocuente- 
mente expresadas  por  S.  S.  Sin  embargo,  en  el  asun- 
to de  referencia  litigan  algunos  intereses  de  carácter 
político,  á lo  que  yo  he  podido  percibir  por  ciertos 
artículos  y sueltos  de  la  prensa,  los  cuales,  más  que 
á determinar,  fijar  y establecer  el  derecho,  se  enca- 
minan á soliviantar  las  pasiones  y á desconocer  la 
autoridad  del  Prelado,  á quien  con  bastante  lisura  ha 
dirigido  el  8r.  Muro  ataques  y censuras  que  yo  creo, 
provisionalmente  por  lo  menos,  de  todo  punto  infun- 
dadas. 

Ha  hablado  8.  8.  de  intrigas,  de  maquinaciones 
amparadas  por  persona  constituida  en  alta  autoridad, 
y ha  pronunciado  otras  frases  igualmente  desagra- 
dables refiriéndose  á la  conducta  del  Sr.  Obispo  de 
Salamanca  en  este  asunto,  en  el  que  no  creo  vo  que 
asiste  al  Sr.  Muro,  en  la  ocasión  presente,  un  pleno 
conocimiento  «le  hechos  en  que  puedau  descansar  sus 
afirmaciones;  quizás  la  situación  del  Sr.  Muro  en  este 
asunto  sea  muy  semejante  á la  mia,  y la  mia  es  la 
que  ya  creo  haber  dicho:  aparte  algunas  manifesta- 
ciones de  la  prensa,  y de  algunos  ataques  dirigidos 
por  la  comunión,  no  sé  si  política  ó político-religio- 
sa, llamada  de  los  íntegros,  al  Sr.  Obispo  de  Sala- 
manca, la  verdad  es  que  yo  no  tengo  un  conocimiento 
perfecto  del  asunto. 
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Pero  el  fir.  Muro  relaciona  este  expediente  con 
otro  sobre  el  cual  ya  he  tenido  el  honor,  particular  y 
privadamente,  de  ofrecer  al  Sr.  Azcárate  que  se  remi- 
tiría al  Gonsejo  de  Estado,  expresándole  la  posibilidad 
de  llenar  algunos  requisitos  que  aquella  corporación 
ha  solicitado  para  evacuar  su  dictamen.  Recojo,  pues, 
de  este  asunto  todo  aquello  que  ofrece  un  carácter 
general  y se  relaciona  con  expedientes  análogos. 

Y en  cuanto  á la  materia  que  examinamos  ahora, 
yo  no  puedo  ofrecer  á S.  S.  otra  cosa  que  enterarme 
pronto  de  los  hechos,  y si  me  es  posible  enterarme 
bien,  y aplicar  á cualquier  trasgresion  legal,  si  la 
hubiera,  aquel  correctivo  que  dentro  de  mis  facul- 
tades me  corresponda.  No  es  esto  rehuir  una  dis- 
cusión en  su  dia  y ganar  tiempo  para  oponer  dila- 
ciones, sino  una  natural  precaución  que  está  bien  en 
todos  los  que  discuten,  pero  que  principalmente  se 
recomienda  al  Gobierno  cuando  se  trata  de  materia 
tan  delicada. 

Como  yo  creo  que  el  propósito  dol  Sr.  Muro  no  es 
otro,  y como  el  Gobierno  concede  á sus  palabras  toda 
la  importancia  que  entrañan,  sin  perjuicio  de  aque- 
llas protestas  y salvedades  hechas  por  lo  que  respec- 
ta á la  conducta  del  Sr.  Obispo,  me  siento,  ofreciendo 
al  Sr.  Muro  examinar  el  asunto  con  toda  rapidez  y 
con  todo  detenimiento. 

El  fir.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Desde  el  momento  en  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  promete  que  tomará 
noticias  del  asunto,  lo  estudiará  y adoptará  aquellas 
medidas  que  estime  oportunas,  yo  debiera  darme  por 
satisfecho,  si  S.  S.,  al  principio  de  sus  breves  y elo- 
cuentes palabras,  no  hubiera  dicho  algo  que  no  puedo 
dejar  pasar  desapercibido. 

Su  señoría  ha  insinuado  la  idea  de  que  en  las  ma- 
nifestaciones que  he  hecho  podia  haber  algo  que  sig- 
nificara un  interés  político  ó de  parcialidad;  y no  se 
ha  limitado  á esto,  sino  que  ha  llegado  á decir  que 
yo  había  dirigido  ataques,  aunque  hábilmente  pre- 
sentados, al  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

Respecto  de  lo  primero,  con  la  sinceridad  que  me 
es  propia  aseguro  á S.  S.  que  ningún  propósito  polí- 
tico ni  de  parcialidad  me  lia  moaudo  á dirigir  mis  pre- 
guntas ó excitaciones  á S.  S.  y que,  lejos  de  esto,  he 
considerado  la  materia,  fuera  de  toda  razonmen  gua- 
da, de  bastante  importancia  por  sí  misma  para  inte- 
resar á todos,  como  que  afecta  á la  soberanía  del  Es- 
tado, y para  tratarsin  vacilaciones  de  ninguna  especie, 
y sin  el  temor  ni  la  sospecha  siquiera  de  que  se  le 
diera  otro  sentido,  á la  consideración  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y al  seno  de  la  Representación  na- 
cional. 

Y por  lo  que  hace  al  respetable  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca, he  de  afirmar  que  no  le  he  dirigido  ataque 
de  ninguna  especie,  ni  leve  ni  grave,  aunque  hubie- 
ra podido  sin  indiscreción  y sin  ligereza,  que  ninguna 
de  estas  cosas  son  permitidas  en  este  sitio,  salvando 
las  intenciones  y los  respetos  á la  persona,  censurar  la 
conducta  del  sufragáneo  sobre  la  base  de  documentos 
que  tienen  carácter  oficial,  como  las  actuaciones  prac- 
ticadas en  el  pleito  de  que  se  trata,  y especialmente 
el  escrito  de  demanda  que  tengo  á la  vista,  y en  el  que 
se  leen  cosas  verdaderamente  extraordinarias,  de  difí- 
cil crédito  cuando  está  por  medio  la  siempre  respeta- 
ble autoridad  de  un  Obispo. 

Pero  benévolamente  juzgando,  y no  queriendo  di- 


rigir censuras  al  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  he  de  de- 
cir que  todo  lo  que  se  le  atribuye  respecto  á la  elec- 
ción de  penitenciario  de  su  iglesia  catedral,  si  es 
cierto,  no  ha  obedecido  seguramente  á pasiones  que 
no  caben  en  el  espíritu  de  un  Prelado,  sino  á la  ob- 
cecación y al  error  en  que  solemos  caer  los  mortales, 
y á cierta  predisposición  favorable  á ampliar  la  com- 
petencia de  la  Curia  romana,  aun  en  casos  como  el 
presente,  que  ni  por  el  Concilio  de  Trento,  ni  por  el 
Concordato,  ni  por  los  conciertos  particulares  que 
puedan  existir  entre  el  Estado  y la  Santa  Sede,  ni  pol- 
los cánones  y disciplina  de  la  iglesia  de  España,  co- 
rresponden á otra  potestad  distinta  de  la  eclesiástica 
nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  |<\ana- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ha  tiene  S.  R. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Me  he  explicado  mal,  sin  duda,  porque  no  pue- 
do admitir  que  S.  S.  no  me  entendiera  bien.  No  be 
dicho  que  animara  á S.  S.  pasión  política  alguna;  lo 
que  he  dicho  es,  que  en  el  fondo  de  esta  cuestión  pal- 
pitan esas  pasiones  políticas  á las  que  no  responde 
S.  S.  conscientemente,  pero  á las  que,  acaso  sin  que- 
rerlo, sirva  con  estas  censuras  que  S.  S.  ha  dirigido 
al  Sr.  Obispo  de  Salamanca  y que  puntualizaré  des- 
pués. 

Por  de  pronto,  así  como  S.  R.  lamenta  la  conduc- 
ta de  determinados  Prelados,  diciendo  que  constituye 
ya  un  estado  de  relaciones  entre  los  Poderes  públicos 
y Roma  , yo  lamento  que  las  aspiraciones  más  ó me- 
nos legítimas  de  un  particular  eclesiástico  en  un  caso 
litigioso  vengan  á tratarse  en  un  debate  parlamenta- 
tario,  cuya  intención  ó propósito  parece  encaminado, 
como  ciertos  ataques  de  la  prensa,  á menoscabar  la 
autoridad  de  ese  Prelado;  porque  S.  R.  me  ha  de  per- 
mitir que,  recordando  sus  elocuentes  palabras,  tome 
de  entre  ellas  unas,  las  de  haberse  remitido  á Roma 
documentos  de  autenticidad  dudosa  por  el  Prelado. 

Me  parece  que  esto  no  constituye  un  elogio,  que 
esto  no  se  dice  nunca  con  propósito  de  enaltecer  á 
una  persona  ni  á una  autoridad;  porque  remitir  para 
conocimiento  de  un  litigio  documentos  de  autentici- 
dad dudosa,  es  algo  que  se  atribuye  á álguieu  con 
propósito  de  mortificarle,  ó cuando  menos  de  poner 
en  duda  su  rectitud,  y por  la  posición  que  ocupo,  y 
por  las  relaciones  para  mí  honrosísimas  que  me  ligan 
con  esa  persona,  me  he  creído  en  el  caso  de  protestar, 
sin  que  esto  signifique  que  yo  asocie  al  Sr.  Muro  á 
esas  censuras  que  en  nombre  de  los  intereses  parti- 
culares que  se  pueden  ventilar  en  la  provisión  de  una 
prebenda  eclesiástica  se  recogen  en  la  prensa  inte- 
grista  y toman  cuerpo,  dando  lugar  á determinadas 
apreciaciones  sobre  un  Prelado  y á que  un  represen- 
tante de  la  Nación  tan  distinguido  como  S.  S.  exami- 
ne, aparte  de  la  cuestión  de  derecho,  ésta  de  hecho, 
que  8.  S.  conoce  bien,  como  que  dice  que  tiene  en  su 
poder  copia  de  la  demanda,  es  decir,  no  la  cuestión 
de  relaciones  entre  los  poderes,  sino  la  de  ese  sacer- 
dote que  pretende  una  prebenda  contra  la  voluntad 
del  Prelado  y contra  el  voto  del  Cabildo. 

He  hecho  esta  aclaración  al  Sr.  Muro  para  expli- 
car mi  pensamiento;  pero  claro  que  no  pretendo  des- 
conocer el  derecho  que  asiste  á S.  S.  para  tratar  de 
estas  cuestiones. 

El  Rr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ha  tiene  S.  S. 
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El  Sr.  MURO:  El  asunto  me  parece  bastante  gra- 
ve para  que  molestemos  unos  minutos  mas  al  Con- 
greso, porque,  despojándole  del  ropaje  con  que  pre- 
tende vestirle  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
resulta  un  hecho  escueto,  un  hecho  concreto,  sobre 
el  cual  interpelo  á S.  S.:  el  hecho  de  que  la  Curia  ro- 
mana interviene  en  asuntos  propios  de  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  eclesiásticos  españoles  y usurpa  sus 
atribuciones.  Que  esté  interesado  el  presbítero  A ó £, 
que  la  cuestión  tenga  un  carácter  particular  ó no  lo 
tenga,  éstos  son  accidentes;  lo  esencial,  lo  grave,  lo 
que  ha  motivado  que  yo  traiga  el  asunto  aquí,  es, 
como  he  dicho,  la  intervención  de  la  Curia  romana  en 
asuntos  propios  de  la  jurisdicción  de  los  tribunales 
eclesiásticos  españoles,  y la  frecuencia  con  que  se  re- 
pite. Y como  esto  es  lo  interesante,  vuelvo  á pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  rogándole 
que  prescinda  de  este  accidente,  qué  opinión  tiene  de 
estos  hechos,  qué  piensa  acerca  de  estas  invasiones 
repetidas,  y si  cree  que  ha  llegado  el  caso  de  adoptar 
alguna  determinación  que  evite  que  la  frecuencia  de 
los  actos  se  convierta  en  sistema  censurable. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Creía  haber  contestado  al  Sr.  Muro;  pero  sus  úl 
timas  palabras  autorizan  la  sospecha  de  que  las  pri- 
meras mias  no  correspondieron  á sus  deseos,  contra 
lo  que  yo  esperaba  y aun  contra  lo  que  podia  despren- 
derse de  su  primera  rectificación. 

Su  señoría  me  denuncia  un  hecho  y me  dice  que, 
generalizado  con  extraordinaria  frecuencia,  constitu- 
ye un  sistema.  Yo  contesto  á S.  S.  que  me  enteraré 
de  ese  hecho,  que  estoy  preocupado  de  otros  análogos, 
y que  rne  propongo  adoptar  aquella  resolución  que 
cumple  á mis  deberes  en  el  ejercicio  de  las  faculta- 
des ministeriales. 

Ir  más  lejos  de  esto,  entrar  en  el  eximen  de  los 
hechos  mismos,  discutir  las  atribuciones  de  los  tri- 
bunales eclesiásticos,  y constituir  este  en  un  tema  de 
Amplia  discusión,  ni  creo  que  es  el  propósito  del  señor 
Muro,  ni  sería  el  deber  estricto  del  Gobierno. 

Parecía  S.  8.  aquietado  con  mis  ofrecimientos;  así 
creo  que  hubo  de  decirlo  explícitamente.  Yo  reitero 
aquellas  palabras,  con  el  deseo  y el  propósito  de  que 
satisfagan  á S.  S.;  pero  como  dije  antes,  y repito  ahora, 
que  algunas  veces  estas  manifestaciones  suelen  cons- 
tituir expedientes  dilatorios  para  salir  ai  paso  de  la 
dificultad  del  momento  y no  abordar  la  cuestión  en 
toda  su  integridad  y extensión,  aseguro  de  nuevo  al 
Sr.  Muro  que  yo  no  acudo  á ese  artificio,  que  tengo 
el  propósito  de  examinar  la  cuestión  deteuida  y rápi- 
damente á un  tiempo,  porque  trabajando  más  se  pue- 
den examinar  detenida  y rápidamente  los  asuntos. 

Si  estas  promesas  mias  no  se  cumplen , el  señor 
Muro  estará,  no  solo  en  su  derecho,  sino  desde  su 
punto  de  vista  en  su  deber,  interpelando  al  Gobierno 
por  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  promesas;  y en 
este  caso,  yo  tendré  la  satisfacción  de  cumplir  á rni 
vez  mi  deber  discutiendo  con  el  Sr.  Muro,  como  dis- 
cutiré si  por  ventura  las  resoluciones  del  Gobierno 
no  estuvieran  acomodadas  al  criterio  de  S.  S. 

Deseo,  pues,  que  el  Sr.  Muro  reconozca  la  since- 
ridad de  estas  promesas;  y si  tiene  la  bondad  de  re- 
conocerlo, daríamos  por  terminado  este  incidente, 
abandonando  al  juicio  general  lo  que  haya  en  este 


asunto  externo  á la  voluntad  de  S.  S.,  y que  á mí  ha 
de  preocuparme,  porque  reconocerá  el  Sr.  Muro  que 
estas  relaciones  de  los  Prelados  con  el  clero  tienen 
en  toda  ocasiou,  y pueden  acaso  ofrecer  en  las  cir- 
cunstancias presentes,  gravedad  suma;  y cuando  Pre- 
lados que  obedecen  las  rectas  inspiraciones  del  Pon- 
tificado, y que  mantienen  relaciones  cordiales  de  res- 
peto y armonía  con  ios  Poderes  públicos,  son  objeto 
de  determinadas  campañas,  no  ésta  del  Sr.  Muro,  sino 
otras  colaterales  que  con  ella  se  relacionan , es  deber 
del  Gobierno  tener  algunas  palabras  de  respeto  y con  • 
sideración  para  esos  Prelados,  así  como  las  tendria  de 
censura  para  los  que  desconocieran  sus  deberes  y 
faltaran  á los  respetos  debidos  á las  instituciones 
del  país. 

Ei  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  MURO:  No  dudando  de  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  el  contrario, 
estando  seguro  de  que  S.  S.  las  cumplirá  ahora  corno 
siempre,  doy  por  terminado  este  incidente,  como  S.  S. 
desea,  y con  la  vénia  de  la  Mesa  me  voy  á permitir 
dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Su  señoría,  con  una  intención  plausible,  nobilísi- 
ma, dictó,  si  no  recuerdo  mal  en  IG  de  Julio  de  este 
año,  dos  decretos,  relativos,  el  uno  á la  forma  do  pago 
de  atrasos  á los  maestros  de  primera  enseñanza,  y el 
otroá  la  regula»  izacion  de  estos  pagos  para  lo  sucesivo. 

Respecto  al  primer  decreto,  no  creo  haya  llegado 
la  oportunidad  de  que  el  natural  desarrollo  de  sus 
disposiciones  lo  lleve  á su  total  cumplimiento.  Pero 
respecto  al  segundo,  de  ejecución  más  inmediata  por 
el  carácter  de  sus  disposiciones,  yo  tengo  que  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  á pesar  de  su  buena 
intención  y de  sus  nobilísimos  propósitos,  el  decreto 
de  16  de  Julio,  hasta  ahora,  no  produce  resultados,  ó 
los  produce  desastrosos. 

No  sé  si  de  la  falta  de  pago  de  que  vienen  que- 
jándose constante  y justamente  los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza,  tienen  la  culpa  los  Ayuntamientos; 
no  sé  si  la  tienen  los  gobernadores;  no  sé  si  la  tie- 
nen ios  delegados  de  Hacienda;  no  sé  si  consiste  en 
que  el  decreto  de  16  de  Julio  no  se  cumple,  ó que  el 
decreto  no  es  bueno;  pero  sea  lo  que  fuere,  ello  es  que 
existe  el  fenómeno,  que  el  hecho  de  que  no  se  les  paga 
es  cierto,  y sobre  él  tengo  que  llamar  la  atención  dé 
S.  S.,  para  que  atienda  por  los  medios  que  su  inteli- 
gencia superior  le  sugiera,  por  ios  que  S.  8.  como 
Ministro  de  Fomento  tiene,  á la  justísima  reclamación 
del  profesorado  de  primera  enseñanza;  teniendo  pre- 
sente que  no  se  trata  de  darle  algo  que  constituya 
lujo  ó superabundancia,  sino  lo  indispensable  para  que 
viva,  y sobre  todo,  lo  que  legítima  y laboriosamente 
gana.  El  hambre  es  mala  consejera;  la  razqn  y la  jus- 
ticia que  asiste  á los  maestros  pueden  ser  también 
poderoso  estímulo,  y no  sería,  por  Jo  mismo  extraño 
que  esta  cuestión  alcanzara  una  gravedad  mucho  ma- 
yor de  la  que  A primera  vista  parece,  convirtiéndose 
en  una  verdadera  cuestión  de  órden  público;  porque 
lian  llegado  las  cosas  á un  extremo  imposible,  y yo 
sé  (acaso  las  excitaciones  que  dirijo  á S.  8.  lo  eviten) 
que  en  algunas  provincias  se  proyectan  manifesta- 
ciones solemnes,  aunque  pacíficas,  para  llevar  á los 
gobernadores  las  llaves  de  las  escuelas  y significarles 
la  imposibilidad  en  que  se  hallan  de  servir  sus  desti- 
nos y la  necesidad  de  abandonarlos  en  busca  de  tra- 
bajo donde  quiera  que  lo  encuentren. 
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Vea  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  la  cosa  me- 
rece la  pena,  que  tiene  inmensa  gravedad;  y como 
además  es  de  perfecta  justicia,  vuelvo  á insistir  cerca 
de  8.  8.  para  que,  bien  haciendo  que  se  cumpla  al  pie 
de  la  letra  el  repetido  decreto  de  16  de  Julio,  ó bien 
derogándole  si  la  práctica  demuestra  que  es  malo,  ó 
bien  por  otros  procedimientos,  tenga  8.  8.  la  gloria 
de  acallar  esas  quejas,  en  bien  de  la  enseñanza  y del 
nombre  del  país. 

El  br.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Üa  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
No  es  esta,  Sres.  Diputados,  la  primera  vez  que  se 
dirigen  al  Ministro  de  Fomento  quejas  y reclamacio- 
nes idénticas  á las  que  ha  formulado  el  Sr.  Muro.  Es 
desgraciadamente  cierto  que  en  algunas  provincias, 
en  contadas  provincias,  el  decreto  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, y en  el  cual  se  ha  llegado  tau  lejos  para  ase- 
gurar el  pago  de  los  haberes  d los  maestros  de  prime- 
ra enseñanza,  tan  lejos  como  el  estado  de  la  Hacienda 
y del  Tesoro  lo  consienten;  es  cierto,  repito,  que  ese 
decreto  no  ha  sido  debidamente  cumplimentado  en 
todas  sus  partes.  Y antes  de  que  so  me  dirigieran  las 
reclamaciones,  y antes  que  tuviera  el  disgusto  de  oir 
las  quejas  del  Sr.  Muro,  cuyas  palabras  tan  profunda 
tristeza  lian  de  causar  en  todos,  el  Ministro  de  Fomento 
ha  tomado  la  única  resolución  que  hoy  por  hoy  le  es 
dado  adoptar,  y me  es  grato  tener  aquí  la  prueba  de 
que,  adelantándome  á las  excitaciones,  he  dictado  so- 
bre el  particular  órdenes  cuyo  vigor  y energía  podrá 
apreciar  el  Congreso  si  me  permite  leer  las  dirigidas 
á.  los  gobernadores  sobre  el  grave  asunto  de  que  se 
ha  ocupado  el  Sr.  Muro;  y digo  á los  gobernadores, 
porque  si  en  determinados  casos  corresponde  la  res- 
ponsabilidad á los  Ayuntamientos,  yo  entiendo  que  la 
principal  corresponde  en  primer  término  y debe  exi- 
girse á los  gobernadores,  que,  como  autoridades  su- 
periores, son  los  que  lian  de  obligar  á los  Ayunta- 
mientos al  cumplimiento  del  decreto. 

Si  en  las  provincias  donde  las  obligaciones  están 
desatendidas  hubieran  desplegado  todo  el  celo  nece- 
sario, no  hubieran,  ciertamente,  llegado  las  cosas  al 
estado  que  el  Sr.  Muro  ha  denunciado. 

Hace  cuatro  dias  se  ha  dictado  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  y mañana  publicará  la  Gaceta,  la  Real 
órden  á que  me  refiero,  que  entregaré  á los  señores 
taquígrafos  para  que  se  inserte  íntegra  en  el  Diario 
de  Sesiones,  y por  su  contexto,  fácil  ha  de  ser  á los  se- 
ñores Diputados  y á los  Sres.  Senadores  que  con  pre- 
ferencia se  han  ocupado  de  esta  cuestión,  convencerse 
de  que  por  parte  del  Ministro  de  Fomento  se  ha  hecho 
ya  cuanto  se  puede  hacer. 

Hé  aquí  la  Real  órden: 

«Ministerio  de  Fomento. — Dirección  general  de 
instrucción  publica.  — Real  órden.  — L a publicación 
del  Real  decreto  de  16  de  Julio  último,  modificando 
el  sistema  de  pagos  de  las  atenciones  de  primera  en- 
señanza, obedeció  ai  firme  y decidido  propósito  de  que 
definitivamente  cesaran  las  deficiencias  y la  lamenta- 
ble irregularidad  que  de  antiguo  veDiau  observándose 
en  este  importante  servicio,  cod  daño  de  la  enseñanza, 
descrédito  del  país  y olvido  de  los  derechos  y consi- 
deraciones á que  es  acreedor  el  magisterio. 

Contiene,  por  tal  razón,  disposiciones  tan  termi- 
nantes y precisas,  y son  tan  ámplias  las  facultades 
que  concede  d los  funcionarios  encargados  de  apli- 


carlas, que,  á no  suponer  una  punible  incuria  en  su 
cumplimiento,  no  puede  razonablemente  admitirse 
que  resulten  ineficaces.  El  art:  2.°,  aplicando  en  pri- 
mer término  al  pago  de  las  atenciones  de  la  ense- 
ñanza primaria  todas  las  rentas,  arbitrios  ó recursos 
con  que  cuenten  los  Ayuntamientos,  inclusos  los  re- 
cargos sobre  las  contribuciones  directas,  cuya  impo- 
sición subsiste  obligatoria  conforme  á la  ley  de  30 
de  Junio  de  1883,  asegura  suficientemente  el  pago 
de  los  maestros;  pues  no  cabe  suponer  que  haya  un 
Municipio  que  no  pueda  con  sus  propios  recursos 
satisfacer  las  siempre  escasas  atenciones  de  primera 
enseñanza,  y mucho  menos  puede  admitirse  que  llene 
sus  demás  atenciones  dejando  en  descubierto  la  más 
sagrada  de  todas  y la  que  se  ha  declarado  preferen- 
te. En  la  previsión  de  que  este  último  caso  pudiera 
ocurrir,  el  art.  5.°  impone  á los  gobernadores  civiles 
el  deber  de  intervenir  los  fondos  municipales  y re- 
caudarlos por  medio  de  delegados  especiales,  hasta 
conseguir  que  se  hagan  efectivas  las  cantidades  en 
descubierto,  disponiendo  á la  vez  que  se  instruya  ex- 
pediente para  depurar  si  por  cuenta  do  los  arbitrios, 
impuestos,  recargos  ó repartimientos  cuyos  valores 
aparezcan  destinados  á cubrir  la  Obligación,  se  ba 
recaudado  cantidad  suficiente  al  efecto,  ó mayor  que 
la  ingresada,  en  cuyo  caso,  si  los  fondos  se  hubieren 
aplicado  al  pago  de  otras  obligaciones  ó hubieren 
dejado  de  ingresarse,  se  harán  efectivos  por  cuenta 
tle  los  que  hubiesen  acordado  ú ordenado  el  pago,  sin 
perjuicio  de  proceder  contra  ellos  criminalmente. 

A pesar  de  estas  medidas,  con  sorpresa  'se  ha  podi- 
do notar  que  en  algunas  provincias  el  mal  continúa  en 
pie,  que  los  pagos  no  se  realizan  puntualmente  y que 
las  quejas  se  repiten , se  hacen  públicas  en  la  prensa 
y llegan  hasta  el  seno  de  la  Representación  nacional. 

Teniendo  en  cuenta  lo  expuesto,  y que  los  he- 
chos denunciados  solo  pueden  producirse  por  debi- 
lidad ó negligencia  de  los  gobernadores,  encargados 
de  hacer  cumplir  el  referido  Real  decreto,  S.  M.el  Rey 
(Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, se  ha  servido  mandar: 

1. °  Que  cuide  V.  8.  con  el  mayor  esmero  de  que 
se  haga  al  corriente  el  pago  de  los  haberes  de  los 
maestros  y maestras  de  primera  enseñanza  y sus 
atenciones  del  material  en  todos  los  pueblos  de  esa 
provincia. 

2. °  Que  terminado  el  presente  período  electoral, 
proceda  V.  8.  cou  la  mayor  energía  contra  los  pue- 
blos que  en  dicha  fecha  tengan  en  descubierto  las 
atenciones  de  primera  enseñanza,  empleando  con  el 
mayor  rigor  los  medios  coercitivos  que  expresa  el  ar- 
ticulo 5.“  del  repetido  Real  decreto;  y 

3. °  Que  se  exija  la  más  estrecha  responsabilidad 
á los  gobernadores  que,  teniendo  en  la  provincia  de  su 
mando  pueblos  que  no  paguen  al  corriente  las  aten- 
ciones de  primera  enseñanza,  dejen  de  emplear  contra 
ellos  las  facultades  de  que  están  investidos. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  8.  para  su  conocimien- 
I 1°  Y exacto  cumplimiento,  encargándole  que  inme- 
diatamente acuse  recibo  de  esta  órden  y remita  á este 
i Ministerio  nota  de  los  pueblos  de  esa  provincia  que  uo 
; estén  al  corriente  en  los  pagos  do  primera  enseñanza, 
con  expresión  de  las  cantidades  que  adeudan  y medi- 
das que  haya  tomado  V.  S.  para  hacer  cumplir  lo 
mandado.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid 
20  de  Noviembre  de  1889.=J.  Xiquena.=8eñor  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de...» 
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Con  lo  expuesto  creo  se  ha  de  dar  por  satisfecho 
el  Sr.  Muro,  puesto  que  en  la  tercera  de  las  disposi- 
ciones de  esta  Real  orden  se  advierte  á los  gobernado* 
res  que  se  les  exigirá  la  responsabilidad  directa  de 
las  faltas  que  consientan  y no  corrijan. 

En  la  sesión  de  ayer  tuve  el  sentimiento  de  no 
poder  acceder  al  deseo  expresado  por  un  Sr.  Diputado 
que  pedia  que  el  actual  Ministro  de  Fomento  dejase 
su  puesto  antes  que  consentir  la  incautación  por  el 
Estado  de  los  bienes  de  las  fundaciones  de  instrucción 
pública. 

Pues  bien,  ahora,  sin  excitación  del  Sr.  Muro,  yo 
contraigo  el  compromiso  de  dejar  mi  puesto  an- 
tes que  consentir  que  se  desatiendan  las  obligacio- 
nes de  primera  enseñanza  por  desconocimiento,  por 
incuria,  abandono  ó desobediencia  á lo  preceptuado 
en  el  decreto  de  Junio,  porque  entiendo  que  el  decoro 
nacional  y el  del  Gobierno  exigen  que  se  cumplan 
las  órdenes  de  la  autoridad  superior  para  que  quede 
debidamente  satisfecha  tan  sacratísima  Obligación. 
Así  lo  he  de  procurar,  y el  dia  que  adquiera  el  tris- 
te convencimiento  de  que  mis  gestiones  son  inefica- 
ces, ese  dia  abandonaré  el  puesto  que  ocupo  en  este 
bauco. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Aplaudo  sin  reservas  de  ninguna 
especie  las  nobles  y enérgicas  palabras  con  que  ha 
terminado  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Ellas  no  llevan  pan  á los  labios  de  los  maestros,  pero 
llevarán  esperanza  á su  corazón.  Mucho  temo  que,  á 
pesar  de  la  actitud  de  S.  S.  y de  sus  buenos  propó- 
sitos, la  circular  de  que  nos  ha  dado  cuenta  no  dé  el 
resultado  apetecido,  y bajo  esta  impresión  excito  á 
S.  S.  á que  piense  sé  ñámente,  no  en  dejar  ese  puesto, 
sino  en  la  posibilidad  de  que  el  Estado  tome  á su 
cargo  las  atenciones  de  primera  enseñanza,  único  me- 
dio que  yo  veo  de  que  termine  este  calvario  y el  tras- 
cendental servicio  de  la  enseñanza  quede  regulari- 
zado y atendido. 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde deXiquena): 
Puedo  asegurar  al  Sr.  M uro  que  no  tengo  necesidad  de  ir 
pensando  en  el  recurso  á que  se  habría  de  apelar,  porque 
S.  S.  sabe  cuántas  y cuántas  veces,  al  ocuparse  S.  S., 
conmigo  y con  otros  distinguidos  individuos  de  esta  y 
de  la  otra  Cámara,  de  este  problema  que  se  presenta, 
hemos  reconocido  todos,  y asi  lo  he  declarado  ante- 
riormente. que  no  hay  más  medio  para  que  esta  obli- 
gación sea  atendida,  que  declararla  obligación  del 
Estado;  porque  no  entiendo  por  qué  lian  de  declararse 
obligaciones  generales  del  Estado  las  muchas  que 
componen  el  conjunto  de  éstas,  y que  las  que  se  re- 
lieren  á la  primera  enseñanza  estén  en  situación  infe- 
rior y distinta. 

En  principio  todos  estamos  de  acuerdo;  y yo,  que 
he  profesado  esas  ideas  de  muy  antiguo,  así  lo  he 
proclamado  en  muchas  ocasiones;  pero  la  dificultad, 
y el  Sr.  Muro  no  ha  de  desconocerlo,  lo  que  se  opone 
á la  realización  de  las  aspiraciones  de  todos,  es  el  es- 
tado actual  del  Tesoro.  Si  hubiera  sido  posible  encon-  i 
trar  un  recurso  cuyo  producto  pudiera  dedicarse  por 
entero  á estas  obligaciones,  es  evidente  que  esa  re-  j 
forma  importantísima  estaría  cumplida  hace  tiempo;  i 
desgraciadamente  no  nos  queda  más  recurso  que  es-  ; 


perar  á que,  merced  á las  economías  introducidas  en 
el  presupuesto,  podamos  llegar,  más  rápidamente  de 
lo  que  era  de  suponer  antes,  á un  estado,  no  de  pros- 
peridad, sino  de  suficiente  mejoría,  que  consienta 
contraer  tal  obligación;  y cuando  llegúe  ese  dia,  verá 
S.  S.  cómo  ni  en  ese  lado  de  la  Cámara,  ni  en  estos 
bancos,  ni  en  ninguno,  sale  una  voz  que  discrepe  de 
la  opinión  de  S.  S.,  y que  yo  comparto. 


El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Tengo  que  hacer  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  liace  más  de  un  año 
que  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  otorgó  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Teruel  á Calatayud  y 
de  Calatayud  a Sagunto.  En  el  pliego  de  condiciones 
de  la  subasta  se  dieron  seis  meses  al  concesionario 
para  empezar  las  obras,  y parecía  natural  que  en  ese 
período  tan  largo  hubiera  hecho  siquiera  el  replanteo 
y se  pusiera  la  compañía  ó el  concesionario  en  situa- 
ción de  continuar  las  obras.  Yo  no  tengo  noticia  de 
que  en  los  seis  primeros  meses  se  haya  hecho  nada 
por  el  concesionario,  y únicamente  cuando  faltaban 
ocho  dias  para  cumplir  el  plazo  puso  unos  trabaja- 
dores, los  tuvo  trabajando  pocos  dias,  legalizó  la  si- 
tuación para  cumplir  con  el  pliego  de  condiciones,  y 
á los  quince  dias  siguientes  retiró  los  trabajadores. 
No  tengo  noticia  de  que  después  de  esto  se  haya 
hecho  nada  en  la  construcción  del  ferro-carril;  estos 
datos,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  son 
extraoficiales,  y por  consiguiente,  no  pretendo  diri- 
gir cargo  alguno;  pero  para  tener  una  base  segura, 
yo  he  de  rogar  á S.  S.  pida  á la  división  correspon- 
diente una  certificación  en  que  se  valoren  los  traba- 
jos ejecutados  por  ese  concesionario  en  el  año  que 
lleva  dé  construcción;  y si,  como  supongo,  de  ese  reco- 
nocimiento y valoración  de  las  obras  resulta  que  en 
un  año  no  ha  hecho  nada  ó poco  menos,  cumpliendo 
S.  S.  los  propósitos  que  le  he  oído  varias  veces  de  ha- 
cer cumplir  á todas  las  compañías  y á todos  los  con- 
cesionarios de  ferro-carriles  los  pliegos  de  condicio- 
nes, excite  el  celo  de  ese  concesionario;  porque  si  en 
un  año  no  ha  hecho  nada,  difícilmente  en  el  plazo  de 
la  concesión  podrá  dar  por  terminadas  las  obras;  y he 
de  rogar  además  á S.  S.  que  las  excitaciones  que  di- 
rija á ese  concesionario  las  haga  constar  en  el  expe- 
diente por  si  acaso,  como  aquí  estamos  acostumbra- 
dos á pedir  prórrogas  para  todo,  llegara  el  caso  de 
solicitarse  alguna  para  esa  concesión,  en  cuyo  caso 
quisiera  yo  que  constasen  en  el  expediente  bastantes 
datos  para  poder  juzgar  si  el  concesionario  tenía  ó no 
razón,  puesto  que  yo  no  sé  que  haya  motivo  justifica- 
do para  que  este  concesionario  no  haya  hecho  nada. 

Yo,  que  conozco  la  rectitud  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  no  tengo  duda  de  que  atenderá  mi  ruego; 
y para  cuando  reciba  la  declaración  valorada  de  la 
división  del  ferro  carril  correspondiente,  yo  me  permi- 
tiría rogarle  que  la  remitiera  al  Congreso  para  exa- 
minarla, y en  su  vista  hacer  alguna  observación  si  se 
me  ocurre. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Yo  siento  no  poder  satisfacer  cumplidamente  en  este 
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momento  á la  indicación  que  me  acaba  de  dirigir  el 
Sr.  Diputado,  porque  no  tengo  presente  todo  lo  que  se 
refiere  á la  construcción  y á los  trabajos  del  ferro- 
carril de  Teruel.  Pero  he  de  decir  á 8.  8.  que  en- 
cuentro cierta  contradicción  en  lo  que  ha  solicitado 
del  Ministerio  de  Fomento;  porque,  si  yo  no  he  enten- 
dido mal,  desea  S.  S.  que  por  el  Ministerio  de  Fomen- 
to se  excite  el  celo  del  concesionario  para  que  active 
los  trabajos;  y si  lo  que  ocurre  no  es  que  los  trabajos 
se  hallen  atrasados,  sino  que  no  se  han  cumplido  al- 
gunas de  las  condiciones  del  pliego,  no  será  una  ex- 
citación la  que  le  dirija  el  Ministerio  de  Fomento, 
sino  que  por  este  Centro  se  procederá  á la  formación 
del  oportuno  expediente  de  caducidad,  cuyo  expe- 
diente seguirá  sus  trámites  desde  que  por  el  ingenie- 
ro jefe  de  la  división  venga  avisándose  la  infracción 
de  alguna  de  las  condiciones  del  contrato,  y S.  S. 
sabe  que,  una  vez  determinada  la  infracción  ó el  in 
cumpiimieuto  del  contrato,  lo  que  procede  no  es  la 
concesión  de  prórroga  por  la  Administración,  la  cual, 
según  recientes  dictámenes  del  Consejo  de  Estado,  no 
puede  concederse  por  el  Poder  administrativo,  sino 
que  es  de  la  competencia  del  Poder  legislativo,  y por 
consiguieute,  una  vez  declarado  el  caso  de  caducidad, 
esto  se  decretará  por  ia  Administración,  ó el  conce- 
sionario, si  ha  de  obtener  prórroga,  solo  podrá  conse- 
guirla por  la  presentación  del  oportuuo  proyecto  de 
ley  á las  Córtes,  que  resolverán  si  procede  ó no  con- 
cederla. 

De  todas  maneras,  yo  ofrezo  al  Sr.  Santa  Cruz  en- 
terarme hoy  mismo  del  asunto  y volver  mañana  á 
dar  cuenta  de  lo  que  en  el  mismo  haya,  ya  que  en 
este  momento,  con  harto  sentimiento  mío,  me  veo  pri- 
vado do  poder  ser  más  explícito. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  su  contestación,  puesto  que  es 
todo  lo  explícita  que  yo  podia  desear. 

Yo  no  he  hablado  de  caducidad,  porque,  según 
mis  noticias,  la  compañía  no  se  encuentra  en  ese  ca- 
so; pero  como  va  trascurrido  un  ano,  puede  llegar  el 
caso,  y yo  creo  que  ha  llegado,  eu  que,  sin  haber  in- 
currido en  el  caso  de  caducidad,  deba  el  Ministerio 
de  Fomento  tomar  alguna  medida  respecto  del  asun- 
to; y como  si  llegara  el  caso  de  solicitar  la  prórroga, 
que  ya  sé  que  no  se  concede  por  la  Administración, 
sino  por  el  Poder  legislativo  con  el  oportuno  proyec- 
to, ha  de  venir,  naturalmente,  el  expediente  para  el 
caso  de  que  los  Diputados  que  tengan  que  resolver 
este  asunto  juzguen  necesario  examinar  los  antece- 
dentes, he  pedido  yo  que  la  determinación  que  tome 
el  Ministerio  de  Fomento  constara  en  el  expediente, 
solo  para  cuando  llegara  aquel  caso,  si  el  caso  ha  de 
llegar. 


El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  He  pedido  la  palabra 
para  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento las  graves  consecuencias  que  suelen  producir 
en  una  vega  (antes  sana)  que  hay  entre  Magaz  y Tor- 
quemada  y Quintana  del  Puente,  efecto  de  las  exca- 
vaciones que  para  los  terraplenes  del  ferro-carril  del 
Norte  se  ejecutaron  en  la  mencionada  vega,  en  donde 


Ds  hicieron  con  tanta  profundidad,  que  sus  hoyos  se 
han  convertido  en  una  serie  de  lagos,  que  en  ciertas 
épocas  d d año  exhalan  miasmas  tan  pestilentes,  que 
de  algunos  años  á esta  parte  aquella  comarca  y te- 
rreno arci lloso-silíceo  se  ha  convertido  en  pantanoso, 
en  donde  se  desarrollan  calenturas  intermitentes  que 
suelen  degenerar  en  perniciosas  y malignas,  de  cuyas 
enfermedades  están  sufriendo  las  consecuencias  los 
habitantes  de  aquella  comarca,  poniendo  en  peligro 
sus  vidas;  y como  esto  se  va  extendiendo  cada  dia 
más  y más,  es  convenentísimo  á la  compañía  del 
ferro -carril  el  sanearlo,  pues  ya,  al  presente,  todos  los 
que  habitan  las  casetas  del  ferro-carril,  tanto  los  que 
están  á los  pasos  á nivel  como  los  que  forman  parte 
de  las  cuadrillas,  se  encuentran  punto  meaos  que  im- 
posibilitados de  poder  dedicarse  al  trabajo,  y algunos 
de  ellos  han  fallecido  á consecuencia  de  la  repetición 
con  que  han  padecido  las  calenturas. 

Como  esto  se  va  extendiendo  cada  dia  más,  es  de 
temer  que  peligre  la  salubridad  (le  los  pueblos  que  se 
encuentran  en  las  inmediaciones  de  ese  lugar. 

En  vista  de  todo  esto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomeuto  que  se  entere  de  los  hechos  que  acabo  de 
denunciarle  y ordene  que  la  mencionada  compañía, 
por  bien  propio,  por  bien  de  los  habitantes  de  aquella 
comarca  y por  bien  de  la  humanidad,  proceda  al  sa- 
neamiento de  esos  lagos,  bien  por  medio  de  pozos 
hasta  hallar  terrenos  permeables,  bien  terraplenando 
aquellos  hoyos  que  se  han  convertido  en  focos  perni- 
ciosos, que  en  ciertas  épocas  del  año  exhalan  miasmas 
difíciles  de  respirar  y perjudicialísimos  para  la  salud 
de  los  habitantes  de  sus  inmediaciones  en  una  zona 
bastante  extensa. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Yo  ofrezco  al  Sr.  García  Benito  enterarme  minu- 
ciosamente de  lo  que  haya  sobre  el  particular  y dic- 
tar aquellas  disposiciones  que  correspondan  al  Mi- 
nisterio de  Fomeoto,  porque  sabe  S.  S.  que  es  posible 
que  haya  necesidad  de  dictar  algunas  resoluciones 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á quien  especial- 
mente corresponde  cuanto  se  refiere  á higiene  y salu- 
bridad públicas. 

Cuente,  pues,  S.  S.  con  que  no  solamente  se  dic- 
tarán las  disposiciones  oportunas  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  sino  que,  en  caso  de  necesidad,  pondré  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los 
deseos  de  S.  S.,  para  dejarle  complacido. 

El  Sr.  GARCr A BENITO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  He  pedido  la  palabra 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
su  ofrecimiento  de  dictar  las  disposiciones  que  proce- 
dan y poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  todo  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  sa- 
lubridad que  ha  motivado  mi  ruego. 


El  Sr.  VlLliALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  A mediados  de  Mar- 
zo del  corriente  año  tuve  el  honor  de  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quien 
siento  no  ver  en  el  banco  azul,  acerca  de  un  suceso* 
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verdaderamente,  inaudito  ocurrido  en  el  pueblo  de 
Horcajo  de  las  Torres,  provincia  de  Avila.  El  caso  era 
el  siguiente:  un  vecino  de  aquel  pueblo,  J).  Francisco 
Niño  García,  liabia  sido  asesinado  de  un  tiro,  atribu- 
yéndose el  hecho,  según  el  rumor  público  y algún  otro 
dato,  al  juez  municipal  del  mismo  pueblo. 

En  vista  de  mis  indicaciones,  creo  yo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  hubo  de  excitar,  sin 
duda,  el  celo  del  ministerio  fiscal,  y el  juez  munici- 
pal de  Horcajo  do  las  Torres  fué  preso,  y excarce- 
lados los  hijos  de  la  víctima,  que  habían  sido  reduci- 
dos á prisión  desde  la  noche  triste  del  suceso. 

Pero  á la  vez  que  se  dirigieron  los  procedimien- 
tos contra  el  juez  municipal,  enderezáronse  también 
contra  una  persona  que  se  creía  fuese  la  que  me  co- 
municó las  noticias  que  yo  tuve  la  honra  de  trasmi- 
tir al  Congreso.  Y este  individuo,  que  según  me  lian 
asegurado  y yo  creo,  no  tuvo  parte  alguna  en  el  crimen, 
ni  siquiera  se  hallaba  presento  cuando  ocurrió;  esle 
individuo,  digo,  se  halla  preso  hace  ocho  meses,  sin 
duda  para  que  sea  viviente  demostración  de  que  no  se 
pueden  contrariar  los  planes  de  los  que  blasonan  de 
absoluta  omnipotencia  en  materia  de  administración 
de  justicia.  ¿No  es  esto?  Yo  me  alegrada  que  resultase 
que  los  tribunales  han  obrado  en  este  caso  con  per- 
fecta rectitud;  pero  hechos  posteriores  me  indican  que 
hay  en  esta  causa  algo  extraordinario,  sobre  lo  cual 
debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Señalóse  para  celebrar  el  juicio  el  pueblo  de  Ma- 
drigal, que  ni  es  residencia  de  la  Audiencia,  ni  capi- 
tal del  Juzgado  instructor  del  proceso,  ni  siquiera  es 
el  lugar  donde  se  cometió  el  delito.  Con  arreglo  á esa 
designación  se  hizo  el  sorteo  de  jurados,  quedando 
nombrados  los  supernumerarios  conforme  al  art.  44 
de  la  ley;  y así  marchaban  las  cosas,  hasta  que  últi- 
mamente, según  se  me  ha  dicho,  por  auto  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Avila  se  dejó  sin  efecto 
el  señalamiento  del  pueblo  de  Madrigal  para  que  en 
él  tuviese  lugar  el  juicio,  y se  acordó  celebrarlo  en 
Arévalo,  donde  reside  el  Juzgado  instructor.  A mí 
esto  último  no  me  llamaría  la  atención  si  se  hubiera 
hecho  desde  luego,  pues  verdaderamente  estaba  en 
las  facultades  de  la  Audiencia;  pero  añadiendo  á esos 
cambios  todos  los  antecedentes  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  referir  antes,  y sobre  todo,  el  hecho  de  haber 
sido  reducida  á prisión  y complicada  en  esta  causa  la 
persona  de  quien  se  dijo  haberme  suministrado  los 
datos  para  formular  mi  denuncia  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y á la  Cámara,  no  podrá  tildarse  de 
sobrado  suspicaz  al  que  piense  que  lo  que  se  va  bus- 
cando es  sustraer  este  proceso  de  la  publicidad  que 
debía  alcanzar  celebrando  la  vista  del  mismo  en  una 
capital  de  provincia.  Esto  me  hace  reclamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  el  fin 
de  que  se  fije  en  estos  hechos  extraños,  no  cierta- 
mente para  que  S.  S.  influya  en  los  tribunales,  jcómo 
he  de  pretender  yo  eso!,  ni  para  que  tome  parte  di- 
recta ni  indirecta  en  lo  que  constituye  la  esencia  de 
aquel  juicio,  sino  para  que  inquiera  qué  motivos  de- 
terminaron á la  Audiencia  para  señalar  primero  para 
la  celebración  del  mismo  un  pueblo  como  el  de  Ma- 
drigal, que  ni  es  capital  del  Juzgado  instructor,  ni 
residencia  de  la  Audiencia  misma,  ni  siquiera  el  lugar 
donde  se  ha  cometido  el  delito,  y qué  razones  ha  te- 
nido después  para  no  disponer  que  se  celebrase  ese 
juicio  en  la  ciudad  de  Avila,  y oí  en  Arévalo,  proce- 


diendo para  ello  á realizar  nuevo  sorteo  de  jurados 
supernumerarios. 

Debo  añadir  que  esta  causa  tiene  para  mí  tal  im- 
portancia moral,  afecta  de  tal  suerte  A mi  propia  con- 
ciencia, por  haber  sido  yo,  con  mi  denuncia,  causa 
inocente  de  que  la  persona  que  se  supone  me  sumi- 
nistró los  datos  se  halle  en  prisión  confundida  con  el 
asesino,  que  estoy  dispuesto  á discutirla  aquí  cuando 
tenga  estado;  reservándome  para  entonces  suplicar  ai 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  disponer 
que  vengan  las  actuaciones  á este  sitio , pues  en  esta 
causa,  desde  el  papel  que  en  ella  representa  un  juez 
municipal,  hasta  los  últimos  detalles  que  he  tenido 
la  honra  de  exponer  al  Congreso,  todo  me  indica  que 
se  trata  de  cosas  muy  graves,  que  es  conveniente  que 
no  queden  relegadas  en  definitiva  al  polvo  del  archivo 
de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Avila. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Estaba  ausente  del  salón  cuando  el  Sr.  Villalba 
nervás  se  sirvió  dirigirme  la  pregunta,  ó por  lo  me- 
nos cuando  empezó  á explanar  las  consideraciones  en 
que  fundaba  su  ruego;  pero,  en  fin,  por  aquella  parte 
de  su  discurso  que  he  oído,  infiero  que  de  lo  que  se 
trata  es  de  averiguar  algo  anómalo  y excepcional 
ocurrido  en  la  Audiencia  de  Avila  y que  se  relaciona 
con  una  causa  que  S.  S.  me  pidió  hace  ya  tiempo. 

El  Sr.  Villalba  Hervás  recordará,  y no  necesito 
que  lo  declare,  me  hasta  con  que  implícitamente  lo 
reconozca,  que  no  bien  se  sirvió  dirigirme  aquella 
excitación,  comuniqué  órdenes  apremiantes  al  juez 
de  Arévalo;  y aun  ocurrió  la  coincidencia  de  que  el 
juez  de  Arévalo  pasó  poco  después  á prestar  servicio 
á otra  parte;  por  lo  que  si  respecto  de  aquel  funcio- 
nario, que  no  lo  insinúo  siquiera,  pudo  abrigarse  la 
duda  de  que  había  cometido  la  referida  falta  da  im- 
parcialidad, bueno  es  que  conste  que  no  es  hoy  el  que 
regenta  aquel  Juzgado. 

Después  de  aquellas  órdenes  y de  la  respuesta  re- 
cibida del  fiscal,  no  he  tenido  noticia  ninguna  del  he- 
cho; pero  esté  completamente  seguro  S.  S.  que  he  de 
concederle  importancia  por  dos  razones:  primera, 
porque  es  mi  deber  velar  por  que  en  todo  el  término 
de  la  Monarquía  se  administre  pronta  y cumplida 
justicia;  y segunda,  porque  realmente,  en  este  caso, 
como  en  cualquier  otro,  si  las  manifestaciones  de  los 
Diputados  constituyen  un  motivo  para  perseguir  á 
las  personas  que  les  hubiesen  procurado  los  datos, 
sería  una  evidente  coacción  sobre  el  derecho  parla- 
mentario y sobre  la  autoridad  de  los  Diputados  para 
fiscalizar  los  actos  de  todos  los  organismos  responsa- 
bles. 

Coincido,  pues,  en  cuanto  á la  doctrina,  con  el  se- 
ñor Villalba  Hervás.  Acrecientan  mi  interés  sus  pala- 
bras, y puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  en  todo  aquello 
que  me  pide,  porque  S.  S.  es  bastante  discreto  para 
no  pedirme  lo  que  no  le  pueda  conceder,  es  á saber,  en 
cuanto  á que  por  conducto  del  ministerio  fiscal  se  excite 
el  celo  del  tribunal  para  que  se  active  la  tramitación 
de  esa  causa,  y en  cuanto  á que  en  su  dia  se  remita  la 
causa  á la  Cámara,  quedará  satisfecho  S.  S.  Si  de  las 
informaciones  que  yo  adquiera  y de  los  datosque  me 
proporcione,  ó si  de  cualquier  elemento  de  conocimien- 
to autorizado  que  se  derive  de  los  informes  del  minis- 
terio fiscal,  se  dedujera  que  hay  que  exigir  responsa- 
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hilidades  gubernativas  ó de  otra  índole,  se  exigirán, 
porque  el  no  hacerlo  sería  desertar  del  cumplimiento 
de  mi  deher,  y yo  procuro  que  no  suceda  eso. 

El  Sr.  VILLALB A HERVÁS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  del  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  VILLALB A HERVÁS:  Agradezco  vivamen- 
te, y lo  agradecerán  sin  duda  todos  los  amantes  de  la 
justicia,  las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Ministro:  y para  completar  el  juicio  que  S.  S. 
pueda  haber  formado  sobre  este  asunto,  voy  á sumi- 
nistrar un  dato. 

En  esta  causa  se  han  mostrado  parte,  ejercitando 
la  acusación  privada,  la  viuda  y los  hijos  del  inter- 
fecto, y esta  acusación  privada  pide  en  sus  conclusio- 
nes la  absolución  de  aquella  persona  á quien  repetida- 
mente he  aludido,  y que  en  todo  caso  está  pagando 
en  un  calabozo  el  celo  que  pudiera  animarle  porque  se 
administrara  pronta  y debidamente  la  justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Existia  una  caja  del  canal  de  Lozoya,  que  fué  su- 
primida por  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1 888.  Desde 
entonces  se  pagan  en  papel  las  multas  que  antes  de 
esa  fecha  se  percibían  en  metálico;  y como  en  las 
cuentas  generales  que  se  rinden  no  hay  vestigio  de 
la  inversión  que  se  ha  dado  á esas  cantidades,  im- 
porta conocer  la  fecha  en  que  se  creó  esa  caja  especial 
del  canal,  la  fecha  también  en  que  se  crearon  los  re- 
visores que  tenían  participación  en  las  multas  que  se 
cobraban,  y una  nota  de  la  totalidad  de  las  multas 
que  se  han  impuesto  y han  sido  exigidas  en  metálico. 

Mi  ruego  se  limita  por  ahora  á suplicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  se  sirva  remitir  ai  Congreso  los 
antecedentes  relativos  á ese  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Tan  pronto  como  obtenga  los  datos  que  el  Sr.  Pedre- 
gal se  ha  servido  pedir,  tendré  una  satisfacción  en 
ponerlos  sobre  la  mesa  de  la  Cámara  á la  disposición 
de  8.  8. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Agradezco  la  contestación 
dada  por  8.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  ilio):  El  Sr.  P¿\ndo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y como 
á pesar  de  haberle  avisado  por  escrito  y verbalmenle, 
no  tengo  el  gusto  de  ver  á S.  S.  en  el  banco  azul,  rue- 
go á la  Mesa  se  las  trasmita. 

He  de  suplicar  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  lo 
antes  posible  resuelva  lo  que  se  le  pide  desde  la  isla 
de  Cuba  acerca  del  25  por  100  de  recargo  en  los  de- 
rechos arancelarios  que  rigen  en  aquella  isla.  El  se- 
iiqr  Ministro  de  Ultramar  tiene  casi  ultimadla  una  va- 


riación en  los  aranceles  de  aduanas  de  Cuba;  pero  yo 
me  temo  que  esto  se  resuelva  tan  tarde  que  no  llene 
las  necesidades  del  dia,  máxime  cuando  tan  pronto 
deben  venir  á discusión  aquellos  presupuestos,  por 
más  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  parece  que 
no  tiene  grandes  deseos  de  apresurarlo... 

Pero  veo  entrar  en  este  momento  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y voy  á repetir  mi  pregunta.  Deseo  saber 
si  S.  S.  está  dispuesto  á adoptar  desde  luego  el  25 
por  100  de  recargo  sobre  los  derechos  arancelarios  en 
la  isla  de  Cuba,  aun  cuando  no  se  resuelva  tan  pronto 
como  fuera  de  desear  el  planteamiento  de  los  nuevos 
aranceles  en  aquella  isla.  Sobre  ese  particular  del  re- 
cargo creo  que  ha  informado  ya  la  .Tunta  de  arance- 
les, y yo  insisto  en  mi  ruego  de  que  cuanto  antes  pro- 
cure S.  S.  resolver  la  imposición  de  ese  25  por  100  de 
recargo,  sin  perjuicio  de  lo  que  luego  proceda  res- 
pecto de  la  cuestión  arancelaria  en  general,  que  no  es 
nada  baladí,  y sobre  la  cual  no  he  de  ocuparme  ahora. 

También  me  proponía  excitar  el  celo  de  8.  S.  para 
que  cuanto  antes  venga  á discusión  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba,  porque  tengo  entendido  que  S.  S.  se 
propone  esperar  que  llegue  á España  el  anteproyecto 
dei  dignísimo  intendente  (le  aquella  isla,  que  acaba 
de  salir  de  Madrid,  y esto  podria  dar  lugar  á gran- 
des retrasos  y á que  volviéramos  á discutir  los  pre- 
supuestos de  la  isla  con  la  premura  y precipitación 
con  que  se  han  discutido  otras  veces,  y que  no  es 
nada  conveniente. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
es  indudablemente  tan  activo,  no  demuestre  su  acti- 
vidad en  algunos  importantes  asuntos  y consienta 
que  duerman  el  sueño  del  olvido  ciertos  expedientes 
que  radican  en  su  Ministerio,  como,  por  ejemplo,  el 
de  los  ferro-carriles,  el  de  la  conversión  de  la  deuda, 
si  es  que  8.  8.  se  decide  á ello,  ó la  manera  de  con- 
seguir se  retiren  de  la  circulación  los  billetes  de  la 
emisión  de  guerra. 

También  tiene  S.  8.  sin  resolver  el  asunto  de  la 
inmigración.  Su  señoría  señaló  un  plazo  de  diez  dias 
para  que  los  interesados  presentaran  sus  solicitudes; 
pero  ya  ha  pasado  ei  plazo  con  exceso,  y tengo  enten- 
dido que  se  pretende  concesión  nada  menos  que  para 
más  de  20.000  inmigrantes.  Pendientes  de  resolución 
debe  tener  S.  8.  muchas  solicitudes;  pero  parece  que 
en  este  asunto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  encuen- 
tra árbol  donde  ahorcarse...  (El  Sr.  Ministro  de  mira- 
mar.  Es  que  no  quiero  ahorcarme.)  Me  alegro  mucho. 
Será  que  no  encuentre  S.  S.  cuerda  donde  agarrarse, 
porque  la  cuestión  de  inmigración  es  urgente,  y ahora 
que  va  á empezar  la  zafra  es  cuando  hay  allí  más  ne- 
cesidad de  brazos.  Sabido  es  que  hay  muchos  indivi- 
duos y muchas  familias  que  se  disponen  á emigrar 
fuera  de  la  Patria,  y convendría  que  fueran  á nues- 
tras Antillas  en  vez  de  ir  á países  extranjeros. 

Y para  terminar,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar  nos  diga  qué  hay  de  cierto  ó de  inexacto  en  ru- 
mores propalados  é insertos  en  parte  de  la  prensa  que 
por  no  llamarla  oficial  calificaré  de  oficiosa.  Hace  tiem- 
po que  se  observa  la  tendencia  á demostrar  que  la  renta 
de  aduanas  de  Cuba  tiene  un  gran  descenso,  y que  la 
responsabilidad  de  este  descenso  debe  imputarse  ai 
dignísimo  gobernador  general  de  la  isla,  autoridad 
que  por  dicha  prensa  parece  está  ya  puesta  en  entre- 
dicho, pues  se  anuucia  su  próximo  relevo,  ya  sea  por 
motivos  de  salud,  ya  porque  al  Gobierno  no  le  con- 
vcpga  que  allí  continúe.  Yo  acerca  de  este  puuto 
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tengo  que  afirmar  una  vez  más  que  eso  de  la  subida 
ó baja  de  los  ingresos  por  aduanas  no  debe  en  ma- 
nera alguna  imputarse  á la  primera  autoridad  de  la 
isla  de  Cuba;  porque  no  es  posible,  con  el  sistema  ac- 
tual de  recaudación,  con  aquellos  confusos  aranceles, 
en  que  hay  partidas  que  nadie  entiende,  ó que  se  en- 
tienden demasiado,  impedir  que  ocurran,  si  no  filtra- 
ciones, por  lo  menos  pérdidas  de  que  algunas  veces 
nadie  tiene  la  culpa,  y seguramente  no  la  tiene  nun- 
ca el  gobernador  general.  Mucho  favor  haria  el  Go- 
bierno á aquel  gobernador  general  y á cuantos  le  su- 
cedan, resolviéndose,  no  solo  á variar  el  sistema  de 
recaudación,  que  verdaderamente  es  malo,  sino  á 
aplicar  el  único  recurso  que  hay  actualmente  en  mi 
concepto,  y es  el  arriendo  de  las  aduanas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  V. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tres 
preguntas,  á lo  que  entiendo,  ha  tenido  á bien  diri- 
girme mi  querido  amigo  particular  señor  general 
Pando.  Me  hizo  además  un  ruego  que,  si  no  lo  es  pre- 
cisamente, viene  á ser  lo  mismo,  y sobre  el  cual,  á 
pesar  de  mi  gusto  en  complacer  siempre  á S.  S.,  no 
me  es  posible  en  esta  ocasión  satisfacer,  no  diré  su 
deseo,  pero  sí  la  indicación  que  me  ha  hecho.  Gomo 
no  pienso  ahorcarme,  no  tengo  necesidad  de  buscar 
árbol  ninguno.  Y paso  á tratar  de  las  preguntas  de 
su  señoría. 

Respecto  de  la  inmigración,  en  el  correo  pasado 
han  partido  para  la  isla  de  Cuba  varias  familias,  y en 
el  que  habrá  salido  ayer  de  Santander  y hoy  de  la 
Coruña  van  también  otras  cuantas.  Ninguna  de  las 
solicitudes  dirigidas  al  Ministerio  de  Ultramar  se  ha 
detenido  ni  se  detendrá;  lo  que  hay  es  que  el  Ministro 
entiende  que  estas  solicitudes,  y los  informes  respecto 
de  las  familias  para  formar  el  expediente,  es  mejor 
que  se  dirijan  á los  gobernadores  civiles,  porque  el 
Ministerio  de  Ultramar  no  puede  tener  tanto  conoci- 
miento de  causa  como  aquellas  autoridades  en  las 
provincias  de  donde  las  familias  proceden. 

Por  lo  demás,  ya  he  tenido  ocasión  de  decir  otro 
dia,  discutiendo  ese  punto,  que  daba  la  importancia 
que  tiene  y debia  dar  á la  inmigración  de  familias  en 
Cuba,  ai  establecimiento  de  colonias  y de  trabajadores, 
pero  que  no  por  eso  he  perdido  de  vista  ni  me  opon- 
go, ni  mucho  menos  dejo  de  facilitar,  en  cuanto  de 
mi  depende,  el  auxilio  que  necesitan  los  que  van  allí, 
dando  con  esto  satisfacción  á la.necesidad  de  aumen- 
tar la  población  blanca  en  la  isla  de  Cuba  por  un  lado, 
y por  otro,  si  no  de  tanta  importancia,  en  cambio  más 
perentorio,  porque  se  trata  de  los  trabajos  de  la  zafra 
á que  S.  S.  se  refirió. 

Antes  de  concluir  sobre  este  particular,  he  de  de- 
cir á los  Sres.  Diputados  y al  señor  general  Pando  que 
por  los  periódicos  han  podido  ver  cómo  se  ha  recibido 
allí  á la  primera  colonia  de  inmigrantes,  habién- 
dose encontrado  ai  llegar  los  hombres  que  la  compo- 
nían, con  que  tenian  ya  preparados  terrenos,  vivien- 
das, aperos,  raciones,  etc.,  y e3to  creo  que  será,  sin 
duda,  la  mejor  bandera  de  enganche  para  decidir  á 
los  que  piensen  emigrar  á otras  tierras  que  no  son 
España  á que  vayan  á Cuba,  no  á emigrar  ni  á in- 
migrar, como  hemos  dado  en  decir,  porque  la  palabra 
no  me  parece  bastante  exacta  ni  debe  ser  empleada 
cuando  de  lo  que  se  trata  es  do  trasladarse  de  una 
provincia  española  á otra  provincia  no  menos  espa- 


ñola. Y de  paso,  y aunque  esto  no  tenga  que  ver  con 
el  particular,  diré  que  tanto  más  es  una  provincia  de 
España  como  cualquiera  otra  aquella  Autilla,  cuanto 
que  España  no  es  una  Nación  que  esté  acampada  en 
América,  sino  que  por  las  condiciones  naturales  que 
todos  conocen,  y que  no  debo  ahora  exponer,  aunque 
bueno  es  que  conste  para  otra  discusión  que  sea  pre- 
ciso entablar  más  tarde,  España  es  una  Nación  ame- 
ricana. 

Contestada  la  pregunta  que  se  refiere  á la  inmi- 
gración, tan  de  prisa  como  el  caso  requiere,  yo  solo  he 
de  decir  en  cuanto  á las  otras  que  tocan  á la  cuestión 
de  intereses,  como  son  las  relativas  á la  conversión  y 
al  ferro-carril  central,  que  ya  comprenderá  S.  8.  que 
esa  es  materia  delicada;  solo  he  de  decir  que,  por  lo 
que  hace  relación  al  ferro*  carril  central,  el  Miuistro 
de  Ultramar  la  tiene  estudiada  por  entero  y formada 
su  opinión.  Yo  tengo,  como  digo,  estudiado  ese  asunto; 
tengo  formada  mi  opinión,  y los  obstáculos  que  pueda 
haber  no  dependen  ciertamente  de  mi  voluntad. 

En  cuanto  á la  conversión,  permítame  8.  S.  que  no 
diga  en  este  momento  poco,  ni  mucho,  ni  nada.  Es- 
toy dispuesto  á cumplir  con  mi  deber  como  y cuando 
las  necesidades  lo  exijan;  pero  no  necesito  exponer 
razón  alguna  para  que  S.  S.  y todos  los  Sres.  Dipu- 
tados se  convenzan  de  que  no  estoy  en  el  caso  de  decir 
si  me  parece  que  este  es  ó no  es  momento  oportuno 
para  hacer  esa  conversión. 

Nada  de  particular  tiene  que  la  renta  de  aduanas 
haya  sufrido  alguna  alteraciou.  Eso  se  explica  perfec- 
tamente por  las  huelgas  de  Londres,  por  ciertos  acon- 
tecimientos de  Europa  y América,  y porque  la  llegada 
de  los  buques  no  se  verifica  con  tal  regularidad  ma- 
temática que  sea  posible  establecer  que  cada  mes  lle- 
gue el  mismo  número  de  buques;  por  eso  hay  meses 
en  que  la  renta  sube  y otros  en  que  baja. 

Tampoco  es  esta  ocasión  oportuna  para  tratar  la 
cuestión  del  arrendamiento  de  las  aduanas,  ni  para 
que  el  Ministro  de  Ultramar  exponga  su  pensamiento 
sobre  ese  asunto.  Es  una  cuestión  grave;  ofrece  su 
resolución  muchas  dificultades,  y es  materia  para  ser 
tratada  con  mucha  madurez,  y no  así  de  soslayo  é in- 
cidentalmente. 

Acerca  de  la  cuestión  arancelaria,  de  que  también 
ha  hablado  el  Sr.  Pando,  diré  á S.  S.  que  la  Junta  de 
aranceles  de  la  Península  ha  venido  ocupándose  en  el 
exámen  de  esa  cuestión  hace  tiempo.  El  actual  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  desea  resolverla  lo  antes  que 
le  sea  posible,  la  ha  estudiado  y ha  pedido  informes 
á la  isla  de  Cuba,  que  ya  están  en  el  Ministerio.  Ten- 
ga S.  S.  la  seguridad  de  que  ni  un  dia  ni  una  hora 
más  del  tiempo  absolutamente  indispensable  se  tar- 
dará en  llegar  á la  solución  definitiva;  pero  la  Cáma- 
ra comprende  y sabe  bien  que  la  cuestión  arancelaria 
es  de  una  complicación  extrema,  no  solo  por  lo  que 
se  refiere  á ios  intereses  de  aquella  provincia  españo- 
la, sino  también  por  lo  que  atañe  á los  intereses  de  la 
Península.  Entiende  el  Ministro  de  Ultramar  que  ha 
de  procederse  en  esto  con  extraordinario  tino,  por- 
que, siendo  igualmente  respetables  ambos  intereses, 
no  es  cosa  de  sacrificar  los  de  la  isla  de  Cuba  á los 
de  la  Península,  ni  éstos  á aquéllos,  porque  no  tiene 
explicación  posible  que  dentro  de  una  misma  Nación 
estén  sacrificadas  unas  á otras  provincias. 

Además  de  esto,  hay  que  tener  presente  que  la 
cuestión  arancelaria  se  relaciona  con  los  tratados  de 
comercio,  con  las  relaciones  de  otros  países,  en  las  que 
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debe  aspirarse  á la  reciprocidad,  porque  los  aranceles 
tienen  mucho  de  variable  y pueden  modificarse  á fa- 
vor de  las  circunstancias,  para  facilitar  los  cambios  y 
realizar  el  do  ut  des ; consideraciones  todas  éstas  que 
demuestran  que  la  cuestión  arancelaria  es  una  de  las 
más  prácticas  que  puede  tratar  un  Gobierno.  En  cuan- 
to al  aumento  del  25  por  100,  supongo  *y  o que  podrá 
establecerse,  no  ya  en  los  aranceles,  sino  en  los  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba,  los  cuales  podrian  estarse 
discutiendo  ya  en  esta  Cámara  si  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, por  las  razones  que  S.  S.  y todos  los  señores 
Diputados  conocen,  no  se  hubiera  visto  en  la  necesi- 
dad de  retirarlos.  Si  yo  llegara  á convencerme  de  que 
tardaba  en  llegar  más  de  lo  necesario  el  anteproyecto 
que  ha  de  venir  de  la  isla  de  Cuba,  de  todas  maneras 
presentarla  esos  presupuestos,  á íin  de  que  se  cum- 
pliera el  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Pando,  y en  el 
cual  le  acompaño,  que  consiste  en  que  los  presupues- 
tos de  las  Antillas  no  se  discutan  á última  hora  y al 
terminarse  el  año  económico,  yapara  realizarlo,  sabe 
S.  S.  que  yo  habia  propuesto  cambiar  el  año  económi- 
co para  aquellos  países. 

Pero  entiende  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  á la  Cámara  que,  atendiendo  á los  pocos  dias 
que  puede  tardar  en  recibirse  el  anteproyecto  que  se 
ha  pedido  á la  isla  de  Cuba,  debe  aguardarse  á esto; 
porque  si  bien  es  cierto  que  las  teorías  de  la  ciencia 
determinan  las  ideas  que  han  de  informar  los  presu- 
puestos, como  todas  las  demás  cuestiones  de  gran  im- 
portancia social,  es  igualmente  verdad  que  se  expone 
á cometer  errores  y á no  proceder  con  acierto  aquel 
que  olvide  los  consejos  de  la  práctica.  Y no  tengo  más 
que  decir  sobre  este  particular. 

Voy  ahora  á recoger  algo  que  se  refiere  á mi  digno 
amigo  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  no  ha  pensado,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, ni  remota  ni  próximamente,  en  su  relevo, 
pues  que  se  halla  completamente  satisfecho  de  la  ges- 
tión de  aquella  autoridad.  El  Ministro  de  Ultramar  no 
ha  pensado  en  relevar  al  gobernador  general  de  la 
gran  Antilia,  porque  ni  aquella  autoridad  ha  mani- 
festado tal  deseo,  ni  la  enfermedad  que  le  aqueja  le 
priva  en  absoluto  de  ejercer  el  cargo  que  desempeña 
con  la  actividad  y la  vigilancia  que  todo  el  mundo  le 
reconoce.  Si  desgraciadamente  se  agravase  en  ella  y 
esto  le  obligara  a presentar  la  dimisión,  entonces  el 
Gobierno  veria  si  tenía  por  conveniente  admitírsela  ó 
no,  y pensaría  en  su  relevo;  pero,  por  ahora,  repito 
que  afortunadamente  no  hay  que  pensar  en  eso. 

Por  lo  que  toca  al  alza  ó á la  baja  de  las  aduanas, 
tengo  que  manifestar  al  señor  general  Pando  que  si 
hay  alza,  el  señor  general  Salamanca,  como  autoridad 
superior  de  aquellas  islas,  tomará  la  parte  de  gloria 
que  le  corresponda  en  ello;  y por  lo  que  hace  á la  baja, 
si  ésta  quiere  interpretarse  de  cierta  manera,  no  por 
S.  S.  ni  por  la  Cámara,  sino  por  la  malignidad  que  en 
la  humanidad  existe,  el  Ministro  cree  que  rebajaría  el 
prestigio  de  aquella  autoridad  y el  suyo  propio  si 
descendiera  á tratar  de  ello. 

Esto  es  todo  cuanto  tenía  que  manifestar  á mi 
amigo  el  señor  general  Pando;  y por  no  molestar  más 
á la  Cámara,  concluiré  pidiéndola  que  me  dispense 
por  el  tiempo  que  he  fatigado  su  atención  y dando 
las  gracias  á S.  S.  por  las  frases  benévolas  que  me  ha 
dedicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 


El  Sr.  PANDO:  Brevemente  voy  á hacerlo,  porque 
no  he  de  ocuparme  más  que  de  dos  puntos  de  los  tra- 
tados por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Su  señoría  es  todo  lo  cauto  que  debe  ser  respecto 
de  la  conversión  de  la  deuda,  y no  me  extraña,  por- 
que es  asunto  que  así  lo  requiere. 

Yo  me  felicito  de  haber  oído  á S.  S.  las  palabras 
que  ha  pronunciado  respecto  del  gobernador  general 
de  Cuba;  pero  si  he  tratado  este  asunto,  es  porque  lo 
he  leído  en  la  prensa  oficiosa,  y hasta  he  oído  que  la 
noticia  procedía  de  algún  Centro  oficial:  pero  con  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  me  doy  por  satisfecho. 

Respecto  de  la  inmigración,  S.  S.  se  ha  referido 
únicamente  al  trasporte  de  las  familias  que  van  por 
cnenta  del  Estado.  Sobre  esto  no  tengo  más  que  decir 
sino  felicitar  á S.  S.,  y deseo  que  siga  con  tan  buenos 
auspicios  como  ha  empezado;  pero  yo  me  referia  á los 
últimos  decreto  y Real  orden  dados  por  S.  S.  para  el 
trasporte  de  españoles  á Cuba,  y descoque  S.  S.  resuel- 
va pronto  lo  que  está  en  el  caso  de  resolver. 

Los  aranceles  es  un  asunto  muy  delicado  que  ne- 
cesita mucho  estudio;  pero  S.  S.  lo  ha  estudiado,  y yo 
lo  que  deseo  es  que,  si  no  se  puede  resolver  antes  de 
que  el  presupuesto  se  discuta,  vea  si  tiene  medios, 
que  yo  creo  que  los  tiene,  para  que  sobre  los  aran- 
celes actuales  se  aumente  ese  25  por  100,  con  lo  cual 
dará  recursos  al  Tesoro  de  Cuba  y gusto  á quienes 
han  de  pagarlo,  puesto  que  ellos  mismos  lo  solicitan 
de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  deiUmodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

• El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tengo 
en  cuenta  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  y crea  que  no  he  de 
aflojar,  permítaseme  la  expresión,  en  la  actividad  para 
cumplir  con  mis  deberes  y para  hacer  lo  que  de  mí 
dependa  en  favor  de  aquellas  provincias  españolas; 
pero  he  de  repetir  lo  que  ya  he  dicho:  que  si  algún 
dia  sintiera  que  esa  actividad  me  faltaba,  no  estaría 
aquí,  porque  entiendo  que  el  honor  manda  que  el 
hombre  no  debe  jamás  ocupar  un  puesto  cuando  le 
faltan  condiciones  para  ello. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  voy  á permitirme  leer  un 
telegrama  que  acabo  de  recibir  y que  tiene  gran  im- 
portancia: 

«Ministro  de  Ultramar. — Está  disponiéndose  todo 
para  recibir  colonias.  Ruego  A V.  E.  que  el  30  del  ac- 
tual embarque  30  familias.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  EL  Sr.  García  AHx  tiene  la  palabra  para  ex- 
planar su  interpelación. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Siento,  Sres.  Diputados, 
tener  que  molestaros  constantemente;  pero  como  ex- 
plicación de  estas  molestias  que  os  causo,  no  tengo 
otra  cosa  que  deciros  sino  que  la  situación  en  que 
estoy  colocado  en  esta  Cámara  me  obliga  A cumplir 
con  todos  aquellos  deberes  de  fiscalización  respecto 
del  Gobierno  que  incumben  á la  minoría  á que  per- 
tenezco. 

Las  palabras  pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  contestando  á las  preguntas  que  le  di- 
rigí, Y que  han  sido  la  base  de  esta  interpelación, 
dieron  bien  claramente  á entender,  ó mejor  dicho, 
justificaron  el  calificativo  de  broma  que  yo  habia 
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dado  al  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  ele 
Hacienda;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  según  las 
manifestaciones  que  todos  apreciaron,  y según  lo  que 
consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  declaró  de  una  ma- 
nera que  no  deja  lugar  á duda,  que  la  partida  inserta  en 
el  presupuesto  para  el  de  su  Ministerio,  de  7.500.000 
pesetas,  no  responde  á la  realidad  de  esa  cifra,  ni  res- 
ponde más  que  á cierto  maquiavelismo  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  para  pagar  con  intereses  tal  vez  de 
de  la  marina  otros  intereses  afectos  ai  Ministerio  de 
Hacienda. 

Y hecha  esta  manifestación,  que  me  convenia  ha- 
cer constar  por  aquellas  intempestivas  frases  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  entro  de  lleno  en  la  interpe- 
lación, que  abarcará  tres  puntos. 

El  primero  se  refiere  á la  informalidad  que  se  ob- 
serva en  el  presupuesto  de  Marina,  no  por  cierto  de  la 
responsabilidad  del  Sr.  Ministro;  el  segundo  se  refie- 
re á otras  informalidades  más  graves,  que  han  venido 
á deshacerse,  pero  no  se  han  deshecho  bien  en  el  pre- 
supuesto de  Filipinas,  no  solo  por  las  exigencias  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  sino  por  otras  iniciativas;  y el 
tercer  punto  se  reduce  á exponer  con  hechos  ciertos, 
de  aquellos  que  no  dejan  lugar  á duda , el  estado  en 
que  se  encuentran  las  distintos  cuerpos  y organismos 
de  la  armada,  para  corroborar  la  afirmación  que  hice 
de  que  el  descontento  y el  disgusto  reinan  en  todos 
los  departamentos,  disgusto  justificadísimo  en  vista 
de  la  tendencia  ó del  sentido  de  la  política  del  Go- 
bierno. 

La  Cámara  lo  oyó  perfectamente:  la  Subcomisión 
de  Marina,  ai  examinar  el  presupuesto  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  referente  á este  depar- 
tamento, se  encontró  con  una  partida  de  7.500.000 
pesetas  abonables  como  intereses  á la  Sociedad  arrenda- 
taria de  tabacos  por  los  anticipos  hechos  para  la  cons 
truccion  de  la  escuadra.  Como  no  venía  detallada  esta 
partida,  la  Subcomisión  creyó  necesario  pedir  antece- 
dentes, y llamó  á su  seno  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Concurrió  el  Sr.  Ministro,  y ai  encontrarse  con 
que  el  presupuesto  de  su  departamento  respondía  de 
intereses  por  atenciones  de  anticipos  que  él  no  había 
usado,  ya  lo  dijo  S.  S.,  no  le  causó  asombro,  pero  no 
pudo  menos  de  extrañarse;  y desde  el  momento  en 
que  S.  S.  mostró  esa  extrañeza  á la  Comisión,  allí  ya 
no  estaba  el  Ministro,  sino  el  caballero,  el  general  de 
la  armada  que  exponía  á la  consideración  de  los  ami- 
gos que  él  no  podía  pasar  por  aquello.  Suspendiéron- 
se los  trabajos,  y suspendidos  están  ahora,  y esa  es 
la  causa  por  que  el  dictámen  sobre  el  presupuesto  de 
Marina  no  está  sobre  la  mesa. 

El  hecho,  que  he  relatado  sencillamente,  sin  dedu 
cir  de  él  las  consecuencias  que  pueden  deducirse,  es 
por  demás  extraño,  porque  denota  una  falta  completa 
de  seriedad  en  aquellos  proyectos  de  ley  tan  impor- 
tantes como  el  de  presupuestos  que  trae  el  Gobierno 
á la  discusión  del  Parlamento;  y no  respondiendo  á 
la  seriedad  que  deben  tener  estos  proyectos  de  ley, 
estarían  perfectamente  dentro  de  las  condiciones  del 
calificativo  de  broma  que  les  apliqué,  si  esta  broma, 
como  dije  el  otro  dia,  no  resultara  por  demás  pesada 
para  el  país. 

Pero  el  hecho  más  grave,  que  coloca  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  en  situación  tan  insostenible  que 
me  parece  se  escapa  ya  de  ese  banco,  es  el  de  que,  ha- 
biendo entregado  los  presupuestos  de  su  departamen- 
to á la  buena  fe  de  su  compañero  el  de  Hacienda  para 


que  viese  las  cifras  y viera  si  podía  rebajar  algo  y 
hacer  algunas  economías  más,  de  esas  que  con  tanto 
afan  buscaba  aquel  Sr.  Ministro,  haya  venido  á in- 
cluir esa  partida  para  que  figure  en  el  presupuesto 
de  Marina,  respondiendo  á otros  intereses  del  Tesoro 
público. 

Yo  no  entro  ya  á calificar  esta  conducta.  El  pro- 
cedimiento seguido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  si  hubiera  de  califi- 
carse, tendría  que  merecer  calificativos  muy  duros, 
y yo  creo  que  mi  propio  respeto  me  veda  calificarlo 
aquí  ante  la  Cámara.  Si  en  ese  banco  estuviera  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ausencia  que  la- 
mento por  ser  por  causa  de  salud,  aun  entraría  más 
de  lleno  en  esta  cuestión  examinando  su  conducta. 

Es  un  hecho,  y un  hecho  innegable,  que  al  votar- 
se la  ley  de  la  escuadra  contrajo  el  país  la  obligación 
de  pagar,  y el  Gobierno  la  obligación  de  incluir  en  los 
presupuestos  cantidad  bastante  para  satisfacer  aque- 
lla atención  que  se  consideraba  como  una  necesidad. 
Es  un  hecho  innegable  también  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina , dictando  aquellas  disposiciones  más  ó 
menos  arregladas  para  el  buen  crédito  de  la  creación 
de  la  escuadra,  ha  dispuesto  de  algunas  cantidades 
para  la  construcción  de  buques;  pero  ¿con  qué  dere- 
cho, con  qué  muestras  de  sinceridad  ministerial,  con 
qué  respeto  al  país  y hasta  á las  relaciones  de  Minis- 
terio á Ministerio,  se  hace  hoy  responsable  al  Minis- 
terio de  Marina,  que  apenas  si  ha  consumido  30  mi- 
llones de  aquella  cantidad  de  96  destinada  á esa 
atención;  se  le  hace,  digo,  responsabiede  los7.500.000 
pesetas,  importe  del  5 por  100  de  los  96  millones  de 
pesetas  de  anticipo  de  la  Compañía  arrendataria  de 
tabacos?  ¿Qué  idea  tendrá  ese  Gobierno  del  respeto 
que  debe  á la  Representación  del  país  y ai  país  mis- 
mo, cuando  en  un  proyecto  de  presupuestos  trae  esa 
partida,  que  es  una  verdadera  partida  falsa,  y en 
cambio  no  incluye  en  esos  presupuestos  ni  siquiera 
las  cantidades  afectas  á las  obligaciones  de  la  cons- 
trucción de  la  escuadra  que  vencen  en  el  presupues- 
to corriente?  Y además,  viene  la  ley  general  con  la 
suspensión  de  estos  créditos;  ¿y  qué  es  lo  que  se  pro- 
pone entonces  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Minis- 
tro de  Marina?  Se  propone  cargar  á ese  Ministerio  los 
intereses,  no  darle  nuevos  créditos  para  construir  la 
escuadra,  y venir  después  á decir  que  los  96  millones 
de  pesetas  de  anticipo  de  la  Compañía  arrendataria 
de  tabacos,  que  se  dijo  al  país  que  se  dedicarían  á la 
construcción  de  la  escuadra,  no  se  han  dedicado  á esa 
construcción,  y sí  á otras  atenciones  del  Tesoro. 

En  estas  razones  me  apoyaba  yo,  constituyéndo- 
me en  abogado  de  S.  S.,  cuando  decia  ayer  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  no  podía  de  manera  alguna 
consentirlo,  que  su  prestigio  le  aconseja  no  tolerarlo 
y que  la  opinión  pública  tendría  razón  en  eso  que  se 
murmura  por  ahí,  y es,  que  el  Sr.  Ministro]  de  Ha- 
cienda es  el  que  dirige  el  departamento  de  S.  S.  y el 
departamento  de  la  Guerra.  No  ha  hecho  eso,  señor 
Ministro  de  Marina,  más  que  con  aquellos  departa- 
mentos que  rigen  nuestras  instituciones  militares; 
porque  mientras  á S.  S.  le  ha  exigido  economía  tras 
economía;  mientras  al  Ministro  de  la  Guerra  le  ha 
exigido  reducción  tras  reducción,  se  anunció  en  el 
Ministerio  de  Fomento  la  supresiou  de  las  Escuelas 
normales,  y no  fueron  suprimidas,  y en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  la  supresión  de  20  Audiencias, 
y no  fueron  suprimidas.  Solo  los  Ministros  de  Marina 
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y de  la  Guerra  se  hau  entregado  completamente  á 
las  exigencias  del  Sr.  Miuistro  de  Hacienda,  á costa 
del  prestigio  del  ejército  y de  la  armada. 

Resulta,  pues,  de  esta  primera  parte,  que  el  pre- 
supuesto parcial  del  Ministerio  de  Marina,  por  inge- 
rencia del  Ministerio  de  Hacienda,  contiene  una  false- 
dad palmaria  que  no  puede  en  serio  presentarse  á la 
discusión  del  Parlamento.  No  se  extrañe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  (El  Sr . Ministro  de  Gracia  y 
Justicia : ¿No  me  he  de  extrañar  de  semejantes  pala- 
bras?) Se  las  explicaré  á S.  S.,  y verá  que  está  bien 
aplicado  el  calificativo. 

Si  hay  una  partida  destinada  á una  atención,  y esa 
atención  no  existe,  ¿dejará  de  ser  falsa  esa  partida? 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Pero  como  esos 
supuestos  son  totalmente  inexactos,  la  conclusión  lo 
es  también.)  Señor  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
yo  discutí  ayer  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y de- 
jando á un  lado  ese  mezquino  interés  político  y de 
partido,  resultaba  el  general  de  la  armada;  y como 
yo  decia  la  verdad,  tuvo  que  reconocerla.  Después  de 
todo,  no  es  tan  próspera  en  estos  momentos  vuestra 
situación  para  que  alardeéis  mucho  de  interés  de  par- 
tido y de  gobierno.  Resulta,  pues,  como  decia  en  esta 
primera  parte  de  mi  discurso,  que  los  presupuestos 
parciales  del  Ministerio  de  Marina,  por  ingerencia  del 
Ministerio  de  Hacienda,  contienen  un  dato  falso,  una 
falsedad  que  no  puede  ya  discutirse  en  serio  ante  la 
Cámara.  Resulta  que,  tomando  por  pretexto  la  ley  de 
creación  de  una  escuadra,  y haciéndose  creer  al  país 
que  so  consumían  cuantiosas  cantidades  en  la  cons- 
trucción de  esos  buques  para  su  defensa,  no  se  apro- 
vechan esas  cantidades  por  el  Ministerio  de  Marina, 
porque  el  de  Hacienda  las  dedica  á otras  atenciones 
del  Tesoro.  No  se  construye  la  escuadra,  pero  en  cam- 
bio se  hace  á la  armada  cargar  con  la  responsabili- 
dad de  que  consume  los  recursos  del  país. 

Y como  si  no  fuese  bastante  esta  verdadera  enor- 
midad descubierta  en  el  presupuesto  de  Marina  (y  ya 
he  salvado  la  responsabilidad  del  Ministro),  aun  ha 
sido  víctima  ese  Ministerio  de  otra  informalidad  que 
ha  podido  producir,  y aun  puede  producir  resultados 
funestos.  Se  llevó  á Consejo  de  Ministros  el  presupues- 
to de  Filipinas.  En  ese  Consejo  de  Ministros,  si  los 
acuerdos  de  los  Consejos  de  Ministros  son  serios,  debió 
discutirse  partida  por  partida,  obligación  por  obliga- 
ción y servicio  por  servicio  de  cada  Ministerio,  y muy 
especialmente  aquellos  que  afectan  á tan  apartadas 
regiones  y á los  medios  de  defensa  que  aseguren  la 
integridad  de  la  Patria. 

Pero  es  el  caso  que  el  presupuesto  se  aprobó  sin 
tener  en  cuenta  que  en  esa  aprobación  iba  envuelta  la 
reducción  de  700.000  pesos  para  obligaciones  de  Ma- 
rina. (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ya  lo  discutiremos 
á su  tiempo.)  Entre  las  reducciones  hechas  figuraba 
la  supresión  de  la  estación  naval  del  Sur,  la  de  otras 
estaciones  navales  de  mcuos  importancia,  y la  reduc- 
ción de  servicios  en  el  personal  que  guarnece  aque- 
llas costas.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : No  es  exac- 
to que  se  hayan  suprimido.)  Señor  Ministro  de  Ultra- 
mar... (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Señor  Diputado. — 
Risas))  ¿cómo  dejó  entonces  S.  S.  pasar  sin  protesta 
en  otro  sitio  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  dijo  que  se  habia  mandado  órden  telégrafica  para 
que  no  se  realizara  esa  supresión?  ¿O  es  que  cree  S.  S. 
que  los  que  venimos  aquí  a sustentar  y á defender 
cuestiones  que  afectan  al  iuterés  del  país,  no  nos 


cuidamos  de  leer  lo  que  dicen  los  Ministros  en  el 
otro  Cuerpo  Colegislador?  (Él  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: Lo  mismo  que  dije  allí  digo  aquí.)  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  representación, como  S.  S.,  del  Go- 
bierno, aseguró,  no  por  cierto  con  otro  fin,  entre  otros, 
que  el  de  calmar  agitaciones  sentidas  dentro  de  la 
armada,  que  no  se  suprimirían  esas  partidas  y que 
por  una  órden  telegráfica  se  mandaba  al  gobernador 
superior  de  Filipinas...  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Siento  mucho  interrumpir  á S.  S.,  pero  me  ha  de  per- 
mitir que  haga  la  siguiente  protesta:  yo  estoy  siem- 
pre dispuesto  á modificar  mis  opiniones  y mis  acuer- 
dos cuando  me  couveucen  del  error,  porque  no  he 
hecho  pacto  con  él;  pero  declaro  de  la  manera  más 
terminante  que  si  fuera  para  apaciguar  algo  que 
oliera  á amenaza,  este  Ministro  no  lo  haría  jamás.) 
(Muy  bien , muy  bien.\ 

No  se  envanezca  S.  S.,  ni  se  entusiasmen  sus  ami- 
gos de  la  mayoría.  Claro  es  que  desde  ese  banco  no 
se  puede  decir  sino  que  no  se  cede  á amenazas,  y tal 
vez  en  el  ánimo  de  S.  S.  estará  el  no  ceder;  pero  sabe 
muy  bien  S.  S.  que  otras  exigencias  de  Gobierno  ú 
otras  timideces  de  Gobierno  son  causa  de  que  se  haya 
puesto  el  telegrama  á que  me  vengo  refiriendo.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ya  trataremos  eso,  y verá 
8.  S.  qué  telegrama  se  puso.)  Ya  lo  trataremos.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Como  que  estoy  aquí  para 
eso.) 

El  hecho  resulta  exacto,  y sin  embargo  se  quie- 
re negar,  únicamente  por  la  satisfacción  personal  de 
que  no  aparezca  ante  la  opiuion  pública  vencido  un 
Sr.  Ministro  por  otro  Sr.  Ministro.  Es  esta  una  cues- 
tión demasiado  importante  para  discutirla  bajo  esos 
sentimientos  de  amor  propio  que  respeto,  pero  que 
deben  ceder  el  puesto  á otras  razones  más  altas.  Es 
un  hecho,  pues,  porque  solo  á hechos  públicos  me 
refiero,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  el  Senado, 
contestando  á la  pregunta  del  general  Beránger,  ma- 
nifestó que  no  habia  motivo  para  que  estuviesen 
intranquilos  los  departamentos,  ni  para  que  existiera 
esa  zozobra  en  ninguna  parte,  porque  habiendo  él  no- 
tado que  venían  esas  supresiones  en  el  presupuesto 
de  Filipinas,  se  acercó  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
convinieron  en  poner  una  órden  telegráfica  al  gober- 
nador superior  diciéndole  que  siguieran  los  presu- 
puestos que  se  le  mandaban,  con  excepción  de  aquellos 
servicios.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ahora  verá  la 
Cámara  el  telegrama.)  Señor  Ministro  de  Ultramar,  si 
no  es  ese  el  texto  del  telegrama,  yo  lo  siento,  no  por 
8.  S.,  sino  por  el  Sr.  Miuistro  de  Marina,  que  lo  afir- 
mó terminantemente  en  la  otra  Cámara. 

Resulta  de  todos  modos,  Sres.  Diputados,  que 
queda  en  pie,  el  hecho,  y quedando  en  pie,  se  deducen 
de  él  tristes  consecuencias  para  la  seriedad  de  los 
acuerdos  ministeriales. 

Se  suprimían  7 00.000  pesos  con  cargo  á las  obliga- 
ciones de  Marina  en  las  islas  Filipinas,  y esta  supre- 
sión se  hacía,  y esto  es  lo  más  grave,  Sres.  Diputa- 
dos, para  poder  conceder  una  rebaja  en  la  cédula  que 
se  entrega  allí  como  contribución  de  capitación  ó de 
encabezamiento.  En  esos  presupuestos  se  reduce  el 
precio  de  la  cédula  de  peso  y medio  á medio  peso,  y 
no  se  arbitra  ningún  otro  recurso  para  suplir  esta 
baja.  Decidme  ahora,  Sres.  Diputados , cuál  va  á ser 
la  situación  económica  de  Filipinas  cuando  se  hace 
la  rebaja  del  tributo  y no  se  disminuyen  los  gastos. 
Será  un  déficit  más  que  vendrá  á empeorar  la  triste 
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situación  económica  de  aquellas  apartadas  colonias. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados,  y esto  debe  tenerlo 
presente  el  Sr.  Ministro  deMarioa,  y ser  auxiliado, 
por  lo  que  afecta  á su  departamento,  por  su  compa- 
ñero el  de  la  Guerra:  en  el  nuevo  presupuesto  de  Fi- 
lipinas se  han  creado  yo  creo  que  legiones  de  funcio- 
narios públicos  del  órden  civil.  Allí  han  ido  registra 
dores  de  la  propiedad  antes  de  que  se  sepa  cómo  se 
rige  y cómo  se  divide  la  propiedad  en  Filipinas;  allí 
lia  ido  una  nube  de  jueces  que  se  han  repartido  por 
todas  las  islas,  á costa  de  reducir  el  gobierno  político- 
militar  que  estaba  en  poder  de  individuos  del  ejér- 
cito, y cuando  se  ha  hecho  esta  alteración  en  el  sen- 
tido de  fomentar  el  elemento  civil  á costa  del  mili- 
tar (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  hay  nada  de  eso); 
cuando  se  pretende  ó se  quiere  sacar  la  enseñanza  de 
la  única  fuerza  efectiva  que  hay  en  Filipinas,  que  es 
el  fraile,  y entregarla  á la  mano  seglar,  se  reduce  el 
ejército  y la  armada,  dando  lugar  á que  en  un  dia 
siniestro  pueda  venir  un  disgusto  grave  para  la  honra 
de  la  Patria. 

Por  esa  política  desdichada,  llena  de  peligros  para 
el  presente,  y tal  vez  de  grandes  vergüenzas  para  el 
porvenir,  transigen  los  Ministros  que  representan  la 
fuerza  armada,  los  únicos  que  en  su  dia  han  de  con- 
traer ante  el  país  la  responsabilidad,  porque  esos  Mi- 
nistros no  tienen  tomada  medida  alguna  allí  donde  se 
va  quitando  poco  á poco  la  fuerza  que  asegura  el  res- 
peto á la  bandera  nacional. 

Es  un  hecho  que  por  más  que  se  niegue  está  en 
la  conciencia  de  todos,  y se  ha  leído  en  periódicos,  no 
de  los  que  podáis  decir  que  fomentan  ciertas  pasiones, 
sino  en  periódicos  conservadores,  siquiera  sea  un  ba- 
tallador periódico  de  oposición,  que  los  generales  de 
la  armada,  algunos  de  ellos,  muchos  de  ellos,  si  re- 
gían esas  medidas,  si  se  aplicaban  esas  restricciones, 
si  se  atacaba  así  á la  existencia  digna  de  la  armada 
española,  presentarían  su  dimisión,  y se  ha  dicho  y 
se  ha  circulado  por  todas  partes,  y lo  anunció  el  dig- 
no general  Beránger  á algún  director  del  departa- 
mento de  Marina,  y que  ante  este  anuncio  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  acudió  al  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
el  cual  impuso  como  jefe  del  Gobierno  ese  telegrama 
que  ahora  discuten  si  es  más  ó menos  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Pero,  en  fin, 
buena  es  la  discusión,  porque  de  seguro  le  servirá  ai 
Sr.  Ministro  de  Marina  para  advertir  que,  á pesar  de 
su  manifestación  en  la  alta  Cámara,  muy  bien  ese  te- 
legrama puede  no  ser  todo  lo  eficaz  para  el  resultado 
de  la  reducción  en  el  servicio  de  Marina  de  que  S.  S. 
se  ocupaba. 

No  contentos  con  esta  medida,  con  esta  disposi- 
ción tomada  sin  fundamento,  no  inspirada  en  la  pre- 
visión, no  aconsejada  por  la  prudencia;  ante  ese  afan 
de  economías  que  después  de  todo  no  resultan  efec- 
tivas, puesto  que  no  afectan  más  que  á los  ramos  de 
Guerra  y Marina,  mientras  quedan  subsistentes  todos 
los  gastos  de  los  demás,  aun  se  pretende  más,  ó me- 
jor dicho,  se  ha  pretendido  y se  ha  conseguido  más, 
que  es,  desorganizar  por  completo  la  poca  fuerza  que 
pudiera  en  un  momento  responder  á las  necesidades 
de  la  Patria  utilizando  su  armada  de  guerra. 

Son  estos  hechos  que  nadie  puede  desmentir,  por- 
que yo  he  tenido  ocasión  de  apreciarlos  por  mis  pro- 
pios sentidos.  Las  reducciones  hechas  han  traído  como 
primera  consecuencia  la  desorganización  completa  de 
la  única  escuadra  que  había  organizada,  de  la  llama- 


da escuadra  de  instrucción.  Yo  he  visto,  Sres.  Dipu- 
tados, el  verano  último  en  Cartagena  formar  parte  de 
esa  escuadra  el  crucero  Reina  Regente , buque  de  cons- 
trucción moderna,  de  condiciones  artilleras  y nave- 
gables de  bastante  consideración  y con  muchas  me- 
joras, y lo  he  visto  sin  cañones  venir  á formar  parto 
de  nuestra  pomposa  escuadra  de  guerra;  yo  he  visto 
el  Pelayo , y he  estado  en  esa  potente  máquina  de  la 
marina  de  guerra,  construida  con  todos  los  adelantos 
modernos;  la  he  visto  en  el  puerto  de  Cartagena,  y 
hasta  ir  á cumplir  una  misión  diplomática,  misiones 
que  se  cumplen  yendo  á enseñar  las  bocas  de  los  ca- 
ñones, y la  he  visto  sin  cañones;  yo  he  visto  formar 
parte  de  esa  escuadra  de  instrucción  al  crucero  Reina 
Mercedes , que  tardará  un  año  en  navegar,  y que  tam- 
poco está  provisto  de  artillería;  yo  he  presenciado  las 
cuestiones  surgidas  á consecuencia  de  montar  el  Pe- 
layo  la  insignia  de  almirante  antes  de  ser  buque  de 
combate,  entre  el  comandante  del  buque  y el  Estado 
Mayor,  cuestiones  graves  que  S.  S.  sabe  que  dieron 
ocasión  hasta  á la  dimisión  del  comandante  del  bu- 
que; y después,  para  obviar  esto,  se  lia  mandado  que 
monte  la  insignia  de  almirante  la  fragata  Gerona , una 
fragata  de  madera,  casi  deshecha,  que  lleva  por  toda 
defensa  unos  pocos  cañones  antiguos.  En  esc  estado 
se  halla  hoy  la  marina  de  guerra. 

Dentro  de  los  departamentos  yo  he  podido  apre- 
ciar por  mí  mismo  la  división  y el  disgusto  que  exis- 
ten entre  los  distintos  organismos  de  la  armada:  allí 
no  había  un  sello  de  unidad;  allí  no  había  aspiracio- 
nes comunes;  allí  no  habia  más  que  una  lucha  fo- 
mentada porque  no  se  desarrolla  la  marina  de  guerra 
dentro  de  las  condiciones  en  que  tiene  derecho  á des- 
arrollarse aun  en  la  situación  misma  en  que  se  en- 
cuentra el  país;  y es  preferible,  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, tener  el  valor  de  suprimir  la  armada,  que  no 
tenerla  como  se  la  tiene  en  la  actualidad,  porque  se 
gasta  en  ella  bastante  y no  hay  manera  de  que  res- 
ponda á ninguna  necesidad  del  servicio.  Y esa  es  la 
queja  que  de  S.  S.  tienen  en  los  departamentos;  y si 
á S.  S.  no  ha  llegado,  es  porque  generalmente  aquel 
de  quien  se  quejan  es  el  último  que  sabe  estas  que- 
jas fundadísimas.  Allí  tienen  de  S.  S.  la  queja  de  que 
está  completamente  indefensa  la  marina  de  guerra. 
Pero  si  queréis  más  pruebas  aún,  Sres.  Diputados, 
ayer  mismo,  estando  presente  el  Ministro  que  repre- 
senta el  ejército,  y estando  constantemente  en  la  alta 
Cámara  el  Ministro  que  representa  la  armada,  se  dis- 
cutia  una  ley  de  empleados.  ¿Y  sabéis  la  revancha 
que  se  ha  tomado?  Establecer  eu  la  ley  que  los  fun- 
cionarios militares  no  puedan  ser  gobernadores,  como 
está  mandado  en  la  ley  provincial,  y negar  al  ejército 
y á la  armada  los  derechos  que  hasta  ahora  constan- 
temente se  les  han  reconocido  eu  nuestra  Patria;  y 
como  si  no  bastara  eso,  á presencia  de  esos  Minis- 
tros que  representan  el  ejército  y la  armada  se  su- 
prime del  todo  la  ley  de  sargentos,  en  perjuicio  de 
esos  veteranos  que  no  tienen  otra  recompensa  ni  otro 
pan  que  el  que  utilice  el  Estado  sus  servicios  después 
de  haberlos  prestado  doce  ó catorce  años  en  las  lilas. 

De  esta  manera  respondéis  á la  seguridad  que  dá- 
bais  la  otra  tarde,  de  que  no  ibais  contra  el  ejército  y 
la  armada. 

Sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
recientemente  ocurrió  un  grave  conñicto  en  el  Fe- 
rrol. El  comandante  general  de  aquel  arsenal,  digní- 
j simo  general  de  la  armada,  anunció  á S.  S.  la  dimi-* 
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sion;  fué  llamado  á Madrid  y tuvieron  que  darse 
explicaciones.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  por  qué 
anunciaba  aquel  general  su  dimisión?  Porque  ei  señor 
Ministro  de  Marina,  agobiado  para  que  hiciera  reduc- 
ciones, le  ordenó  que  despidiese  en  un  (lia  á todo  ei 
personal  de  la  maestranza  del  Ferrol.  Sabe  S.  S.  que 
todos  los  dias  se  están  haciendo  cargos  y cargos  á 
nuestros  dignísimos  oficiales  de  la  armada  porque  no 
navegan,  y en  vez  de  proporcionarles  los  medios  de 
demostrar  que  esos  cargos  no  tienen  fundamento  real, 
como  en  efecto  no  lo  tienen,  S.  S.  se  ha  prestado  á la 
reducción  de  los  buques  defensivos  de  nuestras  pose- 
siones de  Ultramar;  reducción  que  afecta  á los  caño- 
neros, que  son  la  escuela  práctica  del  oficial,  y que 
va  á dejar  por  completo  abandonadas  en  la  mayor 
parte  del  año  las  costas  de  aquellas  ricas  provincias 
y colonias. 

¿Y  no  se  ha  ocurrido  ai  Ministro  que  represen- 
ta la  fuerza  armada  del  país,  que  hoy  no  pueden  dis- 
minuirse los  elementos  de  combate  en  Cuba  y en  Fi- 
lipinas? En  Filipinas,  porque  se  codician  aquellos 
territorios,  en  este  atan  de  colonias  que  se  ha  desper- 
tado en  las  Naciones  fuertes,  porque  desde  el  tratado 
de  Bcrlin  todas  las  Naciones  tienen  cubierta  la  repre- 
sentación de  su  bandera  en  todos  aquellos  sitios  que 
se  hallan  apartados  de  la  Metrópoli.  En  Cuba,  en  estos 
momentos,  porque  es  una  insensatez  disminuir  las 
fuerzas  defensivas,  porque  el  telégrafo  está  trasmi- 
tiendo las  frases  pronunciadas  en  un  Congreso  ame- 
ricano recordando  la  teoría  de  América  para  los  ame- 
ricanos , en  el  momento  en  que  cae  hecho  pedazos  el 
único  trono  que  allí  habia,  el  trono  del  Brasil.  Y cuan- 
do se  prepara  todo  esto,  y se  habla  de  ello  en  todas 
partes,  y la  prensa  extranjera  y los  Gobiernos  extran- 
jeros se  preocupan  de  la  suerte  de  la  isla  de  Cuba, 
ante  eventualidades  tan  posibles  en  América,  no  creo 
que  es  el  momento  oportuno  para  dejar  sin  defensa 
á aquellas  ricas  provincias  y para  venir  otra  vez  á 
que  sientan  en  su  seno  conmociones  que  puedan 
arrancarlas  por  completo  de  ios  brazos  de  la  madre 
Patria.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar ; No  hay  más  sino 
que  el  capitán  general  opina  lo  contrario  que  S.  S.; 
hay  esa  pequeña  diferencia.)  Y si  mañana,  á pesar  de 
la  opinión  del  capitán  general,  se  redujeran  los  ele- 
mentos de  fuerza  y viniera  el  conflicto,  y surgiera  ei 
peligro  y se  realizara  la  catástrofe,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ¿descargaría  S.  S.  la  responsabilidad  en  el 
capitán  general?  (El  Sr.  ¿Ministro  de  Ultramar : Como 
no  ha  habido  ninguna  de  las  razones  que  dree  S.  S., 
la  responsabilidad  estaba  de  antemano  anulada.  Ten- 
ga S.  S.  la  seguridad  de  que  todas  las  medidas 
que  deben  tomarse  están  tomadas,  y de  que  no 
hay  por  ahora  ningún  peligro.  Si  puede  venir  ó no, 
el  posse  no  lo  niego.)  Lo  menos  que  puede  pedirse  á 
un  Gobierno  ante  eventualidades  y sucesos  que  com- 
prometan el  interés  nacional,  es  previsión.  A vosotros 
ni  aun  previsión  se  os  puede  pedir.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : Porque  ya  la  tenemos.)  Pero  lo  que  no 
se  sabe  nunca  es  lo  que  quiere,  es  lo  que  piensa,  es 
lo  que  se  propone  el  Gobierno.  ¿Qué  resoluciones,  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  se  han  tomado?  ¿aquellas 
aconsejadas,  según  S.  S.,  por  el  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba,  de  disminuir  las  fuerzas,  ó esta  otra  de 
que  se  han  adoptado  todas  las  medidas?  Porque  las 
dos  son  opuestas.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ya 
probaré  yo  á su  debido  tiempo  que  no  son  opuestas.) 
Efectivamente,  antes  de  que  se  realicen  ciertos  he- 


chos, ocurre  siempre  lo  que  ocurrió  en  Francia  dis- 
cutiéndose un  presupuesto  de  Guerra  dos  años  antes 
de  la  guerra  de  1870.  Allí  se  habian  tomado  todas  las 
medidas;  el  ejército  estaba  perfectamente  organizado, 
y los  que  sostenían,  como  sostienen  ese  Gobierno  y 
esa  mayoría,  que  no  se  necesita  ejército  ni  armada, 
anadian:  «y  si  acaso  ocurriera  un  conflicto,  allí,  en  la 
frontera,  estarian  el  noble  y el  plebeyo,  el  magistrado 
y el  modesto  artista,  el  militar  y el  paisano;  allí  es- 
taremos todos;»  y efectivamente,  el  conflicto  llegó,  y 
no  fué  ninguno  á la  frontera. 

Esas  son  frases  que  halagan  mucho  á los  que,  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  creen  que  el  mal- 
estar económico  de  los  países,  y sobre  todo  de  nuestro 
país,  estriba  en  los  gastos  dé  Guerra  y Marina;  mas 
para  los  que  profundizan  un  poco,  no  sirven  de  nada; 
esas  palabras  no  sirven  más  que  para  halagar  al  vulgo 
inconsciente  y para  disfrutar  de  una  popularidad  que 
se  deshace  al  primer  embate  de  la  fortuna.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar : Supongo  que  S.  S.  no  dice  lodo  eso 
por  mí.)  Resulta,  Sr.  Ministro  de  Marina,  pues  áS.  S.en 
primer  término  me  dirigía,  y S.  S.  es  el  único  que  me 
está  escuchando  como  se  deben  escuchar  estas  cosas 
para  poder  contestarlas  después;  resulta,  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  de  sus  propias  palabras  se  desprenden, 
desgraciadamente,  estos  tres  extremos:  primero,  ci  de 
querer  hacer  á S.  S.  cargo  de  obligaciones  no  con- 
traídas por  su  departamento;  segundo,  la  reducción 
de  servicios  de  la  armada  en  ei  Archipiélago  Filipino, 
que  debe  aclarar  con  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  porque,  según  parece,  no  fué  tan  explícita 
la  orden  dada  ooroo  S.  S.  aseguró  en  el  Senado;  y ter- 
cero, que  existe  en  lodos  los  organismos  de  la  armada 
verdadero  disgusto  porque  ven,  sin  justificación,  una 
cruzada  incomprensible  contra  todo  el  que  viste  el 
uniforme  militar;  porque  ven  que  mientras  á S.  S.  y 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  les  han  exigido  eco- 
nomías, no  se  han  hecho  esas  economías  en  los  demás 
departamentos  ministeriales;  porque  ven  que  se  anun- 
ciaba la  supresión  de  veinte  Audiencias,  y sin  embar- 
go, parece  que  hay  el  propósito  de  no  suprimirlas,  ha- 
biéndose rebajado  de  verdad  los  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra;  porque  ven  que  se  anunció  la  supresión 
de  las  Escuelas  normales  y que  no  se  suprimirán,  y 
que  en  cambio  se  suprimirán  de  verdad  los  gastos  de 
la  armada;  y cuando  ven  todo  eso,  cuando  ven  en  los 
más  insignificantes  detalles  que  se  les  arroja  de  la 
administración,  como  por  esa  ley  de  empleados  se 
propone  en  el  Senado,  donde  liay  un  digno  teniente 
general  que  presentará  una  enmienda  para  ver  si  pue- 
de lograr  que  tal  cosa  no  se  lleve  á cabo;  cuando  se 
ve  ese  sentido,  esa  tendencia,  hay  derecho  para  decir 
ante  el  país  que  existe  el  disgusto,  y que  el  disgusto 
es  profundo.  He  dicho. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Si*.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  he  escuchado  con  demasiada  aten- 
ción, como  el  Sr.  García  Alix  ha  reconocido,  el  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar  S.  S.,  discurso  violen- 
tísimo contra  el  Ministro  de  Marina,  no  menos  vio- 
lento contra  el  Ministro  de  la  Guerra,  con  acusacio- 
nes infundadas  respecto  del  Ministro  de  Hacienda,  y 
con  nuevas  acusaciones,  también  infundadas,  respecto 
del  Ministro  de  Ultramar.  Yo  no  me  vov  á erigir  en  de- 
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fensor  de  mis  compañeros,  puesto  que  no  necesitan 
defensa;  voy  á apresurarme  ante  todo  d desvanecer  un 
concepto  que  el  Sr.  García  Alix  me  ha  atribuido. 

Dice  S.  S.  que  de  mis  palabras  de  ayer  se  deduce, 
ó pudiera  álguien  deducir,  que  he  censurado  el  pro- 
ceder del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calificándolo  de 
maquiavelismo. 

Nada  más  opuesto  á mi  pensamiento,  ni  á mis 
palabras,  ni  á la  verdad.  Yo  he  reconocido  que  en  el 
presupuesto  ordinario  de  Marina  figuraba  una  partida 
para  pago  de  intereses,  y eso  no  es  ningún  maquia- 
velismo del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  nada  que  á 
maquiavelismo  se  parezca.  Reconozco  la  justicia  con 
que  está  inserta  en  el  presupuesto  ordinario  esa  par- 
tida; la  he  reconocido  también  ayer,  y,  por  consi- 
guiente, no  me  explico  cómo  deduce  el  Sr.  García 
Alix  que  de  mis  palabras  resulta  contra  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  una  acusación  tan  grave.  (El  Sr.  Garda 
Alix:  ¿Por  que  manifestó  extrafieza  S.  S.?)  He  escu- 
chado á S.  S.  sin  pronunciar  una  palabra,  por  más 
que  á veces  S.  S.  se  ha  expresado  de  tal  manera  que 
me  ha  herido  en  lo  más  hondo  de  mi  alma.  Su  seño- 
ría .ha  hablado  de  falsedades,  de  desprestigio  de  la 
armada  y de  otra  porción  de  cosas  que  no  sé  si  he 
acertado  á estampar. 

El  Sr.  García  Alix  ha  empezado  por  decir  que  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  sesión  pa- 
sada dieron  motivo  para  que  calificase  el  proyecto 
de  presupuestos  de  presupuesto  de  broma,  y que  de 
las  palabras  del  Ministro  de  Marina  se  deducía  la  jus- 
ticia con  que  así  se  habia  calificado.  Yo  no  me  atre- 
vería á decir  que  en  el  Parlamento  español  se  habia 
calificado  de  presupuesto  de  broma  un  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  que  el  Ministro  de  Hacienda  pre- 
sentaba con  la  aquiescencia  del  Gobierno. 

Llegaré  á ocuparme  á su  tiempo  del  presupuesto 
de  Filipinas,  del  que  S.  S.  se  ha  ocupado  también  en 
su  afan  de  censurar  la  conducta  del  Ministro  de  Ma- 
rina. Su  señoría  parecía  que  venía  á prestarme  apoyo, 
y yo  le  agradezco  su  intención;  pero  de  sus  palabras 
no  resulta  más  que  una  completa  censura  al  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara. 

Ha  hablado  S.  S.  de  descontento  en  los  departa- 
mentos, de  dimisiones  y de  antagonismos  en  los  dife- 
rentes cuerpos  de  la  armada;  descontento  y dimisio- 
nes que  desconozco,  disgustos  que  no  comprendo,  y 
así  lo  he  asegurado  ayer  bajo  mi  palabra  de  honor,  y 
no  hay  nada  que  me  haga  convencer  de  lo  contrario, 
cuando  lo  he  afirmado  por  lo  más  .sagrado  que  tiene 
el  hombre,  que  es  su  palabra  de  honor. 

Respecto  á la  tan  debatida  partida  de  los  7 millo- 
nes, tengo  aquí  unos  datos  que  por  no  molestar  á la 
Cámara  no  leo;  pero  los  daré  á los  señores  taquígra- 
fos para  que  los  inserten  con  las  palabras  que  estoy 
pronunciando.  Y no  quiero  insistir  más  eu  esta  cues- 
tión, porque  el  Sr.  López  Puigcerver  tiene  pedida  la 
palabra;  y si,  como  creo,  ha  de  usarla  eu  apoyo  de  lo 
hecho  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  estoy  seguro 
de  que  tratará  el  asunto  con  una  competencia* de  que 
yo  carezco. 

A pesar  que  he  tomado  apuntes,  no  me  atrevo  á 
seguir  al  Sr.  García  Alix  en  todos  los  ¡puntos  de  su 
heterogéneo  discurso;  permítame  S.  S.  que  así  lo  ca- 
lifique; porque  además  de  los  cargos  y de  las  incul- 
paciones que  con  relación  á la  marina  me  ha  dirigi- 
do, y á que  ya  tuve  ayer  la  honra  de  contestar,  ha 
hablado  S.  S.  de  presupuestos,  de  la  ley  de  emplea- 


dos, de  cuestiones  de  Ultramar  y de  una  porción  de 
cosas  que,  si  no  traídas  por  los  cabellos,  creo  que  más 
que  por  la  verdad  de  las  cosas  las  ha  traído  S.  S.  por 
su  afan  de  censurar  en  todo  y por  todo  al  Ministro 
de  Marina.  Lo  que  en  todo  eso  más  me  interesa  es 
hacer  constar,  como  ya  dije  ayer  y hoy  repito,  que 
todos  esos  atagonismos,  todos  esos  disgustos,  todas 
esas  dimisiones  de  que  S.  S.  ha  hablado  para  presen  - 
tarme  como  desprestigiado  ante  la  marina,  no  los  co- 
nozco, y que  si  los  conociera,  si  realmente  existie- 
ran, no  tendría  el  Sr.  García  Alix  ni  nadie  que  esfor- 
zarse en  aducir  pruebas,  porque  bastaría  el  testimo- 
nio de  mi  conciencia  para  que  el  Sr.  García  Alix  no 
pudiera  volver  á dirigirme  semejantes  cargos,  por- 
que inmediatamente  abandonaría  este  banco. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  presenté  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  presupuesto  de  mi  departamento,  y que 
cuando  lo  tuvo  en  su  poder  hizo,  permítaseme  la 
frase,  mangas  y capirotes  de  este  presupuesto. 

No  hay  en  eso  absolutamente  ninguna  exactitud. 
Todos  los  Ministros  presentamos  los  presupuestos  par- 
ciales al  de  Hacienda,  y este  digno  compañero  nues- 
tro, con  un  deseo  laudable  que  es  preciso  reconocer, 
nos  indicó  la  conveniencia  de  hacer  más  economías; 
el  que  pudo  las  hizo,  y el  que  no,  las  dejó  de  hacer. 
Yo  realicé  cuantas  pude;  tuve  uua  conferencia  con  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  ella  me  señaló  algunas 
partidas  en  que  á juicio  suyo  cabia  nueva  rebaja,  y 
en  efecto,  creí  en  conciencia  que  podía  hacerlas,  y las 
hice  por  considerarlas  posibles  y justas.  ¿Hay  eu  esto 
nada  depresivo  para  la  dignidad  de  un  Ministro?  ¿Hay 
en  esto  el  menor  fundamento  para  que  el  Sr.  García 
Alix  pueda  decir,  como  dijo  ayer,  que  el  departa- 
mento de  Marina  estaba  regido,  no  por  mí,  sino  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  No;  ni  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  aspira  á regir  otro  departamento  que  el 
suyo,  ni  yo  ni  ninguno  de  mis  compañeros  consen- 
tiríamos que  otro  viniera  A desempeñar  ó compartir 
nuestras  funciones. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿es  nuevo  esto?  Yo  he 
desempeñado  otras  veces  este  honroso  puesto,  y re- 
cuerdo muy  bien  que,  al  llegar  la  época  de  la  confec- 
ción de  los  presupuestos,  el  Ministro  de  Hacienda  ex- 
citaba á todos  sus  compañeros  de  Gabinete  para  que 
apresurasen  la  redacción  de  los  presupuestos  parcia- 
les é hicieran  en  ellos  todas  las  economías  posibles; 
porque  siempre  el  ideal  de  los  Ministros  de  Hacienda 
ha  sido,  como  es  natural,  la  nivelación  de  los  presu- 
puestos, 4a  rebaja  de  ios  gastos,  y por  eso  sus  excita- 
ciones nos  parecían  muy  laudables  y eran  por  nosotros 
bien  recibidas.  Pues  esta  vez  lia  ocurrido  lo  mismo: 
todos  los’Ministros  han  entregado  los  presupuestos  de 
su  departamento  al  Ministro  de  Hacienda,  y éste  ha 
indicado  las  rebajas  que  creía  debían  hacerse  en  cada 
uno,  sobre  las  que  estaban  hechas.  ¿Hay  en  esto  nove- 
dad, ni  rebajamiento  alguno  ai  Ministro  de  Marina? 

Espero  que  el  Sr.  García  Alix  modifique  su  pen- 
samiento, porque  yo  no  hubiera  consentido  nunca  á 
nadie  que  me  hubiera  puesto  en  esa  situación.  Abso- 
lutamente á nadie.  Y ya  que  el  Sr.  García  Alix  ha  ci- 
tado tantas  veces  con  elogios  al  general  de  la  arma- 
da que  rige  los  destinos  de  la  Marina,  por  lo  cual  le 
doy  las  gracias,  ¿cómo  habia  de  suponer  S.  S.  que 
este  general  de  la  armada,  este  hombre  que  tiene 
carácter  y resolución  para  sostener  sus  acuerdos  y 
su  pensamiento,  habia  de  permitir  que  nadie  le  alte- 
rase el  presupuesto?  No;  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda 
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tuvo  conferencias  conmigo  para  rebajar  las  partidas 
de  Marina,  me  indicó  las  que  podian  hacerse,  y yo  ac- 
cedí á unas  y me  negué  á otras.  ¿Hay  en  esto,  repito, 
rebajamiento  de  carácter  ó ingerencias  en  la  Marina? 
¿Hay  en  esto  motivo  para  decir  que  el  Ministerio  de 
Marina  está  regido  por  el  Ministro  de  Hacienda? 
¿Hay  siquiera  un  poco  de  razón  en  lo  que  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  uos  ha  dicho  de  disgustos,  de  antagonismos, 
de  dimisiones,  de  partidas  falsas  y de  otra  porción  de 
cosas  que  solo  caben  en  un  cerebro  cegado  por  el  de- 
seo de  mortificar? 

Ha  dicho  también  S.  S.,  al  hablar  de  la  escuadra, 
que  no  hay  barcos,  que  en  Filipinas  se  han  suprimi- 
do los  cañoneros,  y otra  multitud  de  cosas  que  voy  á 
tratar  de  explicar.  Que  había  visto  en  Cartagena  al 
Reina  Regente  formando  parte  de  la  escuadra  llamada 
de  instrucción.  Y muy  bien  llamada,  Sr.  García  Alix; 
no  se  llama  así  por  capricho;  es  muy  bien  llamada, 
porque  esa  escuadra,  compóngase  de  muchos  ó de 
pocos  barcos,  ya  sean  más  nuevos  ó más  viejos,  es  el 
núcleo  de  instrucción  que  tiene  la  armada.  Pero  yo 
me  atrevo  á asegurar  á S.  S.  que  jamás  habrá  visto 
al  buque  Reina  Regente  formaudo  parte  de  la  escua- 
dra; porque  aun  cuando  estuvo  en  Barcelona  con  oca- 
sión de  la  Exposición,  fondeada  al  lado  del  buque  in- 
signia, no  formaba  parte  de  la  escuadra  por  no  estar 
completamente  artillada. 

En  situación  parecida,  pero  no  completamente 
igual,  se  ha  encontrado  el  Pélayo.  Su  señoría  ha  visto 
esa  potente  máquina  de  guerra,  ha  visto  el  sacrificio 
hecho  por  el  país  para  presentar  un  buque  de  prime- 
ra fuerza  y de  las  mejores  condiciones  para  navegar 
que  se  puede  construir  en  su  clase,  que  compite  con 
los  mejores  del  extranjero  (y  yo  rindo  desde  aquí  un 
tributo  de  admiración  al  que  lo  mandó  construir  y á 
la  situación  que  lo  dispuso).  Verdad  es  que  no  tenía 
lodos  los  cañones  de  su  dotación;  pero  para  la  misión 
que  se  le  confió,  para  hacer  respetar  nuestra  bande- 
ra, tenía  los  suficientes. 

Yo  puedo  decir  á 8.  S.  el  número  de  cañones  que 
tenia  montados,  el  de  ametralladoras  y el  do  torpedos 
que  pudiera  haber  lanzado  en  caso  necesario;  pero  no 
íbamos  á la  guerra,  no  era  un  hecho  de  guerra  el  que 
llevaba  al  buque  allí;  y también  podría  citar  á S.  S., 
no  solo  el  caso  del  Pelayo,  sino  otros  muchos  en  que 
las  marinas  más  potentes  del  mundo  han  enviado  sus 
buques  á estaciones  navales  sin  el  completo  de  su  ar- 
tillería, por  causas  muy  parecidas  á las  que  voy  á de- 
cir d S.  S.  que  lo  han  motivado  en  esta  ocasión. 

El  Pelayo  no  tiene  completa  su  artillería,  aunque 
la  tendrá  en  pocos  dias,  porque  el  contrato  con  la  casa 
constructora  exigía  que  el  montaje  y las  pruebas  de 
estos  cañones  se  había  de  verificar  en  el  punto  de 
construcción,  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  es  los 
talleres  de  la  sociedad  Forgcs  ct  Clianliers  de  la  Me- 
diterranée. 

En  cambio  mandamos  otros  buques  completa- 
mente artillados  y pertrechados,  y no  diré  yo  que  á 
ellos  se  debiera  el  resultado  satisfactorio  de  lo  que 
pudo  haber  sido  un  conflicto  con  Marruecos,  pero  sí 
aseguro  que  nuestra  marina  hizo  uu  gran  papel,  y en 
el  buen  desenlace  de  la  cuestión  tuvo  mucha  parte, 
como  el  Sr.  García  Alix  no  podrá  menos  de  reco- 
nocer. 

Creo  que  es  prematuro  todo  cuanto  hoy  se  diga 
sobre  las  rebajas  en  el  presupuesto  de  Filipinas,  cues* 
tion  sobre  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 


hecho  observaciones  justas,  fundadas  y oportunas. 
Cuando  llegue  la  discusión  de  los  presupuestos,  será 
el  momento  oportuno  de  tratar  ese  asunto.  Por  ahora 
me  limito  á negar  á 8.  S.  que  sin  la  rebaja  hubiese 
habido  necesidad  de  despedir  ó de  separar  de  las  cos- 
tas que  guarnecen  los  cañoneros  que  están  allí  des- 
tinados, y lo  que  aseguro  á S.  S.  es  que  en  la  divi- 
sión naval  del  Sur  no  se  pensaba  otra  cosa  que 
rebajar  la  categoría  al  jefe,  sin  que  al  decir  esto 
pueda  entenderse  que  me  pougo  en  contradicción  con 
lo  que  antes  he  defendido. 

El  Gobierno  no  ve  peligro  alguno  en  Ultramar;  si 
lo  hubiera,  procediendo  con  patriotismo  y cumpliendo 
con  el  deber  que  le  impone  el  elevado  cargo  que  des- 
empeña, haria  cuanto  estuviera  de  su  parte  y salva- 
ría el  conflicto  que  pudiera  ocurrir  en  las  provincias 
de  Ultramar  contando  con  barcos  y con  gente;  con 
barcos  potentes  que  enviaría,  y con  gente  dispuesta  a 
sacrificar  su  vida  por  la  Patria,  como  lo  ha  esta- 
do siempre  la  marina  que  tongo  el  honor  de  repre- 
sentar. 

Ha  dicho  S.  8.  que  la  escuadra  de  instrucción, 
y por  más  que  á 8.  8.  repugne  llamarla  así,  yo  la 
llamo  con  todo  el  lleno  de  la  convicción,  porque  con 
uno,  con  dos,  con  tres  barcos  ó los  que  tenga,  escua- 
dra de  instrucción  es,  va  á tener  que  quitar  la  insig- 
nia del  Pelayo  para  arbolarla  en  el  Gerona,  barco  de 
madera  y viejo.  Es  verdad  que  el  Gerona  es  un  barco 
viejo  y de  madera;  pero  esa  traslación  va  á ser  even- 
tual, y yo,  que  soy  viejo,  que  lie  andado  mucho  por 
el  mundo  y que  be  corrido  mucho  en  la  mar,  puedo 
asegurar  á S.  8.  que  en  buques  que  en  lejanos  mares 
representaban  países  mucho  más  ricos  y poderosos 
que  el  nuestro,  he  visto  la  insignia  de  almirante  ar- 
bolada en  barcos  peores  que  la  Gerona,  en  el  que, 
como  he  dicho  antes,  la  insignia  estará  arbolada  pro- 
visionalmente. 

Ha  hablado  8.  8.  de  antagonismos,  de  despechos, 
de  resultados  funestos.  Creo  que  S.  S.  ha  dicho  todo 
eso  con  el  objeto,  plausible  quizá  á juicio  de  S.  S.,  de 
levantar  lo»  ánimos  y de  crear  una  situación  espe- 
cial; pero  no  hay  esa  agitación,  ni  ese  descontento, 
ni  esos  antagonismos,  ni  nada  parecido;  si  los  hay, 
por  lo  menos  no  han  llegado  á mi  noticia.  Desgracia- 
damente, todo  el  que  manda  tiene  quien  le  censure; 
pero  yo,  que  puedo  ser  más  ó menos  tardo  en  mis  re- 
soluciones, procuro  inspirarme  siempre  en  los  prin- 
cipios de  la  justicia  y de  la  equidad,  y nunca  he  crea- 
do dificultades  de  ninguna  clase.  No  es  ésta  la  pri- 
mera vez  que  he  tenido  la  honra  de  ser  Ministro;  he 
mandado  buques  y hombres,  que  es  el  mando  más 
difícil,  y tengo  la  satisfacción  de  poder  decir  que 
siempre  he  salido  de  los  destinos  que  he  desempeña- 
do con  el  aplauso  y el  cariño  de  mis  subordinados. 

Dice  el  Sr.  García  Alix  que  parece  que  hay  en  el 
Ministerio  actual,  no  sé  si  emplearé  la  frase  oportu- 
na, una  especie  de  idea  latente  de  anular  á los  Minis- 
tros de  la  Guerra  y Marina,  disminuyéndoles  los 
recursos  para  que  el  organismo  militar  sea  el  único 
que  padezca  en  esta  sed,  en  este  afan  de  economías 
que  se  nota  por  todas  partes.  ¿Quiere  manifestar  con 
esto  el  Sr.  García  Alix  que  los  presupuestos  de  Gue- 
rra y Marina  son  los  únicos  castigados?  Una  leve 
indicación  de  S.  S.  me  bastará  para  comprender  si 
ha  sido  ése  su  pensamiento.  No  tiene  á bien  hacerla 
el  Sr.  García  Alix,  pero,  no  obstante,  yo  le  aseguro 
á S.  8.  que  está  completamente  equivocado.  Yo  be 
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presenciado  la  defensa  ardiente  que  cada  Ministro  ha 
hecho  de  su  departamento,  teniendo  que  ceder  mu- 
chas veces  á los  deseos  y á las  razones  expuestas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y puedo  asegurar  tam- 
bién al  Sr.  García  Alix,  interpretando  en  esLo  el  pen- 
samiento concebido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  no  se  trata  de  ninguna  manera  de  negar  recur- 
sos, ni  de  anular  á los  Ministros  de  la  Guerra  y Ma- 
rina, sino  solicitar  también  de  ellos  lo  que  se  ha  so- 
licitado de  los  demás,  que  hagan  economías.  Tenga 
el  Sr.  García  Alix  el  convencimiento  de  que  ni  el 
Ministerio  ha  exigido  otra  cosa,  ni  los  Ministros  de  la 
Guerra  y Marínalo  hubieran  consentido  jamás. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  á alguna  indica- 
ción del  Sr.  García  Alix;  pero  lo  que  sí  puedo  asegu- 
rarle á S.  S.  es,  que,  estando  la  marina  regida  por 
mí,  jamás  he  de  consentir  su  desprestigio,  y que  ja- 
más he  de  consentir  que  por  nada  ni  por  nadie  se 
rebaje  el  mérito  de  sus  servicios  y se  nieguen  las 
ventajas  que  pueden  obtener  del  Gobierno  esos  leales 
servidores  del  Estado,  que  tienen  en  mí  un  afecto 
paternal,  un  defensor  constante  de  mis  primeros 
años,  y que  nunca  consentiré  que  se  ponga  en  duda 
en  lo  más  mínimo  la  honra,  la  lealtad  y la  decisión 
que  siempre  han  demostrado. 

Ya  sé  que  me  va  á decir  el  Sr.  García  Alix  que 
en  esto  está  conforme  S.  S.  conmigo.  Pues  si  S.  S.  y 
yo  estamos  conformes  en  eso,  al  menos  quiero  creer 
que  lo  estamos;  si  S.  S.  algunas  de  mis  observacio- 
nes de  ayer  las  ha  admitido  diciendo  que  se  daba  por 
satisfecho,  le  ruego  que  acepte  las  que  hoy  he  tenido 
el  honor  de  exponer  ante  la  Cámara.  (El  Sr.  García 
Alix:  Su  señoría  las  ha  borrado  esta  tarde.)  Yo  no  las 
he  borrado  esta  tarde , Sr.  García  Alix,  ni  las  podía 
borrar,  desde  el  momento  en  que  afirmo  lo  que  dije 
ayer  y lo  que  diré  siempre. 

Voy  á resumir,  como  ha  hecho  el  Sr.  García 
Alix,  no  diré  mi  discurso,  pero  sí  las  palabras  que 
acabo  de  pronunciar.  Encuentro  justificada  la  can- 
tidad fijada  en  el  presupuesto  ordinario  de  Marina 
como  rédito  de  anticipos  hechos  á la  Hacienda;  no 
existe  ese  disgusto  ni  ese  antagonismo  que  S.  8.  su- 
pone en  la  armada.  Yo  no  debo  consentir  ni  admitir 
siquiera  la  suposición  de  que  pueda,  en  el  Ministerio 
de  Marina  haber  otro  mando,  otras  disposiciones  ni 
otra  idea  moral  para  regirle  que  la  mia.  [El  Sr.  Gar- 
cía Alix : Pido  la  palabra.)  Terminaré  diciendo  que 
nadie  me  aventaja  en  amor  á la  marina,  que  no  ha 
habido  tales  disgustos,  como  se  ha  supuesto  que  exis- 
ten, y que  espero  que  no  los  haya  por  la  rebaja  hecha 
en  el  presupuesto;  porque  si  álguien  se  queja,  en  su 
interior  hay  una  voz  sobre  todos  esos  afectos  huma- 
nos, que  es  la  del  honor,  y al  honor  consagra  su  con- 
curso y sus  decisiones  la  marina  militar,  que  yo  ten- 
go la  fortuna  de  representar  en  este  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Yo  no 
sé  si  el  Sr.  García  Alix,  que  ha  pedido  la  palabra  para 
rectificar,  tiene  interés  en  usarla  antes  que  yo,  en 
cuyo  caso  se  la  cedo  con  mucho  gusto;  pero  si  no  es 
así,  diré  cuatro  palabras  en  contestación  á las  que 
tuvo  á bien  dirigirme  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar me  lo  permitiera,  haría  uso  de  la  palabra 
ahora  para  descartar  la  cuestión  referente  á la  Mari- 


na y rectificar  algunos  conceptos  del  Sr.  Ministróle 
dicho  departamento,  sin  perjuicio  de  intervenir  más 
adelante  en  el  debate  si  así  lo  exigieran  los  desarro- 
llos que  probablemente  tendrá  al  tratarse  la  cuestión 
bajo  su  aspecto  económico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
rectificar,  si  no  prefiere  S.  S.  que  la  usen  antes  los 
Sres.  Diputados  que  la  han  pedido  para  alusiones,  á 
fin  de  poder  S.  S.  recoger  y contestar  de  una  vez  to- 
das las  equivocaciones  de  concepto  que  se  le  atri- 
buyan. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Como  la  cuestión  princi- 
pal es  la  Marina,  sin  perjuicio  de  aquellos  desenvol- 
vimientos que  pueda  tener  el  debate  en  su  parte  eco- 
nómica, iba  á rectificar  en  breves  frases  algo  de  lo 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  yo  ayer 
tarde  estaba  conforme  con  S.  S.;  pero  es  que  de  lo  di- 
cho ayer  por  S.  S.  á lo  que  ha  dicho  hoy  hay  una  di- 
ferencia bastante  considerable  respecto  de  los  7 mi- 
llones, que  después  de  todo  podemos  decir  aquello  del 
acertijo:  «¿dónde  está  la  pastora?»  porque  no  aparece 
dónde  están,  ni  á cargo  de  quién  deben  estar;  porque 
decía  S.  S.  estas  palabras:  «¿Es  cierto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  sabe  que  la  cantidad  del  anticipo  no 
se  ha  invertido  en  la  marina  y se  ha  destinado  al  pago 
de  otras  atenciones?  No  puedo  afirmar  ni  negar  la 
certeza  de  ese  hecho.  Me  parece  que  la  contestación 
podrá  darla  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.»  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina:  Siga  S.  S.)  Porque  como  el  Ministe- 
rio de  Marina  no  ha  intervenido  para  nada  en  esa 
cuestión  y se  ha  limitado  á usar  del  crédito.  Pero 
como  en  el  presupuesto  de  Marina  aparece  una  par- 
tida de  7.500.000  pesetas  para  el  pago  de  los  inte- 
reses del  5 por  100  de  los  anticipos  hechos  por  la 
Sociedad  arrendataria  de  tabacos,  anticipos  que  im- 
portan 69  millones,  antes  de  gastarlos  Marina  en  su 
tercera  parte  ya  le  sacan  el  interés,  por  lo  cual  S.  S. 
no  pudo  menos  de  extrañarse,  según  lo  dijo  aquí  ayer, 
cuando  vió  esto;  y la  extrañeza  de  S.  S.  no  se  com- 
prende sin  que  atribuyera  cierta  inexactitud,  y hasta 
me  atrevo  á decir  cierta  falsedad,  á ese  dato.  (ElSr.  Mi- 
nistro de  Marina:  Esa  falsedad  ¿la  atribuye  S.  S.  á mis 
palabras?)  Ya  he  dicho  que  no;  la  he  atribuido,  señor 
Ministro  de  Marina,  y en  esto  me  estoy  refiriendo  á 
mi  discurso,  á la  ingerencia  hecha  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  el  presupuesto  parcial  de  Marina.  (El 
Sr.  Ministro  de  Marina:  Es  que  yo  podré  errar,  pero 
falsear  la  verdad,  jamás;  y por  eso  no  admito  esa  pa- 
labra de  S.  8.,  esa  calificación  de  falsedad,  que  ruego 
á S.  S.  la  suprima,  porque  no  la  acepto.) 

Tranquilícese  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque 
lo  primero  que  se  necesita  en  esto  es  unir  los  tér- 
minos de  la  argumentación.  (El  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na: Ya  veo  la  calma  de  S.  8.)  He  dicho  y repito  que 
esta  cifra  de  7.500.000  pesetas,  que  causara  en  el 
ánimo  de  S.  S.  extrañeza,  según  su  propia  confesión, 
al  verla  en  el  presupuesto  especial,  siendo  llamado  á 
la  Subcomisión,  no  es  hija  de  S.  S.,  porque,  si  no,  no 
se  hubiera  extrañado,  sino  que  se  la  pusieron  en  el 
Ministerio  de  Hacienda.  ¿Quiere  S.  S.  más  claridad? 
¡Pero  qué  más,  Sr.  Ministro  de  Marina!  jSi  en  el  Be- 
nado  dijo  S.  S.  lo  mismo:  que  no  sabía  si  esa  parti- 
da le  pertenecía  á Marina,  pero  que  de  lo  que  respon- 
día es  de  que  no  habia  gastado  ese  crédito!  ¿Qué  más 
quiere  S.  S.,  que  esta  confesión  hecha  por  S.  S.  mismo, 
para  que  se  deduzca  de  ella  la  falta  de  formalidad  y 
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lo  indebidamente  que  se  ha  consignado  esta  cifra, 
que,  después  de  lodo,  no  arguye  realidad  ninguna? 

He  estado,  Sr.  Ministro  de  Marina,  toda  la  tarde 
de  ayer  y la  de  lioy  salvando  todos  los  respetos  que 
S.  S.  me  merece  como  dignísimo  general  [dé  la  arma- 
da, y sin  embargo,  viene  á hacerme  un  cargo  porque 
le  defiendo  contra  las  ingerencias  continuas...  (El  se- 
ñor Ministro  ele  Marina : ¡Buena  defensa  ha  hecho  S.  S. 
del  general  de  la  armada!  Se  la  agradezco  mucho  á 
S.  S.)  Seüor  Ministro  de  Marina,  he  hecho deS.S.  una 
defensa  completa,  mucho  mejor  que  la  de  ese  Gobier- 
no, que  abandona  por  completo  á S.  S.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  (irada  y Justicia : ¡Qué  cosas  tiene  S.  8.!)  De 
manera,  pues,  que  resolta  demostrado  por  el  dicho 
de  8.  S.  que  esa  cifra  de  7.500.000  pesetas  no  apa- 
rece que  respondiera  á créditos  invertidos  por  la  ar- 
mada. 

¿Cómo  podía  S.  S.  asegurarlo,  si  resulta  que  es 
el  interés  total  de  la  partida  de  96  millones,  y S.  S. 
ha  dicho  aquí,  y fuera  de  aquí,  que  apenas  ha  gasta- 
do 30?  Créame  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y no  se  deje 
llevar  por  los  que  le  incitan  á que  me  conteste  en  los 
términos  que  lo  ha  hecho.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia : Eso  no  es  exacto.)  No  he  visto  cosa  más 
parecida,  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  (EL  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia : Lo  que  no  se  ha  visto  nun- 
ca es  lo  que  hace  8.  S.)  ¡Si  8.  S.  en  esta  discusión,  y 
toda  la  tarde,  ha  estado  convertido  en  ninfa  Egeria 
del  Sr.  Miuistro  de  Marina! 

El  8r.  PRESIDENTE:  Señor  García  Alix,  sírvase 
S.  S.  dirigirse  á la  Cámara,  como  previene  el  Regla- 
mento. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  ¡si  me 
están  interrumpiendo  los  Sres.  Ministros  y yo  no  hago 
más  que  defenderme! 

Resulta,  pues,  que  al  presupuesto  de  Marina,  en- 
tiéndalo bien  S.  S.,  ni  siquiera  al  presupuesto  par- 
cial, porque  este  año  no  hay  presupuesto  parcial 
para  gastos  de  la  escuadra,  sino  ai  presupuesto  de 
Marina,  le  cargan  todo  el  importe  del  interés  de  los 
90  millones  de  la  Tabacalera,  que  no  ba  gastado  ni 
consumido  la  marina. 

Entrando  en  la  cuestión  de  la  escuadra,  voy  á con- 
testarle cumplidamente  ai  Sr.  Ministro  de  Marina.  La 
misión  que  ha  llevado  ci  Pelayo  á las  aguas  de  Tán- 
ger, no  era  de  estación  naval.  Había  surgido  un  ver- 
dadero conilicto  internacional,  se  iban  á exigir  repa- 
raciones que  estaban  demandadas  con  el  carácter  de 
urgentes  por  la  representación  de  nuestra  Nación  en 
el  vecino  Imperio  de  Marruecos;  allí  se  presentaban 
ios  barcos  con  el  único  fin  de  apoyar  la  reclamación, 
y así  se  comprendía  que  el  mismo  diplomático  en- 
cargado de  la  gestión  solicitaba  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  la  presencia  de  la  escuadra  para  tener  en  ese 
fundamento,  en  esa  ostentación  de  fuerzas  reales  con 
que  apoyar  su  reclamación,  que  después  de  todo,  y 
esto  no  lo  puede  desconocer  el  general  de  la  armada, 
es  la  única  efectiva  en  todas  partes.  ¡Que  se  presentó 
allí  el  Pelayo!  Ya  lo  sé  yo;  si  lo  he  visto  con  una  ame- 
tralladora de  torpederos,  que  sabe  S.  S.  que  sirve  para 
defenderse  de  los  torpederos,  y unos  pequeños  caño- 
nes y hasta  una  batería  de  desembarco;  pero  ¿llevaba 
los  cañones  que  constituyen  la  defensa  del  buque? 
¿A  que  no  lo  puede  afirmar  S.  S.?  (El  Sr.  Ministro  de 
Marina : He  dicho  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  me 
pregunta.) 

Pues  si  no  llevaba  aquéllo  que  supone  dotación  de 


artillería  bastante  para  que  el  buque  se  impusiera 
como  arma  de  guerra,  ¿qué  hacía  en  aguas  de  Tánger 
el  Pelayo ? 

Pero  hay  más:  el  Iteina  Regente , barco  que  está 
concluido,  barco  que  tiene  8.  S.  con  la  tercera  parte 
de  su  dotación,  insuficiente  para  cuidar  de  las  com- 
plicadas máquinas  de  guerra  que  llera  y de  la  ma- 
quinaria marítima,  ese  barco  está  sin  cañones  hace 
dos  años.  ¿Para  cuándo  espera  la  gestión  del  Ministe- 
rio de  Marina,  esa  alta  gestión,  poner  ese  barco  mo- 
derno en  condiciones  de  combate?  La  Gerona.  ¡Que 
en  otras  partes  llevan  la  insignia  de  almirante  bu- 
ques peores  que  la  Geronal  Ya  lo  sé;  como  que  cada 
uno  lleva  el  traje  que  tiene,  y si  es  viejo,  tiene  que 
cargar  con  él;  pero  no  es  digno  que,  teniendo  buques 
como  el  Pelayo , el  Reina  Reyente , el  Infanta  Isabel  y 
el  crucero  Reina  Mercedes , tenga  que  llevar  la  insig- 
nia de  almirante  un  buque  de  madera  casi  inservible 
y con  cañones  lisos. 

Si  se  hubieran  tomado  todas  aquellas  disposicio- 
nes que  debían  tomarse,  esos  buques  construidos  hace 
dos  años  estarían  con  su  material  de  artillería.  Lo 
que  ha  pasado,  Sr.  Ministro  de  Marina,  es  que  se  está 
entregando  como  cosa  baladí  la  construcción  de  las 
armas  defensivas  de  guerra  á empresas  que  no  tienen 
verdaderas  garantías,  y esa  es  la  razón  por  la  cual 
no  ha  entregado  todavía  Sevilla  103  cañones  para  el 
Reina  Regente  y el  Pelayo. 

En  cuanto  á lo  de  Filipinas,  S.  S.  dice  que  eso  lo 
trataremos  cuando  se  discuta  el  presupuesto.  ¡8i  el 
presupuesto  anda  por  esos  mares  de  Dios!  Si  lo  pri- 
mero que  se  ha  hecho  ha  sido  aprobarlo  por  decreto 
y mandarlo  allá  para  que  so  aplique,  ¿cuándo  quiere 
S.  S.  que  lo  discutamos?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : 
No  se  cuide  S.  S.  de  eso,  que  es  el  Ministro  de  Ultra- 
mar quien  le  contestará.)  Aquí  S3  está  tratando  de  un 
acto  realizado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y de  un 
acto  en  que  S.  S.  dió  seguridades  de  que  no  se  pon- 
drían en  práctica  las  reducciones  hechas  para  el  ser- 
vicio de  la  armada.  Su  señoría  mismo  reconoció  en 
el  Senado,  contestando  á preguntas  del  general  señor 
Beránger,  que  si  se  hubieran  llevado  á cabo  las  eco- 
nomías proyectadas  en  Filipinas,  estaría  ese  servicio 
poco  menos  que  reducido  á la  nulidad,  porque  sabe 
muy  bien  S.  S.  que  esas  reducciones  afectaban  á la 
estación  naval  del  Sur  y a otras  estaciones.  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  He  dicho  que  no.)  Señor  Minis- 
tro de  Ultramar,  ¿quiere  S.  S.  que  discutamos?  Yo 
estoy  ahora  discutiendo  con  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, que  hizo  esas  afirmaciones.  ¿Qué  culpa  tengo  yo 
de  que  las  hiciera?  Yo  creo  lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro 
de  Marina. 

Cuando  S.  S.  me  pruebe  lo  contrario,  diré  que  he 
discutido  bajo  una  equivocación  en  que  había  incu- 
rrido el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Y para  que  vea  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  discuto  sobre  afirma- 
ciones hechas  por  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  voy  á leer  lo  que  dijo  en  el  Senado: 

((Respecto  á la  segunda  pregunta,  acerca  de  si  se 
han  suprimido  ó rebajado  servicios  en  el  Archipiélago 
Filipino  en  la  cantidad  que  8.  8.  ha  designado,  tengo 
también  el  gusto  de  contestar  á S.  S.  que  si  bien 
está  navegando  el  decreto  de  presupuestos  acordado 
en  Consejo  de  Ministros,  quizá  hoy  el  gobernador 
general  tenga  órdenes  para  que  los  créditos  se  am- 
plíen y el  presupuesto  de  Marina  no  sufra  alteración 
alguna  hasta  que  las  Cortes  aprueben  el  presupuesto 
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que  se  presentará  á ellas  oportunamente.  Por  con- 
siguiente, el  temor  del  Sr.  Beránger  respecto  á la 
supresión  de  servicios  ímuy  fundado  en  S.  S.  y muy 
digno  de  elogio...» 

Todo  esto  decia  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : 
Y lo  repito,  «que  yo  soy  el  primero  en  reconocer), 
»está  completamente  salvado;  y másadelante,  cuando 
»sc  ponga  á discusión  en  las  Cámaras  el  proyecto  de 
»ley  de  presupuestos  de  Filipinas  para  el  año  1890,  el 
«Ministro  de  Marina  se  opondrá  á toda  rebaja  que 
» tienda  á disminuir  los  servicios  de  mar  que  existen 
»en  aquel  apostadero.»  Y decia  S.  S.,  muy  bien  dicho: 
»servicios  todos  muy  urgentes  y muy  necesarios 
«siempre,  y mucho  más  ahora  con  la  recuperación  de 
»las  islas  Carolinas.» 

Pues  cuando  hubo  que  poner  un  telegrama  para 
que  no  se  hicieran  esas  supresiones,  seria  porque  ha- 
ria  falta,  porque  no  puedo  suponer  que  se  pusiera  por 
el  gusto  de  ponerlo.  Discuto,  pues,  sobre  un  hecho 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  y sobre  una  declaración 
solemne  hecha  por  S.  S.  en  el  Senado  contestando  á 
un  general  de  la  armada. 

De  todo  esto  resulta  lo  siguiente,  y es,  que  no  se 
entienden  los  Sres.  Ministros;  que  en  los  Consejos  de 
Ministros  se  acordó  una  cosa,  y que  estos  acuerdos 
no  se  tomaron  ni  se  discutieron  con  seriedad,  cuando 
después  de  adoptados  tienen  que  ir  telegramas  como 
el  que  ha  puesto  el  Sr.  Ministro  de  Marina  al  gober- 
nador de  Filipinas;  porque  tengo  la  seguridad  de  que 
si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  hubiese  enterado  de 
que  iba  esa  supresión  en  los  presupuestos  de  Filipi- 
nas, lo  que  dijo  después  lo  hubiera  dicho  antes  y no 
hubiera  consentido  que  se  aprobara  el  presupuesto. 

En  cuanto  á los  antagonismos,  voy  á presentar 
también  á S.  S.  algún  testimonio,  porque  no  me  gusta 
hacer  aíirmaciones  sin  fundamento.  Su  señoría  ha 
hecho  reducción  en  las  fuerzas  de  Infantería  de  ma- 
rina, hasta  el  punto  que  todos  los  Sres.  Diputados 
habrán  podido  apreciar,  aun  dentro  de  esta  Cámara, 
cómo  se  le  han  acercado  dignos  oficiales  pidiendo  que 
amparara  en  estos  presupuestos,  ó como  fuera,  dere- 
chos reconocidos  á la  sombra  de  la  ley.  Su  señoría 
mantiene  sin  organizar,  á pesar  de  estar  hecho  el  ré- 
gimen de  organización  en  el  ejército  desde  1873,  los 
hospitales  de  la  armada,  habiendo  una  confusión  tal, 
que  hoy  existe  una  verdadera  división  entre  la  Admi- 
nistración y la  Sanidad  de  la  armada. 

. Su  señoría  mantiene  por  esa  organización  un 
cuerpo  de  Artillería  que  parece  que  debe  ser  el  en- 
cargado de  las  piezas  defensivas  de  los  buques,  y no 
tiene  otra  misión  que  retirarse  al  pañol  y oler  la  pól- 
vora cuando  lleguen  á quemarla  los  oficiales  de  la 
armada.  Y cuando  ocurren  todas  esas  cosas  que  se 
dicen,  que  se  hablan,  que  llegan  á todos,  no  puede 
S.  S.  negar  que  existen  antagonismos  en  la  armada. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Antes  de  contestar  á ios  nuevos  cargos  dirigidos  por 
el  8r.  García  Alix,  me  voy  á permitir  leer  algo  de  la 
ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio  de  1888,  y algo 
que  también  se  refiere  al  proyecto  de  ley  presentado, 
en  que  se  habla  de  los  famosos  7 millones,  que  no 
parece  sino  que  se  han  perdido  ó que...  iba  á decir 
una  vulgaridad  y no  quiero  decirla. 

Artículo  2.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio 


de  1888:  «Se  aprueba  el  adjunto  presupuesto  extraor- 
dinario por  la  suma  de  17 1 millones  de  pesetas,  rea- 
lizables en  cuatro  años,  con  destino  á nuevas  cons- 
trucciones de  buques,  fomento  de  arsenales  y obras 
de  defensas  submarinas.  Los  residuos  de  crédito  no 
invertidos  en  cada  año  se  trasferirán  y agregarán  á 
la  consignación  del  siguiente  hasta  su  completa  ex- 
tinción. 

»E1  impone  de  las  dos  primeras  anualidades  se  cu- 
brirá con  el  anticipo  que  el  Gobierno  exigirá  de  la 
Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  del  tabaco,  conforme  á la  base  1 9 de  su  con- 
trato. El  Gobierno  presentará  oportunamente  un  pro- 
yecto de  ley  arbitrando  recursos  para  los  dos  últi- 
mos años. 

»En  el  j presupuesto  ordinario  de  gastos  del  Ministerio 
de  Marina  se  comprenderán  los  créditos  necesarios 
para  el  pago  de  los  intereses  y reembolso  del  anticipo 
á que  se  refiere  el  párrafo  anterior.» 

No  ha  hablado  de  esto  el  Sr.  García  Alix;  pero, 
en  fin,  no  está  demás  esta  explicación. 

Los  que  así  interpretan  dicho  artículo,  confunden 
lastimosamente  ios  créditos  con  los  recursos  para  cu- 
brir éstos:  los  primeros  se  fijaron  por  el  art.  2.°  de  la 
ley  de  7 de  Julio  de  1882,  en  171  millones  de  pesetas, 
con  carácter  de  permanencia  hasta  su  completa  ex- 
tinción, de  donde  se  deduce  que  las  sumas  no  inver- 
tidas en  un  año  se  consideran  autorizadas  para  el 
siguiente,  en  vez  de  anularlas,  como  acontece  ordi- 
nariamente con  todos  los  sobrantes  de  créditos  cuya 
duración  so  subordina  á la  del  presupuesto;  los  cré- 
ditos de  dicho  presupuesto  extraordinario  no  se  re- 
ducen en  poco  ni  en  mucho;  no  sufriría  tampoco 
aplazamiento  su  entrega  al  Ministerio  de  Marina  si 
las  nuevas  obras  así  lo  exigieran. 

Ayer  he  dicho  que  ios  libramientos  presentados 
por  Marina  en  la  Dirección  del  Tesoro  han  sido  re- 
ligiosamente satisfechos,  y tengo  la  seguridad  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hará  lo  mismo  con  los 
demás. 

Lo  que  se  aplaza,  y en  esto  es  preciso  fijarse 
mucho,  es  la  obligación  impuesta  ai  Gobierno  por  el 
citado  art.  2.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1888,  de 
presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  arbitrando 
ios  recursos  necesarios  para  cubrir  la  totalidad  de  los 
gastos;  no  porque  éstos  se  reduzcan  ni  siquiera  se 
aplacen,  no,  sino  porque  el  impulso  hasta  ahora  dado 
á las  nuevas  construcciones  ha  puesto  de  manifiesto 
que  en  los  dos  primeros  años,  1888-89  y 1889-90,  no 
se  han  gastado  ni  se  gastarán  los  84  millones  de  pe- 
setas que  constituyen  las  dos  primeras  anualidades  y 
que  han  de  cubrirse  con  el  anticipo  exigible  de  la  So- 
ciedad arrendataria  de  tabacos,  conforme  á la  base 
1 9.a  de  su  contrato,  y además  porque  el  Gobierno  ha 
querido  evitar  el  quebranto  que  habria  de  sufrir  el 
Tesoro  por  el  abono  de  los  intereses  que  devengaran 
sumas  que  por  el  momento  no  eran  necesarias,  y mu- 
cho menos  urgentes. 

Y para  convencerse  de  ello,  basta  fijarse  en  que  el 
Gobierno  ha  podido  exigir  de  aquella  Sociedad,  en  el 
trascurso  del  presupuesto  de  1888-89,  44  millones 
de  pesetas,  y en  el  primer  trimestre  del  actual  otros 
10,  en  junto  54  millones,  y sin  embargo,  únicamen- 
te lo  ha  hecho  de  33  millones,  quedando  todavía  21 
millones,  más  30  que  corresponden  á los  tres  últimos 
trimestres  del  año  1889-90.  Si,  pues,  el  Gobierno 
puede  exigir  de  dicha  Sociedad  84  millones,  y hasta 
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la  fecha  solamente  lo  ha  hecho  de  33,  mal  puede  ha- 
ber empleado  en  otras  atenciones  del  Estado  el  anti- 
cipo, cuando  resulta  que  la  suma  gastada  en  nuevas 
construcciones  se  aproxima  á la  cantidad  exigida  por 
cuenta  del  anticipo. 

No  es  cierto,  por  consiguiente,  que  se  haya  gasta- 
do en  otras  atenciones  el  anticipo  exigiblede  dicha  So- 
ciedad. Precisamente  porque  no  está  empleado,  y por- 
que tampoco  se  empleará  en  todo  el  ano  actual,  según 
constaen  la  nota  dada  por  el  Ministro  de  Marina  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  es  por  lo  que  no  se  ha  creído 
urgente  ni  aun  necesario  el  arbitrar  nuevos  recursos. 
Y no  se  ha  invertido  todavía  en  las  nuevas  construc- 
ciones, porque  deseando  el  Gobierno  favorecer  la  in- 
dustria nacional  haciendo  que  se  construya  en  el  país 
cuanto  sea  posible,  ha  sido  inevitable  la  demora  que 
lleva  consigo  la  instalación  de  talleres,  el  montaje  de 
máquinas  y de  nuevos  aparatos  de  que,  por  desgracia, 
carecía  la  industria  en  España. 

En  el  año  actual  habrá  de  solicitarse  la  concesión 
de  un  crédito  extraordinario  para  reembolsar  á la 
Compañía  arrendataria  de  tabacos  una  parte  de  los  33 
millones  anticipados,  y pagarse  además  ios  intereses 
de  este  capital  y del  que  se  pida  por  cuenta  de  los  5 1 
que  todavía  faltan  para  el  completo  de  los  84.  En  el 
ano  1890-91  habrá  de  reembolsarse  otra  parte  mayor 
del  capital  que  resulte  anticipado,  y pagarse  además 
ios  intereses  del  no  reembolsado,  para  todo  lo  cual  se 
calculan  necesarias  7.375.000  pesetas  que  se  figuran 
en  el  presupuesto  ordinario  de  Marina  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  en  el  art.  2.°  de  la  ley  tantas 
veces  citada  de  7 de  Julio  de  1888. 

Resumiendo  lo  expuesto,  resulta:  primero,  que  se 
hallan  autorizados  créditos  para  nuevas  construccio- 
nes de  buques,  fomento  de  arsenales  y obras  de  de- 
fensa submarinas  por  la  suma  de  171  millones  de  pese- 
tas, de  la  cual  todavía  no  ha  consumido  el  Ministerio 
de  Marina  ni  30  millones,  quedando,  por  tanto,  un 
remanente  superior  á 1 4 1 millones;  segundo,  que  para 
estas  atenciones  en  los  dos  primeros  anos,  el  Gobierno 
fué  autorizado  para  exigir  de  la  Sociedad  arrendata- 
ria de  tabacos  84  millones,  de  los  cuales  únicamente 
ha  percibido  33,  hallándose  en  disposición  de  recla- 
mar los  51  restantes  á medida  que  lo  exijan  las  nue- 
vas construcciones;  tercero,  que  importando  los  re- 
cursos votados  por  las  Górtes  84  millones,  y no 
habiéndose  gastado  ni  aun  30,  quedan  con  los  54  res- 
tantes medios  suficientes  para  atender  á los  gastos 
de  dicho  presupuesto  extraordinario  durante  los  años 
1889-90  y 1890-91;  de  donde  se  deduce  que  no  es 
urgente  y que  puede  y es  conveniente  aplazar  la 
presentación  del  proyecto  de  ley  en  demanda  de  los 
87  millones  que  faltan  para  el  completo  de  ios  171, 
hasta  que  lo  exijan  las  necesidades  de  los  servicios; 
porque  de  realizar  ahora  cualquiera  operación  de  cré- 
dito, sobre  no  estar  justificada  ni  por  la  necesidad  ni 
por  la  urgencia,  irrogaría  al  Tesoro  un  sensible  que- 
branto; y cuarto,  que  si  se  diera  á las  nuevas  cons- 
trucciones mayor  impulso  y fueran  precisos  nuevos 
recursos,  el  Gobierno  presentaría  á las  Górtes  el  pro- 
yecto de  ley  cuyo  aplazamiento  se  interesa  por  el  ar- 
tículo 18  del  proyecto  de  presupuestos. 

Siento  en  extremo  haber  molestado  la  atención 
del  Congreso  con  la  lectura  de  estos  documentos  que 
me  ha  parecido  necesario  dar  á conocer  á la  Cámara. 

Después  de  esto,  debo  decir  á S.  S.  sobre  eso  de 
la  ninfa  Egeria  que  yo  me  honro  en  extremo  en  reci- 


bir, no  solo  indicaciones,  sino  lecciones  de  todos  mis 
compañeros  y de  todos  los  Sres.  Diputados;  pero 
tenga  por  seguro  S.  S.  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  á quien  calificó  S.  S.  de  ninfa  Egeria  de 
este  Numa  no  me  ha  indicado  lo  que  debía  decir. 
Yo  le  he  preguntado  si  dejaba  algo  que  contestar,  y 
ha  tenido  la  bondad  de  decírmelo. 

Su  señoría,  en  su  deseo  de  censurar  en  todo  y 
por  todo  y para  todo  al  Ministro  de  Marina,  ó por 
mejor  decir,  al  general  de  la  armada,  porque  S.  S. 
ha  tenido  mucho  cuidado  de  separar  al  Ministro  de 
Marina  del  general  de  la  armada,  suponiendo  que  el 
Ministro  obedece  á exigencias  políticas,  mientras  que 
como  general  tiene  un  deber  que  cumplir;  en  ese 
deseo,  digo,  de  censurarlo  todo,  S.  S.  entró  en  un  te- 
rreno que  pudiéramos  llamar  técnico,  toda  vez  que 
preguntó  S.  S.  por  qué  no  tenían  los  buques  artille- 
ría. Yo  le  podría  decir  á S.  S.  por  qué,  y me  parece 
que  ya  lo  he  indicado  antes  respecto  del  Pelayo\  y 
también  le  podría  decir  que  no  es  exacto  que  se  ha- 
yan confiado  esas  construcciones  á empresas  hala- 
dles. La  artillería  del  Reirui.  Regente  procede  de  la  casa 
Amstrong,  y me  parece  que  este  nombre  en  materia 
de  artillería  no  es  baladí;  la  del  Pelayo  es  de  la  casa 
donde  se  ha  construido,  que  es  una  casa  muy  repu- 
tada. 

Después,  censurando  que  haya  ido  la  insignia  á 
la  Gerona , citó  S.  S.  al  Infanta  Isabel , que  es  un  buen 
cañonero  y muy  bonito;  pero  imedrados  estaríamos  si 
la  insignia  del  almirante  hubiese  de  ir  en  ese  caño- 
nero! 

Hablando  S.  S.  de  antagonismos,  citó  á la  Infan- 
tería de  marina.  Señores,  cuestión  es  esta  que  me  es 
difícil  tocar  sin  tratarla  con  el  corazón.  ¿Y  sabe  S.  S. 
por  qué?  Porque  siempre  he  dicho  y siempre  diré,  y 
S.  S.  me  lo  ha  oído  decir  en  este  recinto,  que  si  la 
marina  se  desprendiese  de  su  Infantería  nada  más 
que  porque  se  accediese  á que  pasara  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  á que  yo  no  accedería  nunca,  sería  una 
solemne  ingratitud;  ai  menos  este  es  mi  parecer.  Si 
esa  Infantería  de  marina  ha  sufrido  reducciones , ha 
sido  porque  yo  tenía  el  convencimiento,  y no  tengo 
inconveniente  en  decirlo  y que  llegue  á oídos  de  la 
Infanteríade  marina,  de  que  su  organización,  tal  como 
so  la  dió  recientemente,  no  responde  á su  verdadera 
institución,  y de  ahí  ha  venido  el  que  haya  sufrido, 
no  reducción,  sino  que  haya  sido  el  blanco  de  una 
porción  de  ataques  y censuras,  porque  era  un  cuerpo 
que  no  respondía  á su  verdadera  institución.  Y cui- 
dado que  si  tuvo  gran  desarrollo  en  su  personal,  ha 
prestado  servicios  eminentísimos  en  época  reciente. 
Recuerdo  que  cuando  hace  pocos  años  se  pedia  que 
un  batallón  de  Infantería  de  marina  saliese  para  Cuba, 
Santo  Domingo,  Puerto-Rico , para  donde  fuera  nece- 
sario, aquel  batallón  á las  veinticuatro  horas  estaba 
en  la  mar,  y esto  no  lo  debe  olvidar  la  marina  ni  lo 
debe  olvidar  la  Nación.  ¿Ha  venido  la  Infantería  de 
marina  á buscar  el  amparo  de  los  Sres.  Diputados  de 
la  Nación?  Pues  yo  estaré  siempre  al  lado  de  los  Di- 
putados. La  reducción  que  se  ha  hecho,  yo  la  deploro 
en  extremo.  (El  Sr.  Garda  Alix : Pues  no  debe  estar 
S.  S.  al  lado  del  Gobierno  que  ha  hecho  la  reducción.) 
Perdone  el  Sr.  Alix;  la  reducción  la  he  hecho  yo  mis- 
mo: si  ha  sido  un  desacierto,  ó si  ha  sido  motivo  de 
censuras,  yo  me  confieso  autor,  y sean  para  mí  las 
censuras:  he  dicho  las  causas  que  obligaron  á esa  re- 
ducción, pero  estoy  ai  lado  de  S.  S.  y al  lado  de  cual- 
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quiera  oU*o  Sr.  Diputado  para  defender  á la  Iüfantería 
de  marina,  para  oponerme  siempre  á que  pase  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  porque  no  sería  una  medida 
económica,  sino  una  ingratitud,  no  conservar  para  la 
marina  su  Infantería,  que  tiene  servicios  tan  glo- 
riosos. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  algún  punto  de 
los  que  ha  tratado  el  Sr.  Alix;  dispénseme  en  ese  caso 
S.  S.,  por  más  que  estoy  dispuesto  ¿i  rectificar  si  hu- 
biere incurrido  en  algún  olvido. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  No  te- 
man ios  Sres.  Diputados  que  yo  vaya  á levantar  nin- 
guna tempestad;  en  primer  lugar,  porque  soy  poco  afi- 
cionado á eso;  y en  segundo,  porque  creo  que  todas 
las  cuestiones  se  tratan  siempre  mejor  con  completa 
calma. 

Yo  he  protestado  cuando  me  ha  parecido , en  una 
forma  que  creo  no  habrá  molestado  al  Sr.  Alix  (y  si 
le  ha  molestado,  yo  le  suplico  que  me  perdone),  cuan- 
do he  creído  que  lo  merccia  alguna  de  las  indicacio- 
nes de  S.  S.,  diciendo  que  yo  jamás  cedería  á amena- 
zas, vengan  de  donde  vinieren.  Después , contestando 
á esto  el  Sr.  Alix,  decia  que  estas  cosas  se  dicen  en 
este  momento,  pero  que  después  pasaba  el  tiempo,  y 
eso  que  se  habia  afirmado  se  cumplía  ó no.  Yo  no  re- 
chazo esto  siquiera,  porque  tengo  la  seguridad  de  que 
el  Sr.  Alix  no  piensa  eso  de  mí.  (El  Sr . García  Alix : La 
persona  de  S.  S.  tiene  que  salvarse;  yo  discuto  con 
S.  S.  como  Ministro,  y critico  los  actos  del  Gobierno, 
no  los  actos  personales  de  S.  S.)  Se  trata  del  Gobier- 
no, y yo  en  ese  sentido  lo  he  dicho,  porque  este  ban- 
co impone  deberes  que  cumplir;  que  no  se  reciben 
ciertas  confianzas  sin  recibir  con  ellas  las  obligacio- 
nes que  ci  honor  impone  y que  nosotros  estamos  dis- 
puestos á cumplir. 

Por  lo  demás,  claro  está  que  no  se  trata  de  las 
personas,  porque  es  incapaz  S.  S.  de  tratar  de  ellas 
desde  ese  sitio,  y si  tratara,  seguramente  lo  haría 
como  corresponde  á los  hombres  de  honor. 

Dicho  esto,  yo  no  me  explico,  no  me  doy  bien  ra- 
zón del  afan  del  Sr.  Alix  reuniendo  una  porción  de 
antecedentes  que  en  su  opinión  debían  reunirse  y 
que  concurrían  a una  demostración;  antecedentes  to- 
dos para  demostrar  que  este  Gobierno,  que  esta  ma- 
yoría, que  ei  partido  liberal,  en  una  palabra,  tiene  no 
sé  qué  tendencias  contra  el  ejército,  contra  la  marina, 
contra  la  fuerza  armada  en  general,  para  ahorrarnos 
palabras,  de  la  que  S.  S.  se  convierte  en  paladín  y de- 
fensor. Seguramente,  defensor  más  elocuente  y mejor 
no  pudieran  buscarle;  pero  yo  no  veo  la  razón  por  qué 
ha  de  atribuirse  S.  S ni  nadie  la  defensa  del  ejército 
ó de  la  fuerza  armada.  (El  Sr.  García  Alix\  No  me  la 
atribuyo  yo.)  La  fuerza  armada,  el  ejército,  sea  de 
mar  ó sea  de  tierra,  tiene  deberes  que  cumplir  y ha 
de  cumplirlos:  no  pertenece  á ningún  partido,  ni  á 
ninguna  fracción,  y menos  á ningún  descontento,  ni 
puede  ni  debe  pertenecer.  (Muy  bien.)  No;  i ay  de  la 
Patria  que  no  tiene  un  ejército  digno  de  ella!  (Ay  del 
ejército  que  no  tiene  detrás  una  Patria  civilizada, 
rica  y bien  organizada!  Así  es  que  S.  S.  nos  hablaba 
del  ejército,  daba  una  vuelta  por  Filipinas,  se  pasaba 
á Cuba,  para  venir  á desembarcar  en  la  ley  de  em- 
pleados diciendo  se  cumplía  mejor  ó peor  la  ley  de  los 
sargentos.  Seguramente  no  vamos  á ocuparnos  ahora 


de  la  ley  de  los  sargentos,  de  su  conveniencia  ó in- 
conveniencia, do  su  origen,  de  su  reforma,  ni  de  si 
merece  subsistir  ó ser  abolida;  si  el  Parlamento  acuer- 
da que  se  debe  suprimir,  bien  suprimida  estará,  aun- 
que la  Corona  la  haya  sancionado,  y los  sargentos, 
como  toda  la  Nación,  tienen  la  obligación  de  acatarlo 
y defenderlo. 

No  hablamos  ahora,  pues,  de  si  debe  ó no  cam- 
biarse, de  si  debe  ó no  modificarse;  eso  sería  comple- 
tamente extraño  y retrasarla  otra  discusión  en  el 
momento  que  de  eso  se  tratara;  pero  voy  á recoger 
algo  de  lo  que  en  esta  materia  se  ha  servido  exponer 
S.  S.,  que  no  está  bien  informado. 

¿Quién  ha  dicho  & S.  S.  que  se  habían  suprimido 
los  Gobiernos  militares  en  Filipinas?  Y si  se  hubieran 
suprimido,  osa  sería  cuestión  de  organización;  pero  no 
no  se  han  suprimido.  (El  Sr.  García  Alix:  Señor  Mi- 
nistro, yo  he  dicho  político-militares. j Pues  á esos  me 
refiero;  no  se  han  suprimido. 

No  voy  á dar  detalles  ahora  sobre  la  organización 
de  Filipinas,  y sobre  lo  que  á su  presupuesto  se  re- 
fiere, sino  muy  por  encima.  Bu  primer  lugar,  diré  que 
las  palabras  dichas  por  mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  Marina  en  el  Senado  y en  el  Congreso,  las 
hago  mias;  por  consiguiente,  es  excusado  hablar  más 
de  ello. 

Y vamos  á la  cuestión  del  presupuesto  y del  te- 
legrama. 

El  presupuesto  lleva  una  rebaja  cuya  cuantía  no 
he  de  decir  ahora;  y si  importa  mucho  ó importa 
poco,  si  es  justa  ó es  injusta,  ya  se  verá  cuando  es- 
pecialmente se  discuta  esta  cuestión.  Sin  embargo, 
temiendo  que  los  servicios  en  que  se  introducen  re- 
formas pudieran  no  responder  á la  misión  que  están 
llamados  á cumplir  por  falta  de  consignación,  y en 
la  persuasión  de  que  ciertos  servicios  no  pueden  de- 
jar de  llenarse  siquiera  un  dia,  se  ha  pasado  un  te- 
legrama diciendo  que  rija  el  presupuesto  actual,  y 
que  en  el  caso  de  que  faltaran  fondos,  ínterin  las  Cor- 
tes aprueban  el  presupuesto  se  pediría  ampliación 
del  crédito. 

¿A  qué  obedece  esto?  Pues  obedece  esto  á la  ne- 
cesidad de  hacer  economías  y a la  convicción  de  que 
ante  todo  está  la  seguridad  de  la  Patria,  y la  Patria 
lo  mismo  está  allá,  en  Filipinas,  á los  21  grados  del 
ecuador,  que  en  este  terreno  que  estamos  pisando, 
lie  dicho,  pues,  que  si  fuera  preciso  se  ampliarán  los 
créditos  hasta  tanto  que  las  Cortes  aprueben  el  pre- 
supuesto. 

Y queda  una  razón  que  dar:  la  razón  por  qué  ese 
presupuesto  se  ha  publicado  por  decreto.  Tengo  el 
honor  de  ser  el  primer  Ministro  de  Ultramar  que  ha 
traído  á la  Cámara  los  presupuestos  de  Filipinas, 
porque  entendía  y sigo  entendiendo,  porque  creía  y 
sigo  creyendoque  es  de  todo  punto  necesario  que  el 
Poder  legislativo,  compuesto  de  la  Corona  y las  dos 
Cámaras,  intervenga  y sepa  todo  lo  que  se  refiere  á 
los  intereses  y á las  aspiraciones  de  aquellas  provin- 
cias. ¿Por  qué  razón  no  he  esperado  á traerlo  á la 
Cámara  y he  mandado  por  decreto  ponerlo  en  vigor? 
Por  la  razón  sencillísima,  que  no  sé  si  sabe  el  Sr.  Gar- 
cía Alix,  que  sabe  mucho  de  todo,  de  que  el  año  eco- 
nómico en  Filipinas  es  el  año  natural,  y empieza,  por 
tanto,  en  l.°  de  Enero;  y como  comprenderá  bien  S.  S., 
por  pronto  que  venga  aquí  el  presupuesto  de  Filipi- 
pinas,  y vendrá  muy  pronto,  muy  pronto,  no  era  fácil 
que  estuviera  discutido  y aprobado  por  las  Cámaras 
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en  tiempo  oportuno  para  que  empezara  á regir  en  i.° 
de  Enero. 

Desentendido  de  esto,  voy  á rectificar  algunos 
errores,  no  diré  en  que  ha  incurrido  S.  S.,  pero  sí  en 
que  le  han  hecho  incurrir,  sin  duda,  los  datos  á que 
se  refiere. 

Ya  he  dicho  lo  bastante  por  lo  que  se  refiere  á los 
Gobiernos  político-militares.  En  cuanto  á la  estación 
del  Sur,  el  Ministro  sabe  muy  bien  por  qué  razón  es 
una  de  las  más  importantes  de  Filipinas,  y el  modifi- 
car ó cambiar  la  organización  entiendo  que  no  es 
cosa  útil. 

Pero  es  más:  S.  S.  deseaba  dirigir  cargos  por  todo 
ai  Gobierno;  cuando  le  tocó  el  turno  al  Ministro  de 
Ultramar  y le  hizo  el  honor  de  hacer  la  crítica  de  al- 
gunas de  sus  disposiciones,  decía  como  compensa- 
ción: «¿Era  esto  por  hacer  economías?  Pues  habéis 
rebajado  la  contribución  á medio  peso.»  (El  Sr.  Garata 
Aliso:  No  era  eso;  esa  era  una  deducción  del  conflicto 
económico.  Lo  que  deoia  era  que  las  economías  se 
hacian  en  la  armada  y en  el  ejército,  y no  en  la 
multitud  de  empleados  del  orden  judicial.) 

Ya  llegaremos  á la  multitud  de  empleados,  de 
donde  resultará  que  S.  S.  también  estaba  en  esto 
equivocado. 

No  se  ha  bajado  á medio  peso  la  contribución;  se 
ha  bajado  de  peso  y medio  á uno  la  contribución  á 
los  indios;  pero  si  se  bajara,  sería  la  primera  vez, 
Sres.  Diputados,  que  se  dirigiesen  cargos  á un  Minis- 
tro por  haber  bajado  una  contribución.  (El  Sr . Garda 
Alix:  No  he  hecho  cargo  á S.  S.  por  eso.) 

Vamos  á ocuparnos  de  lo  relativo  á la  multitud 
de  empleados,  y S.  S.  va  á ver  ahora  hasta  qué  punto 
ha  estado  inexacto.  ¿Sabe  S.  S.,  y saben  los  Sres.  Di- 
putados, el  aumento  de  empleados  que  ha  habido  en 
ese  presupuesto,  que  está  andando  por  esos  mares 
después  de  haber  estado  en  esta  Cámara?  Pues  son  lo 
menos  de  cincuenta  á cien  empleados  cesantes  por  re- 
forma. A estas  horas  van  navegando  por  esos  mares 
una  porción  de  registradores  de  la  propiedad  y una 
porciou  no  menos  grande  de  jueces,  y se  dirá:  ¿re- 
gistradores de  la  propiedad  allí  donde  no  hay  pro- 
piedad? ¡Ah  Sr.  García  Alix!  Si  valiera  la  pena,  y la 
vale  siempre  discutir  con  S.  S.;  pero  si  fuera  de  este 
caso  y momento,  yo  me  dirigiría  á S.  S.  para  pre- 
guntarle qué  propiedad  hay  allí  y qué  propiedad  no 
hay;  porque  es  preciso  conocer  una  y otra  cosa,  para 
saber  si  allí  hay  necesidad  de  Registros  de  la  propie- 
dad. En  cuanto  á los  jueces  y á los  registradores, 
conste  que  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigir 
en  este  momento  su  palabra  al  Congreso  no  ha  nom- 
brado ninguno;  han  ganado  sus  plazas  por  r posición. 

Y vamos  á ocuparnos  de  esa  multitud,  de  esos 
miles  de  jueces  que  han  ido  por  esos  mares.  No  se 
han  creado  Juzgados  nuevos,  lo  cual  no  quiere  decir 
que  no  se  creen  si  las  necesidades  lo  exigiesen;  lo 
que  ha  habido  ha  sido  que,  habiendo  habido  algunas 
vacantes,  se  han  sacado  todas  á oposición,  y los  que 
las  han  ganado  por  oposición  han  ido  á Filipinas, 
como  han  ido  á Cuba  y á Puerto-Rico.  Resulta  de  lo 
dicho  que,  lejos  de  aumentarse  el  número  de  em- 
pleados, se  ha  disminuido,  y que  los  demás  que  se 
han  creado  ha  sido  porque,  en  mi  concepto,  son  ne- 
cesarios; y si  pudiera  yo  gloriarme  de  algo,  que  nada 
vale  lo  que  hago,  que  precisamente  es  pequeño  por  ser 
mió,  yo  siempre  recordaría  con  satisfacción  el  haber 
establecido  allí  los  Registros  de  la  propiedad  y el  ha- 


ber llevado  allí  una  innovación  que  la  creo  útil  y ne- 
cesaria para  la  propiedad. 

El  Sr.  García  Alix,  como  no  había  de  desperdiciar 
ninguna  ocasión  para  dirigir  censuras  al  Gobierno  y 
al  Ministro  de  Ultramar,  afirmaba  después  que  las 
rebajas  hechas  en  el  ejército  y en  la  marina  eran  para 
llevarlas  á la  instrucción  pública,  para  secularizarla, 
para  desentenderse  de  los  frailes  y de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, á quienes  tanto  se  debia.  Yo  pudiera  ahora, 
Sr.  García  Alix,  con  más  razón  que  lo  hice  en  otro 
momento,  repetir  la  súplica  que  tuve  el  honor  de  ha- 
cer á la  Cámara  el  otro  día,  á saber:  que  respecto  de 
esos  decretos  sobre  instrucción  pública  en  Filipinas, 
esperaran  los  amigos  y adversarios  á conocer  sus  re- 
sultado-, para  después  poder  criticarlos  con  justicia 
y marcar  los  defectos  que  tengan. 

Paréceme  que  la  petición  no  es  exagerada;  no  es 
es  Le  el  momento  de  discutir,  no  es  este  el  momento 
ni  de  negar  ni  de  afirmar  lo  que  se  debe  á las  Orde- 
nes religiosas  en  Filipinas. 

Yo  entiendo  que  no  se  debe  prescindir  del  con- 
curso de  esas  Ordenes  religiosas,  como  entiendo  que 
el  Estado  tampoco  puede  prescindir  de  sus  atribu  - 
buciones  en  aquellas  que  son  sus  funciones  propias. 
Conste,  pues,  que  no  hay  en  los  decretos  tal  secula- 
rización; que  lo  que  hay  es  la  intervención  del  Esta- 
do para  la  creación  de  ramos  de  la  instrucción  pú- 
blica, porque  no  existían,  ni  establecidos  por  las  Or- 
denes religiosas  ni  por  nadie. 

Pero  el  entrar  en  más  detalles  sería  entrar  en  la 
discusión  de  dichos  decretos,  que  serán  buenos  ó 
malos,  pero  que  sé  responden  á una  necesidad;  serán 
ley,  pese  á quien  pese,  importando  poco  que  los  lleve 
adelante  tal  ó cual  Ministro;  que  al  fin  y al  cabo, 
cuando  se  anuncian  reformas  que  responden  á una 
necesidad  social,  ellas  van  adelante,  y hágalas  un 
liberal  ó un  conservador,  ¡bendito  sea  el  que  las  haga! 
(El  Sr.  García  Alix:  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car.) Hagamos  un  viaje:  y así  como  S.  S.  ha  venido  á 
parar  desde  Filipinas  á la  ley  de  los  sargentos,  va- 
mos de  un  salto  á Cuba,  ó unamos  por  medio  de  un 
cable  imaginario  á Filipinas  con  Cuba. 

Hablábanos  el  Sr.  García  Alix  de  los  peligros  que 
pudieran  correr  Cuba  y Filipinas,  la  una  por  una  ra- 
zón, las  otras  por  otra  diversa,  y decia  que  dejába- 
mos de  atender  á los  medios  de  defensa  que  deben 
tener  aquellas  islas. 

En  una  interrupción  sobre  el  particular,  que  me 
permití  hacer  á S.  S.,  y que  S.  S.  tendrá  la  bondad 
de  dispensarme,  le  dije:  no  opina  lo  mismo  el  capi- 
tán general  de  Cuba;  é invoqué  su  autoridad,  porque, 
reconociéndole  mucha  al  Sr.  García  Alix,  entiendo 
que  el  capitán  general  de  Cuba,  general  de  los  ejér- 
citos nacionales,  no  será  enemigo  del  ejército,  y su 
cargo  le  impone  el  deber  de  proveer  á la  seguridad 
y á la  defensa  de  aquella  isla.  No  tiene  temor,  nin- 
gún peligro  hay,  y sin  embargo,  no  se  pierde  ni  se 
ha  perdido  un  momento  para  organizar  en  Cuba 
fuerzas  que  puedan  servir  para  su  defensa  si  algún 
dia,  por  aquella  posibilidad  que  indicaba  el  Sr.  Gar- 
cía Alix,  hubiera  de  ser  atacada.  Prescindiendo  abora 
de  la  idea  de  los  ejércitos  coloniales  que  tienen  otras 
Naciones,  Cuba  tendrá  antes  de  mucho  tiempo  de  80 
á 100.000  hombres  de  reserva,  que  con  los  medios 
que  tiene  la  Patria,  son  suficientes  para  la  defensa  de 
aquel  país.  Por  eso  he  tenido  el  honor  de  decir  esta 
tarde  que  no  somos  una  Nación  acampada  en  Amé- 
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rica;  Espaüa  es  una  Nación  americana;  que  no  en 
balde  se  debe  á España  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica. 

En  cuanto  á que  baya  quien  desee  apoderarse  de 
Filipinas,  esté  tranquilo  S.  S.,  que  por  ahora  no  hay 
peligro  de  ninguna  clase. 

No  podemos  decir  si  podrán  venir  ó no  podrán 
venir,  porque  me  parece  que  eso  de  meterse  á pro- 
feta es  muy  expuesto,  y lo  es  más,  Sr.  García  Alix, 
meterse  á profeta  de  disgustos,  que  pueden  traer 
tempestades,  aunque  yo  creo  que  no  vendrán. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si*.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, voy  á ceñirme  á la  alusión  de  que  fui  objeto  ayer. 
Se  referia  ésta  á las  disposiciones  legislativas  que 
tuve  la  honra  de  proponer  al  Congreso,  que  fueron 
convertidas  en  leyes,  y de  cuya  aplicación  se  tra- 
ta hoy;  y como  este  es  el  objeto  concreto  de  la  alu- 
sión, creo  que  molestaré  poco  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Hubo  un  dia,  señores,  en  que,  á pesar  de  encon- 
trarse la  Hacienda  del  país  en  situación  angustiosa,  y 
á pesar  de  que  desde  todas  partes  se  pedían  econo- 
mías en  los  gastos  y rebajas  en  la  tributación,  todos 
los  hombres  políticos,  todos  los  partidos  creyeron  que 
era  necesario  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  reor- 
ganizar nuestra  marina,  para  tener  una  poderosa  flota 
de  guerra.  No  fué  tal  idea  exclusiva  de  un  partido  ni 
de  un  Gobierno;  el  que  entonces  regía  los  destinos  del 
país  presentó  el  proyecto  de  ley,  y todos  los  partidos 
le  secundaron  en  aquel  propósito.  Y cuando  esa  ley, 
que  representa  tan  generoso  sacrificio  de  todo  el  país, 
venga  á la  memoria  de  nuestros  marinos,  cuando 
vean  lo  que  en  cumplimiento  de  esa  ley  se  está  ha- 
ciendo en  las  orillas  del  Nervion  y en  todos  nuestros 
astilleros,  creedlo,  Srcs.  Diputados,  todas  las  frases 
que  vengan  á soliviantar  ciertos  intereses,  todos  los 
que  vayan  á decirles  al  oído  que  los  intereses  de  la 
armada  están  abandonados,  se  estrellarán  ante  la  co- 
raza que  en  la  conciencia  sana  y en  el  pecho  honra- 
do de  nuestros  marinos  pondrá  ese  satisfactorio  re- 
cuerdo. 

No  se  puede,  por  tanto,  venir  á hablar  de  aban- 
dono, de  olvido  de  los  intereses  de  la  marina,  preci- 
samente cuando  se  trata  de  ver  cómo  se  está  cum- 
pliendo la  ley  para  la  construcción  de  la  armada, 
cómo  se  ejecuta  aquella  ley,  que  significa  un  gran 
sacrificio  hecho  en  aras  del  patriotismo  para  que 
nuestra  marina  llegue  á tener  los  elementos  de  que 
carecía.  (El  Sr . Cássola : El  sacrificio  no  era  para  la 
marina.)  El  sacrificio  era  para  el  país,  ya  lo  he  dicho; 
y en  eso  me  fundo  para  decir  que  cuando  nuestros 
marinos  recuerden  ese  generoso  sacrificio,  cerrarán 
los  oídos  á palabras  falaces  con  que  se  les  quiera  ha- 
cer creer  que  se  abandonan  sus  intereses,  cuando 
nunca  se  ha  hecho  más  por  atenderlos,  y cuando  á 
todos  los  partidos,  pero  especialmente  al  liberal,  pre- 
sidido por  el  Sr.  Sagasta,  que  fué  el  que  trajo  el  pro- 
yecto de  ley,  corresponde  la  gloria  de  haber  acep- 
tado aquel  sacrificio.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Si  hubo  gloria 
en  traerlo,  no  la  puede  haber  en  abandonarlo. — El  I 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Y  quién  trata 
de  eso?)  Pue3,  Sr.  Cos  Gayón,  ¡sise  trata  precisamente 
del  cumplimiento  de  esa  ley,  y estoy  yo  recordando 
lo  que  fué  la  ley,  quién  la  trajo  y cómo  se  ba  ejecu- 
tado, y cómo  se  desarrolla  eu  los  momentos  presen- 


tes, para  que  vea  el  Congreso  que  no  se  han  abando- 
nado, ni  mucho  menos,  los  intereses  de  la  marina,  y 
puedan  con  tales  antecedentes,  y deduciendo  de  ellos 
las  legítimas  consecuencias,  ver  los  Sres.  Diputados 
cómo  caen  por  su  base  Ledas  las  afirmaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  García  Alix,  y cuán  contrarios  á la  rea- 
lidad son  los  hechos  que  como  positivos  y ciertos  ba 
sentado! 

La  ley  de  1887  consignaba  un  crédito  de  190  mi- 
llones para  construir  la  armada,  dividido  en  diez 
anualidades;  es  decir,  que  se  habían  de  aplicar  á este 
fin  cada  año,  desde  el  de  1887-88,  19  millones  de  pe- 
setas; pero  además  la  ley  establecía  que  la  construc- 
ción de  la  armada  se  podía  hacer  en  un  plazo  más 
breve,  porque  podría  suceder,  si  se  tardaban  diez 
años,  que  al  terminar  los  últimos  buques  estuvieran 
los  que  en  el  principio  se  hubiesen  construido  nece- 
sitados de  reformas  ó anticuados  por  103  adelanta- 
mientos y progresos  de  la  ciencia  de  construcciones 
navales,  y por  eso  se  autorizaba  al  Gobierno  para 
apresurar  la  construcción  sin  esperar  el  plazo  de  los 
diez  años. 

Pero  al  realizar  esta  reducción  del  plazo  se  pre- 
sentaba desde  luego  una  dificultad:  la  del  pago  de  los 
intereses  correspondientes  á esa  anticipación  de  los 
créditos,  cuando  la  ley  decía  terminantemente  que  de 
ninguna  manera  se  hiciesen  gravar  estos  intereses 
sobre  el  crédito  de  los  190  millones,  que  en  totalidad 
había  de  invertirse  en  la  construcción  de  la  armada. 
De  manera  que  las  prescripciones  de  aquella  ley  eran 
en  concreto:  construcción  de  una  armada;  consigna- 
ción de  190  millones  á repartir  en  los  presupuestos 
de  diez  años  consecutivos;  autorización  al  Gobierno 
para  construir  la  armada  antes  de  los  diez  años,  y 
prohibición  de  que  por  razón  de  intereses  se  disminu- 
yese la  cifra  neta  y total  de  190  millones  que  en  la 
construcción  habían  de  invertirse.  Esto  presentaba 
tres  dificultades  que  se  ofrecieron  al  Ministro  do  Ha- 
cienda, que  entonces  tenía  la  honra  de  serlo  el  Dipu- 
tado que  en  este  momento  molesta  la  atención  del 
Congreso. 

Primera  dificultad:  siendo  todos  los  años  el  pre- 
supuesto de  19  millones  de  pesetas,  si  en  un  ejercicio 
no  se  habían  gastado,  quedaba  nulo  el  crédito,  y por 
lo  tanto,  podía  resultar  que  en  un  año  hubiera  exceso 
de  crédito  y en  otro  hiciera  falta;  y como  el  espíritu 
de  la  ley  era  que  se  gastaran  190  millones,  y no  que 
se  fijaran  1 9 millones  en  cada  ejercicio,  gastáransc  ó 
no;  como  babia  un  presupuesto  para  la  escuadra  que 
señalaba  el  número  de  barcos  que  debían  construirse, 
una  de  dos:  ó todos  los  años  babia  que  hacer  una  li- 
quidación y arrastrar  para  el  año  siguiente  el  rema- 
nente que  hubiera  habido,  ó babia  que  declarar  per- 
manente el  crédito  de  19  millones  consignado  para 
cada  año. 

Salí  yo  al  encuentro  de  esta  dificultad,  ¿cómo? 
Creando  un  presupuesto  extraordinario; porque  si  hay 
algún  caso  en  que  se  justifique  un  presupuesto  ex- 
traordinario, y tiene  justificación  en- muchos,  en  nin- 
guno más  que  en  éste.  Si  ese  presupuesto  responde  á 
satisfacer  necesidades  especiales  y extraordinarias,  y 
en  la  ley  se  consignaba  una  cantidad  fija,  para  no 
gastarla  precisamente  en  partes  iguales  en  cada  ejer- 
cicio, sino  en  su  totalidad,  no  hay  ningún  caso  en  que 
esté  más  justificado  el  presupuesto  extraordinario; 
porque  de  no  emplear  este  medio,  si  en  un  ejercicio 
hubieran  sobrado  8 ó 9 millones,  este  crédito  habría 
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sido  anulado  para  el  siguiente  por  la  ley  de  contabi- 
lidad, y por  eso  acudí  yo  al  presupuesto  extraor- 
dinario. 

Segunda  dificultad:  la  de  allegar  recursos  con  que 
cubrir  este  presupuesto.  Guando  presenté  la  Memoria 
correspondiente  á los  presupuestos  de  aquel  año,  plan- 
teé clara  y sinceramente  la  cuestión,  haciéndome 
cargo  de  la  situación  del  Tesoro  entonces  y del  esta- 
do aflictivo  de  la  Hacienda,  y empleé,  recuerdo  muy 
bien,  estas  palabras  «un  aplazamiento  no  es  una  eco- 
nomía,»  como  seguramente  recordareis  también  todos, 
Sres.  Diputados. 

Creí  entonces  que  no  era  conveniente  buscar  re- 
cursos por  medio  de  una  operación  de  crédito  prac- 
ticando una  emisión  de  deuda  perpétua  para  dotar 
aquel  presupuesto  extraordinario,  y creí  que  tampoco 
convenia  consignar  todos  los  anos  los  20  ó 21  millo- 
nes necesarios  para  el  pago  de  los  intereses  en  el 
presupuesto  de  Marina;  y como  por  una  ley  de  que 
luego  me  ocuparé,  la  de  arrendamiento  del  tabaco, 
el  Gobierno  tenía  la  facultad  de  tomar  85  millones 
de  pesetas,  que  era  la  mitad  de  los  171  que  quedaban 
que  gastar,  puesto  que  de  los  190  millones  presu- 
puestados se  habían  invertido  los  19  del  primer  pla- 
zo; creí,  repito,  que  lo  mejor,  lo  más  conveniente  y 
lo  más  económico  para  el  Estado  en  aquellos  mo- 
mentos, era  presentar  como  recurso  para  ese  presu- 
puesto extraordinario  el  anticipo  que  la  Sociedad 
arrendataria  de  tabacos  tenía  obligación  de  hacer 
cuando  el  Gobierno  creyera  que  le  convenia,  y con 
eso  se  dotó  el  presupuesto  de  los  dos  primeros  años, 
estableciéndose  que  en  el  año  tercero  (y  voy  llegando 
al  momento  oportuno)  se  presentaría  un  proyecto  de 
ley  para  buscar  recursos  para  los  otros  dos  años. 

Esta  fué  la  solución  que  el  Diputado  que  en  estos 
instantes  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  pro- 
puso al  Congreso,  que  el  Congreso  aprobó,  y que  san- 
cionó la  Corona  al  sancionar  aquella  ley,  para  cum- 
plimiento estricto  y fiel  de  la  de  construcción  de  la 
escuadra,  en  el  deseo  de  que  ésta  se  construyera 
pronto  y de  que  los  gastos  á que  diera  lugar  no  en- 
contraran dificultad  ninguna  por  cuestiones  de  presu- 
puestos y de  mutabilidad,  porque  se  hubieran  cance- 
lado ó anulado  los  créditos  no  gastados.  Así  habría 
crédito  permanente  y presupuesto  dotado:  el  crédito 
duraría  todo  el  tiempo  que  durase  la  construcción  de 
la  escuadra,  hasta  consumir  la  cantidad  destinadajá 
este  fin,  y el  presupuesto  tendría  siempre  recursos, 
toda  vez  que  la  mitad  de  ellos  estaban  votados  y la 
otra  mitad  se  arbitraría  por  medio  de  otro  pro- 
yecto de  ley.  Esta  es  la  cuestión  presente,  puesta  en 
claro. 

Me  ha  convenido  poner  á la  vista  estos  anteceden- 
tes para  examinar  las  censuras  que  se  dirigen  en  el 
momento  actual  contra  el  que  presentó  el  proyecto, 
puesto  que  ya  sé  que  no  puedo  hablar  de  las  censuras 
que  se  dirigen  al  Ministro  de  Hacienda  hoy,  y me  voy 
á ocupar  de  las  principales,  que  son  las  siguientes:  la 
primera  consiste  en  decir  que  se  lleva  al  presupuesto 
de  Marina  la  cantidad  de  7 millones  y medio  para 
pago  de  intereses  y amortización  del  anticipo  que  se 
ha  hecho.  Esto  obedece  á un  artículo  de  la  ley  de 
presupuestos,  y me  extraña  que  lo  haya  olvidado  el 
Sr.  García  Alix,  individuo  que  era  de  aquella  Comi- 
sión. El  art.  2.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1888-89 
establece  que  los  intereses  y la  amortización  del  ca- 
pital que  se  tomó  para  la  construcción  de  la  escua- 


dra gravaría  el  presupuesto  de  Marina,  y esto  es  ló- 
gico. (El  Sr.  García  Alix : No  lo  ha  negado  nadie.)  ¿No 
lo  niega  S.  S.  ni  nadie?  Pues  voy  á otro  punto;  pero 
antes  desearía  que  S.  S.  me  contestara  á estas  pre- 
guntas: ¿Está  conforme  S.  S.  en  que  eso  debe  gravar 
el  presupuesto  de  Marina,  en  que  ese  es  su  sitio,  en 
que  allí  deben  figurar?  (El  Sr,  García  Alix : Gastándo- 
lo, sí.)  Ya  iremos  á eso;  pero,  por  de  pronto,  conste 
que  S.  S.  reconoce  que  la  partida  está  donde  debe  es- 
tar en  cumplimiento  de  la  ley. 

Segunda  censura:  que  se  disminuye  el  crédito 
consignado  para  la  construcción  de  la  escuadra,  toda 
vez  que  se  hacen  pagar  intereses  de  cantidades  que 
se  supone  no  se  han  recibido.  Esto  no  es  exacto,  por- 
que, como  he  dicho  antes,  el  capital  destinado  á la 
construcción  de  la  escuadra,  que  antes  era  de  190 
millones  y ahora  es  de  170,  queda  siempre  íntegro 
para  ese  objeto.  El  argumento,  pues,  que  consiste  en 
decir  que  va  á quedar  abandonada  esa  construcción, 
que  no  se  va  á completar  tal  como  las  Cortes  quisie- 
ron, no  es  exacto,  no  responde  á la  realidad,  porque 
cualquiera  que  sea  el  pago  de  los  intereses,  nunca  se 
disminuirá  el  crédito  de  los  170  millones  y os  con- 
vencereis muy  pronto.  Ese  crédito  figura  en  el  pre- 
supuesto extraordinario,  continua  el  mismo,  sigue 
tal  como  fué  aprobado  por  las  Córtes,  y lo  que  se 
hace  es  traer  al  presupuesto  ordinario  de  Marina  el 
pago  de  intereses,  lo  cual  se  hubiera  hecho  siempre 
y en  todo  caso;  de  consiguiente,  no  es  exacta  esa  cen- 
sura, que  consiste  en  decir  que  se  disminuye  el  cré- 
dito consignado  en  el  presupuesto  para  la  construc- 
ción de  la  escuadra,  porque  la  escuadra  se  construirá 
con  el  crédito  destinado  á ese  objeto  en  el  presu- 
puesto extraordinario,  tráiganse  ó no  los  intereses  al 
presupuesto  de  Marina. 

Paso  ahora  al  argumento  de  que  no  se  han  gas- 
tado esos  7.500.000  pesetas.  (El  Sr.  Cassola  pide  la 
palabra .)  Pues  si  no  se  han  gastado,  no  se  utilizará 
ese  crédito.  (El  Sr.  Cassola : Entonces,  huelga.)  No 
huelga,  porque  vamos  á ver  cómo  se  hace  un  presu- 
puesto y cómo  se  consignan  los  créditos.  (El  Sr.  Gar- 
cía Alix:  No  puede  ser.)  ¿No  puede  ser?  Vamos  á 
verlo. 

El  presupuesto  es  la  consignación  de  las  cantida 
des  que  se  consideran  necesarias  para  la  realización 
de  los  servicios  en  el  año  económico.  ¿Qué  se  calculó 
que  podía  necesitarse  para  la  marina  en  el  ano  eco- 
nómico. Ochenta  y cinco  millones.  (El  Sr.  García 
Alix : Queda  en  suspenso  la  construcción.)  Está  S.  S. 
en  un  error;  no  queda  en  suspenso;  ahora  iremos  á 
eso.  ¿Qué  se  consigna?  La  devolución  de  la  cantidad 
de  los  intereses  y amortización  de  los  85  millones. 
¿No  se  toman?  Pues  el  crédito  no  se  utiliza.  ¿Se  to- 
man? Pues  es  necesario  que  la  cantidad  figure,  por- 
que, si  no,  habría  que  traer  un  presupuesto  extraor- 
dinario. 

Supongamos  que  se  presupone  el  gasto  de  una 
carretera  en  20.000  duros.  ¿Es  que  se  gasta  la  unidad 
nada  más?  Pues  el  resto  del  crédito  queda.  Por  con- 
siguiente, ya  sabe  el  señor  general  Cassola  por  qué  se 
consignan  7.500.000  pesetas:  porque  es  el  máximum 
de  la  cantidad  que  puede  ser  necesaria  durante  el 
ejercicio  económico  para  el  pago  de  los  85  millones, 
si  es  que  se  toman  y se  tienen  que  pagar. 

Por  lo  tanto,  como  no  puede  haber  un  crédito  más 
pequeño  de  aquello  que  puede  ser  necesario  durante 
el  ejercicio  económico,  yo  creo  que  por  eso  se  ha  in- 


1422 


cluldo  esa  cantidad.  Me  parece  que  esto  queda  bien 
explicado.  (El  Sr.  García  Alix:  No  es  eso.)  ¿No  es  eso 
tampoco?  (El  Sr.  García  Alix:  Si  se  han  puesto,  es 
porque  se  han  gastado  los  85  millones.)  No  se  han 
gastado.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Se 
presuponen  por  si  se  gastan,  pero  no  se  han  gastado.) 
Ahora  voy  á ese  punto,  y voy  á contestarlo  rápida- 
mente, como  lo  estoy  haciendo  á todos  los  demás  que 
ha  tocado  8.  S.,  pues  estoy  haciendo  lo  que  el  cate- 
cismo del  Padre  Ripalda:  consigno  la  pregunta  y doy 
la  respuesta  lo  más  concreta  posible,  extrañándome 
que  no  se  entienda  esto,  siendo  las  cosas  tan  claras 
como  son  y tan  fáciles  de  entender  como  acabo  de 
exponer. 

Otra  de  las  censuras  que  me  parece  haber  oído 
en  este  momento,  ha  sido  la  de  suponer  que  se^ha 
suspendido  la  construcción  de  la  escuadra.  No,  seño- 
res; este  es  un  error  que  depende  de  no  haberse  fija- 
do bien  en  el  artículo  del  proyecto  de  presupuestos 
presentado  al  Congreso,  porque  no  hay  tal  suspen- 
sión. Ya  he  dicho  antes  que  se  habia  consignado  un 
presupuesto  extraordinario  de  171  millones  de  pese- 
tas, que  se  calculaba  que  se  iban  á gastar  en  cuatro 
anos,  y se  establecieron  con  previsión  los  recursos 
necesarios  para  los  dos  primeros  anos,  y ahora  resul- 
ta que  la  previsión  fue  discreta.  Se  dijo  entonces: 
¿por  qué  se  han  de  buscar  ahora  recursos  para  los 
cuatro  auos,  cuando  no  sabemos  cuál  será  el  estado 
del  país  entonces,  ni  si  las  obras  habrán  llegado  á su 
término?  Y no  se  consignaron  recursos  más  que  para 
los  dos  primeros  años.  Han  trascurrido  estos  dos  años, 
y resulta  que  la  previsión  de  entonces  se  acaba  de 
realizar;  que  no  se  han  podido  ejecutar  obras  por  una 
infinidad  de  causas  que  no  be  de  decir  á la  Cámara, 
puesto  que  las  ha  expuesto  ya  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. No  se  pueden  realizar  obras  por  valor  de  85  mi- 
llones, y se  dice:  durante  todo  el  ejercicio  próximo  se 
podrá  llegar  á los  85  millones,  pero  no  más  allá.  Y 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  no  suspendo  nada, 
no  utilizo  nada;  lo  único  que  hago  es  no  presentar  un 
nuevo  proyecto  de  ley  para  193  dos  últimos  años,  toda 
vez  que  no  se  puede  gastar  * en  el  ano  económico  el 
crédito  que  aun  existe. 

Por  consiguiente,  continúa  el  crédito 'de  los  171 
millones,  se  podrá  gastar  ese  crédito  en  el  tiempo  que 
la  construcción  de  la  escuadra  haga  necesario.  No  se 
ha  modificado  para  nada  lo  establecido  anteriormente 
en  el  proyecto  de  ley  que  tuve  la  honra  de  presentar 
respecto  at  anticipo  de  los  85  millones  do  la  Tabaca- 
lera, y que  sirvieron  para  el  pago  de  la  mitad  del 
presupuesto  destinado  á la  construcción  de  la  escua- 
dra, que  se  podrán  gastar,  según  se  calcula,  en  todo 
el  ano  que  viene,  y entonces  es  cuando  se  presentará 
el  problema  de  buscar  recursos  para  los  otros  dos 
anos.  Me  parece  que  la  cosa  es  tan  clara,  que  real- 
mente. por  no  haberse  fijado  bien  en  cómo  está  re- 
dactado el  artículo,  se  ha  podido  hacer  el  argumento; 
porque  el  artículo  dice  que  se  suspende  la  presenta- 
ción del  proyecto  de  ley,  pero  no  dice  que  se  suspenda 
el  crédito  ni  que  se  altere  en  lo  más  mínimo  el  cré- 
ito  presupuesto. 

Ultima  censura  que  se  ha  prescnlado  como  la 
más  fundamental,  y que,  sin  embargo,  carece  de  ' 
realidad.  Dicen  los  que  lanzan  esta  censura  que  se  ! 
han  tomado  cantidades  consignadas  para  el  pago  de  | 
la  construcción  de  la  escuadra  y se  han  destinado  á | 
otros  usos,  que  se  han  destinado  al  pago  del  cupón. 


Señores  Diputados,  es  necesario  110  fijarse  en  lo 
que  es  el  Tesoro  público  y en  lo  que  son  los  presu- 
puestos, para  decir  esto.  Precisamente  se  ha  ido  á fijar 
en  la  obligación  del  pago  del  cupón,  que  todo  el  mundo 
sabe  que  tiene  unas  rentas  afectas  para  su  pago  por 
la  ley  de  conversión  de  la  deuda;  pero,  en  fin,  es  igual. 
(EL  Sr.  García  Alix:  Sabe  S.  S.  que  se  ha  tenido  que 
acudir  muchas  veces  al  crédito  del  Banco  para  pa- 
garle.) Pues  esto  lo  que  denota  es  que  S.  S.  no  se  fija 
en  lo  que  es  el  Tesoro,  porque  el  Tesoro  administra 
varios  presupuestos:  administra  el  corriente,  admi- 
nistra el  de  ampliación,  administra  la  cuenta  de  re- 
sultas y administra  el  presupuesto  extraordinario  si 
lo  hay;  y sin  embargo,  el  Tesoro  es  uno  y atiende  á 
todas  las  obligaciones  con  los  recursos  que  reúne,  y 
no  hay  que  hacer  la  distinción  de  esto  es  para  esto, 
y esto  es  para  lo  oLro. 

El  mecanismo  de  nuestro  presupuesto  podrá  ser 
mejor  ó peor,  y si  S.  S.  en  derecho  constituyente  quie- 
re sostener  otra  cosa,  yo  no  entro  ahora  en  esa  polé- 
mica. Aquí  lo  que  sucede  es  que  la  caja  del  Tesoro 
público,  como  caja,  recauda  todos  los  ingresos  de  to 
il03  los  presupuestos  y atiende  á todos  los  créditos,  y 
lo  que  hay  que  ver  es  si  los  créditos  cubren  el  presu- 
puesto; así  es  que  muchas  veces  sucede,  y éste  es  el 
ABC  entre  las  personas  que  conocen  la  Hacienda, 
muchas  veces  sucede  que  el  presupuesto  ordinario  en 
los  seis  primeros  meses  suele  tener  exceso  de  ingresos 
sobre  los  pagos  realizados,  y en  el  período  de  amplia- 
ción suele  tener  déficit,  y las  obligaciones  se  satisfa- 
cen porque,  como  vulgarmente  se  dice,  un  presu- 
puesto suple  al  otro.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Y esta  vez  ha 
suplido  el  anticipo  de  la  Tabacalera  al  pago  del  cu- 
pon.)  Está  S.  S.  en  un  error,  porque  aquí  se  ha  habla- 
do de  que  se  han  destinado  los  85  millones  al  pago 
de  otras  atenciones  que  las  del  presupuesto  extraordi- 
nario, y esto  es  tan  difícil  cuanto  que  no  se  lian  cobra* 
do  los  85  millones;  de  consiguiente, es  muy  difícil  que 
se  aplicaran. 

Cuando  yo  salí  del  Ministerio  de  Hacienda,  se  ha- 
bían realizado  22  millones;  después  tengo  entendido 
que  se  lian  realizado  otros  1 i más.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Treinta  y tres  nada  más. — El 
Sr.  Garda  Alix:  Antes  de  tomar  el  capital  se  están 
pagando  los  réditos.)  Las  obligaciones  que  se  lian 
contraído  hasta  el  día  son  las  satisfechas  y las  ya 
devengadas,  y según  mis  cálculos,  llegan  A 30  millo- 
nes, aunque  advierto  que  mis  cálculos  alcanzan  solo 
hasta  fin  de  Setiembre.  Por  consiguiente,  ¿cómo  se 
dice  que  se  ha  querido  tomar  dinero  para  disminuir 
el  déficit,  segim  se  ha  indicado  en  otra  parte?  ¿Qué 
tienen  que  ver  para  enjugar  el  déficit  de  un  presu- 
puesto las  obligaciones  de  otro  presupuesto?  El  pre- 
supuesto último  tiene  113  millones  de  déficit  para  el 
presupuesto  vigente,  y la  cuenta  de  resultas  tiene... 
no  recuerdo  cuánto,  lo  que  sea,  y se  dice  que  para 
disminuir  esos  déficits  se  han  Lomado  esas  cantidades 
de  la  Tabacalera. 

Eso  es  ignorar  cómo  se  liquida  un  presupuesto, 
porque  el  presupuesto  no  se  liquida  por  la  cuenta  de 
caja,  sino  por  el  mismo  presupuesto,  y se  dice:  ha 
ingresado  tanto  y se  ha  gastado  tanto...  (El  Sr.  Cos - 
Gayón:  Está  S.  S.  contestando  á lo  que  no  se  le  pre- 
gunta.) 

Pues  vuelvo  la  hoja.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : No,  no  doblemos  la  hoja;  tienen  que  es- 
tar arrepentidos  del  argumento.) 
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Resulta  que  no  se  ban  tomado  esos  85  millones, 
y que  lo  que  se  ha  tomado  es  lo  que  representan  los 
gastos  de  la  construcción  de  la  escuadra  hasta  fin  de 
Setiembre  ó algo  más;  que  no  se  ha  disminuido  el 
crédito  consignado  y que  no  se  ha  tomado  ese  dine- 
ro para  pagar  la  deuda.  Por  último,  y en  suma,  re- 
sulta que  de  todo  cuanto  S.  8.  ha  dicho  aquí  acerca 
de  la  consignación  délos  7.500.000  pesetas,  no  que- 
da más  sino  que  el  Gobierno  se  ha  preocupado  de 
cumplir  las  leyes  y de  que  la  construcción  de  la 
armada  continúe,  para  que  tenga  cumplimiento  el 
acto  de  patriotismo  por  todos  realizado  cuando  se 
votó,  á pesar  de  la  situación  del  Tesoro  y del  país, 


un  crédito  tan  extraordinario,  para  que  jamás  se  pue- 
da por  nadie  abrigar  la  idea  de  que  los  partidos  que 
se  congregan  en  este  Parlamento,  siempre  atentos  á 
la  idea  de  Patria,  abandonan  ninguno  do  los  institu- 
tos que  pueden  ser  y que  son  honra  de  la  Patria 
misma.  (Ríen,  muy  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 

Orden  del  dia  para  mañana: 

La  interpelación  del  Sr.  García  Alix,  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

mBSIBSNCIA  BEL  IXCtlO.  SU  B.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  VIERNES  22 

S'O-ivíE^.'H.XO 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba 
ol  Acta. 

Despacho:  Renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  el  Sr.  Mon- 
tero llios;  relaciones  de  Diputados  funcionarios  exceden* 
tes  de  Gracia  y Justicia:  comunicaciones. 

Nota  de  multas  impuestas  á las  compañías  do  ferro -carriles: 
reproducción  del  ruego  del  Sr.  Somogy. 

Desfalco  en  la  renta  de  propiedades  do  Filipinas;  fabricación 
de  papel  sellado  para  Ultramar:  preguntas  del  Sr.  Azcá- 
rraga.=Con testaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Discusión  del  proyecto  de  reforma  de  la  ley  orgánica  de  tri- 
bunales; funcionamiento  del  Jurado:  pregunta  y anuncio 
de  interpelación  del  Sr.  Labra. = Con  testación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. —Rectificación  del  señor 
Labra. 

Expediente  sobre  nulidad  de  la  venta  de  las  aguas  de  Mar- 
molejo:  reclamación  del  Sr.  Montilla. 

Datos  relativos  á la  nueva  organización  de  las  Direcciones 
del  Ministerio  de  la  Guerra:  reclamación  del  Sr.  Oanido. 

Datos  sobre  el  producto  líquido  de  la  Sociedad  Tabacalera 
en  1888-89;  sobre  los  gastos  de  clases  pasivas;  presu- 
puesto extraordinario  de  Marina;  presentación  de  los  pro- 
yectos de  ley  fijando  las  fuerzas  de  míir  y tierra;  datos  so- 
bre retiros  militares:  reclamaciones  y preguntas  del  señor 


DE  NOVIEMBRE  DE  1889 

Coa-Gayon.  =Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Marina. 
Rectificación  del  Sr.  Cos-Gayon.— Observación  del  señor 
Mipistro  de  Hacienda. 

Orden  del  día:  Inversión  de  los  fondos  destinados  ¿ la 
construcción  de  la  escuadra;  actitud  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  en  la  Subcomisión  de  presupuestos:  interpelación 
del  Sr.  García  Alix.=Discurso  de  dicho  Sr.  Diputado 
rectificando  y consumiendo  un  turno.=Discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar. =Rectificacioncs  de  los  Sres.  García 
Alix  y Ministro  de  Ultramar.  =Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. = Alusión  personal  del  Sr.  Cassola.=Recti- 
ficaciones  de  los  Sres.  López  Poigcerver,  Cassola  y Gar- 
cía Alix.=:Adverveueia  del  Sr.  Presidente  á este  señor 
Diputado.— Nueva  rectificación  del  Sr.  García  Alix.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Cos-Gayon.=Se  suspendo  la  dis- 
cusión. 

Despacho:  Enmiendas  al  dietámen  sobre  reforma  electoral: 
lectura. =Expediente  de  un  suplemento  de  crédito  al  pre- 
supuesto de  Marina  de  1888-89;  modificaciones  ou  el  pro- 
yecto de  presupuestos  para  1890-91;  expediente  relativo 
á la  adquisición  de  abonos  y material  para  los  campos  de 
demostración;  datos  Bobre  inclusiones  y exclusiones  de 
electores  de  la  provincia  do  Tarragona;  constitución  de 
una  Comisión:  comunicaciones. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

So  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinticinco  miuutos. 
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22  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


Se  abrió  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Montero  Ríos  participando 
que  habiendo  tomado  posesión  del  cargo  de  Senador 
vitalicio,  renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Santiago,  provincia  do  la  Coruña. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  en 
nombre  de  su  augusto  hijo, se  ha  servido  disponer  que 
se  reproduzca  y se  remita  de  nuevo  á ese  Cuerpo  Cole- 
gislador,  para  conocimiento  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, la  relación  que  se  envió  á V.  EE.  por  Real 
órden  de  7 del  actual,  referente  á los  funcionarios  de 
este  Ministerio  que  son  Diputados  á Córtes;  debiendo 
consignar  que  solo  uno  de  ellos,  el  Sr.  D.  Enrique  San- 
tana  y López,  tiene  acreditados  haberes  en  concepto  de 
excedente  en  el  presupuesto  de  este  Ministerio;  deri- 
vándose su  excedencia  y el  derecho  al  percibo  de  los 
mismos,  de  que  suprimida  por  Real  decreto  de  28  de 
Marzo  de  1882  la  plaza  de  oücial  primero  de  la  Di- 
rección general  de  los  Registros  que  desempeñaba, 
cuya  supresión  se  ha  ratificado  de  un  modo  definiti- 
vo por  Real  decreto  de  2 de  Junio  del  corriente  año, 
se  encuentra  comprendido  en  el  párrafo  3.°  del  art.  266 
de  la  ley  hipotecaria,  según  cuyo  precepto  legal,  en  el 
caso  de  suprimirse  alguna  plaza  de  oficial  de  dicha 
Dirección,  el  que  la  desempeñaba  disfrutará  los  dere- 
chos concedidos  á los  profesores  en  el  art.  178  de  la 
ley  de  9 de  Setiembre  de  1857,  ó sea  el  haber  de  las 
dos  terceras  partes  de  su  sueldo,  hasta  tanto  que 
vuelva  á ser  colocado.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE, 
para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  No- 
viembre de  1889.=José  Canalejas  y Mendez— Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Somogy  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SOMOGY:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
petir un  ruego  que  hice  hace  dias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  con- 
testó, lo  hice  extensivo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. El  Se.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  ma- 
nifestado, por  medio  de  una  comunicación  dirigida  á 
la  Secretaría  del  Congreso,  que  no  tiene  nada  que  ver 
en  el  asunto. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  la  petición  que  tuve 
el  honor  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  una 
nota  de  las  multas  impuestas  á las  compañías  de 
ferro-carriles  durante  el  tiempo  de  su  permanencia  en 
el  Ministerio,  con  motivo  de  retrasos  en  la  llegada  de 
los  trenes.  Como  se  van  experimentando  ya  síntomas 
alrededor  de  ese  Ministerio  que  revelan  su  próxima 
muerte,  y se  percibe  ya  el  estertor  de  los  últimos  mo- 
mentos de  su  existencia  en  el  banco  azul,  reitero  mi 
petición,  á fin  de  que,  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
actual  no  puede  contestarme  por  falta  de  tiempo 


para  ello,  quede  en  pie  esta  petición  mia,  para  que 
pueda  ser  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  le  sustituya. 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  partici- 
par esta  reproducción  do  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  rue- 
go de  S.  S.  será  trasmitido  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  AZCÁRRAGA:  En  El  Imparcial  de  hoy  be 
leído  un  suelto  referente  á un  desfalco  ocurrido  en  las 
islas  Filipinas;  y como  este  suelto  se  refiere  á otro  que 
La  Epoca  publica  eu  su  número  de  anoche,  he  visto 
este  texto,  y de  él  resulta  que,  según  noticias  que  este 
periódico  tiene  de  Filipinas,  ha  ocurrido  allí  un  dos- 
falco  por  valor  de  1 8 millones  de  reales  por  rentas  y 
propiedades. 

Lo  más  chocante  es,  que  dice  el  periódico  que  el 
desfalco  ocurrió  hace  un  ano  y que  este  expediente 
no  debió  incoarse  hasta  el  mes  de  Febrero.  Otra  cosa 
me  llama  la  atención  en  esta  noticia,  y es  que,  según 
se  indica,  no  se  exigió  responsabilidad  á ningún  in- 
terventor del  ramo  en  que  había  ocurrido  el  desfal- 
co, y además  que  el  encargado  de  distribuir  el  papel 
sellado,  que  es  una  de  las  rentas  desfalcadas,  había 
obtenido  licencia  y se  había  marchado  tranquilamen- 
te. Con  este  motivo,  y dada  la  gravedad  del  asunto, 
que  no  se  ocultará  seguramente  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  yo  deseo  saber  si  en  el  Minicterio  de  su 
digno  cargo  hay  noticia  de  esto,  y si  S.  S.  puede  dar- 
nos algunos  pormenores  de  lo  ocurrido  y especial- 
mente del  proceso  á que  he  hecho  referencia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He 
debido  á la  atención  de  mi  amigo  particular  el  señor 
Azcárraga  el  que  me  haya  anunciado  la  pregunta 
que  me  iba  á dirigir  y que  acaba  de  formular.  Le 
doy  por  ello  las  gracias,  y voy  á contestar  á S.  S. 
todo  lo  que  yo  puedo  contestarle.  Por  lo  visto,  el  des- 
falco se  ha  verificado  hace  más  de  un  ano,  es  decir, 
antes  de  que  yo  tuviera  la  honra  de  ocupar  este  pues- 
to; pero  esto  importa  poco,  porque  pudiera  haber  su- 
cedido en  mi  tiempo  sin  que  el  Ministro  fuera  res- 
ponsable. Si  el  expediente  existe,  yo  no  tengo  noticia; 
pero  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  y á la  Cámara  es, 
que  en  el  caso  de  existir,  no  hay  influencia  ninguna 
en  el  mundo,  si  álguien  se  atreviera  á interponerse, 
para  evitar  que  las  leyes,  se  cumplan  con  toda  seve- 
ridad y con  todo  rigor.  Dicho  esto,  S.  S.  comprenderá 
que  tampoco  puedo  saber  si,  como  dice  el  periódico, 
ha  obtenido  licencia  uno  de  los  procesados.  Me  ente- 
raré de  todo  lo  que  haya  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y repito  que  procederé  en  este  asunto  con  com- 
pleta y absoluta  severidad. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  su  atención,  y le  agradeceré  tam- 
bieu  que  cuando  haya  adquirido  las  noticias  necesa- 
rias, dé  conocimiento  á la  Cámara  de  lo  que  resulte. 

Y con  este  motilo  lie  de  rogar  á S.  8.  se  sirva  en- 
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terarse  si  el  papel  sellado,  como  todos  los  efectos  tim- 
brados que  se  expenden  en  Filipinas,  se  hacen  aquí  ó 
allí;  porque  yo  tengo  noticia  de  que,  habiendo  ocurri- 
do en  la  isla  de  Cuba  hace  tiempo  una  gran  defrauda- 
ción de  papel  sellado,  resultó  que  esa  defraudación 
se  hacía  ex  pediendo  allí  clandestinamente  papel  sella- 
do fabricado  en  la  Península;  de  manera  que  el  cuer- 
po del  delito  iba  de  aquí;  y con  este  motivo  tengo  en- 
tendido también  que  el  empresario,  ó alguna  otra 
persona  que  se  proponía  serlo  en  la  próxima  subasta, 
pidió  que  la  fabricación  del  papel  sellado  se  hiciera 
allí  mismo,  y yo  creo  que  pedia  que  lo  hiciera  el  mis- 
mo encargado  de  expenderlo,  porque  así  habría  doble 
interés  en  el  empresario  de  evitar  los  fraudes  que  en 
este  ramo  de  la  renta  ocurren.  Comprendo  que  en  este 
momento  no  tendrá  noticias  de  esto  el  Sr.  Miuisfcro  de 
Ultramar,  y yo  hago  solo  esta  mocion  para  que,  ad- 
quiriéndolas, pueda  decirnos  lo  que  haya  en  este  par- 
ticular. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Sobre 
la  segunda  pregunta  de  mi  amigo  particular  el  señor 
Azcárraga  no  puedo  contestar  nada  afirmativamen- 
te, aunque  tengo  idea  de  que  la  fabricación  del  papel 
sellado  se  hace  en  la  Península,  porque  recuerdo  en 
esto  momento  haber  firmado  varios  expedientes  de 
créditos  para  gastos  de  fabricación  de  efectos  timbra- 
dos. Esto  me  indica  bien  claramente  el  hecho,  hacien- 
do la  salvedad  que  hice  antes,  como  corresponde  á 
todo  hombre  serio  cuando  no  tiene  una  seguridad  ab- 
soluta sobre  hechos  determinados. 

En  cuanto  á la  indicación,  proposición,  ó lo  que 
fuere,  de  fabricar  en  Cuba  el  papel  timbrado,  que  no 
sé  tampoco  si  se  refiere  á todo  ó á parte  del  papel, 
puedo  decir  que  ha  pasado  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar un  expediente  de  uno  que  pretendia  tirar  me 
parece  que  los  billetes  de  lotería,  y el  expediente  se 
resolvió  mandándolo  á informe  del  gobernador  gene- 
ral, ó mejor  dicho,  que  en  la  nota  del  Negociado,  que 
no  recuerdo  cuál  fuera,  se  decía  que  se  enviara  á in- 
forme sin  perjuicio  de  aquella  opinión. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  y anunciar  una  interpelación  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  La  pregunta  se  refiere  al 
propósito  que  tenga  formado  ó á la  resolución  que 
tenga  tomada  el  Gobierno  respecto  de  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  que  está  entre  los  señalados  en  el 
órden  del  dia,  sobre  reforma  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales.  Yo  desearia  saber  si  entra  en  el  propósito 
del  Gobierno  discutir  esto  inmediatamente. 

Me  interesa  bastante  conocer  la  opinión  del  Go- 
bierno acerca  de  la  discusión  de  este  proyecto,  porque 
ya  sabemos  todos  que  se  discuten  los  proyectos  de  ley, 
ó los  dictámenes  que  hay  sobre  los  proyectos  de  ley, 
según  al  Gobierno  le  conviene  ó no,  lo  cual  no  es  ex- 
traño; el  Gobierno  es  el  director  de  la  mayoría  y tie- 
ne,  naturalmente,  relaciones  de  intimidad  con  la  Pre  1 
sidencia.  A mí  me  es  igual  que  el  Gobierno  quiera  ó ! 
no  quiera  discutir  esto  en  seguida;  no  tengo  un  gran 


interés  en  saber  si  entra  en  su  conveniencia  é iuterés 
avanzar  en  este  debate  ó aplazarlo;  lo  que  yo  tengo 
deseo  de  saber  de  una  manera  terminante  es,  si  el  Go- 
bierno quiere  que  se  discuta  pronto  ó tarde,  porquo 
si  quisiera  que  se  discutiera  tarde,  en  ese  caso  algu- 
nas enmiendas  que  hay  presentadas  al  proyecto  las 
retiraríamos  los  autores;  desde  luego  yo  reLiraria 
aquellas  que  se  refieren  concretamente  á la  responsa- 
bilidad judicial  y á la  libertad  ó responsabilidad  del 
ministerio  fiscal,  porque  entiendo  que  estos  puntos, 
juntamente  con  los  relativos  á la  prisión  preventiva  y 
á la  libertad  provisional,  son  dos  de  las  cuestiones 
más  graves  que  pueden  afectar  á la  seguridad  de  los 
ciudadanos  españoles,  y yo  adoptarla  los  medios  re- 
glamentarios para  que  discutamos  estos  puntos  en 
forma  de  proposición  ó de  enmiendas  á otro  proyecto 
de  ley,  ó de  cualquiera  otra  manera,  pero  siempre  con 
cierto  carácter  de  generalidad;  porque  examinar  estas 
cuestiones  relativas  á la  responsabilidad  judicial  y á 
las  funciones  del  ministerio  público  con  motivo  de  tal 
ó cual  hecho  determinado,  tiene  graudes  desventajas. 

Por  lo  tanto,  es  necesario  para  determinar  cuál 
será  mi  conducta,  y creo  también  que  la  de  algún 
otro  compañero  que  se  sienta  en  estos  bancos,  saber 
el  propósito  del  Gobierno;  discutámoslo,  puesto  que 
esta  opinión  es  necesario  que  caiga  sobre  la  genera- 
lidad de  las  gentes  con  cierto  espíritu  de  desinterés, 
en  vista  de  la  responsabilidad  inmediata  que  afecta  á 
todos  los  hombres  y á todos  los  partidos,  porquo  afec- 
ta á la  honra  y á la  tranquilidad  de  todos  los  ciuda- 
danos españoles. 

La  interpelación  que  me  propongo  explanar,  y que 
anuncio  desde  luego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, pero  sin  grandes  urgencias,  es  relativa  al  fun- 
cionamiento del  Jurado  en  España. 

Yo  habia  tenido  el  propósito  desde  el  primer  ins- 
tante de  examinar  de  qué  suerte  el  Jurado  ha  comen- 
zado á funcionar  en  la  Península;  yo  no  he  sido  de  loa 
apasionados  del  Jurado;  auuque  soy  partidario  de  él, 
no  pertenezco,  ni  poco  Di  mucho,  á la  escuela  radical 
eu  este  órden  de  ideas,  aunque  tengo  por  cierto  que 
constituye  un  adelanto  positivo  bajo  el  punto  de  vista 
jurídico  y bajo  el  punto  de  vista  político.  Pues  bien, 
yo  be  tenido  el  propósito  desde  el  primer  momento 
de  prestar  mi  pequeña  cooperación  á la  función  del 
Jurado,  de  tal  suerte  que  aunque  pudiera  haberme 
excusado  por  razón  del  cargo  que  desempeño,  en  el 
instante  que  he  sido  citado  para  desempeñarle  he  ido 
inmediatamente  y he  tomado  parte  en  un  tribunal 
que  he  tenido  el  honor  de  presidir,  y el  cual  absolvió 
al  periódico  que  fué  llevado  al  veredicto  del  misino 
Jurado.  Con  este  motivo  he  podido  comprender  que 
hay  necesidad  de  remediar  las  dificultades  con  que  el 
Jurado  lucha  al  presente,  aunque  también  he  tenido 
ocasión  de  ver  el  buen  deseo  de  los  dignos  magistra- 
dos de  la  Audiencia  de  Madrid  de  secundar  el  propó  - 
sito  del  legislador  al  establecer  el  Jurado;  á cada  cual 
lo  suyo. 

Pero  con  este  motivo,  y cuando  yo  no  tenia  prisa 
ninguna  en  debatir  el  asunto,  porque  esperaba  otros 
datos,  me  he  encontrado  con  que  en  el  otro  Cuerpo 
Colegislador  se  lia  hecho  una  pregunta,  con  honores 
de  interpelación  concreta,  sobre  el  veredicto  del  Ju- 
rado en  la  última  denuncia  del  periódico  Las  Domi- 
cales  del  Ubre  pensamiento. 

Se  han  hecho  críticas,  algunas  de  las  cuales  tengo 
por  sobrado  ligeras,  respecto  del  veredicto  del  Jura- 
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do;  y después  se  me  ha  dicho,  porque  yo  no  estaba 
presente  en  aquella  sesión,  que  otro  Sr.  Diputado  ha- 
bía tenido  la  oportunidad  de  hacer  algunas  preguntas 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  al  cum- 
plimiento de  la  ley,  sobre  todo  en  cuanto  ai  punto 
importantísimo  de  la  prestación  de  juramento  ó pro- 
mesa. Repito  que  yo  he  formado  parte  de  ese  Jurado, 
que  he  tenido  el  honor  de  presidir,  y que  acepto  ín- 
tegra la  responsabilidad  de  todo  lo  que  haya  hecho 
aquel  Jurado,  con  tanto  niás  motivo,  cuanto  que,  á 
diferencia  de  lo  que  sucede  con  los  tribunales  de  jus- 
ticia, no  parece  que  el  Sr.  Ministro  del  ramo  se  halle 
en  el  propósito  de  amparar  los  veredictos  del  Jurado. 
Anuncio,  por  tanto,  la  interpelación;  no  voy  á entrar 
desde  luego  en  todos  y cada  uno  de  estos  datos;  pero 
por  lo  mismo  que  se  han  hecho  aquellas  afirmacio- 
nes, tengo  que  adelantar  lo  siguiente  en  satisfacción 
de  la  verdad,  en  honor  de  este  Jurado  y para  cono- 
cimiento de  todo  el  mundo. 

En  primer  lugar,  yo  tengo  que  hacer  constar  que 
por  todos,  absolutamente  por  todos,  lo  mismo  por  los 
dignos  magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid  que 
por  los  miembros  del  Jurado,  se  ha  cumplido  estric- 
tamente la  ley;  se  ha  prestado  la  promesa  ó el  jura- 
mento en  la  forma  que  la  ley  previene;  el  fallo  se  ha 
dictado  con  absoluta  independencia  del  fondo  del  ar- 
tículo denunciado  y de  la  forma,  ni  más  ni  menos  que 
se  hace  en  los  tribunales  ordinarios  de  justicia;  niego 
en  absoluto  todo  derecho  á suponer  que  en  el  fallo  de 
ese  tribunal  haya  influido  de  ninguna  suerte  el  con- 
cepto religioso  ni  las  opiniones  políticas  del  periódico 
denunciado. 

Mi  protesta  en  este  concepto  es  terminante  y ab- 
soluta, porque  yo  creo  que  una  persona  que  hubiese 
formado  parte  de  aquel  tribunal,  si  á título  de  cató- 
lico hubiera  condenado  al  periódico,  hubiera  faltado 
á su  deber;  así  como  un  librepensador  que  hubiera  for- 
mado parte  de  ese  mismo  tribunal,  si  á título  de  libre- 
pensador hubiera  declarado  libre  al  periódico,  hubiera 
faltado  completamente  á su  deber;  porque  jamás  se  ha 
preguntado  á ningún  tribunal  cuál  era  su  opinión  res- 
pecto de  las  opiniones  religiosas,  sino  pura  y simple- 
mente si  en  un  artículo  de  un  periódico  se  escarnece 
ó no  á la  religión  católica,  que  es  la  religión  del  Es- 
tado. 

La  ley  me  prohíbe  á mí  de  una  manera  terminan- 
te explicar  de  qué  modo  se  ha  votado  en  el  Jurado,  y 
por  esta  razón  no  entro  en  detalles.  Pero  sí  puedo  ase- 
gurar que  ese  fallo  ha  sido  dado  después  de  madura 
reflexión  y mediante  votaciones  ilustradas  por  obser- 
vaciones de  los  unos  y de  los  otros,  y con  una  recti- 
tud y un  desinterés  que  pueden  presentarse  como 
modelos  al  tribunal  que  pueda  señalarse  como  más 
discreto  y exquisito  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Afirmo,  pues,  que  en  aquel  tribunal  he  encontrado 
la  misma  severidad  de  juicio,  la  misma  independen- 
cia de  carácter  y los  mismos  propósitos  de  cumplir 
la  ley,  lo  mismo  jurando  que  no  jurando,  prome- 
tiendo ó no  prometiendo,  porque  para  eso  no  se  ne- 
cesita absolutamente  para  nada  el  juramento;  y de  la 
misma  manera  tengo  que  protestar  de  la  interpreta- 
ción que  ha  dado  el  respetable  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro á uno  de  los  artículos  de  la  ley  del  Jurado.  Y esto 
lo  adelanto  desde  luego  para  que  sirva  de  tema  al 
debate.  Porque  en  virtud  de  las  afirmaciones  de  mi 
distinguido  compañero  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
jresultaria  que  el  profesar  opiniones  fuera  del  gremio 


de  la  Iglesia  católica  constituiría  una  incapacidad 
para  el  ejercicio  de  la  administración  de  justicia,  y 
esto  ni  la  ley  lo  ha  dicho,  ni  podía  decirlo. 

La  ley  establece  dos  maneras  de  jurar:  una,  la 
manera  propia  de  la  tradición  de  la  religión  del  Es- 
tado do  España;  otra,  la  invocación  del  nombre  de 
Dios,  pero  dejando  esta  invocación  dentro  de  las  di- 
versas interpretaciones  de  las  diversas  escuelas  filo- 
sóficas. ( Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conser- 
vadora: Pero  la  ley  dice  que  se  jure.)  Perdonen  SS.  SS., 
que  ya  veremos  cómo  dice  eso. 

De  donde  resulta  que  lo  mismo  que  se  puede  in- 
vocar el  nombre  de  Dios  como  Sér  de  todos  los  seres 
y como  causa  de  todas  las  causas,  de  la  propia  ma- 
nera se  puede  invocar  utilizando  los  conceptos  filosó- 
ficos propios  del  dogma  católico.  Y así  lo  han  inter- 
pretado todos  los  tribunales  de  justicia,  de  tal  manera 
que,  desde  que  rige  la  ley  de  enjuiciamiento,  constan- 
temente se  ha  podido  admitir  el  juramento  de  testigos 
que  no  creían  en  las  religiones  positivas  y que  esta- 
ban completamente  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia 
católica. 

Si  fuera  de  otra  suerte,  si  el  ateo  que  no  cree  en 
el  Sér  providente  fuera  recusado  de  una  manera  ab- 
soluta para  ejercer  la  función  de  jurado,  ¿dónde  iría- 
mos á parar?  Porque  el  ser  jurado  no  se  puede  excu- 
sar, porque  hay  un  artículo  terminante  en  la  ley  que 
dice  que  es  obligatorio  el  desempeño  de  ese  cargo,  y 
porque  hay  otro  artículo  en  la  ley  que  exige  que  el 
jurado  preste  jurameuto  en  una  de  las  dos  formas,  y 
si  no  lo  presta  en  ninguna  de  las  dos,  se  le  conmina, 
se  le  condena,  se  le  lleva  á la  cárcel  y se  le  impone 
una  nena  pecuniaria  que  puede  llegar  hasta  t.  500 
pesetas.  De  donde  resultaría  lo  que  no  ha  pasado  aquí 
nunca:  que  el  ateo  puede  ser  condenado  y conducido 
á la  cárcel  por  no  ejercer  un  derecho,  por  no  prestar 
el  juramento  según  las  prescripciones  de  la  ley  ó se- 
gún las  interpretaciones  de  la  ley  misma,  y esto 
constituiría,  no  solo  una  incapacidad  prevista  por  la 
ley,  sino  una  penalidad  establecida  de  una  manera 
arbitraria. 

Desde  luego  adelanto  que  mi  opinión  es  radical- 
mente opuesta  á eso. 

Hay  dos  fórmulas  de  jurar:  la  una,  la  fórmula  de 
las  religiones  positivas;  la  otra,  la  fórmula  general  en 
cuya  virtud  se  invoca  el  nombre  de  Dios,  dando  á 
este  nombre  el  sentido  que  cada  cual  le  dé  en  su  con- 
ciencia. 

Y para  terminar  necesito  hacer  una  aclaración... 
(Interrupciones  en  los  bancos  de  la  minoría  conservado- 
ra.) ¿Qué  me  preguntáis?  ¿El  ateo?  ¿Vamos  á discutir 
lo  que  es  el  ateo?  (El  Sr.  Cos-Gayon : La  ley.)  La  ley 
significa  una  cosa  distinta,  según  la  interpretación  ele 
cada  cual.  Yo  he  tenido  ocasión  de  asistir  á un  tri- 
bunal presidido  por  una  persona  piadosísima,  de  opi- 
niones conservadoras,  la  cual,  requiriendo  á otra  per- 
sona que  como  testigo  comparecía  y que  es  enemiga 
de  las  religiones  positivas,  al  tiempo  de  hacer  la  afir- 
mación de  si  entendía  por  Dios  lo  que  entienden  los 
católicos,  le  interrumpió  el  presidente  diciendo:  «por 
Dios  se  entiende  la  causa  de  todas  las  causas,  la  fuen- 
te de  todas  las  fuentes  y S.  S.  dará  á esto  el  sentido 
que  quiera,  jurando  por  Dios  en  este  sentido.» 

Yo  he  cumplido  completamente  con  la  ley,  por- 
que no  tenía  dificultad;  pero  me  interesa,  para  con- 
cluir, hacer  una  última  declaración. 

Lo  mismo  con  este  motivo  que  cuando  prestamos 
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aquí  la  promesa  ó el  juramento,  parece  como  que  se 
quiere  sacar  partido  de  estos  actos  dándoles  la  inter- 
pretación de  actos  religiosos;  esto  produce  cierto 
efecto,  y es  necesario  que  se  entienda  que  los  que  pu- 
diendo  optar  entre  las  dos  fórmulas,  entre  la  fórmula 
de  las  religiones  positivas  y la  fórmula  puramente 
civil,  optamos  por  la  segunda,  no  realizamos  acto  re- 
ligioso de  ningún  género.  En  este  sentido  hemos 
obrado  cuando  nos  presentamos  en  la  Cámara,  y en 
este  sentido  he  obrado  ante  el  Jurado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  Labra  desea  una  manifestación  explícita 
del  Gobierno  acerca  de  sus  propósitos  en  cuanto  á la 
prioridad  que  conceda  A la  discusión  del  proyecto  de 
reforma  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial.  He  de 
ser  claro  y explícito,  porque,  como  S.  S.  es  un  dis- 
creto Diputado  que  asiste  á todas  nuestras  delibera- 
ciones con  gran  asiduidad  y conoce  el  desarrollo  nor- 
mal de  nuestros  trabajos,  lo  que  yo  diga  á S.  S.  acerca 
de  ellos  será  bastante  para  que  S.  S.  alcance  a perci- 
bir con  toda  claridad  el  propósito  del  Gobierno. 

Todos  cuantos  proyectos  ílguran  en  el  órden  del 
dia,  los  considera  el  Gobierno  encaminados  A satisfa- 
cer verdaderas  necesidades  del  servicio  público,  y to- 
dos ellos  merecen  su  preferencia;  y á ser  posible  que 
todos  se  discutieran  á un  tiempo,  no  elegiría  ninguno 
entre  ellos;  el  Gobierno,  lo  que  apetecería  también, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  las  minorías  A fiscalizar 
los  actos  de  la  administración,  es  que  se  dedicara 
todo  el  tiempo  posible  A discutir  todos  esos  proyec- 
tos de  ley.  Manifestaciones  reiteradas  ha  hecho  á la 
cabeza  de  este  banco  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  tal  sentido;  pero  este  es  un  régimen  de 
concierto  y de  armonía,  en  que  intervienen  tantas  y 
tan  contrarias  aspiraciones,  que  los  deseos  del  Go- 
bierno no  pueden,  por  desgracia,  realizarse.  Es  pre- 
ciso, pues,  optar,  escoger,  y el  Gobierno  tiene  de- 
lante de  si  dos  proyectos  de  importancia  capital:  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  y el  proyecto  de  ley 
de  reforma  electoral. 

¿Será  posible  que  en  un  debate  breve,  que  no  inte- 
rrumpa por  largo  tiempo  la  consecución  de  estos 
iines,  se  discuta  la  reforma  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial?  Yo  aspiro  á ello,  y he  realizado  (no 
creo  cometer  ninguna  indiscreción  al  decirlo)  algu- 
nas gestiones  cerca  de  determinados  elementos  de 
esta  Cámara  para  realizar  este  pensamiento;  pero  no 
está  en  mi  mano  asegurarlo,  como  S.  S.  comprende- 
rá. Lo  que  sí  aseguro  á S.  ó.  es,  que  lo  que  más  le 
preocupa,  es  A saber,  las  disposiciones  referentes  A la 
responsabilidad  judicial,  se  consignarán  en  un  pro 
yecto  de  ley  especial  separado  que  tiene  el  Gobierno 
ofrecido  A la  otra  Cámara  contestando  A otras  obser- 
vaciones análogas  A las  de  S.  8.,  formuladas,  con  la 
elocuencia  que  le  distingue,  por  el  Sr.  Romero  Girón. 
Si  este  es,  pues,  el  mayor  apremio  de  8.  S.,  creo 
que  pronto  quedará  satisfecho  su  deseo  evitándome 
una  interpelación,  toda  vez  que  el  Gobierno  ha  decla- 
rado y reitera  hoy  su  propósito  de  traducir  en  un 
proyecto  de  ley  estas  que  parece  que  son  aspiracio- 
nes muy  generalizadas. 

Además,  el  Gobierno,  como  tiene  ya  anunciado, 
se  propone  presentar  muy  en  breve  A la  considera- 
ción de  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  de  revisión  y 


de  reforma  del  enjuiciamiento  civil,  y el  Sr.  Labra 
sabe  tan  bien  como  yo  que  las  reformas  á que  el  Go- 
bierno aspira,  y que  ya  constan  en  documentos  judi- 
ciales y públicos,  han  de  traer  aparejadas  algunas 
variaciones  en  la  ley  de  organización  del  Poder  judi- 
cial. Considero,  pues,  que  en  presencia  de  las  dos  le- 
yes, y sometiéndolas  á la  autoridad  de  la  Cámara  y á 
la  de  la  Comisión  que  ha  iuformado  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  organización  de  los  tribunales,  podremos 
evitar  que  estos  debates  se  disloquen  y no  vayan  pa- 
ralelos. toda  vez  que  han  de  responder  á un  pensa- 
miento común. 

Vamos  ahora  á la  segunda  de  las  cuestiones  tra- 
tadas por  el  Sr.  Labra.  Su  señoría  anuncia  un  debate 
acerca  de  las  condiciones  en  que  funciona  la  institu- 
ción del  Jurado  en  España.  Tengo  anunciado  un  de- 
bate análogo  en  la  otra  Cámara,  he  remitido  allí 
documentos  que  considero  suficientes  para  que  los 
Sres.  Senadores,  cuya  impaciencia  no  les  permitía 
esperar  más  tiempo,  puedan  apreciar  las  condiciones 
en  que  ha  funcionado  esta  institución  jurídica,  y yo 
creo  que  el  Sr.  Labra  considerará  que  los  respetos 
debidos  á los  dignísimos  Senadores  que  me  han  anun- 
ciado el  debate  sobre  este  asunto  me  obligan  á rogar 
á S.  S.  que  aplace  el  que  ha  anunciado  hasta  que- 
aquél  termine,  porque  aquellos  Sres.  Senadores  mos- 
traban cierta  impaciencia  por  acudir  al  debate,  y por 
parte  del  Gobierno  no  ha  habido  dilación  alguna  para 
remitir  á la  otra  Cámara  los  antecedentes  necesarios. 
Además,  el  Sr.  Díaz  Moreu  solicitó  del  Gobierno  un 
expediente  más  concreto,  un  expediente  relativo  A las 
condiciones  en  que  el  tribunal  del  Jurado  funciona 
en  la  Audiencia  de  Madrid.  Se  pidieron  todos  los  an- 
tecedentes; emitieron  su  dictámen  todos  los  funcio- 
narios llamados  A hacerlo  por  virtud  de  los  cargos 
que  desempeñan;  pasó  después  el  expediente  á la  Sala 
de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  que  espero  me  lo 
remitirá  muy  en  breve,  y una  vez  que  se  haya  dicta- 
do resolución,  puesto  que  se  ha  tratado  de  depurar  la 
responsabilidad  de  ciertos  agentes  gubernativos  para 
ver  si  han  sido  causa  de  que  no  se  hayan  realizado 
algunas  reuniones  del  Jurado,  yo  tendré  el  honor  de 
remitirlo  á la  Cámara  para  que  los  Sres.  Diputados, 
empezando  por  el  Sr.  Díaz  Moreu,  que  tiene  reconoci- 
da por  parte  del  Gobierno  la  prioridad,  discuta  este 
asunto. 

Vamos  á la  tercera  cuestión,  para  mí  realmente 
delicada,  porque  creo  que  el  Sr.  Labra  no  ha  discu- 
tido conmigo. 

Estimo  que  en  las  palabras  que  tuve  el  lionor  de 
pronunciar  debatiendo  someramente,  pues  no  podía 
hacerlo  de  otra  suerte,  con  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, no  habrá  encontrado  el  Sr.  Labra  la  doctrina 
contra  la  cual  se  revuelve  con  la  elocuencia  que  le 
caracteriza.  Por  consiguiente,  yo  solo  tengo  que  decir 
al  Sr.  Labra  que  en  las  breves  palabras  que  pronun- 
cié hube  de  explicar  con  bastante  claridad  mi  crite- 
rio, y que  cuando  tenga  lugar  ese  debate  que  S.  S. 
nos  anuncia,  y que  yo  esperaría  con  impaciencia  si 
no  tuviese  tanta  por  que  prosperen  las  disposiciones 
legislativas,  aunque  siempre  la  tengo  por  oir  á S.  S., 
podremos  examinar,  si  el  caso  lo  requiere,  la  inter- 
pretación de  la  ley  del  Jurado,  aun  cuando  me  parece 
que  su  texto  es  tan  claro  que  no  necesita  interpreta- 
ción; pero  otros  pueden  pensar  de  otra  mauera,  y A mí 
no  me  asiste  autoridad  suficiente  para  que  los  demás 
pospongan  su  criterio  al  mió.  Desearé  que  estas  pa- 
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labras  satisfagan  los  deseos  de  S.  8.;  estando,  natural- 
mente, á sus  órdenes  para  ampliarlas  si  en  alguna  de 
las  cuestiones  que  he  tratado  hallara  mis  explicacio- 
nes deficientes. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Con  mucho  gusto  he  de  corres- 
ponder á los  deseos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, expresados  en  las  palabras  que  S.  S.  lia  pronun- 
ciado contestando  á las  dos  excitaciones  que  me  he 
permitido  dirigirle;  porque,  con  efecto,  yo  sabía,  como 
todos  saben,  que  hay  el  propósito  por  parte  del  Go- 
bierno de  presentar  algunos  proyectos  de  ley  de  ca- 
rácter particular,  y en  ellos  se  ha  de  comprender  algo 
de  lo  que  hay  en  otras  leyes  ó proyectos  que  se  en- 
cuentran sobre  la  mesa  dei  Congreso.  Desde  el  mo- 
mento en  que  S.  S.  afirma  que  en  esos  proyectos  ven- 
drá algo  de  lo  que  en  estas  cuestiones  es  más  urgente, 
y en  especial  aquello  á que  yo  me  he  referido,  ya  no 
tengo  inconveniente,  sino  mucho  gusto,  en  aplazar  toda 
discusión,  puesLo  que  no  ha  entrado  en  mi  propósito 
anunciar  interpelación  ninguna,  porque  las  interpe- 
laciones tienen  que  versar  sobre  hechos  concretos,  y 
lo  que  á mí  me  interesaba  más  no  era  examinar  la 
conducta  de  los  funcionarios  dependientes  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  sino  venir  á provocar  soluciones  que 
se  traduzcan  en  consecuencias  beneficiosas  para  lo  que 
todos  tenemos  el  deber  de  defender.  Por  tanto,  espe- 
raré sin  impaciencia  la  presentación  de  esos  proyec- 
tos de  ley  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
tenido  la  bondad  de  anunciar,  y desisto  desde  luego 
de  presentar  sobre  esos  asuntos  proposiciones  de  ley. 

En  cuanto  á la  cuestión  última  de  que  se  ha  ocu- 
pado S.  8.,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  yo 
no  he  entrado  aquí  en  ese  debate  por  el  gusto  de  ini- 
ciarlo, sino  porque  consideraba  que  estaba  interesada 
mi  delicadeza,  y hasta  mi  honor  y dignidad,  en  reco- 
ger las  alusiones  de  que  he  sido  objeto  por  parte  de 
algún  digno  individuo  de  la  otra  Cámara,  respecto  á 
la  manera  como  he  ejercitado  lo  que  en  mí  era,  no 
solo  un  derecho,  sino  un  deber.  Me  interesaba,  pues, 
oponer  afirmaciones  terminantes  y categóricas  á ese 
género  de  alusiones.  Y en  cuanto  al  punto  concreto 
de  la  interpretación  de  los  artículos  de  la  ley  del  Ju- 
rado, si  bien  es  verdad  que  he  opuesto  algunas  afir- 
maciones frente  á las  que  expuso  la  otra  tarde  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  claro  está  que  no  considero 
mis  propias  observaciones  como  la  última  palabra 
que  en  el  asunto  pueda  decirse;  ese  debate  vendrá,  y 
entonces  mantendremos,  unas  enfrente  de  otras,  cada 
uno  las  opiniones  que  profesa,  y yo  afirmaré  una  vez 
más  que  en  este  país,  donde  existe  felizmente  la  to- 
lerancia á todos  los  órdenes  políticos,  y no  menos  en 
el  orden  político- religioso,  la  circunstancia  de  ser 
ateo  ó de  tener  tal  ó cual  religión  positiva  no  consti- 
tuye ni  puede  constituir  ninguna  incapacidad  para 
funcionar  como  Jurado  en  los  tribunales  de  justicia. 


El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MONTILLA:  No  estando  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  causas  y motivos  que 
soy  el  primero  en  lamentar  y en  desear  que  pronto 
desaparezcan,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle 
mi  súplica  de  que  el  expediente  sobre  nulidad  de  la 


venta  de  las  aguas  de  Marmolejo,  que  pertenecen  á 
los  bienes  de  propios  de  aquel  pueblo,  se  sirva  remi- 
tirlo á la  Secretaría  del  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S. 

El  Sr,  CANIDO:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  ¿r.  Ministro  de  la  Guerra  que  remita  al  Congreso 
varios  expedientes;  pero  no  estando  presente  el  señor 
Ministro,  entregaré  á los  señores  taquígrafos  la  rela- 
ción délos  expedientes  cuya  remisión  deseo,  rogando 
á la  Mesa  que  lo  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra: 

«Noticia  de  las  cantidades  que  ingresaron  en  la 
Caja  de  la  disuelta  Dirección  de  Infantería  en  fin  de 
Junio  próximo  pasado,  pertenecientes  á los  140  bata- 
llones de  depósito  también  disueltos. 

Balance  de  las  Cajas  de  las  Direcciones  de  Infan- 
tería y Caballería,  disueltas  por  fin  de  Abril,  y el  mis- 
mo documento  por  la  fecha  de  la  disolución,  compren- 
diendo en  estos  antecedentes  las  cuentas  que  estas 
Cajas  llevaban  con  fondos  especiales,  como  lo  eran  los 
de  memoriales,  imprentas,  etc. 

Nota  de  los  gastos  hechos  para  la  instalación  de 
las  nuevas  Direcciones,  con  expresión  del  capítulo  del 
presupuesto  que  lo  haya  sufragado. 

Relación  nominal  de  los  jefes  y oficiales  agrega- 
dos que  existen  en  el  Ministerio  y dependencias  cen- 
trales, con  expresión  de  los  que  pertenezcan  á unida- 
des orgánicas,  para  el  cobro  de  sus  haberes;  y final- 
mente, se  desea  una  nota  expresiva  del  estado  eu  que 
se  encuentran  los  trabajos  de  liquidación  por  la  Ad- 
ministración militar  del  período  de  la  guerra,  que, 
terminada  hace  ya  cerca  de  catorce  años,  no  hay  in- 
dicios, á lo  menos  prácticos,  que  demuestren  la  acti- 
vidad que  fuera  de  desear,  puesto  que  de  su  termina- 
ción se  lialia  pendiente  el  abono  de  sus  alcances  á mi- 
les de  soldados  licenciados  que,  pródigos  en  derramar 
su  sangre  por  la  Patria,  ésta,  en  pago  de  sus  ahorros, 
les  dió  un  papel  cuya  realización  nunca  llega.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  ruego 
de  S.  S.  se  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  levanto  para  suplicar  á 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda,  de  Marina  y de  la 
Guerra  la  remisión  de  varios  datos  que  creo  conve- 
nientes para  la  discusión  próxima  de  los  presupuestos. 

En  el  proyecto  de  ley  para  los  de  1890-91  se  cal- 
cula en  90  millones  de  pesetas  el  producto  de  la  renta 
del  tabaco.  Según  la  ley  de  arriendo  de  dicha  renta, 
la  cantidad  que  en  el  citado  ejercicio  debe  dar  la 
Sociedad  arrendataria  ha  de  ser  un  término  medio 
del  producto  líquido  obtenido  por  la  misma  en  los 
años  1888-89  y 1889-90.  El  producto  de  1889-90 
claro  está  que  no  puede  ser  conocido  hasta  después 
del  30  de  Junio  del  año  que  viene;  pero  el  del  año 
1888-89  debe  ser  conocido  ya  de  la  Sociedad  y de  la 
Delegación  del  Gobierno  cerca  de  la  misma. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirva  enviar  al  Congreso  una  certificación  de  la  Dele- 
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gacion  del  Gobierno  cerca  de  la  Compañía  arrendata- 
ria de  tabacos,  en  la  que  conste  cuál  ha  sido  el  pro- 
ducto líquido  obtenido  por  aquella  Sociedad  en  el  año 
económico  de  1888-89;  porque  si,  como  en  mi  enten- 
der es  muy  probable,  en  ese  año  económico  tiene  que 
reconocer  una  pérdida  efectiva  de  12  millones  de  pe- 
setas, como  la  ha  reconocido  respecto  del  año  anterior, 
sería  preciso  que  obtuviera  en  el  tercer  año  una  ga- 
nancia de  24  millones  para  que  el  término  medio  en- 
tre los  productos  líquidos  de  los  dos  años  diera  por 
resultado  los  90  millones  de  pesetas  que  calcula  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  presupuesto. 

Según  los  estados  de  liquidación  de  pagos  á las 
clases  pasivas  en  el  año  1888-89,  han  cobrado,  por 
sus  devengos  propios  de  ese  mismo  año,  53.695.000 
pesetas;  sin  embargo,  en  el  presupuesto  para  1890-91 
la  partida  que  se  incluye  es  de  52.449.000  pesetas. 
Estoy  autorizado  por  la  experiencia  de  los  últimos 
años  para  creer  que  aquí  hay  una  disminución  del 
gasto  que  se  debe  poner.  Una  y otra  vez  he  pedido 
que  se  ponga  en  esta  partida,  que  viene  en  una  pro- 
porción creciente  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  declarado  varias  veces  alarmante,  por  lo 
menos  el  importe  que  ya  consta  de  la  nómina  de  las 
clases  pasivas. 

Creo  necesario,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  la  forma  que  tenga  por  más  oportuna, 
traiga  una  certificación  de  la  Junta  de  clases  pasivas, 
ú otro  documento  fehaciente  de  cualquier  suerte,  en 
el  que  se  haga  constar  cuál  es  la  Obligación  del  Es- 
tado en  este  momento  por  clases  pasivas,  para  que 
este  año  no  se  consigne,  como  se  ha  venido  consig- 
nando en  los  anteriores,  una  cantidad  notoria  y cono- 
cidamente inferior  á la  que  se  debe  poner. 

La  discusión  que  ayer  tuvo  lugar  con  motivo  de 
la  interpelación  del  Sr.  García  Alix,  lia  puesto  de  ma- 
nifiesto que  estamos  aquí  faltos  de  los  datos  necesa- 
rios para  tratar  de  lo  respectivo  al  presupuesto  extra- 
ordinario de  la  marina. 

El  Gobierno  en  su  Memoria  omite  por  completo 
el  presupuesto  extraordinario  para  1890-91,  omite  la 
parte  del  presupuesto  ordinario  que  pasa  al  extraor- 
dinario, y omite  explicaciones  de  toda  clase.  Las  que 
ayer  dió  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  dan  suficiente 
luz  sobre  este  punto,  por  lo  cual  ruego  á S.  S.  que  se 
sirva  enviar  á la  Cámara  una  nota  expresiva  de  cuá- 
les son  los  compromisos  contraídos  por  el  Estado 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  construcción  de  la  es- 
cuadra; no  solamente  de  los  contraídos  con  los  con- 
tratistas, sino  también  de  los  gastos  -ordenados  por 
servicios  que  hayan  de  realizarse  en  los  arsenales  del 
Estado* 

Ruego,  además,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  se 
sirva  contestar  á esta  pregunta  que  voy  á hacerle. 
¿Está  dispuesto  el  Gobierno  de  S.  M.  á que  vengan  con 
la  anticipación  debida,  que  en  mi  concepto  debia  ser 
antes  de  que  empieceu  á discutirse  los  presupuestos, 
y aun  se  me  ñgura  que,  habiendo  manifestado  esta 
idea  en  algún  otro  debate  anterior,  dió  el  Gobierno  de 
S.  M.  su  asentimiento  á la  misma;  está  dispuesto,  re- 
pito, á traer  las  leyes  Ajando  las  fuerzas  militares  de 
mar  y tierra? 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  ruego  se  sirva  en- 
viar á la  Cámara  un  estado  en  que  conste  cuántos 
fueron  los  retiros  extraordinarios  concedidos  á los  je- 
jes  y oficiales  de  las  armas  é institutos  del  ejército 
en  cumplimiento  de  la  ley  de  9 de  Enero  de  1887, 


estado  en  el  cual  consten,  con  la  debida  separación, 
los  jefes  y oficiales  que  hayan  obtenido  ese  retiro, 
clasificándolos  por  armas  é institutos,  y además,  se- 
gún las  diferentes  clases  de  jefes  y oficiales. 

También  agradecerla  á S.  S.  que  ai  mismo  tiempo 
hiciera  constar  cuáles  de  esos  jefes  y oficiales  estaban 
en  servicio  activo,  y cuáles  disfrutaban  de  emolumen- 
tos menores  que  los  correspondientes  al  servicio  ac- 
tivo, por  hallarse  de  reemplazo  ó en  otra  situación.  Mi 
objeto  es  que  venga  oficialmente  la  demostración  arit- 
mética de  que  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  en  vez 
de  haberse  hecho  economías,  ha  habido  aumentos, 
pues  con  los  6 millones  que  aparecerán  de  baja  por 
consecuencia  de  los  retiros  extraordinarios,  y los  10 
millones  y medio  que  se  disminuyen  por  haber  elevado 
á un  1 1 por  100  el  2 por  100  de  las  bajas  calculadas 
por  licencias,  vacantes  y amortización,  resultan  16 
millones  y medio  que  debían  resultar  de  economías  en 
ese  presupuesto,  aunque  no  se  hubiera  hecho  altera- 
ción en  el  mismo  por  ningún  otro  concepto.  Mientras 
no  se  llegue  á esa  cautidad,  quedará  demostrado  que 
lo  que  se  disminuye  j>or  reducción  del  número  do  sol- 
dados y por  supresión  de  gastos  de  material  no  es  para 
hacer  economías,  sino  para  disimular  los  aumentos. 

Otra  pregunta  análoga,  aunque  de  mayor  interés 
que  la  hecha  autes  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  me  per- 
mitirla dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ó á cual- 
quiera de  los  Sres.  Ministros  presentes,  porque  se  trata 
de  una  pregunta  á la  que  puede  contestar  el  Gobierno 
de  S.  M.  aunque  no  se  halle  presente  el  Ministro  del 
ramo.  ¿Tiene  el  Gobierno  el  pensamiento  de  que  antes 
de  empezar  la  discusión  del  presupuesto  venga  el  pro- 
yecto fijando  las  fuerzas  militares? 

Sería  extraño  que  se  discutiera  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y se  disminuyeran  los  crédi- 
tos del  mismo,  y después  viniera  la  ley  fijando  las 
fuerzas  militares  para  las  cuales  estuvieran  ya  anti- 
cipadamente negados  los  créditos  que  consideramos 
necesarios  los  que  creemos  que  no  debe  ser  dismi- 
nuido el  número  de  soldados  sobre  las  armas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  .conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Hacienda  los  ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
El  Sr.  Cos-Gayon  ha  tenido  la  bondad  de  pedirme 
unos  datos  que  remitiré  con  mucho  gusto  á la  Cá- 
mara, y será  la  tercera  voz  que  los  remita,  porque  pri- 
mero los  envié  al  Ministerio  de  Hacienda  y después  á 
la  Subcomisión  de  presupuestos,  que  los  había  solici- 
tado; pero  no  tengo  inconveniente,  sino  mucho  gusto, 
en  remitir  al  Sr.  Cos-Gavon  esos  datos. 

Respecto  al  proyecto  de  ley  de  construcciones  na- 
vales, que  es  complemento  del  presupuesto,  tendré  el 
honor  de  traerlo  á la  Cámara  antes  de  la  discusión  de 
los  presupuestos,  y tengo  la  seguridad  de  que  mi  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hará  lo  mismo, 
puesto  que  comprendemos  que  sin  los  proyectos  de 
fuerzas  navales  y de  tierra  no  es  posible  la  discusión 
de  los  presupuestos,  como  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon. 

En  cuanto  al  ruego  que  S.  S.  ha  dirigido  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  la  Mesa  lo  pondrá  en  su  cono- 
cimiento, y cualquiera  de  nosotros  se  lo  participará 
hoy  mismo  si  tenemos  la  fortuna  de  verle. 

' El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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Ei  Sr.  COS-GAYON:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro (le  Marina  por  la  contestación  que  se  ha  servido 
darme  prometiendo  complacerme  en  el  ruego  que  le 
he  dirigido. 

Debo  hacer  notar  al  Sr.  Ministro  do  Marina  que 
nosotros  partimos  del  supuesto  de  que  la  discusión  de 
los  presupuestos  está  muy  próxima,  y por  lo  tanto, 
que  si  se  han  de  presentar  los  proyectos  de  ley  fijan- 
do las  fuerzas  de  mar  y tierra  antes  de  que  empiece 
la  discusión  de  los  presupuestos,  apenas  si  queda  dia 
que  poder  perder. 

Respecto  de  cierta  censura  que,  aun  cuando  en 
términos  muy  suaves,  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  al  decir  que  ha  enviado  ya  una  vez  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y otra  á la  Comisión  de  presu- 
puestos los  mismos  datos  que  yo  he  pedido,  me  ha  de 
permitir  S.  S.  que  le  haga  presente  que  en  realidad 
no  puedo  darme  por  satisfecho  con  que  S.  S.  haya 
enviado  al  Ministerio  de  Hacienda,  y después  también 
á la  Comisión  de  presupuestos,  unos  datos  que  yo  creo 
conveniente  y aun  necesario  que  sean  conocidos  por 
todo  el  Congreso. 

De  todos  modos,  puesto  que  S.  S.  me  ofrece  traer- 
los, yo,  después  de  dada  esta  explicación  contra  la 
censura  que  pudiera  resultar  de  las  palabras  de  S.  S. 
respecto  de  mi  conducta,  no  tengo  nada  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Por  lo 
que  me  informan  mis  compañeros,  |>uesLo  que  yo 
acabo  de  entrar  en  este  momento  en  el  salón  de  se- 
siones, los  datos  que  lia  pedido  mi  amigo  el  Sr.  Gos- 
Gayon  son  los  que  el  Ministro  de  Marina  remitió  al 
de  Hacienda  para  hacerle  conocer  los  compromisos 
contraídos  sobre  el  presupuesto  extraordinario  de  la 
construcción  de  la  escuadra.  Esos  datos  están  ya  en 
la  Secretaría  del  Congreso,  porque  el  primer  dia  en 
que  la  Subcomisión  de  Marina  tuvo  dificultades  para 
esclarecer  cuál  era  la  causa  de  consignarse  la  partida 
que  se  incluía  para  intereses  y reintegro  del  anticipo 
de  la  Tabacalera,  se  enviaron  esos  datos  por  el  señor 
Ministro  de  Marina.  Yo  los  tenía  ya  preparados  para 
enviarlos  también,  cuando  supe  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  los  habia  remitido,  y para  no  duplicarlos 
no  ios  mandé  yo;  pero  están  ahí  hace  mucho  tiempo. 
De  manera  que  puede  el  Sr.  Cos-Gayon,  si  los  datos 
que  ha  pedido  son  éstos , consultarlos  cuando  quie- 
ra S.  S. 


ORDEN  DED  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  García  Alix.» 

[Véase  el  Diario  núm  18,  sesión  del  21  del  actual.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr  García  Alix. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX:  Descartando  de  la  recti- 
ficación, Sres.  Diputados,  la  parte  referente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  porque  ya  hube  de  hacerlo  en  la 
sesión  de  ayer,  me  resta  ocuparme  de  lo  dicho  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  lo  manifestado  por  el 
Sr.  López  Puigcerver. 

Voy  en  primer  término  á ocuparme,  de  una  ma- 
nera breve,  de  lo  dicho  por  el  Sr.  López  Puigcerver 
respecto  á la  cuestión  concreta  de  Hacienda,  en  todo 


aquello  que  se  refiere  al  presupuesto  para  construc- 
ción de  la  escuadra,  con  el  objeto  de  pasar  después  á 
hacerme  cargo  de  las  consideraciones  que  en  otro 
orden,  más  político  que  económico,  se  sirvió  exponer 
ante  la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  tener 
la  dignación  de  contestarme. 

En  cuanto  al  Sr.  López  Puigcerver,  debo  mani- 
festar que  con  la  habilidad  acostumbrada  que  tiene 
S.  S.  para  manejar,  más  que  los  datos  esenciales  de 
Hacienda,  ese  vocabulario  especial  con  que  se  suelen 
exponer  ante  la  Cámara  cuestiones  que  en  el  fondo 
son  muy  sencillas,  vino  á sostener  que  erau  absur- 
das las  manifestaciones  que  yo  hice. 

En  realidad,  el  Sr.  López  Puigcerver  tuvo  buen 
cuidado  de  dividir  la  cuestión,  y sin  entrar  en  el  fondo 
de  cóuio  viene  la  cuestión  del  presupuesto  de  Mari- 
na, lo  que  vino  á defender  fué  su  gestión  ministerial, 
aduciendo  como  defensa  el  artículo  introducido  en  los 
presupuestos  presentados  por  S.  S.  para  alterar,  no  la 
ley  de  construcción  de  la  escuadra  en  su  esencia,  sino 
la  forma  en  que  esto  se  habia  de  hacer. 

Hubo  S.  S.  de  ocuparse  del  sacrificio  que  realizó 
el  partido  liberal,  ó mejor  dicho,  que  impuso  ai  país 
para  satisfacer  una  necesidad  de  la  armada,  y en  .tal 
concepto  hizo  la  afirmación  de  que  se  habia  hecho 
por  la  armada  todo  cuanto  se  podia  hacer.  Respecto 
de  esa  afirmación  yo  tengo  que  hacer  constar  que  la 
gloria  de  la  empresa  no  corresponde  solo  al  partido 
liberal. 

El  Sr.  López  Puigcerver,  que  era  entonces  digní- 
simo Ministro  de  Hacienda,  recordará  que  una  Comi- 
sión compuesta  de  individuos  pertenecientes  á dis- 
tintos partidos  y presidida  por  el  ilustre  jefe  del 
partido  conservador,  intervino  en  el  proyecto  de  la 
escuadra;  y era  tal  el  deseo  de  todos  los  que  forma- 
ban aquella  Comisión,  que,  dejando  á un  lado  el  in- 
terés de  partido  é inspirándose  en  el  interés  supre- 
mo del  país,  yo,  que  tenía  la  honra  de  ser  secretario, 
redacté  el  dictámen,  una  vez  oídas  las  explicaciones  y 
manifestaciones  de  todos  los  individuos,  y hasta  lo  es- 
cribí, por  urgir  el  tiempo,  toda  vez  que  iban  á cerrar- 
se las  Cortes,  y tanto  los  individuos,  pertenecientes  al 
partido  liberal  como  á los  otros  partidos  y el  ilustre 
presidente  de  la  Comisión  no  opusieron  el  más  peque- 
ño obstáculo;  todos  querian  la  construcción  de  la  es- 
cuadra. Hay  que  tener  presente  que  esta  no  era  una 
cuestión  nueva,  puesto  que  en  Cortes  anteriores,  y di- 
rigiendo la  política  el  partido  conservador,  se  habia 
tratado  del  asunto,  interviniendo  también  de  una  ma- 
nera patriótica  los  Sres.  Moret  y Maura.  Por  manera 
que  esta  era  una  cuestión  que  estaba  encarnada  en  la 
opinión  y venía  á realizar  una  necesidad  de  gobierno, 
sentida  lo  mismo  por  el  partido  liberal  que  por  el  par- 
tido conservador. 

Por  lo  demás,  aquella  ley  la  alteró  el  presupuesto 
presentado  por  8.  S.  Su  señoría  dividió  lo  que  restaba, 
una  vez  satisfechos  los  19  millones  del  primer  año, 
poniendo  para  pagar  la  mitad  de  ese  presupuesto  un 
ingreso  nuevo  que  traía  8.  S.,  que  era  el  ingreso  del 
anticipo  dado  por  la  Sociedad  tabacalera,  y ofrecía 
traer  una  ley  especial,  una  vez  consumidos  esos  84 
millones,  para  arbitrar  recursos,  bien  por  medio  de 
otra  operación  cualquiera  de  crédito,  bien,  como  S.  S. 
decía,  acudiendo  á la  deuda  flotante. 

Pero  el  Sr.  López  Puigcerver,  sin  querer  entrar 
en  el  fondo  y solo  defendiendo  su  gestión,  me  dirigía 
graves  cargos,  cuando  debía  dirigirlos  S.  S.  á quien 
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liaya  confeccionado  el  presupuesto  actual.  Porque 
S.  S.,  que  es  tan  perito  en  estas  formalidades  de  Ha- 
cienda, no  ignora  que  en  todos  los  presupuestos  no 
es  la  cifra  solo  lo  importante,  sino  el  concepto  por  el 
cual  se  pide  el  crédito;  y como  en  el  presupuesto  ac- 
tual no  se  cumple  aquel  precepto  de  S.  S.,  de  traer  á 
las  Cortes  todos  los  años  un  presupuesto  adicional 
que  viniera  á satisfacer  las  necesidades  de  la  cons- 
trucción de  la  escuadra,  resulta  que  en  el  presu- 
puesto actual,  no  solo  no  se  lia  traído  ese  presupues- 
to, sino  que  no  se  ha  traído  el  concepto  de  por  qué  se 
van  á satisfacer  los  créditos  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra. 

Es  poco  serio,  en  materia  de  presupuestos,  venir 
A hacer  que  las  Cortes  discutan  y voten  una  cifra 
considerable  sin  al  mismo  tiempo  expresar  el  con- 
cepto por  que  se  pide;  y como  no  viene  el  concepto, 
y,  por  el  contrario,  hay  un  artículo  de  la  ley  general 
que  deja  en  suspenso  este  crédito,  resulta  que  apa- 
rece la  partida  de  7 millones  para  el  pago  del  inte- 
rés, pero  al  mismo  tiempo  no  aparece  el  concepto  en 
que  se  ha  de  invertir  lo  que  anticipe  la  Tabacalera. 

Esta  cuestión  nos  lleva  como  por  la  mano  A otra 
importantísima,  y apelo  á la  rectitud  del  Sr.  Puig- 
cerver  y á la  sinceridad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  que  se  diga  de  una  vez  si  es  cierto,  como  se 
asegura  hasta  por  los  misinos  interesados  en  la  Socie- 
dad arrendataria  de  tabacos,  que  después  de  los  30 
millones  anticipados  por  la  Sociedad  Tabacalera,  ésta 
no  tiene  confianza  en  poder  seguir  este  año  dando  el 
anticipo  correspondiente.  ¿Existen  dificultades  graves 
para  realizar  este  anticipo?  Porque  entonces,  si  exis- 
ten estas  dificultades,  como  creo  que  existen,  nos 
encontramos  con  otra  dificultad  mayor  y con  otra 
informalidad  notoria,  y es,  que  antes  de  hacerse  el 
préstamo,  empieza  á pensarse  en  descontar  las  can- 
tidades necesarias  para  el  pago  del  interés.  ¿Cree  ó 
admite  el  Sr.  Puigcerver  que  en  un  presupuesto  que 
se  presenta  á la  Cámara  se  pueda  traer  solo  la  cifra 
y no  expresar  su  concepto?  Porque  hay  que  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión  que  S.  S.  eludió,  dedicándose 
exclusivamente  á defender  aquella  su  antigua  ges- 
tión, que  consistió  en  hacer  un  presupuesto  extraor- 
dinario para  invertir  una  parte  de  los  84  millones 
que  habla  de  anticipar  la  Tabacalera,  y los  otros  84 
millones  que  S.  S.  se  reservaba  realizar  por  medio  de 
una  operación  de  crédito  que  se  decretara  por  una  ley 
especial. 

De  mauera  que  estas  explicaciones  son  las  que 
espero  del  Sr.  Puigcerver,  rogándole  diga  si  admite 
como  formal,  si  aceptaría  la  responsabilidad  de  este 
gasto  para  construcción  de  la  escuadra  en  la  forma 
indetallada,  indefinida,  en  suspenso,  que  trae  el  presu- 
puesto. 

Y dejando  á un  lado  esta  cuestión  que  es  una 
verdadera  cuestión  de  fondo,  voy  á recoger  las  alu- 
siones que  me  dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sin 
que  en  realidad  hubiera  fundamento  para  ellas  ni  yo 
pudiera  esperarlas  de  S.  S. 

En  la  cuestión  del  telegrama  y de  la  reducción 
del  presupuesto  de  Filipinas  poco  lie  de  ahondar.  Se- 
ría conveniente,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  se 
trajera  el  telegrama  que  S.  S.  dirigió  á la  autoridad 
superior  de  Filipinas,  para  ver  si  la  forma  de  ese  tele- 
grama y el  fondo  de  las  órdenes  dadas  venían  á re- 
solver en  sentido  tan  satisfactorio  la  cuestión  como 
manifestaba  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  otra  Cá- 


mara. Desde  luego  hay  que  reconocer  que  cuando  se 
ha  tomado  un  acuerdo  en  Consejo  de  Ministros,  y 
como  consecuencia  de  esc  acuerdo  se  han  aprobado 
unos  presupuestos  para  colonias  tan  importantes 
como  Filipinas,  cuando  se  redacta  el  presupuesto  y 
se  somete  á la  aprobación  ó firma  de  S.  M.  un  de- 
creto poniendo  en  vigor  el  presupuesto,  y tai  como 
se  ha  firmado  se  manda  por  el  correo  con  orden  de 
que  rija  en  aquellas  islas,  no  arguye,  por  cierto,  exce- 
siva seriedad  el  que,  una  vez  embarcado  el  presu- 
puesto, haya  que  poner  órdenes  telegráficas  para  que 
ese  presupuesto  no  rija  y quede  en  una  parte  incum- 
plido. 

Esto,  reconocerá  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  es 
una  imprevisión,  y que  desde  el  momento  en  que  esa 
imprevisión  existe,  sea  por  la  causa  que  quiera,  que 
yo  no  entro  á examinarla  ahora,  hay  motivo  fundado 
de  censura  para  el  Gobierno  que  ha  sido  imprevisor 
en  cuestiones  tan  fundamentales,  que  afectan  no  solo 
á los  servicios  de  Ultramar,  sino  á los  de  la  Pe- 
nínsula. 

Pero  S.  S.,  no  contento  con  esto,  entraba  en  otro 
género  de  indicaciones  y de  consideraciones  que  yo 
no  he  de  rechazar, porque,  después  de  todo,  eso  le  pisa 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  ciertas  cuestiones  que 
se  ventilan  en  el  Parlamento;  ni  S.  S.  se  asusta,  ni  yo 
tampoco;  que  no  venimos  aquí,  yo  por  lo  que  he 
aprendido  de  S.  S.  y SS.  SS.  porque  lo  han  hecho,  á 
asustarse  de  escrúpulos  de  monjas  y repulgos  de  em- 
panada. Gomo  yo  he  tenido  en  la  enseñanza  que  nos 
da  nuestra  historia  contemporánea  muy  presentes 
todos  los  actos  públicos  de  los  hombres  que  dirigen 
la  política  de  mi  Patria;  como  yo  he  seguido,  no  per- 
sonalmente, porque  aun  no  había  nacido,  sino  des- 
pués por  afición  en  los  libros,  todas  las  vicisitudes  de 
nuestra  Patria,  me  parece  que  es  una  declamación 
vana  venir  todos  los  dias  diciendo  que  el  ejército  no 
es  más  que  el  brazo  del  Estado,  que  cumplirá  con  su 
misión  y guardará  la  disciplina.  jAh,  Sr.  Ministro  do 
Ultramar!  si  en  este  momento  evocáramos  un  recuer- 
do, quizá  no  muy  lejano,  veríamos  si  siempre  se  ba 
hecho  eso;  S.  S.  sabe  que  no  siempre  se  ha  hecho,  y 
es  más,  si  se  hubiera  hecho,  quizá  no  estaría  senta- 
do S.  S.  en  el  banco  ministerial... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  García  Alix,  llamo 
á S.  S.  al  orden.  Las  frases  que  acaba  de  pronunciar 
son,  á juicio  del  Presidente,  no  muy  correctas  y un 
poco  peligrosas  para  la  disciplina  del  ejército,  cuyo 
deber  es  cumplir  las  leyes. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  me  sor- 
prenden por  completo  las  indicacioues  de  S.  S.,  por- 
que mucho  más  que  esto  que  yo  después  de  todo  he 
recogido  por  no  creerme  con  autoridad  bastante  como 
el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mucho  más  que 
todo  esto  dijo  ayer  en  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de 
Ullramar.  ¿Es  que  las  mismas  palabras,  cuando  salen 
de  labios  de  uu  Sr.  Ministro,  jio  son  pecaminosas,  y 
son  poco  menos  que  heréticas  cuando  salen  de  los  Ja- 
bios  de  un  Diputado? 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oído  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  en  el  día  de  ayer  nada  que  se  pareciera 
á la  tendencia  que  encierran  las  frases  que  S.  S.  acaba 
de  pronunciar.  Yo  recomiendo  á la  prudencia  y al 
patriotismo  de  S.  S.  la  circunspección  con  que  debe 
hablarse  aquí  siempre  de  la  fuerza  publica. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Acato,  Sr.  Presidente, 
las  indicaciones  de  S.  S.,  y seguiré  solo  estudiando 
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bajo  el  punto  de  vista  crítico  la  historia  contempo- 
ránea de  mi  Patria. 

Yo,  en  todas  las  palabras  que  diga,  respetando  el 
Reglamento,  primero,  porque  debo  respigarlo  al  ha- 
blar ante  la  Cámara,  y segundo,  porque  siento  ese 
respeto,  no  podré  ni  de  cerca  ni  de  lejos  decir  nada 
que  afecte  á aquello  que  no  puede  discutirse  en  este 
sitio;  pero  todo  lo  que  cae  bajo  la  crítica,  todo  aque- 
llo que  son  antecedentes  para  la  cuestión,  que  pertene- 
cen, aunque  estén  próximos,  á la  historia,  eso,  señor 
Presidente,  cuando  se  necesita  para  el  órden  de  un 
debate,  no  hay  más  remedio  que  traerlo;  la  historia  es 
la  verdad,  y no  se  puede  faltar  á la  verdad  ante  la  faz 
del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  recuerdo  á S.  S.  que 
ha  pedido  la  palabra  para  rectificar,  y que  rectificar 
en  iorma  reglamentaria  es  pura  y simplemente  des  - 
hacer  las  equivocaciones  de  hecho  ó restablecer  aque- 
llos conceptos  que  equivocadamente  le  hayan  sido 
atribuidos  á S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  desde 
fuego  estoy  siempre  dispuesto,  no  ya  á aceptar,  sino  á 
obedecer  las  indicaciones  de  S.  S.;  pero  si  yo,  ampa- 
rado en  el  Reglamento  para  poder  con  más  amplitud 
hacerme  cargo  de  lo  dicho  por  elSr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, en  vez  de  rectificar  consumiera  un  turno  en 
uso  de  mi  derecho,  ¿no  tendría  más  latitud? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  estaría  S.  S.  dem 
tro  del  Reglamento,  y el  Presidente  no  tendría  nada 
que  decir. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Entonces,  Sr.  Presidente, 
como  yo  carezco  de  experiencia  parlamentaria,  y 
puedo  muchas  veces  salirme  del  Reglamento  sin 
quererlo,  con  objeto  de  evitar  que  S.  S.  me  llame  al 
órden  en  la  rectificación,  puede  concederme  un  turno, 
que  será  el  segundo  en  la  interpelación,  para  con- 
testar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  el  tercero,  porque 
S.  S.  ha  consumido  ya  el  segundo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  S.  S.  no 
me  hizo  indicación  alguna  ni  yo  recLifiqué  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  y para  rectificar  me  concedió  la  pa- 
labra S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  hizo  una  ré- 
plica, no  una  rectificación.  Pero  es  lo  mismo;  8.  S. 
tiene  el  tercer  turno  libre  y puede  consumirlo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Es  el  segundo,  Siv  Pre- 
sidente, porque  si  un  Sr.  Diputado  deseara  consumir 
el  tercer  turno,  yo  no  podría  tampoco  disponer  del 
derecho  de  los  demás  Sres.  Diputados.  Tráteme  S.  S. 
con  indulgencia,  porque  cuando  no  tengo  conoci- 
miento completo  del  sitio  en  que  me  encuentro,  ni 
costumbre  de  dirigirme  á la  Cámara,  bueno  es  que 
se  me  tenga  alguna  indulgencia. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  aquí  se 
venía  tomando  la  representación  del  ejército.  ¿Quién 
toma  esa  representación,  Sr.  Ministro  de  Ultramar? 
No  puede  tomarla  un  Diputado,  primero,  porque  no 
lo  “representaría  en  la  realidad,  y segundo,  porque  no 
lo  representaría  reglamentariamente.  Lo  que  hay  es 
que  la  legislación  militar,  el  organismo  militar  y to- 
dos los  reglamentos  del  ejército  y de  la  armada,  son 
ya  materia  de  debate  y de  discusión,  y en  ese  punto 
S.  S.  defiende  una  tesis  y nosotros  defendemos  otra. 

No  vaya  S.  S.  á hacernos  creer  que  en  realidad  re- 
presentamos ó venimos  aquí  á hablar  con  esas  sim- 
patías que  nosotros  en  absoluto  desconocemos.  Su  se- 


ñoría, tratando  de  esta  cuestión,  llegaba  á decir  que 
fueron  faltas  de  fundamento  las  quejas  envueltas  y 
las  afirmaciones  que  yo  hacía  sobre  ese  descontento 
y las  causas  de  él.  Y yo  debo  contestar  á esas  pala- 
bras de  S.  S.  Precisamente  ayer,  cuando  S.  S.  asegu- 
raba en  nombre  del  Gobierno  lo  infundado  de  la  queja 
ó de  la  censura,  ayer  mismo  se  daba  el  caso  que  yo 
expondré  hoy,  porque  es  un  síntoma,  y estos  síntomas 
hay  que  hacerlos  notar,  de  que,  después  de  haber  sa- 
lido un  proyecto  de  esta  Cámara,  relativo  á las  con- 
diciones que  se  exigen  para  ingresar  en  la  adminis- 
tración pública  en  calidad  de  funcionarios,  ha  llegado 
al  Senado,  y á ciencia  y paciencia  del  Gobierno  se  ha 
echado  por  tierra  en  su  articulado  la  ley  de  sargentos 
y se  ha  negado  á los  militares  el  derecho  á ser  gober- 
nadores civiles. 

Los  militares  venian  teniendo  ese  derecho  reconocí  - 
do  por  la  ley  provincial  vigente;  Córtes  españolas  les 
habían  considerado  con  aptitud  legal  bastante  para 
el  desempeño  de  ese  cargo  dentro  de  determinadas 
condiciones,  y ahora,  cuando  toda  la  tradición  acon- 
seja lo  contrario,  cuando  en  toda  época  y en  todo 
tiempo  han  venido  desempeñando  ese  cargo,  se  au- 
toriza su  completa  desaparición  y se  les  priva  de  este 
derecho,  para  que  no  tengan  nada  de  común  con  los 
demás  ciudadanos. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  yo  dirigía  un  cargo  jusLo  que 
nace  de  una  ley  que  se  ha  discutido  en  la  otra  Cáma- 
ra, y de  que  el  Gobierno  no  ha  hecho  manifestación 
alguna  para  que  se  conserve  ese  derecho  que  por  ella 
se  arrebata. 

Existia  aquí  y existe  una  cuestión  importante; 
más  que  una  cuestión  era  un  problema:  el  asunto  de 
los  sargentos.  De  una  parte,  exigencias  de  organiza- 
ción moderna  prohíben  que  vengan  hoy,  por  el  hecho 
solo  de  la  práctica,  á formar  parte  de  la  oficiali- 
dad; de  otra,  resulta  un  número  considerable  de  sar- 
gentos que  han  derramado  su  sangre  por  la  Patria 
eü  Cuba  y en  la  Península,  que  se  encuentran  sin  re- 
cursos ni  medios  de  subsistencia. 

No  se  sentaba  este  Gobierno  en  el  banco  azul;  se 
sentaba  un  Gobierno  conservador,  el  cual,  no  ya  si- 
quiera por  medio  del  Ministro  de  la  Guerra,  sino  to- 
mando á su  cargo  el  asunto  el  Presidente  de  aquel 
Miuisterio  por  considerar  que  era  una  cuestión  de 
gobierno,  formó  ó hizo  formar  la  que  se  llama  ley  de 
sargentos. 

Se  dieron  á éstos  garantías,  se  dispuso  que  en  los 
modestos  puestos  de  la  administración  ingresaran  con 
preferencia,  siempre  qne  lo  solicitasen  y reuniesen  las 
condiciones  que  esa  ley  establecía.  No  hay  que  decir 
cuántas  veces  se  ha  vulnerado  esa  ley  por  las  insidias 
puestas  en  juego  para  que  los  sargentos  no  disfruta- 
sen los  derechos  que  se  les  reconocían;  pero  última- 
mente, la  alta  Cámara,  sin  que  el  Gobierno  proteste, 
sin  que  el  Gobierno  defienda  á esa  clase,  ha  venido  á 
anular  esa  ley  y á entregar  después  á los  sargentos  á 
ese  estado  que  Dios  quiera  que  no  sea  verdadera- 
mete  perturbador.  Después  de  todo,  se  tiene  aún  el  ci- 
nismo en  ese  proyecto  de  sustituir  á los  sargentos  de 
ocho,  diez  y doce  anos  de  servicio,  ¿sabéis  con  qué, 
Sres.  Diputados?  con  jóvenes  de  diez  y seis  años  que 
sean  bachilleres. 

De  manera,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ya  tie- 
ne S.  S.  recientes  ios  hechos  en  que  está  fundada  la 
queja  ó la  censura  que  yo  dirigía  ai  Gobierno  de  S.  M. 
Pero  ¿á  qué  vamos  á examinar  las  tendencias,  los 
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hechos,  los  actos  del  Gobierno  frente  al  ejército?  Pues 
qué,  ¿no  se  ha  dicho  aquí  ya  ante  los  nombramientos 
de  Senadores  vataliCios,  ante  el  proyecto  de  sufragio 
y ante  el  proyecto  del  8r.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
cédulas  personales,  no  se  ha  dicho  ya  bastante  para 
comprender  que  el  sentido  de  vuestra  política  es  ce- 
rrar las  puertas  de  la  legalidad  á los  que  visten  el  uni- 
forme militar?  [Rumores.)  Señores  Diputados,  no  hay 
que  extrañarse.  Desde  el  momento  en  que  se  aprueba 
en  Consejo  de  Ministros  un  proyecto  de  ley  de  sufra- 
gio que  deja  en  suspenso,  como  si  se  tratara  de  men- 
digos ó de  presidiarios,  el  derecho  del  militar  para 
representar  á su  país,  ¿no  podemos  decir  que  se  le 
cierran  por  completo  las  puertas  de  la  legalidad?  (Nue- 
vos rumores.)  Podéis  decir  todo  lo  que  queráis:  las  co- 
sas son  lo  que  son,  díganse  de  la  manera  que  se  digan. 

Aunque  de  pasada,  examinó  S.  S.  después  una 
cuestión  que  entraña  una  gravedad  suma.  Al  expla- 
nar yo  mi  interpelación,  manifesté  ante  la  Cámara 
que  era  una  insensatez,  que  era  una  imprudencia 
reducir  los  contingentes  de  fuerza  de  nuestras  colo- 
nias, que  después  de  todo  son  un  lazo  efectivo,  quizá 
el  más  efectivo,  quizá  el  único  efectivo  de  tranquili- 
dad para  la  Patria,  y añadí  que  si  bien  en  las  islas 
l'ilípiuas  quedaba  un  lazo  moral,  el  lazo  moral  de  la 
enseñanza  en  manos  de  los  frailes,  el  de  la  influencia 
religiosa  del  fraile  sobre  la  raza  india,  ese  lazo  se  ha- 
bía roto  con  los  proyectos  cuyo  sentido  es  arrancar 
la  enseñanza  de  manos  de  los  frailes.  (El  Sr.  Ministro 
ele  Ultramar : ¿Los  conoce  S.  S.?l  Señor  Ministro  de 
Ultramar,  hay  que  conocer  las  cosas  por  todas  las 
manifestaciones  que  de  ellas  se  hacen.  Los  proyectos 
están  en  el  Consejo  de  Estado,  y la  opinión  y la  voz 
pública,  y todo  el  que  los  ha  examinado,  saben  que 
se  inspiran  en  esa  tendencia,  y yo  declaro  que  esa 
tendencia  puede  ser  una  tendencia  funesta;  porque  si 
do  un  lado  mermáis  la  fuerza  material,  elemento  de 
sostén,  y de  otro  desprestigiáis  la  fuerza  moral  que 
engendra  la  religión  en  aquellos  apartados  países,  ¿no 
puede  por  ambas  cosas  ponerse  aquella  colonia  al 
borde  del  precipicio?  Estos  son  hechos,  y hechos  que 
bueno  es  que  se  discutan,  porque,  por  lo  mismo  que 
se  trata  de  proyectos,  pueden  con  la  discusión  refor- 
marse y tener  en  cuenta,  no  el  interés  de  escuela, 
que  yo  aquí  no  entro,  sino  lo  que  aconseja  la  conve- 
niencia actual,  y en  primer  término  la  responsabili- 
dad del  Gobierno. 

Decia,  por  último,  el  8r.  Ministro  de  Ultramar,  mi 
respetable  amigo,  que  aquí  y fuera  de  aquí  no  cedia 
S.  8.  á imposición  alguua  que  no  fuese  el  convenci- 
miento de  su  espíritu  de  desvanecer  un  error.  Pero  yo 
no  tengo  la  culpa,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que 
sea  hoy  público,  de  que  se  diga  en  todas  partes,  de 
que  se  hayan  hecho  eco  generales  de  la  armada  en  el 
Senado,  que  S.  S.  cedió  por  indicaciones  del  Presi- 
dente del  Consejo,  y que  el  Presidente  del  Consejo 
le  hizo  ceder  á S.  S.  porque,  al  ver  el  fundado  disgus- 
to que  había  causado  en  las  distintas  clases  de  la  ar- 
mada la  reducción  de  700.000  pesos  en  el  presupuesto 
de  l’ilipinas,  que  dejaba  indotado  ó abandonado  el 
servicio,  acudierou  al  Ministro  y le  hicieron  ver  que 
estaba  en  el  caso  de  oir  al  Presidente  del  Consejo, 
porque,  si  no  se  atendía  su  queja,  podría  suceder  que 
ellos  tuvierau  que  renunciar  sus  puestos  oficiales.  Y 
esto  se  ha  dicho,  no  por  periódicos  revolucionarios, 
sino  por  un  periódico  conservador.  Cuando  esto  ha 
llegado  al  público,  cuando  es  una  creencia  general,  I 


no  era  infundado  el  que  yo  dijese  que,  cediendo  á ins- 
tigaciones de  elementos  de  la  armada  que  están  fuera 
del  Gobierno,  se  había  tenido  que  reformar  de  prisa, 
suspender,  no  ejecutar  el  presupuesto  de  Filipinas. 
Yo  aquí  no  traigo  cargos  infundados;  recojo  todo 
aquello  que  la  Opinión  pública  discute,  para  venir  á 
discutirlo  con  el  Gobierno,  que  es  el  que  está  en  el  caso 
de  dar  explicaciones  sobre  ello. 

Y por  último,  Sr.  Ministro  de'  Ultramar,  me  hacía 
S.  S.  un  cargo  diciendo  que  yo  combatí  la  reducción 
de  la  capitación  de  cédulas  de  peso  y medio  á un  pe- 
so. No  es  eso;  lo  que  dije,  y ojalá  fuera  S.  S.  Ministro 
de  Hacienda,  porque  entonces  estarían  tan  de  enhora- 
buena los  contribuyentes  españoles  como  estarán  los 
indios  por  la  reducción  efectiva  del  tributo  que  8.  8. 
ha  fijado;  lo  que  dije  fué,  que  desde  el  momento  en 
que  esa  reducción  estaba  fundada  en  la  reducción  á 
la  vez  de  gastos,  y que  la  reducción  de  esos  gastos 
importaba  por  ese  solo  servicio  700.000  pesos,  que 
esa  reducción  no  se  hacía,  y que  si  se  hacía  así  la  del 
tributo,  aquellos  presupuestos  cerrarían  con  déficit  y 
seguiría  el  estado  económico  verdaderamente  deplo- 
rable en  que  sabe  S.  S.  que  se  encuentra  el  Archipié- 
lago Filipino. 

Tiene,  pues,  8.  S.  rectificadas  las  afirmaciones  que 
hizo,  sintiendo  tal  vez  que  por  mi  falta  de  condicio- 
nes para  expresarme,  pudiera  S.  S.  involucrar  los 
conceptos,  puesto  que  yo  los  definía,  á mi  entender, 
de  la  manera  tan  clara  y precisa  com-j  los  he  definí  • 
do  esta  tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Seño- 
res Diputados,  poco  he  de  tener  que  añadir  á lo  que 
Luve  el  honor  de  manifestar  ayer  cuando  tenía  el 
gusto  de  debatir  con  el  Sr.  Alix,  porque  S.  S.  ha  he- 
cho hoy  una  porción  de  cargos,  los  que  ha  tenido  por 
conveniente,  fundados  unos  en  hipótesis,  otros  enten- 
diéndolos lealmente,  pero,  en  mi  opinión,  cambiando  el 
sentido  de  ellos,  y algunos  refiriéndose  á manifesta- 
ciones hechas  por  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
hablar  en  este  momento.  En  primer  lugar,  voy  á de- 
jar desembarazado,  para  tratar  de  otras  cuestiones,  el 
punto  de  lo  que  el  Sr.  Alix  ha  llamado  una  imprevi- 
sión; y costaráme  poco  trabajo  demostrar  que  si  de  algo 
se  ha  pecado  será  de  exceso  de  previsión,  no  precisa- 
mente de  falla  de  ella. 

Yo  no  he  de  volver  sobre  lo  que  dijo  en  la  otra 
Cámara  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, porque  ya  he  dicho  que  hacía  mias  sus  palabras. 
Para  que  vea  el  Sr.  Alix  que  no  hay  en  esta  cuestión 
nada  de  imprevisión  por  lo  que  se  refiere  al  telegra- 
ma que  S.  S.  ha  dicho  que  ha  leído  en  un  periódico, 
por  lo  cual  no  lo  he  leído  yo,  y cuyo  telegrama,  há- 
yase  publicado  ó no,  tiene  poco  de  particular,  he  de 
decir  á S.  S.  que  esta  cuestión  tiene  dos  partes,  y 
quiero  explicarme  acerca  de  ella  con  tal  claridad,  que 
celebraré  conseguir  no  solo  que  se  me  entienda  por 
S.  S.,  sino  que  nadie  pueda  dejar  de  entenderme. 

Ya  he  expresado  la  razón  por  qué  los  presupues- 
tos de  Filipinas  habían  ido  por  decreto,  y sobre  esto 
no  necesito  insistir.  Si  los  he  hecho  bien  ó mal,  con  ó 
sin  acierto;  si  en  los  gastos  que  se  refieren  á Marina 
he  rebajado  menos  de  lo  necesario,  eso  queda  para  la 
discusión  de  los  presupuestos,  que  vendrán  aquí,  como 
dije  ayer,  en  dia  no  lejano,  y entonces  se  podrán  hacer 
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las  observaciones  que  se  crean  convenientes.  Después, 
á instancia  ó por  indicación  de  mi  digno  compañero 
y amigo  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  he  enviado  un  te- 
legrama en  este  sentido,  á fin  de  que  no  puedan  en 
ningún  caso  sufrir  perturbación  los  servicios  de  Ma- 
lina, para  que  rija  el  presupuesto  actual  hasta  que 
venga  el  que  determinen  las  Cortes,  y si  hay  necesi- 
dad se  ampliará  el  crédito.  Es  posible  que  no  llegue 
este  caso;  pero  si  llegara,  será  el  momento  de  discutir 
si  esa  ampliación  debió  ó no  concederse;  aquí  vendrá 
á la  Cámara,  como  yo  espero,  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Marina  y con  el  Consejo  de  Ministros;  pero 
aunque  contra  mis  previsiones  así  no  fuera,  aquí  ven- 
dría de  todas  maneras,  y entonces  será  la  ocasión  de 
discutirlo  y de  hacer  las  observaciones  que  la  Cámara 
en  su  alta  sabiduría  tenga  por  conveniente. 

Pero  he  de  decir  sobre  esto  dos  palabras.  Este  Go- 
bierno, como  todos  los  Gobiernos  que  le  han  precedi- 
do, y como  espero  yo  que  lo  verifiquen  los  que  le  su- 
cedan, puede  tener  esta  ó la  otra  opinión  sobre  la  ex- 
tensión del  ejército,  sobre  la  extensión  de  la  armada, 
sobre  la  forma  de  organizados,  y esas  son  opiniones 
discutibles  aquí,  muy  respetables  por  los  Sres.  Dipu- 
tado sque  las  emiten,  muy  respetables  por  tratar- 
se de  los  intereses  de  que  se  trata,  pero  que  no 
son  más  ni  menos  respetables  que  otros  intereses  del 
Estado. 

Porque  repito  lo  que  ayer  dije:  si  el  ejercito  de 
mar  y tierra  es,  en  mi  opinión,  la  más  grande  mani- 
festación de  la  Patria,  al  fin  y al  cabo  es  el  contenido 
y no  el  continente,  y ia  Patria  está  por  encima  de 
todo,  y el  ejército  de  mar  y tierra  está  obligado  á 
obedecer  las  leyes  que  salgan  de  las  Cámaras  y que 
sancione  la  Corona.  De  suerte  que  toda  discusión 
acerca  de  lo  que  pueda  gustar  ó disgustar  á e3ta  ó 
aquella  individualidad,  ó á esta  ó aquella  colectivi- 
dad, estará  fuera  de  su  lugar  mientras  no  se  discuta 
la  justicia  ó la  injusticia  conque  el  país,  ó el  Go- 
bierno en  su  representación,  se  niega  á satisfacer  los 
compromisos  que  ha  contraído  con  los  que  le  sirven 
con  las  armas  en  la  mano. 

Y dejando  aparte  este  punto,  que  en  este  momen- 
to no  hay  para  qué  tratar,  porque  en  su  dia  se  dis- 
cutirá ese  presupuesto  en  la  Cámara,  declaro,  de  con- 
formidad con  la  declaración  que  ayer  se  sirvió  hacer 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  no  es  exacto  que  lo 
hecho  por  mí  haya  obedecido  á presiones  de  esta  ó de 
la  otra  especie,  ni  al  disgusto  que  ciertas  colectivi- 
dades, jerarquías  ó clases  hayan  manifestado.  Declaro 
solemnemente,  y quiero  que  se  tome  acta  de  mis  pa- 
labras, que  si  yo  creyera  que  había  presiones  de  esa 
especie,  y que  esas  presiones  pudieran  traer  conse- 
cuencias desagradables  para  el  Gobierno  ó para  la 
Patria,  antes  que  ceder  á ellas  en  modo  alguno,  de- 
jaría este  puesto,  que  es  lo  que  me  mandaba  el 
honor. 

De  suerte  que  es  preciso  que  quede  bien  sentado 
que  ese  telegrama,  que  S.  S.  cree  que  modifica  ó al- 
tera una  disposición  anterior,  ha  respondido  única- 
mente á mi  convencimiento;  pues,  como  ayer  dije,  no 
he  hecho  pacto  con  el  error,  y antes  bien,  soy  muy 
propenso  á ceder  cuando  se  me  demuestra  que  estaba 
equivocado  ó que  cometía  un  error.  Pero  obedecer  á 
presiones  de  ninguna  especie,  eso  no  lo  hago  jamás, 
vengan  de  donde  vinieren  esas  presiones.  Eso  no  lo 
hago  yo  jamás,  como  no  lo  hacen  ios  Sres.  Diputados; 
y con  esto  contesto  al  Sr.  Garcia  Alix,  á quien  no  me 


referí  ayer  cuando  dije  esto  mismo,  porque  jamás  he 
pensado,  ni  tengo  derecho  á hacer  á nadie  la  ofensa 
de  que  haya  quien  se  asuste  más  que  yo. 

Y voy  ya  á ocuparme  en  lo  dicho  por  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  con  motivo  de  lo  que  ayer  me  permití  lla- 
mar su  desembarco  en  la  ley  de  sargentos,  ley  que 
no  tengo  para  qué  discutir,  porque  no  es  el  momento 
oportuno,  aunque  bien  pudiera  no  estimarla  conve- 
veniente  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
la  Cámara,  sin  que  por  ello  se  le  pudiera  hacer  cargo 
alguno;  porque  si  es  obligación  de  los  Ministros,  como 
de  todos  los  ciudadanos,  acatar  las  leyes,  esto  no 
obsta  para  que  con  arreglo  á su  criterio  traten  de  mo- 
dificarlas y aun  de  anularlas. 

Sabemos  todos  cómo  lia  nacido  la  ley  de  sargen- 
tos, que  no  quiero,  como  he  dicho,  discutir  ahora; 
todos  sabemos  que  se  debió  á la  necesidad,  positiva  ó 
supuesta,  real  ó imaginaria,  de  que  en  un  momento 
determinado  no  hubiera  en  el  ejército  español  la  cla- 
se de  sargentos,  siguiendo,  sin  duda,  aquella  reco- 
mendación de  un  célebre  escritor,  de  los  más  notables 
como  escritor  militar,  de  que  la  dificultad  de  tener 
buenas  clases  estaba  resuelta  no  teniendo  sargentos. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  me  conviene  advertir 
que  el  Ministro  que  en  este  momento  dirige  la  pala- 
bra al  Congreso  filé  hace  ya  muchos  años  el  autor, 
ó por  lo  menos  el  iniciador,  de  que  para  el  ejercicio 
de  determinados  cargos  se  exigiera  haber  servido  an- 
tes á la  Patria  con  las  armas  en  la  mano;  porque  en- 
tiende el  Ministro  que  si  todo  en  el  ejército  es  respe- 
table, si  todo  es  respetabilísimo  como  representación 
de  la  Patria,  es  no  menos  atendible  ese  sér  incógnito 
el  cual  no  se  ha  propuesto  seguir  una  carrera,  y al 
cual  la  Patria  le  impone  el  sacrificio  de  sacarle  de  su 
casa  é imponerle  una  ordenanza. 

Pues  bien:  S.  S.  no  ignora,  sin  meterse  ahora  á 
ver  de  qué  forma  y de  qué  manera  y con  qué  orga- 
nización, que  las  opiniones  de  este  Ministro  de  Ultra- 
mar han  sido,  y no  se  han  modificado  porque  no  ha 
tenido  ocasión  de  modificarlas,  que  todos  ios  hombres 
deben  saber  ser  soldados,  y saber  ser  soldados  supone 
que  han  de  recibir  todos  educación  militar.  La  forma, 
la  manera  y el  cuándo,  son  una  cuestión  que  no  per- 
tenece á este  lugar  y que  nos  llevaría  á una  discusión 
extraña,  y si  lo  digo  es  solamente  por  contestar  A 
ciertas  apreciaciones  que  S.  S.  ha  hecho  respecto  de 
los  sargentos  y de  los  soldados  de  Cuba. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  del  sufragio,  es 
decir,  á si  los  militares  deben  acudir  á las  Cámaras, 
yo  me  limitaré  á decir  á S.  S.  que  pregunte  á ios 
Estados-Unidos,  que  pregunte  á la  República  fran- 
cesa, y no  tengo  nada  que  decir  de  Alemania  y Suiza. 
Su  señoría  conoce  eso  por  lo  menos  tan  bien  como 
yo,  y sabe  que  puede  opinarse  que  no  deben  venir 
aquí  los  militares,  y por  ejemplo,  que  no  deben  venir 
los  eclesiásticos,  como  puede  opinarse  que  no  deben 
asistir  á esta  Cámara  los  magistrados,  sin  que  por  ello 
haya  ofensa  de  ninguna  especie.  Es  una  opinión  sos- 
teniblc,  buena  ó mala,  con  ó sin  razón;  pero  nadie  ha 
sostenido,  ni  puede  sostenerse,  que  con  eso  se  haga 
un  desaire  al  ejército;  yo  entiendo,  por  el  contrario, 
que  con  ello  se  le  da  mayor  importancia,  alejándole  de 
estas  luchas  políticas. 

Como  no  acostumbro  á tomar  apuntes,  y en  este 
caso  no  los  necesitaba  ciertamente,  porque  S.  S.  se 
explica  con  tal  claridad  que  es  fácil  retener  en  la 
memoria  todas  las  ideas  por  S.  8.  emitidas,  yo  no  sé 
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si  en  este  órden  de  ideas  que  voy  siguiendo  habré 
dejado  algunas  sin  contestar. 

Por  lo  demás,  yo  he  sentido,  respetando  como 
respeto,  y ol>edeciendo  como  obedezco  las  indicacio- 
nes de  la  Presidencia,  que  las  leyes  reglamentarias 
no  hayan  permitido  á S.  S.  extenderse  tanto  como 
quería  sobre  historia  contemporánea.  Yo  tengo  la 
desgracia  de  ser  viejo,  y ni  siquiera  tengo  el  consue- 
lo de  que  pueda  aplicárseme  aquel  proverbio  de  que 
«el  diablo  sabe  más  por  viejo  que  por  diablo.»  Yo 
tengo  una  historia  pequeña,  insignificante,  pero  sin 
una  mancha  en  ella;  y ahora  debo  declarar,  y declaro 
de  la  manera  más  solemne,  que  nada  ha  habido  hasta 
ahora  que  me  haya  convencido  de  que  he  estado  en 
el  error,  y que  en  idénticas  circunstancias  repetiría 
cada  uno  de  los  actos  de  mi  vida.  (El  Sr.  García  Aliar. 
Pido  la  palabra  para  rectificar.)  Por  consiguiente,  ya 
sabe  8.  S.  que  á mí  no  me  importa  lo  que  pueda  re- 
ferirse á la  historia  contemporánea. 

lie  acertado  ó he  desacertado,  y si  la  historia  se 
cuidara  de  seres  tan  pequeños  é insignificantes  como 
el  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento,  ella 
me  juzgaría.  Mi  conciencia  está  tranquila,  y yo  he 
seguido  y procuro  seguir  el  lema  de  «cumpla  yo  con 
mi  deber,  y húndase  el  cielo.» 

Decía  el  Sr.  Garda  Alix  que  yo  le  había  atribuido 
la  representación  del  ejército,  Hay  algo  de  delicado 
en  el  concepto,  que  he  de  recoger. 

Ayer,  contestando  á S.  8.,  yo  dije:  ¿por  qué  razón 
y por  qué  motivo  os  deciarais  paladines  del  ejército,  á 
quien  nadie  ataca  y á quien  con  más  facultades  ó con 
menos  facultades,  todos  tenemos  igual  interés  en  de- 
fender, y el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  además  el  deber 
' que  le  impone  la  confianza  de  la  Corona  y de  las 
Górtes,  de  cuidar  con  lodo  esmero  cuanto  aí  ejército 
de  mar  y de  tierra  se  refiera?  No;  lo  que  yo  decía 
tiene  esta  explicación:  ¿Con  qué  motivo  os  atribuís 
vosotros  la  defensa  del  ejército  cuando  lo  creeis  las- 
timado, y en  qué  lo  creeis  lastimado?  Puesto  que  S.  S. 
se  ha  ocupado  en  discutir  alguna  de  mis  obras  por  lo 
que  dice  la  opinión,  no  extrañará  que  yo  me  funde 
también  en  la  opinión,  y la  opinión  dice  que  teneis 
interés  marcado  en  hacer  ver  que  sois  vosotros  los 
únicos  defensores  del  ejército,  y los  demás  que  le  ata- 
can. Esto  es  lo  que  se  puede  deducir  de  los  cargos 
que  S.  S.  ha  tenido  á bien  hacer  esta  tarde. 

Hablaba  S.  S.  de  las  fuerzas  morales  y religiosas 
de  Filipinas,  y se  ocupaba  de  esto  cuando  yo  había 
repetido  la  súplica  de  que  aplazara  la  discusión  para 
cuando  conociera  los  proyectos  á que  S.  S.  ha  alu- 
dido; porque  S.  8.  no  debe  negarme  que,  siendo  yo 
el  autor  de  ellos,  los  conozco  mejor  que  S.  S.  que  no 
los  ha  leído,  por  más  que  S.  8.  sea  tan  inteligente,  que 
con  que  los  viera  una  sola  vez  bastaría  para  que  for- 
mara idea  de  ellos.  Pero  ¿á  qué  viene  el  cargo  y cuál 
es  el  fundamento  que  S.  8.  tiene  para  decir  que  dis- 
minuimos las  fuerzas  del  ejército  de  Filipinas  y al 
mismo  tiempo  disminuimos  las  fuerzas  morales  y re- 
ligiosas que  hay  allí?  Yo  podría  preguntar,  respetan- 
do siempre  vuestro  derecho  como  Diputados  y el  de- 
recho superior  que  da  la  inteligencia  y la  elocuencia 
de  S.  S.:  ¿á  nombre  de  qué,  á pretexto  de  qué  decís  lo 
que  he  indicado?  Porque  una  vez  me  parece  que  estáis 
un  poco  más  allá  del  partido  conservador,  y otra  vez 
parece  que  habíais  como  demócratas,  y aun  preten- 
déis que  la  democracia  está  con  vosotros. 

Como  yo  soy  lardo  de  compreusion,  me  atrevería 


á decir:  ¿dónde  estáis?  ¿qué  significáis?  ¿de  qué  lado 
vienen  los  ataques? 

Pero  vamos  al  fundamento  de  lo  que  8.  S.  dice. 
¿Tiene  S.  8.  algún  motivo,  alguna  razón,  algún  pre- 
texto, para  saber  que  de  uua  manera  próxima  ó re- 
mota, directa  ó indirecta,  se  haya  atacado  el  senti- 
miento religioso  en  Filipinas?  ¿Tiene  S.  S.  algún 
fundamento  para  saber  que  se  ha  hecho  ó se  ha  in- 
tentado hacer  algo  contra  las  Ordenes  religiosas?  Crea 
8.  S.  lo  que  crea  conveniente,  dispuesto  estoy  á entrar 
ahora  en  discusión  sobre  los  servicios  prestados  por 
esas  Ordenes  religiosas,  sobre  los  que  están  prestando 
y sobre  los  que  pueden  prestar,  sobre  sus  condiciones 
de  existencia  y sobre  lo  que  dejen  que  desear,  porque 
esas,  como  todas  las  instituciones  humanas,  tendrán 
defectos.  Pero  si  ahora  no  hemos  de  tratar  de  ellas, 
¿por  qué  razón  entra  8.  8.  á hablar  de  eso?  Y además’ 
¿cuál  es  el  cargo,  8res.  Diputados?  Jamás  se  ha  visto 
un  cargo  como  ése,  que  no  he  de  calificar  de  ninguna 
manera  que  no  sea  propia  del  decoro  de  la  Cámara, 
cargo  que  no  sé  cómo  calificar,  aunque  si  sé  cómo 
sentir.  ¿Q.ué  cargo  tan  extraño  es  este  que  se  funda  en 
que  el  Estado  venga  á inspeccionar  y á dirigir  la  ins- 
trucción pública,  una  de  las  funciones  más  predilec- 
tas de  todo  Estado?  ¿Qué  clase  de  cargo  es  ese,  por  el 
cual  se  nos  acusa  de  perturbadores  porque  la  ense- 
ñanza sea  dirigida  por  el  Estado?  |Ah,  señores!  uno 
de  los  principales  deseos  de  la  Reina  Isabel  I;  una  de 
las  cosas  que  más  recomendaba  en  todas  las  leyes  de 
Indias;  una  de  las  cosas  que  han  deseado  cuantos  se 
han  ocupado  en  los  asuntos  de  Ultramar,  es  que  en  la 
España  de  la  Oceania,  en  la  España  del  Asia,  en  aque- 
llas colonias  que  un  tiempo  formaron  parte  del  con- 
tinente, y hoy  forman  el  Archipiélago,  ó si  queréis,  la 
serie  de  archipiélagos  que  empieza  en  el  mar  de  Java 
en  el  2®  de  latitud  Norte  y termina  en  el  grado  2 1 ; 
uno  de  los  deseos  que  todos  han  tenido,  consiste  en 
que  todos  los  que  llevan  allí  el  honroso  nombre  de 
españoles  puedan  hablar  español  y entiendan  á los  que 
español  hablan. 

No,  no  hay  nada  que  justifique  esa  clase  de  car- 
gos; y cuando  se  discutan  esos  proyectos,  que  al  fin  se 
discutirán,  y cuando  vengan  los  presupuestos  de  Fi- 
lipinas, que  espero  no  será  muy  tarde,  verá  el  Con- 
greso que  se  han  equivocado  los  que  obrando  de  li- 
gero han  formulado  ciertos  cargos.  Algún  documento 
existe  en  ese  expediente  para  demostrar  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  concedido  todo  lo  que  pedían 
las  Ordenes  religiosas.  ¿O  es  que  vosotros,  para  hacer 
la  oposición,  queréis  ser  más  papistas  que  el  Papa? 
¿Es  que,  no  contentos  con  atribuiros  el  papel  de  defen- 
sores del  ejército,  queréis  también  ostentar  el  de  de- 
fensores exclusivos  de  todas  las  milicias,  aun  de  las 
milicias  del  Papa,  de  las  de  Roma  ó de  la  Religión 
católica?  ¿Se  trata  de  eso,  ó es  que  simplemente  bus- 
cáis cargos  por  el  gusto  de  dirigirlos? 

Pero  sería  largo  que  yo  siguiera  por  este  camino; 
temo  molestar  á los  Sres.  Diputados,  y voy  á concluir 
diciendo  á mi  amigo  el  Sr.  García  Alix  que  él  que 
tiene  tanta  elocuencia  y tan  clara  inteligencia,  créa- 
me, debe  buscar  otros  caminos;  porque  por  esos  no 
va  á hacer  mella  en  este  Gobierno,  que  tendrá  los  de- 
fectos que  quiera,  pero  la  única  espada  que  tiene 
fuerza  en  el  mundo  es  la  razón  y la  verdad,  que  al  fin 
y al  cabo  concluye  por  demostrarse  que  tiene  razón 
el  que  la  tiene. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á rectificar  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra,  y no  he  de  entrar, 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á hacerme  cargo  de  todas 
esas  consideraciones  que  S.  S.  ha  hecho  sobre  la  in- 
fluencia religiosa  en  Filipinas.  Su  señoría  dice  que  eso 
es  de  un  proyecto  de  ley  que  no  esta  puesto  á discu- 
sión; pero  yo  me  he  referido  á la  tendencia  en  que  se 
informa.  Como  todavía  está  pendiente  del  informe  del 
Consejo  de  Estado,  creo  que  aun  se  tardará  bastante 
en  discutirlo  en  esta  Cámara;  pero,  en  fio,  cuando 
venga  aquí,  con  ese  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
entonces  sostendremos  cada  uno  nuestras  opiniones  y 
nuestros  juicios. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  se  ha  servido  manifestar 
á la  Cámara  y manifestarme  á mí  al  decir  que  unas 
veces  parece  que  estoy  en  la  democracia  y otras  en 
la  reacción  por  defender  las  ideas  religiosas  en  Fili- 
pinas, debo  decir  á S.  S.  que  yo,  si  por  ser  liberal  y 
demócrata  se  entiende  hoy  lo  mismo  que  se  entendía 
antiguamente,  es  decir,  pedir  la  Milicia  Nacional, 
odiar  al  ejército  y perseguir  al  clero,  no  soy  liberal 
ni  demócrata. 

Yo  creo  que  se  puede  ser  liberal  y muy  demó- 
crata defendiendo  todo  aquello  que  es  justo,  y sobre 
todo,  cuando  se  tratan  cuestiones  de  gobierno,  y re- 
conociendo que  no  pueden  por  nada  ni  por  nadie  al- 
terarse ni  modificarse,  en  perjuicio  del  interés  del 
Estado,  todos  los  medios  de  acción  de  gobierno;  y 
que  cuando  esos  medios  de  acción  hay  que  llevar- 
los, como  dice  S.  S.,  á esa  España  perdida  entre  el 
mar  de  Java  y el  de  Mindoro,  no  hay  más  remedio  que 
obrar  con  mucha  precaución  y no  remontarse  á los 
tiempos  y propósitos  de  Isabel  la  Católica,  sino  to- 
mar las  cosas  como  son  y como  existen  en  este 
tiempo. 

Tengo  que  hacer  otra  rectificación  á S.  S.:  yo  no 
he  supuesto  en  la  historia  de  S.  S.  nada  que  le  perju- 
dique ni  afecte  en  lo  más  mínimo,  ni  en  sospecha  á 
su  honra  y á su  honor.  Actos  he  tomado  de  la  histo- 
ria de  S.  S.  como  testimonio  en  lo  que  tiene  de  pú- 
blico, y me  alegro  que  S.  S.  esté  conforme  conmigo; 
esos  actos  no  imprimen  deshonra;  cuando  un  interés 
supremo  los  exige,  hay  que  realizarlos.  En  esto  esta- 
mos conformes  S.  S.  y yo. 

Otra  de  las  cuestiones  que  ha  tocado  S.  S.  es  la 
referente  al  derecho  de  los  militares  que  vienen  aquí. 
Invocar  el  precedente  de  la  libre  Suiza,  de  la  libre 
Francia  y de  los  libres  Estados-Unidos,  yo  digo  que 
esos  cuerpos  tendrán  las  tradiciones  que  quieran; 
pero  si  en  nuestra  Patria  consiste  la  libertad  en  pri- 
var al  soldado  de  los  derechos  del  ciudadano,  enton- 
ces es  una  libertad  que  vuelve  á crear  otra  nueva 
esclavitud.  Es  más,  Sr.  Ministro  (le  Ultramar:  ni  S.  S. 
ni  yo  podemos  cerrar  esas  puertas;  S.  S.  por  lo  que 
representa,  yo  por  lo  que  siento.  Después  de  todo, 
¿cómo  se  van  á cerrar  las  puertas  de  esta  casa,  cómo 
se  van  á cerraí  las  puertas  del  régimen  parlamenta- 
rio ¿i  esc  ejército,  si,  como  sabe  S.  S.,  estamos  aquí 
merced  á su  heróico  esfuerzo? 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Esa  discusión  no  es  de  este 
momento,  Sr.  García  Alix.  Eso  se  discutirá  cuando 
se  trate  de  la  ley  del  sufragio  universal,  que  está  á 
la  puerta  pugnando  por  entrar. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Me  estaba  refiriendo  á lo 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Presiden- 


te; pero,  como  S.  S.  dice,  ya  entraremos  en  esa 
cuestión. 

En  cuanto  á las  disquisiciones  que  ha  hecho  sin- 
cerándose de  la  falta  de  previsión  que  yo  he  supuesto 
en  los  presupuestos  de  Filipinas,  tiene  que  recono- 
cer B.  S.,  que  es  un  hombre  de  ingenio  y que  dice 
siempre  la  verdad,  que  hay  un  fundamento  para  lo 
que  he  dicho.  Desde  el  momento  en  que  se  ha  discu- 
tido en  Consejo  de  Ministros,  desde  el  momento  en 
que  se  han  aprobado  y se  maudan  á Ultramar,  y an- 
tes que  lleguen  hay  que  suspenderlos,  ¿no  acusa  falla 
de  examen  y de  previsión  en  el  primer  acuerdo  del 
Consejo  (le  Ministros?  Esta  es  una  cuestión  evidente. 
Pero  8.  8.  dice  que  no  ha  cedido  en  ello  á ningún 
género  de  presión;  que  reconoce  el  error  y se  ha 
apresurado  á enmendarlo;  y yo  me  alegro  que  S.  8., 
después  de  estar  navegando  por  ios  mares  los  presu- 
puestos, haya  recapacitado,  haya  comprendido  que 
se  habia  equivocado  y haya  deshecho  la  equivocación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pocas 
palabras  tengo  que  decir  en  contestación  á las  que  se 
ha  servido  pronunciar  el  Sr.  García  Alix.  Empezaré 
por  las  últimas,  que  ai  fin  y al  cabo  allí  estará  el 
principio  si  por  allí  comenzamos. 

lie  dicho  que  no  habia  cedido  a ninguna  presión; 
no  he  dicho  que  habia  reconocido  el  error,  no  be  afir- 
mado que  sí  ni  que  no,  y eso  ya  se  vería  cuando  vi- 
nieran á esta  Cámara.  Pero  bueno  es,  además,  hacer 
constar  que  no  ha  habido  ninguna  Real  órden  ni  nin- 
gún telegrama  modificando,  sino  para  el  caso  que  sea 
necesario,  porque  S.  S.  comprende  bien  que  lo  que 
está  vigente  hoy  es  el  presupuesto  actual,  y hay  que 
atenerse  á él,  y el  caso  en  que  puede  ser  necesario,  y 
del  que  antes,  hablé  es  si  antes  dei  l.°  do  Enero  no 
estuvieran  aprobados  los  presupuestos;  si  están  apro- 
bados antes,  como  es  de  esperar,  no  se  necesita  tal 
telegrama.  ¿Cuáles  serán  esos  presupuestos?  Com- 
prende S.  S.  que  yo  no  puedo  decirlo.  Esos  presupues- 
tos serán  examinados  por  el  Consejo  de  Ministros,  se- 
rán sometidos  á la  deliberación  de  las  Cámaras,  y 
serán  los  que  las  Cámaras  acuerden  en  su  libérrima 
voluntad. 

Dicho  esto,  tengo  que  hacer  constar  una  cosa;  es 
á saber:  que  al  citar  Suiza,  Inglaterra,  los  Estados 
Unidos  y otros  países,  no  lo  hice  como  aduciendo  una 
razón  para  que  vengan  ó no  vengan  aquí  los  milita- 
res; no  lo  hice  para  demostrar  si  los  militares  deben 
tomar  ó no  asiento  en  la  Cámara;  lo  hice  para  justifi- 
car que  esa  no  es  cuestión  de  libertad  ó de  afecto  ó 
desafecto  ai  ejército,  sino  que  es  una  cuestión  en  que 
entran  como  factores  importantes  ideas  y opiniones 
de  muy  distinta  índole.  Conste,  pues,  que  no  he  emi- 
tido sobre  esto  mi  opinión,  no  porque  tenga  inconve- 
niente alguno  en  emitirla,  sino  porque  creo  que  no  es 
este  el  momeDto  de  hacerlo. 

Por  lo  demás,  S.  S.  está  conforme  en  que  actos  de 
cierta  especie  no  son  deshonrosos.  Claro  está  que  así 
lo  entiendo  yo,  obedeciendo  á mi  conciencia.  Siempre 
he  creído  y sigo  creyendo  que  es  una  desgracia  para 
la  Patria  que  haya  necesidad  de  llevar  á cabo  esos 
actos,  y que  cuando  hay  necesidad  de  ejecutarlos, 
cada  uno  consulta  con  su  conciencia;  pero  siempre  he 
creído  que  esos  actos  no  se  predican  jamás,  que  se 
realizan  cuando  hay  que  realizarlos* 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Me  fe- 
licito, ante  todo,  Sres.  Diputados,  de  que  en  este  de- 
bate especial  promovido  por  la  interpelación  del  señor 
García  Alix  haya  quedado  de  lado  uno  de  los  puntos 
que  S.  S.  se  propuso  tratar,  anticipándose  á la  dis- 
cusión que  indudablemente  tiene  que  venir  á la  Cá- 
mara con  ocasión  del  debate  de  los  presupuestos  de 
la  Península,  y también  de  los  de  Ultramar,  porque 
así  ha  de  sernos  más  fácil  el  enterarnos,  y creo  yo 
que  hemos  de  conseguir  que  la  Cámara  se  convenza, 
y se  convenza  el  país,  de  que  no  había  aquí  materia, 
por  lo  menos  por  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  de 
Marina,  para  haber  estado  dos  dias  ocupando  á la  Cá- 
mara con  este  asunto,  ni  tampoco  habia  razón  para 
que  durante  dos  dias  seguidos  prevalecieran  errores 
que  yo  habia  oído  en  alguna  otra  parte,  pero  que  me 
parecían  tan  claros,  me  parecían  tan  tangibles,  que 
yo  nunca  pude  figurarme  que  vinieran  á ser  materia 
de  una  discusión,  y menos  de  una  discusión  empe- 
ñada en  una  Cámara  como  la  Cámara  presente. 

Porque,  Sres.  Diputados,  si  ya  en  el  dia  de  ayer 
no  hubiera  quedado  esclarecido  como  la  luz  del  sol, 
por  el  discurso  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Puig- 
cerver,  lo  sencillo  de  esta  cuestión,  lo  legal  de  cuan- 
to se  ha  hecho,  lo  procedente  de  cuanto  viene  en  el 
presupuesto  y de  cuanto  aquí  se  ha  dicho  por  parte 
del  Gobierno;  si  todo  eso  no  hubiera  quedado  ayer 
claro,  yo  entiendo  que  bastaría  leer  el  texto  de  las 
disposiciones  legales  que  hemos  de  cumplir,  para  que 
se  viera  de  una  manera  evidente  que  todo  aquello  del 
presupuesto  de  broma,  todo  aquello  del  maquiavelismo 
del  Ministro  de  Hacienda,  arrastrando  tras  de  sí  á los 
mayores  despropósitos,  á los  mayores  errores  y á los 
mayores  atentados  contra  el  ejército  y contra  la  ma- 
rina á los  Ministros  de  estos  respectivos  ramos,  todo 
aquello  de  la  partida  falsa,  que  así  llamaba  nada  me- 
nos el  Sr.  García  Alix  á la  partida  que  viene  en  el  pre- 
supuesto de  Marina  para  el  reintegro  y los  intereses 
de  las  cantidades  anticipadas  por  la  Sociedad  arren- 
dataria de  tabacos;  todas  aquellas  cosas  que  el  señor 
García  Alix  dijo  ayer,  me  parece  A mí  que  se  las  hu- 
biera podido  ahorrar  S.  8.,  y á los  Sres.  Diputados 
les  habría  ahorrado  el  tener  que  estudiar  esta  cues- 
tión, con  solo  haber  leído  la  Gaceta.  Creo  que  la  cosa 
no  podia  ser  más  sencilla;  pero,  por  lo  visto,  S.  S.  no 
tiene  el  hábito  de  leer  á diario  el  periódico  oficial. 

Está  visto  que  se  puede  venir  á tratar  aquí  á los 
Ministros  corno  S.  S.  me  trató  ayer,  diciendo  que  soy 
capaz  de  presentar  un  presupuesto  de  broma,  de  pre- 
sentar un  presupuesto  falso,  y que  me  valgo  de  artes 
más  ó menos  lícitas  para  sorprender  á mis  amigos; 
por  lo  visto,  todo  eso  se  puede  decir  en  este  desgra- 
ciado país  sin  tomarse  el  trabajo  de  leer  la  Gaceta)  ni 
de  leer  siquiera  las  leyes  á cuya  formación  se  ha  con- 
tribuido. 

Como  yo  no  me  encontraba  presente,  no  extrañen 
los  Sres.  Diputados  que  á riesgo  de  fatigar  algo  su 
atención,  porque  siempre  fatigan  las  lecturas,  les  mo- 
leste yo  leyendo  las  propias  palabras  que  ayer  pro- 
nunció el  Sr.  García  Alix,  para  hacerme  cargo  de  las 
observaciones  de  S.  S.  y á fin  de  no  incurrir  en  in- 
exactitudes: 

«Las  palabras  pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  contestando  & las  preguntas  que  le  di- 


rigí, y que  han  sido  la  base  de  esta  interpelación, 
dieron  bien  claramente  á entender,  ó mejor  dicho 
justificaron  el  calificativo  de  broma  que  yo  habia 
dado  ai  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  según 
las  manifestaciones  que  todos  apreciaron,  y según  lo 
que  consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  declaró  de  una 
manera  que  no  deja  lugar  á dudas,  que  la  partida  in- 
serta en  el  presupuesto  para  el  de  su  Ministerio,  de 
7.500.000  pesetas,  no  responde  á la  realidad  de  esa 
cifra,  ni  responde  más  que  á cierto  maquiavelismo  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  pagar  con  intereses  tal 
vez  de  la  Marina  otros  intereses  afectos  al  Ministerio 
de  Hacienda.» 

Añadió  el  Sr.  García  Alix  lo  siguiente: 

«El  hecho  que  he  relatado  sencillamente,  sin  dedu- 
cir de  él  las  consecuencias  que  pueden  deducirse,  es 
por  dermis  extraño,  porque  denota  una  falta  completa 
de  seriedad  en  aquellos  proyectos  de  ley  tan  impor- 
tantes como  el  de  presupuestos,  que  trae  el  Gobierno 
á la  discusión  del  Parlamento;  y no  respondiendo  á 
la  seriedad  que  deben  tener  estos  proyectos  de  ley, 
estarían  perfectamente  dentro  de  las  condiciones  del 
calificativo  de  broma  que  les  apliqué,  si  esta  broma, 
como  dije  el  otro  dia,  no  resultara  por  demás  pesada 
para  el  país.» 

Y más  adelante  dijo  S.  S.:  «Yo  no  entro  ya  á ca- 
lificar esta  conducta.  El  procedimiento  seguido  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  si  hubiera  de  calificarse,  tendría  que  mere- 
cer calificativos  muy  duros,  y yo  creo  que  mi  propio 
respeto  me  veda  calificarlo  aquí  ante  la  Cámara.  Si 
en  ese  banco  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ausencia  que  lamento  por  ser  por  causa  de 
salud,  aun  entraría  más  de  lleno  en  esta  cuestión 
examinando  su  conducta.» 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál  era  la  causa  que 
motivaba  todas  estas  acusaciones  duras  que  acabo  de 
leer  del  Sr.  García  Alix,  todos  esos  calificativos  y 
todas  esas...  (no  quiero  valerme  de  una  palabra  que 
S.  S.  prodigó,  no  quiero  emplear,  aplicándola  á 
actos  de  S.  S.,  la  palabra  enormidades),  sabéis  cuál 
era  la  causa  de  todo  esto?  Pues  era  que  el  Ministro 
de  Hacienda  ¡oh  crimen  horrendo!  se  habia  permiti- 
do poner  en  el  presupuesto  de  Marina  una  partida 
que  la  ley  dispone  que  esté  en  ese  presupuesto,  una 
partida  que  es  indispensable  poner  precisamente  para 
poder  atender  á los  gastos  de  la  construcción  de  la 
escuadra  que  S.  S.  decía  dejábamos  abandonada. 
¿Tanto  trabajo  le  habría  costado  á S.  S.  leer  el  art.  2o. 
de  la  ley  de  presupuestos  que  está  rigiendo  en  vir- 
tud de  la  prórroga  constitucional?  Fuesen  su  último 
párrafo  habría  encontrado  el  precepto  terminante  que 
yo  he  cumplido,  que  dice:  «En  el  presupuesto  ordi- 
nario de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  se  com- 
prenderán los  créditos  necesarios  para  el  pago  do  los 
intereses  y reembolso  del  anticipo  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior.» 

Los  intereses  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior 
eran  para  el  anticipo  que  se  autorizaba  al  Gobierno 
para  tomar  de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos. 
De  modo  que  todo  lo  que  hemos  hecho  es  traer  al 
presupuesto  de  1890-91  la  partida  que  necesitamos 
para  pagar  los  intereses  y reintegros,  en  la  parte  que 
corresponda  en  aquel  ejercicio,  del  anticipo  que  nos 
tiene  hecho  y de!  que  nos  habrá  de  hacer  la  Sociedad 
arrendataria  de  tabacos.  Bien  es  verdad  que  el  señor 
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García  Aiix  parte  del  supuesto  de  que  la  Sociedad 
arrendataria  de  tabacos  nos  tenía  prestados  92  mi- 
llones (unas  veces  dijo  92  y otras  dijo  95)  de  pesetas; 
todo  por  no  leer  la  Gaceta,  porque  todos  los  meses 
publica  la  Gaceta  un  estado  demostrativo  donde  po- 
dia  encontrar  las  cantidades  que  la  Sociedad  arren- 
dataria de  tabacos  anticipa,  y cuando  no  anticipa 
ninguna,  como  no  ha  anticipado  desde  Diciembre  úl- 
timo, hay  unas  comillas  que  significan  que  no  ha 
anticipado  nada. 

No  decia  esto  solo  el  Sr.  García  Alix,  sino  que 
además  de  creer  que  la  Compañía  arrendataria  nos 
tenía  anticipados  92  millones,  decia  que  7.500.000 
pesetas,  que  era  la  cifra  que  S.  S.  suponia  que  venía 
en  el  presupuesto,  era  el  interés  al  5 por  100  de 
esos  92  millones;  es  decir,  que  S.  S.,  para  venir  á ha- 
cer calificativos  como  los  que  hizo  ayer,  no  solo  no 
se  toma  el  trabajo  de  leer  la  Gaceta , sino  ni  siquiera 
de  recordar  sus  conocimientos  de  aritmética,  porque 
si  no,  no  diria  que  7.500.000  pesetas  son  los  intere- 
ses á 5 por  100  de  92  millones. 

Hay  en  las  palabras  del  Sr.  García  Alix  que  he 
leído,  y en  otras  que  podría  leer,  casi  tantos  errores 
como  conceptos.  Ya  lo  dijo  ayer  mi  digno  antecesor 
el  Sr.  López  Puigcerver:  la  Compañía  arrendataria  de 
tabacos  no  tiene  anticipado  al  Tesoro  más  que  33  mi- 
llones, con  los  cuales  claro  está  que  ha  atendido  á ne- 
cesidades del  Tesoro  mismo;  porque  esto  que  el  señor 
García  Alix  nos  daba  á entender  aquí  ayer,  de  que  de- 
bía haber  dos  Tesoros,  uno  de  Marina  y otro  general 
del  Estado,  á nadie  se  le  había  ocurrido. 

Porque  S.  S.  decia  con  grande  aplomo  que  las 
cantidades  que  las  Górtes  habian  destinado  para 
construcción  de  la  escuadra,  estaba  el  Ministro  de  Ha- 
cienda aplicándolas  á pagar  un  cupón  y á otras  obli- 
gaciones que  nada  tenían  que  ver  con  la  escuadra, 
haciendo  este  razonamiento  en  un  tono  y en  una  for- 
ma que  inútilmente  ha  querido  S.  8.  hoy  batirse  en 
retirada  al  rectificar  á mi  amigo  el  Sr.  Puigcerver. 
(El  Sr.  García  Atico:  No  solamente  no  me  he  batido  en 
retirada,  sino  que  ya  contestaré  á S.  S.)  Pues  de  esas 
palabras  no  puede  menos  de  deducirse  que  aquí  había 
un  Tesoro  para  la  Marina  y otro  para  las  demás  obli- 
gaciones del  Estado,  porque,  si  no,  S.  S.  no  hubiera 
dicho  que  yo  aplicaba  el  dinero  de  la  Marina  á cubrir 
otras  obligaciones.  No,  Sr.  García  Alix;  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra  no  hay  dinero  determinado; 
para  la  construcción  de  la  escuadra  hay  un  presu- 
puesto especial  de  171  millones,  que  tiene  carácter 
de  permanente  por  cuatro  años;  y aun  hay  otro  error 
de  S.  S.,  y voy  á tener  que  estar  entrecomando  mis 
argumentos  para  rectificar  errores  de  S.  S.  á cada 
momento. 

Hay  un  presupuesto  por  cuatro  años  de  171  mi- 
llones con  carácter  de  permanente,  y por  eso  no  he 
traído  en  el  presupuesto  ordinario  de  1890-91,  por 
más  que  haya  causado  á 8.  S.  tanta  extrañeza  en  su 
discurso  del  otro  y aun  en  día  el  de  ayer,  y aun  creo 
que  en  el  de  hoy  lo  ha  repetido,  porque  S.  8.  se  ha 
enamorado  de  esa  idea;  no  he  traído  concepto  es- 
pecial para  la  construcción  de  la  escuadra.  (El  señor 
Garda  Alix:  Pues  siempre  ha  venido  ese  concepto  en 
los  presupuestos.)  No  ha  venido  nunca  desde  que  se 
votó  la  ley  del  presupuesto  especial,  entre  otras  razo- 
nes, porque  no  se  ha  votado  ningún  otro  presupuesto. 
¿Cómo  ha  de  venir?  Su  señoría  no  recuerda  que  al  final 
del  presupuesto  de  1888-89  viene  el  presupuesto  ex- 


traordinario para  la  construcción  de  la  escuadra,  par- 
tida por  partida,  y que  además,  en  esa  ley  que  S.  S. 
no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  leer,  se  dice:  «Se  aprue- 
ba el  adjunto  presupuesto  extraordinario  por  la  suma 
de  1 7 1 millones  de  pesetas,  realizables  en  cuatro  años, 
con  destino  á nuevas  construcciones  de  buques,  fo- 
mento do  arsenales  y obras  de  defensas  submarinas. 
Los  residuos  de  crédito  no  invertidos  en  cada  año  se 
trasferirán  y agregarán  á la  consignación  del  siguien- 
te hasta  su  completa  extinción.» 

De  manera  que  en  esa  misma  ley,  que  S.  8.  no 
había  leído  cuando  hablaba  ayer,  está  terminante- 
mente establecido  que  el  crédito  es  permanente  y que 
el  presupuesto  es  por  cuatro  años,  y que  los  créditos 
que  sobren  de  un  ejercicio  pasen  ipsofacto,  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  al  otro  ejercicio.  De  suerte  que, 
como  hay  un  presupuesto  y un  crédito  que  no  se 
agota,  resulta  que  no  hay  necesidad  de  traer  concep- 
to especial,  y que  sería  un  verdadero  despropósito 
venir  á traer  al  presupuesto  ordinario  una  cosa  que 
es  del  presupuesto  extraordinario  de  la  Marina,  por- 
que sería  quitar  este  carácter  al  presupuesto  extra- 
ordinario para  la  construcción  de  la  escuadra,  y se- 
ría, en  una  palabra,  hacer  una  cosa  que  no  se  le  ha 
ocurrido  á nadie  hasta  que  se  le  ha  ocurrido  al  se- 
ñor García  Alix.  (El  Sr . Garda  Alix:  Y al  Sr.  López 
Puigcerver.)  ¿Cómo  se  le  ha  de  ocurrir  semejante  cosa 
al  Sr.  López  Puigcerver?  Ni  lo  ha  pensado,  ni  lo  ha 
dicho,  ni  lo  ha  escrito.  (El  Sr.  García  Alix : No  sola- 
mente lo  ha  escrito,  sino  que  lo  ha  traído  aquí  como 
presupuesto  extraordinario.)  Lo  que  el  Sr.  López 
Puigcerver  trajo,  fué  el  presupuesto  extraordinario 
para  la  construcción  de  la  escuadra,  de  los  171  mi- 
llones por  cuatro  años,  en  cumplimiento  de  este  ar- 
tículo. (El  Sr.  García  Alix:  Y cada  año  tiene  que  ve- 
nir.) No  tiene  que  venir,  no  se  obstine  S.  S.;  si  está 
terminante  la  ley  que  dice  que  el  crédito  es  perma- 
nente, ¿de  dónde  ha  sacado  8.  S.  que  cada  año  hay 
que  reproducir  el  presupuesto  extraordinario  para  la 
construcción  de  la  escuadra?  (El  Sr.  Garda  Alix  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  oyen  bien.)  Ni  ten- 
go voz,  ni  medios  para  hacerme  cargo  de  las  inte- 
rrupciones del  8r.  García  Aiix,  que  no  tienen  otro 
objeto  que  el  de  no  querer  confesar  su  error.  (El 
Sr.  García  Alix:  Dispénseme  el  Sr.  Ministro. ) Dejo, 
pues,  á 8.  8.  que  demuestre  eso  que  está  diciendo  y 
que  esta  ley  no  es  ley,  y que  no  está  escrito  lo  que 
está  escrito,  y que  se  ha  hecho  en  alguna  época  eso 
que  8.  S.  quiere  que  se  haga. 

El  presupuesto  extraordinario  de  la  escuadra  tiene 
carácter  permanente,  y á cuenta  de  ese  presupuesto 
se  van  haciendo  los  gastos;  y tan  carácter  de  perma- 
nente tiene,  y tanto  lo  hemos  entendido  así,  que  esta- 
mos en  el  segundo  año  del  ejercicio  de  ese  presu- 
puesto extraordinario;  no  hemos  gastado  en  el  primer 
año  la  cuarta  parte  que  correspondía  según  la  ley  y 
el  presupuesto  mismo,  y seguimos  aplicando  los  cré- 
ditos de  la  propia  manera;  y si  en  el  ejercicio  corrien- 
te hubiera  de  consumir  el  Ministerio  de  Marina,  en  el 
pago  de  obligaciones  contraídas  ó que  contraiga,  una 
cantidad  mayor  que  hubiera  de  alcanzar  la  totalidad 
de  lo  que  en  los  dos  años  se  ha  de  gastar,  estaría  en 
su  derecho  gastándolo,  y lo  está,  porque  el  crédito 
excedente  del  año  anterior  está  incorporado  al  ejer- 
cicio corriente  por  virtud  del  artículo  que  acabo  de 
leer. 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  García  Aiix  ha  hecho 
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una  verdadera  confusión  de  esto  del  presupuesto  ex- 
traordinario, del  anticipo  de  la  Compañía  arrendata- 
ria de  tabacos  y de  la  aplicación  de  esos  gastos,  y S.  S. 
no  acierta  á explicarse  una  porción  de  cosas  que  se 
hubiera  explicado  si  hubiera  leído  la  ley.  Su  señoría 
no  acierta  á explicarse,  por  ejemplo,  que  tengamos 
33  millones,  como  he  dicho  antes,  anticipados  por  la 
Tabacalera,  no  92,  que  eso  no  sé  dónde  lo  ha  apren- 
dido S.  8.;  que  tengamos  33  millones  anticipados  por 
la  Tabacalera,  y que,  sin  embargo,  el  Sr.  Miuistro  de 
Marina  no  haya  gastado  en  la  construcción  de  la  es- 
cuadra todavía  apenas  30  millones. 

Según  el  estado  que  debe  estar  en  la  imprenta,  y 
que  mañana  publicará  la  Gaceta , se  acercará  á los  30 
millones  lo  que  hasta  fines  de  Octubre  habrá  gastado 
del  crédito  de  171  millones.  Su  señoría  no  se  explica 
eso  por  la  confusión  que  antes  he  indicado  que  hace 
entre  el  Tesoro  de  Marina,  un  Tesoro  que  S.  S.  ha  so- 
ñado, y el  Tesoro  general  de  la  Nación.  Si  S.  S.  aban- 
donara esa  idea  equivocada,  se  explicaría  inmediata- 
mente que  los  171  millones  de  crédito,  como  los  84 
que  se  puedan  gastar  en  los  dos  primeros  años  de  ese 
ejercicio,  son  recursos  de  los  cuales  se  puede  hacer 
uso,  naturalmente,  aplicándolos  al  concepto  que  tie- 
nen en  presupuestos.  Pero  como  á la  vez  son  recursos 
del  Tesoro  é ingresan  en  el  Tesoro,  y todo  lo  que  in- 
gresa en  el  Tesoro,  del  Tesoro  sale  para  cualquier  otra 
obligación,  resulta  que  nosotros  podemos  perfecta- 
mente tener  33  millones  de  pesetas  tomados  de  la 
Tabacalera,  y sin  embargo,  el  Ministerio  de  Marina  no 
haber  gastado  más  que  30  millones  de  pesetas  en  la 
construcción  de  la  escuadra.  Quedamos,  pues,  en  que 
si  el  Sr.  García  Alix  sé  hubiera  tornado  el  trabajo  de 
ver  la  ley,  sabria  que  la  partida  de  intereses  para  el 
reintegro  á la  Sociedad  arrendataria  de  tabacos  de  la 
parte  correspondiente  de  su  anticipo  ya  hecho,  más 
para  el  pago  de  los  intereses  de  lo  que  haya  de  anti- 
cipar y continúa  anticipando  sin  ser  reintegrado,  está 
allí  puesto,  en  el  Ministerio  de  Marina,  que  es  donde 
la  ley  ha  mandado  que  se  ponga;  y si  S.  S.  hubiera 
leído  la  ley,  se  habria  enterado  de  que,  siendo  perma- 
nente el  presupuesto  extraordinario  de  construcción 
de  la  escuadra,  y siendo  trasferible  el  sobrante  de 
crédito  de  un  año  para  otro,  no  se  necesita  reprodu- 
cir en  el  presupuesto  ordinario  ese  presupuesto  espe- 
cial absolutamente  para  nada,  y que  son  legítimos 
los  pagos  hechos  en  este  ejercicio  en  que  nos  encon- 
tramos, aunque  sean  con  cargo  todavía  al  crédito  co- 
rrespondiente al  año  anterior,  por  la  razón  sencilla 
de  que  en  el  año  anterior  hubo  excedente  de  crédito, 
considerándole  dividido  en  cuatro  anualidades,  aun- 
que en  realidad  no  hay  necesidad  de  eso. 

«Resulta  (decia  el  Sr.  García  Alix),  resulta,  pues, 
de  esta  primera  parte  que  el  presupuesto  parcial  del 
Ministerio  de  Marina,  por  ingerencia  del  Ministerio  de 
Hacienda  (siempre  el  maquiavelismo  del  Miuistro  de 
Hacienda),  contiene  una  falsedad  palmaria , que  no 
puede  en  serio  presentarse  á la  discusión  del  Parla- 
mento.» 

¿En  qué  está  la  falsedad?  Porque  de  las  palabras 
de  S.  S.  resulta  una  afirmación,  y yo  no  he  dado  con 
la  prueba  *de  ella.  ¿En  qué  consiste  la  falsedad  que 
hay  en  el  presupuesto?  ¿Consiste  en  haber  traído  ai 
presupuesto  de  Marina  una  partida  necesaria  para  el 
pago  del  reintegro  y de  los  intereses  de  la  Sociedad 
arrendataria  de  tabacos?  ¿Es  esta  la  falsedad?  (El 
Sr.  García  Alia:  Ya  contestaré  cuando  S.  S.  termine.) 


1 Es  que  la  contestación  es  difícil.  (El  Sr.  García  Alia: 
Pero  es  que  yo  no  puedo  discutir  por  preguntas.)  Pero 
es  muy  difícil  que  me  haga  cargo  de  la  falsedad, 
cuando  no  me  encuentro  más  que  con  la  afirmación, 
siendo  así  que  S.  S.  se  toma  la  libertad  de  hacer  esa 
ciase  de  aseveraciones  y no  se  toma  el  trabajo  de  pre- 
sentar la  prueba  de  la  falsedad,  y á mí  ni  se  me  ocu- 
rre dónde  pueda  estar.  ( El  Sr.  García  Alix:  Guando 
termine  S.  S.  se  lo  explicaré.)  Pues  espero  aquel  mo- 
mento; y por  de  pronto,  para  que  S.  S.  no  se  moleste 
ni  ponga  en  tortura  su  ingenio  para  sostener  una  pa- 
labra insostenible  siempre  parlamentariamente,  pero 
mucho  más  insostenible  cuando  no  tiene  ninguna 
clase  de  fundamento,  le  voy  á explicar  sencillamente 
por  qué  y para  qué  son  necesarios  los  7.375.000  pe- 
setas que  vienen  en  el  presupuesto  de  Marina  en  cum- 
plimiento estricto  de  la  ley  que  le  acabo  de  leer. 

Se  han  recibido,  como  acabo  de  decir,  de  la  Com- 
pañía arrendataria  de  tabacos,  en  1888  á 1889,  33 
millones  de  pesetas.  De  esta  cantidad  deberán  reem- 
bolsarse en  el  ejercicio  de  1 889  á 1890,  en  que  nos  en- 
contramos, prévia  la  concesión  del  crédito  extraordi- 
nario por  las  Córtcs,  3.300.000  pesetas.  Crédito  á fa- 
vor de  la  Compañía  que  resultará  en  fin  del  ejercicio 
actual,  ó sea  al  comenzar  el  ejercicio  de  1890-91, 
que  vamos  á empezar  á discutir  inmediatamente: 
29.700.000  pesetas.  Será  preciso  pedir  á la  Compa- 
ñía en  el  año  de  1889-90,  ó sea  en  el  resto  de  este 
ejercicio,  para  las  atenciones  de  la  misma,  segun  los 
datos  que  el  8r.  Ministro  de  Marina  me  ha  pasado  de 
los  compromisos  que  tiene  contraídos  y de  los  que 
espera  contraer,  1 0 millones  más.  De  manera  que  ai 
final  de  este  ejercicio  ascenderá  á 39.700.000  pesetas, 
si  seguimos  pagando  dé  esa  manera,  lo  que  habremos 
obtenido  de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos.  Y 
como  hay  que  reembolsar  á la  Compañía  este  capital 
en  los  nueve  años  que  después  de  este  ejercicio  res- 
tan de  su  contrato,  porque  así  está  establecido  en  el 
mismo,  que  tengo  también  aquí,  resulta  que  tenemos 
que  reembolsarla  en  el  ejercicio  de  1890-91,  4.400.000 
pesetas. 

Reembolsarla,  fíjese  bien  ó.  S.,  para  que  no  hable 
de  intereses  de  esos  millones  que  hemos  consumido 
en  Hacienda  y que  no  se  sabe  dónde  se  han  gastado; 
palabras  que,  como  decia  ayer  con  mucha  oportuni- 
dad el  Sr.  Ministro  de  Marina,  dieron  lugar  á que  en 
el  primer  dia  salieran  por  ahí  preguntando  algunas 
de  las  damas  que  nos  obsequian  con  su  presencia 
hasta  en  estas  sesiones,  que  yo  llamaria  de  segundo 
órden:  «¿cuál  de  los  dos  Ministros  se  habrá  guardado 
esos  millones  que  dice  ese  Diputado?»  Insisto  en  esto, 
para  que  S.  S.  no  diga  cosas  tan  impremeditadas  como 
ésas,  y como  la  de  los  7 millones  y medio  que  no  de- 
ben estar  en  el  presupuesto  de  Marina  ni  en  el  de  Ha- 
cienda, y que  ni  se  sabe  quién  los  ha  gastado.  ¿Quién 
los  ha  de  gastar,  si  no  se  ha  hecho  más  que  consignar- 
los en  el  presupuesto?  Si  lo  que  ponemos  en  los  presu- 
puestos lo  tuviéramos  ya  gastado,  ¿qué  sucedería  aquí? 
¿Qué  confusiones  arma  S.  S.  entre  lo  presupuesto  y lo 
gastado,  que  ayer,  replicando  á una  interrupción  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  decia:  «resulta  que  se  pa- 
gan los  intereses  antes  de  tomar  el  dinero,»  y cosas 
por  este  estilo? 

Pues  bien;  para  que  S.  S.  no  incurra  en  esa  clase 
de  errores,  le  advierto  que  esos  4.400.000  pesetas  que 
ponemos  en  el  presupuesto  son  para  reintegrar  á la 
Compañía  Tabacalera  lo  que  la  corresponde  por  su  an- 
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ticipo  en  aquel  ejercicio,  y que  la  partida  de  1.882.500 
es  para  los  intereses  que  deben  abonarse  en  ese  mis- 
mo ejercicio  de  1890-91,  délos  39.700.000  pesetas 
que  á la  terminación  del  ejercicio  de  1890-91  se  ha- 
brán tomado  de  la  dicha  Compañía,  como  queda  de- 
mostrado anteriormente. 

Entre  estas  dos  partidas  suman  6.282.500  pese- 
tas; pero  como  durante  el  ejercicio  de  1890-91  toda- 
vía, según  las  previsiones  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
cuyos  cálculos  están  incluidos  en  los  datos  que  esta 
tarde  ha  pedido  el  Sr.  Cos-Gayon,  y que  se  encuen- 
tran en  la  Secretaría,  todavía,  según  esas  previsiones, 
se  habrán  de  necesitar  3 1 millones  de  pesetas  que 
faltan  hasta  el  completo  de  los  84  millones  que  com- 
prende el  actual  contratóale  la  Tabacalera,  no  lo  que 
nos  tiene  prestado,  sino  lo  que  está  contratado,  no 
confunda  estas  cosas  S.  S.;  resulta  que  tenemos  que 
poner  también  intereses  para  esa  suma,  y por  tanto, 
consignamos  1.082.500  pesetas,  y entre  lastres  par- 
tidas hacen  los  7.375.000  pesetas  que  vienen  en  el  ca- 
pítulo correspondiente  del  Ministerio  de  Marina  en 
cumplimiento  de  la  ley,  y que  tanto  han  dado  que 
hacer  á S.  S. 

De  manera  que  ya  tiene  S.  S.  explicada  esa  cifra 
que  tanto  le  alarmaba,  esa  cifra  que  creía  S.  S.  que 
eran  los  intereses  de  lo  que  nosotros  teníamos  consu- 
mido ya  del  Ministerio  de  Marina.  Sin  duda  S.  S.  en- 
tiende que  la  Marina  tenía  un  capital  para  construc- 
ciones y que  el  Sr.  Puigcervcr  y yo  lo  habíamos  co- 
gido y malbaratado  y ahora  hacemos  cargo  al  señor 
Ministro  de  Marina  por  los  intereses.  Me  parece  que 
ha  de  haber  quedado  convencido  S.  S.  de  que  en  todas 
sus  apreciaciones  no  había  una  sola  que  no  partiera 
de  un  error  fundamental,  y no  sé  si  de  la  misma  ma- 
nera se  habrá  penetrado  de  ello  la  Cámara.  (Tarto 
Diputados : Sí,  sí,  muy  bien.) 

Eran  tales,  tan  duras  y tan  severas  las  calificacio- 
nes que  S.  S.  ha  echado  sobre  el  pobre  Ministro  de 
Hacienda,  sobre  este  maquiavélico  Ministro,  cuyo 
maquiavelismo  consiste  sencillamente  en  pedir  á sus 
compañeros  que  reduzcan  los  gastos  todo  lo  que  bue- 
namente puedan,  como  los  ha  reducido  él  en  su  de- 
partamento; eran  tan  duras,  digo,  las  calificaciones 
que  S.  S.  echaba  sobre  mi,  y tal  la  confusión  que  ar- 
maba entre  los  95  millones  que  nos  habia  dado  la 
Compañía  arrendataria  de  tabacos  y los  30  que  habia 
gastado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  solamente,  y siendo 
todo  lo  demás  lo  que  nosotros  nos  habíamos  comido 
(El  Sr.  García  Alix:  Pido  la  palabra  para  rectificar), 
y tal  acumulamiento  de  cifras  y de  confusiones  hay 
en  su  discurso  de  ayer,  incluso  aquello  de  intereses  de 
7 millones  y medio  á 5 por  100  para  ios  95  que  tenía- 
mos tomados,  según  S.  S.,  que  yo  dudo  que  mis  fuer- 
zas hayan  sido  bastantes  para  presentar  claro  ante  la 
Cámara  qué  es  lo  que  hay  detrás  de  todo  eso  de  la 
partida  de  7.375.000  pesetas.  Pues  no  hay  ni  más  ni 
menos  que  el  cumplimiento  estricto  de  la  ley  de  pre- 
supuestos del  año  anterior:  haber  puesto  esa  partida 
donde  debia  ponerse  según  la  ley,  y haber  tomado 
como  cálculo  para  fijarla  las  necesidades  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  ha  dicho  al  de  Hacienda  que 
por  los  compromisos  contraídos  y por  los  trabajos 
preparados,  y por  todo  lo  que  se  puede  calcular  que 
ha  de  adelantarse  en  cuanto  á la  construcción  de  las 
escuadras,  será  lo  que  necesite. 

Y como  en  el  ejercicio  de  90-91  no  calcula  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  necesita  ir  más  allá  de 


los  84  millones  que  están  comprometidos  en  el  con- 
trato de  la  Tabacalera,  de  aquí  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  no  se  considera  eu  el  caso  de  gravar  con 
intereses  supérfluos  al  Tesoro  publico,  haya  creído 
que  existiendo  en  esa  misma  ley  un  párrafo  precepti- 
vo que  le  obligaba  á pedir  la  autorización  para  el  cré- 
dito de  los  dos  años  últimos,  estaba  en  el  caso  de 
pedir  que  las  Cámaras  le  dispensaran  de  traer  ese  pro- 
yecto de  ley  y de  pedir  esa  autorización  que  no  nece- 
sita, puesto  que  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  á 
que  nos  venimos  refiriendo  en  esta  discusión  no  ha  de 
necesitar  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  según  lo  ha  mani- 
festado en  el  estado  que  ha  remitido  al  de  Hacienda 
y que  está  en  la  Cámara,  más  de  los  84  millones, 
para  los  cuales  tienen  las  Cortes  concedida  autori- 
zación. 

Si,  pues,  no  hemos  de  necesitar  autorización  para 
mayor  cantidad  durante  el  año  1890-91,  ¿á  qué  ha 
de  quedar  ahí  subsistente  un  precepto  de  la  ley  del 
ano  anterior,  que  obliga  al  Gobierno  á traer  los  medios 
para  cubrir  las  dos  anualidades  restantes?  Ya  que  los 
recursos  con  que  cuenta  la  industria  española  no  per- 
miten  que  sea  compatible  el  propósito  y el  pensa- 
miento de  la  ley  y el  empeño  del  Gobierno  actual,  y 
muy  especialmente  del  digno  Sr.  Miuistro  de  Marina, 
de  que  esa  misma  industria  española  contribuya  más 
que  ninguna  otra  á la  construcción  de  la  escuadra; 
ya  que,  repito,  los  medios  de  la  industria  española 
no  permiten  que  esto  sea  compatible  con  la  construc- 
ción de  las  escuadras  en  cuatro  años  solamente;  ya 
que  tenemos  que  calcular  que  el  presupuesto  extra- 
ordinario se  ha  de  ejercitar  en  un  plazo  mayor,  apro- 
vechemos esa  circunstancia,  que  puede  ser  desgra- 
ciada ó feliz  en  cuanto  nos  dó  más  ó menos  tarde  el 
resultado  de  la  construcción  de  la  escuadra,  para  no 
gravar  ai  Tesoro  con  intereses  que  pueden  ser  com- 
pletamente innecesarios. 

¿Para  qué  quiere  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
pensemos  ya  en  lo  que  se  ha  de  gastar  en  los  dos  años 
seguidos,  si  estamos  para  concluir  el  primer  bienio 
y no  hemos  llegado  ni  á la  mitad  de  los  84  millones 
que  estamos  autorizados  para  obtener’?  Lo  que  tiene 
es  que  de  todo  esto  hay  que  convencerse  estudiando 
la  ley,  estudiando  el  contrato  de  la  arrendataria  do 
tabacos,  estudiando  el  estado  que  se  publica  mensual- 
mente de  los  pagos  que  hace  el  Tesoro  y de  los  ingre- 
sos que  obtiene,  y estudiando  otra  porción  de  cosas 
que  son  más  difíciles  de  estudiar  que  difícil  es  venir 
á decir  aquí  que  la  partida  tal  ó cual  es  una  falsedad, 
que  el  presupuesto  es  una  broma,  que  nos  hemos  co- 
mido 85  millones  de  la  Marina,  que  lo  que  queremos 
es  aplicar  á obligaciones  que  no  tienen  nada  que  ver 
con  la  Marina  lo  que  en  realidad  es  dinero  suyo,  y 
otra  porción  de  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Alix  y que 
yo  no  podia  dejar  de  rectificar,  aunque  ayer  lo  hizo 
perfectamente  el  Sr.  López  Puigcerver;  porque  el  se- 
ñor Alix  me  dirigió  cargos  tan  duros  y tan  severos 
que,  á pesar  del  estado  de  mi  salud,  creía  que  no  debia 
dejar  pasar  el  dia  de  hoy  sin  venir  á poner  de  mani- 
fiesto que  no  tenían  más  fundamento  que  el  no  ha- 
berse enterado  S.  S.  de  las  leyes  y el  no  tener  la  cos- 
tumbre de  leer  la  Gaceta . í Muy  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  tenien- 
do pedida  la  palabra  para  alusiones  el  Sr.  Cassola,  y 
deseando  contestarlas  en  breves  palabras,  si  la  Mesa 
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lo  consiente,  yo  le  cedo  la  palabra  y rectificaré  des- 
pués que  la  use  S.  S. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  No 
hay  dificultad  ninguna  por  parto  de  la  Mesa. 

El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  OASSOLA:  Realmente,  Sr.  Presidente,  des- 
pués de  lo  que  se  ha  dicho  aquí  ¿íor  el  Sr.  García 
Alix,  yo  podria  prescindir  de  usar  de  la  palabra,  si  no 
fuera  porque  pudiera  parecer  á los  Sres.  Diputados 
que  la  interrupción  que  ayer  no  pude  evitar  en  un 
momento  que  hablaba  el  Sr.  López  Puigcerver  habia 
sido  impertinente  y que  yo  no  tenía  razón  ninguna 
para  hacerla.  Solo  por  esto  ocuparé  brevísimamente 
la  atención  del  Congreso. 

Interrumpí  ayer  ai  Sr.  López  Puigcerver  en  el 
momento  que  decia  que  los  fondos  procedentes  del 
préstamo  de  la  Tabacalera  podían  aplicarse  á cual- 
quiera de  las  atenciones  del  Tesoro,  porque  siempre 
el  Tesoro  resultaba  responsable  de  las  cantidades 
cuya  aplicación  fuera  distinta  á la  que  debieran  te- 
ner; y esto  fué  lo  que  me  sorprendió,  porque  yo  en- 
tendía, y sigo  entendiendo,  que  los  recursos  proce- 
dentes del  empréstito  de  la  Tabacalera  no  tienen  ni 
pueden  tener  otra  aplicación  que  la  construcción  de 
la  escuadra.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Y no  la 
tienen;  es  claro.)  Es  claro,  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y yo  le  dispenso  la  sonrisa  con  que  oye  estas 
frases  d un  hombre  que  no  tiene  verdaderos  conoci- 
mientos en  materias  administrativas;  pero  voy  á ha- 
cer á S.  S.  un  argumento  que  me  parece  le  ha  de  ha- 
cer meditar  un  poco.  Según  el  contrato  con  la  Ta- 
bacalera, ¿á  cómo  paga  el  Gobierno  el  dinero?  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda : Ai  5 por  100.)  Ai  5 por  100. 
Pues  si  el  producto  de  este  préstamo  le  invierte  S.  S. 
en  otras  atenciones,  lo  paga  al  5 por  100;  y como 
esas  otras  atenciones  ha  podido  cubrirlas  y debe  cu- 
brirlas con  deuda  flotante  (El  Sr.  Lopes  Puigcerver 
pide  la  palabra ),  cuyo  dinero  le  obtiene  S.  S.  al  4 por 
100,  siempre  resultará  un  perjuicio  para  los  intereses 
del  Estado.  ¿No  es  así?  Pues  bueno  será  que  pruebe 
8.  S.  que  de  los  44  millones  que  aparecen  en  la  (¿ace- 
ta... (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Son  33.)  Treinta  y tres 
leo  en  un  lado,  y 1 1 en  otro.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: Solo  que  S.  S.  lee  en  una  columna  y no  lee  el  enca- 
bezamiento.— El  Sr.Cos-Gayon : No  insista  elSr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  porque  tiene  razón  el  Sr.  Cassola. 
Risas. — El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Insisto  porque 
ha  leído  mal  la  Gaceta  y cambia  las  columnas.  Lea 
8.  S.  otra  vez,  y verá  que  esos  1 1 millones  no  corres- 
ponden ai  añoá  que  corresponde  la  cifra  anterior.) 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, el  argumento  no  varía  de  importancia  por  la  can- 
tidad, siempre  que  S.  S.  no  me  demuestre  que,  sean  33 
millones,  sean  30,  sean  los  que  se  quiera,  se  han  in- 
vertido en  la  construcción  de  la  escuadra.  ¿No  se  han 
invertido  en  esto,  según  S.  S.  acaba  de  declarar,  según 
declaró  el  Sr.  López  Puigcerver  y según  ha  declarado 
el  Sr.  Ministro  de  Marina?  Pues  no  existiendo  en  el 
Tesoro,  como  depósito  para  esa  atención,  la  diferencia 
entre  lo  tomado  y lo  gastado,  resulta  que  se  ha  apli- 
cado á otras  atenciones  un  dinero  que  se  ha  tomado 
al  5 por  100  en  vez  de  tomarlo  al  4 por  100,  como  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  toma  el  que  constituye  la 
deuda  flotante. 

A mí  esto  me  parece  claro  y evidente;  pero  si  no 
lo  es,  aseguro  á S.  S.  que  no  tendré  inconveniente  en 


confesar  que  no  entiendo  una  palabra  de  cuestiones 
de  Hacienda. 

De  suerte  que  este  era  el  motivo  de  mi  interrup- 
ción, aparte  del  que  he  indicado  antes,  y es,  que  yo 
tengo  la  creencia  de  que  estas  son  las  prácticas  de  la 
contabilidad,  prácticás  exigidas  en  todas  partes  y que 
aplicáis  á las  corporaciones  provinciales  y municipa- 
paics,  á quienes  no  permitís  aplicar  fondos  que  tienen 
señalada  una  aplicación  determinada,  á cubrir  aten- 
ciones distintas.  Pero  S.  8.  dice  que  el  Tesoro  no  está 
sometido  á esa  regla:  está  bien;  yo  no  puedo  afirmar 
ni  negar  en  este  momento  que  exista  una  ley  que 
permita  al  Tesoro  aplicar  recursos  extraordinarios  de 
la  índole  de  éstos  á servicios  distintos  de  aquel  para 
que  se  han  establecido;  pero  personas  más  competen- 
tes que  yo  hay  en  la  Cámara,  y éstas  podrán  tratar 
este  punto. 

De  todos  modos,  bajo  el  punto  de  vista  del  per- 
juicio que  se  irroga  al  Tesoro  tomando  al  5 por  100 
el  dinero  que  se  ha  de  emplear  en  cubrir  atenciones 
para  las  cuales  se  puede  tomar  al  4 por  100,  es  tan 
evidente  y claro  cuanto  he  dicho,  que  creo  que  basta 
enunciarlo  para  que  los  Sres.  Diputados  queden  con- 
vencidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Tenía  pedida  la 
palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tenía  pedida  antes  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Si  al  Sr.  López  Puigcer- 
ver le  interesa  recoger  la  alusión  del  Sr.  Cassola,  ó 
rectificar  antes  que  yo,  no  tengo  inconveniente  en  ce- 
derle el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Solamente  me 
propongo  terminar  el  incidente  que  ha  suscitado  el 
Sr.  Cassola  en  virtud  de  las  palabras  que  yo  dirigí  á 
la  Cámara  en  el  dia  de  ayer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, antes  de  ocuparme  eu  la  alusión  del  Sr.  Cassola, 
voy  á rectificar  al  Sr.  García  Alix  muy  ligeramente. 

Su  señoría  no  debió  de  oir  ayer  lo  que  yo  dije, 
porque,  de  haberlo  oído,  S.  S.  no  hubiera  hecho  boy 
la  afirmación  que  se  ha  servido  hacer.  Su  señoría 
ha  venido  á hacerme  el  cargo  de  haber  yo  supuesto 
que  solamente  el  partido  liberal  habia  intervenido  en 
la  formación  de  la  ley  de  la  escuadra,  cuando,  por  el 
contrario,  yo  afirmé,  no  una,  sino  varias  veces,  al 
principio  y al  fin  de  mi  discurso,  que  otros  partidos 
habían  contribuido  á la  formación  de  esa  ley,  y aun 
recordaba  entonces  que  un  hombre  ilustre  de  esta 
Cámara  habia  presidido  la  Comisión  correspondiente, 
y que  ese  hombre  ilustre  no  pertenece  al  partido  li- 
beral. De  modo  que  no  tenía  razón  S.  S.  para  creerse 
en  el  caso  de  hacer  este  recuerdo,  que  antes  que  S.  S. 
hice  yo. 

Dije  yo  también  que  todos  ios  partidos  habían 
contribuido  á la  confección  de  la  ley  de  la  escuadra, 
pero  que  el  partido  liberal  habia  tenido  el  honor  de 
publicarla,  sin  que  se  opusiera  el  Ministro  de  Hacien- 
da ni  ningún  Ministro,  no  obstante  la  situación  aflic- 
tiva de  la  Hacienda  y de  las  circunstancias  económi- 
cas desfavorables  por  que  atravesaba  el  país,  y que 
esto  debía  ser  un  recuerdo  que  en  el  honrado  pecho 
de  los  marinos  habia  de  influir  para  que  no  dieran 
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crédito  á ciertas  sugestiones  y á ciertas  palabras 
que  suponen  abandono  de  esa  institución  por  parte 
del  Gobierno. 

Su  señoría  indicó  también  que  yo  me  habia  limi- 
tado á defender  mi  gestión  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Así  lo  declaré  también  yo,  en  efecto,  porque 
no  podia  tener  en  este  debate  otra  intervención  que 
la  de  las  alusiones  personales  á que  contestaba,  y 
solo  en  este  concepto  debia  tomar  parte  en  esta  dis- 
cusión. 

Y paso  á ocuparme  de  la  alusión  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Gassola.  Ante  todo,  yo  quiero  hacer 
constar  una  oosa,  y es,  que  todos  los  argumentos 
que  se  hacían  antes  se  han  desvanecido,  y que  la 
discusión  ha  tomado  otro  carácter.  (El  Sr . Cassola:  Yo 
no  estoy  encargado  de  hacer  ninguno;  me  ha  bastado 
con  explicar  la  interrupción.) 

Poro  yo  necesito  hacer  constar  ante  el  Congreso 
cómo  va  esta  discusión,  porque  se  empezó  haciendo 
cargos  porque  se  han  gastado  85  millones  que  se  po- 
nen á interés,  y suponiendo  que  so  iba  á disminuir  el 
crédito  destinado  para  la  construcción  de  la  escua- 
dra á ñn  de  ocultar  de  este  modo  el  déficit,  y todas 
aquellas  otras  afirmaciones  de  que  me  ocupé  ayer. 
(El  Sr.  García  Aliar.  Mejor  es  que  S.  S.  espere  á que 
yo  rectifique.) 

Gomo  S.  S.  ha  rectificado  ya  esta  tarde...  (El  señor 
Garda  Alia:  Pero  no  á 8.  S.) 

Pero,  en  fin,  espero  á que  S.  S.  rectifique. 

Me  ocupo  del  estado  que  en  el  momento  actual 
tiene  la  discusión,  y empiezo  por  dejar  sentado  que 
todos  los  argumentos  que  se  lucieron  ayer  han  deja- 
do de  hacerse. 

El  Sr.  García  Alix,  en  su  rectificación,  no  hace 
mérito  de  aquellas  cuestiones,  reservándose,  sin  duda, 
tratarlas  más  adelante;  y cuando,  como  digo,  todos 
los  argumentos  que  se  venían  haciendo  han  quedado 
completamente  desvanecidos,  se  levanta  el  Sr.  Gassola 
y presenta  un  argumento  distinto. 

Pues  vamos  á aceptar  la  discusión  en  el  terreno  á 
que  la  ha  llevado  el  Sr.  Cassola. 

El  argumento  de  S.  S.  es  este: 

Se  han  tomado  33  millones;  44  han  dicho  algunas 
personas,  pero  no  son  más  que  33;  y al  decir  esta 
cifra  rectifico  esta  idea  para  que  el  Congreso  com- 
prenda con  qué  fundamento  se  hacen  cierta  clase  de 
argumentos;  porque  sostener  que  son  44  cuando  lo 
Gaceta  dice  33...  (Un  Sr.  Diputado  de  las  minorías : Así 
es  imposible  discutir. — El  Sr.  Cos-Gayon : La  Gaceta 
dice  44.) 

Voy  á explicar  en  qué  consiste  la  confusión,  y me 
extraña  mucho  que  en  ella  incurra  el  Sr.  Cos-Gayon. 

En  la  Gaceta  se  publica  todos  los  meses  la  com- 
paración de  lo  recaudado  durante  el  ejercicio  con  lo 
recaudado  en  iguales  meses  del  ejercicio  anterior,  y 
al  llegar  al  mes  de  Octubre  de  1889  y publicarse  lo 
que-  se  ha  recaudado,  comparándolo  con  lo  recaudado 
en  el  mes  de  Octubre  del  año  anterior,  se  ha  hecho 
en  esta  forma:  aen  igual  período  del  año  anterior,  del 
año  1888-89,  se  recaudaron  por  el  presupuesto  ex- 
traordinario de  Marina,  para  nuevas  construcciones, 
i 1 millones,  y en  este  año  se  han  recaudado  comillas. 
Diferencia  de  menos,  11  millones.»  ¿Cómo  se  puede 
siquiera  suponer,  á la  vista  de  esto,  que  se  han  recau- 
dado 1 1 millones,  cuando  lo  que  se  dice  es  que  no  se 
han  recaudado?  ¿Qué  he  de  decir  yo  cuando  se  hacen 
argumentos  de  esta  fuerza? 


Por  consiguiente,  queda  demostrado  que  no  hay 
más  que  33  millones  del  año  anterior;  y cada  vez  que 
se  reproduzca  la  comparación  con  el  mes  de  este  ano, 
todos  los  que  entiendan  algo  de  estas  cosas,  lo  que 
deducirán  es,  no  que  se  han  tomado,  sino  que  han  de- 
jado de  tomarse. 

Rectifiquemos,  pues,  las  cifras:  han  sido  única  y 
exclusivamente  33  millones;  en  mi  tiempo  22,  y des- 
pués 11.  Aquí  viene  el  gran  argumento  en  el  nuevo 
aspecto  que  se  ha  dado  á esta  cuestión:  se  han  toma- 
do 33  millones  para  pagar  atenciones  de  la  armada; 
van  ya  gastados  más  de  30,  y éstos  se  han  destinado 
á otros  objetos. 

¿Es  que  el  Sr.  Gassola  se  figura  que  era  necesario 
que  cuando  se  pagara  cada  libramiento  se  tuviera 
que  pedir  la  cantidad  estrictamente  necesaria  á la 
Sociedad  Tabacalera,  y que  esta  Sociedad  se  convir- 
tiese en  pagadora  de  las  atenciones  de  Marina?  ¿Es 
esto  lo  que  supone  el  Sr.  Gassola?  ¿Era  esto  lo  que 
prescribía  el  contrato  hecho  con  la  Sociedad  Tabaca- 
lera? Ese  contrato,  en  contra  de  lo  que  ha  sucedido 
ordinariamente  y venía  antes  practicándose,  lo  traje 
yo  al  Congreso  para  que  el  Congreso  supiera  lo  que 
se  hacía  y para  que  el  Congreso  conociera  lo  que  se 
se  iba  á hacer. 

No  me  limité  á usar  de  una  facultad  que  tenía, 
como  Ministro  de  Hacienda,  por  la  ley  de  arrenda- 
miento de  los  tabacos,  ley  que  me  autorizaba  para 
tomar  desde  luego  para  cualquier  atención  los  88  mi- 
llones, porque  aquí  se  ha  declarado,  y no  me  negará 
esto  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  el  Ministro,  por  la  ley  de 
arrendamiento  de  tabacos,  tenía  facultad  para  tomar 
con  destino  á las  atenciones  del  Tesoro  88  millones, 
y á pesar  de  tener  yo  esta  autorización,  vine  al  Con- 
greso con  el  presupuesto  extraordinario  é hice  pro- 
visionalmente un  contrato  con  la  Sociedad  Tabacale- 
ra, quedando  desde  luego  sujeto  á la  decisión  que  el 
Congreso  adoptara.  Por  consiguiente,  se  discutió  ese 
contrato,  y todo  el  mundo  sabe  las  condiciones  de  él, 
y tengo  la  satisfacción  de  creer  que  en  ese  contrato 
no  hubo  ningún  perjuicio  para  el  Tesoro.  (El  Sr.  Cas- 
sola . Pero  isi  nadie  ha  atacado  eso!) 

Su  señoría  ha  venido  á decir  que  en  mi  tiempo  se  to- 
maron 22  millones.  (El  Sr.  Cassola:  (Si  yo  no  he  hablado 
nada  del  tiempo  de  S.  S.!  Sin  duda  siente  S.  S.  la  ne- 
cesidad de  defenderse  de  cargos  que  no  le  he  he- 
cho. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Se  tomaron  22  mi- 
llones.) 

Se  tomaron  22  millones  en  mi  tiempo.  ¿Quiere 
S.  S.  que  no  acepte  la  responsabilidad  de  eso?  Yo  res- 
pondo de  mis  actos;  y como  yo  traje  el  contrato  á las 
Cortes,  y como  empecé  á ejecutarlo,  respondo  de  los 
actos  que  ejecuté.  (Él  Sr.  Cassola  pide  la  palabra.) 
Cuando  empezó  á regir  el  presupuesto  extraordinario 
de  1888  á 1889,  se  supuso  que  se  iban  á consumir  en 
el  primer  año  44  millones  de  pesetas.  ¿Tiene  algo  de 
particular  que  partiendo  de  ese  supuesto,  y habiendo 
empezado  las  obras  de  las  construcciones  navales,  al 
llegar  el  primer  semestre  se  tomara  el  primer  plazo? 
Pues  esto  filé  lo  que  entonces  se  hizo. 

Habían  empezado  los  trabajos;  se  verificaban  és- 
tos en  España  y en  el  extranjero,  y el  Ministro  de 
Hacienda  no  sabía  si  esos  1 1 millones  bastarían  ó no 
para  completar  los  pagos  en  un  año,  cuando  se  cal- 
culaba que  podían  ascender  á 44  millones  de  pese- 
tas. ¿Es  que  los  pagos  para  atenciones  de  la  armada 
no  fueron  con  la  rapidez  que  se  suponía  al  principio 
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del  año  económico,  y en  lugar  de  gastar  44  millones 
no  se  gastaron  más  que  30?  Pues  de  eso  no  se  ocupa- 
ba el  Ministro  de  Hacienda;  y por  eso,  cuando  se  notó 
esa  menor  actividad  en  la  construcción  de  la  escua- 
dra, se  suspendió  el  continuar  tomando  dinero  de  la 
Compañía  arrendataria  de  tabacos.  Por  consiguiente, 
¿qué  argumento  hay  aquí?  Se  han  tomado  30  millo- 
nes para  pagar  obligaciones  que  importan  más  de  30 
millones,  y cuando  se  ha  visto  que  las  construccio- 
nes navales  no  marchaban  con  rapidez,  se  ha  suspen- 
dido el  continuar  tomando  fondos.  Esos  fondos,  y en 
esto  tiene  razón  el  Sr.  Cassola,  se  han  de  dedicar  ex- 
clusivamente al  pago  de  las  atenciones  de  la  armada; 
es  decir  que  el  crédito  de  los  171  millones  se  ha  de 
cubrir  con  esos  85  millones,  más  los  que  han  votado 
después  las  Córtes  para  esas  atenciones  de  la  arma- 
da; pero  ¿quiere  decir  esto  la  materialidad  de  que 
cualquier  dinero  que  ingrese  en  las  arcas  del  Tesoro 
haya  de  ser  cuidadosamente  separado  y mantenido 
allí  como  en  depósito  hasta  que  llegue  el  caso  de 
aplicarlo  á su  especial  objeto?  Habria  que  hacer  en- 
tonces tantas  divisiones  respecto  de  los  fondos  como 
fueran  los  artículos  del  presupuesto  á que  se  aplica- 
ran, y sería  imposible  la  marcha  del  Tesoro.  No;  el 
Tesoro,  ya  lo  he  dicho,  no  puede  hacer  eso,  porque 
el  Tesoro  administra  varios  presupuestos  á la  vez, 
reúne  los  fondos  procedentes  de  todo3  los  créditos  y 
va  pagando  según  ocurren  los  vencimientos. 

Si  habia  un  presupuesto  extraordinario  dotado 
con  84  millones,  y con  cargo  á ese  presupuesto  in- 
gresaron 1 1 millones  entregados  por  la  Sociedad  Ta- 
bacalera, claro  está  que  en  el  Tesoro  se  llevaba  y se 
lleva  la  cuenta  de  ese  presupuesto  extraordinario,  y 
en  ella  figuran  los  ingresos  y los  pagos  realizados, 
con  entera  independencia  de  los  demás  presupuestos 
y de  los  demás  conceptos;  pero  no  se  ha  de  hacer  la 
material  separación  del  dinero,  sino  que  se  aplica  á 
los  pagos  á medida  que  la  ocasión  de  realizarlos  se 
presenta.  Esto  es  lo  que  siempre  se  ha  hecho,  y ja- 
más ha  tenido  que  extrañarse  ni  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas ni  nadie  de  eso  que,  por  lo  visto,  extraña  S.  S. 

Conste,  pues,  que  si  el  argumento  de  S.  S.  no  tie- 
ne más  alcance  que  el  de  una  informalidad  en  la  ges- 
tión del  Tesoro  público  porque  el  dinero  de  este 
presupuesto  se  pague  con  cargo  al  otro,  no  tiene  im- 
portancia ninguna;  y si  tiene  el  alcance  de  suponer 
que  la  operación  en  sí  misma  fué  perjudicial  á los 
intereses  del  Tesoro,  diré  á S.  S.  que  el  contrato  vino 
aquí,  las  Córtes  lo  aprobaron,  y ese  contrato,  aun  con 
el  5 por  100  estipulado  por  razón  de  intereses,  e3  uno 
de  los  más  beneficiosos  que  se  han  realizado. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Breves  palabras  he  de  pronun- 
ciar para  hacerme  cargo  de  lo  que  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  me  atribuye. 

Lo  que  yo  he  dicho  es  que,  fueran  33,  fueran  44 
los  millones  percibidos  por  el  Tesoro  con  aplicación 
á la  construcción  de  la  escuadra,  no  desvirtúa  ab- 
solutamente mi  argumento.  ¿Tenía  el  Ministro  de 
Hacienda,  por  virtud  del  contrato  con  la  Sociedad  Ta- 
bacalera, la  obligación  de  tomar  determinadas  canti- 
dades y en  plazos  determinados?  ¿Sí  ó no?  (El  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver : Determinadas  cantidades,  no;  pero  en 
plazos  determinados,  sí.)  Pues  si  la  cantidad  no  era  de- 
terminada, pudo  tomar  menos;  y resulta  que  ha  to- 
mado 8.  S.,  ó mejor  dicho  el  Tesoro,  porque  no  trato, 


ni  mucho  menos,  de  dirigir  cargo  personal  á S.  S., 
mayor  cantidad  de  la  que  necesitaba  para  hacer  fren- 
te á los  vencimientos,  mayor  cantidad  de  la  que  se 
habia  de  gastar  en  la  construcción.  (El  Sr.  López  Puig - 
cerver:  No,  porque  van  ya  gastados  30  millones  y 
pico.)  Van  gastados  á la  fecha,  pero  no  cuando  se  pi- 
dieron; y si  S.  8.  tenía  la  facilidad  de  pedirlos  cuando 
hacían  falta,  ¿por  qué  no  esperó  á que  la  oportunidad 
llegase?  (El  Sr.  López  Puigcerver : Habia  que  pedirlo 
al  principio  de  cada  trimestre.)  Pero,  señor,  ¿no  se 
realizan  los  trabajos  de  la  escuadra  por  contratas? 
¿No  se  sabía  el  vencimiento  de  cada  contrata?  Pues 
¿qué  cosa  más  fácil  que  pedir  únicamente  el  dinero 
que  dentro  de  cada  trimestre  se  sabía  que  habia  que 
pagar  á los  contratistas? 

Así  es  que  siempre  resulta  que  el  Tesoro  ha  es- 
tado manejando  y aplicando  á otros  gastos  un  número 
de  millones  superior  al  gasto  ocasionado  por  la  cons- 
trucción de  la  escuadra , porque  yo  no  puedo  creer 
que  la  escuadra  se  construya  sin  contratos.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Pero  se  construye  también  en 
nuestros  arsenales,  y allí  no  es  por  contratos.)  Sí;  pero 
los  arsenales  se  administran,  como  S.  S.  sabe,  por  los 
presupuestos,  y en  los  presupuestos  debe  estar  pre- 
visto é incluido  todo  el  gasto,  ó no  son  tales  presu- 
puestos. Ahora,  si  los  presupuestos  son  malos,  culpa 
será  de  quien  los  haya  hecho. 

De  donde  resulta,  para  concluir,  que  el  Tesoro 
público  ha  pedido  á la  Tabacalera  mayor  cantidad  de 
la  que  en  ese  tiempo  podia  consumirse  en  la  cons- 
trucción de  la  escuadra,  y ha  estado  administrando 
un  número  considerable  de  millones,  pagando  más 
intereses  de  lo  que  hubiera  pagado  si  hubiese  espe- 
rado á que  se  realizara  el  gasto,  aunque  tuviera  que 
atender  á otra  ciase  de  gastos  por  medio  de  la  deuda 
flotante. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras  úni- 
camente. Por  el  contrato,  que  remití  al  Congreso  an- 
tes de  que  produjera  efecto,  tenía  el  Gobierno  la  fa- 
cultad de  tomar,  si  queria,  esos  84  millones  para  los 
gastos  generales  del  Tesoro , y no  precisamente  con 
aplicación  al  presupuesto  especial.  En  virtud  de  ese 
contrato  se  estableció  que  se  pidieran  en  cada  trimes- 
tre, no  recuerdo  si  en  t.°  de  Julio  ó en  1.®  de  Setiem- 
bre, los  fondos  que  se  calculasen  necesarios,  porque 
no  era  natural  que  se  pidiera  cada  dia  una  cantidad 
por  medio  de  pagarés. 

De  modo  que  la  cuestión  se  reduce  á si  al  hacer 
el  pedido  de  fondos  hubo  discreción  en  el  Ministro,  ó 
si  pidió  más  cantidad  de  la  que  pudiera  gastarse;  y 
yo  pregunto  al  Sr.  Cassola:  ¿cree  S.  S.  que  habiéndose 
calculado  44  millones  para  aquel  año,  porque  habia 
infinidad  de  compromisos  contraídos  en  el  extranjero 
y en  España,  fué  indiscreción  en  el  Ministro  pedir  la 
cuarta  parte  de  lo  que  autorizaba  el  contrato  en  el 
primer  trimestre,  cuando  no  se  sabía  los  gastos  que 
podían  ocurrir?  (El  Sr.  Cassola:  Pues  si  no  se  sabía, 
¿cómo  se  pidió?)  Porque  era  menester  que  hubiera 
fondos  para  satisfacer  los  que  ocurrieran,  ¿Hubo,  pues, 
repito,  imprevisión  en  el  Ministro  en  tener  dispuesta 
para  todo  evento  la  cuarta  parte  de  los  fondos  que 
estaban  consignados  para  un  año,  en  el  primer  tri- 
mestre? Esta  es  la  cuestión.  Trascurridos  los  dos  pri- 
meros trimestres,  se  vió  que  iba  lentamente  la  cons- 
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truccion  de  la  escuadra,  y entonces  se  dejó  de  pedir; 
luego  ¿dónde  está  la  imprevisión? 

Conste,  por  lo  tanto,  que  á este  solo  argumento 
ha  quedado  reducida  toda  esa  labor  y esa  campaña 
que  se  ha  traído  aquí  sobre  la  administración  de  esos 
7 millones  y medio,  porque  los  demás  que  se  ban  que- 
rido aducir  han  quedado  deshechos  en  esta  discusión; 
y conste  también  que  este  último  argumento  ha  que- 
dado igualmente  refutado.  (El  Sr.  Cassola:  ¡Qué  ma- 
nera de  cantar  victoria  antes  de  dar  las  batallas!) 
Dejo  que  aprecien  los  Sres.  Diputados  y el  público 
la  cuestión  de  haber  sido  yo  vencido  en  este  asunto, 
y digo  volviendo  á él:  el  Ministro  tenía  facultad  de 
tomar  hasta  44  millones  para  atender  al  pago  de  la 
escuadra;  en  el  primer  trimestre  tomó  li,  creyó  que 
no  habia  exceso  en  pedir  la  cuarta  parte  para  hacer 
frente  A los  ¡jagos  que  se  ocurrieran,  y se  dice:  «es 
que  el  Ministro  no  debió  pedir  nada  el  primer  trimes- 
tre, porque  no  sabía  á cuánto  ascendían  las  obliga- 
ciones.» ¿Qué  queríais,  que  el  Gobierno  no  hubiera 
tenido  fondos  para  pagar  las  atenciones  de  la  escua- 
dra, y que  hubieran  pesado  estos  pagos  sobre  el  pre- 
supuesto general  del  Estado?  Entonces  habríais  cen- 
surado al  Gobierno  en  sentido  contrario,  acusándole 
de  no  haberse  procurado  fondos  para  aquella  atención, 
puesto  que  los  habia  á su  disposición. 

Después  de  todo,  resulta  que  se  pidieron  37  millo- 
nes y que  se  llevan  gastados  más  de  30,  y que  se  han 
pedido  un  mes  ó dos  antes  del  tiempo  en  que  hacían 
falta.  Esto,  como  se  ve,  no  tiene  la  importancia  que 
S$.  SS.  le  quieren  atribuir  para  sostener  una  discu- 
sión de  dos  ó tres  dias  y con  objeto  de  dirigir  los  ca- 
lificativos que  han  tenido  por  conveniente  á los  pre- 
supuestos y á la  inclusión  de  esos  7 millonesy  medio, 
origen  de  este  debate,  y del  cual  ya  nadie  se  acuerda. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  Comprenderá  el  Congreso 
que  aunque  no  era  mi  ánimo  intervenir  más  en  este 
debate,  no  puedo  en  manera  alguna  dejar  de  contes- 
tar á todo,  absolutamente  á todo  cuanto  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  paso  á algo  de  lo  que 
ha  expuesto  el  Sr.  López  Puigcerver. 

Resulta  una  cosa  que  es  por  demás  extraña.  Se 
manejan  las  cifras,  se  hacen  perfectamente  los  pre- 
supuestos; se  prevé  todo  lo  que  hay  que  pagar;  no 
queda  duda  sobre  nada,  y cuando  llega  la  realidad  de 
la  liquidación  se  ve  que  han  sido  pura  fantasmagoría 
todos  los  cálculos  hechos,  y resulta  una  verdadera 
confusión  en  los  presupuestos,  y que  presupuestos 
calculados  sin  déficit  se  liquidan  después  con  un  dé- 
ficit de  1*29  millones,  como  ha  sucedido  con  los  for- 
mados por  el  Sr.  López  Puigcerver.  Crea  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y crea  el  Sr.  López  Puigcerver, 
que  el  país  en  estas  cuestiones  de  Hacienda  lo  que 
busca  es  el  resultado,  y como  ve  que  después  de  los 
cálculos  que  se  hacen  y de  las  cifras  que  se  exponen, 
no  resulta  la  realidad  de  la  liquidación,  desconfía  de 
la  trama  que  aquí  se  trae  para  deslumbrar  á la  opi- 
nión pública. 

Nos  encontramos,  y lo  lia  confesado  S.  S.,  con  que 
todas  esas  previsiones  que  S.  S.  anunció  respecto  á la 
construcción  de  la  escuadra,  lo  mismo  que  todas  las 
previsiones  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
cuanto  á su  presupuesto,  no  han  sido  otra  cosa  que 
cantos  de  sirena,  porque,  en  realidad,  no  han  respondi- 
do á los  cálculos.  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Es  una 


vulgaridad.)  ¿Es  una  vulgaridad  el  déficit?  ¿Pues  por 
qué  lo  reconoce  S.  S.?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Esa  extrañeza  es  lo  que  me  parece  vulgar.)  ¿Esa  es- 
trañeza? ¿Pues  no  empieza  S.  S.  por  reconocer  en  la 
Memoria  de  los  presupuestos  que  de  aquellas  previ- 
soras medidas  de  su  antecesor  el  resultado  ha  sido  la 
liquidación  de  los  presupuestos  con  un  déficit  de  129 
millones?  ¿Quiere  S.  S.  que  eso  no  cause  extrañeza? 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  A los  que  estudian  esas 
cuestiones  no  les  parece  eso  extraño.)  Pero  al  país 
que  paga  le  extraña  mucho. 

Vamos  ahora  á todo  cuanto  aquí  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Resulta,  Sres.  Diputados, 
que  no  solo  está  alterada  la  ley  primitiva  de  creación 
de  la  escuadra,  sino  que  lo  están  también  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  presupuestos  presentados 
por  el  Sr.  Puigcerver,  y resulta  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  consigna  en  el  presupuesto  el  crédito, 
pero  sin  expresar  el  concepto,  y desde  el  momento 
que  el  concepto  no  se  expresa,  hay  motivos  para  ata- 
car el  presupuesto  por  falta  de  claridad.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Pero  ¿dónde  está  eso?)  Voy  á ex- 
plicárselo á S.  S.  Tan  extraño  parece  el  procedimien- 
to al  Ministerio  de  Marina,  que  en  esta  parte  S.  S.  ha 
debido  empezar  por  convencer  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. Reconoció  el  Sr.  Ministro  de  Marina  aquí,  en 
plena  Cámara,  no  solo  en  el  seno  de  la  Comisión,  sino 
ante  los  Sres.  Diputados,  que  efectivamente  le  extra- 
ñó la  forma  en  que  venía  ese  presupuesto,  porque  no 
habia  consumido  ni  iba  á consumir  la  suma  que  re- 
presentaban los  intereses  que  se  cargaban  á su  de- 
partamento; y desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  lo  reconoció,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  que  debe  conocer  lo  que  pasa  en  su  departa- 
mento, tendría  motivos  para  exponer  esa  extrañeza, 
primero  ante  la  Comisión  y luego  ante  la  Cámara. 

El  hecho  es  que  las  liquidaciones  no  resultan  como 
debían  resultar.  Claro  es  que  yo  no  me  he  hecho 
eco  de  esa  vulgaridad  de  creer  que  se  cogen  y se 
guardan  esos  intereses.  Eso  no  he  podido  suponerlo, 
ni  lo  he  supuesto,  ni  S.  S.  ha  debido  hacerse  eco  de 
que  tal  cosa  se  haya  dicho  fuera  de  aquí.  Lo  que  yo 
afirmo  es,  que  esa  gestión  es  funesta  para  los  intere- 
ses del  país.  Y se  lo  voy  á demostrar  á S.  S.  Se  hizo 
la  ley  de  la  escuadra,  y el  principal  fundamento  de 
aquella  ley  eran  diez  presupuestos  adicionales  de  19 
millones  de  pesetas  cada  uno.  Esto  no  me  lo  negará 
el  Sr.  López  Puigcerver:  poniendo  19  millones  de  pe- 
setas, la  cosa  resultaba  clara,  porque  se  consignaban 
los  19  millones  de  pesetas  para  aquello  á que  se 
asignaban,  y estaba  el  concepto  al  lado  de  la  cifra, 
sabiendo  de  esta  manera  el  país  en  qué  forma  se  gas- 
taban esos  19  millones  de  pesetas.  Pero  viene  el  se- 
ñor López  Puigcerver,  forma  un  presupuesto  extra- 
ordinario de  171  millones,  descontando  ya  los  19 
millones  del  primer  año,  y los  divide  en  84  y 87,  é 
introduce  en  la  ley  de  presupuestos  presentada  por 
8.  S.  un  artículo  que  dice:  «Estos  84  millones  prime- 
ros se  van  á tomar  del  anticipo  de  la  Sociedad  arren- 
dataria de  tabacos,  para  invertirlos  en  la  construcción 
de  la  escuadra.»  ¿Fué  esto  ó no  fué  esto?  Se  han  in- 
vertido en  ese  servicio,  según  declaración  del  señor 
Ministro  de  Marina,  apenas  30  millones.  La  cuestión 
de  si  son  33  ó son  44,  y lo  referente  al  Tesoro,  lo 
tratará  el  Sr.  Cos-Gayon;  pero  es  el  caso  que  vienen 
estos  presupuestos,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  los 
que  S.  S.  consigna  el  crédito  para  pagar  los  intereses 
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de  eso  que  llama  el  anticipo  hecho  por  la  Tabacale- 
ra; pero  ¿y  el  concepto?  ¿Dónde  está  el  concepto  en 
ese  presupuesto?  ¿Con  qué  razón  se  le  exige  ese  sacri- 
ficio al  país,  que  al  fin  y al  cabo,  sea  cualquiera  el 
contrato  realizado  con  la  Tabacalera,  y descuéntense 
al  Ministerio  de  Hacienda,  al  Ministerio  de  Marina,  al 
Tesoro,  ó á quien  quiera  que  sea,  es  él  el  que  tiene  que 
pagar  esas  cantidades?  ¿Qué  satisfacción  se  le  da 
acerca  de  la  inversión  de  esos  créditos?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda : En  la  Memoria  lo  podrá  ver  S.  S.)  En 
la  Memoria  no  se  dice  los  barcos  que  se  están  cons- 
truyendo, ni  la  forma  en  que  se  construyen.  Solo  en 
el  presupuesto  total  de  los  cuatro  años,  en  conjunto, 
lo  especificó  el  Sr.  López  Puigcerver.  (El  Sr.  Lopes 
Puigcerver : En  detalle.)  En  el  conjunto  de  todas  las 
construcciones,  asignando  á cada  barco  el  total  que 
había  de  costar. 

Yo  pregunto  ahora  al  Sr.  López  Puigcerver:  si 
hubiera  continuado  S.  S.  en  el  departamento  de  Ha- 
cienda, ¿habría  dejado  de  consignar  en  el  presupuesto 
de  cada  año,  al  lado  de  cada  cifra,  el  concepto  corres- 
pondiente? Es  una  contestación  nada  más  lo  que  exijo 
de  S.  S.  Pues  desdo  el  momento  en  que  el  autor  mismo 
de  aquel  presupuesto  extraordinario  reconoce  con  su 
silencio  que  al  lado  de  la  cifra  debe  venir  el  concepto 
del  gasto,  y esta  es  una  cuestión  importantísima, 
desde  ese  mismo  momento  en  que  no  lo  hace  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  actual  en  su  presupuesto,  al  país 
no  se  le  da  verdadera  satisfacción  de  cómo  se  invierte 
esa  partida.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Su  señoría 
no  se  ha  dado  cuenta  de  que  no  tiene  nada  que  ver 
lo  que  llama  concepto  con  lo  que  S.  S.  está  diciendo.) 
Es  distinto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  el  hecho 
es  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  reconoce  que  tiene 
necesidad  de  pedir  créditos  para  la  construcción  de 
los  barcos  que  se  están  realizando,  y en  los  presu- 
puestos, que  es  donde  debía  venir  todo  esto,  no  se  dice 
en  qué  se  van  á invertir  esos  créditos.  Esto  es  efectivo 
y es  real. 

Además,  desde  el  momento  en  que  la  construc- 
ción existe,  y en  que  se  está  construyendo  por  los  ar- 
senales del  Estado  y por  la  industria  nacional  y ex- 
tranjera, ¿no  hay  necesidad  de  especificar  anualmente 
en  el  presupuesto  las  cantidades  que  se  invierten  para 
el  pago  de  esos  contratos  y para  el  sostenimiento  de 
los  arsenales  y construcción  en  los  mismos?  Pues  esa 
cifra  viene,  pero  no  viene  el  concepto  de  ella. 

Otra  pregunta  que  sobre  esta  cuestión  dirigía  yo 
esta  tarde,  y que  tampoco  ha  contestado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  ¿Le  consta  y puede  responder 
S.  S.  que  la  Sociedad  arrendataria  de  tabacos  se- 
guirá realizando  los  anticipos?  (El  Sr . Ministro  de 
Hacienda : Me  consta  que  sí.)  Pues  Dios  quiera  que 
no  tarde  mucho  8.  S.  en  convencerse  de  lo  contrario, 
porque  bien  público  es  que  habiendo  liquidado  esa 
Compañía  los  dos  años  que  lleva  de  ejercicio  con 
déQcit  ó con  pérdida,  no  está  para  hacer  esos  an- 
ticipos. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : ¿Por  dónde  co- 
noce S.  S.  la  segunda  liquidación?)  Aquí  mismo,  la 
otra  tarde,  el  director  de  esa  Sociedad  dijo  que  no 
eran  1 G millones  lo  que  perdia;  que,  aunque  per- 
día, no  llegaría  á tanto;  de  manera  que  se  recono- 
cía la  pérdida,  y desde  el  inomento  en  que  no  se 
pone  crédito  determinado  ni  concepto  en  el  presu- 
puesto, y existe  el  temor  fundado  de  que  no  se  haga 
el  anticipo,  y hasta  el  propósito  de  pedir  la  resci- 
sión, ¿de  dónde  va  el  Sr.  Ministro  de  Marina  á des- 


tinar cantidad  para  el  pago  de  esa  atención  en  su 
presupuesto?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda-.  ¿Y  de  dón- 
de deduce  S.  S.  todo  eso  en  perjuicio  del  crédito  do 
una  Sociedad?)  ¡Si  no  es  un  secreto,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  si  saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  el 
propósito  de  esa  Sociedad  arrendataria  de  tabacos  es 
pedir  la  rescisión;  si  S.  S.  mismo  lo  ha  llegado  á dar 
á entenderl  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¡Yol)  Su  se- 
ñoría lo  ha  dado  bien  á entender  la  otra  tarde. 

Pero  resulta  el  hecho  siguiente.  El  Sr.  Ministro 
de  Marina  manifestó  terminantemente,  con  todos  los 
datos,  no  con  los  datos  que  después  hayan  podido 
arreglar  los  Ministros  para  salvar  la  dificultad,  ma- 
nifestó que  le  causó  extrañeza  esa  cifra,  y ha  soste- 
nido aquí  su  afirmación;  y además  resulta  que  no  se 
puede  saber  lo  que  hay  en  ese  presupuesto,  ni  se  pue- 
den hacer  las  afirmaciones  que  ha  hecho  8.  S.  desde 
el  momento  en  que  no  se  expresa  concepto  ninguno 
de  gasto  y no  se  le  dice  al  país  en  qué  se  invierte. 
Lo  único  positivo  que  hay  es  que  se  han  pedido  33 
ó 44  millones  á la  Compañía  arrendataria  de  tabacos 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  gastado  29,  según 
los  datos  que  ha  leído,  y que  en  cambio  se  le  impo- 
nen y se  le  cargan  los  intereses  hasta  de  un  anticipo 
que  no  se  sabe  aún  si  se  dará  ó no.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda : ¿Pero  es  cargar  intereses  el  ponerlo  en  un 
presupuesto?  ¿Qué  entiende  8.  S.  por  cargar  intere- 
ses?) Al  presupuesto  de  Marina.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  ¿Pero  es  eso  cargar?)  Es  hacerle  que  res- 
ponda de  los  intereses.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : 
¡Qué  le  he  de  hacer  responder!  Lo  pongo  en  la  previ- 
sión de  pedir  el  dinero.)  Señor  Ministro  de  Hacienda, 
no  se  extrañe  S.  S.;  ¡si  ya  está  respondiendo  de  can- 
tidades que  no  ha  percibido!  Pues  qué,  ¿no  dice  8.  S. 
que  sumando  los  10  millones  que  se  pidieron  á los 
30  que  ha  recibido,  lo  que  viene  en  el  presupuesto  es 
lo  que  importan  los  intereses?  Pues,  según  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  no  se  han  gastado  más  que  29  mi- 
llones,y ya  le  ha  cargado  S.  S.  intereses  de  4 millo- 
nes más.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿Yo  qué  le  he 
de  cargar?  No  le  cargo  nada;  pongo  en  el  presupuesto 
lo  que  ha  de  necesitarse.)  El  resultado,  Sr.  Ministro, 
es  bien  conocido,  y es  que  responda  el  presupuesto 
de  Marina  de  esas  obligaciones,  porque  aparece  que 
Marina  consume  29  millones,  é incluyendo  otros  7,  re- 
sulta que  ya  paga  por  razón  de  intereses  4 millones 
demás,  y eso  es  lo  que  se  trata  de  demostrar  aquí. 

Yo  no  tengo  que  ver  nada  con  todas  esas  Memo- 
rias ni  con  todos  esos  artículos;  cuando  discuto  un 
gasto  del  presupuesto,  no  tengo  que  ver  más  que  dos 
cosas:  la  cifra  y el  concepto;  y como  S.  8.  no  pone  el 
concepto,  sino  la  cifra,  yo  tengo  motivo  para  dudar 
de  que  ese  presupuesto  responda  á la  exactitud  de  los 
hechos. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras 
nada  más.  El  Sr.  García  Alix,  en  su  deseo  de  tratar 
varias  cuestiones  ó ir  alejando  el  debate  del  punto  de 
partida,  hoy  ha  venido  á hablar  del  déficit  de  los  pre- 
supuestos, acudiendo  á este  recurso  para  ver  si  la  dis- 
cusión va  por  otro  lado.  Yo  no  he  de  seguir  á S.  S. 
en  este  camino,  y por  tanto,  no  recojo  su  indicación  de 
si  son  1 13  millones  ó 120  á los  que  asciende  el  défi- 
cit del  presupuesto.  Sean  por  el  momento  los  que  S.  S. 
quiera;  ya  llegará  dia  en  que  discutamos  esto  y se  de- 
muestre los  que  son. 
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Me  atribuía  S.  S.  el  cambio  de  sistema,  ó mejor 
dicho,  la  modificación  de  la  ley  de  la  escuadra.  Tiene 
razón  S.  S.;  lo  dije  ayer;  yo  propuse  á las  Górtes  la  mo- 
dificacion  de  la  ley  de  la  escuadra,  precisamente  para 
que  pudiera  realizarse  en  breve  la  construcción , y 
usando  de  un  articulo  de  la  misma  ley  que  permitía 
que  se  pudiera  anticiparla.  Ya  dije  ayer  que  vem'a  es- 
tablecido en  diez  presupuestos  el  crédito  de  190  mi- 
llones; pero  dije  que  esto  tenía  una  dificultad  grave, 
que  era  que  si  se  consignaban  19  millones  para  un 
presupuesto  y no  se  consumían,  se  producía  una  difi- 
cultad en  la  contabilidad,  porque,  como  sabe  S.  S.,  el 
sobrante  de  los  créditos  que  anualmente  se  consignan 
se  anula  al  terminar  el  presupuesto.  En  cambio,  po- 
dia  ocurrir  que  hubiera  algún  año  en  que  se  necesi- 
ra  más  de  los  i 9 millones  consiguados,  y de  aquí  que 
propusiera  el  presupuesto  extraordinario,  para  que  los 
créditos  fueran  permanentes  y pudieran  pasar  de  un 
año  á otro,  que  era  lo  que  la  ley  había  querido.  Pero 
dice  S.  S.:  es  que  convenía  que  se  hubiera  detallado 
la  inversión.  (El  Sr.  Garda  Aliar.  ¡Si  eso  ya  lo  ha  reco- 
nocido S.  S.!>  O que  se  consigue,  que  es  lo  que  se  ha 
hecho  siempre,  á cada  barco  el  crédito  que  se  abre 
para  su  construcción. 

Y anadia  que  cada  año  debia  haberse  reproducido 
esa  consignación.  Yo  voy  á decir  á S.  S.  que  no  con- 
testé cuando  hizo  esta  pregunta,  porque  habia  que  ha- 
cer una  explicación  de  la  respuesta,  y como  me  gus- 
ta poco  interrumpir,  no  quise  hacerlo.  Hasta  ahora, 
y por  la  ley  vigente,  los  créditos  permanentes  no  es 
necesario  que  se  detallen.  Esta  es  la  ley;  ahora  diré  á 
S.  S.  mi  criterio,  y es,  que  he  hecho  un  proyecto  de 
contabilidad  en  que  modifico  esto  de  los  créditos  per- 
manentes que  han  venido  en  casi  todos  los  presupues- 
tos. Yo,  y esto  no  podía  decirlo  en  una  interrupción, 
hice  un  proyecto  de  ley,  mejor  dicho,  no  lo  hice,  lo 
reproduje  á instancia  del  Sr.  Gos-Gayon,  y en  ese  pro- 
yecto verá  S.  S.  mi  opinión,  que  es  la  misma  opinión 
que  ha  aceptado  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  créditos  permanentes,  porque  ha  presentado 
como  proyecto  de  ley  eso  mismo  que  yo  proponía. 
Esto  hubiera  yo  contestado  á S.  S.;  y no  atribuya,  por 
consiguiente,  el  que  no  lo  hiciera,  á que  con  mi  silen- 
cio corroborara  sus  palabras.  Hoy,  por  ministerio  de 
la  ley,  pasan  los  créditos  permanentes  de  un  presu- 
puesto á otro;  si  mañana  es  ley  el  proyecto  de  la  de 
contabilidad  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y que  está  de  acuerdo  con  las  ideas  que  yo  expuse 
en  ese  proyecto,  entonces  podremos  hablar;  por  ahora 
es  preciso  que  nos  atengamos  á la  ley  y á los  precep- 
tos establecidos. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.;  pero  le 
ruego  que  sea  muy  breve,  porque,  si  no,  no  va  á aca- 
bar nunca  este  debate. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  se  me 
están  dirigiendo  cargos,  de  los  que  tengo  que  since- 
rarme, y además,  voy  á rectificar,  á lo  cual  me  auto- 
riza un  artículo  del  Iteglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  le  autoriza 
á S.  S.  á rectificar,  pero  no  más  que  á rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Su  señoría,  que  nos  re- 
presenta ahí  á todos  dignamente,  no  puede  consentir 
que  se  dirijan  cargos  á un  Diputado,  y luego  negar 
al  mismo  el  derecho  de  defenderse  de  ellos. 

JEl  Sr,  PRESIDENTE:  Creo  haber  dado  muchas 


pruebas  de  perfecta  imparcialidad;  pero  los  Sres.  Di- 
putados reconocerán  que  estamos  estableciendo  un 
sistema  de  debate  que  no  cabe  dentro  de  los  moldes 
del  Reglamento,  ni  se  observa  en  ninguna  Asamblea 
del  mundo,  porque  los  debates  así  se  hacen  intermi- 
nables. Creyendo  que  los  argumentos  por  repetirse 
aumentan  de  virtualidad,  se  repite  indefinidamente 
un  mismo  argumento,  y cada  Sr.  Diputado  quiere 
ser  siempre  el  último  que  hable. 

Yo,  por  consiguiente,  me  dirijo  á la  prudencia  y 
á la  circunspección  de  todos  los  Sres.  Diputados  y de 
Lodos  los  lados  de  la  Cámara,  para  que  hagamos  de 
manera  que  entren  en  caja  las  discusiones  y que  no 
malogremos  el  tiempo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  creo  que 
tiene  S.  S.  razón;  pero  considere  que  es  bien  triste 
que,  cometiéndose  esas  faltas  reglamentarias  sobre  el 
método  de  la  discusión  en  todos  los  lados  do  la  Cá- 
mara, solamente  dirija  S.  S.  sus  amonestaciones  á los 
que  nos  sentamos  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Otras  veces  me  he  dirigido 
á los  bancos  de  la  derecha.  El  Sr.  López  Puigcerver 
ha  sido  objeto  no  hace  mucho  de  una  advertencia 
que  le  dirigió  el  Presidente  de  la  Cámara. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pues  lo  que  es  esta  tarde, 
Sr.  Presidente,  las  advertencias  han  sido  para  mí. 
(Rumores  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habrá  dado  S.  S.  lugar 
á ello. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  falta  más  sino  que  la 
mayoría  le  imponga  á uno  la  obligación  de  callar  y 
de  no  defenderse  cuando  le  dirijan  cargos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Use  S.  S.  de  su  derecho, 
que  yo  estoy  aquí  para  ampararle  en  su  ejercicio; 
pero  limítese  solo  á su  derecho,  y sobre  todo,  use  con 
prudencia  de  él,  porque  la  verdad  es  (ya  lo  dije  el 
mismo  dia  que  tuve  la  honra  de  ocupar  este  sitial) 
que  en  el  régimen  parlamentario  nadie  puede  extre- 
mar su  derecho.  Ni  este  régimen,  ni  ningún  otro, 
puede  funcionar  con  regularidad  si  no  hay  cierta  pru- 
dencia por  parte  de  los  que  intervienen  en  él. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Señor  Presidente,  yo  no 
bago  aquí  más  que  usar  de  mi  derecho,  y tengo  la 
seguridad  de  que,  si  no  me  amparara  el  ejercicio  de 
mi  derecho,  no  me  dejaría  S.  S.  hablar,  en  vista  de  las 
veces  que  soy  objeto  de  sus  advertencias. 

Voy  á ocuparme  de  la  cuestión  más  importante 
que  aquí  se  ventila.  Su  señoría  no  ha  podido  menos 
de  reconocer  la  verdad.  Es  un  hecho  evidente  que  se 
traen  cifras,  pero  no  se  le  da  al  país  la  satisfacción  de 
la  inversión  de  esas  cifras.  Es  un  hecho  innegable 
que  se  presupuestan  10,  15  ó 20  millones  para  la 
construcción  de  una  escuadra,  pero  no  sabe  nunca  el 
país  lo  que  cuesta  un  barco,  ni  en  qué  se  invierte  esa 
cantidad,  más  que  en  conjunto.  El  Sr.  Puigcerver  ha 
reconocido  que  al  lado  de  la  cifra  debe  venir  el  con- 
cepto. Dice  S.  S.  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es 
de  la  misma  opinión;  pero,  por  lo  visto,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  opina  eso  y practica  lo  contrario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos- Gayón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  propongo  usar  muy  bre- 
vemente de  ella,  para  satisfacer  el  deseo  que  ha  ma- 
nifestado la  Presidencia  de  que  termine  pronto  este 
debate. 

No  me  parece  que  ha  sido  tiempo  perdido  el  in- 
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vertido  en  esta  discusión,  y tengo  la  seguridad  de  que 
se  habría  evitado  si  muchas  de  las  cosas  que  han  di- 
cho el  Sr.  Puigcerver  en  el  dia  de  ayer,  y el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  de  hoy,  hubieran  ve- 
nido como  debian  venir  en  la  Memoria  ministerial. 

Ha  habido  aquí  muchas  confusiones,  algunas  de 
las  cuales  reconozco  que  están  desvanecidas.  Pero  la 
culpa  de  eso  la  tiene  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  no 
por  descuido,  ciertamente,  sino  con  exquisito  cui- 
dado, ha  dejado  de  decir  en  la  Memoria  ministerial 
muchas  cosas  que  debiera  haber  dicho. 

Ya  esta  tarde,  antes  de  entrar  en  la  orden  del 
dia,  he  dirigido  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  por  no  molestarle  no  repetí  después 
cuando  S.  S.  entró,  y que  tienen  por  objeto  subsanar 
alguna  de  las  deficiencias  que  encuentro  eu  los  pre- 
supuestos. Me  propongo  en  el  dia  de  mañana  hacer 
nuevas  preguntas  á S.  S.  con  el  mismo  objeto  de  de- 
mostrar que  hay  falta  de  cantidades  en  los  cálculos 
de  los  gastos  que  tiene  que  hacer  el  Estado  en  el  año 
de  1890-91,  y que  vienen  aumentados  los  ingresos. 
Para  dar  á esta  primera  censura  que  hago  ai  Go 
bienio  de  S.  M.  una  forma  bien  concreta  y bien  pre- 
cisa, la  expreso  en  estos  términos:  lo  que  por  ingre- 
sos y por  gastos  correspondientes  al  presupuesto 
extraordinario  ha  recaudado  y pagado  el  Estado  basta 
ahora  en  los  dos  presupuestos  que  en  este  momento 
están  en  ejercicio,  vieDen  figurando,  como  deben 
llgurar,  en  los  estados  mensuales  de  recaudación  y 
de  pagos,  y sin  embargo  no  figuran  cu  los  balances 
del  ano  1888-89,  que  lian  venido  unidos  á la  Memo- 
ria. ¿Cuándo  se  ha  visto  esto?  Me  doy  por  convencido 
con  la  cita  de  un  solo  ejemplo. 

Si  esos  dalos  no  pertenecen  á las  cuentas  de  1888-89, 
¿por  qué  se  publican  mensualmente  dentro  de  un 
mismo  estado  con  la  recaudación  y los  pagos  del  ano 
1888-89?  Y si  pertenecen  á esas  cuentas,  ¿por  qué  no 
han  venido  con  el  balance?  Los  estados  no  son  más  que 
una  estadística  parcial  anticipada  que  se  pone  en  co- 
nocimiento del  público;  el  balance  anual  es  esa  misma 
estadística  que  se  trac,  en  cumplimiento  de  un  pre- 
cepto expreso  de  la  ley,  á las  Cortes.  Y digo  que  es 
anormal,  que  es  inaudito,  y que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  me  presentará  un  solo  caso  de  haber  pa- 
sado jamás  esto  de  que  las  partidas  que  salen  en  la 
Gaceta , en  los  estados  de  recaudación  y de  pago,  no 
vengan  en  el  balance  anual  que  se  presenta  á las  Cor- 
tes en  cumplimiento  de  la  ley.  Si  allí  hubieran  ve- 
nido hubieran  venido  con  las  explicaciones  suficien- 
tes, y quizá  todo  el  debate  de  ayer  y de  hoy  hubiera 
sido  innecesario,  y no  me  haría  cargo  de  este  asunto 
si  se  limitara  á pequeñas  objeciones  sobre  faltas  de 
acierto  cometidas  en  la  redacción  del  presupuesto,  ó 
si  no  tuviera  más  interés  que  el  de  haberse  puesto  en 
el  presupuesto  de  Marina  lo  que  debiera  estar  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda.  Así  tuviéra- 
mos barcos  y tuviéramos  dinero;  que  con  las  peque- 
ñas objeciones  sobre  si  la  aplicación  de  los  conceptos 
de  contabilidad  la  hacemos  bien  ó mal,  podríamos 
conformarnos,  con  tai  que  en  efecto  tuviéramos  es- 
cuadra y recursos  abundantes.  Pero  en  esto  hay  algo 
que  distingue  esencialmente  el  sistema  del  partido  li- 
beral del  sistema  del  partido  conservador;  hay  algo 
que  es  una  nueva  demostración  de  lo  que  hace  mu- 
chos años  vengo  sosteniendo  aquí,  y es,  que  el  partido 
liberal,  por  ocultar  el  déficit  unas  veces,  por  ocultar 
otras  la  deuda  flotante,  ha  causado  y está  causando 


muchísimos  daños  al  país.  Esta  es,  pues,  la  única  de- 
mostración que  en  términos  muy  breves  me  propongo 
hacer. 

Hay  un  presupuesto  extraordinario  para  cons- 
trucción de  la  escuadra;  dispone  éste  que  se  gasten 
en  cuatro  años  171  millones  de  pesetas;  que  en  los 
dos  primeros  años  se  tomen  para  esta  atención  84 
millones  de  pesetas  del  anticipo  que  estaba  contratado 
anteriormente  con  la  Compañía  arrendataria  de  taba- 
cos, y que  para  los  dos  años  últimos  de  ese  convenio 
se  presente  en  tiempo  oportuno  un  proyecto  de  lev. 

Dejo  á un  lado  todo  lo  dicho  por  el  Sr.  López 
Puigcerver  respecto  de  la  historia  de  este  anticipo, 
aunque  no  sin  hacer  alguna  protesta.  Parece  que 
S.  S.  quiere  echar  sobre  el  Congreso  la  responsabili- 
dad del  contrato  (El  Sr.  López  Puigcerver : No;  he  dicho 
que  di  cuenta),  porque  lia  insistido  varias  veces  S.  S. 
en  asegurar  que  dió  cuenta  de  él  antes  de  ejecutarse. 
Dió  cuenta  S.  S.  de  la  manera  como  se  habia  ejecu- 
tado la  ley,  después  que  la  ley  era  ley  y después  que 
nosotros  la  habíamos  combatido.  (El  Sr.  López  Puig- 
cerver: Está  S.  S.  en  un  error.  Antes  de  ser  ley  pre- 
senté el  contrato  provisional.)  ¡Ah!  ¿Habla  S.  S.  del 
contrato  de  anticipo?  Perfectamente:  creía  que  habla- 
ba del  contrato  de  arrendamiento  de  la  renta  de  ta- 
bacos. Ya  me  habia  extrañado  que  S.  S.,  tratándose 
del  contrato  de  arrendamiento,  como  yo  habia  enten- 
dido, se  atreviera  á decir  que  habia  sido  un  contrato 
muy  ventajoso  (El  Sr.  López  Puigcerver : Sí),  porque 
es  uno  de  los  contratos  más  desastrosos  que  ha  rea- 
lizado jamás  la  Administración  española.  Ya  verán 
todos  sus  consecuencias,  si  todavía  hay  alguien  que 
no  las  esté  viendo  ya. 

Pero,  en  fin,  esta  no  es  la  cuestión  del  momento, 
aunque  pienso  tratarla  muy  detenidamente  en  el  dia, 
ya  próximo,  de  la  discusión  de  presupuestos,  si  es  que 
en  efecto  está  próximo.  Ya  sé  que  lo  dice  el  Gobierno, 
porque  no  se  levanta  una  sola  vez  un  Ministro  que  no 
nos  prometa  traer  un  presupuesto.  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  nos  ha  prometido  hoy  traer  el  de  Filipinas, 
pero  entretanto  ha  retirado  los  de  Cuba  y Puerto  Rico, 
y ha  dicho  que  no  los  traerá  hasta  que  le  envíen  los 
anteproyectos  los  intendentes,  y para  proceder  aprisa, 
ha  comenzado  S.  S.  por  cambiar  de  intendente  de 
Cuba.  El  hecho  es  que  la  mesa  está  llena  de  proyectos 
de  presupuestos,  pero  que  no  se  discute  ninguno. 

En  aquel  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
arrendataria  de  tabacos  se  establecía  como  una  de 
las  bases  que  se  habia  de  realizar  un  anticipo.  Tenía 
por  objeto  esta  base,  según  explicó  el  Sr.  López  Puig- 
cerver, buscar  el  dinero  en  alguna  otra  entidad  eco- 
nómica y financiera  distinta  del  Banco  de  España;  se 
procuraba  una  facilidad  al  Gobierno  para  que  cuando 
necesitara  dinero  no  se  viera  precisado  á pedírselo 
exclusivamente  ai  Banco  de  España,  y para  facilitar 
este  propósito  laudable  autorizó  la  ley  que  se  pudiera 
pagar  el  interés  más  caro  que  lo  que  se  pagaba  al 
Banco  de  España.  Pero  todo  el  mundo  conoce  la  his- 
toria del  arrendamiento,  y sabe  que  en  resumidas 
cuentas  el  dinero  que  toma  el  Gobierno  de  S.  M.  lo 
toma,  si  es  para  la  deuda  flotante,  directamente  del 
Banco  de  España,  y si  es  como  anticipo  de  la  Compa- 
ñía arrendataria  de  tabacos,  directamente  del  Banco 
de  España.  Ha  fracasado  aquel  propósito  laudable  de 
la  ley,  y el  Gobierno  ahora  se  ha  visto  y se  ve,  cuando 
le  pide  dinero  al  Banco  de  España,  en  el  caso  de  pe- 
dírselo al  4 por  100  ó de  pedírselo  al  5. 
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Esta  opcion  que  tiene  el  Gobierno  podría  haber 
sido  una  razón  para  dejar  que  se  realizaran  los  gastos 
antes  que  los  ingresos  en  el  presupuesto  extraordina- 
rio para  la  construcción  de  la  escuadra;  pero  en  vez  de 
dejar  que  se  adelante  la  realización  de  los  gastos  á la 
realización  de  los  ingresos  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario, se  ha  hecho  todo  lo  contrario,  se  ha  hecho 
que  se  adelante  la  realización  de  los  ingresos,  obte- 
niéndolos innecesariamente  más  caros,  á la  realiza- 
ción de  los  gastos.  ¿Por  qué  se  ha  hecho  esto?  Indu- 
dablemente no  se  ha  hecho  por  favorecer  al  Banco  de 
España,  aunque  en  realidad  haya  salido  favorecido. 
¿Se  ha  hecho  porque  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
hayan  ignorado  que  tenían  esa  facultad  de  optar  entre 
la  deuda  dotante,  más  barata,  ó el  anticipo  de  la  Com- 
pañía arrendataria,  más  caro?  El  que  pudiera  tener 
duda  de  eso,  debe  quedar  desengañado  por  las  expli- 
caciones que  el  Sr.  Puigcerver  ayer,  y hoy  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  han  dado  sobre  que  el  Gobierno 
tiene  absoluta  libertad  para  realizar  un  ingreso  ú 
otro,  mientras  no  se  salga  de  los  límites  establecidos 
por  la  ley.  Y sucede  respecto  de  los  gastos  lo  misino 
que  con  los  ingresos. 

Mientras  el  Ministerio  de  Hacienda  no  gaste  para 
la  escuadra  mayores  cantidades  que  las  comprendidas 
en  el  crédito  autorizado  por  la  ley,  obra  legítima- 
mente; y mientras  no  realice  más  ingresos  que  aque- 
llos a que  por  las  leyes  está  autorizado,  tampoco  co- 
mete ninguna  extraliinitacion;  lo  han  explicado  esto 
muy  satisfactoriamente,  ayer  el  Sr.  Puigcerver  y hoy 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Están,  pues,  perfecta- 
mente enterados  los  dos  Sres.  Ministros  que  han  in- 
tervenido en  este  asunto,  de  que  así  como  han  pedido 
dinero  al  5,  lo  han  podido  pedir  al  4.  ¿Por  qué,  pues, 
han  hecho  uso  del  recurso  más  caro,  en  vez  de  em- 
plear el  más  barato?  Pues  lo  han  hecho,  y no  hay  otra 
explicación  posible,  para  que  no  apareciera  aumen- 
tada la  deuda  flotante,  que  así  viene  llamándose.  En 
rigor,  lo  mismo  un  recurso  que  el  otro  son  deuda 
flotante,  y nada  más  que  deuda  flotante;  pero  el  an 
ticipo  de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos  no 
figura  en  los  estados  mensuales  que  con  infracción  de 
la  ley  está  publicando  todavía  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, porque  la  ley  manda  que  se  haga  de  la  deuda 
flotante  una  liquidación  trimestral,  y en  efecto  se 
hace;  y el  Ministerio  de  Hacienda,  para  darse  el  gusto 
de  decir  en  la  Gaceta  ocho  veces  al  año,  con  falsedad 
notoria,  que  la  deuda  flotante  no  ha  tenido  variación 
en  aquel  mes,  continúa  publicando  estados  mensua- 
les, á pesar  de  que  las  liquidaciones  son  trimestrales. 
La  única  excusa  de  que  se  haya  tomado  dinero  al  5 
en  vez  de  tomarlo  al  4,  ha  sido  el  deseo  de  evitar  que 
so  vea  que  ha  subido  la  deuda  flotante. 

A los  doscientos  y tantos  millones  de  pesetas 
contraídos  en  esta  clase  de  deuda  desde  Noviembre 
de  1885  acá,  hay,  pues,  que  añadir  todo  lo  que  se  ha 
pedido  á la  Compañía  arrendataria  de  tabacos,  que 
excede  de  lo  que  se  ha  gastado  en  la  construcción  de 
la  escuadra,  que  podrá  subir,  en  efecto,  á 30  millones 
de  pesetas,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y ha 
repetido  el  Sr.  Puigcerver  (El  Sr.  López  Puigcerver: 
En  Setiembre),  pero  que  en  los  estados  oficiales  de  la 
Gaceta  no  pasa  de  14  millones  por  1888-89,  y de  4 V, 
por  los  tres  primeros  meses  de  1889-90. 

Todo,  pues,  lo  que  se  ha  pedido  innecesariamente 
á la  Compañía  arrendataria  de  tabacos  como  anti- 
cipo para  la  escuadra,  hay  que  aumentarlo  á la  cuen- 


ta de  la  deuda  flotante  que  estáis  publicaudo  en  los 
estados  mensuales,  y además  hay  que  añadir  lo  que 
falta  hasta  los  84  millones,  que,  según  el  Sr.  López 
Puigcerver  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aunque  no 
se  han  gastado  hasta  ahora,  no  hay  más  remedio  que 
gastarlos. 

Otro  de  los  defectos  esenciales,  otro  de  los  vicios 
que  tiene  el  sistema  financiero  del  partido  liberal, 
consiste  en  este  afan  de  aparecer  milagrero,  de  estar 
siempre  haciendo  maravillas.  Así  vemos  que  el  par- 
tido liberal,  en  la  última  Memoria  ministerial,  á pe- 
sar de  tantas  y tan  elocuentes  experiencias,  no  se  ha 
corregido  del  vicio  de  decir  que  sabe  suprimir  de 
golpe  los  déficits,  por  grandes  que  sean,  y que  sabe 
vivir  en  cualquiera  caso  sin  déficit  y sin  deuda  flo- 
tante. Todavía  persisten  los  Ministros  de  Hacienda  de 
esc  partido  en  presentarse  á las  Córtes  diciendo:  aquí 
teneis  la  liquidación  del  presupuesto  del  año  pasado, 
que  se  salda  con  129  millones  de  pesetas  de  déficit, 
y aquí  teneis  el  presupuesto  del  año  que  viene,  que 
traigo  nivelado.  ¡Gomo  si  eso  fuera  posible,  y como  si 
eso  fuera  siquiera  serio!  Pues  de  la  misma  manera  el 
Sr.  López  Puigcerver  ha  querido  hacer  creer  al  Con- 
greso ayer  y hoy  que  se  va  á hacer  el  milagro  de  no 
disminuir  los  gastos  de  la  escuadra,  á pesar  de  que 
se  supriman  los  recursos  que  á eso  están  destinados. 
(El  Sr.  Lope : Puigcerver : ¿Dónde  está  la  supresión?  — 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Claro.)  La  ley  de  presu- 
puestos de  1888  dispuso  que  los  190  millones  calcu- 
lados para  la  escuadra  se  redujeran  á 171,  y que  es- 
tos 171  millones  se  gastaran  en  cuatro  años.  (El 
Sr.  López  Puigcerver : Se  habian  gastado  19.)  No  creo 
que  sea  preciso  volverlo  á leer,  porque  lo  han  leído  el 
Sr.  López  Puigcerver  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
me  parece  demasiada  lectura. 

La  ley  de  presupuestos  de  1888  manda  que  se 
gasten  171  millones  de  pesetas  en  cuatro  año3,  y que 
en  los  dos  primeros  años,  que  son  el  de  1888  -89  y el 
de  1889-90,  se  gasten  84  millones,  y que  luego,  en  el 
momento  oportuno,  que  ha  llegado  ya  según  declara- 
ción expresa  del  Gobierno,  se  voten  los  recursos  ne- 
cesarios para  los  otros  87  millones.  Pues  viene  el 
Gobierno  y dice:  no  votemos  ios  87  millones.  (El  Sr.  Mi' 
nistro  de  Hacienda : Porque  do  hacen  falta.)  Pues  si  no 
hacen  falta,  resulta  que  no  se  gastan  más  que  84  mi- 
llones. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Y si  no  hacen 
falta,  ¿para  qué  los  hemos  de  gastar?)  ¿Cómo  se  van  á 
gastar  entonces  en  los  cuatro  años  los  171  millones 
de  pesetas,  si  se  dice  que  no  hace  falta  gastar  más 
que  los  84  millones  primeros?  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Se  gastarán  en  seis  ó en  ocho  años,  en  vez  de 
cuatro.  La  ley  no  manda  que  sea  en  cuatro  años;  au- 
toriza para  que  sea  en  cuatro  años;  hace  un  presu- 
puesto que  distribuye  en  cuatro  años;  pero  si  no  hay 
medios  en  la  industria  de  aprovechar  ese  presupuesto 
en  los  cuatro  años,  ¿qué  le  vamos  á hacer?)  «Se  aprue- 
ba hasta  su  completa  ejecución.»  Aquí  se  ha  hablado 
de  dos  suspensiones  de  pagos:  de  la  suspensión  de 
pagos  que  pudiera  resultar  de  la  anulación  de  los 
créditos  no  invertidos  en  los  dos  primeros  años.  Esto 
se  ha  dado  por  supuesto  para  tener  el  gusto  única- 
mente de  refutarlo,  porque  nadie  lo  había  alegado; 
vosotros  habéis  tenido  el  gusto  de  suponerlo  alegado 
y habéis  dicho:  no,  de  los  84  millones  no  se  dejará  de 
gastar  en  la  escuadra  ni  una  sola  peseta;  se  gastarán 
í los  84  millones.  Perfectamente;  estamos  convencidos; 
se  van  á gastar  en  los  cuatro  años  los  84  millones. 
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(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No  en  cuatro  anos:  hasta 
fin  del  ejercicio  de  1890-91.)  ¿Ochenta  y cuatro  mi- 
llones? (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  signos  afir- 
mativos.) Bueno;  pues  nada  más  que  84  millones.  Por 
consiguiente,  el  esfuerzo  que  ha  votado  el  país  ha 
quedado  reducido  á lo  siguiente:  se  han  sacado  del 
presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  Marina  los 
18  millones  que  se  venían  invirtiendo  en  nuevas 
construcciones  y en  carenas,  y en  cambio  de  eso  que 
habéis  suprimido  durante  cuatro  años,  que  á 18  mi- 
llones por  ano  importaría  72  millones,  vais  á gastar 
84  millones. 

De  modo  que  el  gran  esfuerzo  votado  por  el  país 
ha  quedado  reducido  en  vuestras  manos  á gastar  12 
millones  en  cuatro  años.  ¡Y  todavía  viene  el  Sr.  López 
Puigcerver  á decir  que  ese  gran  esfuerzo  es  una 
gloria  del  partido  liberal!  (El  Sr.  López  Puigcerver : 
Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cos-Gayon,  están  para 
pasar  las  horas  de  Reglamento. 

EISr.  COS-GAYON:  Estoy  concluyendo,  Sr.  Pre- 
sidente. 

¿No  es  esto?  Todavía  sería  posible  otra  hipótesis. 
En  1890-91  no  se  pide  nada  para  construcciones  na- 
vales ni  para  carenas,  ni  en  el  presupuesto  ordinario 
ni  en  el  presupuesto  extraordinario;  pueden,  pues,  su- 
ceder tres  cosas  en  ese  año:  ó que  no  se  gaste  nada; 
que  se  paguen  los  gastos  hechos  en  ese  ejercicio  con 
los  residuos  de  los  créditos  que  estaban  votados  para 
los  años  económicos  de  1888  89  y 1889-90,  ó que  si 
se  hacen  gastos,  no  se  paguen,  que  se  hagan  contratos 
á pagar  más  adelante.  La  primera  hipótesis  la  doy 
desde  luego  por  desechada,  en  vista  de  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  Gobierno.  Pero  ¿qué  sucederá  en  las 
otras  dos  hipótesis?  Si  se  van  á pagar  los  gastos  de 
construcción  déla  escuadra  en  1890-91  con  los  re- 
siduos de  los  créditos  de  años  anteriores,  resultará 
primeramente  que  habéis  trabajado  para  que  no  apa- 
reciera aumentada  la  deuda  flotante,  como  queda  ya 
explicado,  y en  su  segundo  lugar  que  habrá  un  aumen- 
to muy  considerable  de  deuda  flotante  para  el  año 
1890-91. 

Y si  vais  á pagar  contrayendo  el  compromiso  de 
que  los  contratistas  anticipen  los  gastos  y no  cobren 
hasta  los  años  venideros,  cuando  las  Córtes  hayan 
decretado  los  recursos  necesarios,  entonces  no  habéis 
ocultado,  como  en  el  caso  anterior,  un  déficit,  pero  ha- 
bréis disimulado  un  empréstito;  será  un  empréstito 
más  de  los  muchos  que  teneis  contratados,  y habéis 
procurado  disimular,  para  que  las  cargas  propias  de 
vuestros  presupuestos  queden  para  los  posteriores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  dos  enmiendas  al  dic- 
támen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la 
electoral: 

Del  Sr.  Perez  Villanueva,  ai  párrafo  2.°  del  art.  22. 

Del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido),  á los  títu- 
los 2.°,  3.°,  4.°  y 5.° 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  49 , que  es  el  de 
esta  sesión .) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos las  tres  siguientes  comunicaciones: 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Aten- 
diendo á las  dificultades  que  ofrece  el  cálculo,  no  ya 
exacto,  sino  aproximado,  de  las  bajas  que  por  movi- 
miento de  personal,  licencias,  vacantes,  etc.,  de  los 
Cuerpos  Diplomático  y Consular,  pueden  originarse 
dentro  de  un  ejercicio,  y en  la  necesidad  de  atender 
á las  obligaciones  á que  puede  dar  lugar  el  persona 
de  los  referidos  Cuerpos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
acordar  se  manifieste  á Y.  EE.,  para  conocimiento  del 
Congreso,  se  sirvan  considerar  comprendidos  en  la 
relación  de  créditos  que  por  su  naturaleza  pueden 
ser  ampliados  por  medida  gubernativa  los  servicios 
á que  se  contraen  el  capítulo  3.°,  arts.  l.°,  «Personal 
del  Cuerpo  Diplomático,»  y 2.°,  «Personal  del  Cuerpo 
Consular,»  de  la  sección  2/  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  sometido  á la  deliberación  de  las  Cór- 
tes. De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Noviembre 
de  l889.=Venancio  González. ==sSres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den  del  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  tengo  la  honra  de  significar  á V.  EE., 
para  conocimiento  del  Congreso,  la  conveniencia  de 
que  sea  sustituida  la  relación  de  «Obligaciones  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo»  de  la  sección  G.*,  «Minis- 
terio de  la  Gobernación,»  capítulo  1 7,  que  consta  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1890-91, some- 
tido últimamente  á la  deliberación  de  las  Córtes,  por 
la  que  tengo  el  honor  de  remitir  adjunta.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Noviembre 
de  1889.=Venancio  Gonzalez.=Excmos.  Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Marina.— Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  EE.  del  dia  de  ayer,  intere- 
sando se  remita  á ese  Cuerpo  Colegislador  el  expe- 
diente administrativo  que  fué  origen  del  Real  decreto 
de  12  de  Julio  último,  concediendo  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  de  Marina  de  1888-89,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  determinar  se  signifique  á 
V.  EE.  que  el  instruido  por  este  Ministerio  se  dirigió 
ai  de  Hacienda  con  fecha  29  de  Abril  anterior,  para 
que  sirviera  de  base  al  que  por  el  mismo  habia  de 
seguirse  hasta  la  concesión  del  crédito.  De  Real  ór- 
den  lo  manifiesto  á V.  EE.  para  su  noticia  y fines 
correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  21  de  Noviembre  de  1889.=Rafael  Rodríguez 
Arias.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  remito  á V.  EE.  el  expe- 
diente relativo  á la  adquisición  de  abonos  y mate- 
rial para  los  campos  de  demostración,  que  se  ha  ser- 
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vido  reclamar  en  la  sesión  celebrada  el  1 4 del  actual 
el  Sr.  Diputado  Conde  de  Torrepando.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  20  de  Noviembre 
de  1889. =J.  El  Conde  de  Xiquena.=Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la- 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justica. — Excmos.  Se- 
ñores: En  vista  de  las  comunicaciones  de  V.  EE.,  le- 
chas 16  y 19  del  actual,  y para  satisfacer  el  deseo 
manifestado  por  el  Diputado  I).  Federico  Pons  en  las 
sesiones  de  los  dias  15  y 18,  se  han  pedido  con  toda 
urgencia  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Barcelo- 
na los  datos  y antecedentes  reclamados  sobre  inclu- 
siones y exclusiones  de  electores  de  la  provincia  de 
Tarragona,  ios  cuales  se  remitirán  á ese  Cuerpo  Co- 
legislador  tan  pronto  como  se  reciban  en  este  Minis- 
terio. De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y fines  procedentes.  Dios  guarde  á V.  EE. 


muchos  años.  Madrid  21  de  Noviembre  de  1889.= 
José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  los 
cuatro  suplicatorios  del  Juzgado  de  instrucción  del 
distrito  del  Este  de  la  Habana  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Co- 
íigny  se  habia  constituido,  nombrando  presidente 
al  Sr.  D.  Manuel  Pedregal  y secretario  & D.  Rafael 
Comenge. 


El  Sr.  PRESIDESETE:  Mañana  se  reunirá  el  Con- 
greso en  sesión  secreta  para  ocuparse  de  asuntos  de 
régimen  interior. 

Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 


APENDICE 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión,  acema  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma 

de  la  electoral, 


Adición  del  Sr.  PEREZ  VILLANTJEVAal  párrafo 
V del  art.  22: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  el  siguiente  párrafo  2.°  al  art.  22  del 
dictamen  sobre  reforma  de  la  ley  electoral. 

El  art.  22  se  adicionará  con  el  siguiente: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  en  alguna  provincia  sea  necesario  agrupar 
para  formar  distrito  dos  partidos  judiciales,  la  capi- 
talidad se  establecerá  en  el  pueblo  que  lo  sea  del 
Juzgado  de  mayor  categoría,  sirviendo  de  base 
para  la  formación  del  distrito  electoral  los  pueblos 
que  compongan  el  partido  judicial  que  tenga  la  con- 
dición de  la  mayor  categoría,  agregándosele  los  del 
que  sea  de  menor. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1889.= 
Emilio  Pérez  Villanueva.=Manuel  Prieto.=Cayo  Lo- 
pez.==Tomás  Montejo.=Antonio  Bernabé  y Soler.== 
Antonio  Barroso  y Castillo.=José  Bautista  Chicheri. 


Enmienda  del  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido) 
á los  títulos  2.°,  3.°,  4.°  y 5.°: 

Tres  puntos  de  capital  importancia  han  tenido  en 
cuenta  los  Diputados  que  suscriben,  para  presentar 
esta  enmienda  que  tan  radical  trasformacion  introdu- 
ce en  el  proyecto  de  reforma  electoral  presentado  por 
el  Gobierno  y aceptado  con  algunas  modificaciones 
por  la  Comisión: 

Evitar  por  completo  la  intervención  de  las  auto- 
ridades en  las  elecciones,  cualquiera  que  sea  lafndole 
de  aquéllas; 

Arrancar  de  los  pueblos  los  censos  que  hoy  son 
base  de  la  elección,  reuniéndolos  todos  en  un  censo 
general  que  radique  en  el  Congreso; 


Sustituir  los  múltiples  colegios  diseminados  en 
España  por  un  colegio  único  que  sea  el  Congreso 
mismo. 

Imposible  será  moralizar  la  administración  pú- 
blica y extirpar,  ó siquiera  disminuir,  esa  llaga  del 
caciquismo,  de  todos  conocida  y por  todos  lamentada, 
mientras  no  se  consiga  que  las  autoridades,  sin  salir 
jamás  de  las  respectivas  órbitas  que  tienen  marcadas 
por  las  leyes,  atentas  solo  al  exacto  y fiel  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y funciones,  no  tomen  parte 
activa  en  las  enconadas  luchas  políticas,  pues  esta  es 
la  principal  y quizás  única  raíz  de  aquella  dolencia. 

Imposible  será  tener  un  censo  exacto  y completo, 
en  cuanto  pueda  serlo,  mientras  esté  depositado  en 
manos  de  personas  que,  por  residir  en  pequeñas  po- 
blaciones donde  los  ánimos  se  apasionan  hasta  el 
punto  de  no  reconocer  límite  ni  freno,  donde  el  delito 
no  tiene  la  debida  publicidad  y donde  casi  siempre 
queda  impune,  están  dispuestas,  cuanto  así  lo  exijan 
las  circunstancias  del  momento  y los  compromisos 
adquiridos,  á falsear  la  verdad  del  censo. 

Imposible  será,  en  fin,  que  el  elector  remita  libre  y 
sosegadamente  su  voto  mientras  se  le  obligue  á con- 
currir en  un  dia  determinado  al  colegio  para  deposi- 
tar su  papeleta  en  la  urna,  acechado  por  amigos  y 
adversarios,  cohibido  por  la  presencia  de  las  autori- 
dades y el  aparato  de  fuerza  que  generalmente  se  des- 
pliega en  tales  casos,  temeroso  de  que  se  altere  el  ór- 
den  público,  y arrollado,  cuando  no  por  la  violencia, 
por  esas  mil  argucias,  intrigas  y estratagemas  en  las 
cuales  por  desgracia  nuestros  pueblos  son  maestros 
consumados  y contra  las  cuales  se  estrellan  el  mejor 
deseo  y la  más  firme  voluntad. 

Gravísimos  males  son  éstos  que  se  agravan  aún 
más  al  considerar  el  estado  de  decaimiento  y postra- 
ción en  que  se  encuentra  el  cuerpo  electoral  del  país. 


o 
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Por  eso  hay  que  intentar  corregirlos  aplicando  radi- 
cales remedios,  pues  si  es  de  capital  importancia  que 
el  principio  del  sufragio  universal  esté  consignado  en 
nuestras  leyes,  es  más  importante  que  la  emisión  del 
voto  sea  positiva  y sincera,  sin  lo  cual  la  conquista  de 
aquel  principio  es  de  todo  punto  ilusoria. 

Por  acercarse  á este  fin,  los  Diputados  que  sus- 
criben no  lian  vacilado  un  momento  en  sacrificar  el 
secreto  del  voto,  secreto  que,  por  otra  parte,  todos 
sabemos  es  ficticio  en  la  práctica  y que  rompe  el 
mismo  proyecto  de  la  Comisión,  ai  exigir  doscientas 
firmas  de  electores  en  favor  de  un  candidato  para  que 
pueda  ser  considerado  como  tal. 

Fundados  principalmente  en  tales  consideracio- 
nes, los  Diputados  que  firman  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictámen 
de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma electoral  para  Diputados  á Cortes. 

Los  títulos  2.°,  3.°,  4.°  y 5.°  quedarán  sustituidos 
por  los  tres  siguientes: 

TÍTULO  A 

Artículo  a . Para  ejercer  el  derecho  de  elegir  Di- 
putados á Córtes,  es  indispensable  estar  inscrito  en  el 
censo  electoral,  que  es  el  registro  permanente  en 
donde  constan  el  nombre  y apellidos  parterno  y ma- 
terno de  los  ciudadanos  españoles  que  tengan  la  ca- 
lidad de  electores. 

Art.  b.  La  formación,  revisión,  custodia  é inspec- 
ción del  censo  estará  á cargo  de  una  Comisión  espe- 
cial del  Censo , compuesta  de  la  Mesa  del  Congreso  y 
seis  Diputados  elegidos  al  mismo  tiempo  que  ella,  y 
por  igual  procedimiento  en  cada  legislatura. 

Para  deliberar,  deberán  reunirse  por  lo  menos 
nueve  de  sus  individuos. 

Serán  su  presidente  y secretario,  el  Presidente  y 
Secretario  primero  de  la  Cámara,  y se  le  agregará 
todo  el  personal  subalterno  necesario  para  el  exacto 
desempeño  de  su  servicio. 

Art.  c.  Al  terminar  unas  Córtes,  la  Comisión  es- 
pecial del  censo  seguirá  funcionando  durante  el  in- 
terregno parlamentario  y estará  encargada  de  veri- 
ficar el  escrutinio  de  las  nuevas  elecciones,  con  arre- 
glo á lo  que  dispone  esta  ley. 

Art.  d . El  censo  general  de  España  radicará  en 
el  Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  e.  Para  su  formación  primera  remitirán  to- 
dos los  distritos,  circunscripciones  y colegios  electo- 
rales copia  autorizada  de  sus  respectivos  censos. 

Con  estos  datos  y los  demás  que  la  Comisión  juz- 
gue oportuno  pedir  al  Instituto  Geográfico  y Estadís- 
tico, Ministerio  de  la  Guerra,  Diputaciones  provincia- 
les y corporaciones  que  pueden  facilitarlos,  se  for- 
mará un  Cemo  general  electoral , tan  exacto  como  sea 
posible,  ordenado  por  provincias,  distritos  de  que  se 
componen  éstas,  pueblos  que  comprenden  los  distri- 
tos, y nombres  y apellidos  por  orden  alfabético  de  los 
electores  que  tiene  cada  pueblo. 

Art.  f.  Una  vez  concluido  se  imprimirá  y encua- 
dernará,  remitiéndolo  á las  Diputaciones  provinciales, 
Audiencias  de  las  capitales  de  provincia  y otros  cen- 
tros que  la  Comisión  estime  conveniente,  para  que 
tenga  la  debida  publicidad. 

El  censo  particular  de  cada  distrito  ó circunscrip- 
ción se  remitirá  á los  Ayuntamientos,  Notarías  y Re- 
gistros civiles  que  comprenda  dicho  distrito  ó cir- 
cunscripción. 


A las  corporaciones  que  formen  colegios  electo- 
rales se  les  enviarán  también  los  suyos  respectivos. 

Art.  g.  El  censo  que  se  remita  á los  Registros  ci- 
viles podrá  ser  consultado  en  todo  tiempo  por  el  pú- 
blico. 

Art.  h.  Para  las  alteraciones  que  deban  introdu- 
cirse en  el  censo,  la  Comisión  tendrá  presente: 

1. °  Los  electores  que  hubieren  fallecido  y las  per- 
sonas que  adquieran  la  calidad  de  elector  por  haber 
cumplido  25  años,  con  referencia  á los  estados  del  Re- 
gistro civil. 

2. °  Los  que  hubiesen  perdido  ó recobrado  su  ca- 
pacidad legal  por  alguno  de  los  conceptos  expresa- 
dos en  el  art.  2.°  del  título  t.°,  según  las  sentencias  de 
los  Juzgados  y Tribunales  competentes. 

3. °  Los  que  de  cualquier  modo  hubiesen  alterado 
su  vecindad  con  referencia  á los  padrones  de  las  res- 
pectivas municipalidades. 

4. °  Los  militares  que  hubiesen  concluido  su  ser- 
vicio activo,  según  lo  que  manifiesten  las  Capitanías 
y Gobiernos  militares. 

5. °  Las  modificaciones  sufridas  por  los  censos  de 
las  corporaciones  constituidas  en  colegios  electorales, 
con  arreglo  á lo  que  comuniquen  las  mismas. 

Todas  estas  relaciones  deberán  remitirse  trimes- 
tralmente á la  Comisión,  la  cual  además  podrá  exigir 
de  las  autoridades  y centros  oficiales  todos  aquellos 
datos  y noticias  que  considere  necesarios  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  funciones,  así  como  también  exami- 
nará cualquier  reclamación  que  se  le  baga  colectiva 
ó particularmente. 

Art.  i . La  Comisión  hará  que  se  imprima  y pu- 
blique cada  año  un  Apéndice  al  censo,  ordenado  en 
la  misma  forma  que  éste,  y conteniendo  todas  las  mo- 
dificaciones que  se  hayan  introducido  en  él. 

Estos  Apéndices  se  repartirán  en  igual  forma  que 
el  censo  general. 

Cada  cinco  anos  se  publicará  una  nueva  tirada  de 
este  último  como  entonces  se  baile  constituido. 

TITULO  B 

Los  arts.  21,  22,  23,  24,  25,  26,  27  y 35  del  tí- 
tulo 3.*  del  proyecto. 

TITULO  C 

Art.  j.  El  escrutinio  de  las  elecciones  se  hará  en 
el  Palacio  del  Congreso,  por  la  Comisión  especial  del 
censo. 

Los  candidatos  podrán  ocupar  los  escaños,  y el  pú- 
blico las  tribunas. 

Art.  h.  La  convocatoria  para  elecciones  generales 
de  Diputados  á Córtes  aparecerá  en  la  Gaceta  quince 
dias  antes  de  empezar  dicho  escrutinio. 

Atendiendo  á la  mayor  distancia,  el  escrutinio  de 
las  elecciones  verificadas  en  Ultramar  tendrá  lugar 
treinta  dias  después  de  publicada  la  convocatoria  ge- 
neral. 

Art.  l.  El  elector  emitirá  el  voto  diciendo  su 
nombre  y apellidos,  y el  candidato  ó candidatos  que 
elige,  ante  notario  de  la  población  en  que  resida,  si 
los  hubiere.  En  caso  contrario,  los  electores  podrán 
reclamar  uno  de  los  pueblos  del  distrito  electoral  en 
que  haya  dos  ó más,  y cuando  esto  tampoco  fuera 
posible  por  su  escacez,  acudirán  á emitir  su  voto  ante 
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el  notario  del  pueblo  más  próximo,  siempre  que  sea 
del  mismo  distrito. 

Art.  II.  El  notario  levantará  acta  que  ha  de  con- 
signar: l.°,  los  nombres  y apellidos  de  los  votantes; 

2. °,  nombres  y apellidos  de  los  candidatos  elegidos; 

3. °,  que  todos  los  primeros  se  hallan  incluidos  en  el 
censo  ó sus  Apéndices,  sin  cuyo  requisito  ninguno 
podrá  votar. 

Este  acta  quedará  depositada  en  la  Notaría,  para 
ir  agregando  en  los  dias  siguientes  los  nuevos  elec- 
tores que  se  presenten  á votar;  pero  siempre  el  nota- 
rio cerrará  el  acta  parcial  de  cada  dia,  con  expresión 
del  numero  de  votantes,  fecha  y firma. 

Art.  m.  A las  doce  de  la  noche  del  octavo  dia, 
después  de  publicada  la  convocatoria  en  la  Gaceta , 
cesarán  los  notarios  de  inscribir  votos,  y á las  diez 
de  la  mañana  del  siguente,  ante  aquellos  votantes  que 
quisieran  concurrir*  dará  lectura  del  acta  general  que 
se  haya  formado  para  cada  candidato,  consignando  á 
continuación  en  la  misma  las  protestas  y reclama- 
ciones que  se  hagan  por  éstos  ó los  electores,  y que 
el  notario  no  crea  justo  satisfacer  por  sí  en  aquel 
momento. 

Art.  n.  Después  de  esto,  y siempre  á su  vista,  se 
pondrá  cada  acta  en  sobre  cerrado  y lacrado,  sobre 
cuya  cubierta  certificará  el  notario  del  número  total 
de  votos  que  comprenda  y del  nombre  y apellidos  del 
candidato. 

Estos  pliegos  serán  entregados  por  el  mismo  no- 
tario en  la  administración  ó estafeta  de  correos  más 
próxima,  exigiendo  del* administrador  correspondiente 
recibo  de  cada  uno,  con  expresión  del  dia  y hora  de  la 
entrega. 

Dicho  administrador  los  remitirá  inmediatamen- 
te al  secretario  de  la  Comisión  especial  del  censo. 

Art.  o.  En  esta  Comisión  se  irán  ordenando  las 
actas  que  lleguen  por  distritos  y candidatos  para  fa- 
cilitar el  escrutinio  general. 

Pasados  los  quince  dias  para  la  Peníusula  y trein- 
ta para  Ultramar,  de  que  habla  el  art.  A,  no  se  to- 
mará en  cuenta  ninguna  nueva  acta  que  se  reciba,  á 
menos  que  cumplidamente  se  pruebe  que,  habiendo 
partido  del  punto  de  origen  con  tiempo  suficiente 
para  llegar  á Madrid  antes  de  que  espire  el  plazo,  fuer- 
za mayor  ha  motivado  su  retraso. 

Art.  p.  De  cualquier  modo,  ninguna  acta  podrá 
computarse  para  los  efectos  de  la  elección  después 
de  verificado  el  escrutinio  del  distrito  ai  cual  se  re- 
itere, y proclamado  un  candidato  Diputado  á Córte». 


Art.  q.  Todo  voto  que  conste  en  un  acta  sin  estar 
incluido  en  el  censo  general,  no  será  tenido  en  cuen- 
ta para  el  escrutinio,  y además  se  exigirá  al  notario 
que  firme  aquélla  la  debida  responsabilidad. 

Art.  r.  Las  actas,  desde  que  lleguen  á las  oficinas 
de  la  Comisión  del  censo  hasta  que  empiece  el  escru- 
tinio del  distrito  á que  se  refieren,  podrán  ser  exami- 
nadas por  los  candidatos  de  aquel  distrito,  para  que 
formulen  las  protestas  y reclamaciones  que  crean 
justas  y que  han  de  examinarse  luego  por  la  Comi- 
sión en  el  acto  del  escrutinio. 

Art.  s.  Para  proceder  á éste,  se  constituirá  la  Co- 
misión en  el  salón  de  sesiones  del  Palacio  del  Con- 
greso, debiendo  asistir  nueve  por  lo  menos  de  sus  in- 
dividuos. 

Para  que  los  acuerdos  sean  válidos,  hau  de  to- 
marse por  mayoría  absoluta  de  todos  los  que  la  com- 
ponen. 

Art.  ¿.  Se  empezará  el  escrutinio  de  los  distritos, 
circunscripciones  y colegios  electorales  por  el  órden 
que  marque  el  censo  general,  y se  irán  sumando  á 
cada  caudidato  los  votos  que  resulten  á su  favor  de 
las  diferentes  actas,  proclamándose  inmediatamente 
Diputados  á Córtes,  cuando  la  elección  no  ofrezca 
duda,  á los  que  resulten  elegidos  con  mayor  número 
de  ellos. 

Art.  u.  Al  mismo  tiempo  que  se  hace  el  escruti- 
nio, se  irán  examinando  todas  las  protestas  y recla- 
maciones que  se  hayan  presentado,  decidiendo  desde 
luego  la  Comisión  cuando  su  levedad  sea  tal  que  no 
ofrezca  duda  seria,  y,  en  caso  contrario,  suspendien- 
do la  proclamación  de  Diputado  hasta  que,  consti- 
tuido el  Congreso  y el  Tribunal  de  actas  graves, 
puedan  éstos  examinar  el  asunto  con  toda  detención. 

Art.  v.  Al  hacer  el  escrutinio  correspondiente  á 
la  elección  de  cualquier  individuo  de  la  Comisión  es- 
pecial del  censo,  que  fuese  caudidato,  éste  dejará  su 
puesto  en  la  Mesa  y no  tendrá  voto  para  los  acuer- 
dos que  se  tomen  sobre  ello. 

Art.  x . Los  gastos  ocasionados  por  el  levanta- 
miento de  actas  y viajes  que  tengan  que  efectuar  los 
notarios,  se  satisfarán  por  los  respectivos  Munici- 
pios, después  de  terminadas  las  elecciones  y según 
las  notas  que  debidamente  justificadas  presenten  los 
notarios. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  i 889.= 
Cándido  Ruiz  Martínez.  = Eduardo  Surga.  ==Juan 
Calvo  de  Leon.=Juan  Cañellas.=José  Gutiérrez  de 
la  Vega.=Rafael  Ruiz  Martiuez.=Fernando  Llera. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SABADO  23 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos,  so  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Elección  parcial  en  Pucutcdcumé:  comunicación. 

Datos  sobre  gastos  del  personal  de  telégrafos  en  ejercicios 
anteriores:  reclamación  del  Sr.*  Hoy . 

Intrusión  de  la  Curia  romana  en  la  jurisdicción  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos  de  España,  á propósito  de  uu  litigio  so- 
bre provisión  do  la  penitenciaría  de  la  catedral  de  Sala- 
manca: manifestación  del  Sr.  Muro  sobre  apreciaciones 
hechas  fuera  del  Congreso  sobre  este  asunto. 

Suspensión  del  alcalde  de  Calahorra:  preguntas  del  Sr.  Pe- 
dregal. 

Situación  del  Ayuntamiento  de  Madrid:  auuncio  de  interpe- 
lación del  Sr.  Azcárate. 

funcionamiento  del  Jurado:  mánifestacion  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  sobre  las  palabras  del  Sr.  Labra  en  el  dia 
de  ayer. 

Aptitud  legal  de  un  teniente  alcalde  do  Higuera  la  Real: 
ruego  del  Sr.  Cánido. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  pendiente  en  el  Seuado  sobre 


DE  NOVIEMBRE  DE  1889 

los  voluntarios  do  Cuba:  pregunta  del  Sr.  Pando.  ^.Con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Orden  del  día:  Reforma  de  la  ley  electoral:  continúa  la 
discusión  de  la  totalidad  del  dictámeu.= Alusión  personal 
del  Sr.  CaQamaque.=Con testación  del  Sr.  Figueroa.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Caüainaque  y Figueroa.=  Alu- 
siones de  los  Sres.  Landeoho  y Becerro  de  Bengoa.=Dis- 
curso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. ^Rectificacio- 
nes do  los  Sres.  Silvela  (D.  Franoisco),  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y Becerro  de  Bengoa.=Se  declara  terminada 
la  discusión  de  la  totalidad. =Se  lee  el  art.  l.°— Declara- 
cion  del  Sr.  Presidente  sobre  el  orden  de  la  discusion.=; 
Se  suspende  el  debate. 

Dictámenes  presentados  por  la  Comisión  de  presupuestos: 
quedan  retirados. 

Despacho:  Proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1890-91; 
suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Ortiz:  dictámenes. =En. 
mienda  al  dictamen  de  presupuestos:  lectura. =Datos  de 
Marina  reclamados  por  el  Sr.  Salcedo;  nombramiento  de 
seoretario  de  la  Comisión  de  contabilidad:  comunicaciones. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Los  dictámenes  que  aca- 
ban de  leerse,  y los  demás  asuutos  pendientes . 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y diez  minutos , 

Sesión  secreta. 
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23  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


Se  abrió  á las  tres  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  cié  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Puentedeumc,  provincia  de 
la  Coruña:  vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de 
mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  22  del  próximo  mes  de  Diciembre 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Górtes  en  el  distrito  de  Puentedeume,  provincia  de 
la  Coruña. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Noviembre  de  1889.= 
María  Cristina. =EL  Ministro  de  la  Gobernación,  Tri- 
nitario Ruiz  y Capdcpon.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  22  de  Noviembre  de  18S9.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


El  Sr.  REY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REY:  lie  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
como  no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  que  se 
sirva  ponerlos  en  su  conocimiento. 

Con  objeto  de  tomar  parte  en  su  dia  en  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  desearía  que  tuviera  á bien 
remitir  al  Congreso,  en  el  plazo  más  breve  posible,  un 
estado  expresivo  de  las  cantidades  abonadas  á los  ins- 
pectores y directores  de  telégrafos,  separadamente, 
por  concepto  de  indemnizaciones  en  salidas  á las  lí- 
neas á revistas  y servicios  de  su  competencia,  en 
cada  uno  de  los  años  de  1885-86,  1886-87,  1887-88 
y 1888-89. 

Asimismo  deseo  que  se  sirva  remitir  otro  estado 
que  exprese  cuáles  han  sido  las  indemnizaciones  abo- 
nadas en  los  mismos  anos  á los  oficiales  que  tempo- 
ralmente sirven  las  estaciones  balnearias. 

Deseo  también  una  ñola  de  los  premios  concedi- 
dos por  trabajos  especiales  á los  funcionarios  de  telé 
grafos  durante  los  cuatro  años  económicos  antes  ex- 
presados. 

Otra  nota  expresiva  de  las  cantidades  satisfechas 
por  concepto  de  jornales  á los  temporeros  de  ambo» 
sexos  que  han  prestado  servicio  en  aparatos  en  cada 
uno  de  los  años  desde  su  creación  hasta  la  fecha. 

Otra  nota  de  las  cantidades  invertidas  en  el  en- 
tretenimiento de  material  de  estaciones,  limpieza  y 
recomposiciones  de  aparatos  y gastos  menores  du- 
rante los  dos  últimos  años. 

Y por  último,  un  estado  que  comprenda  la  distri- 
bución que  en  la  actualidad  tiene  el  personal  de  telé- 
grafos, desdé  la  clase  de  directores  jefes  de  centro  á 


la  de  aspirantes,  y género  de  servicio  que  prestan, 
tanto  en  la  Dirección  general  como  en  los  Centros  y 
Secciones.  Como  la  discusión  de  los  presupuestos  se 
acerca,  y estos  son  datos  importantes  que  necesitaría 
tener  á la  vista  para  ocuparme  del  asunto,  yo  rogaria 
á la  Mesa  que  al  comunicar  mis  ruegos  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  sirviera  manifestarle  la 
urgencia  con  que  convendría  fueran  remitidos  al 
Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las 
manifestaciones  y ruegos  de  S.  S.  se  trasmitirán  por 
la  Mesa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MURO:  Las  palabras  que  tuve  el  honor  de 
pronunciar  el  dia  pasado  con  motivo  de  un  caso  de 
intrusión  de  la  Curia  romana  en  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  eclesiásticos  españoles  ha  tenido  eco  en 
otro  sitio,  y por  cierto  que,  con  pena  he  de  decirlo, 
ese  eco  no  ha  sido  fiel  á la  forma,  ni  al  tono,  ni  al 
sentido,  ni  á la  inlencion  de  aquéllas.  Esto  me  releva- 
ría de  volver  sobre  el  mismo  tema,  si  en  el  fondo  de 
la  cuestión  no  hubiese  un  problema  gravísimo,  que 
es  el  que  me  obliga  á insistir,  de  manera  que  no  re- 
sulte lo  que  voy  á exponer  rectificación  de  lo  en  aquel 
sitio  dicho,  que  ya  sé  que  mi  derecho  no  alcanza  á 
tanto,  ni  parezca  ilustración  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  ya  sé  que  carezco  de  autoridad 
para  eso,  sino  con  el  sencillo  propósito  de  lijar  algu- 
nos conceptos,  para  que  S.  S.,  que  en  la  sesión  á que 
me  refiero  ofreció  ocuparse  detenidamente  de  este 
asunto,  los  tenga  presentes  en  su  dia. 

Se  afirma  como  doctrina  corriente  que  de  las  cues- 
tiones eclesiásticas  solo  las  personas  eclesiásticas  de- 
ben ocuparse,  lo  cual  parece  significar  que  sobramos 
los  profanos,  aun  los  que  por  nuestra  carrera  y estu- 
dios tenemos  obligación  de  saber  algo  de  estas  cosas; 
Paso  por  la  tesis,  siquiera  por  respeto  al  ilustre  Os- 
sio;  pero  no  admito  la  consecuencia  que  se  pretende 
sacar,  y por  el  contrario,  afirmo  que  cuando  las  cosas 
eclesiásticas  se  rozan  con  el  interés  del  Estado  y con 
la  soberanía  de  la  Nación,  con  la  jurisdicción,  las 
atribuciones  y facultades  de  los  tribunales  españoles, 
los  representantes  del  país  no  solo  tenemos  el  derecho, 
sino  el  deber  de  tratarlas  con  toda  libertad,  aunque 
no  vistamos  el  traje  talar  y aunque  carezcamos  del 
respetable  carácter  sacerdotal.  Y de  esto  precisamen- 
te se  trata  aquí,  Sres.  Diputados,  porque  el  objeto 
de  mis  excitaciones  del  jueves  era  saber  hasta  qué 
punto  podía  considerarse  lícita  y tolerable  ia  intru- 
sión de  la  Curia  romana  en  la  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales españoles,  y si  el  Gobierno  podía  y debia 
consentir  que  un  poder  extranjero,  es  decir,  extraño 
á la  competencia  por  la  índole  del  negocio , avocase 
á sí  la  cuestión  concreta  que  someto  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  prescindiendo,  en  obsequio  á la 
brevedad,  de  todos  aquellos  accidentes  que  pudieran 
extraviar  la  atención  del  fondo  del  problema. 

Por  lo  demás,  ratifico  en  todas  sus  partes,  basta 
que  se  me  convenza  de  error,  cuantos  hechos  afirmé 
el  otro  dia  como  antecedentes  y como  consiguien- 
tes, asegurando  que  entretanto  no  puedo  dudar  de 
las  personas  que  me  los  han  trasmitido,  y añado  que 
siempre,  en  todo  caso  quedaría  en  pie  el  hecho  de  la 
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intrusión  y el  caso  de  extraterritorialidad,  que  son  los 
esenciales. 

Ahora  bien,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  esa  idea  de  que  solo,  en  las  cuestiones  ecle- 
siásticas, los  eclesiásticos  deben  intervenir,  puede  en- 
tenderse de  manera  tal,  que  conduzca  al  absurdo  de 
que  haya  de  considerarse  á la  Curia  romana  autori- 
zada á colocarse  en  el  lugar  de  los  tribunales  ecle- 
siásticos españoles?  Porque  si  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  contestase  afirmativamente,  entonces, 
no  solo  habría  que  borrar  el  Concordato,  sino  que  ha- 
bría que  suprimir  el  Tribunal  de  la  Bota,  que  viene 
funcionando  con  ligeros  intervalos  hace  más  de  un 
siglo,  y que  se  creó  precisamente  para  evitar  que  to- 
das las  causas  y pleitos  de  los  eclesiásticos  espaüoles 
fueran  á Roma. 

Adviértase  que  aquí  no  se  trata  do  negocios  es- 
pirituales (canonización,  beatificación,  etc.),  ni  de  la 
nulidad  de  matrimonios,  ni  de  causa  por  delitos  ma- 
yores contra  Obispos,  ni  de  otras  análogas  reserva- 
das á las  Congregaciones  romanas,  sino  de  una  causa 
económica  civil,  do  un  pleito  de  interés  particular 
entre  eclesiásticos;  en  suma,  se  trata  de  lo  tuyo  y lo 
mió,  como  si  ante  la  jurisdicción  común  civil  se  ven- 
tilase la  propiedad  ó el  mejor  derecho  á una  casa. 
Vuelvo,  pues,  á insistir  en  mi  pregunta,  y á reserva 
de  volver  también  sobre  el  asunto  en  ocasión  oportu- 
na y reglamentaria,  ruego  á la  Mesa  que  tenga  la 
bondad  de  ponerla  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pre- 
gunta que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Muro  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  varías  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; y como  no  se  halla  en  su  asiento,  ruego  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  (le  trasmitírselas. 

En  Calahorra  hay  un  alcalde  víctima  de  las  arbi~ 
Lraricdades  ó ilegalidades  más  incalificables.  Por  ha- 
berse negado  á suscribir  un  libramiento  por  dietas 
que  él  estimaba  injustificadas,  se  le  suspendió  por  el 
gobernador  civil  de  la  provincia.  Entendió  eu  la  sus- 
pensión el  tribunal  competente,  se  sobreseyó  la  causa 
y se  alzó  la  suspensión,  tomando  el  alcalde  nueva- 
mente posesión  del  cargo.  Entretanto  la  suspensión 
gubernativa  se  habia  elevado  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y con  mucho  retraso  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  confirmó;  y al  comunicar  esta  orden  al 
gobernador  civil,  se  suspendió  de  nuevo  al  alcalde,  de 
nuevo  se  le  sometió  á los  tribunales  y de  nuevo  vol- 
vieron á declarar  éstos  que  el  asunto  estaba  termi- 
nado. Al  propio  tiempo  se  siguieron  contra  él  guber- 
nativamente, primera  y segunda  vez,  procedimientos 
administrativos  que  dieron  por  resultado  el  embargo 
y venta  de  los  bienes  del  desventurado  alcalde. 

Terminadas  las  dos  cuestiones,  quiso  volver  al 
ejercicio  de  su  cargo;  pero  no  so  le  dió  ni  todavía  se 
le  lia  dado  posesión  de  él;  protesta  y no  se  le  oye.  Yo 
pregunto:  ¿qué  medios  le  quedan  á este  alcalde  de 
Calahorra  para  hacer  que  se  le  reintegre  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  y se  le  indemnice  de  los  daños 
y perjuicios  que  un  gobernador  desatentado  le  ha  in- 
ferido coulra  todas  las  leyes?  El  Sr.  Ministro  de  la 


Gobernación' tampoco  atiende  sus  reclamaciones,  se- 
gún me  manifiesta  en  carta  que  yo  tengo  aquí  en  la 
mano.  Yo  pregunto:  ¿son  ciertos  los  hechos  que  me 
participa  el  alcaide  suspenso  de  Calahorra?  Si  son 
ciertos,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
haga  justicia  á este  alcalde,  que  le  reponga  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  y que  vea  la  manera  de  indem- 
nizarle de  los  danos  y perjuicios  que  ha  sufrido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Hace  bastantes  dias  rogué  al 
Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación  que  remitiera  al  Con- 
greso una  copia  de  la  Memoria  en  que  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  consignaba  el  resultado  de  su 
visita  al  Ayuntamiento  de  esta  capital.  Como,  al  pa- 
recer, en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  habia 
ejemplares,  porque,  según  se  ha  comunicado  al  Con- 
greso, se  estaban  traduciendo  las  notas  taquigráficas 
que  sirvieron  para  la  redacción  do  ese  documento,  lo 
cual  empleará  mucho  tiempo,  y como,  después  de 
todo,  dados  los  términos  en  que  me  propongo  tratar 
el  asunto,  no  me  será  indispensable  ese  documento, 
anuncio  desde  luego  ai  Gobierno  de  S.  M.  una  inter- 
pelación sobre  este  asunto,  esperando  que  se  servirá 
señalar  dia,  cuando  lo  estime  oonveniente  y oportuno, 
dadas  las  condiciones  del  debate,  para  desenvolverla; 
pareciéndome  excusado  justificarla,  porque  aunque 
no  falta  quien  piensa  que  el  asunto  está  ya  suficien- 
temente discutido  en  la  otra  Cámara,  por  su  índoLe, 
por  su  naturaleza  y por  su  gravedad  es  absolutamente 
imposible,  entiendo  yo,  que  deje  de  debatirse  en  ésta, 
y por  lo  mismo,  según  encargo  recibido  de  esta  mi- 
noría, anuncio  esa  interpelación  al  Gobierno;  y si,  lo 
que  no  espero,  no  lo  aceptara,  haríamos  uso  del  de- 
recho que  nos  concede  ci  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  No  mo  Levan- 
to con  el  propósito  de  establecer  ningún  debate;  pero 
según  llegó  á mi  noticia,  y hoy  he  podido  comprobar 
por  el  Extracto,  ayer  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Labra,  con  ocasión  de  preguntas  dirigidas  al  Gobier- 
no de  S.  M.  y de  una  interpelación  que  le  pareció 
conveniente  anunciar,  hizo  alguna  alusión  directa  á 
mi  persona  y á las  opiniones  que  habia  manifestado 
en  la  tarde  del  miércoles  con  ocasión  de  preguntas 
dirigidas  también  al  Gobierno,  singularmente  por  lo 
que  toca  y se  refiere  á la  causa  seguida  contra  Las 
Dominicales  del  libre  pensamiento  y ai  veredicto  del 
Jurado  que  estimó  la  inculpabilidad  del  periódico  en 
aquella  sazón. 

Por  la  lectura  que  lie  hecho  de  las  palabras  elo- 
cuentes, como  son  siempre  las  del  Sr.  Labra,  y tra- 
ducidas en  el  Extraclo  de  la  sesión  de  ayer,  este  señor 
Diputado,  al  hacer  la  alusión  que  se  dirigía  á las  opi- 
niones vertidas  por  mí  en  aquel  momento,  más  que  í 
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rebatir  estas  opiniones  fué  á establecer  otras  distin- 
tas con  relación  á cosas  que  no  estaban  dichas  por 
mí,  sino  que  parece  habían  sido  dichas  en  otra  parte. 
Pero  como  quiera  que  ello  sea,  la  verdad  es  que  en 
las  palabras  pronunciadas  por  8.  8.  habia  como  una 
contradicción  á lo  que  yo  pudiera  m¿inifestar,  impu- 
tándome opiniones  eD  parte  equivocadas,  é Impug- 
nando otras  de  todo  punto  exactas  y que  me  explico 
que  merezcan  la  contradicción  de  S.  S.,  pero  que  res- 
ponden á convicciones  arraigadas  y que  yo  estoy 
dispuesto  á sosLener  en  todos  los  momentos. 

Pues,  bien,  como  el  Sr.  Labra,  al  tiempo  mismo 
que  hacía  estas  indicaciones  con  aquella  habilidad 
que  le  es  propia,  establecía  casos  y circunstancias 
que  son  muy  distintas  de  aquellas  que  yo  creo  que 
se  deben  establecer  para  el  debate  acertado  en  esta 
delicada  materia,  yo  oo  tengo  hoy  el  propósito  más 
que  de  consignar  que  recojo  esa  alusión,  y que  ha- 
biendo anunciado  el  Sr.  Labra  que  habría  de  tratar 
de  esta  materia  en  la  interpelación  que  anunciaba  al 
Gobierno  de  S.  M.,  yo,  si  me  es  posible,  en  aquellos 
dias  en  que  8.  $.  desarrolle  la  interpelación,  que  yo 
espero  que  sí  me  ha  de  ser  posible,  porque  se  trata 
únicamente  de  que  yo  tenga  salud  bastante  para  con- 
currir á estos  bancos,  estaré  aquí  para  sostener  en- 
frente de  S.  S.,  con  la  inferioridad  que  mis  escasas 
dotes  personales  me  den  frente  á las  relevantes  de 
8.  8.,  pero  con  la  superioridad  de  la  razón  que  creo 
me  asiste,  todo  lo  que  manifesté  en  la  tarde  del  miér- 
coles, y espero  yo  que  algunas  cosas  más  referentes 
al  asunto  y que  demostrarán  la  tesis  que  yo  en  la 
tarde  del  miércoles  no  traté  de  sostener,  sino  tan  solo 
de  indicar,  para  el  debate  que  desde  luego  suponía 
habría  de  venir  más  adelante. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 


El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  CANIDO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
como  no  está  en  el  banco  ministerial,  espero  que  la 
Mesa  se  servirá  ponerlo  eu  su  conocimiento. 

Mace  tres  años  que  por  uno  de  esos  procesos  cri- 
minales que  se  incoan  por  fines  políticos,  fueron  sus- 
pendidos varios  concejales  del  Ayuntamiento  de  Hi- 
guera la  Real,  pertenecientes  al  partido  conservador, 
que  sin  duda  estorbaban  para  la  más  libre  adminis- 
tración de  aquel  Municipio.  La  Audiencia  los  absol- 
vió; pero  como  de  lo  que  se  trataba  era  de  demorar  el 
momento  de  reintegrarlos  en  sus  cargos,  se  interpuso 
recurso  de  casación,  que  ha  sido  desestimado.  No  sin 
alguna  resistencia  por  parte  del  Ayuntamiento,  han 
sido  repuestos  en  sus  cargos  eso3  individuos  en  vir- 
tud de  órden  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dic- 
tada á excitación  de  un  importante  individuo  de  esta 
minoría,  mi  distinguido  y querido  amigo  el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde;  pero  al  constituirse  de  nuevo  este 
Ayuntamiento,  resulta  que  el  alcalde  está  suspenso 
en  virtud  de  procedimiento  criminal  que  se  le  está 
siguiendo,  y el  primer  teniente  alcalde  está  condena- 
do por  sentencia  firme  á diez  anos  de  inhabilitación 
para  ejercer  cargos  públicos. 

El  alcalde,  en  virtud  de  e3a  suspensión,  parece 
que  no  preside  el  Ayuntamiento;  pero  el  primer  te- 
niente alcalde  sigue  en  sus  funciones  y sustituye  á 


aquél  en  virtud  de  la  siguiente  singular  y extraña 
teoría: 

«lie  sido  condenado  por  delito  cometido  como  in- 
dividuo de  la  Gomision  de  pósitos,  pero  no  por  delito 
cometido  como  concejal;  por  lo  tanto,  la  inhabilita- 
ción se  refiere  solo  á aquel  cargo,  y uo  á éste. » 

Abroquelado  con  esta  teología  que  ha  inventado 
para  su  uso  particular,  y que  por  lo  absurda  no  ne- 
cesito desentrañar,  claramente  se  advierte  se  niega 
á cesar  en  sus  funciones. 

Recomiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
este  agudo  y sutilísimo  teólogo,  para  que  le  dé  un 
cargo  en  armonía  con  las  especiales  aptitudes  de  su 
entendimiento;  pero  entretanto  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  le  haga  cesar  en  el  cargo  de 
teniente  alcalde  antes  de  que  se  verifiquen  las  elec- 
ciones municipales,  que  es  de  lo  que  se  trata,  resol- 
viendo antes  de  1.®  de  Diciembre  favorablemente,  por 
ser  de  justicia,  un  recurso  que  hau  elevado  los  con- 
cejales de  Higuera  la  Real,  y comunicando  su  reso- 
lución con  la  perentoriedad  que  el  caso  reclama. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  señor 
Pando. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  que  creo  me  ha  de  agradecer  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Hace  tiempo  que  se  presentó  y aprobó  en  esta  Cá- 
mara, y pende  hoy  del  Senado,  un  proyecto  de  ley 
referente  á la  concesión  de  ciertos  derechos,  ó mejor 
dicho,  honores,  para  los  voluntarios  de  la  isla  de  Cuba; 
derechos  muy  justos  y convenientes,  incluso  hasta 
para  los  intereses  pecuniarios  del  Estado. 

Creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  de  hacer  cuanto  pueda  por  que  ese  proyecto 
llegue  á ser  ley  lo  antes  posible,  tanto  más  cuanto 
que  S.  S.  es  diguo  coronél  honorario  de  tos  heróicos 
voluntarios  de  Camajuani.  Yo  me  uno  á S.  S.  en  esta 
cuestión  á fin  de  que  ese  proyecto  llegue  á ser  ley, 
y espero  que  lo  será  en  breve,  teniendo  tan  buen  abo- 
gado como  seguramente  lo  será  S.  S.  en  la  justa 
causa  objeto  de  mi  ruego. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Sagasta):  A consecuencia  de  una  excitación  del  señor 
Pando  me  he  ocupado  de  este  asunto  y he  procurado 
informarme  de  lo  que  hay  en  el  Senado,  que  es  el 
Cuerpo  de  que  depende  ahora  la  discusión  de  ese  pro- 
yecto de  ley. 

He  procurado  que  la  Comisión  active  sus  traba- 
jos; pero,  por  desgracia,  hay  dos  individuos  de  la  Co- 
misión fuera  y uno  enfermo.  Apenas  haya  uúmero 
bastante  para  que  la  Comisión  se  reúna,  yo  haré  todo 
lo  posible  para  que  despache  cuanto  antes  ese  pro- 
yecto de  ley,  que  en  efecto  es  importante  y es  justo 
para  la  isla  de  Cuba. 

De  manera  que,  esté  tranquilo  el  Sr.  Pando,  que 
en  cuanto  de  mí  dependa,  se  hará  todo  lo  posible, 
más  que  por  el  interés  que  yo  pueda  tener  en  el  asun- 
to como  coronel  honorario  de  voluntarios  que  soy  en 
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efecto,  honrándome  mucho  en  ello,  por  el  interés  de 
aquellos  individuos  que  tantos  y tan  buenos  servicios 
han  prestado  á la  Patria. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Creo  que  interpreto  los  sentimien- 
tos de  los  leales  y patrióticos  voluntarios  de  la  isla 
de  Cuba  dando  las  gracias  ai  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y crea  S.  S.  que  por  mi  parte  se 
las  doy  también  muy  sinceras. 


ORDEN  DEL  DTA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  (Contiúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  rcformade  la  ley  electoral.  {Véase  el  Apén- 
dice 2.°  al  Diario  núm,  65 , sesión  de  2 de  Marzo  de 
i 889;  Diario  núm.  114,  sesión  de  23  de  Mayo\  Diario 
núm.  40 , sesión  de  i 2 del  actual ; Diario  núm.  12 , se- 
sión del  14  de  idem\  Diario  núm.  45,  sesión  del  18  de 
idem , Diario  núm,  46 , sesión  del  10  de  ídem , Diario  nú- 
mero 47,  sesión  de  20  de  idem.) 

Sigue  el  debate  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Cañamaque  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. . 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señores  Diputados,  tengo 
el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  después  de 
seis  años  de  ausencia,  tres  de  ellos  pasados  en  un  for- 
zado y estéril  silencio. 

Desde  este  mismo  banco  y desdo  este  mismo  sitio, 
el  ano  83,  Sres.  Diputados,  me  levanté  yo  á combatir 
el  sufragio  universal.  Tenía  entonces  más  compañía 
que  la  que  tengo  ahora,  porque  ahora  no  tengo  sino 
la  mia  propia,  aunque  ya  hablaré  luego  de  si  tengo 
ó no  tengo  compañía;  contaba  con  el  apoyo  de  aque- 
lla mayoría  y la  confianza  del  Gobierno  de  S.  M.  (Va- 
rios Sres.  Diputados:  La  confianza  del  Gobierno,  no.) 
No  tenía,  pues,  la  confianza  del  Gobierno  por  presidir- 
lo el  8r.  Posada  Herrera.  Yo  entonces  combatía  el 
sufragio  universal,  que  es,  despees  de  todo,  el  que 
ahora  se  presenta  por  la  Comisión,  el  de  la  ley  de  1870 
de  D.  Nicolás  María  Rivero.  No  hay  ninguna  diferen- 
cia, y si  la  hay,  es  en  desventaja  de  éste,  porque 
tiene  ciertos  organismos  que,  como  dijo  el  Sr.  Sil- 
vela,  eran  una  mixtificación  más  del  sufragio.  Yo, 
Sres.  Diputados,  combatí  con  crudeza,  combatí  con 
energía,  combatí  quizá  sin  compasión  el  sufragio 
universal  de  la  condición  radicalísima  en  que  se  pe- 
dia entonces.  Aquella  fiera  pelea  que  nosotros  sostu- 
vimos contra  el  sufragio  universal  y contra  la  refor- 
ma constitucional,  de  la  cual  ya  casi  nadie  se  acuerda, 
produjo  la  desaparición  del  partido  liberal  del  go- 
bierno. 

El  partido  liberal  en  aquellos  momentos  estimaba 
que  el  sufragio  universal,  de  la  manera  absoluta  que 
se  solicitaba,  era  incompatible  con  la  Monarquía,  y 
yo  asi  lo  sostuve.  De  los  221  que  fuimos  noble  y ge- 
nerosamente al  suicidio,  y que  hubimos  de  sostener 
tan  porfiada  oposición  al  sufragio  universal,  por 
cierto  idéntico  al  que  se  presenta  ahora;  de  aquellos 
221,  no  por  la  voluntad  de  nadie,  algunos  quedaron 
eliminados  de  esta  Cámara  en  las  elecciones  del  83, 
y quedaron  eliminados,  señores,  por  los  rigores  y 
exigencias,  atendidos  eficazmente,  de  los  que  habian 
peleado  contra  nosotros,  contra  la  jefatura  indiscu- 


tible entonces  del  Sr.  Sagasta  del  partido  liberal,  y 
quebrantar  de  paso  la  unión  del  x>artido;  porque,  lo 
repito,  al  volver  á la  casa  solariega  después  de  cierto 
pacto,  hi ciáronlo  aquéllos  con  tantos  apremios  y tan- 
tas pretensiones,  que  algunos  de  aquellos  221  no 
pudieron  venir  á estas  Cortes  y quedaron  sacrificados. 

A pesar  de  su  sentida  ausencia,  yo  estimo  que,  si 
se  ahondara  mucho  en  la  mayoría,  acaso  no  tendría 
razón  de  ser  lo  que  dijo  un  dia  el  Sr.  Figueroa  desde 
el  banco  de  la  Comisión,  á saber:  que  no  hay  abso- 
lutamente en  ella  quien  no  quiera  el  sufragio  univer- 
sal; y refiérome  al  sufragio  universal,  que  tal  como 
lo  presenta  la  Comisión  es  inadmisible  por  muchos 
monárquicos  como  yo. 

Me  encuentro,  pues,  Sres.  Diputados,  en  el  com- 
miso moral  y de  conciencia  de  combatir  hoy,  como 
combatí  entonces,  el  sufragio  universal  y por  los  pro- 
pios motivos. 

El  sufragio,  como  el  que  se  presenta  á la  discu- 
sión, es  altamente  peligroso  para  la  Monarquía.  Ya 
lo  demostré  entonces,  y boy  pienso  demostrarlo  tam- 
bién. 

Tengo  el  convencimiento  de  que  ninguno  de  los 
pueblos  en  los  cuales  funciona  tranquila  y normal- 
mente la  Monarquía,  disfrútandose  en  ellos  de  todos 
los  derechos  y libertades  para  el  pensamiento,  para  el 
libro,  para  la  cátedra  y para  la  tribuna,  quiere  el  sufra- 
gio universal.  En  España,  dígase  lo  que  se  quiera,  so- 
mos un  pueblo  de  ciertas  tradiciones,  cierta  historia: 
somos  un  puebo  que  quiza  tenga  en  sus  entrañas  algo 
de  conservador.  No  puede  negarse  esto,  porque  es  con- 
secuencia lógica  de  haber  tenido  durante  muchos  si- 
glos cierta  cíase  de  gobiernos  retrógrados,  y también 
porque  la  Monarquía  en  España  ba  prestado  grandes 
servicios,  ha  dado  muchas  glorias  y ha  adquirido,  en 
una  palabra,  entre  nosotros  grandes  raíces.  Yo  quisie- 
ra que  los  que  son  partidarios  acérrimos  del  sufragio 
universal  me  diferan  en  qué  Monarquía  donde  no  exis- 
te el  sufragio  universal  se  carece  de  esos  derechos  y 
de  esas  libertades  de  que  antes  os  hablaba;  por  lo  cual 
considero  yo  que  como  en  ninguna  de  las  Monarquías 
de  Europa  existe  ese  sufragio,  no  le  tienen  porque  lo 
estiman,  sin  duda,  como  un  gran  inconveniente  para 
la  seguridad  de  la  Monarquía.  El  sufragio  universal, 
Sres.  Diputados,  carece  de  arraigo  en  la  opinión  pú- 
blica de  España. 

Aquí  es  un  contrasentido  y acusa  anomalías  en 
la  historia  nuestra,  que  claramente  demuestra  la 
verdad  del  tema  que  expongo.  El  sufragio,  en  la  ex- 
tensión que  se  presenta  por  la  Comisión,  es  un  sufra- 
gio que  un  dia,  desde  aquellos  bancos  (Señalando 
hácia  la  izquierda),  uno  de  los  hombres  más  eminen- 
tes del  Parlamento,  uno  de  los  oradores  más  elocuen- 
tes y profundos  de  este  Congreso,  uno  de  los  hombres 
más  correctos,  el  Sr.  Azcárate,  decía,  con  esa  noble  in 
genuidadque  es  propia  de  S.  S.,  que  quería  el  sufragio 
universal  porque  tenia  el  convencimiento  de  que  con 
él  vendría  la  República. 

Yo,  Sres.  Diputados,  creo  que  no  solo  es  una  afir- 
mación del  Sr.  Azcárate,  aunque  tiene  de  por  sí  so- 
brada respetabilidad,  sino  que  tenemos  también  el 
ejemplo  de  Francia.  En  Francia,  no  creáis  que  todo 
el  mundo  es  partidario  del  sufragio  universal;  hay 
periódicos  y hay  revistas  que  son  enemigos  del  su- 
fragio universal,  y se  está  discutiendo  allí  si  los 
hombres  que  no  tienen  inteligencia  y que  no  sa- 
ben leer  siquiera  la  candidatura  pueden  votar.  El 
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ejemplo,  Sres.  Diputados,  de  lo  que  fue  el  sufragio 
universal  de  1851,  eu  tiempo  de  Napoleón  111,  no  se 
ha  borrado  allí:  lo  que  prueba  que  el  sufragio  uni- 
versal en  la  situación  jiresente  no  es  provechoso  para 
ninguna  situación,  y que  las  Monarquías  no  pueden 
estar  sometidas  á esc  flujo  y reflujo,  á la  instabilidad 
de  ese  sufragio,  á esa  poca  solidez  ó ninguna  de  su 
condición,  lo  demostraré  en  el  trascurso  de  este  de- 
bate, y demostraré  también  cómo  no  hay  en  ninguna 
Monarquía,  y ni  eu  algunas  Repúblicas,  sufragio  uni- 
versal; probando  así  á la  Cámara  con  un  ejemplo  que 
el  sufragio  universal,  en  uno  de  los  países  más  libres, 
el  nuestro  precisamente  es  uno  de  los  más  modernos 
en  la  libertad  constitucional,  por  lo  cual  es  más  peli- 
groso que  en  ninguna  otra  parte. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  se  ha  dado  un  espectáculo 
que  patentiza  lo  grave  que  es  su  ejercicio. 

Hace  pocos  meses  publicóse  una  Real  orden  en 
la  cual  se  decia  que  las  elecciones  municipales  no 
podian  verificarse  hasta  el  mes  de  Diciembre,  en  vez 
de  haberse  verificado  en  Mayo,  por  carecer  de  padro- 
nes y de  listas  electorales  en  casi  todos  los  pueblos 
de  España.  ¿Se  puede  afirmar,  desde  este  suceso  tan 
comentado,  que  hay  ya  padrones  vecinales,  y listas 
electorales  no  las  hay  aún? 

jQuc  elecciones  en  perspectiva! 

Paso  á otro  lado  práctico  de  lo  que  sostengo. 

En  1873,  Sres.  Diputados,  el  sufragio  universal, 
ese  sufragio  tan  ponderado,  ese  sufragio  tan  deseado 
por  todos  los  republicanos  y por  algunos  monárqui- 
cos, produjo  una  Cámara  sumamente  republicana, 
elegida  por  el  Sr.  Pi  y Margall,  y en  1875  esa  misma 
ley  del  sufragio  universal  produjo  otra  Cámara  no 
unánime,  sino  una  mayoría  poderosa  adicta  al  señor 
Cánovas  del  Castillo:  la  primera  Cámara  de  la  Res- 
tauración. 

¿Quieren  decirme  los  partidarios  del  sufragio  uni- 
versal dónde  está  la  solidez,  dónde  está  la  indepen- 
dencia, y por  tanto,  la  necesidad  de  que  se  gobierne 
en  la  Monarquía  con  el  sufragio  universal,  con  un  su- 
fragio universal  que  produce  esa  monstruosidad  de 
una  Cámara  republicana  en  1873,  y en  1875  otra 
conservadora  eu  su  inmensa  mayoría?  ¿Creeis  que 
esto  no  significa  nada? 

Pero  voy  más  allá;  voy  á hechos  prácticos.  En 
las  Constituyentes  de  1869,  el  Sr.  Sagasta  hizo  por 
primera  vez  honradamente  un  ensayo  del  sufragio 
universal,  y el  sufragio  universal  en  18G9  dió  unas 
Górtes  Constituyentes  tan  heterogéneas,  una  Cámara 
tan  especial,  que  solo  la  habilidad  que  yo  reconozco 
en  el  Sr.  Sagasta,  y la  mano  férrea  y el  prestigio  in- 
menso que  tenia  el  general  Prim,  y la  situación  es- 
pecial del  país,  hicieron  posible  el  gobierno,  pues 
resultó  que  por  el  sufragio  universal  vinieron  75  re- 
publicanos federales  y 50  ó 60  carlistas;  que  hubo 
momentos  en  la  Cámara  que  se  pusieron  en  peligro 
muchas  votaciones  importantes. 

Y vamos  á las  Górtes  ordinarias  de  1872.  Enton- 
ces las  tornas  se  cambiaron;  vinieron  75  carlistas  di- 
rigidos por  el  Sr.  Nocedal,  y sesenta  y tantos  republi- 
canos. Una  noche,  Sres.  Diputados,  los  carlistas  y los 
demócratas,  que  eran  muchos  y que  se  llamaban  á la 
sazón  cimbrios,  coincidieron  en  una  cosa  en  que  es- 
taban completamente  de  acuerdo:  en  el  derecho  de 
asociación,  unos  para  la  Iglesia,  otros  para  las  socie- 
dades políticas:  en  una  palabra,  que  hubo  una  vota- 
ción que  puso  en  situación  difícil  al  Gobierno.  Hay 


más:  en  aquellos  momentos  se  dibujaba  ya  en  lonta- 
nanza la  división  de  los  Sres.  Sagasta  y Ruiz  Zorrilla, 
y en  una  votación  que  hubo  para  votar  la  candidatura 
de  la  Presidencia,  el  Sr.  Nocedal,  porque  le  convino, 
votó  la  candidatura  del  Sr.  Sagasta  en  contra  de  la 
del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Digo  esto  para  demostrar  que 
Cámaras  Lraídas  por  el  sufragio  universal  en  aquella 
amable  anarquía  no  tienen  solidez,  ni  consistencia, 
ni  ninguna  condición  de  gobierno. 

Creo  que  traernos  á una  situación  semejante  es 
peligroso,  pues  estamos  expuestos  á que  vengan  de 
nuevo  75  carlistas,  que  por  cierto  han  aumentado  en 
ciertas  regiones  de  España  de  aquella  época  acá,  y 
entonces  podrán  gobernar  á veces  los  carlistas,  como 
gobernó  aquella  noche  el  Sr.  Nocedal  de  acuerdo  con 
los  demócratas.  Y uno  de  los  quebrantos  que  tuvo  la 
Monarquía  de  Don  Amadeo  fué  lo  ingobernable  de 
aquellas  Córtcs,  en  las  que  habia  una  minoría  carlis- 
ta dirigida  por  un  hombre  tan  hábil  como  el  Sr.  No- 
cedal, y una  minoría  republicana  dirigida  por  otro 
hombre  tan  hábil  también  como  el  Sr.  Figueras.  Esta 
es  la  verdad  y esta  es  la  realidad.  Hago  además  otra 
afirmación:  no  reconozco  que  de  aquella  fecha  acá  se 
haya  demostrado  que  el  sufragio  universal  sea  nece- 
sario para  la  Monarquía,  sobre  todo  para  la  que,  como 
la  nuestra,  tiene  ciertas  tradiciones  conservadoras.  Yo 
entiendo,  pues,  un  riesgo  para  la  Monarquía  consti- 
tucional la  adopción  del  sufragio  en  la  forma  que  se 
presenta,  porque  considero  que  con  éi  vamos  á tener 
los  mismos  inconvenientes,  las  mismas  dificultades, 
la  misma  anarquía  parlamentaria  que  hubo  en  aque- 
llas Górtes  de  1872,  y que  va  á estar  expuesta  la  Mo- 
narquía de  S.  M.  la  Reina  Regente  por  ese  azar  y por 
ese  desequilibrio  en  las  Cámaras  hijas  de  ese  sufra- 
gio. Este  es  el  criterio  mió  de  siempre. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  ¿con  qué  criterio 
se  va  á adoptar  el  sufragio  universal,  si  después  de 
todo  no  es  universal?  Yo  declaro  que  en  el  que  pro- 
ponéis no  hay  tai  universalidad,  no  hay  más  que  una 
universalidad  relativa.  Y no  existe  la  universalidad 
del  sufragio  en  el  proyecto  que  presentáis  porqne  em- 
pieza por  el  límite  de  la  edad  y acaba  por  el  límite 
del  sexo.  En  cuanto  á la  edad,  en  unas  Naciones,  no 
muchas,  es  la  de  30  años,  con  ciertas  condiciones  que 
luego  leeré;  en  otras  es  la  de  21,  en  otras  la  de  25. 
Aquí,  en  España,  ha  tenido  distintas  edades;  pero  según 
la  ley  del  tiempo  del  Si\  R i vero,  era  la  misma  edad 
la  del  Código  civil  y la  de  la  ley  electoral.  En  cuanto 
ai  sexo,  ¿quién  ignora  que  en  Inglaterra  hay  un  par- 
tido poderoso  de  partidarios  de  que  la  mujer  tenga 
voto,  de  que  la  mujer  vote?  Aquí  la  mujer  está  ex- 
cluida; no  es,  por  lo  tanto,  sufragio  universal,  es  una 
universalidad  relativa. 

Resulta,  además,  que  ese  sufragio  universal  ha 
sido  combatido  por  muchísimas  personas,  propias  y 
extrañas;  no  es  nuevo  lo  que  digo  yo  del  sufragio 
universal.  En  esta  mayoría  hay  un  orador  muy  dis- 
tinguido, que  no  está  ahora  presente,  que  dijo  un  dia 
del  sufragio  universal  que  era  tan  violento  aplicar  el 
sufragio  universal  á la  gobernación  de  los  pueblos 
como  aplicar  como  fuerza  propulsora  á una  máquina 
de  reloj  las  cataratas  del  Niágara. 

El  Sr.  Martos,  que  siento  no  esté  presente,  decia,- 
discutiendo  con  vosotros  en  cierta  ocasión,  esta  frase 
hermosísima,  adornada  con  todas  las  galas  de  su  gran 
elocuencia:  «No  quiero,  no,  la  fuerza  brutal  del  nú- 
mero (hablaba  del  sufragio  universal),  quiero  un 
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sufragio  universal  que  signifique  ponderación,  que 
signifique  armonía,  que  signifique  concordia,  que 
signifique  equilibrio.» 

Y,  señores,  lo  que  lian  dicho  demócratas  tan  ca- 
lificados y de  tanta  autoridad  como  los  Srcs.  Moret 
y Marios,  deja  de  tenerlo  en  cuenta  esa  Comisión 
y se  aterra  á ese  sufragio  universal  tan  funesto  del 
año  1870. 

Pero  hay  más:  Stuard  Mili  tiene  una  frase  que  leí 
en  un  periódico  demócrata  hace  algún  tiempo.  Decía: 
«Contar  con  el  sufragio  universal  para  la  gobernación 
de  los  pueblos,  se  asemeja  á contar  los  ladrillos  para 
UDa  obra  de  arquitectura.»  Me  parece  que  Stuard  Mili 
es  una  opinión  autorizada,  liberal  y casi  republicaua. 

Víctor  Hugo,  señores,  en  uno  de  sus  mejores  li- 
bros, tiene  la  siguiente  afirmación,  que  demuestra  que 
no  todos  los  pueblos  se  encuentran  en  condiciones 
para  el  sufragio;  dijo  que  todos  los  pueblos  se  hallan 
constantemente  en  el  estado  de  menores  de  edad. 

Esta  idea  de  la  menor  edad  de  los  pueblos , se- 
ñores Diputados,  arguye  la  idea  fundamental  de  que 
no  tienen  aquellas  aptitudes  que  son  precisamente 
las  que  caracterizan  á las  personas  de  mayor  edad, 
aquellas  condiciones  de  juicio  y experiencia  necesa- 
rias para  saberlo  que  vau  á hacer.  Eso  de  ir  á votar 
uua  candidatura  miles  y miles  de  individuos,  quizás 
medio  millón,  sin  saber  lo  que  van  á votar,  es,  como 
dice  Proudhon,  el  azar  de  la  lotería.  Que  es  el  azar, 
lo  demuestran  esas  elecciones  de  1873  y de  1875. 

Con  seguridad  hay  en  España  cerca  de  un  millón 
de  electores,  según  las  tristes  cifras  del  censo,  que  no 
saben  leer  ni  escribir.  ¡Buena  garantía  para  las  insti- 
tuciones, electores  que  no  saben  lo  que  van  á votar! 
Claro  es  que  no  reúnen  aquellos  conocimientos,  aquel 
saber  y aquella  capacidad  que  dan  el  saber  leer  y 
escribir. 

Esta  es  otra  anomalía  del  sufragio  universal. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  en  su  elocuente  discur- 
so ponderando  las  excelencias  del  sufragio  universal, 
nos  dijo  que  fuéramos  en  pos  de  las  Monarquías  de 
Europa,  pues  todas  lo  teuian.  (El  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa: Que  iban  hácia  él.) 

Yo  creí  que  habia  dicho  S.  S.  que  lo  tenian;  pues 
hácia  él  podíamos  también  ir  nosotros.  Van  hácia  él, 
pero  ninguna  le  tiene;  ni  Cairoli,  ni  Depretis,  ni  Cris- 
piese han  atrevido  en  Italia  á establecer  el  sufragio 
universal;  en  Inglaterra  tampoco  se  ha  establecido; 
van  hácia  él,  pero  no  llegan  á esa  fórmula  radical  á 
que  llega  la  Comisión  y á que  se  llegó  en  1870.  Y 
voy  á demostrárselo  á los  Sres.  Diputados  leyendo 
varios  párrafos  de  algunas  Constituciones  de  Europa, 
para  que  veáis  que  no  es  puro  hablar,  sino  deseo  de 
exponer  lo  que  es  verdad. 

Voy  á leeros  someramente  lo  que  pasa  en  Ingla- 
terra, la  madre  de  la  libertad;  lo  que  pasa  en  Italia, 
pueblo  libre;  lo  que  pasa  en  otros  pueblos  y lo  que 
pasa  hasta  en  los  Estados  Unidos,  donde  existe  la  ley 
de  raza;  y es  triste  que  cuando  en  toda  Europa  y en 
alguna  parte  de  América  se  nos  da  el  ejemplo  de 
huir  del  sufragio  radical,  venga  la  Comisión  á pre- 
sentarnos un  sufragio  universal  tan  rechazado  y que 
sin  embargo  no  tienen  ni  tendrán. 

En  Inglaterra  hay  distritos  y condados,  como  sa- 
ben los  Sres.  Diputados. 

«Distritos.  Veintiún  años,  ciudadanos  de  la  clase 
media  en  posesión  de  renta  líquida  de  10  libras  por 
'o  menos,  ó ser  inquiliuo  que  pague  de  alquiler  cual- 


quiera suma.  Haber  pagado  un  año  antes  el  importe 
para  el  socorro  de  los  pobres.» 

No  pueden  ser  electores  (mirad  con  qué  cuidado 
se  hacen  allí  las  elecciones)  los  empleados  de  aduanas 
(es  decir,  uu  sufragio  depuradísimo,  el  deseo  de  que 
triunfe  la  opinión  y no  el  número).  Por  eso;  para  evitar 
mixtificaciones  y ciertas  influencias  electorales,  se  es- 
tablecen allí  las  excepciones  que  voy  á citar. 

«No  pueden  ser  electores  los  empleados  de  adua- 
nas, consumos,  arbitrios  municipales,  correo,  timbre 
y ageutesdel  fisco.  Y no  pueden  ser  elegidos  los  jueces 
de  los  tribunales  superiores,  los  agentes  de  policía,  los 
funcionarios  todos  que  actúen  en  los  condados,  ni  en 
los  distritos  los  recaudadores  de  contribuciones  y los 
demás  que  desempeñen  un  cargo  cualquiera.» 

Todos  sabéis  la  influencia  que  tienen  en  nuestros 
pueblos  los  recaudadores  de  contribuciones,  la  que 
tienen  los  empleados  de  aduanas,  la  que  tienen  los 
agentes  de  policía  y otros  muchos  delegados  del  Go- 
bierno. Por  eso  en  luglatcrra  no  se  les  concede  el  de  - 
rocho  electoral.  ¿Se  puede  exigir  más  escrúpulo,  más 
cuidado  para  marcar  las  condiciones  de  los  que  eli- 
jan y de  los  que  sean  elegidos?  Pues  hé  aquí  la  dife- 
rencia que  existe  entre  Inglaterra  y nuestro  país:  allí 
no  hay  sufragio  universal,  mientras  aquí  se  dice: 
puede  elegir  todo  el  que  tenga  25  años,  auuque  no 
tenga  renta, ^ ni  posición,  ni  inteligencia  alguna. 

Vamos  á Alemania.  No  quiero  decir  nada  de  lo 
que  allí  ocurre,  puesto  que  ya  habéis  oído  decir  al 
Sr.  Pidal  que  allí  el  sufragio  universal  es  un  instru- 
mento del  Príucipc  de  Bismarck. 

Veamos  lo  que  sucede  en  Bélgica,  puesto  que  el 
Sr.  Figueroa  dijo  que  Bélgica  é Italia  tienen  sufra- 
gio universal.  (El  Sr.  Figueroa , ü.  Alvaro:  No  he  di- 
cho tal  cosa.)  Me  parece  que  8.  S.  citó  á Italia  y á 
Bélgica.  En  esta  última  Nación,  para  ser  elector  se 
necesita  tener  25  años  y pagar  una  contribución  que 
no  exceda  de  100  florines  ni  baje  do  20.  ¿Se  conven- 
ce el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  de  que  en  Bélgica,  como 
en  Italia,  no  hay  sufragio  universal? 

Dinamarca. — Los  electores  tienen  que  tener  por  lo 
menos  30  años  de  edad  y no  estar  al  servicio  privado 
de  otra  persona  que  disfrute  socorro  del  asilo  de 
mendicidad,  que  no  se  hubiere  devuelto  ó no  se  le 
hubiere  perdonado;  tener  libre  la  administración  de 
sus  bienes. 

Aquí  también  se  han  fijado  ciertos  limites  y se 
ha  cuidado  de  que  el  derecho  de  elegir  no  vaya  á ese 
infinitus  numerus  del  sufragio  universal.  Solo  eu  Es- 
paña damos  el  sufragio  universal  á todo  el  mundo; 
solo  aquí  dejan  de  verse  esos  peligros  que  se  quiere 
evitar  en  otras  partes.  Digo  esto  para  que  la  Comi- 
sión, que  se  compone  de  personas  discretas,  se  fije 
un  poco  y opte  por  un  sufragio  posible,  un  sufragio 
que  no  pouga  en  peligro  los  sagrados  intereses  de  la 
Monarquía.  Los  hombres  de  Estado  de  los  pueblos  á 
que  me  refiero  tieuen  tanta  experiencia  como  puedan 
tener  los  nuestros,  y sin  embargo,  no  se  atreven  á 
correr  esos  peligros  inevitables  del  sufragio  uni- 
versal. 

Se  me  habia  olvidado  hablar  de  las  condiciones 
que  se  exigen  en  los  condados  de  Inglaterra.  Allí  tie- 
nen voto  los  poseedores  de  fincas  que  produzcan  40,  - 
10  ó 5 libras  de  renta,  ó bien  por  el  concepto  de  con- 
tribuciones; los  que  tengan  franquicia  y satisfagan 
el  censo  de  40  chelines  (5 1 pesetas)  de  renta;  los  pro- 
fesores de  artes  son  electores  por  las  Universidades 
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de  Cambridge  y Oxford,  sin  condición  de  censo  nin- 
guno. 

Hay  esta  excepción  honrosísima  para  esos  prole- 
sores. 

Vamos  á Austria.  En  Austria  es  elector  de  primer 
grado  el  que  tiene  24  años  de  edad  y posee  alguna 
renta  ó paga  alguna  contribución. 

Yo,  señores,  insisto  en  esto  porque  tiene  el  alcance 
de  que  solo  en  España  va  á haber  un  sufragio  uni- 
versal tan  radical  como  el  que  se  propone,  y solo  en 
España  se  va  ¡i  conceder  el  voto  a todo  el  que  tenga 
25  años,  pague  ó no  pague  contribución,  sepa  ó no 
sepa  leer.  Por  eso  insisto,  para  ver  si  convenzo  á Al- 
guien, sobre  todo  á la  Comisión. 

En  Austria  son  electores  de  segundo  grado  los 
ciudadanos  que  paguen  los  impuestos  municipales  ó 
posean  bienes  raíces  ó rentas  de  alguna  clase. 

Grecia. — Es  elector  á los  21  años  el  que  adminis- 
tre libremente  sus  bienes. 

Se  supone  que  tiene  bienes,  porque  si  no,  no  podría 
administrarlos. 

Italia.  (Ley  de  1 882.) — Se  concede  el  voto  á los  2 1 
años,  siempre  que  se  pague  una  contribución  de  79 
liras  y se  sepa  leer  y escribir. 

Holanda.— Puede  ser  elector  el  que  teniendo  25 
años  pague  contribución  directa  que  no  baje  de  20  flo- 
rines y no  exceda  de  180,  y tenga  la  libre  adminis- 
tración de  sus  bienes. 

Como  veis  por  estos  datos,  nosotros,  que  somos  el 
pueblo  más  moderno  de  Europa  en  las  costumbres  de 
la  libertad,  vamos  á dar  el  espectáculo  de  llevar  á la 
gobernación  del  país  dentro  de  la  Monarquía  el  su- 
fragio más  radical,  más  anárquico  de  todos  los  que 
hay  en  Europa,  y de  algunos  de  América,  como  ten- 
dré el  gusto  de  decir. 

En  Portugal  el  elector  ha  de  tener  21  años  y poseer 
de  100  á 600  reis  de  renta  líquida  anual  y bienes  raí- 
ces ó empleo  inamovible;  no  pueden'serlo  los  criados, 
los  que  tengan  intervenida  la  libre  administración  de 
sus  bienes  ni  los  libertos. 

En  Sérvia  es  elector  todo  servio  mayor  de  edad 
(25  años)  que  pague  impuesto  sobre  bienes  ó rentas; 
puede  elegir  Diputado  y ser  elector  de  segundo  grado. 

Suecia. — Para  la  primera  Cámara  (Constitución 
de  1882)  es  elector  todo  el  que  tenga  25  años  y voto 
para  la  elección  del  Municipio;  que  posea  ó usufructúe 
bienes  de  cualquiera  clase  valorados  en  1.000  riksda- 
les  como  mínimum,  ó tierra  de  labranza  valuada  para 
el  cobro  del  impuesto  en  6.000  riksdales;  cada  1.000 
almas  elegirán  un  Diputado,  y las  circunscripciones 
de  dos  ó más  ciudades  elegirán  uno  ó más  electores 
para  Diputados  en  proporción  de  uno  por  cada  500 
almas. 

Noruega  (distritos). — Es  elector  á los  25  años  si 
lleva  establecido  y residente  cinco  años  en  el  pueblo; 
poseer  tierra  en  el  campo  ó haberla  arrendado  por 
cinco;  adquirido  vecindad  en  ese  pueblo;  tener  libre 
la  administración  de  sus  bienes  y haber  jurado  la 
Constitución  antes  de  ser  inscrito  en  el  Registro. 

Ciudades.— Un  elector  por  cada  50  ciudadanos 
que  tengan  el  derecho  de  votar. 

Parroquia. — Cada  100  almas  un  elector;  200,  dos, 
y 300,  tres,  y elegirán  sus  Diputados  entre  sí  mismos 
ó entre  los  habitantes  de  la  bailía  que  tengan  dere- 
cho á votar. 

Suiza. — No  quiero  molestaros  con  la  cita  de  todas 
las  leyes,  porque  cada  cantón  tiene  la  suya  particu- 


lar; pero  en  todos  se  exigen  determinadas  condiciones 
para  ser  elector,  y uua  de  ellas  es  la  de  tener  20  años 
de  edad. 

Estados-Unidos  de  América.— Los  electores  lo  son 
á los  2 1 años,  pero  están  excluidos  los  indios  que 
no  paguen  tributo;  de  suerte  que,  como  veis,  hay 
una  verdadera  ley  de  razas,  puesto  que  se  niega  el 
voto  á los  indios  que  son  ciudadanos.  (El  Sr.  Becerro 
de  Bengoa : Que  no  son  ciudadanos.)  Sí,  son  ciudada- 
nos de  la  Union;  pero  el  voto  se  concede  á todos  los 
ciudadanos,  menos  á los  indios.  Además,  hay  en  la 
Union  tres  Estados  donde  para  ser  elector  se  exige 
saber  leer  y escribir. 

Méjico. — El  ciudadano  es  elector  á los  18  años  si 
es  casado,  y á los  21  si  es  soltero,  debiendo  en  am- 
bos casos  tener  un  modo  honesto  de  vivir. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  sin  ahondar  mucho  en 
este  tema,  que  si  en  todas  partes  es  peligroso  el  su- 
fragio universal  en  cierto  sentido,  lo  es  aún  más  en 
las  Provincias  Vascongadas,  no  porque  no  tengan  allí 
los  liberales  mayoría  absoluta,  como  dice  el  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa,  sino  porque  costará  más  trabajo  d 
nuestros  amigos  llevar  á las  elecciones  á aquella 
turba  de  gentes,  y el  triunfo  será  para  los  carlistas, 
haciendo  posible  que  se  repitan  las  escenas  que  hubo 
que  lamentar  en  1872.  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa: 
¿Quién  ha  dicho  á S.  S.  que  es  una  turba  la  multitud 
de  aquellos  pueblos?)  Me  refería  á la  multitud  de 
gentes;  pero  es  que  si  fueran  carlistas,  tampoco  les 
injuriaba  llamándoles  turba,  porque  no  voy  á llamar- 
les yo  también  honradas  masas,  como  álguien  los 
llamó;  creo  que  es  una  ingratitud  de  la  Nación  poner 
á los  liberales  que  quieran  traer  la  representación  de 
las  provincias  vascas  en  peligro  de  que  no  puedan 
venir  en  la  forma  y en  el  número  que  vienen  actual- 
mente, toda  vez  que  puede  influir  muchísimo  en  este 
resultado  esa  concesión  del  voto  al  que  tenga  25 
años,  pagando  de  tal  suerte  los  grandes  sacrificios 
hechos  por  el  país  en  sangre  y en  dinero  en  dos  gue- 
rras civiles. 

Con  este  sufragio  universal  resultará  que  no  po- 
drá ser  elegido  ningún  Diputado  liberal,  y en  cambio 
vendrán  G0  ó 70  carlistas  á hacer  imposible  la  mar- 
cha de  los  Gobiernos  de  S.  M.  y su  política,  á predi- 
car la  guerra  desde  aquí,  para  que  le  cueste  á España 
nuevos  torrentes  de  sangre  y de  oro. 

Yo  mismo  he  oído  en  1869  desde  aquella  tribuna 
de  la  prensa,  y sentándose  el  malogrado  Sr.  Sánchez 
Ruano  en  los  bancos  que  ahora  ocupan  los  Sres.  Az- 
cárate,  Pedregal  y Becerro  de  Bengoa.  Decía:  «¿Quién 
me  puede  á mi  privar  que  diga  aquí  ¡Viva  la  Repú- 
blica?» Y con  efecto,  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero, 
que  en  aquella  época  presidia,  no  pudo  evitarlo.  El 
Sr.  Cruz  Ochoa  por  su  parte  dijo  también  que  á él 
nadie  podía  impedirle  que  gritara  ¡Viva  Carlos  Vil! 
Pues  cuando  estos  gritos  se  dan  en  este  sitio,  causan 
mucho  efecto  en  la  opinión,  y de  este  parecer  era 
también  una  persona  con  cuya  amistad  particular  me 
honro,  por  más  que  sea  republicano  federal,  que  era 
Ministro  de  Ultramar  en  1872. 

Este  es  uno  de  los  peligros  del  sufragio  univer- 
sal: el  que  vengan  minorías  facciosas  que  se  creen 
con  derecho  á perturbarlo  todo.  La  prueba  la  tenéis, 
Sres.  Diputados,  en  que  hasta  ahora  no  ha  dado  Don 
Garlos  á sus  partidarios  la  órden  de  acudir  á las  ur- 
nas. ¿Y  saben  SS.  SS.  la  que  tiene  en  este  instante  el 
Sr.  Barón  de  Sangarren?  Pues  la  de  que  vaya  todo  el 
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mundo  á votar,  y no  solo  sus  partidarios  de  las  pro- 
vincias del  Norte,  sino  hasta  los  carlistas  de  Andalu- 
cía; por  lo  que  tengo  la  evidencia  de  que  veudráu, 
como  antes  he  dicho,  GO  ó 70  de  sus  parciales  á sen- 
tarse en  estos  escaños.  Por  esta  razón  i'epito  que  veo 
un  daño  en  el  planteamiento  de  esc  sufragio  uni- 
versal. 

Repito  que  no  quiero  el  sufragio  universal  por- 
que veo  en  él  un  riesgo  para  la  Monarquía  y para  todas 
las  instituciones.  Voy  á referir  un  hecho  que  demuestra 
que  la  opinión  pública  está  conforme  con  esta  aprecia- 
ción mia.  Un  embajador  nuestro,  que  no  necesito  decir 
quién  fué,  recibió  la  visita  del  Ministro  de  los  Estados- 
Unidos,  y aquel  Ministro  le  dijo  que  estaban  admira- 
dos en  América  de  la  sabiduría,  de  la  prudencia,  de 
la  fortuna  con  que,  desde  el  Sr.  Cánovas  al  Sr.  Sa- 
gasta,  se  estaba  gobernando  España  desde  la  restau- 
ración, con  el  Rey  y con  la  Regencia;  pero  el  Minis- 
tro anadia  que  le  parecía  la  mayor  locura  del  mundo 
querer  establecer  aquí  el  sufragio  universal;  y aquel 
embajador  nuestro  decía  á un  su  amigo  que  no  solo 
era  esa  la  opinión  del  Ministro  de  los  Estados-Unidos, 
sino  que  era  la  opinión  de  todos  los  representantes  de 
las  Potencias  extranjeras.  Yo  tengo  por  exacto  ese 
hecho.  Se  comprende  que  en  ios  Estados  de  la  Union 
exista  el  sufragio,  porque  allí  hay  un  sistema  repre- 
sentativo, pero  no  parlamentario;  allí  los  Ministros  no 
pueden  ser  Diputados  y Senadores,  como  sucedia  aquí 
con  la  Constitución  del  año  12;  allí  los  Ministros  no 
son  responsables  más  que  ante  el  Presidente  de  la 
Union,  son  Ministros  con  el  Presidente  de  la  Union; 
allí  hay,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  un  sistema 
representativo,  pero  no  un  sistema  parlamentario;  y 
la  misma  Francia,  donde  liay  un  sistema  parlamen- 
tario, no  podrá  vivir  sin  una  suma  prudencia,  sin  un 
gran  juicio,  sin  una  extraordinaria  cordura  para  go- 
bernar; debiendo  advertirse  que  hay  menos  libertad 
en  la  República  francesa  que  aquí.  Yo  declaro,  sin 
lastimar  á nadie,  que  tengo  miedo  á ciertas  benevo- 
lencias republicanas;  yo  era  muy  jóven  cuando  el 
Sr.  Gastclar  prestaba  su  benevolencia  al  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla en  momentos  muy  difíciles,  y recuerdo  los 
efectos  de  aquella  benevolencia. 

Se  comprende  bien  que  los  que  quiereu  el  logro 
de  sus  ideas  sean  benévolos;  pero  nosotros  debemos 
guardarnos  mucho  y estar  muy  vigilantes  para  no 
dar  medios  á los  republicanos  de  que  realicen  sus 
ideales.  Nosotros  no  debemos  admitir  el  sufragio 
universal  porque  puede  dar  lugar  á que  los  republi- 
canos y los  carlistas  dispongan  de  la  Cámara,  y debe- 
mos oponernos  al  sufragio  universal  porque  consti- 
tuye un  peligro,  como  nos  lo  demuestra  la  historia. 
¿Estamos,  por  ventura,  en  el  caso  de  que  se  repita  lo 
que  ocurrió  el  año  187*2?  Señores  Diputados,  yo  sos- 
leugo  ahora  lo  que  he  sostenido  siempre.  Desde  que 
entré  en  la  vida  pública  lie  tenido  cierto  tempera- 
mento conservador  en  mi  partido;  no  he  podido  reme- 
diarlo; en  alguna  ocasión  me  he  separado  de  muchos 
amigos  del  partido  liberal  al  examinar  ciertos  asun- 
tos, y ahora  no  hago  más  que  defender  lo  que  defendí 
el  año  83,  y creo  que  en  esta  mayoría  hay  muchos 
que  votarán  el  sufragio  universal  por  compromiso, 
pero  no  por  convicción.  Recordemos,  si  no,  lo  que  su- 
cedió en  la  célebre  votación  de  los  221.  Entonces  nos 
fuimos  á nuestras  casas,  fuimos  al  suicidio  por  no 
querer  el  sufragio  universal;  ni  siquiera  admitíamos 
la  universalización  del  sufragio, 


Y para  que  se  vea  que  no  digo  ahora  nada  nuevo, 
que  no  digo  más  que  lo  que  dije  el  año  1883,  voy  á 
leer  algunas  palabras  del  discurso  que  entonces  pro- 
nuncié. discurso  que  oyó  con  aplauso  la  mayoría. 

Entonces  nos  fuimos  á nuestras  casas  por  no  acep- 
tar el  sufragio  universal;  y si  bien  defendimos  enton- 
ces la  jefatura  indiscutible  del  Sr.  Sagasta,  y esa  fué 
también  una  causa  para  la  división  del  partido,  lo 
cierto  es  que  el  principal  motivo  de  aquellos  sucesos 
fué  nuestra  repugnancia  á admitir  el  sufragio  univer- 
sal por  considerarle  como  un  peligro  para  la  Monar- 
quía c incompatible  con  ésta.  Decia  yo:  «Nosotros  no 
somos  partidarios  de  la  Monarquía  democrática,  sino 
de  la  liberal,  y la  democracia  inteligente,  no  la  vul- 
gocracia,  y que  si  de  los  republicanos  somos  amigos, 
de  los  conservadores  somos  hermanos  en  la  Monarquía 
y en  el  Rey.» 

No  quiero  insistir  en  la  gravedad  que  tiene  el  su- 
fragio universal  para  las  provincias  del  Norte.  Aquí 
hay  algunos  Sres.  Diputados  que  pueden  explanar  con 
conocimiento  de  causa  tas  afirmaciones  que  yo  hago. 
No  hay  en  aquellas  provincias  un  temor  cobarde,  ni  es 
propio  ese  temor  de  gentes  que  tantas  veces  han  pro- 
bado su  bizarría  y heroísmo;  pero  hay,  sí,  el  temor 
fundado  de  que  ese  aluvión  de  votos,  de  que  esos  vo- 
tos anónimos  de  los  que  hacen  sus  confesiones  y oyen 
sus  sermones  en  vascuence,  dé  el  triunfo  á los  que 
ordene  su  señor  y su  amo.  Yo  creo  que  se  corre  ese 
peligro,  y paréceme  gran  ingratitud  de  la  Nación  es- 
pañola el  pagar  así  á los  que  han  vertido  su  sangre 
y han  perdido  sus  bienes  en  defensa  de  la  libertad,  vo- 
tando ahora  el  sufragio  universal  para  que  mañana 
puedan  llegar  á ser  legisladores  los  representantes  de 
D.  Cdrlos. 

Y no  quiero  cansar  más  á la  Cámara.  Yo  man- 
tengo lo  que  he  dicho;  no  transijo  con  el  sufragio 
universal  radicalísimo,  que  no  existe  en  Europa.  Yo 
tengo  un  convencimiento  íntimo  de  que  ai  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  siempre  mi  querido 
amigo,  le  va  á pasar  lo  que  le  pasó  á aquel  confesor... 
Siento  que  S.  S.  no  esté  presente,  porque  es  un  gran 
maestro  en  cuestión  de  cuentos,  y yo  le  iba  á contar 
uno:  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Cuéntelo 
S.  S.,  que  yo  se  lo  referirc.j  Ya  que  hay  ahí  un  Mi- 
nistro tan  simpático  y querido  como  el  Sr.  Canalejas, 
se  lo  voy  á contar  para  que  lo  refiera  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo. 

Erase  un  confesor  que,  después  de  despedir  á su 
penitente,  le  dijo:  «Si  algún  dia  en  el  reino  de  lds  cie- 
los te  hallares,  que  no  te  hallarás...»  Y yo  digo:  si  el 
Sr.  Sagasta  algún  dia  da  el  sufragio  universal,  que 
no  lo  dará...  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Señores  Diputa- 
dos, no  necesitaba  ciertamente  esta  Comisión  contes- 
tar al  discurso  del  Sr.  Cañamaque;  pero  va  á decir 
breves  palabras  para  que  el  Sr.  Cañamaque  no  crea 
que  nos  ha  convencido,  como  no  ha  convencido  á 
nadie. 

Para  el  Sr.  Cañamaque  no  pasa  el  tiempo;  el  se- 
ñor Cañamaque  de  hoy  es  enteramente  el  mismo  que 
defendió  el  voto  particular;  pero  aunque  el  Sr.  Caña- 
maque  se  empeñe  en  probarnos  esto,  esta  es  una  cosa 
que  no  se  puede  probar;  porque  si  él  ha  permanecido 
lo  mismo,  las  circunstancias  han  variado  por  com- 
pleto, y durante  ese  lapso  do  tiempo  se  han  realizado 
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hechos  de  todos  conocidos,  que  han  traído  consecuen- 
cias que  nadie  puede  negar.  ¿Qué  tiene  que  ver  que 
el  Sr.  Gañamaque  fuera  entonces  enemigo  dei  sufragio 
universal,  para  que  hoy,  que  se  dice  pertenecer  á esta 
mayoría,  tenga  la  obligación  ineludible,  primero,  de 
no  haber  hablado  contra  el  sufragio  universal,  y des- 
pués votarle?  (Rumores. — El  Sr.  Cañamaque : Su  se- 
ñoría no  tiene  autoridad  para  eso.)  Yo  no  sé  si  la  ten- 
dré ó no;  yo  digo  una  opinión  como  otra  cualquiera, 
contestando  á las  palabras  que  S.  S.  ha  dicho. 

Si  el  Sr.  Gañamaque  fuera  una  de  aquellas  gran- 
des autoridades  en  la  política,  uno  de  aquellos  hom- 
bres que  por  lo  menos  tuviera  un  grupo,  todavía 
podían  explicarse  sus  palabras.  (El  Sr.  Cañamaque: 
Malhadados  sean  los  grupos,  si  ese  es  el  sistema  par- 
lamentario. Ese  es  el  sufragio  universal.)  Pero  el  acto 
que  ha  consumado  hoy  es  de  esos  que  no  tieneo  ex- 
plicación posible.  (El  Sr . Cañamaque:  ¡Ah!  ¡si  la  mayo 
ría  hablara!)  Porque  el  sufragio  universal  se  ha  con- 
vertido en  proyecto,  no  solo  por  el  deseo  del  Gobierno, 
sino  porque  era  uno  de  esos  deberes  ineludibles  que 
venía  impuesto  por  la  necesidad  y por  el  pacto  de 
aquellos  que  entraron  á formar  el  actual  partido  libe- 
ral. Es  claro,  y ya  lo  dije  en  mi  discurso  contestando 
al  Sr.  Domínguez,  es  claro  que  en  esta  mayoría  hay 
gentes  que  no  quieren  el  sufragio  universal.  ¿Pero 
quiere  esto  decir  algo  contra  el  sufragio?  Al  contra- 
rio, esto  prueba  su  propia  virtualidad. 

El  sufragio  universal  es  uno  de  los  principios 
más  discutidos;  pero  hoy,  en  esta  mayoría,  no  puede 
ni  debe  ser  discutido.  Ahora  toca  que  lo  discutan  las 
oposiciones,  pero  no  la  mayoría,  porque  ya  lo  discu- 
tieron sus  jefes,  los  que  representan  todas  las  frac- 
ciones que  componen  este  partido.  (Aprobación.) 

Antes  de  traer  al  Congreso  este  proyecto  de  ley, 
se  ha  discutido  si  convenía  ó no  convenia  aceptar  el 
principio;  ha  habido  quien  se  ha  opuesLo  á él,  pero 
después  se  ha  aceptado  por  todos,  y no  solo  se  ha 
aceptado,  sino  que  se  ha  convenido  y redactado  la 
fórmula  que  sirve  de  base  al  proyecto  que  está  so- 
bre la  mesa.  Pues  entonces,  y después  de  esto,  ¿cómo 
el  Sr.  Gañamaque  se  levanta  á hablar  contra  el  su- 
fragio universal?  Lo  que  S.  S.  debia  haber  hecho, 
era  mejor  lo  que  yo  en  el  caso  de  S.  S.  hubiera  he- 
cho, pues  no  quiero  hablar  ex  cathedra  y que  se  in- 
comode el  Sr.  Gañamaque;  lo  que  yo  hubiera  hecho 
al  no  aceptar  el  sufragio  universal,  era  haberlo  dis- 
cutido cuando  se  podia  discutir,  y no  siendo  mis 
opiniones  aceptadas,  haberme  salido  de  la  mayoría; 
pero  hoy  que  el  sufragio  universal  está  aceptado  por 
esta  mayoría,  no  ha  debido  discutirlo,  porque  es  tar- 
de para  que  se  discuta  por  ninguno  de  la  mayoría. 

¿Y  qué  argumentos,  Sres.  Diputados,  ba  dado  el 
Sr.  Cañamaque  contra  el  sufragio  universal?  Ninguno 
nuevo.  Todos,  exactamente  todos,  han  sido  los  mis- 
mos que  han  salido  de  boca  de  los  eminentes  orado- 
res de  la  minoría  conservadora.  Lo  único  que  ha  he- 
cho ha  sido  manifestar  grandes  miedos  y grandes 
temores  sin  fundarlos.  Para  el  Sr.  Gañamaque,  el  dia 
que  el  sufragio  universal  sea  ley,  vendrán  aquí  mu- 
chos carlistas,  y en  esto  tiene  S.  S.  la  misma  opinión 
que  el  8r.  Pida!.  Pero  ese  no  es  un  argumento  en 
contra  del  sufragio  universal;  porque  si  reabneute 
hay  muchos  carlistas  en  España,  natural  es  que  ten- 
gan muchos  Diputados;  como  si  hay  muchos  repu- 
blicanos, natural  es  también  que  traigan  muchos 
Diputados;  porque  así  ha  de  ser  para  que  esta  Cáma- 


ra sea  la  verdadera  representación  de  todos  los  ele- 
mentos qne  componen  la  Nación.  De  manera  que  ese 
es  un  argumento  en  pro  del  sufragio  universal. 

Según  S.  S.,  con  el  sistema  actual,  con  el  censo 
de  hoy,  no  está  aquí  la  representación  exacta  de  la 
Nación,  y con  el  sufragio  universal  habrá  la  verda- 
dera representación.  Pues  tanto  mejor  para  nosotros 
y para  la  sinceridad  y verdad  dei  sistema  parlamen- 
tario. ¿Es  que  nosotros  creernos  que  con  el  sufragio 
no  va  á haber  mayoría  monárquica?  Pues  quizás  ven- 
ga una  mayoría  mayor  con  el  sufragio  que  por  el 
sistema  actual;  porque  si  no  han  venido  más  carlis- 
tas ahora,  ha  sido  porque  no  entraba  dentro  de  su  sis- 
tema el  venir  aquí;  porque,  como  sabe  S.  S.,  los  car- 
listas no  aceptan  el  sistema  parlamentario  y protestan 
no  viniendo  á las  Górles. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  una  cosa  que  supone 
en  mí  una  mayor  ignorancia  de  la  que  tengo,  aunque 
es  mucha,  y es  la  de  que  he  sostenido  aquí  que  en  Ita- 
lia y en  Bélgica  hay  sufragio  universal,  fin  señoría  no 
me  oyó  bien,  porque  yo  lo  que  sostuve  fuó  una  cosa 
que  se  parece  á eso,  pero  que  no  es  eso,  y es,  que  tanto 
en  Italia  como  en  Bélgica,  y principalmente  en  Bél- 
gica, estaba  reconocido  el  principio  de  la  soberanía 
nacional,  y dccia  yo:  en  Bélgica,  en  la  misma  Gons- 
titucion,  de  una  manera  clara  se  reconoce  la  sobera- 
nía nacional;  pero  no  dije  que  en  Bélgica  y en  Italia 
hubiera  sufragio  universal;  porque  por  poco  que  haya 
estudiado  estas  materias,  se,  porque  conozco  las  leyes 
electorales  de  esos  países,  que  no  hay  sufragio  uni- 
versal. Esta  es  una  cosa  que  está  al  alcance  de  todo 
el  mundo. 

Los  demás  argumentos  de  S.  S.  están  contesta  - 
dos;  porque  como  han  sido  exactamente  los  mismos 
que  ha  expresado  aquí  la  miuoría  conservadora,  y á 
la  minoría  conservadora  se  le  hado  cumplida  contes- 
tación, también  queda  contestado  el  Sr.  Gañamaque. 

Por  lo  demás,  desengáñese  S.  S.:  con  actos  como 
el  que  ha  realizado  esta  tarde,  no  se  va  á ninguna 
parte.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  En  primer  lugar,  yo  de- 
ploro que  el  Sr.  Figueroa  haya  perdido  su  memoria 
desde  anoche  acá,  porque  hablando  conmigo  le  dije: 
voy  á ocuparme  de  una  herejía  que,  sin  quererlo,  ha 
cometido  en  su  discurso;  á saber:  que  en  Bélgica  y 
en  Italia  hay  sufragio  universal.  Ni  yo  he  hablado  de 
soberanía  nacional,  ni  el  Sr.  Pidal  tampoco  ha  habla- 
do de  semejante  cosa. 

En  segundo  lugar,  yo  no  reconozco  en$.  S.  dere- 
cho para  decir  si  estoy  ó no  estoy  en  la  mayoría. 

En  cuanto  á si  me  considera  tau  solo,  le  diré  á 
S.  8.  que  un  hombre  ilustre  de  esta  mayoría,  el  señor 
Garnazo,  que  también  habló  aquí  cou  grau  elocuen- 
cia y con  gran  gusto  mió  del  sufragio  universal,  dijo 
que  éste  necesitaba  una  serie  de  organismos  para  que 
fuera  fructífero;  y el  mismo  Sr.  Martos,  uno  de  los 
más  grandes  oradores  de  la  democracia,  también  lia 
dicho  que  el  sufragio  universal  necesitaba  más  pon- 
deración, más  equilibrio  y más  armonía  y cierta  or- 
ganización. (El  Sr.  Figueroa:  EL  Sr.  Martos  no  ha  di- 
cho nada  de  eso.)  El  Sr.  Martos  ha  dicho  que  él  que- 
ria  un  sufragio  universal  de  ciertas  condicioues  para 
que  lo  pudieran  aceptar  todos  los  partidos.  ¿Es  esto 
verdad,  ó no?  El  Sr.  Cuartero  lo  niega;  pero  yo  creo 
qne  esto  lo  dijo  el  Sr.  Martos;  y es  más,  creo  que  el 
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Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubo  de  ha- 
cerle ciertos  reproches  sobre  este  cambio. 

Yo  declaro  que  el  Sr.  Pidal,  según  me  dicen  va- 
rios Sres.  Diputados  conservadores,  no  habló  aquí  de 
si  vendrían,  una  vez  establecido  el  sufragio  universal, 
muchos  ó pocos  carlistas,  como  S.  S.  ha  supuesto.  El 
Sr.  Pidal  no  dijo  ni  una  palabra  de  los  carlistas. 

Por  último,  deploro  que  S.  S.,  que  tiene  tanto  ape- 
tito de  lucir  sus  condiciones,  se  haya  valido  de  una 
alusión  que  me  pidió  para  decir  si  estoy  ó no  estoy  en 
la  mayoría.  Su  señoría  no  es  nadie  ni  tiene  autoridad 
para  decir  eso.  Aquí  hay  partidarios  del  libre  cambio 
y de  la  protección;  aquí  hay  partidarios  y adversarios 
del  matrimonio  civil;  aquí  hay  partidarios  de  la  auto- 
nomía provincial  y de  la  centralización;  hay,  en  una 
palabra,  muchísimas  opiniones  distintas  dentro  de  la 
mayoría.  Su  señoría  no  tiene,  repito,  autoridad  nin- 
guna para  decir  si  yo  estoy  ó no  en  la  mayoría,  por- 
que S.  S.  acaba  de  llegar,  y como  neófito  comete  mu- 
chos errores.  Guando  reclame  á un  amigo  el  favor  de 
una  alusión,  no  la  emplee  de  esa  manera.  Este  es  un 
consejo  que  yo  que  soy  más  viejo  que  S.  S.  en  la  vida 
y en  el  Parlamento,  me  permito  dar  á S.  S.  este  con- 
sejo. 

El  Sr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  FIGUEROA  (D.  Alvaro):  Extraño  muchísi- 
mo lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Gañamaque,  porque  no 
hay  nada  más  fuera  de  la  realidad  que  el  que  yo  haya 
solicitado  de  S.  S.  que  me  aludiera.  Eso  lo  niego  ter- 
minantemente, lo  mismo  ante  el  Congreso  que  cara  á 
cara.  (El  Sr.  Gañamaque:  Y yo  lo  afirmo.)  Eso  no  es 
exacto,  Sr.  Gañamaque;  y el  atribuirme  eso  como  con- 
testación, y quizá  por  herir  mi  susceptibilidad,  es  un 
argumento  que  yo  desde  aquí  le  (ligo  que  no  es  de 
buena  ley.  Yo  soy  de  la  Comisión,  Sr.  Gañamaque,  y 
por  desgracia  tendré  más  ocasiones  de  hablar  de  las 
que  yo  quisiera.  Por  lo  tanto,  no  sé  por  qué  iba  á 
buscar  una  alusión  de  S.  S.  Me  interesa  que  quede 
aquí  bien  claro  que  eso  no  es  exacto.  (El  Sr.  Cañama- 
que:  Yo  digo  que  es  verdad.)  Es  lo  único  que  tengo 
que  contestar  á S.  S. 

El  Sr.  LANDEOHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LANDEOHO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ca- 
üamaque  por  la  alusión  que  ha  teuido  la  bondad  de 
dirigirme,  porque  ella  me  facilita  el  medio  regla- 
mentario de  decir  algunas  palabras  en  cumplimiento 
de  uu  deber  moral,  aunque  su  cumplimiento  me  cau- 
sa profunda  pena,  como  os  la  causaré  á vosotros  con 
las  palabras  que  voy  á pronunciar. 

Deseaba  ei  Sr.  Cañamaque  que  dijera  yo  mi  opi- 
nión acerca  de  las  palabras  que  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  pronunció  en  el  brillantísi- 
mo discurso  de  la  otra  tarde  contestando  á una  alu- 
sión del  Sr.  Siivela  en  que  expresaba  lo  que,  á su  juicio, 
sería  eL  sufragio  universal,  una  vez  planteado  en  las 
Provincias  Vascongadas.  Yo  nada  puedo  decir  sobre  lo 
que  manifestó  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  porque  S.  S., 
después  de  hacer  una  descripción  brillantísima,  y muy 
exacta  á mi  entender,  de  lo  que  son  las  Provincias 
Vascongadas,  expresó  sus  deseos  y las  esperanzas  que 
S.  S.  teuía  de  que  aquellos  deseos  se  realizasen  eu  aque- 
llos distritos,  una  vez  implantado  el  sufragio  univer- 
sal. Sm  embargo,  yo  entiendo  que  ei  Sr.  Gañamaque 
deseaba  saber  el  resultado  verdadero  que  allí  pudiera 
dar  la  implantación  dei  sufragio  universal;  y yo,  siu 


expresar  los  deseos  ó esperanzas  de  cualquier  género 
que  yo  pueda  tener,  quizás  me  sea  dable  exponer  algo 
pertinente  al  caso,  estudiando  el  asunto  por  ese  mé- 
todo positivo  que  tau  en  moda  está,  y diciendo  algo 
de  lo  que  pasa  eu  las  actuales  elecciones  de  Diputa- 
dos á Cortes,  comparadas  con  las  elecciones  de  dipu- 
tados provinciales.  Unas  y otras  se  rigen  por  un  sis- 
tema muy  parecido,  siu  otra  diferencia  esencial  que 
la  de  ser  las  segundas  más  ámplias  que  las  primeras 
en  cuanto  al  número  de  electores  que  eu  ellas  toman 
parte. 

Y estudiado  así  el  asunto,  yo  creo  poder  afirmar 
que  pasa  en  aquellas  provincias  exactamente  lo  mismo 
que  en  el  resto  de  la  Nación. 

En  aquellas  provincias  las  fuerzas  vivas  del  país, 
convengo  en  ello  con  lo  que  expresaba  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  son  evidentemente  liberales.  Si  allí  se  su- 
man las  fuerzas,  mejor  dicho,  si  se  componen  como 
en  la  mecánica,  la  resultante  será  siempre  de  direc- 
ción liberal.  La  suma  quizá  no  dé  el  mismo  resul- 
tado, porque,  á pesar  de  que  comparto  con  el  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  la  creencia  del  gran  progreso  que 
allí  se  está  efectuando  en  sentido  liberal,  no  creo,  sin 
embargo,  que  estén  las  cosas  al  puntó  de  poderse  de- 
cir que  ei  partido  carlista  no  tiene  ya  fuerzas  de  im- 
portancia. (EL  Sr.  Becerro  de  Bengoa  pide  la  palabra.) 
Pues  bien,  decía,  señores,  que  eu  las  elecciones  de 
diputados  provinciales  y de  Diputados  á Cortes  po- 
demos, por  comparación,  ver  cuál  es  ei  sistema  más 
fácil  de  los  dos  que  dé  por  resultado  el  conocimiento 
verdadero  del  estado  del  país,  que  convenimos  es  li- 
beral, y exprese  por  el  sufragio  la  existencia  de  una 
fuerza  en  sentido  liberal  de  gran  consideración,  que 
anula  ó casi  anula  allí  las  fuerzas  carlistas  entendi- 
das en  este  sentido.  Todos  los  que  han  mediado  más 
ó menos  directamente  en  las  elecciones  de  aquel  país, 
ó de  cualquier  otro  distrito  de  España,  saben  perfec- 
tamente que  en  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales cuesta  más  trabajo  á los  partidos  medios  obte- 
ner la  victoria  que  eu  las  de  Diputados  á Górtes,  que 
se  verifican  por  sufragio  más  restringido.  Este  es  un 
hecho  que  pueden  comprobar  en  sus  distritos  todos 
los  Sres.  Diputados,  y de  él  puede  mi  amigo  el  señor 
Gañamaque  deducir  el  juicio  que  me  pedia  expresara. 

También  he  de  decir,  refiriéndome  solamente  á 
las  Provincias  Vascongadas,  que  entiendo  que  no  es 
allí  tradicional  el  sufragio  universal;  lejos  de  eso,  en- 
tiendo que  la  tradición  de  aquellas  provincias  es  el 
sufragio  restringido,  más  ó menos  amplio,  según  las 
circunstancias  lo  han  venido  aconsejando,  puesto  que 
no  se  puede  decir  que  haya  habido  sufragio  univer- 
sal en  un  pueblo  en  que  no  todos  I03  ciudadanos  hau 
tenido  derecho  electoral,  y en  que  los  representantes 
no  lo  han  sido  de  todos  los  ciudadanos.  Todo  el  mundo 
sabe  que  los  apoderados  lo  eran  de  los  pueblos  que 
representaban,  y que  estos  apoderados  se  nombraban 
por  diferentes  sistemas,  en  algunas  partes  por  elec- 
ción directa  de  los  Ayuntamientos;  todo  el  mundo 
sabe  que  estos  Ayuntamientos  eran  en  algunos  pue- 
blos elegidos  por  ei  Ayuntamiento  saliente,  ó solo  por 
determinadas  familias;  todo  el  inundo  sabe  que  no 
todos  los  pueblos  tenían  representación  en  las  juntas, 
y por  último,  que  en  los  pueblos  eu  que  más  exten- 
dido estaba  el  derecho  electoral,  no  pasaba  más  allá 
que  de  los  padres  de  familia  con  casa  abierta.  Por 
consiguiente,  la  tradición  allí  da  un  sufragio  más  ó 
menos  restringido,  según  lo  aconsejen  las  circuustau- 
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cias,  pero  completamente  distinto  del  que  se  llama  su- 
fragio universal,  que  se  considera  derecho  del  ciuda- 
dano. No  estimo,  pues,  que  sea  necesario  ser  partida- 
rio del  sufragio  universal  para  no  haber  renegado  de 
las  tradiciones  vascongadas,  ni  creo  que  este  sufragio 
venga  á dar  un  mejor  resultado,  ó resultado  más  fácil 
para  los  intereses  del  país,  los  que  son  intereses  mo- 
nárquico-liberales, que  los  que  da  el  sufragio  res- 
tringido; y en  último  término,  puedo  asegurar  que  yo 
no  he  oído  decir  á mi  querido  amigo  el  8r.  Becerro  de 
Bengoa  otra  cosa  sino  la  esperanza  do  que  con  el  su- 
fragio universal  suceda  lo  propio  que  sucede  hoy ; y 
puesto  que  no  hemos  de  gaüar  nada,  no  será  extra- 
ño que  alguno  de  los  vascongados  -que  nos  sentamso 
en  estos  bancos  queramos  seguir  sin  perder  nada 
también,  y votemos  en  contra  del  sufragio  universal 
que  hoy  se  uos  propone. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Dipu- 
tados, yo  lengo  vivísimos  deseos  de  que  este  debate 
termine  cuanto  antes,  y por  consiguiente,  no  he  de 
oponer  ningún  obstáculo  á que  marche  con  la  mayor 
celeridad  posible. 

Mi  querido  paisano  y particular  amigo  el  Sr.  Lan- 
decliOj  obedeciendo  á impulsos  de  su  consecuencia 
política,  que  yo  respeto  y que  respetaré  siempre,  ha 
creído  conveniente  poner  cierto  correctivo  á las  pala- 
bras que  yo  pronuncié  eL  otro  dia  con  respecto  á las 
Provincias  Vascongadas.  En  primer  lugar  be  de  ha- 
cer constar  que  no  he  dicho  que  el  partido  carlista  no 
tenga  allí  fuerza,  ni  que  se  haya  debilitado  poco  ni 
mucho;  conste  que  no  es  mia  esta  inculpación;  eso  no 
tiene  nada  que  ver  con  lo  que  yo  dije.  Su  señoría 
pone  como  ejemplo,  para  que  se  pueda  discurrir  sobre 
el  resultado  del  sufragio  universal,  la  analogía  que 
deben  tener  con  las  elecciones  provinciales  las  elec- 
ciones de  Diputados  A Córtes;  y yo  declaro  que  en- 
tiendo que  no  tienen  semejanza  unas  elecciones  con 
otras,  porque  si  bien  las  elecciones  para  diputados 
provinciales  aportan  á la  lucha  mayor  contingente  de 
electores,  lo  mismo  que  las  muuicipales,  como  que 
los  candidatos  que  intervienen  en  esas  elecciones  tie- 
nen contacto  más  inmediato,  viven  entre  los  mismos 
vecinos,  suscitan  mayores  envidias,  mayores  roza- 
mientos y antipatías  ó simpatías,  y la  emulación  es 
más  grande  en  ellos,  no  tiene  nada  de  particular  que, 
no  la  pasión  política,  sino  la  pasión  de  vecindario, 
ciertos  recuerdos  siempre  despiertos  entre  los  conve- 
cinos, animen  á los  mismos  á tomar  parte  más  activa 
y cruda  en  aquella  lucha  y á que  den  otros  resulta- 
dos que  las  elecciones  de  Diputados  á Córte3. 

En  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes,  por  regla 
general,  desaparece  ese  factor  importantísimo  del  co- 
nocer casi  en  su  mayor  intensidad,  en  la  mayor  parte 
de  los  pueblos,  á los  candidatos,  y no  se  despierta 
tanto  la  envidia  por  los  que  aspiran  á estos  puestos, 
que  son  de  suyo  costosos  y difíciles,  y por  consi- 
guiente, allí  lo  que  verdaderamente  lucha  es  la  pa- 
sión política;  allí  van  los  principios  á la  batalla,  pero 
no  entran  esos  factores  que  quitan  á la  elección  de 
Diputados  a Córtes  el  carácter  de  lucha  íntima,  de 
lucha  de  campanario,  de  lucha  de  vecindario,  de  ho- 
gar, que  tienen  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales y las  de  concejales.  (El  Sr.  Ansaldo : Pero  en  las 
cuales  también  vence  el  partido  liberal.)  De  manera 
(jue  yo  repetiré,  haciéndome  cargo  de  la  afirmación 


del  Sr.  Ausaldo,  que  vence  el  partido  liberal,  pero 
sosteniendo,  como  he  dicho,  que  no  encuentro  ana- 
logía con  el  asunto. 

Su  señoría,  cou  la  habilidad  que  le  distingue  en 
la  discusión,  dice  que  en  las  Provincias  Vascongadas 
no  puede  sostenerse  aunque  se  quisiera  el  principio 
del  sufragio  universal,  porque  allí  muchos  Ayunta- 
mientos elegían  procuradores  ó apoderados,  y a mu- 
chos de  estos  Ayuntamientos  los  elegían  unos  cuan- 
tos señores  particulares  de  cada  pueblo.  Yo  no  he  de 
negar  que  durante  la  Edad  Media  y en  los  siglos 
posteriores  se  imitó  mucho  en  algunos  pueblos  de 
las  Provincias  Vascongadas  el  sistema  castellano,  ni 
que,  por  consiguiente,  hubiera  además  de  pueblos 
realengos,  y además  de  pueblos  de  behetría,  pueblos 
señoriales.  Así  como  en  Castilla,  en  los  pueblos  seño- 
riales, el  señor  hacia  lo  que  le  parecía  bien  en  materia 
de  nombramientos,  eu  las  Provincias  Vascongadas, 
donde  algunas  familias  pudieran  imponer  ese  ruin  sis- 
tema feudal,  no  tiene  nada  de  particular  que  estable- 
cieran tal  costumbre. 

Añádase  á esto  que  de  la  casa  de  Mendoza  y de 
la  casa  de  Guevara  salió  gran  parte  de  la  mejor  no- 
bleza española,  y resultó  que  sus  sucesores,  muy  po- 
derosos, ejercieron  el  señorío;  en  este  concepto  no  se 
puede  negar  que  hubo,  en  efecto,  algunos  pueblos  de 
señorío,  y que  en  ellos  pudieran  ocurrir  algunos  ca- 
sos en  que  se  eligieran  los  alcaldes  de  una  manera 
señorial,  á la  usanza  castellana;  pero,  en  general , en 
los  pueblos  que  conservaban  su  constitución  antigua, 
en  los  pueblos  torales,  quedó  el  bogar,  quedaron  las 
fogueras,  quedó  el  voto  de  cada  vecino  pobre  ó rico, 
y esto  es  para  mí,  en  tiempos  tan  atrasados  como  los 
de  la  Edad  Media,  y aun  los  de  la  Casa  de  Austria,  un 
verdadero  sufragio  universal. 

Su  señoría  ha  repetido  dos  ó tres  veces  la  palabra 
ciudadano  aplicada  a aquella  tierra.  ¿Y  quién  era  el 
ciudadano?  El  propietario,  el  inquilino,  el  casero,  el 
colono,  que  al  tener  casa  y hogar  tenía  siempre  voto. 
Claro  es  que  si  en  su  casa  habia  uno  ó dos  hijos  no 
emancipados,  es  decir,  que  no  formaban  familia  apar- 
te, éstos  no  tenían  voto.  Pero  cada  casa,  cada  vecino 
pobre  ó rico,  tenía  voto,  y esto  era  en  nuestro  país  la 
verdadera  expresión  del  sufragio  universal. 

Esto  es  lo  positivo  y lo  que  enseña  la  historia  de 
las  instituciones  forales  y democráticas  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  Y es  más:  muchos  de  esos  al- 
deanos, caseros,  colonos,  labradores  y pastores  eran 
sumamente  pobres,  como  lo  son  boy;  boy  existen 
muchos  aldeanos  dueños  de  sus  fogueras  ú bogares 
que  no  tienen  más  que  un  pequeño  huerto,  unas  tie- 
rras, una  vaca,  en  fin,  esos  pequeños  elementos  agrí- 
colas que  constituyen  todo  su  erario,  que  no  significa 
nada,  y sobre  el  cual,  si  se  quisiera  imponer  una  con- 
tribución, resultaría  casi  nula;  pues  bien,  todos  esos 
tenían  voto  para  elegir  nuestros  procuradores.  De  ma- 
nera que  yo  no  puedo  admitir  la  distinción  que  hace 
S.  8.,  porque  be  demostrado  que  era  muy  rara  esa 
distinción  de  que  los  señores  eligieran  los  Ayunta- 
mientos, y los  Ayuntamientos  los  apoderados. 

Yo  confío,  Sr.  Landecbo,  en  que  indudablemente 
el  sufragio  ha  de  dar  buenos  resultados,  que  dará 
buenos  elementos  á las  fuerzas  liberales,  porque  los 
dará  á las  gentes  que  viven  de  la  industria,  á las  que 
están  dedicadas  á las  labores  de  las  manufacturas,  do 
las  minas  y de  las  obras  públicas,  á la  juventud  es- 
tudiosa y otros  elementos  sociales.  Es  claro  que  en  la 
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parte  rural,  aquellos  que  no  saben  hablar  español , 
como  decia  ahora  mismo  el  Sr.  Cañamaque  eu  su  dis- 
curso contra  los  vascongados,  dando  á esa  lengua 
una  calificación  que  no  tiene,  aquellas  masas  que  ha 
•calificado  malamente  de  turbas  votarán  un  candidato 
carlista;  pero  ya  dije  el  otro  dia  que  el  remedio  único 
para  evitarlo  consiste  en  la  unión  verdadera  de  los 
liberales  aun  dentro  de  los  distritos  carlistas. 

Por  lo  demás,  Sr.  Cañamaque,  si,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Figuerok,  hay  muchos  carlistas  y puede  resul- 
tar que  vengau  10,  15  ó 20,  ¿qué  tiene  que  ver  eso 
con  la  cuestión  que  debatimos?  ¿En  qué  peligro  va 
á poner  á España  la  presencia  en  la  Cámara  de  esos 
cuantos  carlistas?  ¿A  qué  viene  el  pintar  esos  cua- 
dros terroríficos  de  sangre  y de  ruina,  como  si  sola- 
mente las  Provincias  Vascongadas  fueran  carlistas? 
{El  Sr . Castelar : ¡Muy  bien;  muy  bien!)  La  guerra  car- 
lista ha  sido  predicada  desde  1823  desde  fuera  de  las 
Provincias,  y hoy,  como  ayer,  residen  en  Madrid  ios 
instigadores  de  ella.  (El  Sr.  Cañamaque:  Una  guerra 
de  siete  años  y otra  de  cuatro.)  Esas  guerras,  permí- 
tanme el  Sr.  Cañamaque  y el  Congreso  que  se  lo  diga, 
fueron  un  legado  necesario  de  la  Monarquía,  que  nos 
dejó  esas  guerras  civiles,  como  nos  dejó  la  de  prin- 
cipios del  siglo  xviii,  de  la  cual  pueden  hablar  Cata- 
luña y la  España  entera. 

Pues  bien,  porque  vengan  aquí  10,  12  ó 20  car- 
listas, ¿qué  sucederá?  Yo  prefiero  ver  á los  carlistas 
discutiendo  con  nosotros  en  el  Congreso,  que  no  ver- 
los en  las  montañas  con  las  armas  en  la  mano. 

El  Sr.  LANDECHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3.  para  recti- 
ficar someramente. 

El  Sr.  LANDECHO:  Someramente,  Sr.  Presiden- 
te, como  han  sido  someras  las  palabras  que  antes  dije 
al  tomar  parte  en  esta  discusión. 

Yo  agradezco  mucho  á mi  querido  amigo  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  las  frases  corteses  que  me  ha  diri- 
gido; pero  debo  hacerle  observar  dos  cosas  nada  más. 
Es  la  primera,  que  las  envidias  y rencores  de  los  ve- 
cinos que  puedan  ponerse  de  manifiesto  en  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales  y de  concejales, 
aparecen  lo  mismo  en  las  relaciones  entre  electores 
y elegidos  de  un  partido,  que  del  partido  contrario, 

Y fitie,  por  lo  tanto,  esto,  á mi  juicio,  ni  quita  ni  pone 
al  resultado  de  la  elección. 

Creo,  como  S.  S.,  que  unidos  los  liberales  de  to- 
dos los  matices  podrán  vencer  siempre  al  partido  car- 
lista, sea  cualquiera  el  sistema  electoral;  pero  no  de- 
jará de  comprender  seguramente  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa  la  importancia  que  esta  condición  tiene  para 
el  resultado  de  la  elección. 

Antes  dije  algo  de  prisa,  realmente,  cuanto  expuse 
respecto  á la  forma  y modo  con  que  se  elegían  los 
representantes  de  los  pueblos  de  las  Provincias  Vas- 
congadas en  las  Juntas  generales;  pero  es  lo  cierto 
que  en  la  provincia  de  Vizcaya,  por  ejemplo,  de  125 
pueblos  que  la  componían,  tan  solo  habían  llegado  á 
tener  voto  115,  y esto  en  los  últimos  tiempos,  lo  cual 
demuestra  hasta  la  evidencia  que  por  lo  menos  10 
pueblos  estaban  sin  voto. 

Además,  de  estos  1 1 5 pueblos  que  tuvieron  voto 
en  las  últimas  elecciones,  solo  lo  tenían  cuando  el 
Bey  Católico  juró  el  fuero  de  Vizcaya,  menos  de  100, 
y aun  creo  que  no  pasaban  de  75  ú 80.  Por  tanto’ 
había  muchos  ciudadanos  que  no  tenían  representa- 
ción en  las  Juntas  generales  porque  no  tenían  derecho 


á votar.  Pero  aun  entre  los  pueblos  representados,  no 
ya  en  pueblos  de  tal  ó cual  condición,  sino  en  pueblos 
c.omo  Ceberio,  no  todos  los  vecinos  acudían  á ele- 
gir un  representante,  sino  que  estaban  aquéllos  di- 
vididos en  dos  partes,  unos  que  se  ocupaban  en  los 
cargos  especiales,  y otros  que  tenían  el  derecho  de 
votar  el  representante  ó apoderado  en  las  Juntas  ge- 
nerales. 

Desde  los  Reyes  Católicos  hasta  nuestros  dias,  las 
Juntas  generales  vinieron  concediendo  sucesivamente 
el  voto  á los  pueblos  á medida  que  creían  que  eso  po- 
día ser  beneficioso  para  el  gobierno  del  señorío;  pero 
esto  no  era  más,  como  antes  dije,  que  una  amplia- 
ción del  sufragio  á medida  que  las  necesidades  del 
país  lo  reclamaban,  no  el  reconocimiento  de  un  de- 
recho individual. 

Diré,  para  terminar,  que  yo  comparto,  y me  com- 
plazco en  reconocerlo  así,  con  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa la  creencia  de  que  la  guerra  carlista  no  ha  na- 
cido nunca  en  las  Provincias  Vascongadas,  que  ha 
sido  importada  y debida  principalmente  al  espíritu 
religioso,  siendo  alli  el  carlismo  una  planta  exótica. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  espereis  ni  temáis,  Sres.  Diputados,  uno  de 
aquellos  discursos  de  resúmen  que  como  remate  de 
un  ámplio  debate  se  pronuncian  desde  los  bancos  del 
Gobierno.  No  me  reconozco,  dentro  del  Gobierno  mis- 
mo, con  autoridad  suficiente  para  pronunciarlo,  ni 
de  otra  parte,  las  condiciones  especialísimas  en  que 
este  debate  se  va  desenvolviendo  exigeu  tampoco  de- 
finiciones de  doctrina  y ámplio  exámen  de  los  puntos 
de  vista  abordados  por  las  oposiciones. 

Pero  aun  cuando  la  afirmación  reiterada  del  es- 
caso interés  que  el  Gobierno  presta  á este  proyecto 
no  pueda  aceptarla  por  lo  sinceras  y universalmentc 
públicas  que  son  sus  intenciones,  parecería,  sin  em- 
bargo, el  silencio  del  Gobierno  en  la  ocasión  presente, 
como  autoridad  prestada,  más  ó menos  voluntaria  ó 
consciente,  á especies  que,  dichas  aquí  por  personas 
de  gran  autoridad  política,  han  de  encontrar  un  eco 
en  la  opinión,  incompatible  con  el  que  consideramos 
nosotros  primordial  entre  todos  nuestros  deberes. 

El  Gobierno  no  desconoce  su  responsabilidad,  ni 
quiere  diluirla  ni  desvanecerla  recordando  antece- 
dentes históricos  ni  ajenas  exigencias;  reconoce  que 
es  un  deber  suyo  imperioso  dirigir  la  opinión  y la 
mayoría  parlamentaria,  y por  tanto,  acerca  de  la  opor- 
tunidad de  este  proyecto  no  caben  excusas  que  se 
fundamenten  en  tales  ó en  cuales  consideraciones  po- 
líticas anteriores  al  momento  mismo  en  que  esta  cues- 
tión grave  vino  á la  Cámara. 

En  todos  los  discursos  elocuentes  pronunciados 
por  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora 
aparece  una  afirmación  clara  y explícita,  es  á saber: 
la  indiferencia  de  la  Cámara,  la  indiferencia  del  país 
acerca  de  esta  importantísima  cuestión.  Ya  conocía- 
mos nosotros,  los  que  hemos  prestado  alguna  atención 
á la  historia  constitucional  contemporánea,  este  ar- 
gumento. Es  el  mismo,  exactamente  el  mismo  que  se 
aducía  en  Inglaterra  en  1832  y en  1866  y en  1884; 
es  el  mismo  que  opusieron  las  oposiciones  reacciona- 
rias á las  iniciativas  de  los  grandes  hombres  del  par- 
tido liberal  de  Italia. 

De  suerte  que,  con  recoger  la  historia  de  aquellos 
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sucesos  y repetir,  reduciéndolos  á la  más  mínima 
expresión,  los  argumentos  en  defensa  de  aquellos  Go- 
biernos, sin  una  nota  de  originalidad  podia  contes- 
tarse A argumentos  que  todos  tenemos  hasta  olvi- 
dados. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  discurso  que  yo  ya  tuve 
el  honor  de  calificar  la  otra  tarde  de  extraordinario,  y 
aun  pudiera  añadirse  portentoso,  pronunciado  por  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Silvela,  una  consideración 
grave  que  importa  recoger  en  cuanto  atañe  á la  es- 
casa vitalidad  de  la  Cámara  y al  escaso  aprecio  que 
el  país  consagra  á esta  discusión,  porque  el  Sr.  Sil- 
vela,  en  mi  juicio  sin  quererlo,  dirigiendo  en  apa- 
riencia sus  argumentos  al  Gobierno  y al  partido  li- 
beral, ha  afectado  á algo  muy  sustancial  del  régimen 
parlamentario. 

El  Sr.  Silvela  ha  pronunciado,  en  sentir  mió,  el 
discurso  más  elocuente  de  cuantos  pudieran  oirse  en 
defensa  del  sufragio  universal;  aquella  atonía,  aquella 
indiferencia  del  cuerpo  electoral,  aquella  frialdad  do 
la  Cámara  para  estos  debates,  despréndense,  á mi 
juicio,  de  las  condiciones  especiales  en  que  se  desen- 
vuelve el  régimen  electoral  en  España,  y que  se  am- 
plía y se  desarrolla  con  un  alcance  y un  sentido  tan 
general,  que  cuando  se  quiere  combatir  el  sufragio 
universal,  más  bien  se  le  exige  y se  le  justifica. 

Es  verdad  que,  por  desgracia,  ha  ido  decayendo 
el  interés  en  las  luchas  electorales;  es  verdad  que, 
por  desgracia,  ha  ido  decayendo  también  el  interés 
en  los  debates  parlamentarios,  hasta  tal  punto  que  es 
legítimo  el  temor  de  que,  si  no  se  reacciona  contra 
esa  indiferencia,  quedarán  comprometidos  altos  inte- 
reses del  régimen  representativo;  pero  si  el  Sr.  Sil- 
vela  analiza  las  condiciones  especiales  en  que  se  des- 
envuelven los  debates  en  esta  Cámara;  si  el  señor 
Silvela  estudia  los  múltiples  incidentes  que  de  conti- 
nuo embarazan  los  grandes  debates  parlamentarios; 
si  el  Sr.  Silvela  reconoce  cómo  las  personalidades 
absorbentes,  y aun  lo  que  pudiera  llamarse  la  osten- 
tación individual,  distraen  la  atención  general  de  to- 
das las  cuestiones  graves  y trascendentales,  podrá 
hallar  en  estos  vicios  y abusos,  que  no  en  lo  funda- 
mental del  sistema,  una  explicación  transitoria,  de 
carácter  positivo  como  aquella  que  S.  S.  demandaba, 
á las  circunstancias  especiales  en  que  nos  encontra- 
mos y en  que  he  tenido  el  honor  de  levantarme  á de- 
cir algunas  palabras  acerca  de  este  importantísimo 
proyecto  de  ley. 

Por  lo  que  respecta  al  problema  electoral,  cir- 
cunstancias muy  semejantes  á las  de  hoy  ofrecía  en 
Inglaterra  cuando,  iniciado  por  los  liberales,  hubie- 
ron de  resolverlo  los  conservadores.  Decíase  entonces 
por  lite  hombres  más  importantes  de  la  oposición  con- 
servadora inglesa,  que  el  país  no  deseaba  la  amplitud 
del  sufragio,  que  el  país  no  reaccionaba  contra  el  ré- 
gimen electoral  entonces  vigente,  y fundábanse  en  la 
falta  de  agitación  popular,  en  la  infrecuencia  de  los 
meetings,  en  el  silencio  de  la  prensa,  en  una  palabra, 
en  la  falta  de  espíritu  público  que  alentaba  al  Gobierno 
para  esta  reforma;  y no  bien,  por  circunstancias  polí- 
ticas de  todo  el  mundo  conocidas,  surgió  un  cambio 
de  Gobierno,  cuando  aquella  opinión  que  se  solicitaba 
por  los  adversarios  de  la  extensión  del  sufragio  fué 
el  arma  más  poderosa  para  que,  rindiendo  voluntades 
ante  las  necesidades  del  momento , los  mismos  con- 
servadores tuvieran  que  presentar,  primero  el  famoso 
bilí  de  los  diez  minutos,  desechado  por  la  Cámara,  y 


después  una  ley  más  amplia  que  la  que  el  partido 
liberal  Labia  sometido  al  Parlamento. 

La  convicción  general  del  país,  y la  firmeza  con 
que  nosotros  hemos  declarado  que  constituye  un  com- 
promiso de  honor  para  el  partido  liberal  el  estable-' 
cimiento  del  sufragio  uuiveral,son  la  verdadera  causa 
de  esta  falta  de  agitación,  precursora  de  las  grandes 
reformas  duraderas;  porque  desde  el  Conde  de  Cavour 
en  1850  basta  los  más  ¡lustres  tratadistas  ingleses  de 
nuestros  dias,  todos  han  reconocido  que  las  más  tras- 
cendentales reformas  deben  realizarse  en  el  seno  de 
la  paz,  no  sometidas  á las  agitaciones  populares,  y 
que  la  verdadera  previsión  de  los  hombres  políticos 
consiste  en  no  ir  á remolque  de  la  opinión,  sino  anti- 
ciparse á ella  y satisfacerla,  cuando  se  demandan  las 
reformas  por  aquellos  medios  fáciles  y suaves  que 
ofrecen  la  predicación  y la  propaganda  diaria  de  la 
prensa. 

El  Sr.  Silvela,  queriendo  explicar  la  posibilidad 
del  fracaso  de  esta  y otras  reformas  análogas,  recor- 
daba la  conducta  del  Gobierno  en  determinados  asun- 
tos, conducta  del  Gobierno  que  ha  sido  objeto  de  de- 
bate en  las  tardes  últimas,  y que,  á juicio  de  S.  S.,se 
resume  en  tres  grandes  fracasos,  relativo  el  uno  al 
problema  de  los  alcoholes,  concerniente  el  otro  á la 
Marina,  y el  tercero  á la  institución  del  Jurado.  Y es 
lamentable  que  con  aquel  espíritu  práctico  que  dis- 
tingue todas  las  elocuentes  peroraciones  del  Sr.  Sil- 
vela,  pasara  3.  S.  como  sobre  ascuas  por  estos  asun- 
tos, estableciendo  tan  solo  afirmaciones  vagas  y 
genéricas  qne,  no  teniendo  aparejada  demostración 
práctica  ni  serie  de  argumentos  que  las  funde  y ro- 
bustezca, no  pueden  prestarse  sino  á otras  tantas  de- 
negaciones terminantes.  Así,  por  ejemplo,  S.  S.,  tan 
amigo  de  la  realidad  y tan  ateulo  á las  condiciones 
positivas  de  todo  problema,  increpaba  al  Gobierno 
porque,  habiéndose  promulgado  una  ley  para  la  cons- 
trucción de  una  escuadra,  no  hubiera  ésta  surgido 
como  por  ensalmo  de  los  talleres  nacionales,  sin  con- 
siderar cuántas  dificultades  ofrece  y cuántos  tropie- 
zos encuentra  en  el  atraso  lamentable  y sensible  de 
la-  industria  nacional  el  reunir  y sumar  todos  los 
elementos  indispensables  para  producir  esta  nueva 
escuadra  con  aquella  rapidez  determinada  por  nues- 
tros deseos. 

Después,  dando  S.  S.  á la  ley  de  reformas  del  ejér- 
cito un  valor  y un  alcance  que  no  tuvo  nunca  sino 
como  punto  de  partida  de  progresos  y modificaciones 
ulteriores  que  suponían  y exigían  toda  una  serie  de 
disposiciones  legislativas,  nos  imprecaba  porque  todo 
aquel  ampuloso  programa,  que  á juicio  de  S.  S.  ha- 
bíamos ostentado,  se  tradujo  después  en  una  verda- 
dera y sensible  decepción. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Silvela  nos  reclamaba  á nos- 
otros un  concepto  más  práctico  y positivo  del  régi- 
men electoral,  al  mismo  tiempo  que  en  su  elocuente 
discurso,  refiriéndose  á algunos  de  los  artículos  últi- 
mos del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  hablaba  do 
esos  entes  de  razón,  de  las  Cámaras  industriales,  que 
solo  podían  existir  en  la  mente  del  legislador.  ¿Dónde, 
pues,  si  en  los  fundamentos  de  la  ley  no  descansa  la 
posibilidad  de  que  se  realicen  esos  organismos,  dónde 
quiere  S.  8.  encontrar  asiento  á ese  concepto  orgá- 
nico del  sufragio,  que  nos  reclamaba  á nosotros,  pres- 
cindiendo de  esa  propia  realidad  que  á juicio  de  S.  8., 
á que  yo  desde  luego  asiento  por  creerlo  exacto,  Labia 
de  ser  ol  supuesto  necesario  de  la  leyv 
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Siento,  Sres.  Diputados,  que  de  una  parte  mi  te- 
mor de  molestar  á la  Cámara  con  extensas  manifes- 
taciones, y de  otra  su  natural  cansancio,  me  priven 
de  aquel  aliciente  natural  que  deriva  de  una  comu- 
nicación activa  entre  el  que  habla  y el  que  escucha; 
siento,  Sres.  Diputados,  que  la  misma  generalidad  y 
gravedad  del  problema  me  impidan  resumirlo  y con- 
densarlo en  tan  breves  términos  como  yo  desearia 
para  no  molestar  vuestra  atención;  pero  hay  cuestio- 
nes capitales  que  yo  desearia  tratar,  y que  abordaré 
si  vosotros  me  dispensáis  benévola  atención. 

Circula  por  todos  los  discursos  de  nuestros  dignos 
impugnadores  un  argumento  capital,  leído  ya  en  la 
prensa,  comentado  por  las  publicaciones  científicas, 
repetido  hasta  la  saciedad  en  todas  las  discusiones, 
pero  que  en  ésta  parece  como  que  ofrece  el  atractivo 
de  ser  el  argumento  principal  de  todas  las  impugna- 
ciones. Me  refiero  A lo  que  con  expresión  gráfica, 
aunque  un  tanto  vulgar,  se  viene  constantemente  re- 
pitiendo acerca  de  la  supuesta  brutalidad  del  nú- 
mero. 

Asóeianse  á este  concepto  los  que  suelen  usar 
unos  y otros  oradores  de  los  que  combaten  el  pro- 
yecto de  ley,  respecto  de  la  masa,  del  vulgo  y de  la 
plebe;  y todas  esas  palabras,  barajadas  con  habili- 
dad en  muchos  períodos  del  debate,  impresionan  in- 
gratamente nuestros  oídos,  como  que  afectan  al  fin 
y al  cabo  á la  masa  general  consciente  de  la  Nación, 
cuyas  aspiraciones  debemos  nosotros  recoger  para 
convertirlas  en  leyes.  Pero,  scüores,  la  brutalidad  del 
número,  el  predominio  de  las  masas  y del  vulgo, 
¿son,  por  ventura,  conceptos  capitales  dentro  de  un 
régimen  representativo  y parlamentario?  ¿No  van 
cerniéndose  todas  esas  masas  numéricas  y todos  esos 
conceptos  individuales  A través  de  la  representación? 
¿No  somos  nosotros  todos,  más  que  mandatarios,  in- 
térpretes conscientes  y libres  de  las  aspiraciones  ge- 
nerales de  esa  voluntad  de  los  anónimos  A que  se  re- 
fería mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Cañamaquc  en  su 
peroración  de  esta  tarde?  ¿No  están  al  lado  de  esa 
esencia  misma  de  la  representación,  en  los  fundamen- 
tos constitucionales  de  nuestro  régimen,  aquellas 
ponderaciones  que  con  tanta  insistencia  se  han  con- 
siderado indispensables  para  la  compatibilidad  de 
todo  régimen  electoral  con  la  Monarquía?  Sin  embar- 
go, volviendo  la  espalda  A todos  estos  elementos  de 
la  mecánica  constitucional,  se  ha  repetido  constante- 
mente el  concepto  de  los  riesgos  y peligros  y des- 
venturas que  lleva  aparejado  esta  influencia  decisiva 
del  número,  de  la  masa  ó del  vulgo.  Esto  aparle  de 
que,  con  una  repetición  verdaderamente  despropor- 
cionada á su  fundamento  real,  vienen  sucediéndose 
alegaciones  constantes  acerca  de  la  gravedad  extra- 
ordinaria que  representa  esta  reforma  política  en  Es- 
paña, y que  no  tiene  parecido  ni  semejanza  con  nin- 
guna de  las  reformas  electorales  acometidas,  y mucho 
menos  realizadas  en  las  demás  Naciones  de  Europa. 

El  Sr.  Ganamaque,  por  ejemplo,  se  fijaba  esta  tar- 
de en  el  régimen  electoral  inglés,  diciéndonos  que 
entre  el  régimen  electoral  inglés  y el  que  el  Gobierno 
apoya  y la  Comisión  formula  en  su  dictamen,  media 
una  distancia  inmensa,  un  verdadero  abismo,  y nos 
leía,  en  conformidad  con  su  tesis,  unos  cuantos  apun- 
tes, fruto  de  estudios  de  legislación  comparada  entre 
distintas  Naciones;  y si  el  Sr.  Ganamaque,  que  com- 
para, aun  sin  tener  en  cuenta  que  algunas  de  esas 
disposiciones  A que  S.  S,  se  refiere  han  desaparecido 


después  por  preceptos  especiales,  el  fundamento  de 
las  determinaciones  de  la  capacidad  en  la  ley  electo- 
ral inglesa  con  la  nuestra;  y si  hace  luego  compara- 
ción numérica  de  los  electores  que  figuran  en  aque- 
llas lisias  y los  que  pueden  figurar  en  las  derivadas 
de  esta  ley,  encontrará  S.  S.  que,  como  declaran  co- 
mentaristas contemporáneos  de  la  legislación  inglesa, 
aquel  régimen  es  el  más  semejante  y análogo  al  su- 
fragio universal,  cuyo  establecimiento  constituye  su 
indispensable  é indeclinable  resultado. 

Anunciáronse  también  en  Inglaterra,  y se  repitie- 
ron luego  en  Italia,  graves  profecías,  y aun  el  propio 
primer  Ministro  que  apoyaba  la  reforma  de  186G 
hubo  de  calificarla  de  verdadero  salto  en  las  t¡niéblasy 
salto  en  las  tinieblas  desmentido  por  los  hechos,  por- 
que, como  realizándose  las  previsiones  de  todos  los 
hombres  liberales,  aquella  extensión  del  sufragio  fué 
también  una  extensión  y difusión  del  amor  de  los  súb- 
ditos ingleses  á la  Monarquía,  más  encaminado  A ro- 
bustecerla que  á destruirla,  como  Alguien  aquí  ha  in- 
sinuado, poniendo  en  duda  algunas  veces,  con  inás  ó 
menos  habilidad  ó malicia,  aparte  de  nuestra  previ- 
sión, no  sé  yo  si  nuestra  lealtad.  Y nada  digo  de  cómo 
los  hechos  han  desautorizado  también  otras  previsio- 
nes que  parecían  indiscutibles. 

¿No  dice  nada  el  ejemplo  de  que  en  las  grandes 
ciudades  inglesas  haya  dado  como  producto  el  sufra- 
gio popular  el  triunfo  A los  candidatos  conservadores, 
contra  las  previsiones  anunciadas  no  solo  por  los 
hombres  ilustres  del  partido  conservador,  sino  por  los 
hombres  ilustres  del  partido  liberal?  Hay,  pues,  en 
esto  de  las  profecías,  que  proceder  con  gran  tino  y 
gran  pulso,  y confieso  que,  oyendo  hablar  constante- 
mente de  amenazas,  siento  el  Animo  más  tranquilo, 
porque  es  efecLo  natural  de  este  régimen  de  publici- 
dad que  tales  riesgos  y peligros  anunciados  en  las 
Asambleas  parlamentarias  desvirtúen  los  temores  del 
Gobierno  respecto  á la  existencia  de  esos  peligros  fue- 
ra del  Ambito  parlamentario. 

Puesto  A hablar  acerca  de  estos  riesgos,  yo  los 
encuentro  para  el  régimen  electoral,  para  el  régimen 
representativo,  y los  hallo  para  la  misma  Monarquía, 
en  dos  males  que,  A mi  juicio,  puede  remediar  tan 
solo  la  extensión  del  sufragio:  el  retraimiento  de  las 
clases  conservadoras  y el  retraimiento  de  los  elemen- 
tos radicales.  Si  las  Cámaras  han  de  ser  espejos  fieles 
de  la  Nación,  si  han  de  reflejarse  aquí  y repercutir  en 
estas  bóvedas  todas  las  ideas  y todos  los  sentimientos 
de  los  súbditos  españoles,  forzoso  es  que  preparemos 
todos  nuestra  educación  propia  para  el  establecimien- 
to de  este  régimen. 

Es  muy  cómodo  vivir  con  una  extensión  del  su- 
fragio determinada,  no  poner  la  vista  en  el  porvenir 
y en  la  realidad,  no  apercibirse  á la  labor  indispen- 
sable que  solicitan  estas  reformas,  permanecer  en  el 
quietismo,  aceptar  que  hay  peligros  y riesgos  allí 
donde  hay  solo  riesgos  y peligros  para  la  propia  iner- 
cia y estímulos  necesarios  para  la  actividad  de  los 
partidos  políticos. 

Enlázase  esta  consideración  con  otra,  la  más  gra- 
ve de  cuantas  yo  hubiera  deseado,  A nombre  del  Go- 
bierno, tener  el  honor  de  discutir  en  su  oportunidad 
y sazón  con  el  Sr.  Silvela,  bien  que  fuera  elocuente- 
mente contestada  por  el  dignísimo  señor  presidente 
de  la  Comisión  que  ha  emitido  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute.  Me  refiero  A los  anuncios 
y profecías  con  que  el  Sr,  Silvela  puso  término  á su 
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discurso,  y que  constituyen,  á mi  juicio,  todo  el  ver- 
dadero sedimento  político  de  aquella  extraordinaria 
peroración.  El  Sr.  Silvela,  espíritu  práctico  y conci- 
liador, hizo  aquí  declaraciones  escuchadas  con  íntimo 
aplauso  por  nosotros,  á las  que  no  se  niega  tampoco 
la  expresión  sincera  de  nuestra  adhesión  en  este  mo- 
mento; pero  el  Sr.  Silvela,  al  propio  tiempo  que  afian- 
zaba la  conducta  patriótica  del  partido  conservador 
en  órden  á respetar  todas  aquellas  reformas  que  se 
realicen  por  el  partido  liberal,  nos  apuntaba  como 
amenaza  del  sufragio  universal  el  traer  aparejado  un 
requerimiento  para  reforzar  los  resortes  de  gobierno. 

Esta  es  la  tesis  política,  en  mi  sentir,  más  grave 
de  esta  discusión;  porque  no  habiéndose  controvertido 
sustancialmente  en  cuanto  al  sufragio,  no  habiéndose 
combatido  con  saña  ni  con  hostilidad  por  ninguno  de 
los  elementos  políticos  que  han  intervenido  en  el  de- 
bate, habiéndose  por  todos  aceptado  como  solución 
que  sé  impone,  como  fórmula  que  las  circunstancias 
aconsejan,  hay,  sin  embargo,  en  la  salvedad  estable- 
cida por  el  Sr.  Silvela  un  gran  peligro,  á mi  entender, 
no  solo  para  el  régimen,  sino  para  las  relaciones  de 
los  dos  partidos,  peligro  que  interesa,  á juicio  mio‘ 
conjurar  con  ámplios  esclarecimientos. 

Yo  ya  sé,  porque  desde  que  tengo  el  honor  de  ocu  - 
par  este  puesto  en  una  y otra  Cámara  se  repite  á 
diario;  yo  ya  sé  que  el  partido  conservador  estima  in- 
dispensable la  reforma  del  Código  penal;  yo  ya  sé  que  el 
partido  conservador  considera  excesiva  la  libertad  de 
imprenta  que  hoy  existe;  yo  ya  sé,  en  vista  de  los  dis- 
cursos de  los  hombres  más  ilustres  del  partido  conser- 
vador, que  todas  estas  reformas  que  de  nosotros  soli- 
citan, las  estiman  como  una  de  las  más  perentorias  de 
sus  obligaciones  el  dia  en  que  lleguen  á ocupar  el  po  - 
der;  pero  lo  que  no  acierto  á comprender,  y sobre  lo 
cual  demando  explicaciones,  si  tiene  á bien  darlas 
el  Sr.  Silvela,  es  la  forma  en  que  pueden  hacerse  com- 
patibles estas  dos  soluciones  políticas:  el  estableci- 
miento del  sfuragio  universal  de  un  lado,  y de  otro  ese 
refuerzo,  ese  robustecimiento  de  los  resortes  de  go- 
bierno. Porque  si  el  sufragio  universal  ha  de  traer  á 
la  vida  pública  y asociar  al  régimen  grandes  elemen- 
tos, privados  hasta  ahora  de  contacto  con  los  organis- 
mos gubernamentales,  parece  como  que  existe  una 
fundamental  contradicción  entre  este  crecimiento  de 
las  fuerzas  sociales  que  contribuyen  á la  vida  pública, 
y de  otro  lado  aquella  coartación  de  la  libertad  de  im- 
prenta, del  ejercicio  de  la  asociación  y de  todos  los 
derechos  individuales,  que  el  Sr.  Silvela  ha  amenazado 
gravemente  en  su  discurso,  amenaza  que,  alterando 
nuestras  costumbres  y reaccionando  también  contra 
un  instrumento  de  ideas  y de  discusión  tan  poderoso 
como  el  que  trajera  el  sufragio  universal,  puede  ser 
engendradora,  á mi  juicio,  de  graves  peligros.  Y mu- 
cho más  peligroso  todavía  que  oponerse  ai  sufragio 
universal  puede  ser  quizá  el  tener  aparejados  los  me- 
dios y los  instrumentos  para  que  las  creaciones  de 
este  sufragio  universal  se  cohiban  y se  desnatura- 
licen. 

Dentro  de  aquella  tendencia  de  sinceridad  que  ca- 
racteriza los  discursos  del  Sr.  Silvela,  singularmente 
el  pronunciado  en  la  tarde  última,  no  aparece  bien 
justificada  esta  reserva,  no  mental,  sino  explícitaT 
mente  formulada  por  S.  S.  en  orden  á los  resortes  de 
gobierno. 

Ofrecí  ser  muy  breve  y pronunciar  tan  solo  unas 
cuantas  palabras  para  cumplir  el  deber  de  que  el  Go- 


bierno no  apareciese  desapercibido  y desinteresado 
por  completo  en  este  debate.  Si  en  el  curso  de  él,  sobre 
los  conceptos  fundamentales  que  informan  este  pro- 
yecto de  ley,  ó si  aun  en  este  mismo  debate  de  la  to- 
talidad, sobre  las  relaciones  entre  los  distintos  ele- 
mentos políLicos,  surgieran  nuevos  problemas,  yo 
tendria  el  honor  de  examinarlos  á nombre  del  Go- 
bierno. En  otro  caso,  para  desmentir  ciertas  profecías 
y para  desautorizar  ciertas  desconfianzas,  yo  creo  que 
el  discurso  más  elocuente  que  el  Gobierno  puede  pro- 
nunciar en  defensa  del  sufragio  universal,  es  el  dis- 
curso más  breve;  porque  teniendo  todos  la  convicción 
sincera  de  su  necesidad,  y resueltos,  por  otra  parte,  á 
hacer  toda  clase  de  sacrificios,  aun  el  sacrificio  de  que 
aparezcan  algunas  veces  como  desvanecidos  ó ligera- 
mente expresados  nuestros  propios  convencimientos, 
reducir  el  debate  á sus  proporciones  más  pequeñas  y 
no  contribuir  por  nuestra  parte  á extremarlo,  lejos  de 
ser  un  síntoma  de  fatiga  y de  desaliento,  puede  ser 
una  prueba  sincera  de  adhesión  y de  entusiasmo. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa  - 
dos,  sabedor  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia iba  á resumir  el  debate  en  nombre  del  Gobierno, 
no  he  usado  antes  de  la  palabra  para  contestar  á los 
varios  discursos  y diferentes  alusiones  de  que  he  sido 
objeto  por  parte  de  los  individuos  que  han  usado  de 
la  palabra;  lo  haré  brevemente,  como  las  circunstan- 
cias aconsejan. 

Empezando  por  mi  digno  amigo  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  á quien  debo,  como  á todos,  es- 
pecial gratitud  por  las  frases  benévolas  que  me  ha 
dedicado,  siendo  su  discurso  esencialmente  teórico, 
consagrado  á la  defensa  del  proyecto  de  ley  en  el  te- 
rreno de  los  principios  y de  las  aplicaciones  prácti  - 
cas,  y enemigo  yo  de  prolongar  la  discusión  con  re- 
petición de  argumentos,  no  he  de  entraren  un  debate 
respecto  de  los  límites  de  la  rectificación,  y yo  gusto 
de  atenerme  mucho  á ellos. 

Tan  solo,  después  de  reiterarle  la  expresión  de  mi 
gratitud  por  sus  lisonjeras  frases  y juicios  respecto 
de  mi  discurso,  he  de  rectificar,  de  las  apreciaciones 
de  S.  S.,  una  con  que  empezó  su  elocuente  perora- 
ción, señalando  con  diferentes  matices  y caractéres  á 
los  varios  individuos  de  la  minoría  conservadora  que 
habíamos  tomado  parte  en  este  debate,  y repitiendo 
respecto  de  mí  una  apreciación  que  anda  por  ahí  muy 
en  boga,  sobre  ser  yo  un  conservador  especial  corta- 
do á la  inglesa,  distinto  de  los  demás. 

En  esto  no  hay  nada  que  sea  verdaderamente 
fundamental  é importante;  porque  yo  he  sido  por  mi 
fortuna  un  conservador  siempre  igual  y enteramente 
cortado  á la  española,  tal  como  están  cortados  los 
conservadores  desde  la  revolución  de  1869  acá,  que 
es  desde  donde  yo  empecé  mi  vida  política;  un  conser- 
vador que  ha  demostrado  como  los  demás,  y siguien- 
do el  ejemplo  de  nuestro  ilustre  jefe,  una  transigencia 
con  todas  las  reformas  que  encarnan  perfectamente 
con  la  realidad,  sin  apasionamientos,  ni  supersticio- 
nes, ni  preocupaciones,  ni  nada  absolutamente  que  á 
esto  pudiera  parecer,  pero  con  verdadero  amor  é in- 
terés por  la  seguridad  y por  la  realidad  de  las  cosas. 
Verdad  es  que  encontramos  en  el  partido  conservador 
hombres  que  profesan  distintos  principios  filosóficos, 
que  proceden  de  distintos  orígenes  en  sus  concepcio- 
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nes  sociales  y políticas;  pero  estamos  conformes  to- 
dos en  las  resoluciones  de  los  problemas  planteados 
en  la  actualidad,  tanto  en  el  terreno  de  la  política 
como  en  el  de  la  economía  y de  la  administacion. 
Conformes  además  en  una  jefatura  única,  constitui- 
mos un  partido  de  perfecta  y completa  unidad  de  so- 
luciones, y ea  el  cual  será  en  vano  que  S.  S.  trate  de 
buscar  matices  diferentes,  mucho  menos  en  esta 
cuestión  del  sufragio  universal,  respecto  de  la  cual 
hemos  formulado  nuestras  conclusiones  de  un  modo 
tan  unánime  y tan  conforme  en  todo. 

Respecto  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  agradeciéndole  igualmente  los  términos 
afectuosos  y extraordinariamente  lisonjeros  con  que 
se  sirvió  contestar  á la  alusión  que  intencionadamen- 
te le  hice  al  verle  delante  de  mí  cuando  me  referia  á 
las  consecuencias  que  el  sufragio  universal  trajo  en 
nuestro  país,  conociendo  su  afición  á los  estudios 
prácticos,  también  tuve  mucho  gusto  en  ver  confir- 
mado con  la  moderación  y discreción  que  á 8.  S.  le 
caracterizan  lo  más  esencial  que  para  mi  alusión  ne- 
cesitaba. 

En  el  ánimo  de  todos  vosotros  quedó  la  impresión 
de  cuál  era  la  opiuion  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  en 
cuanto  á las  consecuencias  del  sufragio  universal  en 
las  Provincias  Vascongadas.  Las  luchas  políticas  ten- 
drán allí  unas  consecuencias  verdaderamente  tristes 
por  esta  ley;  y si  no  las  hay  en  la  actualidad  en  las 
luchas  de  diputados  provinciales,  en  las  que  S.  8. 
dijo  que  acude  mayor  número  de  electores  á las  ur- 
nas, es  porque  faltando  un  instrumento  apropiado 
para  que  el  sufragio  dé  las  consecuencias  que  el  par- 
tido carlista  desea,  no  se  ha  lanzado  sin  duda  á la  lu- 
cha, como  se  lanzará  cuando  disponga  de  ese  medio. 
El  «liri  que  eso  suceda,  á 8.  S.  no  se  le  ocultan  las 
consecuencias,  como  no  se  nos  ocultan  á los  demás. 
Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  espera 
recoger  en  otras  partes  del  territorio  los  beneficios 
que  no  pueda  recoger  allí,  y aun  digo  más,  porque 
para  los  verdaderos  intransigentes  con  el  régimen. ac- 
tual, tantos  beneficios  y tantas  utilidades  les  reporta 
el  traer  á estos  bancos  minorías  intransigentes  de  la 
derecha,,  como  minorías  intransigentes  de  la  iz- 
quierda. 

Lo  que  verdaderamente  se  persigue  es  atacar  al 
régimen  actual  por  los  medios  con  que  más  fácil- 
mente se  destruye  todo  régimen:  por  la  instabilidad 
perpétua  de  ios  Gobiernos  y por  la  imposibilidad  de 
constituir  mayorías  gubernamentales.  Así  es  como 
se  concluye  con  la  Monarquía  parlamentaria;  agí  es 
como  se  quiere  concluir  por  medio  del  sufragio  uni- 
veisal  que  tenemos  en  proyecto;  ese  es  el  propósito 
que  teuois,  sean  cualesquiera  las  declaraciones  de 
otra  índole  que  se  formulen,  como  vulgarmente  se 
dice,  para  dorar  la  píldora.  (El  Sr . Becerro  ele  Bengoa 
pide  la  palabra.)  Yo  no  me  he  de  extender  en  esta  rec- 
tificación en  indicar  las  consecuencias;  veo  delante 
de  mí  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Castelar,  que  es  el 
verdadero  Mentor  de  este  movimiento,  y no  quiero 
pensar  en  las  consecuencias;  quizás  sean  para  él,  si 
fueran  tan  tristes  como  algunos  temen,  quizás  sean 
para  él  peores  que  para  nadie;  á él  le  estaría  reserva- 
da, en  el  caso  de  esa  gran  catástrofe  de  las  institu- 
ciones, la  suerte  que  han  tenido  en  todas  las  revolu- 
ciones todos  los  girondinos. 

Mi  particular  amigo  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
hizo  una  descripción  histórica  sumamente  interesante 


para  buscar  abolengo  y títulos  de  nobleza  al  sufragio 
universal. 

Yo  no  be  de  entrar  en  ella;  mucho  habría  que  de- 
cir sobre  esa  leyenda  de  la  libertad  castellana  y do 
los  derechos  individuales  de  la  Edad  Media;  pero  yo 
le  tengo  tal  carino,  que  como  leyenda  la  acepto,  y no 
entro  á desmenuzarla  con  la  crítica  histórica,  porque 
verdaderamente  me  enamoran  sus  góticos  florones. 
Pero  ¿por  qué  no  hace  S.  8.  que  esas  libertades  histó- 
ricas sean  respetadas  y amadas  por  los  liberales,  que 
son  los  que  verdaderamente  las  han  destruido  en  Es- 
paña? Pues  ¿no  recuerda  S.  S.  el  trabajo  que  nos  costó 
á los  conservadores  el  defender  algo  del  régimen  foral 
en  la  última  contienda  de  nuestras  luchas  civiles,  en 
la  cual,  quedando  vencidos  sin  pactos  ni  contratos 
los  defensores  del  antiguo  régimen,  tuvimos  los  con- 
servadores que  contrarrestar  aquellas  intransigencias 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  del  Sr.  Gon- 
zález Fiori  y de  todos  los  liberales,  que  querían 
aquí  arrollar  basta  el  último  resto,  basta  el  último 
recuerdo  de  las  excepcionales  condiciones  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  de  todo  lo  que  la  historia  nos 
había  legado?  En  eso  tiene  8.  S.  en  mí  un  convencido, 
un  partidario  del  derecho  de  sufragio  de  los  pueblos 
y de  los  hogares  de  las  Provincias  Vascongadas  y de 
nuestras  provincias  del  Norte,  como  Asturias  y Ga- 
licia^ donde  se  conserva  algún  nervio  de  vida  electo- 
ral y de  verdadera  representación  de  los  intereses  del 
pueblo.  ¡Ojalá  nos  trajera  eso  el  proyecto  de  ley  del 
partido  liberal!  Con  júbilo  lo  acogeríamos  nosotros; 
pero  ¿en  qué  se  parece  á eso  este  régimen  del  sufra- 
gio universal  á la  francesa,  sin  raíz  ninguna  en  nues- 
tro país,  sin  relación  alguna  con  la  verdadera  molé- 
cula social,  que  es  el  bogar  y la  familia,  y que  viene 
organizado  de  una  manera  atómica,  que  no  deja  es- 
peranza á nada  orgánico,  á nada  que  verdaderamente 
pueda  ser  gubernamental? 

Y paso  á ocuparme  con  igual  expresión  de  grati- 
tud, por  sus  frases  verdaderamente  benévolas,  del  dis- 
curso de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  Créame  8.  S.;  no  habia  nada  de  pesi- 
mismo en  mis  palabras.  Guando  yo  hablaba,  como  he 
hablado  ya  varias  veces,  de  la  falta  de  interés  que  el 
país  tiene  en  las  reformas  que  uno  y otro  día  se  le 
presentan,  y analizaba  desapasionadamente  ese  triste 
fenómeno,  no  formulaba  ningún  prejuicio  debido  á 
ideas  políticas  ni  á intereses  de  partido;  rendía  un 
tributo  á la  realidad.  Es  imposible  que  las  reformas, 
hechas  como  aquí  se  hacen,  lleguen  á interesar  á país 
ninguno.  Está  verdaderamente  estragado  su  estómago 
de  reformas  evidentemente  superiores  á su  capacidad 
y á sus  estudios,  y la  prueba  está  en  el  examen  de 
cualquiera  de  las  reformas  que  se  han  hecho  en  estos 
últimos  años.  Hay  una,  sobre  todo,  en  la  que  clara- 
mente se  descubre  la  diferencia  que  existe  entre  re- 
formar con  oportunidad  y con  antecedentes  una  ins- 
titución, ó anticiparse  á las  necesidades  del  país  con 
instituciones  para  las  cuales  no  está  preparado. 

Se  planteó  el  juicio  oral;  y como  el  juicio  oral  ve- 
nía preparado  por  el  estudio  de  muchos  años,  por  el 
conocimiento  de  las  necesidades  de  un  enjuiciamiento 
indudablemente  anacrónico,  el  juicio  oral  se  implantó 
entre  nosotros,  y aparte  de  defectos  inevitables  de 
organización  que  toda  reforma  lleva  consigo,  repre- 
sentó una  conquista  y un  progreso  definitivos,  que 
fueron  acogidos  por  el  país,  que  lo  son  boy,  como 
algo  completamente  indiscutible  y sobre  lo  cual  no 
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es  posible  volver  ya.  Pero  aquello  parecía  muy  poco 
para  el  período  de  un  año;  fue  preciso  traer  una  re- 
forma más;  vino  el  Jurado,  y S.  S.,  que  recogerá  des- 
de el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  el  resultado  de  esa 
institución,  sentirá  cada  dia  más  con  hondo  dolor, 
como  lo  siento  yo,  las  tristes  consecuencias  de  una 
reforma  evidentemente  anticipada,  y llegarán  á sus 
oídos  las  deplorables  relaciones  de  esos  jurados  de 
provincias,  que  llegan  unos  renegando  del  derecho 
que  se  les  confía,  y otros  cansados  por  el  rudo  tra- 
bajo del  campo,  duermen  en  el  cuarto  donde  el  vere- 
dicto se  elabora,  en  tanto  que  el  que  dirige  el  Jura- 
do, algún  abogado  del  pueblo,  algún  magistrado  que 
de  ello  se  ocupa,  extiende  el  veredicto,  para  que  todos 
lo  acepten  sin  saber  qué  es  lo  que  aceptan  y votan; 
en  una  palabra,  los  caracteres  todos  de  una  reforma 
que  el  país  no  siente,  que  el  país  no  comprende,  que 
le  está  impuesta  por  una  minoría  inteligente,  por  una 
minoría  progresiva,  pero  no  bastante  atenta  á las  ne- 
cesidades de  una  reforma  positiva,  verdaderamente 
fundada  en  reales  exigencias  del  país. 

Pues  lo  propio  sucede  con  la  reforma  electoral. 
Hubiérais  presentado  una  reforma  ampliando  el  su- 
fragio, buscando  en  la  unidad  orgánica  de  la  familia 
y del  bogar  algo  que  se  parezca  á las  instituciones 
inglesas,  algo,  en  íin,  que  respondiera  al  progreso  in- 
dudable de  las  costumbres  públicas  del  país  en  esc 
sentido,  y el  país  lo  comprenderla  y lo  admitiría;  pero 
un  sallo  como  el  que  se  da  con  un  sufragio  de  las 
condiciones  de  la  ley  que  se  discute,  ¡ah,  Sr.  Canale- 
jas! no  es  un  salto  en  las  tinieblas  como  ese  de  que 
nos  hablaba  S.  S.;  es  un  salto  que  me  trae  precisa- 
mente á la  memoria  aquel  triste  salto  que  el  lazarillo 
de  Tormos  hubo  de  hacer  dar,  en  venganza  implaca- 
ble, al  ciego  á quien  dirigia,  poniéndole  delante  de 
uno  de  los  postes  de  la  plaza  de  Salamanca  x>ara  que 
saltara  con  violencia  un  supuesto  arroyo,  y que  dió 
por  resultado  que  el  ciego  se  estrellara  contra  el  duro 
granito  de  aquella  célebre  columna  histórica. 

No  se  trata,  en  efecto,  de  un  salto  en  las  tinie- 
blas, porque  ese  salto  lo  hemos  dado  ya  y lo  vamos 
á repetir;  sabemos  cuáles  han  sido  sus  tristísimas 
consecueucias,  y sin  embargo,  con  una  imprevisión 
verdaderamente  inconcebible,  nos  aprestamos  á sal- 
lar por  el  mismo  sitio  donde  hace  pocos  años,  con 
igual  salto,  nos  rompimos  la  crisma.  (Risas.)  Eso  es 
lo  que  nosotros  opinamos  del  sufragio  universal;  y be 
tic  hacer  la  distinción  indispensable  respecto  de  las 
declaraciones  ya  repetidas  aquí,  sobre  nuestro  respeto 
á las  leyes  votadas  por  las  Cortes  y sancionadas  por 
la  Corona,  que  obligan  á todo  partido  gubernamental 
y formal  á esperar  que  el  país  se  pronuncie  y que  la 
opinión  se  decida  sobre  las  reformas  hechas,  no  tra- 
yendo todos  los  dias,  en  materias  fundamentales  y 
orgánicas,  alteraciones  caprichosas;  be  de  distinguir 
esto  de  la  especie  que  S.  8.  nos  ha  atribuido  de  que 
habíamos  aceptado  aquí  la  reforma  del  sufragio  uni- 
versal, cuando  la  liemos  combatido  nosotros  como 
funesta,  como  deplorable,  en  su  fondo,  en  su  forma  y 
en  su  aplicación,  cuando  en  este  punto  no  lia  habido 
la  menor  divergencia  entre  todos  los  oradores  del  par- 
tido conservador  que  se  han  ocupado  de  esa  materia. 

Me  pedia  S.  8.  otra  declaración  sobre  el  término 
de  mi  discurso  en  el  dia  anterior,  sobre  lo  que  yo 
entendía  que  era  reforzar  los  resortes  del  poder  y 
compensar  las  consecuencias  que  pudiera  traer  el 
sufragio  universal. 


Con  efecto,  ese  es  el  punto  más  grave  y más  ca- 
pital de  lo  que  aquí  se  discute;  eso  es  lo  que  consti- 
tuye la  más  esencial  diferencia  entre  vosotros  y nos- 
otros. 

Yo  necesitaría  hacer  un  extenso  discurso  para 
desenvolver  todo  lo  que  esa  importantísima  cuestión 
encierra;  pero  le  diré  en  pocas  palabras  á S.  8.  que 
nosotros  entendemos  que,  con  efecto,  es  menester 
ante  el  sufragio  universal,  y aun  sin  el  sufragio  uni- 
versal, ante  la  política  que  estáis  desenvolviendo  y 
las  consecuencias  que  esa  política  ha  de  dejar  tras  de 
sí,  es  menester,  digo,  plantear  un  sistema  formal  y 
serio  de  defensa  de  las  instituciones  fundamentales. 

Nosotros  entendemos,  á diferencia  de  vosotros, 
que  e9as  instituciones  necesitan  de  defensa,  que  no 
se  pueden  entregar  A la  libre  acción  de  los  ataques 
de  sus  enemigos.  Nosotros  creemos  que  los  que  le 
dicen  á la  Monarquía  que  no  há  menester  defensa 
contra  los  ataques  que  se  le  dirigen,  que  no  necesita 
de  otro  apoyo  que  el  aura  popular,  que  sus  propias 
virtudes  y sus  propias  excelencias,  y que  puede  re- 
sistir airoso,  como  la  encina  de  los  bosques,  toda 
clase  de  vendavales,  arraigándose  cada  vez  más 
cuando  éstos  son  más  fuertes,  ya  lo  he  dicho  en  otra 
parte:  los  que  tales  cosas  dicen  á la  Monarquía,  los 
unos  le  hacen  traición,  los  otros  la  adulan,  pero  los 
dos  igualmente  la  engañan.  (Aplausos  en  la  minoría 
conservadora.) 

Si  la  Monarquía  se  ha  de  defender,  es  preciso  que 
sea  la  más  fuerte  de  las  instituciones  dentro  de  un 
régimen  establecido,  y para  ser  la  más  fuerte  es  pre- 
ciso que  tenga,  no  solo  en  la  opinión,  no  solo  ante  la 
crítica,  no  solo  por  la  corriente  libre  de  las  opiniones 
contrapuestas,  arraigo  y prestigio,  que  bueno  és  que 
lo  tenga,  sino  que  además  resuma  en  sí  los  elementos 
materiales  de  fuerza  necesarios  para  ser  siempre  la 
más  fuerte;  elementos  do  fuerza  que  consisten  en  la 
organización  militar,  en  la  importancia  de  las  insti- 
tuciones militares  y en  la  signiticacion  que  esas  ins- 
tituciones tengan  dentro  del  país,  que  consisten  en 
la  defensa  proporcionada  de  las  leyes  penales,  en  la 
defensa  proporcionada  de  la  organización  de  la  justi- 
cia, en  la  defensa  proporcionada  de  la  administración 
pública;  en  una  palabra,  en  los  resortes  de  gobierno 
que  den  por  resultado  que  la  institución  monárquica 
sea  dentro  del  régimen  político  la  más  fuerte,  y solo 
siendo  la  más  fuerte  será  la  que  verdaderamente 
desempeñe  los  fines  que  nuestra  Constitución  vigente 
la  tiene  establecidos  y asignados. 

Ese  es  nuestro  concepto  del  gobierno  y de  la  Mo- 
narquía. Estamos  en  uu  país  parlamentario,  y pueden 
otros  partidos  tener  otro  concepto,  y defender  la  Mo- 
narquía de  otra  suerte,  y tener  otras  confianzas  en 
esos  aires  libérrimos  y en  esas  tempestades  que  arrai- 
gan las  plantas  en  la  cima  de  los  bosques  ó en  el  fon- 
do de  los  valles.  Eso  constituye  nuestra  defensa,  y 
nosotros,  que  lo  entendemos  de  esa  manera,  nos  pre- 
sentamos ante  la  opinión  pública  y ante  las  altas  ins- 
tituciones del  país  diciendo:  esa  es  la  representación 
del  partido  conservador.  Me  parece  que  8.  8.,  que  es 
muy  inteligente,  no  necesitará  de  más  explicaciones, 
y que  quedará  suficientemente  aclarado  este  punto, 
sobre  el  que  me  aludió  en  su  discurso. 

Una  última  indicación  sobre  las  esperanzas  del 
país  en  esta  reforma  y el  deseo  con  que  la  ve  venir. 
Yo  confío  todavía  en  que  esa  reforma  ha  de  ser  sus- 
ceptible de  modificaciones,  y que  ha  de  dejar  de  po- 
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nerle  ya  su  sello  el  espíritu  liberal  y democrático  de 
la  mayoría,  modificándose  en  un  sentido  más  orgáni- 
co y más  científico  de  lo  que  la  reforma  es  en  sí. 

No  cierro,  por  lo  tanto,  mi  puerta  á la  esperanza 
en  ese  particular;  y hechas  las  declaraciones  que  de 
la  discusión  de  la  totalidad  se  desprenden,  y defendi- 
dos nuestros  principios  como  en  esta  totalidad  se  han 
defendido,  yo  no  puedo  menos  de  apelar  á la  buena 
fe  de  todos  para  que  en  una  cuestión  tan  grave,  que 
se  relaciona  de  una  manera  tan  intima  con  la  consti- 
tución fundamental  del  país,  se  busquen  medios  de 
que  ese  sentido  orgánico,  que  es  el  de  la  corriente  de 
la  ciencia  política  en  toda  Europa,  se  imprima  de  al- 
guna suerte  eu  el  proyecto. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  se  ha 
mostrado  tan  templado  y tan  discreto  en  sus  obser- 
vaciones, puede  hacer  mucho  en  ese  particular;  pero 
yo  me  permitirla,  para  concluir,  dirigirle  una  sen- 
cilla prcguuta:  ¿tiene  8.  8.  alguna  noticia  de  lo  que 
le  sucede,  ó dónde  está  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación? ¿es  que  entra  en  el  plan  de  economías  de  ese 
Gobierno  el  suprimirle?  (Risas.)  Porque  bueno  sería 
que  diera  alguna  idea  de  lo  que  á un  proyecto  tan  re- 
lacionado con  su  departamento  se  refiere.  Nada  ab- 
solutamente nos  ha  dicho,  y entiendo  que  á él  le  co- 
rrespondía llevar  la  dirección  de  esta  discusión,  de 
estas  modificaciones  y de  estas  mejoras  que  en  la  ley 
pueden  introducirse;  pero  si  de  esto  S.  S.  no  me  puede 
dar  noticias,  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tampoco,  por  muy  contentos  nos  daremos  con 
que  ese  espíritu  que  ha  dominado  en  el  discurso  de 
S.  S.  en  cuanto  á los  tonos  moderados  y templados, 
se  traduzca  eu  algo  práctico  y real  en  la  ley.  No  se 
ha  comprometido,  sin  embargo,  S.  S.  á mucho,  y 
hasta  se  han  hecho  en  alguna  parte  indicaciones  que 
parecen  dirigidas  á que  esta  ley  se  vote  pronto  y muy 
de  prisa,  y hasta  parece  S.  S.  interesar  á todo  el  país 
en  que  eso  suceda,  con  un  procedimiento  que  no  deja 
de  ser  ingenioso  para  conseguirlo,  porque  habiendo 
insinuado  S.  S.  que  el  resultado,  por  decirlo  así,  de 
la  aprobación  de  esta  ley  será  que  se  vaya  ese  Go- 
bierno, puede  esto  influir  mucho  para  acortar  la  dis- 
cusión, y hasta  para  que  el  país  salga  de  la  atonía  en 
que  está  y mire  bajo  cierto  punto  de  vista  con  algún 
júbilo  ese  proyecto  de  ley.  (Risas.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Voy  ante  todo  á satisfacer  la  legítima  y natu- 
ral curiosidad  del  Sr.  Silvela,  asegurándole  que  ci 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  disfruta  de  excelente 
salud;  pero  como  estas  no  son  las  únicas  atenciones 
parlamentarias  que  pesan  sobre  el  Gobierno,  como  en 
la  otra  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
debido  contestar  á interpelaciones  concretas  que  se 
referian  á asuntos  exclusivos  de  su  departamento,  no 
pudo  asistir  á este  debate,  y en  su  consecueucia  he 
comenzado  por  decir,  como  exordio  de  las  breves  pa- 
labras que  antes  tuve  el  honor  do  pronunciar,  que  sin 
autoridad  ninguna  ni  competencia  especial  en  este 
asunto,  me  consideraba  en  el  caso  de  pronunciar  en 
nombre  del  Gobierno,  no  un  discurso  resúmen,  sínte- 
sis del  debate,  sino  algunas  palabras  que  significasen 
nuestro  interés  por  esta  gran  reforma  y acreditaran 
que  habíamos  escuchado  con  la  atención  debida  los 
argumentos  expuestos  por  las  oposiciones.  Vendrá, 


pues,  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  al  debate,  cou 
lo  cual  ganará  la  Cámara  por  la  calidad  de  la  persona 
que  intervenga  en  él,  y sobre  todo,  pOvirá  tranquili- 
zarse el  Sr.  Silvela  acerca  del  temor  de  que  por  eco- 
nomía suprimamos  ahora,  ó para  lo  sucesiyo,  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Y dejando  este  episodio  á que  da  importancia  el 
tratarlo  el  Sr.  Silvela,  y aun  el  gracejo  especial  cou 
que  S.  S.  trata  todas  las  cuestiones  que  pueden  lasti- 
mar ó mortificar  algún  tanto  al  adversario,  vamos  á 
examinar  brevemente  las  ideas  expuestas  cou  su  ha- 
bitual elocuencia  en  respuesta  á las  pocas  palabras 
que  antes  tuve  el  honor  de  pronunciar. 

Comenzaba  el  Sr.  Silvela  estableciendo  la  diferen- 
cia que  existe  entre  las  reformas  prematuras  y las 
reformas  preparadas,  indicándonos  que  el  juicio  oral 
era  una  reforma  preparada  en  la  conciencia  del  país 
y en  el  ánimo  de  los  legisladores  por  virtud  de  una 
depuración  doctrinal  ó científica  suficiente,  y por  el 
convencimiento  general  de  que  era  imposible  mante- 
ner en  sus  anteriores  condiciones  el  enjuiciamiento 
criminal,  en  tanto  que  el  Jurado  es  una  reforma  pre- 
matura que  no  tiene  precedentes,  ó los  tiene  desven- 
turados, en  la  historia  de  nuestras  instituciones  judi- 
ciales, y por  eso  se  explican  los  aciertos  del  juicio 
oral,  conquista  definitiva,  á juicio  del  Sr.  Silvela  como 
mió,  y se  autorizan  también  esos  fracasos  del  Jura- 
do, sobre  los  cuales  todos  los  dias  nos  habla  la  prensa 
conservadora,  y hacen  aquí  declaraciones  autoritarias 
los  dignos  representantes  de  su  partido  en  la  Cámara 
popular. 

Pero  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Silvela  que  con  todo 
el  respeto  que  yo  guardo  siempre  á su  persona,  y aun 
con  la  inclinación  natural  que  tengo  á rendir  asenso 
á las  indicaciones  de  S.  S.,  proteste  enérgicamente, 
afirmando  que  el  resultado  obtenido  por  esta  institu- 
ción judicial  desautoriza  en  absoluto  y radicalmente 
todas  las  afirmaciones  de  S.  S.  y de  la  prensa  conser- 
vadora, y hace  más  evidentes,  no  solo  las  razones  teó- 
ricas, que  ésas  ya  sé  que  no  han  sido  victoriosamente 
contradichas,  sino  aquellas  esperanzas  prácticas  que 
nosotros  fundábamos  en  el  arraigo  y prestigio  de  esa 
institución.  Y ha  engañado  al  Sr.  Silvela  quien,  ai 
tiempo  que  le  contaba  cosas  que  con  tal  gracejo,  dis- 
creción y lenguaje  literario  ha  dicho,  no  le  contó  otras 
que  yo  conozco  por  estar  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y muy  interesado  en  el  estudio  de  esta  ins- 
titución, es  á saber:  que  hombres  indoctos,  de  todo 
punto  indoctos,  de  esos  jueces  legos  tan  maltratados 
muchas  veces  en  nuestros  debates  parlamentarios, 
han  sido  los  que,  por  virtud  de  su  buen  sentido  y de 
su  recto  criterio,  ajeno  á ciertas  rutinas  y á ciertas 
prácticas,  lian  contribuido  en  gran  parte  al  esclareci- 
miento de  los  hechos  criminales,  siendo  su  opinión  y 
dictamen  los  que  han  prevalecido  en  el  seno  del  Jura- 
do, en  el  que  se  encontraban  personas  de  gran  ilustra- 
ción y ciencia,  como  quiera  que  este  no  es  asunto 
científico. 

Y por  último,  he  de  decir  ai  Sr.  Silvela  que  yo 
creía  que  S.  S.  pudiera  coincidir  en  esto  con  mi 
apreciación,  completamente  natural  y lógica,  de  que 
el  complemento  del  juicio  oral  y público  había  de  ser 
el  Jurado,  para  evitar  lo  que  ya  álguien  llama  el  ab- 
solutismo judicial,  y que  empieza  á determinar  pre- 
ocupaciones que  serian  peligrosas  quizás  para  el  arrai- 
go definitivo  de  los  nuevos  métodos  de  enjuiciar. 

Y para  abreviar,  en  mi  deseo  de  contribuir,  re- 
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pito,  al  término  de  este  debate  de  totalidad,  veamos 
qué  concepto  (qo  de  la  Monarquía,  porqae  el  Sr.  Sil- 
vela  es  demasiado  discreto  para  ofrecer  como  tema 
de  un  debate  el  coucepto  de  la  Monarquía,  y yo  de- 
searía que  todos  le  acompañasen  en  esa  discreción, 
sino  de  aquellos  medios  de  gobierno  en  virtud  de  ios 
cuales  se  contribuye  al  desarrollo  normal  del  régi- 
men parlamentario  monárquico)  ha  expuesto  S.  8., 
porque  el  Sr.  Silvela  no  ha  aventurado  aquí  ciertas 
especies  acerca  del  concepto  de  la  Monarquía  que 
reiteradamente  se  expresan,  y que  dan  á nuestros 
debates  casi,  casi  el  carácter  de  verdaderos  debates 
constituyentes. 

» \,E1  Sr.  Silvela  ha  dicho  con  notoria  exactitud  y 
con  gran  prudencia,  que  reconoce  que  dentro  del  ré- 
gimen parlamentario  pueden  caber  criterios  diferen- 
tes en  órdeQ  á eso?  principios  de  gobierno,  y que,  res- 
petando el  nuestro,  se  creía,  sin  embargo,  obligado  á 
exponer  el  suyo.  Pero  S.  S.  es  uu  conservador  cortado 
á la  española,  como  S.  S.  ha  dicho  con  notoria  exac- 
titud desautorizando  algunas  indicaciones  benévolas 
de  un  distinguido  orador  de  esta  Cámara;  y como 
conservador  cortado  a la  española,  obedece  la  cos- 
tumbre inveterada  entre  los  suyos  dé  hablar  á cada 
instante  de  la  defensa  de  la  Monarquía;  tema  que  si 
bien  es  menos  peligroso,  á mi  juicio,  sobre  todo  en 
labios  de  uu  monárquico,  que  aquel  otro  de  la  esen- 
cia de  la  Monarquía,  sin  embargo,  ofrece  también  sus 
peligros,  pues  no  parece  sino  que  se  traLa  de  institu- 
ciones que  están  necesitadas  de  defensa  inmediata  y 
apercibidas  á una  lucha  constante,  cuando  la  Monar- 
quía es  la  paz,  la  Monarquía  es  el  concierto  armónico 
de  todos  los  intereses  sociales,  la  Monarquía  es  la  ex- 
presión más  pura  y más  genuina  y más  acentuada 
de  todas  las  aspiraciones  de  la  nacionalidad  española, 
y por  tanto,  la  Monarquía  no  necesita  de  la  defensa, 
no  necesita  dei  amparo  de  la  fuerza,  porque  esa  fuerza 
y esos  elementos  con  ios  cuales  se  defiende  la  Monar- 
quía son  fuerzas  y elementos  con  los  cuales  defiende 
la  Nación  uu  organismo  que  considera  indestructi- 
ble, como  cimentado  en  su  propio  reconocimiento  y 
amor  indeleble.  (Muy  bien.) 

Pero  el  Sr.  Silvela  relacionaba  esto  con  otra  cues- 
tión grave,  muy  grave,  que  me  obliga  á decir  ahora 
algo  que  hubiera  deseado  decir  antes,  y que  no  ex- 
presé por  temor  á que  apareciesen  mis  palabras  como 
motivo  de  polémica  y fundamento  de  controversia, 
cuando  creo  que  las  palabras  del  Gobierno  deben  ser 
de  paz,  de  calma  y de  conciliación  en  los  debates  par- 
lamentarios; pero  8 8.,  que  nos  hablaba  aquí  de  la 
relación  entre  la  Mouarquía  y el  ejército,  de  ia  nece- 
sidad de  defender  la  Monarquía  contra  insinuaciones 
más  ó meaos  fundamentales  de  cualquier  orador  re- 
publicano, ha  de  reconocer,  sin  embargo,  que  para 
ciertas  graves  especies  en  punto  á las  relaciones  que 
debe  mantener  con  los  Poderes  públicos  el  ejército,  no 
han  tenido  SS.  SS.  ni  uua  palabra  siquiera  de  protes- 
ta, como  si  semejantes  conceptos  no  fueran  más  gra- 
ves que  una  disertación  doctrinal  de  algún  orador 
republicano.  (EL  Sr.  Sánchez  Bedoya : ¿Hizo  el  Gobier- 
no esa  protesta?)  Se  hizo  esa  protesta,  y no  se  hizo  por 
la  minoría  conservadora;  porque  ahora  .es  necesario 
decir  que  lo  que  tiene  alejada  quizá  la  opinión  de 
estos  debates;  lo  que  tiene  quizá  desalentados  á algu- 
nos individuos  de  e9ta  misma  mayoría;  lo  que  puede 
á veces  llevar  quizá  el  desaliento  ai  ánimo  del  Go  - 
bienio,  es  el  considerar  que  ninguno  de  los  graudes 


problemas  políticos  planteados,  que  ninguna  cuestión 
de  principios  deja  de  encontrar  en  su  camino  obs- 
táculos más  ó menos  insidiosos,  suscitados  por  cues- 
tiones menudas,  y que,  en  cambio,  para  aquello  que 
necesitaría  ,el  espíritu  entero  de  la  Cámara,  para  de- 
fender, por  ejemplo,  contra  amenazas  más  ó monos 
veladas  y prudentes  el  régimen  parlamentario,  para 
eso  no  se  levanta  ninguna  voz  conservadora. 

Pero  se  procede  así  porque  eso  puede  traer  difi- 
cultades ai  Gobierno,  puede  llevar  la  desconfianza  á 
la  opinión  y á muchas  .partes*  y es  necesario  que 
caiga  el  Gobierno,  que  sucumba  el  partido  liberal; 
pues  de  lo  que  se  trata  no  es  de  defender  á ia  Monar- 
quía, sino  de  la  aspiración  egoísta  de  obtener  el  po- 
der. (Varios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría : Muy  bien.) 
Así,  Sr.  Silvela,  defendemos  nosotros  á la  Monar- 
quía. [Risas  en  la  minoría  conservadora.)  Reíros  cuan- 
to queráis.  Yo  no  lo  bago,  porque  me  parece  de 
muy  mal  gusto,  cuando  habíais  vosotros.  Así  se 
defiende  á la  Monarquía.  Es  preciso  que  entre  la 
voluntad  nacional,  entre  las  expresiones  de  la  con- 
ciencia pública  y aquella  gran  conciencia  ilumi- 
nada del  Rey,  no  se  interponga  nunca  ningún  ele- 
mento de  violencia;  es  preciso  que  el  ejército,  esa 
grande  •institución  en  que  gloriosamente  se  encarnan 
todos  los  elementos  fundamentales  de  esa  defensa  á 
que  S.  S.  se  refiere,  sea  el  ejército  de  la  Patria,  y que 
esté  asistido  por  el  consejo  como  por  el  amor  de  to- 
dos uosotros,  para  que  responda  á la  defensa  de  las 
instituciones,  instituciones  que  si  tienen  su  más  alta 
expresión  en  la  Monarquía,  la  tienen  también  en  el  ré- 
gimen parlamentario,  en  el  cual  nosotros  tenemos,  y 
vosotros  igualmente,  un  gran  derecho  y una  gran 
personalidad. 

Sin  embargo,  sobre  esto,  repito,  no  he  oído  nin- 
guna palabra  á ningún  individuo  de  la  minoría  con- 
servadora. 

Deslizase  un  concepto  desde  el  banco  de  la  Co- 
misión, que  puede  parecer  ó parece  grave  á la  mali- 
cia ó á la  suspicacia  de  fin  orador  de  la  minoría  con- 
servadora, y entonces  ya  se  truena  contra  el  Gobier- 
no diciendo  que  abandona  la  defensa  de  la  Monarquía. 
Surgen  de  allí  (Señalando  á la  minoría  republicana ) pa- 
labras más  intencionadas  en  el  comentario  que  en  la 
realidad,  y entonces  se  empiezan  á sembrar  descon- 
fianzas, hasta  el  punto  de  que  no  parece  sino  que  aquí, 
en  vez  de  estar  nueve  Ministros  del  Rey,  estamos  nue- 
ve traidores;  y casi  casi  algunas  palabras  del  Sr.  Sil- 
vela  me  autorizarían  á solicitar,  tan  cortés  y respetuo- 
samente como  debo  hacerlo,  una  explicación  de  parte 
de  S.  S. 

¿Qué  ha  entendido  el  Sr.  Silvela  cuando  dijo  que 
de  distintos  modos  se  engañaba  á la  Corona?  El  se- 
ñor Silvela,  que  ha  sido  Ministro,  que  ha  prestado  el 
juramento  que  nosotros;  el  Sr.  Silvela,  que  no  tiene 
derecho,  ni  en  sus  relaciones  políticas  ni  privadas 
con  nosotros,  á dudar  de  nuestra  lealtad,  ¿por  qué 
insinúa,  valiéndose  unas  veces  de  fórmulas  más  ó me- 
nos académicas,  y valiéndose  otras  (le  fórmulas  más 
ó menos  satíricas,  especies  semejantes? 

Porque  en  el  fondo,  el  discurso  de  S.  S.  en  la  otra 
tarde,  y las  frases  más  agudas  de  su  breve  rectifica- 
ción en  la  tarde  de  hoy,  no  van  encaminadas  á otro 
fin.  ¿Y  sabe  S.  S.  cuáles  pueden  ser  las  consecuencias 
de  ese  hecho?  Yo  recuerdo  haber  leído  una  vez  que, 
tratándose  de  un  gran  conflicto  suscitado  por  un 
problema  semejante  al  que  ahora  examinamos,  cuan- 
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do  los  elementos  populares  comenzaban  á desconfiar 
de  la  Cámara  de  los  Lores  por  la  resistencia  que  ésta 
oponía;  cuando  de  otra  parte  la  Cámara  de  los  Lores 
comenzaba  á desconfiar  del  sufragio  popular,  unos  la- 
bios augustos,  recta  y sábiamente  inspirados,  lleva- 
ron la  conciliación  y la  calma  á una  y otra  parte,  y 
prevaleció  la  forma  electoral  y siguió  subsistente  la 
Cámara  de  los  Lores;  lo  cual  prueba  que  es  bien  atri- 
buir al  Poder  Real  ideas  de  armonía  y conceptos  de 
concordia,  y que  cuando  se  dirige  un  orador  á Minis- 
tros que  representan  aquí  ese  Poder,  es  verdadera- 
mente temerario  liablar  de  engaños,  de  engaños  que 
habían  de  ser  intencionados,  porque  el  Sr.  Silvela  uo 
nos  ha  de  tener  tan  en  poco  que  nos  suponga  por  ino- 
centes ineptos. 

Hablan  los  hechos  más  elocuentemente  que  las 
palabras;  dice  más  la  experiencia  que  la  idea  en  estos 
conceptos  puramente  positivos  de  la  política  práctica, 
y yo  tengo  que  refrescar  un  poco  la  memoria  del  se- 
ñor Silvela  (por  si  acaso  lo  hubiera  olvidado,  él  que 
realmente  concede  á la  política  una  importancia  se- 
cundaria, por  atribuirla  muy  principal,  y hace  bien 
para  gloria  del  foro,  á su.  bufete),  yo  debo  refrescar, 
repito,  la  memoria  del  Sr.  Silvela  comparando  estos 
cuatro  años  del  partido  liberal,  años  excepcionales  dé 
gloria  y de  paz  para  el  país,  años  de  progreso  en  los 
cuales  se  han  ido  formando  costumbres  políticas  que 
no  destruiréis  vosotros  aun  extremando  la  amenaza 
de  esos  resortes  de  gobierno,  comparando  la  realidad 
de  esta  política,  su  verdadero  sentido  de  paz  y de 
armonía,  con  aquellas  grandes  amarguras  y con  aque- 
llas inmensas  dificultades  que  tuvisteis  en  los  últimos 
dias  de  la  vida  del  malogrado  Rey  Don  Alfonso  XII. 

Partiendo  de  esta  comparación,  y en  presencia  de 
esos  hechos,  yo  os  digo:  ¿cómo  se  defiende  mejor  la 
Monarquía,  haciéndola  amable  y grata,  ó determinán- 
dose aquellos  conflictos  que  no  eran  debidos  á la  Mo- 
narquía, sino  que  eran  debidos  á sus  Ministros  res- 
ponsables? Lo  que  es  preciso  conseguir,  y nosotros  lo 
hemos  logrado,  es  que  de  la  Monarquía  se  hable  poco, 
y que  cuando  se  hablé,  sea  para  el  elogio,  y vosotros 
conseguisteis  que  de  la  Monarquía  se  hablara  mucho 
para  asociar  á los  actos  de  la  Monarquía,  naturalmen- 
te solo  por  imprudencia  ó por  exceso  de  lenguaje, 
errores  y violencias  de  sus  Ministros.  Lo  que  decimos 
es,  que  mientras  nosotros  liemos  gobernado,  no  ha  sido 
la  majestad  del  Rey  objeto  de  ningún  ultraje,  porque 
para  traerlo  al  debate  es  preciso  recoger  en  la  gace- 
tilla do  algún  periódico  de  cuarto  orden  una  frase 
más  ó menos  intencionada,  y creedme,  por  eso  no 
sucumben  las  Monarquías,  por  eso  no  hay  derecho 
para  decir  á un  Gobierno  que  abandona  la  defensa  de 
las  instituciones,  pero  sí  lo  hay  cuando  se  van  forman- 
do en  la  atmósfera  densas  nieblas,  precursoras  tal  vez 
déla  tormenta.  [Bien.)  Así  defendemos  nosotros  la  Mo- 
narquía. 

Yo  respeto  la  opinión  ajena  y tengo  mucha  des- 
confianza de  la  propia,  y sobre  todo,  hombre  de  par- 
tido, me  someteré  al  criterio  dominante  entre  mis 
correligionarios,  para  recoger  una  gran  enseñanza 
que  yo  siento  que  uo  haya  aprendido  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Cauamaque,  para  recoger  la  enseñanza 
de  que  esas  divisiones  que  S.  S.  supone  ilevaron  al  sui- 
cidio á los  221  Diputados  de  la  mayoría,  esas  nos  lle- 
varán al  suicidio  á todos. 

No  hay,  pues,  en  el  partido  liberal  diferencias; 
í»ero  si  las  hubiera,  yo  sometería  mi  personal  criterio 
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al  criterio  de  la  colectividad,  al  criterio  de  mi  parti- 
do; debo  decir  esto  relacionándolo  con  una  termi- 
nante afirmación  que  no  he  vacilado  hacer,  y ahora 
tengo  mucho  gusto  en  repetir,  y es!  que  el  Código  pe- 
nal no  necesita  urgentemente  reforma  ni  refuerzos  de 
ningún  género  para  la  defensa  de  las  instituciones 
fundamentales.  ( Rumores  en  los  bancos  de  la  minoría 
conservadora.) 

Ya  comprendo  el  alcance  de  la  interrupción;  por 
eso  he  dicho  que  yo  no  tengo  la  vanidad  de  pretender 
acertar  siempre,  y que  someto  mi  criterio  al  de  la 
colectividad  en  que  milito;  con  ese  respeto  trato  yo 
á mi  partido,  y nunca  pretendo  dictar  u bases  desde 
este  banco.  Pero,  dcspues.de  todo,  á esa  interrupción 
tengo  derecho  á oponer  una  objeción  que  no  tiene 
respuesta.  Sois  muy  elocuentes,  sabéis  discutir  muv 
bien;  pero  no  podéis  contestar  á este  argumento,  por- 
que deriva  de  un  hecho  innegable:  ¿qué  habéis  hecho 
entonces  vosoLros  en  los  pasados  años?  Si  la  Monar- 
¡ <¿uía  indefensa,  vosotros,  sus  jactanciosos  defen- 
sores á oulrance,  ¿por  qué  no  habéis  reformado  el  Có- 
digo penal?  Si  lo  procurasteis,  también  nosotros  lo 
hemos  procurado;  y si  no  lo  conseguisteis,  aun  no  lo 

hemos  conseguido  nosotros.  (Signen  los  rumores. El 

: Sr.  Sánchez  Bedoya : La  defendíamos  de  los  ataques  de 
l S.  S.)  Contestaré  á eso,  porqué  viene  de  un  Sr.  Dipu- 
tado y porque  tiene  una  gran  importancia  política. 

¿Qué  quiere  recordar  S.  S.?  ¿Que  yo  me  senté  en 
aquellos  bancos  y en  ellos  defendí  de  terminadas  ideas? 
i Pues  esa  es  la  gloria  del  hombre  ilustre  que  se  sienta 
I á la  cabeza  del  banco  ministerial:  atraer  día  Monar- 
quía, sumar  en  su  defensa  y hacer  transigir  con  ella 
: no  solo  los  hombres,  que  eso  por  tratarse  de  mí  no 
valdría  nada,  sino  las  ideas  y las  tendencias  políticas. 

Ese  es  el  procediniiento  por  el  cual  se  defiende 
mejor  á la  Monarquía,  y ese  procedimiento  es  mil  ve- 
ces preferible  á aquel  en  cuya  virtud,  cuando  un 
hombre  se  siente  atraído  por  impulsos  de  un  recto 
patriotismo  y de  la  más  pura  conciencia,  en  vez  de 
I abrirle  los  brazos  sé  le  rechaza  diciéudole:  tú  fuiste  re- 
publicano, y tú  merecerás  constantemente  la  descon- 
fianza de  la  Monarquía;  así,  como  lo  practica  el  señor 
I Sagasta,  es  como  se  defiende  la  Monarquía.  ( Grandes 
aplausos  en  la  mayoría.— El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Eso 
dígalo  S.  fe.  á sus  antiguos  amigos.)  Esos  sou  otros 
López,  Sr.  Diputado;  esa  es  cuestión  que  no  deseo 
tratar.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  \ Ya!)  No  hay  ¡ya!  nin- 
, guno;  es  que  no  reconozco  á S.  S.  autoridad  para 
obligarme  á tratarla.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Ni  nos- 
; otros  á S.  S.  autoridad  para  darnos  lecciones  tío  mo- 
narquismo. Está  muy  reciente  la  llegada  “de  fe,  S.  al 
campo  de  la  Monarquía  para  tomarse  esos  aires  de 
autoridad  con  nosotros.)  ¡Aires  de  autoridad!  ¡Válga- 
me Dios!  ¡Aires  de  auLoridad  porque  os  digo  las  ver- 
dades! Pues  yo  no  he  de  hacer  otra  cosa;  no  doy  lec- 
ciones á nadie;  antes  al  contrario,  necesito  aprender,  y 
he  aprendido  algunas  veces  de  S.  fe.,  menos  ahora,  en 
que  solo  aprenderla  á interrumpir  y á pretender  cor- 
tar el  hilo  de  uu  discurso,  que  es  lo  que,  francamente 
no  me  gusta  aprender. 

Pues  así,  Sr.  Silvela,  enfeudemos  nosotros  el  cum- 
plimiento de  nuestro  deber,  que  no  está  en  alardear 
de  defender  la  Monarquía,  ni  esc  es  el  deber  d;e  uu 
Gobierno;  nuestro  deber  está  en  que  el  régimen  par- 
lamentario se  realice  eu  las  condiciones  más  perfec- 
tas de  normalidad;  nuestro  deber  está  en  decirle  á la 
Corona  lo  que  entendemos  que  conviene  en  concien- 
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cia  para  satisfacer  las  necesidades  públicas,  lo  que 
creemos  que  es  la  aspiración  del  país;  no  está  en  ir 
restando  nunca  fuerzas  á la  Monarquía,  eu  recordar 
esos  episodios  de  la  historia  más  ó menos  contempo- 
ránea, ni  en  traer  tampoco  á colación  ciertas  cues- 
tiones temerarias;  nuestro  interés  está  en  reconocer 
que  vosotros  obráis  rectamente  procediendo  como 
pensáis,  pero  tenemos  el  derecho  de  exigiros  también 
que  reconozcáis  que  nosotros  obramos  dignamente 
procediendo  como  pensamos. 

Nuestro  deber  está  en  aseguraros  que  no  habéis 
de  encoutrar  nunca  en  vuestro  camino  cizaña  reco- 
gida y arrojada  eu  él  por  nuestra  mano;  en  deciros 
que  nosotros  hemos  de  respetar  siempre,  no  solo  vues- 
tras personas,  que  ellas  por  sí  solas  se  harían  respe- 
tar en  todo  caso,  no  solo  vuestras  ideas,  que  todos  sa- 
béis defenderlas  y mantenerlas  con  vuestra  innegable 
elocuencia,  sino  vuestra  organización,  vuestros  pres- 
tigios y vuestras  autoridades  propias;  y así  como 
desde  este  banco  y de  los  bancos  de  la  mayoría  no  se 
habla  una  sola  vez  sin  que  reconozcamos  los  legíti- 
mos méritos  contraídos  por  vuestro  jefe,  así  sería 
bueno  que  en  todas  las  discusiones  parlamentarias 
os  aprovecharais  de  esto  que  no  tiene  aire  de  autori- 
dad ni  dé  lección,  sino  de  ruego,  y acaso  de  consejo, 
y recouociérais  que  nosotros,  aunque  seamos  hom- 
bres humildes  y modestos,  tenemos  un  jefe  que  re- 
presenta grandes  prestigios  en  el  pasado  y grandes 
esperanzas  en  el  porvenir,  que  es  un  servidor  leal  de 
la  Monarquía,  á quien  no  conviene  estar  presentando 
en  una  y otra  ocasión  como  un  hombre  tímido  ni  in- 
dolente en  el  cumplimiento  de  lo  que  en  él  es  un  ele 
mental  deber  de  convicción  y honor. 

Asi,  y no  con  chafalditas  ni  con  alusiones  más  ó 
menos  donosas;  así,  y no  sembrando  desconfianzas  res 
pecto  de  ningún  Poder,  de  esta  suerte  es  como  nos- 
otros queremos  servir  á la  Monarquía  y al  Parla- 
mento, que  Monarquía,  Parlamento  y Nación  son  tres 
elementos  constitucionales  del  régimen  que  nosotros 
estamos  obligados  á defender  y á mantener.  [Bien, 
muy  bien.  Aplawos.) 

El  8r.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  8r.  SlliVEliA  \D.  Francisco):  Pocas  palabras 
voy  á pronunciar,  porque  creo  que  á nadie  le  conviene 
continuar  el  debate  en  los  términos  en  que  lo  ha  plan- 
teado el  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Justicia,  algo  nece- 
sitado de  buscar  un  recurso  que  uniera  á la  mayoría 
más  que  el  sufragio  universal.  Su  señoría  conoce  muy 
bien  los  resortes  parlamentarios  y los  déla  elocuencia, 
y lo  ha  logrado  por  el  procedimiento  seguro  de  ape- 
lar á los  sentimientos  de  conservación  de  la  mayoría, 
que  no  deja  nunca  de  responder  á esa  clase  do  recla- 
mos. Pero  si  aquí  se  ha  dado  por  álguien  alguna  vez 
el  ejemplo  de  suscitar  inoportunamente  un  debate 
impertinente,  no  eren  que  se  ha  dado  mayor  que  el 
que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esta 
tarde;  porque  las  cuestiones  candentes  que  S.  8.  ha 
tocado,  sacrificando  lo  que  pudiera  ser  tristes  conse- 
cuencias de  un  debate  como  el  que  8.  S.  quiere  pro- 
mover. sacrificando  todo  eso  al  deseo  de  producir  un 
poco  de  movimiento  en  la  mayoría,  darían  lugar  á 
un  debate  verdaderamente  grave,  y yo  no  he  de  se- 
guirle por  ese  camino. 

Me  limito  á declarar  que  el  partido  conservador 
no  necesita  hacer  protestas  de  ningún  género  cuan- 
do se  trata  de  defender  á la  Monarquía  ahora,  siem- 


pre y en  todas  ocasiones,  y de  colocarse  al  lado  del 
Gobierno  siempre  que  lo  necesite  para  defender  el 
órden  público  y las  instituciones  fundamentales,  por- 
que, no  con  palabras,  con  hechos  lo  ha  realizado 
siempre  que  ha  sido  necesario,  y está  dispuesto  á 
realizarlo  siempre. 

Pero  ¿conoce  8.  S.  un  papel  más  ridículo  y una 
situación  más  antipática  y cargante  que  la  de  una 
minoría  conservadora,  ó de  cualquier  matiz,  que  se 
levantase  aquí  á dar  lecciones  á cada  uno  de  los  ora- 
dores que  trataran  esta  ó la  otra  cuestión,  sobre  si 
la  trataban  de  una  manera  más  ó menos  correcta? 

La  minoría  conservadora  lo  único  que  hace  es 
acudir  al  Gobierno  de  8.  M.  para  que  cumpla  el  de- 
ber, que  á él  solo  corresponde,  de  defender  aquí  las 
instituciones  fundamentales;  pero  erigirnos  en  dómi- 
nes, en  correctores  de  pruebas  para  decir  si  este  ó el 
otro  orador  habla  en  términos  correctos  de  las  insti- 
tuciones militares  ó de  las  instituciones  fundamen- 
tales, eso  no  lo  hemos  hecho,  ni  lo  haremos  nunca, 
porque  nos  colocaríamos  en  una  situación  verdadera- 
mente ridicula  dentro  de  la  Cámara,  y á eso  no  esta-, 
mos  en  el  caso  de  acceder. 

Cuando  oímos  ataques  á las  instituciones  funda- 
mentales; cuando  tenemos  noticia  de  que  se  permite 
atacarlas  en  otras  partes,  sin  que  el  Gobierno  tenga 
otra  política  que  la  de  procurar  que  la  cosa  no  se 
sepa,  que  los  periódicos  ministerialss  no  hablen  de 
ello,  ayudados  en  esa  complicidad  por  órganos  muy 
populares  de  la  prensa  verdaderamente  ministerial 
de  S.  8.,  que  no  presta  la  publicidad  que  antes  pres- 
taba á los  ataques  de  los  periódicos  intransigentes, 
dando  lugar  á que  las  gentes  crean  que  esos  ataques 
no  se  dirigen,  siendo  así  que  lo  que  hay  es  que  no 
se  publican  por  los  periódicos  de  Madrid,  sino  que 
circulan  por  los  periódicos  de  provincia  y son  reco  - 
gidos  por  sus  lectores,  aunque  no  tengan  eco  en  los 
periódicos  de  Madrid,  que  son  los  que  acostumbra- 
mos á leer  los  que  andamos  eu  la  política;  cuando 
todo  eso  sucede,  creo  que  8.  S.  abusa  de  nuestra 
prudencia  ai  decirnos  lo  que  ha  dicho. 

No  he  de  seguir  á 8.  S.  en  ese  camino;  me  basta 
consignar  lo  donoso  de  la  apreciación  de  que  nos- 
otros, que  al  fin  y al  cabo,  eu  una  ó en  otra  forma  y 
ayudados  por  elementos  de  la  mayoría  que  tieucn 
un  genuino  abolengo  conservador,  hemos  traído  la 
Monarquía,  seamos  tachados  de  poco  monárquicos 
por  los  advenedizos  de  esa  institución,  muy  bien  vis- 
tos por  mí,  muy  aplaudidos  por  mí  en  tolo  y por  to- 
do, menos  en  darnos  lecciones  de  la  víspera  de  mo- 
narquismo y de  amor  á las  instituciones. 

Por  lo  demás,  8.  8.  sabe  que  soy  un  liberal  con- 
tenido dentro  del  partido  conservador  por  la  nocion 
que  tengo  de  la  realidad  de  la  Patria,  que  soy  un  li- 
beral contenido  dentro  de  la  doctrina  conservadora 
por  la  convicción  que  tengo  de  la  necesidad  de  re- 
forzar la  organización  del  Gobierno  y los  resortes  del 
Poder  por  la  ohservaciou  positiva  de  la  historia  con- 
temporánea y de  ios  hechos;  pero  ojalá  que  cada  vez 
que  una  reforma  liberal  se  plantee  aquí  con  tanta 
ansia,  me  equivocara  yo  sobre  sus  consecuencias  tanto 
como  SS.  SS.  se  prometen  de  sus  resultados. 

Esto  mismo  digo  de  la  defensa  de  la  Monarquía. 
i'Ojalá  nos  encontráramos  en  condiciones  de  no  nece- 
sitar esa  defensa  y de  que  este  fuera  un  país  en  que 
por  sus  tradiciones,  por  su  historia,  por  la  manera  de 
estar  organizada  y constituida  la  mecánica  de  los  par- 
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tidos  enemigos  de  la  Monarquía,  no  fuera  menester  esa 
defensa  que  han  considerado  indispensable  hombres 
tan  liberales,  pero  al  fin  y al  cabo  tan  conocedores  de 
la  vida  jurídica  del  país,  como  el  Sr.  Alonso  Martínez;  f 
hombres  tan  liberales,  pero  al  fin  y al  cabo  tan  ente- 
rados de  las  necesidades  del  momento,  como  el  señor 
Moret  y otros  varios  individuos  de  esa  mayoría,  que 
han  creído  absolutamente  necesario  reforzar  los  re- 
sortes del  Código  penal  para  defender  la  Monarquía! 
¡Ojalá  nada  de  eso  fuera  necesario!  Yo  lo  deseada;  y 
lo  ambiciono  tanto  como  el  que  más;  pero  lo  que 
constituye  nuestra  diferencia  es  la  apreciación  del 
hecho,  la  apreciación  del  momento  de  la  triste  y ver 
dadera  necesidad  en  que  nos  encontrarnos;  en  eso  hay 
una  divergencia  compleLa  entre  S.  S.  y nosotros.  Su 
señoría  participa  de  esas  ilusiones,  de  esas  ideas,  de 
esas  esperanzas  de  que  las  instituciones  fundamen- 
tales no  necesitan  de  defensa  alguna,  que  se  bastan  á 
sí  mismas,  que  se  sobran  con  sus  virtudes  y con  sus 
prestigios,  que  tienen  bastante  con  el  sentimiento  de 
las  necesidades  que  hay  en  el  país,  que  pueden  estar 
satisfechas,  y tranquilas  aguardar  todo  linaje  de  ma 
quinaciones,  de  negaciones,  de  ataques,  de  trabajos 
de  zapa  unos,  descubiertos,  otros;  nosotros,  desgra- 
ciadamente, opinamos  lo  contrario,  y esto  es  lo  que 
yo  he  querido  hacer  constar. 

Guando  he  hablado  de  que  los  que  dicen  eso  á la 
Monarquía,  ó la  hacen  traición  ó la  engañan,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  he  querido  poner  en  duda  la  buena 
fe  de  los  que  profesan  otra  doctrina.  Yo  creo  que  pa- 
decen una  ilusión;  pero  ¿cómo  no  he  de  reconocer  que 
esa  es  una  ilusión  que  pueden  padecer  con  perfecta 
buena  fe  y engañar  á la  Monarquía,  cuaudo  empiez¿m 
por  engañarse  á sí  mismos,  pero  engañarla  ai  ñu  so- 
bre la  necesidad  do  su  defensa?  A esa  necesidad  es  á 
lo  que  yo  hacía  alusión,  y esto  es  lo  que  marca  la  di- 
diferencia que  existe  entre  el  criterio  del  partido  li- 
beral y el  criterio  del  partido  conservador;  y con  esto 
r.reo  que  quedará  completamente  satisfecho  S.  S. 
Existe  esa  divergencia  profunda  de  criterio  entre  el 
partido  conservador  y el  partido  liberal,  tal  como  su 
señoría  lo  define,  no  tal  cual  es  seguu  la  inmensa 
mayoría  de  los  hombres  que  constituyen  esa  misma 
mayoría  parlamentaria,  muchos  de  los  cuales  están 
enteramente  conformes  conmigo.  Su  señoría  ha  teni- 
do que  reconocerlo  así  al  hacer  la  apreciación  algo 
aventurada  de  que  el  Código  penal  no  necesita  refor- 
zarse para  defender  las  instituciones  monárquicas, 
cosa  negada  terminantemente  por  el  mismo  partido 
liberal  que  autorizó  la  presentación  de  la  reforma  del 
Código  peual  que  no  tenía  más  objeto  capital  que  ése. 

Dice  S.  S.  que  por  qué  no  lo  hicimos  nosotros. 
Durante  aquel  largo  período  era  innecesaria  esa  re- 
lorma,  puesto  que  existia  una  ley  de  imprenta  que 
defendía  lo  más  necesario  con  mucha  más  eficacia 
que  el  Código  penal.  Cuando  la  ley  de  imprenta  des- 
apareció, que  fué  en  la  segunda  época,  S.  S.  sabe  muy 
bien  que  todas  las  grandes  dificultades  para  la  refor- 
ma del  Código  penal  vinieron  de  parte  de  S.  S.  y de 
sus  aliados  los  republicanos,  que  fueron  los  que  ver- 
daderamente pusieron  el  veto  á esa  refojrma,  porque 
nosotros  encontrábamos  apoyo  en  el  Sr.  Sagasta  y 
en  la  minoría  constitucional  y fusionista,  que  reco- 
nocían esas  necesidades.  Yo  no  he  regateado  nunca 
los  servicios  que,  á vuelta  de  grandes  daños,  ha  pres- 
tado á los  intereses  conservadores  del  país  y á la  de-  ! 
feusa  del  órdeu  monárquico  el  Sr.  Presidente  del  Con-  ! 


sejo  de  Ministros:  lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Sagasta  no 
tiene  previsión  ninguna  para  esas  necesidades.  Nada 
prevé;  llega  la  catástrofe,  y entonces  no  le  duelen 
prendas;  envía  con  inucha  tranquilidad  á las  Maria- 
nas á toda  la  gente  necesaria  para  que  quede  resta  - 
blecido aquí  el  órden  público;  y lo  hace,  á mi  juicio, 
en  muchas  ocasiones  con  excesiva  y extraordinaria 
violencia,  pero  prestando  con  buena  intención  un  ser- 
vicio á los  intereses  fundamentales  del  país.  Pero  el 
Sr.  Sagasta  desconoce  todo  lo  que  sea  previsión,  pre- 
caución, defensa  anticipada  de  esos  mismos  intereses; 
y cuando  la  catástrofe  ocurre,  ó apela  á los  remedios 
violentos  ó se  marcha  á su  casa,  porque  ya  la  cosa 
no  tiene  remedio  ninguno,  lo  cual  ha  sucedido  en  al- 
guna ocasión  bien  solemne  para  la  defensa  de  las  ins- 
tituciones que  le  estaban  confiadas.  Yo  espero  que 
eso  no  volverá  á suceder  nunca,  porque  Dios  protege, 
á la  España.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Breves  palabras,  y en  suma  uua  verdadera 
rectificación. 

El  Sr.  Silvela,  aparte  de  algunas  indicaciones  que 
yo  creo  que  no  merecen  ciertamente  exámen  espe- 
cial, entre  otras  la  de  aquellos  periódicos  ministeria- 
les mios,  concepto  que  no  he  entendido  y que,  por 
tanto,  no  discuto,  de  aquellos  periódicos  ministeriales 
que,  siendo  de  oposición  radical,  no  publican  ciertos 
artículos  ni  hacen  cundir  ciertas  especies  contrarias 
á la  Monarquía,  cosa  que  después  de  todo  sería  de 
agradecer;  prescindiendo  de  eso  y de  alguna  otra  in- 
dicación acerca  de  los  advenedizos  y de  los  antiguos, 
sobre  lo  cual  habría  mucho  que  hablar,  y algo  indi- 
qué ya  contestando  á una  interrupción  de  un  digno 
compañero  de  S.  el  Sr.  Silvela  nos  ha  hablado  del 
Código  penal,  recordando  la  necesidad  de  llevar  A él 
determinadas  prescripciones  legales  en  un  sentido 
represivo,  y ha  procurado  ponerme  en  contradicción 
con  las  opiniones  sustentadas  en  esta  Cámara  por 
hombres  ilustres  del  partido  liberal. 

Pero  yo  deseo  ver  si  de  una  vez  nos  eutendemos 
en  dos  cosas  que  he  discutido  ya,  aunque  ineidental- 
mente,  con  los  conservadores,  y sobre  las  que  no  en- 
cuentro contestación  satisfactoria;  es  á saber:  SS.  SS. 
consideran  que  la  Monarquía  está  indefensa  (dentro  de 
esta  preocupación  de  que  hablaré  luego)  si  no  se  re- 
forma el  Código  penal  en  seguida.  Si  está  indefensa, 
SS.  SS.  no  pueden  rehuir  la  responsabilidad  que  lan- 
zan sobre  el  Gobierno  como  una  gran  censura.  [El  se- 
ñor Fernandez  ViUaverde : No  estamos  en  el  gobierno.) 
Si  el  no  defender  la  Monarquía  es  en  juicio  de  S.  S.  el 
pecado  del  Gobierno,  y la  Monarquía  no  se  defiende  sin 
reformar  urgentemente  el  Código  penal,  y SS.  SS.  fue- 
ron Gobierno  y no  lo  reformaron,  paréceme  el  razo- 
namiento tan  obvio  que  no  necesita  defensa.  Pero  de 
esto  á que  no  haya,  como  el  Sr.  Silvela  dice,  más  mo- 
tivo para  intentar  la  reforma  del  Código  que  esa  in- 
defensión eu  que  se  encuentra  el  Poder  Real,  hay  una 
gran  distancia;  porque  el  art.  II  de  la  Constitución, 
porque  las  prescripcioues  relativas á las  instituciones 
militares,  tudos  los  temas  que  han  sido  objeto  de  de- 
bate otras  veces,  exigen  á juicio  de  los  conservadores 
la  reforma,  y ahora  rne  dice  el  Sr.  Silvela  que  esto 
solo  es  lo  que  hace  falta. 

Por  otro  lado,  el  Sr.  Silvela  discute  con  arte  ex- 
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cesivo,  porqiie  S.  S.  quiere  generalizar  el  concepto  de 
tal  manera  que  nos  dice  que  el  gobierno  abandoua 
trabajos  de  zapa  y preparativos  de  cierto  orden.  No; 
el  Gobierno  faltaría  á sus  deberes  no  gobernando, 
porque  el  primer  deber  de  todo  Gobierno,  sea  conser- 
vador, liberal  ó democrático,  es  gobernar;  lo  que  hay 
es  que  el  concepto  del  gobierno  no  se  cifra  en  el  con- 
cepto de  la  defensa  material;  lo  que  hay  es  que  los 
resortes  de  gobierno  no  son  solo  los  resortes  de  la 
fuerza;  lo  que  hay  es  que  una  constante  vigilancia  y 
una  activa  inquisición  de  las  palpitaciones  del  orga- 
nismo social,  para  conocer  los  peligros  y conjurarlos, 
para  conocer  los  delitos  y castigarlos,  eso  es  gober- 
nar, y SS.  SR.  creen  que  eso  no  es  gobernar;  qué  go- 
bernar es  estar  alardeando  de  fuerzas;  que  gobernar 
algunas  veces  es  provocar  á determinados  elementos 
sociales,  y en  eso  no  podemos  coincidir,  sintiendo 
mucho  mi  disentimiento  en  este  punto  fundamental 
con  el  Sr.  Silvela. 

Por  lo  demás,  y termino,  yo  no  he  cometido  im- 
prudencia ninguna,  ni  la  cometería  ahora  pronuncian- 
do una  frase  que  no  es  de  mi  gusto,  y que  resulta  del 
debate,  si  dijera  que  el  Sr.  Silvela  ha  puesto  todo  su 
esfuerzo  en  decirnos  no  somos  protestantes,  somos 
(perdóneme  S.  S.  la  palabra),  somos  acusones.  Nos- 
otros no  protestamos  de  ningún  concepto  que  nos 
lastime;  lo  que  hacemos  es  acusar  ante  el  Gobierno  á 
los  que  expresan  ciertos  conceptos,  para  que  les  im- 
ponga el  debido  correctivo. 

Pues  á mí  me  parece  que  eso  ofrece  tres  incon- 
venientes: el  primero,  que  no  es  muy  propio  de  S.  S.; 
el  segundo,  que  nos  molesta  á nosotros;  y el  tercero, 
que  no  les  hace  muy  simpáticos;  y además,  mientras 
que  de  la  expresión  de  opiniones  saliera  como  punto 
general  de  gobierno  eso  que  constituye  la  protesta 
natural  de  un  partido,  de  cooperar  á los  fines  guber- 
namentales y en  el  concierto  de  opiniones  generales 
emitir  la  suya,  eso  sería  muy  propio  de  S.  S.  y podia 
sernos  muy  grato,  aunque  no  lo  fuera  á nuestros  co- 
munes adversarios. 

Y no  digo  más,  y me  siento,  rogando  á la  Cámara 
me  perdone  si  me  he  extendido  tanto  en  estas  recti- 
ficaciones. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Una  brevísima 
rectificación,  que  será  al  mismo  tiempo  una  sincera 
ratificación. 

El  Sr.  Silvela  entiende  que  cuando  se  establezca 
el  sufragio  universal  y en  las  Provincias  Vasconga- 
das tomen  parte  en  las  elecciones,  se  producirán 
grandes  cataclismos.  Conste  que  ya  han  tomado  par- 
te en  elecciones  de  Diputaciones  provinciales,  y tam- 
bién en  las  de  Diputados  á Córtes,  y nunca  ha  habido 
esos  cataclismos. 

Su  señoría  vuelve  á dudar  de  nuevo  de  los  pro- 
pósitos que  auimau  al  partido  republicano  en  este 
debate,  diciendo  y afirmando  que  nosotros,  más  que 
todo,  queremos  la  ruina  de  las  instituciones.  Nos- 
otros hemos  declarado  que  lo  que  queremos,  al  ver 
planteado  el  sufragio  universal,  es  el  cumplimiento 
de  una  obra  de  justicia. 

Que  el  sufragio  universal  puede  ser  perjudicial 
á las  instituciones.  Eso  lo  dirá  el  tiempo;  pero  entre- 
tanto pregunto  á S.  S.:  ¿fué  el  sufragio  universal  el 
qvie  derribó  la  Monarquía  de  Don  Amadeo?  No,  sino 
que  fueron  las  divisiones  profundas  de  los  partidos. 


¿Fué  el  sufragio  universal  el  que  derribó  la  República? 
No,  sino  que  fueron  los  odios  y las  discusiones  encona- 
das, la  maledicencia  y las  enemistades  profundas  que 
había  en  el  partido  republicano,  y que  hasta  hace  poco 
tiempo  nos  han  imposibilitado  de  hacer  nada  de  pro- 
vecho. Pero,  sobre  todo,  si  el  sufragio  universal  es  un 
ariete  terrible  para  que  las  instituciones  se  desmoro- 
nen, es  claro  que  si  mañana  viene  la  República,  con  ese 
mismo  ariete  se  desmoronará  también.  No  sé  cómo 
en  los  labios  del  Sr.  Silvela,  de  persona  de  sentido  tan 
severo  y recto,  vaga  el  pensamiento  de  que  el  sufra- 
gio universal  será  un  peligro  inminente  para  la  Mo- 
narquía. Ya  se  ha  repetido  aquí  muchísimas  veces 
ese  temor;  y á mí  me  parece  lógico  el  creer  y decir 
que  eso  no  debía  salir  de  labios  de  S.  S.,  y sin  embar- 
go lo  están  SS.  SS.  repitiendo  constantemente.  ¿Qué 
convicción  tienen  los  partidos  monárquicos,  qué  1'e  en 
la  virtualidad  y en  la  fuerza  de  la  Monarquía,  cuando 
asi  se  expresan?  Si  la  Monarquía  no  puede  sostenerse 
más  que  con  la  fuerza,  como  S.  S lia  querido  demos- 
trarlo, nosotros  levantamos  acta  de  esta  declaración 
para  que  conste  que  la  Monarquía,  después  de  tantos 
años  de  lucha  y de  práctica  parlamentaria  y consti- 
tucional, no  puede  sostenerse  más  que  por  la  fuerza. 

Su  señoría  ha  calificado  de  leyenda  cuanto  dije 
acerca  de  las.  condiciones  liberales  y democráticas  de 
la  Edad  Media.  Señor  Silvela,  S.  S.  que  es  un  acadé- 
mico muy  sabio  y justamente  reputado,  tiene  en  la 
Academia  de  la  Historia  más  de  200  fueros  de  las  li- 
bertades municipales  de  aquel  tiempo,  y allí  está  esa 
leyenda,  firmada  no  solo  por  los  Reyes,  sino  por  los 
que  intervinieron  en  la  confección  de  los  fueros;  es 
decir,  allí  está  la  verdad  de  la  historia,  no  la  leyenda. 
Su  señoría  sabe  perfectamente  dónde  se  puede  encon- 
trar y estudiar  la  historia  detallada  de  las  sesiones  de 
las  Córtes  de  Castilla  y la  de  los  Ayuntamientos  de  la 
llermaudad  Vieja,  que  prueban  cuanto  yo  he  dicho. 
Pero  S.  S.  ha  hablado  además  da  una  cosa  que  no 
puedo  dejar  sin  contestar.  Se  ha  referido  S.  S.  á la 
abolición  de  los  fueros  de  mi  tierra,  diciendo  cosas 
horribles  por  lo  extrañas;  no  horribles  porque  lo  sean 
en  su  análisis,  sino  porque  son  tan  estupendas,  que 
van  á producir  un  movimiento  general  de  sorpresa  y 
de  asombro  en  mi  país,  acompañado  de  una  sonrisa 
de  desdén;  y esas  cosas  son,  «que  los  conservadores 
procuraron  ser  todo  lo  favorecedores  y amigos  posi- 
ble de  los  fueros.»  Pues,  Sr.  Silvela,  resultó  todo  lo 
contrario,  porque  los  conservadores  fueron  los  que 
presentaron  aquella  ley  que  no  debieron  nunca  pre- 
sentar. {El  Sr.  Síloela : ¿Y  el  voto  particular?)  A eso 
voy;  ya  sé  yo  que  el  partido  que  hoy  se  llama  fusió- 
nista  combatió  también  de  una  manera  terrible,  no 
tanto  los  fueros  como  la  obra  del  Gobierno,  y que 
combatió  aquella  obra  porque  la  creía  incompleta. 

Pues  bien,  ya  be  dicho  antes  de  ahora  en  el  Con- 
greso que  el  país  no  distingue  en  esto  de  quiénes 
sean  los  responsables;  ya  saben  las  Provincias  Vas- 
congadas á quién  deben  la  muerte  de  los  fueros;  ya 
recuerdan  que  la  deben  á todos  los  partidos  monárqui- 
cos; pero  como  el  país  tiene  un  instinto  natural  que 
no  le  engaña,  echa  la  culpa  principal  á los  que  pre- 
sentaron primero  la  ley  y á los  verdugos  que  le  cor- 
taron la  cabeza,  y á los  que  dieron  la  ley  ó decreto 
suprimiendo  las  Diputaciones  l’orales,  á los  conser-, 
vadores,  en  uua  palabra. 

Cierto  es  que  el  voto  particular  fué  obra  de  los 
que  boy  figuran  en  el  partido  liberal;  y por  eso,  tra- 
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lando  de  averiguar  quiénes  hirieron  al  árbol  de  Guer- 
nlca,  hay  que  repetir  con  el  poeta: 

«/Todos  en  él  pusisteis  vuestras  ma  nos/» 

Su  señoría  es  un  amante  platónico  de  la  descen- 
tralización. Con  muchísimo  placer  he  oído  á R.  8.  va- 
rias veces  en  la  Cámara  mostrarse  partidario  ardiente 
de  la  descentralización.  Posible  es  que  las  tempesta- 
des del  momento,  ú otras  que  sean  más  verdaderas, 
traigan  al  gobierno  al  partido  conservador.  Entonces 
veremos  si  S.  S.  descentraliza  los  servicios  adminis- 
trativos y gubernativos,  y entonces  veremos  si  nos 
devuelve  nuestra  querida  descentralización,  y enton- 
ces quedará  cicatrizada  parte  de  la  llaga  que  se  infi- 
rió al  país  con  la  supresión  de  los  fueros. 

Su  señoría  dice  que  aquí  se  concede  este  sufra- 
gio «á  la  francesa,»  dando  mucha  importancia  al 
ciudadano  y mucha  importancia  al  individuo,  y que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  esa  importancia  se  ha 
concedido,  tan  solo  ya  histórica,  ya  modernamente,  á 
la  molécula  «del  hogar.»  Pues  SS.  88.,  amantes  de- 
cididos do  los  sistemas  antiguos  y enemigos  declara- 
dos de  la  ampliación  del  sufragio,  siquiera  no  llegue 
más  que  hasta  los  confines  del  sufragio  universal, 
niegan  á esa  molécula  «del  hogar»  del  pobre  el  su- 
fragio. Para  el  pobre  con  hogar  ó sin  hogar  no  hay 
sufragio.  ¿Y  qué  molécula  tan  despreciable  es  la  del 
ciudadano  que  tiene  ya  25  años?  Pues  qué,  la  mayor 
parte  de  los  hombres  de  25  años  que  van  á disfrutar 
del  sufragio  universal,  ¿constituyen  masa  de  perdidos 
que  no  merecen  ser  tenidos  en  cuenta  para  la  repre- 
sentación? Esto  sí  que  no  es  francés,  esto  si  que  no  es 
imitación  de  nadie;  esto  no  es  más  que  una  manera 
de  mantener  dividida  la  Nación  en  castas,  hoy  impo- 
sibles de  diferenciar. 

Yo  no  me  meto  en  las  discusiones  de  familia  que 
esta  tarde  han  tenido  aquí  lugar  entre  conservadores 
y liberales  á propósito  de  quiénes  son  más  ó menos 
monárquicos.  Yo  solo  veo  en  esto  el  temor  grande  que 
el  partido  conservador  abriga  respecto  de  lo  que  pue- 
de sucederle  á la  Monarquía  con  el  sufragio,  y las 
medidas  que  toma  para  defenderla  contra  sus  resul- 
tados. Esto  me  hace  recordar  una  leyenda  inglesa  de 
IHck  Stecr,  que  todos  conocéis.  Había  un  hombre  que 
tenía  una  hija  muy  hermosa,  la  cual  padecía  de  una 
grave  enfermedad  del  pecho,  y la  veía  morir.  Cons- 
tantemente procuraba  el  padre  defender  á su  hija  de 
la  muerte,  cerrando  con  algodones  todas  las  rendijas 
de  la  casa  para  que  no  entrase  el  aire  frió,  mante- 
niendo tibio  el  aire  de  las  habitaciones  y dándole  ex- 
quisitos alimentos,  y sin  embargo,  aquella  pobre  hija 
se  mona  poco  á poco.  Desesperado  el  padre,  excla- 
maba: ¡si  ya  no  entra  el  aire!  ¡si  ya  está  defendida! 
¡si  por  todas  partes  pongo  obstáculos  á la  propaganda 
de  la  enfermedad!  Y sin  embargo,  todos  esos  remedios 
y precauciones  eran  estériles,  porque  la  enfermedad 
estaba  dentro  de  la  hija  y no  en  el  ambiente  que  la 
rodeaba.  La  hija  murió,  y al  fin  el  padre  se  convenció 
de  que  había  trabajado  eu  la  defensa  tarde  y en  vano. 

Otro  recuerdo  para  concluir.  Habia  en  un  pueblo 
de  la  montaña  de  Castilla  un  vecino  cuya  mujer  en- 
fermó de  rara  dolencia.  El  médico  que  la  visitaba, 
poco  entendido  ó demasiado  confiado,  jamás  pronos- 
ticó nada  acerca  del  mal,  en  tanto  que  el  marido  no 
vivía,  consumido  por  el  temor.  Acudió  un  dia  á la 
casa  el  guardián  de  un  convento  de  capuchinos,  el 


padre  Franco,  y cuando  salió  de  ver  á la  enferma,  al 
ser  preguntado  por  el  labrador  acerca  del  estado  de 
su  mujer,  respondió  muy  grave:  «¡Hijo  mío,  tu  mu- 
jer no  se  morirá,  pero  se  irá  secando!» 

Cuando  yo  oigo  aquí  todos  los  dias  los  temores  do 
los  monárquicos,  y especialmente  de  los  conservado- 
res, respecto  al  estado  de  ciertas  cosas,  recuerdo  aque- 
lla respuesta,  y exclamo:  esto  no  se  morirá,  pero...  lie 
dicho,  y me  siento. 

El  Si*.  PRESIDENTE:  Señor  Becerro  de  Bengoa, 
llamo  la  atención  de  V.  8.  sobre  la  inconveniencia  de 
sus  palabras. 

El  Sr.  BECEBRO  DE  BENGOA : He  concluido, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  discusión  de 
la  totalidad,  ábrese  discusión  sobre  los  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía: 

«Artículo  l.°  Ron  electores  para  Diputados  á Cór- 
les  todos  los  españoles  varones  mayores  de  25  años 
que  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civi- 
les y sean  vecinos  de  un  Municipio  en  el  que  cuenten 
dos  años  al  menos  de  residencia. 

Queda  en  suspenso  el  ejercicio  de  este  derecho 
para  los  militares  que  sirvan  en  el  ejército  de  mar  ó 
tierra,  mientras  se  hallen  en  servicio  activo,  así  como 
también  para  los  que  formen  parte  de  cualquier  otro 
cuerpo  armado  dependiente  del  Estado,  la  Provincia 
ó el  Municipio. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  A este 
articulo  hay  nueve  enmieudas. 

1. a  Del  Sr.  Allende  Salazar. 

2. a  Del  Sr.  Villalba  Hervás. 

3. *  Montejo. 

4. *  Comenge. 

5. *  Vizconde  de  Campo-Grande. 

6. "  Alvear. 

7. a  Castel. 

8. a  Salcedo. 

9. "  Isasa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  ha  clasificado  las 
enmiendas,  teniendo  en  cuenta,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  Reglamento,  cuáles  son  las  que  más  se 
separan  del  dictámen.  El  órden  de  discusión  de  las 
enmiendas  será,  pues,  el  mismo  en  que  se  han  leído. 

Re  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Como 
presidente  accidental  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, retiro  los  dictámenes  relativos  á Obligaciones  ge- 
nerales del  Estado,  Ministerio  de  Hacienda,  Gastos  de 
contribuciones  y rentas  públicas  y Presupuesto  de 
ingresos  para  el  año  económico  de  1890-91,  á fin  de 
que  puedan  presentarse  á la  mesa  formando  parte  del 
dictámen  general. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Quedan 
retirados. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos sobre  los  generales  de  gastos  é ingresos 
del  Estado  para  el  año  económico  de  1890-91.  (Véa- 
se el  Apéndice  í.°  al  Diario  núm.  50 , que  es  el  de  esta 
sesión, ) 
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Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictamen  referente  á los  su- 
plicatorios del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Este  de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Coffigny.  [Véase 
el  Apéndice  2.”  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  enmiendas  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Laiglcsia  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  sobre  los  generales  de 
gastos  é ingresos  del  Estado  para  el  año  económico 
de  1890-91.  [Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Dada 
cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  á la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  la  carta  de  V.  EE.  de  8 del 
actual,  en  la  que  expresan  el  deseo  de  que  se  les  re- 
mitan los  expedientes  que  en  la  misma  se  mencionan, 
se  ba  servido  disponer  la  remisión  de  los  que  eu 
unida  hoja  se  reseñan,  que  en  unión  de  los  facilita- 
dos á ese  Congreso  en  1 4 de  Junio  último,  comple- 


tan los  que  se  solicitan  por  el  Sr.  Diputado  D.  Gas- 
par Salcedo;  debiendo  al  mismo  tiempo  manifestar- 
les que  dichos  documentos  son  de  necesidad  en  este 
Ministerio  para  la  marcha  de  los  expedientes  á que 
pertenecen,  por  lo  que  es  de  interés  su  pronta  devo- 
lución. Lo  que  de  Real  órden  manifiesto  á V.  EE.  para 
su  conocimiento;  siendo  adjuntos  los  documentos  que 
expresa  la  unida  relación.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Noviembre  de  1889.=Ra- 
fael  Rodríguez  Arias —Sres.  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  pú- 
blica había  designado  en  la  sesión  de  hoy  para  el 
cargo  de  secretario  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran  - 
de,  en  sustitución  del  Sr.  Vincenti  que  lo  era  an- 
teriormente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos 
pendientes. 

. Se  levanta  la  sesión  pública,  y el  Congreso  queda 
constituido  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 
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üiclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  los  generales  de  gaslos  é 
ingresos  del  Estado  para  el  ario  económico  de  1890-91. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  comprendiendo  los  gastos  é in- 
gresos del  Estado  previstos  para  el  ejercicio  de  1890 
á 1891,  y después  de  un  detenido  estudio,  tiene  elho- 
nor  de  someter  su  dictámen  á la  deliberación  del  Con- 
greso. 

En  la  Memoria  que  acompaña  al  proyecto  de  ley 
señala  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  cuáles  han  sido 
sus  preocupaciones  principales  al  confeccionarlo  y 
qué  propósitos  ha  tenido  á la  vista  el  Gobierno  como 
de  capital  importancia  para  el  porvenir  de  nuestra 
Hacienda.  Si  en  toda  ocasión  y por  todas  las  Na- 
ciones aconseja  la  prudencia  limitar  el  consumo  pu- 
blico reduciéndolo  á lo  estrictamente  indispensable 
para  el  cumplimiento  de  los  fines  del  Estado,  impó- 
neae  con  más  fuerza  ante  nosotros  esta  necesidad, 
aquejada  la  Hacienda  por  un  desnivel  constante  entre 
los  ingresos  y los  gastos,  cargada  la  Deuda  del  Te- 
soro por  los  déficits  anuales  que  arrojan  las  liquida- 
ciones de  los  presupuestos,  reconocido  el  hecho  de 
que  los  orígenes  de  ingresos  aun  para  los  más  opti- 
mistas, si  hubiesen  de  rendir  al  Estado  mayores  su- 
mas, ni  es  obra  tan  fácil  la  modificación  profunda  de 
un  sistema  de  impuestos,  si  una  vez  dominadas  las 
resistencias  que  ofrece  la  masa  social  á toda  tribu- 
tación, serían  los  resultados  tan  inmediatos,  que  fiá- 
ramos la  nivelación  á los  aumentos  en  los  ingresos. 
Es  prudente  y digno  de  ser  estimulado  el  vehemente 
deseo  manifiesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
reducir  en  cuanto  sea  dable,  á veces  con  sacrificio  de 
algunas  verdaderas  necesidades  que  por  hoy  queden 
parcialmente  atendidas,  el  presupuesto  de  gastos. 

Nada  tuviera  que  decir  la  Comisión  acerca  de  las 


obligaciones  generales  del  Estado  si  no  observara  el 
crecimiento  alarmante  de  las  partidas  que  para  la  Sec- 
ción quinta  se  piden;  y ya  que  al  amparo  de  las  leyes 
toma  incremento  el  estado  pasivo  de  los  funcionarios 
públicos,  oportuno  parece  indicar  la  conveniencia  de 
contenerlo,  á fin  de  que  sin  menoscabo  de  la  satisfac- 
ción de  aquellas  retribuciones,  justamente  reclama- 
das por  los  que  quitan  su  vida  en  el  servicio  del  Es- 
tado, no  sean  las  leyes  un  estímulo  para  alcanzar  tras 
débiles  esfuerzos  la  garantía  de  una  existencia  ociosa 
sostenida  por  los  abrumados  contribuyentes.  Proyec- 
tos de  ley  que  han  sido  presentados  en  la  otra  Cámara 
son  prueba  que  el  Gobierno  de  S.  M.  coincide  con  esta 
Comisión  en  las  ideas  apuntadas. 

Contiénense  alteraciones  de  escasa  importancia  en 
los  presupuestos  de  los  departamentos  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  y Ministerio  de  Es- 
tado que  han  sido  aceptadas  por  la  Comisión. 

El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  propone,  por 
razón  de  economías  en  los  servicios  que  de  él  depen- 
den, la  supresión  de  20  Audiencias  de  lo  criminal; 
suprime  también,  por  igual  causa,  el  Tribunal  Metro- 
politano de  las  Ordenes  militares;  y fundado  en  mo- 
tivos de  órden  distinto,  la  unificación  de  contabilidad 
trae  suprimidas  en  el  presupuesto  las  Administracio- 
nes diocesanas.  lia  sido  ya  objeto  de  examen,  antes 
de  ahora,  la  conservación  del  número  de  Audiencias 
creadas  á consecuencia  de  la  innovación  que  se  intro- 
dujo en  nuestro  Enjuiciamiento  criminal,  y es  co- 
rriente la  creencia  de  que  fuera  excesiva  ó despro- 
porcionada la  cifra  de  tribunales  creados  altiempe  de 
promulgar  la  ley  que  trasformó  el  modo  de  enjui- 
ciar. Justifícase,  pues,  la  medida,  para  cuya  aplica- 
ción tendrá  sin  duda  presente  el  Ministro  del  ramo 
las  necesidades  de  este  importante  servicio,  no  menos 
que  los  sacrificios  realizados  por  las  localidades  den- 
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tro  de  las  cuales  fueron  establecidos  los  nuevos  tri- 
bunales. 

Adviértese  por  la  Comisión,  al  admitir  la  supre- 
sión del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares  ante  la  ur- 
gente é imperiosa  necesidad  de  economías,  que  no  se 
entienda  en  manera  alguna  el  abandono  por  parte  del 
Estado  de  la  jurisdicción  exenta  que  está  encomen- 
dada al  referido  Tribunal,  resto  glorioso  de  antiguas 
y venerandas  tradiciones;  por  eso  confía  en  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  reorganizará  el  servicio  por  modo 
tal,  que  sin  gravar  el  presupuesto  de  gastos,  quede 
mantenida  y firme  la  jurisdicción  mencionada  en  Tri- 
bunal especial  y propio. 

invocada  la  razón  de  unificar  la  contabilidad  del 
Estado  al  suprimir  las  Administraciones  diocesanas,  y 
siendo  este  propósito  á juicio  de  la  Comisión  digno 
de  aplauso,  estímase  por  ella  que  sin  perjuicio  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  puedo  ser  admitida  como  baja 
esta  partida  del  presupuesto. 

Acarrea  la  nueva  organización  de  las  clases  mi- 
litares un  aumento  de  476.038  pesetas  en  ol  presu- 
puesto del  departamento  de  Guerra,  y hasta  1.679.000 
pava  premios  de  enganches  y reenganches,  demostra- 
do por  la  experiencia  lo  insuficiente  de  cifras  anterio- 
res previstas  para  tal  servicio.  Es  el  aumento  de  la 
cifra  total  de  lo  presupuesto  para  este  departamento 
solamente  de  83.797  pesetas  comparada  con  las  pre- 
visiones de  1889-90,  gracias  á las  presuntas  bajas 
que  sin  perjuicio  de  la  organización  de  las  unidades 
tácticas  se  propone  hacer  el  Ministro  del  ramo. 

En  virtud  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  se 
acompañan  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  este 
presupuesto  parcial  los  resúmenes  de  las  plantillas 
de  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asi- 
milados. 

Viene  también  aumentada  en  4.778.291  pesetas 
la  cifra  de  créditos  pedidos  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, con  relación  á los  solicitados  para  1 888-89;  pero 
ha  de  tenerse  presente  que  gravarán  al  ejercicio  próxi- 
mo de  1890-91  los  intereses  y amortización  del  anti- 
cipo de  la  Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  con  destino  á la  cons- 
trucción de  la  escuadra,  que  importan  7.375.000  pe- 
setas. 

El  cuerpo  administrativo  de  la  armada  fué'  oca- 
sión de  muy  detenido  examen  por  parte  de  los  indi- 
viduos que  componen  esta  Comisión,  y por  ella  se  ma- 
nifestó el  deseo  de  que  se  organice,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos  en  forma  tal,  que  desapa- 
rezca la  desproporción  existente  entre  este  cuerpo  y 
los  demás  de  la  armada  en  punto  á oficialidad  que 
en  él  presta  sus  servicios. 

Ninguna  alteración  sensible  se  ofrece  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  ha 
sido  aprobado  sin  modificaciones. 

El  presupuesto  de  Fomento  ha  sido  vari.ido  por 
la  Comisión  en  algunos  capítulos,  ya  alterando  cifras, 
ya  desglosándolos,  deutro  siempre  do  la  cantidad  total 
pedida  por  el  Ministro  que  dirige  este  departamento. 
Sería  prolijo  enumerar  estas  variaciones  que  resultan 
del  resúmen  de  esta  Sección.  Las  economías  reali- 
zadas en  ella  con  relación  á los  presupuestos  ante- 
riores, demuestra  un  esfuerzo  laudable  en  favor  de  la 
corriente  de  economías  que  entre  todos  los  servicios 
del  Estado  se  impone. 

El  departamento  de  Hacienda  realiza  una  baja  de 
consideración  merced  á la  supresión  de  las  Adminis- 


traciones subalternas.  Estas  ramificaciones  del  Minis- 
terio de  Hacienda  hubieran  sido  provechosas  para  los 
intereses  sociales  y los  del  Estado  al  llegar  á su  per- 
feccionamiento. No  era  de  esperar  que  al  tiempo  de 
su  creación  se  recogieran  los  frutos  de  ellas,  y si 
entretanto  las  necesidades  obligan  á la  supresión,  ce- 
den otras  aspiraciones  ante  aquella  más  importante 
de  aminorar  gastos. 

En  el  articulado  del  proyecto  de  ley  se  han  hecho 
pocas  alteraciones,  y éstas  de  escasa  importancia;  al- 
gunas de  ellas  á solicitud  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ó por  su  conducto. 

Suscitada  la  cuestión  de  las  excedencias,  la  Comi- 
sión acordó  acomodarse  al  criterio  del  Gobierno,  sin 
perjuicio  de  las  modificaciones  que  puedan  resultar 
del  debate. 

Ninguna  novedad  se  introduce  en  el  presupuesto 
de  ingresos  con  relación  á las  previsiones  de  89  á 90. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  adjunto  presupuesto  de  gastos  é ingresos 
para  el  ejercicio  de  1890-91. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  de  1 890-9 1 hasta 
la  suma  de  803.324.804=65  pesetas,  distribuidas  en 
la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  cubrir  dichos  gastos  se  calcu- 
lan en  803.349.277  pesetas,  cuyo  pormenor  detalla  el 
adjunto  estado  letra  tí. 

Art.  2.°  Se  considerarán  comprendidos  en  el  es- 
tado letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto,  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalencia  de 
la  venta  de  los  bienes  enajenados  á que  se  refieren 
los  arts.  17  y 18  de  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1856. 

Intereses  devengados  desdo  1.®  de  Enero  de  1859 
por  las  inscripciones  que  se  emitan,  si  se  hubiese  ex- 
tinguido el  crédito  de  cada  ejercicio  que  resultare 
pendiente  de  pago  en  las  respectivas  cuentas  defini- 
tivas. 

Intereses  de  inscripciones  ¡ntrasfcribles  de  Deuda 
perpétua  interior  expedidas  á favor  del  clero  por  la 
permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  convenio 
celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto  de  1 859. 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  impu- 
tación á este  concepto  será  baja  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  eclesiásticas. 

Amortización  de  los  eréditos  pendientes  de  pago 
en  Deudas  del  4 por  100  amortizable.— Capital  é in- 
tereses de  estos  créditos. 

Amortización  de  primeros  décimos  del  empréstito 
de  175  millones  de  pesetas. 

Indemnización  de  derechos  de  aduauas  por  mate- 
rial de  obras  públicas. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por 
anulación  de  ventas  y redención  de  censos,  abono  de 
intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos. 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edifi- 
cios para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á la  ley  de 
21  de  Diciembre  de  1876;  y 
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Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen 
de  crédito  legislativo.  Las  que  se  liquiden  durante  el 
ejercicio  con  el  solo  objeto  de  formalizar  pagos  y an- 
ticipaciones de  fondos  hechos  por  el  Tesoro  en  anos 
anteriores,  sin  que  la  formalizacion  producza  salida 
material  de  fondos. 

Art.  3.°  Se  entenderán  autorizados  en  capítulos  y 
artículos  adicionales  de  las  mismas  Secciones  8.a  y 9.a, 
los  créditos  que  exijan  los  gastos  do  administración 
y explotación  de  las  salinas  de  Torrevieja  hasta  que 
se  enajenen,  dentro  de  los  límites  fijados  á dichos  ser- 
vicios por  el  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1889. 

Art.  4.°  El  producto  de  la  venta  de  edificios,  te- 
rrenos y material  inútil  para  el  servicio  del  Estado, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia  y objeto  á que  por 
la  ley  esté  distinado,  ingresará  en  el  Tesoro  público 
como  recurso  del  presupuesto. 

En  lo  sucesivo  se  consignarán  en  el  presupuesto 
de  cada  ano  los  créditos  que  se  consideren  necesarios 
para  atender  á las  obligaciones  que  en  la  actualidad 
se  cubren  con  el  producto  de  dichos  bienes  y mate- 
rial inútil,  teniendo  en  cuenta  el  ingreso  obtenido  en 
el  anterior  por  las  ventas  realizadas. 

Art.  5.°  Las  ñocidades  y Compañías  de  seguros 
sobre  la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que 
sea  su  organización,  denominación  y bien  social,  sa- 
tisfarán el  12‘50  por  100  de  las  utilidades  que  obten- 
gan,  en  la  forma  que  determina  el  epígrafe  núm.  4 de 
la  tarifa  2.a  adjunta  al  reglamento  vigente  de  la  con- 
tribución industrial. 

Art.  6.°  Las  obligaciones  de  segunda  enseñanza  y 
de  Escuelas  normales  cuyo  pago  encomendó  al  Esta- 
do el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio 
de  1887  á calidad  de  reintegro,  quedan  definitiva- 
mente reconocidas  como  obligaciones  del  Estado. 

La  Hacienda  se  incautará  de  los  bienes  é inscrip- 
ciones intrasferibles  de  la  Deuda  pertenecientes  á los 
Institutos,  y procederá  á su  venta  previa  conversión 
de  las  inscripciones  en  títulos  al  portador. 

Las  asignaciones  que  para  dichas  obligaciones  sa- 
tisfacen los  Ayuntamientos  por  cuenta  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 8.°  de  la  ley  antes  citada,  las  satisfarán  en  lo 
sucesivo  las  Diputaciones  provinciales  é ingresarán 
en  el  Tesoro  como  recurso  del  presupuesto. 

Art.  7.°  Todos  los  alumnos  que  en  adelante  se 
matriculen  en  los  Establecimientos  de  enseñanza  de- 
pendientes del  Ministerio  de  Fomento,  satisfarán  igua- 
les derechos  de  matrícula  y académicos,  según  su  cla- 
se, que  los  actualmente  exigidos  á los  alumnos  de 
Facultades  y de  Institutos  por  los  Reales  decretos 
de  6 de  Julio  y 10  de  Agosto  de  1877  é instrucción 
de  15  de  Agosto  del  mismo  ano.  Solo  se  exceptúan 
de  esta  disposición  los  alumnos  de  las  Escuelas  pú- 
blicas de  primera  enseñanza  y los  de  las  Escuelas  de 
artes  y oficios. 

Art.  8.°  No  podrá  ejercerse  ninguna  de  las  profe- 
siones comprendidas  en  el  tít.  3.°  de  la  ley  de  Ins- 
trucción pública,  ni  percibirse  los  sueldos  ú honora- 
rios correspondientes  á las  mismas,  sin  que  el  inte- 
resado se  halle  en  posesión  del  correspondiente  título 
académico,  debiendo  satisfacer  por  éste  los  derechos 
determinados  en  la  tarifa  aneja  á la  referida  ley. 

Los  extranjeros  que  ejerzan  iguales  profesiones  en 
España  quedarán  obligados,  al  revalidar  su  título,  á 
satisfacer  los  mismos  derechos. 

Art.  9.°  Se  suprimen  las  Administraciones  subal- 


ternas de  Hacienda  creadas  por  la  ley  de  1 1 de  Mayo 
de  1888,  que  queda  derogada. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  establecidas 
en  Ceuta,  Jerez  de  la  Frontera,  Cartagena,  Ferrol, 
Las  Palmas  de  la  Gran  Canaria,  Mahon  ó lbiza,  que 
funcionarán  conforme  á las  disposiciones  que  dicte  el 
Ministerio  de  Hacienda. 

Se  restablecen  los  comisionados  de  ventas,  inves- 
tigadores de  bienes  desamortizados,  con  todas  las 
atribuciones  y jíremios  que  tenian  al  ser  suprimidos 
estos  cargos  por  el  art.  10  de  la  citada  ley. 

Art.  10.  Los  Ayuntamientos  recaudarán  directa- 
mente los  recargos  que,  dentro  dei  límite  que  deter- 
minen las  leyes,  impongan  sobre  las  cuotas  de  las 
contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y 
de  la  industrial  y de  comercio.  Dichos  recargos  de- 
berán ser  aprobados  por  la  Administración;  se  com- 
prenderán en  los  repartimientos  y matrículas,  y se 
realizarán  con  recibos  independientes  de  los  que  se 
expidan  para  hacer  efectivas  dichas  contribuciones. 

Art.  11.  Queda  derogado  el  núm.  l.°  déla  ba- 
se 10.a  del  art.  l.°  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1888. 

En  su  virtud,  los  agentes  ejecutivos  percibirán 
únicamente  en  lo  sucesivo: 

1. °  Los  recargos  por  apremios  de  primero,  se-, 
gundo  y tercer  grado  que  se  impongan  á las  sumas 
de  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
é industrial  y de  comercio  que  realicen. 

2. °  Las  dietas  ó remuneraciones  que  con  respecto 
á los  débitos  que  no  procedan  de  aquellas  contribu- 
ciones determinen  los  reglamentos  ó disposiciones 
vigentes. 

Art.  12.  Be  autoriza  al  Gobierno  para  concertar 
con  la  Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la  fa- 
bricación y venta  dei  tabaco,  el  trasporte,  custodia  y 
expendicion  de  los  efectos  timbrados. 

Art.  13.  Los  remanentes  que  hayan  ofrecido  los 
créditos  consignados  en  los  presupuestos  de  1888-89 
y 1889-90,  y los  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  para 
atender  á los  gastos  de  la  celebración  del  Centenario 
de  Colon,  se  consideran  permanentes  hasta  su  com- 
pleta extinción. 

Art.  14.  Se  aprueban  los  aranceles  consulares 
puestos  en  vigor  provisionalmente  por  Real  decreto 
de  22  de  Julio  de  este  año,  y se  autoriza  al  Gobierno 
para  introducir  en  ellos  las  modificaciones  que  la 
práctica  aconseje. 

Art.  15.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  sus- 
pender los  efectos  de  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1883 
en  lo  referente  á la  carrera  de  intérpretes. 

Los  aspirantes  de  la  carrera  diplomática  que  fue- 
ron declarados  agregados  por  el  art.  1 7 de  la  ley  de 
presupuestos  de  1887  á 88,  deberán  acreditar  por  me- 
dio de  exámen  las  condiciones  que  exige  la  ley  y re- 
glamento de  la  carrera  diplomática  y consular  para 
el  ingreso  en  ella  antes  de  pasar  á terceros  secreta- 
rios, excepto  el  de  licenciados,  que  solo  se  les  exigirá 
para  ascender  á segundos  secretarios. 

Art.  16.  Los  interesados  que  á la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  hayan  dejado  trascurrir  el  plazo 
legal  para  presentar  á la  liquidación  y pago  del  im- 
puesto sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 
los  documentos  relativos  á actos  y contratos  sujetos 
al  pago  de  dicho  impuesto,  quedarán  libres  de  toda 
multa,  excepto  la  parte  que  pueda  corresponder  á los 
denunciadores  en  virtud  de  resolución  administrativa, 
y serán  relevados  del  pago  del  6 por  100  por  intere- 
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ses  de  demora,  siempre  que  presenten  dichos  docu 
meatos  á la  liquidación  dentro  de  los  tres  primeros 
meses  siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley  y sa- 
tisfagan el  impuesto  que  se  liquide  en  el  plazo  que 
fija  el  reglamento.  Este  beneficio  será  extensivo  a los 
que  tengan  pendientes  recursos  ó incoado  expediente 
de  condonación,  exceptuando  lo  que  se  refiera  á los 
intereses  de  demora.  Igual  plazo  de  tres  meses  se  con- 
cede para  formalizar,  sin  pago  de  la  multa  correspon- 
diente al  Estado,  los  libros  y documentos  sujetos  ai 
impuesto  de  timbre,  pudiendo  los  interesados  solici- 
tar dentro  de  dicho  período  la  condonación,  siempre 
que  acrediten  haber  satisfecho  en  papel  de  pagos  al 
Estado  el  importe  del  reintegro  y la  tercera  parte  de 
la  multa  correspondiente  á los  denunciadores. 

Art.  17.  Queda  en  suspenso,  hasta  que  las  necesi- 
dades de  los  servicios  lo  exijan,  el  precepto  consig- 
nadoen  el  párrafo  2.°  del  art.  2.°  de  laley  de  presupues- 


tos de  7 de  Julio  de  1888,  en  cuauto  á la  obligación 
impuesta  al  Gobierno  de  presentar  oportunamente 
un  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  para  los  dos 
últimos  años  de  los  cuatro  en  que  debe  realizarse 
la  suma  de  171  millones  de  pesetas  con  destino  á 
nuevas  construcciones  de  buques,  fomento  de  arse- 
nales y obras  de  defensas  submarinas. 

Art.  18.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  de  Deu- 
da ilotanle  que  podrá  el  Tesoro  contraer  en  el  año 
económico  de  1890-91  para  cubrir  sus  obligaciones. 
Solo  en  los  casos  de  guerra  ó de  grave  alteración  del 
orden  público,  podrá  el  Gobierno,  sin  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  límite  fijado  para  allegar  recursos 
en  este  concepto. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1889.= 
El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  viceprcsidcnte=Gus- 
tavo  Morales,  vicesecretario. 
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APÉNDICE  l.°  AI»  NÚ  Til.  60 


ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1890-91 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

rettUu. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  PRIMERA.— CARA  REAL. 


l.# 

O 

u 

o 

u 


(). 


o 


7. “ 

8. " 

9.® 


Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

» Idem  de  8.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

j>  Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel. 

» Idem  ile  S.  A.  la  Tnfanla  Doña  María  Isabel 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz 

Juana 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda   

» Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

» Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 


» 7.000.000 

>•  150.000 

» 150.000 

» 250.000 

» 1 50.000 


» 150.000 

» 250.000 

« 750.000 

» 300.000 


9.500.000 


SECCION  SEGUNDA. — CUERPOS  COLEGISL ADORES 


Senado 


1. ®  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 313.875 

2. °  » Material  de  idem  id » 312.160 


G2G.035 

Congreso 


3. ®  » Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 497.000 

4. ®  » Material  de  idem  id » 448.495 


945.495 


ÜESÚMEN 

Senado ...» 626.035 

Congreso 945.495 


1.571.530 


i 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

0apitulo3.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pateta*.  Patotas. 

SECCION  TERCERA.—  DEUDA  PUBLICA 


5.4 


6.° 


8.4 

9.° 

10 

11 


PARTE  PRIMERA. — DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  co>isolidada. 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100 
reconocida  á los  Estados-Unidos  de  América. . 

1. °  Idem  de  deuda  perpétua  exterior  al  4 por  100.  . . 

2. "  Idem  id.  interior  id.  y de  inscripciones  intrasferi- 

bles  á favor  de  corporaciones  civiles 

3. °  Idem  á favor  de  Cofradías  y Obras  pías 

4. °  Idem  á favor  del  Clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada. 

Deuda  amortizadle. 

1. °  Intereses  y amortización  de  la  deuda  amortizable 

al  4 por  100 

2. °  Comisión  de  1 7*  por  100  al  Banco  de  España  por 

el  servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y 
amortización  de  estos  valores 

1. °  Intereses  de  la  deuda  del  2 por  100  amortizable 

exterior 

2. °  Amortización  de  idem  id 

1. °  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 

2. °  Amortización  de  idem  id 

1. °  Intereses  de  acciones  de  carreteras 

2. °  Amortización  de  idem  id 

Unico.  Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal. 
» Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda 

del  4 por  1 00  amortizable 

» Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175 

millones  de  pesetas 

» Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situa- 
ción de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago 
de  intereses  de  la  deuda  exterior 


78.846.040 

92.007.772 

» 


86.729.500 


1.084.123 


454.840 
G.  1 08.000 

18.400 

94.146 

8.200 

152.018 


170.853.812 

50.000 


87.813.623 

6.562.840 

112.546 


160.218 

100.000 


i. 400.000 


267.053.039 


PARTE  SEGUNDA. — DEUDA  DBI.  TESORO 


12 


13 


[Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  prés- 
tamo de  la  casa  Tlothschild  sobre  la  venta  de  azo- 
gues  

1. °  Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Te- 

soro  

2. *  Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y 

cargos  públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por 
100  de  propios 


» 

7.950.000 

3.000.000 


3.750.000 


10.950.000 


14.700.000 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peutas.  Pesetas. 


Ejercicios  cerrados. 


14  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  . 


150 


RECAPITULACION. 


Primera  parte.— Deuda  del  Estado 2G7.053.03i) 

Segunda  idem. — Deuda  del  Tesoro 14.700.000 

Ejercicios  cerrados 150 


281.753.189 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 


Obligaciones  oorrientos. 

f 1.®  Oficios  y derechos  enajenados 

2.”  Recompensas  por  salinas 

1 3.“  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos 

del  Estado 

\ 4.°  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios. ..  . 

f 5.”  Censos  y pensiones  afectas  & fincas  del  Estado. . . 

6.®  Rentas  vitalicias 

\ 7.®  Condonaciones 


549.899 

17.886 

196.417 

422.847 

24.040 

135.000 

450.000 


2.® 


Obligaciones  atrasadas. 

1.®  Oficios  y derechos  enajenados 

3.®  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos 
del  Estado '. ... . 


9.574 

24.378 


3.®  Unico.  Oficios  de  la  fe  pública  enajenados  de  la  Corona.  . » 


1.796.089 


33.952 

77.300 


1.907.341 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 


1. ®  . Pensiones  remuneratorias 378.019 

2. ®  Regulares  exclaustrados 363.930 

3. ®  Legiones  extranjeras 10.000 

4. ®  Convenidos  de  Vcrgara 1.638 

5. ®  Montepío  militar 10.541.228 

6. ”  Idem  civil 7.614.206 

7. ®  Mesadas  de  supervivencia 75.849 

8. ®  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensio- 

nadas  27.252.797 

9. ®  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 4.786.233 

10  Cesantes  de  idem  id 1.415.076 

11  Pensiones  de  secuestros 10.359 


Obligaciones  atrasadas. 

2.®  Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo » 


52.449.335 

é 

32.210‘21 


52.481.545*21 
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RESUMEN 


Sección  I .“ — Casa  Real 

Idem  2.a— Cuerpos  Golegisladores. 

Idem  3.a — Deuda  pública 

Idem  4.a— Cargas  de  justicia 

Idem  5.a— Clases  pasivas 


9.500.000 
1.571.530 
281.753.189 
1.907.341 
52.481. 545‘21 


347.213.0.05*21 


Palacio  del  Coogreso  23  de  Noviembre  de  1889. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Cap  tules. 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Petetaa. 

Peaetaa 

Servicios  de  carácter  permanente. 

Presidencia. 

Capitulo  1.* — Personal. 

i.° 

1. a 

2. ° 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de 
que  el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento 

ministerial,  y gastos  de  representación 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia. . . 

45.000 

81.500 

126.500 

Capitulo  2.° — Material. 

r ¡ 

1. ° 

2. " 

Asignación  para  gastos  geuerales  de  la  Subsecre- 
taría de  la  Presidencia 

Idem  para  renovación  y compostura  del  mobilia- 
rio, alumbrado,  esterado  y combustible 

57.000 

30.000 

87.000 

Capitulo  3.°  —Gastos  diversos. 

3." 

Unico. 

Para  reparación  del  edificio  del  Palacio  de  la  Pre- 
sidencia   

)) 

5.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo. 

Capitulo  4.° — Personal. 

t - 

4." 

Unico. 

Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo 
Contencioso-administativo 

932.500 

Capitulo  5.° — Material. 

5.° 

Unico. 

Material  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo 
Con  tencioso-administrativo 

» 

27.550 

Capitulo  6.° — Gastos  diversos. 

G.° 

í ’’ 
( 2." 

Para  entretenimiento  de  la  Biblioteca,  adquisición 

de  libros  y encuadernaciones 

Para  alumbrado  del  edificio  del  Consejo 

1.000 

2.000 

3.000 

1.181.550 


Servicios  de  carácter  temporal. 

Capitulo  7.° 

7.*  Unico..  Para  atender  d los  gastos  necesarios  á la  celebra- 
ción del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de 

América » 200.000 


RESUMEN 


Servicios  de  carácter  permanente 1.181.550 

Idem  de  carácter  temporal 200.000 


1.381.550 
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ti 


SECCION  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 


OipMw.  Articula.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Servicios  (le  carácter  permanente. 

Administración  central. 

Capitulo  l.° — Personal . 


1.a 


1. ° 

2. a 

3> 

4. ° 

5. ° 

6. c 


Sueldo  del  Ministro 

Idem  del  Subsecretario 

Idem  del  Introductor  de  embajadores 

Personal  de  la  Secretaría 

Idem  de  la  Interpretación  de  lenguas 

Idem  del  Archivo  y Biblioteca,  sección  de  Obra 
pía  y Agencia  de  Preces  á Roma,  Ordenes  y en 
la  Interpretación 


Capitulo  2" — Material . 

|l.°  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  len- 
guas, sección  de  Obra  pía,  de  las  Ordenes  y de 

la  Cancillería 

2.°  Asignación  para  condecoraciones  de  las  Ordenes 
de  Carlos  TU,  Isabel  la  Católica  y Damas  Nobles 
de  María  Luisa 


Cuerpo  Diplomático  y Consular  y Gorreos 
de  gabinete. 

Capitulo  3.° — Personal . 


3.° 


í 

( 


i.* 

?.• 

3.° 


Personal  del  Cuerpo  Diplomático 

Idem  del  Cuerpo  Consular 

Idem  de  Correos  de  gabinete. . . . 


4.® 


Capitulo  4 .“—Material. 

1 Material  del  Cuerpo  Diplomático 

2. "  Idem  del  Cuerpo  Consular 

3. °  Idem  de  Correos  de  gabinete,  para  viajes  y dietas. 


Tribunal  de  la  Rota. 

Capitulo  5.° — Personal. 
5.’  Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 


Capitulo  6.® — Material. 


6,®  Unico.  Material  del  Tribunal  de  la  Rota 


créditos  presupuestos 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta  t . Pesetas . 


30.000 
12.500 
12.500 

232.500 

41.000 


70.000 

398.500 


68.400 

15.000 

83.400 


i. 580.000 
949.500 
25.000 

2.554.500 


108.775 

271.700 

5.767 

386.242 


140.500 


» 


9.500 


3.572.642 


23  DE  NOVIEMBRE  DE  1S89 


los.  Artículos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  retículos.  Por  capítulos. 

Peseta *.  Pene  tas. 


Suma  anterior i) 

Gastos  diversos. 


Capitulo  7." 


1. ®  Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular 

y habilitaciones  de  establecimientos 

2. ®  Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consula- 

dos y comisiones  transitorias  en  general 

3. °  Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  sus- 

cricioncs  á la  Gaceta  y prensa  extranjera  y de 
las  impresiones  oficiales 

4. ®  Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado 

en  el  extranjero 

5. ®  Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos 

é instalación  y sostenimiento  do  las  Cámaras  de 
comercio 

6. ®  Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y gene- 

rales del  extranjero,  y los  de  carácter  reservado. 

Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalen. 


Capitulo  8.® — Personal. 

/ 1.®  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande, 

j 2.®  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . 

( 3.®  Inspector  general  del  Patronato 

Capitulo  .9." — Material. 

( 1.®  Gastos  de  culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San 

¡Francisco,  de  la  Conservaduría,  Hospedería  y de 

la  Inspección  del  Patronato 

2.®  Colegios,  Iglesias,  Misiones  y Escuelas  españolas  á 

cargo  de  los  Misioneros. 

3.®  Gastos  de  traslación  de  religiosos,  de  Colegios,  de 
quebranto  de  giro,  correspondencia,  compra  de 
objetos  sagrados  para  Colegios,  Misiones  é igle- 
sia de  San  Francisco,  de  santuarios  para  las  Co- 
misarías y extraordinarios  del  Patronato, 


300.000 
265.500 

110.000 

74.850 

37.000 

120.000 


27.250 

8.000 

3.000 


19.000 

343.000 


197.950 


Servicios  de  carácter  temporal. 

Unico.  Para  alquiler  y amortización  de  la  casa  para  la 

Embajada  en  Berlín » 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Unico.  Para  D.  Manuel  Llórente  y Vázquez,  por  diferencia 


de  su  instalación  en  Guatemala 7.500 

A los  Sres.  Hijos  de  D.  Tomás  llagues,  resto  del 
servicio  de  correos  de  Cádiz  á Tánger  en  el 
segundo  trimestre  de  1 887 15.000 


3,572.642 


907.350 


38.250 


559.950 

5.078.192 


60.000 


22.500 
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Servicios  de  carácter  permanente 5.078.192 

Idem  de  carácter  temporal 60.000 

Ejercicios  cerrados. 22.500 


5.1  C0.092 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÜM.  50  15 


SECCION  TERCERA 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Gapitnlos.  Artículos. 


i.° 


i 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


t. 


O 


2.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. " 


- O 
i). 


3." 


I 

i 


1." 

2.° 

3. ’ 

4. ° 

5. " 
G.“ 


4.’ 


’ 

- 


\: 

2.“ 

3. “ 

4. ° 

5. ° 


5.° 


1. ° 

2. ° 


0.°  Unico. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  por  artículos.  Por  capítulos. 

Pc<et*m.  Peseta*. 


Servicios  de  carácter  permanente. — Obligaciones  civiles. 


Administración  central. 
Capitulo  1 Personal. 


Sueldo  del  Ministro • 30.000 

Subsecretaría 345.750 

Archivo  y Cancillería 66.250 

Imprenta  de  de  la  Colección,  legislativa 1 1.000 

Establecimientos  penales 153.000 

Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  la 

propiedad  y del  Notariado 1 11.083 

Sección  encargada  del  estudio  de  las  reformas  le- 
gislativas   35.500 


Capitulo  2.° — Material. 

Material  de  la  Secretaría,  Comisión  de  Códigos, 

Archivo  y Cancillería  y Reai  Sello  de  Castilla. . 66.500 

Idem  de  la  Biblioteca  especial  do  Códigos  y textos 

legales 4.750 

Dirección  general  de  establecimientos  penales, 

Consejo  penitenciario  y Album  criminal 1 4.250 

Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  la 

propiedad  y del  Notariadio 19.000 

Archivo  de  cárceles  de  Madrid * 80 


Administración  de  justicia. 


Capitulo  3.° — Personal . 

Tribunal  Supremo 723.625 

Audiencias  territoriales 2.590.355 

Idem  de  lo  criminal 3.141.000 

Juzgados 2. 86 1.1 70 

Médicos  forenses  y depósito  de  cadáveres 31.000 

Laboratorio  de  Medicina  legal 19.000 


Capitulo  4.° — Material. 

Tribunal  Supremo 3o.  150 

Audiencias  territoriales 109  488 

Idem  de  lo  criminal 1 56.750 

Juzgados 126.920 

Laboratorio  de  Medicina  legal 8.075 


Establecimientos  penales. 

Capitulo  5.° 

Personal 467.122*50 

Guardia  penitenciaria 56.675 


Capitulo  6.° 
Material 


752.583 


104.580 


9.366.150 


436.383 


523.797*50 

2.580.102 


1 3.763.595*50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

O&pítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

renta*.  Vueta$. 

Suma  anterior » 1 3.763.595*50 


Capitulo  7.’ 


7.“ 


/ 

/ 


l 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 

5. “ 

6. ° 

7. ' 

8. ’ 


8 8 


l 

I 

I 


l.° 


2.° 

3. ” 

4. ° 


6.° 

7. ° 

8. “ 

9.u 

10 

il 


Gastos  diversos. 


Pcara  la  formación  y publicación  de  la  Estadística 

judicial 10.000 

Adquisición,  traducción  ó impresión  de  obras  y 
textos  legales  de  la  Biblioteca  especial  de  Có- 
digos  5.000 

Idem  de  papel,  impresión,  franqueo  y reparto  de 

la  Colección  legislativa 50.000 

Idem  de  id.  de  los  libros  para  los  Registros  de  la 

propiedad  y gastos  de  conducción 60.000 

Para  la  preparación  y publicación  de  las  estadísti- 
cas de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y 

del  Notariado 5.000 

Comisiones  de  visitas  á los  Registros  civil  y de  la 

propiedad  y del  Notariado 5.000 

Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad 
cuyos  honorarios  no  han  excedido  en  un  quin- 
quenio de  3.000  pesetas 76.410 

Entretenimiento  del  Palacio  de  Justicia  en  Madrid.  5.000 


Capitulo  8.° 

Gastos  de  administración  de  justicia. 


Suscricion  á la  Gacela  de  los  10  Juzgados  de  Ma- 
drid, á 60  pesetas,  y de  los  497  restantes,  á 80, 
cuya  suscricion  se  paga  por  la  Tesorería  cen- 
tral  40.360 

Gastos  de  policía  judicial  y demás  de  carácter  re- 
servado  10.000 

Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados  por 
magistrados,  jueces  y funcionarios  de  la  Secre- 
taría  .' 40.000 

Indemnización  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas 
á los  jurados  y de  gastos  á los  funcionarios  de 

las  carreras  judicial  y fiscal 1.000.000 

Para  gastos  en  el  extranjero  por  diligencias  judi- 
ciales   5.000 

Análisis  químicos  fuera  de  los  Laboratorios  centra- 
les y otros  gastos  de  justicia  criminal 5.000 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  de  Madrid 10.000 

Idem  imprevistos 20.000 

Obras  de  reparación  de  edificios  civiles,  mobilia- 
rio, habilitación  é instalación  de  locales  desti- 
nados á la  administración  de  justicia 75.000 

Alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  Archivo  de  la 

Audiencia  de  la  Coruña 5.000 

Salarios  de  los  ejecutores  de  sentencias 25.286 


216.410 


1.235.646 


15.215.651*50 

Ejercicios  cerrados. 


9.“ 


» 


Unico. 


Capitulo  9.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.. . 


190.549*66 


AVÉnmCS  1°  AL  NÜM.  50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS  GAS  LOS  Por  artículos.  Por  capítulos, 

VtíH  ai.  I'tielui. 


RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 

Ejercicios  cerrados. . 


1 5.2 1 5.65 1 ‘50 
190.549*66 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Capitulo  10. — Personal  del  culto  y clero  secular. 

(1 ."  Culto  catedral 

2.°  Idem  colegial 

3.”  Capillas  reales 

4.°  Clero  parroquial,  beneílcial  y colegial  suprimido. 

5.°  Dotación  A jubilados 

O.*  Religiosas  eu  clausura. 


Capitulo  11. — Material. 

1.“  Culto  catedral 

1."  Idem  colegial 

3. "  Idem  parroquial 

4. ”  Idem  conventual 


12 


í 

i 


\: 

?.u 

3. ° 

4. ° 


Capitulo  i 2. — Material  de  congregaciones  religiosas. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

Idem  de  San  Felipe  Neri 

Idem  de  las  Hijas  de  la  Caridad 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 


Capitulo  13. — Gastos  diversos. 

1. °  Asignación  para  gastos  de  la  administración  y 

visita  de  las  diócesis  que  subsisten  según  el 
Concordato,  y de  las  diócesis  suprimidas 

2. °  Asignación  para  gastos  de  Seminarios,  Bibliotecas 

i y las  públicas  episcopales ¿ 

L 3.°  Idem  para  el  culto  y conservación  del  santuario 

de  Monserrat  y templo  casa  natal  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús  en  Avila 

4.°  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  Es- 

I paña 

/ 5.°  Asignación  para  la  Biblioteca  Colombina 

y 6.°  Idem  para  subvencionar  la  construcción  del  tcm- 

| pío  de  la  Almudcna  de  Madrid 

I 7.°  Asignación  para  reparación  extraordinariay  eons- 

I truccion  de  templos  parroquiales,  conventos, 

catedrales,  seminarios,  palacios  episcopales,  etc. 
[ 8,°  Idem  para  gastos  que  ocasione  la  instrucción  de 

expedientes  de  reparación  de  templos  en  las  Jun- 
tas diocesanas 

9.°  Para  pago  de  los  alquileres  de  los  palacios  episco- 
pales de  Badajoz,  Ciudad-Real  y Vitoria 

i 10  Asignación  para  gastos  imprevistos 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  14 

1 4 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . 


15.406.201*16 


6.247.774*54 
458.100 
102.000 
20.982.683 
17.994 
f. 150.005 

28.958.556*54 

1 055.000 
117.000 
7.966.123 
749.125 

9.887.248 


40.000 

23.000 
15.250 

15.000 

98.250 


237.500 

1.319.750 


22.500 

12.318 

4.500 

100.000 


500.000 


33.000 

6.635 

25.000 

2.261.203 


41.205.257*54 


» 


15.071*08 


5 


/ 


23  Díi  NOVIEMBRE  DE  1839 
RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 41.205,257*54 

Ejercicios  cerrados * 15.671  08 

41.220.928*62 

RECAPITULACION 

Obligaciones  civiles 15.406.201  16 

Idem  eclesiásticas 41.220.928*62 

56.627.129*78 


V 


APÉJTDICB  l.°  AL  NtfH.  SO 
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SECCION  CUARTA 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

reaetas.  Patetas, 


Servicios  de  carácter  permanente, 

Administración  central. 


Capitulo  i ,° — Personal. 

[ i.°  Sueldo  del  Ministro 30.000 

\ 2.°  Subsecretaría 296.620 

t.°  •<  3.°  Direcciones 2.480.634 

i 4.°  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 425.725 

( 5.“  Junta  Consultiva  de  Guerra  é Inspecciones  ge- 
nerales   293.950 

Aumentos  y bajas  del  capítulo 231.000 


Capitulo  2.° — Material. 

1. °  Subsecretaría,  Direcciones  é Inspección  general  de 

defensas  125.305 

2. °  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 21.375 

3. °  Junta  superior  consultiva  é Inspecciones  de  Infan- 

tería, Caballería,  Artillería  é Ingenieros 18.050 

4. °  Cuerpo  Jurídico  militar 1.282*50 

5. °  Depósito  de  la  Guerra 1 33.750 


Capitulo  3.° 

3.*  Unico.  Capitanes  generales  de  ejército 

Administración  provincial. 
Capitulo  4.° — Personal. 


1. °  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Comandancias . 2.288.820 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos.  7.840.832 


Capitulo  5.° — Material. 

. o j 1.a  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Comandancias . 234.044 

* t 2.°  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos.  163.740*25 


Personal  de  cuerpos  permanentes. 

Gahtulo  6.° 

II.*  Real  Cuerpo  do  Guardias  Alabarderos 546.096*44 

2.°  Escuadrón  de  Escolta  Real 225.947*20 

3.*  Cuerpo  de  Inválidos 914.708*05 

4."  Infantería  y ejército  de  Canarias 46.158.739*24 

5."  Caballería 1 f .334.256*72 

6.°  Artillería 6.309.189*17 

7.*  Ingenieros 2.396.246*29 

8.”  Brigada  obreros  topográfica  de  Estado  Mayor. . . . 115.626*16 

9.°  Idem  de  Administración  militar 439.813‘1G 

10  Idem  de  Sanidad  militar 289.906*32 

11  Milicias  voluntarias  de  Ceuta 195.117*40 

12  Compañías  de  mar  de  Melilla 38.121*36 

1 3 Aumentos  de  los  anteriores  artículos 479. 1 19 


09.442.886*51 


3.757.929 


299.762*50 

139.000 


10.129.652 


397.784*25 


14.724.127*75 


20 


23  DE  NOVXEM.3BS  DiS  V<¡¿ 9 


Capítulos. 


6.° 

7. " 

8. n 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

1 5 

16 

17 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Peseta jt. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Suma  anterior , , . , 

14,724.127*75 

najas. 

Por  las  que  se  expresan ?.550.274‘51 

61.892.612 


14 

Reclutamiento 

110.250 

15 

Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva 

2.165.312 

16 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

' 1.842.650 

17 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

556.376 

18 

Establecimientos  de  instrucción  militar 

Capitulo  7.° 

2.124.930 

68.692.130 

Unico, 

Establecimientos  penales 

Servicios  administrativos. 

Capitulo  8.° — Material . 

* 

84.805 

t.° 

Subsistencias 

13.139.016 

2.° 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible 

2.243.442 

3.° 

Campamento 

25.000 

4.° 

Hospitales 

Capitulo  9.° — Materiales. 

2.529.407 

17.936.865 

Unico. 

Trasportes  militares 

Cafilulo  10 

» 

1.031.000 

» 

Cría  caballar  y remonta 

Capitulo  1 1 

2.134.074 

» 

Material  ordinario  de  Artillería 

Capitulo  12 

» 

1.102.078 

» 

Idem  id.  de  Ingenieros 

Capitulo  13 

)) 

1 .755.600 

)) 

Gastos  diversos  é imprevistos 

Capitulo  14 

)) 

390.000 

» 

Cruces  pensionadas 

Capitulo  15 

» 

271.215 

» 

Premios  de  enganches  y reenganches 

Capitulo  16 

» 

7.529.930 

» 

Alquileres  de  edificios  militares 

Guardia  civil. 

Capitulo  i 7 — Personal. 

» 

286.440 

1* 

Dirección  general 

120.400 

2.“ 

. Planas  mayores  y tercios 

16.020.801 

17.050.201 

1 32. 988. 465*75 


APÉNDICE  1.®  AL  NÚM.  60 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capitules. 
Peseta*. 

Suma  anterior 

132.988.465*75 

Capitulo  i 8 — Material. 

18 

i i.° 

1 2.° 

Dirección  general 

Provisión  de  pienso  v utensilios \ 

5.000 
1.1 57.251 

1.1 62.25  i 

Servicios  de  carácter  temporal. 

134.150.716*75 

Capitulo  19 

19 

Unico. 

Material  de  Artillería 

5.562.435 

20 

» 

Capitulo  20 

Idem  de  Ingenieros 

» 

4.144.400 

21 

» 

Capitulo  2 1 

Idem  de  campamento 

i) 

50.000 

22 

» 

Capitulo  22 

Idem  de  ambulancias 

65.578 

23 

» 

Capitulo  23 

Idem  de  campo  de  tiro 

» 

30.000 

Ejercicios  cerrados. 

9.852.413 

Capitulo  24 

24 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  . . 

» 

242.363 

ADICIONAL 

Adic. 

» 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 

» 

12.000 

RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente i 34. 1 50.7 1 6*75 


Idem  de  carácter  temporal. . 9.852.413 

Ejercicios  cerrados 242.363 

Adicional 12.000 


144.257.492*75 


• • ir*  wjCFf ' : * ’ 7*  --v 


APÉNDICE  l.°  AL  NUM.  50  23 


SECCION  QUINTA 


MINISTERIO  DE  MARINA 


Capítulos.  Artículos. 


l.° 


1. " 

2. * 

3. “ 

4. ” 


2.*  Unico. 


3.' 


1. ° 

2. ° 


1. # 

2. “ 


Unico. 


6.°  Unico. 


1. ° 

2. " 
3> 
4.” 


í 1* 
8.°  • 2.° 

I 3.» 


9.®  Unico. 
10  » 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos; 

F ene  tas.  Pesetas, 


Servicios  de  carácter  permanente. 

Administración  central. 

Capitulo  1 — Personal . 


Dependencias  de  la  Administración  central (329.410 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 105.000 

Varios  destinos  afectos  á la  Administración  cen- 
tral y á otros  Ministerios 25 1.080 

Sección  de  premios  de  enganches 2(3.840 


Capitulo  2o. — Material, 

Dependencias  de  la  Administración  central » 

Capitulo  3." — Personal . 

Departamentos 1.758.151 

Arsenales 3.352.557 


Capitulo  4.° — Material . 

Departamentos 80.893 

Arsenales 1.127.322 


Capitulo  5.° — Personal . 


Provincias  marítimas » 

Capitulo  (i.0 — Material. 

Provincias  marítimas » 


1.012.930 

83.650 

5.110.708 

1.208.215 

1.364.968 

287.801 


Capitulo  7.° — Personal  de  fnei'zas  armadas. 

Fuerzas  navales. 5.373.925 

Infantería  de  marina 1.700.247 

Hospitales 178.4 10 

Premios  de  enganches 447.582 

7.700  1G4 

Capitulo  8.° — Material  de  fuerzas  armadas. 

Fuerzas  navales 3.633.953 

Infantería  de  marina 481.077 

Hospitales 27S.193 

4.393.223 

Establecimientos  cientiñcos  y centros 
de  instrucción  en  tierra. 

Personal. . . . * ...  .*.*..**  * A ¿ . * . . * 4 a 877.828 

Material ¿ » 2 1 3.930 


Capitulo  11. — Material. 
1 1 Unico.  Gastos  diversos 


» 


62.990 


22.316.467 


—i 

'24 

£3  23J3  ITOVIEMBUB  BS  IS£» 

CRÉDITOS- ■ PRESUPUESTOS 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Poetas. 

Por  capítulos. 

Pactas. 

Servicios  de  carácler  leraporal. 

12 

Unico. 

Servicios  diversos 

» 

7.511.500 

• \'/; 

Ejercicios  cerrados. 

13 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.. . 

83.393 

RESUMEN 


Servicios  de  carácter  permanente 22.316.467 

Idem  de  carácter  temporal 7.511.500 

Ejercicios  cerrados 83.393 


29.91 1.360 


afénoios  i.*  al  irúat.  so 
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SECCION  SEXTA 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


CRÉDITOS  PRESÜPCESTOS 

Capítulos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  ror  capítulos. 


JV:  eti't.  PCéctja. 


1.* 


\ 


l.° 

O 0 

V 

4.” 


5. 


O 


6.a 


2.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. a 

7. ’ 

8. a 


3.a 


1. ° 

2. a 

3. a 

4. " 

5. a 

o « 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 


Servicios  de  canicter  permanente. 

Administración  central. 


Capitulo  l.° — Personal. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  df3l  Ministerio 695.000 

ídem  de  la  Junta  general  de  señoras  de  Benefi- 
cencia y Cuerpo  facultativo!  central 77.450 

Idem  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad, 
el  facultativo  central  de  dicho  ramo  y del  Insti- 
tuto de  vacunación  del  Estado . . .* 53.500 

Idem  de  la  Dirección  general  de  Correos  y Telé- 
grafos (Sección  de  Correos) 2 17.500 

Idem  de  la  misma  Dirección  general  (Sección  de 
Telégrafos) 405.310 


Capitulo  2.°— Material. 


Idem  de  la  Subsecretaría  y Direcciones  generales 

de  Administración  local  y Beneficencia  y Sanidad.  236.600 

Idem  de  la  Junta  de  señoras  de  Beneficencia 475 

Idem  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  i. 42 5 

Idem  de  la  Sección  Central  de  Correos 19.000 

Idem  déla  idera  id.  de  Telégrafos 35.664 

Idem  de  la  Inspección  general  de  Telégrafos 336 

ídem  de  la  idem  del  servicio  teleiónico 420 

Iluminación,  alumbrado  y calefacción  de  la  Direc 
cion  general  de  Correos  y Telégrafos  (Sección 
do  Correos) 9- 500 


1.478.760 


303.420 


Administración  provincial. 

Capitulo  3.a — Personal. 

1.265.694 
3.178.010 
119.677 
417.500 
4.275.730*60 
5.095.384 

14.351.995*60 

Capitulo  4.a — Material. 


Gobiernos  de  provincia 

Servicio  de  vigilancia 

Idem  de  Beneficencia 

Tdem  de  Sanidad  en  los  puertos  y lazaretos 

Idem  de  Correos 

Idem  de  Telégrafos 


Gobiernos  de  provincia 

Servicio  de  vigilancia 

Idem  de  Sanidad  en  los  puertos  y lazaretos. 

Idem  de  Correos 

Idem  de  Telégrafos 


177.200 

25.174 

22.507 

102.850 

265.014 

592.745 


16.726.920*60 


20 

23  DE  NOVIEMBKE  DE  IStíO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  L03  GASTOS 

Por  artículos. 
Pactas. 

Por  capítulos. 

reselus. 

Suma  anterior 

» 

16.726.920*60 

Gastos  diversos. 

- 

Capitulo  5.® VIGILANCIA. 

5.*  J 

1. ° 

2. " 
3> 
4.° 

• 

Armamento 

Gastos  de  la  Guardia  civil  por  este  servicio 

Idem  reservados  y extraordinarios 

Socorros  y suministros. 

10.000 

63.000 
500.000 

10.000 

583.000 

Capitulo  6.a — beneficencia. 

6.“ 

Unico. 

Gastos  de  todas  clases 

» 

787.239*62 

Capitulo  7.a — sanidad. 

7.“ 

Unico. 

Gastos  de  Conserjería  de  los  lazaretos;  suscricion 
á la  Gaceta  de  Madrid  para  las  dependencias  de 
Sanidad  marítima,  gastos  de  culto,  farmacia  y 
desinfección  en  los  lazaretos,  y adquisición  de 
terneras  para  el  Instituto  de  vacunación 

i) 

41.560 

CaPÍTUOO  8." — CORREOS. 

8.° 

Unico. 

Gastos  de  Correos 

» 

7.339.008*11 

t* 

Capitulo  9.° — telégrafos 

9.’ 

Unico. 

Gastos  de  Telégrafos * 

» 

670.239*44 

Capitulo  10. — guardia  civil. 

10 

Unico. 

Gastos  de  la  Guardia  civil 

» 

97.000 

Capitulo  11. — impresiones 

-I 

1.® 

2.° 

3. ” 

4. ” 

5. ® 

6. ° 

Gaceta  de  Madrid 

Guía  oficial  de  España  para  1891 

Para  el  servicio  de  Sanidad 

Idem  de  Correos 

Idem  de  Telégrafos 

Idem  de  la  Comisión  de  reformas  sociales 

184.000 

12.000 

22.000 

37.000 
74.862 

20.000 

349.862 

Capitulo  12. — alquileres  y obras 

12  < 

r i.° 

2.’ 
3." 
' 4.° 

5.° 

' 6.° 

V 7.® 

Gobiernos  de  provincia 

Seguridad  y vigilancia  en  Madrid 

Beneficencia 

Sanidad 

Correos 

Telégrafos 

Guardia  civil 

144.000 
36.170 
50.000 
22.500 

168.000 
282.500 
580.000 

1.283.170 

Capitulo  13. — mobiliario 

13 

Unico. 

Correos 

» 

10.000 

27.887.999*77 


APáNDICE  l.°  AL  NÚH.  60 


27 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pfgftfu,  Peseta*. 


Servicios  de  carácter  temporal. 

Capitulo  14. 

1 4 Unico.  Compra  é intereses  de  la  finca  titulada  Vista- 


Alegre.. .......  ^ o07«i>00 

Capitulo  15. 

15  Unico.  Construcción  del  lazareto  de  Gando » 120.000 

é 

Capitulo  16. 


1 6  Unico.  Subvención  á la  Compañía  de  cables  y construc- 
ción de  una  nueva  línea » 489.825 

1.117.325 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  1 7. 

17  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . » 161 .772*93 


RESUMEN 


Servicios  de  carácter  permanente 27.887.999'77 

Idem  de  carácter  temporal 1.117.325 

Ejercicios  cerrados 161.772,93 


. 


■'  . j’K'V  - * 

, • * • • 


. 

- - 


- • 


. 

- 


I 


•• 


• Á.  :<*  ^ 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚML  50 


29 


SECCION  SETIMA 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo».  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pinta*.  ré**ta*. 


1.® 


Servicios  de  carácter  permanente. 

Servicio  general. 
ADMINISTRACION  CENTRAL 


Capitulo  l.° 


Unico.  Personal. 


» 


657.000 


Capitulo  2.° 

2.°  » Material  de  oficina 


» 


102  600 


4. 


o 


Personal, 

Material, 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL 

Capitulo  3.° 


Capitulo  4.° 


y> 


» 


489.250 

49.137*50 


INSTRUCCION  PÚBLICA 


Capitulo  5.° 

/ l.°  Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública 272.500 

2.°  Idem  de  primera  enseñanza 974.538 

i 3.®  Idem  de  segunda 3.288.860 

J 4.u  Idem  de  las  Escuelas  de  comercio 851.917 

\ 5.u  Idem  de  enseñanza  superior  y profesional 3.503.073 

í 6."  Idem  de  Bellas  Artes 565.334 

f 7.°  Idem  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos 737.425 

8.°  Idem  de  Academias , 55.310 


G.° 


i 


t.° 

o ° 

3> 

4. » 

5. " 

6. ° 
7.’ 


7.* 


t.“ 

2." 

3. ” 

4. " 

5. ” 

6. ° 


10.248.957 


Baja  por  movimiento  del  personal 315.000 


Capitulo  G.® 

Material  do  oficina  del  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica é Inspecciones  de  enseñanza ! 15.960 

De  primera  enseñanza 11.875 

De  segunda  enseñanza 52.725 

De  escuelas  especiales 20.900 

De  enseñanza  superior  y profesional 55.100 

De  Bellas  Artes 10.450 

De  Archivos,  Bibliotecas  y Museos 62.866*2 5 


aqiucultura,  industria  y comercio 
Capitulo  7.” 

Personal  del  Consejo  superior  de  agricultura. . . . 1 G. 500 

Idem  del  servicio  agronómico  nacional 661.750 

Idem  de  montes 1.562.417 

Idem  del  servicio  industrial  minero 1.106.475 

Idem  de  la  Piscifactoría  del  Monasterio  de  piedra.  2.000 

Idem  de  comercio 6.050 


9.933.957 


229.876*25 


3.355.192 


8 


14.817.012*75 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Peseta*. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Suma  anterior 

» 

14.8 17.0 12¡75 

Capitulo  8.° 


{1.®  Material  de  gastos  generales 5.700 

2.°  Del  servicio  agronómico 5.225 

3."  De  montes 24.130 

4."  De  minas G 1.875 

5.°  De  comercio . • 2.850 


OBRAS  PÚBLICAS 

Capitulo  9." 


Íl.°  Personal  de  gastos  generales 3.123.750 

2.°  Idem  de  la  Escuela  de  ingenieros  de  caminos,  ca- 
nales y puertos 15.500 

3.°  Tdem  de  la  Junta  consultiva  de  caminos 36.500 

4.°  Idem  del  Depósito  de  planos 5.750 

5.°  Idem  del  servicio  general 630.750 

6.°  Idem  de  ferro-carriles 762.000 

7."  Idem  de  aprovechamiento  de  aguas 133.110 

8.°  Idem  de  navegación  marítima 534.750 

9.°  Idem  de  construcciones  civiles 170.000 

10  Dietas,  gratificaciones  ó indemnizaciones  al  perso- 
nal facultativo  de  obras 1.748.600 


Capitulo  1 0 

II.'  Material  de  la  Junta  consultiva 9.500 

2.  ’ Idem  de  la  Escuela  de  ingenieros  de  caminos. . . . 3.800 

3.°  Idem  de  obligaciones  generales 65.787‘50 

4.°  Idem  de  ferro  carriles 15.91 50 

5.°  Idem  de  aprovechamiento  de  aguas 2.850 

G.®  Idem  de  navegación  marítima. 950 

7.°  Idem  de  construcciones  civiles 17.100 


GEOGRAFÍA,  ESTADÍSTICA  Y PESAS  T MEDIDAS 


11 

Unico. 

Personal 

Capitulo  1 1 

. . . » 

12 

Unico. 

Material  de  oficina. 

Capitulo  12 

Gastos  diversos, 
INSTRUCCION  PÚBLICA 
Capitulo  13 


11.”  Material  de  gastos  generales 205.700 

2.”  Idem  de  primera  enseñanza 422.660 

3.”  Idem  de  segunda  enseñanza 180.575 

4.°  Idem  de  escuelas  especiales 167.200 

5.”  Idem  de  enseñanza  superior  y profesional 389.075 

6.®  Idem  de  Bellas  Artes 44.850 

7.”  Idem  de  fomento  de  las  ciencias  y de  las  letras.  1.169.125 


99.780 


7.160.710 


115.900 


1.504.549 


37. 47  7‘  50 


2.579.185 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulas.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

_ j Pesetas.  Peaetas. 


Sima  anterior 


AGRICULTURA.,  INDUSTRIA  Y COMERCIO 


Capitulo  14 


14 


1. ° 

2. " 

i'° 

4. ° 

5. ° 


Material  de  gastos  generales 

Idem  del  servicio  agronómico 

Idem  de  montes 

Idem  de  industria. . 

Idem  de  los  Registros  de  la  propiedad  industrial 

y comercial,  y de  la  Piscifactoría  central 

Idem  de  comercio 


OBRAS  PÚBLICAS 


Capitulo  15 


15 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. a 

5. ° 

6. ® 


Material  de  obligaciones  generales. . 

Idem  de  carreteras 

Idem  de  ferro-carriles 

Idem  de  aprovechamiento  de  aguas, 

Idem  de  navegación  marítima 

Idem  de  construcciones  civiles 


instituto  geográfico  y estadístico 


16  Unico. 


Material 


Capitulo  16 


14.000 
444.122 

53.600 

89.000 


43.125 

5.000 


172.200 

19.745.627 

16.375 

284.000 
732.625 

450.000 


» 


Servicios  de  eardelcr  temporal. 

Obras  públicas. 

CARRETERAS 

Capitulo  1 7 

1."  Material  de  estudios  y obras  nuevas  por  Admi- 


1 uistracion 610.000 

17  2.a  Idem  de  expropiación  de  terrenos 1.900.000 

I 3.®  Obras  por  contrata 20.300.000 

( • 5.®  Idem  de  obligaciones  lijas  por  obras  concluidas. . 43.250 


FERRO -CARRILES 

Capitulo  1S 


1. ®  Material  de  estudios 56.000 

2. ®  Subvenciones 7.627.000 


APROVECHAMIENTO  DF,  AGUAS 

Capitulo  19 

Íl.®  Material  de  estudios 132.000 

2.®  Idem  de  obras  nuevas 1.105.900 

3.°  Idem  del  Canal  imperial  de  Aragou 150.000 


26.3 1 4.6 1 4‘25 


G48.847 


21.400.827 


327.800 

48.692.088*25 


22.853.250 


7.683.000 


1.387.900 


31.924.150 
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• 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Capitales.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Peseta.":, 

Por  capítulos. 
Pesetas, 

Suma  anterior . ........ 

31.924.150 

20 


21 


22 


NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Capitujlo  20 

Íl.*  Material  de  puertos 

2.°  Idem  de  faros 

3.°  Idem  de  boyas  y valizas 

CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Capitulo  21 

Unico.  Material  de  nuevas  construcciones 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO 

Capitulo  22 

» Material 


4.352. G87 
115.000 
33.500 

4.501.187 


2.043.080 


180.000 

38.648.417 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  23 

23  Udíco.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

RESUMEN 


164.205 


Servicios  de  carácter  permanente 

Idem  de  carácter  temporal 

Ejercicios  cerrados 


48.692.088*25 

38.648.417 

164.205 


87.504.710*25 


lículos. 

i.® 

O “ 

3.° 

4.° 

5.° 

6.° 

i: 

8.° 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

1." 

2." 

3.° 

4.® 

5." 

6.* 

7.® 

8.® 

9.® 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 
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SECCION  OCTAVA 


MINISTERIO  DE  HACIENDA  

CRÉDITOS  PRESDPTTESTOS 

DESIGNACION  DE  LÓS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta*.  Pesetas. 

Servicios  de  carácter  permanente. 


Administración  central. 

Capitulo  1." — Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Subsecretaría 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Es- 
tado   ! 

Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda 

pública 

Junta  de  Clases  pasivas 

Dirección  general  de  Contribuciones  directas 

Idem  id.  de  Contribuciones  indirectas 

Idem  id.  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 
Idem  id.  de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  Abogados 

del  Estado 

Delegación  del  Gobierno  interventora  en  la  Sociedad 

arrendataria  de  tabacos 

Contaduría  central 

Depositaría-Pagaduría  central 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministe- 
rio de  Estado 

Idem  del  de  Gracia  y Justicia 

Idem  del  de  la  Gobernación 

Idem  del  de  Fomento 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extran- 
jero   


Capitulo  2.® — Material. 

Subsecretaría  del  Ministerio 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 
Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda 

pública 

Junta  de  Clases  pasivas 

Dirección  general  de  Contribuciones  directas 

Idem  id.  de  contribuciones  indirectas  

Tdem  id.  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . . 
Idem  id.  de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  Abogados 

del  Estado 

Delegación  del  Gobierno  interventora  en  la  Sociedad 

arrendataria  de  tabacos 

Contaduría  central 

Depositaría- Pagaduría  central 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Minis- 
terio de  Estado 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación 

Idem  id.  del  de  Fomento 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extran- 
jero  \ 

Junta  de  aranceles  y valoradles 


30.000 

357.500 
828.125 

266.750 

505.500 

488.000 

219.250 

302.500 

322.000 

250.000 

551.250 

135.000 

103.000 
16.500 

44.750 

86.250 

75.250 

101.000 

228.750 

4.911.375 


95.000 
28.215 
19.950 
25.650 

28.405 

11.970 

16.150 

22.000 
10.260 

23.400 

12.800 

5.985 

1.188 

4.617 

5.700 

8.550 

10.260 

10.260 

5.225 

345.585 


9 


5.256.960 
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23  DE  NOVIEMBRE  DE  1839 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 

P cari  a». 


Por  capítulos. 

Peneiaa. 


Suma  anterior 


5.256.960 


3 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. ° 

- O 


9. 


o 


10 


4.° 


I 


1. ° 

2. ” 

l'.° 

4. ° 

5. " 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 

10 


0. 


( 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. " 


l.° 
9 “ 

3. ® 

4. ° 


7.°  Único. 


Administración  provincial. 

Capitulo  3." — Personal. 

Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  especiales  de  Hacienda 

Idem  de  Contribuciones • • 

Idem  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Intervenciones  de  Hacienda 

Depositarías-Pagadurías 

Archivos  provinciales  de  Hacienda 

Administraciones  de  Aduanas 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azú- 
cares  

Administraciones  subalternas  de  Hacienda 

Capitulo  4." — Material. 

Delegacioues  de  Hacienda 

Administraciones  especiales  de  Hacienda 

Idem  de  Contribuciones 

Idem  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Intervenciones  de  Hacienda 

Depositarías- Pagadurías 

Archivos  provinciales  de  Hacienda 

Administraciones  de  Aduanas • • 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azú- 
cares  

Administraciones  subalternas  de'  Hacienda 

Establecimientos  fabriles  el  servicio  de  la 
Hacienda. 

Capitulo  5." — Personal. 

Casa  de  Moneda 

Fabrica  nacional  del  Timbre 

Minas  de  Almadén 

Intervención  económico  -facultativa  en  el  arriendo 
de  la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 


Capitulo  6.° — Material. 

Casa  de  Moneda 

Fábrica  nacional  del  Timbre 

Minas  de  Almadén 

Intervención  del  arriendo  de  la  mina  de  Arraya- 
nes (Linares) 

Gastos  genéralos,  comunes  á la  Administración 
central  y provinoial. 

Capitulo  7." — Visitas. 

Para  las  que  acuerde  el  Ministro,  el  delegado  del 
Gobierno  interventor  en  el  arrendamiento  de  ta- 
bacos, los  directores  generales  y los  delegados 
de  Hacienda 


i.250.000 

126.000 

2.648.500 

663.750 

1.744.125 

328.895 

158.225 

2.035.135 

12.500 

101.800 


48.450 

7.600 

82.745 

26.933 

80.332 

52.465 

41.245 

62.084 

500 

4.560 


101.625 

83.250 

154.750 


22.250 


5.415 

3.420 

4.820 

51 3 


» 


9.068.930 


406.914 


361.875 


14.168 


130.000 


15.238.847 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  urliculos. 
Pételas, 


Por  capítulos. 

Petetat, 

15.238.847 


8.° 


Gastos  do  movimiento  de  fondos. 

Capitulo  8." 

l.°  Por  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 
la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refun- 
dición  

2 ’ Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos 
que  ejecuta  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta 
de  los  diferentes  Ministerios 


35  000 


600.000 


635.000 


9.° 


10 


Impresiones  y encuadernaciones  de  libros  y 
demás  documentos  de  contabilidad. 

Capitulo  9.° 

t .*  Servicios  de  la  intervención  general 

2. °  Idem  del  Tesoro 

3. °  Idem  de  Contribuciones  directas 

4. °  Idem  id.  indirectas 

5. ”  ídem  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

6. "  Junta  de  Clases  pasivas 

1.°  Contaduría  general  de  la  Deuda 

8.°  Junta  de  aranceles  y valoraciones 

Compra  y composición  de  mobiliario. 

Capitulo  10 

Único.  Para  los  gastos  de  esta  clase  en  todas  las  oficinas 
de  la  Administración  central  y provincial  que 
acuerde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


145.000 

5.500 
5.000 

13.000 

5.000 

5.000 

4.000 

4.500 


187.000 


80.000 


Alquileres,  obras  y reparos. 

Capitulo  1 1 

1 1 Único.  Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edifi- 

cios de  propiedad  del  Estado  y de  particulares 
ocupados  por  oficinas  de  Hacienda  pública .... 

Gastos  diversos. 

Capitulo  12 

( l.°  De  la  Deuda  pública 

12  J 2.°  De  las  Administraciones  de  Aduanas 

( 3.°  Imprevistos  y eventuales  en  general 


Servicios  de  caráoler  temporal. 

13  Huico.  Para  los  gastos  que  origine  la  construcción  de  la 
aduana  de  Bilbao  en  el  primer  año  de  los  tres 
en  que  ha  de  hacerse 


56.000 

151.412 

100.000 


482.000 


307.412 


16.930.259 


351.950 
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Ujt  Z’-txiqia  j 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pateta».  Pesetas. 

14 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . . 

A t 

>,  50.394*96 

RESUMEN 

- í i • ' ■ - ■'*  • • . f " v ¡ *• 

r>ír»c  rlAmr/u'lPi’  TiPrmAxiPnt.P-  - . , . , , • 

16.930.259 

351.950 

50.394*96 

17.332.603*96 


Nig:  í>b  Cl  i 
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SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos- 

P endita.  Pcaciiu. 


Servicios  de  carácter  permanente. 


Contribuciones  directas. 


Capitulo  t.° 


II."  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería 2.800.000 

2.°  Gastos  de  rectificación  de  amillaramientós,  recla- 
maciones de  agravios  y otros 392.850 


Capitulo  2.° 


11.®  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial 

y de  comercio 650.000 

2.°  Gastos  de  la  formación  de  matrículas,  impresiones 

y otros  diversos 1 00.000 


Capitulo  3.” 

1. ®  Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas 50.000 

2. °  Gastos  de  impresiones  de  guías,  visitas  y otros.. . 4.000 


Capitulo  4.° 

\ I .”  Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de 

4.°  i las  caducadas 100.000 

2.*  Premios  de  expendicion 600.000 


Contribuciones  indirectas. 

Capitulo  5.“ 


5.®  Unico.  Primas  para  construcción  de  buques 


Capitulo  6.° 


6.“ 


Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 

Compra  de  primeras  materias 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y 

prensas * 

Portes 

Premios  de  expendicion 

Idem  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 
de  pagos  al  Estado  i 


154.000 
693.296 

57.035 

350.000 
1.035.000 

35.000 


3.192.850 


750.000 


54.000 


700.000 


45.000 


2.324.331 


10 


7.066.181 
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# 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesetat. 

Por  capítulos. 
TesHa». 

Sama  anterior  ...... 

» 

7.0GG.1 81 

Monopolios  y servicios  oxplotados  por  la 
Administración. 

Capitulo  7.° 

7o 

Udíco.  Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  ma- 
terial de  obras  públicas 

» 

» 

Capitulo  8.° 

8o 

» Gastos  de  elaboración  do  precintos  para  el  adeudo 

de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular . . 

» 

4.000 

Capitulo  9.° 

9."  ' 

l.°  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administi-ado- 

| res  de  loterías 

; 2.”  Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  loterías. 

i 3.“  Ganancias  á los  jugadores 

[ 4.°  Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimien- 

tos de  beneficencia,  equivalentes  á los  productos 
que  obtenían  por  las  rifas  suprimidas 

t. 754.540 
150.175 
55.810.000 

I.2G4.250 

58.978.965 

Capitulo  10 

10  i 

1. °  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 

2. °  Idem  de  acuñación  de  moneda 

3. J  Idem  de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgas- 

tada  

23.800 

500.000 

400.000 

923.800 

Capitulo  1 1 

11 

Tínico.  Gastos  de  impresión  y material  de  oficina  para  el 
Boletín  oficial  de  Hacienda 

V 

10.125 

Propiedades  y doreohos  dol  Estado. 

Capitulo  12 

• 

12 

Udíco.  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. . 

J) 

1.716.700 

Capitulo  13 

13 

))  Idem  de  administración  de  los  bienes  del  Estado, 

clero,  secuestros  y patrimonio  que  fué  de  la  Co- 
rona  

» 

50.000 

Capitulo  1 4 

14  1 

1 Premios  de  ventas  y de  investigaciones  de  bienes 

desamortizados * 

2.°  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boleti- 

nes oficiales . derechos  de  peritos  tasadores,  apeos 
y deslindes  de  fincas 

40.000 

40.000 

80.000 

Capitulo  15 

15 

l-nico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados. . . . 

» 

G8.829.77l 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 
Patelas. 

Suma  anterior , 

» 

G8.829.771 

Capitulo  16 

16 

Unico. 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  nacionales  que  se  reali- 
cen por  los  Bancos 

)) 

90.000 

Capitulo  17 

17 

» 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios 
para  el  servicio  del  Estado 

i) 

» 

Resguardos. 

Capitulo  18 

í 

1. # 

2. ° 
3.° 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

Idem  del  Resguardo  de  puertos 

ídem  de  vigilancia  de  salinas 

13.930.172 

525.725 

6.750 

14.462.647 

Capitulo  19 

19  ¡ 

i.0 

2.° 

Material  del  cuerpo  de  Carabineros 

Idem  del  Resguardo  de  puertos 

378.925 

38.730 

83.800.073 


Servicios  de  carácler  temporal. 

Capitulo  20 

20  Unico.  Para  la  construcción  de  un  pabellón  interior  en  la 
Fábrica  nacional  del  Timbre,  con  objeto  de  insta- 
lar los  talleres  de  numerado,  engomado,  trepado  6 

imprenta » 56.506 


Ejercicios  cerrados, 

Capitulo  21 

? 1 Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones, 


rentas  é impuestos  extinguidos » 402 

Capitulo  22 

22  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 161.582 

161.984 

RECAPITULACION  

Servicios  de  carácter  permanente 83.800.073 

Idem  de  carácter  temporal 56.506 

Ejercicios  cerrados 161.984 

84.018.563 


a 


APÉNDICE  !,’  AL  NUM.  60 


41 


SECCION  DECIMA 


COLONIA  DE  FERNANDO 

O 

O 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pactot. 

Por  capítulos. 

l'csetat. 

Unico.  Unico. 

Suma  con  que  en  la  proporción  Ajada  por  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1884  debe  contribuir  el  Teso- 
ro de  la  Península  para  atender  á los  gastos  de 
la  Colonia  durante  el  año  económico  de  1890-9 1 . 

» 

750.000 

Palacio  del  Congreso  23  da  Noviembre  de  1889.=E1  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  Viccpresidente.=Gus- 
tavo  Morales,  Vicesecretario. 
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Obligaciones  gene- 
rales del  Estado . 


¡Sección  i — Casa  tteal 

Idem  2.*  — Cuerpos  Colegisladores 

Idem  3.4  — Deuda  pública 

Idem  4. 4 — Cargas  de  justicia . . . . 
Idem  5.“  — Clases  pasivas 


9.500.000 

1.571.530 

281.753.189 

1.907.341 

52.481.545*21 


Obligaciones  de  los 
Departamentos 
ministeriales.  . 


Sección  1.* — Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros  

Idem  2/ — Ministerio  de  Estado 

[Idem  3.4— Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  4.* — Idem  de  la  Guerra 

Idem  5.4 — Idem  de  Marina 

Idem  6.* — Idem  de  la  Gobernación 

Idem  7 .4— Idem  de  Fomento 

I Idem  8.* — Idem  de  Hacienda. 

Idem  9.*— Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 

Idem  10. — Colonia  de  Femando  Poo 


1.381.550 

5.160.692 

56.627.129*78 

144.257.492*75 

29.911.300 

29.167.097*70 

87.504.710*25 

17.332.603*96 


84.018.563 

750.000 


347.2 1 3.605*2 1 


456.111.199*44 


803.324.804*65 


Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1889.=E1  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  Vicepresidente.— Gus- 
tavo Morales,  Vicesecretario. 
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ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1890-91 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


CAPITULO  l.° 


INGRESOS  CALCINADOS 

Por  arliculos.  iv>r  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 


1.®  Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

Idem  industrial  y de  comercio 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas 

Idem  sobre  grandezas  y títulos  de  Castilla 

0.°  Idem  de  cédulas  personales 

7. ®  Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Es- 

tado, provinciales  y municipales,  sobre  las  cargas  de  jus- 
ticia y sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la 
propiedad 

8. "  Donativo  del  clero  y monjas 

9. ®  Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 


166.757.000 

42.000.000 

28.500.000 

2.250.000 

450.000 

8.000.000 


18.000.000 

3.000.000 

450.000 


269.407.000 


CAPTTmX)  2.® 


CONTRinUClONES  INDIRECTAS 


. Derechos  de  importación - • • • 

Ildem  de  exportación 

Impuesto  de  carga 

Idem  de  descarga * 

Idem  de  viajeros 

Derechos  menores 

Idem  de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mer- 
cancías abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan 

en  pagarés 

Idem  sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  la  importación  de 

alcoholes  y aguardientes 

Idem  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. 
, Ingresos  eventuales 


94.000.000  ' 

30.000 

4.200.000 

3.400.000 

350.000 

750.000 

100.000 

750.000 


25.000 
23.770.000 

3.000.000 

20.000 


130.395.000 


2. ®  Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

3. ®  Impuesto  de  consumos 

4. ®  Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y 

licores 

5. ®  Idem  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular . . 

6. ®  Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

7. ®  Timbre  del  Estado 


1 .550.000 
86.000.000 

18.000.000 

440.000 

13.600.000 

49.000.000 


298.985.000 
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23  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 

INGRESOS  CALCULADOS 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

CAPITULO  3.a 

MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION' 

i.* 

Tabacos 

90.000.000 

2." 

Loterías 

» 

77.005.000 

3> 

Casa  de  Moneda 

» 

2.000.000 

4.a 

Producto  de  la  Oaceta 

» 

500.000 

5.* 

Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspon- 

167.000 

dencia  extranjera  y causas  de  oficio  y productos  diversos. 

y> 

6.* 

Productos  de  telégrafos  y teléfonos 

» 

224.000 

7.“ 

Establecimientos  penales 

400.000 

170.296.000 


CAPITULO  4.° 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Rentas. 


1.* 


Minas, 


Í Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


i Almadén 

¡ Linares 

¡Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general. 
Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la  Adminis 

tracion 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial. 

Idem  de  montes  y plantíos 

Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


» 

» 

300.000 

50.000 

1.166.000 

120.000 
50.000 


3. °  Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos » 

4. "  Idem  de  Cruzada. — Producto  liquido » 

5. °  Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros.  ..  » 

/ 20  por  100  de  la  renta  de  propios 320.000 

110  por  100  de  aprovechamientos  forestales.  896.000 

Consignaciones  para  Archivos  y Bibliotecas.  72. 500 

Asignación  de  las  Empresas  de  ferro-carri- 
les para  gastos  de  inspección 1 .045.000 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depó- 
sitos de  Aduanas 66.415 

Intereses  de  demora  por  producto  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado 250.000 

Producto  de  la  venta  de  títulos  de  la  deuda 
entregados  por  las  corporaciones  civiles 
en  reintegro  de  pagos  hechos  por  anula- 
ciones de  ventas  y redenciones  posterio- 
res á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 250.000 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provin- 
cias de  Málaga  y Valencia  en  reintegro 

de  los  gastos  de  la  guardería  rural 879.000 

Derechos  de  liquidación  del  impuesto  de 

derechos  reales » 

Asignación  de  las  Diputaciones  provincia- 
les para  gastos  de  personal  y material  de 

i enseñanza 3.075.362 

* 10  por  100  de  administración  de  partícipes.  150.000 


8.200.000 

t. 300.000 


1.686.000 


3-50.000 

2.551.000 

20.000 


7.004.277 


INGRESOS  CALCULADOS 


APáNDics  i."  al  liúar.  so 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Por  artículos. 
Peseta?, 


Ventas. 

7. "  Ventas  anteriores  á l."  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á 

metálico  que  se  formalicen 

8.  Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas 

y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 

9. ''  Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octu- 

bre de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á 
metálico,  incluso  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimo- 
nio de  la  Corona 

10  Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del 
Estado  en  general  que  se  realicen  desde  1."  de  Julio  de 


1 1 Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al 

estanco 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  Maestranzas  del  ramo 
de  Guerra 

12  Producto  de  la  venta  de  buques  y material  sin  aplicación, 

procedentes  del  ramo  de  Marina 

1 3 Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

14  Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias 

que  se  obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones 
que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 

1 5 Trasmisiones  y redenciones  de  censos  solicitadas  con  arreglo 

á la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de 
Junio  de  1886 


CAPITULO  5.” 

RECURSOS  DEL  TESORO 

Ordinarios. 

1. °  Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 

2. ’  Idem  del  do  la  marina 

.V’  Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

4. u  Derechos  de  custodia  de  depósitos 

5. ”  Publicaciones  oficiales 

6. °  Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 

L°  Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legiti 

ma  inversión 

8. °  Alcances 

9. °  Atrasos  hasta  fin  de  1849 


Extraordinarios. 

10  Producto  de  la  venta  de  títulos  de  la  deuda  perpétua  repre- 

sentada por  inscripciones  intrasferibles  y de  los  demás 
bienes  do  propiedad  délos  institutos  de  segunda  enseñanza. 

1 1 Idem  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios,  terrenos  y material 

inútil  del  ramo  de  Guerra 


» 

X» 

>j 

» 

» 

» 

» 

)) 
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Tor  capítulo??. 
Pesetas, 


50.000 

50.000 


700.000 


8.080.000 

5.100.000 


» 


80.000 


» 


400.000 


14.460.000 


9.000.000 

300.000' 

4.800.000' 

100.000 

40.000 
1.800.000 

200.000 

300.000 

50.000 


16.590.000 


5.500.000 


7.000.000 
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23  DE  NOVIEMBRE  DE  1383 


RESUMEN 

Contribuciones  directas 

Idem  indirectas 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y derechos  del  Estado.  | Veuta3 

Recursos  del  Tesoro. — Ordinarios 

Idem  id.  extraordinarios 


269.407.000 

298.985.000 

170.296.000 
21.111.277 
14.460.000 
16.590.000- 


790.849.277 

12.500.000 


803.349.277 


Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1889  -El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  Vicepresidentc.-Gus 
tavo  Morales,  Vicesecretario. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÜM.  60 


49 


PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1890-91 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito , y á los  que 
se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública , para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las 
Córtes\  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art . 4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1SS0. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


Capítulos 

Artículos 

n 

Unico. 

13  1 

1.a 

2.a 

SECCION  TERCERA. — DEUDA  PÚBLICA 

Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con  des- 
tino al  pago  de  intereses  de  la  deuda  exterior. 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro. 

Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  públicos,  y de  la  tercera  parte 
del  80  por  i 00  de  propios. 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 
l.°  l.°al  1 1 Obligaciones  comentes  de  clases  pasivas. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  SEGUNDA. — MINISTERIO  DE  ESTADO 

3.°  I."  y 2.a  Personal  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

„ o i 2.°  Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

' ' ( G.°  Idem  de  vigilancia  especial  de  fronteras. 


6.” 

8." 

8.a 


SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Unico. 

2.a 

4.a 


Trasporte  de  penados. 

Gastos  imprevistos  de  establecimientos  penales. 

Idem  de  policía  judicial. 

Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  abonos  de  dietas  á los  jurados  y de  gastos  á los  fun- 
cionarios de  las  carreras  judicial  y fiscal. 


9.a 

14 


4.a 

7. a 

8. a 


SECCION  CUARTA. — MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 
I 1.”  Subsistencias. 

I 2.a  Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Unico.  Trasportes  militares. 

» Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 

2.a  Material  de  arsenales. — Conceptos  de  conservación,  reemplazo  de  material  de  inventario 
y gastos  generales  de  mano  de  obra  y materiales  que  consuman  los  talleres. 

1 .“  Fuerzas  navales. — Por  haberes  de  dos  cruceros,  en  caso  de  que  no  pasen  á prestar  sus 
servicios  á la  isla  de  Cuba,  conforme  está  proyectado. 

1.a  Material  de  fuerzas  navales.— Conceptos  de  raciones,  entretenimiento  y conservación  del 
material,  carenas  y reemplazos  de  pertrechos  de  buques. 


SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

5.a  I.aal4.°  Gastos  diversos  de  seguridad  y vigilancia. 

9.a  Unico.  Idem  id.  de  Telégrafos. 

8.a  » Idem  id.  de  Correos. 


13 
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23  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 


SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 


Capítulos 

Artículos 

14 

3.° 

Material  de  montes. 

15 

o 0 

Idem  de  carreteras. 

17 

i> 

Obras  nuevas  de  carreteras. 

18 

Unico. 

Ferro-carriles. 

SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA 


„ j 1 j°  Castos  de  giros  y remesas  del  Tesoro. 

8-  j 2.°  Diferencia  de  cambios  y comisiones  en  los  pagos  que  ejecuta  el  Tesoro  en  el  extranjero 

' por  cuenta  de  los  diferentes  Ministerios. 

12  1."  Gastos  diversos  de  la  deuda. 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


4.° 


Ü.° 


9.° 

10 

13 

15 


l Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
2.°  Premio  de  expendicion  de  cédulas  personales. 

1. °  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

2. °  Compra  de  primeras  materias. 

4. °  Portes  de  efectos  timbrados. 

5. °  Premios  de  expendicion. 

1. w  Comisiones  é indemnizaciones  d los  administradores  de  loterías. 

3. °  Ganancias  de  los  jugadores. 

2. °  Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Unico.  Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

l.°  Premios  de  investigación  y de  ventas  de  bienes  desamortizados. 


Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1889.=E1  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  vicepresiden  te.=Gus- 
tavo  Morales,  vicesecretario. 
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Resumen  de  las  plantillas  generales  del  ejército  para  1890-91. 


ASIMILADOS  Á 

JEFES  Y OFICIALES  Y SUS  ASIMILADOS 

CLEKO  CASTRENSE 

General 

General 

• 

Tonieu- 

Alfére- 

Auditor 

TeniontJ 

CÁFELLAKES 

da 

de 

Corona- 

tcscoró- 

Coman- 

Capita- 

Tenien- 

secreta- 

Vic.’* de  Oura  de 

división 

brigada. 

les. 

nele». 

dantes. 

nes. 

tes. 

ces. 

TOTAL. 

rio. 

Asesor. 

distrito 

distrito 

Majorca 

1.a 

2.a 

TOTAL 

Península  é is 
las  adyacentes 

13 

28 

479 

770 

1435 

3642 

5410 

1463 

13190 

i 

1 

8 

10 

38 

41; 

in 

1 

210 

Ultramar 

y> 

G 

52 

105 

274 

708 

886 

396 

2427 

» 

» 

* 

» 

7 

22 

22 

51 

Total.. .. 

13 

34 

531 

825 

1709 

4350 

6296 

1859 

15617 

i 

1 

8 

1 10 

45 

63  133 

261 

Escalas  de  re- 
serva  

» 

» 

» 

86 

306 

896 

1287 

1990 

4565 

Total  general. 

13 

34 

531 

911 

2015 

5246 

7583 

3849 

20182 

52 
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Plantillas  de  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  de  las  armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército  que 
se  juzgan  necesarias  para  cubrir  las  necesidades  del  servicio  durante  el  ejercicio  de  1890-91  en 
los  distritos  militares  de  la  Península  é islas  adyacentes, 


ASIMILADOS  Á GENERAL  DE  I 

JEFES  T SUS  ASIMILADOS 

OFICIALES  T SUS  ASIMILADOS 

Húmero. 

ARMAS,  CUERPOS  fe  INSTITUTOS 

División. 

Brigada. 

Coroneles. 

Tenientes 

coroneles. 

Comandan- 

tes. 

Capitanes. 

Tenientes. 

Alféreces. 

TOTAL 

1 

Estado  Mayor  del  ejército. . . 
fiiiiirdias  Alabarderos. 

» 

» 

» 

)) 

19 

4 

19 

5 

25 

4 

61 

3 

103 

8 

» 

16 

227 

40 

L 

3 

Infantería  y Estado  Mayor  de 

nlíizím  ............... 

» 

» 

22 1 

333 

601 

1.779 

2.81 1 

738 

6.483 

A 

Caballería 

)) 

» 

64 

71 

132 

359 

649 

133 

1.408 

5 

6 
7 

Artillería  

» 

» 

51 

72 

98 

278 

359 

» 

858 

Ingenieros 

» 

)) 

28 

39 

55 

118 

153 

» 

393 

803 

CnfliriUíi  e.ivil 

» 

» 

17 

28 

57 

194 

342 

165 

i 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

Carabineros 

» 

» 

11 

19 

41 

147 

289 

149 

056 

67 

.Inri  di  en  militar 

4 

4 

12 

7 

8 

13 

19 

» 

Administrativo  del  ejército. . 
Sanidad  militar..  | FarmaCia 
Veterinaria 

G 

3 

» 

15 

8 

i 

» 

24 

18 

3 

» 

51 

23 

3 

1 

149 

93 

10 

2 

199 

132 

25 

54 

243 

148 

29 

SO 

99 

» 

)> 

30 

786 

425 

71 

167 

Knni  f.Me.ion 

» 

» 

» 

» 

1 

19 

5 

» 

2 5 

Auxiliar  de  oficinas.  

» 

» 

2 

3 

21 

49 

72 

52 

199 

Brigada  obrera  y topográfica 
de  Estado  Mavor 

» 

» 

» 

» 

i 

2 

4 

7 

16 

17 

nrirradac;  sanitarias  

» 

» 

» 

» 

» 

5 

8 

12 

25 

Personal  del  material  de  in- 
genieros (Celadores  de  for- 
tificacionl 

» 

» 

» 

» 

16 

24 

41 

81 

18 

19 

20 

P.nmníii' ínQ  de  mar 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

3 

5 

Avndantes  de  campo 

» 

» 

1 

32 

62 

133 

24 

21 

273 

Indistintamente  por  todas  las 
armas  y cuerpos  del  ejér- 
cito 

» 

» 

4 

14 

76 

57 

40 

» 

191 

Suma 

13 

28 

479 

720 

1.435 

3.642 

5.410 

1.463 

13.190 

Teniente 
Ticario 
de  distrito. 

CAPELLANES 

TOTAL 

Auditor 

sjcrctario. 

Asesor  del 
Vicariato. 

Curas 
de  distrito. 

Mayores. 

Primeros. 

Segundos. 

9 1 

P.larA  rnctrense.  

i 

i 

8 

10 

38 

41 

ni 

210 

L l 

1 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


Pla.nth.i-a.  de  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  de  las  armas , cuerpos  é instituios  del  ejército  que  se 
juzga  necesaria  para  cubrir  las  necesidades  del  servicio  durante  el  ejercicio  de  1890  -91  en  los 
distritos  militares  de  Ultramar. 


ASIMILADOS  Á.  GENERA  I.  DE 

JEFES  T SUS  ASIMILADOS 

oficíales  t sus  asimilados 

Número. 

ARMAS,  CUERPOS  K INSTITUTOS 

División. 

Bridada. 

Coronóles. 

Tenientes 

coroneles. 

Comandan- 

tes. 

Capitanes. 

Tenantes. 

Alféreces. 

TOTAL 

i 

Estado  Mayor  del  Ejercito. . . 

» 

)) 

3 

4 

16 

4 

» 

» 

27 

2 

Infantería  y Estado  Mayor  de 

plazas  

)) 

» 

21 

35 

80 

27C 

427 

271 

1.110 

3 

Caballería 

» 

» 

3 

6 

12 

27 

61 

35 

154 

4 

Artillería 

» 

Y) 

4 

8 

5 

12 

45 

88 

157 

5 

Ingenieros 

» 

» 

3 

12 

17 

39 

» 

76 

6 

Guardia  Civil 

» 

» 

4 

10 

15 

5 

53 

91 

50 

223 

7 

Jurídico  militar 

» 

2 

o 

1 

4 

1 

y ) 

15 

8 

Administrativo  del  Ejército.. 

» 

2 

4 

G 

21 

53 

73 

» 

159 

9 

Sanidad  Militar.  1 ' * 

[ Farmacia. . 

» 

» 

2 

» 

3 

» 

5 

1 

34 

5 

93 

19 

» 

» 

» 

Y) 

137 

25 

10 

Veterinaria 

» 

» 

» 

» 

6 

24 

» 

30 

1 1 

Equitación 

» 

» 

» 

» 

» 

4 

» 

» 

4 

12 

Auxiliar  de  oficinas 

» 

)) 

» 

2 

1 1 

17 

17 

47 

13 

Brigadas  sanitarias 

» 

» 

Y) 

» 

» 

1 

3 

3 

7 

14 

Celadores  de  fortificación. . . . 

)) 

» 

» 

» 

4 

7 

12 

23 

15 

Indistintamente  por  todas  las 

» 

armas  y cuerpos  del  ejér- 
cito   

» 

» 

5 

24 

60 

81 

55 

8 

233 

Total  general .... 

» 

c 

52 

105 

274 

708 

886 

396 

2.427 

CAPELLANES 

TOTAL 

Mayores, 

Primeros. 

Segundos. 

16 

P.Iatti  cnaf.PAnaA .... 

7 

22 

22 

51 

14 
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Escala  de  reserva. 


Coroneles. 

Tenientes 

coroneles. 

Comandan- 

tes. 

Capitanes. 

Tenientes. 

Alféreces. 

TOTAL 

Arma  de  Infantería 

72 

25  l 

7G7 

1.082 

1.737 

3.909 

Idem  de  Caballería 

14 

55 

129 

205 

253 

G56 

15 

. , . i Infantería.  . . . 

1 5 

» 

» 

» 

» 

» 

Ademas  existen  ¡ Caballeria ... . 

3 

» 

» 

» 

» 

» 

3 

Suma  total 

18 

86 

30G 

89  G 

1.287 

1.990 

4.583 

RüLACiOfí  de  los  Coroneles  existentes. 


Infantería. 

Caballería. 



Artillería. 

Ingenieros.  j 

Kst&do 
M a y o r. 

Alabarderos. 

Carabineros 

Guardia 

civil. 

221 

64 

51 

28 

19 

4 

1 1 

17 

1 1 

3 

1 

1 

1 

» 

» 

3 

Pnortn-  Hiro  

2 

» 

1 

1 

l 

» 

i 

8 

» 

2 

1 

1 

» 

» 

» 

En  destinos  de  plantilla,  pero  que  pueden  ser 

2 

» 

» 

» 

desempeñados  por  los  de  todas  las  armas. 

8 

» 

1 

» 

» 

de  Tilan tilla.  . . ........... 

13 

13 

» 

» 

» 

» 

» 

To tal * . . ♦ 

263 

82 

56 

31 

22 

4 

n 

21 

— — 

— 

APÉNDICE  2.°  AL  NtTM.  60 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  referente  á los  suplim torios  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este 
de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto 

Orliz  y Coffigny. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  los  suplicatorios  que  el  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Este  de  la  Habana  elevad  este  Cuerpo  Colegis- 
lador,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado I).  Alberto  Ortiz  y Coffigny,  como  autor  de  los 
artículos  publicados  en  el  periódico  La  Discusión  de 
aquella  capital  los  dias  19  de  Junio,  29,  30  y 31  do 
Julio  del  año  actual  titulados  respectivamente  «Legiti- 
mo á Quindembó,»  «La  reacción,»  «El  secuestro  de 
ayer»  y «Justicia  indecente,»  ha  examinado  este  asun- 
to con  la  debida  atención,  y 

Considerando  que,  de  los  testimonios  que  acom- 
pañan á los  referidos  suplicatorios,  no  resulta  demos- 


trado de  un  modo  evidente  que  el  Sr.  Ortiz  sea  el 
verdadero  autor  de  los  artículos  denunciados,  y que, 
aun  en  el  caso  de  que  lo  fuera,  los  actos  por  que  se 
intenta  procesarle  no  revisten  tal  carácter  que  exi- 
jan que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó 
estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  ne- 
gar la  autorizaeion  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1 889.= 
Manuel  Pedregal  y Cañedo.=Tomás  María  Ariño.= 
Luis  Manuel  de  Pando.=Rafael  María  de  Labra.= 
Miguel  Villanueva.=Rafael  Comenge. 
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han  de  servir  para  la  liquidación  de  las  obligaciones 
expresadas. 

Realizar  con  el  impuesto  anual,  no  solo  los  ser- 
vicios permanentes  del  Estado,  sino  los  gastos  que 
ocasiona  la  defensa  del  territorio  en  la  forma  perfecta 
y costosa  que  exigen  hoy  los  armamentos  modernos; 
construir  puertos  cómodos  y baratos  que  faciliten  el 
comercio  marítimo,  ferro-carriles  para  terminar 
nuestra  red  general  y secundarios  que  la  completen, 
carreteras  que  establezcan  comunicaciones,  no  en  un 
interés  local,  sino  oyendo  solo  las  necesidades  del 
tráfico,  pantanos  y canales  que  mejoren  el  cultivo  del 
suelo  nacional;  todo,  en  ñn,  lo  que  constituye  hoy  el 
outillage  progresivo  del  país,  realizado  por  el  impues- 
to, ejecutado  con  el  tributo  anual,  sería  verdadera 
locura  el  intentarlo  solo,  ningún  pueblo  lo  ha  hecho; 
¿cómo  podríamos  verificarlo  nosotros  en  las  modestas 
condiciones  de  nuestra  riqueza? 

Es  preciso,  pues,  usar  del  crédito,  elegir  la  forma 
de  obtenerlo  según  las  condiciones  de  la  oferta  del 
capital  en  los  mercados  europeos,  apelar  directa- 
mente al  público  cuando  se  trate  de  una  operación 
que  por  su  cuantía  lo  exijía,  ó pactar  con  interme- 
diarios, cuando  el  uso  del  crédito  de  éstos  pueda 
resolver  la  dificultad  presente  y preparar  elementos 
para  una  solución  más  general  en  el  porvenir. 

Esto  es  lo  que  representa  y realiza  á nuestro  jui- 
cio la  creación  de  las  anualidades  para  satisfacer  las 
obligaciones  de  carácter  temporal  del  presupuesto 
de  gastos.  Sin  acudir  directamente  al  mercado,  sin 
perturbar  el  curso  favorable  de  nuestros  signos  de 
crédito  nacional,  sin  influir  en  su  cotización  diaria, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podrá  convenir  operacio- 
nes que  no  obligarán  al  Estado  más  que  á la  entrega 
de  una  cantidad  lija  anual,  pero  que  serán  objeto  por 
parte  de  los  intermediarios  de  emisiones  parciales 
como  las  obligaciones  de  ferro- carriles,  como  las  cé- 
dulas del  Banco  Hipotecario,  como  otros  valores  aná- 
logos que  gozan  de  gran  crédito  y de  estimación  en 
el  público  y que  no  tienen  mayor  ni  mejor  garantía 
que  la  que  puede  concederse  á las  anualidades  cuya 
negociación  se  autoriza.  A tener  solo  en  cuenta  el 
tipo  de  los  valores  similares,  hubiera  sido  suficiente 
una  anualidad  de  3.924.586*39  pesetas,  .porque  de 
esperar  es  que  no  pase  de  5*/j  por  100  el  interés  efec- 
tivo que  haya  que  satisfacer  por  las  operaciones  de 
que  se  trata;  pero  el  deseo  de  no  limitar  la  autoriza- 
ción que  se  concede,  ha  hecho  á los  que  suscriben 
fijar  en  6 por  100  el  interés  del  capital  que  se  ha 
de  obtener,  pero  considerando  esto  como  un  lí- 
mite máximo  á que  de  seguro  no  ha  de  llegarse  en 
el  ejercicio  de  1890-91,  pues  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda hallará  en  su  patriotismo  la  manera  de  lograr 
el  concurso  del  capital  en  condiciones  más  venta- 
josas. - 

El  plazo  de  treinta  y dos  años  fijado  para  la  amor- 
tización de  las  anualidades  que  se  crean,  está  deter- 
minado por  la  fecha  fijada  por  la  ley  de  9 de  Diciembre 
de  1881,  para  el  reembolso  deL  4 por  100  amortiza- 
ble,  y por  los  propósitos  que  el  mismo  Gobierno  ha 
manisfestado  ya  oficialmente,  respecto  á este  valor, 
pues  claro  es  que  si  llega  á cotizarse  á la  par,  podrá 
realizarse  su  conversión  por  4 por  100  perpétuo  en 
condiciones  prácticas  y ventajosas. 

Los  que  suscriben  no  defienden  técnicamente  la 
agrupación  de  gastos  que  con  el  carácter  de  tempo- 
rales han  reunido  en  el  Estado  letra  C;  aceptan  la 


clasificación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y esperan 
que  en  años  sucesivos  se  dará  á esta  parle  de  nuestro 
proyecto  un  carácter  menos  arbitrario,  constituycn- 
un  verdadero  presupuesto  extraordinario  en  el  que, 
con  más  amplitud  y mejor  clasificación,  se  consignen 
créditos  para  los  servicios  que  exige  nuestro  desen- 
volvimiento industrial  militar  y financiero;  pero, 
cuando  no  existe  un  plan  para  el  artillado  y defensa 
de  nuestras  fronteras  y costas;  cuando  es  notorio  ya 
el  desorden  que  inspira  la  construcción  de  carreteras 
y puertos;  cuando  nuevas  inclusiones  han  destruido 
el  antiguo  plan  de  nuestras  vias  férreas  sin  darle  una 
sustitución  racional  y técnica,  y no  se  ha  votado 
aún  la  ley  de  los  ferro-carriles  de  via  estrecha,  hu- 
biera sido  perturbador  y contraproducente  crear  re- 
cursos para  obras  y mejoras  que  se  ignora  todavía  la 
forma  en  que  se  han  de  ejecutar. 

Si  más  adelante  se  logra  que  España  no  haga  al 
azar  y sin  método  facultativo  y técnico  la  defensa  del 
país  y la  construcción  de  sus  obras  públicas,  enton- 
ces será  ocasión  de  desarrollar  la  reforma  que  hoy  se 
plantea,  y que  no  es  en  realidad  más  que  el  funda- 
mento inicial  de  una  mejora  llamada,  á nuestro  juicio, 
á tener  mayores  y más  fecundos  desenvolvimientos. 

La  creación  de  créditos  para  anualidades,  que  sir- 
van de  base  á operaciones  de  crédito  y emisión  de 
valores  realizada  por  la  iniciativa  particular,  no  es 
una  novedad  financiera  que  pueda  á nadie  sorpren- 
der. Inglaterra  usó  este  régimen  para  mejorar  el  pre- 
cio de  colocación  de  sus  consolidados;  Francia  ha  re- 
suelto con  ellas  las  dificultades  que  causaron  á su 
presupuesto  los  estragos  de  la  guerra,  la  realización 
de  su  costoso  programa  de  obras  públicas  y el  resca- 
te de  derechos  que  estorbaban  el  desenvolvimiento  de 
su  tráfico,  y España  misma  tiene  ya  en  su  presu- 
puesto anualidades  para  el  contrato  que  celebró  con 
la  casa  Rothschild,  para  la  construcción  de  ferro-ca- 
rriles y para  otros  servicios  que  han  aceptado  esta 
forma  de  pago.  No  es,  pues,  una  novedad  peligrosa; 
es  una  forma  aceptada  por  el  público,  que  cotiza  con 
gran  estimación  valores  similares  ó análogos,  y es  un 
recurso  financiero  para  rebajar  en  el  presupuesto  do 
gastos  del  ejercicio  de  1890  á 91 , 58.493.1  1 1 pesetas, 
que  permiten  reducir  el  total  del  presupuesto  de  gas- 
tos á 748.992. 628‘40  pesetas,  y tomar  como  base  del 
presupuesto  de  ingresos  la  cifra  de  715.273.747*22 
pesetas,  suma  realizada  en  el  ejercicio  de  1888-89,  ó 
que  juzga  de  segura  realización  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  el  cálculo  hecho  de  la  recaudación  que 
obtendrá  por  cuenta  del  expresado  presupuesto  en  los 
tres  meses  que  aun  faltan  del  semestre  de  ampliación. 

Esta  es,  á juicio  de  los  que  suscriben,  la  parte 
más  esencial  de  las  enmiendas  que  proponen.  Reco- 
nocer que  el  presupuesto  de  1888-89  se  liquidará  con 
un  déficit  de  102  millones  de  pesetas  por  error  de 
cálculo  en  la  apreciación  de  los  ingresos  presupues- 
tos, y continuar  el  sistema  de  fijar  las  cifras  de  los 
ingresos  futuros  por  meras  apreciaciones  de  una  ad- 
ministración que  viene  equivocándose  tradicional  y 
sucesivamente  con  aterradora  consecuencia,  es  no 
querer  corregir  de  verdad  el  mal  ni  ponerle  seguros 
y eficaces  remedios.  Para  obtenerlos,  los  que  suscri- 
ben fijan  la  cifra  del  presupuesto  de  gastos  en  los 
715.273.747*22  pesetas  á que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda cree  llegarán  los  ingresos  del  ejercicio  en 
curso  de  ampliación;  y aunque  no  son  estas  cifras  de- 
finitivas de  recaudación  realizadas,  únicas  que  debe- 
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rían,  á nuestro  juicio,  consignarse  ya,  sino  aprecia- 
ciones del  Gobierno,  como  se  trata  solo  de  fijar  la 
recaudación  probable  de  tres  meses  y la  Administra- 
ción habrá  fundado  sus  asertos  en  cifras  dadas  por 
las  Delegaciones  en  vista  de  documentos  pendientes 
de  cobro,  no  hemos  creído  aventurado  aceptar  una 
cifra  que  puede  considerarse  en  realidad  ya  como  re- 
caudación efectuada. 

Si  los  juicios  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  con- 
firman; si  sus  apreciaciones  son  exactas  y los  ingre  - 
sos  llegan  en  el  ejercicio  de  1890-91  á los  803.349.277 
pesetas  en  que  los  fija  en  el  proyecto  presentado,  har- 
tos objetos  de  aplicación  tendrá  el  superávit  que  se 
obtenga;  se  saldará  el  déficit  de  33.71 8.88  ll  18  pese- 
tas, que  resultará  de  nuestro  presupuesto;  se  dismi- 
nuirá en  algo  el  descubierto  del  Tesoro,  que  con  tal 
apremio  solicita  su  reducción  la  importancia  misma 
de  su  saldo;  se  compensarán,  en  fin,  las  bajas  que  han 
de  resultar  en  los  ingresos  por  recursos  del  Tesoro 
extraordinarios;  pero,  si  nuestros  temores  se  realizan, 
si  los  cálculos  de  los  ingresos  respondieran  á los  pre- 
cedentes tradicionales  de  la  Hacienda  española,  la  li- 
mitación que  establecemos  en  estas  enmiendas  daria 
á las  cifras  oficiales  mayor  crédito  y autoridad,  y 
procedimientos  semejantes  aplicados  en  ejercicios  su- 
cesivos, restablecerían  el  equilibrio  entre  los  gastos  y 
los  ingresos,  poniendo  término  al  fin  ai  déficit,  y es- 
tableciendo una  situación  normal  para  la  Adminis- 
tración española. 

Los  que  suscriben  entienden  lealmcntc  que  Espa- 
ña no  está  hoy  en  condiciones  financieras  que  cierre 
el  ánimo  á toda  esperanza  de  regularidad  en  la  ad- 
ministración de  sus  presupuestos,  y de  estimación 
permanente  para  los  signos  de  su  crédito;  hacer  pro- 
grama solo  do  economías  arbitrarias,  contraprodu- 
centes y mal  estudiadas,  agrandaría  el  mal  y podria 
comprometer  definitivamente  el  remedio;  pero  reor- 
ganizar los  servicios  que  lo  consientan,  como  se  pro- 
pondrá en  otras  enmiendas,  usar  del  crédito  en  una 
forma  indirecta,  prudente  y ensayada  ya,  hacer  posi- 
ble una  contabilidad  formal  por  la  apreciación  exacta 
de  los  ingresos,  modificar  ios  impuestos  sin  pretender 
radicales  alteraciones,  deshacer  los  organismos  que 
aumentaron  los  gastos  sin  otro  provecho  que  el  de 


extender  la  acción  de  las  vejaciones  injustas  y onero* 
sas  del  Fisco,  rendir  oportunamente  las  cuentas  que 
han  de  formar  la  contabilidad  del  Estado,  adminis- 
trar, en  fin,  y no  más  que  administrar,  es  el  objeto 
principal  de  estas  y otras  enmiendas,  en  la  confianza 
de  que  estos  procedimientos,  modestos  en  la  aparien- 
cia, serán  más  eficaces  en  la  práctica,  que  programas 
y trasformaciones  radicales,  creaciones  y supresión 
de  impuestos  que  la  situación  económica  y financiera 
del  país,  á nuestro  juicio,  no  tolera. 

Fundados  en  las  razones  precedentes  y en  otras 
que  verbalmente  expondrán  en  la  discusión,  proponeu 
al  Congreso  admita  las  siguientes  enmiendas  al  pre- 
supuesto general  presentado  por  el  8r.  Ministro  de 
Hacienda  para  el  ejercicio  de  1890-91: 

«Artículo  l.°  Se  conceden  créditos  para  los  gas- 
tos del  Estado,  durante  el  año  económico  de  1890*91, 
hasta  la  suma  de  748.992.G28{40  pesetas,  distribui- 
das en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  cubrir  dichos  gastos  se  calcu- 
lan en  715.273.747*22  pesetas,  cuyo  pormenor  deta- 
lla el  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos  de 
carácter  temporal,  durante  el  año  económico  de 
1890-91,  hasta  la  sumado  58.493.111  pesetas,  dis- 
tribuidas en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  C. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
convenir  con  los  particulares,  sindicatos  ó estableci- 
mientos de  crédito,  nacionales  ó extranjeros,  que 
ofrezcan  condiciones  más  ventajosas  para  los  intere- 
ses del  Estado,  las  operaciones  de  crédito  necesarias 
para  obtener  el  importe  de  las  obligaciones  compren- 
didas en  el  estado  letra  C,  con  la  garantía  de  la  anua- 
lidad consignada  en  el  artículo  único,  cap.  13  de  la 
sección  3.a  del  presupuesto  general  de  gastos. 

La  amortización  de  las  obligaciones  contraídas 
por  este  concepto  terminará  en  31  de  Diciembre 
de  1921. 
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28  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


ESTADO  LETRA  A 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 

SECCION  TERCERA.— CAPÍTULO  12 

Artículo  l.“ — Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de  la 

Casa  Rothscliild Pesetas. 

Art.  2.''— Anualidad  para  intereses  de  las  operaciones  de  crédito  que  se  rea- 
licen para  satisfacer  los  gastos  de  carácter  temporal  que  se  detallan  en  el 
Estado  letra  


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

Sección  1.a — Se  suprime  el  capítulo  7.a,  artículo  único,  «Servicios  do  carácter  temporal.» 

Id.  2.a — Se  suprime  el  capítulo  10,  artículo  único,  id. 

Id.  3.a — Se  suprimen  en  el  capítulo  13  los  artículos  6.°  y 7.° 

Td.  4.a — Se  suprimen  los  capítulos  19,  20,  21,  22  y 23,  «Servicios  de  carácter  temporal.» 

Id.  5.a — Se  suprime  el  capítulo  12,  id. 

Id.  G.a — Se  suprimen  los  capítulos  14,  15  y 1G,  id. 

Id.  7.a — Se  suprimen  los  capítulos  17,  18,  19,  20,  21  y 22,  id. 

Id.  8.a — Se  suprime  el  capítulo  1 3,  id. 

Id.  9.a — Se  suprime  el  capítulo  20,  id. 


RESUMEN  GENERAL 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEC  ESTADO 

Sección  1.a — Gasa  Real 

Id.  2.a — Cuerpos  Golegisladores 

Id.  3.a — Deuda  pública 

Id.  4.a — Cargas  de  justicia. . . . 

Id.  5.a — Clases  pasivas 


Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 


Ia  

1.184.217 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Til 

9 4 

5.099.692 

3 a 

56.027.129*78 

4 a 

134.405.079*75 

5 a 

22.403.700 

6 a 

28.049.772*70 

7 a . . f 

48.761.293*25 

8 a . 

16.982.933*96 

Q G 

83.962.057 

Colonia  de  Fernando  Póo 

750.000 

397.626.875*44 


748.992.628*40 


9.500.000 

1.571.530 

285.906.336*75 

1.907.341 

52.481.545*21 


351.366.752*96 


3.750.000 

4.153.147*75 

7.903.147*75 
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ESTADO  LETRA  B 


CONCEPTOS  GENERALES 


Capítulo  l.6 — Contribuciones  directas 

Capítulo  2.° — Contribuciones  indirectas 

Capítulo  — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

Capitulo  4.°— Propiedades  y derechos  del  Estado.!  


Capítulo  5.° — Recursos  del  Tesoro. — Ordinarios 

Idem  idem. — Recursos  del  Tesoro. — Extraordinarios: 

Art.  1 0.  Productos  de  la  venta  de  títulos  de  la  deuda  perpótua  represen- 
tada por  inscripciones  intrasferibles , y de  los  demás  bienes  de  propie- 
dad de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza 

Art.  11.  Idem  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios,  terrenos  y material  In- 
útil del  ramo  de  Guerra . 


5.500.000 

7.000.000 


252.958.557*21 

?43.329.57G‘5t 

169.300.051*83 

19.877.158*12 

3.736.776*27 

13.571.627*28 


12.500.000 


715.273.747*22 


RESUMEN 


Contribuciones  directas 252.958.557*21 

Idem  indirectas 243.329.576*51 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 169.300.051*83 

Propiedades  y derechos  del  Estado.  Vf>ntas  3.736.776*27 

Recursos  del  Tesoro. — Ordinarios 13.571.627*28 


702.773.747*22 

Idem  id. — Extraordinarios 12.500.000 


715.273.747*22 


Nota.  Los  artículos  correspondientes  á I03  capítulos  de  este  estado,  se  detallarán  en  vista  de  la  distribu- 
ción que  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  habrá  servido  de  base  para  redactar  el  balance  corres- 
pondiente al  ejercicio  de  1888-89,  formado  en  cumplimiento  de  loque  disponen  losarts.  46  y 47  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 
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23  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


ESTADO  LETRA  C 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


Presupuesto  de  gastos  de  carácter  temporal , correspondientes  al  año  económico  de  1890-91. 


Secciones  Capítulos 


1.a 


6.a 


7.a 


Unico. 

Unico. 


3.*  Unico. 


4.*  Unico. 


Unico. 

1.a 


2.a 

3/' 


I '• 

¡ 2 0 

\ , 

I 4.a 


► O 
De 


6.” 

7.a 


8. a  Unico. 

9. a  Unico. 


Artículo  único.— Para  atender  á los  gastos  necesarios  del 

cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América » 

Artículo  único. — Para  alquiler  y amortitizacion  de  la  casa 

para  la  Embajada  de  Berlín » 

Art.  1.a — Asignación  para  subvencionar  la  construcción  del 

templo  de  la  Almudena  de  Madrid » 

Art.  2.a — Asignación  para  reparación  ordinaria  y extraordi- 
naria de  templos,  conventos,  palacios  episcopales,  etc.,  etc.  » 

Art.  1 Material  de  Artillería 5.562.435 

Art.  2.a — Idem  de  Ingenieros 4.144.400 

Art.  3.a— Tdem  de  Campamentos 50.000 

Art.  4.a — Idem  de  Ambulancias 65.578 

Art.  5.a — Tdem  de  Campo  de  tiro 30.000 

Artículo  úuico.— Servicios  diversos » 

Artículo  único. — Compra  é intereses  de  la  finca  titulada 

Vista-Alegre 507.500 

Artículo  único. — Construcción  del  lazareto  de  Gando 120.000 

Artículo  único.— Subvención  á la  Compañía  de  cables  y cons- 
trucción de  una  nueva  línea 489.825 

' Carreteras.— Art.  1 ."—Material  de  estudios  y obras  nuevas, 

expropiación  de  terrenos  y obras  por  contrata 22.7 1 0.000 

1 Art.  2.a— Idem  de  obligaciones  fijas  por  obras  concluidas..  43.250 

k Ferro-carriles. — Artículo  único.  — Material  de  estudios  y 

subvenciones 7.683.000 

Artículo  único. — Subvención  á los  ferro-carriles  secunda- 
rios que  se  concedan 50.000 

Aprovechamiento  de  aguas. — Artículo  único.— Material  de 

estudios  y obras  nuevas 1.387.900 

Navegación  marítima. — Art.  1.” — Material  de  Puertos ... . 4.352.687 

Art.  2.a — Idem  de  faros 11  5.000 

Art.  3.a— Idem  de  boyas  y valizas. 33.500 

Construcciones  civiles. — Artículo  único. — Material  de  nue- 
vas construcciones 2.188.080 

Instituto  geográfico  y estadístico. — Artículo  único. — Mate- 

180.000 

Artículo  único.— Para  los  gastos  que  origine  la  construc- 
ción de  la  aduana  de  Bilbao  en  el  primer  año  de  los  tres 

en  que  ha  de  hacerse * 

Artículo  único. — Para  la  construcción  de  un  pabellón  inte- 
rior en  la  Fábrica  Nacional  del  Timbre,  con  objeto  de  ins- 
talar los  talleres  de  numerado,  engomado,  trepado  é im- 
prenta  * 


PESETAS 

200.000 

60.000 

100.000 

500.000 


9.852.413 

7.511.500 


1.117.325 


38.743.417 

351.950 

56.506 

58.493.111 
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Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso  la  siguiente  redacción  para  el  capítulo 
de  las  obligaciones  generales  del  Estado. 

SECCION  TERCEBA.— CAPÍTULO  12. 

Artículo  1 .°  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de  la 

Casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azogues Pesetas.  3.750.000 

Art.  2."  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  operaciones  de 
crédito  que  se  realicen  para  satisfacer  los  gastos  de  carácter  temporal  que  se 
detallan  en  el  Estado  letra  C 4. 1 53. 1 47‘75 
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12,  sección  3.* 


7.003.147*75 


G.  Longoria.= 
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MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  BXCIIO.  SR.  I)  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  LUNES  25  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


RTTN/T  A P.Tn 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba 
el  Acta. 

Despacho:  Cuentas  de  la  Comisión  de  gobierno  interior: 
dictámenes. =Causa  criminal  seguida  contra  el  alcalde  de 
Cazorla:  comunicaciones. 

Pantanos  de  riego  y abastecimiento  de  aguas  potables  á las 
poblaciones:  proposiciones  de  ley  reproducidas. 

Infracciones  legales  ó irregularidades  administrativas  come- 
tidas en  el  pueblo  de  Villasarracino:  ruego  del  Sr.  Pone. 

Reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley  sobre  el  ejercicio  de 
la  jnrisdiccion  contcncioso-admiuistrativa:  pregunta  del 
Sr.  Cánido. = Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.==Rectificacioncs. 

Incautación  de  bienes  do  fundaciones  de  instrucción  pública: 
pregunta  del  Sr.  Isasu  sobre  la  disposición  del  Gobierno  á 
contestar  á su  interpelación. =Contestacion  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. —Rectificaciones  de  ambos  señores.  = 
Apreciaciones  del  Sr.  García  Alix  sobre  el  fondo  del  asun- 
to ai  presentar  una  exposición  de  los  profesores  dol  Ins- 
tituto de  Murcia.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.=Declaracio- 
nes  del  Sr.  Sánchez  Guerra  al  presentar  una  exposición 
de  la  J unta  de  administración  del  Instituto  de  Cabra . 

Expediente  sobre  cambio  de  capitalidad  de  los  pueblos  de 
Vilá  y Oabó:  reclamación  del  Sr.  Boixader. 


Desfalco  en  la  renta  del  papel  sellado  cu  Filipinas:  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á la  pregunta  del  señor 
Azcárraga.=; Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Orden  del  día:  Reforma  de  la  ley  electoral:  art.  1. ^En- 
mienda del  Sr.  Allende  Sal  azar. =Discurso  del  autor  en  su 
apoyo. =Oon testación  del  Sr.  Garnica,  de  la  Comision.= 
Rectificaciones  do  ambos  señores.  =Queda  desechada  la 
Gumienda  eu  votación  nominal. =Eumieuda  del  Sr.  Vi- 
llalba  Hervás:  queda  desechada.=:Eumienda  del  Sr.  Moa- 
tejo:  discurso  del  autor  en  su  apoyo.— Contestación  del 
Sr.  Ramos  Calderón,  de  la  Comisión. ^Rectificaciones  de 
dichos  señores— Alusión  personal  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. =Rectificaeiones  de  los  Srcs.  Montejo  y Ministro 
de  Ultramar. = Alusión  personal  del  Sr.  Azcárate.=Se 
suspende  la  discusión. 

Permanencia  de  las  Comisiones  que  entienden  en  suplicato- 
rios para  procesar  á Sres.  Diputados:  propuesta  del  señor 
Presidente. = Acuerdo. 

DESPACHO:  Reales  órdenes  disponiendo  que  vuelvan  á la 
enseñanza  los  profesores  del  Instituto  agrícola  de  Alfon- 
so XII,  Sres.  Alonso  Martínez  y Allende  Salazar:  comu- 
nicaciones.=Presupuesto  de  Gracia  y Justicia:  voto  par- 
ticular del  Sr.  López  Mora.=Eumieuda  al  dictamen  sobre 
crédito  agrícola:  primera  lectura. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y treinta  y oiuco  miuutos. 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


Se  abrió  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  del  sábado  23  del  actual,  quedó 
aprobada. 


Diósc  cuenta,  y se  acordó  se  imprimieran  y re- 
partieran, las  cuentas  de  ingresos  y gastos  del  Con- 
greso de  los  Diputados  en  los  meses  de  Marzo,  Abril, 
Mayo,  Junio,  Julio  y Agosto  de  1889,  y balance  del 
presupuesto  de  1888-89,  comparado  con  las  obliga- 
ciones contraídas  desde  l.°  de  Julio  de  1888  á 31  de 
Marzo  de  1889,  aprobadas  por  el  Congreso  en  la  se- 
sión secreta  del  sábado  último. 

[Véanse  los  Apéndices  l.°,  2.°  3.°,  4.°  y 5.°  al 
Diario  núm.  5 i , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
el  documento  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  la  Reina  (Q.  I).  G.),  Regente  del  Reino, 
en  nombre  de  su  augusto  hijo,  lia  tenido  á bien  dis- 
poner se  remita  & V.  EE.,  como  de  su  Real  órden  lo 
ejecuto,  la  adjunta  causa  criminal  seguida  contra  el 
alcalde  de  Cazorla,  D.  Miguel  Torres  Godoy,  por 
abusos,  compuesta  del  sumario  y el  rollo  de  la  Au- 
diencia de  Ubeda;  cuya  causa  fué  pedida  por  el  Di- 
putado D.  Manuel  Gómez  Sigura  en  la  sesión  de  ese 
Cuerpo  Colegislador  del  día  o del  actual.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Noviembre 
de  1889.=José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Cougréso.» 


El  Sr.  SALVADOR:  Pido  la  palabra. 

El Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALVADOR:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva 
tener  por  reproducida  la  proposición  de  ley  que  pre- 
sentó en  anteriores  legislaturas,  sobre  pantanos  de 
riego  y abastecimiento  de  aguas  potables  en  las  po- 
blaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Hace  pocos  dias,  y á pesar  de  no 
bailarse  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo,  puesto 
que  se  encontraba  en  la  otra  Cámara,  me  vi  en  la  ne- 
cesidad, instado  por  la  premura  del  tiempo,  de  levan- 
tarme para  suplicarle  que  se  sirviera  enterarse  de 
todo  lo  que  habia  ocurrido  en  Pedrera,  pueblo  de  la 
provincia  de  Sevilla,  donde  tenía  noticia  de  haber  te- 
nido lugar  arbitrariedades  y abusos  de  todo  género, 
cometidos  contra  personas  por  el  solo  delito  de  haber 
intervenido  en  los  preliminares  de  la  lucha  electoral 
que  se  prepara. 

Supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
habrá  apresurado,  por  lo  que  arroja  el  Extracto  de  la 
sesión  de  aquel  día,  á dar  órdenes  oportunas  para  en- 


tregar á los  tribunales  á los  delincuentes,  amparando 
en  sus  legítimos  derechos  á los  ciudadanos  que  to  - 
man  parte  en  la  contienda  electoral  en  determinado 
sentido,  ó á favor  ó en  contra  de  determinadas  candi- 
daturas. 

Hoy  me  veo  en  el  caso  de  dirigirlo  otra  excita- 
ción, que  hubiera  aplazado  con  muchísimo  gusto 
hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvie- 
ra perfecto  conocimiento  de  los  hechos;  pero,  contra 
mi  voluntad,  me  veo  precisado  á formularla  estando, 
como  estamos,  abocados  á la  lucha.  En  el  pueblo  de 
Villasarracino,  provincia  de  Falencia,  no  se  han  pu- 
blicado ni  fijado  las  listas  electorales,  como  previene 
la  ley,  eludiéndose  por  este  sencillo  método  la  oca- 
sión de  que  se  hagan  las  oportunas  reclamaciones 
para  la  inclusión  ó exclusión  de  electores. 

Una  persona  importante,  en  representación  propia 
y de  otros  vecinos,  acudió  al  señor  gobernador  civil 
de  aquella  provincia  en  instancia  respetuosa,  acom- 
pañada de  una  copia  certificada  de  un  auto  judicial, 
demostrando  perfectamente  los  hechos  que  se  denun- 
ciaban. Esta  reclamación  ha  sido  completamente  bal- 
día y no  ha  obtenido  el  menor  resultado. 

Yo  creo  que  faltando  el  requisito  esencial  de  la 
publicación  de  las  listas,  no  pueden  verificarse  las 
elecciones,  porque  adolecerian  indefectiblemente  de  un 
vicio  de  nulidad. 

He  de  hacer  presente  además  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  con  motivo  de  haberse  declarado 
vacante  la  secretaría  del  Ayuntamiento  de  Villasarra- 
cino, se  ha  instruido  un  expediente  á favor  de  un  sar- 
gento del  ejército  que  tenía  indisputable  derecho  á 
ocupar  aquella  plaza.  Esto  sin  embargo,  aquel  Ayun- 
tamiento se  ha  apresurado  á nombrar  á otra  persona, 
á pesar  de  las  conminaciones  y de  las  multas  im- 
puestas por  el  gobernador  de  aquella  provincia;  y este 
detalle,  que  es  importantísimo,  lo  relacionan  las  per- 
sonas que  tienen  perfecto  conocimiento  del  hecho,  con 
influencias  de  los  caciques  y con  preparaciones  de 
cierto  género  para  la  lucha  electoral  que  se  aproxima. 

No  es  esto  solo:  en  el  pueblo  de  Villasarracino  se 
ha  formado  un  documento,  que  no  es  expediente  ni  sé 
cómo  llamarlo,  porque  dista  mucho  de  ser  expediente, 
incoado  para  la  exacción  del  impuesto  de  consumos. 
De  ese  impuesto  no  se  ha  dado  conocimiento  á nadie, 
faltando  á lo  que  determina  el  reglamento  de  31  de 
Julio  último,  y lo  que  es  más,  lo  que  se  sabe  es  que 
se  han  impuesto  cuotas  crecidísimas  á ios  que  no  son 
afectos  al  Ayuntamiento  imperante,  á pesar  de  que  el 
cupo  de  este  año  es  menor;  y por  el  contrario,  se  han 
impuesto  cuotas  pequeñas,  hasta  llegar  á la  tercera 
parte  de  lo  que  correspondía,  á muchas  personas  afec- 
tas ai  Ayuntamiento  imperante. 

De  todas  maneras,  contra  esos  abusos,  arbitrarie- 
dades é ilegalidades  se  ha  acudido  por  un  gran  nú- 
mero de  vecinos,  y contra  lo  que  previenen  las  leyes 
administrativas,  no  se  ha  contestado  á esa  reclama- 
ción. Es,  pues,  indiscutible  que  en  el  pueblo  de  Villa- 
sarracino  se  han  cometido  muchas  arbitrariedades, 
se  han  infringido  muchas  leyes:  eu  primer  lugar  la 
de  sargentos;  en  segundo  lugar  la  del  impuesto  de 
consumos,  y en  tercer  lugar  la  ley  electoral,  que 
exige  se  publiquen  las  listas  un  dia  determinado. 

Como  todo  esto  se  relaciona  con  la  preparación  de 
las  elecciones  próximas,  yo  he  de  suplicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  entere  perfectamente  de 
todo  cuanto  ha  ocurrido  en  esos  pueblos,  que  iume- 
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diataruente  exija  la  responsabilidad  á quien  corres- 
ponda, y sobre  todo,  que  dé  orden  de  que  inmediata- 
mente se  suspendan  las  elecciones,  porque  no  es  posi- 
ble que  éstas  tengan  lugar,  repito,  adoleciendo  de  un 
vicio  de  nulidad  como  el  que  he  denunciado. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  en- 
cuentra en  su  banco,  suplico  respetuosamente  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Todo 
lo  que  ha  expuesto  S.  S.  lo  pondrá  la  Mesa  en  cono- 
cimiento del  Sr.  MiuisLro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Cánido  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

La  ley  publicada  en  13  de  Setiembre  del  año  pa- 
sado, sobre  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  coutencioso- 
administrativa,  dice  en  su  art.  107: 

«El  Gobierno,  en  el  plazo  máximo  de  un  año,  á 
contar  desde  la  publicación  de  la  presente  ley,  dictará 
un  reglamento  general,  comprensivo  del  procedi- 
miento á que  deberá  ajustarse  la  sustanciacion  de  ios 
asuntos  de  lo  contencioso-administrativo  y dé  sus  in- 
cidentes.» 

Desde  el  día  14  de  Setiembre  de  este  año  he  leído 
atentamente  el  periódico  oficial,  y en  ninguno  de  sus 
números,  desdo  esa  lecha  hasta  la  presente,  aparece 
publicado  ese  reglamento.  Yo  ruego  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  se  sirva  decirme  si  esc  regla- 
mento se  ha  publicado,  y en  qué  fecha  se  ha  publicado. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á satisfacer  el  justo  deseo  del  señor 
Cánido. 

En  efecto,  el  reglamento  no  se  ha  publicado.  El 
reglamento  se  hizo  á su  tiempo;  se  mandó,  como  se 
debía,  y como  determina  la  misma  ley,  al  Consejo  de 
Estado  para  que  informara;  pero  el  Consejo  de  Estado, 
tratándose,  como  se  trata,  de  una  institución  nueva, 
ha  encontrado  algunas  dificultades  en  lo  relativo  á 
las  relaciones  que  ha  de  haber  entre  el  Tribunal  Con- 
tencioso y el  Consejo  de  Estado,  de  que  forma  parte 
aquel  Tribunal;  y en  tal  situación,  el  presidente  del 
Consejo  de  Estado  me  ha  propuesto  que  se  haga  al- 
guna modificación  eu  la  ley,  para  evitar  esas  dificul- 
tades, esos  rozamientos  que  encuentra  entre  el  uno  y 
el  otro  Cuerpo,  aunque  el  Tribunal  forme  parte  del 
Consejo  de  Estado.  Yo,  para  evitar  precisamente  la 
falta  que  echa  de  menos  el  Sr.  Cánido,  he  dicho  al 
presidente  del  Consejo  de  Eslado  que,  sin  perjuicio 
de  que  proponga  lo  que  crea  conveniente  para  evitar 
Cáos  rozamientos,  por  medio  de  adiciones  ó aclaracio- 
nes á la  ley,  lo  que  deseo  es  que  me  devuelva  pronto 
el  reglamento  para  cumplir  la  ley.  Este  es  el  estado 
del  asunto  y la  razón  por  la  cual  no  se  ha  publicado 
todavía  el  reglamento,  á pesar  del  precepto  legal. 

Desearía  que  el  Sr.  Gañido  se  diera  por  satisfecho 
con  estas  explicaciones,  que  yo  lie  tenido  mucho  gus- 
to en  darle. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  do  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 


| 

El  Sr.  CANIDO:  Doy  gracias  ai  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  por  las  detalladas  explicaciones 
que  se  ha  servido  dar  á mi  pregunta.  De  ellas  resulta 
que,  con  efecto,  la  ley  está  sin  cumplir,  que  la  ley  ha- 
bía otorgado  el  plazo  máximo  de  un  año,  y que  no 
solo  ba  trascurrido  esc  año,  sino  dos  ó tres  meses 
más,  y S.  8.  sabe  mejor  que  yo  los  graves  inconve- 
nientes de  esta  dilación.  Dice  S.  S.  que  el  reglamento 
está  en  el  Consejo  de  Estado.  Yo  no  quiero  ahondar 
en  esta  afirmación  de  S.  S.,  ni  aun  contradecirla,  aun- 
que pudiera  con  las  noticias  que  tengo;  quiero  creer- 
la por  ser  ile  S.  S.,  y porque,  creyéndola,  tengo  dere- 
cho á esperar,  y esto  es  lo  que  importa,  aparLe  ya  la 
infracción  de  la  ley,  que  ese  reglamento  aparecerá 
pronto  en  la  Gaceta . 


El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ISASA:  Desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  está  dispuesto  á contestar  á la  interpelación 
que  tengo  anunciada. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  Sr.  Isasa  se  ha  servido  anunciar  una  interpe- 
lación sobre  la  proyectada  incautación  por  el  Estado 
de  los  bienes  de  los  Institutos,  complemento  de  la 
medida  que  se  propone  de  declarar  obligación  gene- 
ral del  Estado  los  gastos  de  la  segunda  enseñanza. 

El  Gobierno  entiende  que  el  momento  oportuno 
de  tratar  esta  cuestión  con  la  amplitud  y el  deteni- 
miento que  merece,  se  presentará  cuando  se  llegue  al 
art.  6.°  de  la  ley  de  presupuestos  sometida  á la  apro- 
bación del  Congreso,  y cuyo  dictáracn  está  ya  sobre 
la  mesa;  tanto  más  cuanto  que  en  aquella  ocasión, 
bien  por  medio  de  enmiendas,  ó en  la  forma  que  pro- 
ceda, podrán  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  que  á 
bien  lo  tengan,  exponer  en  el  curso  del  debate  su 
pensamiento  concreto  por  lo  que  se  refiere  al  asunto 
sobre  el  que  habría  de  versar  la  interpelación.  En- 
tiende además  el  Gobierno  que,  si  bien  es  perfecta- 
mente reglamentario  el  anuncio  de  interpelación  que 
ha  hecho  el  Sr.  Isasa,  el  acceder  el  Gobierno  á con- 
testar á ella  en  este  momento,  es  decir,  cuando  esta- 
mos abocados  á la  inmediata  discusión  de  los  pre- 
supuestos, sería  sentar  un  precedente  poco  favorable 
al  buen  orden  de  los  debates  parlamentarios. 

Por  tanto,  el  Gobierno  no  puede  acceder  á fijar 
ni  el  dia  de  hoy,  ni  ninguno  otro  próximo,  para  con- 
testar á la  interpelación  del  Sr.  Isasa;  tomando  esa 
determinación  con  tanta  menor  dificultad,  cuanto  que 
sabe  que  dentro  del  Reglamento  tiene  medios  el  señor 
Isasa  para  que  esta  discusión  se  plantee  hoy  mismo 
por  el  procedimiento  que  todos  los  Sres.  Diputados 
conocen,  y que  el  Gobierno  prefiere,  si  al  Sr.  Isasa  le 
parece  bien  usar  de  él,  porque  ese  procedimiento  de- 
mostrará la  conveniencia  y la  oportunidad  de  la  pro- 
testa que  el  Gobierno  entiende  debe  formular  sobre 
la  manera  de  discutir  los  presupuestos  por  medio  de 
proposiciones  incidentales. 

Por  consiguiente,  si  el  Sr.  Isasa  presenta  una  pro- 
posición incidental,  yo  uo  tengo  para  qué  decir  que 
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el  Gobierno  se  apresurará  á contestarla,  porque  no 
hará,  en  ese  caso,  más  que  cumplir  un  deber  regla- 
mentario para  con  la  Cámara  y de  cortesía  para  con 
el  Sr.  Isasa,  que  con  mucho  gusto  llenaré  yo  por  mi 
parte. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ISASA:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hu- 
biera tenido  la  bondad  de  decirme  el  jueves  pasado, 
último  dia  en  que  hablé  de  este  asunto,  hace  boy  quin- 
ce dias,  lo  que  hoy  se  ha  servido  manifestar,  la  pro- 
posición estaría  en  la  mesa;  pero  como  hasta  este  mo- 
mento no  lo  he  oído,  no  he  podido  entender  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  creía  conveniente  contes- 
tar A la  interpelación,  y no  he  preparado  la  proposi- 
ción incidental,  que  es  un  recurso  extremo  A que  me 
obliga  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y del  que  usaré. 

Pero  debo  hacer  constar  una  cosa,  y es,  que  hace 
más  de  veinte  años  (ya  voy  A viejo)  que  yo  tuve  el 
honor  de  sentarme  por  primera  vez  eu  el  Congreso  de 
los  Sres.  Diputados,  atibado  entonces  al  partido  glo- 
rioso que  se  llamó  la  Union  liberal , á cuyas  ideas  y 
principios  creo  seguir  siendo  üel,  y en  todo  ese  tiem- 
po yo  no  he  usado  una  sola  vez  de  la  iniciativa  par- 
lamentaria, ni  para  una  interpelación,  ni  para  una 
proposición  incidental,  ni  siquiera  para  una  proposi- 
ción de  carreteras.  Comprenderá,  pues,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  me  sea  doloroso  que  S.  S.  me  re- 
mita al  recurso  extremo  de  una  proposición  incidental 
por  no  creer  conveniente  contestar  á la  interpelación. 

Dije  el  jueves,  y había  dicho  ya  en  dias  anterio- 
res, que  precisamente  lo  primero  que  tenía  que  dis- 
cutir era  que  no  puede  ser  objeto  de  una  ley  de  pre- 
supuestos la  expropiación,  la  expoliación,  el  despojo 
de  los  bienes  de  personas  jurídicas. 

De  ahí  la  necesidad  en  que  me  veo  de  plantear  y 
discutir  esta  cuestión  antes  que  llegue  el  debate  so- 
bre los  presupuestos,  porque  estimo  que  el  primer^ 
agravio  que  causa  el  Gobierno  á las  corporaciones* 
interesadas  es  traer  la  cuestión  en  una  ley  de  presu- 
puestos. 

Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  usando 
de  su  derecho,  yo  lo  reconozco,  no  tiene  por  conve- 
niente contestar  A la  interpelación,  mañana,  antes  de 
entrar  en  el  orden  del  dia,  estarA  presentada  sobre  la 
mesa  la  proposición  incidental. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
En  sus  palabras  el  Sr.  Isasa  parece  como  que  ha  for- 
mulado una  queja,  fundada  eu  que  yo  no  le  haya  avi- 
sado de  antemano  los  términos  en  que  iba  á contes- 
tarle. 

Yo  debo  manifestar  al  Sr.  Isasa  que  si  S.  S.  me 
hubiese  dispensado  ei  obsequio  de  avisarme  antes  de 
levantarse  A anunciar  su  interpelación , que  la  iba  A 
formular,  estaría  en  su  derecho;  pero  como  el  primer 
anuncio  que  he  tenido  del  acto  que  S.  S.  ha  realizado 
en  dos  sesiones  distiutas  ha  sido  oirle  una  vez  aquí, 
y leerlo  otra  vez  en  el  Diario , entendía  yo  que  A S.  S. 
le  convenía  más  seguir  ese  procedimiento  que  el  que 
constantemente  se  ha  empleado  de  avisarnos,  como 
8.  8.  decía,  antes  llevar  A cabo  determinados  actos. 

Ha  dicho  S.  8.  que  como  ningún  ftn  práctico  po- 


día esperarse  de  una  proposición,  por  eso  había  pre- 
ferido la  interpelación,  y 8.  8.  me  ha  de  permitir  que 
le  diga  que  el  motivo  que  el  Gobierno  tiene  para  pre- 
ferir la  proposición  á la  interpelación  es  el  de  que  la 
proposición,  después  de  ser  discutida,  ha  de  ser  vo- 
tada, y que  con  esa  votación  podemos  dar  por  termi- 
nada, salvo  el  derecho  de  todos  losSres.  Diputados,  la 
discusión  sobre  el  art.  6.a  de  la  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  Isasa  ha  recordado  al  Congreso  la  parsimo- 
nia con  que  ha  usado  de  su  iniciativa  parlamentaria 
desde  que  vino  aquí  por  primera  vez.  Su  señoría  ha 
desempeñado  su  cargo  de  una  manera  tal , que  no  he  de 
ser  yo  el  que  haga  el  elogio  de  la  conducta  observada 
por  S.  S.;  pero  el  Sr.  Isasa  comprenderá  que  esa  con- 
ducta no  podia  influir  en  la  que  el  Cobierno  de  S.  M. 
se  reservaba  seguir  en  nn  punto  concreto. 

En  cuanto  á las  palabras  despojo  y expoliación  que 
ha  usado  S.  S.  á propósito  de  la  incautación  de  esos 
bienes  por  el  Estado,  debo  decir  que,  puesto  que  ma- 
ñana presentará  8.  S.  una  proposición  incidental,  ma- 
ñana veremos  si  hay  algo  nuevo  en  lo  propuesto  en 
los  presupuestos  qne  merezca  ese  nombre,  y si  en  lo 
que  piensa  llevar  á cabo  el  Gobierno,  Contando  con 
que  ei  Parlamento  le  preste  su  aprobación,  está  ó no 
conforme  S.  8.,  es  á saber:  si  conviene  á los  fines  y á 
los  intereses  de  la  enseñanza  que  los  gastos  produci- 
dos por  la  segunda  sean  ó no  declarados  obligaciones 
generales  del  Estado;  no  pudieudo  calificarse  de  des- 
pojo el  hecho  de  la  incautación  como  consecuen- 
cia de  la  declaración  de  tal  principio,  y resultando  de 
la  aplicación  de  lo  que  las  leyes  previenen  para  este 
caso,  y especialmente  la  ley  de  instrucción  pública 
de  1857. 

Pero  no  quiero  molestar  más  al  Congreso  tratan- 
do de  este  punto,  que  mañana  se  dilucidará  en  todos 
sus  extremos  por  el  8r.  Isasa  con  la  elevación  de 
miras  y con  la  elocuencia  de  palabra  con  que  8.  8. 
discute,  y primero  el  Congreso  y después  el  país 
apreciarán  cuáles  son  los  argumentos  más  valederos, 
si  los  que  exponga  el  Sr.  Isasa,  ó los  que  han  influido 
en  ei  ánimo  del  Gobierno  para  traer  aquí  el  precepto 
legal  que  el  Gobierno  ha  tenido  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Parlamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE ( Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Sobre  el  mismo  asunto 
voy  á molestar  al  Congreso,  presentando  á la  vez  una 
exposición  que  le  dirige  el  Claustro  de  profesores  del 
Instituto  de  Murcia,  en  la  que  se  alza  respetuosamente 
contra  el  contenido  del  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  en  virtud  del  cual  se  trata  de  despo- 
jarle de  aquellos  derechos  reconocidos  no  solo  en  las 
fundaciones  benéficas  de  enseñanza  de  que  dispone  el 
Instituto  de  Murcia,  sino  en  repetidas  leyes  poste- 
riores. 

Yo  quisiera  que  antes  de  entrar  á discutir  ios  pre- 
supuestos se  reconociera  el  derecho  que  el  Cláustro 
del  Instituto  alega  y que  se  le  hiciera  justicia,  por 
Lo  cual  me  creo  en  el  deber,  al  presentar  esta  expo- 
sición, de  exponer  algunas  observaciones  que  ruego 
á la  Mesa  trasmita  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos para  que  estudie  detenidamente  esta  cuestión, 
y verá  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  en  ello  se  fija, 
con  cuánta  razón  se  alzan  respetuosamente  ante  las 
Córtes  los  que  van  á ser  desposeídos. 

El  Instituto  de  Murcia  es  poseedor  de  una  canti- 
dad en  títulos  de  la  deuda  pública,  producto  de  vin- 
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culaciones,  de  fundaciones  que  á favor  del  Instituto 
hicieron  unos  particulares. 

El  derecho  que  el  Cláustro  del  Instituto  alega 
está  amparado  por  las  disposiciones  de  la  fundación 
del  Instituto  en  1837;  está  amparado  posteriormente 
por  la  ley  general  de  instrucción  pública  del  Si*.  Mo- 
yano,  que  reconoció  á este  Instituto  el  derecho  per- 
fecto á poseer  estos  bienes;  está  reconocido  por  una 
disposición  de  1855,  en  virtud  de  la  cual  el  Gobierno 
vendió  las  fincas  que  poseían  los  Institutos,  y les  en- 
tregó en  pago  de  ellas  títulos  de  la  deuda  pública; 
está  reconocido  al  hacerse  la  conversión  de  la  deuda 
por  el  Gobierno  liberal,  puesto  que  se  canjearon  los 
títulos  anteriores  por  los  modernos;  y últimamente, 
en  la  ley  de  1886,  ley  propuesta  por  el  Ministro  de 
Fomento,  en  la  cual  le  fué  reconocido  al  Instituto  de 
Murcia  el  derecho  perfecto  á poseer  bienes,  y sin 
embargo,  boy,  por  la  disposición  del  presupuesto  á 
que  me  refiero,  sin  entrar  á examinar  los  precedentes 
legales,  se  despoja  por  completo  á este  Instituto  de 
este  derecho. 

Yo  no  só  si  ejercitando  el  deber  que  tengo  de  de- 
fender los  intereses  de  la  provincia  de  Murcia,  como 
representante  que  soy  de  ella,  me  veré  obligado  á in- 
tervenir en  el  debate  sobre  la  proposición  incidental 
de  mi  amigo  el  Sr.  lsasa;  pero  do  todos  modos,  bien 
interviniendo  en  ese  debate,  bien  ejercitando  los  dere- 
chos reglamentarios  que  me  asisten,  ai  discutir  la  ley 
de  presupuestos,  yo,  aunque  débil  y desautorizado,  no 
dejaré  de  elevar  mi  voz  pidiendo  al  Gobierno  que  re- 
conozca que  en  esa  disposición  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  se  desconocen  derechos  creados  á la 
sombra  de  leyes  generales  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  dé  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  Sr.  García  Alix,  ini  distinguido  amigo  particular, 
para  emitir  los  juicios  que  ha  oído  el  Congreso,  ha 
partido  de  un  punto  de  vista  en  el  cual  S.  S.  está,  á 
mi  juicio,  equivocado,  porque  cuanto  S.  S.  ha  expues- 
to no  tendria  contestación  fácil  si  el  propósito  dei  Go- 
bierno fuera  que,  si  se  aprobara  el  proyecto  de  presu- 
puestos, se  incautase  el  Estado  de  todos  los  bienes  de 
los  Institutos;  pero  como  ya  he  dicho  en  este  sitio,  y 
ahora  repito,  y tengo  para  mí  que  lo  habré  de  repetir 
muchas  veces,  en  el  precepto  consignado  en  la  ley  de 
presupuestos  está  el  propósito  de  llevar  á cabo  una 
incautación  por  el  Estado,' •limitada  á aquellos  bienes 
que  no  sean  de  patronatos  particulares,  que  no  tengan 
la  cláusula  de  reversión  al  fundador,  sino  de  aquellos 
que  caigan  completamente  bajo  el  preceplo  de  las  le- 
yes desamortizadoras.  Así,  pues,  como  antes  de  prac- 
ticarse la  incautación  habrá  de  instruirse,  fundación 
por  fundación,  el  correspondiente  expediente,  cuando 
del  estudio  de  cada  uno  de  estos  expedientes  resulte 
la  imposibilidad  legal  de  que  el  Estado  enajene  esos 
bienes,  claro  está  (y  esto  creía  que  no  tenía  necesidad 
de  decirlo  una  vez  más)  que  esos  bienes  quedarán 
excluidos  de  la  incautación,  como  excluidos  queda- 
rán, si  son  ciertos,  yo  lo  supongo,  los  antecedentes 
que  ha  dado  S.  S.,  los  bienes  del  Instituto  de  Murcia. 
De  modo  que  no  quedarán  incluidos  en  la  incautación 
más  que  aquellos  bienes  que  estén  completamente 
dentro  de  los  preceptos  de  las  leyes  desamortizadoras. 

Habría  despojo  si  el  Estado  se  incautara  de  bienes 


patrimoniales  de  fundación  con  carácter  de  reversión. 
Pero  no  puede  aplicarse  la  palabra  despojo  ai  ejerci- 
cio de  un  derecho  que  corresponde  al  Estado  después 
de  haberse  declarado  obligación  general  del  mismo 
los  gastos  de  las  Universidades  y de  la  enseñanza  su- 
perior, y después  que  en  los  presupuestos  de  1887-88 
se  consignó  el  principio  de  la  incorporación  de  los 
Institutos  al  Estado.  No  hay  entre  este  principio  de  la 
ley  de  1887-88  y lo  que  ahora  se  propone,  más  que 
una  pequeña  diferencia.  Entonces,  como  ahora,  se  de- 
cretó la  incorporación,  pero  quedaron  en  poder  de  las 
Juntas  administrativas  los  bienes  de  esos  Institutos, 
mientras  que  lo  que  se  proyecta  ahora  es  vender  esos 
bienes  para  aplicar  su  producto  á cubrir  mejor  las 
obligaciones  de  la  segunda  enseñanza. 

Si  los  bienes  del  Instituto  de  Murcia,  de  que  se 
ha  ocupado  el  Sr.  García  Alix,  están  en  una  ú otra  de 
estas  condiciones,  eso  no  podrá  resolverse  sino  des- 
pués de  terminado  el  ejercicio  económico  de  i 890-9 1 ; 
porque  si  el  Sr.  García  Alix  se  ha  fijado  en  el  texto 
de  los  presupuestos  que  hoy  están  sobre  la  mesa, 
habrá  visto  que  ahora  no  se  alteran  para  nada  las 
condiciones  actuales  de  los  Institutos,  y que  seguirán 
de  igual  manera  tolo  el  año,  porque  todo  ese  tiempo 
será  necesario,  y seguramente  no  sobrará,  para  el  es- 
tudio de  los  expedientes;  y cuando  llegue  su  época  al 
presupuesto  de  1891-92  entonces  será  el  momento 
en  que,  de  acuerdo  el  Ministerio  de  Fomento  con  el 
de  Hacienda,  éste  por  lo  que  se  refiere  al  régimen 
económico  y aquél  por  lo  que  pueda  afectar  á la  or- 
ganización de  los  Institutos  como  centros  de  ense- 
ñanza, dictarán  algunas  disposiciones  que  afectarán  á 
los  dos  Ministerios,  principalmente,  me  apresuro  á 
decirlo,  al  de  Fomento. 

Pero  hoy  por  hoy,  aun  cuando  estuvieran  apro- 
bados los  presupuestos,  la  situación  de  Los  Institutos 
no  podría  sufrir  alteración  ninguna  durante  un  año, 
ni  podrían  pasar  los  bienes  de  esos  establecimientos 
á ser  propiedad  del  Estado,  porque  antes  es  preciso 
que  se  depure  la  naturaleza  y condiciones  de  los  bie  • 
nes  mismos,  y precisamente  este  es  el  fundamento 
que  yo  tenía  para  decir  al  Sr.  García  Alix  que,  sin 
duda,  ai  repetir  S..  S.  las  palabras  del  Sr.  lsasa,  pala- 
bras que  tal  vez  algunos  calificarán  de  gruesas,  no  se 
había  fijado  en  que  no  hay  razón  ni  motivo  para  im- 
putar á ningún  Gobierno,  y á éste  menos  que  á nin- 
guno, ese  pretendido  despojo  de  lo  que  constituye  le- 
gítima propiedad  garantizada  por  las  leyes. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Doy  muchas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  explicaciones  que  se 
ha  servido  dar,  y me  apresuro  á declarar  que  no  por 
el  propósito  de  usar  palabras  gruesas,  sino  por  la  ne- 
cesidad de  aplicar  á la  cuestión  el  calificativo  que 
merece,  he  usado  en  términos  de  derecho  la  palabra 
despoja ; porque  despojo  es  el  acto  por  el  cual  se 
arranca  á una  personalidad  reconocida  en  derecho 
bienes  que  posee  con  título  legal,  A juicio  de  I03  pro- 
fesores del  Instituto  de  Murcia,  cuya  exposición  he 
presentado,  lo  mismo  que  á mi  pobre  juicio,  si  se 
realizara  el  preceplo  consignado  en  el  presupuesto,  se 
despojaría  á dicho  Instituto,  y á cuantos  se  hallen  en 
su  caso,  de  bienes  que  hoy  poseen  y derechos  que  les 
asisteu  al  amparo  de  la  ley. 
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Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
sirva  examinar  detenidamente  esa  exposición,  y verá 
que  no  hay  razón,  ni  motivo,  ni  justificación  alguna 
para  llevar  esa  disposición  general  al  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos,  disposición  que,  por  otra  parte, 
no  daria,  ai  realizarse,  el  resultado  que  se  promete  el 
Gobierno;  porque  si  esas  fundaciones  tienen  la  cláu- 
sula de  reversión  á ios  fundadores  ó sus  derechoha- 
bientes,  en  cuanto  el  Gobierno  tratara  de  modificar 
la  manera  de  administrar  y aplicar  los  productos  de 
esos  bienes,  se  encontraria  con  que,  sin  utilidad  nin- 
guna para  ios  Institutos  ni  para  el  Gobierno,  se  había 
introducido  una  verdadera  perturbación  en  impor- 
tantes establecimientos  de  instrucción  pública.  Tra- 
yendo al  presupuesto  los  recursos  de  esos  estableci- 
mientos, crea  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
cometerá  una  falta  de  formalidad;  porque  si  contando 
con  esos  recursos  es  como  se  ha  conseguido  la  apa- 
rente nivelación  del  presupuesto,  cuando  se  vayan  ha- 
ciendo las  deducciones  que  correspondan  por  haber 
tomado  el  Gobierno  aquello  de  que  no  debía  disponer, 
resultará  que  habremos  estado  discutiendo  unos  pre- 
supuestos para  el  ano  próximo  que  por  voluntad  del 
Gobierno  dejarán  de  responder  en  su  desarrollo  á los 
cálculos  en  que  se  inspiraron. 

Por  lo  demás,  reconozco  que  no  es  esta'la  oca- 
sión oportuna  para  discutir  este  asunto;  cuando  el 
Sr.  Isasa  apoye  la  proposición  incidental  que  ha 
anunciado,  en  la  discusión  de  los  presupuestos,  y 
cuantas  veces  se  trate  de  la  misma  cuestión,  yo  le- 
vantaré mi  voz  aquí  en  defensa  de  los  derechos  que 
vo  creo  lastimados,  y especialmente  por  lo  que  se  re- 
fiere al  Instituto  de  Murcia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Anunciada  la  presentación  de  una  proposición  por 
el  Sr.  Isasa,  no  considero  lícito  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión  que  mañana  trataremos  detenida- 
mente, y en  la  cual,  con  mucho  gusto  mió,  he  oído 
al  Sr.  García  Alix  decir  que  tomará  parte.  Pero  se  me 
ha  de  permitir  que  exponga  en  dos  solas  considera- 
ciones mi  criterio. 

Por  más  que  se  use  en  el  sentido  jurídico  la  pa- 
labra despoja,  cuya  definición  nos  ha  dado  el  Sr.  Gar- 
cía Alix,  aplicada  al  caso  actual  y aplicada  á un  Go- 
bierno, no  deja  de  ser  un  cargo  de  cierta  gravedad: 
me  explico  la  natural  tendencia  de  las  oposiciones  á 
exagerar  los  cargos  que  dirigen  al  Gobierno;  pero  des- 
pués de  las  explicaciones  que  yo  he  dado  para  desva- 
necer el  cargo,  me  parece  que  debía  haber  llevado  al 
ánimo  del  Sr.  García  Alix  el  convencimiento  de  que 
no  existe  motivo  para  calificar  así  los  hechos. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  ó sea  á la  convenien- 
cia de  traer  esta  cuestión  íntegra  al  presupuesto, 
cuestión  es  que  trataría  con  muchísima  más  compe- 
tencia, oportunidad  y derecho  que  yo  mi  digno  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  el  estado  de  su 
salud  le  permitiera  acudir  hoy  á este  sitio;  pero  no 
puedo  menos  de  decir  á S.  S.  que  de  no  llevarle  al 
presupuesto,  como  se  ha  llevado,  no  sé  en  qué  punto 
el  precepto  económico  podría  tener  toda  la  autoridad 
que  tiene  en  la  ley  de  presupuestos. 

Por  lo  que  hace  á que  el  Estado  no  reportará  ven- 
taja alguna  de  la  incautación,  ha  de  permitirme  S.  S. 


que  le  recuerde  que  entre  los  ingresos  que  figuran 
en  el- presupuesto  como  producidos  por  la  segunda  en- 
señanza, hay  una  partida  que,  si  no  recuerdo  mal  en 
este  momento,  es  de  283.000  pesetas,  como  producto 
de  esos  bienes;  y como  está  demostrado  desde  muy 
antiguo  (y  aquí  tenía  los  datos,  en  la  previsión  de  que 
el  Sr.  Isasa  apoyara  su  proposición  incidental)  que  los 
bienes  que  producen  esas  rentas,  una  vez  enajenados 
aquéllos  por  el  Estado  y aplicado  el  producto  del  ca- 
pital que  se  obtenga  á los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza, ha  de  resultar  eu  favor  de  ésta  un  aumen- 
to de  muchísima  importancia. 

Aquí  termino,  para  no  molestar  más  á la  Cámara, 
y mañana,  ésta  y el  Sr.  García  Alix  podrán  enterarse, 
porque  los  cálculos  que  se  han  hecho  muy  detenida- 
mente sobre  el  particular,  no  pecan  ni  de  exagerados 
ni  de  pesimistas. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Con  motivo  de  este 
incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Me  proponía,  seño- 
res Diputados,  utilizar  mi  derecho  reglamentario  para 
intervenir  en  el  debate  sobre  este  asunto,  cuando  se 
explanara  la  interpelación  que  desde  hace  dias  tiene 
anunciada  el  Sr.  Isasa;  pero  como  después  de  las  ex- 
plicaciones que  esta  tarde  han  mediado  entre  este 
digno  individuo  de  la  minoría  conservadora  y el  señor 
Ministro  de  Fomento  en  representación  del  Gobierno, 
y convertida  la  interpelación  en  proposición  inciden- 
tal, es  indudable  que,  con  arreglo  al  Reglamento,  no 
podré  tomar  parte  en  esta  discusión,  á menos  de  ape- 
lar á un  recurso  que  frecuentemente  se  utiliza,  y no  es 
de  mi  gusto,  cual  es  el  de  solicitar  una  alusión  del 
Sr.  Isasa  á fin  de  poder  iutervenir  amparado  en  esta 
corruptela,  me  levanto  únicamente,  cumpliendo  lo 
que  estimo  un  deber,  para  presentar  una  exposición 
que  la  Junta  de  administración  y gobierno  del  Cole- 
gio de  la  Concepción  de  Cabra  y el  Cláustro  de  pro- 
fesores del  Instituto  de  esta  ciudad,  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  me  han  enviado,  y en  la  que  se  re- 
clama contra  el  contenido  del  art.  6.°  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos,  que  ha  originado  ya,  y origi- 
nará seguramente  en  lo  sucesivo,  largas  y empeña- 
das discusiones. 

No  incurriré  en  el  error,  y perdónenme  los  seño- 
res Diputados  que  han  intervenido  en  este  debate  que 
diga  esto,  que  si  no  viniera  de  mí,  pudiera  parecer 
como  algo  do  corrección;  no  incurriré,  digo,  en  el 
error  de  discutir  en  este  instante  si  es  oportuno  y 
puede  ser  justo  algún  calificativo  más  ó menos  duro 
empleado  contra  el  acto  que  el  artículo  que  comba- 
timos pretende  autorizar;  porque  como  ese  acto  no 
se  ha  realizado,  ni  sabemos  aún  si  se  realizará,  el  dis- 
cutir por  anticipado  los  términos  con  que  debe  cali- 
ficarse valdría  tanto  como  representar  ante  el  Con- 
greso, y yo  no  quiero  contribuir  á ello,  el  argumento 
de  un  conocidísimo  sainete.  En  todo  caso,  estoy  segu- 
ro, porque  conozco  la  justificación  del  Gobierno,  aue 
si  se  realiza  lo  propuesto,  se  hará  en  las  condiciones 
• de  equidad  y de  justicia  á que  no  puede  faltar  nin- 
gún Gobierno,  y menos  espero  yo  que  faite  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Me  limito,  pues,  por  ahora  á presentar  á la  Mesa 
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esta  exposición  y á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  la  estudio  detenidamente,  seguro  de  que,  una  vez 
que  la  haya  examinado  S.  S.,  se  convencerá  de  las 
injusticias  que  entraña  el  art.  G.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 


El  Sr.  BOIXADSR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOIXADER:  He  pedido  la  palabra  ¡jara  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciou  que  tenga  la 
bondad  de  remitir  al  Congreso  el  expediente  sobre 
cambio  de  capitalidad  de  los  pueblos  de  Vilá  y Cabó, 
en  la  provincia  de  Lérida.  No  hallándose  presente  el 
Sr.  Ministro,  espero  que  la  Mesa  se  servirá  trasmitirle 
mi  deseo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Miuistro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En  una 
de  las  últimas  sesiones  se  sirvió  mi  amigo  Sr.  Azcá- 
rraga  leer  un  suelto  de  un  periódico  anunciando  que 
en  Manila  había  habido  un  desfalco  importante,  de 
unos  18  millones  de  reales.  Contesté  entonces  á 8.  S. 
que  no  estaba  enterado  de  eso,  que  no  sabía  lo  que 
hubiera  sobre  el  particular;  pero  cumpliendo  con  mi 
deber,  adopté  inmediatamente  las  medidas  oportuna*» 
á fin  de  enterarme  de  ese  asunto. 

Hoy  puedo  decir  al  Sr.  Azcárraga  que  los  datos 
oficiales  que  existen  en  el  Ministerio  de  Ultramar  res- 
pecto de  ese  asunto  están  reducidos  á la  comunica- 
ción que  ya  conoce  S.  S.,  y en  la  cual  el  gobernador 
general  de  Filipinas  manifiesta  en  i 3 de  Marzo  de  este 
ano  que  el  guarda-almacén  de  papel  timbrado  de  Bi- 
noudo  estaba  encausado  por  robo,  por  sustracción  de 
efectos. 

Como  el  asunto  está  sometido  á los  tribunales, 
nada  puede  hacer  el  Ministro  de  Ultramar,  ni  siquie- 
ra pedir  el  expediente,  porque  los  tribunales  son  los 
competentes  para  juzgar  el  asunto. 

Decía  también  aquel  periódico  que  estaba  paseán 
dose  aquí  con  licencia  uno  de  los  complicados  en 
aquel  expediente.  Eso  es*  verdad;  pero  hay  que  añadir 
que  la  licencia  es  absoluta,  puesto  que  en  el  momento 
en  que  el  Ministro  de  Ultramar  tuvo  noticia  de  que 
se  rozaba  el  nombre  de  ese  individuo,  directa  ó indi- 
rectamente, con  el  asunto  de  que  estamos  tratando, 
le  ha  dejado  cesante:  esa  es  la  licencia  que  yo  llamo 
absoluta. 

En  el  Ministerio  de  Ultramar  no  existen  más  da- 
tos oficiales;  pero  sí  he  de  manifestar  que  por  confi- 
dencias que  deben  merecer  al  Ministro  de  Ultramar 
completo  y absoluto  crédito,  se  sabe  que  han  sido  re- 
cuperados por  el  Tesoro  1 74.000  duros,  y que  es  muy 
pequeña  la  cantidad,  en  opinión  de  las  autoridades  de 
aquellas  islas,  que  falta  por  reintegrar. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  como  el  hecho 
tiene  algún  fundamento  de  verdad,  aunque  algún 
tanto  exagerado,  debo  manifestar  á la  Cámara  para 
satisfacción  de  los  Sres.  Diputados,  y en  particular  de 
mi  amigo  el  Sr.  Azcárraga,  que  en  el  asunto  entien- 
den ios  tribunales;  que  las  pérdidas  que  pueda  tener 


el  Tesoro  serán  bien  pequeñas,  y que  si  fuere  preciso, 
que  no  lo  es,  el  Ministro  de  Ultramar  excitaría  el  celo 
de  los  tribunales  para  que  sin  miramientos  de  nin- 
guna clase  aplicaran  todo  el  rigor  de  la  ley  á ios  de- 
lincuentes, puesto  que  no  há  lugar  á ser  indulgentes 
con  aquel  que  falta  á su  deber. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  sobre  el  particular  á mi 
amigo  el  Sr.  Azcárraga,  el  cual  supongo  quedará  com- 
pletamente satisfecho  con  estas  explicaciones. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Ya  me  extrañaba  á mí  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tuviera  noticia  de  este 
acontecimiento;  pero,  por  lo  que  veo,  en  la  comunica- 
ción que  le  han  dirigido  á S.  S.  aquellas  autoridades 
le  dan  tan  solo  conocimiento  de  esta  defraudación  por 
incidenLe,  puesto  que  lo  hacen  ai  comunicarle  la  sus- 
pensión de  un  empleado  y al  pedirle  la  aprobación 
de  estas  providencias.  En  dicha  comunicación  ni  aun 
se  da  idea  de  la  clase  de  robo  por  que  ha  sido  proce- 
sado ese  empleado,  puesto  que  solo  se  dice  por  robo. 
De  modo  que,  en  rigor,  por  solo  esa  comunicación  no 
se  podría  venir  en  conocimiento  del  delito  que  yo  in- 
dicaba aquí  y del  proceso  que  sobre  él  se  seguia ; 
pero  repito  que  no  quiero  entrar  ahora  en  otro  género 
de  observaciones  que  me  iba  á permitir  hacer  sobre 
esta  materia  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al  Con- 
greso, y me  he  de  limitar  únicamente  á dirigir  un 
ruego  á S.  S. 

En  este  ramo,  en  el  cual  ha  ocurrido  esa  defrau- 
dación, resulta  procesado,  según  tengo  entendido  y 
según  resulta  de  esa  comunicación,  el  guarda-alma- 
cén; pero  había  otro  empleado  superior  á éste  en  esos 
almacenes.  Indícase  también  en  el  suelto  que  yo  cité 
aquí  el  otro  dia,  que  al  interventor  del  ramo  alguna 
responsabilidad  se  le  debe  exigir,  y sobre  esto  solo 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  ha  apresu- 
rado á declararle  cesante. 

Como  sobre  esto  no  puedo  extenderme  por  el  mo- 
mento en  que  se  me  ha  coucedido  la  palabra,  para  po- 
der ocuparme  de  ello  en  otra  ocasión  he  de  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso los  expedientes  personales  de  ese  guarda-alma- 
cén, dél  interventor  y del  administrador  general  del 
ramo,  y allí  veremos  si  se  justifica  la  razón  y la  jus- 
ticia que  haya  habido  para  nombrarlos  para  esos  pues- 
tos; que  si  nada  tengo  que  objetar,  tendré  mucho  gus- 
to en  manifestarlo.  No  quiere  esto  decir  que  tenga 
antecedentes  favorables  ni  desfavorables  de  ninguno 
de  esos  individuos,  porque  no  los  conozco,  ni  de  nin- 
guno de  ellos  he  oído  hablar  sino  en  esta  ocasión , 
como  he  oído  hablar  de  otros  al  ocurrir  uno  de  estos 
acontecimientos,  que  con  tanta  frecuencia  se  repiten, 
de  defraudación  de  las  rentas  del  Estado  por  los  mis- 
mos que  están  encargados  de  guardarlas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas.  El  Sr.  Azcárraga  dice  que  no  co- 
noce á esas  personas.  Tampoco  el  Miuistro  de  Ultra- 
mar las  conoce,  ni  ha  intervenido  en  sus  nombra- 
mientos, ni  sabe  la  fecha  en  que  tuvieron  lugar.  No 
lo  digo  porque  de  esta  manera  me  excuse;  pudiera 
haberlos  nombrado,  porque  no  puede  ser  que  los  Mi- 
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nistros  lleven  el  alta  y baja  de  todos  los  que  colocan, 
y es  claro  que  parten  del  principio  de  que  son  hon- 
rados. Digo  que  parto  del  principio  de  que  son  hon- 
rados, porque  nadie  puede  suponer  que  una  persona 
no  lo  sea  mientras  no  existan  pruebas  en  contrario. 

¿Cómo  se  ha  descubierto  esto?  ¿Por  qué  se  le  da  el 
calificativo  de  robo?  Lo  que  sabe  el  Ministro  de  Ul- 
tramar por  cartas  confidenciales  que  tienen  cierto  as- 
pecto de  respetabilidad,  comoS.  S.sabe,  es,  que  habién- 
dose girado  una  visita  á los  almacenes,  se  encontró 
que  el  guarda-almacén  había  tratado  de  violentar 
una  puerta.  Esto  hizo  entrar  en  sospecha  ai  encarga- 
do de  girar  la  visita,  y se  determinó  una  visita  en  la 
casa  del  guarda-almacén  (y  aquí  consta  su  nombre, 
que  no  he  dicho  porque  me  ha  parecido  que  no  ha- 
bia  para  qué),  y en  su  casa  encontraron  una  porción 
de  papel  sellado,  y es  claro  que  no  debia  estar  allí, 
sino  en  el  almacén. 

El  juez  de  Binondo,  que  es  el  que  inició  la  causa, 
sin  duda  por  eso  le  dió  el  calificativo  de  robo.  Des- 
pués ( y de  esto  no  puedo  responder),  por  confiden- 
cias también  y que  no  tienen  el  mismo  carácter  de 
respetabilidad,  llegó  á noticia  del  Ministro  de  Ultra- 
mar que  este  iudivíduo  había  salido  de  la  cárcel  para 
ir  á un  manicomio,  porque  estaba  loco;  pero  de  esto 
no  puedo  responder. 

En  cuanto  ai  otro  individuo  que  lia  quedado  ce- 
sante, y que  vino  aquí  no  sé  si  con  anticipo  de  licen- 
cia por  indicios  de  que  apareciera  complicado,  se  le 
dejó  cesante. 

En  cuanto  á los  expedientes  personales,  tengo  mu- 
cho gusto  en  traer  cuantos  piden  losSres.  Diputados, 
y con  mayor  razón  traeré  éstos;  pero  S.  S.  sabe  que 
los  expedientes  personales  no  diceu  nada,  ni  en  el  Mi- 
nisterio existen  más  datos  que  las  órdenes  nombrán- 
dolos. 

Y no  hablo  de  la  comunicación,  porque  el  Sr.  Az- 
cárraga  la  conoce  y no  hay  necesidad  de  ello. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Nada  más  que  para  decir 
dos  cosas:  la  primera,  que  espero  los  expedientes  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  la  bondad  de 
ofrecer;  y la  segunda,  para  repetir  que  no  tengo  an- 
tecedente ninguno  respecto  de  ios  empleados  cuyos 
expedientes  pido,  y por  tanto,  que  no  tengo  motivo 
para  sospechar  que  hayan  sido  mal  nombrados  y que 
no  deban  merecer  la  confianza  del  Gobierno. 


ORDEN  DEL  DÍA 


E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  la  discusión  del  art.  l.Meldictámen 
sobre  reforma  de  la  ley  electoral. 

( Véase  el  Apéndice  2/  al  Diario  núm.  55,  sesión  de 
2 de  Marzo  de  1889;  Diario  núm.  114 , sesión  de  23  de 
Mayo;  Diario  núm.  40:  sesión  de  12  del  actual ; Diario 
núm.  12 , sesión  del  14  de  ídem : Diario  núm.  45,  sesión 
del  18  de  idem\  Diario  núm.  46,  sesión  del  19  de  Ídem ; 
Diario  núm.  47,  sesión  del  20  de  ídem,  y Diario  número 
50,  sesión  del  23  de  ídem.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 


primera  enmienda  de  las  nueve  presentadas  á este  ar- 
ticulóos la  del  Sr.  Allende  Salazar,que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  elec- 
toral: 

El  art.  1/  dirá  en  su  primer  párrafo: 

«Artículo  l.°  Son  electores  de  primer  grado  para 
Diputados  á Cortes  todos  los  españoles  varones,  mayo- 
res de  25  años, que  se  bailen  en  el  pleno  goce  de  sus 
derechos  civiles  y sean  vecinos  de  un  Municipio  en  el 
que  cuenten  dos  años  al  menos  de  residencia. 

Son  electores  de  segundo  grado  para  Diputados  á 
Cortes  los  de  primer  grado  que  paguen  por  cualquier 
concepto  contribución  al  Estado,  ó ejerzan  alguna 
procesión  ú oficio  y sepan  leer  y escribir. 

Cien  electores  de  primer  grado  elegirán  un  elec- 
tor de  segundo  grado,  y todos  los  de  esta  condición, 
en  cada  distrito  ó circunscripción,  elegirán  directa- 
mente los  Diputados  A Cortes.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1889.== 
Manuel  Allende  Saiazar.=El  Conde  de  Sallent.=Luis 
de  Laudecho.=Emilio  de  Alvear.=Laureano  Casado 
Mata.=Manuel  González  Longoria.=C.  el  Conde  de 
Toreno.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifes- 
tar si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
ei  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Espero,  Sres.  Di- 
putados, que  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  podrán 
achacar  á algo  que  se  parezca  á obstruccionismo,  ni 
siquiera  á deseo  de  entorpecer  esla  discusión,  el  he- 
cho de  que  se  hayan  presentado  algunas  enmiendas 
y se  presenten  más  al  proyecto  que  se  discute,  por- 
que precisamente  la  presentación  de  enmiendas  es 
una  necesidad  imperiosa  de  la  formalidad  de  los  par- 
tidos, y porque  si  se  discute  la  totalidad,  en  la  cual, 
según  el  Reglamento,  se  ha  de  hablar  del  espíritu, 
tendencia  y oportunidad  de  la  ley,  no  basta  esto  á los 
partidos  que  tienen  arraigo  en  el  país,  sino  que  es 
menester  que  presenten  en  todo  caso,  y más  tratán- 
dose de  proyectos  de  esta  importancia,  soluciones 
concretas,  principios  prácticos  en  el  desarrollo  del 
proyecto,  á fin  de  que  no  solo  recaiga  un  voto,  sino 
que  por  medio  de  estas  fórmulas  precisas  se  presente 
la  manera  de  llegar  á una  transacción  entre  los  par- 
tidos. 

Yo  debo  declarar  que  esta  mañana  me  propuse 
iniciar  aquí  un  incidente  de  prévio  y especial  pronun- 
ciamiento, debido  á que  á la  formalidad  con  que  pro- 
cede en  esta  como  en  todas  las  cuestiones  el  partido 
conservador,  he  entendido  yo  que  por  parte  del  par- 
tido liberal  no  se  responde  en  igual  forma,  y es  claro 
que  si  esto  envuelve  acusación,  no  es  á la  mayoría, 
ni  al  partido  liberal,  sino  A la  entidad  Gobierno  que 
les  representa. 

Es  práctica  constante  que  en  asuntos  de  esta  im- 
portancia y aun  de  menos,  una  vez  que  se  discute  la 
totalidad,  una  vez  que  se  han  hecho  previamente  por 
los  partidos  las  necesarias  declaraciones  de  cuáles 
son  sus  tendencias  en  un  punto  determinado,  se  lle- 
gue á la  transacción.  Yo  no  tengo  noticia  de  que  esa 
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Comisión  ni  de  que  ese  Gobierno  se  propongan  intro- 
ducir algunas  variantes  aceptando  enmiendas  de  las 
oposiciones,  y refiriéndome,  naturalmente,  á aquella  á 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  hubiera  querido 
saber,  porque  creo  que  realmente  importaba,  si  elec- 
tivamente por  aquellas  enmiendas  que  no  variaran 
los  principios  fundamentales  que  sostenéis  se  podía 
llegar  á una  transacción.  Yo  he  desistido  de  promover 
este  incidente,  aparte  de  razones  personales  que  po- 
déis comprender  fácilmente,  dada  mi  insignificancia, 
porque  la  Comisiou  me  dirá  que  ya  me  iré  enterando, 
conforme  se  vayan  presentando  las  enmiendas,  de  si 
se  toman  ó no  en  consideración,  y que  debe  bastarme 
el  saber  que  la  enmienda  que  voy  á sostener  no  es 
admitida. 

A mí  este  argumento,  que  desde  luego  ha  de  salir 
de  vuestros  labios,  no  me  satisface,  por  una  razón 
obvia:  porque  si  nosotros  hubiéramos  llegado  á un 
acuerdo,  si  vosotros  hubiérais  decidido  en  una  forma 
pública  ó privada  que  se  podía  llegará  transacciones 
de  algún  género,  yo  me  limitaria  á apoyar  en  cuatro 
palabras  esta  enmienda  ó la  retirarla  en  el  caso,  más 
favorable  para  vosotros,  de  no  tener  necesidad  de  es- 
cucharme. Pero,  en  fin,  cualquiera  que  sea  la  suerte 
que  pueda  caber  á esta  enmienda,  que  ya  sé  cuál  ha 
de  ser,  y la  que  puedan  tener  las  demás  que  hemos 
presen  Lado  y las  que  presentaremos,  yo  no  tengo  en 
este  momento  más  que  cumplir  con  el  deber  que  me 
he  impuesto. 

Ai  sostener  esta  enmienda  no  voy  á combatir  el 
principio  que  informa  este  proyecto  que  habéis  pre- 
sentado, no  porque  esté  conforme  con  él  ni  mucho 
menos,  sino  porque  después  de  los  discursos  que  se 
han  pronunciado  por  individuos  caracterizados  de  esta 
minoría,  después  del  estudio  sintético  admirable  del 
$r.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  y después  de  las  razones 
políticas  que  expresaron  en  sus  discursos  los  señores 
Pidal  y Silvela,  paréceme  ocioso  venir  aquí  á comba- 
tir ese  principio  en  las  bases  generales.  Pero  además 
tengo  otra  razón  para  no  combatir  el  principio  sus- 
tancial de  ese  proyecto,  y esta  razón  es,  que  lo  mismo 
la  Comisión  parlamentaria  que  el  Gobierno  de  S.  M., 
han  declarado  que  aquí  se  trataba  de  un  compromiso 
político  ai  que  no  podían  faltar,  y que  dejando  á un 
lado  sus  convicciones,  ó variándolas  si  las  tuvieran 
en  otro  sentido,  tenían  forzosamente  que  cumplir  ese 
compromiso;  y cuando  las  cosas  llegan  á este  punto, 
me  parece  ociosa  toda  discusión,  porque  difícilmente 
podríamos  llegar  á entendernos.  Por  consiguiente, 
quedaos  vosotros  con  el  compromiso  y cumplamos 
nosotros  con  nuestro  deber  siguiendo  otro  camino. 

Yo  debo  declarar  que  en  principio,  ni  aun  en  las 
condiciones  en  que  se  presenta  este  proyecto,  soy 
contrario  á la  representación  del  voto  popular;  es  de- 
cir, que  creo  que  el  brazo  popular,  que  creo  que  to- 
das las  clases  sociales  deben  contribuir  ai  ejercicio 
de  la  soberanía  contribuyendo  con  su  voto  á la  elec- 
ción de  Diputados.  Pero  este  principio  general  no  pue- 
de en  su  desarrollo  llegar  al  límite  que  parecia  des- 
prenderse de  las  ideas  democráticas  que  informaron 
en  todo  tiempo  este  principio,  porque  no  creo  que  ni 
vosotros  ni  ningún  demócrata  podéis  entender  que 
la  única  representación  debe  ser  la  de  la  fuerza,  la 
del  número,  y entiéndase  bien  que  no  lo  califico  de 
ninguna  manera;  porque  llegando  á este  terreno  de 
las  enmiendas,  llegando  á este  trabajo  de  transacciou, 
si  puede  llegarse  á él,  yo  he  creído  siempre  que  debe 


discutirse  razonadamente  y que  no  debemos  acudir 
á las  violencias  ni  á levantar  las  pasiones.  ¿Cómo  ha 
de  levantar  pasiones  ni  mover  los  ánimos  la  discu- 
sión del  sufragio  universal,  si  dicen  que  no  se  ataca? 
Lo  que  no  veo  tampoco  es  que  se  defienda  más  que 
por  la  fórmula  del  compromiso;  pero  realmente,  con 
esa  afirmación  que  he  hecho  de  la  necesidad  de  re- 
presentación de  todas  las  clases  sociales,  de  que  no  es 
solo  la  fuerza  del  número  la  que  impera,  porque  en- 
tonces sería  solo  una  representación  y no  la  tendrian 
las  minorías,  que  están  representadas  por  la  inteligen- 
cia y la  riqueza,  siempre  menores;  con  esa  afirmación 
me  encuentro  yo  que  estamos  de  acuerdo,  porque  el 
Gobierno  de  S.  M.  y esa  Comisión  parlamentaria  han 
admitido  no  solo  la  representación  individual,  sino  la 
del  elemento  social  ó colectivo. 

Pero  lo  habéis  hecho  tan  tímidamente,  sois,  per- 
mitidme la  frase,  unos  innovadores  tau  vergonzantes, 
que,  en  realidad,  es  inútil  la  representación  que  les 
dais  á esos  elementos  sociales,  completamente  inútil 
en  la  práctica,  porque  creo  que  tal  vez  la  Universidad 
de  Madrid  podrá  reunir  los  5.000  electores;  pero  las 
Universidades  de  proviacias,  y esas  Cámaras  de  co- 
mercio, y esas  Sociedades  Económicas,  creo  yo  que  no 
han  de  tener  voto,  sobre  todo  si  os  empeñáis  en  man  • 
tener  en  el  proyecto  que  aquellos  electores  de  los  co 
iegios  especiales  no  tengan  representación  también 
en  los  colegios  ordinarios,  porque  esto  implicaría  un 
voto  cualitativo,  y tendremos  que  venir  á esc  voto,  y 
á mi  no  me  parece  enfrente  del  sufragio  radical,  y ya 
sabéis  que  tiene  muchos  partidarios;  y veo  eu  ese 
banco  al  Sr.  Santa  María  de  Paredes,  del  elemento 
científico  de  esa  mayoría,  y á quien  he  oído  siempre 
expresarse  en  esto  sentido.  De  hecho  el  voto  cualita- 
tivo existe  hoy  en  España,  puesto  que  hay  personas 
que  pueden  votar  para  diferentes  cargos  en  una  mis- 
ma elección. 

Yo  debo  advertir  á la  Comisión  simplemente,  para 
evitar  rectificaciones  inútiles,  que  la  enmienda  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar,  y que  ahora  discuti- 
mos, en  nada  absolutamente  se  opone  á la  represen- 
tación colecliva  y social;  únicamente  una  razón  de 
método  me  ha  obligado  á presentar,  en  sustitución  de 
lo  que  habéis  consiguado  en  el  art.  l.°,  lo  que  en  la 
enmienda  se  contiene.  Pero  cuando  llegue  el  momento 
de  la  discusión,  en  el  titulo  correspondiente  á la  re- 
presentación colectiva,  nosotros  habremos  de  formu- 
lar enmiendas  concretas  para  desarrollar  allí  el  pen- 
samiento que  sobre  este  particular  tenemos. 

Y también  debo  advertir  á la  Comisión,  con  el 
objeto  indicado,  que  el  desarrollo  ulterior  que  pueda 
tener  el  ejercicio  del  doble  voto  en  la  elección  tendrá 
también  un  desarrollo  fácil  en  las  enmiendas  sucesi- 
vas; pero,  puesto  que  ya  está  dictada  la  sentencia  por 
vuestra  parte,  no  lo  he  de  exponer  ahora  por  no  pro- 
longar la  discusión  y porque  no  veáis  en  mí  un  em- 
peño vano  en  sostener  aquello  que  no  ha  de  tener  re- 
sultado práctico.  Por  consiguiente,  comprendereis 
desde  luego,  señores  de  la  Comisión,  cuál  es  el  al- 
cance de  la  enmienda.  En  ella  se  propone  una  fórmu- 
la, á mi  entender  práctica,  un  sistema  seguido  ya  en 
España  en  diferentes  ocasiones,  y que  aun  sigue  hoy 
dia  para  las  elecciones  de  Senadores,  pero  completa- 
mente liberalizado  y democratizado  á vuestro  gusto, 
de  tal  modo  que  había  de  ofrecer  ventajas  induda- 
bles. Es,  pues,  mi  enmienda  una  transacción  entre 
vosotros  v nosotros,  y esa  transacción  consiste  en  que 
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á vosotros  os  concedemos  el  principio  que  informa 
vuestro  proyecto,  es  decir,  esa  función  electoral  que 
concedéis  á todos  los  ciudadanos  mayores  de  edad 
que  no  estén  incapacitados  y que  sean  vecinos  con 
dos  años  de  antelación  del  punto  en  donde  lian  de 
ejercer  su  derecho;  pero  al  mismo  tiempo  nosotros 
quisiéramos  que  conviniérais  en  que  esa  elección  no 
fuera  directa,  pudieudo  elegirse  por  estos  primeros 
electores  los  otros  que  depuraran  los  méritos  de  los 
candidatos,  á fin  de  dar  á la  Cámara  popular  repre- 
sentantes idóneos  y de  mejores  condiciones  que  ios 
que  pudiera  traer  el  sufragio  directo.  Es  decir,  que 
mi  enmienda  está  inspirada  en  ci  principio  de  la 
selección  de  los  electores. 

Y este  sistema  tiene  la  ventaja  de  que,  además  de 
ser  una  transacción  en  la  práctica  y en  nuestras  cos- 
tumbres públicas,  es  también  una  transición  posible, 
porque  comprendereis  que  bajo  vuestro  punto  de  vis- 
ta es  un  adelanto  ineludible  el  paso  del  sufragio  res- 
tringido á la  elección  de  dos  grados.  De  esta  mane- 
ra, esas  personas,  esas  masas  de  electores  que  aquí 
han  sido  calificadas  de  distintos  modos,  pero  que 
hay  que  convenir  en  que  en  su  mayoría  son  igno- 
rantes, se  acostumbrarían  á las  funciones  que  tie- 
nen que  desempeñar,  y sabrían  que  iban  á elegir  á 
una  persona  que  á su  vez  tendría  que  elegir  á los  can- 
didatos á la  diputación.  Vosotros  concedéis  el  sufra- 
gio directo  de  buena  fe,  porque  presumís  que  la  so- 
ciedad española  está  en  con  liciones  de  ejercitar  esa 
función  tan  principal  de  la  vida  política;  y nosotros, 
por  el  contrario,  creemos,  no  por  lo  que  hayamos  es- 
tudiado en  los  libros,  sino  porque  sabemos  lo  que  pasa 
en  las  aldeas  y en  las  poblaciones,  creemos,  yo  ai  me- 
nos lo  creo  sinceramente,  que  esa  forma  de  elección 
no  ha  de  producir  resultado,  y que  lejos  de  ser  un 
adelanto,  podrá  ser  un  atraso.  Pues  bien,  la  elección 
que  yo  propongo  de  dos  grados  podría  evitar  ciertas 
dificultades  y hacer  frente  á muchos  inconvenientes. 

Yo  me  he  propuesto  no  anunciar  en  la  discusión 
de  este  proyecto  ninguna  calamidad  para  el  caso  de 
que  se  apruebe,  ¿obre  esto,  sobre  ios  extremos  á que 
puede  llevar  una  ley  tan  radical  como  la  presente,  ya 
os  lian  dicho  lo  suficiente  las  personas  caracterizadas 
de  este  partido.  Tampoco  os  he  de  tachar,  y os  lo  pro- 
meto firmemente,  de  que  contrariáis  á las  institucio- 
nes que  debeis  defender;  ni  he  de  molestaros,  en  fin, 
diciendo  natía  que  os  pueda  mortificar,  porque  ya  he 
dicho  al  principio  que  creía  que  este  asunto  debia 
discutirse  tranquila  y razonadamente. 

Pero  habiéndoos  dicho  ya  esto,  que  me  importa- 
ba para  la  tranquilidad  de  la  discusión,  debo  expone- 
ros algunas  modestas  observaciones  que  se  refieren  á 
las  ventajas  que  encuentro  en  el  sistema  que  os  pro- 
pongo. Yo  no  me  he  podido  fijar,  y no  he  de  exami- 
nar los  muchos  sistemas  que  se  han  preconizado,  por- 
gue desde  el  más  científico,  desde  el  sufragio  clel 
cociente  electoral,  y que  ante  la  Comisión  parece  que 
desarrolló  el  Sr.  Fernandez  Soria  y que  vosotros  no 
áceptásteis,  hasta  las  muchas  fórmulas  que  se  han 
presentado,  ninguno  me  satisface  por  completo.  Por 
una  razón:  porque  en  ninguna  parte  so  ha  llegado  á 
determinar  que  ninguna  forma  de  elección  fuera  per- 
fecta. Creo  que  habéis  obrado  perfectamente  al  no 
aceptar,  al  no  fijaros  en  este  procedimiento  más  ó me- 
nos difícil,  y para  el  cual  no  está  preparada  la  so- 
ciedad. 

La  elección  de  dos  grados  no  pretendo  yo  que  sea 


copia  de  la  que  se  ejercita  en  ningún  país;  y,  efecti- 
vamente, en  las  condiciones  en  que  yo  la  propongo, 
no  tengo  noticia  de  que  se  haya  ejercitado  más  que 
en  España,  en  que  la  elección  de  grados  nace  con  el 
sistema  parlamentario*  puesto  que  nuestros  ilustres 
legisladores  de  Cádiz  empleaban  y adoptaron  eso  sis- 
tema como  el  mejor,  llegando,  en  la  exageración  pro- 
pia de  los  tiempos,  á admitir  el  tercer  grado.  Después 
de  la  Constitución  de  1869,  saben  perfectamente  los 
¿res.  Diputados  que  fué  este  sistema  el  adoptado:  la 
elección  directa  para  los  Diputados,  y la  de  dos  gra- 
dos para  los  Senadores;  y realmente,  fácil  nos  sería,  y 
en  algo  de  esto  he  pensado  yo  buscando  anteceden- 
tes, establecer  las  diferencias  que  se  notaban  entre 
aquellas  dos  ciases  de  elección,  diferencias  grandísi- 
mas respecto  á la  elección,  y diferencias  grandísimas 
respecto  á la  representación  que  trajeron  en  una  y 
en  otra  Cámara. 

Yo  he  de  ser  franco  ante  la  Comisión:  no  tengo 
una  afición  decidida  á la  elección  de  grados  en  Leo- 
ría,  es  decir,  que  si  se  tratara  de  una  sociedad  per- 
fecta, si  fuera  posible  lo  que  vosotros  proponéis,  si  se 
tratara  de  un  ideal,  desde  luego  el  sufragio  directo 
me  satisfaría  más;  pero  no  vamos  á hablar  aquí  de 
medios  ideales  en  el  orden  de  las  elecciones  ni  en  el 
orden  de  las  ideas.  Como  me  lijo  en  esto,  á pesar  de 
considerar  superior  el  sufragio  directo,  yo  os  pro- 
pongo, convencido  de  mejorar  el  proyecto,  la  elección 
de  grados;  porque,  aparte  de  esto, por  ninguno  délos 
sistemas  propuestos  Lengo  yo  entusiasmo,  estando 
persuadido,  y lo  estaréis  todos,  de  que  el  mejor  sis- 
tema sería  el  que  se  cumpliera.  De  lo  que  todos  de- 
bemos preocuparnos  es  de  la  sinceridad  y de  la  ver- 
dad electoral,  y á mí,  si  la  voluntad  del  elector  viniera 
aquí  representada  fielmente,  me  importaría  muy  poco 
que  fuera  cualquiera  el  sistema  que  se  empleara. 

Os  dije  antes  que  sin  anunciar  catástrofes  ni  ca- 
lamidades, iba,  sin  embargo,  á estudiar  razonada- 
mente esta  cuestión,  y me  voy  á fijar  en  un  punto 
que  tiene  importancia  y que  es  congruente  con  el  re- 
medio que  os  propongo.  Me  parece  que  ni  la  Comi- 
sión ni  ningún  Sr.  Diputado  va  á negarme  los  he- 
chos evidentes  y que  resultan  de  todas  partes  donde 
el  sufragio  universal  se  practica  más  ó menos  unl- 
versalizado, que  da  lugar  á que  los  mismos  demócra- 
tas pidan  hoy  dia  que  se  organice  ese  sufragio,  lo 
cual  equivale  en  castellano  neto  á que  no  se  siga  con 
ese  sufragio,  que  se  adopte  otro  y que  las  minorías 
vengan  representadas. 

Pues  bien;  lo  que  no  podéis  negarme  es  que  el 
sufragio  directo  en  la  forma  que  lo  proponéis,  hace  im- 
posible la  vida  parlamentaria;  que  no  vienen  segura- 
mente hombres  de  partido  en  la  elección  directa,  por- 
que esta  es  la  práctica  cuando  la  elección  es  verdade- 
dera,  y yo  diría  que  en  España,  aunque  fuera  la  elección 
amafiada,  sucedería  lo  mismo;  no  se  reúnen  en  esos 
Parlamentos  así  elegidos  hombres  con  la  suficiente 
independencia,  con  la  suficiente  inteligencia  y patrio- 
tismo para  agruparse  á ios  grandes  partidos,  orga- 
nismo é instrumentos  del  Poder;  viene  la  formación 
de  grupos,  viene  la  formación  de  coaliciones  y viene 
la  vida  imposible  para  los  Parlamentos,  trayendo  apa- 
rejados, como  sabéis,  grandísimos  daños  para  la  ad- 
ministración y para  la  Hacienda  la  composición  de 
partidos  así  organizados,  ó mejor  dicho,  la  descompo- 
sición de  los  partidos,  que  hace  imposible  la  vida  de 
los  Parlamentos  en  elórden  legislativo,  económico  y 
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administrativo.  ¡Ah!  si  hubiera  tiempo  de  hacer  un  es- 
tudio detenido,  que  yo  no  he  de  hacer  porque  me  pare- 
ce que  no  estd  hoy  tampoco  el  Congreso  para  que  so 
hagan  estudios  detenidos;  pero  si  quisiéramos  notar  ia 
diferencia  que  ya  el  Sr.  Moret  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  ley  establece  entre  los  dos  electorados, 
entre  el  electorado  de  campo  y el  electorado  urbano; 
si  estudiáramos  detenidamente,  como  io  habéis  hecho 
to  los  los  que  estáis  aquí,  sin  duda,  porque  sois  muy 
aficionados  á estas  cosas,  puesto  que  permanecéis  aquí; 
si  consideráramos  la  condición  del  elector  urbano  y del 
elector  rústico;  si  viéramos  cómo  se  encuentra,  res- 
pecto á la  propiedad  y á las  demás  condiciones,  orga- 
nizada nuestra  sociedad,  desde  luego  sacaríamos  la 
consecuencia  que  ya  habréis  sacado  todos,  de  que  no 
es  posible  la  elección  directa  en  la  forma  que  se 
propone. 

El  labrador,  fijándonos  sobre  todo  en  la  población 
rústica,  porque  ya  sabéis  la  enorme  desproporción 
que  hay  entre  una  y otra  en  España,  y que  á pesar  de 
la  centralización  y del  atan  de  ir  á vivir  á las  gran- 
des poblaciones,  no  so  aumenta  el  número  de  habi- 
tantes más  que  en  algunas  capitales  del  Norte,  y en 
cambio  aumenta  la  población  rústica,  á pesar  de  la 
innegable  crisis  que  atravesamos;  fijándonos  en  esto, 
bien  sabéis  que  á aquel  elector  fácilmente  se  le  podrá 
ilustrar  y estimularle  á entrar  en  las  costumbres  pú- 
blicas haciéndole  que  vote  al  convecino,  que  elija  á la 
persona  á quien  conoce  por  sus  prendas  morales,  por 
su  capacidad,  y en  quien  podrá  tener  ilimitada  con- 
fianza, al  paso  que  ai  candidato  que  se  presenta  en  ia 
elección  directa  no  le  conoce  las  más  de  las  veces,  no 
le  inspira  confianza,  y sobre  todo,  conózcale  ó no  le 
conozca,  no  sabe  por  qué  le  vota  ni  lo  que  va  á ha- 
cer después  que  le  haya  votado.  Por  eso  la  elección 
de  segundo  grado  no  se  puede  negar  que  os  una  ver- 
dadera elección,  y por  eso  en  todas  partes  donde  se 
practica  coa  sinceridad  la  elección  se  obtiene  una 
selección  evidente  de  los  candidatos,  y luego  en  los 
Parlamentos  esos  hombres  van  á los  grandes  parti- 
dos y son  una  garantía  para  el  régimen  parlamen- 
tario. 

Es,  por  lo  demás,  bien  lo  comprendéis,  un  estímulo 
importante  que  so  establezca  la  elección  de  segundo 
grado,  para  que  aquellas  personas  que  lo  crean  con- 
veniente puedan  ser  electores  directos  poniéndose  fá- 
cilmente en  estas  condiciones,  pues  bien  habrá  repa- 
rado la  Comisión  que  para  este  segundo  grado  se 
exigen  muy  pocas  condiciones:  que  se  pague  alguna 
contribución  al  Estado,  sin  lijar  siquiera  que  sea 
contribución  directa;  que  se  tenga  alguna  profesión  ó 
algim  oficio,  y sobre  todo,  que  se  sepa  leer  y escribir. 
Me  parece  que  esto  es  lo  meno3  que  se  puede  pedir  al 
que  va  á elegir  directamente  un  representante. 

Lo  que  me  lia  extrañado  sobremanera  en  esta 
discusión,  es  que  se  baya  pretendido  apoyar  el  sufra- 
gio universal  y su  conveniencia  en  nuestras  tradicio- 
nes y en  nuestra  historia;  y aun  cuándo  yo  no  he  de 
reaovar  un  incidente  que  aquí  ha  ocurrido  ante  los 
Bros.  Diputados,  me  va.á  permitir  mi  amigo  el  señor 
Becerro  de  Bengoa  que  le  bagá  alguna  observación 
respecto  de  las  condiciones  en  que  S.  S.  suponía  que 
se  ejercitaba  el  sufragio  en  aquellas  provincias  vas- 
cas que  tanto  queremos  S.  S.  y yo,  y á las  que  repre- 
sentamos en  esta  Cámara. 

El  Sr.  Landecho,  mi  compañero,  contestó  á S.  S. 
cumplidamente;  pero  yo  preguntaría  al  Sr.  Becerro  i 


de  Bengoa,  al  individuo  de  la  minoría  coalicionista, 
si  se  ha  aceptado  por  esa  minoría  ese  sistema  de  su- 
fragio universal;  porque,  si  se  ha  aceptado,  podríamos 
estar  perfectamente  de  acuerdo  con  8.  S.  y con  la 
minoría  á que  pertenece.  Si  S.  S.  no  tiene  más  razón, 
sin  embargo,  para  apoyar  el  sufragio  universal  que 
las  tradiciones  y la  razón  histórica,  me  parece  que 
S.  S.  no  basa  en  grandes  fundamentos  su  conducta. 

Pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  si  SS.  SS. 
quieren  que  la  familia,  que  es  la  base  de  la  organiza- 
ción total,  lo  sea  también  del  organismo  político,  es- 
tamos de  acuerdo.  Y es  mas,  en  este  punto  yo  soy 
más  radical  todavía  que  S.  S.,  porque  daría  el  voto, 
no  solo  al  padre  de  familia,  lo  misino  al  rico  que  ai 
pobre  y al  que  no  tiene  nada,  sino  que  también  se  lo 
daría  (y  creo  que  ya  se  dijo  por  medio  de  una  inte- 
rrupción que  estábamos  conformes  en  ello  como  prin- 
cipio) á la  mujer  viuda  cuando  tuviera  la  patria  potes- 
tad, y basta  al  hijo  mayor,  aunque  fuera  menor  de 
edad,  si  la  Constitución  lo  permitiera.  Me  parece  que 
en  esc  punto  podríamos  estar  completamente  de 
acuerdo,  y que  esa  sería  una  base  de  transacción  en- 
tre nuestros  respectivos  puntos  de  vista. 

Tanto  es  así,  que,  si  no  recuerdo  mal,  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  se  refiere  precisamente  á 
este  punto  de  vista  en  una  enmienda  que  tiene  pre- 
sentada. 

Pero  si  de  esas  tradiciones,  de  esas  antiguas  for- 
mas ó legislaciones  que  tanto  amamos  S.  S.  y yo, 
fuéramos  á sacar  partido,  yo  también  podría  sacar 
ejemplos  para  el  presente  y para  el  porvenir,  demos- 
trando que  en  ellas  se  encontraba  una  elección  de  se- 
gundo grado  perfectamente  caracterizada,  pues  que 
aquellos  apoderados  en  las  .Tuntas  generales  en  Guer- 
nica,  que  eran  elegidos  por  ios  cabezas  de  familia, 
eran  electores  de  segundo  grado  respecto  de  la  Dipu- 
tación Coral  ó del  Poder  ejecutivo,  y para  aquel  Poder 
administrativo  que  funcionaba  durante  un  bienio  era 
elector  perfectamente  caracterizado  de  segundo  gra- 
do, si  bien  se  hacía  por  insaculación  ia  elección  de 
los  apoderados  que  habían  de  representar  ai  Cuerpo 
administrativo:  tres  por  el  bando  Ouacino,  y tres  por 
el  Gamboino. 

Pero  realmente  estos  recuerdos  de  nada  sirven  ai 
presente,  porque  no  pueden  confundirse  las  Asambleas 
meramente  administrativas  con  los  Cuerpos  políticos 
como  el  Congreso;  y por  tanto,  como  no  se  trata  de 
términos  homogéneos,  creo  que  no  podemos  sacar  de 
ellos  consecuencias,  como  yo  prelendia  sacarlas,  si- 
guiendo el  ejemplo  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  en 
apoyo  de  mi  tesis. 

Y voy  á terminar  dirigiéndome  á la  Comisión  é 
indicándola  que,  como  habrá  visto  por  las  breves  y 
modestas  observaciones  que  he  presentado,  en  la  en- 
mienda no  se  trata  de  destruir  el  principio  fundamen- 
tal ó esencial  de  vuestro  sistema,  puesto  que  se  res- 
peta la  universalidad  del  sufragio  en  la  forma  que  en 
ese  proyecto  de  ley  se  trae,  y al  mismo  tiempo  en  la 
enmienda  no  se  destruye  el  principio  de  dar  valor  al 
elemento  social,  pifesto  que  ya  he  indicado  que  no 
quiero  tratar  esta  cuestión,  que  la  dejo  íntegra,  te- 
niendo, sin  embargo,  el  propósito  de  tratarla  más  ade- 
lante. Por  último,  esta  selección  evita  ios  inconve- 
nientes que  someramente  he  indicado,  y sobre  los  que 
no  tengo  que  insistir  por  ser  de  todos  conocidos  y 
aun  apreciados. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Siivela  os  dijo  ya  lo  bastante 
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respecto  de  lo  que  este  problema  importante  ba  de 
ser;  pero  yo,  aunque  no  tengo  autoridad  ninguna, 
puedo  dar  mi  opinión  como  soldado  de  partido. 

A mí  no  me  pesa,  ni  me  pesará,  al  contrario,  me 
alegro  y me  alegraré  que  los  partidos  conservado- 
res confirmen  todas  las  ventajas  y todas  las  mejoras 
que  obtengan  ios  partidos  liberales;  pero  habrá  que 
tener  en  cuenta  si  esas  reformas  son  convenientes  y 
esas  ventajas  lo  son  efectivamente  para  el  país;  por- 
que yo.  la  verdad,  nada  temo  más,  considerándome 
verdaderamente  conservador,  que  á la  reacción,  lo 
mismo  en  el  orden  político  que  en  el  órden  social, 
que  en  el  órden  económico  Por  eso  temo  yo  grande- 
mente á las  exageraciones,  porque  cuando  veo  un 
proyecto  que  lleva  en  sí  una  exageración  determina- 
da, pienso  involuntariamente  en  la  exageración  con  - 
traria;  y el  otro  dia,  á propósito  de  exageraciones, 
cuando  se  hacía  alusión  á la  mayor  ó menor  respon- 
sabilidad de  los  partidos  políticos  en  sucesos  san- 
grientos anteriores,  recordaba  la  frase  siguiente  que 
oí  á un  anciano  respetable  durante  la  última  lucha 
fratricida:  «¿Cómo  ba  de  terminar  la  guerra  civil,  si 
en  Madrid  los  Gobiernos,  con  sus  exageraciones,  han 
montado  una  fábrica  de  hacer  carlistas,  y en  Estella, 
cou  aquel  fanatismo  brutal,  han  montado  una  máqui- 
na de  hacer  liberales?» 

Y efectivamente,  de  las  exageraciones  vienen  des- 
pués catástrofes  y todo  lo  grave  para  el  país. 

Para  concluir  diré  que  la  importancia  que  tiene  la 
enmienda  que  he  sostenido  consiste  precisamente  en 
que  de  la  selección  resulta  que  se  presentan  los  me- 
jores, entendiendo  por  tales  los  más  probos,  los  m?ís 
rectos,  los  más  inteligentes  de  cada  región,  de  cada 
distrito;  el  espíritu  y la  tendencia  de  la  enmienda  no 
es  buscar  con  la  selección  á los  más  ricos  y á los  más 
nobles,  aunque  si  se  reunieran  todas  las  condiciones 
que  he  apuntado,  seria  mejor;  pero,  puesto  que  en  el 
Senado  español  tienen  representación  las  altas  jerar- 
quías sociales  y las  clases,  es  preciso  que  á la  Cámara 
popular  vengan  los  individuos  que  la  han  de  consti- 
tuir adornados  con  las  condiciones  que  he  indicado. 
Al  mismo  tiempo,  si  se  aceptara  esta  enmienda,  ten- 
dríamos un  medio  de  ir  adelantando  en  lo  que  se  re- 
fiere á costumbres  políticas:  las  clases  inferiores  se 
irian  acostumbrado  á ir  eligiendo  á los  que  más  tarde 
habían  de  elegir  para  representantes  del  país. 

El  Sr.  GARNICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARNICA:  Señores  Diputados,  verdadera- 
mente felicito  á la  Comisión  y debo  felicitar  á la  raa 
y oría,  porque  pasada  la  discusión  de  la  totalidad,  que 
se  puede  considerar  como  una  discusión,  según  acaba 
de  decir  muy  acertadamente  nuestro  digno  compa- 
ñero y mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Allende 
Salazar,  de  pasión,  para  satisfacer  en  mucha  parte  los 
compromisos  de  partido,  al  entrar  en  lo  que  deben 
ser  soluciones  concretas,  en  lo  que  deben  ser  mejoras 
de  la  ley,  he  visto  que  podemos  considerar  al  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar,  lo  mismo  en  los  sentimien- 
tos que  laten  en  el  fondo  de  sil  discurso  y que  ani- 
man todos  sus  razonamientos,  como  en  los  deseos  que 
le  impulsan  á buscar  soluciones,  no  ciertamente  la 
solución  concreta  que  ha  propuesto,  sino  las  solucio- 
nes generales  que  deben  obtenerse  en  la  materia  le- 
gislativa sometida  al  Congreso;  he  visto,  digo,  que 
podemos  considerar  al  Sr.  Allende  Salazar  como  uno 
de  los  nuestros,  que  podemos  considerar  que  en  las 


líneas  generales  de  su  razonamiento  y de  su  conducta 
en  esta  materia  está  enteramente  conforme  con  nos- 
otros. 

Dice  el  Sr.  Allende  Salazar  que  lo  que  desea  es 
edificar  sobre  principios  sólidos  y verdaderos,  y como 
taLes,  indestructibles.  Este  es  el  deseo  que  nos  anima 
á nosotros,  y esto  es  lo  que  dentro  de  la  falibilidad 
humana  estamos  ciertos  de  conseguir  con  el  pro- 
yecto que  hemos  sometido  al  Congreso,  pues  con  él 
no  serán  posibles  reacciones  en  esta  materia,  sino  que 
será  un  principio  de  depuración  de  nuestro  régimen 
parlamentario  y de  paz  para  el  país. 

Es  un  recurso  retórico  que  pocas  veces  dejan  de 
usar  los  oradores,  y que  en  este  caso  ha  saltado  desde 
el  principio  en  el  discurso  del  Sr.  Allende  Salazar, 
como  en  otra  forma  se  manifestó  y saltó  en  los  dis- 
cursos de  los  oradores  que  hablaron  contra  la  totali  - 
dad,  el  de  cargar  al  adversario  aquello  que  se  pre- 
senta como  un  obstáculo  para  el  orador,  aquello  que 
le  molesta,  de  la  misma  manera  que  en  el  arte  de  los 
grandes  negocios  de  carácter  difícil  se  pasan  del  acti- 
vo al  pasivo  las  partidas  que  embarazan.  Y así  como 
aquel  hecho  que  nosotros  conceptuamos  elocuente,  y 
que  hicieron  resaltar  algunos  individuos  de  la  Comi- 
sión, el  hecho  de  la  falta  de  interés  en  este  debate, 
eso  que  se  ha  llamado  indiferencia  del  país,  y que  nos- 
otros consideramos  como  la  prueba  más  ciara  de  la 
madurez  do  este  proyecto  y de  la  necesidad  que  ha- 
bía de  someterlo  al  Congreso  en  la  forma  y en  el  mo- 
mento en  que  se  ha  sometido,  era  lo  que  preocupaba 
á los  oradores  que  impugnaban  la  totalidad  del  pro- 
yecto, y siendo  el  hecho  que  más  de  frente  se  les  opo- 
nia,  trataban  de  imputárnoslo,  cuando  lo  que  probaba 
era  que  el  país  estaba  convencido  de  que  el  compro- 
miso que  se  había  contraído  no  podía  menos  de  cum- 
plirse, sin  que  esto  pudiera  traer  alarma  ni  peligro  de 
ninguna  especie;  así  el  Sr.  Allende  Salazar,  compren' 
diendo  que  la  discusión  de  las  enmiendas  debe  tener 
un  carácter  práctico,  el  de  mejorar  el  proyecto  ha- 
ciéndole más  perfecto,  y que  el  presentar  enmiendas 
que  están  fuera  de  los  términos  naturales  de  la  dis- 
cusión, que  por  contradecir  radicalmente  el  proyecto 
son  inadmisibles,  no  puede  tener  otro  valor  que  el  de 
una  verdadera  obstrucción,  al  empezar  á hablar  lo 
primero  que  hacía  era  sincerarse  y manifestar  que 
ningún  propósito  de  obstrucción  Ies  guiaba  á él  ni  á 
los  individuos  de  su  partido,  ni  en  la  enmienda  que 
S.  S.  ha  apoyado,  ni  en  otras  que  tenían  presentadas. 

Sin  embargo,  bastará  la  lectura  de  la  enmienda 
que  el  Congreso  ha  oído,  para  que  todo  el  mundo  se 
persuada  que  esta  es  una  enmienda  de  aquellas  que, 
por  contradecir  todo,  no  solo  contradicen  el  proyecto 
á que  se  presenta,  sino  que,  faltando  á las  reglas  de 
la  lógica,  contradicen  algo  que  es  superior  á este  y á 
cualquier  proyecto.  Esta  enmienda,  ni  como  tal  en- 
mienda al  proyecto  que  discutimos,  ni  presentada 
aisladamente,  podría  ser  admitida;  porque  ¿de  qué 
tratamos  ahora?  Discutida  ya  la  totalidad,  aceptado 
ya  el  principio  general  de  la  ley,  la  discusión  que 
ahora  inauguramos  de  ios  artículos  y de  las  enmien- 
das á ellos  presentadas  ha  de  subordinarse  á este 
sentido  general  del  proyecto  y aun  al  sentido  del  ar- 
tículo sobre  que  versan.  Pues  la  enmienda  que  el 
Sr.  Allende  Salazar  ha  presentado  es  totalmente  con- 
traria, totalmente  incompatible  con  el  artículo  y cou 
el  proyecto  en  general.  Esa  enmienda  representa  en 
el  sentido  del  sufragio  universal  una  reacción  extra- 
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ordinaria.  Para  plantearlas  bajo  la  forma  de  una 
ecuación,  ó mejor  dicho,  de  lina  identidad  perfecta,  es 
preciso  traducir  las  determinaciones  de  esta  enmien- 
da en  la  forma  siguiente:  «Los  Diputados  serán  ele- 
gidos en  el  distrito  que  más,  por  cien  electores,  cuyos 
cien  electores  habrán  de  reunir  las  condiciones  de  pa- 
gar alguna  contribución,  estar  en  pleno  goce  do  los 
derechos  civiles,  ser  vecinos  del  Municipio  con  dos 
anos  de  anterioridad  y haber  merecido  la  confianza  de 
los  electores  ile  primer  grado.» 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  cuando  queremos 
ampliar  los  comicios:  cuando  por  medio  de  la  univer- 
salización del  voto  queremos  buscar  en  ellos  la  más 
ámplia  representación  de  la  Nación;  cuando  queremos 
apartar  de  estos  comicios  los  motivos  y circunstan- 
cias de  corrupción  que  á todos  nos  preocupan,  y que 
han  sido  objeto  de  cuadros  tan  sombríos  y elocuen- 
tes de  la  minoría  conservadora,  la  enmienda  que  S.  8. 
propone  como  solución  enfrente  del  sufragio  univer- 
sal viene  á reducir  á 100,  cuando  más,  en  cada  dis- 
trito el  número  de  electores,  y aun  éstos  han  de  re- 
unir las  condiciones  que  acabo  de  expresar.  Porque 
si  el  número  de  habitantes  de  una  demarcación  elec- 
toral ha  de  ser  próximamente  de  50.000,  bien  puede 
calcularse  que  á esas  «50.000  almas  corresponden, 
cuando  más,  10.000  electores  de  los  de  sufragio  uni- 
versal; y como  por  cada  100  electores  de  sufragio 
universal  se  ha  de  elegir  un  elector  de  esos  de  se- 
gundo grado,  según  la  enmienda  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar, resulta  que  no  habrá  más  que  100  electores  ó 
menos  de  segundo  grado  en  cada  distrito,  y aun  és- 
tos han  de  reunir  todas  esas  condiciones  heterogé- 
neas que  S.  8.  les  exige  con  relación  al  censo,  resi- 
dencia, goce  de  derechos  civiles  y haber  sido  elegidos 
por  los  electores  de  primer  grado.  Vea  el  Sr.  Allende 
Salazar  si  eso  no  es  ponerse  en  contradicción  flagran- 
te, no  solo  con  los  términos  generales  de  esta  ley, 
sino  con  aquellos  propósitos  que  S.  8.  expresaba  al 
decir  que  quería  marchar  en  un  sentido  progresivo, 
pero  seguro  y en  que  no  cupiesen  retrocesos.  Vea 
8.  S.  si  con  tales  tendencias  no  resulta  en  evidente 
contradicción  e3e  sufragio  de  segundo  grado  que  en 
la  enmienda  nos  propone. 

Es  el  sistema  del  sufragio  universal  indirecto,  en 
general,  aparte  de  estas  condiciones  especiales  que  á 
mi  juicio,  y creo  que  al  del  Congreso,  hacen  defectuo- 
sas, ilógicas  y heterogéneas  las  dos  bases  que  pro- 
pone el  Sr.  Allende  Salazar,  un  sistema  dentro  de  los 
muchos  que  hay  en  materia  electoral,  pero  de  éste 
puede  decirse  que  es  el  que  está  especialmente  des- 
acreditado y abandonado.  No  creo  que  haya  tenido 
valedores  en  el  terreno  de  las  teorías  de  derecho  po- 
lítico desde  los  enciclopedistas  y de  los  demás  auto- 
res que  siguieron  inmediatamente  á los  mismos,  ni 
que  cuente  más  precedentes  legales  que  los  de  las 
Constituciones  inspiradas  por  aquel  sabio  que  dió  las 
fórmulas  de  las  primeras  Constituciones  francesas,  el 
célebre  abate  Siéycs,  primero  con  la  Constitución  de 
los  Estados  generales,  después  con  la  del  91,  luego 
con  la  del  año  HE  de  la  República,  y las  del  Consula- 
do y del  Imperio.  Llevaron  éstas  la  elección  indirecta, 
siempre  con  el  pretexto*  falaz  de  selección,  hasta  un 
extremo  tan  exagerado  como  pudo  necesitar  el  cesa- 
rismo  y el  resorte  extraordinario  de  gobierno  con  que 
el  Emperador  Napoleón  hubo  de  sujetar  á su  país  para 
la  lucha  colosal  que  sostuvo  con  Europa. 

Nuestros  legisladores  de  Cádiz,  discípulos,  como 


es  sabido,  tan  sumisos  eu  el  orden  de  la  ciencia,  como 
independientes  y apartados  en  el  orden  del  senti- 
miento y del  patriotismo,  de  los  autores  franceses  de 
esa  época,  hubieron  de  aplicar  en  la  Constitución  del 
año  1812  este  sistema  de  elección  doble  que  llama  el 
Sr.  Allende  Salazar  de  selección,  dando  el  resultado 
de  un  sistema  puramente  parlamentario,  pero  que  no 
puede  llamarse  verdaderamente  representativo  en 
aquellas  circunstancias,  como  los  sucesos  políticos 
que  después  ocurrieron,  y como  el  abandono  personal 
en  que  dejaron  á aquellos  nobles  y valerosos  patrio- 
tas los  electores  de  quienes  pretendían  tener  mandato, 
vino  luego  tristemente  á comprobar. 

No  sé  si  el  Sr.  Allende  Salazar  se  ha  fijado  en  las 
consecuencias  de  su  sistema,  de  su  sufragio  indirecto 
en  relación  con  el  principio  representativo,  y en  que 
lo  que  constituye  es  una  resta  progresiva  de  cuer- 
po electoral,  viniendo  á hacer  evidente,  á manifestar 
aquel  defecto  que  desde  los  albores  del  renacimiento 
liberal  moderno  achacó  el  célebre  De  Maistre  á este 
sistema,  acusándole  de  que,  eu  lugar  de  ser  sistema 
de  adición  y de  suma  de  voluntades,  era  un  sistema 
de  resta,  de  sustracción,  porque  en  cada  elección  y en 
Cada  votación  lo  que  se  iba  haciendo  era  una  resta  de 
la  representación  y de  la  resolución  de  lodos  aquellos 
electores  que  no  estaban  conformes  con  el  resultado 
de  la  votación,  podiendo  darse  el  caso  de  que  los  que 
en  último  estado  vinieran  á tomar  parte  en  la  con- 
fección de  las  leyes,  ó la  resolución  por  ellos  adop- 
tada, en  vez  de  representar  la  voluntad  de  todo  el  país, 
representaban  un  cuarto  ó un  octavo  del  cuerpo  elcc-* 
toral,  del  cual  se  decían  representantes  ó expresión. 

Estos  defectos  del  gobierno  representativo,  que  des- 
de el  principio  se  le  han  achacado  como  de  los  ma- 
yores á cambio  de  otras  ventajas  que  tiene,  y sobre 
todo  de  la  necesidad  de  derecho  en  que  se  apoya,  se 
acreditan  en  proporción  de  los  grados,  de  las  dobles 
ó triples  elecciones  con  que  la  enmienda  quiere  com- 
plicarle. 

Yo  entiendo  que  el  8r.  Allende  Salazar,  al  propo- 
ner este  sistema,  más  bien  que  á su  convicción  pro- 
pia, permítame  S.  8.  que  se  lo  diga  sin  ofensa  alguna 
para  su  persona  y sin  ánimo  de  molestarle  en  lo  más 
mínimo,  habrá  cedido  á una  exigencia  de  partido,  á 
algún  acuerdo  de  presentar  enmiendas  escalonadas 
para  formular,  enfrente  de  las  soluciones  que  la  Co- 
misión recomienda,  todas  aquellas  que  se  crean  posi- 
bles según  SS.  88.,  pero  sin  tener  en  cuenta,  á juicio 
de  la  Comisión,  el  criterio  del  proyecto  y las  necesi- 
dades del  estado  político  del  país. 

Aparte  de  esto,  el  8r.  Allende  Salazar  se  ha  exten- 
dido en  varias  consideraciones  sobre  diversos  puntos 
del  proyecto,  y puede  decirse  que  sobre  todas  las  ma- 
terias que  con  el  proyecto  se  relacionan;  pero  sin 
hacer  sobre  ello  hincapié  verdadero,  sin  hacer  verda- 
dera argumentación  de  combate,  sino  como  una  ex- 
posición de  ideas  que  manifiesta  de  un  modo  gallardo 
el  estudio  que  del  asunto  ha  hecho  el  8r.  Allende  Sa- 
lazar y el  conocimiento  que  S.  S.  tiene  de  todos  los 
precedentes  y de  todas  las  ciencias  con  esta  materia 
relacionadas,  lo  cual  me  pone  en  singular  dificultad 
para  seguirle  en  esta  peregrinación,  entre  otras  razo- 
nes, porque  no  quiero  entrar  en  un  debate  de  totalidad 
del  proyecto  ni  sobre  el  concepto  general  del  art.  l.\ 
ni  desflorar  siquiera  las  cuestiones  que  indudablemen- 
te han  de  ser  objeto  del  debate  sobre  ese  artículo. 

Decía,  por  ejemplo,  el  Sr.  Allende  Salazar  que  1* 
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Comisión  reconoce  el  principio  orgánico  que  debe 
tener  el  sufragio  universal,  y que  en  este  concepto 
habia  introducido  la  representación  corporativa,  que  i 
el  Sr.  Allende  Salazar  no  llegaba  siquiera  á determi-  I 
nar,  y que  yo  diré  que  es  la  de  las  Universidades  ! 
literarias,  la  de  las  Cámaras  de  comercio,  agrícolas  é 
industriales  y la  de  las  Sociedades  Económicas;  y 
anadia  S.  S.,  pero  sin  razonarlo,  que  en  este  ensayo 
habia  habido  extraordinaria  timidez,  porque  la  Comi- 
sión no  ha  desarrollado  lo  que  era  consecuencia  ló- 
gica de  ese  principio. 

¿Entiende  el  Sr.  Allende  Salazar  de  buena  fe  que 
esas  entidades,  esas  corporaciones  tienen  en  el  país 
más  valor,  más  importancia  política  que  aquella  que 
la  Comisión  les  ha  reconocido?* 

Si  el  Sr.  Allende  Salazar  es  lógico  con  sus  princi- 
pios de  que  la  legislación  deb#  aplicarse  al  estado 
real  de  la  sociedad  á que  se  destina,  debe  serlo  tam- 
bién en  la  consecuencia  de  que  no  debe  darse  más 
importancia  á cada  una  de  las  entidades  ó corpora- 
ciones del  país  que  aquella  que  realmente  tienen;  y 
la  importancia  que  tienen  las  Sociedades  Económicas, 
las  Cámaras  de  comercio,  y aun  las  mismas  Univer- 
sidades literarias,  en  el  órden  político,  no  cree  la  Co- 
misión, de  buena  fe,  que  sea  mayor  eu  la  realidad  de 
los  hechos  que  aquella  que  la  misma  Comisión  les  ha 
dado  en  el  orden  político. 

Espera  la  Comisión  á cuando  llegue  el  debate  de 
este  asunto,  para  justificar  entonces,  según  entienda, 
tanto  la  tendencia  que  ha  perseguido  al  dar  cabida  á 
•aquellos  organismos  de  vida  sana  que  puedan  venir  á 
la  política  en  la  medida  y en  el  valor  que  realmente 
tengan,  como  si  ha  logrado  el  acierto  en  ello  y les  ha 
dado  cabida  dentro  de  la  ley  eu  esta  justa  medida. 

Se  ha  ocupado  el  Sr.  Allende  Salazar  también, 
aun  cuando  sin  insistir  eu  ello,  de  los  diversos  proce- 
dimientos electorales  que  recomiendan  los  tratadistas, 
y que  la  práctica  pone  de  manifiesto  en  algunas  de 
las  Naciones  modernas,  desde  el  sistema  de  sufragio 
indirecto,  que  es  objeto  de  su  enmienda,  basta  el  sis 
tema  del  cociente  electoral;  y decia  S.  S.  con  una 
afirmación  general  que  le  satisfacía  y aplaudía  á la 
Comisión  por  no  haber  seguido  ninguno  de  estos  sis- 
temas y haberlos  rechazado,  ateniéndose  á aquello 
que  puede  considerarse  más  práctico,  más  conforme 
con  las  ideas  generales,  y más  aceptable  desde  lue- 
go, dadas  nuestras  costumbres  políticas.  Yo  en  este 
punto  no  tengo  más  que  recoger  el  aplauso  y la  apro- 
bación que  la  conducta  de  la  Comisiou  lia  merecido 
ai  Sr.  Allende  Salazar  en  esta  materia,  ciertamente 
delicada  y árdua.  que  puede  ser  objeto  de  impugna- 
ción y de  debate  por  importantes  individuos  de  esta 
Cámara,  y autorizarme  con  ella  aQtc  el  Congreso. 

Ha  hecho  indicaciones  ei  Sr.  Allende  Salazar  de 
la  misma  manera,  sin  ahondar  grandemente  en  el 
razonamiento,  acerca  de  que  el  sufragio  universal  es 
imposible  con  la  vida  parlamentaria;  de  que  el  sufra- 
gio universal  no  elige  hombres  de  partido;  de  que  el 
sufragio  universal  sirve  la  política  de  grupo.  Esta 
afirmación,  ha  sido  hecha  ya  por  todos  los  oradores 
del  partido  á que  S.  S.  pertenece,  y ha  sido  repetida 
mente  contestada  por  la  Comisión.  Verdaderamente, 
mo  sé  qué  otra  contestación  dar  á 8.  8.  que  pueda 
satisfacerle,  sino  le  han  satisfecho  las  más  elocuen 
tes,  las  más  ilustradas,  las  más  autorizadas  que  han 
salido  de  estos  bancos;  porque  si  con  el  sufragio  uni- 
versal, y dirigiéndose  los  que  quieren  mover  la  opi- 


nión pública  A grandes  masas,  á grandes  colectivida- 
des, no  pueden  hacer  valer  aute  ellas  más  que  inte- 
reses pequeños  y mezquinos  de  grupo  y localidad;  si, 
aparte  de  los  inconvenientes  que  esto  tenga  en  otro 
órden  que  ahora  no  discuto,  esas  masas  uo  han  de 
moverse  por  grandes  ideas  y grandes  pasiones,  no  sé 
qué  baya  de  sustancial  é indiscutible  eu  esta  mate- 
ria que  determine  las  relaciones  del  cuerpo  electo- 
ral con  las  que  ante  él  se  presenten  á solicitar  su 
favor. 

Es  evidente  que  al  sufragio  universal  pueden 
achacársele  en  ciertos  momentos  entusiasmos  irrefle- 
xivos y apasionamientos  peligrosos,  y para  todo  esto 
creo  que  existe  eu  el  arte  político  ponderaciones  y 
remedios  compatibles  con  el  mismo  sufragio  univer- 
sal; pero  que  se  crea  que  ha  de  obedecer  á móviles  de 
camarilla,  á pasiones  de  cofradía,  á pequeños  intere- 
ses de  coparticipación,  como  obedecería,  sin  duda, 
ese  sufragio,  salvo  el  respeto  que  las  opiniones  de 
8.  S.  me  merecen,  ese  sufragio  verdadero  de  compa- 
dres, en  que  un  elector  no  luviera  que  entenderse  más 
que  con  los  40  ó 50  vecinos  de  segundo  grado  que 
8.  S.  propone,  eso  para  mí  es  inadmisible,  es  ab- 
surdo. 

Decia,  por  último,  S.  S.  que  el  sufragio  no  podía 
apoyarse  en  nuestro  país  en  tradiciones  políticas.  Si 
8.  S.  entiende  decir  que  toda  institución  liberal  tiene 
en  la  historia  de  nuestro  país,  desgraciadamente,  desde 
principio  del  siglo  xvi,  un  corte  profundo  que  hace 
grandemente  difícil  para  nosotros  el  desarrollo  de  la 
vida  moderna,  está  S.  S.  en  lo  cierto. 

Pero  si  S.  8.  profundiza  en  este  hecho  ante  las  ne- 
cesidades intelectuales  y morales  que  nosotros  tene- 
mos de  vivir  dentro  de  un  régimen  de  libertad,  por- 
que no  podemos  vivir  de  otra  mauera,  y de  fundar 
este  régimen  sobre  uu  sistema  electoral  y represen- 
tativo que  arranque  de  las  entrañas  de  la  Nación,  no 
podrá  menos  de  reconocer  que  ese  mismo  triste  es- 
tado del  absolutismo  cu  los  tres  últimos  siglos  de 
Monarquía  es  el  precedente  político  más  indudable  de 
que  nosotros  no  podemos  establecer  otro  sistema  que 
el  sufragio  universal;  porque  la  Monarquía  absoluta 
anuló  la  aristocracia  como  institución  política,  y la 
clase  media  tampoco  pudo  bajo  aquel  gobierno  ad- 
quirir educación  política,  ni  siquiera  riqueza  bastante, 
ni  hábitos  de  asociación  que  la  habilitaran,  ai  plan- 
tearse el  régimen  liberal  en  este  siglo,  para  ser  un 
elemento  firme  de  poder,  como  ba  podido  serlo  en 
Francia  por  tener  estas  condiciones  de  riqueza  y de 
valor  individual,  con  que  ba  suplido  la  falta  de  edu- 
cación política. 

Si  nosotros  no  tenemos  aristocracia  ni  clase  me- 
dia con  educación  política,  ¿qué  nos  queda?  La  uni- 
versalidad de  la  Nación,  que  tomó  sobre  sus  hombros 
en  la  guerra  de  la  independencia  el  porvenir  de  la 
Patria;  la  universalidad  de  la  Nación,  que  sin  la  guía 
de  una  aristocracia  que  estaba  pulverizada,  ni  de  un 
estado  eclesiástico  que  no  tenía  valor  ninguno,  ni  de 
una  clase  media  que  no  presentaba  relieve  en  los 
campos  de  batalla  y en  las  Asambleas  políticas,  como 
pudo,  fué  la  que  tuvo  que  asumir,  y asumió  glorio- 
samente, la  representación  y la  dirección  del  país. 
Nosotros  no  tenemos  otra  base,  no  podemos  partir  de 
otros  elementos:  purifiquémosla  y ennoblezcámosla 
cuanto  podamos,  para  establecer  sobre  ella  nuestro 
estado  político  represeutativo. 

I En  esto  deben  convenir  los  que  son  verdadera- 
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mente  conservadores:  los  que  quieran,  como  quiere  el 
Sr.  Allende  Salazar,  injertar  sobre  la  carne  viva;  los 
que  quieran  sembrar  sobre  tierra  en  que  pueden 
arraigar  las  instituciones,  para  que  no  haya  reaccio- 
nes funestas,  ni  rn  cambio  de  ellas  revoluciones  peli- 
grosas para  el  porvenir. 

Pero  no  partiendo  do  antecedentes  tan  lejanos,  si- 
no del  estado  político  de  nuestros  dias,  el  proyecto  de 
sufragio  universal  que  se  presenta  es  un  proyecto 
que  está  maduro  en  la  opinión  como  no  lo  ha  estado 
ningún  otro,  y que  viene  á satisfacer  una  necesidad 
política  ineludible.  Nosotros  nos  encontramos,  y per- 
mítame el  Sr.  Allende  Salazar  que  me  salga  por  una 
sola  vez  del  terreno  circunscrito  de  su  discurso,  pero 
io  necesito  para  mi  argumentación:  nosotros  tenemos 
una  necesidad  política  del  sufragio  universal,  que 
haü  desconocido  otros  oradores  que  hau  hablado  an- 
tes de  S.  8.,  más  imperiosa  que  ninguna  otra  Nación 
de  Europa  de  las  que  tienen  régimen  constitucional 
y con  las  que  guardamos  cierta  paridad,  primero,  por- 
que lo  hemos  tenido,  y por  poco  amor  que  parezca 
que  un  pueblo  tiene  á sus  instituciones  siempre  tie- 
ne más  del  que  creeu  los  que  le  ven  de  lejos.  Se 
puede  resignar  un  pueblo  ó una  clase  á no  tener  un 
derecho;  puede  esperar  tranquilo  que  llegue  la  hora 
de  tenerlo;  pero  UDa  vez  logrado  este  derecho,  aun 
cuando  al  tenerle  lo  haya  ejercido  con  apareute  indi- 
ferencia, si  lo  pierde,  si  se  lo  arrebatan,  siente  un  do- 
lor, una  capitis  diminutio , un  malestar  que  verdade- 
ramente debe  llamar  la  atención  de  todo  el  que  se 
preocupe  de  la  paz  pública.  Se  comprende  entonces 
que  debe  conservarse  aquel  estado  de  derecho  que 
mirado  superficialmente  se  creyó  que  era  indiferente. 

Tenemos  además  un  factor  de  extraordinaria  im- 
portancia, y S.  8.  1o  sabe  bien  por  la  localidad  que  re- 
presenta, que  es,  la  facción  constante  del  carlismo,  lo 
cual  trae  á nuestro  estado  político  uua  especial  debi- 
lidad. Esto  requiere  que  las  instituciones  se  fortifi- 
quen por  las  ideas  y por  los  medios  por  donde  pueden 
fortificarse;  ¿y  quién  negará  que  el  principio  repre- 
sentativo se  fortificará  más  cuando  la  elección  sea 
más  verdadera,  más  amplia  y más  numerosa?  Por 
esta  razón,  aparte  de  aquellos  compromisos  que  ha- 
yan contribuido  á la  constitución  actual  del  partido 
liberal;  aparte  de  la  bandera  con  que  este  partido  li- 
beral haya  subido  al  poder;  aparte  de  aquellos  aplau- 
sos y de  aquellas  excitaciones  con  que  el  partido  con- 
servador singularmente  se  ha  expresado  en  muchas 
ocasiones  de  un  modo  significativo,  para  que  el  par- 
tido liberal  representase  la  tendencia  más  liberal,  el 
compromiso  más  liberal  que  pudiese  aceptarse  en  la 
gobernación  del  Estado  espauol,  esta  situación  polí- 
tica hace  para  nosotros  de  una  especial  necesidad  el 
sufragio  universal.  Es  un  precedente  político  que,  uni- 
do á otros  que  he  expuesto,  motiva  y legitima  de  un 
modo  particular,  sobre  aquellas  otras  razones  de  de- 
recho público  y filosóficas  que  han  sido  tratadas  por 
otros  oradores  con  gran  elocuencia,  la  reforma  polí- 
tica sometida  ai  Congreso.  Aparte  todas  las  razones 
políticas  de  carácter  general,  tan  brillantemente  ex- 
puestas en  dias  anteriores,  son  consideraciones  de  ne- 
cesidad y de  precedentes  especiales  las  que  obligan 
al  Estado  español  á dar  entrada  al  sufragio  universal, 
y espero  que  todos  los  conservadores  de  buena  fe,  que 
todos  los  que  están  interesados  en  la  paz  pública,  yo 
me  complazco  en  reconocer  estas  disposiciones  en  to- 
dos, y muy  particularmente  en  8.  S.,  cuyas  cualida- 


des personales  me  son  bien  estimadas,  no  puedan 
menos  de  aceptarlo,  dificultando  lo  menos  posible  la 
adopción  de  este  proyecto  que  ha  de  satisfacer  estos 
fines.  He  dicho. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZ  A a:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Al  elocuente  dis- 
curso que  ha  pronunciado  el  iudivíduo  de  la  Comisión 
Sr.  Garnica,  mi  amigo  particular,  tengo  que  oponer 
brevísimas  rectificaciones. 

El  Sr.  Garnica  creía,  sin  duda,  que  yo  iba  á pro- 
nunciar un  discurso  violento  contra  el  sufragio  uni- 
versal, y no  ha  podido  prescindir  de  demostrarnos  su 
entusiasmo  hácia  esa  institución,  y en  los  párrafos 
finales  de  su  discurso  ha  manifestarlo  con  gran  copia 
de  datos,  con  gran  conocimiento  de  la  materia,  los 
fundamentos  que  tiene  para  apoyar  su  creencia.  Yo 
á estos  extremos  no  he  de  contestar,  porque  las  rec- 
tificaciones se  han  de  referir  á los  errores  que  S.  S. 
me  ha  atribuido,  ó al  menos  á los  que  yo  crea  que 
S.  8.  me  ha  atribuido. 

Su  señoría  suponía,  como  es  frecuente  en  estos 
debates,  que  yo  había  incurrido  en  grandes  contra- 
dicciones, y las  contradicciones  resultaban  en  mí  por- 
que, á juicio  de  S.  8.,  parecía  por  un  lado  partidario 
casi  casi  de  lo  que  piensa  S.  8.,  y por  otro  quería  ne- 
gar en  absoluto  la  virtualidad  del  principio  que  8.  8. 
defiende.  Yo  creo  que  esto  obedece  á una  exageración 
por  parte  de  8.  S.,  ó á que  yo  no  me  he  expresado,  y 
esto  es  lo  más  probable,  con  suficiente  claridad.  Yo 
he  dicho  desde  el  principio  de  mi  discurso  que  no 
combatia  el  principio  del  proyecto  porque  lo  creía 
innecesario,  no  solo  porque  lo  habían  combatido  ca- 
racterizados individuos  de  esta  minoría,  sino  porque 
presentabais  como  razón  principal  la  de  que  era  un 
compromiso  político  el  sostenerlo;  y puestas  las  cosas 
en  este  terreno  dije  que  no  tenía  necesidad  de  com- 
batir el  sufragio  universal. 

Yo  he  dicho  que  si  se  tratara  de  fórmulas,  yo  la 
que  preferiría  sería  la  de  la  familia;. y siguiendo  un 
debate  amistoso  que  teníamos  los  Diputados  vascon- 
gados con  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  hacía  observa  - 
ciones  encaminadas  á este  fin.  Pero  si  bacía  la  decla- 
ración de  que  yo  no  combatia  el  principio  del  sufragio 
y me  ceñía  al  contenido  de  la  enmienda,  no  quería 
esto  decir  que  me  pasara  al  campo  contrario. 

Su  señoría  suponía  que  la  elección  que  yo  propo- 
nía desnaturalizaría  el  principio  del  sufragio,  y en 
esto  me  encontraba  en  contradicción,  según  8.  S.T  con 
el  proyecto  que  se  discute.  Si  se  exigiera  al  elector 
de  segundo  grado  un  número  extraordinario  de  con- 
diciones; si  se  le  fuera  á pedir  una  reuta  ó una  capa- 
cidad extraordinaria,  entonces  resultaría  una  diferen- 
cia cotí  vuestro  criterio;  pero,  fuera  del  procedimien- 
to de  la  selección,  no  se  requieren  en  mi  enmienda 
condiciones  tales  que  desvirtúen  vuestros  principios. 

Que  está  ya  desacreditado  ese  sistema,  y que  así 
lo  pregonau  muchos  escritores  de  derecho  público 
extranjeros.  Yo  uo  dudo,  Sr.  Garnica,  que  haya  es- 
critores, y he  leído  algunos  de  ellos,  que  consideren 
desacreditado  este  sistema;  pero  yo  podria  citar  otros 
que  lo  consideran  conveniente.  El  Sr.  Garnica  habrá 
reparado,  y aun  creo  que  lo  he  hecho  notar,  que  yo 
no  he  citado  un  solo  nombre  de  autor  de  Derecho  pú- 
blico; porque  si  yo  hubiera  querido  citar  autoridades, 
hubiera  eucontrado  en  seguida  autoridades  que  apo- 
yaran lo  que  yo  decia;  y buen  acopio  de  datos  tendrá 
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S.  S.,  como  individuo  de  esa  Comisión,  y habrá  te- 
nido que  repasar  todos  esos  tratados  para  llegar  á 
esta  discusión  en  que  yo  no  he  querido  entrar,  por- 
que, además  de  las  razones  expuestas,  no  tengo  yo  gran 
fe  en  los  sistemas  que  preconizan  esos  escritores  de 
Derecho  público,  porque  todos  ellos  parten  de  un  de- 
terminado estado  social,  ó cuando  más,  de  un  estado 
social  que  suponen  ellos  debe  hallarse  organizado  de 
tal  ó cual  manera,  y todos  ellos,  si  vinieran  á la  rea- 
lidad, si  fueran  legisladores  y tuvieran  necesidad  de 
formar  una  ley  en  España,  por  ejemplo,  yo  creo  que 
aquellas  teorías  no  habían  de  ser  por  ellos  aplicadas  y 
habían  de  realizar  algo  distinto. 

Por  eso  no  he  citado  autor  ninguno;  me  he  limi- 
tado á referir  los  antecedentes  que  hay  en  España  so- 
bre esta  materia,  y al  estudio  que  he  podido  hacer  de 
nuestro  estado  social  en  los  campos  y en  las  ciudades, 
que  he  venido  á significar  en  una  brevísima  síntesis 
que  consideré  necesario  establecer. 

.Respecto  á una  indicación  importante  que  hacía 
S.  S.,  de  que  con  el  sufragio  directo,  tal  como  se  pro- 
pone en  el  proyecto,  no  resultaría  lo  que  yo  temo  res- 
pecto á la  capacidad  de  los  elegidos,  es  un  punto  en 
que  estamos  perfectamente  en  desacuerdo;  lo  cual  in- 
dica que  S.  S.  es  un  partidario  muy  decidido  del  sufra- 
gio universal,  tan  radical  como  el  que  se  propone,  y 
que  yo  no  lo  soy,  aunque  S.  8.  me  atribuyera  ciertas 
aficiones  democráticas,  ó por  lo  menos  muy  liberales; 
pero  esas  aficiones  son  las  suficientes  para  no  negar 
esa  función  ai  elemento  popular,  aunque  no  para  en- 
tregarle por  completo  todas  las  funciones  sin  las  li- 
mitaciones necesarias. 

En  este  punto  yo  no  tengo  que  rectificar;  cada 
cual  tiene  su  opinión,  y bien  arraigada  debe  estar, 
cuando  hemos  venido  á sostenerla  aquí  en  la  forma 
que  lo  hacemos. 

Y para  concluir,  con  respecto  al  voto  que  se  da  á 
las  corporaciones,  yo  desde  luego  he  dicho  que  no  en- 
traba en  su  estudio  porque  me  proponía,  cuando  lle- 
gara al  título  correspondiente,  por  enmiendas  concre- 
tas llegar  á esta  discusión. 

Gústame  mucho  que  se  dé  al  elemento  social  una 
representación,  y lo  único  que  he  dicho  es  que  se 
disponía  tan  tímidamente  que,  á mi  entender,  solo  la 
Universidad  literaria  de  Madrid  podría  tener  voto,  á 
no  ser  que  llegásemos  á un  voto  cualitativo  por  el 
cual  las  personas  que  le  tienen  en  los  colegios  espe- 
ciales le  tuvieran  también  en  los  ordinarios.  Queda, 
pues,  aplazada  esta  discusión;  pero  conste  que  yo  no 
he  tratado  de  destruir  esta  representación  social,  por- 
que, por  el  contrario,  soy  entusiasta  de  esta  clase  de 
representaciones. 

El  Sr.  GARNIGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARNIGA:  Es  muy  poco  lo  que  tengo  que 
rectificar  al  Sr.  Allende  Salazar,  y verdaderamente, 
más  cumplo  un  deber  de  cortesía  con  S.  S.  que  obe- 
dezco á la  necesidad  de  rectificación. 

Me  ratifico  en  considerar  al  Sr.  Allende  Salazar, 
en  esta  materia  tan  capital  en  el  Derecho  público, 
como  uno  de  los  nuestros.  Su  señoría  nos  ha  dicho, 
que  su  ideal  en  materia  electoral  seria  que  tuviesen 
voto  todos  los  que  tienen  casa;  considera  S.  S.  prefe- 
rible á todas  las  bases  electorales  la  base  de  fuegos,  y 
es  tan  poca  la  distancia  entre  este  sistema  y el  que 
propone  la  Comisión,  que  habiendo  buena  voluntad  y 
verdadero  deseo  de  concordia  y de  conciliación,  creo 


que  fácilmente  pudiera  el  Sr.  Allende  Salazar  dar  un 
paso  más  y venirse  con  nosotros.  Porque,  ¿qué  es  lo 
que  nosotros  proponemos?  ¿qué  es  lo  que  hemos  so- 
metido á la  consideración  del  Congreso?  Que  tengan 
voto  todos  los  cabezas  de  familia  que  cuenten  25  años 
y lleven  dos  años  de  residencia.  Y con  el  sistema  de 
fuegos,  ¿á  quién  excluye  S.  S.?  A aquellos  que  estéu 
unidos  á una  familia,  á aquellos  segundones  de  casas 
de  familia  humilde  que  permanecen  en  el  celibato  y 
que  continúan  unidos  en  la  disciplina  familiar,  vi- 
viendo al  amparo  del  hogar  y prestándole  su  trabajo 
y su  ayuda:  individuos  que  no  cree  el  que  habla  ha- 
yan merecido  tal  castigo. 

Excluye  S.  S.  á aquel  que  no  ha  constituido  fa- 
milia por  haber  tenido  la  desgracia  de  no  encontrar 
una  compañera  de  su  vida  para  establecerse'  separa- 
damente, y que  tiene  la  virtud  de  seguir  adherido  al 
que  es  patriarca  de  su  casa,  que  lo  mismo  puede  ha- 
berlos en  las  humildes  esferas  sociales  que  en  las  más 
alias,  y muchas  veces  esas  virtudes  familiares  son 
más  fuertes  en  los  más  humildes,  porque  en  ellos  los 
sentimientos  de  familia  están  sometidos  á menos  dis- 
tracciones. No  creo,  ciertamente,  que  por  aquella 
desgracia,  por  el  ejercicio  de  esta  virtud,  haya  mo- 
tivo sólido  ni  razón  valedera  para  privar  á ese  indi- 
viduo del  derecho  electoral,  de  ese  derecho  que  S.  8. 
conviene  en  dar  á todo  jefe  de  familia,  á todo  el  que 
vive  en  una  casa  independiente,  solo  por  esta  condi- 
ción, sin  exigirle  ninguna  otra  ni  de  capacidad  ni  de 
censo. 

Por  eso  decía  yo  que  me  ratificaba  en  mi  opinión 
de  considerar  que  S.  S.  era  uno  de  los  nuestros,  ó es- 
taba por  lo  menos  muy  próximo  á serlo,  en  esta  ma- 
teria. Pero  tenía  otro  motivo  para  hacer  esta  afirma- 
ción. Si  dentro  de  la  heterogeneidad  de  la  enmienda 
de  S.  S.,  que  he  hecho  resaltar  al  principio,  incide 
S.  S.  en  la  falta  de  lógica,  que  es  común  á todos  los 
que  proponen  el  sufragio  indirecto,  de  hacer  electo- 
res de  primer  grado  á todos  los  ciudadanos  sin  ex- 
cepción ninguna,  ¿no  nota  S.  S.  que  les  concede  una 
función  en  teoría  y en  principio  más  difícil  que  la 
elección  directa,  porque  el  determinar  las  condiciones 
que  una  persona  ha  de  tener  para  elector  de  segundo 
grado  es  un  juicio  complejo  que  requiere  el  conoci- 
miento de  la  persona  que  se  ha  de  nombrar  para  que 
á su  vez  elija  al  candidato,  y que  supone  el  conoci- 
miento también  de  cómo  piensa  ese  elector  de  segun- 
do grado  eu  política,  y cuáles  son  sus  condiciones 
morales?  Resulta,  pues,  que  la  capacidad  de  ese  elec- 
tor de  primer  grado  tiene  que  ser  mucho  mayor  que 
la  que  necesitaría  para  la  función  sencilla  de  una 
elección  directa.  Pero  además,  eu  la  práctica,  esta 
elecciou  de  segundo  grado  en  materia  personal  es 
completamente  inútil,  es  una  pura  ficción  que  no 
tiene  realidad  ninguna. 

La  elección  de  segundo  grado  tiene  realidad  y 
tiene  eficacia  para  la  representación,  que  es  como  el 
mandato  que  nosotros,  tenemos.  A nosotros,  los  electo- 
res nos  dan  su  mandato  para  que  nosotros  lo  ejerza- 
mos en  una  materia  general,  y sin  conocer  el  cúmulo 
de  asuntos  que  nos  seráu  sometidos  nos  dan  una  ver- 
dadera representación.  En  este  sentido,  esta  operación 
doble,  este  ejercicio  de  la  soberanía  (y  aplico  esta  pa- 
labra por  las  necesidades  del  debate,  no  porque  yo 
trate  de  suscitar  cuestión  sobre  la  soberanía),  en  este 
sentido  tiene  razón  de  ser  la  representación;  pero 
cuando  esta  fünciuu  política,  cuando  la  representa- 
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cion  tiene  por  objeto  la  elección  de  una  persona,  como 
cuando  se  ejerce  la  elección  dol  primer  grado  se  sabe  j 
en  quién  tiene  que  recaer,  y cómo  se  tiene  que  ejer-  ¡ 
cer  el  mandato  de  segundo  grado,  resulta  que  este 
segundo  grado  es  inútil  si  la  persona  que  se  nombra 
elector  de  segundo  grado  es  una  persona  leal  y de 
honor.  Y esto  está  reconocido  ya  por  todo  el  mundo 
eu  aquellos  países  de  constitución  republicana,  en  que 
para  elecciones  presidenciales  hay  establecida  la  elec- 
ción de  segundo  grado.  Todo  el  que  ha  leído  las  no- 
ticias más  someras  sobre  esto,  sabe  que  una  vez  hecha 
l i elección  de  primer  grado  es  conocido  de  un  modo 
indudable  el  resultado  del  segundo  grado,  porque 
como  no  ha  de  haber  nuevas  materias  ni  elementos  de 
debate,  sino  que  el  mándalo  es  para  que  el  elector  de 
segunda  grado  lo  trasmita  ai  que  ha  de  merecer  el 
favor  de  la  elección,  si  este  segundo  mandatario  es 
hombre  leal  y de  honor,  ha  de  cumplirlo  exactamen- 
te; esa  pretendida  garantía,  esc  tamiz,  esa  dificultad, 
esa  rueda  inútil  no  tiene  eficacia  alguna  ni  razón  de 
ser.  Por  esto  el  sistema  que  S.  S.  propone,  sobre  to- 
das las  dificultades  que  he  dicho  antes  tiene  en  el  ór- 
den  político,  y sobre  falla  de  lógica,  tiene  la  de  ser 
de  una  ineficacia  absoluta  y la  de  no  responder  en  la 
práctica  al  objeto  para  que  se  ha  ideado. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZ AB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  El  Sr.  Garnica  y 
yo  hemos  llegado  á un  acuerdo  perfecto;  la  elección 
por  foguera,  ó sea  la  base  de  la  organización  política, 
la  familia,  dista  un  paso  de  lo  que  S.  S.  propone;  yo 
podría  andarlo  y encontrarnos;  pero  ¿por  qué  no  da 
8.  S.  ese  paso  y nos  encontraremos?  Pues  entonces,  la 
enmienda  de  mi  amigo  ei  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  está,  por  labios  del  Sr.  Garnica,  admitida  por 
la  Comisión;  y por  tanto,  espero  que  el  día  en  que  la 
enmienda  se  anuncie,  la  admita  la  Comisión  antes  de 
que  su  autor  se  levanle  á apoyarla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquélla 
desechada  por  80  votos  contra  -(>,  en  la  torma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

Garda  del  Castillo. 

Sagasta  (1).  Práxedes). 

Becerra. 

Gasea. 

Pardo  üalmonte. 

Gutiérrez  Abascal. 

García  San  Miguel. 

Sagasta  ID.  José). 

Crespo  Quintana. 

lluiz  de  Galarreta. 

Górdova. 

Navarro  Ocboteco. 

Laá. 

Flores- Dávila  (Marqués  de,. 

Ruiz  Martínez  (l).  Rafael). 

González  Fiori. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Celleruelo. 

García  Lomas. 

Aiva  rez  Gapra. 


Niebla  (Conde  de). 

León  y Gataumber. 

López  Mora. 

Vázquez  y Lopcz-Amor. 

Sagasta  (1).  Primitivo). 

Aguilera. 

Portuondo. 

0‘Lawlor. 

Montilia. 

Dávila. 

Perreras. 

Ramos  Calderón. 

Figueroa. 

Garnica. 

López  Dominguez. 

Rodrigaüez. 

Ganellas. 

Soto  Barro. 

Suarcz  Guanes. 

Burgos. 

Pérez  Villanueva. 

San  tana. 

Martínez  Aguiar. 

Moret. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Aguirre. 

Puerta. 

Garijo  liara. 

Gomen  ge. 

Rey. 

Alvarado. 

Anglada. 

Guerrero. 

Soler. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Maura. 

Cruz. 

Gal  betón. 

Sendin. 

Requejo. 

López  Rodríguez. 

Azcárate. 

Labra. 

Prieto  y Gauies. 

Pedregal. 

Gamazo  (D.  Germán). 

I barra. 

López  (D.  Cayoi. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Florez. 

Ballesteros. 

Recio  y Sánchez  de  Tpola. 

Avilés. 

Aparicio. 

Sánchez  Guerra. 

Cort  (D.  José). 

Malos. 

Villanueva. 

Sr.  Presidente. 

Total,  80. 

Señores  que  dijeron  si: 

Sallen t (Conde  de). 

Fernandez  Villaverde. 

Bushcli. 

Espinosa. 
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Landecho. 

Allende  8aia zar. 

Viiana  (Conde  de). 

Diez  Macuso. 

Castel. 

Alvear. 

Nicolau. 

A g reía. 

Toreno  (Conde  de). 

Casado. 

Martin  Sánchez. 

Salcedo. 

Pando. 

Sánchez  Bedoya. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Pedreño. 

ÍJeredia-Spínola  (Conde  de). 

Los  Arcos. 

Sil  vela  (ü.  Francisco). 

Vadillo  (Marqués  de). 

Campo -Grande  (Vizconde  de). 

Isasa. 

Total,  26. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La  se- 
gunda enmienda  al  art.  L°  es  del  Sr.  Viilalba  Hervás, 
y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  art.  1 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
modificando  la  actual  legislación  electoral: 

«Artículo  t.#  Son  electores  para  Diputados  á Cor- 
tes todos  los  españoles  varones  mayores  de  edad,  con 
arreglo  al  Código  civil,  que  se  hallen  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  civiles  y sean  vecinos  de  un  término 
municipal  en  el  que  cuenten  un  año  ai  menos  de  re- 
sidencia. 

Los  que  cambien  ésta  dentro  del  año  anterior  al 
dia  en  que  las  elecciones  tengan  lugar,  podrán  ejer- 
cer su  derecho  electoral  en  el  correspondiente  colegio 
ó sección  del  Municipio  en  el  cual  tuvieran  adquirido 
ese  derecho  conforme  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Queda  en  suspenso  el  ejercicio  del  mismo  para  las 
clases  de  tropa  del  ejército  de  mar  y tierra,  mientras 
se  hallen  en  servicio  activo,  y para*  las  mismas  cla- 
ses de  cualquier  otro  cuerpo  armado  dependiente  del 
Estado,  de  la  provincia  ó del  Municipio.» 

Palacio  del  Congreso  \ 5 de  Noviembre  de  1889.= 
Miguel  Viilalba Herbás.=Ricardo  Becerro  de  Beugoa. 
José  Muro.  = Manuel  Pedregal.  = Rafael  María  de 
Labra.=Gumersindo  de  Azcárate.=  Rafael  Prieto  y 
Gauies.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Comisión  manifestará  si  acepta  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Viilalba  Hervás,  ó cualquiera  de  los 
señores  firmantes  de  la  enmienda,  tiene  la  palabra 
para  apoyarla.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  dióse  se- 
gunda lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
tercera  enmienda  es  del  Sr.  MQjitejo,  y dice  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
| someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
i enmienda  al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  sobre  refor- 
i ma  electoral: 

El  párrafo  l.°  de  dicho  artículo  se  redactará  eu 
estos  términos: 

«Artículo  l.°  Son  electores  para  Diputados  áCór- 
tes  todos  los  españoles  varones,  mayores  de  edad,  que 
se  hallen  eu  el  pleno  goce  de  sus  derechos  ci  viles  y 
seau  vecinos  de  un  Municipio  en  el  que  cuenten  dos 
años  al  menos  de  residencia.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Noviembre  de  1889.= 
Tomás  Montejo.=Cristino  Marto$.=Octavio  Guarte- 
ro.=Antonio  García  Alix.=Santos  López  Pelegrio.= 
Juan  Montilla.=Federico  Pons.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montejo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MONTEJO:  Señores  Diputados,  aunque  el 
señor  presidente  de  la  Comisión  ha  creído  poder  de- 
cir, al  notar  la  ausencia  de  los  individuos  que  cons- 
tituyen la  minoría  coalicionista,  que  sin  duda  no  se- 
rian muy  poderosas  las  razones  que  estos  señores 
tuvieran  para  defender  la  enmienda  qué  habían  pre- 
sentado al  art.  l.°,  citando  la  enmienda  que  voy  á 
tener  la  honra  de  apoyar,  conforme,  en  gran  parte, 
con  la  que  los  dignos  individuos  de  la  minoría  repu- 
blicana habían  presentado,  cúmpleme  empezar  di- 
ciendo que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  está  en 
un  verdadero  error;  que  no  solo  hay  razones  para  de- 
fender  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso,  sino  que  esas  razones 
son  de  tal  importancia,  de  tal  interés  y de  tal  tras- 
cendencia, que  verdaderamente,  lo  único  que  cabe, 
ante  el  hecho  de  que  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión ha  hablado,  os  extrañarse  ó esperar  explica- 
ciones. 

Y me  expreso  así  por  la  razón  sencilla  de  que,  á 
mi  entender,  ai  proponer  en  esta  mi  enmienda,  como 
también  proponían  los  republicanos,  que  se  conceda 
el  derecho  electoral  á los  españoles  varones  mayo- 
res de  23  años,  que  en  esto  consiste,  eu  efecto,  lo 
que  se  propone  enfrente  del  dictámen  puesto  á discu- 
sión, no  se  hace  otra  cosa  que  defender  el  principio 
del  sufragio  universal. 

Por  ahora,  pues,  limitémonos  á extrañar  que  mi- 
noría tan  partidaria  de  este  principio,  como  parece  ha 
de  serlo,  y lo  es  sin  duda,  la  minoría  republicana,  no 
haya  acudido  á defender  su  enmienda,  que,  como  la 
mia,  entraña  una  cuestión  de  suma  importancia,  se- 
gún podrá  colegirse  de  las  breves  consideraciones  que 
inmediatamente  tendré  la  honra  de  exponer  ante  la 
Cámara. 

Lo  repito,  Sres.  Diputados,  siquiera  sea  por  la 
modesta  voz  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse en  este  instante  al  Congreso,  aquí  de  lo  que  se 
trata  es  de  defender  el  principio  del  sufragio  univer- 
sal, no  establecido  eu  el  dictámen,  pues  si  éste  pre- 
valece en  los  términos  en  que  se  encuentra  redactado, 
i no  llegará  á haber  en  nuestra  Patria  el  verdadero  su- 
| fragio  universal. 

¿Qué  razón  ha  tenido  la  Comisión  para  decir  eu  el 
! art.  1 .°  que  serán  electores  los  españoles  varones,  ma- 
I yores  de  25  años,  que  reúnan  las  demás  condiciones 
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que  fija  el  artículo,  y uo  establer  que  tendrán  derecho 
electoral  los  mayores  de  23  años,  dado  que  el  Código 
civil,  ya  aprobado  y promulgado,  establece  la  mayo- 
ría de  edad  á los  23  años?  Yo  creo  que  podré  adelan- 
tarme á las  explicaciones  que  sobre  este  punto  me 
habrá  de  dar  la  Comisión;  y estoy  lau  couveucido  de 
que  ninguna  clase  de  explicación  puede  servir  para 
defender  lo  hecho  por  la  Comisión  misma,  que  no  me 
he  de  esforzar  mucho  para  demostrar  y hacer  ver  que 
únicamente  puede  considerarse  establecido  el  sufra- 
gio universal  aceptando  que  tengan  voto  todos  los  es- 
pañoles varones,  mayores  de  23  años. 

Señores  Diputados,  yo  uo  pretendo  molestar  la 
atención  do  la  Cámara  con  cosas  que  son  sabidas  de 
todos;  yo  no  pretendo  tampoco  entrar  aquí  en  una 
disertación  de  carácter  doctrinal  que  me  llevaría  muy 
lejos  de  mi  propósito;  pero  limitándome  á aquellas 
consideraciones  que  verdaderamente  son  propias  de 
la  ocasión  presente,  paréceme  que  bien  puedo  decir 
que  el  principio  del  sufragio  universal,  en  el  sentido 
que  generalmente  se  ha  enteudido  y se  entiende  este 
principio,  no  se  establece  siuo  cuando  se  concede  el 
derecho  de  elegir,  cuando  se  otorga  el  voto  á todo 
aquel  que  por  ser  mayor  de  edad,  que  por  tener  re- 
conocida por  el  Código  civil  su  personalidad  jurídica 
completa,  es  ciudadano. 

Sé  que  enfrente  de  este  criterio  pueden  presen- 
tarse, y se  han  presentado,  algunos  otros,  aun  por 
quienes  pretenden  pertenecer  á escuelas  democráticas; 
pero  sé  también  que  este  criterio,  pensando  dentro  de 
aquello  que  enseñan  por  una  parte  la  ciencia  y por 
otra  el  movimiento  legislativo  de  todos  los  países,  es 
el  único  criterio  defendible.  Ya  no  está  la  sociedad 
organizada  de  manera  que  la  tribu,  ó la  gem,  ó la  fa- 
milia representen  organizaciones  políticas  eu  térmi- 
nos tales  que  ellas  vengan  A absorber  el  derecho  in- 
dividual ó que  ellas  vengan  á anular  al  individuo;  la 
sociedad,  por  consecuencia  del  movimiento  político  y 
jurídico  de  muchos  siglos,  está  constituida  actual- 
mente sobre  las  bases  de  la  familia,  pero  de  la  familia 
como  sociedad  natural  encargada  de  fines  naturales 
y uo  políticos,  y de  la  cual  sale  el  indivídno  cuando 
alcanza  la  plenitud  de  su  capacidad  para  convertirse 
en  ciudadano. 

Por  eso  es  por  lo  que  yo  os  digo:  so  pena  de  que 
neguéis  su  derecho  al  ciudadano;  so  pena  de  que  no 
consideréis  el  sufragio  universal  basado  eu  primer 
término  en  el  elemento  individual,  cosaque  es  nece- 
saria y que  ya  por  sí  misma  rechaza  cualquier  otro 
criterio  que  pueda  presentarse  en  sentido  distinto;  so 
pena  de  que  anuléis  lo  que  ha  constituido  y consti- 
tuye el  único  criterio  cierto,  con  arreglo  al  cual  viene 
estableciéndose  por  doquiera  el  derecho  electoral,  es 
absolutamente  inverosímil  que  no  aceptéis  como  prin- 
cipio fundamental  que  el  sufragio  debe  extenderse 
hasta  el  punto  de  que  tenga  voto  todo  el  que  disfrute 
ya  de  la  plena  capacidad  civil,  todo  el  que  esté  en  po- 
sesión del  ejercicio  de  los  derechos  de  la  personalidad 
sin  limitación,  y que,  por  consiguiente,  pueda  vivir 
desembarazada  y libremente  como  un  verdadero  ciuda- 
dano. El  individuo,  ya  ciudadano  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  no  solo  por  serlo,  sino  por  virtud  de  su 
libertad  y capacidad  civil,  tiene,  y no  puede  menos 
de  teuer,  la  representación  de  intereses  individuales 
eu  el  seno  de  la  comunidad,  y le  corresponde,  por 
tanto,  en  defensa  y como  derivación  lógica  de  su  pro- 
pio interés,  el  .voto,  el  derecho  á intervenir  en  las  elec- 


ciones. Y añado  que  de  no  estimarlo  así,  uo  hay  más 
remedio  que  profesar  un  criterio  verdaderamente  doc- 
trinario; por  lo  que  todos  los  criterios  que  se  han 
defendido  enfrente  de  éste  han  sido  defendidos  gene- 
ralmente por  las  escuelas  doctrinarias. 

Además,  y aparte  de  lo  dicho,  habéis  de  observar 
que,  establecido  el  régimea  representativo,  la  elección, 
ora  se  considere  como  una  función,  ora  como  el  ejer- 
cicio de  un  derecho,  como  quiera  que  sea,  aparece  al 
fin  como  una  función  primaria,  sin  la  cual  no  hay 
posibilidad  del  régimen  mismo;  no  es  uua  función  ca- 
lificada, como  son  otras  muchas,  para  las  cuales,  sin 
hacerles  perder  el  carácter  de  funciones  públicas, 
puedeu  exigirse  ciertas  condiciones  especiales  de  ca- 
pacidad; esta  e3  uua  función  primaria  que  no  puede 
menos  de  cumplirse,  y ha  de  cumplirse  por  todo  ciu- 
dadano por  el  mero  hecho  de  serlo.  Y yo  digo:  ¿pues 
por  qué  no  habéis  de  recouocer,  si  en  efecto  queréis 
plantear  el  sufragio  universal,  esto  que  late  en  el  fou- 
do  de  la  ciencia  política,  esto  que  creen  y sostienen 
casi  todos  los  que  con  verdadero  convencimiento  de 
su  justicia  defienden  el  sufragio  universal? 

Quizá  me  digáis  que  habéis  desarrollado  el  ar- 
ticulo en  la  forma  en  que  lo  está  porque  así  os  lo  en- 
tregaron los  redactores  del  primitivo  proyecto,  des- 
envolviendo la  célebre  fórmula  que  sirvió  y sirve  de 
bandera  al  partido  liberal. 

Pero  yo  me  anticipo  á este  argumento,  y no  puedo 
menos  de  anticiparme,  porque  recuerdo  que,  cuando 
se  hizo  el  proyecto  ó se  desenvolvió  la  fórmula,  las 
leyes  civiles  establecían  la  mayor  edad  á los  25  años, 
y la  fórmula,  dando  el  derecho  electoral  ó el  voto  á 
los  varones  mayores  de  25  años,  no  hacía  sino  poner 
en  consonancia  la  ley  política  con  la  ley  civil,  que  es 
precisamente  lo  que  uosotros  pedimos  ahora;  porque 
como  la  ley  civil  ha  variado,  como  ya  la  mayoría  de 
edad  no  tiene  lugar  á los  25  años,  sino  á los  23,  claro 
está  que  el  desenvolvimiento  lógico  de  la  misma  fór- 
mula obliga  á establecer  eu  la  ley  política,  como  base 
para  disfrutar  el  derecho  electoral,  estos  mismos  23 
años. 

¿Y  cómo,  Sres.  Diputados,  cómo  los  redactores  del 
primitivo  proyecto,  los  que  concertaron  la  fórmula, 
que  indudablemente  tuvieron  presentes  estos  argu- 
mentos que  yo  vengo  exponiendo  en  defensa  del  ver- 
dadero principio  del  sufragio  universal,  se  habían  de 
oponer,  ni  han  de  oponerse,  á que  se  establezca  la  de 
los  23  años,  respondiendo  al  hecho  creado  por  la  ley 
civil?  ¿Cómo  han  de  oponerse  á que  la  ley  política  que 
estamos  discutiendo  hoy  se  ponga  en  armonía  con  los 
preceptos  del  Código  civil?  Hoy,  si  el  proyecto  pros- 
pera en  la  forma  en  que  está  redactado,  si  el  art.  1." 
subsiste  de  la  manera  que  vosotros  lo  habéis  redac- 
tado, resultará  un  criterio  completamente  arbitrario, 
que  no  tiene  fundamento  ninguno,  que  no  tiene  razón 
de  ser,  y sobre  todo,  y lo  que  yo  menos  desearía  que 
resultase  después  de  todo  cuanto  aquí  se  ha  discutido, 
de  todos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  defensa 
del  sufragio  universal,  resultará  que  el  sufragio  uni- 
versal no  se  llega  á establecer. 

Tal  vez  me  digáis,  y voy  de  prisa  porque  repito 
que  no  quiero  molestar  á la  Cámara,  que  no  es  esa 
la  razón  que  habéis  tenido  para  decidir  que  no  ten- 
gan voto  sino  los  mayores  de  25  años;  que  la  razón 
es  otra;  que  la  razón  es  que  el  Código  civil  no  rige 
en  toda  España;  que  hay  legislaciones  forales  que  es- 
tán subsistentes;  que  son  legislaciones  civiles  lo  mis- 
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mo  exactamente  que  el  Código,  las  cuales  establecen 
la  mayoría  de  edad  en  años  diferentes,  y que  en  vista 
de  eso  os  habéis  atemperado  á este  hecho.  Pero,  se- 
ñores, ¡que  tal  argumento  se  hiciera!  ¿No  estáis  vien- 
do que  es  uno  de  esos  argumentos  que  bajo  concepto 
alguno  puede  prevalecer?  En  primer  término,  porque 
las  legislaciones  Torales  son,  naturalmente,  uua  ex- 
cepción, y el  Código  civil  forma  y constituye,  dentro 
de  nuestra  Patria,  el  derecho  común,  y yo  entiendo 
que  se  dehe  legislar  y se  legisla  partiendo  del  dere- 
cho común  que  rige  por  regla  general,  no  partiendo 
de  las  excepciones. 

Así  es  que.  no  hoy,  sino  siempre,  absolutamente 
siempre,  se  ha  partido  de  un  principio  igual,  porque 
la  mayor  edad  en  Aragón,  por  ejemplo,  no  ha  sido 
nunca  la  mayor  edad  en  Castilla,  y,  sin  embargo,  se 
ha  legislado  siempre  teniendo  en  cuenta  la  mayor 
edad  según  el  derecho  de  Castilla.  ¿Qué  razón  hay 
para  que  hoy  no  establezcamos  igual  principio?  Y 
aparte  de  esto,  hay  que  advertir  otras  cosas  muy  im- 
portantes bajo  el  punto  de  vista  en  que  yo  estoy 
ahora  examinando  la  cuestión. 

Existen  legislaciones  torales,  por  diferencias  fun- 
dadas en  las  tradiciones  de  las  distintas  comarcas, 
en  la  historia,  pero  legislaciones  que  se  rafiereu  pu- 
ramente á intereses  particulares.  ¿Pero  se  puede  por 
iguales  motivos  entorpecer  la  igualdad  de  legislación 
en  materia  política?  No;  precisamente  el  anticiparse 
en  determinadas  leyes  políticas  á establecer  un  régi- 
men de  igualdad,  único  dentro  del  cual  las  institu- 
ciones políticas  de  un  país  suelen  desenvolverse  como 
es  debido,  es  quizás  uno  de  los  medios  más  sencillos, 
pero  al  mismo  tiempo  más  positivos  v enérgicos,  de 
llegar  uu  día  á la  unificación  civil,  ó al  menos,  de 
acercarse  mucho  á ella;  porque  claro  está  que  si  nos- 
otros en  este  momento  aceptamos  el  derecho  común 
como  base,  porque  eso  es  lo  que  corresponde  al  esta- 
blecer una  ley  política,  ampliamos  la  capacidad  en 
algunas  regiones  focales  y la  restringimos  en  otras, 
pero  viniendo  á un  principio  de  igualdad  que  puede 
ser  fuente  de  igualdad  en  lo  futuro  en  el  orden  civil, 
lo  cual  seria  un  gran  paso  para  la  unificación. 

De  modo  que,  no  solo  porque  las  legislaciones 
torales  son  excepción  y no  pueden  servir  de  base  para 
establecer  un  principio  general  dentro  de  una  ley 
política  como  esta  que  discutimos,  sino  porque  la 
ley  debe  reconocer  el  derecho  civil  común  como  base 
y fundamento  del  derecho  político,  y porque  el  acep- 
tar ese  derecho  común  es  uu  paso  de  mucha  impor- 
tancia para  el  porvenir  dentro  del  mismo  orden  civil, 
creo  que  el  argumento  de  las  legislaciones  torales, 
caso  de  que  se  hiciera,  no  tendría  fuerza  alguna,  y 
aun  sería  contraproducente. 

Pero  si  no  esto,  ¿es  que  leneis  alguna  otra  consi- 
deración jurídica  ó política  que  oponer  á la  enmien- 
da que  estoy  defendiendo?  La  tradición;  que  nuestras 
leyes  han  establecido  los  25  años  como  edad  necesa- 
ria para  ejercer  el  derecho  electoral.  Señores  Diputa- 
dos, vuelvo  al  argumento  que  antes  hacía:  esto  era 
bueno  entonces,  cuando  la  legislación  civil  establecía 
los  25  años  para  la  mayoría  de  edad;  pero  hoy  que 
esa  mayoría  tiene  lugar  á los  23  años,  ¿cómo  puede 
sostenerse  que  los  antecedentes  legislativos  son  con- 
trarios á lo  que  yo  vengo  á pedir?  Y advertid  que  de 
tal  manera  es  exacto  que  la  legislación  civil  tiene  que 
guardar  armonía  con  las  leyes  políticas,  ó mejor  di- 
Qho,  que  las  leyes  políticas  tieueu  que  guardar  armo- 


nía con  la  legislación  civil,  que  en  la  mayor  parte  de 
los  países  sucede,  está  dispuesto  y vigente  lo  que  yo 
solicito. 

Por  lo  general,  so  ha  concedido  el  derecho  elec- 
toral teniendo  presente  lo  establecido  en  la  legisla- 
ción civil  sobre  la  mayoría  de  edad;  y en  España,  ese 
mismo  precedente  que  podría  presentarse  como  con- 
trario á mi  tesis,  es,  en  realidad,  favorable;  porque 
en  nuestras  leyes,  así  en  las  municipales  como  en  las 
provinciales,  como  en  las  que  han  consignado  el  de- 
recho electoral  para  los  Diputados  á Corles  y Sena- 
dores, en  cuantas  han  determinado  el  derecho  elec- 
toral, se  ha  venido  á partir  de  la  mayoría  de  edad 
como  base  para  conceder  ó negar  el  propio  derecho 
electoral;  es  decir,  se  ha  puesto  en  armonía  con  la 
ley  civil. 

Y consideraciones  políticas,  ¿cuáles?  Yo  compren- 
dería, yo  me  explicaría  que  vosotros  hubierais  esta- 
blecido ciertas  transacciones  con  otros  criterios  no  tan 
favorables  al  sufragio  universal  como  debería  ser  el 
vuestro,  y como  lo  es  el  de  los  elementos  democráti- 
cos que  se  sientan  en  estos  bancos;  pero  no  en  el  prin- 
cipio esencial  del  sufragio,  no  destruyendo  el  mismo 
principio  del  sufragio  universal.  Y tanto  es  así,  que 
yo  os  pregunto:  si  prevalece  ese  artículo  en  la  forma 
en  que  vosotros  lo  habéis  redactado,  ¿creeis  que  no 
habrá  derecho  mañana  por  parte  de  los  partidos  de- 
mocráticos españoles  para  decir  que  este  Gobierno  no 
ha  establecido  el  sufragio  universal,  para  decir  que 
los  ciudadanos  todos  no  están  reintegrados  en  sus  de- 
rechos? Pues  si  esto  es  así,  todas  las  consecuencias 
políticas  que  del  establecimiento  del  sufragio  univer- 
sal habrían  de  desprenderse,  y yo  creo  que  se  des- 
prenderían naturalmente,  ¿creeis  vosotros  que  se  po- 
drán obtener  prevaleciendo  vuestro  criterio?  Yo  veo, 
pues,  que  ni  consideraciones  que  pudiéramos  llamar 
esenciales  ó filosóficas  sobre  lo  que  es  el  sufragio  uni- 
versal, sobre  el  concepto  del  sufragio  universal,  ni 
consideraciones  jurídicas  entresacadas  de  esta  natu- 
ral relación  entre  la  legislación  civil  y la  legislaciou 
política,  ni  consideraciones  políticas  propiamente  di- 
chas, os  pueden  servir  para  defender  ese  criterio  com- 
pletamente arbitrario,  que  no  obedece  á regla  ni  prin- 
cipio ninguno,  que  habéis  establecido  en  el  artículo 
que  estamos  discutiendo. 

Y así  es  que  yo  que  doy  á esto  bastante  impor- 
tancia, porque  no  puedo  menos  de  dársela,  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  se  la  darán  todos  los  ele- 
mentos democráticos  del  país,  todos  los  que  amen 
sinceramente  el  sufragio  universal;  yo  que  antes 
empecé  por  extrañar  que  acerca  de  este  asunto  no 
hayan  levantado  su  voz  los  republicanos  que  tienen 
asiento  en  la  Cámara  (El  Sr.  Ascárate  pide  la  pala- 
bra), tengo  que  deplorar  también  cu  estos  momentos 
la  ausencia  del  banco  azul  de  todos  los  Ministros,  y 
tengo  que  deplorar  que  el  Gobierno  no  haga  declara- 
ción alguna  sobre  este  punto,  que  es,  efectivamente, 
trascendental;  porque,  quedando  las  cosas  como  están, 
nadie  sabrá  si  el  Gobierno  ha  estado  alguna  vez  dis- 
puesto á establecer  el  sufragio  universal,  ó,  por  el 
contrario,  lo  que  ha  querido  es  ir  pasando  de  cual- 
quier manera  y no  establecer  ese  principio.  Pero  eso 
sí,  si  las  declaracieues  del  Gobierno  no  vienen,  y si 
vuestro  criterio  prevalece,  entonces  podemos  decir 
una  cosa,  y es,  que  ni  el  Gobierno  ha  establecido  el 
sufragio  universal,  ni  se  ha  cumplido  con  la  forma- 
lidad que  es  de  ¡magiuarse  y creer  en  un  Gobierno  y 
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en  un  partido  como  los  que  se  sientan  enfrente,  con 
los  compromisos  que  contrajeron  al  aceptar  el  prin- 
cipio del  sufragio  universal  y consignarle  en  la  céle- 
bre fórmula. 

Yo,  pues,  Sres.  Diputados,  sin  pasar  adelante,  sin 
extenderme  en  nuevas  consideraciones,  voy  á sentar- 
me diciendo:  que  vuestro  criterio  servirá  para  traer 
unos  cuantos  electores  más,  que  en  realidad  está  re- 
ducido á un  nuevo  censo,  solamente  que  á un  censo 
menos  fundado  todavía  que  el  que  hoy  existe,  porque 
yo  no  conozco  censo  alguno  que  se  funde  en  la  edad 
arbitrariamente  escogida,  y no  descansando  en  otras 
condiciones,  en  fundamentos  lógicos  y filosóficos;  á 
un  eeuso,  por  tanto,  mucho  más  arbitrario  y peor 
que  aquel,  fundado  en  la  riqueza,  que  han  solido  de- 
femier  las  escuela»  conserva  loras;  que  no  habéis  es- 
tablecido el  sufragio  universal;  que  quiera  Dios  que 
esto  no  sea  motivo  para  que  luego  os  lo  echen  y aun 
nos  lo  echen  en  el  rostro,  y por  si  acaso,  bueno  es  que 
quede  la  salvedad  hecha  por  nuestra  parte;  y en  fiu, 
que  subsistiendo  vuestro  criLerio,  ó mejor  dicho,  em- 
peñándoos en  no  admitir  la  enmienda,  habréis  dado 
UDa  prueba  patente,  evidentísima,  de  que  en  esa 
mayoría  los  principios  democráticos  no  están  muy 
representados,  y de  que,  en  último  extremo,  ni  la  tna 
yoda  ni  el  Gobierno  han  querido,  ni  quieren,  ni  de- 
sean verdaderamente  el  sufragio  universal.  Fie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
la  ausencia  motivada  de  un  digno  individuo  de  la  Co- 
misión es  la  causa  de  que  yo  teuga  el  honor  de  cou- 
lestar  al  Sr.  Montejo,  lo  cual  es  para  mí  de  mucho 
gusto  y de  gran  satisfacción  por  discutir  cou  una 
persona  tan  ilustrada  y tan  entendida  como  S.  S¿ 

Difícil  me  sería,  Sres.  Diputados,  seguir  al  señor 
Montejo  en  el  examen  del  principio  filosófico  que  in- 
forma el  sufragio  universal;  es  más,  ya  he  tenido  oca- 
sión de  decirlo  aquí  otro  dia:  que  discusiones  de  esa 
naturaleza  son  más  propias  de  los  Ateneos  ó de  la 
Academia  de  Ciencias  morales  y políticas.  Pero  sea 
como  quiera,  hemos  de  convenir  en  una  cosa:  el  su- 
fragio universal  no  representa  más  que  el  derecho  de 
votar  eu  el  individuo.  Ahora  bien,  ¿dónde  está  el  lí- 
mite de  este  derecho,  ó mejor  dicho,  dónde  empieza 
á calificarse  y á determinarse  el  momento  decisivo 
para  el  ejercicio  de  este  derecho?  Pues  en  este  punto, 
no  me  negará  el  Sr.  Montejo  que  la  determinación 
siempre  ha  sido,  es  y será  arbitraria,  porque  lo  es 
siempre  la  determinación  de  la  edad.  Lo  mismo  que 
ocurre  en  la  designación  de  la  mayoría  de  edad  en  el 
derecho  civil,  se  supone  que  el  hombre,  solo  por  sér 
racional  y ente  humano,  tiene  el  derecho;  pero  para 
ese  ejercicio  del  derecho  se  ha  necesitado  siempre  una 
ley  que  lo  marque  y lo  determine,  ley  variable  en  todo 
tiempo,  en  todo  lugar  y en  todo  país.  ¿Y  se  dirá  por 
eso  que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  el  criterio  racional? 
No;  lo  que  tiene  es  que  la  fijación  de  la  edad  obedece 
siempre  á un  criterio  puramente  arbitrario.  ¿Por  qué 
se  determina,  por  ejemplo,  en  el  Código  penal  que  el 
que  no  haya  llegado  á 18  años  no  puede  sufrir  más 
que  ciertas  penas,  y no  se  hace  lo  mismo  con  los  que 
han  llegado  á 1 9?  Todo  criterio  que  nace  de  la  edad 
es  puramente  arbitrario;  arbitrario  en  cuanto  es  po- 
sible, teniendo  en  cuenta  la  Nación  y el  desarrollo  in- 
telectual y moral  de  las  personas. . 

Es  más:  que  no.  es  tampoco  igual  el  criterio  en 


todas  las  Naciones  para  determinar  cuándo  empieza 
el  ejercicio  del  derecho  electoral.  En  unas  se  ha  an- 
ticipado á la  declaración  de  mayoría  de  edad,  y en 
otras  se  hace  esa  declaración  muy  posterior;  y el  se- 
ñor Montejo,  que  es  entendido  en  estas  materias,  pue- 
de registrar  las  legislaciones  de  Holanda  y Dinamarca, 
y se  encontrará  que  en  ellas  la  mayoría  de  edad  es  á 
los  21  años,  y en  cambio  la  emisión  del  sufragio  en 
Holanda  es  á los  23  años,  y en  Dinamarca  á los  30. 
No  siendo  esta  una  cuestión  cerrada,  no  faltando  nos- 
otros al  reconocimiento  del  voto  en  los  individuos, 
bien  hemos  podido  fijar  la  edad  en  25  anos,  en  24  ó 
en  26. 

Pero  dice  el  Sr.  Montejo:  es  que  vosotros  no  po- 
déis invocar  el  compromiso  de  la  fórmula.  Copio  el 
Sr.  Montejo  se  encuentra  desligado  de  la  mayoría, 
puede  hablar  con  una  libertad,  con  la  que  hace  cuatro 
meses  no  hubiera  hablado  ni  usado;  porque  yo  me 
creo  en  el  caso  de  recordar  al  Sr.  Montejo  que  la  fór- 
mula que  convinieron  los  prohombres  de  esta  mayo- 
ría fué  consultada  con  todos  los  hombres  notables  de 
la  misma  mayoría,  y ninguno  de  ellos  protestó,  y 
apelo  al  mismo  Sr.  Marios.  (El  Sr . Marios  pronuncia 
algunas  frases  que  no  se  perciben.)  Su  señoría  podrá 
tener  todos  los  desdenes  que  quiera  con  motivo  de 
este  recuerdo,  pero  no  tendrá  una  negativa.  (El  señor 
Martas:  Sí  la  tengo.  Yo  ya  no  soy  de  esa  mayoría. — 
El  Sr.  Montejo:  Regían  las  leyes  civiles  antiguas.) 
Cuando  se  hizo  la  consulta  ya  estaba  aprobado  el  Có- 
digo civil,  que  determina  que  la  mayoría  de  edad  es 
á los  23  años.  (El  Sr.  Montejo:  No  lo  estaba.)  Estaba* 
por  lo  meuos,  presentado  y disentido  en  gran  parte. 

Además,  cuando  la  fórmula  se  pactó,  se  estable- 
ció la  edad  de  25  años;  y si  el  pensamiento  de  los 
que  redactaron  la  fórmula  hubiera  sido  hacer  depen- 
der la  emisión  del  voto  de  la  declaración  de  mayoría 
de  edad,  se  hubiera  dicho  mayoría  de  ed-aA^  y no  que 
fijó  los  25  años.  Y es  más:  la  Comisión  que  se  eligió 
para  dar  dictámen  sobre  este  punto  invitó  á todos  los 
Sres.  Diputados,  y al  público  en  general,  para  que 
emitiera  opinión  acerca  de  este  punto,  y solo  los  se- 
ñores republicanos,  representados  por  el  Sr.  Prieto  y 
Caules  y por  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Vizcarrondo, 
cuya  muerte  lamento,  fueron  los  únicos  que  hicieron 
observaciones  respecto  de  ese  punto.  Los  demás,  nin- 
guno; ni  por  la  mayoría  ni  por  la  minoría  se  hicieron 
observaciones. 

Pero  es  más:  en  el  año  de  1868  se  estableció  en- 
tre nosostros  el  sufragio  universal.  ¿Se  subordinó 
acaso  á la  mayoría  de  edad,  Sr.  Montejo?  ¿Cuál  era  la 
mayoría  de  edad  en  España  en  1868?  Era  la  emanci- 
pación. y por  consiguiente,  so  fijó  en  25  años.  Por 
tanto,  la  tradición  española  es  de  25  años. 

Repito  que  el  Sr.  Montejo  puede  hablar  con  una 
libertad  de  que  carecemos  nosotros.  Nosotros  pertene- 
cemos á una  mayoría  que  tiene  una  base  fija,  que  es 
la  fórmula  redactada  por  los  Sres.  Alonso  Martínez  y 
Montero  Ríos,  fórmula  no  rechazada  por  ningún  pro- 
hombre de  la  mayoría.  Esa  fórmula  representa  una 
gran  transacción.  Nosotros  no  venimos  á aquí  á hacer 
definiciones  científicas;  venimos  á aplicar  un  princi- 
pio en  la  forma  política  posible.  A nosotros  lo  que  nos 
interesa  es  que  el  principio  se  salve.  El  principio  con- 
siste en  que  todo  hombre  y todos  los  hombres  tengan 
el  derecho  de  sufragio,  aboliendo  el  privilegio;  y como 
ese  principio  se  salva,  lo  demás  nos  importa  poco. 
Además,  nosotros  no  hemos  definido  si  el  ejercicio  del 
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sufragio  es  derecho,  es  función  ó es  deber,  y hubiera 
sido  necesario  definirlo  para  venir  á marcar  uua  base 
fija  y segura;  y si  al  establecer  los  25  años  encontra- 
mos en  ello  un  medio  de  conciliación  y de  armonía  en- 
tre todos  los  lados  de  la  mayoría  y aun  de  la  Cámara, 
estamos  satisfechos;  además,  con  esto  satisfacemos  los 
deseos  de  los  que  afirman  que  el  voto  es  una  función 
para  cuyo  ejercicio  conviene  cierta  madurez  indispen- 
sable para  el  ejercicio  de  las  funciones  públicas.  ¿Qué 
tiene  de  extraño  que  nosotros,  que  no  queremos  hacer 
el  sufragio  universal  de  un  partido,  sino  que  quere- 
mos hacer  el  sufragio  universal  de  la  Nación  entera, 
que  aspiramos  á que  con  el  sufragio  universal  man- 
den, no  solo  los  liberales  hoy,  sino  los  conservadores 
mañana,  adoptemos  este  criterio  que  en  nada  falta  al 
principio  esencial  de  que  el  ejercicio  del  voto  radique 
en  el  hombre  y en  los  hombres  todos,  sin  diferencias 
por  razones  externas  de  nobleza,  ciencia,  riqueza,  etc.? 

No  somos,  pues,  sectarios  de  un  principio  filosó- 
fico; somos  hombres  políticos  que  venimos  á aplicar 
los  principios  de  la  manera  posible,  con  tal  que  no  se 
falte  al  criterio  esencial,  y esto  me  parece  que  lo  he- 
mos conseguido  en  este  proyecto.  Será  inútil  que  el 
Sr.  Montejo  quiera  recabar  ese  derecho  de  sufragio 
para  sus  amigos  y para  mañana;  el  país  reconocerá 
que  aquí  está  la  verdad,  que  aquí  está  el  Gobierno 
que  ha  cumplido  la  fórmula,  que  ha  realizado  el  prin- 
cipio del  sufragio  universal,  que  lo  lleva  á la  práctica, 
por  lo  menos,  si  no  con  el  consentimiento,  con  la  dis- 
cusión de  todos  los  lados  de  la  Cámara  y con  la  espe- 
ranza fundada  de  que  los  conservadores  mañana  lle- 
guen á usar  de  él  sin  adulterarlo.  Un  Gobierno  que 
de  esta  manera  obra,  no  se  puede  decir  que  falta  á 
ninguno  de  sus  principios,  y será  inútil  que  algún 
grupo  pueda  decir  mañana  que  él  es  el  verdadero  re- 
presentante de  ese  sufragio  universal,  porque  aquí,  en 
este  Gobierno  y en  esta  mayoría,  es  donde  están  los 
hombres  que  han  realizado  esos  grandes  principios 
que  parecía  imposible  que  pudieran  realizarse  dentro 
de  una  Monarquía,  y que  al  hacerlo  han  veuido  á de- 
mostrar que  los  derechos  individuales  y el  sufragio 
universal  se  armonizan  con  la  Monarquía  de  S.  M.  la 
Reina  Regente,  lie  dicho. 

Ei  Sr.  MONTEJO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MONTEJO:  Yo  siento  que  el  Sr.  Ramos 
Calderón,  sin  hacerse  cargo  en  realidad  de  las  mili- 
tiples  razones  que  yo  he  expuesto  eu  defensa  del  único 
criterio  que  puede  prevalecer  si  ha  de  establecerse  de 
veras  el  sufragio  universal,  haya  querido  hacer  uso 
de  ciertos  argumentos  de  carácter  ó personal,  ó po- 
lítico, ó pseudo-político  (EISr.  Ramos  Calderón:  Pseudo 
no;  político),  que  á mí  me  hacen  muy  poco  efecto.  El 
sufragio  universal  podrá  representar  para  8.  S.,  y aun 
quizá  para  el  Gobierno  mismo  (establecido  en  la  for- 
ma en  que  SS.  SS.  lo  establecen,  seguramente  repre- 
senta para  SS.  SS.  eso),  una  simple  extensión  del  voto, 
que  vengan  unos  cuantos  ciudadanos  más  á votar; 
para  nosotros  el  sufragio,  universal  es  el  órgano  natu- 
ral de  la  soberanía  nacional. 

Por  eso  el  ilustre  hombre  político  Sr.  Martos, 
cuyas  inspiraciones  me  honro  en  seguir,  ha  dicho  ¡ 
tantas  y tan  repetidas  veces  que  el  establecimiento  del  j 
sufragio  universal  representa  un  nuevo  estado  de  j 
derecho,  representa  una  renovación  social  entera,  I 
porque  claro  e*tá  que  aceptar  el  principio  do  la  roa-  1 
tofft  y W la  forma  qyin  nosotros  Iq  acopiamos,  as 


aceptar  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  que,  por 
lo  visto,  no  está  claramente  comprendido,  pero  sobre 
todo,  firmemente  profesado  por  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón. 

Que  nosotros  no  fuimos  á la  Comisión  para  hacer 
observaciones  y fueron  ios  republicanos.  Yo  no  sé 
por  qué  este  afan  de  terciar,  cuando  de  nuestros  ban- 
cos sale  una  alusión  á las  minorías  republicanas,  los 
elementos  ministeriales  en  defensa  de  los  republica- 
nos mismos,  que  creo  no  la  necesiten.  Los  republica- 
nos irían,  é hicieron  bien  en  ir  á la  Comisión,  donde 
tendrían  que  exponer  múltiples  cosas.  Nosotros  no 
fuimos,  entre  otras  razones,  porque  nunca  pudimos 
pensar  que  la  Comisión  y el  Gobierno  se  apartasen  de 
lo  que  el  sufragio  universal  esencialmente  es;  y por- 
que, además,  teníamos  noticias,  y noticias  muy  repe- 
tidas, de  que  ei  Sr.  Figneroa  de  una  parte,  y la  Co- 
misión de  otra,  se  ocupaban  de  reformar  este  artículo; 
que  iban  á consultarlo  con  el  Gobierno,  pidiéndole 
que  pusiera  la  edad  de  23  años,  para  que  guardasen 
armonía  la  ley  política  y la  ley  civil;  para  que,  en 
suma,  se  estableciera  el  sufragio  universal  como  era 
debido.  Luego  nos  hemos  encontrado  con  que  no  se 
hizo;  que  ha  prevalecido  otro  criterio  gubernamen- 
tal, pero  no  favorable  al  sufragio  universal,  y hé  aquí 
por  qué  le  combatimos  y no  podemos  menos  de  com- 
batirlo. 

De  otra  parte,  Sr.  Ramos  Calderón,  no  crea  S.  S. 
que  por  arte  de  retórica,  que  no  puedo  decir  que  poseo, 
y además  que  no  pretendo  poseerlo,  no  crea  S.  S.  que 
por  el  gusto  de  decirlo  es  por  lo  que  he  manifestado 
que  mañana  se  dirá  en  el  país  que  no  le  habéis  dado 
el  sufragio  universal.  Yo  apelo  á la  buena  fe  de  la  mi- 
noría coalicionista  y á la  buena  le  de  la  minoría 
posibilista,  y á la  de  todos  los  elementos  que  hay 
en  ei  país  de  ideas  democráticas,  para  que  digan 
si  una  vez  que  vosotros  neguéis  el  derecho  electoral 
á los  mayores  de  edad  en  el  Código  civil,  habréis  es- 
tablecido ó dejado  de  establecer  el  sufragio  universal; 
que  estos  elementos  manifiesten  su  opinión,  y verá 
S.  8.  que  absolutamente  todos  ellos  coinciden  con  la 
doctrina  expuesta  por  mí  y combatida  por  S.  8.,  á 
quien,  dados  sus  antecedentes,  no  esperaba  yo  hallar 
enfrente  de  mi  criterio.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
abandona  su  banco  y se  dispone  á salir  del  salón.) 

Y en  fin,  antes  de  que  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
se  marche  del  salón  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Vuelvo),  yo  le  rogaría  á él,  demócrata  de  siempre,  que 
hiciera  el  obsequio  de  decirnos  si  cree  que  está  esta- 
blecido el  sufragio  universal  negando  el  votoá  los  ma- 
yores de  23  años.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Vuel- 
vo.— Risas.)  Añado  más:  Sr.  llamos  Calderón,  no  crea 
S.  S.  que  yo  en  este  momento  me  encuentro  con  más 
libertad  por  estar  en  estos  bancos  que  la  que  tendría 
estando  en  aquéllos;  de  todas  maneras,  en  esta  cues- 
tión yo  hubiera  presentado  una  enmienda  igual  á la 
que  estoy  defendiendo,  y de  todas  maneras  hubiera 
dicho  que  el  sufragio  universal  no  se  establece,  á mi 
juicio,  si  no  se  reconoce  el  principio  que  yo  he  defen- 
dido aquí. 

Y para  concluir,  ¿cree  el  Sr.  Ramos  Calderón  que 
en  el  sufragio  la  edad  es  siempre  arbitraria?  Es  arbi- 
traria cuando  se  establece  una  edad  sin  fundamento 
ninguno,  como  se  establece  por  SS.  SS.;  pero  no  lo  es 
cuando  la  edad  descansa  en  el  reconocimiento  de  la 
plenitud  de  la  capacidad  civil,  en  el  reconocimiento 
del  derecho  á la  persona,  *1  hombre  que  disfruta  i 
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goza  del  ejercicio  de  todos  los  derechos.  ¿Cómo  ha  de 
ser  arbitraria  en  este  caso?  Y no  es  esto  que  yo  ven- 
ga aquí  á defender  principios  científicos  propios  de 
las  Academias  y que  no  hayan  de  tener  sus  naturales 
Y lógicas  consecuencias  y su  aplicación  en  el  orden 
político. 

Yo  le  digo  al  Sr.  Ramos  Calderón  que  si  B.  B.  cree 
eso,  «s  enteramente  imposible  que  sea  partidario  del 
.sufragio  universal,  ni  de  ninguna  idea  tan  esencial 
como  ésta,  porque  yo  no  creo  que  porque  discutamos 
en  el  Parlamento  pueda  hacerse  caso  omiso  de  toda 
consideración  esencial,  de  todo  principio  fundamen- 
tal, de  toda  idea  científica  sin  la  cual  mal  se  podría 
establecer  y desarrollar  ninguna  reforma  trascenden- 
tal por  medio  del  arte  de  la  política,  que  en  definitiva 
solo  estudia  el  cómo  y el  cuándo.  Yo,  pues,  he  venido 
aquí  á defender  el  principio,  si  S.  S.  quiere  llamarlo 
filosófico,  llámelo  así,  el  principio  filosófico  del  sufra- 
gio universal;  pero  al  defenderle  he  defendido  lisa  y 
llanamente  el  sutragio  universal,  lo  único  que  se 
puede  llamar  sufragio  universal,  y créalo  S.  S.,  que 
se  lo  digo  de  todas  veras. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

F/I  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
lodos  los  dias  se  está  aprendiendo  algo  nuevo,  lo  cual 
no  es  de  extrañar,  porque  naturalmente,  las  genera- 
ciones que  nos  suceden  vienen  con  más  conocimien- 
tos que  los  que  tenemos  los  que  ya  vamos  hácia  el 
ocaso.  Yo  acepto  la  lección  que  en  este  punto  me  da 
el  Br.  Montejo  (El  Sr.  Montejo:  Lección,  no),  pero  me 
voy  á permitir  decirle  á S.  S.:  ¿no  es  la  designación 
de  la  edad  una  cosa  arbitraria?  (El  Sr.  Montejo:  Cuan- 
do descansa  en  principios  fundamentales,  no:  ahora  lo 
es;  y si  no,  ¿por  que  ponen  SS.  SS.  25  años  y no  28?) 
¿Sabe  el  Sr.  Montejo  por  qué  la  mayoría  de  edad  eu  lo 
civil  se  establece  á los  23  anos  y no  á los  20?  (El  /te- 
nor Montejo:  Sí.)  Desde  luego  podrá  observar  S.  S que 
no  hay  igualdad  en  todos  los  Códigos  ni  en  todos  los 
pueblos.  I El  Sr.  Mantilla:  Pretendemos  que  la  haya 
aqui.)  Resulta  que  en  cada  pueblo  se  hace  esa  fija- 
ción con  arreglo  á uu  principio  arbitrario. 

Claro  que  es  una  arbitrariedad  relativa,  no  abso- 
luta, un  criterio  iundado  en  el  desenvolvimiento  de 
las  condiciones  particulares  de  cada  pueblo  y de  cada 
raza;  pero  la  verdad  es  que  es  uu  criterio  siempre  ar- 
bitrario. 

¿De  donde  saca  el  Sr.  Montejo  que  sea  una  conse- 
cuencia necesaria,  ineludible,  que  tras  de  la  declara- 
ción de  mayoría  de  edad  haya  de  venir  el  reconoci- 
miento inmediato  del  derecho  electoral?  ¿Dónde  lo  ha 
visto  S.  S.?  ¿En  qué  autor  se  apoya  para  asegurarlo? 
\o  he  citado  antes  Holanda  y Dinamarca  como  pue- 
blos donde  no  sucede  eso;  hay  otros  en  que  el  derecho 
electoral  es  anterior  al  reconocimiento  de  la  mayoría 
de  edad.  ¿Por  dónde  se  puede  decir  que  es  una  con- 
secuencia inmediata  de  la  mayoría  de  edad  el  dere- 
cho electoral,  cuando  hay  pueblos  en  Europa  en  que 
el  ejercicio  del  derecho  electoral  es  anterior  al  reco- 
nocimiento de  la  mayoría  en  lo  civil? 

Por  consiguiente,  no  hay  tal  principio.  Lo  esencial 
es,  como  he  indicado  antes,  que  el  derecho  se  reco- 
nozca á todos  los  ciudadanos.  La  fijación  de  la  edad 
en  23,  24  ó 25  años  siempre  será  una  cosa  relativa- 
mente arbitraria;  y si  al  fijar  nosotros  la  edad  de  esa 
manera  arbitrarla  hemos  realizado  una  gran  transac- 
ción para  que  acepten  el  sufragio  universal  partidos 


y fracciones  que  antes  lo  rechazaban,  creo  que  liemos 
hecho  uu  gran  servicio  al  país. 

\ por  otra  parte,  ¿por  qué  el  Sr.  Montejo  pide  en 
su  enmienda  que  se  exija  una  vecindad  de  dos  años 
para  el  ejercicio  del  derecho  electoral?  (El  sr.  Monte- 
jo:  Eso  es  otra  cosa.)  Seguramente  que  es  otra  cosa; 
pero  ¿dejará  eso  de  suponer  que  quiere  S.  S.  regular 
el  ejercicio  del  derecho  con  un  límite  de  capacidad 
superior  á la  edad?  ¿Por  qué  establece  el  Sr.  Montejo 
dos  años,  y no  uno?  ¿Fundado  en  qué,  cuaudo  sabe 
S.  S.  que  hay  en  esto  un  criterio  tan  variado  que  os- 
cila desde  los  diez  dias  que  establece  una  de  las 
leyes  de  los  Estados  de  América  hasta  dos  años,  re- 
sultando una  variedad  inmensa  en  todas  las  legisla- 
ciones? ¿Por  qué,  pues,  S.  S.  cree  que  se  necesita  esa 
cualidad  especial?  Si  el  reconocimiento  del  derecho 
electoral  nace  de  la  mayoría  de  edad,  eu  cuanto  el 
hombre  tiene  esa  mayoría,  sin  necesidad  de  vecindad, 
residencia  ni  nada,  se  le  debe  reconocer.  (El  Sr.  Pons: 
Esa  es  la  teoría  liberal.)  Es  este  el  sufragio;  ¿pero 
no  es  el  condicional?  Si  queda  duda  acerca  de  lo  que 
estoy  diciendo,  leeré  la  enmienda.  ( Varios  Sres.  Dipu- 
tados: No,  no.)  Yo,  además,  estoy  argumentando  al 
Sr.  Montejo,  con  quien  tengo  el  honor  de  discutir,  y 
no  con  los  demás  Sres.  Diputados,  los  cuales,  si  quie- 
reu  honrarme  con  la  discusión,  yo  haré  cuanto  pue- 
da por  mi  parte  para  corresponder  á esa  honra. 

Decia  que  el  Sr.  Montejo  faltaba  á la  lógica,  y que 
esa  inconsecuencia  que  S.  S.  notaba  en  mí,  se  encon- 
traba primero  y principalmente  en  S.  S.,  porque  pi- 
diendo el  sufragio  universal  como  una  consecuencia 
necesaria  é inmediata  del  reconocimiento  de  la  ma- 
yoría de  edad  en  lo  civil,  ha  debido  suprimir  la 
última  parte  de  la  enmienda  y ha  debido  decir: 
«Todo ciudadano  mayor  de  edad  debe  tener  voto,  cual- 
quiera que  sea  su  vecindad  y su  residencia.»  Eso  es 
lo  que  corresponde,  dado  el  principio  absoluto  que 
S.  B.  quiere  defender  aquí.  Por  consi  guíente,  si  el  se- 
ñor Montejo  condiciona  ese  derecho,  es  tanto  como 
reconocer  que  no  nace  de  la  personalidad  humana,  ni 
que  es  una  consecuencia  necesaria  y lógica  del  reco- 
cimiento  de  la  mayoría  de  edad  eu  lo  civil.  Y si  esto 
hace  8.  b.,  que  está  desligado  de  todo  compromiso, 
que  puede  sostener  lo  que  quiera,  puesto  que  8.  S ! 
siguiendo  por  el  camino  que  va,  uo  vendrá  minea  al 
poder  (El  Sr.  Montejo:  Eso  no  debe  preocupar  á S.  S.); 
si  S.  S.,  libre  de  todo  compromiso,  puede  hacer  eso, 
porque  no  tiene  responsabilidad  para  lo  sucesivo,  los 
que  apoyamos  esta  situación  y hemos  contraído  el 
compromiso  do  sacar  adelante  sus  principios,  no 
retrocederemos,  porque  es  un  compromiso  de  honor 
ó de  formalidad,  como  decia  un  ilustre  miembro  de 
esta  mayoría,  sea  cualquiera  la  argumentación  que 
exponga  S.  S.,  siquiera  esté  tan  falta  .de  base  como 
osla  que  acaba  de  exponer. 

El  Sr.  MONTEJO:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MONTEJO:  Voy  solo  á decir  pocas  pala- 
bras, porque  veo  que,  haciendo  el  Sr.  Ramos  Calderón 
argumentos  y argumentos  para  defender  lo  inde- 
fendible, no  va  á haber  medio  de  que  uos  entenda- 
mos. Lo  siento,  porque  se  trata  de  una  cosa,  á mi 
juicio,  bastante  esencial. 

Señor  Ramos  Calderón,  aparte  de  que  S.  S.  no  me 
parece  que  hace  una  gran  defensa  del  proyecto  supo- 
niendo primero  que  1c-  que  88.  89.  pretenden  estable - 
cíemlc  !«  edad  de  25  anos  es,  en  efecto,  establecer  e! 
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sufragio  universal,  y diciendo  después  que  es  condi- 
cional el  principio  desde  el  momento  en  que  se  exige 
la  residencia,  puesto  que  también  SS.  SS.  la  exigen; 
aparte,  por  tanto,  de  que  me  ba  hecho  S.  S.  un  argu- 
mento que  me  parece  no  debiera  emplear,  debo  ma- 
nifestarle que  esto  de  la  residencia  no  contradice  ni 
poco  ni  mucho  el  principio  que  yo  he  defendido,  y 
porque  no  hay  contradicción  he  respetado  en  la  en- 
mienda lo  que  SS.  SS.  en  el  dictárnen  establecen  acer- 
ca de  la  residencia  misma,  y me  he  limitado  A ha- 
blar de  la  edad  como  principio  esencial  para  establecer 
el  sufragio.  Lo  de  la  residencia  afecta,  más  que 
al  principio,  al  procedimiento,  al  ejercicio  del  dere- 
cho, á la  determinación  del  domicilio  político,  por 
decirlo  así,  en  que  el  derecho  ha  de  ser  ejercitado,  y 
este  es  uno  de  los  puntos  en  que  realmente  cabía  al- 
guna transacción,  tanto  que  S.  S.  no  habrá  olvidado, 
seguramente,  que  este  principio  de  la  residencia  fué 
el  que  se  estableció  en  la  fórmula  presentada  por  el 
Sr.  García  San  Miguel,  cuyo  principio  ó base  sirvió 
para  la  fórmula  aceptada  por  todos  los  elementos  del 
partido  liberal  y del  partido  democrático. 

Por  eso  yo,  considerando  que  esto  afecta  al  pro- 
cedimiento, y que  el  partido  liberal  y democrático  de 
la  Monarquía  podía  aceptar  semejante  principio,  no 
he  venido  á pedir  en  mi  enmienda  que  se  suprima  lo 
de  la  residencia;  pero  en  cuanto  á la  mayoría  de  edad 
derivada  del  reconocimiento  de  la  personalidad,,  con- 
siderando ya  á la  personalidad  libre  y capaz  para  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos,  ¡ah!  sobre  este  punto, 
uua  vez  que  el  Código  civil  había  fijado  la  mayoría 
de  edad  á los  23  años,  quien  sienta  y quiera  el  su- 
fragio universal,  corno  lo  quiero  yo,  no  podia  menos 
de  hacer  una  mocion  en  el  sentido  que  la  he  venido 
á hacer  esta  tarde. 

Por  lo  demás,  yo  se  lo  repito  al  Sr.  Ramos  Cal- 
derón: créame  $.  S.;  allá,  en  el  estudio  de  legislación 
comparada  á que  S.  S.  hubiera  querido  que  descen- 
diéramos esta  tarde,  quizás  pudiera  encontrar  algún 
argumento  favorable  á la  tesis  verdaderamente  inde- 
fendible de  S.  S.;  pero  todo  cuanto  S.  S.  exponga  en 
este  sentido,  yo  no  lo  puedo  aceptar  ni  lo  acepto;  pri- 
meramente, porque  sería  preciso  examinar  esas  legis- 
laciones muy  á fondo;  y en  segundo  lugar,  porque 
importa  poco,  cuando  se  discute  sobre  el  desenvolvi- 
miento de  un  principio,  que  haya  una  ley  que  le  acep- 
te más  ó que  le  acepte  menos:  yo  entiendo  que  se 
debe  defender  el  principio,  y el  principio  defiendo;  yo 
he  dado  las  razones  en  que  me  fundo;  el  Sr.  Ramos 
Calderón  no  ha  opuesto  á estas  razones  otras  razones, 
y naturalmente,  yo  sigo  creyendo,  no  solo  que  he  de- 
fendido el  principio,  sino  que.  por  lo  mismo,  soy  yo, 
y no  S.  8.,  quien  ha  defendido  la  verdad. 

Y en  fin,  termino  volviendo  á rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  dijo  vclvia,  y que,  como  era  de 
esperar,  ha  cumplido  su  palabra,  y también  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  ha  llegado  hace  poco, 
que  digan  si  en  las  ideas  democráticas  de  SS.  SS.  ha 
entrado  alguna  vez  la  de  no  dar  el  voto,  la  de  esta- 
blecer, en  suma,  el  sufragio  universal  sin  que  tengan 
derecho  á elegir  aquellos  cuya  personalidad  jurídica 
y capacidad  de  obrar  está  totalmente  reconocida  por 
la  ley.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 


I 

i el  que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere,  y en  este 
caso  se  encuentra  el  Sr.  Montejo.  Su  señoría  está  muy 
satisfecho  de  la  defensa  que  ha  hecho;  no  le  han  con- 
vencido las  razones  mias,  lo  cual  nada  tiene  de  par- 
ticular; pero  yo  puedo  decirle  al  Sr.  Montejo  que  es- 
toy más  convencido  y satisfecho  del  razonamiento 
mió.  Desde  luego  he  visto  que  S.  S.  ha  tenido  que 
abandonar  parte  del  bagaje  que  le  acompañaba:  los 
dos  años  de  vecindad  que  proponía  los  ha  abandona- 
do, y abandonando  el  bagaje  es  fácil  salir  de  cual- 
quier peligro  en  que  uno  se  encuentre. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He  de 
decir  algunas,  aunque  no  sea  más  que  por  cortesía, 
para  contestar  á la  excitación  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  hacerme  el  Sr.  Montejo.  Guando  yo  salia  de 
aquí  momentáneamente,  porque  tenía  necesidad  y 
prisa  de  salir,  le  dije  que  volvia;  supongo  que  S.  S. 
no  lo  habrá  tomado  á desaire  ni  á falta  de  considera- 
ción, que  yo  soy  incapaz  de  tener  con  nadie,  y menos 
con  S.  S. 

Ya  comprenderá  el  Sr.  Montejo  que  no  es  ahora 
la  ocasión  de  que  éntre  el  Gobierno  á terciar  en  la 
discusión;  ocasión  tendrá  de  ello,  no  diré  en  asuntos 
más  importantes,  porque  éste  lo  es  mucho  por  ser  de 
S.  S.,  pero  sí  en  otros  de  más  trascendencia. 

La  invocación  que  el  Sr.  Montejo  hacía  al  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  siempre  habia  defendido  el  su- 
fragio universal,  se  dirigía  á saber  si  entendía  que 
era  sufragio  universal  aquel  en  cuya  virtud  quedaba 
excluido  por  la  edad,  después  de  tener  los  derechos 
civiles,  un  número  dado  de  ciudadanos. 

Si  quisiéramos  apurar  este  argumento  y discurrir 
ad  absurdum , resultaría  que  siempre  quedaría  un 
cierto  número  de  ciudadanos  que  no  tenian  sufragio; 
porque  ¿cuál  es  la  razón  científica,  la  idea  irreduci- 
ble, que  determina  que  la  mayor  edad  sea  á los  21 , á 
los  23  ó á los  25  anos?  Y determinado  esto,  ¿cuál  es 
la  razón  científica  que  determina  que  sea  la  misma 
la  edad  para  ejercer  el  derecho  político  del  sufragio 
que  para  ejercer  los  derechos  civiles?  ¿Guál  es  la  ra- 
zón para  determinar  que  cuaudo  al  hombre  se  le 
exige  el  servicio  á su  Patria  no  se  le  dé  el  voto?  To- 
das estas  discusiones  nos  llevarían  muy  lejos;  y puesto 
que  aquí  hay  algo  indeterminado,  hay  que  buscar  la 
razón  en  otra  parte. 

¿Qué  es  el  sufragio  universal,  prescindiendo  de 
que  el  nombre  no  es  completamente  apropiado  y de 
que  no  corresponde  á la  idea,  pero  tomándolo  como 
se  toman  otros  tantos  términos  en  la  política?  Pues  el 
sufragio  universal  lo  que  quiere  decir  es,  que  no  hay 
privilegio,  que  en  la  función,  en  el  deber  ó en  el  de- 
recho del  sufragio  universal  no  intervienen  unos  en 
la  gobernación  del  país,  y otros  quedan  excluidos  por 
razón  de  ignorancia,  de  pobreza,  de  raza  inferior,  ó 
de  dominio  de  conquistadores  sobre  conquistados. 

Y como  hay  algo  que  aquí  no  está  claro,  de  ahí 
las  razones  que  puede  haber  para  que,  por  ejemplo, 
en  los  Estados-Unidos  se  dé  el  voto  al  ciudadano  el 
mismo  dia  qué  contrae  la  obiigacion  de  tomar  las 
armas,  ó en  que  se  le  obliga  á formar  parte  del  ejér- 
cito de  la  manera  que  allí  está  organizado,  y en  Di- 
namarca, habiendo  también  sufragio  universal,  no  se 
otorgue  el  voto  al  ciudadano  hasta  los  30  años. 

Como  comprende  bien  el  Sr.  Montejo  en  su  gran 
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ilustración  y mayor  entendimiento,  esta  sería  una 
discusión  muy  larga  y fuera  de  lugar;  esta  sería  una 
discusión  más  propia  del  terreno  de  la  ciencia  que 
del  terreno  puramente  político.  Ya  sé  yo  que,  al  fin  y 
al  calió,  la  política  no  tiene  más  principios  positivos, 
no  practica  otras  fórmulas  que  aquellas  que  la  cien- 
cia determina  y demuestra;  pero  queda  siempre,  tanto 
con  relación  al  derecho  político  como  con  relación  al 
derecho  civil,  una  parte  que  es  artística,  y es  inútil 
buscar  la  razón  fundamental  de  por  qué  se  hace  una 
cosa  de  esta  ó de  la  otra  manera.  En  esta  cuestión 
queda  una  razón  que  pudiéramos  llamar,  no  dirc  de 
raza,  porque  la  palabra,  científicamente  hablando,  no 
es  rigurosamente  exacta,  pero  sí  de  condiciones  étni- 
cas, y esta  razan  es  lo  que  pasa  en  todas  estas  fami- 
lias del  Mediodía,  tan  entusiastas  partidarias  en  todo 
de  la  armonía,  de  la  simetría  y de  la  unidad,  al  revés 
de  las  razas  anglo-sajonas,  que  nos  aventajan  en  la 
manera  de  gobernar  con  su  self-government , y que 
más  van  siempre  tras  del  sentido  común  que  de  la 
parte  artística. 

Así,  por  ejemplo,  los  demócratas  de  los  Estados- 
Unidos  no  se  escandalizan  de  tener  condados,  y si- 
guen designando  con  esa  palabra  esa  organización 
que  nosotros  hubiéramos  borrado  como  una  herejía, 
dada  la  forma  de  gobierno  que  allí  existe. 

Y en  resúmeu,  consten  dos  cosas. 

Ya  que  estoy  de  pie,  he  de  decir  una  cosa:  yo  he 
sostenido  desde  los  bancos  del  Diputado  que  enten- 
día y podia  demostrar  que  el  voto  era  un  derecho, 
una  función  y un  deber,  porque  para  mí  no  prueba 
nada  la  teoría  tomada  de  León  Say,  de  que  es  una 
función. 

Pero  ¿he  de  entrar  en  esta  discusión  y he  de  ha- 
cer una  demostración?  ¿Qué  importa  eso?  Todos  que- 
remos el  sufragio  universal,  los  unos  como  función, 
los  otros  como  derecho,  los  de  más  allá  como  deber. 
Importa  poco  el  punto  del  cual  partamos;  lo  que  im- 
porta es  el  punto  de  convergencia;  esa  es  la  parte 
práctica. 

Sentado,  pues,  que  el  sufragio  universal  es  la 
conclusión  de  los  privilegios  en  la  política,  que  tiene 
poquísima  importancia  que  sea  esta  ó aquella  la 
edad,  ha  de  convenir  conmigo  el  Sr.  Montejo  que  si 
la  opiuion  pública  se  declara  y se  hace  partidaria  de 
lo  que  S.  8.  sostiene  en  contra  del  proyecto  de  la  Co- 
misión, que  es  el  del  Gobierno,  la  opiuion  triunfará,  y 
en  lugar  de  los  25  años  serán  los  23.  Porque,  seño- 
res, otro  de  los  errores  en  que  incurrimos  con  fre- 
cuencia consiste  en  tomar  las  leyes  aquí  como  defi- 
nitivas, olvidando  que  en  este  mundo  no  hay  nada 
perpétuo  y que  todo  se  puede  modificar,  y que  las 
leyes  políticas  se  modifican,  como  se  modifican  las 
leyes  que  rigen  la  sociedad  y como  se  modifica  la 
ley  de  la  evolución. 

Ayúdennos  8.  S.  y sus  amigos,  que  mis  amigos 
son,  á que  salga  el  sufragio  universal  con  los  25 
años,  y si  tuviera  defectos,  á que  salga  con  defectos, 
que  más  tarde  se  corregirán , y el  dia  que  se  haya 
conseguido  podremos  decir  los  que  por  él  hemos  lu- 
chado: algo  hemos  conseguido  en  favor  de  aquello 
que  creemos  lo  mejor  para  nuestra  Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  MONTEJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  MONTEJO:  Empiezo  por  dar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  las  más  expresivas  gracias  por  la 
bondad  que  ha  tenido  tomando  parte  en  este  debate  y 


atendiendo  así  mis  indicaciones.  No  esperaba  menos  de 
S.  S.;  así  es  que  nunca  pensé  que  S.  8. ; pudiera  des- 
airarme cuando  salia  del  salón  y yo  creí  convenien- 
te invitarle  á hablar;  antes  al  contrario,  esperaba  que 
si  no  hoy,  cualquier  otro  dia  tendría  S.  S.  la  bondad 
de  contestar  á mis  indicaciones,  y por  consiguiente, 
que  lo  mismo  que  hago  ahora  tendría  que  hacer  en 
cualquier  instante,  que  es,  darle  las  gracias  por  su 
bondad. 

Pero  después  de  dicho  esto,  yo  llamo  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados  acerca  de  lo  que  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

No  en  balde  tiene  larga  experiencia  política;  no  en 
balde  tiene  la  ilustración  y la  capacidad  que  todos  le 
reconocemos,  porque  con  esas  condiciones  se  puede 
contestar  á una  pregunta  ó á una  indicación  de  tal 
manera  que  no  resulte  una  explicación  completa- 
mente satisfactoria;  pero,  en  fin,  he  sacado  una  con- 
secuencia, y es,  que  S.  S.,  á vueltas  de  todo  lo  que  ha 
dicho,  está  conforme  conmigo,  que  S.  S.  sigue  pen- 
sando como  siempre  pensó,  lo  cual  celebro  infinito. 
¿Qué  ha  dicho  S.  S.?  Pues  que  el  sufragio  universal 
significa  (esto  es  lo  más  sustancial)  que  no  haya  pri- 
vilegio ninguno,  que  no  se  atienda,  por  consiguiente, 
á la  mayor  ó menor  riqueza,  á la  mayor  ó menor  ilus- 
tración, ni  á tal  ó cual  espíritu  de  raza  ó de  conquis- 
tadores y conquistados.  Pero,  8r.  Ministro  de  Ultra- 
mar, si  se  establece  en  un  proyecto,  sin  fundamento 
legítimo  de  ninguna  clase,  una  edad;  si  no  hay  razón 
esencial  que  afirme  esa  edad  como  criterio  de  donde 
se  deba  partir,  ¿quiere  decirme  el  Sr.  Ministro  si  esto 
no  constituyo  un  verdadero  privilegio,  es  decir,  si  no 
estamos  enteramente  en  el  mismo  caso  en  que  esta- 
ríamos ,de  aceptar  el  censo  tomando  por  base  la  ri- 
queza, la  capacidad  científica  ó cualquiera  otra  cosa 
parecida? 

Creo,  pues,  que  S.  S.  está  dispuesto,  y no  puede 
monos  de  estarlo,  á reconocer  la  verdad  de  la  doctrina 
por  mí  expuesta,  y por  consiguiente,  yo  me  alegro 
muchísimo  de  haber  oído  el  discurso  de  S.  S. 

Y ahora,  solo  añadiré  que  no  hace  mucho  tiempo, 
el  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  en  un  discurso 
leído  en  público,  hacía  sobre  la  edad  para  el  disfrute 
de  los  derechos  políticos,  y sobre  todo  del  derecho 
electoral,  consideraciones  un  tanto  parecidas,  si  no  en 
su  fundamento,  en  su  fin  y alcance,  á las  que  lia  hecho 
hoy  el  señor  presidente'  de  la  Comisión,  colocándose 
de  este  modo  cerca  de  la  escuela  conservadora;  pero 
que  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al  señor 
presidente  de  la  Comisión  una  cosa,  y es,  que  entre  el 
criterio  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  ha  sos- 
tenido esta  tarde  y el  criterio  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo no  habria  duda  en  la  elección:  el  criterio  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  mucho  más  liberal  que  el 
que  se  ha  defendido  hoy  desde  el  banco  de  la  Comi- 
sión. , 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 

la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Son 
muy  pocas  las  que  tengo  que  decir.  En  primer  lugar, 
tengo  que  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Montejo; 
y en  segundo,  he  de  decir  que  no  tenemos  por  qué 
apurar  tanto  la  argumentación.  Habría  mucho  que 
decir  en  la  manera  de  determinar  la  edad  y sobre  si 
existia  un  medio  científico  de  determinar  esa  edad 
j en  la  que  debe  adquirirse  el  derecho  electoral. 
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Para  no  querer  penetrar  más  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  que  nos  llevaría  lejos,  hay  una  razón  que  he 
de  confesar,  y es,  que  tengo  poquísima  gana  de  discu- 
tir con  S.  S.  y con  sus  amigos. 

No  lo  tomen  á mala  parle;  no  es  por  falta  de  con- 
sideración á SS.  SS.;  es  porque  tengo  el  convenci- 
miento más  profundo  de  que,  si  bien  hoy  estáis  vos- 
otros en  ese  puesto  y nosotros  en  éste,  cumpliendo 
cada  cual  con  los  deberes  que  su  conciencia  le  im- 
pone y su  honor  le  demanda,  espero  yo  que  esta  se- 
paración no  ha  de  ser  más  que  accidental,  porque  se 
necesita  unir  las  fuerzas  de  todos  para  conseguir 
afianzar  el  sufragio  universal  completo  con  todos  sus 
perfiles,  con  defectos  ó sin  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárato  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  AZOARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
sacar  al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  un  error 
y para  tranquilizar  al  Sr.  Montejo. 

Según  me  han  dicho,  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión suponía  que  el  que  no  apoyara  ningún  miem- 
bro de  esta  minoría  la  enmienda  del  Sr.  Villalba 
Hervás  implicaba  que  no  teníamos  gran  fe  en  la 
justicia  de  su  contenido,  y al  Sr.  Montejo  le  llamaba 
la  atención  nuestro  silencio  porque  revelaba  también 
esa  misma  falta  de  fe. 

No  hay  nada  de  esto.  El  criterio  que  nuestro  que- 
rido compañero  el  Sr.  Prieto  y Caules  sostuvo  en  el 
seno  de  la  Comisión  continúa  siendo  el  de  esta  mino- 
ría, y eso  se  muestra  en  tres  puntos  de  la  enmienda 
del  Sr.  Villalba  Hervás,  á la  cual  damos  este  nom- 
bre, no  porque  sea  costumbre  dar  á cada  enmienda 
el  nombre  del  Diputado  que  ha  de  sostenerla,  sino 
porque  ésta  ha  sido  concebida  y escrita  por  el  señor 
Villalba  Hervás,  que  tiene  gran  interés  en  sostenerla. 
Ahora  bien;  el  Sr.  Villalba  Hervás,  según  acabamos 
do  saber,  está  enfermo;  y creyendo,  sin  duda  alguna, 
que  el  Congreso  se  ocuparía  hoy  en  la  interpelación 
del  Sr.  Isasa,  no  ha  mandado  recado,  y los  individuos 
de  esta  minoría  somos  bastante  modestos  para  no 
pretender,  y mucho  menos  improvisando,  sustituir 
al  Sr.  Villalba  Hervás.  Y como  quiera  que  si  hubié- 
semos defendido  de  buena  ó mala  manera  la  enmien- 
da, habríamos  privado  á nuestro  compañero  de  su  de- 
recho de  sostenerla  impugnando  el  artículo,  por  eso 
nos  hemo3  abstenido  de  hablar. 

Cuando  llegue  la  ocasión,  entonces  el  Sr.  Villalba 
Hervás  dirá  las  razones  en  que  nos  hemos  fundado 
para  suscribir  la  cnnlienda.  De  los  tres  puntos  que 
comprende,  el  uno  se  refiere  á un  asunto  tratado  en 
la  enmienda  presentada  por  todas  las  minorías  mo- 
nárquicas y admitida,  al  parecer,  por  el  Gobierqo;  me 
refiero  á la  concesión  del  voto  á los  militares;  el  otro 
es  el  relativo  á la  edad,  y como  ya  habia  sostenido  el 
Sr.  Montejo  su  criterio  en  este  punto,  era  tanto  menos 
necesario  que  nosotros  interviniésemos  en  el  debate, 
cuanto  que  S.  S.  lo  ha  hecho  brillantemente;  y el  ter- 
cer punto  se  refiere  á la  cuestión  de  domicilio,  en  lo 
cual  discrepa  algo  nuestra  enmienda  de  la  del  señor 
Montejo.  Por  consiguiente,  tengo  que  decir  al  señor 
Montejo  y sus  amigos  que  si  SS.  SS.  piden  votación 
nominal,  pueden  desde  luego  contar  con  nuestro  con- 
curso, salvando  siempre  la  diferencia  que  mantene- 
mos en  la  cuestión  de  domicilio,  que  es  el  tercer 
punto  de  los  que  trata  la  enmienda  del  Sr.  Villalba 
Hervás. 

Por  lo  demás,  esté  tranquilo  el  Sr.  Montejo.  Si 


S.  S.  y sus  amigos  siguen  con  esos  bríos  de  refor- 
mistas y radicales,  nos  tendrán  á su  lado,  aun  cuando 
pudiera  suceder  que  algunas  veces  no  pudiéramos 
darles  la  razón  en  esos  radicalismos  ó en  la  oportu- 
nidad de  demostrarlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á someter  otro  asunto 
á la  resolución  del  Congreso. 

En  una  de  las  legislaturas  anteriores  se  nombró 
por  las  Secciones  una  Comisión  para  entender  en  el 
suplicatorio  elevado  al  Congreso  solicitando  autori- 
zación para  procesar  á un  Sr.  Diputado.  Hace  pró- 
ximamente ocho  dias,  en  una  de  las  últimas  sesiones, 
el  Diputado  á quien  se  referia  el  suplicatorio  presen- 
tó al  Congreso  un  documento  relacionado  con  el  asun- 
to, y el  Congreso  acordó  que  pasara  á la  Comisión  que 
entendía  en  el  suplicatorio.  Pero  á esa  Comisión,  que 
ha  sido  nombrada  en  la  anterior  legislatura,  se  le  ocu- 
rre la  duda  de  sí  será  ó no  competente  para  seguir 
conociendo  del  asunto,  por  no  haberse  reproducido  el 
suplicatorio  en  esta  legislatura. 

La  Mesa  cree  que  las  Comisiones  que  entienden 
én  los  suplicatorios  que  se  dirigen  al  Congreso  no 
cesan  en  el  conocimiento  de  los  negocios  al  término 
de  la  legislatura;  tanto  más  cuanto  que  los  supli- 
catorios no  pueden  ser  recordados  por  los  jueces, 
porque  parecería  irreverente  apremiar  á las  Córtes 
para  que  dieran  dictámen  sobre  los  suplicatorios  que 
han  sometido  á su  resolución,  y no  tiene  tampoco  na- 
die, ni  el  Gobierno  ni  los  Sres.  Diputados,  interés  en 
reproducirlos.  Es  más:  el  artículo  del  Reglamento  que 
habla  de  la  necesidad  de  reproducir  los  trabajos  de 
las  legislaturas  anteriores  para  que  se  consideren 
vivos  en  la  siguiente,  está  comprendido  en  un  título 
cuyo  epígrafe  es:  «De  los  proyectos  y proposiciones 
de  ley;»  y como  aquí  no  se  trata  de  proyectos  ni  de 
proposiciones  de  ley,  sino  de  actos  referentes  á las  re- 
laciones entre  las  Córtes  y el  Poder  judicial,  parece 
que  en  estos  casos  las  Comisiones  pueden  y deben 
continuar  sus  trabajos  pasando  de  una  á otra  legis- 
latura. 

Pero  de  todos  modos,  la  Mesa  somete  el  caso  á la 
deliberación  y acuerdo  del  Congreso.  Si  el  Congreso 
está  conforme  con  el  parecer  de  la  Presidencia,  así  se 
acordará,  y desaparecerán  todos  los  escrúpulos  que 
pudiera  tener  la  Comisión  á que  me  he  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  la  Comisión  siga  funcionando  en 
los  términos  propuestos  por  el  Sr.  Presidente?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmo.  Sr.:  Al  direc- 
tor general  de  agricultura,  industria  y comercio  co- 
munico con  esta  fecha  la  Real  órden  siguiente: 

«limo.  Sr.:  Vista  la  instancia,  fecha  2 1 del  corrien- 
te mes,  del  profesor  numerario  del  Instituto  agrícola 
de  Alfonso  XII,  I).  Vicente  Alonso  Martínez:  resul- 
tando que  dicho  señor  solicitó  en  2 de  Diciembre  de 
1886  pasar  á la  situación  de  excedente  con  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo,  por  considerar  incompati- 
ble su  cargo  con  el  de  Diputado  á Córtes,  para  el  que 
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había  sido  elegido,  solicitud  á la  que  se  accedió  por 
Real  órden  de  15  de  Enero  de  1887:  resultando  que 
D.  Vicente  Alonso  Martínez  solicita  encargarse  de 
nuevo  de  la  cátedra  de  topografía  y artes  agrícolas, 
de  la  que  es  profesor  numerario  próvio  concurso:  con- 
siderando que  dicho  señores  efectivamente  catedrático 
numerario  por  concurso,  del  Instituto  agrícola  de  Al- 
fonso XII,  y como  tal  tiene  derecho  á explicar  su  cá- 
tedra, dejando  á salvo  cuanto  acerca  de  su  incompa- 
tibilidad con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  pueda 
acordar  el  Congreso;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G ),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dis- 
poner que  se  acceda  á lo  solicitado  por  el  menciona- 
do catedrático,  poniendo  esta  resolución  en  conoci- 
miento del  delegado  Régio  del  Instituto  agrícola  de 
Alfonso  XII,  del  Congreso  de  los  Diputados  y del  in- 
teresado, á los  efectos  oportunos.» 

Lo  que  de  la  propia  Real  órden  traslado  á V.  E. 
para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  Noviembre  de 
i889.=J.  El  Conde  de  Xiquena.=Sr.  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Fomento. — Excmo.  Sr. : Ai  direc- 
tor general  de  agricultura,  industria  y comercio 
comunico  con  esta  fecha  la  Real  órden  siguiente: 
«limo.  Sr.:  Vista  la  instancia,  fecha  21  del  co- 
rriente mes,  del  profesor  numerario  del  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII,  D.  Manuel  Allende  Salazar: 
resultando  que  dicho  señor  solicitó  en  1 8 de  Mayo  de 
1886  pasar  á la  situación  de  excedente  con  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo,  por  considerar  incompati- 
ble su  cargo  con  el  de  Diputado  á Cortes,  para  el  que 
habia  sido  elegido,  solicitud  á la  que  se  accedió  por 
Real  órden  de  28  de  Junio  de  1886:  resultando  que 
D.  Manuel  Allende  Salazar  solicita  encargarse  de 
nuevo  de  la  cátedra  de  legislación  rural,  de  la  que 
es  profesor  numerario  prévia  oposición:  considerando 


que  dicho  señor  es  efectivamente  catedrático  nume- 
rario por  oposición  del  Instituto  agrícola  de  Al- 
fonso XII,  y como  tal  tiene  derecho  á explicar  su  cá- 
tedra, dejando  á salvo  cuanto  acerca  de  su  incompati- 
bilidad con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  pueda  acor- 
dar el  Congreso;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer 
que  se  acceda  á lo  solicitado  por  el  mencionado  cate- 
drático, poniendo  esta  resolución  en  conocimiento  del 
delegado  Régio  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII, 
del  Congreso  de  los  Diputados  y del  interesado,  á los 
efectos  oportunos.» 

Lo  que  de  la  propia  Real  órden  traslado  á V.  E. 
para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  anos.  Madrid  22  de  Noviembre  de 
1880.=J.  El  Conde  de  Xiquena.  = Sr.  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  voto  particular  del  Sr.  López  Mora  al 
art.  3.°.  cap.  3.°  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  A este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Gue- 
rrero á los  arts.  43,  44,  45,  46  y 47  del  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  crédito  agrícola.  (Véase  el 
Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: el  voto  particular  que  acaba  de  leerse,  y los  asun 
tos  pendientes. 

Se  levántala  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÍTM.  51 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Marzo  de  1889. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  elart.  219  del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus 
gastos  é ingresos  correspondientes  al  mes  de  Marzo 
último,  comprensiva  del  estado  de  situación  de  la 


Caja  y los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasifica- 
dos por  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  según 
se  demuestra  eu  el  adjunto,  balance. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=Cris- 
tino  Mar  tos. =F.  Vior.=  R.  Becerro  de  Bengoa.— 
E.  Ordonez.  = Protasio  Gomez.=Manuel  Ibarra.= 
B.  Perez  Galdós.= Vicente  Alonso  Martínez,  Secre- 
tario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


AÑO  ECONOMICO  DE  1888-89 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Marzo  de  1889. 


CUENTA  DE  CAJA 


losetas. 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Marzo  de  1889  . ......  210.793*30 


j.  

Existencia  en  Tesorería  en  8 de  Abril  de  1889 

121.459*78 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

FAGOS 

fi'.YÍttt Anpía  P-n  fi  fie  M.nr/O  fie  1889 

125.429*30 

)) 

T'aqai'a  mí  hlien  T^ersnníil  fifi  Setiembre,  

37.275 

» 

THem  Materia!  rlp.  ífip/m ...... 

43.847*50 

)) 

Rn  ^cricinn  al  Tlinrixí  dfi  Sesiones 

616*50 

)) 

: 4 - < t 

Fianza  de  D.  Joaquín  Baqiiedano  para  responder  de  su  contrato 
para  el  servicio  de  objetos  de  escritorio 

2.500 

)) 

Producto  de  la  suscrioion  abierta  en  1 880  para  erigir  un  mausoleo 
al  Exorno  Rr  D Adelardo  liOnez  de  Avala.  

1.125 

» 

l [° 
2.° 

' Secretaría  v Archivo. 

» 

14.025 

I Ríifi  nc  ci/vn  fiel  l'íin.yí.n  fifi  Sesiones 

» 

10.606*25 

) 3." 

' Danenfi  ¡entes 

» 

12.693*75 

finitos  de  rfchreseritacion  de  la  Presidencia. 

» 

2.500 

r Pensiones  . 

» 

1.210 

2.°  ! 

' Gratificaciones . 

1.133*32 

1 

' Subvención  á los  denendientes  nara  avuda  de  cuarto 

» 

1.106*26 

1 

3.° 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 
míe  riere  i be  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos.  

» 

4.147*13 

1 4*° 

Edificio  ••••«..••• 

» 

712 

B r-  O 

| a. 

I 6.° 

Mobiliario . 

Alumbrado 

» 

» 

2.692 

1 7,0 

Combustible  

» 

3.472*32 

Impresión  del  TiiarU)  ele  Sesiones  é impresiones  diversas.  ....... 

12.895 

! 8-°  ¡ 

ídem  de  dos  tomos  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.  

» 

» 

Biblioteca.  ......  

» 

3.842 

i ¡ 

Encuadernaciones 

» 

608 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

» 

» 

1 10  1 

Obietos  de  escritorio. , - 

j> 

4.356 

Carril  a ie  nara  la  Presidencia 

» 

875 

1 l 

Idem  para  los  Secretarios 

» 

1.500 

ii  5 

1 Tfie.m  nara  Comisiones 

» 

245 

i Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala. 

j> 

2.500 

Conservación  y reparación  de  los  mismos 

» 

» 

Alquiler  de  local  para  los  mismos 

» 

» 

l 12  ; 

1 Gastos  menores 

» 

2.242*29 

\ 13  | 

Tmnrevistos  ó supletorios 

» 

5.972*20 

Total ... 

2 10.793*30 

89.333*52 

Existencia  en  8 de  Abril  de  1889 . 

121.459*78 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

210.793*30 

Capítulos 


i.° 


Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1889.=V.°  B.°=El  Secretario,  Vicente  Alonso  Martinez.=El  Inter- 
ventor, Francisco  Mollera  del  Romeral. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  51 


CUTA  DOCUMENTADA  08  U TESORERIA  081  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MES  DE  MARZO  DE  1889 

RESUMEN 

Pesetas. 


Uebe I 2ÍÚ.793l30 

Haber 89.333‘52* 

Existencia  en  Tesorería 121.459‘78 


Informe  la  Subcomision.=Vicente  Alonso  Marfcinez. 

Hallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  documentos  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que  debe 
aprobarse.=Manuel  Ibarra. 

Sesión  de  14  de  Mayo  de  1 88 9.=Aprobada.= Vicente  Alonso  Martínez. 


ll  

4 

25  DE  NOVIEMBRE  DE  1839 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  S/G  al  folio  l.°  del  libro  7.°  de  la  misma. 

HABER 

7 de  Marzo  de  188(1, 


Pesetas. 


*29  de  Marzo  de  1889. 


Peisetns. 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 

21  de  Marzo  de  1889. 

Recibido  por  el  importe  de  las  suscri- 
ciones  al  Diario  de  Sesiones  en  el  mes 
de  Febrero  de  1889,  cargaréme  nú- 
mero 19 


A 


125.429‘30 


616*50 


D.  Mariano  Agrela,  como  encargado  del 
Excmo.  Sr.  Conde  de  las  Infantas,  presi- 
dente del  Liceo  de  Granada,  para  contri- 
buir á la  solemnidad  de  la  coronación  del 
eminente  poeta  D.  José  Zorrilla,  según 
acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior de  20  del  actual  (cap.  2.°,  art.  13 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención nüm.  256,  y de  Caja  229 

1.”  de  Abril  de  1889. 


5.000 


1.*  de  Abril  de  1889. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Marzo,  cargaréme  núm.  20. . 

4 de  Abril  de  1889. 

Recibido  por  material  del  mismo  mes, 

cargaréme  núm.  21 

Idem  de  D.  Horacio  Narganes,  anterior 
depositario,  como  lianza  del  contra- 
tista D.  Joaquín  Baquedano,  para  res- 
ponder de  su  contrato,  cargaréme 

núm.  22 

Idem  del  mismo  Sr.  Narganes,  como 
producto  de  la  suscricion  abierta  en 
1880  para  erigir  un  mausoleo  al  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Adelardo  López  de 
Ayala,  cargaréme  núm.  23 


Suma  y sigue 


37.275 


43*847*50 


2.500 


1.125 


210.793*30 


A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo del  Congreso,  por  sus  haberes  del  mes 
de  Marzo,  deducido  el  10  por  100  que 
percibe  el  Tesoro  público  (cap.  i.°,  ar- 
tículo 1."  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  243,  y de  Caja  230. 
A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones 
por  id.  id.,  deducido  id.  id.  (cap.  l.°,  ar- 
tículo 2."  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  244,  y de  Caja  231. 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  id.  id. 
(cap.  i.°,  art.  3.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núra.  245,  y de 

Caja  2 32 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente,  por  gastos  de  re- 
presentación del  mes  de  Marzo  (cap.  2.°, 
art.  l.°del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  246,  y de  Caja  233 . . 
A los  pensionistas  del  Congreso,  por  sus  ha- 
beres correspondientes  á dicho  mes  (ca- 
pitulo 2.°,  art.  2.”  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  247,  y 

de  Caja  234 

A los  que  disfrutan  gratificaciones  conce- 
didas por  el  Congreso,  por  las  correspon- 
dientes al  referido  raes  (cap.  2.°,  art.  2.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  inter- 
vención núm.  248,  y de  Caja  235 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  la  sub- 
vención que  les  está  concedida  para  ayu» 
da  de  cuarto  en  el  mismo  mes  de  Marzo 
(cap.  2.°,  art.  2."  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  249,  y de 

Caja  23  6 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archivo, 
Redacción  del  Diario  de  Sesiones  y depen- 
dientes del  Congreso,  como  remuneración 
en  el  mes  de  Marzo  por  el  impuesto  del 
10  por  100  que  percibe  el  Tesoro  públi- 
co sobre  sus  sueldos  (cap.  2.°,  art.  3." 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  250,  y de  Caja  237 

A D.  Manuel  Galindo,  por  su  gratificación 
del  mes  de  Marzo  por  la  comisión  espe- 
cial y temporal  que  se  le  ha  confiado  por 
acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior (cap.  2.°,  art.  13  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  253,  y 

de  Caja  238 

A D.  Horario  Narganes,  por  quebranto  de 

Suma  y sigue 


14.025 

10.606*25 

12.693*75 

2.500 


1.210 


1.133*32 


1.106*26 


4.147*13 


750 


53.171*71 
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Suma  anterior 


Suma  y sigue 


Péselas. 

Pesetas. 

Sama  anterior 

53.171*71 

2 1 0.793*30 

moneda  desde  el  día  l.°  de  Enero  al  20 
de  Marzo  de  1889  inclusive,  en  que  ha 
cesado,  por  jubilación  en  el  cargo  de  de- 
positario de  los  fondos  del  Congreso  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  13  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  255,  y 

de  Caja  239 

G de  Abril  de  1889. 

A D.  Carlos  Mendez,  como  habilitado  de  la 
Biblioteca,  por  varias  suscriciones  á pe- 
riódicos y revistas  en  el  mes  de  Febrero 
último  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  intervención  número 

222*20 

2 3 6‘,  y de  Caja  2 40 

Al  mismo  Sr.  Mendez,  como  inspector  con- 
servador, por  los  gastos  de  conservadu- 
ría ó menores  verificados  en  dicho  mes 
de  Febrero  (cap.  2.°,  art.  12  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 

275 

mero  241,  y de  Caja  241 

A los  gres.  Hijos  de  J.  A.  García,  por  el 
molde,  papel,  impresión  y reparto  de  200 
pliegos  de  que  constan  los  Diarios  de  Se- 
siones del  Congreso  de  la  legislatura  de 
1 888-89,  núms.  41  al  G3  inclusive,  tira- 
da de  2.700  ejemplares  á 48  pesetas  plie- 
go, según  contrato;  y de  idem,  id.  de  154 
pliegos  de  que  constan  los  Extractos  ofi- 
ciales correspondientes  al  mes  de  Febre- 
ro último,  núms.  41  al  63  inclusive,  ti- 
rada de  800  ejemplares  á 14  pesetas 
pliego,  según  el  mismo  contrato  (cap.  2.°, 
art.  8.°  del  presupuesto),  libramiento  de 

1.437*29 

Intervención  núin.  242,  y de  Caja  242.. . 

A los  mismos  Sres.  Hijos  de  J.  A.  García, 
por  diferentes  impresiones  en  el  mes  de 
Febrero  citado  y Diarios  y Extractos  ser- 
vidos á varios  Sres.  Diputados  (cap.  2.°, 
art.  8.°  del  presupuesto),  libramiento  de 

1 1.756 

Intervención  núm.  233,  y de  Caja  243.  . . 

8 de  Abril  de  1889. 

A D.  Iliginio  Cachavera,  como  arquitecto  del 
Congreso,  por  el  recorrido  de  las  tuberías 
del  gas,  llaves  y honorarios  (cap  2.°,  ar- 
tículo 4.°  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  230,  y de  Caja  24  4 
A I).  Joaquín  Baqucdano,  por  los  objetos  de 
escritorio  suministrados  en  el  mes  de  Fe- 
brero último  (cap.  2.°,  art.  10  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

número  237  y de  caja  245 

A la  Compañía  del  gas,  por  el  consumido  en 
el  mes  de  Febrero  último  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 2.°  del  presupuesto),  libramiento 

1.139 

600 

4.356 

de  Intervención  núm.  23 1 , y de  Caja  246. 

A I).  Enrique  Manduit,  por  el  sevvicio  de 
hombres  y caballos  para  el  coche  de  gala 
en  el  entierro  del  Diputado  Sr.  Martínez 
Brau,y  seis  servicios  de  carruajes  para  la 
Comisión  que  asistió  al  mismo  (cap.  2.° 

2. 692 

. 210.793*30 

Suma  y sigue 

75. 049*20 

2 
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26  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 


Pesetas. 


Pesetas. 


Suma  anterior 


* 


2 10.793*30 


Suma  anterior 

art.  1 1 del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  238,  y de  Caja  247. 
Al  mismo  Sr.  Manduit,  por  el  servicio  de 
hombres  y caballos  para  los  carruajes  de 
gala  en  ios  meses  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo  del  presente  ano  (cap.  2.°,  art.  11 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención mím.  154,  y de  Caja  248 

Al  mismo  señor,  por  el  servicio  de  carruaje 
para  la  Presidencia  en  el  mes  de  Marzo 
(cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  251,  y de 

Caja  249 . 

Al  mismo,  por  el  servicio  de  carruajes  para 
los  Sres.  Secretarios  en  el  propio  mes  de 
Marzo  (cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  252,  y 

de  Caja  250 

A D.  Luis  Obispo,  por  800  ejemplares  en  rús- 
tica y 200  en  holandesa  del  Catálogo  de 
la  Biblioteca  y otras  encuadernaciones 
(cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  235,  y de 

Caja  251 

A D.  Santiago  Nuñez,  por  el  combustible  su- 
ministrado en  el  mes  de  Febrero  último, 
deducido  el  10  por  100  de  su  importe 
(cap.  2.°,  art.  7.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  232,  y de 

Caja  252 

A los  Sres.  Fuentes  y Gapdeville,  por  las 
suscriciones  á revistas  y periódicos  ex- 
tranjeros durante  el  año  de  1889  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  9.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  234,  y de 

Caj a 253 

A los  Sres.  Sánchez  y Caldeiro  (Nueva  Alian- 
za), por  los  azucarillos  suministrados  en 
el  mes  de  Febrero  último  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 12  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  239,  y de  Caja  254. 
A D.  Dámaso  Mazo,  por  los  caramelos  su- 
ministrados en  el  mes  de  Febrero  último 
(cap.  2.°,  art.  12  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  240,  y de 

Caja  255 

A 1).  Francisco  Casaos,  por  veintiocho  dias 
de  jornales  de  un  operario  para  el  servi- 
cio de  los  caloríferos  (cap.  2.°,  art.  4.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  229,  y de  Caja  25G 


75.649*20 

245 

2.500 
875 

1.500 

608 

3.472*32 

3.567 
345 
460 
1 12 


Total, 


210.793*30 


- 89.333*52 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia..  121.459*78 


Total  igual 210.793*30 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  121.459  pesetas  78  cénti- 
mos, S.  E.  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  8 de  Abril  de  1889  (Do- 
cumento núm.  1),  y una  relación  detallada  de  ios  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  en  el  dia  de  la  fe- 
cha, por  anticipos  hechos  de  órden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1889.=E1  Depositario  do  los  fondos  del  Congreso,  Manuel  Fernandez 
Martin, 
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(Número  1.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  larde  del  día  8 de  Abril  de  1889. 

Pesetas.  Ce. 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 1 2 1 .459*78 

SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 1 48‘45 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 104.729*33 

En  poder  del  Habilitado  D.  Cárlos  Meullez  para  atender  á los  gastos  de  suscri- 
ciones  do  la  Biblioteca  y menores  de  Conservaduría  desde  1 .*  de  Marzo  de 

1889,  y á liquidar  en  su  dia 3.023!95 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 

número  2.  . . 11.457*25 

Recibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeudaba  á los  proveedo- 
res Sres.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  3 1 de  Marzo  y 

5 de  Abril  de  1887 2.100*80 

121.459*78 

Igual » » 


Martin. 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 
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26  DE  N O VXEMBRE  DE  1839 
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Palacio  del  Congreso  8 de  Abril  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Manuel  Fernandez  Martin. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  ríe  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Abril  de  1889. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  2 19  del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  houra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos 
6 ingresos  correspondientes  al  mes  de  Abril  último, 
comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja  y los 


pagos  verificados  en  dicho  mes , clasificados  por  ca- 
pítulos y artículos  del  presupuesto , según  se  de- 
muestra en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889. prís- 
tino Marios—  F.  Vior.=R.  Becerro  de  Bengoa  — 
E.  ürdoñez.  — Protasio  Gómez. = Manuel  Ibarra.= 
B.  Perez  Galdós.=Vicente  Alonso  Martinez,  Secre- 
tario. 
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26  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


AÑO  ECONOMICO  DE  1888-89 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Abril  de  1839. 


CUENTA  DE  CAJA 


Pesetas. 


TV, de. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Abril  de  1889 202. 582*28 

Haber. — Pagos  en  igual  período 52.508*95 


Existencia  en  Tesorería  en  7 de  Mayo 150.073*33 


Capítulos 


i.# 


>s  Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

Existencia  en  8 de  Abril  de  1889 

1 9 i A^CU7fi 

vv 

Tesoro  público. — Personal  de  Abril 

14  l.'tOil  4 0 

37  7 7r. 

1 )) 

Idem. — Material  de  idem 

4 3 A7l£\íi 

» 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

10.0*11  o u 
\\ 

1 » 

i." 

Secretaría  y Archivo 

19 

)) 

i / no; 

2.» 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

i 4*u¿o 

4 0 7AA<0  i 

/ 3.° 

Dependientes 

19 

n 

1 U.  / UO  ¿ ¡ 
17  £ Q U * 7 • 

/ LO 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

1} 

)) 

1 ¿.Dúo  / ■ 

2.500 

i 7 4 ft 

j Pensiones 

2." 

j Gratificaciones 

D 

1 • A.  1 V 

4 4 Q OtOC 

1 Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto.  . 

)) 

)) 

1 . 1 «J  U . > 4 
1.106*21 

4 l ^Q‘  1 ‘ 

3.° 

| Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 
i que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

1 *»•* 

Edificio 

n 

4.100  01 

1 5-° 

Mobiliario , 

)) 

)> 

| 6." 

Alumbrado 

)) 

2) 

1 7-" 

Combustible 

)) 

» 

/ 8'°  ! 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

» 

Idem  de  dos  tomos  de  las  Actas  de  las  Cártes  de  Castilla 

)) 

V 

J) 

\ / 

Biblioteca 

4 Qf,  1 

9.° 

Encuadernaciones 

)) 

l .Oí)  1 

i ( 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

3> 

i 10  ! 

Objetos  de  escritorio 

3) 

Carruaje  para  la  Presidencia 

>/ 

3) 

07; 

■ i 

Idem  para  los  Secretarios 

J) 

0/0 
4 CAA 

1 1 i 

Idem  para  Comisiones 

\\ 

1 . DUU 

í 

Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala. 

/) 

» 

3) 

y) 

Conservación  y reparación  de  los  mismos. . . 

)) 

u 

( 

Alquiler  de  local  para  los  mismos 

tt 

12 

\ 13 

Gastos  menores 

11 

)) 

Imprevistos  ó supletorios 

11 

JJ 

3) 

7^0 

/ DU 

Total 

«U»iuO  v X»0 

04.0UO  00 

Existencia  en  7 de  Mayo  de  1889 

4 ^0  073*3  3 

lüU.U/O  00 

igual  ci  la  cuenta  de  Caja* I 202  58^*28 


™n£a,ari0  del  GonJr,f°  ileDMay°  de  í 889.=V.°  B.°=EI  Secretario,  Vicente  Alonso  Martinez.=El  Inter- 
ventor, Francisco  Mollera  del  Romeral. 
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MES  DE  ABRIL  DE  4889 

RESUMEN 

Peéeftt». 


Debe 202,582*28 

Haber 52.508*95 

Existenc La  en  Tesorería 150.073*33 


Informe  la  Subcomisión. = Alonso  Martínez. 

Hallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  documentos  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que  debe 
aprobarse.=Ibarra. 

Sesión  de  14  de  Mayo  de  1889.=Aprobada.=Vicente  Alonso  Martínez. 


4 

Al.  BE  NOVIEMBRE  BE  1SS9 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s,c  al  folio  5.°  del  libro  7.°  de  la  misma. 

HABER 

8* de  Abril  de  1883. 


Pesetas. 


IC  de  Abril  ¿citó, 


Pesetas. 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 

l.°  de  Mayo  de  1889. 

Recibido  dei  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Abril.  Número  del  Registro  de 
expedición,  cargaréme  míin.  25. . . . 

4 de  Mayo  de  1889. 

Idem  id.  por  material  del  mismo  mes, 
cargaréme  núm.  26 . i 


1 2. 1 .459*78 


37.275 


43.847*50 


A D.  Alejo  García  Moreno,  por  nueve  ejem- 
plares de  los  cuatro  primeros  tomos  de 
la  colección  de  las  «Instituciones  políti-j 
cas  y jurídicas  de  los  pueblos  moder- 
nos,» adquiridos  por  acuerdo  de  la  Co- 
misión de  gobierno  interior  de  I de  Mar- 
zo último  (cap.  2.°,  art.  9."  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  270,  y de  Caja  257 

A.  D.  Natalio  Martin,  por  1 1 ejemplares  de 
los  tomos  59  al  72  inclusive  de  la  «Co- 
lección de  Escritores  Castellanos,»  á 6 
pesetas  cada  uno,  mandados  adquirir  por 
acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior de  1."  de  Marzo  último  (cap.  2.®, 
art.  9.®  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  27!,  y de  Caja  258. . 


r 


1.®  de  Majo  de  1889. 


585 


726 


Suma  y sigue . 


A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo del  Congreso  por  sus  haberes  del  mes 
de  Abril,  deducido  el  10  por  100  que 
percibe  el  Tesoro  público  (cap.  l.°,  ar- 
tículo 1.®  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  288,  y de  Caja  259. . 
A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones 
por  id.  id.,  deducido  id.  id.  (cap.  l.°,  ar- 
tículo 2."  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  284,  y de  Caja  260. . 
A los  dependientes  del  Congreso  por  id.,  id., 
idem,  id.  (cap.  l.°,  art.  3.®  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núm.  285, 

y de  Caja  261 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente,  por  gastos  de  re- 
presentación del  mes  de  Abril  (cap.  2.°, 
i art.  i.®  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  286,  y de  Caja  262 . . 
A los  pensionistas  del  Congreso,  por  sus  ha- 
beres correspondientes  á dicho  mes  (ca- 
pitulo 2.°,  art.  2.®  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  287,  y 

de  Caja  263  

A los  que  disfrutan  gratificaciones  conce- 
didas por  el  Congreso,  por  las  correspon- 
dientes al  referido  mes  (cap.  2.®,  art.  2.® 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  288,  y de  Caja  264 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  la  sub- 
vención concedida  á los  mismos  para 
ayuda  de  cuarto  en  el  mismo  mes  de 
Abril  (cap.  2.®,  art.  2.®  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  289,  y 

de  Caja  265  

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, Redacción  del  Diario  de  Sesiones  y de- 
pendientes del  Congreso,  como  remune- 
ración en  el  mes  de  Abril  por  el  impues- 
to del  10  por  100  que  percibe  el  Tesoro 


14.025 
1 0.7  OG‘25 
12.693‘75 
2.500 


1.210 


1. 133*32 


1.106*26 


202.582*28 


Suma  y sigue 


44.685*58 


APÉNDICE  2.°  AI.  NÜM.  61 


5 


Pesetas. 

Tesetas. 

Suma  anterior 

202.582*28 

Suma  anterior . . 

44.685*58 

público  sobre  sus  sueldos  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 3."  del  presupuesto),  libramiento  de 

Intervención  núm.  290,  y de  Caja  266. . 

A D.  Manuel  Galindo,  por  su  gratificación 
en  el  mes  de  Abril  último,  por  la  comi- 
sión especial  y temporal  que  se  le  ha 
confiado  por  acuerdo  de  la  Comisión  de 

4.158*37 

gobierno  interior  (cap.  2.°,  art.  13  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  294,  y de  Caja  267 

750 

3 de  Mayo  de  1889. 

A D.  Mariano  Ramiro,  por  importe  de  nueve 

ejemplares  de  cada  uno  de  los  tomos  del 
46  al  59  inclusive  de  la  Biblioteca  Ju- 
dicial, mandados  adquirir  por  acuerdo 
de  la  Comisión  de  gobierno  interior  del 

dia  3 de  Abril  último  (cap.  2.°,  art.  9.ü 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  291,  y de  Caja  268 

252 

7 de  Mayo  de  1889. 

A D.  José  Mellado,  por  nueve  ejemplares  del 
tomo  l.°  y otros  nueve  del  tomo  2.°  de  la 
obra  Mis  Memorias  Intimas , á 16  pesetas 
cada  tomo,  adquiridos  por  acuerdo  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  de  l.°  de 
Marzo  último  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 
núm.  269,  y de  Caja  269 ** 

288 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 

carruaje  para  la  Presidencia  en  el  mes 
de  Abril  (cap.  2.“,  art.  i 1 del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  número 
292,  y de  Caja  270 

875 

Al  mismo  señor,  por  el  servicio  de  carrua- 

jes para  los  Sres.  Secretarios  en  el  pro- 
pio mes  de  Abril  (cap.  2.°,  art.  11  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  293,  y de  Caja  271 

1.500 

52.508*95 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. . 

150.073*33 

Total 

202.582*28 

Total  igual..  . 

202.582*28 

Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  150.073  pesetas  y 33  cénti- 
mos, S.  E.  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  17  de  Mayo  de  1889  (Do- 
cumento núm.  1),  y uua  relación  detallada  de  los  créditos  A favor  de  la  Caja  del  Congreso  en  el  dia  de  la  fe- 
cha, por  anticipos  hechos  de  órden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1 889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Manuel  Fernandez 
Martin. 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


(Número  1.) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 

Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  7 de  Mayo  de  1889. 

Pesfitas.  Gts. 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 150.073*33 


SITUACION 


Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 1 48*45 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  do  España 134. 1 1 5*58 

En  poder  del  Habilitado  D.  Carlos  Mendez  para  atender  á los  gastos  de  suscri- 
ciones  de  la  Biblioteca  y menores  de  conservaduría  desde  1.®  de  Marzo  de 

1889  y á liquidar  en  su  día 3.023*95 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 

número  2 10.084*55 

Recibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeuda  á los  proveedo- 
res Sres.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  3 1 de  Marzo  y 
5 de  Abril  de  1887 2.100*80 


150.703*33 


Igual » » 


Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1889  —El  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Manuel  Fernandez 
Martin. 
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Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Manuel  Fernandez  Martin. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  61 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Mayo  de  1889. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  elart.  219  del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus 
gastos  é ingresos  correspondientes  al  mes  do  Mayo 
último,  comprensiva  del  estado  de  situación  de  la 


Caja  y los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasifica- 
dos por  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  según 
se  demuestra  en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=ProtasioGomez.= 
Veremundo  Ruiz  de  Galarreta  =Ezequiel  Ordonez.= 
El  Marqués  de  Castroserna.=Adolfo  Merelles.=José 
Hernández  Prieta,  Secretario. 


2 


25  OS  NOVIEMURE  D3  1868 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


AÑO  ECONÓMICO  DE  1888-89 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Mayo  de  1889 


CUENTA  DE  CAJA 

Ptas.  Cts. 


Debe.— 

Haber. 

-Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Mayo  de  1889 

— Pagos  en  igual  período 

232.248*83 

101.809*18 

Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Junio  de  1889 

130.439*65 

Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGHESQS 

PAGOS 

Existencia  en  7 de  Mayo  de  1889 

150.073*33 

37.275 

43.847*50 

1.053 

» 

Tesoro  público. — Personal  de  Mayo 

» 

Idem; — Material  de  ídem 

>> 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

» 

i.° 

Secretaría  y Arcliivo 

)) 

14.025 

10.706*25 

12.693*75 

2.500 

1.210 

1.133*32 

1.106*26 

4.158*37 

628*60 

625 

4.566 

2.728*74 

18.397*40 

)) 

i.”  ! 

2.“ 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

)> 

( 3.° 

Dependientes 

)) 

v 

[ 1- 

(■rastos  do  representación  de  la  Presidencia 

)) 

i 

Pensiones 

» 

2."  5 

Gratificaciones 

)) 

i 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

)) 

3.” 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 
que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

)) 

1 4-° 

Edificio 

)) 

1 r o 
D. 

Mobiliario 

)) 

\ 6.° 

Alumbrado 

)) 

7.*  | 

Combustible 

)) 

j Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

2.°  / 

1 8.  | 

\ Idem  de  dos  tomos  de  las  Actas  de  las  Córtes  de  Castilla 

» 

)) 

i f,  o 1 

i Biblioteca 

5.828*15 

2.901 

» 

\ 9.  ] 

( Encuadernaciones 

)) 

1 

^ Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

* )) 

10  1 

Objetos  de  escritorio 

)) 

8.759*50 

875 

1.500 

490 

)) 

Carruajes  para  la  Presidencia 

)) 

1 Idem  para  los  Secretarios 

» 

)) 

11  | 

'Idem  para  Comisiones 

Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala 

)) 

Conservación  y reparación  de  los  mismos 

)) 

» 

)) 

Alquiler  de  local  para  los  mismos 

)> 

12 

Gastos  menores 

» 

2.327*03 

3.649*81 

13 

Imprevistos  ó supletorios . 

)> 

Total 

232.248*83 

101.809*18 

130.439*65 

Existencia  en  5 de  Junio  de  1889 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

232.248*83 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1889.  = V.®  B.°  El  Secretario,  Hernández  Prieta.=El  Interventor, 
Francisco  Mollera  del  Romeral. 
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CUENTA  DOCUMENTADA  l)E  U 


MBS  DB  MAYO  DE  1889 

.RESUMEN 


Debe 232.24883 

Haber 101.80918 

Existencia  en  Tesorería I30.439‘65 


Informe  la  Subcomision.=Hcrnandcz  Prieta. 

Hallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que  debe 
aprobarse.=José  Henandez  Prieta. =Ezequicl  Ordoñez. 

Sesión  de  19  de  Julio  de  l889.=Aprobada.=Hernandez  Prieta. 


i 4 

25  Da  NOVIEMBRE  DE  1830 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  S/G  al  folio  183  del  libro  G.°  de  la  misma. 

HABER 

7 de  Mayo  Je  1889. 


Pesetas.  ’ 


18  Je  Mayo  Je  1889. 


Pesetas. 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 

82  Je  Mayo  Je  1889. 

Recibido  por  el  importe  de  las  suscri- 
ciones  al  Diario  de  Sesiones  en  el  mes 
de  Marzo  de  1889.  Número  del  Re- 
gistro de  expedición,  cargaréme  nú- 
mero 24 

Idem  por  id.  id.  id.  en  el  mes  de  Abril, 
cargaréme  núm.  27 

l.°  de  Junio  de  188». 

Idem  del  Tesoro  por  personal  del  mes 
de  Mayo,  cargaréme  núm.  28. . . . *. 

4 Je  Junio  Je  ¿889. 

Idem  id.  por  material  del  mismo  mes, 
cargaréme  núm.  29 


150.073*33 


A D.  Nicolás  Aravaca,  por  D.  Antonio  López 
Muñoz,  por  25  ejemplares  de  la  obra 
«Lecciones  de  Filosofía,»  al  precio  de  10 
pesetas  ejemplar,  adquiridos  por  acuerdo 
de  la  Comisión  de  gobierno  interior  de 
l.°  de  Marzo  último  (cap.  2.",  art.  9."  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  273,  y de  Caja  272 


535*50 


22  de  Mayo  de  1889. 


517*50 


37.275 


43.847*50 


A D.  Ramón  Sainz,  Administrador  de  la 
Gaceta , por  200  ejemplares  de  la  3.a  clase 
de  la  Guia  oficial  del  corriente  año,  man- 
dados adquirir  por  acuerdo  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  fecha  3 de  Abril 
último  (cap.  2.°,  art.  9.*  del  presupues- 
to) , libramiento  de  Intervención  número 

310,  y de  Caja  273 

A los  Sres.  Hijos  de  J.  A.  García,  por  varias 
impresiones  ejecutadas  eu  el  mes  de  Mar- 
zo último  y Diarios  y Extractos  servidos 
á diversos  Sres.  Diputados  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 8.°  del  presupuesto) , libramiento 
de  Intervención  núm.  263,  y de  Caja  274. 
A los  mismos  señores,  por  la  impresión  de 
173'/,  pliegos  del  Diario  de  Sesiones  de  la 
legislatura  de  1888-89,  núms.  64  al  82 
inclusive,  tirada  de  2.700  ejemplares,  á 
48  pesetas  pliego,  según  contrato;  y por 
idem  id.  de  126  pliegos  de  los  Extractos 
oficiales , núms.  64  al  82  inclusive,  lirada 
de  800  ejemplares  á i 4 pesetas  pliego, 
según  contrato  (cap.  2.°,  art.  8.°  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  264,  y de  Caja  275 

A los  mismos,  por  varias  impresiones  sueltas 
y Diarios  de  Sesiones  y Extractos  servidos 
á diversos  Sres.  Diputados  en  el  mes  de 
Abril  (cap.  2.°,  art.  8.”  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  uúm.  300, 

y de  Caja  276 

A los  mismos,  por  la  impresión  y reparto 
de  133  pliegos  del  Diario  de  Sesiones  de 
la  legislatura  de  1888-89,  núms.  83  al 
97  inclusive,  tirada  de  2.700  ejemplares, 
á 48-pesetas  pliego;  y por  la  impresión 
y reparto  de  1 00  pliegos  de  los  Extractos 
oficiales  núms.  83  al  97  inclusive,  tirada 
de  800  ejemplares,  á 14  pesetas  pliego, 
según  contrato  (cap.  2.°,  art.  8.°  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 
núm.  301,  y de  Caja  277 


250 


2.500 


275*20 


10.002 


336*20 


7.784 


Suma  y sigue 


23  Je  Mayo  do  1889. 


232.248*83 


A la  Compañía  del  gas,  por  el  consumido 
en  el  mes  de  Marzo  último  (cap.  2.°,  ar- 
ticulo 6.*  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  260,  y de  Caja  278. . 
A la  misma  por  id.  id.  en  el  mes  de  Abril 

Suma  y sigue 


2.323*20 


23.470*60 
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Suma  anterior 


Suma  y sigue 


Pesetas. 


Pesetas. 


232.248  83 


Suma  anterior. 


23.470*60 


(cap.  2.“,  aít.  6.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  299,  y de 

Caja  279 

A los  Sres.  González  é hijos,  por  ocho  tun- 
das para  los  divanes  del  salón  de  confe- 
rencias y un  portier  para  la  portería  ma- 
yor (cap.  2.“,  art.  5."  ilel  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  259,  y 

de  Caja  280  

A los  mismos,  por  uua  mesa  ministro  de 
palo  santo  con  dobles  cajones  y de  cedro 
el  interior  para  el  servicio  del  Sr.  Archi- 
vero, según  presupuesto  aprobado  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  5.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  298,  y de 

Caja  281 

A D.  Justo  Gómez,  por  dos  sombreros  de 
uniforme  para  los  porteros  D.  Andrés 
Municio  y D.  Ricardo  Riego  (cap.  2.4, 
art.  13  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  309,  y de  Caja  282.. 
A D.  Luis  Obispo,  por  la  encuadernación  de 
1 00  colecciones  de  las  sesiones  del  Con- 
greso de  la  legislatura  de  1887-88,  en 
cartón  Labradell,  y 300  ejemplares  á la 
holandesa  del  Catálogo  de  la  Biblioteca 
(cap.  2.°,  art.  9."  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  265,  y de 

Caja  28  3 

Al  mismo  señor,  por  la  encuadernación  de 
700  ejemplares  en  rústica  del  Catálogo 
de  la  Biblioteca,  y 177  lomos,  en  cartón, 
de  periódicos  nacionales  y extranjeros, 
según  acuerdos  de  la  Subcomisión  de 
Biblioteca  (cap.  2.°,  art.  9."  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 302,  y deCaja  284 

Al  Sr.  Canosa,  hijo,  por  obras  de  cristalería 
y varios  efectos  para  el  alumbrado  y lim- 
pieza, suministrados  en  los  meses  de  Fe- 
brero y Marzo  últimos  (cap.  2.4,  art.  4.” 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  258,  y de  Caja  285 

A D.  Francisco  Casaos,  por  3 1 dias  de  jor- 
nal de  un  operario  para  el  servicio  de  los 
caloríferos,  limpiar  las  chimeneas  y es- 
tufas del  Palacio  y colocar  dos  rejillas  de 
hierro  fundido  (cap.  2.’,  art.  4.°  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  257,  y de  Caja  286 

Al  mismo  señor,  por  30  dias  de  jornales  de 
un  operario  para  el  servicio  de  los  calorí- 
feros en  el  mes  de  Abril  último  (cap.  2.“, 
art.  4."  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  296,  y de  Caja  287 . . 
A I).  -losé  Ruiz  «Gutemberg,»  por  obras  ad- 
quiridas para  la  Biblioteca,  por  acuerdo 
de  la  Comisión  de  gobierno  interior  (ca- 
pítulo 2.",  art.  9.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  267,  y de 
Caja  288 


2.042*80 


375 


250 


80 


2.360 


541 


179*10 


229 


120 


180*90 


232.248*83 


Suma  y sigue. 


29.828*40 


2 


G 


25  DE  NOVIEMBRE  DE  1839 


Suma  anterior. 


Pesetas. 


Pesetas. 


23?.248‘S3 


Suma  anterior . 


29.828*40 


A D.  Francisco  Minguez,  hermanos,  por 
alquiler  y conducción  de  ocho  cirios  en 
los  entierros  de  los  Sres.  Diputados  Don 
Francisco  Martínez  Brau  y D.  Joaquin 
Oriol  (cap.  2.°,  art.  13  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 281,  y de  Caja  289 

1 A D.  Serafín  Adame  y García  del  Barrio, 
para  atender  d ios  gastos  del  funeral  y 
entierro  de  su  señora  madre  Dona  Carlo- 
ta García  del  Barrio,  socorro  que  le  ha 
sido  concedido  por  la  Comisión  de  go- 
bierno interior  en  sesión  del  día  1 4 del 
actual  (cap.  .2.°,  art.  13  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 312,  y de  Caja  290 

A D.  Santiago  Nuüez,  por  el  combustible 
suministrado  en  el  mes  de  Marzo  y el 
servido  en  el  almacén  de  libros  en  los 
meses  de  Noviembre  á Marzo  inclusive  y 
deducido  el  4 por  100  de  su  importe 
ícap.  2.°,  art.  7.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  intervención  núm.  262,  y de 
Caja  291 


10 


250 


2.728*74 


25  de  Mayo  de  i 889. 


232.248*83 


A la  señora  Viuda  é hijos  de  José  María 
Ruiz,  por  ocho  fustas,  seis  sudaderos  y 
seis  vendajes  completos  para  los  seis  co- 
ches de  gala,  con  sujeción  ai  presupues- 
to aprobado  por  la  Comisión  de  gobierno 
interior  en  sesión  de  22  de  Enero  último 
(cap.  2.°,  art.  13  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  295,  y de 

Caja  292 

A los  Sres.  Sánchez  y Galdeiro  (Nueva  Alian- 
za), por  los  azucarillos  suministrados  en 
el  mes  de  Marzo  último  (cap.  2.°,  art.  12 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  278,  y de  Caja  293 

A los  mismos  señores,  por  los  suministra- 
dos en  el  mes  de  Abril  (cap.  2.°,  art.  12 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 1 

vención  núm.  307,  y de  Caja  294 

A D.  Dámaso  Mazo  (El  Riojano),  por  los  ca- 
ramelos suministrados  en  el  mes  de  Mar- 
zo último  (cap.  2.°,  art.  12  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 277,  y de  Caja  295 

Al  mismo  señor,  por  los  suministrados  en 
Abril  (caí).  2.°,  art.  12  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  306,  y 

de  Caja  296 

A los  Sres.  Fuentes  y Capdeville,  por  obras 
adquiridas  para  la  Biblioteca  en  los  me- 
ses de  Enero,  Febrero  y Marzo,  por  acuer- 
do de  la  Comisión  de  gobierno  interior 
(cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  272,  y de 
Caja  297 

Suma  y sigue 


3.200 


326*25 


250 


380 


310 


204*75 

37.488*14 


Suma  y sigue. 
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Suma  anterior . 


Pesetas. 


Pesetas. 


2S2.24&83 


Suma  anterior. 


37.488*14 


A D.  Alejandro  Gárdiol,  por  cuatro  grupos 
de  plumas  para  los  maceros  y limpiar 
otros  cuatro  antiguos  (cap.  2.°,  art.  13 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  280,  y de  Caja  298. ...... 

A D.  Manuel  Menoyo,  por  cien  panos  de 
hilo,  hechos  y marcados  para  la  limpieza 
(capítulo  2.°,  art.  13  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  282,  y 

de  Caja  299 , 

A la  Viuda  de  Perfecto  Arias,  por  varias 
comjiosturas  y obras  de  cerrajería  ejecu- 
tadas en  el  mes  de  Abril  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 4.°  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm  297,  y de  Caja  300 
A I).  Carlos  Parido,  por  las  bujías  suminis- 
tradas en  el  mes  de  Marzo  último  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  6.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  261,  y de 

Caja  301 

A D.  Manuel  Fernandez  Martin,  Oficial  ma- 
yor de  la  Secretaría  del  Congreso,  por 
gastos  de  Caja  desde  el  dia  2 1 de  Marzo 
último  al  1 4 del  actual  inclusive,  que  ha 
desempeñado  el  cargo  de  Depositario  de 
los  fondos  del  Congreso  (cap.  2.°,  art.  1 3 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  31 1,  y de  Caja  302 

A I).  Joaquín  Baquedano,  por  los  objetos 
de  escritorio  suministrados  en  el  mes  de 
Marzo  último  (cap.  2.°,  art.  10  del  ¡>re- 
supuesto),  libramiento  de  Intervención 

núm.  275,  y (le.  Caja  303 

¡Al  mismo  señor,  por  los  objetos  de  escrito- 
rio suministrados  en  el  mes  de  Abril  úl- 
timo (cap.  2.°,  art.  10  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  304,  y 
de  Caja  304 


i 10 


100 


100‘50 


200 


I49‘8t 


4.262*50 


4.497 


27  de  Mayo  de  1889. 


A D.  Carlos  Menclez,  como  Habilitado  de  la 
Biblioteca,  por  obras  para  ésta  mandadas 
adquirir  por  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior en  l.°  de  Marzo  último  (cap.  2.°. 
art.  9.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  274,  y de  Caja  305.. 
Al  mismo,  por  suscriciones  á libros,  perió- 
dicos y revistas  satisfechas  en  el  mes  de 
Abril  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  303, 

y de  Caja  306 

Al  mismo,  como  Inspector  Conservador, 
por  los  gastos  de  conservaduría  ó meno- 
res verificados  en  el  mes  de  Marzo  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  12  del  presupuesto),  libra' 
miento  de  Intervención  núm.  279,  y de 

Caja  307 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  el  mes  de  Abril 
(cap.  2.°,  art.  12  del  presupuesto),  libra- 


1.541 


284*50 


542*82 


232.248*83 


Suma  y sigue 


49.270*27 


Suma  y sigue 
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26  DE  NOVIEMBRE  PE  1889 


Suma  anterior . 


Pesetas. 


Pesetas. 


232.248*83 


Suma  anterior. 


49.276*27 


miento  de  intervención  núm.  308,  y de 
Caja  308 


517*69 


4 de  Junio  de  1889. 


A D.  José  Mellado,  por  1 1 ejemplares  del 
tomo  3.°  de  la  obra  «Mis  Memorias  ín- 
timas,» por  el  teniente  general  Marqués 
de  Mendigorría,  á 16  pesetas  ejemplar, 
mandados  adquirir  por  acuerdo  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  de  i.6  de 
Marzo  último  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  325,  y de  Caja  309 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
personal  y caballos  para  el  coche  de  gala 
y seis  carruajes  para  la  Comisión  (pie 
asistió  al  entierro  del  Sr.  Diputado  Don 
Joaquín  Oriol  (cap.  2.“,  art.  11  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  276,  y de  Caja  310 

Al  mismo,  por  el  servicio  de  hombres  y ca- 
ballos para  el  coche  de  gala  y seis  ca- 
rruajes para  la  Comisión  de  Sres.  Dipu- 
tados que  asistieron  al  entierro  del  señor 
Diputado  D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco 
(cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  305,  y de 

Caja  311 

Al  mismo,  por  el  servicio  de  carruaje  para 
la  Presidencia  en  el  ines  de  Mayo  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  1 1 del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  321,  y de 

Caja  312 

Al  mismo,  por  el  servicio  de  carruajes  para 
los  Sres.  Secretarios  en  el  propio  mes 
(cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  322,  y de 

Caja  313 

A D.  Natalio  Martin , por  1 1 ejemplares  de 
las  obras  «Discursos  y artículos  litera- 
rios del)  Alejandro  Pidal  y Mon,»  «Obras 
de  1).  M.  Menendez  y Pelayo,  tomo  14."» 
«Obras  sueltas  de  Lupercio  y Bartolomé 
de  Argensola»  y «Vida  de  I).  Pedro 
Gasea,»  por  Calvete  de  Estrella,  que  ha- 
cen 44  tomos,  á 6 pesetas  cada  uno 
(cap.  2.",  art.  9."  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  324,  y de 

Caja  314 

A D.  Fernando  Fe , por  obras  adquiridas 
para  la  Biblioteca  por  acuerdo  de  la  Co- 
misión de  gobierno  interior  (cap.  2.°, 
art.  9."  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  266,  y de  Caja  315.. 
Al  mismo  señor,  por  varios  tomos  y entre- 
gas de  obras  en  publicación  recibidas  eu 
la  Biblioteca  en  virtud  de  acuerdo  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  de  22  de 
Enero  próximo  pasado  (cap.  2.°,  art.  9." 
del  presupuesto),  lib;  amiento  de  Inter- 
vención núm.  268,  y de  Caja  316 


176 


245 


245 


875 


1.500 


264 


286*50 


140*50 


232,248*83 


Suma  y sigue. 


53.526*23 


Snma  y sigue 


APÉNDICE  3.°  Ají  NÚM.  SI 


Suma  anterior 


Pesetas. 

23^.248*83 


Suma  anterior. 


Pesetas. 

53.526*23 


Al  Excmo.  Sr.  Presideule  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  en  el  mes  de 
Mayo  (cap.  2.°,  art.  i.”  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  316, 

y de  Caja  317 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archivo, 
por  sus  haberes  en  el  mes  de  Mayo , de- 
ducido el  10  por  100  que  percibe  el  Te- 
soro público  (cap.  l.°,  art.  1."  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  213,  y de  Caja  318 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones 
por  id.  id.,  deducido  id.  id.  (cap.  i.°,  ar- 
ticulo 2.°  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  3 1 4,  y de  Caja  3 1 9. 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
idem,  deducido  id.  id.  (cap.  l.°,  art.  3.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  315,  y de  Caja  320 

A los  que  disfrutan  pensiones  concedidas 
por  el  Congreso,  por  las  correspondien- 
tes al  mes  de  Mayo  (cap.  2.",  art.  2.°  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  317,  y de  Caja  321 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  la 
subvención  concedida  á los  mismos  para 
ayuda  de  cuarto  en  el  mes  de  Mayo  (ca- 
pítulo 3.°,  art.  2.”  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  319,  y de 

Caja  322 

A los  que  disfrutan  gratificaciones,  por  las 
correspondientes  al  citado  mes,  concedi- 
das por  el  Congreso  (cap.  2.°,  art.  2.°  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  318,  y de  Caja  323 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, Redacción  del  Diario  de  Sesiones  y 
dependientes,  como  remuneración  en  el 
mes  de  Mayo  por  el  impuesto  del  10  por’ 
100  que  percibe  el  Tesoro  público  sobre 
sus  sueldos,  según  consta  en  las  nóminas 
respectivas  (cap.  2.a,  art.  3.°  del  presu-¡ 
puesto),  libramiento  de  Intervención  nú-| 

mero  320,  y de  Caja  324 j 

A D.  Manuel  Galindo,  por  su  gratificación 
en  el  mes  de  Mayo  por  la  comisiou  es- 
pecial y temporal  que  se  le  ha  confiado 
por  acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno 
interior  (cap.  2.*,  art.  1 3 del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 323,  y de  Caja  325 


2.500 


14.025 

10.706*25 


12.693*75 


1.210 


1.106*26 


1.133*32 


4.158*37 


750 


Total 232.248*83 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. 


Total  igual 232.248*83 


101.809*18 

130.439*65 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  130.439  pesetas  y 65  cénti- 
mos, S.  E.  ú O.  . 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  5 de  Junio  de  1889  (Do- 
cumento núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  en  el  dia  de  la  fe- 
cha, por  anticipos  hechos  de  órden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gonzaloz 
Serrano. 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1880 


(Número  1.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  dia  o de  Junio  do  1889. 

Pesotaa.  Gs. 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 130.439*65 

SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 58*45 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 1 16.230*88 

En  poder  del  Habilitado  D.  Carlos  Mendez  para  atender  á los  gastos  de  suscri- 
oiones  de  la  Biblioteca  y menores  de  Conservaduría  desde  l.“  do  Mayo  de 

1889,  y á liquidar  en  su  dia 137*67 

Créditos  á favor  do  la  Caja,  según  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 

número  2 11.911*85 

Recibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeudaba  á los  proveedo- 
res Sres.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  3 1 de  Marzo  y 

5 de  Abril  de  1887 2.100*80 

— : 130.439*65 

Igual » » 


Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
erran  o. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  61 
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Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González  Serrano. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM  61 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámcn  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Junio  de  1889. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  219  del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos  ¡ 
é ingresos  correspondientes  al  mes  de  Junio  último, 


comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja  y los 
pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasificados  por  ca- 
pítulos y artículos  del  presupuesto,  según  se  de- 
muestra en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1889.* 
J.  González  Fiori.“=E.  Ordoñez.==J.  Hernández  Prieta. 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1680 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 


AÑO  ECONOMICO  DE  1888-B9 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Junio  de  1889. 

CUENTA  DE  CAJA 

Ha».  CU. 


Debe. — Ingresos  realizados  en  Juuio  de  1889 213.819*75 

Haber.— Pagos  en  igual  período 130.490*78 

Existencia  en  Tesorería  en  29  de  Julio 83.328*97 


Debe. — Ingresos  realizados  en  Juuio  de  1889 213.819*75 

Haber.— Pagos  en  igual  período 130.490*78 


Existencia  en  Tesorería  en  29  de  Julio 83.328*97 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

Existencia  en  5 de  Junio  de  1889 

130.439‘65 

» 

Tesoro  público. — Personal  de  Junio 

37.275 

Idem. — Material  de  idem 

43.847*50 

» 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones  y venta  de  papel 

2.257*00 

i.” 

Secretaría  y Archivo 

17.405*14 

i.° 

2.a 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

7.556*25 

( 3.° 

Dependientes 

* 

12.693*75 

/ 1 •* 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

2.500 

i 

f 

Pensiones 

» 

1.210 

2.° 

Gratificaciones 

1.108*32 

^Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

1.106*26 

0 o 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 

0. 

que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

» 

4.183*91 

4 ” 

Edificio 

9 

2.150*53 

5>. 

Mobiliario . . 

» 

1.485*45 

1 6.a 

Alumbrado 

9 

3.265*88 

1 7,9 

Combustible 

» 

768*30 

I ft  ” 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

30.177*70 

O ° i 

Idem  de  dos  tomos  de  las  Adas  ele  las  Córtes  de  Castilla 

» 

12.344*54 

l.  > 

\ 1 

i Biblioteca. 

» 

3.961 

9.a 

1 Encuadernaciones 

» 

5.520 

1 < 

^ Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

» 

n 

I io  | 

Objetos  de  escritorio 

» 

3.620*50 

r Carruaje  para  la  Presidencia 

)) 

875 

lldem  para  los  Secretarios 

J> 

i. 500 

t ( j 

'ídem  para  Comisiones 

» 

345 

1 1 \ 

i Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala 

» 

•2.500 

Conservación  y reparación  de  los  mismos 

» 

100 

i Alquiler  de  local  para  idem 

» 

» 

\ ‘2 

Gastos  menores 

» 

2.363*27 

\ 13 

Imprevistos  ó supletorios 

» 

U. 749*98 

Total 

213.815*75 

130.490*78 

Existencia  en  29  de  Julio  de  1889 

83.328*97 

Igual  4 la  cuenta  de  Caja 

213.819*75 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1889.=V.<>B.g  El  Secretario,  José  Hernández  Prieta.  =aEl  Interventor, 
Francisco  Mollera  del  Romeral. 


APÉNDICE  4."  AL  NÍTM.  BI 
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CUENTA  DOCUMENTADA  HE  U TESORERIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MES  DE  JUNIO  DE  1889 

RESUMES 

Pntt'itftV.. 


Debe 2t3.8l9‘75 

Haber 130.490*78 

Existencia  en  Tesorería 83.328*97 


Informe  la  Subcomision.=J.  Hernández  Prieta. 

Hallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que  deba 
aprobarse.=E.  Ordoñez. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1889.=E.  Ordoñez. 

Sesión  de  16  de  Agosto  do  1889.=»Aprobada.=J.  Hernández  Prieta. 


4 

25  DE  NOVIEMBRE  BE  1889 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  12  del  libro  7.°  de  la  misma. 

HABER 

5 de  Junio  de  i S S 9 . 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 

30  de  Jumo  de  1889. 

Recibido  por  el  importe  de  las  suscri- 
ciones  al  Diario  de  Sesiones  en  el  mes 
de  Mayo  último.  Número  del  Registro 
de  expedición,  cargaréme  núm.  30 

i.°  de  Julio  de  1889. 

Idem  del  Tesoro  por  personal  del  ines 
de  Junio,  cargaréme  núm.  3! 


Pesetas. 


4 de  Julio  de  1889. 

Idem  id.  por  material  del  mismo  mes, 

cargaréme  núm.  32 

Idem  por  el  producto  de  la  venta  de  355 
arrobas  de  papel  de  desecho  al  precio 
de  3‘52  pesetas  una,  cargaréme  nú- 
mero 33 

Idem  por  el  importe  de  las  suscriciones 
al  Diario  de  Sesiones  en  el  ines  do  Ju 
nio  último,  cargaréme  núm.  34.  ... 


130.439*65 


37.275 


43.847*50 


i .249*60 


432 


lo  de  Junio  de  1889. 

A D.  Nomesio  Fernandez  Cuesta.  Redactor 
primero  del  Diario  de  Sesiones  del  Con- 
greso, para  atender  á los  gastos  que  le  ha 
de  ocasionar  su  asistencia  al  Congreso 
internacional  taquigráfico  en  París;  do- 
nativo que  le  ha  sido  concedido  por  la 
Comisión  de  gobierno  interior  en  sesión 
del  dia  i.u  de  Junio  (cap.  2.°,  art.  13  del 
presupuesto),  libramiento  de  Intervención 

núm.  326,  y de  Caja  326 

A D.  Guillermo  Benito  Rolland,  Tesorero 
de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
y Legislación,  para  atender  á los  gastos 
de  la  sesión  extraordinaria  celebrada  en 
honor  del  Excmo.  Sr,  D.  Manuel  Alonso 
Martínez,  con  motivo  de  la  publicación 
del  Código  civil;  donativo  concedido  por 
la  Comisión  de  gobierno  interior  en  se- 
sión del  dia  i.°  de  Junio  de  1889  (capí- 
tulo 2.°,  art.  13  del  presupuesto),  libra 
miento  de  Intervención  núm.  237,  y de 
Caja  327 


Suma  y sigue. 


2 13.8 1 9*7 


!.°  de  Julio  de  1889. 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  que 
fué,  D.  Cristino  Martos,  por  gastos  de  re- 
presentación desde  el  dia  i.°  al  14  inclu- 
sive del  mes  de  Junio  próximo  pasado 
(cap.  2.°,  art.  l.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  368,  y de 

Caja  328 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso, 
D.  Vicente  Alonso  Martínez,  por  gastos 
de  representación  desde  el  dia  15  al  30 
de  Junio  citado  (cap.  2.°,  art.  l.°  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  3G9,  y de  Caja  329 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archivo 
del  Congreso,  por  sus  haberes  en  el  mes 
de  Junio  (cap.  l.°,  art.  l.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  número 

365,  y de  Caja  330 

ios  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones 
por  idem  id.  (cap.  l.°,  art.  2.°  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú 

mero  366,  y de  Caja  331 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
idem  (cap.  l.°,  art.  3.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  367,  y 

de  Caja  332 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  expresado  mes  de  Ju- 
nio, concedidas  por  el  Congreso  (capí- 
tulo 2.°,  art.  2.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  370,  y de 

Caja  333 

A los  que  disfrutan  gratificaciones  conce- 
didas por  el  Congreso,  por  las  correspon- 

Suma  y sigue 


Pesetas. 


3.000 


500 


1.106*66 


1.333*34 


17.405*14 


7.556*25 


12.693*75 


1.210 


44.865*14 
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Suma  anterior 


Suma  y sigue . 


Posetns. 


Pe>etas. 


21 3.819‘75! 

: 


Suma  anterior 


dientes  al  mes  de  Junio  pasado  (cap.  2.°, 
art.  2.®  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  371,  y de  Caja  334. 
los  Dependientes  del  Congreso,  por  la  sub- 
vención concedida  á los  mismos  para 
ayuda  de  cuarto  en  el  referido  mes  de 
Junio  (cap.  2.°,  art.  2.®  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  372,  y 

de  Caja  335 

A los  empleados  de  la  Subsecretaría  y Ar- 
chivo, Redacción  del  Diario  de  Sesiones  y 
Dependientes,  como  remuneración  en  el 
mes  de  Junio  por  el  impuesto  del  10  por 
100  que  percibe  el  Tesoro  público  sobre 
sus  sueldos,  según  consta  en  las  nóminas 
respectivas  (cap.  2.°,  art.  3.®  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 373,  y de  Caja  336 

D.  Manuel  Galindo,  por  su  gratificación 
en  el  mes  de  Junio  por  la  comisión  espe- 
cial y temporal  que  se  le  ha  confiado  por 
acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno  inte- 
rior (cap.  2.®,  art.  13  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  376,  y 
de  Caja  337 


44.865*1 4 


1.108*32 


1.106*26 


4.183  91 


750 


4 de  Julio  de  1889. 


A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruajes  para  la  Presidencia  en  el  mes 
de  Junio  (cap.  2.®,  art.  11  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  número 

374,  y de  Caja  338 

Al  mismo,  por  id.  id.  para  los  Sres.  Secre- 
tarios en  id.  id.  (cap.  2.®,  art.  1 1 del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  375,  y de  Caja  339 

; Al  mismo,  por  el  servicio  de  hombres  y ca- 
ballos para  los  carruajes  de  gala  en  los 
meses  de  Abril,  Mayo  y Junio  del  pre- 
sente año  (cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  número 
377,  y de  Caja  340 


875 


1.500 


2.500 


1 1 de  Julio  de  1889. 


A D.  Ernesto  de  la  Loma,  por  100  ejempla- 
res de  cada  una  de  las  conferencias  37, 
38,  39,  40  y 41  del  Ateneo,  ó sean  en  to- 
tal 500  ejemplares  á 0*75  pts.  cada  uno, 
mandados  adquirir  por  la  Comisión  de 
gobierno  interior  en  1.®  de  Junio  último 
(cap.  2.®,  art.  9.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  360,  y de 

Caja  341 

A D.  Andrés  Miralles,  por  30  ejemplares  de 
la  obra  «Los  dos  primeros  años  de  la  Re- 
gencia,» mandados  adquirir  por  la  Comi- 
sión de  gobierno  interioren  l.°del  citado 


375 


213.819*75 


Swna  y sigue 


57.2G3'63 


2 


SE 


6 


26  DE  NOVIEMBRE  DE  IS89 


Suma  anterior. 


Pesetas. 


2 13.8 19‘75 


Suma  anterior, 


Junio  (cap.  2.“,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  3D9,  y 
de  Caja  342 


A 


2 1 3.8 1 9‘75 


Pesetas. 


1*2  de  Juliu  de  1889. 

Al  Sr.  Administrador  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid) por  25  ejemplares  de  3.*  clase  de  la 
Guía  Oficial , mandados  adquirir  por  la 
Comisión  de  gobierno  interior  en  l.°  de 
Junio  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  396,  y 

de  Caja  343 

D.  Ricardo  Rodriguez  Ferrer,  por  30 
ejemplares  del  tomo  2.°  de  la  obra  «Na- 
turaleza y civilización  de  la  isla  de  Cuba,» 
mandados  adquirir  por  acuerdo  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  de  l.°  de 
Junio  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  395 

y de  Caja  344 

A D.  Al^.jo  García  Moreno,  por  1 i ejempla- 
res del  tomo  5.°  de  la  «Colección  de  las 
Instituciones  jurídicas,»  mandados  ad- 
quirir por  la  Comisión  de  gobierno  inte- 
rior en  i.°  de  Marzo  último  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 9.°  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  394,  y de  Caja  345. 
D.  José  Gárate,  por  300  ejemplares  del 
retrato  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  gra- 
bados al  agua  fuerte  por  D.  Bartolomé 
Maura,  mandados  adquirir  por  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  en  7 de  Junio 
último  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  número 

397,  y de  Caja  346 

Al  encargado  del  Gerente  de  la  «Revue  du 
monde  latin,»  por  la  suscricion  á un  ejem- 
plar de  esta  publicación,  según  acuerdo 
de  la  Subcomisión  de  Biblioteca  (cap.  2.°, 
art.  9.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  358,  y de  Caja  347. . 
D.  Felipe  Ruiz,  por  14  tomos  de  «The 
Ilustrated  London  News,»  de  1848  á 
1857,  mandados  adquirir  por  dicha  Sub- 
comisión (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  número 

354,  y de  Caja  348 

D.  Nicolás  Diaz  y Perez,  por  el  tomo  ti- 
tulado «Extremadura,»  cuya  adquisición 
fué  acordada  por  la  Comisión  de  gobier- 
no interior  en  su  reunión  del  dia  l.°  de 
Junio  de  1889  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  pre 
supuesto),  libramiento  de  Intervención 

núm.  355,  y de  Caja  349 

Al  Administrador  de  la  «Biblioteca  Judi- 
cial,» por  1 1 ejemplares  del  tomo  62  de 
la  misma,  según  acuerdo  de  la  Comisión 

Suma  y sigue ! 


57.263463 


150 


3 12{50 


255 


165 


1.500 


24‘75 


09 


25 


Suma  y sigue  ¿ 


59.770l88 
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Suma  anterior , . . . . 


Suma  y sigue. 


Pesetas. 


2 13.819*75 


0 


Suma  anterior . 


Pesetas. 


de  gobierno  Interior  de  3 de  Abril  de 
1889  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  356,  y 

de  Caja  350  

A D.  R.  Chinchón,  por  cinco  ejemplares  de 
la  Revista  «El  Ateneo,»  cuya  suscricion 
fué  acordada  por  la  Comisión  de  gobier- 
no interior  eu  l.°  de  Marzo  último  (ca- 
pítulo 2.a,  art.  9.a  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  357,  y 

de  Caja  351 

A D.  Enrique  Taviel  de  Andrade,  por  11 
ejemplares  de  la  obra  «Cuestión  de  Ma- 
rruecos,» adquiridos  por  acuerdo  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  en  1.a  de 
Junio  de  1889  (cap.  2.a,  art.  9.a  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  358,  y de  Caja  352 

A D.  Pedro  8.  Hermúa,  por  tres  ejemplares 
en  rústica,  2.a  edición,  del  «Diccionario 
recopilador  de  los  puntos  de  Derecho 
resueltos  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,»  adquiridos  por  acuerdos  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  de  20  de 
Enero  de  1888;  20  de  Abril  del  mismo 
año,  y 22  de  Enero  de  1889  (cap.  2.a, 
art.  9.a  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  361,  y de  Caja  353.. 

A D.  Francisco  Colubí,  por  1 1 ejemplares 
del  opúsculo  titulado  «Los  cantares  del 
Rey  niño,»  mandados  adquirir  por  la  Co- 
misión de  gobierno  interior  en  1 .a  de  Ju- 
nio último  (cap.  2.a,  art.  9.a  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 362,  y de  Caja  354 

A D.  José  Marta  Soletto,  por  1 1 ejemplares 
de  la  obra  «Madrid  viejo,»  adquiridos  por 
acuerdo  de  la  Comisión  do  gobierno  in- 
terior de  1.a  de  Junio  último  (cap.  2.a, 
art.  9.a  del  presupuesto),  libraíniento  de 
Intervención  núm.  363,  y de  Caja  355 . . 
A los  hijos  de  D.  José  Cuesta,  por  dos  ejem- 
plares de  los  cuadernos  núms.  23  á 35 
inclusive  del  «Diccionario  enciclopédico 
de  agricultura,  ganadería  é industrias 
rurales,»  cuya  suscricion  fué  acordada 
por  la  Comisión  de  gobierno  interior  en 
20  de  Enero  de  1888  (cap.  2.a,  art.  9.a 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  364,  y de  Caja  356 

A D.  Miguel  Antolin,  por  un  ejemplar  del 
«Diccionario  de  Medicina,»  por  Caballe- 
ro, mandado  adquirir  por  la  Subcomisión 
de  Biblioteca  (cap.  2.a,  art.  9.a  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú 

mero  392,  y de  Caja  357 

A D.  Manuel  C.  Araco,  por  un  ejemplar  de 
la  «Historia  de  Grecia,»  de  Qurtius, 
mandado  adquirir  por  la  Comisión  de 


213.819*75 


Suma  y sigue. 


59.770*88 


22 


110 


38-50 


16*50 


11 


66 


78 


23 


60.135*88 
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Suma  anterior 


Suma  y sigue 


pesetas. 

Pesetas. 

213.819*75 

Suma  anterior 

gobierno  interior  en  l.°  de  Junio  último 
(cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  393,  y de 

60. 1 35*88 

Caja  358 . , , 

19  de  Julio  de  USO. 

A los  Sres.  Hijos  de  J.  A.  García,  por  va- 
rias impresiones  en  Mayo  último,  y 1.1 19 
ejemplares  de  Diarios  y Extractos  servi- 
dos á los  Sres.  Diputados  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 8.°  del  presupuesto),  libramiento 

40 

de  Intervención  núm.  338,  y de  Caja  359. 

A los  mismos,  por  id.  id.  en  Junio  y Diarios 
y Extractos  -servidos  á varios  Sres.  Dipu- 
tados (cap.  2.a,  art.  8.*  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  391, 

1. 268*80 

y de  Caja  360 

A los  mismos,  por  el  molde,  impresión  y re- 
parto de  2051/*  pliegos  del  Diario  de  Se- 
siones de  la  legislatura  de  1888-89,  nú- 
meros 98  al  1 15  inclusive,  tirada  de  2.700 
ejemplares  á 48  pesetas  pliego,  y de  1 1 84/a 
pliegos  de  los  Extractos  oficiales , núms.  98 
ai  115  inclusive,  tirada  de  800  ejempla- 
res á 14  pesetas  pliego  (cap.  2.6,  art.  8.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 

G  42*90 

vención  núm.  339,  v de  Caja  30 1 

A los  mismos,  por  el  molde,  papel,  impre- 
sión y reparto  de  52  V*  pliegos  del  índice 
y portadas  del  Diario  de  Sesiones  de  la 
legislatura  de  1888-89,  tirada  de  2.700 
ejemplares  á 48  pts.  pliego  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 8.°  del  presupuesto),  libramiento 

11.523 

de  Intervención  núm.  411,  y de  Caja  362. 
A los  mismos,  por  el  papel,  impresión  y re- 
parto de  274  pliegos  de  los  Diarios  de 
Sesiones  de  la  legislatura  de  1889,  nú- 

2.520 

meros  i al  12  inclusive,  tirada  de  2.700 
ejemplares  á 48  pts.  pliego,  y de  76  */* 
pliegos  de  los  Extractos  oficiales}  núms.  i 
al  12  inclusive,  tirada  de  800  ejemplares 
á 14  pts.  pliego  (cap.  2.°,  art.  8.°  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 

ción núm.  412,  v de  Caja  363 

A D.  Francisco  Gómez,  Portero  mayor  Con- 
serje que  fué,  por  ga3tos  de  conserjería 
ó menores  verificados  en  el  mes  de  Junio 
(cap.  2.“,  art.  12  del  presupuesto),  libra 
miento  de  Intervención  núm.  409,  y de 

14.223 

Caja  364 

A D.  Carlos  Mcndez,  como  Habilitado  de  la 
Biblioteca,  por  las  suscriciones  á perió- 
dicos y revistas  en  el  mes  de  Mayo  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  9.”  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  341,  y de 

480*42 

Caja  365 

Al  mismo,  como  Inspector  Conservador  del 

221*50 

213.819*75 

$u»ia  y sigue 

91.055*50 
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Suma  anterior , 


Pesetas. 


?;:13.819s75 


Suma  y sigue. 


Suma  anterior . 


Congreso,  por  los  gastos  de  conservadu- 
ría ó menores  ocasionados  en  el  mes  de 
Mayo  (cap.  2.°,  art.  12  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  349,  y 
de  Caja  366 


*20  de  Julio  de  1839. 

A D.  Luis  Obispo,  por  la  encuadernación 
en  rústica  de  125  colecciones  del  Diario, 
de  la  legislatura  de  1887-88,  y 100  co- 
lecciones encuadernadas  en  cartón,  y 
otras  varias  encuadernaciones  (cap.  2.°, 
art.  9.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  340,  y de  Caja  367. . 
Al  mismo,  por  225  juegos  de  carpetas  de 
tela  tamaño  en  4.°  á 50  cénts.  de  peseta 
juego  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  398,  y 

de  Caja  368 

Al  mismo,  por  la  encuadernación  en  car- 
tón de  200  colecciones  de  11  tomos  ca- 
da una,  de  la  legislatura  de  1887-88; 
una  colección  de  6 tomos  de  la  de 
! 1888-89  parala  Biblioteca,  en  chagrin 

y tela  inglesa;  una  colección  de  7 tomos 
del  Extracto  oficial  publicado  en  la  Gace- 
ta de  1888-89,  175  colecciones  de  11  to- 
mos de  la  legislatura  de  1887-88,  en 
rústica,  y por  el  reparto  de  352  colec- 
ciones al  domicilio  de  los  Sres.  Diputa- 
des  (cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  393,  y 

deCaja  369 

A D.  Joaquin  Baquedano,  por  los  objetos 
de  escritorio  suministrados  desde  l.°al 
17  de  Mayo  último  (cap.  2.°,  art.  10  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción num  343,  y de  Caja  370 

Al  mismo,  por  id.  id.,  desde  el  22  al  31  de 
Mayo  último  \cap.  2.°,  art.  10  del  prc 
supuesto),  libramiento  de  Intervención 
núm.  344,  y de  Caja  371 


213.819*75 


22  de  Julio  de  1889. 

A D.  Clemente  Aguilar,  sobrestante  del  Ca 
nal  de  Isabel  II,  por  la  instalación  de  ca- 
ñerías para  el  servicio  contra  incendios 
del  Palacio  del  Congreso  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 4.°  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  329,  y de  Caja 

372 

la  Compañía  del  gas,  por  el  consumi- 
do en  la  iluminación  del  17  de  Ma- 
yo, cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey  (capí- 
tulo 2.°,  art.  6.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  335,  y de 
Caja  373 


Suma  y sigue . 


Pesetas. 


91.055‘50 


465*85 


2.032 


112*50 


3.375*50 


2.842*50 


778 


523-57 


85-08 


101.270*50 


10 
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Suma  anterior 


Pesetas. 


Pe5«tas. 


213.819*75 


Suma  anterior. 


101.270  50 


213.819*75 


A la  misma,  por  el  consumido  en  el  mes 
de  Mayo  (cap.  2.°,  art.  6.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núme- 
ro 336,  y de  Caja  374 

A la  misma,  por  id.  id.  en  Junio  (cap.  2.8, 
art.  6.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  413,  y de  Caja  375. . 
A los  Sres.  González  6 hijos,  por  varias 
composturas  de  muebles  y trasparentes 
en  el  ines  de  Mayo  (cap.  2.°,  art.  5.°  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  352,  y do  Caja  376 

A los  mismos,  por  varias  obras  de  ebanis- 
tería y tapicería  en  el  mes  de  Junio  (ca; 
pítulo  2.*,  art.  5.°  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  383,  y 

de  Caja  377 

A los  mismos,  por  18  paños  negros  para  las 
mesas  de  escritorio  (cap.  2.°,  art.  5.*  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  385,  y de  Caja  378 

A los  Sres.  Abian  Calvo  y Monasterio,  por 
una  caja  de  hierro  incombustible  para 
caudales  (cap.  2.8,  art.  5.“  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 333,  y de  Caja  379 

Al  Sr.  Canosa,  hijo,  por  13  cristales  pues- 
tos en  la  Bibloteca,  en  el  abanico  y en  el 
piso  principal  del  Palacio  del  Congreso 
(cap.  2.8,  art.  4.8  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  328,  y de 

Caja  380 

Al  mismo,  por  varios  cristales  colocados 
para  reponer  las  roturas  causadas  por 
el  pedrisco  el  dia  5 de  Junio,  limpieza 
de  los  tragaluces  y varias  composturas 
(cap.  2.8,  art.  4.8  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  378,  y de 

Caja  381 

Al  mismo,  por  12  vasos  de  cristal  tallado  y 
con  la  inscripción  «Congreso»  (cap.  2.8, 
art.  5.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  378,  y de  Caja  382 . . . 
Al  mismo,  por  dos  visillos  de  seda  verde  con 
armaduras  parados  aparatos  de  gas  (ca- 
pítulo 2.°,  art.  5.8  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  388,  y 

do  Caja  383*. . 

A D.  Antonio  Quesada,  por  226  varas  de  es- 
tera para  varias  dependencias,  levantar 
y limpiar  las  del  edificio  y otros  servi- 
cios (cap.  2.8,  art.  4.8  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  379,  y 

de  Caja  384 

Al  mismo,  por  compostura  de  esteras,  al- 
fombras y hules,  y suministrar  varios 
efectos  de  esterería  (cap.  2.8,  art.  4.8  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  382,  y de  Caja  385  

Suma  y sigue 


1.726‘80 

1.294 


60 


517 


22  50 


350 


67*45 


567 


18 


30 


417 


318 

106.658*25 


Suma  y sigue. 


J. 
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Suma  anterior 


Pesetas. 

Pesetas. 

213. 819*75 

Suma  anterior 

A D.  Santiago  Nuñez,  por  el  combustible  su- 
ministrado en  Abril  (cap.  2.”,  art.  1 .°  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 

106.658*25 

clon  núm.  337,  y de  Caja  38 6 

A los  Sres.  Hijos  de  Basabe,  por  una  caja 
botiquín  con  frascos  y otros  objetos  é 
instrumentos  de  curación  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 5.”  del  presupuesto),  libramiento 

788*30 

de  Intervención  núm.  332,  y de  Caja  387. 
A los  Sres.  Fuentes  y Capdeville  por  obras 
para  la  Biblioteca  (cap.  2.°,  art.  A"  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 

240 

cion  núm.  400,  y de  Caja  388 

A D.  Carlos  Parido,  por  150  paquetes  de 
bujías  suministradas  en  Mayo  (cap.  2.a, 

301*25 

art.  6.a  del  presupuesto),  libramiento  de 

120 

intervención  núm.  334,  y de  Caja  389. . 
Ai  mismo,  por  25  paquetes  de  idem  en  Ju- 
nio (cap.  2.°,  art.  6.°  del  presupuesto),  li- 
bramiento do  Intervención  núm.  389,  y 

de  Caja  390 

Al  mismo,  por  25  paquetes  de  idem  en  idem 
(cap.  2.a,  art.  6.a  del  presupuesto),  libra- 

20 

miento  de  Intervención  núm.  390,  y de 

Caja  391 

!3  de  Junio  de  1889. 

A D.  Teodoro  Sainz,  por  papel  de  color  para 
las  cubiertas  del  Catálogo  de  la  Biblio- 
teca (cap.  2.a,  art.  9.a  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  342, 

20  • 

y de  Caja  392 

A D.  F.  Rodríguez,  por  cuatro  almohadones 

26 

holanda,  con  encaje  y marcas  bordadas 
(cap.  2.a,  art.  5.a  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  384,  y de 

• 

Caja  393 • 

A D.  Fernando  Fé,  por  obras  para  la  Biblio- 
teca en  el  mes  de  Junio  (cap.  2.°,  art.  9.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 

50 

vención  núm.  401,  y de  Caja  394 

A D.  José  Ruiz  «Gutemberg,»  por  id.  idem 
idem  (cap.  2.*,  art.  9.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  402, 

98*75 

y de  Caja  395 

A D.  Manuel  Calvo,  Archivero  Bibliotecario 
del  Congreso,  por  las  suscriciones  en 
Junio  á varias  revistas  (cap.  2.°,  art.  9.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 

18 

vención  núm.  403,  y de  Caja  396 

A la  ñra.  Viuda  6 hijos  de  José  María  Ruiz, 
por  hechura  de  dos  vendajes  para  el  ser- 
vicio de  carruajes  de  gala  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 11  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm.  404,  y de  Caja  397. 

Al  Sr.  Director  de  la  Real  Compañía  Astu- 
riana, por  8*73  metros  superficiales  de 
zinc  para  revestir  un  depósito  para  agua 

28*25 

100 

213.819*75 

Suma  y sigue . 

108.448*80 

Suma  y sigue 
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Suma  anterior. . 


Pesetas. 


Pesetas. 


213.819*75 


Suma  anterior. 


108.448*80 


y 1*50  metros  lineales  de  tubo,  y una 
llave  de  paso  (cap.  2.°,  art.  4.°  del  presu 
puesto),  libramiento  de  Intervención  nú- 


mero 381,  y de  Caja  398 

A D.  Francisco  Casaos,  por  obras  de  fumis- 
tería en  Mayo  (cap.  2.“,  art.  4.°  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

uúm.  330,  y de  Caja  399 

A la  Sra.  Viuda  de  Crespo,  por  los  cara- 
melos suministrados  en  Junio  (cap.  2.°, 
art.  12  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  407,  y de  Caja  400. . 
A D.  Higinio  Cachavera,  Arquitecto  del 
Congreso,  por  poner  hidráulicos  nuevos 
en  el  despacho  de  auxiliares,  componer 
el  contador  de  600  luces  y honorarios 
(cap.  2.°,  art.  5.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  331,  y de 

Caja  401 

A los  Sres.  Sucesores  de  ltivadeneyra,  por 
la  composición,  tirada,  papel  y satinado 
de  2.000  ejemplares  del  tomo  15  de  las 
Actas  de  las  Cortes  de  Castilla  (cap.  2.", 
art.  8.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  414,  y de  Caja  402. . 
A los  Sres.  Sánchez  y Caldeiro,  por  los  azu- 
carillos suministrados  desde  el  1 .°  al  17 
de  Mayo  (cap.  2.°,  art.  1 2 del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  número 

346,  y de  Caja  403  

A los  mismos,  por  id.  id.  del  18  al  31  del 
mismo  mes  (cap.  2.°,  art.  12  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 348,  y de  Caja  404 

A los  mismos,  por  id.  id.  en  Junio  (cap.  2.°, 
art.  12  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  406,  y de  Caja  405. . 
A D.  Dámaso  Mazo,  por  los  caramelos  su- 
ministrados en  el  mes  de  Mayo  (cap.  2.°, 
art.  1 2 del  presupuesto),  libramiento  nú- 
mero 347,  y de  Caja  406 

Al  mismo,  por  id.  id.  de  Junio  (cap.  2.”, 
art.  12  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  408,  y de  Caja  407. . 
D.  Fernando  Vives  «La  Mahonesa,»  por 
| idem  id.  en  el  mismo  mes  (cap.  2.°,  ar- 
¡j  tículo  12  del  presupuesto),  libramiento 
ji  de  Intervención  núm.  4 1 0,  y de  Caja  408. 
'A  D.  Manuel  Menoyo,  por  ocho  docenas  de 
¡i  pares  de  guantes  blancos  para  los  depen- 
| dientes  (cap.  2.°,  art.  13  del  presupues- 
j to),  libramiento  de  Intervención  número 

350,  y de  Caja  409 

A D.  Alberto  Ranz,  por  dos  uniformes  com 
pletos  para  los  dependientes  D.  Andrés 
Municio  y D.  Ricardo  Riesgo  (cap.  2.°, 
art.  13  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  351,  y de  Caja  410. . 
Al  mismo,  por  varias  prendas  de  uniforme 


213.819*75 


Suma  y sigue 


120*76 

G8 

84 


181*95 

12.344*54 

182*50 

178*75 

263*75 

436 

144 

128 

100 

519*40 

123.180*45 


Suma  y sigue. 
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Suma  anterior. 


Teselas. 


213.819*75 


Suma  anterior. 


Pesetas. 


123.180*45 


para  loa  dependientes  D.  Benigno  Rivas 
y IX  Federico  Rodríguez  (cap.  2.°,  art.  1 3 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  415,  y de  Caja  411 ..... . 

Al  mismo,  por  38  uniformes  para  igual 
número  de  dependientes  (cap.  2.°,  art.  1 3 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  416,  y de  Caja  412 

A la  Sra.  Viuda  de  Perfecto  Arias,  por  va- 
rias obras  de  cerrajería  (cap.  2.°,  art.  4.® 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  380,  y de  Caja  413 

A D.  Domingo  Martínez,  por  dos  almohado- 
nes de  lana  para  las  camas  de  la  enfer- 
mería (cap.  2.°,  art.  5.®  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  387,  y 
de  Caja  414 


421*40 

6.459*18 

68*75 


1G 


29  de  Julio  de  1880. 


Total. 


A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruajes  para  la  Comisión  de  Sres.  Di- 
putados que  asistió  á la  función  cívico- 
religiosa  del  2 de  Mayo  (cap.  2.”,  art.  1 1 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  345,  y de  Caja  415 

Al  mismo,  por  id.  id.  para  el  entierro  del 
Sr.  Diputado  D.  Martin  Larios  (cap.  2.®. 
art.  1 1 del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención uúm.  405,  y de  Caja  416. . 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia 


213.819*75 


Total  igual 


130.490*78 

83.328*97 


213.819*75 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  83.328  pesetas  y 97  cénti- 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  29  de  Julio  de  1889  (Do- 
cumento núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  en  el  día  de  la  fe- 
cha, por  anticipos  hechos  de  órden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.)  ^ 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 


a 


14 


25  BB  NOVIEMBRE  DE  1889 


(Número  i.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Situación  tic  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  29  de  Julio  de  1889. 

Pftsetas.  Gis. 


Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 83.328*97 

SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 57*99 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 59.050*27 

En  poder  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones 
á revistas  y periódicos  desde  l.°  de  Julio  de  1889  y á liquidar  en  su  dia. . . . 250 

En  el  del  portero  mayor  conserje  para  gastos  menores  desde  1 .“  de  J ulio  de  • 

1889  y á liquidar  en  su  dia 500 

Créditos  d favor  de  la  Caja,  según  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 

número  2 11.997 

Recibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeudaba  á los  proveedo- 
res Sres.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  3 1 de  Marzo  y 

5 de  Abril  de  1887 2.100*80 

Por  un  talón  de  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España,  sirio  D,  número 
404.339,  entregado  al  Habilitado  ü.  Carlos  Mendez  para  atender  en  parte  al 

pago  de  las  nóminas  del  mes  de  Julio  de  1889 6.872*91 

Por  el  importe  de  un  libramiento  satisfecho  á D.  Antonio  Fernaudez  Grilo,  y 

que  se  datará  en  la  cuenta  del  mes  de  Julio  de  1889 2.500 

83.328*97 


Igual » » 


Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 


APÉNDICE  4."  AL  NÚM.  61 


15 


►“3 

<! 

O 


05 

f 

g 

«SJ 

55 


c-O 


0^3 


UP 


oo 

J4P 


H-q 


P*P¡ 

E — | 

e-o 

P4, 

W 

P=q 


*■§ 

o3 


■s 


o 


*0 


«3 

J=Z 

CJ> 

.03 

m 

o 

'O 

e3 

^3 

"3 

C3 


w 


CO 

UJ 

ce 


*cd 


^3 

•e 

o 


o 

42 


r/3 

£ 


O 

< 

> 

cc 

w 

c¿> 

CO 

o 


I 

13 


u — 

^ s 

3 “ 

o ^ 
8 ro 

o «o 

■gí 

s. 


t 

13 


*12  ss 

*» 

S® 

^ 'S 

O 2 

3 § 


fe  3 T3  2 

g s 

^.3  T3 

a S S S 

§5a  4Í  J2 

s *o  '"d 


t3 


fe  g TÍ  Tá 

“’P  fd 


ÍS  'S 

■5  | 

a 00 

8 2 


O £ 

^ cL 


£3  es 

® « o 

g,  g «3 

.ir  f?  í^« 

.2  rt  .2 

ci  ^ "5 

2 v *=! 


S 

T3 


•s*  . ,ii~ 

| 332Í1 o 

5 v o t~>  o 

3 -3-Í«? 


o o 

ip  xp 

CO  0 Ó O Uí  >‘0  0 O lO 

era  ‘ít*  ral  O ÍN  i**-  xo  cO  ral 
OO  COCO^-— 


O o 

ira  ira 

— ' r-£>  O LO  i/3  O O L.O 

<r  “t  ^ m *íp  í-} 


o OOOOOOO  id 
O OOiOOOOO<M 
ira  ira  o i"-  ira  o o ira  cr: 

T-*  -*—  -4  <N  <*“* 


25 

U4 

g 

O» 


§ 


v. 

o 


o 

a 

B 

2 

3 

0 

bO 

05 

■d 

a 

.2 

‘r/5 

1 

6 


Ctf  «0 

0 0 

írt  CO 

1 'i  a 

rt  c<3  ri 

4 4 4 


0 2 

ce  S 

22 
„ o 
o be 

a © 

. . . o "d 

e c3  n¡  ^ 

0 0 0 'jo  § 

r/l  c/5  C/5  O .rH 

a 0 0 £ -g 

ct  ci  eS  t3  O 

J m 4 CO  O 


© 

I? 

Idem 

Idem 

Idem 

C?  JX  i 5 

si  0 0 2 

E*a.SS2 

oa  ^ M 

“ - CO 

a s°° 
3 800 

0 fei-r* 

O 

ira 

0 m 

LO 

CO 

ira  00 

mmmt 

r^-  P 

i**-  0 

0 

4*  íra 

O 

r- 

irt 

^ h- 

c*  m 

0 

era  ctí 

O 

05 

r- 

ce  (N 

(N 

era 

w*  00 

O 

O 

4 

4 

*"** 

0 

tra  0 

»o 

ira 

0 »ra 

\p 

raí  10 

ra< 

5* 

ira  — « 

34 

«-4 

ira 

era 

ral  **r> 

0 

era  «$« 

era  ral 

era 

CO  0 

ira 

• 

• 

0 

O O 

0 ^ra 

0 

0 0 

0 

• 

0 

O 0 

ira  l^- 

<0 

0 0 

0 

0 

L.O  lT5 

rai  era 

ira 

0 0 

0 

• • 

• • 

• « 

• 

• 

• 

• 

• * 

• • 

i 1 

• 

• 

• 

ce 

‘c? 

0 

• • 

ce 

• • 

• • 

• • 

• • 

05 

Vi 

O 

> 

• • 

• • 

‘ce 

• • 

0 

• • 

0 

c/5 

a 

ce 

43 


ce  ce 

a a 
1/3  2 
a a 

ce  ce 
41  43 


..  ce 

s a 

m </> 
•#-*  •>— < 

a a 

«e  ce 
43  43 


ce 

a 


re  ce 

0 0 

V3  C/5 


0 0 0 


ce 

4 


ce  ce 
4 43 


ce 

a 


ci 

4 


CO 

CO 

00  CO 

00 

00 

00 

co 

00 

00 

OO 

05  05 

05 

05 

C5 

C5 

05 

C5 

d 

CO 

CO 

CO  CO 

00 

00 

CO 

00 

00 

co 

co 

co  00 

CO 

O0 

CO 

CO 

co 

00 

CO 

CO 

00  CO 

00 

00 

CO 

00 

00 

00 

co 

co  00 

oc 

CO 

CO 

00 

00 

00 

•0 

•— < — 1 

-»-* 

<— I 

— i 

■*-« 

•*-* 

ci 

05 

V< 

• t 

# 

6 

# 

Mes. 

• s 
s 

0 

Vi 

05 

fl 

0 0 

Vi  Vi 

05  05 

a a 

*4 

43 

0 

P 

d 

0 

rO 

d 

0 
1— * 
d 

0 

•rl 

• 

d 

u* 

45 

d 

-• 

a 

05 

O 0 

Vi  Vi 
05  05 

□ a 

0 

Vi 

05 

a 

s-i 

<35 

Vi 

45 

Abril. 

0 

*a 

d 

0 

‘a 

d 

0 

— 

d 

« 

ta 

fe 

fe  fe 

< 

•-3 

>-ra 

O 

O 

O 

s 

W fe 

fe 

05 

fe 

»-ra 

Dia. 

26 

20 

000 
raí  o»  oí 

O 

co 

0 

O 

^rH 

co 

0 

raí 

raí  raí 
raí  raí 

<N 

ra» 

15 

era 

O 

0 # 

05 

05 

T3 


bo 

ce 

Pin 

M 

C5 

tzí 


O 

.2 

a 

4 


000 
bo  o o 

2 

3»s 

3 o| 
ce  05  ce 


g M 

S 2 

> ce 
ir1  e- 

4-  -rH 
bD  O 

.9  g 

a 2 

o g 
PC 


• Td 

• ce 

• o 


1 

: S 

C/3 


05 

fl 

O 
ce  C4 


a»g  2 

«3  gd 
Oo2 


a 2.2 

2dí 

9 £ 

^ 


O 

73 

o 


05  O 

P3  2 

bD  2 

ce 


05 

> 

C-í 

3 


S 


• to 
. o> 

s-g 

I S 

S C0 

• H 

^ o 
.2  * 
g t2 

2*0  N 

a a v 


I 

05 

OJ 


05 

P< 

O 

4 

g 

05 

4 


t-i 

05 

í> 

N 

05 


o o QPQQPPPQ 


S ^ ’o 

P P P P P P 


Ü 

1/5 
05 

d 

a 

• C/5 

fe  .2 

•§^ 

a <u 

d -*-» 

a 

a o? 

•3.2 

p > 


o 

o 

§ 

fe 

05 

§ 

ce 

S 


3 


P P 


Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González  Serrano. 


> — JE.  - 


• gi  . . i*:  . .. 

- - 


T 

' ' .j 


. 

- >•  i i"*  * • 


* 

f 

- 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  ingresos  y pagos  realizados 
por  la  Caja  del  Congreso  en  los  meses  de  Julio  y Agosto  de  1880. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  elarl.  219  del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  las  cuentas  de  sus 
gastos  é ingresos  correspondientes  á los  meses  de  Ju- 


lio y Agosto  últimos,  comprensivas  de  los  estados  de 
situación  de  la  Caja  y los  pagos  verificados  en  dichos 
meses,  clasificados  por  capítulos  y artículos  del  presu- 
puesto, según  se  demuestra  en  los  adjuntos  balances. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Octubre  de  1889.= 
Manuel  Alonso Martinez.=Cr.  de  Azcárate.=E.  Ordo- 
nez.=A.  Merelles.=J.  Hernández  Prieta,  Secretario. 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Setiembre  de  1889. 

AÑO  ECONÓMICO  DE  1889-90 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Julio  de  1889 

CUENTA  DE  CAJA 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Julio  de  1889. 
Haber. — Pagos  en  igual  período 


Existencia  en  Tesorería  en  27  de  Agosto. 


Pías.  Gta. 

1 64.986*07 
77.784*76 

87.202*21 


Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

Existencia  en  29  de  .Tul io  de  1889 

83.328l97 

9 

Tesoro  público. — Personal  de  Julio 

37.275 

» 

Idem. — Material  de  idein 

43.847*50 

9 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

535*50 

» 

i.* 

Secretaría  y Archivo 

» 

17.325*04 

2.“ 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

7.556*25 

( 3.8 

Dependientes 

» 

12.658*43 

1* 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

2.500 

( 

Pensiones 

» 

1.210 

2.°  j 

Gratificaciones 

1.046*49 

¡ 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

» 

1.095*51 

3." 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 
que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos  

4.171*04 

i 4.° 

Edificio 

» 

6.289*30 

1 3.° 

Mobiliario 

92 

\ 6.° 

Alumbrado 

» 

1.598*41 

7.° 

Combustible 

» 

» 

1 8.° 

1 Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

13.053*40 

1 Idem  de  un  tomo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla 

9 

» 

\ A 0 

í Biblioteca 

» 

353 

\ 9. 

j Encuadernaciones 

» 

» 

1 

\ Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

» 

2.250 

1 10 

| Objetos  de  escritorio 

» 

» 

J 

/Carruaje  para  la  Presidencia 

» 

875 

1 

í Idem  para  los  Secretarios 

» 

1.500 

I " 

\ Idem  para  Comisiones 

» 

» 

J Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala 

JO 

» 

f Conservación  y reparación  de  los  mismos 

» 

» 

\ Alquiler  de  local  para  los  mismos 

9 

9 

12 

Gastos  menores 

)) 

1.560*89 

‘ 13 

Imprevistos  ó supletorios 

» 

2.650 

Total 

104.986*97 

77.784*70 

Existencia  en  27  de  Agosto  de  1889 

> 

87.202*21 

Igual  á la  cuenta  de  Caja . 

1G4.98C97 

Capítulos 


i." 


2.” 


Palacio  del  Congreso  31  de  Agosto  de  1889.  = V.°  B.°  El  Secretario,  Hernaudez  Prieta.— El  Interventor. 
Luiz  de  Mozonrillo. 
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CUENTA  DOCUMENTADA  DE  U TESORERIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MES  DE  JULIO  DE  1889 


RESUMEN 

Poset.s. 


Debe 1 64.986*97 

Haber • 7 7. 7 8 4l 7 6 

Existencia  en  Tesorería 87.202*21 


Informe  la  Subcomisión. =J.  Hernández  Prieta. 

Hallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que  debe 
aprobarse. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Octubre  de  1889.=E.  Ordoñez. 

Sesión  de  31  de  Octubre  de  1889.=Aprobada.==J.  Hernández  Prieta. 


4 

26  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  20  del  liliro  7.°  de  la  misma. 

HABER 

20  de  Julio  de  1880. 


Pesetas. 


20  de  Julio  de  1889. 


Pesetas. 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 

1.®  de  Agosto  de  1889. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Julio,  cargaréme  núm.  l.“.  . 


A D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  como  auxi- 
lio para  terminar  en  París  la  publicación 
de  sus  obras  (cap.  2.°,  arl.  1 3 del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 3,  y de  Caja  1." 

i.®  de  Agosto  de  1889. 


83.328‘97 


37.275 


2.500 


3 de  Agosto- de  1889. 

Idem  id.  por  material  del  mismo  mes, 

cargaréme  núm.  2 

Idem  por  el  importe  de  las  suscricioues 
al  Diario  de  Sesiones  desde  1 al  18 
de  Julio,  cargaréme  núm.  3 


Al  Bxcmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  del  mes  de  Ju- 
lio (cap.  2.°,  art.  1."  del  presupuesto),  li- 
43.847ló0  bramiento  de  Intervención  núm.  8,  y de 

Oaja  2.......' 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archivo 
535‘50  por  sus  haberes  de  dicho  mes  (cap.  I.’’, 
art.  l.°  del  presupuesto),  libramiento  de 

Intervención  núm.  5,  y de  Caja  3 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones 
por  idem  id.  (cap.  t.#,  art.  2.°  del  presu- 
puesto), libramiento  do  Intervención  nú- 
mero 6,  y de  Caja  4 

A los  dependientes  del  Congreso  por  idem 
idem  (cap.  l.°,  art.  3.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  7,  y de 

Caja  5 

A los  que  disfrutan  pensiones,  por  las  co- 
rrespondientes al  referido  mes  de  Julio 
(cap.  2.“,  art.  2.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm . 9 , y de 

Caja  6 

A los  que  disfrutan  gratificaciones,  por  idem 
idem  (cap.  2.®,  art.  2.®  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  10,  y 

de  Caja  7 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  la 
subvención  concedida  á los  mismos  para 
ayuda  de  cuarto  en  el  expresado  mes 
(cap.  2.°,  art.  2.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  11,  y de 

Caja  8 

A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  mes  de 
Julio  del  impuesto  del  10  por  100  que 
percibe  el  Tesoro  público  sobre  sus  suel- 
dos (cap.  2.®,  art.  3.®  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  12,  y 
de  Caja  9 


2.500 

17.325*04 

7.556*25 

12.658*43 

t.210 

1.046*49 

1.095*51 

4.171*04 


5 de  Agosto  de  1889. 


A D.  Arturo  Perera,  por  el  abono  del  se- 
gundo semestre  de  1889  de  los  tres  te- 
léfonos instalados  en  el  Congreso  (capí- 
tulo 2.®,  art.  4.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm . 2 , y de 

Caja  10 

A D.  Eurique  Mauduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  el  mes  de 
Julio  (cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto), 


495 


164.986*97 


Surtía  y signe 


50.557*76 


Suma  y sigue. 
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Suma  anterior. 


Suma  y sigue. 


Pesetas, 

1 64.986*97 


Suma  anterior. 


Pesetas. 


50,557*76 


libramiento  de  Intervención  núm.  i 3,  y 

de  Caja  11 

Al  mismo,  por  idem  id.  para  los  Sres.  Se- 
cretarios en  idem  (cap.  2.",  art.  11  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  14,  y de  Caja  17 

A I).  Fernando  Ahumada,  por  el  alquiler 
en  el  segundo  semestre  de  1889  del  lo- 
cal de  la  calle  de  la  Alameda,  destinado 
á almacén  de  libros  (cap.  1.a,  art.  9."  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  i.*,  y de  Caja  13 


875 


1.500 


7.750 


8 de  Agosto  de  1880. 

A D.  A.  Oteiza,  por  un  cuadro  con  los  fac- 
símiles de  las  tirinas  de  los  Excmos.  Se- 
ñores Presidentes  que  fueron  del  Congreso 
desde  el  año  1 840  hasta  la  fecha  (cap.  2.°, 
art.  1 3 del  presupuesto) , libramiento  de 

Intervención  núm.  4,  y de  Caja  14 

A 1).  José  María  Martínez  Manglano,  por  los 
gastos  menores  abonados  por  el  mismo 
en  el  mes  de  Julio  (cap.  2.°,  art.  12  del 
presupuesto),  libramiento  de  Intervención 
núm.  3 1 , y de  Caja  15 

12  de  Agosto  do  1889. 

A los  Sres.  Sánchez  y Caldeiro,  por  los  azu- 
carillos suministrados  en  el  mes  de  Julio 
(cap.  2.",  art.  12  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  37,  y de 

Caja  16 

A D.  Antonio  Vives,  por  los  caramelos  su- 
ministrados en  el  propio  mes  (cap.  2.°, 
art.  12  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  36,  y de  Caja  17 


150 


63 1 ‘ 1 4 


391*25 


203 


13  de  Agosto  de  1889. 


164.986*97 


A.  D.  Enrique  Sepúlveda,  por  i l ejempla- 
res de  la  «Vida  de  Madrid»  en  los  años 
1885,  86,  87  y 88  (cap.  2.°,  art.  9.'  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  26,  y de  Caja  18 

Al  Sr.  Administrador  de  la  «Revista  con- 
temporánea,» por  cuatro  ejemplares  de  la 
misma,  trimestre  de  Julio  á Setiembre 
(cap.  2.®,  art.  9."  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  28,  y de 

Caja  19.  ••••••• 

A D.  Angel  Canosa,  por  12  vasos  de  cristal 
y dos  medidas  de  litro  y medio  litro  para 
el  servicio  del  almacén  (cap.  2.°,  art.  12 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  33,  y de  Caja  20 

A D.  José  Valls,  por  un  ejemplar  de  la  «His- 
toria de  Roma,»  por  Bertolini,  y suscri- 

Suma  y sigue 


187 


30 


19*50 


56.794*65 


2 


6 


25  D3  NOVIEMBRE  DH  1838 


Suma  anterior. 


Suma  y sigue. 


Pt?s6tas. 


164.986*97 


Suma  anterior. 


Pesetas. 


cion  á la  «Historia  de  las  Naciones,»  to- 
mos correspondientes  á Egipto  y Cartago 
(cap.  2.°,  art.  9.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  27,  y de 

Caja  

A la  Sra.  Viuda  de  Crespo,  por  los  carame- 
los suministrados  en  el  mes  de  J ulio  (ca- 
pitulo 2.°,  art.  12  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  35,  y de 

Caja  • • 

A.  D.  Pascual  Santos,  por  ocho  elementos  de 
pila  para  los  aparatos  eléctricos  (cap.  2.  , 
art.  4.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  18,  y de  Caja  23. . . • 

A los  Sres.  González  é hijos,  por  colocar  los 
asientos  de  terciopelo  en  los  escaños,  des- 
armando los  de  rejilla,  y otros  servicios 
(cap.  2.°,  art.  5.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  19,  y de 

Caja  24 * * 

A la  Compañía  del  gas,  por  el  consumido 
en  el  raes  de  Julio  (cap.  2.°,  art.  6.  del 
presupuesto),  libramiento  de  Intervención 

núm.  20,  y de  Caja  25.. ;•••.■ 

A la  misma,  por  el  consumido  en  las  ilumi- 
naciones del  2 1 y 24  del  referido  mes  de 
Julio  (cap.  2.°,  art.  6.”  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  nura.  21,  y 

de  Caja  

A la  misma,  por  varias  composturas  hechas 
en  las  cañerías  y aparatos  en  el  mes  de 
Julio  (cap.  2.°,  art.  6.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  22,  y 

de  Caja  27 

A la  confitería  de  «El  Riojano,»  por  los  ca- 
ramelos suministrados  en  Julio  (cap.  2.  , 
art.  12  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  34,  y de  Caja  28. . . . 
A los  Sres.  Romero  y Vicente  (Perfumería 
inglesa),  por  los  objetos  de  tocador  su- 
ministrados para  el  lavabo  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Presidente  (cap.  2.“,  art.  12  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  32,  y de  Caja  29.. 

A D.  Francisco  Casaos,  por  29  días  de  jor- 
nal á un  operario  encargado  del  servicio 
de  ventilación  del  Palacio  del  Congreso 
(cap.  2.",  art.  4.8  del  presupuesto)^  libra- 
miento de  Intervención  núm.  17,  y de 

Caja  30 

A D.  M.  Ramiro,  por  1 1 ejemplares  del  to- 
mo 63  de  la  Biblioteca  Judicial(cap.  2.°, 
art.  9.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  29,  y de  Caja  31 ... . 

18  de  Agosto  do  1889. 

A D.  Higinio  Cachavera,  Arquitecto  del 
Congreso,  por  el  importe  de  las  obras 


164.986*97 


56.794*65 


Suma  y sigue . 


54 


156 


42*50 


92 


1.351*20 


141*16 


106*05 


60 


100 


116 


22 


59.035*56 
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Suma  anterior. 


Pesetas. 

164.986  97 


Suma  anterior. 


Pesetas. 

59.035*56 


ejecutadas  en  las  alcantarillas  del  Pala- 
cio (cap.  2.’,  art.  4.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  15,  y 

de  Caja  32 

Al  mismo,  por  el  importe  de  las  obras  de 
renovación  de  los  urinarios  y reparacio- 
nes en  las  cañerías  de  agua  y retretes 
(cap.  2.®,  art.  4.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  16,  y de 
Caja  33 


130 


5.505‘80 


19  de  Agosto  tic  1889. 

Al  Administrador  de  los  «Anales  de  la  No- 
bleza de  España,»  por  dos  ejemplares  de 
cada  uno  de  los  Anuarios  de  1888  y 1889 
(cap.  2.®,  art.  9.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  30,  y de 
Caja  

2fi  de  Agosto  de  1889. 


A los  Sres.  Hijos  de  J.  A.  García,  por  el 
molde,  papel  é impresión  de  los  números 
1 3 al  29  del  Diario  de  Sesiones  y Extracto 
oficial,  dias  1.®  al  18  de  Julio  de  1889  (ca- 
pítulo 2.®,  art.  8.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  23,  y de 

Caja  35 

A los  mismos,  por  los  Diarios  y Extractos 
servidos  á varios  Sres.  Diputados,  y di- 
ferentes impresiones  y encuadernaciones 
ejecutadas  en  Julio  (cap.  2.°,  art.  8.®  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  24,  y deCaja  36 


12.661 


392*40 


Saldo  á cuenta  nueva  por 


Total 


164.986*97 


Total  igual 


existencia. . 


77.784*76 

87.202*21 


164.986*97 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  87.202  pesetas  21  cénti- 

°\^B8ta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  26  de  Agosto  6c' 889 
(Documento  núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  en  el  día  de 
la  fecha,  por  anticipos  hechos  de  órden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  num.  2.) 

Palacio  del  Congreso  26  de  Agosto  de  1889  — El  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gonzá- 
lez Serrano. 
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25  DE  NOVIEMBBE  BE  1889 


(Número  1.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Pesetas.  Gs. 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 87.202*21 

SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 61*94 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 65.158*46 

En  poder  del  Archivero-Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscricio- 

nes  desde  1.®  de  Julio  en  adelante 21)0 

En  el  de  D.  José  María  Martínez  Manglano,  para  gastos  menores  ó de  conserje- 
ría desde  1.®  de  Agosto  en  adelante 368*86 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  seguu  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 

número  2 14.262*15 

Recibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeudaba  á los  proveedo- 
res Sres.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  31  de  Marzo  y 

5 de  Abril  de  1887 2.100*80 

Por  el  importe  de  un  libramiento  satisfecho  á D.  Higinio  Cachavera,  Arquitecto  , 

del  Congreso,  núm.  38  de  Intervención  y 37  de  Caja,  que  se  datará  en  la 

cuenta  del  mes  de  Agosto 5.000 

87.202*21 

Igual » » 


concepto  de  fianza  por  D.  Joaquín  Baquedano,  proveedor  de  los  objetos  de  escritorio,  para  responder  de  su 
contrato,  á cuya  suma  se  dió  ingreso  en  Caja  con  fecha  4 de  Abril  de  1889  en  la  cuenta  correspondiente  al 
mes  de  Marzo  anterior,  según  cargaréme  núm.  22. 

Palacio  del  Cougreso  26  de  Agosto  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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25  DB  NOVIEMBRE  BE  19S9 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Oaja  del  Congreso  en  el  mes  de  Agosto  de  1889. 

AÑO  ECONOMICO  DE  1888-90 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Agosto  de  1889. 

CUENTA  DE  CAJA 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Agosto  de  1889. 
Haber.— Pagos  en  igual  período 


Ptas.  Cts. 

168.562*53 

55.15945 


Existencia  en  Tesorería  en  12  de  Setiembre 113.403*38 


Capítulos 


i.° 


2." 


ticulos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

87.202*21 

» 

Existencia  en  a cíe  Agobio  ue  * 

37.275 

» 

Tesoro  publico. — irersonai  no  

43.847*50 

» 

» 

» 

ouscncion  ai  Diut  10  ae  oesiu/it^ 

Importe  de  los  haberes  devengados  por  el  difunto  portero  mayor, 
D.  Francisco  Cordoncillo,  desde  l.°  de  Julio  hasta  el  dia  de  su 

237(82 

» 

t.° 

» 

1 7.32  5‘04 

» 

7.556‘25 

2.“ 
rv  O 

12.728*04 

3. 

» 

2.500 

i.“ 

Gastos  (le  representación  ue  ía  i residencia 

» 

i. 210 

» 

1.1 12*48 

2- 

» 

1.095*42 

i 

1 

Subvención  a los  dependientes  para  ayuua  ue  uuai  tu • 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 

D 

4. 183*82 

que  percibe  ei  lesoio  sonre  bu»  suenius. 

» 

5.000 

4. 

5. ° 

rt  0 

| Mobiliario 

» 

» 

» 

6. 
n o 

» 

» 

7. 

8. " 

í Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

» 

ídem  de  un  tomo  de  las  Actas  ae  cas  uo?  íes  ue  

)) 

72‘50 

Q O ' 

» 

9. 

» 

» 

\ Alquiler  de  local  para  ainic*cen  ue  

» 

y> 

10 

» 

875 

» 

1.500 

i ídem  para  ios  oecicianob.  .......  «••••♦•••••••■• 

» 

» 

11 

» 

» 

\ Servicio  de  nombres  y caballos  para  ios  counes  ue  Dcua 

)) 

7) 

1 uonservacion  y reparación  ue  ioa  

» 

» 

4 O 

\ AlCfUlLGr  ÜC  iOvcU  ptir  el  lULUi* 

7> 

12 

13 

» 

158.562*53 

1 55.139*15 

1 13.403*38 

rjXisiencia  en  i » ue  oetieiuiji^  ul  . ........ 

_ . . , „ - n n o m a T II Anrtn 

nrlov  PpÍAfíl  tc 

168.562*53 
=E1  interven- 

tor,  Luis  de  Mozoncillo. 


APÉNDICE  5."  AI.  NÚM.  61 
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CUENTA  DOCUMENTADA  DE  U TESORERIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MES  DE  AGOSTO  DE  1889 

RESUMEN 

Peseta*. 


Debe 168.562' 5 3 

Haber 55.159*15 

Existencia  en  Tesorería 1 13.403*38 


Informe  la  Subcomi3ion.=Hcrnandcz  Prieta. 

Hallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que  debe 
aprobarse. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Octubre  de  1889.=Ezequiel  Ordoñez. 

Sesión  de  3 i de  Octubre  de  1889.=Aprobada.=José  Hernández  Prieta. 
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25  DE  NOVIEMBRE  DE  1309 


DEBE 


La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  23  del  libro  l.°  de  la  misma.  HABER 


20  de  Agosto  de  1889. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior 


Pesetas. 


2 de  Setiembre  de  1889. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Agosto,  cargaréme  núm.  4. . 

3 de  Setiembre  de  1889. 

Idem  id.  por  material  del  mismo  mes, 
cargaréme  núm.  5 

Idem  por  el  importe  de  los  babores  de- 
vengados por  el  difunto  Portero  ma- 
yor, P.  Francisco  Cordoncillo,  desde 
í .*  de  Julio  basta  el  dia  de  su  falle- 
cimiento, cargaréme  núm.  6 


87.202*21 


37.21 


43.847*50 


237*82 


Suma  y sigue. 


20  de  Agosto  do  1889. 


D.  Higinio  Cachavera,-  Arquitecto  del 
Congreso,  á cuenta  de  obras  que  se  están 
ejecutando  en  el  Palacio  (cap.  2.®,  art.  4.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  38,  y de  Caja  37 


i de  Setiembre  de  1889. 


Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  pol- 
los gastos  de  representación  del  mes  de 
Agosto  (cap.  2.°,  art.  l.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  42,  y 

de  Caja  38 

A los  empicados  de  la  Secretaría  y Archivo 
del  Congreso,  por  sus  haberes  del  mes  de 
Agosto  (cap.  i.6,  art.  l.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  39,  y 

de  Caja  39 

ios  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones 
por  id.  id.  (cap.  l.°,  art.  2.®  del  presu- 
puesto), libramiento  de  intervención  nú- 
mero 40,  y de  Caja  40 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  id.  id. 
(cap.  l.°,  art.  3.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  41,  y de 

Caja  

los  que  disfrutan  pensiones  concedidas 
por  el  Congreso,  por  las  correspondientes 
al  citado  mes  de  Agosto  (cap.  2.°,  art.  2." 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  43,  y de  Caja  42 

A los  que  disfrutan  gratificaciones  conce 
didas  por  el  Congreso,  por  las  pertene- 
cientes á dicho  mes  (cap.  2.®,  art.  2."  del 
presupuesto),  libramiento  de  Intervención 

núm.  44,  y de  Caja  43 

los  dependientes  del  Congreso,  por  la 
subvención  concedida  á los  mismos  para 
ayuda  de  cuarto  en  el  referido  mes  (ca- 
pítulo 2.”,  art.  2.®  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  45,  y 

de  Caja  44 

los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  mes  de 
Agosto  por  el  impuesto  del  10  por  100 
que  percibe  el  Tesoro  público  sobre  sus 
sueldos  (cap.  2.®,  art.  3.®  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  48,  y 

de  Caja  45 

. I).  Manuel  Calvo,  Archivero  Biblioteca- 
rio del  Congreso,  por  suscriciones  á pe- 
riódicos y revistas  en  el  mes  de  Julio 
(cap.  2.°,  art.  9.®  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  25,  y de 
Caja  46 


168.5^2*53 


Pesetas. 


2.500 


17.325*04 


7.556*25 


12.728*64 


1.210 


1.112*48 


1.095*42 


Suma  y sigue . 


4.183*82 


72*50 


52.784*15 


APÉNDICE  6.°  AI»  NÚM.  61 


1 3 


Pesetas. 

Pesetas. 

StiAfn/i  anterior 

168.562*53 

Suma  antevio v. 

52.784*75 

A D.  Enrique  Mauduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  el  mes 
de  Agosto  (cap.  2.°,  art.  11  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 46,  y de  Caja  47 

875 

Al  mismo,  por  id.  id.  para  los  Sres.  Secre- 
tarios en  id.  (cap.  2.°,  art.  1 1 del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 47.  v de  Gaia  48 

1.500 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. . 

55.159*15 

113.403*38 

Total 

168.562*53 

Total  igual 

168.562*53 

Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  uua  existencia  de  Caja  de  113.403  pesetas  38  cénti- 
mos, S.  E.  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  12  de  Setiembre  de  1889 
(Documento  nüm.  1 ),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congrcso^en  el  dia  de  la 
fecha,  por  anticipos  hechos  de  órden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  12  de  Setiembre  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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25  I3B  NOVIEMBRE  DE  1880 


(Número  1.) 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  12  de  Setiembre  de  1889. 

Pesetas.  Gts. 


Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 1 1 3.403*38 

SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 6 1 ‘94 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 92.207*48 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Manglano,  para  atender  á gastos  menores 

de  conservaduría  desde  1.”  de  Agosto  en  adelante 618*86 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones 

desde  l.°  del  referido  Agosto  en  adelante 177*50 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 

número  2.... 13.236*80 

Recibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeudaba  á los  proveedo- 
res Srcs.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  31  de  Marzo  y 

5 de  Abril  de  1887 • 2.100*80 

Por  el  importe  de  un  libramiento  satisfecho  á D.  Higinio  Cachavcra,  núm.  49  de 

Intervención  v Caja,  y que  se  datará  en  la  cuenta  del  mes  de  Setiembre,  . . . 5.000 

113.403*38 


Igual » » 


Nota.  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado,  2.500  pesetas  corresponden  al  depósito  hecho  en 
concepto  de  fianza  por  D.  Joaquiu  Baquedauo,  proveedor  de  103  objetos  de  escritorio,  para  responder  de  su 
contrato,  á cuya  suma  se  dió  ingreso  en  Caja  con  fecha  4 de  Abril  de  1889  en  la  cuenta  correspondiente  al 
mes  de  Marzo  anterior,  según  cargaréme  núm.  22. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Setiembre  de  1889. =E1  Depositario.de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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AL  CONGRESO 


La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con  lo  que  dispone  el  párrafo  6.’  del  acuerdo  del  Congreso 
de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  someter  al  exámen  de  los  Sres.  Diputados  el  Balance  del  presu- 
puesto vigente  comparado  con  las  obligaciones  contraídas  desde  l.°  de  Julio  de  1888  al  31  de  Marzo  último. 


Los  resultados  generales  son  los  siguientes  (Estado  número  1): 

Pesetas. 

El  presupuesto  para  1888-89  fué  aprobado  por  la  suma  de 1.023.170 

Baja  del  10  por  100  que  percibe  el  Tesoro  público  sobre  los  sueldos 49.700 


Líquido  presupuesto 973.470 

Obligaciones  contraídas  desde  1."  de  Julio  de  1888  á 31  de  Marzo  de  1889 654.256*07 


Diferencia  de  menos 319.213‘93 

Existencia  en  Caja  en  6 de  Julio  de  1888 1 44.020*7 1 

Obligaciones  contraídas  hasta  31  de  Marzo 135.604*34 


Sobrante  por  este  concepto. 8.416*19 


Las  obligaciones  contraídas  con  cargo  al  sobrante  que  resultó  en  6 de  Julio  de  1888  de  que  queda  he- 
cha mención,  lo  han  sido  por  acuerdos  prévios  de  la  Comisión  de  gobierno  interior. 

INGRESOS  Y PAGOS  (Estado  número  2). 

Las  operaciones  realizadas  por  la  Caja  en  los  nueve  meses  trascurridos  del  actual  ejercicio  son  las  si- 
guientes: 

Pesetas. 


Ingresos  obtenidos 879.453*71 

Pagos  ejecutados 757.993*93 

Existencia  en  Caja  en  8 de  Abril  de  1889 121.459*78 

SITUACION  DE  LA  CAJA  EN  8 DE  ABRIL  DE  1889  (Estado  número  3). 

Existencia  en  Caja 121.459*78 

Restos  por  pagar  por  resultas  de  ejercicios  anteriores 3.013*20 

Cuentas  pendientes  de  pago  por  obligaciones  contraídas  en  el  mes  de  Marzo. . . 28.853*46 

31.866*66 

Sobrante  en  8 de  Abril  de  1889 89.593*12 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  l889.=Cristino  Martos.— Fermín  Vior.=Ramon  Becerro  de  Ben- 


goa.=Ezequiel  Ordofiez.=Protasio  Gomez.=Benito  Perez  Galdós.=Vicente  Alonso  Martínez,  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


(Número  i.) 

INTERVENCION 


AÑO  ECO»  D£  1888-89 

Situación  del  presupuesto  del  CongrAn  el  dia  31  de  Marzo  de  1889. 


Personal. 


Secretaría  y Archivo. 
Redacción  del  Diario 
Dependientes 


4. ° 

5. ” 

6. " 

7. ° 

8. “ 


10 


11 


12 

13 


Material. 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

Pensiones 

Gratificaciones 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

Remuneración  A ios  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100  que  percibe  el  Tesoro  solirej 

sueldos 

; Edificio 

] Mobiliario 

| Alumbrado 

' Combustible 

j Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas. 

| Idem  de  dos  tomos  de  las  Actas  de  las  Córtes  de  Castilla 

i Biblioteca 


. Encuadernaciones 

( Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

| Objetos  d®  escritorio. . . . 

Carruaje  para  la  Presidencia 

Idem  para  los  Secretarios. 

Idem  para  Comisiones 

Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala. 

Conservación  y reparación  de  los  mismos 

Alquiler  de  local  para  idem 

Gastos  menores 

Imprevistos  ó supletorios. 


Total. 


Existencia  en  Caja  en  6 de  Julio  de  1888. 


§rmp«**t&  probado 
I )1  Coa jreso. 

| pesetas. 

Bija 

por  el  10  por  100 
que  percibe  il  Tesoro. 

Pesetas. 

Liquido  prosnp’KWlo. 
Pesetas . 

TRASFERKNCIAS 

Presupuesto 
¿éilüitivo  eu  31  de 
Marro. 

Pesetas. 

1 

Obligación**  contraídas 
hasta  31  de  Miro. 

Pesetas. 

Bajas. 

Pesetas. 

iuntotóa. 

Pesetas. 

Crédito  disponible  para 
el  resto  del  ejercicio. 

Pesetas. 

I 187.000 

18.700 

168.300 

7> 

» 

168.300 

126.225 

42.075 

' 140.750 

14.075 

126.675 

» 

560 

127.235 

95.056*25 

32.178*75 

1 169.250 

16.925 

152.325 

560 

» 

151.765 

113.591*25 

38.173*75 

| 497.000 

49.700 

447.300 

560 

560 

447.300 

334.872*50 

112.427*50 

30.000 

» 

30.000 

» 

» 

30.000 

22.500 

7.500 

14.520 

» 

14.520 

» 

» 

14.520 

10.890 

3.630 

: 13.600 

« 

13.600 

» 

» 

13.600 

10.199*95 

3.400*05 

j 13.275 

>; 

13.273 

» 

13.275 

9.895*20 

3.379*10 

¡ 49.700 

» 

49.700 

» 

49.700 

37.214*86 

12.485*14 

1 20.000 

» 

20.000 

» 

» 

20.000 

12.398*33 

7.001*67 

1 20.000 

}) 

20.000 

2.000 

JO 

18.000 

6.519 

11.481 

30.000 

30.000 

» 

» 

30.000 

16.331*78 

13.608*22 

i 12.000 

» 

12.000 

i) 

2.000 

14.000 

12.930*06 

1.069*90 

1 125.000 

» 

125.000 

» 

Yl 

125.000 

58.960*50 

66.039*50 

22.000 

22.000 

» 

» 

22.000 

9.867*73 

12.132*27 

30.000 

» 

30.000 

» 

0 

30.000 

13.555*45 

10.444*55 

20.000 

20.000 

» 

» 

20.000 

6.476*30 

13.523*70 

1 4.500 

» 

4.500 

# 

» 

4.500 

4 500 

» 

1 44.000 

y> 

44.000 

)> 

n 

44.000 

33.306 

10.694 

j 10.500 

» 

10.500 

» 

10.500 

7.875 

2.625 

18.000 

» 

18.000 

» 

» 

18.000 

13.500 

4.500 

3.000 

» 

3.000 

» 

3.000 

1.215 

1.785 

i 10.000 

* i> 

10.000 

i> 

» 

10.000 

7.500 

2.500 

2.000 

v 

2.000 

» 

» 

2.000 

164 

1.836 

| 2.500 

» 

2.500 

» 

y> 

2.500 

2.500 

» 

18.105 

» 

18.105 

0 

» 

18.105 

11.241*85 

6.863*15 

13.470 

» 

13.470 

0 

» 

13.470 

9.841*86 

3.628*14 

ll.023.17O 

49.700 

973.470 

2.560 

•2.560. 

973.470 

654.356*07 

319. 213*93 

j 144.020‘7 1 

» 

144.020*71 

» 

1 44.020*7 1 

135.604*52 

8.416*19 

||.1C7.190‘71 

49.700 

l.l  17.490*71 

2.560 

2.560 

1.117.490-71 

789.860*59 

327.630*12 

Nota.  Las  135.604  pesetas  52  cinta.,  importe  de  las  obligaciones  contraídas  con  cargo  á las  141.020  pesetas  71  otate.  qn.*n  de  existencia  en  6 de  Julio  de  1883,  se  distribuyen  del  modo  siguiente: 


Pesetas. 


Obligaciones  contraídas  hasta  el  dia  8i  de  Diciembre  de  1838  que  se  detallaron  en  el  Balance  correspondiente  ^sentado  al  Congreso  en  22  de  Enero  del  corriente  ano 128.104^2 

A D;  Manuel  Rniz  de  Que  vedo,  con  destino  á la  Asociación  de  la  enseñanza  de  la  mujer,  donativo  acordado  prisión  de  gobierno  interior en  22  de  Enero  último.. 2.o00 

Al  Excmo.  Sr.  Conde  de  las  Infantas,  Presidente  del  Liceo  do  Granada,  para  contribuir  á la  solemnidad  de  1a  Son  dol  eminente  poeta  D.  .Tose  Zorrilla,  que  tendrá  lugar  eu  dicha  ciudad,  donativo  coucedido  por 
la  Comisión  de  gobierno  interior  en  20  do  Marzo  último o.OOO 


Suma 185.604*52 


Palacio  del  Congreso  14  do  Mayo  da  1839.  =V.°  B.°  El  Secretario,  Vicente  Alonso  Martinez.=El  Interventor,  francisco  «el  Romeral. 
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25  BE  NOVIEMBBE  BE  1889 


(Número  2.) 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 


AÑO  ECONÓMICO  DE  1888-89 


Estado  demostrativo  de  las  operaciones  .realizadas  por  la  Caja  desde  i.°  de  Julio  de  1888  á 31  de  Marzo  de  1889. 


CONCEPTOS 

INGRESOS 

Pesetas.  Cénts. 

PAGOS 

pesetas.  Cénts . 

■Recibido  del  Tesoro  público  por  personal  correspondiente  cá  los  meses  de  Julio 
de  1888  á Marzo  de  1889,  deducido  el  10  por  100  sobre  los  sueldos 

144.020*71 

1 

335.475 

394.627*50 

» 

334.872*50 

423.121*43 

Jaeui  id.  del  material  correspoutiicmc  a iud  ují&luuo  uu.^>c» 

Importe  de  la  suscricion  al  Diario  de  Sesiones  en  los  meses  de  Diciembre,  Enero 

1.705*50 

» 

Fianza  de  D.  Joaquín  Baquedano,  en  metálico,  para  responder  do  su  contrato 

2.500 

» 

aei  servicio  tic  ujjjvius  tic  cocí  hu*  tu  • •••**• 

Producto  de  la  suscricion  abierta  en  1880  para  erigir  un  mausoleo  al  Excelen- 

1.125 

» 

ilSimO  or.  11.  ACieidmu  Juupc¿  uo  

T'rtfal  

879.453*71 

757.993.93 

RESUMEN 


Importan  los  ingresos 8 1 9. 403'  < 1 

Idem  los  gastos 757.993*93 

Existencia  en  Caja  en  8 de  Abril  de  1889... . l21.4;)9-?8 


Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=V.°  R.°  El  Secretario,  Vicente  Alonso  Martínez.  =*E1  Inter- 
ventor, Francisco  Mollera  del  Romeral. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


(Número  3.) 

INTERVENCION 


AÑO  ECONOMICO  DE  1888-S9 


Siluacion  de  la  Caja  del  Congreso  chdia  8 de  Abril  de  1889. 


Pesetas.  Cents , 


Existencia  en  Caja  el  dia  8 de  Abril  de  1889 

Restos  por  pagar  por  resultas  de  ejercicios  auteriores 3.013*20  j 

Cuentas  pendientes  de  pago  por  obligaciones  contraídas  eu  el  mes  de  Marzo 28.853*46  j 


121.459*78 

31.866*66 


Sobrante  eu  Caja  en  8 de  Abril  después  de  satisfechas  todas  las  obligaciones 


89.593*12 


Secretaria  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=»V.°  B.°  El  Secretario,  Vicente  Alonso  Martincz.=El  Inter- 
ventor, Francisco  Mollera  del  Romeral. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESI01ÍES  BE  CUETES 

COI GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador  ( reproducida ),  reformando  la  legislación  vi- 
gente sobre  pantanos  de  riego. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  persuadido  de  que  la 
actual  legislación  sobre  pantanos  de  riego  ts  ineficaz 
para  estimular  el  desarrollo  de  éstos,  tiene  el  honor 
de  someter  ai  exámen  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo’ l.°  El  Estado  subvencionará  la  construc- 
ción de  pantanos  de  riego  de  interés  público  que  ha- 
yan de  ser  objeto  de  concesiones  á Empresas,  siempre 
que  el  caudal  de  agua  recogido  exceda  de  400.000 
metros  cúbicos. 

Art.  2.°  La  subvención  será  de  0,10  pesetas  por 
metro  cúbico  embalsado  ó por  metro  cúbico  de  capa* 
cidad  del  depósito,  abonándose  en  cuatro  plazos,  tres 
durante  la  construcción  y uno  cuando,  terminadas 
las  obras,  rebase  el  agua  por  los  aliviaderos  de  su- 
perficie. 

Art.  3.°  Toda  concesión  de  las  que  se  mencionan 
en  el  art.  l.°  deberá  ser  solicitada,  tramitada  y re- 
suelta con  arreglo  á las  prescripciones  siguientes: 

1.a  Se  presentará  con  la  instancia  un  proyecto 
redactado  en  la  forma  que  previenen  los  formularios 
vigentes  de  carreteras,  y constará,  por  lo  tanto:  pri- 
mero, de  una  Memoria  descriptiva,  en  la  que,  además 
de  justificar  y definir  las  obras  de  todo  género,  se 
presentará  un  estudio  detallado  de  la  zona  regable, 
indicando  la  naturaleza  del  terreno,  el  género  del  cul- 
tivo y cuanto  pueda  contribuir  á apreciar  iacional- 
medte  el  consumo  de  agua  en  cada  riego;  los  aforos 
y racionamiento  conducentes  á la  mejor  apreciación 
del  caudal  de  agua  disponible;  las  tarifas  ó precios 
por  riego  y hectárea  que  hayan  de  aplicarse;  y final- 
mente, el  cálculo  probable  de  utilidades  de  la  Em- 
prosa; segundo,  de  los  planos  detallados  de  todas  las 


obras,  que  deberán  comprender  la  toma,  el  depósito  y 
el  canal  ó acequia  que  lleve  las  aguas  desde  aquélla 
á éste  y de  éste  á la  zona  regable,  no  siendo  el  plano 
de  ésta  preciso  sino  cuando  las  necesidades  de  la  Me- 
moria lo  exijan;  tercero,  de  un  pliego  de  condiciones; 
y cuarto,  de  un  presupuesto,  en  cuyos  estados  de  cu- 
bicación se  procurará  apreciar  con  la  mayor  exacti- 
tud la  capacidad  del  pantano. 

2. *'  La  Administración  mandará  instruir  un  expe- 
diente para  acreditar  el  carácter  de  utilidad  general 
de  la  obra,  oyendo  á cuantas  Corporaciones  ó particu- 
lares quieran  hacer  observaciones,  en  un  plazo  que  no 
podrá  exceder  de  sesenta  dias. 

3. a  Simultáneamente  la  Dirección  general  de  obras 
públicas  mandará  proceder  á la  confrontación  del  pro- 
yecto é informe  sobre  Ja  posibilidad  racional,  capaci- 
dad del  pantano,  caudal  de  aguas  disponibles  y re- 
lación entre  éstas  y la  zona  regable. 

4. a  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  llevará  al 
Consejo  de  Ministros  la  resolución  definitiva  del  expe- 
diente de  concesión. 

Art.  4.°  Las  concesiones  se  harán  por  noventa  y 
nueve  años,  siendo  preferidos  los  primeros  solicitantes, 
salvo  el  caso  de  que  trata  el  art.  9.°,  en  el  que  estas 
concesiones  se  entenderán  á perpetuidad. 

Art.  5.°  El  adjudicatario  depositará  en  la  Caja  de 
depósitos,  en  el  preciso  término  de  treinta  dias,  el  25 
por  i 00  del  importe  de  la  subvención,  que  le  será 
devuelto  por  cuartas  partes  en  los  plazos  estipulados 
para  el  abono  de  la  subvención. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  por  Real  'decreto  acordado 
en  Consejo  de  Ministros,  y oído  el  de  Estado,  podrá 
conceder  prórrogas  en  los  plazos  de  ejecución,  que  no 
excedan  en  junto  de  la  mitad  del  señalado  para  la 
total  terminación  de  las  obras. 
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Art.  7.°  Caducará  la  concesión: 

t/*  Por  no  haber  constituido  la  fiauza  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  5. 6 

2. °  Por  uo  haber  empezado  las  obras  en  el  plazo 
marcado  en  el  pliego  de  condiciones. 

3. °  Por  no  haber  terminado  las  obras  en  los  pla- 
zos marcados  en  la  concesión,  no  reputándose  termi- 
nadas si  no  satisfacen  al  pliego  de  condiciones  facul- 
tativas. 

4. w  Por  causas  especiales  que  contenga  el  pliego 
de  condiciones. 

Art.  8.°  La  caducidad  se  decretará  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado  y al  interesado,  y llevará  consigo  su 
declaración  la  pérdida  de  la  fianza,  asi  como  la  nece- 
sidad de  adjudicarla  en  subasta  pública,  que  versará 
sobre  la  cuantía  de  la  subvención,  con  los  trámites  y 
requisitos  que  prescriba  el  reglamento  para  la  eje- 
cución de  esta  ley. 

Se  abonarán  en  todo  caso  el  importe  del  proyecto 
y de  las  obras  ejecutadas  prévia  tasación  de  los  in- 
genieros del  Estado,  aprobada  por  la  Junta  consultiva 
del  cuerpo  con  audiencia  del  interesado,  pero  descon- 
tándose la  subvención  recibida,  los  gastos  de  conser- 
vación hechos  por  el  Estado  y la  porción  devuelta  de 
la  fianza. 

Art.  9.°  Cuando  los  Municipios,  Comunidades  de 
regantes  que  se  comprometan  en  debida  forma  á su- 
fragar los  gastos  necesarios  ó Asosiacion&s  de  propie- 
tarios que  presenten  un  compromiso  hipotecario  en 
la  forma  que  el  reglamento  determine,  intente  ia  cons- 
trucción de  pantanos,  se  hará  la  concesión  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley,  sea  cualquiera  el 
caudal  de  agua  recogido,  y elevándose  la  subvención 
á 0‘12  por  metro  cúbico  de  agua  ó de  capacidad  del 
depósito. 

Art.  10.  Las  Sociedades  que  se  formen  para  la 
construcción  de  pantanos  de  riego  pagarán  el  im- 
puesto de  derechos  reales  con  arreglo  al  art.  5.°  de  la 
ley  de  3 i de  Diciembre  de  1881,  según  lo  dispuesto 
en  la  de  3 de  Agosto  de  1866. 

Las  acciones  y obligaciones  que  se  emitan  paga- 
rán con  arreglo  al  art.  127  de  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881  el  timbre  de  0‘10  que  prescribe  para  las 
cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales. 

Las  hipotecas  que  los  propietarios  de  terrenos  cons- 
tituyan para  los  efectos  de  esta  ley  satisfarán  tan  solo 
el  10  por  100  de  la  renta  que  el  propietario  se  com- 
prometa. 

La  liberación  de  la  hipoteca  pagará  la  mitad  de 
dicha  suma. 

Art.  1 1 . Las  concesiones  que  se  hagan  con  arre- 
glo á esta  ley  llevarán  consigo  la  declaración  de  la 
servidumbre  de  acueducto  y de  utilidad  pública,  así 
como  la  de  la  necesidad  de  la  ocupación,  comenzando 
los  expedientes  de  expropiación  en  el  justiprecio,  con 
arreglo  á la  ley  especial  vigente. 

Procederá  igualmente  la  expropiación  de  los  apro* 
vechamientos  de  aguas  inferiores  en  el  órden  de  pre- 
ferencia, según  el  art.  160  de  la  ley  de  aguas  de  13 


de  Julio  de  1883,  y la  de  los  aprovechamientos  de  la 
misma  índole  de  menor  utilidad  que  se  hallasen  inter- 
ceptados por  las  obras,  si  la  naturaleza  de  éstas  no 
consintiera  la  ejecución  de  obras  destinadas  á respe- 
tarlas, conservando  los  antiguos  usos. 

Asimismo  se  entenderá  concedida  la  autorización 
para  atravesar  los  cauces  y caminos  públicos,  ajus- 
tándose á los  modelos  de  estas  obras  contenidas  en  el 
proyecto  objeto  de  la  concesión,  bajo  la  inspección  de 
la  Jefatura  de  obras  públicas. 

Tampoco  necesitarán  nuevos  expedientes  los  Mu- 
nicipios para  disponer  de  los  fondos  procedentes  de 
Propios,  ó cualquiera  otra  clase  que  sean,  de  los  que 
con  arreglo  á la  legislación  vigente  no  pueden  tener 
otra  aplicación  que  á obras  públicas. 

Art.  12.  Guando  los  'pantanos  no  ocupen  cáuces 
públicos,  sino  que  teniendo  fuera  de  ellos  el  empla- 
zamiento se  alimentaran  con  aguas  de  crecidas  toma- 
das  en  aquéllos,  el  expediente  informativo  de  que  trata 
la  base  2.a  del  art.  3.°  se  concretará  á discutir  si  la 
altura  á que  se  proyecta  la  toma  puede  mermar  las 
aguas  ordinarias,  informando  sobre  ello  las  Divisiones 
hidrológicas. 

Art.  i 3.  La  Dirección  general  de  obras  públicas 
dictará  las  disposiciones  necesarias  y distribuirá  el 
personal  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos 
de  manera  que  las  Jefaturas  do  las  Divisiones  hidro- 
lógicas, reuniendo  los  informes  que  las  de  cada  pro- 
vincia deberán  proporcionar,  y relacionándolos  entre 
sí  y con  los  estudios  practicados  en  las  cuencas  hi- 
drográficas, redacten  y sometan  á informe  de  la  Junta 
consultiva  de  caminos  un  plan  de  aprovechamiento  de 
aguas  públicas  por  medio  de  pantanos,  comprendiendo 
especialmente  los  que  en  el  artículo  anterior  se  de- 
finen. 

Terminado  ese  plan,  elGobierno  mandará  estudiar 
los  que  crea  preferentes,  tramitando  los  proyectos  con 
arreglo  á esta  ley  y haciéndolos  objeto  de  subasta  pú- 
blica. 

La  subvención  en  este  caso  se  fijará  en  vista  del 
estudio,  tomando  como  máximo,  del  que  no  se  podrá 
pasar,  el  que  se  fija  en  el  art.  2.°,  pero  sea  cualquiera 
el  caudal  de  aguas  recogido. 

Art.  1 4.  Las  deficiencias  que  los  funcionarios  en- 
cargados de  aplicarla  á los  particulares  hicieren  notar 
en  esta  ley,  se  resolverán,  si  fuere  urgente,  por  Real 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta 
á las  Górtes  y proponiendo  las  modificaciones  ó am- 
pliaciones necesarias. 

Si  no  afectaran  á la  ley,  sino  al  reglamento,  so 
modificará  ó ampliara  éste,  en  vez  de  resolver  los  ca- 
sos dudosos  por  disposiciones  aisladas. 

Art.  i 5.  La  tramitación  de  los  expedientes  no  po- 
drá verse  complicada  por  la  aplicación  de  otras  leyes 
y ¡reglamentos  que,  por  no  aparecer  explícitamente 
derogada  en  el  articulado  de  ésta,  pudieran  estimarse 
vigentes. 

Palacio  del  Congreso  o de  Marzo  de  1887.=Amós 
Salvador. 
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Voto  particular  del  Sr.  López  Mora  al  arl.  3.°,  cap.  3.8,  sección  3.\  « Ministerio 

de  Gracia  y Justicia. » 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  conforme  con  el  dictá- 
men  de  sus  dignísimos  compañeros  de  Comisión  en  el 
criterio  general  con  que  ha  sido  apreciado  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos,  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  asentir  de  igual  suerte  á algún  detalle  del 
mismo,  cual  es  el  referente  al  art.  3.°,  cap.  3.°  de  la 
sección  3.*,  que  comprende  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

Propóneseen  dicho  art.  3.“lisay  llanamente  la  baja 
de  950.000  pesetas  por  supresión  de  20  Audiencias 
de  lo  criminal,  y el  que  suscribe  es  de  parecer  que  no 
debe  realizarse  en  términos  tan  corrientes  una  supre- 
sión que,  afectando  á intereses  de  muy  distintas  esfe- 
ras, es  problemático  si  en  definitiva  realiza  una  econo- 
mía ó impone  un  dispendio  mayor  que  la  baja  imagi- 
nada al  erario  público. 

Enlázase  en  primer  término  esta  supresión  de  Au- 
diencias de  lo  criminal  con  el  desarrollo  cada  vez  más 
creciente  de  los  gastos  para  indemnizaciones  de  tes- 
tigos y jurados,  viajes  de  funcionarios  de  la  carre- 
ra judicial,  etc.,  gastos  que,  á seguir  la  proporción 
hasta  aquí  iniciada,  vendrán  á doblar  la  suma  que  se 
presupone,  para  lo  que  cuerdamente  se  incluye  este 
capítulo,  en  la  relación  de  créditos  ampliables  según 
la  ley. 

Si  tal  aconteciera,  y es  muy  probable  que  acou- 
tezca,  vendría  á ser  del  todo  ilusoria  la  baja  de  las 
950.000  pesetas  por  supresión  de  esas  20  Audiencias 
de  lo  criminal. 

No  se  crea,  no  obstante  este  razonamiento,  que  el 
que  suscribe  es  contrario  á esa  supresión;  no.  Conven- 
cido de  que  el  Real  decreto  de  1 4 de  Octubre  de  1882 
que  aprobó  la  ley  adicional  á la  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial, ha  procedido  con  alguna  prodigalidad  en  la  dis- 


tribución de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  y partien- 
do por  otra  parte  del  incesante  clamoreo  que  los  es- 
quilmados contribuyentes  elevan  en  demanda  de  eco- 
nomías, estima  que  es  preciso  hacer  alguna  reducción 
en  el  número  de  Audiencias;  pero  cree  asimismo  que 
tal  supresión  no  debe  llevarse  á cabo  por  una  ilimi- 
tada autorización  concedida  al  Gobierno,  que  es  lo 
que  se  pretende  al  proponer  llanamente  la  supresión 
de  20  Audiencias,  sino  mediante  bases  definidas  y 
concretas,  en  cuya  designación  tengan  alguna  parte 
las  Córtes,  por  lo  mismo  que  se  trata  de  mil  conve- 
niencias de  localidad  que  están  en  lucha  abierta,  de 
mil  pujas  de  influencia,  y hasta  de  la  sagrada  defensa 
de  intereses  cuantiosos,  pues  para  nadie  es  un  secreto 
que  muchos  Ayuntamientos  se  impusieron  conside- 
rables sacrificios  para  procurar  digno  alojamiento  al 
tribunal  que  iba  á instalarse  en  su  término  muni- 
cipal. 

Es  ocasión,  por  lo  tanto,  de  proceder  con  todo 
despacio  y mesura  en  cuestión  tan  delicada;  é indi- 
cadas someramente  las  razones  expuestas,  el  que 
suscribe  se  encuentra  en  el  ineludible  caso  de  for- 
mular voto  particular,  y lo  hace  porque  no  se  trata 
de  una  cuestión  política  en  la  qne  cedería  desde  lue- 
ge  al  interés  del  partido,  sino  de  una  cuestión  mera- 
mente jurídica,  unida  con  lazo  estrecho  al  problema 
de  la  organización  y funciones  de  los  Tribunales  de 
justicia. 

Voto  particular  al  arl.  3.°,  cap.  3.®  del  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia  que,  caso  de  ser  aprobado,  puede 
pasar  á formar  parte  del  articulo  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 

«No  se  llevará  á cabo  la  supresión  de  las  20 
Audiencias  de  lo  criminal,  ni  se  tendrá  por  tanto  como 
hecha  la  baja  de  las  950.000  pesetas,  que  arroja  di- 
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cha  medida,  sin  que  una  Comisión  compuesta  de  dos 
Senadores,  dos  Diputados  y dos  magistrados  del  Su- 
premo, designados  por  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y presididos  por  la  persona  que  éste  también  de- 
signe, informe  en  el  preciso  término  de  sesenta  dias, 
pidiendo  al  efecto  todos  los  datos  y antecedentes  que 
necesite  á los  presidentes  y fiscales  y á las  Salas  de 
gobierno  de  las  Audiencias,  respecto  á los  puntos  si- 
guientes: 

l.°  Número  de  Audiencias  de  lo  criminal  que  de- 
ben suprimirse. 


2.°  Reglas  que  han  de  seguirse  para  esta  supre- 
sión, ora  se  atienda  al  número  de  negocios  despacha- 
dos, ora  á la  distancia  á que  los  distintos  pueblos  se 
hallen  de  la  capital  de  la  Audiencia,  ora  á la  topo- 
grafía del  país,  etc,  etc. 

El  informe  de  esta  Comisión  se  elevará  seguida- 
mente á decreto  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, y este  decreto  tendrá  fuerza  de  ley.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1889.= 
Alvaro  López  Mora, 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Guerrero,  á los  artículos  43,  44,  45,  46  y 47  del  dichímen 

sobre  el  proyecto  de  ley  de  crédito  agrícola, 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámcn  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
crédito  agrícola. 

Los  arts.  43,  44,  45,  4G  y 47  quedarán  redacta- 
dos en  esta  forma: 

«Art.  43.  El  Banco  de  España  se  hará  cargo  de 
la  institución  del  crédito  agrícola  en  la  forma  y con 
las  ventajas  que  determina  esta  ley,  de  cuyos  benefi- 
cios disfrutará  igualmente  para  las  demás  operacio- 
nes que  realice  con  la  industria  ó el  comercio.» 

«Art.  44.  El  tipo  de  los  intereses  que  podrá  exi- 
gir, por  los  préstamos  ó descuentos  que  realice,  se 
lijará  al  principio  de  cada  año  por  el  Consejo  de  ad- 
ministración, pero  en  ningún  caso  podrá  exceder  del 
promedio  que  hayan  tenido  los  descuentos  en  los 
Bancos  de  emisión  de  Londres  y París  durante  el  año 
anterior.» 

«Art.  45.  El  Banco  de  España  establecerá  durante 
los  seis  meses  siguientes  á la  celebración  del  conve- 
nio, sucursales  en  todas  las  poblaciones  que  tengan 
Juzgado  de  instrucción,  á cuyo  cargo  estarán  todas 
las  operaciones  que  deban  realizarse  ó se  realicen  en 
los  pueblos  que  correspondan  á su  respectivo  partido 
judicial.» 


«Art.  46.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  con- 
venga con  el  citado  establecimiento: 

1 . ’  El  importe  del  capital  social. 

2. °  El  aumento  que  deba  otorgarse  á la  propor- 
cionalidad de  las  emisiones  de  billetes  al  portador, 
para  prudentemente  compensar  la  baja  del  tipo  de  los 
intereses. 

3. °  La  intervención  que  deba  tener  el  Gobierno 
para  que  pueda  vigilar  y hacer  que  se  cumpla  el 
objeto  de  esta  ley. 

4. °  La  reglamentación  de  la  misma,  tomando  por 
norma  la  rapidez  y baratura  de  los  procedimientos 
para  la  realización  de  los  préstamos  ó descuentos. 

5. a  La  duración  del  privilegio,  dentro  del  límite 
de  noventa  y nueve  años.» 

«Art.  47.  Si  el  Gobierno  no  pudiere  venir  á un 
acuerdo  con  el  Banco  de  España,  concederá,  en  las 
mismas  condiciones  que  al  mismo  tenga  ofrecidas, 
la  creación  del  crédito  agricola  á otra  ú otras  perso- 
nas, empresas  ó sociedades;  en  primer  término  para 
toda  la  Península,  y en  segundo  para  zonas  determi- 
nadas.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1889.= 
Juan  Guerrero.=Anselmo  de  Córdova.=Pedro  Mar- 
tínez Luna.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Juan  José 
Gasca.=Para  autorizar  la  lectura,  Lamberlo  Martí- 
nez Asenjo.=Para  autorizar  la  lectura,  Laureano  Del- 
gado. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador  (reproducida),  sobre  abastecimiento  deaquas 

potables  en  las  poblaciones. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  persuadido  de  la  pre- 
dilección con  que  debe  mirarse  el  problema  del  abas- 
tecimiento de  aguas  potables  en  las  poblaciones,  tiene 
el  honor  de  someter  al  exámen  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Corresponde  á los  Municipios  la  ini- 
ciativa en  todos  los  asuntos  relacionados  con  el  abaste- 
cimiento de  aguas  potables  en  las  poblaciones.  Podrá, 
no  obstante,  intentarse  la  realización,  por  Empresas  ó 
Compañías,  de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos,  del 
modo  que  prescribe  la  presente  ley. 

Art.  2.  A toda  concesión  deberá  preceder  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  detallado,  comprensivo  de 
cuanto  se  relacione  con  el  aprovechamiento  de  las 
aguas,  su  conducción  y distribución,  y redactado  de 
la  manera  que  prescriben  los  formularios  vigentes. 
Comprenderá,  por  lo  tanto,  cuatro  documentos: 

1.  Memoria  descriptiva  en  la  que  se  enumeren 
las  diversas  procedencias  de  aguas  que  pudieran  ser- 
vir para  realizar  el  mismo  servicio,  discutiéndose 
ampliamente  sus  ventajas  é inconvenientes , relacio- 
nadas principalmente  con  su  cantidad  y calidad,  apre- 
ciadas por  aforos  y análisis,  justifleando  la  solución, 
asi  en  este  punto  como  en  el  relativo  al  caudal  nece- 
sario para  el  abastecimiento  y á los  sistemas  adoptados 
para  a conducción  y distribución,  describiendo  todas 
las  obras  mencionadas  y las  que  se  refieran  al  paso 
sobre  las  vías  y cauces  públicos.  Finalmente,  deberá 
exponerse  y calcularse  alzadamente  cuanto  se  rela- 
cione con  la  expropiación  de  aprovechamientos  de 
orden  inferior  en  el  de  preferencia  señalada  en  el  ar- 
ticulo 160  de  la  ley  de  aguas,  así  como  de  terre- 


nos ocupados  por  las  obras  y que  hayan  de  sufrir 
servidumbre  forzosa  de  acueducto. 

2.  Planos  detallados  de  todas  las  obras  y de  los 
trazados  de  conducción  y distribución. 

3. °  Pliego  de  condiciones  facultativas. 

4.  Presupuesto. 

Art.  3.  El  caudal  de  agua  que  haya  de  conce- 
derse á una  población  dependerá,  en  todo  caso,  de  la 
justificación  que  se  haga  en  el  proyecto,  apreciadas 
todas  las  circunstancias  que  influyan  en  el  consumo 
bajo  todos  los  aspectos;  pero  en  general  podrá  fijarse 
el  de  50  litros  por  habitante  y por  dia  en  poblaciones 
cuyo  vecindario  no  exceda  de  10.000  almas,  de  100 
litros  en  las  de  mayor  vecindario  y capitales  de  pro- 
vincia, y de  200  litros  para  las  que  excedan  de  30.000 
almas  ó muy  industriales. 

Art.  4.°  Presentados  los  proyectos  en  el  Gobierno 
civil  de  la  provincia  se  les  dará  publicidad,  abriendo 
una  información  por  espacio  de  treinta  dias,  dentro  del 
cual  podrán  los  interesados,  corporaciones  y particu- 
lares exponer  cuanto  tuvieren  por  conveniente  bajo 
cualquier  aspecto. 

Terminado  ese  plazo  se  pasará  el  expediente  á la 
Jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia  para  la 
confrontación  del  proyecto  é informe  sobre  todos  los 
extremos  que  éste  abrece  y sobre  las  reclamaciones 
u observaciones  presentadas,  y oido  además  el  Consejo 
provincial  de  agricultura,  industria  y comercio,  se  re- 
mitirá á la  Dirección  general  de  obras  públicas.  El 
Ministro  de  fomento,  oído  el  parecer  de  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos,  propondrá  al 
Consejo  de  Ministros  la  resolución  del  expediente  que 
proceda. 

Art.  5.  Las  Empresas  ó Compañías  que  soliciten 
estas  concesiones  deberán  acompañar  al  proyecto  un 
cálculo  de  utilidades  probables,  las  tarifas  de  expío- 
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tacion  y los  reglamentos  formados  de  acuerdo  con  el 
Municipio. 

Art.  6.°  Las  concesiones  que  se  hicieren  á los 
Ayuntamientos  serán  á perpetuidad,  y solo  por  no- 
venta y nueve  años  á las  Empresas  ó Compañías,  de- 
biendo quedar  al  finalizar  este  plazo  en  beneficio  de 
aquellas  Corporaciones  municipales  todas  las  obras, 
tuberías  y materiales  de  todo  género,  pero  con  la  Obli- 
gación de  respetar  los  contratos  entre  las  Empresas 
y los  particulares  para  el  suministro  de  aguas  á do- 
micilio, dentro  de  los  límites  que  se  fijasen  en  los  re- 
glamentos que  menciona  el  artículo  anterior. 

Art.  7.®  Ninguna  concesión  podrá  hacerse  en  per- 
juicio de  otras  poblaciones,  debiendo  respetarse  todos 
los  aprovechamientos  que  tuvieren  este  destino  y 
fuesen  anteriores  al  que  se  intente.  Podrá,  no  obstan- 
te, hacerse  la  concesión,  cuando  se  reservase  á la  po- 
blación perjudicada  el  caudal  de  agua  que  se  fija  en 
el  art.  3.®  de  esta  ley. 

Art.  8.®  Todos  los  demás  aprovechamientos,  de 
cualquiera  índole  que  sean,  podrán  ser  objeto  de  ex- 
propiación. 

Art.  9.®  La  concesión  de  los  aprovechamientos  de 
que  trata  el  art.  1 .°  de  esta  ley  lleva  consigo: 

1. ®  La  aprobación  del  proyecto  y de  todas  las 
obras,  ya  se  refieran  á la  toma  de  aguas,  á su  con- 
ducción y distribución  á las  servidumbres  y al  paso 
por  las  vías  y cauces  públicos,  así  como  la  autoriza- 
ción para  ejecutarlas  con  arreglo  á los  plauos  y á las 
condiciones  que  se  impusieren,  bajo  la  inspección  de 
la  Jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia. 

2. ®  La  declaración  de  utilidad  pública  y de  la  ne- 
cesidad de  la  ocupación,  tanto  de  los  aprovechamien- 
tos de  aguas  inferiores  en  elórden  de  preferencia  como 
de  los  terrenos  ocupados  por  las  obras  y de  las  servi- 
dumbres que  hayan  de  imponerse,  debiendo  comenzarse 
por  el  justiprecio  en  el  expediente  de  expropiación 
que  se  instruya  con  arreglo  á la  ley  especial  vigente. 

3. ®  La  autorización  para  disponer  los  Municipios 
de  todos  aquellos  fondos  que  solo  pueden  destinar  á 
obras  públicas  con  arreglo  á las  leyes. 


Art.  10.  No  podrán  utilizarse  los  caudales  conce- 
didos procedentes  de  ningún  aprovechamiento  de  los 
que  puedan  ser  objeto  de  expropiación  sin  el  prévio 
pago  de  su  valor,  aunque  sí  ejecutarse  las  obras;  pero 
tampoco  podrán  éstas  emplazarse  en  terrenos  que 
hayan  de  enajenarse  sin  el  prévio  pago  de  ellos. 

Art.  11.  Cuando  los  caudales  destinados  al  abas- 
tecimiento de  poblaciones  procedieren  de  iluminacio- 
nes de  aguas  subálveas,  y en  general  subterráneas, 
deberá  colocarse  al  final  do  las  galerías  ó minas,  com- 
puertas ó medios  que  permitan  apreciar  la  existencia 
y entidad  de  los  perjuicios  sobre  que  se  hubieren  pre- 
sentado reclamaciones  por  merma  do  gastos. 

Art.  12.  En  toda  concesión  deberá  expresarse  en 
litros  continuos  por  segundo  de  tiempo  el  caudal  de 
agua  destinado  al  abastecimiento;  pero  en  el  caso  del 
artículo  precedente  se  entenderá  concedida  la  totali- 
dad de  las  aguas  alumbradas  cuando  no  hubiere  re- 
clamaciones, y si  las  hubiere  la  diferencia  entre  el 
exceso  y el  gasto,  que  debe  respetarse,  y que  no  siendo 
necesario  el  abastecimiento  no  puede  ser  objeto  de 
enajenación  forzosa. 

Art.  13.  Cuando  se  demuestre  suficientemente 
que  los  Municipios  carecen  de  recursos  para  llevar  á 
cabo  las  obras  objeto  de  esta  ley,  podrá  concederse 
por  el  Gobierno  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
nas al  material  de  construcción. 

Art.  1 4.  La  tramitación  de  los  expedientes  no  po- 
drá verse  complicada  por  la  aplicación  de  otras  leyes 
y reglamentos  que,  por  no  aparecer  explícitamente 
derogadas  en  el  articulado  de  ésta,  pudieran  estimarse 
vigentes. 

Art.  15.  Las  deficiencias  que  se  notaren  en  esta 
ley  ó en  su  reglamento  deberán  subsanarse  por  mo- 
dificaciones ó ampliaciones  de  una  y otro,  y por  los 
procedimientos  que  les  son  propios.  En  casos  de  ur- 
gencia podrá,  no  obstante,  resolverse  por  Real  decre- 
to, acordado  en  Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta  á 
las  Córtes. 

Palacio  del  Congreso  5 do  Marzo  de  1 887.=AmÓ3 
Salvador. 
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DIARIO 

DE  LAS 

«SIMES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  ESC».  SR.  D.  UOEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  MARTES  26 

Abierta  la  .sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba 
el  Aota. 

Despacho:  Relación  de  ayudantes  do  obras  públicas  de 
Córdoba:  comunicación. 

Desórdenes  de  Cuba:  pregunta  del  Sr.  Pando. ^Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ^Rectificación. 

Incautación  de  bienes  de  fundaciones  de  instrucción  pública: 
proposición  del  Sr.  Isasa.=:Discurso  del  autor  en  su  apo- 
yo. =Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. = Alusión 
personal  del  Sr.  García  Alix.=Reotificaciones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  Fomento,  García  Alix  ó Isasa.=Alu- 
sion  personal  del  Sr.  Sánchez  Guerra.=Contcstacion  del 
Sr.  ¿Ministro  de  Fomento.^=Rectificaciones  de  dichos  se- 
ñores. ^Qucda  retirada  la  proposición. 


DE  NOVIEMBRE  DE  1869 

Orden  del  día:  Elección  de  dos  individuos  para  la  Comi- 
sión de  actas. =Propussta  del  Sr.  Presidente:  acuerdo.  = 
Resultan  elegidos  los  Sres.  Alvarez  Capra  y Settier. 

Anuncio  del  Sr.  Presidente  sobre  la  elección  de  un  individuo 
para  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Nueva  elección  en  el  distrito  dcVillanucva  y Geltrú:  acuerdo. 

Despacho:  Memoria  del  Tribuual  de  Cuentas,  relativa  a l 
crédito  otorgado  por  el  Gobierno  duraute  el  iaterreguo 
parlamentario;  estado  de  las  multas  impuestas  á las  com- 
pañías de  ferro- carriles:  comunicaciones. 

Orden  del  día  para  mañana:  Elección  de  un  individuo 
para  completar  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y los 
demás  asuntos  pendientes. 

So  levanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  relación  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Fomento. — Exctnos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.i,  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EE. 
la  adjunta  relación  de  ios  ayudantes  de  obras  públi- 
cas afectos  á la  jefatura  de  la  provincia  de  Córdoba, 


con  expresión  de  sus  residencias;  cuyo  documento,  re- 
clamado por  el  Sr.  Diputado  D.  Eduardo  Baselga  eu 
la  sesiou  de  31  de  Marzo  último,  ha  reproducido  eu 
la  de  IB  del  corriente.  Dios  guarde  ú V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  21  de  Noviembre  de  1889. =J.  El  Conde 
de  Xiquena.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. » 


El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  lie  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  de  cierta  gravedad  al  Gobierno  de  S.  M. 
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Sieuto  que  no  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, puesto  que  el  asunto  objeto  de  mi  pregunta 
se  refiere  principalmente  al  departamento  de  S.  S.¡ 
pero  como  la  cuestión  es  bastante  grave,  supongo 
que  Cualquier  Sr.  Ministro  tendrá  conocimiento  de 
ella  y podrá  darme  alguna  contestación. 

Según  los  telegramas  que  he  leído  en  la  prensa 
de  esta  mañana,  es  de  temer  que  han  ocurrido  dis- 
turbios en  la  isla  de  Cuba,  y se  dice  que  han  estallado 
en  centros  importantes,  como  Matanzas  y San  Cristó- 
bal, contra  la  fuerza  pública,  habiendo  resultado  al- 
gunos muertos  y heridos;  y según  noticias  recibidas 
por  el  correo,  muy  anteriores  á las  de  los  telegramas, 
se  ha  llegado  á asaltar  tumultuariamente  alguna  Au- 
diencia y á atacar  á la  fuerza  pública,  habiendo  re- 
sultado heridos  de  gravedad  algunos  individuos  de  la 
Guardia  civil  y del  cuerpo  de  Orden  público. 

Guando  esto  ocurre;  cuaudo  esos  hechos  tienen 
lugar  en  poblaciones  como  la  de  Santiago  de  Cuba, 
cosa  que  no  habia  sucedido  durante  la  insurrección 
misma,  porque  entonces  la  lucha  solo  tenía  lugar  en 
los  campos;  cuando  esos  hechos  pueden  ser  síntoma 
precursor  de  otros  más  graves,  natural  es  que  el  Go- 
bierno diga  si  realmente  la  situación  de  la  isla  de 
Cuba  os  tan  alarmante  como  parece  deducirse  de  esas 
noticias;  y en  todo  caso,  qué  medidas  piensa  adoptar 
para  que  mejore  la  situación  de  aquel  país. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiqueua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
El  Sr.  Pando  se  ha  servido  preguntar  al  Gobierno  cuál 
es  el  estado  de  la  isla  de  Cuba  bajo  el  punto  de  vista 
del  órden  público.  Sin  entrar  en  detalles,  que  dará 
cumplidamente  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, puedo  asegurar  á S.  S.  que  las  noticias  que 
el  Gobierno  tiene  son  completamente  satisfactorias,  y 
que,  según  ellas,  el  órden  es  perfecto  en  la  isla  de 
Cuba,  sin  que  se  note  síntoma  alguno  que  haga  temer 
que  pueda  perturbarse  en  un  plazo  más  ó menos 
lejano. 

Desconozco  los  telegramas  que  dice  S.  S.  haber 
leido  en  la  prensa  de  esta  mañana;  pero  repito  á S.  S. 
la  seguridad  de  que  en  la  última  reunión  del  Conse- 
jo de  Ministros  tuve  el  gusto  de  oir  de  labios  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  las  noticias  más  lisonjeras 
acerca  del  estado  general  de  la  isla  de  Cuba.  No  pue- 
de en  estos  momentos  el  Gobierno  de  S.  M.  contestar 
de  una  manera  más  cumplida,  y por  lo  tanto,  más 
terminante,  a la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirle 
el  señor  general  Pando;  pero  tenga  S.  S.  la  seguridad 
de  que,  avisado  oportunamente  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, vendrá  á darle  todas  aquellas  noticias  más 
ámplias  que  con  tanta  razón  demanda  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pahdo  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Agradezco  muchísimo  al  señor 
Ministro  de  Fomento  las  tranquilizadoras  palabras 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigir  á la  Cámara  en 
contestación  á las  que  yo  he  dirigido  anteriormente. 

Desde  luego  S.  S.^  no  puede  tener  conocimiento 
de  lo  ocurrido  en  el  último  consejo;  yo  me  refiero  á 
noticias  recibidas  anoche.  El  periódico  El  Liberal  re- 
lata hechos  alarmantes  ocurridos  recientemente  en  la 
isla  de  Cuba;  y como  la  procedencia  de  origen  de  los 
telegramas  no  me  merece  entero  crédito,  por  eso  he 
excitado  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  diga  si  son  ó 


no  exactas  las  noticias  que  se  publican.  Pero  como  la 
prensa  misma  reliere  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  conferenciado  auoche  á altas  horas  con  algunos  de 
sus  compañeros  (no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
sería  uno  de  ellos,  y paréceme  que  no,  en  cuyo  caso 
se  explica  que  S.  S.  desconozca  algunos  detalles  de 
los  sucesos),  ya  la  noticia  tiene  más  visos  de  verosi- 
militud. 

Repito  que  los  telegramas  que  acabo  de  leer  en  la 
prensa  no  me  merecen  entero  crédito;  pero  como  ten- 
go noticia  de  algunos  síntomas  de  fecha  anterior, 
tales  como  el  asalto  á esa  Audiencia  y otros  á que  me 
he  referido  antes,  otros  síntomas  y otros  sucesos  de 
que  aquí  se  lian  recibido  noticias  indubitables  ante- 
riores á estos  telegramas,  comprendo  que  pudiera  ser 
exacto  lo  del  telegrama  respecto  á las  poblaciones  de 
Matanzas  y San  Cristóbal. 

Sería,  efectivamente,  extraño  que  en  esas  poblacio- 
nes en  que  no  ocurrió  nada  parecido  en  tiempo  de  la 
última  insurrección  se  hubiera  alterado  ahora  el  ór- 
den en  esa  forma;  pero,  según  parece,  ha  sido  por  cues- 
tiones de  trabajadores  (no  sé  si  serán  esos  trabajado- 
res que  se  han  reintegrado  á Cuba).  Dícese  también 
que  se  han  originado  grandes  conflictos  entre  la  fuer- 
za pública  y el  vecindario,  ó no  sé  si  entre  diversos 
grupos  del  vecindario  mismo,  porque  los  telegramas 
son  incompletos,  pero  afirman  que  han  resultado  muer- 
tos y heridos.  Yo  desearé  que  estos  telegramas  no  ten- 
gan confirmaciou,  porque  á todos  nos  interesa  mucho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  declarar  haber  visto  con  disgusto  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  proponga  en  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos la  incautación  de  los  bienes  de  fundacio- 
nes de  instrucción  pública. 

Palacio  del  Congreso  2G  de  Noviembre  de  1889.= 
Santos  de  Isasa.=Manuel  IJedregal.=Francisco  Sil— 
vela.=Gumersindo  de  Azcáratc.=Federico  Pons.= 
José  Sánchez  Guerra.=Antonio  García  Alix.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ISASA:  Me  considero  ante  todo  en  el  deber 
de  dar  las  gracias  á los  Sres.  Diputados  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara  que  han  tenido  la  bondad  de  fir- 
mar la  proposición  que  se  acaba  de  leer.  No  es,  creo 
yo,  que  estos  Sres.  Diputados  hayan  querido  sola- 
mente honrar  la  mia  poniendo  su  firma  para  que 
pudiera  discutirse  este  asunto  por  medio  de  una  pro- 
posición, sino  que  entiendo  que  lodos  los  que  han  fir- 
mado, y espero  que  así  habrá  de  servirse  manifes- 
tarlo alguno  de  ellos,  están  conformes  cou  el  sentido 
y tenor  de  esa  proposición.  Siento  no  poder  dar  tam- 
bién las  gracias  al  Gobierno  por  haberme  puesto  en 
el  caso  de  presentarla;  siento  no  poder  hacerlo,  por- 
que verdaderamente,  aunque  el  Gobierno  ha  compro- 
metido más  su  causa  prefiriendo  en  asunto  de  esta 
naturaleza  la  discusión  de  un  voto  de  censura  á la  de 
una  interpelación  que  habría  podido  reducirse  á otros 
límites,  la  verdad  es  que  el  Gobierno  se  lia  mostrado 
muy  remiso  para  hacerse  cargo  de  este  asunto  y dis- 
cutirlo como  convenia,  creo  yo,  á los  intereses  públi- 
cos: y contribuye  á agravar  mi  sentimiento  aquella 
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circunstancia  que  ayer  mismo  tuve  la  honra  de  ex- 
presar, de  ser  ésta  la  primera  vez  que  en  mi  vida 
parlamentaria,  ya  algo  larga,  he  creído  yo  que  debia 
hacer  uso  del  derecho  de  iniciativa  parlamentaria,  ni 
por  medio  de  interpelaciones,  ni  de  proposiciones,  ni 
siquiera  de  una  proposición  de  ley  de  una  carretera, 
por  más  que  tengo  que  declarar  que,  callado  y silen- 
cioso, yo  estimo  en  mucho  este  derecho  de  la  inicia- 
tiva parlamentaria. 

TiO  estimo  tanto,  que  me  cumple  decir  ahora  que 
cuando  en  alguna  ocasión  he  visto  ó he  oído  que  se 
trataba  de  limitarlo  ó de  cercenarlo,  yo  en  mi  con- 
ciencia decia  que  si  mi  partido  ó mi  ilustre  jete  me 
impusieran  esa  limitación,  me  someterla  á ella  resig- 
nado, porque  en  nuestro  partido  la  disciplina  es  una 
religión,  pero  me  sometería  protestando  de  mi  dere- 
cho; y cuando  he  oído  de  qué  manera  aquí,  hasta  en 
una  discusión  incidental,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  proponía  y quería  arrancar  del  dignísimo 
jefe  del  partido  conservador  la  concesión  de  que  uo 
se  trataría  más  que  de  ciertos  y determiuados  asun- 
tos en  las  sesiones,  y el  diguísimo  jefe  dei  partido 
conservador  contestaba  que  eso  no  lo  haría  jamás  por 
respeto  á la  iniciativa  del  Diputado,  claro  es  que 
aprobaba  y asentía  y aplaudía  en  mi  conciencia  y 
en  mi  interior;  porque  si  en  veinte  anos  no  he  hecho 
uso  de  este  derecho,  me  he  considerado  bien  en  la 
posesión  de  él  cuando  otros  han  creído  que  debían 
hacer  uso  del  mismo. 

En  esta  posición,  y respetando  de  esta  manera  y 
defendiendo  quizá  la  única  libcrlad  verdadera  que 
aquí  queda,  que  es  la  libertad  de  esta  tribuna,  yo  no 
he  podido  menos  de  sentir  dolor  al  ver  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  anunciada  una  interpelación 
hace  más  de  quince  dias,  hasta  después  de  pasado 
esto  término  no  tuvo  por  conveniente  decirme  que  no 
tenía  á bien  contestarla.  ¿Por  qué?  Porque  esta  es  una 
discusión  de  presupuestos;  y lié  aquí  la  primera  equi- 
vocación de  S.  S.,  a mi  modo  de  ver,  porque  lo  que 
aquí  vamos  á discutir  en  primer  término  es,  si  ya 
derechos  tan  respetables  como  el  derecho  de  propie- 
dad están  expuestos  á que  un  dia,  en  una  ley  de  pre- 
supuestos, venga  uu  artículo,  ó un  párrafo,  ó un  in- 
ciso, profanándolos,  perjudicándolos,  atentando  contra 
ellos. 

Y eso  es  lo  que  aquí  sucede;  porque  S.  S.  podrá 
apuntar  cuanto  guste  y podrá  tomar  en  consideración 
mis  razones  y contestar  á ellas,  que  así  lo  espero,  y 
yo  tendré  el  gusto  de  refutarle  si  puedo;  pero  ¿de  qué 
otra  cosa  que  de  un  derecho  de  propiedad  se  trata? 
¿De  qué  otra  cosa  se  trata,  cuando  en  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  se  encierra  en  un  párrafo,  que  ni 
siquiera  es  todo  un  artículo,  un  concepto  de  esta  na- 
turaleza! «El  Estado  se  incautará  de  los  bienes  y ren- 
tas de  los  Institutos  de  segunda  euseñanza;  las  lámi- 
nas intransferibles  que  representan  hoy  sus  bieues  se 
convertirán  en  títulos  al  portador;  el  Gobierno  los 
venderá,  y su  producto  irá  á la  sumadei  presupuesto?» 
¿Era  esta  una  cuestión  de  organización  de  la  ense- 
ñanza? El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  debido  traer  uu 
proyecto  con  ese  nombre;  proponer  en  él  lo  que  S.  S. 
hubiera  creído  conveniente  para  el  mejor  régimen, 
dotación,  prosperidad  y enaltecimiento  de  la  enseñan- 
za pública,  deduciendo  de  todo  ello,  como  última  pa- 
labra, la  cifra  que  hubiera  de  ir  al  presupuesto. 

¿Es  una  cuestión  de  tras  formación  do  propiedad? 

I uc;>  eso  exigía  también  uua  ley  especial.  ¿Qué  es  lo 


que  del  artículo  resulta?  Xo  lo  tome  S.  S.  á mala  par- 
te; no  diga  que  uso  palabras  gruesas;  en  la  ciencia 
que  yo  profeso  humildemente  cou  escaso  éxito,  pero, 
en  fin,  que  es  la  que  constituye  el  objeto  principal  de 
mis  estudios,  apoderarse  de  las  cosas  de  otro  tiene  su 
nombre:  se  llama  ateutado,  expoliación,  despojo.  ¿Era 
esto  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  consideraba 
que  debia  hacerse  y estimaba  justo  y conveniente? 
Pues  en  ese  caso  también  ha  debido  proponerlo  en 
una  ley  especial.  Por  esto  el  sentido  fundamental, 
el  sentido  principal  de  la  proposición  que  se  discute, 
no  esotro  que  el  de  proponer  á los  Sres.  Diputados 
que  se  sirvan  declarar,  como  expresa  la  proposición, 
haber  visto  con  disgusto  que  en  una  ley  de  presu- 
puestos el  Gobierno  proponga  la  incautación  de  los 
bienes  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

Otras  muy  distiutas  eran,  en  mi  humilde  enten- 
der, las  obligaciones  dei  Ministro  de  Fomento  en  este 
asunto,  que  yo  no  veo  exactamente  cumplidas.  ¿Por 
que  esta  necesidad?  Su  señoría  va  á sostener  que  lo 
que  lia  consentido  es  nada  menos  que  el  aíianzamien- 
mienlo,  la  firmeza,  la  seguridad,  la  prosperidad  de  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza.  Me  parece  estarlo 
oyendo  ya  de  labios  de  S.  S.;  pero  S.  8.  ha  olvidado 
en  esta  ocasión  que  lo  primero  que  necesitaba  pre- 
guntar era  si  efectivamente  estaba  en  el  caso  de  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  para  dar  á la  segunda 
enseñauza  y á su  dotación  un  régimen  distinto  del 
que  hasta  ahora  ha  tenido;  ó si  esto  lo  hacía  por  la 
ley  de  la  necesidad,  del  apremio,  del  estado  poco  de- 
coroso en  que  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  se 
encuentran  hace  ya  algún  tiempo. 

Si  era  por  reforma;  si  el  Ministro,  contando  con  el 
estado  de  prosperidad  del  país,  creía  que  esta  obliga- 
ción, que  hasta  ahora  habia  pesado  sobre  los  presu- 
puestos provinciales,  podía  y debia  traerse  á los  pre- 
supuestos generales  dei  Estado  en  un  proyecto  de  ley 
en  que  hubieran  podido  exponerse  y cantarse  todas 
esas  glorias  y regocijarse  de  ese  estado  de  prosperidad 
dei  país,  habría  estado  bien  que  S.  S.  lo  propusiera; 
pero  cuando  no  es  esto,  cuando  esta  obligación  se  trae 
ai  presupuesto  general  del  Estado  por  la  necesidad, 
para  salvar  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  ó su 
mayor  número  de  la  situación  precaria  que  arrastran, 
del  estado  indecoroso  en  que  se  encuentran,  de  la  falta 
de  dolacion  ó de  pago  de  sus  profesores,  entonces  lo 
primero  que  S.  S.  ha  debido  preguntar  es  de  dónde 
provenia  ese  mal,  cuál  era  la  causa  de  ese  mal,  y cómo 
liemos  llegado  á una  situación  tan  deplorable. 

Y á poco  que  S.  S.  hubiera  meditado  en  esta  cues- 
tión prévia,  en  estos  antecedentes  indispensables  para 
poder  aducir  razones  y traer  justificantes  que  pudie- 
ran servir  de  defensa  á su  proyecto,  habría  visto  que 
esto  no  es  más,  que  esto  no  représenla  más  que  una 
derrota  de  ese  Gobierno,  y por  parte  de  S.  S.  la  con- 
fianza de  no  pensar  en  ello,  la  seguridad  de  una  ilu- 
siou  para  no  eulerararse  del  estado  de  este  asunto,  y 
por  esto  su  falta  de  iniciativa  para  ponerle  remedio. 

Pero  ante  la  Representación  dei  país,  y para  el 
juicio  de  ios  que  conocemos  algo  de  la  historia  de  es- 
tos establecimiento»,  ¿cómo  hemos  de  pasar  adelante 
en  la  cuestión  sin  dejar  depurada  esta  que,  como  he 
dicho  antes,  es  prévia;  esta  que  ha  de  servir  para  co- 
nocer cuál  es  el  estado  de  vuestra  administración, 
cuáles  son  vuestros  principios,  cuál  vuestro  método 
de  gobierno,  si  teneis  alguno,  cuáles  las  desdichas 
que  caen  sobre  el  país  por  el  desorden  y la  anarquía 
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de  la  administración  en  que  aquí  se  vive?  Sin  duda 
conoce  S.  S.  lo  mismo  que  yo , mejor  que  yo  (no 
me  cuesta  trabajo  ninguno  reconocerlo),  la  historia 
de  los  Tusti  lutos  de  segunda  enseñanza,  y que  la  ge- 
neralidad de  esos  establecimientos  en  todas  las  pro- 
vincias de  España  fueron  creados,  como  S.  S.  sabe, 
por  aquel  plan  que  inició  la  regeneración  de  los  estu- 
dios en  España  en  1845,  debido  á D.  Pedro  .Tosé  Pi- 
dal.  Desde  su  creación  se  destinaron  al  sostenimiento 
de  los  Institutos  estos  recursos:  primero,  las  rentas 
de  las  fundaciones  de  cátedras,  estudios,  colegios  y 
asignaturas  de  segunda  enseñanza,  aunque  este  nom- 
bre no  tuvieron  en  la  antiguo,  que  venían  á formar 
uu  centro  de  ilustración  y de  progreso  en  ios  que  se 
llamaban  Institutos  de  segunda  enseñanza;  segundo, 
los  rendimientos  académicos,  las  matrículas  y dere- 
chos de  los  Institutos;  tercero  y último,  para  cubrir 
el  déficit,  ios  créditos  que  se  consignaron  en  los  pre- 
supuestos provinciales.  Hacíase  esto  en  el  año  1845, 
pocos  años  después  de  terminada  aquella  horrorosa 
guerra  civil  que  uos  desangró,  no  terminadas,  ni  con 
mucho,  las  discordias  civiles  que  nos  desgarraban,  y 
hacíase  gracias  ai  entusiasmo  de  las  provincias,  pres- 
tándose todas  á plantear  y á costear  y á sostener  sus 
Institutos,  y se  obtenían  tales  resultados,  que  cinco 
años  después,  en  el  año  1 850,  la  situación  de  los  Insti- 
tutos era  ésta:  de  los  49  ó 50  que  exislian,  como  exis- 
ten boy.  menos  alguno  que  se  ha  perdido  por  causas 
parecidas  á esta  que  ahora  yo  censuro,  3 ?.  estaban  ai 
corriente  en  sus  pagos,  ocho  se  hallaban  atrasados  en 
un  mes,  dos  en  dos  meses,  uno  en  tres,  y solamente 
existían  tres  Institutos  con  mayores  atrasos,  que  ve- 
nían del  tiempo  de  su  creación.  «Los  gastos  auuales, 
al  año  siguiente,  de  personal  y material  de  los  Ins- 
titutos se  satisfacían  en  mi  tiempo  (luego  diré  de 
quién  es  este  tiempo),  en  1851,  con  una  exactitud  y 
una  regularidad  desconocida  de  las  demás  clases  del 
Estado.)) 

He  leído  un  texto  de  aquel  insigne  director  de 
instrucción  pública,  D.  Antonio  Hil  y Zárate,  que 
creo  que  no  fué  ni  Diputado  siquiera,  pero  que  prestó 
i su  país  ei  servicio  de  su  energía,  de  su  inteligen- 
cia y de  sus  entusiasmos  para  fundar,  para  dotar, 
para  levantar  el  crédito  de  estos  establecimientos,  y 
en  cinco  años  consiguió  todo  esto.  Tuve  yo  que  in- 
tervenir en  la  administración  de  esos  establecimien- 
tos por  los  años  de  1861  al  154,  y uo  recuerdo,  podrá 
ser  que  existieran,  pero  declaro  con  toda  ingenuidad 
que  yo  no  recuerdo  uua  instancia,  una  solicitud,  una 
queja  en  aquel  tiempo  de  que  no  se  pagaran  las  aten- 
ciones de  segunda  enseñauza;  se  habría  mirado  en  la 
Dirección  de  instrucción  pública  eso  como  uu  escán- 
dalo intolerable. 

¿Pues  qué  ha  pasado  aquí,  Sres.  Diputados,  qué 
ha  pasado  aquí,  qué  pasa,  para  que  un  Ministro  de 
Fomento  tenga  que  venir  casi  á pedir  limosna  al 
presupuesto  general,  que  no  puede  con  las  cargas 
que  tiene,  y á entregar  en  derrota  los  Institutos  de 
segunda  enseñanza  porque  no  se  pagan  sus  atencio- 
nes de  personal  y de  material?  Vosotros  lo  sabréis:  á 
vosotros  toca  la  dirección,  á vosotros  el  gobierno, 
vuestra  es  la  responsabilidad;  uosotros  ejercitamos 
con  perfecto  derecho,  y en  esta  ocasión  con  perfecta 
y tristísima  razón,  el  derecho  de  censura.  ¿Qué  pasa? 
Pues  qué,  ¿no  sabemos  cuál  e3  ei  estado  de  despilfa- 
rro, de  desbarajuste,  de  anarquía,  de  inmoralidad  de 
las  Administraciones  provinciales?  Pues  qué,  ¿son  solo 


las  atenciones  de  segunda  enseñanza  las  que  no  se 
pagan?  ¿Están  mejor  las  de  beneficencia,  las  de  los 
establecimientos  penitenciarios,  las  de  carreteras,  las 
de  todos  los  servicios  públicos?  Con  igual  razón  que 
traéis  al  presupuesto  general  deL  Estado,  como  una 
carga  para  todos  los  años,  el  mantenimiento  de  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza,  que  se  mantenían 
; perfectamente  con  sus  recursos  eu  el  año  50,  ¿uo  ha- 
brá necesidad  de  traer  todas  las  atenciones  de  bene- 
ficencia, de  los  establecimientos  penitenciarios,  de 
carreteras  y de  los  servicios  públicos  provinciales? 
¿Pues  uo  están  todos  en  igual  desbarajuste?  Pues 
vuestra  es  la  dirección,  vuestro  el  gobierno  hace  más 
dé  cuatro  años,  vuestros  los  hombres,  vuestro  el  par- 
tido que  gobierna.  ¿Cómo  no  habéis  reparado,  antes 
de  traer  aquí  esa  cuestión  y autes  de  declarar  esa 
derrota,  lo  lamentable  que  había  de  ser  para  vos- 
otros? 

Yo  no  conozco  el  estado  de  todas  las  provincias; 
lo  voy  á conocer  porque,  desde  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  ha  regateado  el  derecho  de  interpela- 
ción, me  aficiona  a ser  interpelante,  y voy  á serlo  has- 
ta que  caiga  en  algo  de  intemperante  para  afirmar 
así  mi  derecho  de  interpelación.  No  lo  conozco;  ya  lo 
conoceré,  porque  esto  será  objeto  de  una  interpela- 
ción especial.  Pero  en  las  que  conozco,  en  aquellas  de 
que  oigo  hablar,  eu  aquellas  de  que  tengo  noticias, 
en  todas  las  de  Andalucía,  de  Levante,  de  Extrema- 
dura, de  todo  lo  que  es  de  Madrid  abajo  (no  sé  lo  que 
pasará  en  Castilla  y en  las  provincias  del  Norte),  en 
todas  esas  provincias  el  desbarajuste  es  de  esta  ma- 
nera y en  esta  forma:  pagan  el  contingente  provincial 
los  pueblos  que  quieren  ó los  que  no  tienen  padrino, 
es  decir,  un  cacique  de  la  situación,  un  buen  caci- 
que, y cuando  no  pagan  muchos  ó varios  pueblos,  se 
produce  pronto  el  desequilibrio  en  el  presupuesto. 
Provincias  conozco  en  que  los  atrasos  suman  más  de 
2 millones  de  pesetas.  Producido  el  desequilibrio,  ya 
todo  anda  mal;  los  servicios  públicos  no  se  contratan 
más  que  con  los  paniaguados  y los  agiotistas;  los  ser- 
vicios públicos  se  prestan  con  infame  codicia,  y los 
establecimientos  de  enseñanza  y de  beneficencia  tic— 
aen  que  sufrirlo,  porque  como  los  contratistas  no  co- 
bran, no  están  obligados  á servir  bien.  Y dado  ei  des- 
órdeu,  se  produce  la  industria  de  la  inmoralidad;  se 
abre  la  feria  del  escándalo,  demasiado  concurrida;  no 
se  paga  sino  á aquel  que  tiene  buen  padrino  para  co- 
brar, y se  cobra  con  el  descuento  de  cotización  que 
esa  inmoralidad  señala  y exige.  Esa  es  la  vida  de  las 
provincias. 

No  puedo  resistirme  d referir  un  hecho  ocurrido 
en  la  provincia  cuya  capitalidad  tengo  ei  honor  de 
representar,  donde  está  el  pueblo  de  mi  naturaleza,  en 
el  cual,  cuando  tuve  influencia  para  constituir  una  si- 
tuación, se  constituyó  aprendiendo  la  costumbre  de  pa- 
gar bien,  costumbre  que  no  ha  perdido,  pero  que  hace 
prorrumpir  á aquel  vecindario  en  quejas  sabiendo  que 
esa  es  una  costumbre  que  no  alcanza  más  que  á al- 
gunos pueblos,  y por  tanto,  que  mientras  ellos  pagan 
su  contingente  provincial  para  obtener  los  beneficios, 
ese  contingente  se  consume  en  la  sima  del  presupues- 
to provincial,  sin  tener  ellos  beneficio  ninguno. 

Presidia  la  Diputación  una  persona  dignísima  este 
verano  pasado;  débense  á la  Diputación  más  de  6 mi- 
llones de  reales,  que,  como  es  consiguiente,  uo  se 
| pueden  cobrar;  tuvo  que  ausentarse  esa  persona  (pue- 
do hacer  perfectamente  su  elogio,  porque  ya  compren- 
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dercis  que  el  presidente  de  la  Diputación  provincial 
de  Córdoba  no  es  amigo  político  mió),  tuvo  que  au- 
sentarse, y á los  pocos  dias  se  cobraron  en  un  solo 
dia  40.000  duros,  y en  aquel  dia  se  pagó  á los  con- 
tratistas que  tenían  el  beneplácito  de  los  ordenadores 
de  pagos. 

Yo  os  pregunto:  ¿no  es  vuestra  la  ley  provincial? 
¿Quién,  sino  vosotros,  ejerce  el  gobierno?  ¿De  quié- 
nes, sino  de  vuestros  amigos  y de  vuestros  correli- 
gionarios, están  compuestas  en  su  mayoría  las  Di- 
putaciones provinciales?  Pues  la  derrota  es  vuestra; 
y si  necesitáis  traer  al  presupuesto  nada  menos  que 
lo  que  he  llamado,  y tengo  que  seguir  llamando,  ex- 
poliación de  los  institutos  de  segunda  enseñanza, 
bueno  es  que  sepamos  que  á esa  necesidad  nos  ha 
conducido  el  partido  liberal;  que  las  obligaciones  de 
segunda  enseñanza  no  se  pagan  porque  el  partido  li- 
beral no  sabe  gobernar  ni  administrar,  y que  se  ha 
producido  tal  situación  y se  ha  extinguido  de  tal  ma- 
nera el  entusiasmo  en  las  provincias,  que  ya  no  piden 
más  sino  que  por  el  presupuesto  general  se  pague  la 
instrucción  pública. 

Esta  es  la  razón  de  la  reforma  que  se  propone,  si 
puede  llamarse  reforma  á eso ; pero  reforma  ó lo  que 
quiera  que  sea,  ¿por  dónde  habéis  podido  imaginaros 
que  pueda  ser  hecha  por  medio  de  una  ley  do  presu- 
puestos, ni  que,  aun  traída  en  un  proyecto  de  otra  es- 
pecie ó de  otra  naturaleza,  pueda  ser  aceptable  para 
los  representantes  del  país  que  el  Estado  se  incaute 
de  los  bienes  de  los  institutos  de  segunda  enseñanza? 
Ya  sé  que  decís:  « Pues  si  el  Estado  se  hace  cargo  de 
las  obligaciones,  ¿qué  cosa  más  natural  que  el  que 
tome  también  los  bienes?»  Esta  no  es  una  razón  de 
derecho;  porque  si  álguien  me  propusiera  á mi  ha- 
cerse cargo  de  mis  obligaciones  y yo  tuviera  obliga- 
ción de  darle  mis  bienes,  no  aceptaría;  no  solo  no 
aceptaría,  sino  que  consideraría  que  era  un  agravio 
á mi  derecho,  aunqne  mis  bienes  fueran  pocos  y se 
tratara  de  satisfacer  obligaciones  cuantiosas. 

¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  Para  in- 
cautarse de  los  bienes  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza,  lo  que  se  necesita  es  tener  derecho,  saber 
de  dónde  viene  ese  derecho  y en  qué  se  funda;  un  tí- 
tulo de  legitimidad,  y no  una  razón  que  puede  pare- 
cer de  conveniencia,  que  puede  parecer  aritmética, 
lio  una  compensación  de  cifras  ó qué  sé  yo,  sino  una 
razón  legal. 

Para  el  Estado,  ya  sabéis  lo  que  eso  representa; 
para  este  año,  para  echarlos  en  la  sima  del  presu- 
puesto, habrá  5.500.000  pesetas,  en  que  el  Gobierno 
calcula  el  importe  do  esos  bienes;  para  los  años  suce- 
sivos habrá  la  carga  de  los  millones  que  representa 
el  mantenimiento  de  la  segunda  enseñanza.  Para  el 
Estado,  el  negocio  no  puede  ser  más  perjudicial;  y 
para  las  provincias,  aparte  de  la  lesión  que  sufran 
en  su  derecho  viendo  despojados  los  institutos  de  lo 
que  es  suyo  ó de  lo  que  es  de  otro,  que  luego  expli- 
caré esto,  verán  la  amenaza  de  no  tener  más  Institu- 
tos que  los  que  el  Gobierno  quiera. 

Guando  se  hace  aquí  una  reforma,  suele  haber 
cierta  largueza,  y,  por  ejemplo,  al  crear  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  se  crea  una  en  Altea,  que  es  una 
de  las  Audiencias  que  siempre  rae  han  hecho  refle- 
xionar, y hasta  he  soñado  con  ella;  en  Altea,  donde 
no  hay  ni  Juzgado;  pero  con  este  sistema  de  crear 
tantas  Audiencias,  hay  un  diluvio  de  credenciales  que 
repartir.  ¿Y  para  qué  se  hace  esto?  Para  que  después 


de  crear  intereses,  después  de  verse  obligados  mu- 
chos Ayuntamientos  á levantar  edificios  para  la  ins- 
talación de  las  Audiencias,  nos  veamos  luego  en  el 
caso  de  suprimir  no  sé  cuántas.  Esto  mismo  tendrá 
que  suceder  con  los  Institutos  de  segunda  enseñanza; 
y si  entre  los  suprimidos  hay  alguno  que  tenía  ren- 
tas propias  y que  las  ha  perdido,  seguramente  que 
los  habitantes  de  las  provincias  donde  esto  suceda  no 
quedarán  satisfechos  de  la  ilustración,  del  esmero  y 
del  celo  de  vuestra  administración. 

Porque  me  ocurre  este  ejemplo.  Va  á apoderarlo 
el  Gobierno  de  los  bienes  y rentas  de  los  Institutos  do 
segunda  enseñanza  de  Córdoba  y de  Cabra.  Mi  pro- 
vincia tiene  la  fortuna  de  contar  dos  Institutos  que 
se  sostienen  exclusivamente,  ó casi  exclusivamente, 
con  sus  rentas;  pero  una  vez  que  esto  sea  obligación 
del  Estado,  á cualquiera  ocurrirá  decir:  ¿por  qué  hay 
en  la  provincia  de  Córdoba  dos  Institutos  provincia- 
les? ¿Qué  escándalo  es  éste?  Quedará  si  acaso  el  Ins- 
tituto de  Córdoba,  y la  fundación  de  Cabra,  la  funda- 
ción de  los  que  quisieron  tener  allí  un  establecimiento 
de  segunda  enseñanza  y lo  dotaron  con  generosidad 
y con  patriotismo,  se  la  habrá  llevado  el  Gobierno  fu- 
sionista  á la  sima  del  presupuesto. 

Pero  he  dicho  y necesito  demostrar  que  esta  es 
una  cuestión  de  derecho;  y digo  más:  que  esta  es  una 
cuestión  de  derecho  civil;  y añado  más:  que  esta  es 
una  cuestión  de  propiedad;  y al  locarla  vosotros  y al 
atentar  contra  esas  instituciones,  ateníais  á la  propie- 
dad y atentáis  á los  tribunales  de  justicia,  bajo  cuyo 
amparo,  según  la  Constitución,  está  la  propiedad  de 
los  ciudadanos.  Yo  creo  que  esta  confusión  de  cosas 
y de  ideas  no  puede  haber  provenido  más  que  de  la 
falta  de  estudio  de  un  asunto  de  esta  índole  y de  esta 
importancia.  Ya  el  8r.  Ministro  de  Fomento  ha  de- 
clarado que  Fomento  hizo  entrega  de  sus  derechos 
sin  estudiarlo;  aquí  no  se  ha  instruido  expediente  al- 
guno; no  se  ha  preguntado  á nadie  si  se  podía  dispo- 
ner de  esas  fundaciones;  en  una  conversación  entre  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y el  de  Hacienda  se  ha  re- 
suelto el  asunto;  el  Ministro  de  Fomento  ha  hecho 
donación  de  su  patronato,  de  su  protectorado,  de  la 
defensa  que  tenía  encomendada  de  esas  instituciones, 
y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  visto  que  le  daban 
dinero,  y como  de  él  está  tan  necesitado,  le  ha  tomado 
sin  examinar  los  títulos  de  quien  se  lo  daba. 

Se  trata  de  los  bienes  de  la  segunda  enseñanza. 
Ya  esta  es  una  locución  impropia;  la  segunda  ense- 
ñanza es  un  grado  en  un  sistema  de  organización  de 
la  enseñanza,  que  puede  existir  ó puede  no  existir. 

I lasta  el  año  1821  no  se  habló  en  España  por  primera 
vez  de  la  segunda  enseñanza,  y no  tuvo  entonces  des- 
arrollo la  idea,  ni  lo  tuvo  tampoco  en  1836,  en  un 
plan  provisional,  sino  eu  el  año  1843,  en  cuya  época 
se  aprobó  el  plan  de  estudios  y se  estableció  por  pri- 
mera vez  esta  clase  de  enseñanza  con  el  nombre  de 
enseñanza  secundaria,  que  no  era  muy  propio,  pero, 
en  fin,  correspondía  al  de  enseñanza  primaria  como 
grado  intermedio  entre  ésta  y la  enseñanza  superior, 
y todavía  eso  no  era  una  resolución  definitiva.  Yo  no 
he  de  entrar  en  una  discusión  sobre  esto;  pero  diré 
que  como  materia  de  estudio,  como  organización  de 
la  instrucción  pública,  soy  partidario  y defensor  de 
una  organización  de  la  segunda  enseñanza,  tal  como 
existe  hasta  hoy,  con  poca  diferencia  en  los  detalles; 
pero  el  detalle  no  altera  el  fondo  de  la  cuestión. 

Pero  esto  no  es  decir  que  esa  denominación  y esa 
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clasificación  sea  una  cosa  necesaria,  porque  siendo 
su  principal  objeto  la  preparación  para  emprender 
estudios  superiores,  es  evidente  que  en  muchas  carre- 
ras del  Estado,  en  la  de  ingenieros,  por  ejemplo,  no 
se  exige  esa  preparación,  sino  otra  especial  y exclu- 
sivamente adecuada  A los  fines  de  la  carrera.  Si  ha 
de  haber,  pues,  una  enseñanza  enciclopédica,  ya  de 
educación,  ya  de  ilustración,  entre  la  enseñanza  pri- 
maria y la  superior,  ó si  de  .la  enseñanza  primera, 
debidamente  ampliada,  dehe  pasarse  poruña  prepa- 
ración determinada  y especial  á estudios  superiores, 
cuestión  es  que  todavía  no  está  unánimemente  re- 
suelta por  las  personas  dedicadas  á esta  clase  de  es- 
tudios. Por  consiguiente,  la  segunda  enseñanza  puede 
desaparecer,  y ésta  de  todas  maneras,  como  decia 
antes,  no  constituye  personalidad;  eso  no  es  más  que 
un  grado,  un  término  en  una  clasificación  científica. 

Tenemos,  pues,  que  tampoco  son  los  bienes  de 
que  tratáis  ele  los  Institutos  de  segunda  enseñanza; 
esta  proposición  os  parecerá  quizás  un  poco  paradó- 
jica; creo  que  vais  á admiraros  de  ella,  porque  vos- 
otros traéis  el  proyecto  con  esa  frase  de  «bienes  de  los 
lustitutos  de  segunda  enseñanza»  creyendo  que  cuan- 
do á los  Institutos  se  les  hau  dado  las  láminas  intras- 
feribles  de  la  deuda  pública,  los  Institutos  son  ver- 
daderamente los  propietarios.  Pues  no  lo  son.  De 
manera  que,  si  yo  demuestro  esa  proposición,  como  la 
demostraré,  vereis  que  organizada  de  este  ó del  otro 
modo  la  segunda  enseñanza,  suprimidos  ó aumenta- 
dos los  Institutos,  nada  tiene  que  ver  con  eso  la  cues- 
tión de  la  propiedad  de  sus  bienes,  porque  esos  bienes, 
señores,  proceden  de  mucho  antes  de  1845;  yo  dudo 
que  haya  ninguna  fundación  posterior  á esa  fecha; 
mejor  dicho,  la  hay;  es  tan  vivo,  es  tan  fervoroso  el 
sentimiento  de  la  caridad  y del  patriotismo  en  este 
país,  que  á pesar  de  las  expoliaciones  cometidas,  to- 
davía, dejando  al  ciudadano  en  libertad,  al  cabo  de 
ocho  años  los  establecimientos  de  enseñanza  y los  de 
beneficencia  podrían  mantenerse  con  sus  propias  ren- 
tas. Esos  bienes,  si  se  les  ha  de  llamar  propiamente, 
son  bienes  de  fundación.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : 
Ya  lo  sabía.)  ¿Lo  sabía  S.  S.?  Me  alegro  mucho,  por- 
que así  no  tengo  que  demostrárselo,  toda  vez  que 
S.  S.  lo  sabía  y lo  reconoce. 

Pero  ahora  añadiré  otra  cosa;  ahora  añadiré  que, 
según  un  dignísimo  antecesor  de  S.  S.,  S.  S.  es  el 
protector  de  esas  fundaciones.  Esto  ya  no  sé  si  lo 
sabía  S.  S.  Y voy  á demostrarle  que  la  defensa  que 
en  este  caso  ha  hecho  de  su  protectorado  ha  sido  en- 
tregar la  fundación  al  Ministro  de  Hacienda;  esta  es 
la  conclusión  que  yo  saco. 

La  fundación  es  una  persona  jurídica  que  se  cons- 
tituye precisamente  por  la  reunión  de  bienes  destina- 
nados  á un  fin  social,  á diferencia  de  la  corporación, 
por  ejemplo,  que  siendo  también  persona  jurídica,  se 
constituye  por  la  reunión  de  personas  más  bien  que 
de  sus  bienes,  con  un  objeto  social.  Todo  esto  tam- 
bién lo  sabemos.  Pero  ocurrió  un  día  que  una  señora 
ilustre  de  nuestra  sociedad,  de  nuestro  tiempo,  que 
no  sé  si  vive  todavía,  de  lo  que  me  alegraría  mucho, 
quiso  fundar  y dotar  un  establecimiento  de  naturale- 
za mixta,  puesto  que  era  á la  vez  escuela,  asilo  de 
pobres  y asilo  de  religiosas,  dotándolo  con  largueza, 
dotándolo  con  3 millones  de  reales,  rasgo  de  generosa 
caridad  que  todos  debemos  aplaudir. 

Quiso  hacerlo  bien;  lo  consultó  con  letrados,  y 
quiso  saber,  sobre  todo,  cómo  pedia  salvar  su  funda- 


ción, cómo  podía  salvar  aquel  Instituto  que  queria 
ella  que  perpetuase  su  memoria  y el  ardor  de  su  ca- 
ridad hácia  los  pobres,  librándolo  de  las  garras  del 
fisco...  Os  podéis  reir,  yo  comprendo  que  el  caso  es 
de  risa;  jpues  no  ha  de  serlo,  ver  cómo  los  pastores 
entregan  á los  lobos  las  ovejas!  y llevó  su  pensa- 
miento por  todos  los  trámites,  y llegó  basta  el  punto 
de  que  un  Juzgado  proveyera  sobre  la  validez  de  la 
donación,  é hizo  todo  lo  necesario  para  que  se  enten- 
diera que  respetaba  siempre  los  derechos  supremos 
del  Estado;  y cuando  hubo  preparado  todo,  pidió  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Fomento. 

Estos  actos  revelan  que  los  fundadores  no  se  ríen 
como  los  Ministros,  sino  que  lloran;  que  los  funda- 
dores temen;  que  los  fundadores  creen  no  poder  ha- 
cer uso  de  su  derecho  sin  preguntar  al  Gobierno,  que 
en  realidad  nada  tiene  que  ver  con  eso.  Pero,  en  fin, 
la  fundadora  puso  todo  el  asunto  bajo  la  resolución 
del  Ministerio  de  Fomento.  Desempeñábalo  entonces 
una  persona  ilustradísima,  competente,  de  alto,  de 
elevado  pensamiento;  yo  tengo  un  placer  en  hacer  su 
elogio  en  este  momento;  no  es  correligionario  mió;  y 
aquel  Ministro  de  Fomento,  como  toda  persona  que 
se  encuentra  constituida  en  autoridad  y ve  que  se  le 
presenta  un  caso  de  esos  que  pueden  dar  lugar  á du- 
das, á confusiones,  tal  vez  á errores,  en  materia  de 
interpretación  de  las  leyes,  vió  que  aquella  era  la 
oportunidad  de  declarar  cuál  era  el  estado  de  derecho 
en  España  respecto  á fundaciones  de  interés  público; 
llevó  el  caso  al  Consejo  de  Ministros  y publicó  la  re- 
solución en  la  Gaceta . 

Tiene  larguísimo  preámbulo;  está  explicada  toda 
la  historia,  y en  cuanto  á considerandos,  viene  á decir 
que  hablar  de  las  leyes  de  desvinculacion  y desamor- 
tización es  incurrir  en  verdaderas  confusiones;  que  el 
hecho  de  establecer  aquella  fundación  era  lícito  y le- 
gal, y que  de  esa  fundación,  como  de  todas  las  que 
tuvieran  igual  tendencia,  como  en  ellas  haya  algo 
para  instrucción  pública,  por  ser  ésta  primordial  y 
más  esencial  y más  importante  aún  que  la  caridad 
para  los  pobres,  cuidaría  el  Ministerio  de  Fomento;  y 
la  Real  órden  instituía,  y aquí  quizás  exageraba  algo, 
pero  yo  reconozco  que  exageraba  por  entusiasmo, 
porque  solo  los  entusiasmos  sou  capaces  de  exagerar, 
instituía  el  protectorado  de  las  fundaciones  de  ins- 
trucción pública  á cargo  del  Ministerio  de  F'omento. 
Y en  cuanto  á esta  fundación,  que  es  buena,  anadia 
la  Real  orden,  se  acepta,  se  agradece,  se  aplaude  y se 
publicará  en  la  Gaceta  para  ejemplar  y enseñanza  de 
todos  y para  que  todos  puedan  bendecir  la  mano 
bienhechora  que  de  esta  manera  dona  sus  bieDes  para 
los  que  quieran  ilustrar  su  inteligencia  ó para  los  que 
necesiten  del  alimento  de  la  caridad.  Esa  Real  órden 
es  de  Julio  de  1886,  la  firma  D.  Eugenio  Montero 
Ríos,  y el  Consejo  de  Ministros  que  esto  dispuso  y 
esto  instituyó  fué  el  Consejo  de  Ministros  presidido 
por  el  Sr.  Sagasta. 

jDonosa  protección  la  vuestra,  y buenos  protecto- 
rados podéis  establecer  vosotros  de  fundaciones  de  ca- 
ridad ni  de  enseñanza!  ¡Buenos  ejemplos  podréis  dar 
en  la  Gaeeta  con  palabras,  cuando  no  teneis  princi- 
pios, cuando  no  sabéis  lo  que  hacéis  ni  por  dónde 
vais,  cuando  un  día  el  Ministro  de  Fomento  dice  que 
él  es  el  protector  de  las  fundacioues,  y otro  Ministro 
de  Fomento,  á los  dos  años,  dice  que  se  lleve  las  fun- 
daciones el  fisco!  Supongo  que  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena  habrá  borrado  aquella  inscripción  que  decia: 
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«Protectorado  de  las  fundaciones  del  Ministerio  de 
Fomento.»  ¿Cómo,  pues,  8*  S.,  que  sabe  que  esas  son 
fundaciones,  y esto  rae  ahorra  una  demostración  lar- 
ga, las  entrega?  ¿Cree  S.  8.  que  con  estos  ejemplos 
puede  mantenerse  el  entusiasmo,  ni  puede  haber  per- 
sonas que,  ni  con  consejos  de  letrados,  ni  cou  estas 
garantías  ni  las  otras,  ni  de  ninguna  manera,  hagan 
fundaciones  de  beneficencia  ni  de  instrucción  pú- 
blica? 

Pero  vosotros  aun  habéis  hecho  más;  como  que 
yo  creo  que  las  cosas  buenas  que  realizáis  las  hacéis 
sin  saberlo,  y que  solo  teneis  intención,  resolución  y 
energía  para  algún  que  otro  despropósito,  perdónese- 
me la  frase,  la  retiro,  para  alguna  que  otra  equivoca- 
ción, como  esta  de  la  iucaulacion  de  los  bienes  de  la 
enseñanza.  Pues  ¿qué  dice  el  Código  civil  que  acaba- 
mos de  aprobar  ayer  como  quien  dice?  ¿Os  habéis  en- 
terado? El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  sabía  lo  que 
eran  fundaciones,  ¿ba  consultado  si  esas  que  entre- 
gaba eran  efectivamente  tales  fundaciones  de  ense- 
ñanza? Porque  esto  era  lo  primero  de  que  yo  me 
quejaba. 

Yo  pertenezco  A otros  tiempos,  y aprendí  un  dia 
una  lección  que  no  se  me  olvidará  jamás.  Consultaba 
yo  un  asunto  con  aquel  D.  Eugenio  Moreno  López, 
cuyo  talento,  como  decía  un  dia  un  insigne  hombre 
de  Estado,  iluminaba  una  estancia  cuando  se  apode- 
raba de  cualquier  cuestión;  le  consultaba,  digo,  un 
caso  de  derecho  y le  decía:  yo  creo  que  podremos  re- 
solverlo; y él  me  contestó:  «yo  aquí  no  sé  derecho, 
aquí  soy  director  general  do  instrucción  pública. 
¿Hay  una  cuestión  de  derecho?  Pues  so  consultará 
con  ios  que  están  obligados  á hablar  en  derecho.» 
Y en  efecto,  se  hizo  una  consulta.  Pero  esta  cuestión, 
que  según  el  Gobierno  es  una  cuestión  baiadí,  y que 
no  merecía  ser  tratada  en  una  interpelación  ni  en 
una  proposición,  es  la  cuestión  que,  según  el  Gobier- 
uo,  se  podia  resolver  desde  luego  arrojando  el  impor- 
te de  las  fundaciones  A la  sima  del  presupuesto,  no 
se  ha  consultado  con  nadie.  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento lo  sabe  todo,  lo  puede  todo  y lo  resuelve  todo 
dejando  las  fundaciones  á beneíicio  del  presupuesto 
general  del  Estado. 

Paréenme  que  hubiera  sido  cosa  de  consultar 
cuál  es  el  estado  de  derecho  en  España  sobre  esta 
cuestión;  y si  así  se  hubiera  hecho,  se  hubiera  visto 
que  el  Código  civil  que  acabamos  de  hacer  dice  lo 
siguiente:  «Artículo  35.  Son  persouas  jurídicas  las 
fundaciones  de  interés  público  reconocidas  por  la 
ley.»  Ya  con  esto  habría  podido  ver  el  Sr.  Miuistro  de 
Fomento  que  se  las  había  con  una  persona  jurídica 
al  tratar  de  estos  bienes,  porque  la  fundación  cons- 
tituye por  sí  misma  una  persona. 

El  art.  38  dice:  «Las  personas  jurídicas  pueden 
adquirir...  y poseer  bienes  de  todas  clases,  así  como 
contraer  obligaciones  y ejercitar  acciones  civiles  ó 
criminales  (y  entre  las  criminales  puede  estar  la  de 
un  despojo),  conforme  á las  leyes  y reglas  de  su  cons- 
titución.» 

Y el  39  dice:  «Si  por  haber  espirado  el  plazo  du- 
ran to  el  cual  funcionaban  legalmente,  ó por  haber 
realizado  el  ün  para  el  cual  se  constituyeron,  ó por 
ser  ya  imposible  aplicar  A éste  la  actividad  y los  me- 
dios de  que  disponían,  dejasen  de  funcionar  las  cor- 
poraciones, asociaciones  y fundaciones,  se  dará  á sus 
bieues  la  aplicación  que  las  leyes,  ó los  estatutos,  ó 
las  cláusulas  fundacionales  les  hubiesen  en  C3ta  pro 


visión  asignado.  8i  nada  se  hubiese  establecido  pré- 
viaraente,  se  aplicarán  esos  bienes  A la  realización  de 
fines  análogos  en  interés  de  la  región,  provincia  ó 
municipio  que  principalmente  debieran  recoger  los 
beneficios  de  las  instituciones  extinguidas.» 

EL  Estado  nunca. 

Pues  si  estas  son  personas  capaces  de  adquirir  y 
poseer  bienes,  y aun  en  el  caso  de  su  desaparición 
esos  bienes  no  pueden  venir  al  Estado,  decidme,  ¿en 
virtud  de  qué  derecho  creeis  vosotros  que  podéis  ha- 
cerlo? 

Es.  Sres.  Diputados,  como  veis,  la  primera  refor- 
ma que  se  introduce  en  el  Código  civil  por  el  Go- 
bierno del  Sr.  Sagasta  en  un  párrafo  dei  artículo  de 
una  ley  de  presupuestos.  Señores,  ¿qué  seguridad 
puede  haber  aquí,  si  el  derecho  de  propiedad,  que  de 
eso  se  trata,  ahora  creo  que  lo  puedo  afirmar,  si  el 
derecho  de  propiedad  de  las  persouas,  porque  tan  per- 
sona es  la  persona  jurídica  como  la  persona  natural, 
si  el  derecho  de  propiedad  puede  ser  objeto  de  una 
expoliación,  de  una  confiscación,  contra  lo  que  dis- 
pone la  Constitución  del  Estado,  y se  puede  proponer 
así  en  un  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  pasando 
por  una  Comisión  de  presupuestos,  que  por  cierto  no 
ha  tenido  ni  siquiera  una  frase  que  dedicar  á este 
asunto  en  el  diebámeu  que  ha  dado? 

Si  esto  es  posible,  señores,  y este  Gobierno  va  y 
viene  de  unos  A otros  principios;  si  un  dia  publica  la 
Real  orden  instituyendo  el  protectorado  de  las  funda- 
ciones, y otro  el  Código  eu  que  declara  que  esto  es  tan 
sagrado  en  una  persona  jurídica  como  en  una  perso- 
na natural,  y otro  dia  trae  un  artículo  con  la  palabra 
incautación , apropiándose  esos  bienes,  señores,  ¿qué 
es  esto?- ¿Qué  principios  son  los  de  este  Gobierno?  ¿Qué 
confianza  puede  inspirar?  ¿Qué  resoluciones  son  las 
que  medita  y establece  tan  contradictorias,  y á que 
conflictos,  A qué  fracasos  no  podemos  estar  expuestos 
cuando  de  esta  manera  se  tratan  cosas  de  esta  impor- 
tancia y se  resuelven  con  tan  escaso  aplomo? 

Solo  habéis  podido  caer  en  ese  equivocado  pensa- 
miento, en  ese  propósito  nada  laudable,  por  una  serie 
de  confusiones,  en  que  estáis  todavía,  de  las  leyes  de 
desvinculacion,  de  las  leyes  de  desamortización,  de  las 
leyes  de  instrucción  pública  y de  la  aplicación  que 
hacéis  de  estas  cosas  A ese  proyecto  que  habéis  pre- 
sentado ai  Congreso.  Yo  no  quisiera  engolfarme  en 
esto,  porque  ¿qué  más  os  de  decir,  sino  que  tengáis  la 
bondad  de  leer  una  disposición  cuya  fecha  no  cité 
antes,  aunque  sí  be  citado  el  ano,  la  Real  órden  de  26 
de  Junio  de  1886.  del  Ministerio  de  Fomento,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  firmada  y auto- 
rizada por  el  Sr.  Montero  Ríos?  Allí  está  tratada  la 
cuestión,  y yo  verdaderamente  la  cito  sin  comenta- 
rios ni  adiciones,  porque  es  claro  que  yo  veo  también 
la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista,  para  demostra- 
ros la  equivocación  en  que  estáis. 

Otra  de  las  razones  es:  si  otras  veces  se  han  co- 
metido expoliaciones  parecidas  A ésta,  ¿por  qué  no  ha 
de  pasar  ésta  también?  Porque  es  indudable  que  desde 
el  año  1820  ha  habido  sobre  esto  una  confusión  de 
ideas,  una  contradicción  de  principios,  una  oposición 
de  resoluciones,  que  hacían  decir  á un  hombre  ilus- 
tre, A una  persona  cuya  competencia  en  las  materias 
de  administración  nadie  podrá  poner  en  duda;  hadan 
decir  al  Sr.  Posada  Herrera  desde  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  en  el  año  1861,  en  una  Reai  órden  tam- 
bién publicada  en  la  Gaceta,  inserta  en  la  Colección  le - 
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gislativa , algo  parecido  á lo  que  el  año  1886  decia 
también  el  Sr.  Montero  Ríos  en  la  que  antes  os  he  ci- 
tado. ¿Quién  no  conoce  cómo  por  una  serie  de  asimi- 
laciones se  ha  venido  á creer  el  Estado  muchas  veces 
con  derecho  á propiedades  y a bienes  que  no  eran 
suyos?  Me  bastará  citar  un  ejemplo;  comprendereis 
perfectamente  cómo  se  produce  la  confusión , cómo 
se  ha  producido,  y cómo  han  ocurrido  esas  expolia- 
ciones que  nos  han  empobrecido  el  presupuesto  al 
menos,  y que  solo  han  servido  para  beneficiaré  la  ava- 
ricia, con  un  ejemplo.  Había  un  hospital  fundado  en 
el  siglo  xiv  con  una  rica  dotación  de  bienes;  y cuan- 
do en  el  siglo  xvi,  dos  siglos  después,  empezó  á pre- 
dicar San  Juan  de  Dios  en  Granada  y en  todo  aquel 
reino,  diciendo  que  había  visto  á Jesús  y le  había  lla- 
mado por  su  nombre,  para  que  dedicara  todo  su  amor 
á los  pobres  y se  dedicara  á curarles  y asistirles  en 
sus  enfermedades,  no  hubo  hospital  que  no  buscara 
para  su  servicio  y para  el  socorro  de  los  desvalidos  á 
los  frailes  de  aquella  Orden,  que  eran  también  pobres, 
que  habían  nacido  de  la  pobreza  y que  se  dedicaban  á 
ejercer  la  caridad  de  aquella  manera  santa. 

Vino  la  desamortización,  iqué  digo  la  desamorti- 
zación! la  desvinculacion;  vino  aquella  frase  de  que 
las  casas  de  misericordia  y de  enseñanza  eran  manos 
muertas;  ¡manos  muertas  la  caridad  y la  enseñanza! 
¿Qué  podrá  vivir  cuando  eso  no  viva?  Y confundiendo 
las  cosas  y despertando  la  codicia  de  usureros,  y tal 
vez  de  potentados,  se  dijo:  la  comunidad  ha  desapa- 
recido: pues  los  bienes  de  corporaciones  extinguidas, 
bienes  desvinculados,  bienes  desamortizados,  á la  ven- 
ta. Y los  pobres  quedaron  sin  los  bienes  de  su  propie- 
dad, y el  hospital  desamparado;  y se  desposeyó  á los 
pobres,  que  eran  los  verdaderos  dueños,  como  dijo 
muy  bien  el  Sr.  Posada  Herrera  en  esa  Real  orden,  y 
se  desposeyó  á los  pobres  gritando  ¡viva  la  libertad!, 
libertad  para  consentir  en  la  expoliación  contra  los 
propios  dueños  y en  el  enriquecimiento  de  los  usure- 
ros. Y una  sola  distinción  hubiera  bastado  para  evi- 
tarlo. ¿Qué  bienes  tenían  los  frailes  de  San  Juan  de 
Dios?  No  tenian  bienes  ningunos;  si  los  tuvieren,  esos 
si,  si  los  tuvieren,  demostrado  que  eran  de  los  frailes 
y no  de  los  pobres,  bien  que  esos  bienes  se  vendieran 
un  dia  por  la  idea  de  la  desamortización,  que  es  otra 
cosa,  bien  que  se  vendieran;  nosotros  lo  hemos  apro- 
bado y defendido  siempre;  bien  que  se  vendieran,  pero 
no  que  se  malrotaran. 

El  hospital  debe  existir  como  fundación,  corno 
persona  jurídica,  y con  él  los  bienes  que  posee  á per- 
petuidad para  con  ellos  poder  mantener  un  asilo  y dar 
consuelo  á los  pobres,  y no  podéis  arrancar  esos  bie- 
nes de  sus  verdaderos  dueños  para  entregarlos  á la 
voracidad  del  déficit. 

Esto  es  una  confusión  perpétua.  No  tiene  nada  que 
ver  la  desamortización  con  la  existencia  de  las  funda- 
ciones. Nosotros  somos  partidarios  de  la  desamortiza- 
ción; los  bienes  raíces  deben  ser  libres  y lo  son;  deben 
estar  en  libertad  en  el  mercado;  pero  como  la  propie- 
dad puede  constituirse  con  otras  cosas  que  no  sean 
bienes  raíces,  las  fundaciones  pueden  tener  sus  bienes 
de  esta  manera.  Esto  lo  declara  la  ley  misma  de  3 de 
Mayo  de  1837,  y bajo  esta  legislación  se  ha  vivido, 
es  decir,  se  ha  vivido  poco  tiempo  después  de  resta- 
blecida, puesto  que  la  ley  de  desvi nculacione3  de  1 1 
de  Octubre  de  1820  l'ué  restablecida,  y esto  lo  saben 
de  memoria  todos  los  abogados',  por  el  Real  decreto 
de  30  de  Agosto  de  1836.  Pues  bien,  antes  de  un  año, 


ó sea  el  3 de  Mayo  de  1837,  aquellas  Cortes  del  par- 
tido liberal  establecieron,  ante  la  enormidad  de  aque- 
llas expoliaciones  contra  las  casas  de  beneficencia  y 
de  instrucción  pública,  que  las  fundaciones  de  instruc- 
ción pública  especialmente  existirían,  y podrian  cons- 
tituirse otras  nuevas,  siempre  que  no  füese  con  bienes 
raíces.  Quizá  después  de  publicado  el  Código  en  que 
se  dice  que  pueden  adquirir  y poseer  toda  clase  de 
bienes,  sea  necesario  dar  alguna  mayor  claridad  á 
esto,  alguna  mayor  explicación,  y si  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  hubiera  ocupado  de  esto,  yo  le  habría 
aplaudido  con  muchísimo  gusto. 

Como  dice  perfectamente  el  Sr.  Montero  Ríos  en 
su  Real  orden,  los  edificios  no  se  pueden  desamorti- 
zar. ¿Cómo  ha  de  haber  Ateneo  sin  edificio,  una  vez  que 
lo  ha  adquirido?  ¿Y  es  menos  una  institución  de  en- 
señanza ó un  asilo  de  pobres,  es  menos  como  persona 
jurídica  que  una  corporación  que  ha  comprado  una 
casa  y la  amortiza  por  toda  ia  vida  de  sus  socios  y 
aun  de  los  que  vengan  después,  para  realizar  los  fines 
de  su  instituto?  De  manera  que  es  necesario  dejar 
algo,  la  casa,  el  huerto,  el  jardín,  el  terreno  necesa- 
rio, como  accesorio  de  esa  casa. 

Esto  es  lo  que  se  ha  querido  indicar  al  decir  que 
se  puede  poseer  toda  clase  de  bienes.  Los  bienes  raí- 
ces, las  grandes  fincas,  claro  es  que  deben  desamor- 
tizarse; pero  puede  constituirse  la  fundación  con  una 
lámina  intrasferible  para  vivir  de  sus  rentas,  ó con 
un  censo,  ó por  otro  procedimiento,  porque  no  todas 
las  rentas  vienen  de  los  bienes  raíces.  Das  leyes  de 
1855  y 1856  respetaron  esto,  solo  que  quizás  las  ex- 
presiones no  fueran  muy  exactas  en  el  concepto  al 
definir  la  propiedad  de  las  corporaciones,  no  con  la 
exactitud  que  boy  puedo  apreciarse,  porque  por  algo 
es  progresiva  la  ciencia,  por  algo  estamos  conformes 
en  esa  proposición  personas  como  los  Sres.  Silvela, 
Pedregal,  Azcárate  y yo,  porque  estas  son  cuestiones 
resueltas  ya  en  la  ciencia.  Y aquí  tengo  que  deciros 
que  es  de  un  progresismo  viejo  y caduco  el  promo- 
verlas, porque  las  leyes  de  desamortización,  que  no 
se  cuidaban  más  que  de  desamortizar  y de  vender, 
hicieron  una  distinción  entre  bienes  de  instrucción 
pública  general  y bienes  de  instrucción  pública  de 
corporaciones  civiles,  por  una  equivocación,  porque 
ya  he  dicho  y repito  que  eso  puede  decirlo  la  ley,  lo 
dirá,  pero  es  un  concepto  equivocado.  Una  fundación 
no  es  una  corporación,  aunque  se  empeñen  en  decirlo 
todas  las  leyes  progresistas  habidas  y por  haber,  por- 
que no  puede  ser,  porque  la  corporación  es  reunión 
de  personas  y la  fundación  es  la  perpetuidad  de  una 
persona.  ¿Y  qué  significa  que  las  leyes  lo  digan? 
Guando  la  ley  usa  de  conceptos  equivocados,  el  insis- 
tir en  ellas  es  perpetuar  la  equivocación  y el  error. 

Por  tanto,  la  cuestión  queda  aquí  reducida  á eso: 
á saber  si  las  fundaciones  de  enseñanza  tienen  hoy, 
con  arreglo  á la  ley,  en  España  personalidad  por  sí, 
si  constituyen  una  persona  jurídica  capaz  de  dere- 
chos y obligaciones,  y si  entre  esos  derechos  está  el 
de  adquirir  y poseer.  ¿Lo  tienen?  Pues  no  puede  to- 
carse á esa  propiedad,  y si  se  toca  á esa  propiedad,  es 
como  atentar  contra  lo  ajeno.  Podréis  haceros  car- 
, go  de  esas  obligaciones;  podréis  organizar  la  segunda 
¡ enseñanza  como  queráis;  todo  eso  es  posible,  no  se 
j discute;  pero  no  está  bien  que  una  organización  de 
¡ enseñanza  venga  en  una  ley  de  presupuestos;  eso  no 
¡ se  le  ha  ocurrido  á nadie  hasta  ahora;  pero  organi- 
zándola  como  queráis,  las  fundaciones  no  pueden  ser 
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despojadas  de  su  derecho;  y si  para  hacer  vuestras 
reformas  necesitáis  atentar  á ese  derecho,  ceded  en 
esa  reforma,  puesto  que  vuestra  reforma  envuelve  la 
comisión  de  un  atentado,  de  un  despojo. 

Estoy  cansado,  y voy  concluir  con  una  observa- 
ción práctica,  con  una  observación  de  lo  que  sucede- 
ría indudablemente  si  ese  proyecto  llegase  á ser  ley, 
que  espero  de  vosotros  que  no  hagais  de  esto  una 
cuestión  de  amor  propio  ni  de  política,  y la  retiréis 
para  traer  lo  que  queráis,  lo  que  os  propongáis  sobre 
organización  de  enseñanza,  que  es  sobre  lo  que  po- 
déis legislar;  poro  sobre  incautación  de  bienes  ele  fun- 
dación, sobre  eso  no  traigáis  nada;  tenois  que  hacer 
la  reforma  del  Código  primero,  ó negar  que  esa  sea 
una  personalidad  jurídica,  ó negarle  los  derechos  de 
conservar  sus  bienes.  Dad  Ja  enseñanza,  y eso  lo  dis- 
cutiremos; pero  si  eso  llegara  á ser  ley,  ya  os  digo  lo 
que  pasará. 

Y celebro  que  se  me  ocurra  la  observación,  por- 
que verdaderamente,  en  lo  poco  que  se  ha  hablado  en 
uno  de  los  anuncios  de  interpelación  dias  pasados, 
algo  se  ha  dicho  que  revelaba  las  razones  que  el  Go- 
bierno, al  parecer,  soslendria  para  mantener  su  pro- 
yecto, y quizá  yo  en  el  curso  de  mi  peroración  no  me 
haya  hecho  cargo  de  todo;  pero  se  me  ocurre  ahora 
una  que  se  me  figura  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  repetido  varias  veces,  así  como  creyendo  que  ella 
es  la  base  principal  de  su  posición,  y de  donde  se  de- 
duce que  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  parece  desde 
luego  un  procedimiento  natural  y lógico  este  que  en 
el  proyecto  plantea,  á saber:  que  primeramente  se  in- 
caute la  Hacienda  de  esos  bienes,  y después  que  se 
haya  incautado,  estudie  la  Hacienda,  no  elSr.  Ministro 
ile  Fomento,  cuáles  son  las  fundaciones  que  deben  res- 
petarse y cuáles  las  fundaciones  que  deben  derrum- 
barse. El  procodimiento,  como  observáis,  es  comple- 
tamente ilógico,  pues  si  algo  ha  de  pasar  al  Estado, 
que  ya  demostrará  que  no  puede  pasar  nada,  parece 
que  lo  primero  ha  debido  ser  examinar  esas  funda- 
ciones, y si  alguDa  había  que  creyerais  vosotros  que 
podía  pasar  ai  Estado,  traer  un  proyecto  de  ley  espe- 
cial que  así  lo  dispusiera,  si  es  que  ya  la  cuestión  de 
la  propiedad  de  las  personas  puede  ser  objeto  de  pro- 
yectos de  ley.  Pero,  en  lin,  admitiendo  esa  hipótesis 
que  no  está  en  mis  principios,  hasta  ahí  podíais  lle- 
gar; pero  no  tomar  el  procedimiento  inverso  y hacer 
el  despojo  (y  siento  tener  que  usar  esta  palabra),  ha- 
cer la  incautación,  apoderaros  de  los  bienes  y luego 
examinar  el  asunto.  Pues  no  leneis  que  examinar 
nada,  porque  eso  está  examinado,  y cualquier  corpo- 
ración á quien  consultéis,  el  Consejo  de  Estado,  el 
Tribunal  Supremo,  cualquier  corporación,  yo  creoque 
pudiera  daros  una  contestación  en  derecho  que  os  hu- 
biera disipado  los  dudas  y os  hubiera  contenido  en  el 
arrebato  impetuoso  de  apoderaros  de  lo  ajeno. 

Porque  da  lo  mismo;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
creía  que  solo  las  fundaciones  que  tuvieran  cláusula 
de  reversión  á la  familia  eran  respetables,  y ya  he 
demostrado  que  tan  respetables  son  las  unas  como 
las  otras;  la  diferencia  no  estará  más  que  en  los  re- 
sultados; es  evidente  que  en  una  fundación  de  rever- 
sión familiar  el  resultado  será  que  perderán  esos  bie- 
nes la  fundación,  el  Instituto  y el  Estado,  y que  los 
bienes  irán  á la  familia;  y si  tocáis  á una  fundación 
que  no  tenga  cláusula  de  reversión,  los  bienes  los 
perderá  la  fundación,  si  la  fundación  no  se  defiende, 
porque  sí  se  defiende,  imposible  que  los  pierda  aun 


dándose  la  ley,  porque  después  de  dada  esa  ley,  creo 
yo  y entiendo  firmemente  que  cualquier  persona,  por 
ser  cosa  de  interés  publico,  ó ei  ministerio  fiscal, 
puede  oponerse  á que  vosotros  cometáis  ese  acto. 

¡Si  es  una  cuestión  civil!  ¡Si  es  un  error  grave  en 
que  estáis  al  creer  que  por  un  procedimiento  admi- 
nistrativo podéis  apoderaros  de  esos  bienes,  ni  aun 
¡ dada  la  ley!  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Si  no  hay 
procedimiento  administrativo;  es  el  Poder  legislativo.) 
No  hay  Poder  legislativo  hoy  contra  la  Constitución; 
ya  puede  proponer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
ley  que  confisque  mis  bienes.  [El  sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: No  se  propondrá. — El  Sr.  Conde  de  Torean:  Sí, 
pero  por  esc  camino... — El  Sr . Ministro  de  Hacienda: 
¿Qué  tiene  que  ver  la  propiedad  individual  con  la  pro- 
piedad corporativa?)  Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  me  ha  escuchado,  ó yo  no  me  he  explicado 
con  claridad,  porque  precisamente  he  dicho  y demos- 
trado que  la  fundación  no  es  corporación,  sino  per- 
sona, y su  propiedad  no  es  corporativa,  sino  indivi- 
dual; por  esLo  me  lamento  de  la  confusión  de  ideas  en 
asunto  tan  grave  y lau  especial,  traído  así  á una  Co- 
misión de  presupuestos  que  no  se  ha  atrevido  á es- 
cribir una  palabra  sobre  ese  punto,  ni  una  palabra. 

Y si  no,  os  voy  á contar  el  caso. 

Hubo  uu  buen  patricio  que  se  llamaba  D.  Juan 
Sánchez,  que  fundó  en  Jerez  de  la  Frontera  un  cole- 
gio de  humanidades,  como  se  llamaban  cotonees  es- 
tos Institutos  en  que  se  daban  los  estudios  de  lengua 
latina,  de  lengua  griega  y de  retórica,  ó de  gramáti- 
ca y retórica,  que  era  la  denominación  más  técnica. 
Lo  dotó  ricamente,  pero  con  desconfianza  ya,  porque 
era  el  año  1834  cuando  él  disponia  su  testamento, 
dando  poder  á los  comisarios  para  que  lo  otorgasen, 
y los  comisarios  no  dispusieron  que  se  otorgara  di- 
cha escritura  hasta  ei  año  de  1838;  con  desconfianza 
ya,  digo,  con  una  desconfianza  que  no  puede  menos 
de  herir  el  sentimiento  patrió;  porque  su  disposiciou 
fué  que  el  caudal  que  dejaba  para  aquel  estableci- 
miento se  invirtiera  en  renta  francesa  y se  depositara 
en  Francia.  ¡Es  bien  triste  que  aquel  que  de  tal  ma- 
nera siente  el  amor  á la  Patria,  el  amor  á sus  herma- 
nos, que  deja  un  legado  de  más  de  30.000  francos  de 
renta  para  perpetuar  su  memoria,  tenga  que  descon- 
fiar del  Gobierno  de  su  Patria  de  tal  manera,  que  se 
crea  en  el  caso  de  mandar  que  eso  se  emplee  en  renta 
de  un  país  extranjero  y que  se  deposite  en  ese  mis- 
mo país  extranjero!  ¿Y  qué  cosa  más  natural,  dados 
ejemplos  como  6ste,  dados  ejemplos  como  el  que  mo- 
tiva esta  discusión,  puesto  que  hay  un  Ministro  que 
dice  que  cou  una  disposición  legislativa  eso  se  acaba? 

Vino  la  organización  de  la  enseñanza,  y aquí  de 
la  cuestión  de  las  asimilaciones.  óQué  ha  de  ser  este 
establecimiento?,  se  dijeron  lo3  Gobiernos  prudentes. 
Pues  esto:  si  los  estudios  han  de  producir  efectos  aca- 
démicos, y esto  no  solo  no  va  contra  las  fundaciones, 
sino  que  parece  que  es  ponerse  al  servicio  de  las  fun- 
daciones y protegerlas,  es  necesario  que  sea  Instituto 
de  segunda  enseñanza;  y se  creó  el  Instituto;  pero 
tomó  celos  la  capital  de  la  provincia  y dijo:  «¿Por 
que  no  ha  de  estar  el  Instituto  provincial  en  Cádiz, 
que  es  la  capital?»  Y contestaban  los  Gobiernos:  «Por- 
que Cádiz  tendrá  que  mantener  su  Instituto  con  los 
tributos  de  toda  la  provincia,  y dentro  de  la  provin- 
cia, en  Jerez  de  la  Frontera,  hay  uno  que  se  mantiene 
con  sus  propias  rentas,  y es  imprudente  tener  en  la 
provincia  dos  Institutos  é imponer  una  contribución 
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á es a provincia,  cuando  hay  nn  establecimiento  que 
con  sus  reatas  tiene  bastante  para  sostenerse.» 

Pues  se  enredó  la  cuestión;  se  celebraron  concor- 
dias; se  llevaron  las  cuestiones  de  esta  ó de  la  otra 
manera;  se  creó,  por  supuesto,  el  Instituto  de  Cádiz, 
y entonces  los  representantes  de  la  fundación  dije- 
ron: «Pues  que  se  ha  faltado  á la  concordia,  pleito.» 
Sentencia  del  Tribunal  Supremo:  pues,  eu  electo,  se 
acabó  la  fundación.  Es  decir,  no  se  ha  acabado  defini 
tivamentc,  pero  se  ha  acabado  para  la  instrucción  pú- 
blica; se  da  una  enseñanza  como  se  puede  dar  en  un 
colegio  privado. 

Resultados  para  la  provincia  de  Cádiz,  para  la 
fundación,  para  la  instrucción  pública  y para  el  pre- 
supuesto: Jerez  de  la  Frontera  ha  perdido  la  fanda- 
cíod,  como  fundación  de  Instituto  público  que  tenía; 
Cádiz  no  mantiene  su  Instituto;  el  presupuesto  gene- 
ral del  Estado  tiene  que  cargar  con  esa  obligación,  y 
todos  hemos  salido  perdiendo. 

Pues  esto  le  va  á pasar  al  Gobierno  si  esa  ley 
llega  á ser  ley,  que  es  una  hipótesis  que  no  puedo 
concebir  que  se  convierta  en  realidad,  con  todas  las 
fundaciones  que  se  defiendan.  Las  que  sean  de  las  que 
tengan  cláusula  de  reversión  familiar,  se  perderán 
para  la  instrucción,  veudo  los  bienes  á la  familia; 
pero  las  que  sean  de  fundación  sin  cláusula  de  re- 
versión, que  han  sido  aplicadas  á los  Institutos  mien- 
tras que  los  Institutos  existiau  en  la  forma  que  tenían, 
conservando  ellas  su  personalidad  jurídica,  ésas,  si  se 
defienden,  no  os  las  podréis  llevar,  porque  esa  no  es 
una  cuestión  de  procedimiento  administrativo,  es  una 
cuestión  de  propiedad  que  mantenida  ante  los  tribu- 
nales la  perderíais.  Podéis  llevaros,  por  consiguiente, 
las  fundaciones  de  cuatro  memorias  insignificantes; 
habréis  causado  una  lesión  de  derecho,  un  verdadero 
atentado  contra  la  propiedad,  para  llevaros  lo  que  no 
tenga  bastante  fuerza  para  defenderse.  Ese  será  el 
resultado  de  esa  campaña  contra  las  fundaciones  ele 
los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

En  fin,  vosotros  habéis  escrito  que  en  estos  tiem- 
pos se  hace  con  pocas  palabras  un  resúmen,  una  ex- 
presión final  de  todo  un  sistema,  de  todo  un  orden  de 
ideas,  y yo  digo:  ¿qué  es  lo  que  aquí  se  propone  y 
qué  es  lo  que  sucede?  Vosotros  habéis  dado  á esas 
fundaciones  uuas  láminas  que  se  llaman  intrasferi- 
bles:  pues  eso,  después  del  Código  sobre  todo,  consti- 
tuye una  propiedad  sagrada;  y ni  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  Fomentu  las  ceda,  ni  porque  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  sin  cederlas,  las  tome,  ni  porque  se 
traiga  en  un  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  ni  por- 
que eso  llegara  á sancionarse,  nunca  dejaría  de  ser 
un  atentado  contra  la  propiedad  particular,  aunque 
destinada  á fines  de  interés  público.  Por  tanto,  el  qui- 
tar á esas  láminas  el  carácter  de  intrasferibles  para 
convertirlas  en  títulos  ai  portador,  llevarlos  á la  Bol- 
sa y echar  su  producto  en  la  sima  del  presupuesto, 
coustituye  verdaderamente  uno  de  los  propósitos  más 
censurables  en  que  ha  podido  pensar  este  Gobierno. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  iConde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Señores  Diputados,  después  de  haber  oído  al  Sr.  Isasa, 
no  extrañareis  el  empeño  que  el  Gobierno,  á petición 
mia,  tuvo  eu  no  contestar  á la  interpelación  anuncia- 


da por  S.  S.  y en  que  el  debate  se  planteara  por  medio 
de  una  proposición;  y digo  que  no  lo  extrañareis,  por- 
que de  ios  dos  aspectos  que  ha  tenido  el  discurso  del 
Sr.  Isasa,  no  es  el  menos  importante  ni  el  menos  duro 
aquel  en  que  S.  S.  ha  examinado  la  cuestión  que  se 
debate  bajo  el  punto  de  vista  político. 

Ha  hecho  S.  S.  un  cuadro  sombrío,  y en  su  opi- 
nión completo,  del  estado  de  las  provincias  durante 
la  administración  liberal;  y si  completo  es  para  S.  S., 
no  lo  será  ciertamente  para  la  Cámara,  porque  ha 
faltado  en  ese  cuadro  la  pintura  de  la  situación  ante- 
rior y la  de  la  que  siga  á ésta,  que  tengo  la  esperanza 
que  será  más  provechosa  para  todos  los  intereses,  y 
sobre  Lodo  para  los  de  la  enseñanza,  que  lo  fué  eu  la 
anterior  época  en  que  el  partido  en  que  S.  S.  milita 
regía  los  destinos  del  país;  pero  no  creo  que  haya  de 
ser  superior  á la  que  el  Sr.  Tsasa  ha  querido  pintar 
con  colores  que  S.  S.  me  ha  de  permitir  que  le  diga 
que  son  bastante  exagerados  y en  muchos  puntos  in- 
exactos. Al  propósito  del  Sr.  Isasa  convenia  acompa- 
ñar ai  cuadro  técnico  el  cuadro  político,  y no  es,  cier- 
tamente, en  eso  terreno  en  el  que  ha  de  costar  al  Go- 
bierno más  trabajo  presentarse  A combatir  con  S.  S. 
y rebatir  sus  argumentos. 

Por  lo  que  hace  al  Ministerio  de  Fomento,  yo  he 
de  decir  al  Sr.  Isasa  que  si  S.  S.  siente  haberse  visto 
obligado,  contra  su  voluntad,  á presentar  un  voto  de 
censara,  yo  tenía  para  mí  hace  ya  dias  que  á ese  voto 
de  censura  habia  de  acudir  el  Sr.  Isasa  en  cuantos 
asuntos  se  relacionaran  con  el  Ministerio  á cuyo  fren- 
te tengo  la  honra  de  estar,  y que,  por  lo  mismo,  siendo 
cuestión  de  tiempo,  lo  más  breve  ha  sido  lo  mejor. 
Además,  debo  declarar  que  el  Gobierno  ha  preferido 
el  voto  de  censura  á la  interpelación,  porque  de  acep- 
tar ésta  se  hubiera  sentado  aquí  un  precedente  con- 
tra el  cual  convenia  oponer  una  protesta;  pues  si  se 
admite  que  antes  de  discutir  el  dictámen  sobre  el 
>resupuesto  puede  discutirse  este  presupuesto  por 
nedio  de  proposiciones  incidentales  ó de  interpela- 
iones,  se  vendrá  á perturbar  por  completo  el  órden 
le  todas  las  discusiones  sobre  asuntos  de  carácter 
económico. 

No  veo  los  motivos  que  han  podido  obligar  al  se- 
íor  Isasa  á tratar  esta  cuestión  hoy  antes  que  maña- 
na y antes  que  el  dia  en  que  se  discutan  los  presu- 
puestos, porque  lo  mismo  que  S.  S.  ha  dicho  en  el  dia 
de  boy,  hubiera  podido  decirlo  con  más  oportunidad 
y con  más  fruto  al  tratarse  de  la  ley  de  presupuestos; 
pero  8.  S.  ha  tenido  á bien  hacerlo  hoy,  y yo  le  doy 
las  más  cumplidas  gracias  por  su  voto  de  censura,  á 
pesar  del  tono  que  al  ocuparse  de  mi  persona  ha  te- 
nido á bien  emplear;  y repito  las  gracias  por  el  voto 
de  censura,  porque  planteada  esta  discusión,  algo  ade- 
lantaremos, y muy  especialmente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
á la  Cámara;  porque  yo  tengo  de  la  formalidad  y de 
la  seriedad  del  Sr.  Isasa  una  idea  tan  alta,  que  no 
puedo  suponer  ni  por  un  momento  siquiera  que,  plan- 
teada esta  proposición,  dejará  de  correr  todos  sus 
trámites  naturales;  es  decir,  que  uo  acabará,  como 
otras  veces  sucede,  por  ser  retirada  por  sus  autores, 

! sino  que  éstos  provocarán  una  votación;  y de  ello  me 
| felicito,  porque  antes  de  que  S.  S.  hablase,  pero  mu- 
cho más  después  de  oirle,  creo  que  es  couveniente 
para  el  Ministro  de  Fomento  y para  el  Gobierno  que 
por  medio  de  una  votación  resulte  claro  si  la  mayo- 
ría de  esLe  Cuerpo  participa  ó no  de  las  opiniones  de 
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S.  S.  sobre  la  política  general  y sobre  su  conducta  en 
cuestión  de  enseñanza. 

Conviene,  sobre  todo,  que  esa  votación  se  verifi- 
que, para  que  el  Ministro  que  tienfi  la  honra  de  diri- 
giros la  palabra  sepa  después  de  ella  si  debe  volver  ó 
no  á sentarse  en  este  banco.  Por  consiguiente,  el  se- 
ñor Isasa  ha  elegido  muy  bien  su  terreno,  y yo  se  lo 
agradezco,  porque  el  terreno  ele  8.  8.  es  el  mió,  y yo 
deseaba  mucho,  créalo  S.  S.,  que  8.  8.  ú otro  Sr.  Di- 
putado se  ocuparan  de  los  asuntos  relativos  á mi 
departamento,  para  que  de  una  vez  se  resolviese  ex- 
plícitamente la  cuestión  que  aquí  se  debate,  é implí- 
citamente, y como  consecuencia  natural,  otras  cues- 
tiones relacionadas  con  ella.  Ahora  la  cuestión  está 
planteada:  el  Congreso  resolverá. 

El  Sr.  Lsasa,  en  su  extenso  discurso,  al  que  pro- 
curaré contestar  cumplidamente,  ha  tenido  á bien 
decirme  algo  que  yo  ya  sabía,  pero  que  eu  los  dias 
anteriores  no  tuve  el  gusto  de  oir  de  labios  de  8.  8.; 
es  á saber:  que  ios  Institutos  de  segunda  enseñanza 
no  poseen  bienes  propios.  Y para  tratar  luego  la 
cuestión  de  las  fundaciones,  el  Sr.  Isasa  nos  ha  hecho 
la  historia  de  los  institutos,  principiando  desde  el 
año  1845. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  entiendo  que  para  ve- 
nir á sacar  las  deducciones  lógicas  de  las  premisas 
sentadas  por  S.  S.  y de  las  que  yo  haya  de  exponer 
al  contestarle,  conviene  tomar  esa  misma  historia 
desde  más  antiguo;  porque  todo  el  mundo  sabe  que 
ios  Institutos  son  de  creación  muy  reciente,  mientras 
que  los  bienes  de  que  disfrutan  proceden  de  funda- 
ciones más  antiguas,  como  que  algunas  se  remontan 
á ios  tiempos  de  Alfonso  VI,  y estas  fuudaciones  es- 
taban destinadas  á crear  y sostener  esos  estudios  de 
latinidad  ó de  humanidades,  otras  de  teología,  y al- 
gunas, las  menos,  á enseñanzas  tan  especiales,  como 
que  se  habían  creado  para  el  sostenimiento  de  cáte- 
dras de  Santo  Tomás,  Escoto,  Virgilio  y de  Horacio. 

Cuando  á principios  de  este  siglo  nació  la  idea  de 
reformar  el  antiguo  sistema  de  estudio  coaocido  con 
el  nombre  de  latín  y letras  humanas,  reemplazándole 
con  lo  que  ha  acabado  por  ser  hoy  la  segunda  ense- 
ñanza, se  trató  ya  de  aplicar  los  bienes  de  estas  fun- 
daciones á crear  colegios  provinciales,  que  venían  á 
ser  los  actuales  Institutos,  y para  dotarlos  se  dictó  en 
17  de  Diciembre  de  1815  una  circular  que  mandaba 
investigar  las  fuudacioues  de  segunda  enseñanza,  que, 
á pesa-r  de  que  el  Sr.  Isasa  ha  cuidado  de  advertir  á 
la  Cámara  que  el  Ministro  que  eu  estos  momentos  se 
permite  ocupar  su  atención  sabe  sobre  estos  asuntos 
muy  poco,  si  es  que  algo  sabe,  debe  desconocer  S.  8., 
y que  contradice  lo  expuesto  por  él,  puesto  que  pa- 
tentiza que  al  crearse  los  colegios  provinciales  no  se 
vaciló  en  aplicar  á su  sostenimiento  los  bienes  proce- 
dentes de  las  fundaciones  de  las  escuelas  anteriores; 
es  decir,  que  ya  se  desvirtuó  en  este  sentido  la  apli- 
cación primitiva  del  objeto  de  las  fundaciones. 

Cuando  después  de  la  revolución  de  1820  las  Cór- 
tes  de  1821  se  dedicaron  al  estudio  de  un  plan  de  en- 
señanza, crearon  las  Universidades  provinciales,  á cuyo 
sostenimiento  en  la  parte  elemental  afectaron  preci- 
samente esas  mismas  fundaciones  de  que  ahora  se 
trata;  es  decir,  que  los  bienes  de  las  fundaciones  que 
en  1815  se  pensó  aplicar  á los  colegios  provinciales, 
pasaron  á las  Universidades  de  provincia,  y cuando 
se  abandonó  este  sistema  para  seguir  otro  muy  distin- 
to, volvieron  esos  bienes  á tener  un  aplicación  diversa; 


en  el  año  de  1825  López  Ballesteros  dió  el  reglamento 
de  escuela  de  latinidad  y colegio  de  humanidades.  En 
su  plan  de  estudios  se  conservaba  ei  latín  como  base 
de  toda  la  enseñanza  literaria,  y en  la  parte  superior 
se  creaban  los  colegios  de  humanidades,  á cuyo  sos- 
tenimiento se  dedicaban  una  vez  más  los  mismos 
bienes,  con  la  particularidad  de  que  los  colegios  se 
creaban  solo  en  contadas  poblaciones,  sin  que  esto 
impidiera  aplicarles  el  producto  de  todas  las  funda- 
ciones y agregarles  las  rentas  de  los  colegios  mayo- 
res, que  venían  funcionaudo  desde  ios  siglos  xvi  v xvn; 
y por  último,  en  1836  fué  cuando  el  glorio  o D.  Angel 
de  Saavedra,  Duque  de  Rivas,  creó  los  las  li  tu  tos,  y 
continuando  cuanto  basta  entonces  se  habia  practi- 
cado, les  aplicó  el  producto  de  todos  aquellos  bienes, 
que,  como  queda  dicho,  en  el  trascurso  do  los  años 
desde  ios  primeros  de  este  siglo  han  tenido  un  destino 
tan  diverso  en  sus  efectos  como  completamente  igual 
en  Los  fines,  sin  que  nadie  hablara  jamás  ni  de  des- 
pojo, ni  de  expoliación,  ni  de  atentados  á la  propie- 
dad, ni  de  nada  que  se  le  pareciera  á cuanto  el  señor 
Isasa  ha  expuesto. 

Posteriormente  hubo  más,  puesto  que  la  ley  de 
instrucción  pública  de  1857  vino  á confirmar  cuanto 
anteriormente  se  habia  hecho  sobre  este  particular, 
pues  al  dividir  la  enseñanza  en  primaria  ó munici- 
pal, secundaria  ó provincial,  y superior  ó del  Estado, 
en  su  art.  1 19  consignó  que  el  Gobierno  puede  ha- 
cerse cargo  de  sostener  los  Institutos  que  tenga  por 
conveniente,  cou  lo  cual  autorizado  está  á utilizar  los 
medios  necesarios.  En  la  ley  de  presupuestos  de  1887 
se  amplió  el  principio,  quedaudo  por  hacer  única- 
mente lo  que  el  actual  Gobierno  en  ios  presupuestos 
que  están  sobre  la  mesa  tiene  el  honor  de  proponer 
al  Parlamento.  Luego  si  nada  se  ha  variado  respecto 
de  lo  que  viene  practicándose  eu  punto  á los  bienes 
-le  las  fundaciones  de  enseñanza;  si  estos  bienes  de  la 
enseñanza  en  manera  alguna  pueden  considerarse 
•orno  fundaciones  piadosas,  si  por  piadosas  se  les 
quiere  dar  ei  carácter  religioso  (lo  cual  es  un  error 
eu  que  muchos  han  incurrido,  porque  como  durante 
tantos  años  la  enseñanza  en  España  ha  estado  á cargo 
del  clero,  hasta  el  punto  de  que  en  los  establecimien- 
tos donde  se  daba,  únicamente  podían  ser  catedráticos 
ó profesores  los  clérigos,  por  esta  razón  se  ha  con- 
fundido el  concepto  de  piadoso  con  el  de  religioso),  si 
<on  fundaciones  por  completo  seglares,  ¿qué  hay  en 
el  actual  proyecto  de  presupuesto  que  justifique  el 
discurso  que  ia  Cámara  ha  oído  y los  enojos  por  el 
Sr.  Isasa  con  tonos  tan  vivos  expuestos?  Este  pro- 
yecto no  es  más  que  La  aplicaciou  del  principio  que 
se  viene  siguiendo  en  España  en  materia  de  ense- 
ñanza, que  bien  puede  decirse  que  desde  anterioridad , 
desde  Alfonso  VI  á Alfonso  XIII,  se  viene  consignando 
en  todas  nuestras  leyes  el  principio  de  que  el  que  da  la 
enseñanza  es  el  que  dispoue  de  los  bienes  afectos  á 
ella.  ¿Cuál  es,  pues,  la  responsabilidad  directa  en  que 
ha  incurrido  el  Ministro  de  Fomento,  y que  el  señor 
Isasa  al  principio  de  su  discurso  pretendía  exigirle 
por  entender  que  el  Ministro  de  Fomento  hubiera  de- 
bido acudir  al  Parlamento  con  la  presentación  de  un 
proyecto  de  ley  reformando  eL  plan  general  de  la  en- 
señanza secundaria?  Yo  le  pregunto  á 8.  S.:  ¿en  qué 
se  varía  el  actual  estado  de  cosas  eu  materia  de  ense- 
ñauza  secundaria  con  La  incautación  por  el  Estado  de 
estos  bienes? 

Esos  Institutos  continúan  con  la  misma  dotación 
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con  la  misma  organización,  con  su  misma  plantilla, 
con  su  mismo  plan  de  estudios,  á consecuencia  de  in-  ! 
cantarse  el  Estado  del  capital  de  sus  bienes.  ¿Qué  ne-  ! 
eesidad  hay  de  presentar  un  nuevo  proyecto  de  ley?  ; 
¿Es  acaso  que  por  la  incautación  venimos  á romper 
los  moldes  en  que  se  contiene  hoy  la  enseñanza,  ni  que 
la  incautación  altera  el  carácter  y ias  obligaciones 
que  el  Estado  tiene  contraídas  con  ella?  ¿es  que  la  or- 
ganización de  los  Institutos,  por  correr  á cargo  del  Es- 
lado  su  mantenimiento,  varía  en  algo?  Pues  si  nada 
de  esto  sucede,  es  innecesario  ese  proyecto  de  ley  que 
reclama  el  Sr.  Isasa,  y cuya  no  presentación  supone, 
según  S.  8.,  un  olvido  de  los  deberes  de  su  cargo  por 
parte  del  Ministro  de  Fomento,  ó una  falta  de  inicia- 
tiva igualmente  censurable. 

No  contenió  con  esto,  el  Sr.  Isasa  me  dirigía  otro 
cargo  al  acusarme  de  haber  hecho  dejación  incons- 
ciente de  los  derechos  de  protectorado  que  corres- 
ponde al  Ministerio  de  Fomento  sobre  los  bienes  pro- 
pios de  la  enseñanza,  citando  al  efecto  el  decreto  del 
Sr.  Montero  Ríos. 

Olvida  el  Sr.  Isasa  que  el  Sr.  Montero  Ríos,  cuan- 
do dictó  la  resolución  á que  S.  S.  se  ha  referido,  es- 
taba tan  en  lo  cierto  como  cree  estarlo  el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento  ai  hacer  lo  que  ha  hecho,  porque 
el  Sr.  Montero  Ríos  reclamaba  y defendía  el  patrona- 
to de  las  fundaciones  de  enseñanza  para  el  Ministerio 
de  Fomento  cuando  esas  fundaciones  servían  para 
satisfacer  las  atenciones  de  la  enseñanza;  pero  desde 
el  momento  en  que,  como  se  propone,  esas  obligacio- 
nes quedan  definitivamente  reconocidas  como  obli- 
gaciones del  Estado,  desaparece  el  patronato  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  y lo  sustituye  la  garantía  de  la 
Nación,  y esto  es  tan  claro  y tan  evidente,  que  no  he 
de  insistir  en  demostrarlo  al  Sr.  Isasa. 

La  mayor  parte  de  los  argumentos  usados  por  el 
Sr.  Isasa  con  una  abundancia  de  palabra  que  no  po- 
seo y una  vehemencia  que  no  quiero  imitar,  se  han 
encaminado  á probar  que  la  presentación  del  presu- 
puesto significa  la  derrota  del  Gobierno,  porque  acu- 
dir á la  incautación  de  los  bienes  de  enseñanza  revela 
que  los  institutos  de  segunda  enseñanza  se  hallan  en 
una  situación  tan  deplorable,  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento no  tiene  otro  remedio  que  venir  á pedir  para 
ellos  una  limosna  á las  Cortes.  Y no  contento  el  se- 
ñor Isasa  con  sil  autoridad  propia  en  esta  materia, 
ha  querido  robustecerla  citando  unas  palabras  del  se- 
ñor Gil  y Zarate.  Pues  aquí  tengo  yo  también  otras 
del  mismo  autor  que  demostrarán  á S.  S.  que  no  era 
tan  floreciente,  en  la  época  que  ha  citado  el  Sr.  Isasa, 
el  estado  de  los  bienes  de  la  segunda  enseñanza,  y 
que  por  lo  que  era  entonces  claro  aparece  qne  uo  es 
tan  inconveniente  la  incautación  por  el  Estado  de  esos 
bienes  para  hacer  que  por  su  venta  y capitalización 
produzcan  todo  lo  que  deben  producir,  porque  preci- 
samente por  el  abandono  de  las  corporaciones  á cuyo 
cargo  estaban  esos  bienes,  han  producido  los  mismos 
tan  escasos  rendimientos,  que  por  poco  que  sea  el 
aumento  que  produzca  la  incautación,  ha  de  ser  no- 
table. En  12  de  Marzo  de  1849  se  nombraron  Comi- 
siones investigadoras  de  los  bienes  abandonados  ú 
ocultos  de  la  enseñanza,  Comisiones  que  no  dieron 
resultado  alguno,  y á este  propósito  decia  Gil  y Zá- 
rate  «que  las  causas  de  esta  ineficacia  eran  el  inte- 
rés privado,  más  poderoso  que  el  de  las  corporacio- 
nes, qne  es  vago  y secundario;  el  deseo  de  huir  de 
pleitos  y compromisos  en  la  localidad;  la  costumbre 


de  las  autoridades  locales  de  encubrir  estas  rentas 
para  sus  amigos  y parientes  (y  bueno  es  que  el  señor 
Isasa  se  Aje  en  que  aquí  Gil  y Zírate,  en  1849,  no  se 
referia  á autoridades  liberales),  causas  todas  que  han 
producido  la  apatía  y el  extravío  malicioso  de  los  ex- 
pedientes.» 

Ya  ve  el  Sr.  isasa  que  si  hoy  por  hoy  existe  esa 
influencia  local  que  todos  reprobamos,  conocida  con 
el  nombre  de  caciquismo,  y hace  sentir  sus  pertur- 
badores efectos  en  las  provincias  y en  la  enseñanza, 
no  es  esa  influencia  nueva,  porque  ya  de  muy  anti- 
guo se  hacían  depender  los  males  y la  insuliciencia 
de  los  medios  para  atender  á las  necesidades  de  la  se- 
gunda enseñanza,  del  estado  de  las  provincias,  en  que 
imperaba  ya  el  caciquismo;  de  suerte  que  las  res- 
ponsabilidades que  boy  pretende  el  Sr.  Isasa  exigir  al 
partido  liberal  estaban  ya  deducidas  por  Gil  y Zára- 
te,  el  cual,  sin  vacilar,  afirma  que  la  permanencia  de 
los  bienes  de  la  enseñanza  en  poder  de  las  Juntas  ad- 
ministrativas era  perjudicial,  como  acabais  de  oir,  y 
que  esos  defectos  eran  debidos  al  caciquismo,  que  el 
Sr.  Isasa  presenta  como  un  parto  de  esta  situación  y 
una  obra  de  este  partido.  No;  esos  cargos  nos  alcan- 
zan á todos  por  igual,  y encuentran  siempre  eco,  y 
por  eso  hay  que  procurar  dirigirlos  solo  cuando  son 
justos,  porque  todos  nos  podemos  ver  expuestos  á se- 
mejante acusación.  En  los  deseos,  en  los  propósitos, 
que  yo  no  vacilo  en  reconocer  nobilísimos,  del  señor 
Isasa,  ¿cree  S.  S.  acaso  que  no  darán  lugar  á que 
fuera  de  este  sitio,  al  leer  estos  debates,  no  vea  algo 
de  caciquismo,  algo  de  interés  local,  que,  sin  que 
S.  8.  se  dé  cuenta  de  ello,  ejerce  presión  sobre  su  áni- 
mo, lo  cual  ya  sé  yo  que  ha  de  rechazar  el  Sr.  Isasa, 
pero  que,  después  de  todo,  le  obliga  á tratar  esta  cues- 
tión, no  para  bien  general  de  la  enseñanza,  sino  en 
beneficio  de  algún  interés  local,  representado  por  este 
ó el  otro  establecimiento?  Entrando  en  este  terreno  de 
las  suspicacias  y de  ias  malicias,  uo  hay  nadie,  repi- 
to, que  se  pueda  considerar  libre  de  ellas;  y yo,  como 
no  pretendo  tener  para  mí  esa  inviolabilidad,  no  pue- 
do concedérsela  al  Sr.  Isasa. 

Todo  cuanto  el  Sr.  Isasa  ha  tenido  á bien  exponer 
contra  la  conducta  observada  en  este  particular  por 
el  actual  Ministro  de  Fomento,  puede  reducirse  á muy 
breves  términos,  y en  muy  pocas  palabras  contes- 
tarse. 

No  habiéndose  variado  en  nada  el  régimen  de  los 
institutos,  ¿qué  proyecto  de  ley  es  el  que  8.  S.  preten- 
de tenía  obligación  de  presentar  á las  Cortes  el  Mi- 
nistro de  Fomento?  ¿Es  que,  por  ventura,  se  altera  el 
número  de  los  Institutos?  ¿Es  que  se  altera  su  orga- 
nización? ¿Es  que  se  loca  á sus  plantillas?  ¿Es  que 
ese  presupuesto  que  va  á regir  durante  el  año  eco- 
nómico de  1890-91  va  á modificar  en  algo  ese  plau 
interior  y esas  plantillas  por  que  se  rigen  los  Insti- 
tutos, ó modifica  su  dotación,  únicos  motivos  que 
podrian  haber  obligado  al  Ministro  de  Fomento  á 
traer  aquí  un  proyecto  de  ley?  Pues  si  las  cosas 
siguen  como  hasta  aquí,  ese  proyecto  de  ley  no  es 
necesario  para  nada,  y yo  declaro  que  no  tocán- 
dose á estos  puntos,  no  tenía  yo  para  nada  que  ocu- 
parme concretamente  de  ello.  ¿Es  que  se  hace  algo 
nuevo  al  incautarse  el  Estado  de  estos  bienes?  Pues 
con  esto  no  se  viene  á hacer  más  que  á deducir  las 
consecuencias  lógicas  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica del  año  1857;  no  se  hace  más  que  consolidar 
y completar  lo  que  hizo  el  8r.  Navarro  y Rodrigo 
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en  los  presupuestos  de  1886-87  con  el  aplauso  gene- 
ral, no  solamenLe  porque  mejoraba  las  rondiciones 
de  la  segunda  enseñanza,  sino  porque  daba  el  pri- 
mer paso  en  un  camino  en  el  cual  entiendo  yo  que 
con  la  incautación  por  el  Estado  de  los  bienes  de 
los  Institutos,  que  lleva  unida  la  declaración  de  que 
las  obligaciones  de  segunda  enseñanza  son  obligacio- 
nes generales  del  Estado,  he  dado  á mi  vez  un  paso 
más  allá,  teniéndola  esperanza  de  que  no  se  me 
opondrá  obstinadamente  el  Sr.  Isasa;  porque  8.  S. 
para  ser  lógico  ha  de  confesar,  ó que  quiere  que  las 
cosas  permanezcan  en  el  mismo  ser  y estado  anterior 
al  presupuesto  de  1886-87,  y dudo  mucho  que  S.  8. 
haga  esa  declaración,  ó ha  de  reconocer  que,  á true- 
que de  algunos  pequeños  defectos  de  detalle  que  la 
práctica  irá  corrigiendo,  el  Gobierno  de  8.  M.,  al  de- 
clarar obligación  del  Estado  la  segunda  enseñanza 
á cambio  de  la  incautación  desús  bienes,  ha  prestado 
un  servicio  tan  grande  á la  enseñanza,  que  su  impor- 
tancia será  de  Lodos  reconocida,  y que  yo  solo  no 
puedo  ponderar,  porque  el  puesto  que  ocupo  hoy  no 
me  lo  consiente. 

Otro  argumento  ha  hecho  el  Sr.  Isasa,  que  me 
obliga  á dedicarle  breves  palabras.  Su  señoría  pre- 
tende que  á las  fundaciones  de  segunda  enseñanza 
se  les  dé  una  inamovilidad  absoluta,  y yo  le  pregun- 
to al  Sr.  Isasa  si  cree  eso  posible  con  el  progreso  que 
han  realizado  las  ciencias.  (El  Sr.  Isasa : La  inamovili- 
dad que  le  da  el  Código.)  El  Código  no  se  refiere  á la 
enseñanza,  y yo  me  estoy  ocupando  de  la  cuestión 
bajo  ese  punto  de  vista,  y por  lo  tanto,  yo  le  pregunto 
á i\  8.  si  cree  (y  bago  mal  en  preguntárselo,  porque 
lo  ha  dado  á entender),  si  cree  que  el  objeto  da  las 
fundaciones  de  la  segunda  enseñanza  no  puede  va- 
riarse en  nada  y hay  que  respetar  estas  fundaciones 
en  su  integridad;  es  decir,  que  la  fundación  dedicada 
á una  cátedra  de  Scoto  ó á otra  de  Virgilio,  que  las 
había  en  España,  como  todavía  hay  cátedras  de  Eu- 
clides  en  Inglaterra,  esas  fundaciones  han  de  conser- 
varse en  el  sistema  general  de  la  segunda  enseñanza 
en  todos  los  Institutos;  que  si  S.  S.  no  admite  ese 
priucipio,  entonces  estará  conforme  conmigo  en  que 
el  producto  de  esos  bienes  dedicados  á la  enseñanza 
por  él  corresponde  á aquel  que  sostiene  la  enseñanza, 
modificada  en  la  forma  con  las  alteraciones  que  im- 
ponen de  consuno  el  progreso  moderno  y los  ade- 
lantos constantes  de  la  ciencia.  Eso  en  cuanto  á la 
enseñanza  y á la  manera  de  darla,  porque,  por  lo  de- 
más, claro  es  que  desde  el  momento  que  el  Gobierno 
asume  la  obligación  de  atender  á la  segunda  ense- 
ñanza (y  creo  que  el  Sr.  Isasa  es  de  la  misma  opi- 
nión), esa  enseñanza  no  puede  ser  otra  que  aquella 
que  los  tiempos  en  que  vivimos  exigen. 

Pues  si  eso  es  cierto  en  cuanto  á la  enseñanza,  no 
lo  es  menos  en  cuanto  á las  localidades  donde  ésta  ha 
de  darse,  porque  no  uno,  sino  muchos  casos  hay  en 
que  fundaciones  de  enseñanza  destinadas  á una  loca- 
lidad han  sido  aplicadas  en  otra  muy  distinta;  y no 
será  ciertamente  el  Sr.  Isasa  el  que  encuentre  mal 
que,  por  ejemplo,  uua  fundación  del  Instituto  de  Ca- 
bra, de  16.000  pesetas,  se  haya  destinado  y se  siga 
disfrutando  en  el  de  Córdoba.  Estas  son  condiciones 
propias  de  estas  fundaciones  y de  la  marcha  de  los 
tiempos;  tiempos  que  después  de  todo,  y de  la  pin- 
tura tan  triste  que  ha  hecho  S.  $.,  no  son  tan  calami- 
tosos ni  tan  aciagos.  La  prueba  de  que  en  materia  de 
enseñanza  no  son  calamitosos  para  el  magisterio,  es 


que  si  éste  se  enterase  mañana  de  la  petición  del  se- 
ñor Isasa,  de  que  no  se  incautara  el  Estado  de  los 
bienes  de  las  fundaciones  y volviera  á percibir  sus 
haberes  como  estaba  determinado  con  anterioridad  en 
el  presupuesto  de  1886-87,  yo  le  aseguro  á S.  S.  que 
entre  ese  magisterio  no  había  de  alcanzar  S.  S.  gran 
popularidad. 

En  esta  como  en  todas  las  épocas,  en  esta  como 
en  todas  las  cupstiones,  el  Gobierno  tiene  que  vencer 
dificultades;  pero  no  éstas,  tan  graves  como  le  pare- 
cen ó lo  dice  el  Sr.  Isasa,  y eso  que  S.  8.  no  se  mues- 
tra tan  imparcial  con  este  Gobierno,  puesto  que  nos 
ha  dicho  que  en  este  país  no  queda  más  libertad  que 
una:  la  de  la  tribuna.  Yo  celebraré  de  todas  veras, 
porque  creo  que  el  régimen  que  defendemos  es  el  que 
el  estado  de  la  opinión  y del  país  reclama,  que  cuan- 
do los  amigos  de  S.  S.  vengan  al  poder,  no  nos  den 
más,  pero  que  se  limiten  á conservarnos  las  libertades 
que  por  iniciativa  del  Gobierno  y el  esfuerzo  del  par- 
tido liberal  ha  conquistado  el  país. 

Por  lo  que  á mí  hace,  he  de  decir  al  Sr.  Isasa, 
prescindiendo  de  una  porción  de  detalles  y de  hechos 
que  el  Sr.  Isasa  ha  querido  invocar,  tales  como  el  de 
que  la  incautación  por  el  Estado  de  los  bienes  de  la 
segunda  enseñanza  ha  sido  el  resultado  de  una  con- 
versación familiar  entre  dos  Sres.  Ministros,  cosa  que 
nada  interesa  al  Parlamento  ni  influye  en  la  eficacia 
y utilidad  de  la  medida  que  se  propone;  he  de  decir  á 
S.  S.,  repito,  yo  conservaré  siempre  como  un  título  de 
satisfacción  y de  buen  recuerdo  de  mi  paso  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  el  haber  contribuido  á que  por 
la  inteligencia  entre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo 
se  haya  conseguido  el  que  por  medio  de  la  incauta- 
ción lleguemos  á un  resultado  tan  feliz,  tan  grande, 
tan  provechoso,  tan  útil  para  la  enseñanza  como  el  que 
se  proyecta  en  esa  ley  de  presupuestos,  esto  es,  á la 
declaración  de  ser  obligación  del  Estado  las  de  segun- 
da enseñanza,  dejando  que  otros  más  afortunados  re- 
formen los  defectos  en  que  en  nuestra  obra  hayamos 
podido  incurrir,  y seguros  estamos  que  la  opinión  pú- 
blica reconocerá  que  con  lo  propuesto  el  Gobierno  ha 
prestado  un  verdadero  servicio  á la  enseñanza  y una 
cooperación  eficaz  al  progreso  intelectual  y moral 
del  país. 

Las  cuestiones  que  pueda  originar  son  propias  de 
los  tribunales.  Su  señoría  en  el  dia  de  hoy,  como  en 
el  de  ayer,  se  ha  empeñado  en  tratar  esta  cuestión, 
no  bajo  el  punto  de  vista  general,  sino  examinando 
única  y exclusivamente  las  fundaciones  por  el  carác- 
ter especial  que  puedan  tener  algunas  de  ellas. 

Que  habrá  fundaciones  en  que  no  proceda  la  in- 
cautación. Pero  ¿quiere  decirme  el  Sr.  Isasa  si  se 
atreve  desde  hoy  á marcar,  como  miembro  del  Poder 
legislativo,  cuáles  son  esas  fundaciones?  ¿No  cree  S.  S. 
que  á quien  corresponde  resolver  las  cuestiones  rela- 
tivas á esas  instituciones  es  al  Poder  judicial,  si  sobre 
la  cuestión  de  propiedad  surgiera  contienda?  (El  señor 
Isasa:  Para  cada  incautación  un  pleito.)  Cada  incau- 
tación no  puede  dar  lugar  á un  pleito,  á menos  que 
no  admita  S.  8.  que  todas  esas  fundaciones  tengan  el 
carácter  de  reversión  particular. 

Las  que  no  le  tengan,  podrán  dar  lugar  á dudas; 
pero  esto  no  destruye  la  eficacia  de  la  medida  ni  el 
derecho  de  llevarla  á cabo  á pesar  de  cuanto  ha  di- 
cho 8.  S.  Para  mí  su  opinión  es  muy  atendible,  pero 
siento  no  poder  compartirla. 

Otro  de  los  argumentos  de  8.  8.,  y es  el  último  á 
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que  contestaré,  ha  sido  de  censura  al  Gobierno  por  la 
forma  en  que  ha  traído  el  proyecto  de  incautación  in- 
cluyéndolo en  la  ley  de  presupuestos. 

Prescindiendo  de  los  antecedentes,  prescindiendo  de 
que  en  el  preámbulo  de  la  ley  de  presupuestos  es 
donde  precisamente  se  lia  legislado  sobre  esta  mate- 
ria, de  no  ser  este  el  terreno  en  que  se  incluyera  el 
proyecto  de  incautación,  ninguna  otra  forma  hábil  ha- 
bría para  aquél,  por  cuya  falta  de  presentación  con 
tanto  tesón  me  inculpaba  el  Sr.  Isasa.  ¿Es  acaso  que  el 
Ministro  de  Fomento  hubiera  podido  traer  un  proyec- 
to de  ley  en  que  se  tratara  do  la  parte  económica? 
Pues  el  proyecto  del  Ministro  de  Fomento  tenía  por 
necesidad  que  referirse  á una  organización  de  la  en- 
señanza, de  la  cual  no  se  ha  ocupado,  porque  ésta  con- 
tinúa en  el  mismo  estado  que  antes;  pero  si  le  hubie- 
ra tocado  hacerlo  al  Ministro  de  Hacienda,  ¿en  qué 
forma  lo  hubiera  hecho,  sino  en  forma  de  autorización? 
Pues  las  bases  de  la  ley  de  presupuestos  vienen  á ser 
una  autorización  pedida  para  este  fin. 

En  una  palabra,  S.  S.,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, bajo  el  punto  de  vista  que  corresponde  prin- 
cipalmente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tiene  dudas 
y abriga  temores  acerca  de  la  realización  y forma  de 
este  proyecto.  Pero  S.  S.  ha  dirigido  sus  principales 
cargos,  sus  argumentos  más  punzantes,  contra  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  y yo  desearía  que  se  condensaran 
por  S.  S.  de  una  manera  concreta  y me  dijera  si,  de 
hallarse  S.  S.  en  lugar  del  Ministro  de  Fomento,  hu- 
biera podido  hacer  otra  cosa,  y qué  es  lo  que  hará 
8.  8.  cuando  llegue  á ser  Ministro  de  Fomento,  que 
sí  llegará.  Porque  entonces  justificará  8.  8.  los  fun- 
damentos y conceptos  de  una  acusación  séria,  mien- 
tras que  lo  que  S.  S.  ha  hecho,  por  lo  que  se  refiere 
al  Ministro  de  Fomento,  ha  sido  formular  unos  jui- 
cios muy  severos,  tanto  que  yo,  que  soy  muy  mo- 
desto, los  encuentro  inmerecidos.  Porque  por  más  que 
reflexiono  y pienso  en  lo  que  hubiera  debido  hacer 
para  satisfacer  á S.  S.,  no  encuentro  más  contestación 
posible  que  la  que  8.  S.  pudiera  dar  á este  dilema:  ó 
conservar  las  cosas  en  el  estado  anterior  á la  presen- 
tación de  estos  presupuestos,  es  decir,  ó conservar  á 
las  obligaciones  de  segunda  enseñanza  su  carácter 
provincial,  ó hacer  lo  que  se  ha  hecho;  y como  al 
primer  extremo  se  opondría  en  masa  todo  el  cuerpo 
docente,  y todos  los  que  de  enseñanza  se  ocupan  re- 
probarían el  camino,  yo  no  veo  otro  práctico  que  el 
que  se  ha  seguido.  Si  8.  S.  sabe  otro,  que  rae  lo  indi- 
que: si  S.  S.  cree  que  he  hecho  mal,  ha  de  repetir  el 
argumento,  porque  en  la  creencia  de  todos  está  que 
lo  que  se  ha  hecho,  si  no  lo  mejor,  es  lo  único  posible. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  me 
veo  obligado  á consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, el  segundo  turno  no  podrá  S.  S.  consumirlo, 
porque  se  trata  de  una  proposiciou  incidental.  Por 
eso  he  dado  á S.  S.  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Hablaré  para  alusiones. 

El  objeto  principal  que  me  propongo  tratar  no 
es,  Sres.  Diputados,  la  cuestión  principal,  porque  la 
ha  tratado  el  Sr.  Isasa  de  lleno,  y se  ha  apoyado  en 
aquellos  fundamentos  y juicios  que  asisten  á los  fir- 
mantes de  la  proposición  para  sostenerla.  Pero  yo 
tengo  que  tratar  una  cuestión  referente  al  Instituto 


de  Murcia,  y siento,  en  primer  término,  que  no  esté 
en  la  Cámara  el  Diputado  por  aquella  capital,  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver,  mi  amigo,  porque  si  se  hallara  pre- 
sente, cumpliendo  las  justas  esperanzas  de  aquella 
provincia,  y dando  una  satisfacción  debida  á sus  in- 
tereses puestos  en  riesgo,  acudiría  para  sostener  lo 
que  no  es  un  interés  cualquiera,  sino  el  interés  de  la 
provincia  y de  la  enseñanza  en  ella,  y de  seguro  res- 
pondería á esta  indicación  y acudiría  á mi  auxilio. 
Pero  la  ausencia  del  Sr.  López  Puigcerver,  digno  Di- 
putado por  la  capital,  no  sería  bastante  á justificar 
mi  silencio,  toda  vez  que,  afectando  el  Instituto  á la 
provincia  entera,  no  puedo  menos  de  alegar  algunas 
razones  en  defensa  de  los  derechos  que  le  asisten. 

Bien  es  verdad  que,  aunque  quisiera,  no  podría 
negarme  por  afecto  á defender  á esa  corporación 
científica,  á ese  establecimiento  de  enseñanza,  porque 
habiéndome  educado  en  él,  y siendo  aún  parte  de  los 
profesores  que  forman  su  Cláustro  los  profesores  que 
lo  fueron  míos,  y requerido  además  por  ellos  para 
defenderlo,  no  podría  excusarme  de  hacerlo  por  la 
circunstancia  de  no  representar  á la  capital. 

Voy  á empezar  por  recoger  una  interrupción  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  en  verdad,  me  causó 
grande  extrañeza  Decía  8.  S.  que  la  incautación  de 
los  bienes  de  los  Institutos  se  hace  porque  son  pro- 
piedad corporativa,  estableciendo  así  una  distinción 
que  no  establece  el  Derecho  para  este  efecto  entre  lo 
individual  y lo  corporativo.  Con  esta  declaración  es- 
tán amenazados  una  porción  de  Institutos  ó de  socie- 
dades corporativas.  La  sociedad  importantísima  titu- 
lada Caja  de  Ahorros  y Monte  de  Piedad  es  una  so- 
ciedad corporativa,  y puede,  por  tanto,  8.  S.  apoderarse 
de  sus  bienes;  la  institución  libre  de  enseñanza,  que 
tiene  aquí  á uno  de  sus  dignísimos  profesores,  al 
Sr.  Azcárate,  es  una  sociedad  que  cumple  los  fines 
de  toda  sociedad  corporativa,  y puede  venir  mañana 
un  Ministro  de  Hacienda  y apoderarse  de  sus  bienes 
y de  sus  edificios  para  enjugar  el  déficit;  la  sociedad 
del  Refugio,  que  existe  en  Madrid,  es  igualmente  cor- 
porativa, como  lo  es  el  Ateneo,  y también  pueden  es- 
tar amenazadas  de  verse  privadas  de  sus  bienes.  Eq 
suma,  si  por  ser  corporativa  una  sociedad  puede  verse 
desposeída  de  sus  propiedades,  están  demás  el  Código 
civil,  la  Constituciou  y todas  las  leyes  que  amparan 
la  propiedad. 

El  Instituto  de  Murcia  posee  sus  bienes  con  per- 
fecto derecho,  y no  cabe  aplicarle  la  disposición  del 
are.  G.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  sobre  in- 
cautación de  bienes,  porque  su  derecho  arranca  de 
dos  fundaciones.  Dispuesta  por  la  ley  de  1836  la  ex- 
propiación de  los  bienes  de  la  Iglesia,  se  salvaron  por 
disposiciones  del  Gobierno  de  1837  aquellos  que  es- 
taban afectos  á la  enseñanza,  y por  consiguiente,  estas 
disposiciones  vinieron  á ser  la  base  y fundamento  del 
instituto  de  Murcia. 

Posteriormente  algunos  particulares  hicieron  do- 
naciones y establecieron  fundaciones  de  enseñanza 
con  la  cláusula  de  reversión,  hasta  el  punto  de  que 
no  bien  el  año  pasado  se  habló  en  el  art.  8."  de  la  ley 
de  presupuestos  de  la  incautación  de  los  bienes,  cuan- 
do ya  en  uno  de  los  Juzgados  de  la  provincia  de  Mur- 
cia se  presentó  demanda  por  los  que  se  creían  con 
derecho  por  la  cláusula  de  reversión  á apoderarse  de 
esos  bienes.  De  manera  que  resulta  que  el  Estado  va 
á perjudicar  á la  enseñanza  y se  va  á perjudicar  á sí 
mismo  sin  beneficio  de  ninguna  clase. 
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Además  hay  que  tener  en  cuenta  otras  razones, 
y siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Va  á volver  i 
en  seguida.)  Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  las 
causas  que  le  han  movido  á consentir  el  art.  6.°  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  y á que  se  incaute  el 
Estado  de  los  bienes  de  instrucción  pública , son  el 
abandono  en  que  estos  bienes  estaban , los  abusos  á 
que  daban  lugar  y el  no  realizar  los  fines  de  la  ense- 
ñanza. Yo,  Sres.  Diputados,  no  conozco  los  demás 
Institutos,  y por  tanto,  he  de  hablar  solo  de  éste,  que 
conozco  perfectamente  por  haberme  educado  en  él,  y 
porque  siempre  que  voy  á Murcia,  y voy  con  frecuen- 
cia, me  entero  de  su  estado.  Pues  bien ; con  este  co- 
nocimiento que  tengo  debo  decir  que  no  hay  razón 
ni  fundamento  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
lance  esta  nota  de  mala  administración  ai  Claustro  de 
ese  Instituto,  que  ha  conseguido  elevar  ese  estableci- 
miento de  enseñanza  á una  altura  á que  pocos  en  su 
género  habrán  llegado. 

Otra  de  las  razones  que  ha  expuesto  S.  S.  se  re- 
fiere á la  mala  administración,  manifestando  que  se 
dejan  perder  esos  bienes  sin  provecho  ninguno.  Si 
sabe  8.  S.  perfectamente,  por  razón  de  su  cargo,  que 
los  bienes  de  los  Institutos  están  hoy  en  láminas  in- 
trasferibles,  que  están  intervenidos  por  la  acción  fis- 
cal del  Ministerio  de  Fomento  y que  rinden  las 
cuentas  de  su  inversión  á la  Dirección  de  instrucción 
pública,  ¿cómo  sin  una  responsabilidad  del  Ministerio 
de  Fomento  y de  la  Dirección  de  instrucción  pública 
podrían  administrarse  mal?  (El  Sr . Ministro  de  Fomen- 
to: No  he  dicho  que  administran  mal.)  Pero  es  el  caso 
que  si  8.  S.  llama  y examina  los  expedientes  y ante- 
cedentes que  hay  respecto  de  los  Institutos  de  segun- 
da enseñanza,  encontrará  que  los  bienes  del  de  Mur- 
cia arrojan  un  producto  líquido  para  el  Instituto  de 
75.000  pesetas  anuales,  y que  estas  75.000  pesetas 
producen  un  beneficio  al  Estado,  porque  en  la  Direc- 
ción de  instrucción  pública  consta  que,  teniendo  aquel 
establecimiento  recursos  sobrados  para  el  sosteni- 
miento del  material  y de  la  enseñanza,  van  á poder  del 
Estado  para  subvenir  á las  necesidades  de  otros  esta- 
blecimientos de  30  á 35.000  pesetas  por  año;  de  ma- 
nera que  contribuye  con  35.000  pesetas  al  sosteni- 
miento de  los  demás  Institutos  que  no  tienen  rentas. 

Con  esas  75.000  pesetas  aquel  establecimiento  de 
enseñanza  ha  podido  montarse  como  pueda  estarlo  el 
mejor  de  su  género;  y no  contento  con  esto,  ha  po- 
dido con  esos  fondos  tener  allí  un  gabinete  de  física 
y de  historia  natural,  y todos  los  elementos  de  la  en- 
señanza en  un  estado  de  brillantez  que  no  cede  á nin- 
guno de  los  que  mejor  montados  están  en  su  género. 

Ha  fundado  también  una  escuela  de  experimentación 
agrícola;  y tratándose  de  una  provincia  cuya  prin- 
cipal riqueza  es  la  agricultura,  esto  lia  dado  márgen 
á que  se  funde  la  clase  agrícola,  y al  lado  de  ésta  el 
campo  de  experimentación,  y ai  lado  de  éste  la  es- 
cuela práctica,  donde  van  el  labriego  y el  agricultor 
á recoger  en  los  dias  festivos  la  instrucción  que  ne- 
cesitan para  el  mejoramiento  de  sus  propiedades. 
Pero  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  se  apo- 
dere de  estos  recursos*  destinados  á estos  fines  verda- 
deramente plausibles,  nada  de  eso  podrá  existir  en 
Murcia,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  no  vendrá 
el  Gobierno,  aunque  lo  ofrezca,  á darle  los  recursos 
necesarios  para  que  mantenga  las  enseñanzas  que 
boy  mantiene,  que  no  están  en  el  pian  general  de  es- 


tudios, pero  que  son  de  aprovechamiento  para  la  pro- 
vincia, gracias  á estos  bienes. 

Por  lo  demás,  si  todos  sus  bienes  ó la  mayoría 
tienen  la  cláusula  de  reversión,  ¿qué  va  á adelantar 
| el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  apoderarse  de  ellos? 

| ¿A  qué  conduce  traer  el  principio  general  en  la  ley 
; de  presupuestos,  para  tener  que  seguir  uno  de  dos  ca- 
minos: ó realizar  un  verdadero  despojo  ante  la  ley,  ó 
venir  por  medio  de  expedientes  de  exención  á devol- 
ver esos  bienes?  Si  lo  primero,  es  una  vulneración  per- 
fecta del  sistema  legal  á cuya  sombra  viven  todos 
los  que  tienen  propiedad;  si  lo  segundo,  no  puede 
conseguirse  el  objeto  de  disminuir  el  déficit  en  el 
presupuesto,  porque  siendo  necesarios  esos  5.500.000 
pesetas  para  dar  por  nivelado  el  presupuesto,  desde 
el  momento  en  que  tengan  que  venir  por  esta  cláu- 
sula de  reversión  á devolverse  los  bienes,  aparecerá 
otra  vez  el  déficit  y no  se  habrá  conseguido  ni  si- 
quiera el  resultado  apetecido. 

Estas  razones  aconsejarían  ó debieron  aconsejar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  hiciera  retirar  ese 
art.  G.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  pudiendo 
procederse  de  forma  distinta  y más  en  armonía  con 
lo  que  quiere,  y es,  hacer  un  estudio  por  el  departa- 
mento de  S.  S.  de  todos  estos  bienes  y de  su  carác- 
ter; S.  S.  tiene  todos  los  datos,  porque  como  está  la 
expresión  y ei  concepto  de  por  qué  se  obtienen  sus 
productos  y su  inversión  en  la  Dirección  de  instruc- 
ción pública,  trayendo  los  expedientes  á la  vista  po- 
dría S.  S.  determinar  quiénes  están  dentro  del  dere- 
cho de  propiedad,  que  no  puede  desconocerse,  y 
cuáles  otros  podrían  por  una  condescendencia  haber 
poseído  lo  que  no  les  correspondía;  y cuando  hiciera 
la  separación  debida  entre  una  y otra  clase,  entonces 
estaba  S.  S.  en  el  caso  de  llevar  á los  presupuestos 
aquellos  bienes  que  no  estuvieran  dentro  de  las  con- 
diciones de  la  ley,  y conservar  y mantener,  como  pa- 
trono que  es  de  la  enseñanza,  aquellos  otros  que  á la 
enseñanza  están  destinados  y amparados  por  la  ley. 

De  lo  contrario,  crea  S.  S.  que  no  va  á dar  lugar 
esta  disposición  más  que  á una  serie  de  pleitos  pro- 
movidos por  esas  entidades  jurídicas  contra  el  Es- 
tado; serie  de  pleitos  sostenidos  por  esa  cláusula  de 
reversión,  que  no  va  á favorecer  en  nada  á la  Ha- 
cienda, y que  va  en  cambio  á perjudicar  honda  y pro- 
fundamente á la  enseñanza.  Como  estas  no  son  cues- 
tiones que  apasionan,  ni  en  esto  puede  interesarse  el 
amor  propio,  porque  es  sencillamente  un  procedi- 
miento de  administración,  yo  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  antes  de  discutirse  los  presupuestos, 
está  en  el  caso  de  estudiar  detenidamente  la  cues- 
tión, y tengo  la  seguridad,  y en  esto  ei  mismo  señor 
Ministro  de  Hacienda  le  ayudará,  que  desde  el  mo- 
mento que  vea  que  poco  ó nada  va  á recoger  de  estos 
bienes,  se  convencerá  de  que  no  hay  necesidad  de 
llevar  la  alarma  á ninguna  [jarte,  ni  de  atacar  en  su 
esencia  este  derecho  de  propiedad  reconocido;  y cuan- 
do esto  esté  hecho,  será  la  ocasión  que  la  Dirección 
de  propiedades  determine  qué  clase  de  bienes  están 
dentro  de  la  ley  desamortizadora,  y cuáles  otros  es- 
tán dentro  del  derecho  constituido,  en  virtud  del  cual 
poseen  legítimamente  estos  establecimientos;  de  esta 
manera  se  apresurará  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, y conseguirá  S.  S.  no  venir  á crear  grandes  difi- 
cultades sin  beneficio  alguno  para  la  enseñanza  en 
aquellas  provincias  que  hoy  la  tienen  perfecta  y en 
armonía  con  sus  necesidades. 
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Al  intervenir  en  este  asunto,  lo  he  hecho,  como 
antes  he  dicho,  refiriéndome  principalmente  al  Insti- 
tuto de  Murcia.  Yo  ruego  á S.  S.  que  traiga  los  an- 
tecedentes relativos  á este  Instituto,  y sobre  todo,  que  i 
ante9  de  crear  perturbaciones  haga  S.  S.  la  excep- 
ción de  lo  que  dentro  del  derecho  está  exceptuado,  y 
no  venga,  siquiera  sea  por  poco  tiempo,  á crear  per- 
turbaciones hondas  en  la  enseñanza  de  aquella  pro- 
vincia y á hacer  que  se  cierren,  entre  otras,  las  cla- 
ses de  agricultura,  que,  créalo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  son  de  una  necesidad  práctica,  apremiante, 
urgente  para  una  región  que,  como  aquélla,  no  tiene 
otros  recursos  ni  vive  de  otra  cosa  que  de  los  pro- 
ductos de  la  tierra. 

Es  cuanto  tenia  que  decir  al  Gobierno,  rogándole 
que  se  fije  en  el  asunto,  y que,  dejando  aparte  la  cues- 
tión de  amor  propio,  vea  la  manera  de  subsanar  esta 
equivoeacion,  no  digna  de  censura,  pero  al  fin  equi- 
vocación lamentable  realizada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
El  Sr.  Alix  ha  supuesto  que  en  mi  discurso  he  diri- 
gido alguna  censura  acerca  de  la  manera  como  estaba 
administrado  el  Instituto  de  Murcia.  Yo  no  he  dicho 
nada  relativo  á la  manera  como  está  administrado,  ni 
ese  ni  ningún  establecimiento  de  la  misma  clase;  lo 
que  yo  he  dicho  es,  que  los  fondos  propios  de  esos 
bienes,  capitalizados  por  el  Estado  á consecuencia  de 
la  incautación,  producirían  una  cantidad  mayor,  que 
se  dedicaría  á fomentar  la  enseñanza,  puesto  que  de 
los  datos  oficiales  que  obran  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento resulta  que  las  corporaciones  tenian  en  gran 
abandono,  en  la  época  misma  que  aquí  se  ha  citado 
como  modelo,  el  año  de  1847,  los  bienes  propios  de  la 
enseñanza,  toda  vez  que  del  estado  que  tengo  en  la 
mano  se  deduce  que  cuando  el  año  1847  se  hizo  la 
primera  incautación,  resultaron  8 millones  cobrables, 
20  millones  y medio  no  corrientes,  millón  y medio 
incobrable,  y más  de  30  millones  perdidos  é ignora- 
dos. A esto  me  refería,  no  á ningún  establecimiento 
concreto,  y mi  argumento  era  que  el  producto  de  la 
venta  de  esos  bienes  arrojaría  una  renta  superior  á las 
283.000  pesetas  á que  hoy  asciende. 

Y dicho  esto,  siento  mucho  no  poder  acceder  á la 
indicación  del  Sr.  Alix,  puesto  que  en  el  presupuesto 
lo  que  se  hace  es  consignar  el  principio  en  virtud  del 
cual  el  Estado  se  incautará  de  los  bienes  de  la  ense- 
ñanza. Claro  es  que  las  reclamaciones  han  de  partir 
de  los  interesados,  tanto  más  cuanto  que,  al  formarse 
los  expedientes,  podrá  considerarse  lesionado  alguD 
derecho;  pero  tenga  el  Sr.  Alix  la  seguridad  completa 
de  que,  una  vez  demostrado  en  los  expedientes  el  de- 
recho evidente  y justo  de  esos  establecimientos,  las 
fundaciones  á que  esos  bienes  pertenezcan  serán  es- 
crupulosamente respetadas. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Veo  que  es  inútil  el  me- 
dio que  yo  habia  propuesto  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y que  me  parecía  que  conducía  á un  fin  más 
práctico  que  el  hacer  la  incautación  y empezar  á ins- 
truir luego  un  sinnúmero  de  expedientes  para  ver 


cuáles  eran  los  bienes  que  se  debían  couservar  para 
los  Institutos,  y cuáles  los  que  estaban  dentro  de  las 
condiciones  fijadas  para  la  incautación;  pero  toda  vez 
que  S.  S.  sostiene  que  esa  mala  administración  era 
anterior,  era  en  la  época  en  que  verdaderamente  exis- 
tia la  masa  general  de  los  bienes  afectos  á la  ense- 
ñanza, yo  nada  tengo  que  decir;  pero  hoy  esos  temo- 
res no  tienen  fundamento  sólido,  y no  lo  tienen  por- 
que el  Ministerio  de  Fomento  conoce  perfectamente 
cómo  se  administran  esos  bienes  y en  qué  se  invier- 
ten sus  productos,  y por  consiguiente,  no  cabe  en  ello 
inmoralidad  de  ninguna  clase. 

En  cuanto  al  significado  que  tenga  el  voto  que 
algunos  de  los  que  aquí  nos  sentamos  vamos  á dar  á 
esta  proposición,  yo  voy  á explicárselo  á S.  S.  Nos- 
otros no  votamos  esta  proposición,  como  8.  S.  ha  su- 
puesto, como  una  proposición  do  censura,  sino  como 
una  proposición  que  entraña  un  asunto  de  suma  im- 
portancia; porque  con  el  arl.  6.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos y con  las  declaraciones  de  S.  S.  se  sienta  un 
principio  verdaderamente  funesto,  que,  de  extender- 
se, hará  imposible  en  España  toda  propiedad;  porque 
no  podemos  admitir  que  por  medio  de  una  disposi- 
ción de  la  ley  de  presupuestos  se  pueda  derogar  todo 
el  derecho  establecido  y pueda  el  Estado  apoderarse 
de  la  propiedad,  cometiendo  un  despojo. 

Ese  es  el  significado  de  nuestro  voto:  no  aceptar 
ni  reconocer  la  eficacia  de  una  ley  de  presupuestos 
que  atente  contra  el  derecho  de  propiedad,  á fin  do 
evitar  que  dentro  de  ese  principio  y de  la  distinción 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  entre  la 
propiedad  individual  y la  propiedad  corporativa,  pue- 
dan correr  riesgo  otros  establecimientos  y otras  so- 
ciedades que  realizan  grandes  fines  dentro  de  la  so- 
ciedad, buscando  de  esta  manera  un  medio  de  enju- 
gar déficits  ó saldar  apuros  del  Tesoro. 

Repito,  pues,  que  nosotros  votamos  la  proposición 
en  el  sentido  de  que  no  puede  prevalecer  el  principio 
de  que  pueda  atentarse  al  derecho  de  propiedad  por 
medio  de  una  disposición  de  la  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Isasa 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ISASA:  Si  el  Gobierno  se  empeña  en  dar  á 
esta  cuestión  carácter  político,  creo  yo  que  añadirá 
á la  gravedad  de  la  cuestión  la  peor  de  las  circuns- 
tancias. Porque  ¿qué  cuestión  política  queréis  hacer 
de  esto?  ¿Qué  va  á ganar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
con  que  se  apruebe  ó deje  de  aprobarse  su  conducta? 
¿Creeis  que  estas  cosas  pueden  ir  tan  atropelladamente, 
y que  así,  en  una  sesión  y de  esta  mauera,  sobre  si 
se  apoya  ó no  se  apoya  al  Gabinete,  se  resuelva  una 
cuestión  de  esta  gravedad?  Yo  he  tenido  que  usar  la 
fórmula  que  la  proposición  lleva,  porque  no  me  ha- 
béis dado  otro  medio;  y como  yo  no  podía,  ó no  rae 
convenía  presentar  una  proposición  de  ley,  ni  una 
proposición  verdaderamente  incidental,  porque  no  ha- 
bía cuestión  en  el  momento  de  la  cual  fuera  inci- 
dente la  proposición  que  yo  presentara,  no  he  tenido 
más  remedio  que  redactarla  en  los  términos  que  lo 
! he  hecho. 

Nosotros  no  tenemos  interés  ninguno  en  la  vota- 
ción, porque  no  podemos  hacer  de  esto  una  cuestión 
política. 

Esta  será  siempre  una  cuestión  de  derecho,  y hoy 
de  derecho  civil,  que  no  podemos  ni  debemos  atro- 
pellar, y nosotros  daremos  una  prueba  más  de  pru- 
dencia, no  obstante  que  esa  proposición  está  firmada 
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por  un  individuo  de  la  mayoría  (El  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra: Pido  la  palabra),  pero,  sobre  todo,  por  Diputados 
de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  incluso  por  la  opo- 
sición republicana,  no  llevando  esto  á un  terreno  po- 
lítico, ni  dando  á esta  proposición  el  carácter  de  pro- 
posición de  censura,  pues  su  objeto  no  era  otro  que 
el  de  poder  discutir  esta  cuestión  y llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  sobre  la  gravedad  del  asunto,  para 
ver  si,  reflexionando  más  detenidamente  acerca  de  61, 
desiste  de  su  propósito  de  incautarse  de  los  bienes  de 
los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

En  efecto,  yo  hice  este  argumento:  ¿cómo  se  expli 
ca  que  manteniéndose  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza en  el  ano  1850,  esto  es,  á los  cinco  años  de 
su  creación,  cuando  habían  pesado  sobre  las  Diputa- 
ciones provinciales  para  esa  creación  misma  los  gastos 
de  instalación,  de  edificio,  de  cátedras,  de  gabinete, 
de  colecciones,  de  biblioteca,  y aunque  fuese  reducido, 
de  un  jardin  botánico;  en  fin,  lo  que  representa  el 
gasto  de  instalación,  y en  aquel  tiempo,  apenas  con- 
cluida la  guerra  civil  y viviendo  casi  á diario  entre  las 
discordias  de  los  partidos;  cómo  se  explica,  digo,  que 
entonces  se  mantuvieran  perfectamente  los  Institutos 
de  segunda  enseñanza  por  ios  presupuestos  provin- 
ciales, y no  puedan  mantenerse  en  1888?  Y dije:* «pues 
eso  es  resultado  de  vuestra  administración.»  Me  dice 
clSr.  Ministro  de  Fomento:  «Y  de  la  vuestra.»  Nos- 
otros tenemos  que  replicar:  «de  vuestras  leyes,»  por- 
que respetamos  quizá  con  exageración  vuestras  leyes 
de  1870.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  La  reformás- 
teis  en  1877.)  Y no  se  aprobó  aquella  reforma,  porque 
de  lo  que  el  partido  conservador  podia  hacer  en  ma- 
teria de  contabilidad  y de  administración  provincial, 
las  leyes  de  contabilidad  de  1861,  en  que  tanta  parte 
tuvo  nuestro  ilustre  jefe,  podian  dar  ejemplo. 

Luego  reformásteis  vosotros  la  ley  provincial  el 
año  1881,  y por  tanto,  los  desastres  de  esa  adminis- 
tración van  á vuestro  cargo,  y ese  es  el  primer  dato 
que  hay  que  tener  presente  en  esta  cuestión,  que 
viene  por  una  derrota  de  vuestra  administración,  que 
es  verdaderamente  un  escándalo,  un  desbarajuste, 
una,  como  he  llamado  antes,  feria  de  inmoralidad; 
nosotros  no  tenemos  en  eso  responsabilidad  ninguna. 

¿Qué  pretendía  el  Sr.  Isasa?,  me  preguntaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Yo  tendré  á mucho  orgullo 
el  haber  traído  al  presupuesto  general  del  Estado  esa 
obligación.  Aquí,  señores,  en  dando  credenciales  y 
sueldos,  ya  cree  todo  el  mundo  que  ha  hecho  todo  lo 
que  tenía  que  hacer.  Su  señoría  podrá  estar  todo  lo 
orgulloso  que  quiera,  S.  S.  podrá  creer  que  hace  con 
eso  un  beneficio  al  país;  pero  una  cosa  es  el  catedrá- 
tico que  cobra  un  sueldo,  y otra  el  país;  S.  S.  podrá 
estar  todo  lo  orgulloso  que  quiera,  y podrá  creer  que 
hace  un  beneficio  al  país  trayendo  al  presupuesto  ge- 
neral del  Estado  esas  obligaciones;  pero  lo  que  yo 
digo  es,  que  esas  obligaciones  son  sagradas,  y que  es 
lamentable  que  haya  llegado  el  caso  de  que  el  Go- 
bierno tenga  que  decir  que  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  perecen  si  el  Gobierno  no  se  hace  cargo  de 
ellos,  cuando  los  Institutos  se  mantenían  perfecta- 
mente á los  cinco  años  de  su  fundación,  con  los  re- 
cursos de  que  disponían,  que  eran  las  rentas  de  sus 
bienes  y los  productos  de  las  matrículas  y derechos 
académicos,  supliéndose  el  déficit  que  resultaba  con 
fondos  del  presupuesto  provincial,  sin  necesidad  de 
cargar  en  nada  al  presupuesto  del  Estado. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y cortéamente 


le  dirijo  este  ruego,  que  no  vea  en  mi  intervención  en 
este  debate  el  deseo  de  servir  intereses  provinciales 
ni  intereses  de  localidad;  que  no  vea  absolutamente 
nada  que  no  sea  lo  que  yo  creo  en  conciencia  un  in- 
terés público. 

Yo  no  he  dicho  en  todo  mi  discurso  nada  que  au- 
torice al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  afirmar  que 
S.  S.  esperaba  mi  intei'pelacion,  ni  para  suponer  que 
yo  pudiera  representar  en  la  cuestión  que  debatimos 
á esta  ó á la  otra  provincia.  No  represento  á ninguna, 
y si  he  citado  algunos  ejemplos  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, ha  sido  porque  han  venido  al  caso  para  la  de- 
mostración de  mi  argumento,  que  S.  S.  ha  confirma- 
do, porque  S.  S.  da  ya  por  muerto  al  Instituto  de  Cabra. 

Mi  argumento  era  éste:  en  la  provincia  de  Córdo- 
ba se  sostienen  con  rentas  propias  dos  Institutos , y 
desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  tenga  que  res- 
ponder de  sus  atenciones,  todo  el  mundo  dirá:  pero 
¿por  qué  hay  en  la  provincia  de  Córdoba  dos  Institu- 
tos? y ya  se  habrá  perdido  la  memoria  de  que  en  Ca- 
bra había  una  fundación  y de  que  el  Gobierno  se  in- 
cautó de  ella. 

¿Quiere  S.  S.  que  cite  otro  ejemplo?  No  hablaré 
del  Instituto  de  Jerez,  porque  esta  fundación,  como 
fundación  de  Instituto  de  segunda  enseñanza,  se  per- 
dió; pero  lo  mismo  que  con  el  Instituto  de  Cabra  po- 
drá suceder  con  el  Real  Seminario  de  Ver  gara,  aun- 
que no  sé  yo  si  os  atreveréis  á tocarle.  Tampoco  está 
en  capital  de  provincia,  y sin  embargo  el  Real  Semi- 
nario de  Vergara  era  ya,  antes  de  que  hubiese  Insti- 
tuto en  ninguna  capital  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, un  centro  de  educación.  Se  sostenia  con  sus 
recursos  y estaba  justamente  apreciado  por  la  opi- 
nión, y no  de  hoy,  pues  á fines  del  siglo  pasado, 
cuando  realmente  en  Castilla  no  se  podia  pensar  en 
cosa  que  se  le  pareciera,  el  Real  Seminario  de  Ver- 
gara  era  un  establecimiento  de  enseñanza  digno  de 
una  Nación  muy  adelantada.  Lo  mismo  hablo  de  Ver- 
gara  que  de  Cabra;  solo  represento  un  interés  público, 
como  corresponde  á un  Diputado  de  la  Nación.  Si 
tuviera  que  hablar  de  intereses  particulares,  lo  diria, 
y propondría  la  cuestión  como  correspondiese  á la 
defensa  de  esos  intereses  particulares. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  atri- 
buya la  interpelación  y mi  defensa  de  las  fundaciones 
de  los  institutos  á otro  motivo  que  el  de  seguir  los 
dictados  de  mi  conciencia. 

Su  señoría  ha  buscado  en  una  Real  órden  de  1815 
un  argumento  para  la  desamortización,  y ha  dicho 
que  desde  1815  se  aplicaban  ya  á los  establecimien- 
tos estos  bienes  de  fundación  particular.  Pero,  Sr.  Mi  - 
nistro  de  Fomento,  ¡si  esto  realmente  no  es  para  de- 
batido en  una  discusión  parlamentaria!  esto  exige 
una  discusión  más  detenida,  más  reflexiva,  más  for- 
mal. jPues  si  ahora  es  necesario  levantarse  á rectifi- 
car cada  concepto  y cada  frase!  ¡Si  lo  que  S.  S.  dice 
no  es,  y siento  tener  que  decirlo,  propia  expresión  de 
su  pensamiento,  ó yo  no  le  entiendo,  ó no  me  entien- 
de S.  S.,  ó yo  no  expreso  bien  los  mios!  ¿Qué  quiere 
decir  S.  S.?  ¿Que  en  1815  se  hacian  ya  mangas  y ca- 
pirotes de  las  instituciones  de  enseñanza?  ¿Puede  creer 
eso  S.  S.,  ni  puede  creerlo  nadie?  Lo  que  se  hacía  en- 
tonces y se  ha  hecho  después,  lo  que  parece  que  es 
lo  mismo  en  las  frases,  pero  es  muy  distinto  en  el 
fondo,  es  aplicar  las  rentas  de  las  fundaciones  de  en- 
señanza á los  establecimientos  de  enseñanza,  mientras 
que  S.  S.  parece  que  quiere  dar  á entender  que  ya 
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desde  1815  se  trataban  estas  cosas  con  tanta  franque- 
za, que  se  aplicaban  los  bienes,  así  como  si  dijéra- 
mos, se  trasmitían  los  bienes  de  las  fundaciones  a los 
establecimientos,  para  que  luego  de  los  estableci- 
mientos pudieran  pasar  al  Estado.  No;  desde  enton- 
ces lo  que  se  lia  hecho  ha  sido  aplicar  las  rentas  de 
esas  fundaciones  á Institutos  ó establecimientos  de 
enseñanza,  iguales  á los  que  los  fundadores  quisieron 
establecer,  ó análogos  ó semejantes  cuando  iguales 
no  podían  ser;  pero  siempre  con  la  condición  de  res- 
petar y conservar  la  fundación  en  aquella  localidad 
y sitio  donde  el  fundador  quiso  establecerla. 

¿Qué  tiene  que  ver,  me  decia  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  la  cuestión  de  incautación  con  la  de  orga- 
nización? Es  verdad;  mirando  las  cosas  bajo  el  punto 
de  vista  que  S.  S.  las  ve,  no  tiene  nada  que  ver;  pero 
mirándolas  bajo  el  aspecto  del  desarrollo  de  un  pen- 
samiento sobre  esta  materia,  yo  creo  que  tiene  que 
ver  mucho,  yo  creo  que  son  dos  términos  de  una 
cuestión  misma.  Y me  preguntaba  S.  S.:  ¿qué  habría 
hecho  el  Sr.  Isasa?  Pues  yo  le  diré  á S.  8.:  lesionar  ó 
atacar  la  propiedad  de  una  persona  que  tiene  dere- 
cho á constituir  y seguir  gozando  de  esa  propiedad, 
eso  nunca.  Pudiera  yo  creer  que  las  obligaciones  de 
enseñanza  debían  regirse  por  el  Estado,  y así  lo  ba- 
ria, pero  sin  atacar  al  derecho  particular,  y esta  se- 
ría la  primera  solución;  adoptaría  después,  si  hacía 
falta,  otra  solución  más  general;  pero  nunca  llegaría 
á matar  la  gallina  de  los  huevos  de  oro,  porque  este 
me  parece  el  propósito  menos  acertado:  mantendría 
la  gallina,  mantendría  las  fundaciones,  y desde  luego 
diría:  ¿hay  Institutos  que  tienen  medios  propios  para 
existir  y vienen  existiendo  desde  mucho  tiempo? 
Pues  á ésos  no  se  toca.  Y luego  vería  cómo  sostener 
los  que  no  pueden  sostenerse,  manteniendo,  por  ejem- 
plo, la  obligación  de  las  Diputaciones  provinciales, 
sin  perjuicio  de  que,  como  se  declaró  en  la  ley  de 
1857,  los  ascensos  de  los  catedráticos  se  pagasen  de 
fondos  del  Estado,  y sin  perjuicio  de  los  demás  dere- 
chos que  se  reconocieran  á los  catedráticos;  pero, 
señores,  variar  la  organización,  decir,  que  es  lo  que 
ahora  viene  á decirse  en  una  ley  de  presupuestos,  sin 
más  estudio  y sin  más  razón  que  porque  sí,  «habrá 
50  Universidades  de  bachilleres  en  España,»  eso, 
como  indiqué  en  mi  discurso,  es  igual  á lo  que  se 
hizo  cuando  se  anunció  que  se  necesitaban  80  Au- 
diencias de  lo  criminal  para  crearse  el  Gobierno 
mismo  y dejar  á cualquier  otro  que  le  suceda  una 
dificultad  gravísima.  Y eso  será,  si  S.  S.  quiere,  uno 
de  los  títulos  más  gloriosos  que  pueda  tener  S.  S., 
yo  no  se  lo  disputo;  pero  digo  que  no  me  parece  buen 
sistema  de  gobierno. 

Sería  necesario  ver  de  esos  Institutos  que  no  se 
pueden  mantener,  ó que  lian  perecido  en  manos  de  la 
provincia,  cuáles  debia  resucitar  el  Estado  sin  perju- 
dicar á ningún  derecho,  porque  con  solo  no  proveer 
cátedras  durante  algún  tiempo,  dar  ascensos  á los 
catedráticos  llevándolos  á otros  Institutos  de  mayor 
categoría,  y dejar  de  proveer  esas  vacantes  dos  ó tres 
años,  todo  estaba  concluido  y no  se  perjudicaba  á 
ninguna  provincia  para  ayudar  á otra,  porque  la  que 
ha  dejado  perecer  su  Instituto  no  tiene  derecho  á pe- 
dir que  las  demás,  ó sea  el  Estado,  lo  mantenga.  Esa 
es  la  teoría  que  se  ha  desarrollado  en  alguno  de  los 
decretos  que  he  leído  sobre  esto.  ¿Qué  cosa  más  jus- 
ta que  los  ricos  vengan  á socorrer  á los  pobres?  Es 
decir,  el  socialismo.  Por  eso  decia  yo  que  ya  vería  en 


qué  términos  podría  reducir  ese  gravámen  que  venía 
á echarse  sobre  los  presupuestos  del  Estado.  Pero, 
¿tocar  á la  fundación?  Eso  jamás.  No  solo  no  tocarla, 
sino  hacer  patente  cada  dia  más  que  es  una  propie- 
dad sagrada  para  fomentarla,  guarecerla,  aumentar- 
la de  continuo,  no  agotar  el  manantial  matando  la 
gallina  de  los  huevos  de  oro. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  si  yo 
mantendría  en  los  Institutos  cátedras  como  las  que 
se  establecieron  en  algunas  fundaciones.  En  primer 
lugar  diré  á 8.  S.  que  el  estricto  derecho  es  respetar 
una  fundación  tal  como  se  ha  establecido  [El  Sr. 
nistro  de  Fomento  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
se  perciben.)  ¿Qué  se  dice?  ¿Que  es  un  disparate?  Pues 
dispense  8.  S.,  yo  lo  mantengo  ñor  completo,  porque 
eso  es  respetar  la  propiedad,  siempre  que  la  funda- 
ción esté  dentro  de  la  moral  y de  lo  lícito,  y eso  no 
es  un  disparate  para  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  en  la 
Real  órden  que  creaba  el  protectorado  de  las  funda- 
ciones limitaba  los  derechos  del  Estado  á estos  tres 
puntos:  la  higiene,  la  moral  y la  estadística. 

Pero  como  (lije  al  principio  de  mi  discurso,  con 
eso  de  que  no  se  alteraba  nada,  hemos  ido  paso  á paso 
desde  la  asimilación  hasta  la  incautación.  Parecía  que 
porque  forzosamente  se  debían  abrir  cátedras  de  lati- 
nidad, de  gramática  y de  retórica,  debia  haber  de 
matemáticas,  y se  dijo:  pues  si  hay  fundación  para 
ésas,  que  haya  también  cátedra  de  matemáticas.  Ver- 
daderamente, si  la  fundación  da  para  dos  cosas,  mejor. 
Pues  si  crearon  una  cátedra  de  física  especulativa,  y 
hoy  hay  el  convencimiento  de  que  esa  no  es  la  cien- 
cia, sino  la  física  experimental,  tampoco  se  perjudica 
á la  fundación  con  la  creación  de  esta  cátedra.  Hasta 
ahí  se  puede  y se  déte  permitir  llegar,  y eso  es  lo 
que  se  ha  hecho;  pero  se  creía  que  de  ahí  no  se  pasa- 
ba, porque  eso  no  solo  no  es  atender  á la  voluntad  del 
fundador,  sino  que  es  respetarla,  ampliarla  y servirla 
fiel  y lealmcnte;  pero,  ¿incautarse  de  los  bienes?  eso 
podréis  creer  vosotros  que  es  servir  la  voluntad  del 
fundador,  que  no  es  atentar  á la  propiedad; 'pero  esos 
no  son  los  principios  nuestros,  ni  son  los  principios 
de  ninguna  escuela  científica,  porque  en  esta  materia 
ni  la  escuela  socialista  más  exagerada  llega  á esos 
extremos;  y no  digamos  nada  de  esa  escuela  que  so 
llama  armónica,  que  procura  conciliar  los  derechos 
del  individuo  y ios  de  la  sociedad,  y que  hace  de  las 
fundaciones,  como  se  hace  hoy  en  todo  tratado  de  de- 
recho y en  todos  los  Códigos,  la  institución  de  una 
persona  jurídica  tan  respetable  como  la  persona  na- 
tural. Podréis  no  creerlo,  podréis  cometer  el  atentado, 
pero  por  eso  no  deja  de  ser  atentado.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Con  grande  extrañeza  mia  he  oído  al  Sr.  Isasa  empe- 
zar su  rectificación  doliéndose  de  que  el  Gobierno  con- 
virtiera esta  cuestión  en  política;  y me  ha  extrañado 
oir  eso  á S.  S.,  porque  en  todo  el  curso  de  su  oración 
ha  tenido  S.  S.  muy  buen  cuidado  de  dar  ese  carác- 
ter al  debate,  llegando  hasta  el  punto  de  que  por  .si 
acaso  el  Gobierno  no  se  había  enterado  de  los  térmi- 
nos en  que  está  redactada  la  proposición,  y que  dan 
á entender,  sin  duda  alguna,  que  se  trata  de  una  pro- 
posición de  censura,  S.  S.  lo  ha  dicho  después  con 
toda  claridad  en  su  discurso.  Cuando  S.  S.  ha  dado 
carácter  político  á la  proposición  y al  debate;  cuando 
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nos  ha  dicho  que  la  inclusión  del  artículo  de  que  tra- 
tamos en  ley  de  presupuestos  representa  el  fracaso 
de  nuestros  planes  económicos  y demuestra  la  derrota 
de  nuestra  política,  es  cuando  S.  S.  cree  oportuno 
quejarse  de  que  el  Gobierno  dé  carácter  político  á una 
cuestión  á Ja  que  S.  S.  ha  empezado  por  dar  ese  ca- 
rácter desde  la  primera  hasta  la  última  palabra  de 
su  discurso. 

Ha  dicho  S.  S.  que  era  muy  agradable  ocupar  este 
puesto  por  dar  credenciales.  No  sé  en  qué  fundará  su 
opinión  el  Sr.  Isasa.  Lo  que  puedo  decir  á S.  S.  es,  que 
la  espina  más  grave  del  cargo  que  desempeño  es 
precisamente  lo  que  S.  S.  cree  motivo  de  contento;  el 
tener  que  dar  credenciales,  es  cosa  que  agradará  á 
S.  S.,  pero  á mí  me  duele,  sobre  todo  porque  cada 
credencial  representa  una  vacante. 

Me  ha  atribuido  8.  S.  conceptos  que  no  he  ex- 
puesto, como  decir  que  cuando  defiende  S.  S.  su  cri- 
terio en  la  cuestión  de  enseñanza,  lo  hace  porque  en- 
tiende defender  así  los  intereses  generales,  cosa  que 
no  he  puesto  en  duda  ni  por  un  solo  momento. 

Tampoco  he  dicho  nada  que  pueda  justificar  la 
afirmación  del  Sr.  Isasa  de  que  yo  habia  dado  por 
muerto  el  Instituto  de  Cabra.  Lo  único  que  lie  dicho 
sobre  ese  Instituto,  en  corroboración  de  esa  opinión 
de  que  las  fundaciones  no  pueden  inamovilizarse  ni 
localizarse,  es  precisamente  lo  contrario  délo  que  S.  S. 
lia  supuesto,  porque  me  he  dolido  de  que  en  determi- 
nados casos,  como  en  el  de  que  se  trata,  la  fundación 
destinada  al  Instituto  de  Cabra  haya  sido  trasladada  á 
otro  Instituto;  y no  lo  cito  por  decir  que  el  Instituto 
favorecido  es  el  de  Córdoba,  sino  porque  esto  viene  á 
robustecer  mi  argumentación. 

Ha  dicho  S.  S.,  con  gran  sorpresa  mia,  que  enho- 
rabuena que  se  supriman  los  Institutos  en  aquellas 
provincias  que  no  los  tienen  como  es  debido  por  in- 
curia de  sus  corporaciones;  como  si  fuera  posible  que 
el  Estado  castigara  á algunas  provincias  suprimien- 
do en  ellas  los  Institutos  por  no  estar  éstos  a la  al- 
tura á que  deben  estar  por  culpa  de  algunos  repre- 
sentantes de  la  provincia;  como  si  fuera  posible  privar 
por  negligencia  de  unos  cuantos  á toda  una  provnicia 
del  beneficio  de  la  enseñauza.  Me  parece  que  esa  doc- 
trina no  tiene  muchos  adeptos  en  los  partidos  mo- 
nárquicos, y para  encontrar  alguuos  sería  preciso  ir 
á un  campo  muy  distinto. 

Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  si  ha  creído  que 
podia  dársele  por  álguien  crédito  en  lo  que  voy  á 
manifestar,  y si  creía  que  yo  no  habia  de  protestar, 
se  ha  equivocado.  Soy  muy  modesto,  reconozco  mi 
falta  de  condiciones;  pero  decir  que  regían  las  leyes 
desamortizadoras  en  181 5,  me  parece  demasiada  exa- 
geración de  S.  S.  atribuirme  semejante  dislate.  Si 
S.  S.  hubiera  dicho  que  al  referirme  á la  circular  de 
17  de  Diciembre  de  1815  he  afirmado  que  los  bienes 
de  determinadas  fundaciones  se  han  ido  aplicando  des- 
de los  Colegios  provinciales  hasta  los  Institutos  crea- 
dos en  1 836,  habría  estado  en  lo  exacto,  porque  ese  es 
precisamente  el  hecho  en  que  yo  fundaba  y fundo  mi 
opinión  de  que  los  Institutos  no  tienen  bienes  pro- 
pios, y no  teniéndolos  no  puede  haber  despojo. 

No  he  de  insistir  ni  discutir  más  con  S.  S.  acerca 
de  la  mayor  ó menor  satisfacción  con  que  yo,  al  dejar 
este  puesto,  recordaré  haber  contribuido  en  grande  ó 
en  pequeña  parte,  pero  en  alguna,  al  fin  de  que  se  de- 
claren obligaciones  generales  del  Estado  las  de  la  se- 
gunda enseñanza;  y diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Isasa, 


podré  ó no  estar  acertado,  pero  tengo  para  mí  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles  reconocerán  que 
el  Gobierno  que  ha  alcauzado  este  resultado  es  un 
Gobierno  que  ha  cumplido  bien  con  una  exigencia  de 
la  opinión  y una  necesidad  bien  entendida  de  la  en- 
señanza. Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Si  en  todo  caso, 
Sres.  Diputados,  me  hubiera  considerado  obligado  á 
decir  algunas  palabras  en  el  debate  que  suscita  la 
proposición  incidental  del  Sr.  Isasa,  esta  obligación 
resulta  ineludible  desde  que  en  el  dia  de  ayer,  des- 
pués del  incidente  aquí  surgido  entre  el  digno  indi- 
viduo de  la  minoría  conservadora  y el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y por  consecuencia  del  cual  la  que  habia 
de  ser  interpelación  se  convirtió  en  proposición  inci- 
dental, que  movido  por  los  deberes  de  mi  representa- 
ción, á que  procuro  no  faltar  nunca,  espontánea- 
mente tuve  yo  mucho  gusto  en  suscribir,  manteniendo 
con  mi  firma  el  criterio  legal  sustentado  por  el  señor 
Isasa,  con  el  que  yo,  desde  un  principio,  ayer  tarde 
me  declaré  conforme.  A esta  conformidad  podia  alu- 
dir el  Sr.  Isasa  cuando  al  comenzar  su  discurso,  re- 
firiéndose á los  firmantes  de  la  proposición,  dijo  que 
todos  estábamos  conformes  con  el  criterio  que  él  esta 
tarde  se  proponía  aquí  defender.  Han  venido  después 
los  desenvolvimientos  que  el  Sr.  Isasa  ha  querido  dar 
al  discurso  que,  al  jíarecer,  estaba  destinado  exclusi- 
vamente al  apoyo  de  este  criterio,  y al  oirlos,  consi- 
deré desde  luego  que,  si  se  llegaba  á una  votación,  me 
veria  en  el  caso  de  explicar  el  alcance  que  debía  dar- 
se á la  firma  que  con  mucho  gusto  puse  al  pie  de 
esa  proposición  y al  voto  que  estaba  resuelto  á dar 
eo  su  apoyo. 

Me  limitaré,  pues,  á decir,  deseoso  de  molestar  lo 
menos  posible  á la  Cámara,  que  en  todo  aquello  que 
el  Sr.  Isasa  se  ha  expresado  como  hombre  de  ley, 
como  jurisconsulto  distinguido,  y ha  expuesto  opinio- 
nes completamente  apartadas  de  toda  apreciación  de 
carácter  político,  de  todo  interés  de  partido,  estoy 
perfectamente  conforme  con  su  criterio.  Yo,  en  efecto, 
creo  que  el  Estado  no  puede  tener  derecho  á .incau- 
tarse de  unas  fundaciones  puramente  particulares  y 
establecidas  para  servir  fines  que  en  modo  alguno 
quedarían  cumplidos  llevándose  adelante  lo  que  el  ar- 
tículo 6.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
1890-91  dispone;  y creo  además,  según  ha  sostenido 
el  Sr.  Isasa,  que  son  estos  actos  demasiado  graves 
para  que  en  ningún  caso  pudieran  ser  resueltos  de  un 
modo  indirecto  por  un  artículo  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos.  Pero  hasta  aquí  llega  mi  conformidad 
con  el  Sr.  Isasa. 

Al  Diputado  conservador  no  puedo  acompañarle 
en  todas  aquellas  apreciaciones  de  un  carácter  polí- 
tico que  ha  tenido  por  conveniente  introducir  en  su 
discurso.  Diré  más:  añadiré  que  si  yo  me  hubiera  po- 
dido considerar  con  personalidad  suficiente  y en  las 
condiciones  necesarias  para  discutir  y contender  con 
persona  tan  respetable  como  el  Sr.  Isasa,  y hubiera 
entendido  además  que  esta  era  ocasión  propicia  para 
hacerlo  sin  molestia  de  la  Cámara,  con  mucho  gusto 
hubiera  discutido  con  S.  S.,  así  estas  consideraciones 
de  política  general,  como  otras  que  ha  expuesto  más 
directamente  relacionadas  con  la  provincia  de  Córdo- 
ba, y en  las  que  permítame  S.  S.  que  le  diga  no  ha 
estado  justo  ni  exacto. 


1526 


26  BE  NOVIEMBRE  DE  1689 


Hecha  esta  declaración  y fijado  el  alcance  que 
debe  darse  al  hecho  de  aparecer  mi  firma  en  la  pro- 
posición incidental,  que  votaré  si  llegara  ese  caso,  me 
interesa  sobre  todo,  habiendo  oído  al  Sr.  Isasa  conde- 
nar á muerte  al  Instituto  de  Cabra,  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  rogándole  que 
tenga  la  bondad  de  contestarla,  porque,  aparte  de 
otras  consideraciones,  comprenderá  que  por  la  repre- 
sentación que  tengo  en  este  sitio  rne  importa  no  de- 
jar en  la  atmósfera  esa  condena  de  pena  capital  que 
sobre  el  Instituto  de  Cabra  se  ha  supuesto  esta  tarde 
que  podría  pesar,  y cuya  ejecución  en  modo  alguno 
podría  yo  consentir. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sostuvo  ayer,  contes- 
tando al  Sr.  García  Alix,  que  en  ningún  caso  el  Es- 
tado había  de  incautarse  ab  ¿rato  de  las  inscripciones 
poseídas  por  una  fundación  particular.  Añadió  que  en 
cada  caso  la  Administración  instruirla  el  oportuno 
expediente  para  estudiar  las  condiciones  especiales 
de  cada  fundación,  y que  solo  después  de  haber  lle- 
gado el  Estado  á un  perfecto  conocimiento  del  asun- 
to se  dictarían  separadamente  los  fallos. 

Es  posible  que  mi  memoria  me  sea  infiel,  porque 
noto  signos  de  extrañeza  en  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; y como  no  quiero  que  esto  suceda,  me  permi- 
tirá S.  S.  que  lea  sus  palabras. 

Decía  S.  S.:  «El  Sr.  García  Alix,  mi  distinguido 
amigo  particular,  para  emitir  los  juicios  que  ha  oído 
el  Congreso,  ha  partido  de  un  punto  de  vista  en  el  cual 
S.  S.  está,  á mi  juicio,  equivocado,  porque  cuanto 
S.  S.  ha  expuesto  no  tendría  contestación  fácil  si  el 
propósito  del  Gobierno  fuera  que,  si  se  aprobara  el 
proyecto  de  presupuestos,  se  incautase  el  Estado  de 
todos  los  bienes  de  los  Institutos;  pero  como  ya  he 
dicho  en  este  sitio,  y ahora  repito,  y tengo  para  mí 
que  lo  habré  de  repetir  muchas  veces,  en  el  precepto 
consignado  en  la  ley  do  presupuestos  está  el  propó- 
sito de  llevar  á cabo  una  incautación  por  el  Estado, 
limitada  á aquellos  bienes  que  no  sean  de  patronatos 
particulares,  que  no  tengan  la  cláusula  de  reversión 
ai  fundador,  sino  de  aquellos  que  caigan  completa- 
mente bajo  el  precepto  de  las  leyes  dcsamortizadoras. 
Así,  pues,  como  antes  de  practicarse  la  incautación 
habrá  de  instruirse,  fundación  por  fundación,  el  co- 
rrespondiente expediente;  cuando  del  estudio  de  cada 
uno  de  estos  expedientes  resulte...  etc.»  Me  parece 
que  queda  comprobado  lo  que  antes  afirmaba;  y por 
tanto,  lo  único  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  es  lo  siguiente.  Su  señoría  entiende  que  el  pro- 
pósito de  llevar  á cabo  la  incautación  con  estas  con- 
diciones está  en  el  art.  6.°  del  proyecto  de  presupues- 
tos, y yo  declaro  que  de  la  lectura  de  ese  artículo 
aparece,  cuando  menos,  muy  encubierto  ese  propó- 
sito; si  en  realidad  existe,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  debe  tener  reparo  en  declararlo  nuevamente. 

Concluyo,  pues,  rogando  á S.  S.  que  nos  diga  si 
está  dispuesto,  cuando  lleguen  á discutirse  los  pre- 
supuestos, á aceptar  una  enmienda  que  ponga  esos 
propósitos  del  Gobierno  menos  encubiertos  que  ahora 
resultan  en  el  artículo.  Espero  que  S.  S.  no  tendrá  el 
menor  inconveniente  en  acceder  á este  ruego,  y por 
ello  le  doy  las  gracias,  y se  las  doy  también  á la  Cá- 
mara por  su  atención,  rogándola  me  dispense  por  el 
tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Srv  VICEPRESIDENTE  (Bguilior):  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Muy  fácil  me  ha  de  ser  contestar  á la  pregunta  de 
mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Guerra. 

En  el  dia  de  ayer  consigné,  y hoy  lo  he  repetido 
más  de  una  vez,  que  no  es  posible  atribuir  al  Go- 
bierno el  propósito  de  incautarse  de  los  bienes  de  las 
fundaciones  que  tengan  carácter  de  reversión  parti- 
cular, y que,  por  consiguiente,  ningún  temor  pueden 
abrigar  aquellos  Institutos  cuyos  bienes  tuvieran  esa 
cláusula. 

Claro  está  que,  una  vez  aprobados  los  presupues- 
tos, el  Estado  se  incautará  de  los  bienes  de  la  segun- 
da enseñanza,  puesto  que  hace  suya  la  obligación; 
pero  no  hay  para  qué  declarar  que  se  instruirán  los 
oportunos  expedientes  á petición  ú oyendo  á todos 
aquellos  que  con  personalidad  legal  pretendan  se  ex- 
ceptúen de  la  incautación  determinadas  fundaciones. 

| El  Sr.  Sánchez  Guerra:  ¿Antes9)  Si  ha  de  ser  antes  ó 
después,  si  ha  de  ser  á petición  de  parte  ó por  iniciati- 
va del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  esto,  como  ha  indi- 
cado perfectamente  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  podrá  ser 
objeto  de  una  enmienda  que  ai  discutirse  el  corres- 
pondiente artículo  del  presupuesto  puede  presentar 
S.  8.,  no  siendo  posible  ai  Gobierno,  en  este  momento 
en  que  desconoce  los  térmiuos  de  la  enmienda,  con- 
traer un  compromiso  cerrado  acerca  de  su  admisión. 

Es  cuanto  puedo  manifestar  al  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, adelantándole  que  todo  cuanto  tienda  á demos- 
trar el  respeto  profundo  que  al  Gobierno  inspira  el 
derecho  de  propiedad,  como  todos  los  derechos,  será 
aceptado  hasta  con  gratitud,  y más  aún  si  de  las  in- 
dicaciones ó enmiendas  que  los  Sres.  Diputados  se 
sirvan  presentar,  resulta  algo  beneficioso  para  todos. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Yo  doy  las  gracias 
por  su  cortesía  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  tengo 
que  insistir,  porque  considero  del  mayor  interés  el 
fijar  bien  cuál  es  el  criterio  que  en  esta  cuestión,  para 
mí  importantísima,  sustenta  S.  S.  Porque,  en  efecto, 
ayer,  según  de  las  palabras  de  S.  S.  se  desprende,  re- 
sultaba ofrecido  que  se  instruirían  expedientes  para 
resolverlos  antes  de  la  incautación;  eso  sería  lo  justo 
y lo  lógico,  porque,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y esto  no 
lo  digo  con  el  menor  propósito  mortificante  para  S.  S., 
á quien  respeto  mucho,  ni  tampoco  en  desdoro  de  la 
Administración,  es  la  verdad  que  en  este  país  hay 
cierta  legítima  desconfianza  á propósito  de  esas  recla- 
maciones á posteriori  que  contra  la  Administración 
pública  han  de  ejercitarse;  porque  eso  de  que  el  Es- 
tado se  incaute  de  esos  bienes  y luego  se  reclame, 
podrá  ser  muy  cómodo  para  la  Administración,  pero 
tengo  el  sentimiento  de  creer  que  resultará  muy  poco 
práctico  para  nuestros  fines  y nada  eficaz  para  la  de- 
fensa de  las  fundaciones.  Pero,  en  fin,  yo  quiero  dejar 
á una  lado  esta  cuestión  general,  magistralmente  tra- 
tada en  aquellos  puntos  técnicos  en  que  no  le  extra- 
viaba la  pasión  política  por  el  respetable  Sr.  Isasa, 
porque  no  me  siento  con  fuerzas  para  llevar  aquí  una 
discusión  de  este  carácter  ámplio  y general.  Me  li- 
mito modestamente  á presentar  á S.  S.  un  caso  con- 
creto, que  declaro  sin  ambages  á la  Cámara  que  me 
interesa  más  directamente  por  los  deberes  que  me 
impone  la  representación  del  distrito  de  Cabra  que  en 
la  Cámara  tengo. 

Se  da  el  caso,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  que 
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hay  un  Instituto  que,  ateniéndose  á la  letra  de  ese 
artículo  del  presupuesto,  podría  resultar,  eu  electo, 
desposeído  de  inscripciones  de  que  no  es  dueño.  Es 
este  Iustituto  el  de  Cabra,  aquí  condenado  á muerte 
con  repetición  esta  tarde;  no  posee  una  sola  inscrip- 
ción, y está  esto  tan  reconocido,  que  al  lograrse  la 
incorporación  en  el  presupuesto  de  1887-88,  así  como 
se  dice  de  los  demás  Institutos  que  se  presupuesta 
tal  cantidad  por  el  producto  de  las  rentas  de  inscrip- 
ciones, del  Instituto  de  Cabra  no  se  dice  semejante 
cosa,  sino  que  el  ingreso  se  presupuesta  en  concepto 
de  subvención  del  Colegio  adjunto  al  Instituto,  que  la 
recibe  para  cubrir  su  déficit  del  sobrante  de  las  ren- 
tas de  aquella  fundación. 

Señor  Ministro  de  Fomento,  ¿cómo  puede  resultar 
que  el  Estado  se  incautara  de  esas  inscripciones  del 
Instituto,  lo  cual  sería  no  solo  un  despojo  con  rela- 
ción á la  fundación,  sino  algo  muy  original  y muy 
extraño  que  yo  no  califico,  pues  que  no  son  de  pro- 
piedad del  Instituto  las  inscripciones? 

Si  S.  S.  tiene  el  propósito  de  examinar  las  dife- 
rentes condiciones  en  que  cada  Instituto  se  encuentre, 
y no  está  ese  pensamiento  con  toda  claridad  expre- 
sado en  la  ley  do  presupuestos,  sin  que  yo  pretenda 
que  el  Gobierno  adquiera  un  compromiso  de  carácter 
cerrado,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿tiene 
8.  S.  inconveniente  en  que  ese  propósito  que,  según 
dice,  abriga  el  Gobierno,  se  consigne  claramente  en 
una  enmienda  que  podría  presentarse  al  art.  6.“  del 
presupuesto? 

Esta  es  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Cuauto  ha  manifestado  el  Sr.  Sánchez  Guerra  res- 
pecto al  Instituto  de  Cabra,  demuestra  la  imposibili- 
dad absoluta  que  hay  de  contestar  á S.  S.  sin  tener  á 
la  vista  los  términos  en  que  se  redacte  la  enmienda. 

El  Ministro  do  Fomento  está  de  acuerdo  con  S.  S. 
en  cuanto  á que  el  Estado  no  se  incautará  en  ningún 
caso  de  aquellos  bienes  que  tengan  cláusula  especial 
de  reversión. 

Es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.  por  ahora,  puesto 
que  de  aquí  hasta  que  se  discuta  y apruebe  el  presu- 
puesto hay  tiempo  sobrado  de  que  aquellos  Institu- 
tos que  se  crean  en  el  caso  citado  por  el  Sr.  Sánchez 
Guerra  puedan  acudir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
exponiendo  las  razones  que  les  asistan,  razones  que 
bí  procede  en  justicia  serán  seguramente  atendidas. 

El  Sr.  SANCHEZ  QUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  QUERRA:  No  discuto  más; 
pero  llamo  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  lo  que 
aquí  resulta  de  las  mismas  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Si  el  propósito  del  Gobierno  es  el  de  estudiar  de- 
tenidamente las  condiciones  en  que  pueda  encontrar- 
se cada  uno  de  los  Institutos,  y puede  resultar  que 
unos  cuantos  de  los  de  España  estén  en  condiciones 
tales  que  hagan  imposible  esa  incautación,  ¿á  qué 
queda  reducida  entonces  la  cifra  de  ó millones  y pico 
que  se  presupuestan  como  ingresos  por  el  producto 
de  esas  incautaciones?» 

Eeída  nuevamente  la  proposición  del  Sr.  Isasa,  dijo 


El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ISASA:  Para  retirar  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Elección 
de  dos  individuos  para  la  Comisión  de  actas. 

Señores  Diputados,  antes  de  proceder  á la  elección 
de  dos  individuos  que  completen  la  Comisión  de  actas, 
la  Presidencia  se  cree  en  el  caso  de  decir  á los  seño  - 
res  Diputados  que,  interpretando  el  art.  18  del  Re- 
glamento de  la  manera  más  favorable  y con  arreglo 
á los  precedentes  establecidos,  cada  Sr.  Diputado  está 
en  el  caso,  y así  lo  entiende  la  Mesa  al  menos,  si  el 
Congreso  no  resuelve  otra  cosa,  de  votar  un  solo  in- 
dividuo. 

Se  procede,  pues,  á la  votación  de  dos  individuos 
do  la  Comisión  de  actas.» 

Verificada  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte 
78  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos 


El  Sr.  Alvarez  Capra 40 

El  Sr.  Settier 38 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Quedan 
elegidos  los  Sres.  Capra  y Settier. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Según  el 
art.  1 7 del  Reglamento,  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades debe  componerse  constantemente  de  15  indi- 
viduos; y como  ha  renunciado  el  cargo  de.  Diputado 
el  que  era  digno  individuo  de  ella,  Sr.  D.  Angel  Ur- 
zaiz,  el  Congreso  debe  elegir  otro  Sr.  Diputado  en  su 
reemplazo.  La  Mesa  se  cree  en  el  caso  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  sin  perjuicio  de 
señalarlo  para  la  órden  del  dia  de  mañana. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  elección  en  el 
distrito  de  Villanueva  y Geltrú,  provincia  de  Barce- 
lona, vacante  por  renuncia  del  Sr.  Diputado  D.  Víc- 
tor Balaguer? 

Asi  lo  acuerda. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos la  Memoria  á que  se  refiere  la  siguiente  co- 
municación: 

«Presidencia,  dei.  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no.—Excmo.  Sr.:  Cumpliendo  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 44  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870,  y 16  de  la  orgánica  de  este 
Tribunal,  de  igual  fecha,  y lo  acordado  por  el  mismo 
en  pleno  con  audiencia  de  su  fiscal,  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V.  EE.  la  Memoria  relativa  al 
crédito  otorgado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  durante  el 
interregno  parlamentario  que  terminó  en  29  de  Oc- 
tubre último,  para  que  las  Cortes  con  su  superior  ilus- 
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tracion  acuerden  lo  que  juzguen  más  conveniente. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de  No- 
viembre de  1889.=Carlos  Navarro  y Rodrigo. ^Ex- 
celentísimos Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

(Véase  la  Memoria  en  el  Apéndice  al  Diario  núme- 
ro 52,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  documento  que  so  expresa 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  vir- 
tud de  lo  que  se  interesa  por  esa  Secretaría  en  comu- 
nicación fecha  5 del  mes  corriente,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, se  ha  servido  disponer  que  se  remita  á V.  EE.  el 


adjunto  estado  de  las  multas  impuestas  en  los  Gobier- 
nos civiles  de  las  provincias  á las  Compañías  de  los 
ferro-carriles  por  las  faltas  cometidas  en  el  servicio 
de  sus  líneas  desde  el  mes  de  Diciembre  de  1888  has- 
ta fm  de  Octubre  próximo  pasado.  De  Real  órden  lo 
comunico  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de 
Noviembre  de  i 889.==  J.  El  Conde  de  Xiquena.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Elección  de  un  individuo  para  completar  la  Co- 
misión de  incompatibilidades,  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


APENDICE 
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Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  relativa  á un  crédito  otorgado  por 
el  Gobierno  durante  el  último  interregno  parlamentario  que  terminó  en  29  de 

Octubre  último. 


AL  CONGRESO 

La  ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública  de  25  de  Junio  de  1870,  en  su  art.  44, 
encomienda  á este  Tribunal  el  deber  de  presentar  al 
Congreso  de  Sres.  Diputados,  dentro  del  primer  mes 
de  su  reunión,  una  Memoria  en  la  que  dé  razón  do  los 
créditos  supletorios  y extraordinarios  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  le  haya  remitido  para  su  registro,  conforme 
á lo  que  se  determina  en  el  art.  42  de  la  ley  citada. 

El  Tribunal,  cumpliendo  hoy  con  aquel  deber,  y 
haciendo  uso  de  la  atribución  11/  que  le  confiere  el 
art.  16  de  su  ley  orgánica,  somete  ai  conocimiento  de 
las  Górtes  que,  eu  el  interregno  parlamentario  que  ha 
tenido  lugar  desde  el  19  de  Julio  al  29  de  Octubre 
último  en  que  se  reanudaron  las  Sesiones,  solo  ha  to- 
mado razón  de  un  crédito  extraordinario  otorgado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  y sobre  el  que  pasa  A emitir  su 
juicio,  llenando  así  uno  de  sus  más  altos  é importan- 
tes deberes. 

Por  Real  decreto  de  18  de  Octubre  anterior  se  ha 
concedido,  con  el  carácter  de  extraordinario,  un  cré- 
dito de  60.000  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo 
adicional  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado, 
correspondiente  al  año  económico  de  1889-90,  desti- 
nándose A satisfacer  los  intereses  y amortización  del 
capital  que  ha  de  invertirse  en  la  adquisición  de  un 
edificio  para  residencia  de  la  Embajada  en  Berlín,  y 
cuyo  crédito  será  cubierto  provisionalmente  con  la 
deuda  tlotante  del  Tesoro,  si  los  recurso»  del  presu- 
puesto actual  no  fueran  suficientes  á cubrir  las  obli- 
gaciones que  por  cueuta  del  mismo  hayan  de  satisfa- 
cerse. 

Examinado  por  el  Tribunal,  con  la  atención  que 
íe  suyo  exige  el  expediente  que  motivó  el  crédito  do 


que  se  deja  hecho  mérito,  aparece  que,  ante  las  difi- 
cultades que  ofrecía  el  tomar  en  alquiler  un  edificio 
para  instalar  en  él  la  Embajada  de  España  en  Berlín, 
en  la  época  de  su  creación,  el  cónsul  de  España  en 
dicho  punto  propuso  al  Gobierno  la  compra  del  edifi- 
cio que  hoy  ocupa  la  Embajada  eu  la  cantidad  de 
850.000  marcos,  ó sea  1.062.500  pesetas,  recibiendo 
del  Estado,  al  hacer  la  escritura  y en  los  años  suce- 
sivos hasta  su  total  importe,  60.000  pesetas  por 
amortización  é intereses  del  precio  de  compra,  cuya 
proposición  fué  aceptada  en  Consejo  de  Sres.  Minis- 
tros, acordándose  á la  vez  se  incluyese  la  nueva 
obligación  en  los  presupuestos  del  Estado,  á partir 
del  correspondiente  á 1889-90,  y se  autorizase  al 
señor  embajador  para  que  celebrara  el  correspon- 
diente contrato. 

Cumplidos  dichos  acuerdos,  se  incluyó  el  crédito 
correspondiente  en  el  proyecto  de  presupuesto  some- 
tido al  conocimiento  y aprobación  de  las  Córtes;  pero 
como  quiera  que  dicho  proyecto  quedó  sin  aprobarse, 
y el  Ministerio  de  Estado  carecía  de  crédito  legisla- 
tivo necesario  para  atender  á tan  ineludible  obliga- 
ción, representada  por  un  compromiso  solemne  cele- 
brado en  el  extranjero,  se  vio  en  la  necesidad  de 
solicitar  aquél  por  los  medios  que  establece  el  art.  41 
de  la  ley  de  contabilidad  vigente,  á cuyo  efecto  fue- 
ron oídos  y emitieron  su  parecer,  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado  y el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  conviniendo  una  y otra  en  recono- 
cer la  necesidad  y urgencia  de  atender  sin  demora  al 
pago  de  tan  sagrada  obligación. 

Hecho  cargo  este  Tribunal  de  que  en  el  expediente 
referido  se  han  llenado  todos  los  requisitos  que  la  ley 
de  contabilidad  prescribe,  y que  las  razones  que  se 
aducen  son  justificadas,  no  puede  menos  de  reconocer 
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la  necesidad  y urgencia  de  la  concesión  del  crédito 
extraordinario  de  que  se  trata,  puesto  que.  representa 
su  abono  el  cumplimiento  de  un  contrato,  que  ni 
puede  demorarse  ni  eludirse  en  manera  alguna,  por 
estar  interesado  en  ello  el  crédito  de  la  Nación;  y si 
bien  no  está  suficientemente  demostrado  en  el  infor- 
me de  la  Intervención  general  que  se  haya  cumplido 
con  el  precepto  que  también  exige  el  citado  art.  41, 
de  que  se  acompañe  una  liquidación  provisional  ó 
avance  de  presupuesto,  en  la  que  se  haga  constar  no 
resulta  sobrantes  en  capítulos  pertenecientes  ai  refe- 
rido Ministerio,  que  poder  trasfcrir  para  cubrir  en 
todo  ó en  parte  el  importe  del  crédito,  las  razones  que 
emite  aquel  Centro  justifican  en  cierto  modo  aquella 
omisión  por  tratarse  de  un  presupuesto  que  lleva  tres 


meses  en  ejercicio  y ser  realmente  imposible  calcular 
si  las  resultas  ó recursos  del  Estado  proporcionarán 
ó no  sobrantes  después  de  cubrir  las  obligaciones  pre- 
supuestas. 

El  Tribunal  pleno,  de  conformidad  con  el  dictá- 
men  de  su  fiscal,  somete  respetuosamente  esta  Me- 
moria 4 la  sabiduría  de  las  Córtes  para  la  resolución 
que  mejor  estimen. 

Madrid  25  de  Noviembre  de  1889.=Carlos  Nava- 
rro y Rodrigo,  presidente.— Tuan  Pedro  Martinez.= 
Ricardo  Cbacon.=Francisco  Botella.=Carlos  Grotta. 
=Francisco  Sánchez  Molero.=José  González  Blanco. 
=Antonio  Laá.=El  Barón  de  Covadonga.=Severia- 
no  Arias.=Pedro  Diz  Romero.=Salvador  Muro.= 
Juan  Ghinchilla.=Mauuel  Tomé,  secretario. 


NÚMEBO  63 


1529 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PBBSMCM  DEL  Hl.  S».  D.  MOEL  HOSSO  1MTHB 

SESION  DEL  MIERCOLES  ‘27  DE  NOVIEMBRE  DE  18H9 


S-U-3J^IA.ElXO 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos,  so  aprueba 
el  Acta. 

Incautación  de  los  bienes  del  Instituto  de  Cabra:  exposición  . 

Decreto  de  reorganización  del  cuerpo  de  establecimientos 
penales:  preguntas  del  Sr.  Azcárraga. 

Proyectos  de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejéroito  y las  navales 
para  1890-91:  lectura. 

Desórdenes  en  Cuba:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar á las  preguntas  de  ayer  del  Sr.  Pando.  ^Rectifica- 
ciones de  ambos  señores. 

Dictámeu  de  la  Subcomisión  de  Marina  en  la  general  de  pre- 
supuestos: declaración  del  Sr.  López  Mora. 

Datos  sobre  servicios  agrícolas:  reclamación  del  Sr.  Oran  de 
de  Vargas. 

Extensión  á los  profesores  de  Escudas  normales  de  la  ley  de 
derechos  pasivos  del  magisterio  do  primera  enseñanza: 
exposiciou. 

Expediente  de  reconocimiento  de  una  carga  de  justicia;  com- 


Abierta á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Guerra  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  suscrita  en 


pra  de  un  edificio  para  Palacio  de  J usticia  en  Badajoz; 
establecimiento  de  la  escuela  de  cabos  del  ejército  eu  Se- 
govia;  expediente  de  construcción  de  un  viaducto  entre 
Sisal  y Tuy:  reclamaciones  y preguntas  del  Sr.  Azcárate. 

Incompatibilidad  de  los  cargos  do  alcalde  y ayudante  do 
obras  públicas:  preguntas  dol  Sr.  Basclga. 

Expediente  de  suspensión  del  alcalde  de  La  Guardia:  recla- 
mación del  Sr.  Ordoñez. 

Orden  del  día:  Proyecto  de  ley  do  presupuestos  para 
1890-91. =Dcclaraciou  del  Sr.  Presidente  respecto  al  or- 
den de  la  discusión:  acuerdo.—Discusiou  de  la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos:  discurso  del  Sr.  Pedregal  en 
• contra.  =Del  Sr.  Garijo,  de  la  Comisión.  =Rectificacioneft 
de  dichos  señores.=:Se  suspende  la  discusión. 

Despacho:  Casos  do  incompatibilidad  relativos  á los  seño- 
res Allende  Salazar  y Alonso  Martinez  (D.  Vicente):  dic- 
támen. 

Orden  del  día  para  mañana:  El  dictámen  que  acaba  do 
leerse,  y los  asuntos  poudientcs. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y veiute  minutos. 


primer  término  por  la  respetable  persona  que  ejercé 
el  patronato  de  sangre  en  el  Instituto  de  Cabra,  y en 
la  que,  de  acuerdo  con  las  consideraciones  presenta- 
das en  la  sesión  de  ayer,  se  reclama  contra  el  art.  6.a 
de  la  lev  de  presupuestos.  , 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 
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El  Si*.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  i 
palabra. 

El  8r.  AZCARRAGA:  Voy  á dirigir  unas  pregun- 
tas y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
ruego  y preguntas  que  ya  le  he  anunciado  hace  al- 
gunos dias;  y por  tanto,  aunque  S.  S.  no  esté  presen- 
te, voy  á hacerlos,  esperando  que  la  Mesa  se  servirá 
ponerlos  en  su  conocimiento. 

La  lectura  del  decreto  del  1 1 del  corriente,  reor- 
ganizando el  cuerpo  de  establecimientos  penales,  me 
ha  sugerido  algunas  reflexiones  que  con  frecuencia 
me  ocurren  cuando  veo  en  la  Gaceta  estas  reformas 
de  algún  organismo  de  la  administración,  que  ver- 
daderamente suelen  dejar  muy  satisfechos  aun  á los 
más  exigentes,  por  la  ilustración  del  preámbulo  y por 
la  previsión  que  denota  el  articulado;  pero  después  de 
publicadas  las  cuales,  suele  acontecer  también  que 
algún  incidente  inesperado  pone  de  manifiesto  que  en 
aquel  ramo,  ai  parecer  ya  perfectamente  arreglado, 
como  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  anda 
todo  manga  por  hombro,  como  vulgarmente  se 
dice. 

Por  esto  me  permito  exponer  á tiempo  algunas 
consideraciones  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
quien  no  dudo  que  las  atenderá,  porque  es  reconocido 
el  celo  de  S,  S.  por  todo  lo  que  se  refiere  á los  servi- 
cios de  su  departamento. 

No  son  estas  consideraciones  del  género  íilosóíico, 
ni  versan  sobre  los  sistemas  penitenciarios  más  en 
boga  en  Europa  y en  América,  ni  aun  sobre  los  que 
se  aplican  eu  la  Península,  porque  sobre  esto  no  po- 
dria  yo  decir  más  que  lo  que  contiene  una  obra  im- 
portante del  Sr.  Romero  Girón,  relativa  á los  sistemas 
penitenciarios,  y de  lo  que  dicen  sobre  ia  misma  ma- 
teria los  libros  publicados  por  el  Sr.  LasLres  y otras 
publicaciones  periódicas.  No  pertenece  lo  que  voy  á 
decir  á la  región  de  las  teorías,  porque  en  esta  parte 
el  nivel  intelectual  de  España  está  bastante  elevado; 
refiéreuse  mis  consideraciones  a cosas  más  contin- 
gentes y que  más  se  refieren  á ia  práctica,  esto  es,  ai 
estado  de  los  establecimientos  penitenciarios  y de  las 
cárceles  y presidios  de  la  Península;  estado  no  muy 
lisonjero,  y aun  podría  decir  estado  desastroso,  ¿juz- 
gar por  muchos  datos  que  cualquiera  puede  tener  al 
alcance  de  su  mano,  y á juzgar  por  un  artículo  de  un 
periódico,  que  cita  muy  oportunamente  eu  otro  ar- 
tículo el  Sr.  Alvarez  Marino,  que  se  dedica  con  alan 
á estos  estudios.  En  ese  artículo,  fijándose  en  la  si- 
tuación de  una  cárcel,  que  me  parece  es  la  de  Bar- 
celona, dice  el  articulista  como  testigo  presencial, 
entre  otras  varias  cosas,  lo  que  sigue: 

«Mezquinos  los  dormitorios,  sin  condiciones  de 
salubridad,  perdidas  casi  por  completo  todas  las  no- 
ciones de  higiene,  un  olor  nauseabundo  que  da  ganas 
de  retroceder,  es  la  impresión  que  se  recibe  ai  pene- 
trar en  aquel  recinto.» 

Y sin  embargo,  señores,  en  aquel  recinto  habitan 
séres  bumauos.  No  sé  yo  hasta  qué  punto  será  posi- 
ble creer  que  las  gentes  de  levita  no  han  de  delinquir 
é ir  á formar  parte  de  aquella  población;  pero  ni  aun 
esto  sería  razón  para  tener  así  esos  establecimientos, 
porque  ésta  es  cuestión  de  humanidad.  Y esto  me  re- 
cuerda un  informe  que  he  leído,  escrito  por  un  viaje- 
ro aloman,  el  cual,  hablando  del  estado  de  las  cárce- 
les en  Marruecos,  dice  cosas  muy  parecidas  á las  que 
dice  esc  visitante  de  la  cárcel  de  Barcelona,  excep- 
ción hecha,  claro  está,  de  aquello  del  corbatín  de  hie- 


rro con  pinzas  y otros  tormentos  que  se  imponen  en 
las  cárceles  marroquíes. 

Con  presencia  de  este  triste  cuadro,  claro  es%que 
yo  no  puedo  pretender  que  en  un  plazo  breve,  en  un 
año,  por  ejemplo,  se  conviertan  nuestros  estableci- 
mientos penales  en  unos  talleres  nacionales,  donde  los 
mismos  penados  con  el  producto  de  su  trabajo  vengan 
en  auxilio  del  Tesoro  para  sufragar  los  gastos  de  ese 
mismo  ramo;  ni  puedo  pretender  que  tengamos  en 
España,  como  la  hay  en  Roma,  una  cárcel  llamada  de 
Regina  Cceli,  enla  cual  está  establecida  la  imprenta  na- 
cional, y donde  se  hacen  todas  las  publicaciones  ofi- 
ciales; ni  puedo  pretender  que  tengamos  hoy  una  cár- 
cel como  la  de  La  Giudeca  en  Venecia,  en  cuyos  talle- 
res se  surten  de  vestuario  la  marina  y otros  cuerpos 
oficiales. 

No  puedo  yo  pretender  taulo  para  mi  país;  ya  me 
contentaría  con  que  tuviéramos  lo  más  necesario,  que 
no  lo  tenemos  realmente,  y contrasta  grandemente 
esa  falta  con  ese  gran  aparato  que  se  da  siempre  á la 
organización  del  servicio  en  esle  y en  todos  los  ra- 
mos de  nuestra  administración. 

Por  el  arL.  l.°  de  esLe  decreto  se  refunden  eu  uno 
solo  los  dos  cuerpos  de  establecimientos  penales,  el 
directivo  y el  administrativo.  A mí  se  me  ocurre  que 
pudiera  ser  conveniente  que  el  administrativo  estu- 
viera separado  del  directivo,  así  como  que  para  las 
plazas  de  jefes  de  los  establecimientos  penales  se  die- 
ra entrada  á los  jefes  y oficiales  de  la  Guardia  civil, 
que  deben  ser  los  más  conocedores  de  las  costumbres 
y manera  de  ser  de  esas  poblaciones  penales. 

Con  esto  motivo,  hé  aquí  mi  primera  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿No  cree  conve- 
niente S.  S.  que  en  ese  cuerpo  directivo,  separado  del 
administrativo,  se  diera  entrada  á los  jefes  y oficiales 
de  la  Guardia  civil? 

Segunda  pregunta:  Se  reforma  el  ramo  de  vigi- 
lancia, y me  parece  muy  bien  que  se  exijan  ciertas 
condiciones  á los  individuos  que  lian  de  ingresar  en 
él,  porque  de  esta  manera  se  podrán  evitar  ó preca- 
ver muchos  abusos  en  este  ramo;  pero  al  propio  tiem- 
po me  llama  la  atención  la  creación  de  inspectores  de 
zona  y el  anuncio  de  que  podrán  crearse  inspectores 
provinciales;  porque,  siendo  yo  opuesto  á la  creación 
de  nuevos  funcionarios,  entiendo  además  que  esto 
obedece  á un  principio  de  centralización  que  debemos 
abandonar  en  lo  posible  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración. De  aquí  la  razón  de  esta  segunda  pre- 
gunta, que  envuelve  también  un  ruego.  ¿No  cree  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  pudieran  supri- 
mirse estos  inspectores  de  zona,  dando  este  cargo  por 
via  de  comisión,  cuando  se  crea  oportuno,  á oíros  fun- 
cionarios? 

Paréceme  también  que  esta  creación  de  los  ins- 
pectores, ó sistema  preventivo,  pudiera  fundarse  eu 
la  desconlianza  del  sistema  represivo,  que  realmente 
anda  un  poco  debilitado,  y nada  sería  más  propio  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  ai  inaugurar  este 
nuevo  régimen  procurara  afirmar  este  sistema  repre- 
sivo, porque  hoy  el  cuerpo  de  establecimientos  pena- 
les tiene  una  organización  como  la  de  un  cuerpo  es- 
pecial ó facultativo;  así  está  establecido  hace  algunos 
años,  y sin  embargo,  con  motivo  del  ruidoso  crimen 
de  la  calle  de  Fuencarral...  {El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Termino  enseguida,  Sr.  Presidente. Decía 
que  con  motivo  del  ruidoso  crimen  de  la  calle  de 
Fuencarral  se  pusieron  de  manifiesto  todas  las  defl- 
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cieucias  que  liabia  eu  ese  ramo,  tau  recientemente 
organizado  en  su  parte  directiva,  y resultó,  según  re- 
cuerdo, que  casi  todos  los  jefes  de  los  establecimien- 
tos estaban  sumariados,  lo  cual  no  era  obstáculo  para 
que  continuasen  en  sus  puestos  y obtuviesen  ascensos. 

Dicho  esto,  aunque  ligeramente,  voy,  para  termi- 
nar, á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Espero  que  S.  S.  se  servirá  remitir  á la  Cámara 
una  nota  de  los  establecimientos  penales  que  hoy 
pueden  considerarse  organizados  bajo  el  sistema  pe- 
nitenciario, y otra  nota  de  los  directores  ó jefes  de 
esos  establecimientos  penales  que  estén  ó hayan  es- 
tado sumariados  en  un  plazo  de  ocho  ó diez  anos  á la 
fecha,  con  expresión  de  los  motivos  por  los  cuales 
hayan  estado  ó estén  sumariados,  y de  la  situación 
en  que  se  encuentren  esos  sumarios;  y al  mismo 
tiempo  espero  que  S.  S.  haga  constar  en  la  nota  si 
esos  expedientes  han  sido  remitidos  á los  tribunales 
por  resultar  algún  antecedente  criminal,  y en  tal  caso 
el  estado  en  que  se  hallen  las  causas  que  se  han  for- 
mado. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  y concluyo  agrade- 
ciendo al  Sr.  Presidente  que  me  haya  permitido  for- 
mular esLas  preguntas  con  la  extensión  que  las  mis- 
mas requieren,  y dando  las  gracias  á la  Cámara  pol- 
la benevolencia  con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y 
Justicia  las  preguntas  y los  ruegos  de  S.  S. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente 
Heal  decreto  y el  proyecto  á que  se  referia: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y co- 
mo Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  la  Guerra  -para  que  presente  á las  Cortes 
el  proyecto  de  ley  lijando  la  fuerza  del  ejército  per- 
manente para  el  servicio  del  Estado  durante  el  ano 
económico  de  1890  á 1891. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Noviembre  de  1889.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Guerra,  José  Ghin- 
chilla.=Es  copia.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  l.°  al  Dia- 
rio núm.  53 , que  es  el  de  esta  sesión . ) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  EL  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  á quf3  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y co- 
mo Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
de  Marina  para  presentar  á las  Cortes  el  unido  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  próxi- 
mo ano  económico  de  1890  á 1891. 

Dado  en  Palacio  á los  27  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1889.=Marfa  Cristina. =E1  Ministro  de  Mari- 
na, Rafael  Rodríguez  de  Arias.  =Es  copia.=  Rafael 
Rodríguez  de  Arias.  » 
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( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice.  2*°  á este 
Diario. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
• miento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
! mar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Ayer 
no  tenía  el  honor  de  estar  en  esta  Cámara  cuando  mi 
amigo  el  Sr.  Pando  se  sirvió  dirigirme  algunas  pre- 
guntas; me  propongo  contestar  ahora  á S.  S.  y poner 
en  conocimiento  de  la  Cámara  todas  las  noticias  que 
tengo  respecto  de  la  situación  de  la  isla  de  Cuba, 
haciendo  á la  vez  algunas  consideraciones  que  creo 
necesarias  á fin  de  dejar  sin  efecto  los  manejos  de 
los  bajistas,  que  ahora  lian  tomado  por  campo  de  sus 
operaciones  á la  isla  de  Cuba  anunciando  un  dia  una 
insurrección,  y otro  dia  un  conílicto  grave  entre  sol- 
dados y paisanos,  con  la  particularidad  de  que  en  el 
pueblo  donde  diceu  que  hubo  el  conflicto  no  liabia 
soldados,  y no  alcanzo  yo  á comprender  cómo  po- 
drían luchar  soldados  y paisanos  faltando  una  de  las 
partes. 

Ha  habido  y hay  eu  Cuba  una  huelga,  de  las  que, 
como  saben  los  Sres  Diputados,  hay  generalmente  to- 
dos los  anos;  se  encuentran  frente  á frente  los  intere- 
ses de  asociaciones  de  obreros,  que  promueven  las 
huelgas  cuando  lo  tienen  por  conveniente,  y los  de 
asociaciones  de  fabricantes,  que  ponen  en  juego  los 
medios  necesarios  para  defenderse  de  las  exigencias 
de  los  obreros.  Están  éstos  en  su  derecho  no  traba- 
jando, y mientras  se  limiten  á no  trabajar,  la  autori- 
dad nada  tiene  que  hacer;  solamente  cuando  quieran 
imponerse  por  la  fuerza  á los  otros  ó perturbar  de  al- 
guna manera  el  orden  público,  deberá  la  autoridad 
intervenir  para  hacer  respetar  el  derecho  y la  ley;  los 
fabricantes,  dando  trabajo  ó no  dándolo,  pagando  los 
jornales  que  los  obreros  exijan  ó no  pagándolos,  es- 
tán igualmente  en  su  pleno  derecho.  Estas  son  cues- 
tiones entre  el  capital  y el  trabajo,  que  no  ocurren 
solo  en  Cuba,  sino  en  todas  partes;  pero  al  fin  y al 
cabo  se  llegará  en  un  dia  más  ó menos  cercano  á una 
síntesis,  á una  armonía,  porque  comprenderán  unos 
y otros  que  para  la  marcha  del  progreso,  que  para  el 
bien  de  la  Nación  y del  suyo  propio,  el  capital  y el 
trabajo  deben  marchar  completamente  unidos,  y si 
se  me  permitiera  la  expresión,  amarse,  puesto  que 
los  dos  son  trabajo,  uno  de  presente  y otro  acumu- 
lado, factores  indispensables  los  dos  para  la  pro- 
ducción. 

Sentado  esto,  voy  á leer  los  telegramas  que  he 
recibido  á distintas  horas,  aunque  no  indican  la  en 
que  hau  sido  remitidos;  pero  son  del  dia  26,  es  decir, 
de  ayer. 

El  primero  dice  así:  «El  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba  al  Ministro  de  Ultramar.— Completa 
i tranquilidad;  suspendidas  asociaciones.  Mañana  lle- 
garán 107  familias  tabaqueros  Cayo-Hueso,  resto  es- 
pañoles allí  residentes  que  no  quise  detener.  Obreros 
excelente  actitud,  opinión  contraria  fabricantes,  y es- 
pero algunos  abrirán  fábricas.  Llegaron  familias  co- 
lonizadoras de  Málaga,  20  con  100  individuos:  igual 
i recibimiento,  gran  alegría  colouos  y gratitud  V.  E.  y 
1 Gobierno  de  £.  M.» 
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El  otro  posterior  dire*  «Habana  26  de  Noviembre. 
El  gobernador  general  ai  Ministro  de  Ultramar. — 
Completa  tranquilidad;  gremio  detallistas  víveres  ha 
recaudado  1.000  pesos  para  socorrer  206  familias,  úl- 
timas españolas  que  llegan  hoy  de  Gayo -Hueso.  Ade- 
más ofrece  mantener  obras  en  el  tiempo  que  les  sea 
posible  durante  huelga,  declarando  no  es  su  propósito 
sostenerla,  sino  auxiliar  mi  autoridad.  Salen  familias 
colonizadoras  para  Puerto  Padre  y Tunas  hoy,  salu- 
dando V.  E.  y vitoreando  S.  M.  Ruego  á V.  E.  cuide 
mucho  que  los  colonos  sean  labradores  en  su  mayor 
parte.» 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir  á la  Cámara. 

De  manera  que  no  ha  habido  tales  conflictos,  ni 
los  obreros  que  están  en  huelga  han  tratado  de  ejer- 
cer presión  de  ninguna  especie,  ni  menos  han  tratado 
de  ejercerla  en  los  fabricantes.  Los  conflictos  aque- 
llos en  que  se  dijo  que  corrió  sangre,  no  existieron, 
afortunadamente,  más  que  en  la  imaginación  de  los 
que  tienen  interés  en  que  los  fondos  de  la  Nación  no 
suban  muy  alto,  y que  para  lograr  sus  propósitos 
apelan,  entre  otros  medios,  á circular  noticias  alar- 
mantes. 

Las  condiciones  de  la  sociedad  en  que  vivimos, 
el  período  de  evolución  en  que  estamos,  y multitud 
de  circunstancias,  hacen  que  ciertas  cosas  no  sean 
castigadas;  al  pobre  que,  llevado  de  la  necesidad  ó 
por  la  falta  de  educación,  causa  un  perjuicio,  tal  vez 
porque  no  tiene  pan,  se  le  castiga  y debe  castigárse- 
le, mientras  que  al  que  causa  perjuicios  á la  Nación, 
porque  una  baja  producida  en  ios  fondos  públicos  es 
un  capital  menos,  á ése  no  tiene  medios  la  sociedad 
de  castigarle. 

Se  ha  hablado  aquí  también,  y deseo  contestarlo, 
de  que  en  Santiago  de  Cuba  habia  habido  un  atrope- 
llo en  aquella  Audiencia,  producido  por  linas  masas 
que  allí  asistían.  Como  yo  no  puedo  asegurar  lo  que 
no  he  visto,  presumo  que  si  ha  habido  algo,  que  no 
lo  sé,  habrá  sido  una  de  tantas  cosas  como  ocurren 
cuando  hay  apuros  ó hay  que  hacer  cola  para  asistir 
í un  tribunal. 

No  sé  si  sería  esto  ó no;  lo  que  si  sé  es  que  he 
dado  órdenes  para  que  se  buscara  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  todo  lo  que  hubiera  respecto  á este  parti- 
cular, y no  hay  absolutamente  noticia  alguna  de  que 
tal  caso  haya  sucedido.  A mayor  abundamiento,  he 
telegrafiado  al  gobernador  general  de  La  isla  de  Cuba 
para  que  se  sirva  decirme  si  ha  acaecido  el  suceso  á 
que  me  refiero. 

Por  io  que  toca  á las  huelgas,  saben  bien  todos 
los  Sres.  Diputados  que  las  hay  todos  los  anos.  Puedo 
dar  ésta  por  terminada,  y asegurar  que  no  hay  nada, 
ni  próximo  ni  remoto,  que  indique  alteración  del  or- 
den público  en  la  isla  de  Cuba.  Lo  digo  para  satisfac- 
ción de  la  Cámara  y para  satisfacción  de  mi  amigo 
el  general  Pando. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
tenido  á bien,  y yo  se  Lo  agradezco  mucho,  leer  esos 
telegramas  que  todos  habéis  oído.  Oficial  es  otro  te- 
legrama que  ayer  ha  publicado  la  prensa,  referente 
al  mismo  asunto,  al  cierre  de  las  fábricas  de  tabacos 
de  la  Habana.  Yo  siento  no  ser  tan  optimista  como  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y siento  también  que  cier- 


tas noticias  fehacientes,  indubitables,  que  circulan 
por  ia  prensa  de  todos  los  colores,  y que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  ha  tenido  ocasión  de  ver,  sobre  lo 
ocurrido  en  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba,  por 
ejemplo,  todavía  no  hayan  llegado  á conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Esto  ya  va  picando  en  his- 
toria, y ciertos  desconocimientos  beatíficos  del  Minis- 
terio de  Ultramar  yo  uo  llego  á comprenderlos. 

Lo  que  está  ocurriendo  hoy  en  Cuba,  es  debido, 
sin  duda  alguna,  á que  algún  espíritu  maligno  infor- 
ma ciertos  actos  ó actitudes  del  Gobierno,  y princi- 
palmente del  Ministerio  de  Ultramar.  Aun  cuando 
realmente  no  tengo  motivos  para  hacer  á S.  vS.  car- 
gos con  relación  á algo  que  voy  á decir,  pudiera  te- 
nerlos, y los  tengo  sobrados,  para  hacerlos  á algunos 
que  ya  no  están  en  el  cargo  que  hoy  tan  dignamente 
desempeña  S.  S.;  pero  S.  S.  está  en  el  caso  de  corre- 
gir bastante  que  no  se  corrige. 

Respecto  de  todo  cuanto  voy  á decir,  que  será 
poco,  porque  reglamentariamente  no  puedo  hacer  otra 
cosa,  he  de  observar  que  para  nada  tiene  que  ver  el 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  que  yo  no 
creo  que  pueda  ser  directa  ni  indirectamente  respon- 
sable de  ello;  todo  lo  contrario. 

En  cuanto  á lo  que  ha  pasado  en  Santiago  de 
Cuba,  que  conoce  perfectamente  el  gobernador  gene- 
ral, y que  pudiera  conocerlo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, ha  puesto  el  gobernador  general  cuanto  de  su 
parte  ha  estado  para  evitarlo  y para  que  no  llegue  á 
mayores  alturas  de  las  que  ha  llegado. 

Eso  de  los  bajistas  yo  no  lo  conozco,  porque  no 
conozco  á ningún  bajista  ni  alcista,  y por  mi  desgra- 
cia ó por  mi  suerte,  no  entiendo  esas  operaciones; 
pero,  por  si  acaso,  he  de  anticipar  que  todo  cuanto 
voy  á decir,  que  en  mi  concepto  tiene  cierta  grave- 
dad, no  ha  de  satisfacer  mucho  á ios  bajistas,  porque, 
á pesar  de  cuanto  ocurre  en  Cuba,  que  no  es  poco, 
tengo  completa  confianza  de  que  no  ha  de  pasar  á 
mayores.  Pero  que  la  tranquilidad  moral  allí  no  exis- 
te, Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  un  hecho  tal,  que 
S.  S.  mismo  ha  venido  á demostrarlo  con  esos  tele- 
gramas, que  son  bastante  más  graves  de  lo  que  de- 
cía El  Liberal  ayer. 

Eu  corroboración  de  lo  que  digo,  tengo  también 
telegramas  de  la  Habana.  De  todo  ello  se  desprende, 
Sres.  Diputados,  que  hoy  existen  en  la  Habana  unos 
30.000  operarios  sin  trabajo.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: ¿Y  qué  quiere  decir  eso?)  Eso  no  quiere  decir 
nada,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y puede  -decir  mucho; 
pero  la  cuestión  es  que  esas  gentes  no  tienen  trabajo. 
Que  no  lo  puede  evitar  S.  S.,  y yo  por  eso  no  le  in- 
culpo; que  el  gobernador  general  ha  tomado  medidas 
para  mejorar  la  situación,  pero  que  el  caso  es  exacto; 
asi  como  de  la  lucha  que  S.  S.  ha  indicado  entre  el 
capital  y el  trabajo  es  responsable,  uo  S.  S.,  sino  el 
Gobierno  todo,  porque  mientras  se  pague  á 5 duros 
al  dia  el  torcido  del  tabaco,  tiene  que  haber  desequi- 
librio entre  el  trabajo  y el  capital.  Y cuando  no  se  ha 
sabido  ó querido  evitar  esto  con  la  trasformacion  so- 
cial y política  y de  todo  género  que  ha  habido  en  la 
isla  de  Cuba,  y cuando  el  Gobierno  no  se  ha  cuidado 
de  evitar  esto  para  que  llegue  el  dia...  (El  Sr.  Ministró 
de  Ultramar.  Por  eso  el  Gobierno  inglés  es  peor  que 
el  español.)  ¡Ah!  Es  que  no  estamos  en  Inglaterra. 
Pero  S.  S.  tiene  medios,  y sé  que  algunos  emplea, 
porque  yo  he  de  ser  justo,  aun  cuando  yo  le  estoy 
excitando  con  frecuencia  para  que  emplee  muchos 
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más,  á fin  de  evitar  esos  males.  Yo  espero  que  lo  hará 
S.  8.,  y obtendrá  los  aplausos  de  todos  y el  agradeci- 
miento de  la  Patria;  pero  si  no  hace  eso  S.  SM  es  in- 
dudable que  los  disturbios  seguirán. 

Dejo  la  cuestión  de  la  Habana  y voy  á otras  gra- 
ves, más  graves  que  aquellas  de  que  hablaba  el  tele- 
grama de  El  Liberal , sobre  colisiones  que  puede  ha- 
ber habido,  no  en  la  Habana,  sino  en  Matanzas  y San 
Cristóbal.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : No  ha  habido 
ninguna.)  Me  alegro  mucho;  pero  vamos  al  caso.  Aquí 
se  ha  negado  también,  si  no  aquí  por  el  Gobierno, 
en  la  prensa,  no  hace  muchos  dias,  otro  caso  por  el 
estilo.  Se  referia  á un  telegrama  recibido  de  la  isla 
de  Cuba,  en  que  se  decía  habían  ocurrido  disturbios 
pii  Santiago  de  Cuba;  y en  efecto,  noticias  oficia- 
les vinieron  á decir  que  no  había  ocurrido  tal  cosa. 
Pues,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  han  ocurrido;  y no 
un  disturbio,  sino  varios.  No  voy  á extenderme  en 
detalles;  pero  voy  á citar  fechas,  para  que  averigüe 
S.  S.  si  son  exactas  aquellas  noticias  de  ¡Santiago  de 
Cuba  que  se  han  desmentido. 

El  dia  7 de  Junio  último,  y no  aduzco  otros  da- 
tos para  concretar,  el  dia  7 de  Junio  se  verificó  en 
Santiago  de  Cuba  un  gran  tumulto,  originado  entre 
un  oficial  de  ejército  y un  escritor;  pero  los  electos 
fueron  los  siguientes:  allí  se  originó  un  gran  tumul- 
to, que  dió  por  resultado  el  costar  mucho  trabajo  al 
gobernador  D.  Luis  Izquierdo,  y ai  señor  comandante 
militar,  contener  el  tumulto;  las  autoridades  fueron 
silbadas;  allí  vinieron  A las  manos,  y hubo  de  todo, 
excepción  hecha  del  nso  de  armas  de  luego.  Desde  el 
8 al  10  de  Junio  ocurrió  otro  hecho  semejante  entre 
el  director  del  Instituto  y el  aludido  escritor;  hubo  un 
juicio  de  conciliación,  en  el  cual  se  promovió  otro 
verdadero  escándalo  ya  preconcebido,  no  del  momen- 
to. Se  dieron  mueras  á algo  muy  respetable,  se  in- 
sultó al  director  del  Instituto  y á personas  respeta- 
bilísimas. 

Vea  S.  S.  lo  que  dió  origen  á aquel  escándalo.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Pero  qué  pasó?)  ¿Qué  pasó? 
Ya  llegaremos  á ello.  Por  de  pronto,  hubo  un  escán- 
dalo y varios  heridos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Todos  los  dias  los  hay  en  Madrid.)  No  creo  que  debe- 
mos tomar  esto  á broma. 

El  dia  24  de  Junio,  y con  motivo  de  una  fiesta 
nacional,  hubo  formación  de  los  voluntarios  que  hay 
en  Santiago  de  Cuba.  La  fuerza  de  voluntarios  filé 
silbada  y se  profirieron  gritos  que  yo  no  quiero  repe- 
petir  aquí.  Gracias  á la  actitud  del  comandante  ge- 
neral, aquello  no  tuvo  otras  consecuencias  que  el  en- 
tregar á los  tribunales  á algunos  de  los  promovedo- 
res del  tumulto,  y por  esto  y por  otros  actos  contra 
el  comandante  general,  gobernador  interino  en  aquel 
entonces,  á quien  constantemente  insultaba  cierta 
prensa,  se  promovió  el  escándalo  de  la  Audiencia.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Y  qué  fué?)  Nada:  que  ha- 
biendo ordenado  el  presidente  que  no  se  abrieran  las 
puertas  del  local  hasta  que  diese  principio  el  juicio, 
los  revoltosos  rompieron  las  puertas,  atropellaron  á 
la  fuerza  pública  y consiguieron  que  no  hubiera  jui- 
cio, que  es  lo  que  se  proponían,  resultando  algunos 
heridos  de  la  Guardia  civil  y de  órden  público,  y creo 
que  un  muerto.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Lo  cree 
S.  S.,  pero  no  lo  sabe.)  Sé  positivamente  que  estaba 
muy  grave  á la  salida  del  último  correo,  efecto  de 
una  herida  en  la  cabeza,  y sé  que  se  hizo  uso  de  ar- 
mas,no  por  la  fuerza  pública,  que  fué  más  prudente 


que  yo  creo  debía  haber  sido.  Esto  sucedió  en  el  mes 
de  lo  de  Agosto.  El  dia  26  de  Julio,  como  la  policía 
quisiera  poner  órden  en  una  de  las  calles  más  popu- 
losas de  Santiago  haciendo  que  unas  comparsas  se  or- 
denaran y dejaran  la  vía  pública  expedita,  se  amotinó 
el  pueblo  y agredieron  á los  guardias,  queriendo  des- 
armarlos y teniendo  que  hacer  uso  del  revólver,  re- 
sultando con  unafuerte  contusión  uno  de  ios  guardia?. 

El  dia  3 de  Octubre  se  insultó  por  un  periódico 
de  la  localidad  al  ejército  y A las  autoridades  de  una 
manera  bastante  desusada,  y esto  dió  origen  á que 
tuvieran  que  emigrar  algunas  personas  á Santo  Do- 
mingo, y A que  se  produjera  otro  escándalo  que,  gra- 
cias á la  prudencia  del  ejército  y de  las  autoridades, 
quedó  reducido  A unos  cuantos  palos  y al  disparo  de 
algún  tiro  que  otro. 

Y por  último,  el  dia  4 de  Noviembre,  es  decir,  en 
este  mes  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Ya  nos  vamos 
aproximando),  A consecuencia  de  un  crimen  vulgar, 
á consecuencia  de  haberse  encontrado  muerto  á un 
individuo  de  la  raza  de  color,  salieron  cuatro  ó seis 
personas  al  campo  con  objeto  de  poner  en  claro  el 
asunto  y probar  el  delito  que  se  suponía,  no  sé  con 
qué  fundamento,  cometido  por  cierta  personalidad; 
pero  en  el  campo  donde  iban  A hacer  la  prueba  se 
encontraron  con  un  grupo  contrario  de  unas  40  per- 
sonas, y la  prueba  no  tuvo  lugar. 

De  esto  lia  resultado  que  se  ha  querido  matar  á 
Alguien  en  Santiago  de  Cuba  y que  ha  habido  dos  ó 
tres  tiros.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Pero  no  acer- 
taron?) Pregunte  S.  8.  al  gobernador  general  qué  opi- 
nión tiene  de  la  paz  moral  que  existe  ahora  en  San- 
tiago de  Cuba;  No  tiene  él  la  culpa,  ciertamente; 
pero,  en  fin,  Alguien  la  tiene,  de  que  se  hayan  intro- 
ducido en  Cuba  personas  que  estaban  preparando 
expediciones  filibusteras  contra  el  mismo  Cuba,  y que 
A los  pocos  dias  de  esto  se  les  haya  recibido  con 
bombo  y platillos  en  Santiago.  Pregunte  S.  s.,  que  de 
seguro  lo  sabe,  al  gobernador  general,  qné  resultado 
dan  ciertas  reuniones  de  miles  de  individuos  en  el 
campo  con  el  achaque  de  espiritismo,  y si  está  ente- 
rado de  que  no  se  está  allí  armando  nada. 

Para  que  los  bajistas  no  se  alarmen  ó no  se  ale- 
gren, repito  que  todo  eso  importa  poco,  porque  al  fin 
y al  cabo  nos  sobran  fuerzas  y elementos;  pero  aun 
así,  el  Gobierno,  saliendo  de  la.  equivocación  en  que 
está,  debe  seguir  una  política  amplia  y de  confianza, 
mas  no  una  política  por  demás  inocente  que  sigue,  y 
crean  los  bajistas  que,  á pesar  de  todo  esto,  que  es 
grave,  no  lo  es  tanto  para  que  la  Bolsa  baje.  Es,  pues, 
preciso,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tomar  alguna  me- 
dida, no  ser  tan  incautos  como  venimos  siendo,  y no 
dejarse  sugestionar  por  ese  espíritu  á que  me  referia 
antes;  porque  crea  S.  S.  que  allí  no  se  hace  todo 
como  debía  de  hacerse,  ni  mucho  menos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Me  im- 
porta, é importa  sobre  todo  á laGAmara  y al  país,  que 
quede  bien  sentado,  y mi  amigo  el  señor  general  Pando 
así  lo  ha  hecho  constar  también,  que  no  hay  en  la 
isla  de  Cuba  ninguna  perturbación  material  de  nin- 
guna especie,  ni  tampoco  ningún  peligro  de  esos  que 
pueden  influir  en  aquello  en  que  indudablemente  han 
querido  influir  esos  bajistas  ó alcistas,  que  yo  no  o o* 
nozeo.  poro  cuyos  propósitos  presumo  por  esos  ma- 

400 


1534 


27  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


nejos,  es  á saber:  en  el  movimiento  de  los  fondos  pú- 
blicos; y digo  que  no  los  conozco,  pero  que  presumo 
lo  que  se  proponen,  como  pudiera  decir  que  no  sé  lo 
que  es  el  calor  en  sí,  pero  que  lo  aprecio  por  el  ter- 
mómetro; muchos  dias  hace  que  vienen  circulando 
rumores,  ya  de  insurrección,  ya  de  perturbación,  unas 
veces  de  lucha,  otras  de  sospechas  que  pudieran  re- 
ferirse á cuestiones  internacionales,  etc.,  y no  existe 
nada  de  eso.  ¿No  se  puede  deducir  de  aquí  que  álguien 
tiene  interés  en  que  circulen  esos  rumores? 

Vamos  á las  huelgas  y á la  paz  moral  ó material, 
y vamos  ;í  los  conflictos  de  Cuba,  y por  último,  á los 
tiros  que  ha  habido  allí.  Poco  tengo  que  decir  sobre 
el  particular. 

Las  huelgas,  las  luchas  y diferencias  entre  el  ca- 
pital y el  trabajo,  que  como  he  dicho  antes  vendrán 
en  un  dia  no  muy  lejano  á llegar  á una  síntesis  y á 
armonizarse,  las  hay  aquí,  en  Londres,  en  New-York, 
en  Bélgica,  ahora  mismo  en  Francia  y en  todas  par- 
tes. Sería  mejor  que  no  las  hubiera,  como  sería  mejor 
también  que  no  hubiera  enfermedades  y las  hay,  y 
esta  es  una  enfermedad  social  ó un  estado  de  desequi- 
librio que  al  fin  y al  cabo  llegará  á una  solución.  Pero 
sabido  es  que  allí  no  duran  mucho  las  huelgas,  y sa- 
bido es  también  que  las  hay  todos  los  años. 

En  cuanto  á la  paz  y á la  tranquilidad  moral,  no 
tengo  motivo  para  creer  que  no  existan,  ni  al  Minis- 
terio de  Ultramar  ha  llegado  noticia  alguna  de  que  se 
hayan  turbado. 

No  encuentro  la  razón  ni  el  motivo  de  semejante 
turbación,  ni  nada  de  lo  que  ha  dicho  mi  amigo  el 
Sr.  Pando  indica  que  la  tranquilidad  se  haya  turbado, 
ni  que  lo  sucedido  tenga  gravedad  de  ninguna  especie. 

Que  allí  se  ha  recibido  á los  que  conspiraban  con 
tra  la  tranquilidad  de  la  Patria  y contra  la  tranqui- 
lidad de  la  isla  de  Cuba,  y que  se  les  ha  recibido  con 
bombo  y platillos:  me  parece  que  ha  sido  la  frase  em- 
pleada por  S.  8.  Pues  yo  diré  al  Sr.  Pando  que  la 
cuestión  tieue  dos  aspectos:  si  los  que  se  dice  que 
conspiraban  lo  hacian  por  engañar  al  Gobierno,  tanto 
peor  para  ellos,  porque  esto  tiene  un  calificativo  que 
yo  no  he  de  decir;  y si  no  lo  han  hecho  con  este  ob- 
jeto, de  los  arrepentidos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Conflicto  de  la  Audiencia.  Que  se  cerraron  las 
puertas,  que  uo  se  dejaba  entrar  á la  multitud,  y que 
la  multitud,  con  razón  ó sin  razón,  sin  razón  segura- 
mente, derribó  las  puertas  para  entrar.  Pues  eso  ha 
pasado  en  Madrid  cuando  sé  trataba  de  un  crimen  cé- 
lebre de  que  hoy  se  ha  hablado  aquí;  pues  eso  pasa 
en  todas  partes  cuando  no  existe  la  relación  necesaria 
de  capacidad  entre  el  local,  que  hade  ser  el  continente, 
y el  contenido,  que  han  de  ser  las  personas  que  pre- 
tenden entrar,  y que  creyendo  que  no  han  de  caber, 
tratan  de  tomar  puesto  atropelladamente  para  no  que- 
darse fuera. 

Que  hubo  una  cuestión  entre  un  militar  y un  pai- 
sano, y que  no  sé  si  llegaron  á lo  que  se  llama  un  lance 
de  honor.  Pues  si  llegaron,  allá  se  las  hayan;  y si  no 
llegaron  y hubo  otras  consecuencias,  eso  pasa  todos 
los  dias,  y pasará  mientras  no  lleguen  los  hombres  á 
tal  estado  de  virtud  que  parezcau  áugeles. 

Que  hubo  tiros.  Yo  me  alegro  que  no  hubiera 
ninguna  desgracia;  pero  lo  único  que  de  eso  se  de- 
duce es  que  no  eran  buenos  tiradores.  (Risas.) 

Be  modo  que,  en  último  término,  el  Sr.  Pando  está 
de  acuerdo  con  lo  que  ha  dicho  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  hablar,  de  que  no  hay  por  ahora  nada  que 


temer  en  la  isla  de  Cuba.  Y digo  por  ahora,  porque 
nada  se  ve  en  el  horizonte;  pero  yo  no  tengo  la  obli- 
gación de  ser  profeta,  ni  de  predecir  lo  que  pasará, 
ni  en  la  isla  de  Cuba  ni  aquí,  ni  si  la  tierra  se  sepa- 
rará de  su  órbita  6 iremos  todos  rodando  por  el  espa- 
cio; lo  único  que  digo  es  que  este  Gobierno  no  es 
responsable  de  que  hayan  ido  allí  ciertos  elementos. 

Que  el  Gobierno  se  deja  llevar  demasiado  por  el 
deseo  de  que  todos  gocen  de  libertad  completa.  El 
Gobierno  está  dispuesto  á cumplir  con  su  deber,  á 
castigar  á los  enemigos  de  la  Patria  y á emplear  la 
fuerza  contra  la  fuerza.  Por  lo  demás,  en  materia  de 
libertades  este  Gobierno  y el  Ministro  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á la  Cámara  desean  que  todos  los 
ciudadanos  españoles  de  la  isla  de  Cuba  gocen  de 
tantas  libertades  como  las  Naciones  más  favorecidas 
en  el  órden  de  la  libertad;  que  solo  con  el  respeto  de 
la  libertad  y con  la  realización  del  derecho  por  parte 
de  todos  es  como  los  pueblos  estrechan  sus  lazos  y 
cumplen  con  su  deber. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Pando  que 
considere... 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á decir  muy  pocas,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Yo  no  quiero  llevar  á punta 
de  lanza  las  proscripciones  reglamentarias;  pero  lla- 
mo la  atención  (le  los  Sres.  Diputados  acerca  de  que 
estamos  convirtiendo  las  preguntas  en  interpelacio- 
nes, y que  como  si  fueran  interpelaciones  las  discuti- 
mos, y eso  no  puede  ser. 

El  Sr.  PANDO:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Presi- 
dente la  Observación  que  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  dirige  i S.  S.  parti- 
cularmente, sino  á todos  los  Sres.  Diputados. 

Tiene  V.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  fer.  PANDO:  Cumpliré  por  mi  parte  la  indica- 
ción de  S.  S. 

Yo  no  me  consuelo,  Sres.  Diputados,  tan  fácil- 
mente como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Eso  de  que 
porque  en  otras  partes  pasen  ciertas  cosas  debemos 
consolarnos  por  aquello  de  mal  de  muchos.,.,  eso  no  me 
sirve  á mí  de  consuelo. 

Yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se 
fijara  algo  en  la  prensa  de  varios  meses  á esta  parte 
con  relación  á Santiago  de  Cuba,  puesto  que  de  San- 
tiago de  Cuba  hablamos.  Yo  le  recomiendo,  por 
ejemplo,  la  lectura  de  los  periódicos  El  Machete  y La 
Bayoneta , dos  periódicos  de  distintos  partidos,  no  por 
las  teorías  que  sustentan,  y no  fijándose  en  la  doc- 
trina, que  ahora  poco  importa  á S.  S.  ni  á nadie;  fíjese 
en  los  hechos  ocurridos,  y allí  podrá  comprobar  la 
exactitud  de  cuanto  yo  he  dicho. 

Eso,  Sres.  Diputados,  de  que  ei  que  dos  personas 
riñan,  se  disparen  ó no  se  disparen  tiros,  se  acierten 
ó no  se  acierten,  no  tiene  nada  de  particular,  podrá 
admitirse  hasta  cierto  punto  cuando  se  trata  de  un 
suceso  casual,  pero  uo  cuando  se  trata  de  un  hecho 
que  tiene  sus  antecedentes  de  todos  conocidos;  Pero 
de  todos  modos,  no  se  trata  de  eso;  lo  que  yo  he  dicho 
es  que  se  ha  silbado,  faltando  á las  consideraciones 
que  se  deben  á toda  autoridad  civil,  militar  y judi- 
cial, no  ya  á uno  solo,  sino  á las  autoridades  de  los 
tres  órdenes;  se  les  ha  insultado  en  los  paseos  públi- 
cos y en  la  prensa.  ¿Y  esto,  Sres.  Diputados,  no  sig- 
nifica nada  en  un  país  como  aquél,  en  que  es  más  n<v 
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cesario  el  prestigio  de  la  autoridad  que  en  parte  al- 
guna? Porque  es  evidente  que  cuando  se  ha  llegado 
á esos  extremos,  algo  debe  haber  en  el  fondo,  puesto 
que  en  aquel  país  son  incapaces  (y  lo  digo  en  honra 
suya),  ó por  lo  menos  lo  han  sido,  de  llegar  á esos  ex- 
tremos hasta  ahora. 

Vea  8.  S.  cómo  yo  no  puedo  hacer  responsable 
más  que  al  Gobierno  porque  ha  dado  origen  á los 
hechos  ocurridos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : ¿Cómo?) 
Pues  rebajando  de  dia  en  dia  el  prestigio  de  aquellas 
autoridades  con  ciertas  disposiciones  que  sería  muy 
largo  enumerar,  pero  que  ya  llegará  el  dia  en  que 
se  las  indique  a S.  8.;  pues  aunque  la  responsabilidad 
es  de  los  antecesores  de  S.  S.,  alguna  puede  caberle 
por  no  evitar  que  ciertos  hechos  continúen  y que  las 
consecuencias  sean  más  graves;  aunque  repito  que 
á pesar  de  todo,  gracias  al  espíritu  que  late  en  aquel 
paÍ3,  se  halla  en  condiciones  tales  que,  aunque  hubie- 
ra un  Gobierno  tan  desatentado  que  quisiera  perder  la 
isla  de  Cuba,  no  lo  conseguiría. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Por 
fm,  y es  para  mí  una  gran  satisfacción,  hemos  lle- 
gado á ponernos  de  acuerdo  mi  amigo  el  Sr.  Pando 
y yo  en  cuanto  á la  poca  importancia  de  lo  ocurrido. 
En  cuanto  á las  consecuencias,  no  terna  nada  S.  S.. 
que  todos  estamos  dispuestos  á prevenirlas,  y en  su 
caso  á evitar  que  sean  malas. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  he  consolado;  lo  que  he 
dicho  es  que  lo  ocurrido  en  Cuba  ocurre  eu  todas 
partes,  y que  eso  no  debe  alarmarnos;  y no  solo  no 
me  he  consolado,  sino  que  realmente  me  han  des- 
consolado esos  sucesos;  pero  no  era  cosa  de  echarme 
á llorar,  aparte  de  que  hubiera  hecho  una  figura 
poco  estética,  porque  haya  habido  una  huelga  en 
Cuba,  como  las  hay  en  otras  partes. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  l-Iace  pocos  dias  que  se  ha 
dado  lectura  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  en  cuyo  dictamen  se  hacen  indicacio- 
nes generales,  según  costumbre,  respecto  á cada  uno 
de  los  puntos  contenidos  en  los  dictámenes  de  las 
Subcomisiones.  Está  admitida  esta  costumbre,  por- 
que ciertamente  sería  dar  demasiada  extensión  á un 
trabajo,  ya  sobrado  extenso,  el  insertar  todos  los  dic- 
támenes de  las  Subcomisiones.  Pero  como  se  ha  dicho, 
ignoro  con  quó  própositos,  que  la  Comisión  general 
de  presupuestos  habia  modificado  algunos  dictáme- 
nes de  las  Subcomisiones,  y entre  ellos  el  de  la  de  Ma- 


rina, lo  cual  es  total  y completamente  inexacto,  ha- 
biendo tenido  el  honor  de  merecer  de  mis  compañeros 
de  Subcomisión  la  confianza  de  designarme  secretario 
de  la  misma,  me  creo  en  el  deber  de  pedir  la  palabra, 
no  para  solicitar  que  se  imprima  el  dietámen  de  esta 
Subcomisión,  porque  parece  que  no  se  halla  estable- 
cida esta  práctica,  sino  para  leerlo  aquí  en  la  Cáma- 
ra, con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  á fin  de  que  pueda 
insertarse  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesiones , y 
sea  conocido  así  de  todos. 

Esto  lo  considero  tanto  más  necesario  cuanto  que 
ese  dictamen  ha  sido  redactado  prévio  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Marina.  Dice  el  dietámen  lo  si- 
guiente: 

«La  Subcomisión  de  Marina  ha  examinado  el  pre- 
supuesto de  esta  Sección  para  el  año  económico  de 
1890-91;  y aceptando  en  general  las  partidas  consig- 
nadas en  el  proyecto,  no  se  decide  á introducir  en  él 
reformas  fundamentales  que  podrían  suscitar  discu- 
siones nacidas  del  diverso  criterio  que  podían  merecer 
las  facultades  y funciones  del  Poder  legislativo  y eje- 
cutivo. 

Dejando,  empero,  á un  lado  esta  consideración, 
que  desde  luego  sería  resuelta  á favor  de  la9  faculta- 
des de  las  Górtes,  la  Subcomisión  se  cree  en  el  caso 
de  encarecer  al  Sr.  Ministro  de  Marina  la  necesidad  y 
la  urgencia  de  que  cuanto  antes,  y en  su  sentir  antes 
de  que  empiece  á regir  este  presupuesto,  se  realice 
la  reorganización  del  Cuerpo  Administrativo  de  la 
armada,  cuyo  excesivo  desarrollo  absorbe  sin  nece- 
sidad extrema  considerables  samas  que  podrían  dis- 
tribuirse con  mayor  utilidad  de  los  diversos  institu- 
tos cuya  misión  es  la  defensa  y esplendor  de  la  Patria. 

Con  ese  desarrollo  v preponderancia  del  Cuerpo 
Administrativo  se  enlaza  la  antigua  y batallona  cues- 
tión del  régimen  de  los  hospitales  de  la  armada,  que, 
contra  lo  que  la  ciencia  aconseja,  y á la  inversa  de  lo 
que  ocurre  en  casi  todas  las  Naciones  de  Europa, 
vienen  regidos  en  España  por  individuos  del  Cuerpo 
Administrativo  de  la  armada,  cuando  sus  jefes  natu- 
rales deben  ser  los  individuos  del  Cuerpo  de  Sanidad. 

Al  deseo  de  remediar  los  males  que  quedan  indi- 
dicados  en  los  organismos  dependientes  del  Ministe- 
rio de  Marina  responden  estas  indicaciones  de  la  Sub- 
comisión, que  se  corroboran  con  el  siguiente  cuadro, 
que  presenta  en  forma  sinóptica  la  proporción  en  que 
están  las  diversas  Clases  de  cuerpos  auxiliares  de  la 
armada  con  el  Administrativo*  que  reducido  á sus 
justos  límites,  como  la  Subcomisión  espera  que  será 
reducido  por  el  Sr.  Ministro  antes  del  próximo  ejer- 
cicio, podrá  producir  una  considerable  economía. 

Hé  aquí  el  cuadro: 
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Contemplando  este  cuadro  se  observa  claramente 
el  predominio  que  en  los  ém  píeos  superiores  tiene  el 
Cuerpo  Administrativo  de  la  armada  sobre  los  demás, 
y salta  á la  vista  que  en  la  categoría  de  generales  de 
división  (intendentes)  el  Cuerpo  Administrativo  tiene 
tres  destinos  más  que  los  otros  cuerpos,  plazas  que  co- 
locan en  los  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol  y Carta-  ] 
gena  á los  individuos  del  Cuerpo  Administrativo  en  j 
categoría  superior  á la  que  tienen  los  jefes  de  los  de 
más  cuerpos,  á los  que  debe  igualarse  el  Administra- 
tivo. Deben,  pues,  rebajarse  y amortizarse  tres  plazas 
de  intendentes,  siendo  reemplazados  en  los  departa- 
mentos por  brigadieres  del  cuerpo,  ó sea  ordenadores 
de  primera. 

En  la  clase  de  brigadieres  cuenta  el  Cuerpo  ad  - 
ministrativo  seis  destinos;  los  demás  solo  tres,  y al- 
gunos cuatro.  Deben,  pues,  rebajarse  y amortizarse 
tres  destinos  de  ordenadores  de  primera,  no  dando 
más  categoría  que  ordenador  de  segunda  al  interven- 
tor central  del  Ministerio  de  Marina,  que  es  la  cate- 
goría que  ha  tenido  siempre  este  puesto. 

En  la  clase  de  coroneles  (ordenadores  de  segunda) 
hay  dos  que  son  comisarios  de  los  hospitales  de  la 
marina  que  deben  amortizarse,  señalando  á ese  puesto 
la  categoría  asimilada  á la  de  comandante,  porque 
este  empleo  es  el  que  tienen  los  comisarios  que  el  ejér- 
cito tiene  en  los  hospitales  militares,  regidos  análoga- 
mente á los  de  marina.  De  igual  suerte  debe  reducirse 
á la  categoría  de  teniente  coronel  el  cargo  de  inter- 
ventor del  apostadero  de  Filipinas,  por  ser  esta  la  ca- 
tegoría que  tiene  el  de  la  Habana. 

Pueden  también  amortizarse  plazas  de  comisarios 
en  la  mayoría  de  las  provincias  marítimas,  con  ex- 
cepción, por  ejemplo,  de  las  de  Barcelona  y Sevilla,  en 
donde  se  hacen  adquisiciones  de  efectos  para  la  ma- 
rina; lo  mismo  que  reducirse  la  categoría  de  los  que 
desempeñan  funciones  administrativas  en  el  hospital 
de  Gañacao  y arsenal  de  Cavite,  por  las  razones  indi- 
cadas ai  tratar  de  los  hospitales  de  marina. 

Idénticas  consideraciones  pueden  hacerse  respec- 
to á los  destinos  inferiores  del  Cuerpo  Administrativo, 
que  la  Subcomisión  omite  por  no  caer  en  el  defecto  de 
la  pesadez,  y que  somete  al  ilustrado  criterio  de  la  Co- 
misión general. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna.= Alvaro  López  Mora,  secretario.» 

Este  dictámen  ha  sido  aprobado  completamente,  y 
sin  distingo  ni  modificación  alguna,  por  la  Comisión 
general,  y el  acta  de  la  sesión,  en  la  parte  que  se  re- 
fiere al  mismo,  dice  así: 

«Dáse  lectura  por  el  secretario  de  la  Subcomisión 
de  Marina  del  dictámen  formulado  acerca  de  la  lec- 
ción 5.a;  usan  de  la  palabra  los  Sres.  Caserna,  Barro- 
so, Vázquez,  Garijo  y señor  presidente,  aprobándose  el 
citado  dictámen  por  mayoría  » 

Esto  de  por  mayoría  es  una  fórmula  general,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  para  salvar  el  voto  de  las 
oposiciones. 

Y debo  también  hacer  constar  que,  aunque  habla- 
ron varios  Sres.  Diputados  respecto  al  dictámen,  este 
debate  se  refirió  tan  solo  á la  cuestión  de  intereses  por 
el  anticipo  de  la  Tabacalera,  no  á los  demás  extremos 
del  mismo,  que  fueron  aprobados  siu  discusión  alguna. 

Consignadas  estas  manifestaciones  para  que  la 
verdad  uo  sufra  en  este  punto  ningún  eclipse,  no  ten- 
go que  añadir  cosa  alguna  y me  siento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grande  de  Vargas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; y como  no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitírselo. 

Con  objeto  de  tomar  parte  oportunamente  en  la 
discusión  de  los  presupuertos,  desearía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tuviese  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso  los  expedientes  que  se  hayan  instruido  por 
la  Dirección  general  de  agricultura  sobre  adquisiciou 
de  semillas , abonos  y máquinas  en  ios  dos  últimos 
anos,  expresando  los  puntos  donde  se  han  remitido,  y 
las  noticias  que  se  tengan  acerca  de  ios  resultados 
obtenidos  con  su  empleo. 

Ai  propio  tiempo  me  interesa  conocer  también, 
con  igual  objeto  que  los  datos  anteriores,  todos  los 
antecedentes  que  existan  en  su  departamento  sobre  la 
adquisición  y empleo  de  la  gasolina,  producto  adqui- 
rido para  combatir  la  plaga  de  langosta.  Y con  el  fin 
de  dar  facilidad  para  que  mi  ruego  sea  satisfecho,  se- 
gún es  mi  deseo,  voy  á permitirme  detallar  los 
pormenores  cuyo  conocimiento  me  interesa  en  este 
asunto: 

1. °  Dictámen  de  la  Junta,  Consejo,  Comisión  ó in- 
genieros que  hayan  aconsejado  á la  Dirección  general 
de  agricultura  el  uso  y aplicación  de  la  gasolina. 

2. °  Resultados  obtenidos  en  las  campañas  de  1888 
y 1889,  tanto  en  el  orden  científico  como  en  el  eco- 
nómico. 

3. °  Cantidades  de  gasolina  adquiridas  por  el  Es- 
tado en  los  años  citados  y su  valor,  expresando  si  la 
adquisición  se  hizo  por  subasta  ó por  administración, 
así  como  la  fecha  en  que  se  adquirió  y distribuyó  á 
los  depósilos  y pueblos  invadidos. 

4. °  Relación  nominal  de  los  pueblos  en  que  se.  lia 
aplicado,  fecha  en  que  se  ha  hecho  y cantidades  de 
gasolina  empleadas. 

Y 5.#  Por  último,  dictámen  de  los  ingenieros  del 
servicio  agronómico  y de  las  Comisiones  ambulantes 
de  las  provincias  invadidas,  respecto  de  los  resultados 
obtenidos  con  la  aplicación  de  la  gasolina. 

Como  la  discusión  de  los  presupuestos  está  muy 
próxima,  y estos  son  datos  de  importancia  que  nece- 
sitaría tener  á la  vista  ai  ocuparme  de  los  asuntos 
cou  que  están  relacionados,  yo  rogaría  á la  Mesa  que 
al  comunicar  mi  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  sirviera  manifestarle  la  urgencia  con  que  conven- 
dría fueran  remitidos  ai  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVEDA  (D.  Francisco  Agustín):  lia  be 
pedido  para  presentar  una  exposición  suscrita  por 
dignísimas  personas  que  pertenecen  ai  magisterio  de 
primera  enseñanza  de  la  provincia  de  Avila;  y «in 
molestar  á la  Cámara  acerca  del  fondo  y razones  que 
se  aducen  por  los  solicitantes,  me  permito  recomen- 
dar al  Congreso  y al  Gobierno  que  atiendan  en  su  dia, 
como  confio  lo  harán,  los  motivos  de  equidad  en  que 
se  basa  esta  solicitud,  limitándome  por  hoy  á suplicar 
á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  á la  Comisión  de 
presupuestos. 
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El  Si\  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azeárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  La  he  pedido  para  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  demore  demasiado 
la  remisión  de  un  expediente  de  reconocimiento  y 
abono  de  una  carga  de  justicia  que  le  he  pedido  hace 
dias,  porque  figurando  el  importe  de  esta  carga  de 
justicia  en  los  presupuestos,  deseo  discutir  este  asunto 
antes  de  que  llegue  el  caso  dé  discutir  la  sección  co- 
rrespondiente del  presupuesto. 

Tengo  también  que  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente relativo  á la  aprobación  del  contrato  de  compra 
de  un  edificio  para  Palacio  de  Justicia  en  la  provincia 
de  Badajoz,  hecha  por  acuerdo  de  la  mayoría  de  aquel 
Ayuntamiento.  Aunque  ha  recaído  sobre  este  asunto 
una  Real  orden  aprobatoria,  naturalmente,  en  el  Mi- 
nisterio han  de  obrar  el  extracto,  los  acuerdos  y la 
minuta  de  la  Real  órden,  y quizá  esto  sea  suficiente 
para  el  fin  que  me  propongo;  pero  si  no  fuera  así,  en 
su  dia  pediría  el  expediente. 

Después  de  estos  dos  ruegos  voy  á hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y otra  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  Quisiera  saber,  en  primer  lugar, 
si  es  cierto  que  se  ha  resuelto  establecer  la  escuela 
de  cabos  en  Segovia;  y además  quisiera  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  uos  dijera  en  qué  estado  se  en- 
cuentra el  expediente  relativo  al  puente  ó viaducto 
que  ha  de  unir  el  pueblo  ó barrio  de  Seisal  con  Tuy, 
obra  que  debe  llevar  á cabo  la  compañía  de  Guilla- 
rey  al  puente  internacional  sobre  el  Miño,  según  está 
dispuesto  por  dos  Reales  órdenes  de  1883  y 1886,  á 
pesar  de  lo  cual  tos  desvalidos  vecinos  de  aquel  pue- 
blo no  han  conseguido  que  la  obra  se  construya,  y 
entretanto  esa  compañía  ha  construido  caminos  que 
solo  han  de  usar  algunos  particulares,  llace  lo  menos 
tres  años  que  sé  está  instruyendo  un  expediente  para 
llevar  á efecto  esas  Reales  órdenes,  y deseo  saber  el 
estado  en  que  se  encuentran. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cieuda,  Gobernación,  Guerra  y Fomento  los  ruegos  y 
preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Dos  preguntas  tengo  que  diri- 
gir, una  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y otra  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  y como  dichos  señores  no 
están  presentes,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  comunicár- 
selas. 

En  virtud  de  excitación  que  yo  hice  en  sesiones 
anteriores  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  S.  S.  remitió 
al  Congreso  un  estado  relativo  á la  situación  de  cier- 
tos ayudantes  de  obras  públicas,  y de  él  resulta  que 
uno  de  estos  ayudantes  es  alcalde  de  una  población 
importantísima  de  una  provincia  no  menos  impor- 
tante. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  diga  si  el  cargo  de  ayudante  de  obras  públicas 
es  compatible  con  el  de  alcalde,  y que  á su  vez  el  se- 


ñor Ministro  de  Fomento  me  diga  si  cree  que  el  car- 
go de  alcalde  es  compatible  con  el  de  ayudante  de 
obras  públicas. 

Cuando  estos  señores  tengan  la  bondad  de  contes- 
tarme, yo  tendré  ocasión  de  citar  más  concretamente 
I el  caso,  que  me  parece  verdaderamente  extraordina- 
rio y no  registrado  en  los  anales  de  una  buena  admi- 
nistración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  pre- 
guntas y manifestaciones  de  S.  S.  se  trasmitirán  por 
la  Mesa  á los  Sres.  Ministros  de  Fomeuto  y de  Gober- 
nación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoüez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírselo. 

Mi  ruego  se  reduce  á que  el  Sr.  Ministro  tenga  la 
bondad  de  remitir  lo  antes  posible  al  Congreso  el  ex- 
pediente formado  al  alcalde  de  La  Guardia,  provincia 
de  Pontevedra,  á consecuencia  del  cual  se  le  suspen- 
dió del  cargo  y se  pasó  á los  tribunales  el  tanto  de 
culpa  correspondiente. 

Hay  en  este  expediente  algo  que  no  se  relaciona 
con  la  política  y que  me  convieue  examinar  lo  antes 
posible.  Por  eso  bago  está  petición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN’  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  entrar  en  la  dis- 
cusión debo  proponer  ai  Congreso  el  órden  que  haya 
de  observarse  al  debatir  los  presupuestos. 

Según  el  Reglamento,  el  órden  de  la  discusión 
debe  acordarse  por  la  Cámara.  Yo  be  tenido  cuidado 
de  explorar  acerca  de  este  punto  la  opinión  y los  de- 
seos de  los  Sres.  Diputados  que*  suelen  discutir  los 
asuntos  financieros,  y que  pertenecen  a diversas  frac- 
ciones de  la  Cámara;  be  tenido  también  cuidado  de 
enterarme  de  los  deseos  del  Gobierno,  y todos  coinci- 
den en  que  baya  el  siguiente  órden  de  discusión:  un 
debate  de  totalidad  sobre  el  presupuesto  de  gastos,  y 
otro  debate  de  totalidad  sobre  cada  una  de  las  seccio- 
nes de  esc  presupuesto;  después  se  discutirán  los  ca- 
pítulos como  si  fueran  arlículos  de  uii  proyecto  de 
ley,  y una  vez  discutidos,  se  hará  la  votación  según 
previene  el  Reglamento,  por  artículos  ó párrafos. 
Terminado  así  el  presupuesto  de  gastos,  se  abrirá 
una  discusión,  también  de  totalidad,  sobre  el  presu- 
puesto de  ingresos,  y en  último  término  vendrá  la 
discusión  del  articulado  de  la  ley. 

Alguna  enmienda  hay  que  afecta  á la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos,  que  afecta,  por  decirlo  asi, 
á su  organización,  y las  enmiendas  de  esta  índole  pa- 
rece que  deben  discutirse  inmediatamente  después 
que  termine  el  debate  sobre  la  totalidad  de  los  gastos 
y antes  de  que  empiece  el  de  la  primera  sección. 

Este  es  el  órden  que  yo  me  permito  proponer  al 
Congreso.  El  Congreso  resolverá  lo  que  á juicio  suyo 
sea  más  conveniente. 
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El  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  oportuna  preguala,  por  el  Sr.  Secretario, 
Hernández  Prieta,  el  Cougreso  acordó  que  se  verifi- 
cara la  discusión  en  el  orden  indicado  por  el  Sr.  Pre- 
sidente. 

Leído  el  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos sobre  el  de  gastos  del  Estado  para  el  aüo 
económico  de  1890-9 1 ( véase  el  Apéndice  i.° al  Diario 
núm.  50 , sesión  de  23  de  Noviembre),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
dregal para  consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Comienza  bajo  malos  auspi- 
picios  esta  discusión.  Si  es  cierto  lo  que  la  fama  pre- 
gona, el  Gobierno  está  amenazado  de  una  profunda 
trasforni ación,  y cueutan  los  que  se  dan  por  ente- 
rados que  si  esa  trásiormácion  no  se  realiza,  la  situa- 
ción liberal  está  condenada  á próxima  muerte.  Em- 
pezar en  estas  condiciones  la  discusión  de  unos 
presupuestos,  es,  en  verdad,  empresa  difícil,  y no  he  de 
ocultaros  que  me  siento  acometido  del  desmayo  que 
de  la  Cámara  se  apoderó,  y que,  al  parecer,  hizo  presa 
en  el  Gobierno. 

Toda  discusión  de  presupuestos  envuelve  la  dis- 
cusión de  una  política;  y cuando  no  se  sabe  cuál  es  la 
política  dominante  ó la  que  en  porvenir  muy  próximo 
ha  de  dominar;  cuando  no  se  sabe  si  estos  presu- 
puestos van  á ser  aplicados  por  los  conservadores  ó 
por  el  Gobierno  que  los  ha  presentado;  cuando  la 
duda  y la  vacilación  se  ciernen  sobre  la  política  del 
Gobierno;  cuando  la  política  liberal  no  ha  dominado 
todavía  por  completo  ninguno  dé  los  grandes  proble- 
mas á su  resolución  sometidos,  y este  problema  eco- 
nómico-financiero  ni  lo  ha  dominado  ni  lo  dominará, 
nada  tiene  de  extraño  que  los  oradores  que  tercien 
en  este  debate  se  sientan  dominados  por  cierto 
desmayo.  Y todavía  habrá  de  ser  más  difícil  que  la 
mía  la  situación  de  los  oradores  que  me  sigan  en  el 
uso  de  la  palabra,  porque  yo  voy  á tomar  uu  punto 
de  vista  muy  distinto  del  que  ellos  probablemente 
tomarán. 

Yo  me  propongo,  no  tanto  combatir  la  política  de 
ese  Gobierno,  como  la  de  todos  los  Gobiernos  de  la 
Restauración,  porque  éste,  que  es  el  problema  de  los 
problemas,  se  presenta  como  insolublc  para  todos  vos- 
otros; así  es  que  no  critico  la  política  de  este  Gobier- 
no, critico  el  sistema  de  todos  vosotros;  no  digo  que 
sea  deficiente  el  partido  liberal,  son  deficientes  todos 
los  Gobiernos  de  la  Restauración.  Lleváis  un  largo  pe- 
ríodo de  paz,  y os  faltan  los  elementos  esenciales  para 
la  organización  de  la  Hacienda  pública;  no  tenéis  es- 
tadística, no  teneis  administración;  estáis  en  la  impo- 
sibilidad de  fijar  aproximadamente  cuáles  son  los  ren- 
dimientos de  este  país;  no  podéis  establecer  armonía 
ó consonancia  entre  los  gastos  públicos  y los  ingresos 
del  Tesoro;  os  encontráis  al  cabo  del  ano,  euaudo  se 
practica  la  liquidación,  con  un  déficit  superior  al  de 
todos  los  cálculos;  se  han  presentado  presupuestos  con 
superabit.  y por  térmiuo  medio,  al  cabo  de  algún  tiem- 
po nos  encontramos  con  que  el  déficit  anual  no  baja 
de  100  milloues  de  pesetas  ¿Greeis  que  puede  vivir 
largo  tiempo  un  Gobierno  ó un  sistema,  cualquiera 
que  él  sea,  con  uu  desequilibrio  tal  en  la  Hacienda  del 
Estado?  Imposible  de  todo  punto. 

La  República  francesa  llegó  un  ano  á tener  un 
déficit  de  71  millones  de  francos;  este  fué  el  mayor 
déficit  que  tuvo  desde  el  año  terrible  de  1870,  y se 
ha  creído  que  aquel  pueblo  inmensamente  rico  estaba 


amenazado  de  ruina  inmediata.  Pues  nosotros  hemos 
pasado  todos  los  años,  por  término  medio,  de  ese  dé- 
ficit de  71  millones,  y llegamos  á los  100,  para  una 
agricultura  esquilmada,  para  una  producción  exigua, 
para  un  pueblo  pobre.  ¿Cómo  es  posible  que  resista 
ese  peso  enorme,  inmenso,  de  un  déficit  permanente, 
que  absorbe  todos  los  ahorros,  todos  los  recursos  de 
la  industria  y del  comercio,  y nos  deja  por  completo 
exánimes? 

Empezamos  la  discusión  por  el  presupuesto  de 
gastos;  alguna  vez  se  ha  dicho  que  era  necesario  co- 
nocer ante  todo  los  recursos  del  país,  para  que  los 
gastos  se  ciñesen  á los  verdaderos  recursos  de  que  se 
pueda  disponer;  parece  que.  así  debiera  procederse; 
sin  embargo,  no  se  procede  de  este  modo,  y por  algo 
se  empieza  por  el  presupuesto  de  gastos;  no  se  pro- 
cede de  ese  modo,  porque  no  hay  más  justificación, 
uo  hay  más  causa  legítima  para  exigir  tributos  al 
país,  que  la  necesidad  de  atender  á los  gastos  pú- 
blicos. 

Pero  si  es  necesario  conocer  los  gastos  públicos, 
las  necesidades  del  Estado;  si  es  necesario  determinar 
lo  que  es  indispensable  para  satisfacer  las  necesidades 
que  aquejan  al  país,  también  es  indispensable  tener 
un  conocimiento  somero  por  lo  menos  de  los  recur- 
sos de  que  el  país  puede  disponer,  para  señalar  esos 
gastos  de  manera  que  haya  concordancia  y compe- 
netración entre  el  estado  de  la  agricultura,  de  la  in- 
dustria y del  comercio,  entre  los  rendimientos  gene- 
rales del  país,  en  una  palabra,  y los  gastos  que  se 
deban  hacer,  porque  realmente  no  es  dable  separar 
esos  ilos  térrniuos  para  tratar  de  resolver  el  problema 
total.  Vamos  á estudiar  aparte  el  problema  de  los 
gastos,  pero  no  podemos  prescindir  por  completo  de 
los  ingresos.  Así  es  que  sin  discutirlos  ahora,  porque 
este  no  es  el  objelo  de  la  primera  parte  do  la  discu- 
sión de  presupuestos,  habéis  de  dispensarme  que  haga 
alguna  alusión  al  presupuesto  de  ingresos  ó álos  re- 
cursos permanentes  del  país. 

Hay  un  dato  que  es  entre  todos  el  más  preciso, 
el  que  puede  servir  de  base  para  resolver  ios  proble- 
mas más  difíciles  de  la  Hacienda  española:  ese  dato 
es  el  estado  de  la  Hacienda  y del  Tesoro.  Por  falta  de 
estadística  no  conocemos  todos  los  rendimientos  de 
la  propiedad  inmueble,  ni  los  rendimientos  del  traba- 
jo, ni  los  rendimientos  de  la  industria,  ni  los  rendi- 
mientos del  comercio;  estamos  completamente  á cie- 
gas respecto  «le  este  particular;  carecemos  en  absoluto 
de  estadística;  no  tenemos  más  que  una,  y ésa  defi- 
ciente para  el  caso,  que  es  la  de  nuestro  comercio 
exterior.  Tenemos  establecido  el  impuesto  de  dere- 
chos reales;  no  conocemos  la  importancia  de  la  tras- 
misión hereditaria,  que  es  un  dato  importante  para 
conocerla  riqueza  de  un  país,  y éste  es  un  defecto  de 
nuestra  administración.  No  tenemos  estadística  ni 
administración;  conocemos  que  existe  administra- 
ción, más  que  por  otra  cosa,  por  sus  inmoralidades, 
que  han  llenado  de  escándalo  y de  asombro  á todos. 
En  defecto  de  esos  datos  precisos,  tenemos  uno  que 
no  se  puede  ocultar,  y es  el  estado  de  la  Hacienda  y 
del  Tesoro;  va  á ser  objeto  preferente  de  mis  obser- 
vaciones. 

Nos  encontramos  siempre  enfrente  de  cálculos 
aproximados:  probable  recaudación,  probables  gastos 
públicos;  no  salimos  de  probabilidades  hasta  que  llega 
la  liquidación  definitiva  pasados  algunos  anos;  pero 
en  el  intermedio  hay  un  estado  del  Tesoro  que  nos 
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dice  cuál  es  la  importancia  de  la  deuda  contraída, 
cuáles  son  las  obligaciones  que  no  hemos  podido  sa- 
tisfacer, y ese  estado  del  Tesoro  nos  revela  de  una 
manera  precisa  la  importancia  del  déficit.  anual  por 
término  medio.  Por  mucho  que  hagais,  por  mucho 
que  habéis  hecho  Lodo3  para  disimular  ci  déficit,  viene 
el  estado  del  Tesoro  al  cabo  de  pocos  años  á decir 
cuál  es  la  cantidad  que  se  ha  gastado  además  de  lo 
recaudado,  y esa  revelación  la  tenemos  hoy  en  el  es- 
tado de  la  Hacienda  y del  Tesoro,  que  tengo  ci  senti- 
miento de  decir  no  arroja  un  resultado  conforme  con 
Jos  datos  mismos  que  sometéis  á nuestro  examen.  Si 
hubiese  completa  exactitud  cala  Operación  practicada, 
y que  forma  parte  de  la  Memoria  leída  por  el  8r.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  habría  una  diferencia  entre  el 
activo  y el  pasivo  del  Tesoro  de  261  millones  de  pe- 
setas en  número  redondo. 

Pero  acontece,  señores,  que,  examinando  los  datos 
mismos  que  aparecen  en  esa  Memoria,  la  diferencia 
es  muchísimo  mayor;  los  descubiertos  del  Tesoro  lle- 
gan casi  al  triplo  de  esa  cantidad.  Tales  descubier- 
tos, juntamente  con  La  otra  cantidad  que  resultó  so- 
brante de  las  operaciones  de  la  conversión,  son,  en 
suma,  el  déficit  total  que  hubo  desde  1881  hasta  el 
dia  de  la  fecha,  déficit  equivalente  á 100  millones  de 
pesetas  cada  año.  El  déficit  del  año  último  es  ya,  como 
probable,  de  113  millones.  Esa  probabilidad  es  siempre 
eo  favor  dei  Tesoro;  pero  la  realidad  vendrá  á supe- 
rar esa  suma,  que  podrá  aproximarse  á i 20,  125  ó 
130  millones  de  pesetas.  ¿Hay  Hacienda  posible  con 
un  desnivel  tan  enorme,  tan  constante  y tan  creciente 
en  los  presupuestos  del  Estado?  Imposible;  esta  es  la 
serpienteque  se  enroscó  al  cuello  de  la  Restauración, 
y que  acabará  con  todos  los  Gobiernos. 

Teneis  un  pasivo  cierto,  positivo,  de  ios  siguien- 
tes millones  de  pesetas:  al  Banco  se  le  deben,  por  el 
servicio  de  Tesorería  49.107.940  pesetas;  por  obliga- 
ciones pendientes  de  pago  correspondientes  al  presu- 
puesto de  1888-89,  41  millones  en  números  redon- 
dos; por  el  de  1889-90,  82  millones,  también  en  nú- 
meros redondos.  Ejercicios  cerrados:  obligaciones 
vencidas,  no  satisfechas  todavía,  por  ejercicios  cerra- 
dos, 290  millones,  que  cou  habilidad  suma  quedan 
reducidos  eu  la  Memoria  á la  cifra  de  85  millones  de 
pesetas. 

La  cantidad  positiva  son  290  millones;  la  reduc- 
ción que  se  hace  por  duplicado  no  es  admisible;  son 
descubiertos  del  Tesoro  por  razón  de  obligaciones 
vencidas  de  ejercicios  anteriores,  290  millones  de  pe- 
setas. Anotemos  esta  cantidad,  que  es  real  y positiva, 
pues  así  consta  en  la  Memoria.  Hay  7 1 millones  de 
pesetas  pagados  en  el  extranjero,  no  formalizados  to- 
davía; pero  mientras  se  formalizan,  tengamos  esta 
cantidad  de  290  millones,  para  rebajar  luego  los  71 
millones  pagados  en  el  extranjero.  Pendientes  de 
pago  para  la  escuadra,  8 millones  próximamente;  par- 
tícipes de  rentas  públicas,  3 millones.  Deuda  flotante; 
lo  que  aparece  como  deuda  flotante,  liada  más  que 
107.879.000  pesetas;  préstamos  sin  interés,  un  millón; 
depósito  de  cantidades  procedentes  de  puertos  y de 
otros  centros,  29.942.000  pesetas.  A la  Caja  de  Dcpó- 
sitos  se  le  adeudan  ya  nada  menos  que  la  cantidad  de 
110  millones.  Suman  todas  estas  partidas  810.410.688 
pesetas. 

Estas  son  las  obligaciones  pendientes  de  pago 
que  gravan  sobre  el  Tesoro. 

Habéis  notado  que  se  hace  caso  omiso  dei  prés- 


tamo hecho  por  la  Sociedad  arrendataria  del  mono- 
polio del  tabaco,  sin  duda  porque  ese  préstamo  se 
pagará  ó no,  según  subsista  ó no  subsista  el  contrato 
celebrado  con  esta  Sociedad;  pero  subsista  ó no,  el 
préstamo  constituye  una  deuda,  y debiera  figurar 
entre  las  obligaciones  pendientes  de  pago;  por  consi- 
guiente, ya  no  son  los  810  millones,  sino  además  hay 
que  añadir  la  cantidad  recibida  de  1 1 Sociedad  arren- 
dataria del  monopolio  del  tabaco. 

Pues  bien,  para  hacer  frente  á esta  carga  enorme, 
abrumadora,  tiene  el  Tesoro  lo  siguiente:  19  millo- 
nes eu  metálico  y pagarés;  reserva  para  el  pago  de 
la  deuda,  32.992.452  pesetas;  liquidado  y pendiente 
de  cobro  del  presupuesto  de  1888-89,  27.807.000  pe- 
setas; del  presupuesto  de  1889-90,  28.643.290  pese- 
tas; total,  108.502.872  pesetas,  dando  por  supuesto 
que  se  hagan  efectivas  sin  rebaja  ó que  se  hayan  co- 
brado. 

Derechos  del  Tesoro,  que  se  suman  con  estas  can- 
tidades cual  si  fuesen  cantidades  homogéneas;  dere- 
chos, no  cantidades  que  el  Tesoro  tenga  en  caja,  con 
las  cuales  haya  de  responder  al  pago  de  los  810  mi- 
llones, que  son  obligaciones  pendientes  de  pago  y de 
momento;  derechos  del  Tesoro  contra  Ayuntamientos 
y Diputaciones:  109.789.549  pesetas. 

Este  es  dinero  en  poder  de  los  contribuyentes, 
que  se  habrá  de  recibir  por  conducto  de  ios  Ayunta- 
mientos y Diputaciones,  y en  poder  del  contribuyente 
está  todo  el  caudal  cou  que  se  debe  hacer  frente  al 
pago  de  las  obligaciones  dei  Tesoro.  Esta  es  una  can- 
tidad que  está  en  su  lugar  perfectamente  para  los 
Toctos  de  la  contabilidad,  para  que  sepamos  á dónde 
fué  esa  cantidad  de  109  millones  que  faltan  en  el  Te- 
soro; pero  no  puede  figurar  en  el  activo  del  Tesoro 
para  el  efecto  de  hacer  frente  á la  carga  de  810  mi- 
llones de  pesetas  que  debe  pagar  inmediatamente  el 
Tesoro;  son  109  millones  de  pesetas  en  poder  de  los 
'•ontribuyenLes,  que  deben  abonar  las  Diputaciones  y 
Ips  Ayuntamientos  en  el  período  de  nueve  años. 
¿Cómo  hau  de  abonar  esta  cantidad  en  período  de 
;iueve  anos,  si  eu  el  corriente  están  eu  descubierto 
Diputaciones  y Ayuntamientos  de  las  obligaciones 
que  deben  cumplir  con  el  Tesoro?  Esta  no  es  una 
cantidad  cou  la  cual  se  pueda  satisfacer  el  pasivo  de 
810  millones  además  de  ios  anticipos  hechos  por  la 
floro  pañía  arrendataria  del  monopolio  del  tabaco. 

Hay  54  millones  que  se  vienen  reproduciendo  en 
el  activo  del  Tesoro  por  créditos  anteriores  ai  presu- 
puesto de  1849,  y otros  tan  ilusorios  como  éste;  ver- 
dad es  que  esto  se  reduce  á una  cantidad  mínima  de 
uno  ó dos  milloues;  pongamos  cero. 

Anticipos  por  cuenta  de  los  Ayuntamientos  y cor- 
poraciones, 26  millones  de  pesetas.  De  éstos  alguna 
cautidad  se  puede  tomar  en  cuenta,  pero  escasa. 

Cuba,  Filipinas  y Puerto-Rico  adeudan  80  millo- 
nes. Hace  bien  el  Gobierno  en  tomar  nota  de  estas 
cantidades  sin  enumerarlas,  porque  es  un  crédito  no 
realizable. 

Sustracciones,  etc.,  10  millones,  cantidad  nomi- 
nal también.  Pagos  eu  el  extranjero  pendientes  de 
formalizacion,  78.472.903  pesetas.  Perfectamente; 
esta  cantidad  pagada  ya,  que  figura  en  el  activo,  es 
la  que  se  ha  de  deducir  de  los  810  millones  que  cons- 
tituyen la  carga  total  del  Tesoro  público;  y pagados 
estos  78  millones,  queda  uu  efectivo  de  731.937.784 
pesetas.  No  hay  para  qué  anotar  estos  7 1 millones  en 
el  activo  por  no  haberse  formalizado  los  pagos  y de- 
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ducir  después  esta  misma  cantidad  de  una  de  las  par- 
tidas del  pasivo,  porque  ha  de  ser  objeto  de  formali- 
zacion.  No;  la  cantidad  no  puede  figurar  más  que  una 
vez.  ¿Es  una  deuda  del  Tesoro?  Se  rebaja.  ¿Es  un  pago 
hecho  ya?  Pues  se  rebaja  la  cantidad  equivalente  en 
el  pasivo.  No  cabe  que  se  deduzca  la  cantidad  al  for- 
mar el  pasivo,  dejándola  existente  en  el  activo  cual 
si  no  estuviera  pagada. 

Esto  es  duplicar  la  suma  importante  de  7 1 millo- 
nes de  pesetas.  Rebájese  esa  cantidad  satisfecha  y 
no  formalizada,  del  cargo  total  de  810  millones  de 
pesetas,  y queda  un  cargo  de  731.087.784  pesetas.  A 
esto  agreguemos  el  importe  de  las  cantidades  toma- 
das á la  Compañía  arrendataria  del  monopolio  del  ta- 
baco, y serán  760,  770,  780  millones,  los  que  fueren. 

No  son,  pues,  261  millones  de  pesetas  los  que  re- 
sultan como  pasivo;  la  carga  efectiva  que  hoy  tiene 
el  Tesoro,  de  cuyo  pago  debe  respond(3r  inmediata- 
mente, excede  de  700  millones  de  pesetas.  Esta  es  la 
situación  del  Tesoro;  y porque  excede  de  700  millo- 
nes he  afirmado  desde  el  principio  que  tenemos  en 
nuestro  presupuesto  un  déficit  permanente  de  más 
de  100  millones  de  pesetas.  Esta,  después  de  todo,  es 
la  historia  de  nuestra  Hacienda  desde  la  Restauración. 
Para  cubrir  los  descubiertos  desde  1874  hasta  1881 
se  hizo  la  conversión  de  las  deudas  amortizables  y se 
emitió  una  cantidad  superior  á la  necesaria,  para  el 
canje  de  los  valores  amortizables,  con  el  objeto  de 
atender  á los  descubiertos  del  momento  y descubier- 
tos ulteriores;  fué  una  cantidad  de  más  de  200  mi- 
llones, equivalentes  a los  bonos  cuya  existencia  se 
supuso  y que  habian  sido  ya  amortizados  con  ante- 
rioridad. x\gregad  esos  200  millones,  de  que  pudo 
disponer  el  8r.  Gamacho  y los  que  le  sucedieron  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  y tendréis  unos  900  millo- 
nes de  pesetas  gastados  además  de  los  ingresos  ordi- 
narios, gastados  además  de  todo  lo  que  se  ha  podido 
ir  arrebañando  y llevando  al  Tesoro  público  para  cu- 
brir las  atenciones  ordinarias  del  Estado.  ¿Es  esto  te- 
ner Hacienda,  es  esto  haber  resuelto  el  gravísimo 
problema  de  la  Hacienda  publica  en  España?  No;  es 
una  situación  insostenible,  desesperada;  digámoslo 
con  claridad,  y afrontemos  las  dificultades  tal  cual 
ellas  son. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  anuncia  un  emprésti- 
to. Tiene  razón  en  anunciarlo,  es  de  necesidad;  pero 
entiéndase  bien  que  es  de  necesidad  como  conse- 
cuencia de  vuestro  sistema,  como  resultado  de  vues- 
tra política,  como  última  expresión  de  vuestros  gastos 
excesivos.  ¿Y  qué  remedio  hay  para  uua  situación 
tan  desesperada  como  es  esta  de  la  Hacienda  españo- 
la? Yo  aplaudo  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, rindo  tributo  á su  buen  deseo,  á la  energía 
que  desplega  para  conseguir  economías  que  no  son, 
después  de  todo,  sino  reducciones  en  la  evaluación. 
Las  economías  positivas  se  obtienen  en  la  reforma  de 
los  servicios,  no  en  la  modificación  de  las  evaluacio- 
nes. ¿Qué  remedios  son  los  que  puede  emplear  ese 
Gobierno,  los  que  emplea,  para  aproximarnos  siquie- 
ra á la  nivelación  de  los  presupuestos?  Casi  nivelados 
aparecen  los  presupuestos,  pero  de  la  siguiente  manera: 

En  el  ejercicio  de  1888*89,  el  rendimiento  pro- 
bable, que  no  es  todavía  positivo,  de  las  contribucio- 
nes indirectas,  es  de  250  millones  de  pesetas.  Pues  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  presupone  por  los  diversos 
conceptos  de  esa  dase  de  contribuciones  298  mi- 
llones. 


Si  no  hemos  obtenido  más  que  250  millones  en  el 
ejercicio  de  1888-89,  ¿por  dónde  y cómo  vamos  á ob- 
tener un  rendimiento  de  298  millones  en  el  ejercicio 
de  1890-91?  ¿Acaso  lo  esperáis  de  una  de  las  rentas 
que  hasta  ahora  fueron  más  progresivas  en  España, 
de  la  renta  de  aduanas?  Desgraciadamente,  la  renta 
de  aduanas  viene  en  descenso;  en  el  quinquenio  de 
1883  á 1888  produjo  90  millones  por  derechos  de 
importación,  aparte  otros  ingresos,  como  los  de  pro- 
ductos coloniales,  etc.;  en  1888  hemos  tenido 
79.848.992.  Es  una  renta  en  descenso,  que  en  el  pri- 
mer semestre  del  ejercicio  actual  ofrece  otra  dismi- 
nución de  5.901.144  pesetas.  ¿Cómo  queréis  que  las 
contribuciones  indirectas  os  den  un  aumento  sobre 
los  250  millones  que  se  han  obtenido  en  el  anterior 
ejercicio,  si  la  renta  más  importante  en  el  primer  se- 
mestre de  este  ejercicio  pierde  5 millones  de  pesetas? 
No  he  de  analizar  punto  por  punto  todos  los  grupos 
de  contribuciones  que  concurren  á dar  la  cantidad 
que  el  Sr.  Ministro  (le  Hacienda,  tan  optimista,  pre- 
supone como  rendimiento  seguro  para  el  ejercicio 
de  1890-91. 

En  esta  parte  vengo  ya  cansado  de  discutir  cifras 
que  la  experiencia,  y la  experiencia  próxima,  viene  á 
demostrar  que  adolecen  de  un  vicio  radical  de  in- 
exactitud. Todas  las  liquidaciones  de  presupuestos 
dan  un  rendimiento  inferior  al  que  se  había  presu- 
puesto y un  gasto  superior  al  calculado. 

De  aquí  esos  déficits  tan  enormes  que  aparecen  en 
las  liquidaciones  deliuitivas.  Nada,  absolutamente 
nada  se  alcanza  con  esos  temperamentos  de  buscar 
aquí  la  economía  de  un  millón,  y en  otra  parte  la  de 
2 millones,  y más  allá  la  de  3 ó 4:  todo  esto  es  in- 
suficiente; se  necesita  llegar  á una  verdadera  eco- 
nomía de  100  millones  de  pesetas.  ¿Cómo  y de  qué 
manera?  jAh!  vosotros  teneis  la  responsabilidad,  pues- 
to que  sois  los  que  administráis:  yo  he  de  presenta- 
ros algunos  datos  que  sean  de  bulto,  pocos,  pero  con- 
cluyentes. 

Tenemos  un  ejército  insuficiente  para  todo.  Un 
dia  el  señor  general  Ochando  decia  desde  esos  bancos 
que  ordinariamente  no  están  con  las  armas  en  la 
mano  más  de  50.000  hombres.  Y yo  sé  una  cosa  por 
habérsela  oído  á un  Ministro  de  la  Guerra:  no  tene- 
mos armamento,  y ese  malo,  para  más  de  30.000 
hombres;  tenemos  un  número  considerable  de  fusiles 
en  los  parques;  pero  los  fusiles  en  España  quedan 
inservibles  al  poco  tiempo,  y quedan  inservibles  por 
falta  de  administración.  Me  he  quejado  aquí  muchas 
veces  de  la  desorganización  en  que  está  el  cuerpo  de 
armeros  del  ejército.  El  armero  es  un  operario  con 
escasísimo  sueldo,  sin  embargo  de  ser  el  que  tiene  á 
su  cargo  la  conservación  de  todo  el  armamento,  que 
cuesta  muchísimos  millones.  El  fusil  en  España  se 
destruye  al  poco  tiempo  por  falta  de  conservación, 
por  no  tener  un  cuerpo  de  armeros  bicD  organizado 
y regularmente  dotado.  Hay  más  de  300.000  fusiles 
en  los  parques;  pero  fusiles  para  salir  á campana, 
dudo  que  pasen  de  30  ó 40.000. 

Nuestro  ejército  no  tiene  material  sanitario.  Aca- 
bamos de  vender  por  razón  de  economía,  y casi  rega- 
lándolo, una  buena  parte*  del  ganado  de  Artillería. 
Guando  el  Gobierno  vende,  malvende:  éste  es  un  afo- 
rismo indiscutible. 

Pues  bien,  con  un  ejército  en  tales  condiciones 
hemos  gastado  153  millones  de  pesetas  en  el  ejerci- 
cio de  1888*89;  hoy  presupone  el  Ministro  144  mi- 
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llones  de  pesetas,  y yo  espero  la  liquidación  del 
presupuesto  para  saber  que  los  pagos  han  excedido 
de  esa  cantidad  sin  faltar  á la  ley  de  presupuestos, 
porque  son  muchos  los  créditos  ampliablcs  que  hay 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y esos  créditos  se  am- 
pliarán, y el  gasto  excederá  de  150  millones  de  pe-  ; 
setas  sin  infringir,  repito,  la  ley  de  presupuestos. 
Por  eso  os  decia  que  las  economías  están  en  las  eva-  , 
luaciones. 

Las  economías  efectivas  hay  que  ir  á buscarlas 
en  las  liquidaciones  definitivas,  y en  éstas  aparece 
siempre  un  aumeuto  de  gastos,  como  aparece  una  dis- 
minución de  ingresos, 

Pues  las  cifras  por  sí  solas  me  dicen  que  nups- 
tro  ejército  está  mal  administrado. 

Voy  á presentaros  enfrente  del  ejército  español 
el  ejército  aleman,  que  está  dotado  de  poderosos  ele- 
mentos de  guerra,  de  que  nosotros  carecemos.  El 
ejército  aleraan,  tiene  19.294  oficiales,  y nuestro,  ejér- 
cito tiene  un  número  superior;  y no  es  porque  allí 
hayan  faltado  guerras;  Alemania  es  la  Nación  de  las 
guerras  del  presente  siglo,  y sobre  todo,  de  este  pcr 
ríodo  de  la  historia  en  que  nos  encontramos;  tiene 
472,383  hombres,  84.091  caballos,  1.374  cañones,  j 
gasta  366.90o. 178  marcos,  equivalentes  á pesetas 
458.631. 467. 

Está  el  gasto  en  la  razón  de  100  millones  por 
100.000  habitantes.  Pues  nosotros,  con  menos  de 
100.000  hombres,  gastarnos  150,  153  ó más  millo- 
nes de  pesetas.  ¿Os  parece  que  esta  no  es  una  prueba  ; 
concluyente  de  que  tenemos  un  ejército  mal  ad  • 
ministrado?  No  entro  en  detalles,  ni  es  este  mi 
propósito;  me  basta  señalar  hechos  como  los  ex- 
puestos. 

El  primer  ejército,  no  diré  el  primero,  uno  de  los 
primeros  ejércitos  del  mundo,  dotado  de  poderosos 
elementos  de  guerra,  gasta  á razón  de  100  miliones 
de  francos  por  100.000  soldados;  nosotros  gastamos 
para  100.000  hombres  más  de  150  millones  de  pese- 
tas, y uo  tenemos  cañones,  ni  caballos,  ni  poderosos 
elementos,  ni  material  sanitario;  no  tenemos  nada.  Lo 
mismo  sucede  con  nuestra  marina;  comparadla  con 
la  marina  alemana,  que  con  no  ser  una  Nación  marí- 
tima, tiene  ya  una  escuadra  muy  superior  á la  nues- 
tra. Tiene  13  acorazados,  78  barcos  de  guerra  en 
conjunto  coa  555  cañones,  189.136  toneladas  de  des- 
plazamiento y 182.470  caballos  de  vapor;  pues  para 
todo  esto  hay  un  gasto  de  34.512.781  marcos.  ¿Cuál 
es  el  presupuesto  de  nuestra  marina,  contando,  ade- 
más del  presupuesto  peninsular,  con  el  de  Filipinas, 
que  no  es  despreciable,  con  el  de  la  isla  de  Cuba  y con 
el  de  la  isla  de  Puerto-Rico?  Es  muy  superior,  inmen- 
samente superior,  dadas  las  cantidades,  al  presupues- 
to de  la  marina  alemana,  y la  marina  alemana  tiene, 
como  he  dicho,  1 3 acorazados  capaces  de  competir 
con  ios  de  Francia  y con  los  de  Inglaterra.  Nosotros 
tenemos  uno  que  anda  por  los  mares  sin  cañones. 

Es  verdad  que  los  cañones  honran  la  fábrica  en 
que  se  construyeron;  pero  yo  he  visto  durante  mucho 
tiempo  cuatro  en  la  fábrica  de  Trubia  brillar  allí 
como  objetos  de  lujo  y de  arte,  que  son  verdadera- 
mente obras  artísticas,  sin  haber  medio  de  traspor- 
tarlos ni  de  llevarlos  al  coloso  Pelayo , que  anda  por 
las  aguas  del  Mediterráneo.  Con  un  presupuesto  me- 
nor tiene,  repito,  Alemania  13  acorazados  en  mejores 
condiciones  que  nuestro  acorazado  Pelayo.  ¿Está  bien 
administrada  nuestra  marina?  Vuelvo  á decir  que  no 


entro  en  detalles,  comparo  datos.  Nuestra  marina  está 
pésimamente  administrada  por  necesidad,  muy  mal 
administrada.  ¿Qué  necesitamos?  ¿Pues  qué  hemos  de 
necesitar?  Para  esto  y para  todo,  buena  administra- 
ción. Tenemos  pendiente  una  ley  de  contabilidad  y 
administración,  un  proyecto  más.  Quiera  Dios  que 
sea  uu  verdadero  proyecto  de  contabilidad  y admi- 
nistración, que  llegue  á ser  ley  y que  nos  ponga  en 
condiciones  de  que  al  Congreso  vengan  anualmente 
las  liquidaciones  definitivas,  esas  cueDtas  que  se  pre- 
sentan casi  al  (lia  siguiente  en  el  Parlamento  inglés 
y lo  mismo  en  el  Parlamento  italiano.  Para  nosotros 
la  contabilidad  legislativa  es  un  mito,  porque  vienen 
las  cuentas  á las  Córtes  cuando  son  ya  documentos 
para  la  historia,  cuando  lo  que  necesitamos  es  estu- 
diar esa  contabilidad  al  dia  siguiente  de  haberse  ter- 
minado el  ejercicio. 

Pero  es  necesario  que  aquí  los  ejercicios  sean  un 
todo  completo,  armónico,  una  obra  de  arte,  que  veu- 
ga,  aquí  ai  cabo  de  muchos  años,  y después  de  mu- 
chos años  venimos  para  encontrarnos  con  enormida- 
des como  las  que  en  otra  ocasión  tuve  el  sentimiento 
de  denunciar  á la  Cámara  con  motivo  de  una  discu- 
sión de  presupuestos.  tSe  necesita  reformar  la  conta- 
bilidad, y reformarla  profundamente;  se  necesita 
reformaría  unificando  la  intervención  general  y el 
Tribunal  de  Cuentas,  siguiendo  en  esto  el  buen  ejem- 
plo de  la  Nación  inglesa,  que  hizo  deF Ministerio  de 
Hacienda  una  especie  de  Consejo  de  Ministros.  Allí, 
el  Lord  de  la  Tesorería,  el  Canciller  del  Kxchiquier , 
ios  tres  Júnior  Lords  y los  dos  subsecretarios  consti- 
yen  un  verdadero  Consejo:  comprenden  que  nada  es 
bastante  para  administrar  bien  la  Hacienda  de  un  país; 
que  no  hay  gasto  excesivo  para  administrar  con  per- 
fecto conocimiento  de  las  cosas,  para  que  no  haya 
desperdicio  en  los  fondos  del  Erario  público,  El  Mi- 
nistro de  Hacienda,  entre  nosotros,  si  atiende  á.dcsr 
pachar  expedientes  y recomendaciones,  ha  cumplido 
bien.  ¿Cómo  se  ha  de  ocupar  en  la  resolución  de  los 
grandes  problemas  de  la  Hacienda  pública?  Por  eso 
están  todos  ellos  sin  plantear;  por  esto  nos  encontra- 
mos en  mantillas;  por  esto  no  tenemos  estadística  ni 
administración.  Nos  falta  base  para  la  repartición  del 
impuesto,  y hay  contribuyentes  que  pagan  por  uua 
finca  el  5 por  100,  y por  otra  el  70  por  100;  esto, 
más  que  administrar,  es  dar  palos  de  ciego,  y salga 
lo  que  saliere. 

Juntamente  con  los  servicios  del  Estado  que  re- 
claman urgente,  iumediata  reforma,  se  necesita  otra 
clase  de  reformas  que  son  más  importantes  y más 
trascendentales,  porque  el  Estado,  después  de  todo, 
el  Ministerio  de  Hacienda  no  produce,  y las  rentas 
públicas  se  alimentan  con  la  producción  nacional. 

Es  necesario  atender  en  primer  término  al  estado 
económico  del  país:  esa  es  lá  base  de  todo;  la  buena 
administración  es  un  aliciente,  ordena,  dirige,  esti- 
mula; pero  la  fuerza  productora  del  país  está  en  las 
entrañas  de  la  Nación.  ¿Cuál  es  el  estado  económico 
de  España?  Desgraciadamente,  son  ciertos  los  clamo- 
res que  escuchamos  diariamente;  el  estado  de  España 
es  de  verdadera  pobreza.  Basta  recorrer  rápidamente 
los  campos  de  Francia  y de  Inglaterra,  para  compren- 
der que  España  no  puede  aproximarse,  ni  con  mu- 
cho, aí  estado  floreciente  en  que  se  encuentran  todos 
los  servicios  en  aquellos  países.  España  es  una  Na- 
ción pobre.  ¿Está  pobre  por  exceso  de  libertad,  por 
exceso  de  garantías,  por  exceso  de  iniciativas?  No; 

402 


1542 


27  DE  NOVIEMBRE  DE  1860 


por  carencia  de  iniciativa,  por  carencia  de  libertad  y 
por  carencia  de  garantías. 

Es  necesario  volver  los  ojos  al  principio  de  todas 
las  cosas  en  materias  económicas,  al  agente  produc- 
tor, que  es  la  actividad  humana.  Es  necesario  vigo- 
rizar la  acción  del  individuo.  No  penséis  elevar  el  ni- 
vel de  la  riqueza  pública  con  esas  protecciones  que 
nada  protegen  y que  adormecen  á muchos.  En  Espa- 
ña se  necesita  poner  la  segur  á la  raíz  del  árbol  y 
obligar  á todos  á que  trabajeo  con  perfecto  conoci- 
miento de  la  industria  en  que  se  ocupen.  Tenemos 
una  producción  escasa  en  todos  los  órdenes.  Inglate- 
rra, con  una  producción  de  27  millones  de  hectolitros 
de  trigo,  tiene  un  consumo  de  más  de  80  millones; 
introduce  las  dos  terceras  partes  de  su  consumo.  Que 
se  restrinja  el  consumo  de  trigo  en  Inglaterra,  que 
se  restrinja  el  consumo  de  carne,  y se  acabará  con  su 
prosperidad. 

Pretender  que  un  país  produzca  todo  lo  que  nece- 
sita para  la  alimentación  del  pueblo  trabajador,  sería 
como  dejar  de  obtener  por  otros  caminos  la  inmensa 
riqueza  que  pueblos  cual  el  de  Inglaterra  desparra- 
man por  todo  el  . mundo;  encerrad  la  actividad  del 
pueblo  ingles  dentro  de  un  estrecho  circulo,  y dis- 
minuiréis la  eficacia  de  su  productibilidad , dismi- 
nuiréis su  riqueza,  dejará  de  ser  lo  que  es.  Va  á bus- 
car trigo  á la  India,  á los  Estados- P nidos,  á Africa, 
á todas  partes,  y con  esto  alimenta  esa  marina  mer- 
cante poderosa;  va  á bascar  carne,  no  solamente  á 
Irlanda,  sino  á Galicia,  á Francia,  al  Sur  de  América 
y á todas  partes,  y da  en  cambio  las  producciones 
para  que  es  más  apta  esa  Nación,  y en  las  cuales  ob- 
tiene mayor  suma  de  riqueza  que  la  que  podria  ob- 
tener con  el  cultivo  de  campos  no  bien  apropiados  ni 
idóneos  para  el  cultivo  del  trigo  ó para  la  crianza  de 
los  ganados. 

Falta  de  libertad  es  lo  que  hay  en  nuestro  país,  y 
sobra  de  libertad  es  lo  que  necesitamos  para  el  des- 
arrollo y aumento  de  la  riqueza  pública;  neeesi tamos 
aumentar  la  producción  y disminuir  los  gastos  de  la 
producción  misma.  Este  es  el  gran  problema  de  los 
tiempos  modernos.  Ved  que  los  Ierro-carriles,  el  te- 
légrafo, la  facilidad  de  comunicaciones  van  haciendo 
de  Europa  un  solo  pueblo,  y del  mundo  entero  un 
solo  mercado;  ved  que  no  hay  más  que  un  gran  mer- 
cado en  el  mundo  que  da  la  ley  á todos,  queramos  ó 
no  queramos. 

Imposible  sería  que  nos  propusiéramos  encerrar- 
nos dentro  de  nuestras  casas:  tenemos  que  salir  á 
buscar  el  mercado  universal,  al  cual  hemos  de  llevar 
nuestros  minerales,  nuestros  frutos,  nuestros  vinos, 
nuestras  maderas  y nuestros  ganados. 

¡Ojalá  no  los  llevásemos;  porque  la  producción  que 
tenemos  sería  insuficiente  para  nuestra  alimentación, 
si  ésta  fuese  buena!  Pero  ¿cómo  hemos  de  consagrar 
nuestros  escasos  rendimientos  á la  buena  alimenta- 
ción del  ciudadano  y del  trabajador,  si  esto  no  es  po- 
sible, si  necesitamos  para  otros  muchos  usos  la  es- 
casez de  nuestros  rendimientos?  Por  eso  nuestros 
ganados,  que  serian  en  otro  caso  insuficientes  para 
la  alimentación  del  interior,  van  á buscar  uu  mayor 
precio  al  exterior,  porque  tenemos  necesidad  del  va- 
lor de  esos  ganados  para  subvenir  á otras  necesidades. 

Y la  ventaja  de  obtener  mayores  rendimientos 
disminuyendo  los  gastos,  ¿podemos  esperarla  de  una 
manera  misteriosa  y bajo  la  dirección  del  Estado?  Yo 
llamo  vuestra  atención  sobre  un  ejemplo  muy  re- 


ciente de  nuestra  propia  casa.  Era  un  problema  eco- 
nómico el  estado  de  los  arroceros  de  Valencia;  suce- 
dia  con  ellos  lo  que  con  los  productores  de  trigo:  «es 
insuficiente  el  precio,  no  es  remuncrador;  nos  arrui- 
namos; ha  disminuido  el  precio  de  la  tierra;  disminu- 
yen los  jornales.»  Esto  nos  decian  en  tono  lastimero, 
y aquella  comarca  estaba  atravesando  un  período  de 
grave  peligro,  según  nos  repetian  un  dia  y otro  dia 
los  productores  de  arroz. 

Pues  mientras  se  excogitaban  los  medios  de  sal- 
var la  crisis,  estudiaron  los  productores  de  arroz,  y 
encontraron  el  medio,  dieron  con  la  solución.  Habréis 
notado  que  desde  hace  tiempo  no  se  quejan  los  arro- 
ceros de  Valencia.  ¿Sabéis  por  qué  no  se  quejan?  Pues 
porque  han  encontrado  un  medio  de  abonar  sus  arro- 
zales con  menos  coste:  antes  empleaban  muchos  abo- 
nos, no  los  combinaban  bien  con  el  riego,  era  una 
producción  costosa,  los  precios  elevadísimos:  dismi- 
nuyeron la  cantidad  de  abono,  modificaron  su  calidad 
y condiciones,  adaptaron  los  riegos  al  empleo  de  los 
abonos,  y hoy  obtienen  arroz  en  mejores  condiciones 
y á más  bajo  precio,  y pueden  venderlo  en  mayor 
cantidad,  porque  aun  dentro  de  España  se  ensanchó 
el  círculo  de  consumidores;  porque  á nadie  se  le 
oculta  que  cuanto  más  barato  es  un  producto,  mayor 
extensión  adquiere  el  círculo  del  consumo;  un  pro- 
ducto caro  es  consumido  por  pocos,  y por  grande  que 
sea  su  utilidad,  será  siempre  un  mal  negocio. 

Mediante  el  empleo  de  abonos  idóneos,  en  menos 
cantidad  que  antes  y con  menos  gasto  se  obtiene 
arroz,  sino  en  mejores  condiciones,  con  mayor  bara- 
tura; arroz  que  lo  pueden  vender  en  competencia  con 
el  extranjero,  y que  utilizando  ellos  mismos  esa  im- 
portación, no  sé  si  con  algunos  ingredientes  de  frau- 
de ó sin  ellos,  suelen  combinarlo  y exportarlo  al  ex- 
tranjero. 

Ese  es  un  problema  resuelto  por  ahora.  Veamos 
de  qué  manera  llegamos  á resultados  idénticos  con 
otras  producciones,  con  la  del  trigo,  por  ejemplo. 

En  Castilla  es  una  industria  que  se  encuentra  en 
deplorable  situación;  el  rendimiento  del  trigo  en  Cas- 
tilla, cuando  llega  á 7 por  I , es  excesivo;  es  una  re- 
gular cosecha  3,  4 por  1,  sin  embargo  de  ser  poco 
más  que  reproducir  la  semilla;  claró  es  que  en  estas 
condiciones  ha  de  ser  la  industria  agrícola  en  Tías- 
tilla  un  verdadero  Calvario. 

Yo  reconozco  que  los  castellanos  tienen  motivo  para 
quejarse,  y se  quejan  tanto  más  frecuentemente  cnan- 
to que  se  lian  destinado  al  cultivo  del  trigo  extensiones 
inmensas  que  antes  acaso  estaban  cubiertas  de  arbo- 
lado, que  no  son  muy  propias  para  el  cultivo  del  tri- 
go, y en  las  cuales  los  gastos  de  producción  son  ex- 
cesivos, y á poco  que  se  abaraten  los  precios,  los 
productores  en  esas  comarcas  se  encuentran  en  estado 
de  ruina.  La  extensión  dada  al  cultivo,  en  gran  parte, 
procede  del  sistema  protector,  porque  merced  á él  se 
ha  impedido  la  introducción  de  trigos  extranjeros,  y 
cuando  dentro  del  país  no  hay  una  regular  cosecha, 
los  que  ensancharon  el  cultivo  llevándolo  á terrenos 
pobres,  se  encuentran  en  estado  de  crisis,  en  una  ma- 
lísima situación.  ¿Habría  sucedido  esto  si  entre  Cas- 
tilla, el  país  productor  de  vinos  por  excelencia,  pues 
ios  vinos  de  Castilla  la  Vieja  son  de  superior  calidad, 
si  entre  Castilla  y los  produtores  de  trigo  y de  otras 
sustancias  alimenticias  se  hubieran  establecido  re- 
gulares comunicaciones?  ¿no  estaríamos  hoy  en  con- 
diciones de  competir  con  todo  el  mundo  en  la  pro- 
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duccion  vinícola,  dejando  que  los  triaos  viniesen  á 
nuestros  puertos  á un  bajo  precio,  con  lo  cual  para 
ellos  habría  trigos  baratos  de  otras  partes,  y abun- 
dantes y riquísimos  vinos  que  podrían  colocarse  bien 
fuera  de  España  y dentro  de  la  Península? 

Me  diréis:  esto  es  un  sueño,  esto  no  es  la  realidad 
del  momento.  Pero  no  es  la  realidad  del  momento 
porque  habéis  violentado  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Hemos  llegado  a una  situación  crítica  por  haber  in- 
tentado corregir  las  leyes  de  la  naturaleza.  Habéis 
querido  convertir  en  rico  granero  de  toda  España,  y 
antes  se  dijo  de  todo  el  mundo,  planicies  inmensas 
tau  poco  aptas  para  la  producción  de  trigo,  que  de 
ordinario  solo  dan  de  4 á 5 por  1,  cuando  la  tierra 
de  Barros  puede  dar  20  por  1,  y en  Inglaterra  el  mi- 
llón de  hectáreas  que  se  dedica  á la  producción  de 
trigos  produce  hasta  27  millones  de  hectolitros,  y 
Francia,  país  muy  propio  para  la  producción  de  tri- 
gos, da  hasta  100  millones  de  hectolitros,  y aun  exce- 
de de  esa  cantidad. 

¿De  q u é manera  podrán  salir  los  castellanos  de 
esta  situación  en  que  se  han  colocado,  situación  que 
ha  venido  a complicar  más  y más  el  ferro-carril  que 
enlaza  el  centro  de  Extremadura  cou  Huelva?  Extre- 
madura es  un  país  abundante  en  buenos  trigos,  que 
hoy  puede  exportar  por  medio  del  nuevo  ferro -carril 
de  Zafra  á Huelva;  y combinando  sus  trasportes  con 
vapores  que  llevan  los  trigos  á muy  bajo  precio  á 
los  puertos  del  Mediterráneo,  resulta  que  hay  en  la 
actualidad  un  competidor  mucho  más  temible  para  el 
agricultor  castellano  que  el  productor  de  los  Estados- 
Unidos:  un  competidor  que  ha  salido  dentro  de  nues- 
tra misma  casa.  ¿Van  á prohibir  que  los  trigos  de 
Extremadura  se  trasporten  con  gran  baratura  y ce- 
leridad á nuestros  puertos  del  Mediterráneo?  imposi- 
ble. Situación  grave,  difícil,  delicada  para  los  produc- 
tores castellanos. 

Desgraciadamente,  cuando  estos  errores  se  come- 
leu,  hay  males  que  son  irremediables;  la  trasforma- 
clon  de  los  cultivos  impone  graudes  sacrificios,  y por 
mucho  que  se  demande  á un  Gobierno,  por  mucho 
que  se  demande  al  Estado,  por  mucho  á que  el  Esta- 
do esté  obligado,  no  lo  está  á subsanar  los  errores  de 
los  particulares;  podrá  en  determinados  momentos 
estar  obligado  á mucho  por  razones  de  orden  público 
ú por  razones  de  política;  pero  por  razones  de  justicia, 
jamás,  porque  lo  que  hace  el  Estado  en  favor  de  unos 
es  á costa  de  los  otros,  y no  pueden  sacrificarse  los 
intereses  del  mayor  número  en  beneficio  de  determi- 
nadas clases.  Existen  ciertos  males  que  se  corrigen 
difícilmente,  ó que  solo  se  corrigen  á fuerza  de  tiempo  : 
) a costa  de  inmensos  sacrificios.  Me  diréis  que  soy 
pesimista;  esto  no  es  pesimismo;  me  limito  á señalar 
nn  grave  inconveniente  de  la  excesiva  intervención 
de  ios  Gobiernos  en  la  economía  de  los  pueblos.  Los 
pueblos  tienen  su  economía  propia,  su  vida  económica 
propia,  y no  se  la  puede  violentar,  no  se  pueden  tor- 
i er  las  corrientes  sin  sacrificar  las  fuerzas  producto- 
ras, Rin  disminuir  la  producción  en  su  conjunto,  sin 
atacar  la  riqueza  en  general.  Por  esto,  señores,  por- 
que no  se  permite  ó no  se  favorece  el  desenvolvi- 
miento libre  de  todas  esas  fuerzas,  nos  encontramos 
noy  con  nn  país  pobre,  miserable,  que  no  da  recur- 
sos para  atender  á los  gastos  más  apremiantes  de  la 
Nación. 

. 'Wuiéu  pone  en  duda  que  el  contribuyente  espa- 
ñol está  recargadísimo?  Por  los  vicios  denneUra  ad- 


ministración hay  mucha  desigualdad;  hay  contribu- 
yentes que  pagan  poco;  pero  el  mayor  número  paga 
mucho,  paga  muchísimo;  es  excesivo  el  20  por  100 
para  la  propiedad  agrícola,  y aun  hay  quien  paga  el 
30,  el  40  y más. 

Sin  embargo  ó á pesar  de  esto,  tenemos  un  pre- 
supuesto de  ingresos  inferior  en  100  millones  á lo 
que  exigen  nuestros  servicios  públicos,  de  ordinario 
mal  dotados.  Verdad  es  que  están  aún  peor  adminis- 
trados. "la  veis  que  voy  cumpliendo  lo  que  había  pro- 
metido: no  censuro  á ese  Gobierno  ni  al  otro;  censuro 
á todos  los  Gobiernos,  á los  que  hubo  antes  y después 
de  la  restauración. 

Es  necesario  cambiar  de  sistema,  y cambiar  radi- 
calmente. Este  sistema  de  complacencias  con  todos 
los  que  quieren  mantener  determinados  servicios  y 
elevados  puestos,  es  mortal  para  la  Hacienda  españo- 
la: pone  en  peligro  todo  cuanto  existe,  el  presente  y 
el  porvenir.  Habréis  comprendido  que  yo  hago  un 
enérgico  llamamiento  á las  fuerzas  sociales,  á la  ener- 
gía individual,  y en  esto  pueden  hacer  mucho  los  Go- 
biernos. 

Pero  ¿cómo  está  la  enseñanza  técnica  en  nuestro 
país?  ¿Qué  atención  prestan  los  Gobiernos  á la  ense- 
ñanza técnica,  á ese  instrumento  de  toda  producción, 
que  es  el  primero  de  todos,  á la  inteligencia  y á lades- 
treza  del  hombre?  Casi  ninguna;  la  enseñanza  técnica 
está  abandonada.  Solo  hay  unas  cuantas  escuelas  de 
artes  y oficios;  ojalá  hubiera  muchas  como  la  de 
Madrid  y las  de  alguna  otra  parte,  pocas,  en  fin.  y se 
uecesita  que  esa  enseñanza  se  extienda  mucho,  para 
que  el  hombre  encuentre  dentro  de  sí  mismo  medios 
para  luchar,  recursos  para  vencer. 

No  pretendáis  nunca  sustituir  la  energía  del  indi- 
viduo; robusteced  en  gran  manera  la  acción  del  tra- 
bajador, que  es  el  único  que  puede  manejar  la  palan- 
ca con  que  se  han  de  remover  todos  los  obstáculos  que 
se  oponen  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública  en  Es- 
paña, sin  la  cual  no  estará  jamás  bien  dotado  un  pre- 
supuesto. Y como  no  basta  el  trabajo  y es  necesario 
el  capital,  he  de  señalaros  una  de  las  causas  prime- 
ras, que  ya  en  otras  ocasiones  os  he  designado,  la  usu- 
ra, que  es,  como  plaga,  la  mayor  desgracia  para  to- 
das nuestras  poblaciones  agrícolas. 

Es  necesario  favorecer  el  crédito,  desarrollarlo; 
vosotros  habéis  presentado  nn  proyecto  sobre  Bancos 
agrícolas  que  duerme  el  sueño  del  olvido.  No  diré  que 
ese  proyecto  sea  la  obra  más  perfecta;  pero  es  una 
obra  digna  de  consideración;  obra  más  perfecta  sería 
la  que  podríais  tomar  ó imitar  de  otros  pueblos,  del 
Pueblo  alemán,  y en  especial  de  las  provincias  ribe- 
reñas del  Rhin.  El  crédito  no  es  el  capital;  el  crédito 
es  el  medio  de  arrancar  el  capital  de  allí  donde  nada 
hace,  para  llevarlo  á otro  punto  donde  puede  ser  pro- 
ductivo; y para  conseguir  ese  trasporte,  de  los  capi- 
tales, para  que  el  crédito  realice  sus  milagros,  es 
necesario  difundir,  extender  las  asociaciones  coopera- 
tivas, casi  desconocidas  en  nuestro  país,  vulgarizadas 
y difundidas  en  otras  Naciones,  las  cuales  deben  gran 
parte  de  su  prosperidad  al  establecimiento  de  buenas 
sociedades  cooperativas.  "\o  recomiendo  desde  aquí  á 
la  atención  de  mis  conciudadanos  las  Cajas  rurales 
que  á orillas  del  Rhin  lian  operado  milagros,  han  tras- 
lormado  la  producción  agrícola,  han  dotado  con  mu- 
chísimos millones  de  marcos  á pueblos  que  no  tenían 
más  capital  que  su  crédito,  fundado  en  su  propio  es- 
fuerzo y en  su  honradez. 
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En  la  medida  de  mis  escasas  fuerzas,  yo  procuro 
difundir  esta  clase  de  instituciones,  y creo  que  es  de- 
ber de  todos  generalizarlas,  apoyarlas,  llevarlas  á 
todas  partes;  porque,  lo  repito,  la  falta  de  capital  y 
la  usura  en  los  pueblos  agrícolas  constituyen  los  pe- 
ligros más  terribles  que  tiene  la  producción  de  la  tie- 
rra. Ya  que  otra  cosa  no  hagais,  poned  á discusión 
ese  proyecto  de  ley  sobre  Bancos  agrícolas,  que,  por 
lo  menos,  la  ley  tiene  una  virtud,  la  virtud  edu- 
cadora; conviene  ensenar,  conviene  dar  á conocer  re- 
formas que  muchas  veces  están  como  enmohecidas,  y 
que  cuando  son  objeto  de  una  ley  y aparecen  en  la 
Gaceta,  y que  por  medio  de  la  ley  sé  enseñan  ios  pro- 
cedimientos para  su  organización,  salen  á la  vida  y 
dan  grandes  resultados. 

Al  par  que  esto  se  necesita  una  reforma  profunda 
de  toda  clase  de  servicios,  para  conseguir  una  dismi- 
nución real  y positiva  en  los  gastos  públicos.  lie  de 
llamar  vuestra  atención  sobre  una  circunstancia  no- 
table de  nuestro  presupuesto.  Por  razón  de  deuda 
pública,  cargas  de  justicia  y clases  pasivas,  pagamos 
336.136.700  pesetas,  que  es  casi  la  mitad  de  Lodos 
nuestros  ingresos.  No  hay  presupuesto  en  el  mundo 
que  en  tal  proporción  pague  las  faltas  del  pasado. 
Con  un  presupuesto  escaso  pagamos  336  millones 
para  clases  pasivas,  deuda  pública  y cargas  de  jus- 
ticia. 

Francia,  con  la  enormísima  deuda  que  contrajo, 
apenas  llega  á la  tercera  parte  de  su  presupuesto: 
paga  1.291  millones  de  francos  por  toda  cíase  de 
deudas,  y tiene  un  presupuesto  de  3.755  millones.  In- 
glaterra paga  en  la  proporción  de  26  á 92;  es  una 
Nación  recargadísima  de  deudas,  y sin  embargo,  no 
llega,  con  mucho,  á pagar  lo  que  nosotros  en  ese  con 
cepto.  Italia  paga  638  millones  con  un  presupuesto 
de  1.890  millones;  esta  muy  lejos  de  pagaren  la  pro- 
porción que  nosotros  pagamos  las  faltas  del  pasado. 
A.  esto  vais  á agregar  dentro  de  poco,  por  necesidad, 
25  ó 30  millones.  No  os  acojáis  al  tecnicismo  de  la 
definición  del  déficit:  necesitáis  un  empréstito  para 
pagar  todas  esas  deudas,  y echareis  sobre  el  presu- 
puesto de  deuda,  clases  pasivas  y cargas  de  justicia 
30  millones  más  de  deuda  permanente.  Vamos  á pa- 
sar del  50  por  100  de  todos  nuestros  ingresos,  ejem- 
plo único  en  el  mundo  económico.  ¿Es  posible  que  de 
esta  manera  dominemos  Ja  situación  y resolvamos 
las  dificultades?  Imposible  de  todo  puntó. 

No  digo  esto  porque  tenga  complacencia  en  refe- 
riros cosas  tan  desagradables  y tan  tristes  para  mi 
país;  lo  digo  porque  el  país  debe  conocer  su  situa- 
ción; uo  debemos  ocultarle  nada;  es  necesario  que 
aprenda  á afrontar  la  dificultad  tal  cual  ella  es.  El 
pueblo  español  necesita  un  buen  gobierno,  una  buena 
administración;  pero  necesita  trabajar  mucho  y aho- 
rrar, sin  lo  cual  de  nada  servirian  una  buena  admi- 
nistración y un  buen  gobierno,  que,  por  otra  parte,  no 
serian  fáciles  sin  buena  Hacienda,  que  es  la  base  de 
la  gobernación  del  Estado. 

Faltarla  á mi  propósito  si  entrase  en  el  exámen 
de  detalles  que  no  serian  propios  del  rumbo  que  me 
he  propuesto  dar  á mi  discurso  esta  tarde.  Estimo 
infructuosa  toda  discusión  acerca  de  detalles,  sobre 
todo  cuando  éstos  tienen  por  objeto  principal  refor- 
mas que  afectan  más  bien  á la  evaluación  que  á ser- 
vicios del  Estado.  Es  de  interés  capital  para  todos 
conocer  nuestra  situación,  conocer  el  mal  en  toda  su 
extensión,  y por  esto  he  creído  que  debia  fijar  pre- 


ferentemente rni  atención  en  el  estado  de  la  Hacienda 
y del  Tesoro,  y deducir  la  consecuencia  de  que  el  dé- 
ficit, arma  de  nuestros  presupuestos,  es  abrumador, 
agobia  hasta  tal  punto  al  Tesoro  público  y á la  Ha- 
cienda, que  hacen  imposible  todo  servicio  bien  orde- 
nado. 

Si.  no.  encontráis  remedios,  si  no  encontráis  recur- 
sos eficaces  para  salir  de  esta  situación,  estáis  con- 
denados á muerte  irremediable;  no  por  razones  polí- 
ticas, sino  por  la  razón  más  honda,  por  la  razón  más 
profunda  de  la  crisis  económica  en  el  país. 

Nada  más  tengo  que  exponer  á vuestra  considera- 
ción. He  de  reconocer.,  para  concluir,  que  los  buenos 
propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  muy  lauda- 
bles por  otra  parte,  no  le  llevan  por  el  camino  de  resol- 
ver la  crisis  actual  de  la  Hacienda  española;  que  mu- 
cho podréis  hacer  con  reformas  profundas  en  la  admi- 
nistración y en  la  contabilidad,  y que  upo  de  los  me- 
dios más  eficaces  para  que  la  atención  de  todos  se 
despierte,  porque  está  dormida,  podrá  ser  la  reforma 
de  la  contabilidad,  en  cuanto  surta  desde  luego  el  efec- 
to de  traer  á las  Córtes,  inmediatamente  después  de 
terminado  el  año  económico,  renunciando  á todo  linaje 
de.  ampliaciones  y ejercicios  con  ampliación,  las  cuen- 
tas del  Estado,  para  conocer,  por  los  resultados  qii(3 
arroje  el  año  trascurrido,  lo  que  puede  suceder  en  el 
venidero. 

De  esta  manera  nos  apresuraremos  todos  á dis- 
minuir enérgicamente  los  gastos,  que  es  lo  que  se 
necesita;  nos  apresuraremos  á reformar  todos  los  ser- 
vicios, á llevar  el  orden  y la  administración  al  ejér- 
cito y á la  marina,  y á introducir  profundas  reformas 
en  otra  clase  de  servicios,  y de  los  cuales  no  me  he 
ocupado  para  que  no  digáis  que  vengo  aquí  como  sec- 
tario, como  hombre  de  escuela  y como  individuo 
de  un  partido  político,  á ennegrecer  un  estado  de  co- 
sas que  ya  por  sí  es  sobradamente  triste. 

El  Sr.  GARUO  (l).  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Al  tener  el  honor 
de  contestar  al  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Pedregal,  he  de  ceñirme  cuanto  me  sea  dable, 
para  molestar  lo  menos  posible  la  atención  de  la  Cá- 
mara, al  hacerme  cargo  de  todas  las  razones  y de  to- 
dos los  argumentos  que  ha  expuesto. 

Entrando,  pues,  de  lleno  á contestar,  empiezo  por 
decir  que  ninguna  duda,  ninguna  vacilación  ha  de- 
bido asaltar  á S.  S.  aí  hacer  sus  afirmaciones,  la  con- 
sideración de  si  este  Gobierno  puede  ó no  ser  modifi- 
cado en  un  plazo  más  ó menos  breve,  porque  la 
política  financiera  de  este  Gabinete  es  la  política  ilel 
partido  liberal,  y ha  sido  ya  expuesta  diferentes  veces 
en  discusiones  anteriores,  y 8.  S.  tenía,  por  consi- 
guiente, ancho  campo  para  discutir  refiriéndose  á los 
hechos  realizados,  á las  tendencias  que  los  jefes  del 
partido  han  manifestado  en  varios  debates  promovi- 
dos sobre  cuestiones  económicas  y sobre  asuntos  de 
Hacienda.  Podía,  pues,  juzgar  del  porvenir,  porque  la 
política  financiera  del  partido  liberal  está  ya  trazada 
en  sus  actos  y en  las  declaraciones  á que  me  he  re- 
ferido. 

Desligado  ya  de  este  punto  primero , he  de  con- 
testar ai  más  capital  de  S.  S.,  cuando  afirmaba  que 
no  solamente  atacaba  la  política  de  este  Gobierno  en 
cuestiones  de  Hacienda,  sino  que.  encontraba  com- 
pletamente vulnerable,  que  habia,  podría  decirse,  un 
continuo  fracaso  en  la  política  financiera  de  la  Res- 
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tauracion.  En  esas  líneas  generales  he  de  seguirle, 
y le  he  de  indicar  que  á la  política  financiera  del  par- 
tido liberal  y del  partido  conservador  no  le  daré  la 
calificación  de  brillante,  porque  el  estado  del  país  no 
lo  ha  permitido,  pero  que  uno  de  los  períodos  que  en 
la  historia  pasará  como  de  los  mejores,  es  el  que 
S.  S.  califica  de  un  modo  que  en  ningún  concepto 
justifican  los  hechos  realizados. 

Sabe  muy  bien  el  Diputado  á quien  contesto,  por- 
que fué  Ministro  en  1873,  cuál  era  entonces  el  estado 
de  la  Hacienda  y del  Tesoro;  S.  S.  comprende  perfecta- 
mente que  aquella  era  una  situación  materialmente 
imposible,  que  se  iba  á la  ruina,  y que  no  obstante 
aquella  situación  difícil  con  que  luchaba  el  Gobierno, 
S.  S.  inició  la  reforma  de  una  tributación,  es  cierto 
que  no  de  grande  importancia,  pero  que  dentro  de  los 
medios  que  tenía  á su  disposición  indicaba  sus  buenos 
deseos. 

Pues  el  Sr.  Pedregal  tiene  por  primera  partida 
que  reconocer  al  partido  liberal  qué  á los  pocos  me- 
ses, cuando  en  virtud  de  sucesos  políticos  se  encargó 
de  la  gobernación  del  Estado,  lo  primero  que  hizo 
fué  el  acto  vigorosísimo,  la  raíz  que  fortaleció  nues- 
tra Hacienda  y que  le  dió  el  grande  elemento  de  ele- 
var los  ingresos  aumentándolos  de  un  golpe  en  192 
millones  de  pesetas,  cosa  que  hizo  el  Sr.  Camacho  en 
el  presupuesto  que  formuló  en  1874;  y sin  ese  gran 
valor,  en  una  situación  como  aquélla,  aun  todavía  no 
completamente  definida  en  el  órden  constitucional, 
tuvo  el  Gobierno  liberal  la  energía  suficiente  para  res- 
tablecer la  contribución  de  consumos  y crear  una  se- 
rie de  impuestos  nuevos  que,  como  he  dicho,  hacían 
subir  los  ingresos  á 192  millones  de  pesetas.  Ya  com- 
prenderá el  Congreso  que  un  partido  que  realiza  este 
acto  heróico  en  aquellas  difíciles  circunstancias,  tiene 
en  su  historia  el  mayor  galardón  para  decir  que  ha 
procurado  fortalecer  la  Hacienda  y el  Tesoro.  Después 
de  este  acto  enérgico  del  partido  liberal,  que  fué  la 
base  de  la  tributación  verificada  en  la  Restauración, 
yo  tengo  que  hacer  completa  justicia  á la  administra- 
ción del  partido  conservador.  Hubo  deseos  constan- 
tes, permanentes,  para  reducir  los  gastos  todo  lo  po- 
sible; los  tributos  fueron  reformados  en  el  sentido  de 
aumentar  los  recursos  del  Tesoro;  se  liquidaban  en 
aquel  momento  los  inmensos  gastos  de  la  guerra,  y 
no  obstante  esto,  se  puede  calificar  esa  gestión  de 
grandemente  beneficiosa  para  el  Estado,  aunque  por 
cuestión  de  principios  el  partido  liberal  discrepe  en 
los  medios  para  obtener  estos  resultados;  pero  en  el 
conjunto  no  puede  desconocer  que  la  gestión  del  par- 
tido conservador  fué  celosa  y activa  en  ese  período. 

Pues  si  pasamos  de  eso,  y tenemos  ahora  presente 
lo  realizado  por  el  partido  liberal  á su  venida  al  poder 
en  1881,  ¿puede  encontrar  S.  S.  ningún  fundamento 
para  esas  censuras  que  le  ha  dirigido?  El  Sr.  Pedregal 
comprenderá  perfectamente  que  en  los  primeros  años 
de  la  restauración  no  era  posible  hace]’  grandes  em- 
préstitos; por  esto  tuvieron  que  verificarse  aquellas 
emisiones  de.obligaciones  del  Tesoro,  de  Banco  y Te- 
soro y de  Aduanas;  operaciones  que  se  verificaron 
gradualmente  conforme  se  iba  restableciendo  el  cré- 
dito, y el  partido  conservador  en  los  primeros  años 
de  su  administración  no  hubiera  podido  hacer  una 
gran  emisión  sin  ocasionar  perjuicios  á los  intereses 
del  Estado,  y tuvo  que  escalonar  todas  las  distintas 
operaciones  de  crédito  que  hizo  creando  deudas  del 
Tesoro. 


Llegó  en  el  año  de  1881  el  partido  liberal  al  poder, 
y estando  en  mejores  condiciones  el  país,  pudo  veri- 
ficar la  conversión.  Liquidó  además  y pagó  los  inte- 
reses de  la  deuda,  que  antes  no  habian  podido  satisfa- 
cerse sino  en  una  pequeña  parte;  es  decir,  que  en  el 
año  8 1 llegó  el  Tesoro  por  completo  al  estado  de  sol- 
vencia, pagó  á sus  acreedores  después  de  verificado 
un  arreglo  con  ellos,  y entró  el  Tesoro  en  condiciones 
tales,  que  por  algún  tiempo  pudo  no  necesitarse  la 
deuda  flotante. 

Pues  bien,  afirma  el  Sr.  Pedregal  que,  á pesar  de 
estas  condiciones  en  que  el  país  se  ha  encontrado,  han 
continuado  los  déficits.  Exacto;  pero  S.  S.,  que  es  tan 
conocedor  de  las  instituciones  de  Hacienda,  sabe  per- 
fectamente que  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda 
perpétua  traía  una  obligación  al  Tesoro,  para  la  cual 
era  necesario  crear  nuevos  tributos.  Sabe  también  que 
el  Ministro  que  entonces  dirigía  el  departamento  de 
Hacienda  trajo  una  reforma  de  todos  los  impuestos, 
procurando  que  desapareciera  el  desnivel  que  había 
de  producirse  después  de  hecha  la  conversión  por  el 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda  perpétua.  A pesar 
de  este  intento  de  aquel  Ministro,  fué  necesario  acu- 
dir á los  recursos  extraordinarios,  porque  el  Congreso 
no  ignora  que  nunca  los  tributos  nuevos  ó reforma- 
dos llegan  á dar  los  resultados  que  de  ellos  puede  el 
Gobierno  prometerse,  y esto  es  lo  que  ha  motivado 
que  los  presupuestos  hayan  tenido  déficit,  pero  no  el 
déficit  que  ha  indicado  S.  S.,  que  nos  ha  dicho  que 
todos  esos  presupuestos  han  tenido  un  desnivel  de 
más  de  100  millones.  Los  datos  de  S.  S.  son  comple- 
tamente equivocados.  Yo  tengo  aquí  el  dato  de  esos 
déficits,  y verá  la  Cámara  cuán  distante  está  de  esas 
afirmaciones.  En  el  presupuesto  de  83-84  el  déficit 
no  fué  más  que  de  23.714.706*53  pesetas,  y el  desni- 
vel, aun  calculándolo  de  la  manera  más  favorable 
para  S.  S.,  fué  de  48.885.448*52  pesetas.  En  el  pre- 
supuesto de  84-85  el  déficit  es  de  22.469.500*95  pe- 
setas, y el  desnivel  es  de  62.568.063*71;  y siguen  los 
presupuestos  en  esta  proporción  hasta  el  presupues- 
to de  88-89,  en  que,  efectivamente,  el  déficit  es  de 
113.822.722*04,  y el  desniveles  de  129.619.440*26 
pesetas. 

Pero  ahora  examinemos  las  causas  de  ese  desnivel 
que  existe  en  todos  los  presupuestos.  Su  señoría,  que 
es  tan  versado  en  el  conocimiento  de  las  legislaciones 
financieras  extranjeras,  sabe  que  en  el  presupuesto  de 
Inglaterra  hay  recursos  extraordinarios,  y que  en  el 
presupuesto  de  Francia  hay  una  partida  de  recursos 
también  extraordinarios.  Si  nosotros  consideramos 
como  desnivel  todo  eso  que  es  recurso  extraordinario, 
entonces  todos  los  países  tienen  desnivel  en  sus  presu- 
puestos. Lo  que  realmente  hay  que  buscar  es  la  cues- 
tión del  déficit.  Es  cierto  que  existe  el  déficit;  pero  exa- 
mine el  Diputado  á quien  tengo  el  honor  de  contestar 
las  causas  y motivos  que  han  determinado  ese  déficit, 
y verá  que,  por  ejemplo,  en  el  presupuesto  de  83-84 
hubo  déficit  porque  no  se  utilizaron  todos  los  recursos 
extraordinarios  con  que  estaba  dotado  aquel  presupues- 
to; en  el  presupuesto  de  *8  4-8  5 también  hubo  déficit 
por  causa  del  cólera  y del  retraso  en  el  cobro  de  las 
contribuciones,  y en  los  años  posteriores  ha  habido 
otros  motivos  para  que  exista  el  déficit,  como,  por 
ejemplo,  la  reforma  de  la  ley  de  alcoholes  y de  los 
petróleos.  Pero  ¿puede  desconocerse  que  eso  ha  sido 
un  progreso,  toda  vez  que  ha  de  producir  esa  ley  de 
alcoholes  y el  aumento  de  la  cuota  arancelaria  de  los 
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petróleos  en  lo  sucesivo  un  ingreso  de  18  millones  de 
pesetas  con  la  reforma  últimamente  hecha?  Siempre, 
al  verificarse  una  trasformacion  ó modificarse  un  tri- 
buto, es  muy  raro  que  en  su  planteamiento  no  se  pro- 
duzca un  desequilibrio  por  efecto  de  que  nunca  se  rea- 
lizan las  previsiones  hechas,  porque  no  se  pueden  tener 
en  cuenta  todas  las  dificultades  de  la  práctica.  Pero 
¿puede  negarse  que  la  ley  de  alcoholes,  ya  reformada, 
hade  ser  un  ingreso  de  importancia  para  el  presupues- 
to? Pues  cualesquiera  que  sean  las  apreciaciones  que 
se  hagan,  es  indudable  que  la  recaudación  de  ese  in- 
greso habrá  de  dar  por  resultado  los  1 8 millones  de 
pesetas  que  vienen  calculados  en  el  presupuesto,  ó 
quizá  más.  Por  lo  tanto,  ese  elemento  de  déficit  no 
puede  apreciarse  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  S.  S.  ni 
con  la  importancia  que  le  da. 

Ha  expresado  el  Sr.  Pedregal  que  no  hemos  apro- 
vechado este  largo  período  de  paz  para  buscar  los  ele- 
mentos estadísticos  y Lodos  aquellos  que  determinan 
un  conocimiento  más  exacto  de  la  riqueza  del  país 
y de  los  medios  de  tributación  y de  lo  que  de  él  se 
puede  obtener. 

Yo  he  de  manifestar  á la  Cámara  que  el  proyecto 
de  ley  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
referente  á los  planos  peri metíales,  creo  que  es  un 
elemento  do  los  que  se  buscan  para  dar  bases  más 
precisas  á la  estadística  de  la  riqueza  territorial.  Por 
lo  que  ya  ve  8.  S.  cómo  se  aprovecha  el  período  de 
paz  con  proyectos  como  el  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Los  trabajos  estadísticos, 
es  la  Administración  quien  debe  realizarlos,  y solo 
merced  á esos  trabajos  se  obtienen  resultados.  Aquí 
tengo  la  nota  de  las  diferencias  obtenidas  en  la  ri- 
queza imponible,  en  la  contribución  territorial,  y el 
aumento  en  esa  riqueza  se  ha  logrado  por  los  traba- 
jos de  la  Administración  en  este  sentido,  si  bien  esos 
datos  estadísticos  nunca  pueden  ser  completos. 

En  Francia,  después  de  haberse  hecho  el  catastro, 
todavía  se  quejan  de  la  injusticia  con  que  se  hace  el 
reparto  de  la  contribución  territorial.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  catastro  no  puede  apreciar  más  elemento  que 
la  existencia  de  la  linca;  pero  queda  siu  determinar 
otro  elemento  que  es  muy  variable  por  la  acción  del 
tiempo  y tiene  que  ser  objeto  de  trabajos  de  la  Admi- 
nistración, que  es  lo  referente  á las  cartillas  evalua- 
torias. 

La  Administración  realiza  todos  los  años  muchos 
trabajos  auxiliares  de  la  estadística,  como  los  verifica 
también  el  Instituto  Geográfico. 

Este  ha  publicado  uu  resumen  titulado  Reseña 
geográfica  y estadística  de  España  da  los  resultados 
obtenidos  en  los  trabajos  hechos  para  el  mapa  en  la 
cuestión  de  las  superficies,  medidas  y su  comparación 
con  las  declaradas  en  los  amillaramientos  de  la  ri- 
queza imponible.  En  ese  libro,  que  todos  los  Sres.  Di- 
putados habrán  visto,  se  dan  elementos  á la  Adminis- 
tración para  verificar  los  amillaramientos  según  las 
hectáreas  de  terreno  que  determina  el  Inslituto  Geo- 
gráfico, para  evitar  las  muchas  ocultaciones  que  tie- 
nen lugar;  es,  pues,  un  elemento  de  estadística  que 
viene  á facilitar  la  mejora  que  se  desea.  No  se  ha 
perdido,  pues,  este  período  de  paz,  como  8.  S.  puede 
ver.  Indudablemente  quo  estos  trabajos  no  se  hacen 
con  toda  la  prontitud  que  fuera  de  desear,  y yo  soy 
el  primero  en  reconocerlo;  pero  son  trabajos  lentos  que 
habrán  de  dar  resultado  con  la  perseverancia. 

Después  ha  dado  á entender  el  Sr.  Pedregal  que 


sería  preferible  que  se  discutieran  los  ingresos  antes 
que  los  gastos.  Yo  no  estoy  conforme  con  esta  Opinión. 
8ea  cualquiera  el  estado  de  una  Nación , lo  primero 
que  hay  que  discutir  es  los  gastos,  porque  la  vida  co- 
lectiva no  puede  perder  sus  elementos  necesarios,  y 
para  ello  hay  que  hacer  todo  género  de  sacrificios, 
aun  sin  tener  en  cuenta  la  cifra  de  los  ingresos.  Por 
eso,  en  todos  los  países,  lo  primero  que  se  discute  es 
el  presupuesto  de  gastos,  sin  duda  porque  todos  con- 
sideran que  las  exigencias  de  la  vida  colectiva  se 
imponen  y hay  que  atenderlas  aun  á costa  de  los  ma- 
yores sacrificios,  si  bien  teniendo  presente,  ai  discutir 
los  gastos,  cuáles  sou  los  recursos  cou  que  hay  que 
atender  á esas  necesidades. 

Al  examinar  el  Sr.  Pedregal  el  estado  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  ha  dado  á entender  que  ei  pasivo 
que  viene  consignado  en  la  Memoria  por  2 6 1 . 6 6 8 . 6 (J  i ‘ 62 
no  es  exacto;  y S.  S.,  manejando  los  guarismos  de 
cierto  modo,  hace  ascender  ese  pasivo  á 710  mi- 
llones. Por  el  procedimiento  que  S.  S.  ha  empleado, 
aun  ha  podido  resulLar  una  cifra  muchísimo  mayor, 
porque  ha  prescindido  de  la  cantidad  de  329.380.465 
pesetas  que  figuran  como  créditos  á cobrar,  de  cuya 
cifra  solo  ha  tomado  71.308.211  pesetas  que  se  con- 
sideran de  segura  realización,  y en  cambio  considera 
como  obligaciones  exigibles  del  Tesoro  los  29  0. 3 68. 3 1 5 
que  aparecen  por  ejercicios  cerrados,  y que  por  la 
previsión  dispuesta  por  la  ley  de  3 1 de  Diciembre  de 
1881  habrán  de  ser  baja  en  su  mayor  parte. 

La  verdad  es  que  la  situación  del  Tesoro  solo 
puede  determinarse  por  cálculo,  porque  ninguna  Ad- 
ministración puede  afirmar  cuáles  son  de  entre  estos 
créditos  los  que  se  han  de  cobrar;  hay  la  evidencia  de 
que  algunos  no  serán  realizables,  pero  no  se  puede 
asegurar  esto  de  una  manera  positiva.  Y lo  mismo 
sucede  con  el  pasivo.  Existeu  una  porción  de  obliga- 
ciones que  no  se  pueden  considerar  como  obligacio- 
nes exigibles.  La  situación  del  activo  del  Tesoro,  lo 
mismo  que  la  del  pasivo,  tiene  que  estar  sujeta  á 
cálculos,  no  pueden  hacerse  afirmaciones  absolutas, 
porque  el  examen  de  los  créditos  tiene  que  ser  lento, 
y no  es  posible  afirmar  cuál  será  el  crédito  realizable 
y cuáles  las  obligaciones  que  quedarán  prescritas  por 
no  exigirse  á tiempo  su  pago. 

Ha  de  tenerse  en  cuenta  que  tanto  en  el  activo 
como  en  el  pasivo  hay  cosas  que  son  realizables  y 
otras  que  no  lo  son;  además  hay  obligaciones  que  no 
son  exigibles  en  un  período  inmediato,  y éste  es  otro 
elemento  que  hay  que  tener  presente  para  los  cálculos. 

Le  ha  llamado  también  á S.  S.  la  atención  que  se 
pongan  en  el  activo  del  Tesoro  1 1 millones  por  88-89 
y 10  por  89-90,  por  plazos  del  anticipo  de  la  Sociedad 
arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco;  y se  ha  puesto  como  crédito  del  Tesoro 
porque  el  Gobierno  puede  reclamarlo  cuando  quiera, 
toda  vez  que  está  vencido  ei  plazo  del  presupuesto 
anterior,  y lo  está  también  el  primer  trimestre  del 
ejercicio  corriente. 

En  cuanto  á los  7 millones  del  pasivo,  de  que  nos 
ha  hablado,  correspondiente  á obligaciones  para  la 
construcción  de  la  escuadra,  ya  estarán  pagados, 
como  se  habrán  pagado  otras  obligaciones  para  el 
mismo  objeto  devengadas  con  posterioridad;  lo  que 
hay  es  que,  cuando  se  hace  la  Memoria,  hay  que  tener 
en  cuenta  solo  lo  que  está  formalizado,  y esos  7 mi- 
llones no  lo  estaban  entonces. 

! Ha  entrado  el  Sr.  Pedregal  á examinar  los  pagos 
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hechos  en  el  extranjero  ludientes  de  formalizacion. 
Su  señoría  ha  de  tener  en  cuenta  que  esta  es  una 
cantidad  pagada  por  el  Tesoro;  así  es  que  si  se  con- 
signa en  el  activo,  es  para  consignar  igual  cantidad 
en  el  pasivo,  por  la  sencilla  razón  de  que  todavía  no 
se  ha  dado  el  crédito  para  formalizarla.  Esta  opera- 
ción es  sencilla;  son  obligaciones  contraídas  que  por 
falta  de  crédito  legislativo  no  se  lian  podido  formali- 
zar; pero  como  están  pagadas,  es  un  crédito  activo;  lo 
que  falta  es  el  crédito  legislativo  para  borrarlas  de 
las  obligaciones  que  figuran  por  dicho  concepto  en  el 
pasivo. 

El  pasivo  del  Tesoro  no  es  inmediatamente  exi- 
giblc  en  todas  sus  cantidades,  y por  lo  mismo  tie- 
ne que  contarse  con  este  elemento  al  hacerse  los 
cálculos. 

Creo  haber  contestado  á las  indicaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Pedregal  respecto  á la  situación  de  la 
Hacienda  y del  Tesoro,  sin  entrar  á examinar  otras 
observaciones  que  ha  hecho  sobre  algunas  partidas 
que  aparecen  en  el  activo  y en  el  pasivo,  porque  al- 
gunas, como  la  de  los  anticipos  á las  Cajas  de  Ultra- 
mar, tienen  que  consignarse  en  el  activo,  porque  no 
se  han  podido  hacer  efectivas  á causa  de  la  situación 
dei  Tesoro  de  aquellas  provincias. 

Ha  afirmado  S.  8.  que  las  economías  realizadas  en 
el  presupuesto  no  son  sino  modificaciones  de  evalua- 
ciones. No  sé  en  qué  fundamentos  puede  apoyarse 
para  hacer  esta  indicación,  cuando  las  economías  rea- 
lizadas en  el  presupuesto  en  los  anos  87,  88  y 80  es- 
tán marcadas  en  la  Memoria  del  proyecto  de  ley  que 
discutimos.  Allí  se  detalla  cómo  se  han  verificado  las 
economías. 

Partiendo  del  principio  de  que  no  se  habían  hecho 
economías,  á lo  cual  he  de  decir  yo  al  Sr.  Pedregal 
que  compare  los  estados  de  la  Memoria  y verá  que  se 
han  realizado  más  de  41  millones  de  economías  en  los 
distintos  departamentos  ministeriales;  pero  partiendo 
de  esto,  indicaba  S.  S.  la  necesidad  de  hacer  más  de 
100  millones  de  economías.  Esta  es  una  afirmación 
que  se  hace  con  mucha  facilidad.  Pero  ¿en  qué  con- 
diciones se  van  á hacer  estas  economías?  ¿Cree  el  se- 
ñor Pedregal  que  el  presupuesto  de  cualquier  servicio 
permite  realizar  economía  en  relación  con  cifra  tan  ex- 
traordinaria? Los  servicios  de  Guerra,  ni  los  de  Marina, 
aun  reduciéndolos  á un  límite  grande,  ¿podrían  dar  en 
el  conjuuto  ni  la  tercera  parte  de  esa  suma?  Las  eco- 
nomías realizadas  por  los  decretos  de  Agosto,  que  se 
han  elevado  á 20  millones,  han  sido  un  trabajo  ver- 
daderamente extraordinario,  un  esfuerzo  grandísimo. 
Yo  no  desconozco  que  pueda  continuarse,  mediante  la 
modificación  de  los  servicios,  haciéndose  economías; 
pero  esta  es  una  obra  lenta,  porque  la  modificación  de 
los  servicios,  para  no  desnaturalizarlos,  tiene  que  ser 
muy  estudiada,  y además  no  se  puede  realizar  en  un 
período  breve,  porque  tiene  que  hacerse  mediante  un 
trabajo  grande  y lento,  por  lo  que  no  podrá  llegarse 
nunca  á esa  cantidad  extraordinaria  de  100  millones, 
pero  sí  á 50  ó 00  millones  durante  el  desarrollo  de  tres 
ó cuatro  presupuestos,  para  lo  cual  habrá  que  hacer 
grandes  modificaciones  en  los  servicios. 

Ha  pasado  luego  el  Sr.  Pedregal  á examinar  la 
ley  de  contabilidad,  y nos  ha  indicado  la  necesidad  de 
que  la  contabilidad  legislativa  sea  una  verdad.  Indu- 
dablemente; a esto  se  tiende  y á esto  se  eucamina  el 
proyecto  ele  ley  remitido  al  Congreso,  y que  actual- 
mente estudia  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictá- 


men;  las  reformas  que  en  él  se  introducen  tienden  á 
conseguir  el  resultado  de  que  las  cuentas  se  presenten 
en  el  período  más  breve  posible.  Pero  yo  no  puedo  par- 
ticipar de  la  opinión  del  Sr.  Pedregal  referente  á ensal- 
zar la  contabilidad  de  la  Nación  inglesa,  que  es  muy 
distinta  de  la  nuestra;  aquella  es  una  contabilidad  de 
caja,  y esta  es  contabilidad  de  ejercicios;  en  la  misma 
Inglaterra  no  se  tiene  por  ventajosa  esa  contabilidad, 
que  puede  dar  un  conocimiento  inmediato  del  resul- 
tado, pero  no  un  resultado  verdad  del  ejercicio,  y allí 
mismo  ha  habido  personas  ilustres  que  han  recono- 
cido la  deficiencia  de  esa  contabilidad  que,  repito,  63 
puramente  de  caja  y que  nuuca  ha  llegado  á apre- 
ciar con  exactitud  los  resultados  definitivos  del  pre- 
supuesto. 

Indudablemente,  con  las  reformas  que  se  introdu- 
cen en  ei  proyecto  de  la  nueva  ley  de  contabilidad, 
las  cuentas  podrán  venir  en  un  período  breve,  porque 
con  que  vengan  á los  dos  años  de  haberse  realizado 
el  presupuesto,  puede  el  legislador  apreciar  hasta  qué 
punto  se  han  realizado  sus  mandatos,  dándose  al 
mismo  tiempo  á la  contabilidad  la  precisión  necesa- 
ria, sin  que  pueda  darse  el  caso  de  cometer  errores 
graves,  como  sucede  con  la  contabilidad  de  Inglate- 
rra, en  la  que  recientemente  ios  hubo  en  lo  referente 
al  servicio  de  Tesorería  del  Estado  que  lleva  el  Ban- 
co de  Inglaterra. 

Y á este  propósito  recuerdo  ahora  que,  como  el 
Sr.  Pedregal  habrá  visto,  en  ei  discurso  que  pronun- 
ció el  Ministro  de  Hacienda  de  Inglaterra,  no  recuer- 
do bien  si  en  Abril  de  este  año  ó del  anterior,  decía 
que  una  de  las  cosas  por  lo  que  había  logrado  tener 
economía,  era  por  haber  vigilado  la  relación  de  la 
cuenta  del  Tesoro  con  la  cuenta  del  Banco  por  ingre- 
sos de  Tesorería. 

Esto  indica  al  Sr.  Pedregal  basta  qué  punto  el 
servicio  de  contabilidad  de  Inglaterra  no  es  perfecto; 
y yo  creo  que  dará  mejores  resultados  el  que  propo- 
ne el  proyecto  de  ley  presentado  por  ei  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y que  está  ya  próximo  á ser  dictaminado 
por  la  Comisión  que  lo  estudia. 

Siguiendo  en  este  órden  de  consideraciones,  ha- 
blaba el  Sr.  Pedregal  de  la  necesidad  de  reformar  la 
Intervención  general  y el  Tribunal  de  Cuentas.  No  ha 
indicado  qué  género  de  reformas  creía,  á su  jui- 
cio, necesario  introducir;  pero  yo  le  diré  que  la  In- 
tervención resulta  reformada  por  la  ley  de  contabili- 
dad y que  se  hacen  grandes  mejoras  respecto  á las 
cuentas  generales  del  Estado.  En  cuanto  al  Tribunal 
de  Cuentas,  el  Sr.  Pedregal  no  ha  indicado  cuáles  son 
sus  ideas  y sus  aspiraciones.  Yo  no  he  de  seguirle  en 
este  camino,  porque  no  creo  que  sea  este  el  momen- 
to oportuno  de  indicar  las  ideas  que  yo  tengo,  si  bien 
coincido  con  S.  S.  en  creer  necesaria  la  reforma,  en- 
lazándola con  el  modo  de  funcionar  la  Intervención 
general;  pero  como  el  Sr.  Pedregal  se  ha  limitado  á 
hacer  la  indicación  y no  ha  dicho  en  qué  sentido  cree 
que  deba  reformarse  el  Tribunal,  yo  no  me  creo  au- 
torizado tampoco  á hacer  más  indicaciones  en  este 
sentido. 

Ha  expresado  también  S.  S.  que  el  número  extra- 
ordinario de  expedientes  administrativos,  cuya  resolu- 
ción está  encomendada  al  Ministro  de  Hacienda,  absor- 
ben la  mayor  parte  de  su  tiempo  y no  le  permiten 
ocuparse  en  el  estudio  de  los  problemas  verdadera— 
¡ mente  fundamentales  y de  gran  alcance.  No  he  de  des- 
, conocer  que  en  alguna  parte  lleva  razón  al  afirmar  eso; 
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porque  el  estar  nuestra  administración  un  tanto  cen- 
tralizada, hace  que  el  Ministro  de  Hacienda  tenga  que 
intervenir  en  innumerables  cuestiones  puramente  de 
detalles  administrativos.  Creo,  efectivamente,  que  eso 
puede  remediarse  fácilmente  reorganizando  nuestra 
administración  en  un  sentido  algo  más  descentraliza- 
dor,  pero  que  no  estorbe  en  nada  la  vigilancia  que  él 
Ministro  debe  ejercer  en  todos  los  ramos  que  dirige. 
Sin  embargo,  estoy  también  convencido  de  que  la  or- 
ganización actual  no  impide  á los  Ministros  ocuparse 
en  esos  problemas  á que  S.  S.  se  refiere,  y buena  prue- 
ba de  ello  son  los  proyectos  de  ley  presentados  á las 
Cámaras,  lo  mismo  por  el  actual  Ministro  de  Hacienda 
que  por  su  digno  antecesor  Sr.  López  Puigoerver, 
proyectos  que  demuestran  la  preferente  atención  que 
prestan  á todos  los  problemas  relacionados  con  la 
marcha  progresiva  de  los  servicios  y con  las  necesi- 
dades de  la  Hacienda  ó del  Erario. 

Ha  dicho  después  S.  S.  que,  en  su  concepto,  y 
como  principio  capital  encaminado  á dar  impulso  á 
la  riqueza  del  país  y elementos  con  que  resolver  los 
problemas  de  Hacienda,  es  necesario  fortalecer  la  ini- 
ciativa individual.  Yo  participo  de  la  misma  Opinión, 
y creo  que  la  iniciativa  individual  es  el  gran  resorte 
del  progreso  de  los  Estados;  pero  me  creo  en  el  caso 
de  hacer  constar,  seguro  de  que  no  podrá  descono- 
cerlo, que  precisamente  todas  las  reformas  del  parti- 
do liberal  han  sido  inspiradas  y formuladas  en  ese 
sentido  de  desarrollar  y fortalecer  la  iniciativa  indi- 
vidual en  sus  distintas  manifestaciones,  así  como  en 
todos  los  proyectos  de  ley  que  ha  presentado  de- 
muestra el  partido  liberal  que  á lo  que  aspira  es  á 
fomenLar  la  actividad  del  individuo,  que  es  lo  que  de- 
termina los  elementos  más  poderosos  de  la  riqueza  de 
un  país. 

En  ese  mismo  terreno  nos  ha  indicado  S.  S.  que 
cree  que  la  causa  de  que  en  el  país  no  se  desarrolle 
la  iniciativa  individual  son  las  leyes  protectoras,  que 
impiden  que  la  agricultura  progrese  en  sus  diversos 
cultivos.  A este  propósito  ha  hecho  una  comparación 
de  lo  que  produce  en  Francia  y en  Inglaterra  una 
hectárea  dedicada  á diferentes  cultivos,  y lo  que  pro- 
duce en  España;  pero  no  ha  tenido  en  cuenta  un  he- 
cho esencial,  el  hecho  de  que  el  gran  progreso  de  la 
agricultura  en  Inglaterra  depende  en  primer  término 
de  una  causa  que  es  fundamental:  que  los  sobrantes 
de  la  industria  y del  comercio  van  á la  agricultura, 
elemento  que  falta  en  nuestro  país,  si  no  en  absoluto, 
poco  menos.  Eso  hace  que  la  agricultura  en  aquel 
país  tenga  un  progreso  extraordinario. 

Además,  S.  8.  sabe  que  es  un  principio  general 
que  los  elementos  de  un  país  civilizado  contribuyen 
á favorecer  su  riqueza.  En  Inglaterra  todo  lo  referente 
á maquinaria  industrial  está  más  desarrollado;  pues 
eso,  naturalmente,  ha  de  influir  en  la  producción  de 
los  diversos  cultivos,  porque  los  propietarios  tienen 
mayores  elementos  para  las  mejoras  y pueden  utili- 
zar todos  los  adelantos  de  la  industria.  Eso  es  natural; 
lo  extraño  sería  que  en  Inglaterra  no  diese  mayores 
rendimientos  contando  con  esos  elementos  y con  los 
beneficios  extraordinarios  que  proporciona  allí  á la 
agricultura  la  exuberancia  de  la  riqueza  mobiliaria. 

En  mi  deseo  de  contestar  á todo  lo  que  ha  dicho 
el  8r.  Pedregal,  tengo  que  hacer  un  discurso  sin  gran 
enlace;  pero  prefiero  esto  á dejar  sin  contestación 
ninguno  de  los  puntos  que  ha  tratado. 

El  Sr.  Pedregal  nos  ha  asegurado  que  la  enseñan- 


za técnica  de  escuelas  agrícolas  está  casi  abandonada 
en  nuestro  país,  y que  las  instituciones  de  crédito 
tienen  poco  desarrollo.  No  tiene  la  enseñanza  técnica 
un  desarrollo  extraordinario,  pero  tampoco  so  puede 
decir  que  está  abandonada. 

Desde  hace  más  de  quince  ó veinte  años  es  bas- 
tante lo  que  se  dedica  á todo  género  de  enseñanzas  téc- 
nicas; indudablemente  es  de  desear  que  á este  género 
de  enseñanza  se  consagre  preferente  atención,  por  lo 
mismo  que  da  inmediatos  resultados  prácticos;  pero 
no  se  puede  hacer  la  afirmación  que  8.  S.  ha  hecho  de 
que  está  abandonada.  Necesitará  más  desarrollo;  pero 
tenga  en  cuenta  que  no  es  posible  atender  á todos  los 
servicios  como  se  quiera,  dada  la  crisis  por  que  atra- 
viesa el  país,  que  determina  que  las  rentas  públicas 
no  están  en  un  estado  floreciente. 

Enlazándolo  con  esa  idea  de  la  enseñanza  técnica, 
nos  hablaba  de  las  instituciones  de  crédito.  Cierto 
que  estas  instituciones  de  crédito  no  tienen  en  nues- 
tro país  un  desarrollo  que  se  pueda  comparar  con  el 
que  alcanzan  en  otras  Naciones  que  nos  han  aventa- 
jado un  poco  en  el  camino  del  progreso;  pero  el  se- 
ñor Pedregal  no  podrá  desconocer  que  los  esfuerzos 
que  se  han  hecho  de  algunos  años  á esta  parte  res- 
ponden á esa  idea;  y fijándome  en  la  indicación  que 
ha  hecho,  relativa  á los  Bancos  agrícolas,  he  de  afir- 
mar que  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Go- 
bierno respecto  de  este  punto,  y que  está  pendiente 
de  discusión,  es  indudablemente  un  progreso. 

Yo  he  tenido  el  gusto  de  leer  ese  proyecto,  y he 
visto  que,  dados  los  adelantos  que  se  han  realizado  en 
Europa  en  lo  relativo  á instituciones  de  crédito  agrí- 
cola, procura  sacar  de  ellos  parLido  bastante;  pero 
S.  8.,  que  es  muy  versado  en  cuestiones  económicas, 
no  desconoce  cuán  grande  es  el  progreso  que  se  ha 
realizado  en  lo  referente  á esta  clase  de  institucio- 
nes, y sabe  que  lo  que  resultó  de  la  información  que 
se  hizo  no  hace  muchos  años  en  Francia,  ya  se  puede 
decir  que  está  muy  distanciado  de  los  trabajos  que  se 
han  llevado  á efecto  en  Alemania,  en  Italia  y en  otras 
partes. 

Hoy  ya  no  se  procura  solamente  fundar  el  crédito 
agrícola  en  la  garantía  del  instrumento  del  trabajo; 
ya  se  ve  que  eso  no  es  suficiente;  ya  se  ve  que  hay 
que  darle  mayor  elasticidad  y fundarle  en  el  crédito 
personal.  Pues  á esa  tendencia  responde  el  proyecto 
de  ley  que  está  pendiente  de  discusión  en  el  Congre- 
so, y yo  espero  que,  aprobado  que  sea  el  proyecto,  con 
esa  base,  y con  el  mejoramiento  que  ha  de  tener  da- 
dos los  adelantos  que  se  están  realizando  en  esas  ins- 
tituciones de  crédito  modestas,  pero  que  son  poten- 
tísimas para  el  objeto  de  que  se  trata,  habrá  un 
elemento  poderoso  para  fortalecer  y desarrollar  la 
producción  en  la  parte  agrícola,  que  es  la  que  más 
se  necesita  para  fomentar  los  intereses  materiales 
de  la  Nación. 

Ha  dicho  8.  S.  que  es  necesario  reformar  todos  los 
servicios  y hacer  grandes  economías.  Efectivamente, 
solo  con  una  reforma  de  toda  la  organización  admi- 
nistrativa podrá  alcanzarse  una  economía  extraordi- 
naria; pero  esa  reforma  de  los  servicios  hay  que  ha- 
cerla con  gran  cuidado,  porque  podría  suceder  que, 
por  ejemplo,  reformas  hechas  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda determinasen  economías  en  gastos  que  pudie- 
ran ser  reproductivos.  Las  atenciones  que  en  general 
pesan  sobre  el  Estado,  hacen  que  las  economías  que 
puedan  realizarse  hayan  de  ser  sumamente  estudia- 
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das  para  no  producir  una  de  estas  dos  cosas:  ó des- 
atender servicios  esencialísimos,  con  lo  que  se  perju- 
dicaría el  desarrollo  de  las  instituciones  que  influyen 
en  el  progreso  del  país,  ó que  queden  completamente 
indotados.  Así  creo  que  con  parsimonia,  pero  con  espí- 
ritu perseverante,  realizaudo  en  un  presupuesto  una 
economía  de  15  millones,  en  el  siguiente  otra  de  20, 
etc.,  etc.,  en  una  serie  de  cuatro  ó cinco  años  po- 
dría verse  realizado  ese  beneficio  de  disminuir  los 
gastos  del  Estado.  A esto  tienden  todas  las  Naciones, 
pero  S.  S.  habrá  visto  con  qué  prudencia  caminan. 
Tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra  se  tiende  á la 
reducción  de  los  gastos.  En  Francia  no  se  lia  podido 
realizar,  pues  en  el  proyecto  de  presupuestos  para  el 
año  de  1890  hay  aumentos  por  valor  de  20  millones 
de  francos. 

En  Inglaterra  se  ha  logrado  obtener  continuas  re- 
ducciones en  el  presupuesto  de  gastos,  pero  no  en 
una  cantidad  como  la  que  indica  S.  S.,  sino  en  canti- 
dad relativamente  módica. 

El  Sr.  Pedregal  ha  concluido  su  peroración  ha- 
blándonos del  estado  de  nuestra  deuda  y de  la  refor- 
ma de  la  contabilidad,  como  gran  remedio  del  mal 
que  todos  notamos  en  la  liquidación  de  los  presu- 
puestos. 

En  lo  referente  al  primer  punto,  yo  debo  decir  á 
S.  S.  que  es,  eu  realidad,  doloroso  que  sea  tanta  la 
cantidad  que  hay  que  abonar  por  el  servicio  de  la 
deuda;  pero  eso  indica  que  el  país  está  decidido  á 
cumplir  sus  obligaciones  con  religiosidad  y que  no 
economiza  sacrificios  para  verificarlo.  Por  lo  mismo, 
aunque  sea  grande  y extraordinario  el  pesodela  carga 
que  representa  nuestra  deuda,  el  país  está  decidido  á 
cumplir  sus  compromisos  y á consolidar  por  ese  me- 
dio su  crédito. 

Respecto  del  segundo  punto,  he  de  decir  á 8.  S. 
que  participo  de  la  opinión  de  que  la  ley  de  contabi- 
lidad, basada  en  el  principio  de  que  las  cuentas  pue- 
dan aprobarse  en  un  período  breve,  será  un  gran 
medio  de  hacer  que  los  presupuestos  vengan  con  los 
elementos  necesarios  para  hacer  un  buen  estudio  de 
ellos;  porque  conociéndose  á los  dos  años  los  resul- 
tados de  las  previsiones  legislativas,  las  Cortes,  lo 
mismo  que  el  Poder  ejecutivo,  al  calcular  los  nuevos 
presupuestos  tendrán  que  hacer  necesariamente  las 
evaluaciones  con  más  exactitud,  calculando  por  los 
resultados  de  los  presupuestos  cuyas  cuentas  hayan 
sido  sometidas  á las  Cámaras,  y al  mismo  tiempo,  lo 
que  es  más  esencial,  tendrán  elementos  para  conocer 
los  esfuerzos  de  tributación  que  es  necesario  exigir 
al  país,  y á la  vez  hacer  todo  lo  necesario  para  con- 
tener los  gastos,  puesto  que,  teniendo  á la  vista  el 
resultado  de  la  liquidación  de  los  dos  últimos  presu- 
puestos, no  puede  haber  duda  ni  acerca  de  la  fuerza 
contributiva  del  país,  ni  acerca  de  las  reducciones 
que  se  necesite  hacer  en  los  gastos  para  poder  llevar 
una  vida  económica  normal,  libre  de  los  desequili- 
brios producidos  por  déficits  y desniveles. 

Creo  haber  contestado  todos  los  puntos  que  S.  S. 
ha  tratado;  pero  si  alguno  hubiese  olvidado,  procu- 
raré en  la  rectificación  subsanar  este  olvido  involun- 
tario. He  dicho. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  voy  á 
rectificar  brevemente.  El  discurso  del  Sr.  Garijo  ba 
impugnado  punto  por  punto  todas  las  observaciones 


contenidas  en  el  que  antes  tuve  la  honra  de  pronunciar. 

El  Sr.  Garijo  estima  como  mérito  relevante  de  la 
Administración  sus  trabajos  estadísticos,  y aduce  en 
comprobación  de  ese  juicio  las  evaluaciones  alzadas 
y datos  coleccionados  en  1879  para  determinar  la  ri- 
queza imponible.  Evaluaciones  alzadas  fueron,  en 
efecto,  y dieron  un  resultado  nada  lisonjero  para  la 
Administración  misma,  porque  vinieron  a denunciar 
una  falta  grande;  pero  no  tengo  noticias  de  que  se 
haya  corregido  el  mal. 

Resulta  de  esas  evaluaciones  alzadas  que,  según 
los  repartimientos  de  1877-78,  la  riqueza  imponible 
ascendía  á 7f>9.622.297  pesetas,  y la  estimación  que 
de  la  riqueza  total  imponible  bacía  entonces  la  Ad- 
ministración era  de  1.372.589.575  pesetas;  diferen- 
cia: 602.967.278  pesetas  de  Ocultación.  Este  era  el 
resultado  áque  llegaba  la  Administración  en  esas 
evaluaciones,  determinando  así,  grosso  u nodo , que  ha- 
bía una  ocultación  que  se  elevaba  casi  ai  50  por  100 
de  la  verdadera  riqueza.  Pero  ¿qué  medios  se  lian  em- 
pleado para  corregir  e$Te  gravísimo  defecto  del  sis- 
tema de  tributación?  Sabemos  ya  que  hay  grandes 
ocultaciones;  pero  los  bienes  ocultos  ¿han  venido  á 
tributar  en  la  proporción  debida?  ¿Se  ha  rebajado  á 
los  antiguos  contribuyentes  lo  que  en  justicia  se  les 
debe  rebajar  á cambio  de  lo  que  vengan  á tributar 
los  contribuyentes  nuevos?  ¡Pues  si  precisamente  lo 
que  falta  es  esta  ecuación!  La  desigualdad  es  el  ma- 
yor de  los  defectos  de  nuestra  administración;  si 
cada  uno  pagase  lo  que  en  justicia  debe  pagar , el 
gravámen  todavía  sería  de  importancia,  pero,  al  fin, 
llevadero. 

llay,  según  la  Administración,  G02  millones  de 
ocultación,  y sobre  una  riqueza  de  769  millones  se 
impone  la  tributación  que  debía  pesar  sobre  la  total 
riqueza  de  1.372  millones;  este  es  el  gravísimo  de- 
fecto de  nuestra  tributación,  que  no  se  ha  corregido 
en  tantos  años;  este  es  el  cargo  que  yo  le  hago,  y ese 
cargo  no  le  ha  desvirtuado  S.  S.,  antes  ha  venido  á 
confirmarlo.  Si  la  Administración  conoce  el  mal, 
¿por  qué  no  le  ha  puesto  todavía  remedio?  Me  dice  el 
Sr.  Garijo  que  en  1881  se  logró  extinguir  el  déficit. 
¡Mal  me  expliqué,  Sr.  Garijo,  mal  me  expliqué!  La 
conversión  de  1881  fue  á la  vez  uu  empréstito  de  más 
de  200  millones  que  se  aplicaron  ai  pago  de  los  des- 
cubiertos de  1881-82  y años  posteriores,  en  cuanto 
hayan  podido  alcanzar.  ¿Cómo  se  había  de  extinguir 
el  déficit,  si  además  de  los  recursos  permanentes,  de 
los  ingresos  ordinarios,  se  aplicaba  al  pago  de  los  des- 
cubiertos del  Tesoro  ese  excedente  de  la  conversión? 
Guando  desaparecieron  los  millones  excedentes  de  la 
conversión,  reapareció  el  déficit,  y reapareció  impo- 
nente, porque  ya  no  había  sobrante  con  que  pagar  el 
descubierto  del  Tesoro.  De  manera  que  esas  cuentas 
que  ajusta  S.  S.  adolecen  de  dos  gravísimos  defectos: 
primero,  prescindir  del  excedente  de  la  conversión; 
segundo,  no  atenerse  al  estado  de  la  Hacienda  y del 
Tesoro,  que  es  el  único  dato  positivo  mientras  no 
vengan  todas  las  liquidaciones  que  hemos  de  tener  en 
cuenta  para  conocer  los  descubiertos  de  1881  á i 889. 
Según  los  datos  que  hoy  tenemos,  todas  las  deudas, 
todos  los  descubiertos  constituyen  el  resultado  del 
déficit  de  los  presupuestos  posteriores  á 1881;  agre- 
gue S.  S.  á esa  suma  de  descubiertos  los  200  millo- 
nes sobrantes  de  la  conversión,  y tiene  el  promedio 
de  100  millones  al  año,  que  constituye  el  déficit  per- 
manente. 
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Me  atribuye  el  Si*.  Garijo  una  afirmación  que  no 
hice:  la  de  que  era  necesario  ó se  debia  discutir  antes 
el  presupuesto  de  ingresos  que  el  de  gastos:  No  hice 
esta  afirmación;  me  referia  á ella  como  hecha  en  mu- 
chas ocasiones*  pero  añadí  que  era  necesario  conocer 
las  necesidades  del  Estado  para  determinar  los  ingre- 
sos, y que  era  también  necesario  conocer  ia  fuerza 
tributaria  del  país  para  establecer  los  gastos,  porque 
gasLos  é ingresos  constituyen  los  datos  de  un  proble- 
ma total  que  se  deberá  tener  á ia  vista,  y que  por 
necesidad  habia  de  referirme,  aunque  de  una  manera 
vaga,  al  presupuesto  de  ingresos,  tratando  del  de  gas- 
tos, en  cuanto  estimase  que  eran  superiores  al  poder 
contributario  del  país.  Por  lo  demás,  he  reconocido 
que  cuando  en  todas  partes  se  discutía  antes  el  pre- 
supuesto de  gastos  que  el  de  ingresos,  razón  habría 
para  ello,  y dije  que  la  razón  consistía  precisamente 
en  que  no  estaban  justificados  los  sacrificios  que  se 
imponían  al  país  sino  por  la  satisfacción  de  gastos 
necesarios,  inevitables  para  el  sostenimiento  de  esta 
vida  colectiva,  de  esta  vida  ^nacional,  que  lo  abarca 
todo  y que  es  superior  á la  misma  vida  individual, 
cuando  no  afecta  á lo  que  tiene  de  esencial  el  indi- 
viduo. 

En  cuanto  al  punto  capital  de  mi  discurso,  que 
fue  la  determinación  del  pasivo,  me  referia  al  que 
aparece  en  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Dice  ei  Sr.  Garijo  que  es  necesario  calcular  lo  que  ha- 
brían de  rendir  los  créditos  pendientes  de  cobro.  Todo 
eso  está  bien.  Más  aún:  esas  cantidades  deben  figurar 
en  totalidad,  pero  para  objetos  distintos  de  los  que  se 
propone  el  Sr.  Ministro  en  su  Memoria.  Las  cantidades 
que  entran  y salen  del  Tesoro  deben  figurar  todas,  sin 
excepción  de  una  sola;  pero  yo  he  dicho  que  hay  un 
conjunto  de  obligaciones  vencidas  que  debe  pagar  el 
Tesoro  inmediatamente,  y que  si  no  paga,  lastima 
intereses  respetables.  A ese  conjuato  de  obligaciones 
vencidas  no  responde  ei  Tesoro  sino  con  un  escasísi- 
mo activo,  en  el  cual  no  admito  yo  los  derechos  que 
el  Tesoro  tiene  contra  los  Ayuntamientos,  y que  éstos 
hau  de  satisfacer  en  nueve  anos,  porque,  además  de 
estar  en  mano  de  los  contribuyentes  esas  cantidades 
que  el  Tesoro  lia  de  recibir,  média  la  circunstancia  de 
que  el  Tesoro  las  recibirá  muy  tarde,  con  mucha  pos- 
terioridad al  vencimiento  de  obligaciones  que  ya  es- 
tán vencidas  y que  son  exigibies  en  ei  acto.  Por  eso 
decia  yo  que  habia  necesidad  de  distinguir  en  el  ac- 
tivo con  relación  al  pago  de  obligacioues  vencidas 
entre  lo  efectivo  y los  derechos  que  la  Hacienda  tiene, 
exigibies  en  determinados  años,  y esos  otros  créditos 
ó derechos,  ilusorios  en  su  mayor  parte.  En  esta  parte 
no  ha  podido  S.  S.  decirme  nada  concluyente,  porque 
nada  se  puede  decir.  No  tengo  la  pretensión  de  que 
desaparezcan  de  la  contabilidad  esas  cantidades  que 
ei  Tesoro  no  ha  de  realizar,  ó que  realizará  en  un  lar- 
go período  de  tiempo.  Lo  que  digo  es,  que  para  cono- 
cer ia  situaciou  conviene  distinguir  entre  el  activo 
real  y electivo  para  pagar  obligaciones  corrientes,  y 
ese  cúmulo  de  créditos  del  Tesoro,  que  tienen  mucho 
de  ilusorio,  que  se  realizarán  cuando  Dios  quiera,  y 
que  están  sujetos  á cálculos  y apreciaciones  un  tanto 
arbitrarios,  sin  que  haya  necesidad  de  añadir  que  sien- 
do esos  cálculos  y evaluaciones  hechos  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  habrán  de  ser  más  lisonjeros  en  la 
apariencia  que  en  la  realidad. 

Me  hablaba  el  Sr.  Garijo  de  pagos  hechos  en  el 
extranjero  pendientes  de  formalizaciou,  y que  as- 


cienden á 78.47*2.900  pesetas.  Yo  decia:  esas  cantida- 
des pendientes  de  formaiizacion , que  representan 
pagos  reales  y efectivos,  figuran  en  el  activo;  pero  á 
la  vez  en  el  pasivo,  en  la  cuenta  especial  de  resultas, 
se  fija  una  suma  de  290.368.315  pesetas,  y de  esta 
cantidad  se  rebaja  lo  pagado  en  el  extranjero,  que 
debe  formalizarse  por  haber  sido  satisfecho  á su  tiem- 
po. Quedan  reducidos  los  290  millones  y pico  á 
85.550.000  pesetas. 

Pues  bien;  yo  digo  que  no  pueden  figurar  en  el 
activo  esos  78  millones  y rebajarlos  además  en  ei  pa- 
sivo porque  estén  pendientes  de  formaiizacion.  La 
deuda  es  una:  290  millones  de  pesetas.  De  éstos  se 
rebajan  los  78  millones  de  pesetas  pagados;  pero  kí 
se  rebajan  en  el  pasivo,  reduciendo  la  cantidad  á 
85  millones  de  pesetas,  no  han  de  figurar  á la  vez 
como  activo  porque  se  han  pagado  ya.  La  cantidad 
figura  por  duplicado;  es  necesario  eliminarla  dei  ac- 
tivo si  se  rebaja  de  los  290  milloues,  porque  está  de- 
ducida ya.  ¿Cómo,  después  de  haberse  deducido,  de 
haberse  pagado  en  el  pasivo,  figura  todavía  como 
cantidad  efectiva  en  el  activo?  Eso  no  puede  ser.  Son 
290  milloues  en  el  pasivo.  ¿Se  rebaja  la  cantidad  de 
78  millones  que  se  ha  de  formalizar  y que  está  sa- 
tisfecha ya?  En  buen  hora;  quede  reducida  la  canti- 
dad de  290  millones  á lo  que  sea  en  realidad;  pero 
pagada  ya,  no  puede  figurar  en  el  activo. 

Figura  también  en  el  activo  lo  que  debe  entregar 
la  Tabacalera;  ¿por  qué?  Porque  es  una  obligación  de 
la  Tabacalera  el  entregarla.  Se  obligó  esta  Compañía 
á entregar  en  préstamo  al  Gobierno  determinada 
cantidad.  Puede  disponer  de  ella  el  Tesoro;  pero  el 
día  en  que  se  reciba  esa  cantidad,  se  anotará  desde 
luego  en  ei  pasivo.  Está  en  eL  activo  como  disponi- 
ble, olvidándose  de  que  la  recibe  el  Gobierno  como 
préstamo.  Se  me  dirá  que  esto  se  ha  de  pagar  con  los 
rendimientos  mismos  de  la  renta  de  tabacos.  Ya  lo 
sé;  pero  se  ha  de  pagar  más  adelante  con  el  activo 
dei  Tesoro.  Por  consiguiente,  es  una  deuda  á dedu- 
cir del  activo  del  Tesoro,  y esa  cantidad,  si  se  incluye 
ya  como  cautidad  disponible  en  el  activo,  debe  figu- 
rar eu  el  pasivo.  Esto  es  elemental. 

Me  dice  el  Sr.  Garijo  que  yo  he  hecho  elogios  ex- 
cesivos de  la  contabilidad  inglesa,  que  adolece  de 
graves  defectos.  De  la  contabilidad  inglesa  dije  úni- 
camente que  era  necesario  que  la  imitásemos  en  lo 
de  llevar  inmediatamente  á la  Cámara  de  los  Comu- 
nes las  cueulas  del  año  vencido.  Dije  más:  que  era 
uecesario  también  fundir  el  Tribunal  de  Cuentas  y La 
Intervención,  para  dar  mayor  movilidad,  mayor  efi- 
cacia á ese  servicio,  en  la  forma  que  se  habia  hecho 
en  Inglaterra  después  de  la  guerra  de  Crimea;  por- 
que hasta  entonces  habían  andado  las  cuentas  del  Es- 
tado un  tauto  enmarañadas,  se  presentaban  tardía- 
mente, como  ahora  sucede  en  España,  y con  el  objeto 
de  dar  mayor  movilidad  á la  Intervención  y mayor 
rapidez,  se  fundieron  el  Tribunal  de  Cuentas  y la  In- 
tervención, con  lo  cual  se  ha  obtenido  el  resultado  de 
que  inmediatamente  vayan  las  cuentas  á la  Cámara 
de  los  Comunes.  En  esto  es  en  lo  que  he  dicho  yo  que 
debíamos  imitar  á los  ingleses. 

No  dije  nada  sobre  el  procedimiento  de  la  conta- 
bilidad, ni  de  la  administraciou , porque  no  me  he 
propuesto  pronunciar  un  discurso  enciclopédico.  Si 
hubiese  dicho  algo  sobre  la  esencia  de  la  contabili- 
dad, no  me  habría  olvidado  del  comendador  Cervoni, 

\ hoy  director  de  contabilidad  eu  Italia,  que  es  real- 
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mente  el  hombre  á quien  se  deben  mayores  progre- 
sos en  contabilidad  y el  que  marche  ésta  con  la  rapi- 
dez con  que  hoy  marcha  en  Italia,  porque  no  hay 
nada  tan  progresivo  en  la  administración  como  el 
conocimiento  de  los  resultados  de  la  contabilidad. 
Aquí  mismo,  en  esta  casa,  hay  un  ejemplo  de  ello: 
bastó  reformar  la  contabilidad  para  que  la  administra- 
ción del  gobierno  interior  del  Congreso  se  corrigiese 
inmediatamente.  El  Sr.  Garijo  me  atribuye  encomios 
de  la  contabilidad  inglesa  que  no  hicé;  acaso  fui  in- 
justo en  omitir  los  méritos  contraídos  por  ei  comen- 
dador Gervoni,  hoy  director  de  contabilidad  en  Italia. 

Ese  es  el  ejemplo  que  debemos  imitar  para  la  re- 
forma de  nuestra  contabilidad;  ejemplo  que,  dicho 
sea  de  paso,  ha  servido  para  la  reforma  de  servicios 
importantes  en  el  ejército  y en  la  marina,  y ojalá 
que  la  reforma  de  la  contabilidad  en  marina  traiga 
las  necesarias  reformas  de  la  administración,  que  tan 
defectuosa  es  en  ese  servicio  dei  Estado. 

Me  hablaba  el  Sr.  Garijo  de  los  progresos  de  la 
agricultura  inglesa,  y decia  que.  son  debidos  ai  estado 
de  adelanto  en  que  allí  se  encuentra  todo,  al  cúmulo 
de  recursos  de  que  disponen  la  industria  y el  comer  - 
ció,  á ia  maquinaria  que  allí  se  aplica  á la  agricul- 
tura. Es  verdad;  pero  todos  esos  fenómenos,  esa  parte 
externa  del  progreso  tiene  uua  fuerza  interna  que 
arranca  de  la  abolición  de  las  leyes  de  cereales.  Hasta 
1846  la  agricultura  inglesa  fué  deficiente;  como  to- 
das las  agriculturas  de  Europa,  era  pobre;  los  precios 
elevados;  insuficiente  el  trigo  que  se  cosechaba  para 
la  alimentación  del  pueblo  inglés;  y cuando  se  abrie- 
ron los  puertos  de  Inglaterra  á todo  ei  mundo,  se  re- 
dujo ei  cultivo  á una  parte  mínima,  se  desarrollaron 
todas  las  fuerzas  productoras  del  país  y trajeron  del 
extranjero  lo  que  necesitaban;  ensancharon  el  círculo 
de  sus  relaciones  comerciales  con  todo  el  mundo,  y 
de  ahí  viene  ese  cúmulo  inmenso  de  riqueza,  que  no 
tiene  ejemplo  en  los  tiempos  anteriores  de  la  misma 
Inglaterra  ni  en  los  demás  pueblos  dei  continente 
europeo,  que  no  tiene  por  rival  más  que  á la  misma 
República  de  los  Estados-Unidos;  á eso  es  á lo  que 
debe  la  Nación  inglesa  el  movimiento  propulsor,  el 
principio  de  su  progreso,  que  hoy  excede  á todo. 

El  Sr.  Garijo  pára  su  atención  en  ios  fenómenos 
de  actualidad.  ¡Cuánto  mejor  haría  en  remontarse  á 
la  causa  de  esos  fenómenos,  en  determinar  con  pre- 
cisión el  origen  de  todos  esos  progresos,  y en  acon- 
sejar é inclinarse  á una  solución  favorable  á esas 
grandes  reformas  liberales  que  reclama  nuestro  país 
para  levantarse  del  estado  de  postración  en  que  se 
encuentra!  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garijo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Voy  á rectificar 
brevemente  al  Sr.  Pedregal. 

Nos  ha  indicado  S.  S.  que  las  evaluaciones  alzadas 
hechas  por  la  Administración  respecto  á la  riqueza 
territorial  no  han  dado  resultado.  Pues  voy  á citarle 
á 8.  S.  los  datos  que  indican  los  aumentos  que  han 
teuido  esas  evaluaciones.  Estos  datos  son  los  siguien- 
tes: «La  riqueza  imponible,  que  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  era  en  1870  de 
pesetas  754.525.020,  ha  sido  evaluada  para  1889  90 
en  842.077.922.» 

8i  cuando  se  verificaron  las  evaluaciones  no  pa- 
saban apenas  de  la  cifra  primero  indicada,  ha  de 
aceptar  8.  8.  que,  habiendo  llegado  á la  cifra  que  in-  ! 


dican  estos  datos,  hay  no  solamente  ei  aumento  de 
la  riqueza  del  país,  sino  una  reforma  en  la  adminis- 
tración á consecuencia  de  esas  evaluaciones. 

Además,  la  Administración  ha  procurado  tender  á 
la  mejor  distribución  del  impuesto,  que  es  lo  que  de- 
termina la  reforma  que  se  hizo  en  los  dos  distintos 
tipos  por  que  tributa  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería. 

lie  de  decir  á 8.  8.  que  la  conversión  de  la  deuda 
hecha  en  1881  fue  efectivamente  una  emisión  para 
cubrir  los  descubiertos  del  Tesoro;  pero  que  no  quedó 
eL  remanente  extraordinario  que  indica  S.  8.,  después 
de  verificada  la  conversión,  sino  que  quedó  el  si- 
guiente: Rertianente,  1 0.455.5 1 H pesetas,  y por  otra 
parte  13  millones  por  el  producto  de  la  negociación 
de  títulos  de  la  deuda  al  4 por  100  amortizable,  pro^ 
piedad  dei  Estado,  procedente  de  la  conversión  de 
bonos  dei  Tesoro  admitidos  en  pago  de  bienes  des- 
amortizados, no  premiados  en  los  sorteos  de  amorti- 
zación. 

Estos  son  los  recursos  extraordinarios  que  que- 
daron después  de  verificada  la  conversión;  por  lo  que 
ya  ve  ei  8r.  Pedregal  qué  inmensa  diferencia  hay  de 
esta  cantidad  á la  de  20(J  millones  de  que  nos  hablaba. 

Los  recursos  extraordinarios  del  Tesoro,  que  se 
utilizaron  después  por  el  Sr.  Cos-Gayon  en  el  presu- 
puesto de  84-85,  fueron  de  25  millones  por  el  des- 
cuento de  pagarés  de  bienes  desamortizados,  y el 
crédito  que  se  pidió  á las  Cortes  fué  de  28  millones,  y 
la  negociación  fué  de  25. 

Voy  á referirme  á lo  más  importante  que  ha  di- 
cho S.  8.  en  ia  rectificación,  de  por  qué  figura  eu  el 
activo  dei  Tesoro  78.472. 90344t  de  pagos  hechos  en 
el  extranjero,  y ese  mismo  concepto  aparece  en  el 
pasivo:  obligaciones  á formalizar  por  ia  cantidad  de 
85.550.000  pesetas.  Por  una  razón  muy  obvia.  Ei 
activo  del  Tesoro  son  78  milloues  que  ha  pagado,  y 
el  pasivo  son  obligaciones  contraídas  en  cuentas  de 
gastos  públicos  que  no  está  formalizado  su  pago  por 
carecer  de  crédito  legislativo,  y se  van  formalizando 
por  medio  de  una  partida  de  crédito  que  se  pone  en 
todos  los  presupuestos  de  los  departamentos  minis- 
teriales que  tienen  pendientes  obligaciones  de  esa 
clase,  y es  una  partida  que  dice:  se  consideran  como 
crédito  presupuesto  las  cantidades  necesarias  para 
formalizar  pagos  y anticipaciones  de  fondos  hechos 
por  el  Tesoro  en  años  anteriores,  que  han  de  producir 
ingresos  equivalentes,  no  resultando,  por  lo  tanto,  sa- 
lida material  de  fondos. 

Por  lo  tanto,  si  esa  partida  figura  en  el  activo,  es 
porque  está  satisfecha,  y al  mismo  tiempo  aparece  en 
el  pasivo  porque  es  necesario  un  crédito  legislativo 
para  que  pueda  formalizarse. 

Ha  dicho  S.  8.  que  le  parecía  muy  aceptable  la 
reforma  introducida  en  Inglaterra,  de  que  la  Inter- 
vención se  una  al  Tribunal  de  Cuentas.  Yo  también 
opino  que  esa  es  una  reforma  útil. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  contabilidad,  ha  ex  - 
presado  una  cosa  exacta,  y es,  que  el  progreso  en 
contabilidad  en  donde  existe  es  en  Italia.  Ya  en  la 
contabilidad  dei  Ministerio  de  Marina  se  ha  aplicado 
ese  procedimiento.  El  Ministro  de  Hacienda  no  des- 
conoce los  méritos  del  comendador  Gervoni  por  los 
trabajos  que  ha  hecho  en  materia  de  contabilidad; 
antes  al  contrario,  por  iniciativa  suya  se  ha  conce- 
dido á Cervoui  una  alta  condecoración  del  país.  Su 
¡ señoría  habrá  observado  que  el  proyecto  de  contabi- 
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lidad  que  está  pendieule  de  la  aprobación  de  las  Cá- 
maras contiene  algunos  principios  de  la  ley  de  con- 
tabilidad italiana.  Esta  ley  se  ha  tenido  presente  al 
redactar  el  proyecto  antes  indicado. 

Y limitándome  al  último  punto,  relativo  al  pro- 
greso de  la  agricultura  en  Inglaterra,  que  S.  S.  lo 
atribuye  especialmente  á la  abolición  de  las  leyes 
prohibiendo  la  entrada  de  los  cereales,  yo  creo  que 
en  efecto  fué  un  progreso  y que  ha  contribuido  bas- 
tante al  desarrollo  de  la  iniciativa  individual;  pero 
creo  también  que,  aun  dándole  toda  la  importancia 
que  tiene,  este  fundamento  es  secundario;  el  gran  ele- 
mento, la  gran  prepotencia  de  la  agricultura  inglesa, 
consiste  en  el  sobrante  que  del  comercio  y de  la  in- 
dustria va  á la  agricultura.  Sin  esa  gran  palanca,  crea 
S.  S.  que  no  llegaria  al  apogeo  que  hoy  ostenta,  no 
obstante  que  dicha  agricultura  está  atravesando  la 
crisis  por  que  atraviesa  la  de  toda  Europa,  y S.  S.  ha- 
brá visto  que  se  ha  propuesto  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  aquel  país,  en  uno  de  los  últimos  presu- 
puestos, el  levantamiento  de  las  cargas  de  toda  pe- 
queña propiedad  inmueble,  una  vez  justificado  que  no 
obtiene  beneficios. 

Con  esto  creo  haber  contestado  á las  observacio- 
nes del  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDBEGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Una  sola  y breve  rectifi- 
cación. He  dicho  que  habían  quedado  sobrantes  de  la 
conversión  de  1881.  Eu  otra  ocasión  lo  expliqué  ya; 
ahora  voy  á repetirlo  de  una  manera  más  concreta  y 
leyendo  los  datos  que  nos  suministra  la  cuenta  ge- 
neral de  1881. 

«Existían  en  fin  de  Junio  de  1880,  dice  esa  cuenta, 


357.880.000  pesetas  en  bonos.  Amortizados  por  su- 
bastas y pago  de  depósitos,  anulaciones  y otros  con- 
ceptos, 300.651.000;  existentes  en  30  de  Junio  de 
1881,  57.299.000  pesetas.» 

Esto  nos  dice  la  cuenta  general  de  1881. 

Bonos  existentes  eu  30  de  Junio,  57  millones;  bo- 
nos que  figuran  en  la  conversión,  384.346.471  pese- 
tas. A la  sazón  no  existían  más  que  57  millones;  los 
demás  estaban  amortizados,  anulados  en  el  Tesoro; 
fueron  canjeados.  Volvieron  á la  existeucia,  ¿para  qué? 
para  pagar  descubiertos  ulteriores. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Para  decir  única- 
mente que  la  partida  que  figura  con  19.455.516  pe- 
setas, y la  de  13  millones  referentes  á bonos  del  Te- 
soro, vienen  consignadas  en  todos  los  balances  y 
liquidaciones,  y son  los  recursos  de  que  realmente  se 
ha  hecho  uso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades sobre  los  casos  de  los  Sres.  Allende  Salazar 
y Alonso  Martínez  ID.  Vicente). 

(véase  el  Apéndice  3."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
el  dictámen  que  acaba  de  leerse,  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  68 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza  del 
ejército  permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico 

de  1890-91. 


A LAS  C0RTE8 

Al  formular  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  perma- 
nentes del  ejército  activo  para  el  año  económico  de 
1890-91,  se  ha  atenido  el  Ministro  que  suscribe,  para 
la  Península,  á las  cifras  consignadas  en  el  proyecto 
de  presupuesto,  en  donde  se  han  introducido  las  eco- 
nomías compatibles  con  el  sostenimiento  del  contin- 
gente necesario  para  atender  á la  defensa  nacional  y 
al  órden  público. 

En  cuanto  á Ultramar,  las  cifras  de  su  fuerza  se 
han  ajustado  á lo  consignado  en  los  presupuestos  res- 
pectivos, que  se  conceptúa  estrictamente  indispensa- 
ble para  dejar  bien  atendidas  las  necesidades  del  ser- 
vicio en  aquellas  provincias. 

Con  sujeción  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 


cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y auto- 
rizado préviamente  por  S.  M. , tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  él  adjunto 
proyecto  de  ley. 

Madrid  27  de  Noviembre  de  1889.«=E1  Ministro 
de  la  Guerra.= José  Chinchilla. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  La  fuerza  del  ejército  permanente  en 
la  Península  para  el  año  económico  1890  á 1891,  se 
fija  en  92.082  hombres. 

Art.  2.°  La  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  será, 
respectivamente,  de  19.571  hombres,  3.155  y 9.214. 

Madrid  27  de  Noviembre  de  1889.=José  Chin- 
chilla. 
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APÉNDICE  2.®  AL  BTÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COlTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1890-91. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Las  fuerzas  navales  que  para  aten- 
ciones generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é Islas  ad- 
yacentes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y 
posesiones  de  Ultramar,  deben  figurar  durante  el 
año  económico  de  1890  á 1891,  serán  las  siguientes: 

Península  é islas  adyacentes. 

Cuatro  buques  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Cinco  buques  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  buques  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Veinte  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  ponton,  armado  por  todo  el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Siete  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Cuarenta  y dos  escampavías,  armadas  por  todo 
el  año. 

Torpederos . 

Dos  torpedos,  armados  por  todo  el  año. 

Un  crucero-torpedo,  y 

Trece  torpederos,  armados  por  tres  meses. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 


Escuelas  permanentes. 

Una  fragata,  escuela  de  artilleros  de  mar,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  idem,  escuela  do  aspirantes  de  marina,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  ma- 
rineros, armada  por  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva. 

Cuatro  buques  de  primera  clase,  en  cuarta  situa- 
ción económica  por  todo  el  año. 

Dos  fragatas,  depósitos  flotantes  de  marinería, 
armadas  por  todo  el  año. 

Art.  2.*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  7.715  marineros  y 2.752  soldados  y 
clases  de  tropa  de  infantería  de  marina. 

Estación  naval  del  Sur  de  América. 

Art.  3.8  Las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción naval,  se  fijan  i 18  marineros  y 23  clases  de  tro- 
pa, cornetas  y soldados  de  infantería  de  marina. 

Isla  de  Cuba. 

Art.  5.®  Las  fuerzas  navales  para  el  año  econó  - 
mico  citado  serán  las  siguientes: 
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Tres  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Catorce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Art.  fi.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  1.233 
marineros  y 199  soldados  y clases  de  tropa  de  inían 
teria  de  marina. 


Puerto-Rico. 


Dos  trasportes  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 


Fuerzas  sutiles. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 


Pontones. 


Tres  pontones  situados  en  doló,  Yap  (Carolinas)  y 
Subic,  armados  por  todo  el  año. 


Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  lodo 
el  año. 

Art.  8.”  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  provin- 
cia, se  fijan  102  marineros. 


Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
com  prendidos  en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Cavite,  divisiones  y estaciones 
navales,  se  fijan  2.375  marineros  y 393  soldados  y 
clases  de  tropa  de  infantería  de  marina. 


Islas  Filipinas. 

Art  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  fie  las 
islas  Filipinas  durante  el  año  económico  citado  serán 
las  siguientes: 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Un  idem  de  segunda  clase,  armado  por  todo  el  año. 

Cuatro  idem  fie  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  trasporte  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 


Fernando  Póo. 

Art.  1 i.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de  Gui 
nca  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  y atenciones  de 
la  estación  naval,  se  fijan  190  marineros. 

Madrid  27  de  Noviembre  de  1889.=E1  Ministro 
de  Marina,  Rafael  Rodríguez  Arias, 
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Dicldmen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  relativo  á los  casos  de  los  seño- 
res Diputados  D.  Manuel  Allende  Salazar  y D.  Vicente  Alonso  Marlinez. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do la  situación  en  que  se  hallan  los  Sres.  D.  Manuel 
Allende  Salazar  y D.  Vicente  Alonso  Martínez,  cate- 
dráticos numerarios  del  Instituto  Agrícola  de  Alfon- 
so XII;  y resultando  de  los  antecedentes  que  ha  te- 
nido á la  vista  que  dichos  señores  en  la  primera  legis- 
latura de  las  actuales  Córtes  solicitaron  pasar  á la 
situación  de  excedentes  por  considerar  incompatible 
su  cargo  con  el  de  Diputado,  y se  accedió  á esta  so- 
licitud, permaneciendo  dichos  señores  en  dicha  situa- 
ción de  excedencia  hasta  el  dia  22  del  actual  en  que 
han  vuelto  á encargarse  de  sus  respectivas  cátedras, 
á su  instancia,  según  participa  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  comunicación  de  la  misma  fecha. 

Considerando  que  dichos  Sres.  Diputados,  como 
catedráticos  numerarios  por  oposición  del  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII,  tienen  derecho  á explicar  su 
cátedra,  y así  se  ha  reconocido  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento en  la  Real  orden  citada,  autorizándoles  para  des- 


empeñarlas, no  pudiendo,  por  tanto,  considerarse  esta 
autorización  comprendida  en  ninguno  de  los  casos 
á que  se  refiere  el  art.  31  de  la  Constitución; 

Visto  el  acuerdo  del  Congreso  de  14  de  Febrero 
de  1887,  declarando  que  los  cargos  de  profesores  del 
Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII  son  compatibles  cou 
el  de  Diputado  á Córtes, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  los  Sres.  D.  Manuel  Allende  Salazar  y 
D.  Vicente  Alonso  Martínez  pueden  continuar  des- 
empeñando el  cargo  de  Diputado  á Córtes,  y que 
éste  es  compatible  con  el  de  catedráticos  que  ejercen. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=José  Espino- 
sa.=Francisco  Ansaldo. = Benedicto  Antequera.= 
Bernabé  Dávila.=Senen  Canido.=Alvaro  López  Mora. 
Ricardo  García  Trapero. =F ernaudo  de  Torres  Almu- 
nia.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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SESION  DEL  JUEVES  28 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos,  se  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Mando  activo  en  el  ejército  couferido  al  Sr.  Sán- 
chez Oampomanes;  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Fi- 
gueroa;  expediente  de  cesión  al  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona de  una  parte  de  Atarazanas;  constitución  de  la  Co- 
misión de  exención  del  servicio  militar  á los  seminaristas 
de  Santiago  de  Cuba:  comunicaciones. 

Coacciones  electorales  en  Fregenal:  pregunta  del  Sr.  Allende 
Salazar. 

Rebaja  de  la  contribución  territorial;  libertad  del  cultivo  del 
tabaco:  exposición. 

Orden  del  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  la 
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totalidad  del  de  gastos. =Disourso  del  Sr.  Maura,  segundo 
en  contra.  =Idem  del  Sr.  Láser  na,  de  la  Comisión,  en  pro. 
Rectificación  del  Sr.  Maura.  ^Discurso  del  Cos-Grayon  i 
tercero  en  contra.=Sc  suspende  la  discusión. 

Casos  de  incompatibilidad  de  los  Srcs.  Allende  Salazar  y 
Alonso  Martinez  (D.  Vicente):  dictámen.=Sc  aprueba  sin 
discusión. 

Despacho:  Reforma  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio; exención  del  servicio  militar  d los  seminaristas  de 
Santiago  de  Cuba;  formación  de  planos  perimetrales:  dic- 
támenes. =Enmicndn  al  dictámen  sobre  reforma  de  la  ley 
electoral:  primera  lectura. 

Orden  del  dla  para  mañana:  Los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y#  quince  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

•< Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  general  jefe  de  la  quinta  Direc- 
ción de  este  Ministerio  lo  que  sigue: 

«El  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer,  por  reso- 
lución de  21  del  actual,  que  el  coronel  de  Caballe- 
ría D.  Antonio  Sánchez  Oampomanes,  en  situación  de 


reemplazo  en  esta  corte,  pase  á mandar  el  regimien- 
to de  cazadores  de  Viilarrobledo,  número  23  del  arma 
expresada.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento. Dios  guarde  á V.  EE  muchos  años.  Ma- 
drid 25  de  Noviembre  de  i889.=José  Chinchillas 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasará  las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  los  suplicatorios  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmb.  S:\:  De  orden 
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de  S.  M.  la  Reina  (Q.  T).  G.),  Regente  del  Reino,  ten- 
go el  honor  de  remitir  ¿i  V.  E.  los  adjuntos  suplica- 
torios del  Juzgado  del  Este  de  la  Habana,  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel 
Figueroa  y García.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos. 
Madrid  26  de  Noviembre  de  1889.=Manuel  Bece- 
rra.=Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que 
se  cita  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  df.  lk  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con- 
secuente al  escrito  de  V.  EE.,  fecha  19  del  actual,  ad- 
junto tengo  el  honor  de  remitirles  el  expediente  re- 
clamado por  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Gassola,  rela- 
tivo á la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  una 
parto  de  la  fortificación  de  Atarazanas.  De  Real  orden 
lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y fines  que 
procedan.  Dios  guarde  ?i  V.  EE.  muchos  anos.  Ma- 
drid 26  de  Noviembre  de  1889.=Jo$é  Chinchilla.= 
Síes.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  lia  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  concediendo  exención  del  ser- 
vicio militar  á los  jóvenes  que  vayan  á cursar  la  ca- 
rrera eclesiástica  en  el  Seminario  conciliar  de  San- 
tiago de  Cuba,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Azcá- 
rraga  y secretario  al  Sr.  García  del  Casiiílo. 


El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Aun  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  se  encuentra  en  la 
Cámara,  y só  que  por  tener  que  presentarse  en  la  otra 
á sostener  un  debate  no  ba  podido  venir  estos  dias, 
como  quiera  que  la  acción  fiscal  por  nuestra  parte 
tiene  que  ser  permanente,  voy  á dirigirle  un  ruego, 
esperando  que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  trasmi- 
tírselo. 

Con  motivo  de  las  próximas  elecciones  municipa- 
les, los  individuos  de  esta  minoría  recibimos  con  fre- 
cuencia noticias  de  actos  ejecutados  por  las  autori- 
dades, muchos  de  los  ciTkles  constituyen  verdaderas 
coacciones  electorales.  Las  noticias  que  ayer  tuvimos 
de  lo  que  acontece  en  Fregenal,  provincia  de  Badajoz, 
me  obligan  á llamar  la  atención  del  Gobierno  y á pe- 
dir especialmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  fije  en  los  hechos  que  allí  ocurren,  y que  pre- 
gunte á las  autoridades  de  aquella  provincia  cómo  se 
consiente  el  que  fuera  detenido  antes  de  ayer  por  el 
alcaide  actual  el  Sr.  Soriano,  ex-alcalde  que  pertene- 
ció á la  situación  conservadora,  por  el  solo  motivo  ó 
pretexto  de  que  iba  recogiendo  firmas  para  la  desig- 
nación de  las  Mesas.  Y hecha  esta  denuncia  en  este 
sitio,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
impida  que  se  ejecuten  actos  por  el  estilo,  que  se 
ponga  en  claro  lo  ocurrido  en  Fregenal  y que  se  cas- 
tigue, si  lo  merece,  al  alcalde  y personas  que  hayan 
intervenido  en  tan  arbitraria  detención. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 


drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  GUTIERREZ  ABASCAL:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  ABASCAL:  Tengo  el  honor 
de  presentar  una  exposición  de  los  vecinos  de  Alga- 
rrobo pidiendo  rebaja  de  la  contribución  territorial  y 
el  libre  cultivo  del  tabaco  en  aquellas  tierras.  Estos 
vecinos  tienen  sus  campos  devastados  por  la  filoxera, 
ven  abandonado  el  pueblo  completamente  por  la  emi- 
gración, y pagan  la  misma  contribución  que  cuando 
eran  ricos,  y en  su  virtud,  hoy  que  son  pobres,  pi- 
den que  se  les  considere  como  tales.  Ruego,  pues, 
á la  Mesa  que  atienda  á la  petición  de  los  vecinos  de 
Algarrobo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DÍA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  sobre  la  totalidad  del  dictámen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  á la  parte  relativa  al  de 
gastos. 

(Véase  el  Apéndice  1 al  Diario  núm,  50,  sesión 
de  23  de  Noviembre,  y Diario  núm . 55,  sesión  de  27 
de  idem .) 

El  Sr.  Maura  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  con  toda  ver- 
dad puedo  decir  que  mi  mayor  satisfacción  sería  po- 
der trocar  mi  turno  en  contra  del  presupuesto  de 
gastos  por  un  turno  en  pro;  pero  me  parece  que 
cuando  concluya  de  molestaros  quedareis  convenci- 
dos de  que,  si  acaso  ba  sido  por  error  mió,  no  ba  sido 
por  movimiento  de  mi  voluntad,  sino  por  causas  y 
por  razones  poderosas,  que  be  tenido  que  colocarme 
enfrente  de  ese  dictámen  de  la  Comisión  que  ahora  se 
discute. 

La  materia  de  un  debate  de  totalidad  sobre  los 
gastos  es  tan  vasta,  que  para  pretender  abarcarla  ha- 
bria  de  resignarme  á no  pasar  sino  muy  ligeramente 
sobre  ella.  Yo  desearía,  no  sé  si  lo  lograré,  conciliar 
tres  solicitaciones  contrapuestas  que  asaltan  mi  espí- 
ritu, porque  no  quisiera  molestaros  mucho  tiempo, 
ni  que  se  pudiese  objetar  luego  que  no  he  dicho  más 
que  vaguedades.  Tampoco  quisiera  que  no  cupiese 
dentro  de  mi  razonamiento  un  exámen  total  del  sis- 
tema con  que  está  formado  el  presupuesto. 

Por  fortuna,  vendrá  después  del  debate  de  la  tota- 
lidad el  de  las  secciones,  y por  necesidad  habremos 
de  hacer  una  campaña  detenida  y porfiada,  discutien- 
do línea  por  linea  el  presupuesto  de  gastos,  y aun 
tendremos  que  formular  y presentar,  con  la  esperanza 
de  que  serán  al  menos  en  parte  atendidas,  algunas 
enmiendas  en  aquellos  puntos  en  que  cabe  proponer- 
las; pues  es  claro  que,  forjado  el  presupuesto  sobre 
un  pensamiento,  y siendo  él  un  todo  orgánico,  no  se 
puede  aspirar  por  este  medio  sino  á pequeños  reto- 
ques ó ligeras  variaciones  en  todo  lo  que  nosotros 
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creamos  que  puede  mejorarse  el  resultado  ofrecido 
por  algunas  de  las  secciones. 

Digo  nosotros  refiriéndome  á aquellos  Diputados 
que  notoriamente  tenemos  eu  esta  cuestión  de  los  pre- 
supuestos de  gastos  y de  ingresos  una  determinada 
tendencia  y una  aspiración  bien  conocida. 

Es  otra  limitación  para  las  enmiendas,  no  hay 
que  desconocerlo,  la  situación  en  que  está  el  Diputado 
que  tiene  que  formularlas,  porque  os  imposible  desde 
fuera  de  la  Administración,  absolutamente  imposi- 
ble, poseer  ciertos  pormenores,  y todavía  es  más  di- 
fícil cuando  la  Administración  se  muestra  tan  avara 
como  esta  vez,  y luego  demostraré  que  no  es  un  aser- 
to gratuito  el  que  ahora  expongo,  cuando  la  Admi- 
nistración se  muestra  tan  avara  de  dar  á conocer  á 
los  representantes  del  país  la  verdadera  estructura, 
la  íntima  realidad  del  presupuesto.  Haremos,  pues, 
vuelvo  á decirlo,  el  examen  circunstanciado  del  pre- 
supuesto en  la  discusión  de  las  secciones;  formulare* 
mos  entonces  las  proposiciones  dentro  de  los  límites 
naturales  de  una  obra  orgánica  total  ya  forjada;  y con 
la  desventaja  de  no  poseer  los  elementos,  los  recursos, 
los  pormenores,  el  conocimiento  íntimo  de  los  detalles 
que  la  Administración  sola  posee.  Por  eso  la  ley  de 
contabilidad  y la  doctrina  de  los  tratadistas  señalan 
como  una  función  reservada  al  Poder  ejecutivo  la  for- 
mación del  presupuesto,  porque  realmente  á él  solo 
le  son  dados  los  medios  de  poder  aspirar  al  acierlo. 

En  lo  que  trasciende  al  exterior  y en  lo  que  des- 
de fuera  es  posible  juzgar,  no  cabe  otra  cosa  que  pro- 
poner algunas  modificaciones  que  vendrán  en  su  dia. 
Lo  que  no  nos  detendrá,  eso  puedo  asegurarlo,  es  el 
temor  á las  iras  ó la  animadversión  de  aquellos  á 
quienes  puedan  perjudicar  las  modificaciones  que 
propongamos ; que  aunque  esta  sería  misión  natural 
del  Gobierno,  porque  él  puede  realizarla  mejor  que 
nadie,  en  cuanto  en  él  se  sintetizan  todos  los  intere- 
ses, estamos  acostumbrados  á los  inconvenientes  de 
la  posición  que  voluntariamente  tenemos  aquí,  y acep- 
taremos resueltamente  éste  más;  le  aceptaremos  con 
gusto,  aunque  no  ignoramos  el  arte  de  vivir  con  co- 
modidad en  el  seno  de  los  partidos;  lo  que  hay  es  que 
creemos  tener  el  deber  de  vivir  así,  y estamos  dis- 
puestos á esta  adversidad. 

Ahora  vamos  á la  totalidad  de  los  gastos.  Los  gas- 
tos de  los  presupuestos  de  todas  las  Naciones  tienen 
una  tendencia  natural  al  crecimiento  y á la  expan- 
sión; es  esta  una  verdad  experimentada  en  todas  par- 
tes, cien  veces  comprobada,  que  no  há  menester  de 
demostración  alguna;  por  muy  severo  espíritu  de 
economía  que  en  el  examen  de  los  gastos  y en  su  de- 
puración se  emplee,  siempre  prevalecerá  á la  larga 
esa  natural  tendencia  de  los  servicios,  porque  las  ne- 
cesidades se  multiplican  y el  coste  de  su  satisfacción 
cada  vez  es  mayor  también.  Pero  ahora  no  estamos 
eu  presencia  de  la  necesidad  de  contrarrestar  esa  na- 
tural expansión  de  los  gastos  públicos;  estamos  en- 
frente de  problemas  mucho  más  graves  y de  una  di- 
ficultad más  apremiante. 

El  8r.  Pedregal,  en  la  tarde  de  ayer,  hizo  una  ex- 
posición del  estado  de  la  Hacienda;  ahora  se  regateará 
una  partida  de  la  cuenta;  luego  se  regateará  otra; 
pero  eljconjunto  es  incontestable,  en  el  sentido  de  que 
han  venido  acumulándose,  no  hablando  ya  sino  del 
período  de  perfecta  normalidad  que  siguió  á la  paci- 
ficación del  país,  han  venido  acumulándose  los  défi  - 
cits,  formando  ese  enorme  raonton  de  la  deuda  flo- 


tante y la  deuda  del  Tesoro,  que  es,  como  decia  el 
Sr.  Pedregal  lo  dice  todo  el  mundo,  que  es  la  inme- 
diata perspectiva  para  una  hora,  que  no  dudo  será  la 
más  oportuna,  siempre  próxima,  de  volver  á las  emi- 
siones, de  apelar  al  crédito  y de  consolidar  esa  deuda. 

Pues  tened  en  cuenta  que  esto  ha  sucedido  á pe- 
sar de  que  hemos  dotado  esos  mismos  presupuestos 
que  lian  arrojado  tales  déficits  con  buena  porción  del 
patrimonio  de  la  Hacienda,  y también  en  gran  parte 
con  capital  tomado  á préstamo;  sislema  solo  admisi- 
ble para  salvar  crisis  transitorias  de  los  ingresos,  para 
esperar  próximos  y visibles  desenvolvimientos  de  las 
rentas,  ¡jero  que  como  régimen  ordinario  tiene  una 
imposibilidad  mucho  más  imperiosa  que  si  fuese 
científica,  y es,  que  el  capital  se  gasta  y el  crédito  se 
extingue;  así  es  que  los  males  de  ese  sistema  se  re- 
median por  sí  propios,  como  se  agota  la  vida  natural 
por  los  excesos  y la  depravación.  (Muy  bien.) 

Y la  realidad  es  esta:  las  rentas,  lo  confiesa  el  se- 
ñor Ministro  y los  números  lo  pregonan,  están  en 
baja.  La  reforma  tributaria  para  reforzar  los  ingresos 
y para  llegar  á una  distribución  más  equitativa  de 
los  impuestos  viene  reclamada,  y á mí  me  parece  que 
de  un  debate  no  muy  lejano  resultó  reconocida  la  jus- 
ticia de  imponer  á una  riqueza  casi  exenta  hasta  aho- 
ra de  todo  tributo;  pero  quizás  por  el  temor  á que  el 
crédito  público  se  perturbe,  ó por  otras  causas,  el  he- 
cho es  que  esa  imposición  está  detenida.  iComo  si  el 
crédito  público  pudiera  padecer  por  algo  con  más  mo- 
tivo y más  hondamente  que  por  esa  situación  que  re- 
sulta de  las  palabras  del  Sr.  Pedregal,  que  antes  que 
de  sus  palabras  resultaba  de  los  números,  y que  apa- 
rece también  de  lo  que  ahora  voy  á deciros  acerca  del 
equilibrio  ó desequilibrio  de  los  gastos  y de  los  in- 
gresos en  ese  presupuesto  que  está  sometido  á nues- 
tro examen! 

Yo  creo  que  no  necesito  esforzarme  para  que  to- 
dos quedéis  convencidos  de  que  es  una  necesidad  im- 
periosa y apremiante,  no  ya  solo  nivelar  esta  vez  los 
ingresos  y los  gastos;  no  ya  solo  suprimir,  como  en 
el  proyecto  de  ley  de  contabilidad  se  propone,  el  se- 
mestre de  ampliación,  al  cual  quizás  habrá  que  im- 
putar una  parte  de  los  errores  y de  los  desaciertos 
que  sintetiza  ese  monton  de  déficits  acumulados  hoy, 
y que  pesan  sobre  todos  nosotros  con  pesadumbre 
abrumadora;  sino  establecer,  como  creo  que  es  ur- 
gente, que  no  se  pueda  en  adelante  presentar  á las 
Cortes  un  solo  presupuesto  que  no  traiga  á la  cabeza 
como  primera  partida  el  déficit  del  ejercicio  anterior, 
antes  que  la  misma  dotación  de  la  Casa  Real,  porque 
á la  Corona  importa  mucho  más  que  el  esplendor  de 
la  majestad  el  bienestar  de  los  pueblos,  cuyas  ben- 
diciones la  enaltecen  más  que  todos  los  esplendores 
(Muy  bieu:  muy  bien)\  antes  que  la  dotación  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  porque  importa  á las  mismas 
Cámaras,  generalmente  culpables  de  esos  errores,  el 
remediarlos,  mucho  más  que  la  cuantía  de  su  asig- 
nación; antes  que  los  mismos  gastos  de  la  deuda  pú- 
blica, porque  antes  que  la  deuda  pública  está  ci  equi- 
librio de  los  presupuestos,  pues  que  en  él  consiste  su 
garantía. 

Y llevado  así  en  cada  jornada  el  peso  del  déficit 
anterior,  no  se  presentarán  presupuestos  como  éste, 
ni  será  la  complacencia  de  las  mayorías  un  motivo 
más  para  el  desprestigio  de  este  régimen  y para  el 
desvío,  por  desgracia  justo,  de  la  opinión  hácia  todos 
los  partidos. 
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Yo  afirmo,  y creo  cpic  tengo  motivos  para  afir- 
marlo con  el  asentimiento  de  todo  el  mundo,  pues 
aquí  no  se  trata  de  hacer  cargos  á nadie;  aquí  se  tra- 
ta de  examinar  la  realidad  (si  me  equivoco,  celebraré 
que  se  me  demuestre),  se  trata  de  examinar  la  reali- 
dad tal  como  ahora  es,  sin  entrar  á inquirir  quién 
tiene  la  culpa;  la  tenemos  todos,  yo  el  primero  de  to- 
dos, si  queréis,  porque  he  sido  Diputado  cuando  esto 
ha  sucedido;  pero  impersonalmente  examinada  la 
realidad,  resulta  y afirmo  que  este  presupuesto  no  está 
dotado,  que  este  presupuesto  no  está  nivelado.  Se  pre- 
senta con  un  superábit;  pero  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  cuya  ausencia  deploro  por  la  causa  que 
la  motiva,  no  está  convencido  de  que  el  presupuesto 
tenga  igual  suma  de  ingresos  que  de  gastos;  creo 
que  la  Comisión,  que  me  escucha,  no  está  de  ello 
convencida  tampoco;  y yo,  francamente,  no  auguro 
bien  de  haberlo  disimulado,  porque  cuando  se  va  á 
operar  sobre  la  llaga,  cuando  se  piensa  en  cauteri- 
zarla, no  hay  que  taparla,  sino  descubrirla:  y la  llaga 
es  honda  como  vamos  á ver. 

Ingrcsosordinarios,  790  millones  de  pesetas.  Cuan- 
do se  discuta  el  presupuesto  de  ingresos,  ó mejor  di- 
cho, cuando  se  discutan  las  leyes  complementarias  y 
el  presupuesto  de  ingresos,  que  son  un  todo  indi  vi  - 
sible,  espero  que  se  demostrará  hasta  la  evidencia 
que  con  la  actual  organización  de  los  ingresos,  con 
el  régimen  actual  del  presupuesto  de  ingresos,  uo  se 
pueden  obtener  más  de  750;  á lo  sumo,  con  grandes 
prosperidades,  calculando  con  alegría,  760  millones 
de  pesetas.  Pero  ahora  perentoriamente  lo  podemos 
ver:  consultad  la  recaudación  por  cuenta  del  presu- 
puesto en  ampliación;  consultad  la  recaudación  del 
trimestre;  examinad  con  alguna  atención  los  mime  - 
ros,  y ellos  hablarán  coa  más  elocuencia  que  todas 
las  palabras  y que  todas  esas  necesilades  de  la  retó- 
rica oficial,  con  arreglo  á las  cuales,  en  la  Memoria  se 
declara  que  la  crisis  ha  terminado  y que  ya  no  falta 
más  que  restañar  las  heridas  y casi  casi  volver  á em- 
pezar. No;  los  790  millones  de  pesetas  no  se  pueden 
recaudar  con  el  sistema  actual  de  tributación;  y que 
no  se  pueden  recaudar  lo  pruebau  los  hechos.  Si  ái- 
guien  lo  duda,  ahí  está,  por  ejemplo,  eutre  esos  re- 
cursos ordinarios,  la  cifra  de  los  90  millones  del 
tabaco. 

Yo  no  censuro  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por- 
que la  haya  escrito;  yo  reconozco  que  no  podía  escri- 
bir otro  guarismo;  pero  después  de  escribir  ese  que 
se  suma  para  venir  á la  supuesta  nivelación,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  podía  creer  que  se  hubieran 
de  recaudar  esos  90  millones,  porque  son  públicos 
los  datos  de  liquidación  de  la  Sociedad  Tabacalera  el 
contrato  está  en  la  Gaceta , y según  ese  contrato  es 
evidente  que  para  cuando  este  presupuesto  haya  de 
regir,  el  cánon  habrá  sufrido  una  se.asible  disminu- 
ción. Pues  aquí  hay  un  déficit  que  será  de  4 ó 5 mi- 
llones; el  Sr.  Gos-Gayon  decia  que  sería  de  10;  no 
creo  que  llegue;  declaro  que  no  he  hecho  la  cuenta, 
porque  he  tenido  que  ocuparme  de  examinar  otros 
datos;  pero  positivamente  hay  cuando  menos  4 ó 5 
milloues  de  pesetas  de  déficit  solo  por  este  concepto, 
aunque  todos  los  demás  cálculos  resultaran  perfecta- 
mente comprobados. 

Entre  5 y 10  millones  de  pesetas  oscilará  la  dis- 
minución de  la  renta  del  tabaco,  graduada  por  las  dos 
anualidades  últimas  del  primer  bienio.  Los  balances 
de  ia  Compañía  correspondientes  al  período  ya  trascu- 


rrido se  han  publicado  en  la  Gaceta , y ia  disminución 
dei  ingreso  líquido  es  notoria,  tanto  como  evidente  la 
necesidad  de  que  el  cánon  se  reduzca  para  t.°  de  Ju- 
lio de  1890. 

Me  pareció  haber  entendido  que  desconocía  la  Co- 
misión (siento,  si  uo  era  interrupción,  haberme  re- 
ferido á esto)  el  fundamento  con  que  yo  afirmo 
que  los  90  millones  de  pesetas  no  se  pueden  recau- 
dar; si  no  era  ese  el  sentido  de  las  palabras  que  oí, 
nada  tengo  que  añadir;  me  limito  tan  solo  á hacer 
constar  que  por  haber  estampado  esa  cifra  no  bago 
cargo  alguno  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  S.  S. 
no  se  podía  anticipar  á la  liquidación;  pero  yo  tengo 
el  convencimiento  de  que  esos  90  millones,  bien  pues- 
tos en  el  papel,  no  entrarán  bien  en  las  cajas  del 
Tesoro. 

Y sigo  adelante.  Ei  equilibrio  en  que  también  so- 
bre el  papel  aparecen  los  ingresos  y los  gastos  del 
presupuesto,  se  Logra  mediante  12.500.000  pesetas 
de  ingresos  extraordinarios. 

De  esos  12.500.000  pesetas,  7 millones  consisten 
en  el  producto  calculado  de  la  venta  de  terrenos  y de 
edificios  inútiles  de  Guerra  y de  material  de  guerra 
inútil  también.  ¡Siete  millones  de  pesetas  por  este 
concepto,  y para  realizados  como  ingreso  en  este  pre- 
supuesto de  que  ahora  se  trata!  ¿Estáis  convencidos 
de  que  esos  7 millones  de  pesetas  ingresarán  en  las 
arcas  del  Tesoro  durante  el  próximo  ejercicio?  Los 
bienes  del  Estado  que  se  venden,  ¿dan  ese  resultado,  y 
lo  dau  en  una  fecha  tan  precisa  como  la  del  ejercicio 
de  1890  á 1891? 

Pues  ci  otro  elemento  délos  12.500.000  pesetas 
es  el  valor  de  las  inscripciones  de  las  fundaciones 
particulares  propias  de  los  Institutos  de  segunda 
euseñanza.  El  debate  de  antes  de  ayer,  de  fecha  tan 
reciente  que  el  recordarlo  fuera  inoportunidad,  á mi 
entender,  dejó  bien  claro  que  aun  en  el  concepto  del 
propio  Sr.  Ministro  de  Fomeuto  que  yo  le  oí,  por 
poco  que  se  conozcan  las  fundaciones  de  los  Institu- 
tos, resultará  que  se  tendrá  que  rebajar  ia  mayor 
parte  de  ese  ingreso;  porque  no  es  posible,  una  vez 
puesto  en  claro  que  se  trata  de  derechos  privados 
amparados  por  las  leyes,  que  se  quiera  realizar  un 
acto  que  no  tendría  ni  siquiera  la  disculpa  de  aten- 
der con  él  á una  gran  necesidad  pública,  si  bien  la 
cantidad  nunca  justilica  ia  violación  del  derecho; 
pero  ésta,  en  este  caso,  no  sería  susceptible  de  su- 
miuistrar  ni  la  más  pequeña  atenuación. 

Esto  en  los  ingresos,  que  ahora  solo  de  pasada 
toco.  ¿Y  en  los  gastos?  Por  de  pronto,  la  enorme  can- 
tidad que  representa  la  anualidad  futura,  aquella  que 
votamos  en  el  presupuesto  para  la  construcción  de 
una  escuadra,  no  ha  preocupado  esta  vez  al  Gobier- 
no, porque  ha  entendido  que  con  el  remanente  de  los 
créditos  con  que  se  habia  dolado  el  presupuesto  en 
las  dos  anualidades  últimas  habia  bastante  para 
atender  á esas  construcciones  navales  en  el  ejercicio 
de  1890  á 1891.  No  olvidemos  que  son  muchos  mi- 
llones de  pesetas  que  se  van  á cubrir  con  dinero  to- 
mado á préstamo.  Esta  será  siempre  la  realidad.  Por 
cierto  que  yo,  que  asistí  ei  otro  dia  al  debate  entre  los 
Sres.  Gos-Gayon,  Ministros  de  Hacienda  y Marina  y 
Puigcerver,  no  quedé  del  todo  convencido;  fui  á bus- 
car la  explicacicn  en  la  Memoria  que  acompaña  al 
presupuesto,  deseando  quedar  con  su  lectura  satis- 
fecho, y resultó  que  me  quedé  sin  satisfacer. 

La  ley  de  contabilidad  manda  que  la  Memoria 
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del  Ministro  de  Hacienda  dé  cuenta  á las  Córtes  del 
estado  del  presupuesto  corriente,  y á mí  me  parece 
que  el  presupuesto  extraordinario  es  un  presupuesto, 
y que  los  millones  que  se  gastan  en  la  construcción 
de  la  escuadra  son  dinero  de  la  Nación,  y que  nos- 
otros somos  representantes  de  la  Nación,  y que,  por 
tanto,  se  nos  debe  dar  cuenta  de  los  millones  que  se 
gastan,  ya  sean  del  presupuesto  ordinario,  ya  del  ex- 
traordinario: pues  be  buscado  en  el  cuaderno  que  ha 
tenido  la  bondad  de  repartir  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  balance  de  la  situación  del  presupuesto  ex- 
traordinario y no  le  hay.  Con  esos  datos  á la  vista  se 
hubieran  excusado  razones. 

Yo  me  permitiría  rogar  al  Sr.  Ministro  que  tra- 
jese ese  documento,  porque  es  necesario  para  el  to- 
tal y perfecto  conocimiento  del  estado  actual  de 
la  Hacienda.  No  resultando  ese  estado  de  la  lectura 
de  la  Memoria  que  acompaña  al  presupuesto,  resul- 
tará de  este  otro  documento  complementario;  remí- 
talo, pues,  el  Sr.  Ministro  al  Congreso,  para  que  lo 
tengamos  presente  cuando  se  discuta  el  presupuesto 
de  Marina  ó cualquier  otro  punto  que  tenga  conexión 
con  la  materia  del  debate  aludido. 

Vuelvo  á decir  que  por  las  razones  que  ya  he  in- 
dicado se  ha  prescindido  ahora  de  la  cantidad  que  se 
marcaba  para  el  presupuesto  extraordinario,  aunque 
para  el  año  que  viene  se  hallará  un  enorme  descu- 
bierto. Pero  hay  más:  ese  equilibrio  entre  los  ingre- 
sos y los  gastos  resulta  también,  entre  otras  cosas,  de 
la  considerable  rebaja  que  se  pretende  obtener  con  la 
disminución  de  11  por  100  calculada  en  la  fuerza 
permanente  del  ejército,  por  medio  de  las  licencias 
temporales  al  libre  arbitrio  del  Ministro,  que  sin  duda 
habrá  de  tener  en  cuenta  al  otorgarlas  el  grado  de 
instrucción  de  cada  soldado  en  armonía  con  las  nece- 
sidades públicas. 

Si  se  hubiese  reducido  el  contingente,  como  opor- 
tunamente propusimos;  si  se  hubiese  creído  que  este 
era  el  medio  más  seguro  de  realizar  esa  rebaja,  claro 
es  que  como,  según  la  ley,  no  podía  haber  más  ejér- 
cito, no  habría  tampoco  tentación  de  mayor  gasto,  ni 
habría  posibilidad  de  que  este  gasto  excediera  el 
límite  calculado,  y el  no  venir  ese  crédito  incluido 
entre  los  susceptibles  de  ampliación  nos  tranquiliza- 
ria.  Pero,  señores,  acontece  que  la  ley  de  fuerzas  per- 
manentes del  ejército  no  fija,  no  preceptúa  esa  reduc- 
ción, y se  ha  adoptado  un  expediente  que  es  el  de  las 
licencias  temporales.  Ha  venido  ayer  mismo  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  á leer  el  proyecto  de  fuerzas 
permanentes  del  ejército,  y si  no  estoy  equivocado  lo 
trae  sin  la  reducción  de  que  me  ocupo.  De  modo  que 
al  arbitrio  del  Ministro,  y á los  vientos  que  traen  y 
se  llevan  los  Ministros  cuando  parece  que  están  más 
arraigados,  á los  vientos  está  entregada  la  realidad 
de  esta  rebaja,  puesto  que  generales  hay,  y genera- 
les en  potencia  de  ser  Ministros,  que  creen  que  esa 
reducción  no  se  puede  hacer;  y cuando  la  ley  ha  pre- 
visto el  caso  de  tener  en  armas  mayor  número  de 
soldados,  pudiera  ocurrir  que  se  completara  ese  nú- 
mero; porque  esto  es  arbitrario,  es  potestativo  en  el 
Ministro;  se  trata  aquí  de  una  reducción  meramente 
gubernativa,  que  yo  aplaudo,  pero  acerca  de  cuya 
realidad  digo  que  como  esa  rebaja  no  está  consoli- 
dada, que  como  eso  es  de  Real  órden,  puede  ser  mo- 
dificado el  dia  de  mañana;  y como  estamos  prepa- 
rando un  presupuesto  para  dentro  de  mucho  tiempo, 
y si  la  vida  corporal  no  es  segura,  la  vida  ministerial 


suele  serlo  menos,  no  sabemos  qué  criterio  podrá  te- 
ner quien  quiera  que  venga  á suceder  al  actual  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

De  modo  que,  cuando  vemos  suspendida  la  nive- 
lación de  los  presupuestos  de  una  hebra  tan  sutil  como 
ésta,  tememos  que  se  rompa,  y sentimos  recelos  de 
que  esos  millones,  que  no  son  pocos  y que  dependen 
de  la  rebaja  del  11  por  100,  no  se  traduzcan  en  una 
positiva  rebaja  de  gastos.  (Muy  bien.) 

Por  otra  parte,  la  relación  de  créditos  ampliables, 
en  que  no  ha  figurado  esta  partida , tiene  un  comen- 
tario elocuentísimo  en  la  experiencia.  Pues  qué,  ¿no 
sabemos  que  cuando  se  declara  ampliables  ciertos 
créditos,  por  ejemplo,  el  de  obligaciones  corrientes 
por  clases  pasivas,  es  porque  no  hay  más  remedio 
que  ampliarlo,  porque  es  notorio  que  esa  obligación 
hade  costar  más  de  lo  que  para  ella  se  presupuesta?  Y 
es  natural,  los  derechos  están  reconocidos,  ó es  in- 
evitable reconocerlos;  las  restricciones  puestas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  sus  decretos  y Reales 
órdenes  evitarán  que  se  rebase  el  límite  de  esos  de- 
rechos, contendrán,  si  acaso,  el  estrago;  pero  lo  que 
es  por  ministerio  de  la  ley  Lendrá  que  seguir  siendo, 
y las  nuevas  declaraciones  vendrán  á aumentar  la 
cifra  de  estos  créditos.  Por  eso  están  en  la  lista  de 
los  ampliables,  y bien  sabemos  que  esas  ampliacio- 
nes no  suelen  ser  pequeñas,  sino  do  mucha  conside- 
ración. 

Los  créditos  supletorios,  las  ampliaciones  de  cré- 
dito y ios  créditos  extraordinarios  son  una  de  las 
principales  llagas  de  nuestra  Hacienda,  y yo  no  po- 
dria  decir  sobre  esto  más  que  lo  que  dice  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  lo  que  to- 
dos sabemos. 

Pues  esta  vez  los  créditos  extraordinarios  me  cau- 
san á mí  más  miedo  que  nunca.  ¿Sabéis  por  qué?  Por- 
que temo  que  muchas  de  las  reducciones  hechas, 
sobre  todo  en  la  sección  9.a,  sean  evaluaciones  infe- 
riores á la  realidad  de  los  gastos.  Porque,  señores, 
notadlo  bien:  hay  servicios  en  la  sección  9.a  que  lian 
sufrido  una  rebaja  enorme,  siendo  ellos  de  por  sí  in- 
capaces de  toda  reducción;  son  irreducibles  en  abso- 
luto; no  tienen  elasticidad,  ni  la  pueden  tener;  la  rebaja 
está  ahí,  pero  la  realidad  viva  está  en  las  manos  de  la 
Administración;  por  eso  figura  la  generalidad  de  es- 
tos créditos  en  el  capítulo  de  los  ampliables;  y como 
yo  veo,  comparando  este  presupuesto  con  los  dos  pre- 
supuestos anteriores,  la  enorme  reducción  que  hoy  se 
consigna,  y como  veo  que  el  servicio  es  igual  este 
año  quo  los  anteriores,  no  comprendo  por  qué  se  ha 
de  gastar  ahora  menos.  No  cabe  suponer  que  los  an- 
teriores Ministros  hubieran  exagerado  la  cuantía  de 
la  obligación  por  proporcionarse  el  placer  de  consig- 
nar cifras  excesivas,  y en  esto  se  funda  mi  temor  de 
que  por  allí  vendrán  á recargar  el  presupuesto  de 
gastos  los  correspondientes  créditos  supletorios. 

Pero  todavía  hay  más,  si  mis  noticias  son  exactas, 
que  yo  celebraría  que  no  lo  fueran.  El  (lia  mismo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  subió  á esa  tribuna  para 
leer  ios  presupuestos,  ya  tenía  oficialmente,  puedo 
decir  hecho  el  borrador,  desde  luego  establecida  la 
necesidad  de  una  ley  de  créditos  supletorios  con  se- 
paración de  la  de  presupuestos;  porque  el  Banco  Hi- 
potecario de  España  tiene  contra  el  Tesoro  un  cré- 
dito de  3 ó 4 millones  de  pesetas,  3‘/a  creo  que  son 
á la  hora  presente,  y ese  crédito  que  es  exigible  y que 
parece  devenga  un  interés  superior  al  de  la  deuda 
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floLante,  se  exigirá;  pero  como  para  su  pago  no  hay 
crédito  en  el  presupuesto,  se  ha  reservado  el  Sr.  Mi- 
nistro traer  una  ley  especial. 

Nunca  mejor  ocasión  para  traerla  que  cuando  se 
forma  el  inventario  de  las  necesidades  del  país;  mas 
si  tal  crédito  hubiese  venido,  se  acabó  la  nivelación. 
Por  eso  digo  que  á mí  nada  me  tranquiliza  el  con- 
templar en  la  apariencia  nivelados  los  ingresos  y los 
gastos,  cuando  los  estudio  y comparo;  porque  si  el 
déficit  sobreviene,  como  yo  temo,  ¿qué  adedantamos 
ahora  con  ocultarlo?  Guando  haya  sucedido  esto  que 
yo  temo,  y no  por  exceso  de  cavilosidad,  ¿nos  habre- 
mos muerto  todos?  Aquí,  allí  (Señalando  á los  diver- 
sos lados  de  la  Cámara ),  donde  quiera  que  uos  encon- 
tremos, ¿no  estaremos  para  responder  de  nuestra 
conducta,  de  nuestro  voto  y de  todo  lo  que  hayamos 
hecho?  Pues  ¿por  qué  no  se  dice  francamente  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  importe  de  los  recursos  y 
las  necesidades  de  los  presupuestos?  Harto  será  que, 
mirando  la  dificultad  de  frente  y aunando  los  esfuer- 
zos de  todos  para  vencerla,  logremos  hallar  el  remedio; 
pero  si  no  se  intenta,  seguramente  el  remedio  no  se 
alcanzará. 

No  creáis  que  al  señalar  todos  estos  inconvenien- 
tes y dificultades  que  presenta  el  equilibrio  eutre  los 
ingresos  y los  gastos  pretenda  yo  que  por  una  en- 
mienda se  puede  conseguir,  ni  que  suponga  que  te- 
neis  algún  sortilegio  ó arte  mágico  por  el  cual  po- 
dáis repentinamente  proporcionar  recursos  y dismi- 
nuir las  obligaciones  cu  la  medida  necesaria;  ni  puedo 
pretender  eso,  ni  puedo  suponer  tampoco  que  me  ha- 
gáis la  injuria  de  creerlo  así,  porque  eso  no  se  puede 
exigir  á nadie. 

Ciertamente  se  necesita  tiempo,  mucho  esfuerzo, 
una  gran  perseverancia,  dominar  muchas  dificulta- 
des, para  ir  poco  á poco,  para  cosechar  poco  á poco 
el  fruto  de  los  esfuerzos  hechos  de  prisa.  Pero  si  el 
remedio  no  se  aplica,  ¡ah!  entonces  el  tiempo,  que 
cooperaría  á la  medicina,  ayuda  áladolencia  misma, 
y el  mal  se  agrava;  lo  que  yo  pido  es,  que  el  remedio 
se  inteute  y se  aplique  para  que  el  tiempo  se  encar- 
gue de  proporcionar  la  salud  al  enfermo. 

No  conozco  más  que  tres  caminos,  tres  procedi- 
mientos para  intentar  este  remedio  del  mal;  sé  que 
voy  á decir  una  gran  trivialidad;  ¡pero  si,  después  de 
todo,  la  Hacienda,  en  mi  opinión,  es  un  conjunto  siste- 
mático de  trivialidades!  Esos  procedimientos,  sin  duda 
vulgares,  son:  reforzar  los  ingresos,  ordenar  la  admi- 
nistración para  que  los  ingresos  dea  de  sí  todo  lo  que 
pueden  dar,  y disminuir  los  gastos.  No  cabe  mayor 
vulgaridad,  pero  tampoco  verdad  más  clara,  ni  ense- 
ñanza más  patente  y positiva.  Los  tres  arbitrios  son 
á un  tiempo  mismo  necesarios,  porque  por  uno  solo 
es  imposible  llegar  á contener  el  mal.  La  reforma 
de  la  tributación,  el  aumento  de  los  ingresos  no  pue- 
de examinarse  ahora.  En  ningún  caso  podrá  inten- 
tarse reforzar  los  ingresos  con  la  esperanza  de  obte- 
ner resultados  inmediatos:  esto  es  evidente. 

Para  llegar  á cosechar  los  frutos  de  cualquier  im- 
puesto nuevo  ó de  una  reforma  en  la  tribu taciou,  es 
indispensable  pasar  por  el  descenso  que  siempre  pro- 
duce la  perturbación  que  se  causa  al  iniciar  la  refor- 
ma; pero  es  necesario  por  eso  mismo,  para  conseguir 
los  beneficios  que  se  desean,  es  indispensable  mucha 
perseverancia,  mucha  energía,  quizá  mucho  tiempo, 
para  que  el  ingreso  responda  á lo  que  la  reforma  per- 
mite esperar. 


El  estado  económico  de  este  país,  que  nos  pin- 
taba ayer  el  Sr.  Pedregal,  mirándolo  á través  de 
los  cristales  cromáticos  con  que  S.  S.  mira  ese  como 
todos  los  panoramas  (dirá  S.  S.  ahora  que  los  otros 
los  miran  con  cristales  de  distintos  colores;  no  lo  dis- 
cuto en  este  instante;  cuando  se  discutan  ios  ingresos, 
entonces  será  ocasión  de  ahondar  y de  estudiar  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos);  el  estado  económico 
de  este  país,  digo,  estado  que  todos  coincidimos  en 
considerar  que  constituye  una  dificultad  más  para  es- 
perar de  nuevos  ingresos  prontosy  copiosos  productos, 
es  un  estado  tal,  que  exige  acometer  esa  reforma,  por- 
que si  no  se  acomete,  trascurre  el  tiempo,  esa  prepa- 
ración no  se  verifica,  no  se  aproxima  la  hora  de  robus- 
tecer los  impuestos,  y sigue  la  mengua  inevitable,  la 
creciente  é irremediable  mengua  que  ha  sido  hasta 
ahora  la  enfermedad  mortal  de  los  presupuestos  es- 
pañoles. 

Pero  dejando  esto  para  sazón  más  oportuna,  el 
exámen  de  los  presupuestos  de  gastos  nos  lleva  como 
por  la  mano  á las  otras  dos  cosas  esenciales  que  han 
de  contribuir  al  remedio  de  ese  desnivel  entre  ios  in- 
gresos y los  gastos:  la  reforma  de  la  administración 
y las  economías. 

Reforma  de  la  administración.  Señores  Diputados, 
yo  creo  que  estáis  todos  convencidos  del  estado  tris- 
tísimo de  nuestra  administración ; creo  que  no  hay 
nadie  que  lo  discuta  ni  que  deje  de  estar  convencido 
de  ello.  Si  quisiera  yo  hacer,  y será  bueno  hacerlo, 
puesto  que  esta  es  una  casa  de  controversia  y las  co- 
sas más  evidentes  no  siempre  se  reconocen;  si  quisiera 
yo  hacer  una  demostración  perentoria,  me  sería  fácil, 
me  bastaría  citar  el  ejemplo  de  lo  que  ha  sucedido  con 
la  administración  de  la  marina.  El  año  84,  cuando 
estábamos  en  la  oposición,  tuve  la  honra  de  formar 
parte  con  un  dignísimo  compañero  nuestro,  el  señor 
Moret,  de  una  Comisión  á la  que  se  pidió  dictámen 
á propósito  de  la  construcción  de  la  escuadra,  que 
era  el  gran  sacrificio  que  entonces  se  pedia  al  país. 
El  Sr.  Moret  y yo  convinimos  en  que  la  escuadra  era 
necesaria,  pero  creimos  también  que  era  un  caso  de 
conciencia,  que  constituía  una  imposibilidad  absoluta 
moral  entregar  á una  administración  que  había  dado 
muestras  de  no  ser  buena,  ni  ordenada,  ni  eficaz,  aque- 
lla enorme  cantidad  que  representaba  un  supremo 
sacrificio  para  la  Nación.  Sostuvimos  una  campana 
porfiadísima  que  se  resumía  en  estos  términos:  no  hay 
inconveniente  en  hacer  el  sacrificio,  pero  prévia  la 
reforma  de  la  administración , y sin  la  reforma  de  la 
administración  no  hay  dinero,  ni  puede  ni  debe  ha- 
berlo. 

Parecía  que  aquel  Gobierno,  que  presidia  ei  señor 
Cánovas,  habia  aceptado  (desde  luego  debo  decir  para 
ser  justo  que  el  Sr.  Ministro  de  Mariua  de  entonces 
no  vaciló  en  aceptar)  la  condición,  que  para  él  no  de- 
jaba de  ser  penosa;  parecia  que  el  Gobierno  que  pre- 
sidia el  Sr.  Cánovas  habia  aceptado  el  pensamiento; 
¿y  qué  sucedió?  Lo  de  siempre.  ¿Quién  pretenderá  he- 
rir intereses  locales  sin  que  se  muevan  y protesten? 
Lo  que  hay  que  hacer  es  no  tocarlos  sin  razón,  pero 
atacándolos  con  razón,  no  oirlos,  no  escuchar  siquiera 
sus  quejas. 

El  Gobierno  retrocedió,  me  retiré  y quedó  por  en- 
tonces la  ley  en  tal  estado.  Después  de  la  muerte  del 
Rey,  y pasados  aquellos  angustiosos  momentos  en  que 
era  menester  atender  á satisfacer  las  necesidades  pú- 
blicas ante  todo  próximos  sucesos  gravísimos,  que  no 
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quiero  traer  á vuestra  memoria,  porque  de  sobra  los 
recordareis,  y en  los  cuales  la  deficiencia  de  la  marina 
habia  sido  para  todos  los  españoles  notoria  y penosa,  , 
dictaminada  por  una  Comisión  que  jjresidia  el  jefe  ; 
ilusLre  de  la  minoría  conservadora,  pasó  por  aquí 
la  ley  de  la  escuadra  sin  que  nadie  dijese  nada,  y ya 
eso  algo  significa,  y sin  la  reforma  de  la  adminis- 
tración. 

Yo  declaro  que  me  costó  mucho  callar,  pero  callé; 
yo  quisiera  que  la  triste  experiencia  de  estos  anos  no 
me  acusara  por  haber  callado;  ya  sé  que  yo  no  lo  ha- 
bría remediado,  porque  representaba  yo  muy  poco, 
no  significaba  nada  para  oponerme  con  éxito  á que  so 
hiciera  lo  que  se  hizo.  Lo  que  está  sucediendo  no  lie 
de  explicarlo,  porque  creo  que  no  hay  en  España 
quien  no  lo  deplore,  puesto  que  no  hay  de  seguro 
quien  lo  ignore. 

El  Sr.  López  Puigcerver,  y voy  á otro  ejemplo, 
estableció  las  Administraciones  subalternas.  Las  Ad- 
ministraciones subalternas  respondían  á un  sano  pen- 
samiento, eran  un  gran  progreso;  porque  no  hay  para 
la  vida  municipal  perturbación  mayor  que  su  enlace 
con  el  organismo  fiscal  del  Estado,  y no  hay  cosa 
más  interesante  para  la  vida  regular  de  la  Nación 
que  el  bienestar  de  las  localidades  y el  desembarazo 
de  la  administración  municipal.  Vinieron  las  subal- 
ternas; pero  iah,  señores,  que  no  hay  infecciones  de 
la  sangre  peores  que  las  que  *se  heredan  de  padres 
depravados!  Nacieron  ayer,  y mueren  hoy  á manos 
de  sus  propios  autores,  y no  pueden  vivir  porque 
son  la  imágeu  y semejanza  de  nuestra  administra- 
ción pública.  Nacieron  con  todo  el  organismo,  con 
todos  los  vicios  de  aqué.la.  Ignoro  por  qué  se  ha  esta- 
do llenando  los  ámbitos  de  la  Nación  con  denuestos 
contra  la  justicia  histórica , lanzados  quizá  por  muchos 
que  no  la  conocen  ni  de  vista,  y no  se  dice  nada  de  la 
administración  histórica , porque  para  historia,  la  his- 
toria de  nuestra  administración.  Las  subalternas  son 
una  hija  de  la  administración,  muerta  en  la  infancia; 
por  su  desastrado  fin  conoceréis  á la  madre. 

Pero  me  diréis:  es  cómodo  criticar;  ¿y  el  reme- 
dio? A mí  me  parece  que  el  remedio  es  urgentísimo, 
porque  la  admiuistraciou  es  hoy  el  azote  de  los  ciu- 
dadanos. Eso  lo  ha  dicho  una  autoridad  que  me  es- 
cuda, si  es  que  álguieu  me  acusa  de  irreverente;  pre- 
cisamente esa  respetabilidad,  que  ya  pertenece  á la 
historia,  en  sus  conocimientos  y en  su  experiencia 
administrativa  cifraba  una  de  sus  principales  glorias, 
y las  tenía  grandes. 

La  Admiaistracion,  digo,  es  el  azote  hoy  de  los 
ciudadanos  en  vez  de  ser  su  amparo  y auxilio;  es,  por 
por  otra  parte,  al  fiu  y ai  cabo,  cuando  se  trata  de  la 
Hacienda,  el  órgano  por  el  cual  circulan,  para  pasar 
á las  artérias  y á las  venas  de  la  vida  oficial,  ios  sa- 
crificios que  exigimos  del  contribuyente;  y siendo  el 
sacrificio  tan  grande,  y tan  deficiente  el  éxito  do  ios 
apremios,  los  agobios  y las  vejaciones  con  que  se  ob- 
tiene, claro  es  que  importa  mucho  perfeccionar  la 
gestión  y depurarla,  sobre  todo  en  lo  que  toca  á la 
Hacienda,  que  es  lo  que  ahora  nos  interesa  más  di- 
lectamente en  el  debate. 

Pues  para  perfeccionarla  hay  que  atender  á dos 
cosas:  el  procedimiento  y la  organización. 

Si  no  sonase  á censura,  me  sería  lícito  extrañar 
que  el  procedimiento  administrativo  y la  organiza- 
ción de  los  empleados  sean  dos  asuntos  que  vienen 
rodando  por  las  Cámaras,  uo  ya  solo  promovidos  por 


la  iniciativa  parlamentaria,  porque  eu  cuanto  á su 
origen  no  me  podría  yo  permitir  censura  alguna,  sino 
j abandonados  en  el  desenvolvimiento  á las  iniciativas 
; parlamentarias  incoherentes  y mal  templadas;  porque 
digo  yo:  ¿habrá  algo  más  importante,  más  esencial  y 
más  hondo  para  el  Poder  ejecutivo  que  la  reforma  del 
procedimiento  administrativo  y déla  organización  del 
personal  empleado  en  todos  los  servicios  de  la  admi- 
nistración? Ya  sabéis  el  estado  en  que  se  encuentran 
esos  proyectos  de  ley,  lo  que  con  ellos  acontece  eu 
las  Cámaras. 

Por  ahora,  mientras  como  leyes  no  vayan  á la  Ga- 
ceta, tampoco  necesito  referiros  cómo  se  tramitan  y 
resuelven  los  asuntos  de  la  administración. 

Ya  tiene  eso  un  epígrafe,  ya  tiene  una  expresión 
sintética;  ya  se  llama  expedienteo ; y asi  como  la  pala- 
bra «pronunciamiento»  irradia  en  toda  Europa  una 
luz  triste,  muy  triste  para  nosotros,  y es  ella  sola  un 
luctuoso  poema,  la  palabra  «expedienteo,»  en  nuestra 
literatura,  en  las  conversaciones  vulgares,  en  tocias 
partes,  equivale  de  por  sí  á todo  un  tratado. 

Cuando  no  hay  eu  el  negocio  ninguu  interés  ile- 
gítimo, cuando  se  trata  de  un  asunto  en  el  que  las 
pasiones  y los  intereses  que  están  eufreute  del  interés 
público  no  se.  atraviesan,  basta  el  expedienteo  para 
que  las  determinaciones  más  sencillas  so  adopten 
cuando  ya  no  son  oportunas  ó resultan  inútiles;  pero 
cuando  interviene  algún  interés,  cuando  se  atraviesa, 
y acontece  á menudo  por  desgracia,  algún  impulso 
diverso  de  la  sana  y recta  inteuciou  con  que  el  asunto 
se  debiera  resolver,  entonces  hay  caminos  obvios  y 
llanos  para  todo.  Porque  el  expediente  rueda  del 
auxiliar  al  jefe  de  Negociado,  y al  jefe  de  la  Sección  y 
al  director,  y pasa  á otro  Negociado,  y al  informe  del 
Cuerpo  Consultivo,  y se  amplía  el  expediente  y rodea 
el  desierto  y se  enmaraña,  y resulta  en  conclusión 
que  en  él  han  puesto  las  manos  todos,  pero  nadie 
tií3ne  la  culpa;  es  el  régimen  de  la  impersonalidad,  es 
la  disolución  del  único  resorte  moral  en  que  se  puede 
fiar,  el  sentimiento  de  responsabilidad  que  preside  los 
actos  propios.  No  sou  los  expedientes,  ni  las  Ileales 
órdenes,  ni  las  decisiones  de  primera  instancia  hijas 
de  nadie;  no  tienen  padres,  se  han  formado  por  alu- 
vión, rodando  sus  embriones  por  las  oficinas,  y en 
una  hora  impensada  la  mano  más  diestra  ó el  apre- 
mio más  audaz  ha  obtenido  la  resoluciou;  luego  ve- 
remos inspirada  en  qué  pericia  y con  qué  garantías  de 
acierto. 

Esto  me  parece  á mí  que  sería  muy  fácil  de  re- 
mediar; porque  con  establecer  la  reglamentación  que 
en  aquel  proyecto  de  ley  de  iniciativa  parlamentaria 
se  indica,  quizás  con  alguna  variante  que  convendría 
introducir;  cou  establecer  que  alrededor  de  cada  fun- 
cionario que  ejerza  jurisdicción  propia  no  interviniera 
en  cada  asunto  sino  un  solo  funcionario,  responsable 
de  todas  las  demoras,  responsable  ante  su  jefe  y con 
su  jefe  mismo  de  todos  ios  errores,  que  reúna  en  el 
expediente  todos  los  antecedentes  necesarios  sin  ne- 
cesidad de  que  el  expediente  vaya  rodando  de  oficina 
eu  oficina,  con  lo  cual,  desde  la  entrada  del  asunto 
en  el  registro  hasta  la  salida  de  la  resolución  de  aquel 
que  tiene  jurisdicción  para  fallar,  no  haya  duda  en 
la  designación  de  los  responsables,  con  esto  solo  se 
habría  dado  un  gran  paso. 

En  la  resolución  de  cada  asunto  no  debe  haber 
más  personas  responsables  que  el  oficial  y el  que  tie- 
ne la  jurisdicción,  gobernador,  Ministro,  director, 
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quien  sea,  de  modo  que  en  todo  tiempo  se  sepa  quién 
ha  hecho  lo  que  se  hizo  y á quién  se  deben  imputar 
la  demora  y el  daño. 

Muchas  cosas  que  se  ven  y causan  sonrojo  cuan- 
do se  examinan  expedientes  instruidos  durante  lar- 
gos años  tal  vez  en  los  Ministerios  y en  sus  depen- 
dencias, se  evitarían  ciertamente,  porque  no  hay  cosa 
más  perniciosa  que  esa  disolución,  esa  anulación  del 
sentimiento  de  la  personalidad;  causa,  además,  de  un 
gran  desaliento  para  el  funcionario  digno,  que  hay 
muchos,  para  el  funcionario  celoso,  que  hay  muchí- 
simos. Ellos  experimentan  la  inutilidad  de  sus  afanes, 
porque  los  expedientes  pasan  por  su  mesa  en  una  hora 
y caen  luego  en  cualquiera  de  las  innumerables  si- 
mas del  contorno,  haciéndose  estériles  sus  esfuerzos; 
y como  esto  se  repite  una  vez  y otra,  aquel  funciona- 
rio que  comenzó  lleno  de  celo  trabajando  con  ahinco 
tras  de  su  covachuela,  y ve  el  ejemplo  de  los  demás, 
siente  que  toda  energía  se  agota,  todo  resorte  moral 
se  desgasta  y toda  voluntad  se  relaja.  Al  cabo,  para 
la  eficacia  del  buen  servicio,  aunque  no  en  la  culpa, 
resultan  iguales  todos. 

Vuelvo  á decir  que  si  esta  reforma  costase  dine- 
ro, sería  dinero  bien  gastado;  pero  es  notorio  que  lo 
primero  que  ella  necesita  es  una  simplificación  ex- 
traordinaria en  el  personal;  mncho  menos  personal, 
pero  personal  de  mayor  categoría  que  el  que  ordi- 
nariamente resuelve  de  hecho  los  expedientes,  aun- 
que teuga  tan  solo  el  ministerio  oficial  de  extractar- 
los ó iniciar  la  rueda  de  informes  superpuestos.  Ya  sé 
yo,  lo  oí  de  labios  de  un  Ministro  hace  año  y medio 
poco  más  ó menos;  ya  sé  yo  que  cuando  se  habla  de 
esto  surge  una  idea  punzante  que  á nadie  puede  serle 
indiferente:  el  estrago  de  la  reforma;  la  lástima  de 
tanto  infortunio;  gente  que  va  á quedar  cesante;  un 
verdadero  dolor;  yo  lo  reconozco  que  es  una  gran  con- 
trariedad; pero,  señores,  la  disyuntiva  es  cruel:  ó be- 
neficencia, ó administración. 

Ya  lo  dije  otra  vez:  la  sangre  es  el  humor  radi- 
cal de  la  vida;  pero  fuera  de  las  venas  la  sangre 
mata.  La  beneficencia  entretejida  en  la  administra- 
ción, ni  e3  administración  ni  beneficencia.  Esto  aparte 
de  que  se  podría,  creo  yo,  atenuar  mucho  el  daño 
haciendo  el  sacrificio  de  reservar  á los  que  por  de 
pronto  cesaran  las  vacantes,  á las  cuales  volverían 
mejorados  con  la  estabilidad,  cuidando  de  expurgar 
el  personal  y procurar  que  no  estuviesen  ocupando 
los  destinos  sino  aquellos  que  son  capaces  y tienen 
voluntad  de  cumplir  sus  deberes. 

No  quiero  que  creáis  que  todo  esto  se  reduce  á 
vagas  generalidades;  porque  si  realmente  son  gene- 
ralidades, tienen  inmediata  aplicación  práctica.  Yo 
he  tenido  la  paciencia  de  estudiar  sobre  el  cuerpo 
vivo  este  tema,  cuya  parte  teórica  y general  acabo 
de  indicar.  Fué  labor  prolija.  Me  pareció  que  ningún 
Ministerio  podía  tomar  yo  como  ejemplo,  que  fuera 
menos  recusable  que  el  Ministerio  de  Hacienda,  por- 
que e3  el  Ministerio  menos  político  y porque  además 
á la  presencia  del  Ministro  de  Hacienda  están  á toda 
hora  los  estragos  que  produce  la  desorganización 
administrativa  de  todos  los  Ministerios  y el  exceso  de 
personal,  que  por  añadidura  representa  un  gasto  ex- 
traordinario. Por  eso  yo,  que  procuro  ser  justo,  ló- 
grelo ó no,  y que  no  tengo  otra  intención  ni  otro  de- 
seo que  el  acierto,  me  he  fijado  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  y he  inquirido  cuál  es  el  personal,  su  nú- 
mero y sus  emolumentos,  déla  administración  pro- 


vincial y de  la  administración  central  de  Hacienda, 
comparando  lo  que  de  buena  razón  se  puede  compa- 
rar: no  los  tiempos  actuales  con  tiempos  remotos,  no 
estos  tiempos  de  paz  con  tiempos  de  guerra.  He  par- 
tido del  año  80-81,  ó sea  del  último  presupuesto  que 
hizo  el  partido  conservador  en  su  primera  etapa,  y 
luego  los  presupuestos  sucesivos,  el  presupuesto  del 
Sr.  Camacho,  el  presupuesto  del  Sr.  Cos-Gayon  y 
nuestros  presupuestos,  incluso  el  proyecto  que  se 
discute.  Tened  ahora  la  bondad  de  reflexionar  sobre 
lo  que  os  diré. 

Resulta  que  en  la  administración  provincial  de 
Hacienda,  sin  contar  los  empleados  de  las  fábricas  de 
tabacos,  porque  ese  es  un  servicio  que  estorbaba  para 
la  comparación  á causa  de  haber  sido  eliminado,  en 
las  oficinas  y dependencias  provinciales  de  Hacienda 
había  en  el  año  1880-81  4.862  empleados,  que  cos- 
taban 8.190.298  pesetas.  El  Sr.  Camacho  redujo  ese 
personal  para  1882-83  á 4.201  empleados,  que  cos- 
taban 9.416.448  pesetas;  menos  empleados  y mayor 
dotación.  El  Sr.  Cos-Gayon  volvió  á aumentar  el  per- 
sonal de  una  manera  considerable:  por  su  presupues- 
to figuran  en  las  plantillas  de  todas  las  dependencias 
de  Hacienda  en  provincias  5.280  empleados  con 
9.5 56.7 G 3 pesetas.  Vinieron  en  1887-88  las  subalter- 
nas, y con  ellas  subieron  á 6.268  los  empleados,  y á 
10.015.698  pesetas  su  dotación;  y como  es  ley  natu- 
ral de  la  vida  orgánica  que  todo  gérmen  se  desarro- 
lle, y propensión  de  todo  organismo  administrativo 
buscar  la  equiparación,  la  asimilación  y cierta  re- 
dondez y simetría,  los  empleados  fueron  7.156  en  el 
año  88-89,  con  1 1.882.478  pesetas  de  dotación.  En 
el  proyecto  para  1890-91,  al  desaparecer  las  subal- 
ternas, quedan  5.070  empleados  con  9.245.930  pe- 
setas. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál  es  la  dotación  me- 
dia de  estos  empleados  de  Hacienda?  Hablo  de  la  ad- 
ministración provincial,  que  luego  hablaré  de  la 
central,  pues  no  se  pueden  mezclar.  ¿Sabéis  cuál  es 
la  dotación  media  que  resulta?  Mil  seiscientas  ochen- 
ta y cuatro  pesetas  en  el  año  1880-81;  2.241  pese- 
tas según  el  presupuesto  del  Sr.  Camacho;  1.810  se- 
gún el  presupuesto  del  Sr.  Cos-Gayon;  1.699  según 
el  presupuesto  de  1887-88;  1.660,  poco  menos  que 
en  el  año  anterior,  según  el  presupuesto  de  1888-89, 
y de  1.823  pesetas  según  el  proyecto.  Pero  tened  en 
cuenta  que  esc  es  un  promedio,  y notad  que  el  6 i ‘62 
por  100  de  este  personal  tiene  menos  de  6.000  reales 
de  sueldo,  sin  mentar  el  descuento;  el  29‘35  por  100 
de  dicho  personal  está  entro  1.500  y 3.000  pesetas; 
solo  el  10  por  100  tiene  más  de  3.000  pesetas. 

Y ahora  digo  yo:  ¿cómo  queréis  que  esto  resulte 
una  administración?  ¿Qué  administración  queréis  que 
resulte  cou  un  ejército  numeroso  de  empleados  ateni- 
dos á semejantes  asignaciones?  Excuso  hacer  salve- 
dades; yo  sé  que  hay  entre  esa  clase,  entre  los  más 
humildes,  personas  dignísimas  que  cumplen  siempre 
su  deber  con  todo  celo  y con  toda  asiduidad,  que  cum- 
plen el  suyo  y aun  el  ajeno;  pero  aquí  examinamos 
el  conjunto,  no  los  individuos,  y la  naturaleza  hu- 
mana es  una,  y todos  la  conocemos,  y sabemos  lo  que 
so  puede  esperar  de  una  administración  organizada 
con  tales  elementos. 

Antes  hemos  visto  que  ese  número  excesivo  de 
empleados  es  el  gérmen  del  expedienteo,  la  razón  del 
expedienteo,  su  justificación,  el  inseparable  compa- 
ñero del  expedienteo;  ahora  os  digo  que  si  el  expe- 
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dienteo  no  existiese,  y fuese  menester  ese  número  de 
empleados,  á cualquier  costa  habría  que  dotarlos  de 
modo  que  cupiera  exigírseles  lo  que  ahora  no  tene- 
mos derecho  á reclamar.  Porque,  ¿quién  viene  á pres- 
tar sus  servicios  al  Estado,  por  ese  ruin  estipendio, 
que  reúna  las  necesarias,  las  más  indispensables  con- 
diciones, como  no  sea,  por  acaso,  estrechados  por  una 
necesidad,  por  el  momento,  viniendo  á servir  á la  ad- 
ministración ínterin  encuentran  otra  cosa  á que  apli- 
car su  actividad? 

Veamos  la  administración  central.  Me  he  to- 
mado el  mismo  trabajo  con  respecto  á la  admi- 
nistración central  de  Hacienda,  y resulta  que  los 
funcionarios  eran  1.751  en  1880-81,  dotados  con 
5.208.814  pesetas;  en  1882-83,  1.708  empleados  con 
5.482.225  pesetas;  en  1885-86,  1.G61  empleados  con 
5.314.850  pesetas;  en  1887-88,  1.773  empleados  con 
5.680.125  pesetas;  en  1888-89,  1.602  empleados  con 
5.247.625  pesetas,  y en  1890-91,  según  el  proyecto, 
1.541  empleados  con  5.074.000  pesetas. 

Es  decir,  que  después  de  haber  suprimido  con 
tanta  algazara  Direcciones  generales  y de  haber  he- 
cho tantísimo  estrago,  á tal  punto  que  todo  cora- 
zón sensible  se  encogía  ante  la  consideración  de  las 
víctimas,  resulta  en  los  intrincados  rincones  del  pre- 
supuesto que  el  personal  no  ha  tenido  baja  sensible. 
Creo  que  son  60  los  empleados  que  hay  menos  ahora, 
de  los  cuales  (sentiría  haberme  equivocado,  pero  creo 
que  no;  tengo  además  el  detalle  por  oficinas;  pero 
basta  este  resúmen  para  ver  que  no  hay  más  que  61 
empleados  menos  en  la  administración  central  del 
ramo  de  Hacienda);  de  ios  cuales,  repito,  hay  16  ó 20 
que  pertenecen  á las  Fábricas  de  la  Moneda  y del  Tim- 
bre. De  modo  que  en  la  administración  donde  se  han 
suprimido  clamorosamente  tantas  Direcciones,  el  per- 
gonai  ha  tenido  una  baja  de  30  ó 40  empleados  mo- 
destos y los  directores. 

¿Y  sabéis  cómo  está  dotada  ia  administración  cen- 
tral? ¿Sabéis  lo  que  se  da  á los  funcionarios  de  ella 
para  que  respondan  á la  elevada  misión  de  intervenir 
principalmente  eü  las  alzadas,  revisar  los  actos  de  la 
administración  provincial,  preparar  las  decisiones 
más  graves  y vigilar  desde  arriba  por  los  intereses  de 
la  Hacienda?  Pues  el  34‘94  por  100,  casi  el  35  del  per- 
sonal, tiene  menos  de  1.500  pesetas  en  Madrid:  seño- 
res, ¡1.500  pesetas  en  Madrid!  Me  parece  que  el  nom- 
bre de  la  localidad  y el  guarismo  dicen  bastante.  El 
32*88  por  100  tiene  un  sueldo  medio  de  1.500  á 3.000; 
el  19*98  por  100  tiene  de  3 á 4.000,  y solo  el  12  por 
100  restante  pasa  de  4.000.  De  suerte  que  la  inmensa 
mayoría  del  personal  no  está  dotada  con  lo  estricta- 
mente preciso  para  una  vida  decorosa;  no  es  posible 
sostener  que  este  personal  recibe  una  remuneración 
proporcionada  al  trabajo  que  debiera  prestar. 

Pues  bien;  la  prueba  de  que  esto  que  os  estoy  re- 
firiendo no  es  una  censura  vaga,  de  que  la  reforma 
se  puede  acometer,  la  voy  á dar  ahora.  Francia  es  la 
Nación  centralizadora  por  excelencia;  ella,  además, 
nos  ha  infiltrado  á nosotros  el  virus  de  la  administra- 
ción complicada;  es  testigo  de  mayor  excepción;  no 
quiero  hablar  de  otras  Naciones  que  tienen  otros  or- 
ganismos locales  y otro  régimen  distinto  que  excluye 
todo  paralelo.  En  el  presupuesto  de  1890,  en  la  edi- 
ción oficial,  he  buscado  el  número  de  funcionarios  de 
la  administración  central  de  Hacienda  de  Francia, 
incluyendo,  como  en  España,  el  Tribunal  de  Cuentas, 
y resulta  que  nosotros,  según  el  proyecto,  tenemos 


1.541  empleados  de  plantilla  en  la  administración 
central  de  Hacienda,  y Francia  solo  tiene  1.477;  64 
ménos  que  nosotros.  Francia  cuenta  con  38  millo- 
nes de  habitantes,  esos  funcionarios  administran  allí 
2.975  millones,  y nosotros  administramos  setecientas 
y tantos  ú 800,  si  queréis. 

¿Será  imposible  hacer  lo  que  está  hecho?  Pues 
haced  una  reducción  proporcionada  y razonable  del 
personal,  y vereis  cómo  puede  quedar  alguna  econo- 
mía, aunque  éste  es  el  aspecto  de  la  cuestión  que  im- 
porta menos,  y vereis,  además,  cómo  se  puede  dotar 
á ese  personal  de  los  emolumentos  necesarios  para 
que  quepa  exigirle  de  veras  que  dedique  toda  su  ac- 
tividad á la  misión  que  le  está  confiada,  para  ofrecerle 
precio  correspondiente  al  valor  de  lo  que  se  le  exige, 
como  lo  aconsejan  las  leyes  económicas,  que  veo  yo 
que  no  siempre  se  aplican  con  tanto  vigor  en  el  go- 
bierno como  se  ostentan  esplendorosas  en  los  libros  y 
los  discursos. 

Pues  no  basta  esto,  Sres.  Diputados;  porque  des- 
pués de  esa  comparación  entre  el  personal  de  nuestra 
administración,  por  ejemplo,  de  Hacienda  y el  per- 
sonal de  la  de  Francia,  hay  una  cosa  que  á mí  me  ha 
llamado  siempre  mucho  la  atención,  y ahora  más  po- 
derosamente me  la  llama,  pues  este  presupuesto 
viene  con  el  renombre  de  grandes  reducciones  en  los 
gastos;  aludo  al  personal  fuera  de  plantilla  en  el  Mi- 
nisterio de  Uacienda,  que,  ó no  existe,  ó se  halla  muy 
rara  vez  en  las  demás  secciones  del  presupuesto  de 
gastos  públicos. 

En  la  mayor  parte  de  las  dependencias  centrales 
de  Hacienda,  después  de  poner  el  personal  de  planti- 
lla, cuyo  número  está  computado  en  esos  totales,  se 
lee  un  renglón  que  dice:  «Asignación  para  auxilia- 
res,» «Asignaciones  para  porteros,  mozos  y ordenan- 
zas;» y no  son  asignaciones  pequeñas,  sino  do  8.250 
pesetas,  de  58.750,  de  21.000,  de  18.000,  de  54.000, 
de  44.000,  de  34.000,  etc.  Suman  todas  estas  asigna- 
ciones para  personal  indeterminado  fuera  de  plantilla 
en  la  administración  central,  252.000  pesetas  para 
aspirantes,  y 161.750  para  porteros  y ordenanzas,  en 
el  proyecto  que  se  discute.  También  hay  asignaciones 
análogas  en  las  Administraciones  de  aduanas,  pero 
más  modestas.  ¿Cómo  es  que  todos  los  años  se  vienen 
repitiendo  estas  asignaciones  alzadas  para  personal? 
Porque  si  todos  los  años  se  repiten,  parece  que  el  per- 
sonal es  necesario.  Y si  es  necesario,  ¿por  qué  no 
viene  á la  plantilla?  ¿Qué  cosas  extraordinarias  ocu- 
rren, qué  necesidad  suprema  hay,  qué  falta  de  brazos 
auxiliares  tiene  la  Administración  después  del  per- 
sonal de  plantilla,  que  todavía  necesita  de  las  asig- 
naciones, y que,  aun  bajo  el  impulso  de  las  economías 
y el  afan  de  pregonarlas,  no  resulta  posible  disminuir 
ninguna  de  esas  partidas  que  son  asignaciones  para 
personal?  Advertid  que,  siendo  éste  de  la  inferior  ca 
tegoría,  ya  podéis  comprender  que  el  importe  de  es- 
tas asignaciones,  qu  í es  de  420.000  y pico  de  pese- 
tas, representa  350  ó 400  empleados  más.  Sumadme 
esos  empleados  á los  empleados  de  plantilla,  y com- 
parad después  el  número  de  funcionarios  que  en  rea- 
lidad hay  en  la  administración  central  de  Hacienda 
con  el  personal  que  sirve  la  administración  francesa, 
con  mucho  más  del  triple  en  el  presupuesto  y con 
una  población  como  la  que  todos  sabéis. 

No  insisto,  Sres.  Diputados:  no  desconozco  que  es 
difícil  tocar  con  mano  firme  á esta  que  es  gravísima 
traba  de  la  buena  administración,  y ai  prouio  tiempo 
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dispendio  excusable,  si  bien  la  economía  que  puede 
esto  reporLar  no  es  el  aspecto  principal  de  la  cuestión; 
üo  niego  que  podrá  esto  levantar  dificultades;  de  se- 
guro motivaría  clamores,  quizás  dentro  de  la  Cámara, 
quizás  fuera;  mas  sea  como  quiera,  no  creo  que  con- 
tra la  sana  opinión  del  país  que  lo  demanda,  que  lo 
lia  demandado  siempre,  según  tiene  reconocido  hasta 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  una  frase 
célebre  de  cierto  discurso  que  recordó  el  Sr.  Moret 
siendo  Ministro  de  Estado,  que  contra  la  razón  tengan 
fuerza  ninguna  esos  clamores.  No  dudo  que  los  ha- 
bría, porque  esos  funcionarios  tienen  simpatías  y á 
menudo  apoyo  de  gentes  que  intervienen  en  la  po- 
lítica; digo  que  esos  clamores  no  conmoverían  nada; 
pero  cuando  fuese  al  revés,  quien  no  alcance  la  gloria 
de  consumar  el  remedio,  no  debe  ser  tan  ambicioso 
que  no  se  satisfaga  con  el  honor  de  perecer  en  la  de- 
manda. 

La  reforma  de  la  administración,  pues,  para  uni- 
ficar la  sustanciaciou  de  los  asuntos,  el  despacho  de 
los  asuntos  administrativos,  y la  reforma  radical  de  la 
organización  del  personal  déla  administración,  son  dos 
necesidades  supremas,  imperiosas,  tanto  más  cuanto 
más  difícil  sea  atender  á los  otros  remedios  de  vigo- 
rizar los  ingresos  y extremar  las  economías,  porque 
ese  es  el  medio  de  obtener  de  los  tributos  y las  exac- 
ciones, en  definitiva,  el  mayor  resultado  que  ellos  son 
capaces  de  dar. 

Ello  no  cuesta  al  contribuyente  nada,  está  en  inano 
de  los  legisladores;  no  hacerlo  es  ya  una  responsabi- 
lidad nuestra,  en  que  no  tienen  que  ver  ni  el  estado 
económico  del  país,  ni  las  causas  exteriores  que  de- 
moran el  poner  mano  segura  y firme  en  las  otras  la- 
bores necesarias  para  la  nivelación  de  los  presu- 
puestos. 

Ahora  voy  á hablar  de  las  economías.  La  reduc- 
ción de  los  gastos  por  sí  sola  es  muy  difícil  que  col- 
me la  distancia,  el  barranco  que  separa  ios  ingresos 
de  los  gastos;  pero  ella  es  parte  inexcusable  de  la 
obra,  y tiene  la  ventaja  de  que  el  resultado  es  inme- 
diato, mientras  que  la  reforma  de  la  administración 
y de  la  tributación,  ya  lo  lie  dicho  antes,  solo  al  cabo 
de  algún  tiempo  pueden  dar  los  frutos  que  legítima- 
mente de  ellas  se  han  de  esperar.  Por  esto  se  ha  im- 
puesto ante  todo  el  clamor  general  de  las  economías; 
tanto  que  las  reducciones  en  ios  gastos,  que  se  tacha- 
ban de  quimera  cuando  las  reclamábamos,  ocho  me- 
ses después  pareciau  escasas  al  mismo  Gobierno;  de 
manera  que  aquello  que,  predicado  y pedido,  se  nos 
reprochaba  como  captación  ilegitima  del  favor  popu- 
lar, como  promesa  que  en  realidad  no  se  podía  cum- 
plir, muy  pronto  pareció  escaso  para  realizado,  ó in- 
tentado ai  menos,  desde  el  Gobierno.  Vuelvo  á decirlo: 
la  obra  de  las  economías  es  obra  cuyo  resultado  se 
toca  en  seguida,  y además  una  necesidad  ineludible, 
avivada  por  el  mismo  daño  de  los  déficits,  cuya  enor- 
midad abruma  principalmente  al  Gobierno,  que  es  el 
que  más  deseos  tendría  de  evitarlos,  aun  siendo  es- 
caso en  procurar  corregirlos.  No  necesito  demostrar 
ahora  la  urgencia  de  las  economías;  ya  que  está  de- 
mostrada y reconocida,  lo  único  que  hemos  de  exa- 
minar es  si  en  el  proyecto,  si  en  la  campana  de  eco- 
nomías que  se  ha  verificado  están  hechas  todas  las 
que  se  pueden  hacer. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  la  otra  tarde,  adelantó  para  este 
debate  una  afirmación  que  yo,  que  uo  tengo  autoridad 
ninguna  para  contradecirá  S.  S.,  me  permito,  mien- 


tras la  demostración  viene,  ine  permito  calificar  de 
paradoja.  Su  señoría  afirmaba  que  no  se  habia  hecho 
nua  sola  peseta  de  economía  y ofreció  demostrarlo: 
yo  espero  la  demostración;  pero  entretanto  debo  re- 
conocer, porque  sino  logro  ser  justo,  será  contra  mi 
voluntad,  debo  reconocer  que  se  han  hecho  algunas 
economías  y que  por  ellas  merece  el  Gobierno  pláce- 
mes que  no  regateo.  No  dice  nada  contra  esos  pláce- 
mes por  lo  que  resulte  hecho,  que  yo  examine  si 
algunas  de  las  reducciones  son  verdaderas  economías 
y si  es  ó no  posible  hacer  algunas  otras.  Estamos  en 
el  camino,  se  van  haciendo  las  cosas  una  tras  otra; 
vamos  á ver  basta  dónde  se  ha  llegado  y qué  es  lo 
que  se  necesita  hacer  para  obtener  de  las  economías 
lo  que  ellas  han  de  dar  para  la  nivelación  total  del 
presupuesto. 

Notad  que  la  situación  que  he  pintado  al  princi- 
pio de  este  discurso,  el  déficit  efectivo  que  resulta 
entre  los  ingresos  verdaderos  y los  gastos  probables 
del  ejercicio  de  1 890-91,  resulta  después  de  todas  las 
economías,  á pesar  de  todas  las  economías,  consu- 
madas las  economías  del  decreto  de  20  de  Setiembre 
de  1888,  de  la  serie  de  decretos  de  los  meses  de  Ju- 
lio y Agosto  de  este  año,  y del  proyecto  de  ley  que 
ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  hacienda  y que 
ahora  discutimos.  Después  de  todo  esto  resulta  aquel 
desnivel.  ¿Es  que  no  podemos  pedir  ya  nada  más  á 
las  economías?  ¿Es  que  ellas  han  dado  de  sí  lodo  lo 
que  podían  dar,  y son  ya  un  contribuyente  agotado 
y esquilmado  para  la  obra  de  nivelar  el  presupuesto? 
Esto  es  lo  que  vamos  á ver  ahora. 

Entre  la  totalidad  de  los  gastos  del  proyecto  que 
se  discute  y la  totalidad  de  los  créditos  votados  para 
el  año  económico  de  18 88-$ 9,  que  es  el  último  pre- 
supuesto votado  por  las  Cortes,  hay  un  márgen  de 

30.200.000  pesetas;  pero  yo  no  puedo  reconocer  que 
todo  eso  sea  economía,  y me  explicaré.  No  lo  son  cier- 
tas obligaciones  caducadas,  como  los  5.000.000  del 
Noroeste;  uo  lo  son  los  intereses  de  la  deuda  dismi- 
nuida por  diversos  conceptos,  que  importan  más  de 

700.000  pesetas;  no  lo  son  las  reducciones  hechas  en 
la  sección  9.*,  porque  en  la  sección  9.a,  lo  mismo 
por  los  decretos  que  en  el  proyecto  de  ley,  se  hacen 
reducciones  que  provienen,  ya  de  que  se  desistió 
del  impuesto  sobre  los  alcoholes  tal  como  estaba 
constituido,  sobrando  2.500.000  pesetas  consignadas 
para  sus  gastos  por  falta  de  aplicación,  ya  de  que  se 
han  evaluado  en  menos  gastos  irreductibles  de  las 
contribuciones,  asunto  que  ya-  traté  yo  cuando  me 
ocupé  de  la  perspectiva  que  entreveía  detrás  de  los 
créditos  ampliables,  para  la  liquidación  del  ejercicio; 
ya  porque  se  disminuyen  gastos  de  acuñación  de  mo- 
neda; en  una  palabra,  porque  todo  lo  que  aparece  en 
la  sección  9.a  está  circunscrito,  en  cuanto  á econo- 
mías, á aquella  parte  que  toca  al  personal,  fuera  del 
Resguardo , en  que  se  ha  hecho  una  reducción  de 

21 1.000  pesetas,  si  bien  la  mayor  parte  de  este  per- 
sonal ha  ido  á la  Secretaría  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, en  la  sección  8.a  Habrá  una  baja  efectiva  de 

100.000  pesetas  próximamente,  que  es  economía  en  el 
personal. 

Pero  como  se  trata  de  los  gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,  el  solo  enunciado  dice  que 
no  constituyen  economías;  hay  menguas  de  gastos 
consiguientes  á la  mengua  de  los  ingresos  (y  en  esto, 
con  razón  decía  el  Sr.  Cos-Gayon  que  la  reducción  de 
los  premios  de  cobranza,  que  es  un  tanto  por  ciento 
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proporcional,  representa  una  desgracia  y no  econo- 
mía), y hay  evaluaciones  en  menos  de  gastos  que  de 
por  sí  son  irreductibles.  Pues  bien;  estas  reducciones  | 
representan,  me  parece,  de  6 á 6 ‘/a  millones  de  pe- 
setas, sumando  las  de  los  decretos  y las  del  proyecto 
de  ley. 

Recorriendo  las  reducciones  que  se  hacen  en  el 
material,  ó sea  en  las  obligaciones  que  no  tienen  apli- 
cación á personal,  en  ios  diversos  departamentos  mi- 
nisteriales, se  encuentran  partidas  de  alguna  consi- 
deración que  se  refieren  también  á gastos  que,  como 
no  se  han  reorganizado  en  modo  alguno  los  servicios, 
son  como  eran  antes,  y por  tanto,  se  habrá  de  gastar 
en  ellos  lo  que  exijan  las  necesidades  públicas,  que 
no  se  han  modificado  en  nada,  y sin  embargo  se  dis- 
minuye el  crédito.  Quedan  algunos  millones  de  eco- 
nomías efectivas,  y por  ellos  digo  yo  que  nadie  debe 
escatimar  los  aplausos  al  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  tres  ocasiones 
distintas  ha  exigido  á sus  compañeros  grandes  eco- 
nomías; en  tres  ocasiones  distintas  ha  tenido  que 
ejercitar  aquella  cualidad  que  Mr.  Thiers  reputaba 
como  una  de  las  principales  virtudes  de  un  Ministro 
de  Hacienda,  que  consiste  en  cierta  ferocidad  de  ca- 
rácter; y en  efecto,  según  se  pregonaban  los  resulta- 
dos de  las  campanas  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cerca  de  sus  compañeros  para  obtener  economías, 
parecía  que  se  iba  á lograr  una  gran  ventaja;  pero 
realmente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  necesitaba 
principalmente  dar  el  ejemplo,  porque  por  ser  quien 
pedia,  y ser  además  ei  Ministro  de  las  necesidades,  el 
que  representa  las  penurias,  él,  en  primer  lugar,  es- 
taba obligado  á extremar  la  reducción. 

Yo  me  he  tomado  un  trabajo  árido  y enfadoso, 
pero  no  me  arrepiento  de  él;  porque  siendo  la  compa- 
ración que  se  uos  ha  dado  del  proyecto  con  el  presu- 
puesto de  todo  punto  ininteligible,  y eso  de  que  es 
ininteligible  espero  que  lo  confirmará  quien  quiera 
que  haya  intentado  entenderlo,  he  seguido  el  sistema 
de  comparar  los  créditos  votados  para  el  presupuesto 
de  1888  á 89  con  las  reducciones  de  20  de  Setiembre 
de  1888,  con  la  reducción  que  produjo  por  minis- 
rio  de  la  ley  la  prórroga  del  presupuesto,  y con  las 
ulteriores  reducciones  de  Julio  y Agosto  de  este  ano; 
y fijada  de  esta  manera  la  situación  del  presupuesto 
que  rige  hoy,  he  comparado  éste  con  el  proyecto;  ta- 
rea difícil,  porque  en  muchos  Ministerios  resulta  tan 
variada  la  estructura  dei  presupuesto,  y tan  divididos 
y subdivididos  los  créditos,  que  la  comparación  se 
hace  por  todo  extremo  penosa,  pero  no  imposible. 

Pues  bien,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á vueltas 
de  las  tres  sonadas  campañas  de  economías,  hizo  en  20 
de  Setiembre,  en  el  personal, una  economía  de 288.000 
pesetas;  en  2 4 de  Julio,  en  el  personal  también,  otra 
economía  de  334.000  pesetas;  el  proyecto,  comparado 
con  el  estado  actual  de  los  créditos,  arroja  una  eco- 
nomía en  personal  de  1 .483.000  pesetas.  Total  de  estas 
tres  campanas  hechas  desde  el  año  1888  hasta  hoy: 
2.1 16.000.  Pero  como  solo  el  personal  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas, que  se  suprimen,  á cuyo  ser- 
vicio se  renuncia,  importaba  2.219.000,  claro  es,  se- 
ñores, que  á pesar  de  la  supresión  de  Direcciones  y á 
pesar  de  todos  los  aparentes  estragos,  la  economía  lí- 
quida de  esas  tres  campañas  resulta  que  es  menor  que 
lo  que  importaba  el  personal  de  las  Administraciones 
subalternas;  luego  ha  habido  aumento  de  personal 
en  la  sección  8.u,  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  lo  cual  ! 


explica  que  en  algunos  Ministerios  hayan  sido  tan 
escasos  los  éxitos  del  Sr.  Ministro  en  la  tenaz  porfía 
de  que  nos  hablaban  los  periódicos. 

Prescindo  de  ocuparme  de  la  Presidencia  dei  Con- 
sejo, donde  jamás  podría  obtenerse  gran  cosa;  se  han 
hecho  las  reducciones  que  se  ha  podido;  se  ha  reba- 
jado 300. 0Ü0  pesetas  el  crédito  consignado  para  ce- 
lebrar el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de 
América. 

Ministerio  de  Estado.  En  las  tres  campanas,  por- 
que excuso  repetir  que  todos  los  datos  que  tengo  á 
la  vista  son  la  comparación  de  las  tres  campanas  de 
economía,  después  de  una  gran  trasformacion  en 
ios  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  resulta  que 
se  ha  hecho  una  economía  que,  por  lo  que  se  refiere 
al  personal,  asciende  á 140.000  pesetas.  Pues  en  esa 
reducción  de  140.000  pesetas,  no  creáis  que  ha  brota- 
do la  sangre,  ni  de  la  Secretaría  del  Ministerio,  ni  de 
la  Obra  pía,  ni  de  ninguna  de  esas  dependencias.  ¿En 
qué  personal  creéis  que  se  ha  hecho  casi  todo  el  sa- 
crificio? Eu  el  que  sin  duda  se  reputa  menos  necesa- 
rio: en  el  consular. 

Ministerio  de  la  Gobernación.  Ei  trastorno  de  la 
estructura  del  presupuesto  de  Gobernación  resultaba 
pavoroso.  Yo  creí  que  por  modestia  se  había  dificul- 
tado la  comparación  entre  el  proyecto  y el  presu- 
puesto pasado,  para  uo  hacer  ostentación  inmoderada 
de  la  gran  obra.  Luego  he  rectificado  este  parecer, 
porque  resulta  que,  á pesar  de  haberse  castigado  el 
personal  de  órden  público,  ei  personal  afecto  al  servi- 
cio de  seguridad,  en  215.750  pesetas  en  Setiembre  de 
1888,  y todavía  en  otras  449.690  en  Agosto  de  este 
año,  rebaja  que  subsiste,  á pesar  de  ella  los  gastos 
totales  de  personal,  comparado  ei  proyecto  con  el  pre- 
supuesto que  rige  eu  la  actualidad,  traeu  uu  aumento 
de  584. 1 27‘GO  pesetas.  ¡Un  aumento  en  el  personal  dei 
Ministerio  de  la  Gobernación  de  quinientas  ochenta  y 
cuatro  y mil  y tantas  pesetas,  subsistiendo  la  reduc- 
ción de  seiscientas  y tantas  mil  en  el  personal  de  ór- 
den público! 

Ministerio  de  Fomento.  Todos  conocéis  la  índole 
de  los  servicios  que  tiene  á su  cargo.  Parecía  que  el 
ansia  de  economías  vendría  á satisfacerse  ahí  princi- 
palmente, en  los  gastos  del  personal,  porque  en  los 
de  material  es  difícil  hacerlas  sin  graves  inconve- 
nientes. Porque  la  necesidad  apremia,  habrá  que  acep- 
tar las  economías  en  el  material,  pero  no  se  puede 
negar  que  á la  larga  podrian  ser  contraproducentes. 
Además  teníamos  el  precedente  de  que  en  Fomento 
se  había  extremado  tanto  el  celo  por  llevar  á cabo 
economías,  celo  plausible,  yo  lo  reconozco,  salvo 
siempre  el  derecho  de  cada  cual,  como  que  la  cam- 
paña contra  las  excedencias  fué  iniciada  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  en  quien  parecía  encarnada  la 
persecución  de  los  gastos  de  personal;  así  es  que  yo 
todo  lo  esperaba,  cuando  fui  á buscar  el  resultado  del 
análisis,  menos  lo  que  resultó  después  de  hallarlo,  á 
saber:  que  los  gastos  del  personal  del  Ministerio  de 
Fomento  traen  un  aumento  líquido  de  2.445.763  pe- 
setas; de  tal  manera,  que  sumadas  las  bajas  que  en 
personal  se  habian  hecho  en  Setiembre  de  1888  y 
en  Agosto  último,  deducidas  del  aumento  de  ahora, 
resulta  todavía,  después  de  anuladas  las  rebajas  he- 
chas en  las  dos  campañas  anteriores,  uu  exceso  de 
1.290.000  pesetas  en  el  personal,  y eu  cambio  ei  ma- 
terial ha  bajado  eu  14.650.000  pesetas. 

Ministerio  de  la  Guerra.  Habíamos  convenido  tras 
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muchos  y repetido»  debates,  en  que,  siendo  muchas 
obligaciones,  las  más  onerosa»,  irreductibles  por  el 
destino  de  los  fondos,  y estando  pobremente  dotados 
los  departamentos  ministeriales  de  la  administración 
civil,  en  donde  habia  que  buscar  una  economía  con- 
siderable era  en  la  reforma  de  la  fuerza  armada;  y 
respecto  de  las  fuerzas  de  tierra,  habíamos  convenido 
en  otra  cosa  que  parecia  de  todo  punto  fuera  de  dis- 
cusión, á saber:  que  dentro  del  presupuesto  de  la 
Guerra  se  habian  de  lograr  las  principales  economías 
mediante  la  rebaja  en  el  contingente  armado. 

lia  reducción  del  contingente  era  un  problema 
muy  complejo;  enlazadas  estaban  con  él  multitud  de 
consideraciones  extrañas,  y si  se  quiere,  superiores; 
y eso  que  cuando  la  cuestión  de  Hacienda  está  en 
situación  como  la  actual,  es  muy  difícil  que  haya 
cuestión  alguna  que  se  le  sobreponga;  pero,  en  fin, 
cuestiones,  si  se  quiere,  superiores  al  mero  interés  de 
buscar  la  nivelación  de  los  presupuestos.  Hace  ya  dos 
años,  con  ocasión  de  un  debate  sobre  estas  materias, 
se  solicitaba  desde  aquí  la  rebaja  del  contingente  ar- 
mado, y el  Gobierno  se  opuso  aduciendo  considera- 
ciones que  podian  haberse  estimado  con  más  ó me- 
nos exage  ración,  pero  que  desde  luego  eran  y seguirán 
siendo  respetables. 

En  el  intermedio  de  aquel  debate  á la  presenta- 
ción de  la  ley  de  fuerzas  permanentes  del  ano  que 
corre,  tuvimos  la  satisfacción  vivísima  de  oir  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  palabras  de  alien- 
to en  el  sentido  de  la  reducción  del  contingente;  esto 
nos  indujo  á esperar  que  en  la  ley  que  habia  de  fijar 
las  fuerzas  permanentes  para  este  año  se  presentaría 
ya  modificada  y reducida  la  cuantía  de  esas  fuerzas. 
Pero  todavía  en  aquella  ocasión  pesaron  más  en  el 
ánimo  del  Gobierno  los  miramientos  políticos,  los 
respetos  de  prudencia  y de  previsión,  que  yo  no  des- 
conozco, y la  reducción  no  se  hizo,  aunque  me  levanté 
á reclamarla  contra  el  proyecto.  Vinieron  los  decretos 
de  economías,  y ya  se  empezó  á indicar  algo  en  sen- 
tido de  reducción  del  personal  armado;  ha  venido,  por 
último,  la  consignación  en  el  proyecto  de  esa  rebaja 
del  1 1 por  1 00  por  licencias  temporales.  Pocos  dias 
hace  que  tuvo  lugar  sobre  este  punto  un  debate  entre 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  Cassola,  de  cuyo 
debate  resultó  que  el  sentido  de  esa  rebaja  hecha  en 
el  coste  del  personal  de  las  fuerzas  permanentes  im- 
plica la  adopción  de  un  sistema  distinto  del  sistema 
de  reducción  de  contingente,  pero  ai  cabo  una  reduc- 
ción efectiva  por  ahora  de  las  fuerzas  y su  gasto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  considera  preferible 
el  sistema  dé  conceder  licencias  temporales,  esco- 
giendo para  ello  aquellos  soldados  que  estén  mejor 
instruidos,  que  sean  menos  necesarios  al  servicio,  etc.; 
de  modo  que  por  otro  camino  se  ha  venido  á la  re- 
ducción efectiva  del  personal  armado.  Natural- 
mente, la  cuestión  técnica,  ya  lo  dije  cuando  tuve 
que  molestaros  combatiendo  la  ley  de  fuerzas  perma- 
nentes, requiere  una  pericia  que  yo  no  tengo;  esa  es 
una  cuestión  más  propia  paraqueia  trate  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  los  generales  y personas  pe- 
ritas. A mí  me  parecia  mejor  que,  puesto  que  de  re- 
ducir la  fuerza  se  trata,  se  organizara  esta  fuerza  de 
la  manera  orgánica  que  mejor  contribuyera  á su  ins-  ¡ 
truccion,  á su  preparación  para  la  guerra,  que  es  el 
fin  propio  de  la  institución;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  entendido  que  el  otro  sistema  era  más  có- 
modo, más  apropiado  para  responder  á cualquiera 


necesidad  del  momento;  ha  creído  que  era  mejor  dar 
licencias  temporales  que  reducir  el  contingente,  y 
esta  es  cuestión  que  para  el  debate  de  los  presupues- 
tos no  importa,  aunque  siempre  importa  mucho  el 
acierto  que  supongo  habrá  tenido  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  Ya  se  ha  hecho,  pues,  la  reducción;  es  de- 
cir, aquella  penosísima  reforma,  tan  preñada  de  peli- 
gros según  algunos,  porque  peligro  mayor  que  la 
indefensión  nacional  no  se  concibe;  ya  está  planteada 
aquella  reforma  que  el  Gobierno  deseaba  hacer,  pero 
que  habia  estado  dilatando  contra  sus  propios  deseos, 
por  temor  de  dejar  desatendidas  las  necesidades  pú- 
blicas en  lo  que  loca  á las  fuerzas  militares. 

Pero  vemos  que  en  el  presupuesto  de  Guerra, 
donde  debía  resultar  la  ventaja  económica  consegui- 
da á costa  de  las  consideraciones  políticas,  de  pru- 
dencia y de  previsión,  y después  de  hecha  la  reduc- 
ción, aparece  un  aumento;  es  decir,  que  á pesar  de 
que  el  contingente  era  ó debía  ser  la  fuente  principal 
de  economías  en  Guerra,  el  contingente  se  ha  redu- 
cido y el  presupuesto  trae  un  aumento  de  gasto  de 
83.727  pesetas  25  céntimos. 

Paso  á ocuparme  del  presupuesto  de  Marina.  En 
1884,  por  necesidades  de  buena  administración  y por 
miramientos  de  economía,  propusimos  el  Sr.  Morei  y 
yo  la  reducción  de  los  arsenales  dei  Estado  á dos:  uno 
en  el  Mediterráneo  y otro  en  el  Atlántico;  el  dictá— 
men  fué  aceptado  por  el  Gobierno,  y la  reforma  in- 
troducida en  aquel  proyecto  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  en  aquella  época.  Surgieron  protestas,  se  re- 
trocedió ante  las  protestas  y no  se  hizo  nada.  Hace 
dos  años  era  Ministro  de  Estado  el  Sr.  Moret,  y en  un 
debate  económico  habló  de  aquella  campaña,  tenien- 
do yo  el  mal  acuerdo  de  interrumpirle  diciéndole  que 
lamentaba,  puesto  que  S.  S.  la  recordaba  con  tanto 
gusto  desde  el  banco  azul,  que  no  se  hubiese  hecho 
lo  que  habíamos  creído,  y yo  sigo  creyendo,  posible 
y conveniente  al  interés  publico.  Conveniente,  repito, 
hágase  luego  con  el  arsenal  suprimido  lo  que  se  quie- 
ra, porque  en  ningún  caso  resultaría  tan  gravoso 
como  estando  abierto. 

El  Sr.  Moret  me  preguntó  por  qué  no  lo  proponía, 
y añadió  que  el  deber  de  las  mayorías  es  estimular  á 
los  Gobiernos  en  este  sentido;  yo  le  ofrecí  que  presen- 
taría una  enmienda,  y la  presenté.  Ciertamente  que  no 
fué  contradicha  ni  fué  contestada;  pero  fué  desechada. 
A hora  viene  el  presupuesto  y no  viene  esta  economía 
ni  ninguna  otra. 

Señores  Diputados,  la  opinión  pública  está  tan 
convencida  de  que  en  los  gastos  de  la  marina  hay 
verdadero  exceso;  leyó  ayer  el  Sr.  Pedregal  unos  da- 
tos sintéticos  tan  elocuentes,  que  ellos  solos  no  dejan 
lugar  á duda  sobre  que  el  dinero  de  la  marina  se  em- 
plea mal.  Este  dinero  debía  dar  por  resultado  barcos 
y barcos,  porque  la  marina  son  barcos;  sin  embargo 
de  lo  cual,  da  por  resultado  todo  menos  barcos;  sobre 
ello  parece  que  no  tengo  que  decir  más,  y desde  luego 
voy  á presentaros  lo  que  resulta  de  las  economías  de 
Marina. 

No  me  quejo  del  aumento  total  de  la  sección,  por- 
que, es  claro,  viniendo  los  7 millones  y pico  del  ser- 
vicio del  préstamo  para  la  escuadra,  tenía  que  crecer 
aquel  guarismo;  no  me  quejo  de  esto,  que  es  conse- 
cuencia inevitable  de  querer  tener  armada;  de  lo  que 
me  quejo  es  del  gasto  de  personal  en  el  Ministerio  de 
Marina. 

Oidio  bien,  señores:  comparado  este  proyecto  con 
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el  presupuesto  que  rige  hoy,  acusa  un  aumento  de 
1.022.634  pesetas  en  el  personal  de  Marina.  Y no 
creáis  que  esto  pueda  ser  porque  en  las  reducciones 
anteriores  hubiera  habido  demasía,  porque  lodo  lo  que 
se  habla  rebajado  en  el  personal  en  20  de  Setiembre 
eran  87.000  pesetas,  y en  Agosto  de  este  aüo  230.800; 
y agrupadas  estas  cifras  y rebajadas,  resulta  un  au- 
mento todavía  de  bastante  consideración,  como  que 
pasa  de  700.000  pesetas. 

De  manera  que  considero  incontestable  quo  en  el 
presupuesto  de  gastos  se  pueden  hacer  más  econo- 
mías, y nos  disponemos  á pedirlas,  porque  las  econo- 
mías que  se  han  hecho,  siendo  muy  plausibles,  son 
inferiores  á las  aparentes,  y en  cambio  hay  aumento 
eu  una  cosa  en  que  parecíamos  asegurados,  por  repe- 
tidas declaraciones  del  Gobierno,  contra  todo  aumento 
de  gastos. 

De  modo  que  evidentemente,  por  el  propio  cri- 
terio del  Gobierno  aplicado  á los  presupuestos,  vamos 
á tener  la  fortuna  de  que  algunas  de  estas  cosas  re- 
sulten enmendadas  en  el  curso  de  la  discusión,  por- 
que en  eso  todos  tenemos  interés.  ¿Qué  mas  puede 
desear  el  Gobierno,  sino  que  le  ayudemos  todos  en  la 
reducción  de  los  gastos? 

Yo  siento  mucho  haber  tenido  que  hacer  una  de- 
mostración que  tal  vez,  dada  la  vehemencia  con  que 
hablo,  habrá  de  resultar  desagradable  para  el  pre- 
supuesto; pero  será  un  gran  consuelo  que  podamos 
celebrar  juntos  esas  reducciones  que  evidentemente 
consiente  el  proyecto  de  dictamen,  porque  no  hay 
más  que  ver  lo  que  contiene  para  comprender  lo  que 
le  sobra. 

No  os  molesto  más;  sentiría  que  pareciese  que 
tampoco  ahora  hemos  hablado  inás  que  de  vagueda- 
des: me  parece  que  he  expuesto  bien  concretamente 
mi  pensamiento;  pero  si  es  menester  más  aclaración, 
si  es  preciso,  para  deshacer  algún  error  en  que  haya 
podido  incurrir,  entrar  en  pormenores,  por  fortuna 
los  datos  estáu  aquí,  c importa  a todos  esclarecer 
hasta  el  último  ápice  ese  presupuesto  de  gastos  que 
yo  me  he  tomado  la  fatiga  de  escudriñar  y vosotros 
habéis  tenido  la  bondad  de  padecer  escuchándome. 
[Hay  bien y muy  bien , en  todos  los  ludas  de  la  Cámara.) 

El  Sr.  LASERNA  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Señores  Diputados,  los  de- 
beres que  lleva  consigo  el  puesto  que  ocupo  en  el 
seno  de  esta  Comisión,  y el  acatamiento  á la  vo- 
luntad de  mis  dignísimos  compañeros,  oblígame,  á 
pesar  mío  y para  mal  vuestro,  á levantarme  hoy  á 
consumir  el  segundo  turno  eu  pro  de  la  totalidad  del 
presupuesto  de  gastos,  teniendo  que  contender  con  mi 
ilustre  y elocuente  amigo  Sr.  Maura.  Su  palabra  bri- 
llante ha  podido  mantener  la  atención  de  la  Cámara 
durante  un  largo  espacio  de  tiempo,  largo  en  rela- 
ción del  tiempo  mismo,  corto  si  se  compara  con  el 
deleite  que  produce  esa  palabra;  y como  yo  no  puedo 
aspirar  á que  esa  atención  se  mantenga,  siendo  tan 
distintos  el  uno  y el  otro  orador,  caso  de  que  á mí  se 
me  pudiera  dar  eso  calificativo  que  al  Sr.  Maura  por 
tantos  títulos  pertenece,  por  esa  razón,  porque  ha  de 
venir  en  otro  momento  la  discusión  de  los  pormeno- 
res y detalles  examinados  por  S.  S.,  y porque  no 
quiero  abusar  por  mucho  tiempo  de  vuestra  benevo- 
lencia, he  de  reducirme  á recoger,  sí,  todo  lo  culmi- 
nante do  cuanto  ha  expuesto  el  Sr.  Maura,  poro  sin- 


tetizándolo y limitándolo  á los  términos  más  breves 
posibles,  con  lo  cual  ganaremos  todos:  yo  por  la  dis- 
minución de  fatiga,  y vosotros  porque  será  menor 
vuestra  molestia  al  oir  mi  pobre,  desautorizada  y des- 
aliñadísima palabra. 

Hizo  el  Sr.  Maura  en  el  comienzo  de  su  discurso 
una  declaración  que  me  saLislizo  tanto,  que  he  de 
empezar  por  recogerla.  «Nosotros,  decia,  queremos, 
teniendo  en  cuenta  las  necesidades  del  país,  su  situa- 
ción actual,  su  penuria,  Ir  á reformas  que  produzcan 
verdaderas  economías,  sin  detenernos  ante  ios  perjui- 
cios que  puedan  producir  á los  intereses  individua- 
les.» Dor  ese  camino  creo  yo  que  podemos  llegar  á 
algo  más  de  aquello  á que  hemos  llegado. 

Pero  teniendo  en  cuenta  lo  hecho,  precisa  recono- 
cer, señores,  y esta  es  una  justicia  que  se  nos  debe 
hasta  por  nuestros  adversarios,  precisa  reconocer  que 
en  la  política  financiera  del  partido  liberal  existen 
ante  la  faz  del  país  grandes  motivos  de  reconoci- 
miento. Nosotros  hemos  empezado  por  realizar  aque- 
llo que  se  consideraba  imposible,  puesto  que  no  solo 
liemos  contenido  esa  tendencia  á aumentar  los  gas- 
tos que  en  efecto  existe  en  todas  las  Naciones  del 
mundo  civilizado,  sino  que  liemos  llegado  á más,  á 
disminuirlos  de  una  manera  lenta,  sí,  pero  progresi- 
va, y tan  lenta  como  exigen  las  necesidades  de  una 
buena  y prudente  administración. 

Nosotros  hemos  contenido  ios  gastos;  hemos  ido 
á buscar  nuevas  fuentes  de  ingresos;  hemos  realizado 
economías  con  viril  ánimo,  con  energía,  con  resolu- 
ción, sin  cesar  un  momento  en  este  camino  y en  esta 
empresa,  y uo  podrá  negársenos  por  nada  ni  porna- 
•dic  el  derecho  que  tenemos  por  tal  conducta  a la  con- 
sideración pública. 

El  Sr.  Maura  examinaba  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, siquiera  fuera  ligeramente,  y al  examinarlo  ci- 
taba S.  S.s  por  ejemplo,  una  deficiencia  que  puede 
resultar  en  el  ingreso  por  el  arrendamiento  de  taba- 
cos. Yo  reconozco  que  eu  el  segundo  trienio  podrá  en 
un  concepto  disminuir  ese  ingreso;  pero  como  por  la 
ley  percibe  el  Estado  el  50  por  100  del  aumento  de 
la  renta  de  tabacos,  y ésa  va  en  alza  evidente  y ma- 
nifiesta, esto  vendrá  á neutralizar  las  bajas  que  S.  S. 
supone. 

De  los  edificios  de  Guerra,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Maura 
que  la  Comisión  diga?  Los  Centros  técnicos,  aquellos 
que  están  llamados  á dar  dictamen  sobre  estas  cues- 
tiones, nos  presentau  en  sus  inventarios*  como  canti- 
dad en  que  podrán  enajenarse,  la  de  7 millones  do 
pesetas;  y si  no  se  enajenan  hoy,  la  razón  natural  y 
lógica  nos  dice  que  es  posible  que  con  el  trascurso 
deL  tiempo,  en  vez  de  perder,  vayan  mejorando  los 
precios  de  esos  bienes. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  uo  puede  haber  en  ningún 
caso  y en  esta  cuestión  un  verdadero  perjuicio  para 
el  presupuesto  de  ingresos. 

Decia  también  S.  S.  que  en  los  semestres  de  am- 
pliación veía  la  mayor  parte  de  las  culpas  que  han 
originado  los  déficits.  El  semestre  de  ampliación  no 
puede,  por  su  esencia  ni  por  su  propia  naturaleza,  in- 
fluir de  cerca  ni  de  lejos  en  el  aumento  ó disminu- 
ción del  déficit.  El  semestre  de  ampliación,  y por  eso 
desaparece,  lo  que  hace  es  dificultar  ciertas  cuestio- 
nes puramente  administrativas,  ciertas  operaciones 
de  contabilidad. 

Vamos  ahora  á entrar  en  el  examen  del  presu- 
puesto de  gastos.  Yo,  señores,  tengo  en  estas  cues-* 
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tiones  ideas  que.  lo  reconozco  y lo  confieso,  no  son 
hoy  las  de  la  generalidad.  Yo  entiendo  que  el  presu- 
puesto de  gastos  de  un  país  ha  de  armonizarse  per- 
fectamente con  las  razones,  con  el  interés,  con  las 
necesidades,  no  solo  imprescindibles,  sino  hasta  con- 
venientes del  Estado;  creo  que  la  disminución  impru- 
dente y excesiva  de  un  presupuesto  de  gastos  trae 
necesaria  y fatalmente  aparejado,  no  una  economía, 
sino  un  aumento  grande,  extraordinario,  abrumador, 
al  fin  y á la  postre,  en  los  gastos  mismos. 

Ya  sé,  pues  no  es  posible  cerrar  los  ojos  ¡i  la  evi- 
dencia ni  negar  lo  que  por  todos  es  reconocido,  que 
hay  una  gran  masa  de  opinión  que  demanda  econo- 
mías, y tenemos  que  bajar  la  cabeza  y seguir  esos 
impulsos  y economías  sin  solución  de  continuidad; 
pero  es  preciso  que  llegue  un  dia  en  que  se'  ponga 
coto  á ese  afan,  porque  al  fin  y al  cabo  muchas  eco- 
nomías pueden  producir  una  catástrofe  nacional. 

Acepto,  y lo  acepto  con  amargura,  que  el  país  en 
que  hemos  nacido  es  pobre;  pero,  señores,  aceptad 
vosotros  que  todos  los  países  pobres,  por  esa  misma 
pobreza  necesitan  forzosamente  más  presupuesto.  ¿Y 
por  qué?  Porque  en  ios  países  ricos  la  iniciativa  in- 
dividual tieue  grandes  campos  de  acción,  grandes 
medios  á que  recurrir,  grandes  recursos  á que  ape- 
lar; pero  en  los  países  pobres  es  tan  escasa,  tan  mo 
desta,  tan  insignificante,  que  es  preciso  que  para  todo 
tenga  que  ejercer  su  acción  directa  el  Estado  por 
medio  del  presupuesto  de  gastos. 

Pues  á pesar  de  eso,  las  economías  se  han  hecho. 
Ayerdecia  elSr.  Pedregal  una  verdad  que  es  eviden- 
te: una  economía  de  9,  10,  20,  40  millones  no  dará 
resultado  alguno,  porque  para  aliviar  con  un  alivio 
evidente,  claro  y sensible  al  contribuyente,  hay  que 
llegar  á una  economía  de  100  millones  de  pesetas. 
Por  mi  parte  declaro  noblemente,  porque  así  lo  pien- 
so, que  en  efecto,  para  que  fuera  la  economía  visible, 
tangible,  evidente,  de  inmediatos  resultados,  habria 
que  llegar  á esa  cifra.  Pero  yo  preguuto  á los  seño- 
res Diputados:  ¿sería  posible  en  un  país  como  el  nues- 
tro, con  sus  condiciones,  con  su  población,  con  sus 
costas,  con  sus  posesiones  ultramarinas,  sería  posible 
aquí  un  presupuesto  de  gastos , tomando  el  tipo  del 
presupuesto  vigente  de  700  millones  de  pesetas? 

El  Sr.  Maura  nos  decía:  para  arreglar  el  estado 
económico  del  país  hay  tres  medios:  reforzar  los  in 
gresos,  perfeccionar  la  administración  y disminuir  los 
gastos;  cosas,  anadia  S.  8.,  de  las  más  triviales.  En 
efecto,  enunciándolas  no  reconozco  cosas  más  trivia 
les;  pero  no  reconozco  trivialidad  de  aplicación  más 
difícil,  si  no  debiera  añadir  de  aplicación  más  impo 
sible. 

Examinando  el  Sr.  Maura  ei  estado  de  ia  admi- 
nistración, nos  decía  que  aquí  existe  un  exceso  gran- 
de de  personal,  y nos  hablaba  del  triste  y deplorable 
expedienteo,  de  ese  expedienteo  del  cual  me  he  quejado 
yo  también  en  el  año  1887,  cuando  ocupaba  el  Minis- 
terio de  Hacienda  mi  digno  amigo  ei  Sr.  López  Puig- 
cerver.  Pero  como  lo  que  el  Sr.  Maura  persigue  son 
las  economías,  él  mismo  destruía  toda  su  argumen- 
tación con  la  declaración  ñnai,  porque  S.  S.  desea 
menos  empleados  y mayor  remuneración  para  ellos; 
luego  por  aquí  la  economía  real  y efectiva  desaparece. 

Que  hay  que  reformar  la  administración.  Con- 
veugo  en  ello;  estoy  en  perfecto  acuerdo  con  S.  S.; 
pero  esto  no  es  úna  operación  que  puede  hacerse  con 
esa  facilidad  que  se  propone  ó se  imagina. 


Yo  creo  que,  en  efecto,  el  expedienteo  tiene  mucho 
que  remediar,  aunque  no  puedo  admitir  ia  compa- 
ración hecha  por  el  8r.  Mam-a,  porque  no  son  lo  mis- 
mo unos  que  otros  expedientes,  porque  los  expedien- 
tes que  cu  Hacienda  se  tramitan  necesitan,  por  los 
propios  intereses  del  Estado,  una  intervención  más 
grande,  más  insistente,  más  cuidadosa  que  puede  y 
debe  serlo  en  aquellos  asuntos  de  la  administración 
de  justicia  á que  se  ha  referido  S.  S. 

Decia  después  el  Sr.  Maura:  «ya  habéis  visto  lo 
acontecido  con  las  subalternas.»  Pues  hé  aquí,  seño- 
res, un  argumento  más  para  probar  que  ciertas  eco- 
nomías han  de  ser,  si  no  se  hacen  con  la  medita- 
ción necesaria,  á todas  luces  perjudiciales.  Eu  ese 
pobre  discurse  mió  á que  he  aludido  autes,  pronun- 
ciado en  1887,  dije  á mi  amigo  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver:  «yo  aplaudo  áS.  8.  calurosamente  por  esa  reforma 
que  va  á establecer  dando  vida  á las  Administracio- 
nes subalternas;  pero  anuncio  á S.  S.,  y plegue  á 
Dios  que  no  sea  profeta,  anuncio  á S.  S.  que  si  esas 
Administraciones  subalternas  no  se  dotan  como  sus 
necesidades  y las  í’uuciones  que  han  de  ejercer  exi- 
gen, no  responderán  al  fin  para  que  han  sido  creadas.» 
Y por  desgracia  mia,  señores,  he  sido  profeta. 

No  es  que  yo  crea  que  las  Administraciones  subal- 
ternas hayau  de  desaparecer;  creo,  sí,  que  necesitan 
de  una  reorganización,  porque  entiendo  que  aproxi- 
marse la  administración  al  contribuyente,  es  de  una 
gran  necesidad;  y devolver  otra  vez  á los  Ayunta- 
mientos las  funciones  que  esas  Administraciones  ejer- 
cían, tiene  tantos  inconvenientes  y puede  traer  tales 
perjuicios,  que  resultarla  contraproducente  la  medi- 
da. Pero  ¿es  que  también  en  esto  de  disminuir  las  rue- 
das de  la  administración  no  ha  trabajo  con  fe,  con 
resolución  y con  energía  el  partido  liberal?  ¿Pues  no 
hay  una  ley  de  procedimientos  votada  ya?  Pues,  por 
virtud  de  esa  ley,  ¿uo  se  han  formado  las  Juntas  que 
han  de  redactar  ios  reglamentos  y organizar  este  ser- 
vicio de  la  administración?  Pues  la  misma  ley  de 
contabilidad,  pendiente  de  discusión  en  las  Cámaras, 
¿no  tiende  á ese  mismo  fin?  Señores,  el  mal  existe; 
pero  sería  injusto  negar  que  se  trata  de  acudir  opor- 
tunamente al  remedio,  como  lo  prueba  además  el  pre- 
supuesto que  discutimos. 

El  Sr.  Maura,  hablando  de  ia  supresión  de  las  Ad- 
ministraciones, decia:  «Las  habéis  suprimido,  es  ver- 
dad, pero  io  habéis  hecho  de  tai  suerte,  que  no  hay 
verdadera  disminución  de  gastos;»  y es  que  no  recor- 
daba que  al  suprimirlas,  los  encargados  de  la  recau- 
dación han  tenido  que  ir  á las  Delegaciones,  porque 
este  servicio  queda  en  pié,  y por  tanto,  la  economía 
existe  en  ia  cantidad  que  esos  servicios  han  permitido 
y existe  en  el  personal. 

Nos  hablaba  el  Sr.  Maura  de  lo  que  ocurre  eu  ia 
administración  central  de  Francia,  y al  citarla  nos 
hacía  ver  que,  teniendo  en  cuenta  la  relación  que 
existe  entre  su  presupuesto  y el  nuestro,  gastaba  me- 
nos que  la  administración  central  española.  En  esto 
de  las  comparaciones,  para  que  salgan  verdaderamen- 
te exactas,  es  preciso  que  los  términos  de  compara- 
ción sean  homogéneos.  La  administración  central  fran- 
cesa no  abarca  tanto  como  la  española.  En  Fraudare 
reduce  al  Ministerio  de  Hacienda,  lo  Contencioso  y la 
Intervención.  (El  Sr.  Maura : He  comprendido  con  la 
administración  central  las  inspecciones  departamen- 
tales.) 

Después  exclamaba  S.  S.:  «Pero  es  que  después  de 
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todas  las  economías  nos  traéis  un  presupuesto  eu  au- 
mento,» y nos  citaba,  entre  otros  gastos,  algunos  que 
son  verdaderamente  indispensables,  y que  nacen  de  los 
intereses  de  la  deuda,  de  las  clases  pasivas  (y  ya  vol- 
veré sobre  este  asunto  cuando  trate  del  Ministerio  de 
la  Guerra),  de  los  premios  de  enganches  y reengan- 
ches. Pero  ¿pueden  negarse  las  economías?  Mirad  las 
cifras  totales. 

Pasaba  después  S.  S.  á examinar  las  disminucio- 
nes de  gastos  realizadas;  y donde  más  se  ha  lijado, 
por  la  sorpresa  que  le  produjo,  ha  sido  en  las  econo- 
mías de  los  Ministerios  de  Fomento,  de  Guerra  y de 
Marina,  que  para  abreviar  son  los  únicos  en  que  voy 
á ocuparme. 

El  Sr.  Maura  nos  decía  que  en  el  Ministerio  de 
Fomento  se  han  hecho,  á la  vez  que  disminuciones 
de.  importancia  en  el  material,  aumentos  en  el  perso- 
nal, y no  ha  recordado  que  la  partida  de  indemniza- 
ciones y dietas,  que  antes  figuraba  en  el  material,  ha 
pasado  al  personal,  produciéndose  gran  disminución, 
y de  ahí  el  aumento  aparente  que  S.  8.  encontraba; 
porque  si  esas  cantidades  se  hubieran  dejado  donde 
antes  estaban,  resultaría  la  dismiuucion  de  gastos  en 
el  personal  del  Ministerio.  Y voy  á decir  otra  cosa 
por  mi  cuenta,  respondiendo  á mis  opiniones  parti- 
culares. Soy  tan  opuesto  á economías  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  como  que  creo  que  la  salvación  del 
país,  el  arreglo  de  su  Hacienda,  la  prosperidad  nacio- 
nal, han  de  salir  siempre  de  ese  Ministerio,  y que 
todo  gasto  que  en  él  se  haga,  que  ha  de  estar  segu- 
ramente iaformado  en  el  patriotismo,  en  el  bueQ  sen- 
tido, en  el  conocimiento  y en  la  prudencia,  ha  de  ser 
reproductivo,  asi  como  cada  millón  que  se  economi- 
ce puede  ser  un  manantial  de  riqueza  y de  prosperi- 
dad que  se  agota. 

Para  mí,  alrededor  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
como  auxiliares  suyos,  tienen  que  estar  todos  los 
demás  Ministerios,  incluso  los  Ministerios  en  que  ra- 
dica la  fuerza  annada,  porque  con  la  tranquilidad  y 
seguridad  del  órden  público,  y coa  el  mantenimiento 
de  las  fuerzas  necesarias  para  conservarlo,  es  preciso 
contar  siempre  para  que  se  desarrollen,  para  que 
prospereu,  para  que  se  extiendan,  para  que  se  agi- 
ganten ios  intereses  agrícolas  é industriales  del  país, 
para  que  el  comercio  extienda  su  esfera  de  acción  y 
se  multiplique  y se  aumente  en  todo  aquello  que  den- 
tro de  sus  condiciones  propias  pueda  aumentarse. 

En  el  Ministerio  de  Marina,  nos  decía  el  seüor 
Maura,  vieue  un  aumento  extraordinario;  viene  casi 
en  su  totalidad  el  presupuesto  atendiendo  á las  nece- 
sidades del  personal,  y viene  disminuido  extraordi- 
nariamente en  el  material.  Esto,  yo  reconozco  que  en 
la  apariencia  resulta;  pero  para  ello  hay  razones 
varias. 

Eu  primer  término  me  explico  ciertas  bajas  del 
material  que  han  impuesto  las  economías;  y me  las 
explico,  porque  al  tln  y á la  postre,  hoy  por  hoy,  el 
Ministerio  de  Marina,  con  su  presupuesto  ordinario,  á 
lo  que  tiene  que  atender  más  que  á nada  es  á ia  con- 
servación del  material  flotante  y de  nuestros  arsenales; 
y con  el  presupuesto  extraordinario  ocurrir  á todas 
las  necesidades  que  ha  de  producir  forzosamente  en 
el  porvenir  la  creación  de  la  escuadra. 

El  personal.  Hoy,  Sres.  Diputados,  sería,  en  mi 
sentir,  una  verdadera  imprudencia  tratar  de  dismi- 
nuirlo. Se  pudo  disminuir  en  otros  tiempos,  cuando  la 
marina  no  había  adquirido  en  1a  esfera  de  la  ciencia 


el  extraordinario  desarrollo  que  ha  adquirido;  se  pudo, 
sin  riesgo,  cuando  las  necesidades  de  la  guerra  de 
Africa  lo  exigieron,  suplir  con  pilotos  de  la  marina 
mercante  la  falta  de  oficiales  de  la  marina  de  guerra; 
pero  hoy,  ¿sería  posible  apelar  á ese  recurso?  Hoy  es 
indispensable  tener  oficiales  técnicos,  oficiales  facul- 
tativos, porque  no  hay  nada  más  complicado  ni  más 
difícil  que  el  mando  y el  gobierno  de  un  buque.  ¿Cómo 
es  posible  que  fuéramos  hoy  á apelar  á esos  medios, 
á improvisar  ese  personal?  ¿Cómo  es  posible,  si  trata- 
mos de  establecer  una  escuadra,  disminuir  el  perso- 
nal, cuando  ha  de  sernos  indispensable  y quizá  falte 
para  las  necesidades  que  ha  de  traer  consigo  la  crea- 
ción de  esa  .escuadra?  Señores  Diputados,  en  un  país 
que  tiene  las  costas  que  el  nuestro  y tantos  dominios 
allende  ios  mares,  hay  que  meditar  siempre  mucho 
antes  de  poner  la  mano  en  el  presupuesto  de  Marina, 
y sobre  todo  en  Los  momentos  actuales  hay  que  me  - 
ditar  más  que  en  ninguna  otra  ocasión. 

Sucesos  recientes,  recieutísimos,  han  acontecido 
en  el  mundo,  y es  preciso  que  tenga  el  ojo  muy  avi- 
zor todo  hombre  de  Estado  en  España;  es  preciso 
mantener,  como  medida  de  previsión  y de  prudencia, 
una  escuadra  en  condiciones  tales,  que  haga  respetar 
nuestro  pabellón  y nuestro  territorio.  ¡Que  la  escua- 
dra no  va  á estar  terminada  con  ia  perentoriedad  que 
deseamos!  Yo  lo  lamento;  pero  ¿qué  hacer,  si  en  la 
práctica  nos  hemos  encontrado  con  dificultades  im- 
posibles de  vencer?  ¿Qué  hacer,  si  la  Industria  priva- 
da no  ha  podido  en  cuatro  anos  llegar  á más? 

No  ha  podido,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  su 
afan  de  no  traer  gastos  que  hoy  por  hoy  serían  in- 
útiles por  lo  prematuros,  ha  dejado  para  cuando  las 
necesidades  de  la  construcción  lo  exijan,  el  cumpli- 
miento de  la  totalidad  que  abarcaba  el  presupuesto 
extraordinario,  el  arbitrar  los  recursos  para  comple- 
tar la  cifra  de  los  171  millones,  lo  cual  se  hará  cuan- 
do se  gasten  los  84  que  ha  dado  la  Sociedad  Taba- 
calera. 

Los  arseuales.  El  Sr.  Maura  nos  ha  recordado  que 
fué  defensor  de  ia  supresión  de  un  arsenal;  pero  S.  S. 
nos  ha  hecho  también  la  historia  de  lo  que  entonces 
pasó.  En  los  arseuales  hay  que  examinar  dos  aspec- 
tos distintos:  el  de  ia  construcción  eu  sí,  y eL  militar, 
ó sea  el  de  las  condiciones  estratégicas,  ¿i  ua  arse- 
nal en  el  Mediterráneo,  como  el  de  Cartagena,  se  re- 
comienda por  su  sola  posición,  paréceme  que  otro 
arsenal  como  el  de  la  Carraca,  eu  la  confluencia  de 
los  dos  mares,  ha  de  recomendarse  con  tanta  fuerza 
como  aquél  y como  el  del  Ferrol. 

Si  el  Sr.  Maura  lo  que  quiere  es  una  organiza- 
ción en  el  servicio  de  arsenales,  quizá  no  esté  yo  Lejos 
de  pensar  como  S.  S.,  porque  entiendo  que  ia  esfera 
de  acción  de  los  arsenales  podria  ir  condensándose  y 
reservándose  para  los  casos  en  que  fuera  impoten- 
te La  industria  privada,  ya  que  esa  industria  lucha 
con  graudes  dificultades  en  nuestro  país,  y aquí  se 
ha  recordado  hace  pocos  dias  su  deficiencia,  hija  tan 
solo  de  que  no  tiene  los  elementos  que  solo  pueden 
reunir  las  grandes  empresas  que  dispOQen  de  enormes 
capitales  y cuentau  con  extraordinaria  demanda. 

El  Ministerio  de  la  Guerra.  Dice  el  Sr.  Maura  que 
se  había  convenido  en  la  reducción  del  contingente. 
Yo  no  tengo  la  más  remota  idea  de  que  se  conviniera 
eu  semejante  cosa.  Se  ha  convenido  eu  hacer  econo- 
mías; y para  llegar  á esas  economías,  que  yo  declaro 
que  serian  mucho  mayores  si  afrontáramos  de  una 
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vez  el  problema  y no  tuviéramos  en  cuenta  si  se  las- 
timan ó no  iniereses  individuales  ó colectivos,  para 
llegar  á esas  economías  se  lia  acudido  al  procedi- 
miento-de las  bajas,  entre  otros.  ¿Puede  hacerse  más? 
En  mi  sentir,  sí.  ¿Cómo?  Apelando  á una  división  te- 
rritorial; y si  esa  división  se  extendiera  también  á la 
parte  administrativa  y política,  las  reducciones  serian 
mucho  mayores.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿cuántas  di- 
ficultades no  encontraria  el  Gobierno  que  se  atreviera, 
y habrá  de  atreverse,  porque  las  necesidades  son  su 
periores  á la  voluntad  de  los  hombres,  el  Gobierno 
que  se  atreviera  á hacer,  por  ejemplo,  en  este  presu- 
puesto una  disminución  de  las  provincias  y de  las 
Capitanías  generales?  Pues  solo  con  que  se  autorizase 
una  nueva  división  territorial,  declaro  que  pasariau 
de  2 millones  de  pesetas  las  economías  que  vendrían 
inmediatamente  al  presupuesto. 

Dice  el  8r.  Maura:  «Pero  si  no  nos  reducís  el  con- 
tingente en  la  realidad,  nos  lo  reducís  en  sus  resulta- 
dos, puesto  que  consignáis  como  bajas  el  1 1 por  1 00.» 
Hay  una  diferencia  esencialísima,  y S.  S.  lo  compren- 
derá perfectamente,  entre  disminuir  la  cifra  de  gas- 
tos del  personal  en  filas  por  medio  de  las  licencias  y 
de  otras  bajas,  y disminuirla  reduciendo  el  contin- 
gente. 

La  base  de  las  modernas  organizaciones  milita- 
res, el  mérito  de  esas  organizaciones,  consiste  en  ha- 
cer pasar  por  las  ñlas  del  ejército,  con  el  menor  gasto 
posible,  el  mayor  número  de  hombres  posible  tam- 
bién. Luego  el  conceder  licencias,  el  hacer  que  se 
renueve  con  la  constancia  y frecuencia  que  posible 
sea  el  personal  en  filas,  no  solo  no  es  perjudicial, 
como  he  demostrado,  sino  que  está  dentro  del  prin- 
cipio fundamental  de  la  organización  militar.  ¿Qué 
resultaría?  Que  si  por  virtud  de  esas  licencias  aban- 
donan las  filas  transitoriamente  10,  15  ó 20.000 
hombres,  y maiiana  las  necesidades  del  servicio  lo 
aconsejan,  en  un  plazo  perentorio,  tanto  más  peren- 
torio cuanto  mejor  sea  la  organización  militar  del 
país,  podrán  volver  á ellas;  pero  si  se  reduce  el  con- 
tingente, ya  no  hay  medio  de  llamar  á más  hombres 
que  aquellos  que  la  ley  de  fuerzas  permanentes  fija. 
Si  para  el  objeto  de  las  economías  se  consigue  el 
mismo  resultado,  ¿por  qué  quiere  S.  S.  la  reducción 
del  contingente?  Si  en  el  primer  caso,  por  el  primor 
procedimiento,  no  tenemos  estos  peligros  y estas  di- 
ficultades que  apunto,  aprovechémoslo,  puesto  que  lo 
que  S.  S.  desea,  y yo  tambieD,  es  que  se  disminuyan 
los  gastos  en  lo  que  sea  posible.  Hablar  de  reducción 
del  contingente  en  un  país  como  el  nuestro,  donde  no 
puede  desconocer  nadie  que  hay  dos  partidos  perma- 
nentemente en  armas,  sin  hablar  para  nada  de  las 
necesidades  de  la  defensa  nacional,  me  parecía  ¡)oco 
prudente,  y creo  que  no  se  debe  pensar  en  ello.  No 
hay  más  que  fijarse  algo  en  los  detalles  más  nimios. 
Las  licencias,  el  sentido  común  y la  razón  aconsejan 
que  so  den  en  dos  épocas  del  año:  en  los  rigores  del 
verano  y en  los  del  invierno. 

En  los  rigores  del  verano  no  se  puede  dedicar  el 
soldado  á la  instrucción,  ni  tiene  aplicación  práctica 
su  actividad  en  los  cuarteles,  y en  cambio  podrá  en 
su  tierra,  en  su  pueblo,  dedicarse  á las  operaciones 
de  la  recolección,  con  gran  ventaja  para  él  y para  el 
país  en  general.  Pero  yo  pregunto:  ¿qué  Ministro  de 
la  Guerra  se  atreverá  en  España  á mandar  en  el  rigor 
del  verano  15  ó 20.000  hombres  á sus  casas,  si  se 
considera  como  un  triunfo  (eso  ya  pasará)  el  que  en 


el  trascurso  del  verano  no  baya  siquiera  un  pequeño 
motín,  restos  degenerados  de  aquellos  pronuncia- 
mientos que  sonrojan  al  Sr.  Maura  y me  sonrojan  á 
mí  que  estoy  libre  de  toda  mancha  y de  toda  culpa? 
Pero  las  bajas,  ¿serán  electivas?  ¿No  han  de  serlo?  Se 
ha  dicho  y se  ha  extendido  mucho,  que  no  podían 
llegar  nunca  al  4 ni  ai  5 por  100;  y yo  declaro  (y  he 
visto  datos  oficiales)  que  lia  habido  ejercicios  en  que 
han  llegado  las  de  tropa  á un  11  y á un  12  por  1 00. 

Dice  el  Sr.  Maura  que  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
á pesar  de  estas  bajas,  trae  aumentos  que  han  llama- 
do la  atención  de-  S.  S.  Sí;  uno,  el  de  ejercicios  ce- 
rrados, y otro,  el  que  afecta  á los  premios  de  engan- 
ches y reenganches,  porque  no  ha  habido  ni  un  solo 
ejercicio  en  que  presuponiendo  5 millones  de  pesetas 
para  esa  atención,  no  haya  tenido  que  acudirsc  des- 
pués á un  suplemento  de  crédito,  por  lo  cual  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  pensado,  y ha  creído  que  de- 
bía traer  de  una  vez  la  cifra  que  necesiLa,  y con  la 
misma  buena  fe  que  ios  gastos,  ha  traído  la  disminu- 
ción y las  bajas  que,  lo  repito,  pueden  hacerse  efectivas. 

En  cuanto  á las  tropas,  ya  lo  he  dicho,  con  esas 
licencias  que  no  destruyen  en  nada  la  buena  organi- 
zación ni  la  instrucción  militar;  y en  cuanto  á los 
jefes  y oficiales,  yo  no  estoy  llamado  realmente  á re- 
solver la  dificultad,  pues  no  he  de  ser  Ministro  de  la 
Guerra,  pero  creo  que  en  el  modo  de  otorgar  las  li- 
cencias que  puedan  obtener  los  oficiales,  dándoselas 
con  más  ó menos  ó ningún  sueldo,  según  las  circuns- 
tancias y ios  casos,  y en  la  manera  de  cubrir  las  va- 
cantes, se  hallarían  medios  de  realizar  el  fin  pro- 
puesto y obtener  la  cifra  consignada  como  economía 
en  el  presupuesto.  Y no  insisto  en  esto  más  que  para 
probar  que  esa  cifra  no  es  imaginaria,  sino  real;  más 
ó menos  difícil  de  conseguir , pero  al  fin  realizable. 

Yo  no  sé  si  habré  recogido  los  argumentos  más 
importantes,  aunque  todos  lo  son  saliendo  de  labios 
de  S.  S.,  del  discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Maura;  me 
había  prometido  contestar  todo  lo  que  hubiera  en  él 
de  más  saliente,  y en  este  concepto  creo  que  lo  he 
logrado.  El  Sr.  Maura  dice:  nosotros  vamos  á pedir 
economías,  vamos  á tratar  de  introducir  mejoras  en 
el  presupuesto.  Pues  yo  declaro  á S.  S.,  y creo  que  en 
esto,  aun  careciendo  de  toda  autoridad,  puedo  llevar 
la  voz  de  la  Gomision,  que  todo  aquello  que  se  nos 
proponga,  que  no  sea  contrario  á los  planes  que  el 
Gobierno  se  ha  trazado  por  considerar  indispensables 
determinadas  cifras  ó determinados  servicios  para  la 
buena  organización  y buen  gobierno  del  país;  que 
todo  lo  que  venga  á mejorar  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión, será  aceptado  con  verdadera  complacencia,  ven- 
ga de  donde  viniere;  pero  si  en  la  complacencia  caben 
las  gradaciones,  mayor  sería  ésta  por  mi  parte,  y 
por  la  de  todos,  presentándolo  un  amigo  y un  corre- 
ligionario tan  estimable  como  8.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Voy  á ser  muy  breve,  porque  no 
soy  de  los  que  creen  que  los  debates  no  progresan  por- 
que se  prolonguen. 

El  Sr.  Laserna,  coa  la  elocuencia  que  le  caracte- 
riza, ha  cumplido  dignamente  los  deberes  que  le  im- 
pone su  Cargo  de  individuo  de  la  Gomision. 

Yo  no  creo  que  estemos  en  el  caso  de  trabar  ahora 
una  polémica  sobre  cada  uuo  de  los  puntos  que  ha 
tenido  la  bondad  de  recoger  S.  S.,  á mi  solo  rae  im- 
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portan  algunos  conceptos  emitidos  por  S.  S.  casi  casi 
para  desvanecer  un  error  únicamente  y para  con- 
gratularme de  sus  últimas  palabras.  Ya  lo  esperaba 
yo,  pero  oírlo  siempre  es  grato:  imputaremos  en- 
miendas, examinaremos  las  enmiendas;  hay  tiempo; 
el  Sr.  Laserna  dice,  y es  una  verdad  innegable,  que 
las  economías  tienen  que  ser  meditadas;  ya  he  dicho 
yo  que  el  que  no  está  dentro  de  la  administración  no 
está  en  las  mismas  condiciones  que  el  Gobierno  para 
formularlas,  y que  además  la  necesidad  de  Lener  que 
ingerirlas  en  el  presupuesto^ formado  por  el  Gobierno, 
de  por  sí  ya  implica  una  limitación;  pero  en  lo  posi- 
sible  juntos  lo  estudiaremos,  y yo  celebraré  que  no 
resulte  fallida,  que  no  resultará,  la  promesa  de  S.  S. 

El  Sr.  Laserna,  no  voy  más  que  á aclarar  dos  pun- 
tos, ha  creído,  y de  esto  tengo  yo  la  culpa,  que  al  es- 
tablecer la  comparación  entre  el  personal  de  la  ad- 
ministración central  de  la  Hacienda  francesa  y la  ad- 
ministración central  de  la  Hacienda  española,  yo  ha- 
blaba solo  de  lo  que  allí  se  llama  administración  cen- 
tral.Tengo  yo  la  culpa,  porque  debí  recordar  que  esa 
es  una  locución  parcial  del  presupuesto  francés;  pero 
el  hecho  es  que  solo  ha  faltado  la  exactitud  del  len- 
guaje. El  concepto  está  en  pie,  porque  en  esa  depen- 
dencia no  hay  más  que  624  funcionarios:  yo  he  com- 
putado luego  el  personal  de  los  diversos  centros,  de 
la  Dirección  de  contribuciones  directas,  de  la  de  tras- 
laciones, propiedades  y timbre,  de  la  administración 
central  de  manufacturas  del  Estado,  de  las  contribu- 
ciones indirectas,  del  Tribunal  de  Cuentas;  en  suma, 
de  todos  los  Centros,  y aun  el  personal  que  no  esta 
asignado  á ninguno  de  ellos,  pero  sirve  en  el  Mi- 
nisterio. Yo  podré  equivocarme,  pero  procuro  evitar- 
lo, y naturalmente  había  de  recoger  el  número  total 
del  personal  que  en  el  presupuesto  francés  íigura  para 
los  servicios  centrales  del  ramo  de  Hacienda  en  París, 
para  esiablecer  los  términos  de  la  comparación. 

Otro  punto  que  no  quiero  dejar  de  esclarecer,  por- 
que me  proporciona  la  ocasión,  siempre  grata,  de  coin- 
cidir con  S.  S.  y de  recoger  ideas  suyas,  que  por  ser 
suyas  son  más  estimables,  y además  porque  abonan 
mi  deseo  y mi  pensamiento,  es  el  de  que  la  reduc- 
ción del  11  por  100  que  lia  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  el  artículo  relativo  A las  fuerzas  perma- 
nentes no  es  ninguna  cosa  desusada,  que  ha  habido 
ejemplos,  que  quizás  no  es  ese  el  extremo  límite  á que 
so  puede  llegar.  Yo  me  congratulo,  porque  eso  será 
un  argumento  más  en  contra  de  los  que  dicen  que  no 
es  posible  sostener  esa  rebaja. 

Creo,  sin  embargo,  que  necesito  restablecer  mi 
concepto.  Yo  no  he  discutido  nunca;  he  expresado  al- 
guna simpatía  por  la  tendencia,  porque  no  me  parecia 
bien  impugnar  la  ley  de  fuerzas,  de  tierra  siu  tener 
algún  concepto  de  cómo  se  pudiera  hacer  la  reduc- 
ción; pero  siempre  rae  he  inhibido  en  cuanto  ha  ha- 
bido una  opinión  técnica  sobre  el  modo  de  realizar  la 
reducción,  porque  lo  que  me  importa  es  la  economía, 
pues  aunque  naturalmente  atienda  además  ai  acier- 
to, yo  soy  el  último  Diputado  para  juzgar  el  acierto  del 
Ministro  de  la  Guerra,  y estimo  que  el  Ministerio  de 
la  Guerra  y los  Centros  técnicos  saben  perfectamente 
cómo  se  va  mejor  á la  reducción  de  los  gastos. 

Por  tanto,  no  era  conmigo  con  quien  contendía 
S.  S.,  porque  mi  argumento  era  éste:  que  habiendo 
gastado  este  cartucho,  que  era  el  último  cartucho,  el 
cartucho  gordo,  si  me  permitís  la  frase,  resulta  que 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  au- 


mento; de  eso  me  dolía.  Por  lo  demás,  que  la  rebaja 
se  haya  hecho  por  el  procedimiento  de  reducir  el  con- 
tingente ó por  otro  procedimiento,  en  este  debate  me 
es  igual;  veo  por  las  palabras  de  S.  S.  que  la  reduc- 
ción se  habrá  hecho  de  una  manera  acertada,  y que 
se  podrá  defender  contra  quien  quiera  que  la  impug- 
ne, y me  congratulo,  y no  molesto  más  al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Cos- Gayón  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer 
turno  en  contra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Por  fin  ha  llegado,  Sres.  Di- 
putados, la  ocasión  de  que  estas  Córtes  discutan  los 
presupuestos;  ha  llegado  en  el  momento  que  el  Go- 
bierno lo  ha  tenido  por  conveniente,  demostrándose 
en  esta  ocasión,  como  en  todas  las  anteriores,  que  lo 
que  hasta  ahora  no  se  había  hecho  había  sido  ex- 
clusivamente porque  no  entraba  en  los  planes  del 
Gobierno  el  hacerlo;  pues  eu  cuanto  ha  querido  de 
veras  que  se  discuta  el  presupuesto,  no  ha  habido 
dificultad  ni  para  que  por  primera  vez  se  haya  bocho 
en  el  Consejo  de  Ministros  un  presupuesto  en  menos 
de  una  semana,  ni  para  que  la  Comisión  d(3  presu- 
puestos, que  no  liabia  podido  dar  dictámea  durante 
largos  meses  sobre  los  presupuestos  de  1889-00,  lo 
haya  podido  dar  casi  en  una  noche  sobre  los  de 
1890-91. 

Quiso  el  Gobierno  que  se  discutiera  la  ley  de  al- 
coholes, y se  discutió  sin  dificultad;  ha  querido  en 
estos  últimos  dias  que  se  discutiese  el  proyecto  au- 
torizando al  Ministro  de  Hacienda  para  vender  las 
salinas  de  Torrevieja,  y ha  sucedido  lo  mismo,  se  ha 
decidido,  por  último,  á que  se  discutan  los  presu- 
puestos, y los  presupuestos  han  venido  con  una  faci- 
lidad nunca  vista. 

Llegamos,  pues,  á discutir  la  situación  general 
de  la  Hacienda,  y llegamos  después  de  un  largo  si- 
lencio. Por  eso  me  parece  oportuno  comenzar  este 
debate  fijando  en  términos  precisos  cuál  es  la  situa- 
ción del  déficit  de  los  presupuestos,  que  es  muy 
mala,  y después,  cual  es  la  situación  actual  del  Tc-r- 
soro,  que  es  mucho  peor. 

Los  presupuestos  de  ios  últimos  años  vienen  pre- 
sentando un  déficit  de  100  millones  de  pesetas  próxi- 
mamente. El  de  1886  á 87  vino  liquidado  oficial- 
mente con  un  déficit  de  76.888.000  pesetas,  que 
aumentadas  con  150.000  pesetas  de  la  cuenta  de  re- 
sultas, vienen  á ser  77  millones;  pero  teniendo  en 
cuenta  los  recursos  extraordinarios  para  deducir  cuál 
es  el  verdadero  déficit  de  la  Hacienda  en  ese  presu- 
puesto, resultan  108  millones  de  pesetas.  El  presu- 
puesto de  1886  á 87  ha  sido  saldado  con  un  déficit 
de  31.499.723  pesetas,  incluyendo  el  de  la  cuenta  de 
resultas;  y como  hubo  recursos  extraordinarios  por 
valor  de  68.588.720,  sube  el  verdadero  déficit  á más 
de  100  millones. 

El  de  1887  A 88  consistió  en  50  millones  de  pe- 
setas; y habiéndose  utilizado  39  obtenidos  por  recur- 
sos extraordinarios,  llegó  á 89  millones.  El  presu- 
puesto de  1888-89,  que  es  el  más  interesante  por  ser 
el  último,  viene  calculado  por  el  Gobierno  con  un  dé- 
ficit de  129  millones  de  pesetas;  pero  deben  hacerse 
dos  observaciones  que  modifican  esa  cifra  en  sentido 
desfavorable. 

En  primer  lugar,  se  ha  oblenido  ese  resultado  co- 
brando de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos  90 
millones  de  pesetas;  y como  esa  Sociedad  lia  recono- 
cido ya  que  en  el  primer  año  de  su  existencia  ha  te- 
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nido  una  pérdida  líquida  de  12  millones,  está  confir- 
mada la  afirmación  que  en  tiempo  oportuno  hice  de 
que  recaudaría  menos  que  el  Estado  y de  que  hay 
en  estos  años  uu  recurso  extraordinario,  disfrazado  en 
ese  aumento  de  ingreso  por  tabacos,  uu  verdadero 
anticipo  de  12.000.000. 

Además,  el  cálculo  hecho  por  el  Gobierno  del  dé- 
ficit se  refiere  exclusivamente  al  presupuesto  ordi- 
nario, no  tomando  en  cuenta  para  nada  las  cifras  del 
extraordinario,  que  todo  él  es  déficit. 

Yo  no  creo  justo  traer  á la  liquidación  del  déficit 
de  1888  á 1889  sino  aquella  parte  del  presupuesto 
extraordinario  que  ha  ido  á él  sacándolo  del  ordina- 
rio, es  decir,  18  millones  de  pesetas. 

Así,  pues,  el  verdadero  déficit  de  1888  á 89  lo 
constituyen:  los  129  millones  de  pesetas  que  declara 
el  Gobierno,  12  millones  de  pesetas  más  de  recursos 
extraordinarios  tomados  á la  Compañía  arrendataria 
de  tabacos  y 18  millones  de  pesetas  de  gastos  de 
Marina  que  estaban  en  el  presupuesto  ordinario  y 
han  sido  trasferidos  al  extraordinario.  Total,  159  mi- 
llones de  pesetas;  déficit  que,  por  su  magnitud,  pa- 
rece de  la  época  de  la  guerra  civil  ó de  los  últimos 
momentos  de  la  revolución.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  sonríe .) 

Yo  lamento  que  estas  cifras  no  merezcan  para  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  más  que  una 
sonrisa,  y lo  lamento  porque  entiendo  que  esa  ma- 
nera de  tomar  S.  R.  cosas  como  estas  de  que  voy 
hablando  es  uno  de  los  mayores  males  que  padece 
la  Hacienda  española.  Estos  guarismos  tienen  mucho 
de  triste,  y de  su  tristeza  no  los  despojará  sino  quien 
los  refute  por  inexactos;  y para  proceder  lógicamen- 
te, antes  de  empezar  á sonreírse  había  que  empezar 
por  alegar  y demostrar  su  inexactitud,  lo  cual  no 
hará  nadie.  Entretanto,  algunas  de  las  explicaciones, 
alguuas  de  las  causas  por  que  este  déficit,  que  venía 
siendo  en  loo  años  anteriores  de  100  millones,  ha 
subido  á 1 50,  las  voy  á tomar  de  discursos  pronun- 
ciados por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  decía 
ante  el  Senado  en  19  de  Abril  del  año  último: 

«Yo  sostengo  que  el  primer  producto  de  las  eco- 
nomías debe  redundar  en  la  baja  de  las  contribucio- 
nes territorial  y de  consumos,  que  son  las  que  gran- 
demente gravan  hoy  á la  propiedad  inmueble;  pero 
hasta  entonces  no,  porque  todo  lo  demás,  todo  lo  que 
sea  sostener  que  sin  pensar  en  la  nivelación  y en  el 
crédito  estamos  en  el  caso  de  aplicar  las  economías  á 
la  baja  de  los  tributos,  es  una  perturbación  moral  que 
llevamos  al  ánimo  del  contribuyente,  y que  ha  de  re* 
dundar  en  perjuicio,  no  de  este  Gobierno  y de  este 
partido,  sino  de  todos  los  Gobiernos  y de  todos  los 
partidos,  de  las  instituciones  y de  la  paz  pública,  cuya 
pérdida  sería  la  mayor  de  las  calamidades  que  pudie- 
ra caer  sobre  esa  misma  agricultura  que  tratamos 
de  salvar.» 

De  esta  manera  criticaba  el  actual  Rr.  Ministro  de 
Hacienda  la  baja  hecha  en  la  contribución  territorial 
en  el  presupuesto  de  1888  á 1889. 

Y en  otro  discurso  pronunciado  en  el  Senado  en 
6 de  Febrero  de  este  año  decía  el  Sr.  González: 

«Hay  que  ir  en  esto  con  mucha  parsimonia,  señor 
Cuesta,  porque  sin  que  yo  los  considere  exagerados 
ni  inconvenientes,  sino  abundando  en  los  buenos  de- 
seos é intenciones  que  las  inspiraron,  hoy  mismo  es- 
tamos tocando  un  descenso  de  gran  consideración  en 
los  ingresos  del  Estado  por  los  tres  toques  insignifi- 


cantes que  se  dieron  el  ano  pasado  al  tiempo  de  dis- 
cutirse los  presupuestos  en  los  impuestos  que  afectan 
á esa  riqueza.  Y S.  8.  sabe  que  por  la  modificación 
del  impuesto  de  consumos,  que  yo  no  censuro,  por- 
que repito  que  abundo  en  los  buenos  propósitos  que 
inspiraron  aquéllas  reformas,  el  hecho  inmediato  es 
que  por  virtud  de  esa  reforma  ha  sido  menester  ba- 
jar los  encabezamientos  en  un  número  considera- 
ble de  meblos,  y en  el  presupuesto  próximo  será  muy 
difícil  que  pueda  consignarse,  ni  con  mucho1  la  cifra 
que  venía  rindiendo  ese  impuesto,  porque  las  modifi. 
caciones  de  esta  contribución  significan,  por  lo  me- 
nos, de  8 á lü  millones  de  pesetas,  que  habremos  de 
tener  en  cuenta  como  minoración  de  ingresos.» 

Y más  adelante: 

«...Se  votó  la  ley  de  alcoholes,  y el  hecho  es  que 
entre  el  ingreso  por  consumos  en  el  ramo  de  aguar- 
dientes y el  ingreso  por  alcoholes  en  aduanas,  tene- 
mos una  baja  de  recaudación  muy  considerable  en  el 
año  corriente,  que  habrá  que  tener  en  cuenta  al  for- 
mar el  presupuesto  próximo,  y que  será  preciso  apre- 
ciar cuando  se  trate  y se  considere  como  una  mejora 
para  la  producción  nacional,  y en  consideración  á 
ésta  se  revise  el  arancel  en  cuanto  á los  petróleos.» 

Falta  solo  fijar  cuáles  han  sido  las  cifras  que  han 
representado  estas  bajas,  ocasionadas,  según  la  ex- 
presión del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  los  tres  to- 
ques insignificantes  que  el  Gobierno  y las  Cortes  hi- 
cieron en  el  presupuesto  de  ingresos.  En  la  contribu- 
ción territorial  bajaron  el  Gobierno  y las  Córtes,  para 
el  presupuesto  de  1888-89,  10  millones;  en  consumos 
ha  habido  una  baja  de  15  millones;  en  aduanas  otra 
de  34  millones.  Total:  un  descenso  en  la  recaudación 
de  59  millones  de  pesetas.  En  cambio  se  han  obte- 
nido 1 1 ‘/a  millones  por  el  impuesto  nuevo  de  los  al- 
coholes, con  lo  cual  la  baja  queda  reducida  á 47 */c 
millones.  Aquí  tenéis  explicada  la  principal  razón  de 
que  en  1888-89  haya  un  déficit  de  150  millones  de 
pesetas,  en  vez  del  de  100  millones  que  venia  habiendo 
en  los  años  anteriores. 

Y después  de  esto,  el  Sr.  Miuistro  de  Hacienda, 
que  no  propone  ninguna  coutribucion  nueva  ni  re- 
forma alguna  importante  en  ninguna  de  las  rentas,  y 
que,  en  cuanto  á economías,  ya  habéis  visto  por  las 
demostraciones  que  acaba  de  hacer  brillantemente  el 
Sr.  Maura,  y vereis  también  por  otras  que  están  por 
hacer  aúu,  que  en  vez  de  rebajas  uo  ha  traído  más 
que  aumentos,  sobre  todo  en  los  gastos  de  personal, 
el  Rr.  Ministro  de  Hacienda,  que  al  hacer  la  liquida- 
ción del  presupuesto  anterior  reconoce  un  déficit  de 
129  millones  de  pesetas,  por  más  que,  según  acabo 
de  demostrar,  pasa  de  150  milloues,  pretende  que  nos 
presenta  para  el  ejercicio  de  1890-91  un  presupuesto 
nivelado.  ¿De  qué  manera,  aun  no  contando  sino  129 
millones  como  déficit  del  anterior,  se  puede  presentar 
un  presupuesto  nivelado  sin  ingresos  nuevos,  sin  re- 
cursos extraordinarios  casi  y sin  rebajas  en  los  gastos? 

Yo  creo  que  me  es  lícito  suponer  que  continúa 
un  déficit,  calculando  muy  bajo,  de  100  milloues  de 
pesetas  en  los  presupuestos;  y si  quisiera  buscarlo, 
lo  encontraría  muy  pronto  en  los  que  estamos  discu- 
tiendo para  1890-91.  En  primer  lugar,  el  Rr.  Minis- 
tro de  Hacienda  calcula,  por  el  producto  dé  la  nego- 
ciación de  inscripciones  intrasferibles  y demás  bie- 
nes de  los  Institutos,  57*  millones;  por  el  de  la  ven- 
ta de  edificios  militares,  terrenos  y material  inútil 
del  ramo  de  Guerra,  7 millones;  y por  el  del  primer 
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plazo  de  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja,  5 mi- 
llones. 

Por  aquí  tenemos  ya  17.500.000  pesetas,  que  son 
los  últimos  recursos  disponibles  del  Estado,  la  última 
partida  del  último  rebusco;  la  venta  de  las  salinas  de 
Torrevieja  es  el  último  resto  de  la  desamortización  y 
del  estanco,  y la  venta  de  los  bienes  de  los  Institutos 
es  la  última  posibilidad  de  las  incautaciones.  Se  han 
acabado  las  incautaciones,  los  estancos  y la  desamor- 
tización. Pero  con  todo  esto  no  obtenemos  sino  por 
una  sola  vez  1 7 millones,  y aun  esta  concesión  sería 
de  mi  parte  demasiado  generosa;  porque  á esos  17 
millones  contribuyen  los  7 de  la  venta  de  cuarteles, 
terrenos  y material  inútil  del  ramo  de  Guerra,  que  no 
son  otra  cosa  que  uno  dé  los  muchísimos  artificios  de 
contabilidad  con  que  en  los  presupuestos  que  estamos 
discutiendo  se  ocultan  los  gastos  ó simulan  los  ingre- 
sos, trasladando  de  un  presupuesto  á otro,  con  ventaja 
para  el  actual  y perjuicio  de  los  venideros,  los  gastos 
públicos. 

Hoy  las  ventas  de  edificios  militares  se  hacen  por 
el  ramo  de  Guerra,  el  cual  invierte  su  producto  en 
otros  edificios.  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  arre- 
gla las  cosas  de  modo  que  lo  que  produzcan  los  edi- 
ficios militares  en  1890-91  serán  ingresos  de  su  pre- 
supuesto, pero  poniendo  un  artículo  en  la  ley  que 
declara  que  se  hará  lo  mismo  que  ahora,  que  el  pro- 
ducto de  esos  edificios  se  invertirá  igualmente  en 
otros,  con  la  única  diferencia  de  que  ahora  ios  ingre- 
sos lucirán  en  el  presupuesto  de  1890-91,  y los  gastos 
en  los  presupuestos  de  sus  sucesores.  Tal  es  el  sis- 
tema constantemente  seguido  por  el  actual  Gobierno. 

A esa  primera  partida  que  habria  que  deducir  de 
la  nivelación,  hay  que  agregar  en  primer  término  to- 
dos aquellos  gastos  que  se  hagan  en  1890-91  y que 
no  estén  iucluídos  eu  el  presupuesto.  Para  la  cuenta 
de  1885-86  pasaron  de  60  millones  los  gastos  que  se 
hallaban  en  este  caso,  es  decir,  ios  que  se  realiza- 
ron sin  haber  estado  autorizados  expresamente  por 
las  Górtes  en  los  presupuestos  correspondientes  á 
aquel  ano. 

En  1888-89,  los  gastos  que  se  han  hecho  por  en- 
cima de  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  hau 
pasado  de  27.700.000  pesetas,  y el  Sr.  Ministro  dice 
á propósito  de  esto  lo  siguiente:  «Estos  aumentos, 
autorizados  unos  por  la  misma  ley  de  presupuestos, 
otros  por  leyes  anteriores  y posteriores,  no  tienen  en 
la  mayoría  de  los  casos  compensación  en  el  presu- 
puesto de  ingresos,  y contribuyen,  por  consiguiente, 
al  desarrollo  del  déficit  primero,  gravando  después  la 
deuda  del  Tesoro,  sin  que  haya  medio  de  fijar  á prior  i 
su  cuantía,  ni  el  Ministro  de  Hacienda  pueda  evitar- 
lo. Son  otros  tantos  elementos  con  que  debe  contarse, 
primero,  para  convencerse  de  la  necesidad  de  tener  un 
presupuesto  dotado  cou  holgura;  y segundo,  para  que, 
inspirándose  los  Gobiernos  y las  Górtes  en  los  perjui- 
cios que  al  Tesoro  ocasionan  estos  procedimientos, 
limiten  la  concesión  de  nuevos  ó mayores  gastos  á 
lo  absolutamente  preciso,  á menos  que  se  cuente  con 
recursos  bastantes  para  cubrirlos.» 

Hay  que  tener  en  cuenta  estas  observaciones  del 
8r*  Ministro,  para  no  olvidar  que  hay  un  déficit  lo 
meuos  de  20  á 30  millones  en  un  presupuesto  que  se 
presenta  nivelado. 

Otra  partida  que  se  encuentra  también  muy  pron- 
to y muy  fácilmente,  si  se  quiere  calcular  lo  que  se 
separará  la  realización  del  presupuesto  del  presupues- 


to mismo,  está  en  el  cómputo  de  los  ingresos.  Todas 
las  rentas  están  en  baja;  la  depresión  de  las  fuerzas 
económicas  del  país  se  está  haciendo  sentir  de  una 
manera  lamentable  en  la  recaudación  Pues  bien,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dice  que  por  territorial, 
industrial,  derechos  reales,  cédulas,  impuestos  sobro 
sueldos  y donativos,  aduanas,  consumos,  alcoholes, 
impuestos  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mercan- 
cías, timbres,  loterías  y tabacos,  se  han  recaudado,  en 
1888  89  51  1 millones,  y por  esas  mismas  partidas  pre- 
supone para  1890-91  563  millones;  es  decir,  que  reco- 
noce que  eu  el  presupuesto  de  su  antecesor  hay  una 
diferencia  grande  entre  lo  calculado  y lo  realizado,  y 
sin  embargo,  insiste  en  consignar  52  millones  más 
de  lo  recaudado  por  rentas  que  S.  S.  mismo  declara 
que  están  eu  baja. 

La  territorial,  que  había  llegado  á producir  180 
millones,  ha  producido  solo  166  millones,  que  era  lo 
que  venía  produciendo  durante  muchos  arios,  hasta 
que  por  la  reforma  del  Sr.  Camacho  llegó  á 180. 

El  actual  Gobierno,  que  parece  que  tiene  el  pro- 
pósito deliberado,  y que  io  lleva  á cabo  con  firmeza  y 
tesón,  de  echar  abajo  todo  lo  que  ha  realizado  el  par- 
tido liberal  en  materias  de  Hacienda,  ha  hecho  des- 
aparecer este  aumento  que  las  reformas  del  Sr.  Cama- 
cho  habian  producido,  contra  la  Opinión,  como  habéis 
visto,  dei  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  sé 
si  estaba  envidioso  de  que  el  Sr.  López  Puigcerver 
deshiciera  esta  parle  de  la  obra  financiera  dei  partido 
liberal,  como  él  ha  deshecho  lo  de  los  alcoholes,  lo  de 
las  Administraciones  subalternas  y lo  del  proyecto  de 
ley  del  timbre. 

La  contribución  industrial,  que  en  pocos  años  ha- 
bíamos visto  subir  desde  20  millones  hasta  35,  no 
liega  á los  42  que  estamos  empeñados  en  sacarle  hace 
varios  años,  y eu  el  primer  trimestre  ya  trascurrido 
de  este  año  económico  no  se  han  liquidado  más  que 
8 millones  de  pesetas;  lo  cual  hoce  temer  que  la  re- 
caudación total  quede  muy  distante  de  los  42  millo- 
nes presupuestos.  Los  derechos  reales,  que  en  el  ano 
1883-84  y en  el  de  1886-87  pasaron  de  30  millones, 
no  se  atreve  el  Sr.  Ministro  á calcularlos  más  que  en 
28.  Las  cédulas  personales,  que  estaban  calculadas 
en  11,  se  presuponen  solamente  en  8,  y hace  perfec- 
tamente el  Sr.  Ministro.  El  impuesto  sobre  los  suel- 
dos, que  era  casi  de  40  millones  de  pesetas  el  año 
1880  81,  hoy,  en  virtud  de  las  reformas  del  Gobierno 
liberal,  se  calcula  en  21.  Y sobre  esto  se  me  ocurre 
una  observación  que  someto  á los  Sres.  Diputados. 

En  el  año  1888-89  el  impuesto  sobre  los  sueldos 
no  ha  producido  más  que  20.300.000  pesetas,  y el 
Sr.  Ministro,  para  1890-91,  io  calcula  en  21  millones, 
es  decir,  lo  sube  700.000  pesetas  más.  ¿No  es  verdad, 
Sres.  Diputados,  que  si  se  hubieran  hecho  economías 
en  el  personal,  este  impuesto  debía  bajar?  ¿Cómo  sube 
este  impuesto,  que  es  un  tanto  proporcional  de  los 
sueldos,  cuando  los  sueldos  se  están  disminuyendo 
con  tanto  estrépito,  tan  de  prisa  y en  tan  grandes  pro- 
porciones? Estáis,  pues,  convictos  de  una  de  dos  co- 
sas: ó de  que  ponéis  2 1 millones  de  pesetas  á ciencia 
y conciencia  de  que  consignáis  una  cifra  que  no  se 
puede  realizar,  ó de  que  habéis  aumentado  los  gastos 
de  personal  en  vez  de  haberlos  disminuido.  Setecien- 
tas mil  pesetas  de  aumento  eu  este  impuesto,  respecto 
del  que  no  caben  ocultaciones  ni  descubrimientos  de 
riqueza  imponibles,  suponen  un  aumento  de  7 millo- 
nes en  los  sueldos. 
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De  las  aduanas  apenas  cabe  hablar  con  ánimo  | 
sereno.  De  135  millones  que  estaba  produciendo  du- 
rante algunos  años  esta  renta,  en  1888-89  ha  que- 
dado reducida  á 103.  Declaro  que  no  he  encontrado 
todavía  la  explicación  satisfactoria  de  tan  enorme 
baja;  pero  el  hecho  es  indiscutible  y por  todo  extre- 
mo digno  de  ser  lamentado.  El  Sr.  Ministro,  sin  em- 
bargo, la  calcula  para  el  año  próximo  en  130  millo- 
nes, 27  millones  más  de  lo  que  ha  producido  en  la 
última  liquidación.  Dios  quiera  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  acierte. 

Los  consumos,  que  venían  pasando  de  87  millones, 
y aun  estaban  presupuestos  antes  de  la  última  refor- 
ma en  92,  ya  no  se  calculan  más  que  en  80.  El  tim- 
bre, que  en  pocos  años  habia  subido  desde  36  á 43 
millones,  se  ha  estacionado  en  esta  cifra  y no  puede 
alcanzar  la  de  48.  La  renta  de  loterías,  que  habia 
subido  desde  55  á 75  millones,  no  puede  tampoco 
llegar  á la  cifra  de  78. 

Tal  es  la  situación  del  presupuesto;  100  millones 
de  déficit  entre  los  gastos  ordinarios  y los  ingresos 
ordinarios  del  Estado,  echando  la  cuenta  muy  por  lo 
Bajo;  las  rentas  en  lamentable  y persistente  des- 
censo. Al  lado  de  esto  hay  que  notar  dos  ó tres  con- 
diciones desventajosas  de  los  presupuestos. 

En  el  de  ingresos  el  malestar  principal  consiste 
en  que  nuestra  Hacienda  está  limitada,  como  no  lo 
está  la  de  ningún  país  de  Europa,  á las  contribucio- 
nes directas  y á las  indirectas.  Nosotros  estamos,  por 
las  invencibles  exigencias  de  los  hechos,  separados  de 
las  lecciones  vulgares  de  la  economía  política  en 
cuanto  á los  gastos;  tenemos  un  presupuesto  de  gas- 
tos que  no  es  económico.  Pero  en  cuauto  á los  ingre- 
sos, hemos  hecho  lo  que  ningún  país  de  Europa,  rea- 
lizando ciertas  doctrinas  de  la  economía  política  con 
todo  rigor,  con  arreglo  á la  creencia  funestísima  cuya 
práctica  ha  producido  ya  una  vez  la  bancarrota  en 
España,  y Dios  quiera  que  no  la  vuelva  á producir: 
con  arreglo  á la  creencia  de  que  ios  asuntos  de  la 
Hacienda  se  puedeu  perfectamente  manejar  y discu- 
tir y resolver  sin  más  nociones  que  las  de  uua  econo- 
mía política  fácil,  aprendida  en  uua  asignatura  uni- 
versitaria anual  de  lección  alterna;  hemos  dejado  á la 
Hacienda  española  sin  patrimonio  nacional,  supri- 
miendo los  estancos  y todo  lo  que  pudiera  ser  pro- 
piedad del  Estado.  No  tenemos  estancada  la  sal,  como 
la  tiene  Italia;  no  tenemos  patrimonio  del  Estado  que 
consista  en  grandes  productos  de  los  montes,  como 
los  lieneu  Alemania  y Francia,  ó en  grandes  produc- 
tos de  ferro-carriles,  como  los  tiene  la  misma  Ale- 
mania, y sobre  lodo  Bélgica. 

Tenemos  reducida  teda  la  Hacienda  exclusiva- 
mente á la  contribución  sobre  la  propiedad  particu- 
lar y sobre  los  consumos,  sucediendo  además  que 
esta  última  á menudo  no  tiene  otra  forma,  en  la  gran 
mayoría  de  los  Municipios  españoles,  que  la  de  un  re- 
cargo directo  sobre  la  riqueza  territorial. 

Este  malestar  del  presupuesto  de  ingresos  ha  lle- 
gado ya  á su  límite  posible  por  lo  que.  lie  dicho  an- 
tes. Las  salinas  de  Torrevieja  y los  bienes  de  los  Ins- 
titutos son  ya  lo  último  que  faltaba  arrebatar  al  pa- 
trimonio del  Estado. 

En  el  presupuesto  de  gastos  lo  que  principalmen- 
te hay  que  notar  es  el  crecido  gasto  de  la  deuda  pú- 
blica,yel  importe,  también  muy  crecido,  de  los  gastos 
militares.  La  deuda  pública  con  las  cargas  de  justi- 
cia no  sube  á menos  de  283  millones  de  pesetas.  Y 


para  deciros  qué  parte  proporcional  del  presupuesto 
de  ingresos  es  esta,  me  habéis  de  permitir  que  separe 
del  presupuesto  de  ingresos  todas  aquellas  partidas 
que  unas  veces  no  son  sino  meras  lormalizacioncs, 
como  sucede  cou  el  reintegro  de  ejercicios  pasados, 
y otras  son,  ó cantidades  de  escasa  importancia,  ó in- 
cidencias de  la  desamortización,  en  que  los  ingresos 
suelen  estar  compensados  con  los  gastos. 

Dejando  á un  lado  esas  partidas,  y refiriéndonos 
únicamente  á las  contribuciones  que  forman,  uo  solo 
el  núcleo,  sino  la  verdadera  sustancia,  el  verdadero 
contenido  del  presupuesto  de  ingresos,  veremos  que 
para  el  de  90-91  se  han  calculado  con  las  alegrías 
que  no  se  justificarán,  y que  antes  os  he  dicho,  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  la 
industrial  y de  comercio,  el  impuesto  de  derechos 
reales,  el  de  cédulas  personales,  el  impuesto  sobre  los 
sueldos,  con  el  donativo  del  clero  y monjas,  los  con- 
sumos, las  aduanas,  los  alcoholes,  el  impuesto  sobre 
las  tarifas  de  viajeros  y mercancías,  el  de  timbre,  el 
monopolio  del  tabaco  y la  lotería,  en  730  millones; 
pero  hay  aquí  una  deducción  que  es  de  todanecesidad, 
que  es  la  de  las  ganancias  de  los  jugadores  de  lotería. 

Eu  nuestro  presupuesto  de  ingresos  figura  inde- 
bidamente, y yo  les  ruego  al  Gobierno  y á la  Comi- 
sión que  lo  corrijan  desde  este  año,  figura  como  pro- 
ducto de  la  renta  de  loterías  el  importe  total  de  lo 
que  pagan  los  jugadores,  de  lo  cual  hay  que  deducir 
por  sus  ganancias  nada  menos  que  un  73  por  100. 
Pues  hecha  esta  deducción,  las  doce  contribuciones 
y rentas  del  Estado  no  están  calculadas  más  que  674 
millones  en  el  presupuesto,  que  no  se  realizará,  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pues  la  deuda,  cuyas  par- 
tidas, si  se  realizaran  y se  pagaran  hasta  el  último 
céntimo,  importa,  con  las  cargas  de  justicia,  283  mi- 
llones, que  son  próximamente  el  42  por  100  de  los 
G74.  Esto  al  dia  siguiente,  como  quien  dice,  de  ha- 
ber pedido  á nuestros  acreedores  una  rebaja  de  sus 
derechos.  Este  42  por  100  no  lo  paga  ningún  país  del 
mundo;  pero  además  hay  esta  notabilísima  diferen- 
cia entre  los  demás  países  y nosotros,  y es,  que  esto 
que  pagamos  es  solo  una  parte  de  lo  que  deberíamos 
pagar.  También  hay  una  gran  desproporción  entre  el 
presupuesto  de  ingresos  que  represeuta  los  recursos 
del  Estado  y los  gastos  militares.  Eu  el  presupuesto 
déla  Guerra  figuran  hoy  144  millones  de  pesetas. 
Ya  sabéis  cómo  figuran  con  esa  rebaja  ya  famosa  de 
los  1 1 millones  de  pesetas,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  simulación  de  gastos,  como  os  demostraré  des- 
pués, y no  está  compensada  siquiera  por  la  rebaja 
del  contingente.  Si  no  se  hau  de  gastar  mas  que  144 
millones  de  pesetas  (entiéndanlo  bien  los  Eres.  Dipu- 
tados) á los  1 1.000  soldados  que  se  han  rebajado  en 
el  contingente  habrá  que  añadir,  por  lo  menos,  otra 
cantidad  igual  de  soldados  rebajados.  ( 

Pero,  en  liu,  tomo  la  cifra  total  como  está:  144 
millones  de  pesetas.  Hay  que  añadir  los  gastos  del 
cuerpo  de  Carabineros,  porque  nadie  me  sabrá  decir 
la  razón  de  que  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  esté 
la  Guardia  civil  y uo  estén  los  Carabineros.  El  presu- 
puesto de  Guerra  administra  los  capítulos  del  perso- 
nal y material  del  cuerpo  de  Carabineros.de  la  misma 
manera  y en  los  mismos  términos  que  los  respectivos 
á la  Guardia  civil.  Añadidos  los  Carabineros,  ya  el 
presupuesto  de  la  Guerra  sube  á 158  millones.  Eu 
Marina  no  tomo  en  cuenta  para  nada  el  presupuesto 
extraordinario,  ni  aun  siquiera  la  partida  del  ordina- 
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rio  que  ha  pasado  el  extraordinario;  con  lo  cual  ad- 
mito el  supuesto  de  que  no  hay  arsenales  militares 
en  España  para  el  presupuesto.  Con  esas  condiciones, 
el  de  Marina  importa  29.900.000  pesetas;  casi  30 
millones.  El  Montepío  militar  10.500.000  pesetas;  los 
retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas, 
27  millones.  Estas  diferentes  partidas  hacen  subir  los 
gastos  militares  del  país  en  el  presupuesto  á 226 
millones  de  pesetas,  que  son  más  del  33  por  100  de 
los  674  millones  en  que  hemos  visto  que  consisten 
los  recursos  del  Estado.  Entre  la  deuda  y los  gastos 
militares,  509  millones,  que  para  los  674  millones  de 
recursos  son  más  del  75  por  100. 

Descendiendo  más  en  el  auálisis,  hay  que  notar 
en  los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  que,  ade- 
más de  esta  desproporción  que  hay  entre  su  importe 
y los  recursos  del  país,  hay  otra  desproporción  entre 
el  personal  y el  material,  y otra  entre  el  mimero  de 
soldados  y el  número  de  .jefes  y oficiales.  Pues  bien, 
con  los  actos  de  ese  Gobierno  se  han  aumentado  las 
tres  desproporciones;  se  hau  disminuido  los  solda- 
dos y se  han  aumentado  los  jefes  y los  oficiales;  se 
hau  disminuido  los  gastos  del  material  y se  hau  au- 
mentado los  del  personal,  y se  ha  aumentado  la  pro- 
porción general  que  tiene  el  presupuesto  de  los  gastos 
militares. 

De  estas  cosas  yo  no  me  atrevería  á hablar  si 
no  estuviera  autorizado  por  las  declaraciones  uná- 
nimes que  constantemente  están  haciendo  en  esta 
Cámara  y en  la  otra  todos  los  militares  que  tratan  de 
estos  asuntos;  los  últimos  discursos  que  se  han  re- 
ferido á esta  materia  han  sido  los  del  señor  general 
Martínez  Campos  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  se  han  lamentado  de  que  estamos  en  cuanto  A 
proporción  de  oficiales  á soldados,  no  ya  en  la  rela- 
ción de  1 á 5,  que  era  la  que  veníamos  deplorando 
hacía  tiempo,  sino  en  la  relación  de  1 á menos  de  3. 

Con  ser  tan  deplorable  la  relación  del  presupues- 
to, que  presenta  un  déficit  constante  de  más  de  100 
millones  de  pesetas,  que  tiene  distribuidas  de  tan 
mala  manera  las  dimensiones  proporcionales  de  los 
ingresos  y de  los  gastos,  todavía  es  mucho  menos  la- 
mentable la  situación  del  Tesoro 

En  los  cuatro  años  que  han  trascurrido  desde 
Noviembre  de  1885  hasta  el  dia  en  que  estamos,  se 
han  consumido  los  siguientes  recursos  extraordi- 


narios: 

1885-.P6  Pesetas 


Producto  de  la  sustitución  militar. ...  1 1.000.000 

Idem  de  la  negociación  de  efectos  de  la 
deuda  del  Estado,  que  tenia  en  car- 
tera el  Consejo  de  redenciones 20.000.000 

Idem  de  la  negociación  de  títulos  del  4 
por  100  amortizable,  cedidos  por  con- 
versión de  cargas  de  justicia 42 1.000 


Total 31.421.000 


1886-87 

Pondo  del  Consejo  de  redenciones.  ...  46.698.215 

Idem  del  de  premios  de  la  Marina. . . . 7.969.502 

Idem  de  la  Obra  pia  de  los  Santos  Lu- 
gares de  Jerusalen 13.921.002 


Total 68.588.719 


1887-88  Pesetas 


Valor  de  las  existencias  de  tabacos  en 

l.°  de  Julio  de  1887 38.000.000 

Producto  de  la  negociación  de  títulos 
del  4 por  100  amortizable  por  con- 
versión de  cargas  de  justicia 513.500 

1888-88 

Anticipo  de  la  Sociedad  arrendataria  de 

tabacos 33.000.000 


Es  decir,  que  en  estos  cuatro  años  se  lian  obte- 
nido de  recursos  extraordinarios  171  millones  de 
pesetas,  de  los  cuales  hay  que  devolver  71  millones 
por  el  anticipo  que  hizo  la  Compañía  arrendataria  de 
las  existencias  de  tabacos,  y por  el  otro  anticipo  que 
hizo  para  auxiliar  la  construcción  de  la  escuadra. 

La  deuda  flotante  habia  estado  en  suspenso  cua- 
tro años.  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  hasta  Noviem- 
bre de  1885  pasaron  cuatro  años  sin  que  tuviéramos 
deuda  flotante.  Desde  Noviembre  de  1885  hasta  hoy 
se  ha  contraído  una  deuda  que,  según  la  última  li- 
quidación, importa  213.926.000  pesetas,  y además  ea 
el  último  Balance  del  Banco,  correspondiente  al  23  de 
este  mes,  hay  contra  el  Estado  en  cuenta  corriente 
65.554.000  pesetas;  es  decir,  que  la  deuda  flotante 
liquidada  y por  liquidar  en  este  momeuto  asciende 
á 279  millones  de  pesetas. 

Los  anticipos  de.  la  Sociedad  arrendataria  de  ta- 
bacos merecen  ser  analizados  con  alguDa  deteucion. 
Eii  el  contrato  hecho  por  ci  Estado  para  arrendar  la 
primera  de  sus  reutas,  la  primara  si  además  de  su 
cuautia  se  tomaban  en  cueuta,  por  una  parte,  las  pro- 
babilidades que  tenía  de  mejorar,  y por  otra  el  au- 
mento que  venían  teniendo  sus  reudimientos,  se  han 
estipulado  nada  rneuos  que  tres  clases  de  anticipos: 
el  anticipo  correspondiente  á las  existencias  de  íos 
tabacos  que  se  le  entregaron;  el  de  85  millones  de  pe- 
setas para  construcción  de  la  escuadra,  de  las  cuales 
ha  entregado  ya  33,  y ese  otro  anticipo  á que  me  he 
referido  antes,  que  consiste  en  que  se  pague  como 
producto  de  la  renta  de  tabacos  90  millones  de  pese- 
tas, cifra  que  no  estaba  justificada  por  uingun  pre- 
cedente y que  en  ios  rcndimicotos  del  primer  año  no 
se  ha  podido  obtener.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
contestando  el  otro  dia  á los  Sres.  Laá  y Azcárraga 
que  le  preguntaban  sobre  la  más  ó menos  próxima 
realización  de  la  promesa  del  cultivo  libre  del  tabaco, 
indicó  que  la  Compañía  no  estaba  muy  contenta  de 
sus  ganancias  y que  sería  muy  posible  que  pidiera 
la  rescisión.  Está,  pues,  anunciada  ya,  ó ¡udicada  pol- 
lo menos,  la  probabilidad  de  la  rescisión,  nada  me- 
nos que  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  desde  el  ban- 
co azul. 

Pues  bien,  suponiendo  que  el  dia  30  de  Junio 
próximo  hubiera  que  liquidar  con  la  Compañía  arren- 
dataria de  tabacos,  podría  llegar  á reclamar  ésta  las 
cantidades  siguientes:  i .°  Por  el  valor  de  los  tabacos 
que  entonces  tuviera,  40  millones.  2.°  Por  el  anticipo 
hecho  para  la  construcción  de  la  escuadra,  suponien- 
do que  para  entonces,  como  debemos  suponer,  esté 
ya  entregado  todo,  85  millones.  Y después  reclama- 
ría el  6 por  100,  correspondiente  á su  capital  en  los 
tres  años,  y además  otro  6 por  1 00  por  un  año  más, 
por  estar  así  estipulado-,  es  decir,  el  24  por  100  de 
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<¡0  millones;  pero  claro  está  que  para  pagarle  á la 
Compañía  arrendataria  el  (5  por  100  (le  interés  de  su 
capital,  querría  que  se  empozara  por  pagarle  las  per- 
didas que  ha  tenido.  El  primer  año  confiesa  ya  la 
Compañía  que  ha  teuido  una  pérdida  de  12  millones 
de  pesetas:  yo  he  pedido  hace  dias  que  el  Gobierno 
enviara  á las  Cortes,  antes  do  que  empezase  ei  debate 
de  los  presupuestos,  una  certificación  de  la  Delega- 
ción del  mismo  Gobierno  cerca  de  la  Compañía  arren- 
dataria, en  que  conste  el  producto  líquido  que  ésta 
lia  obtenido  en  el  segundo  año,  concluido  el  30  de  Ju- 
nio pasado;  pero  el  dato  no  ha  venido.  Supongo,  pues, 
que  habrá  perdido  12  millones  eu  el  segundo  año, 
como  los  ha  perdido  en  el  primer  año,  y los  perderá 
eu  el  tercero,  por  lo  cual  el  30  de  Junio  del  año  que 
viene  pediria  que  se  le  pagasen  36  millones,  importe 
''e  sus  pérdidas,  y luego  14.400.000  pesetas,  importe 
del  24  por  100  de  su  capital.  Reclamaría,  por  tanto, 
Ja  Compañía  arrendataria  de  tabacos  40  millones  por 
existencias  de  tabaco,  85  por  su  anticipo  y 50.400.000 
por  sus  pérdidas  y por  el  interés  de  su  capital,  to- 
tal: I 75.400.000.  Este  es  el  admirable  resultado  obte- 
nido de  aquellas  alegrías  financieras  que  suponían 
que  no  liabia  que  bacer  otra  cosa  siuo  entregar  á la 
maravillosa  actividad  del  interés  individual  una  ren- 
ta para  cuyo  manejo  se  necesita  toda  la  administra- 
ción del  Estado  diseminada  hasta  por  los  últimos 
pueblos  y aldeas,  el  auxilio  de  todas  las  oficinas  y de 
los  tribunales,  un  ejército  de  14.000  Carabineros,  una. 
escuadra  de  algunos  centenares  de  buques  y unos 
recursos,  en  fin,  de  que  solamente  el  Estado  puede 
disponer. 

No  se  puede  pasar  de  este  punto  de  la  deuda  ílo- 
taute  y de  los  descubiertos  del  Tesoro  sin  decir  algo 
también  dé  la  situación  del  Banco  de  España  y de  la 
Circulación  fiduciaria,  que  es,  sin  duda  ninguna,  uno 
de  los  graves  peligros  de  que  está  preñada  la  situa- 
ción del  Tesoro.  El  Banco  de  España,  hace  muy  po- 
cos meses,  llegó  á tocar  el  límite  do  sus  facultades 
legales  para  emitir  billetes.  La  mayor  parte  de  lodos 
estos  recursos  extraordinarios  que  habeis  visto  que 
lia  sido  preciso  utilizar  en  los  cuatro  últimos  años, 
no  han  tenido  otra  forma  que  la  de  billetes  del  Banco 
de  España;  en  31  de  Diciembre  de  1885  tenía  en  cir- 
culación 468  millones  de  pesetas,  y en  23  del  mes  en 
que  estamos  7 22  millones;  es  decir,  que  ha  aumen- 
tado su  circulación  en  estos  cuatro  años  en  más  de 
253  millones  de  pesetas. 

En  primer  lugar,  aquí  hay  que  hacer  la  misma 
Observación  que  he  hecho  antes:  así  como  se  han  aca- 
bado los  recursos  extraordinarios;  así  como  no  hay 
que  pensar  ya  en  mayores  productos  de  la  desamor- 
tización; así  como  no  hay  posibilidad  de  otras  incau- 
taciones, liemos  llegado  también  al  límite  de  este  re- 
curso, con  el  cual  el  Tesoro  habia  venido  viviendo 
hace  algunos  anos;  en  segundo  lugar,  conviene  fijar 
la  atención  en  las  relaciones  que  sucesiva  y alterna- 
tivamente lia  venido  teniendo  con  el  Tesoro  el  Banco 
do  España.  A las  tres  conversiones  hechas  para  sal- 
dar los  descubiertos  del  Tesoro  al  empezarla  reorga- 
nización de  la  Hacienda  después  de  la  paz,  el  Tesoro 
ha  ido  con  el  auxilio  eficaz  é importantísimo  del  Ban- 
co do  España:  las  obligaciones  que  se  llamaron  del 
Banco  y Tesoro  se  realizaron  en  gran  parte  con  un 
mero  cambio  de  papeles  que  estaban  ya  en  poder  del 
Tesoro,  y en  otra  parte  con  auxilios  nuevos  y eficaces 
que  aportó  otra  vez  más  el  Banco.  Lo  mismo  sucedió 


cou  la  seguuda  emisión  de  las  obligaciones  sobre  la 
renta  de  aduanas.  Ya  en  la  tercera  emisión,  en  la  de 
la  segunda  serie  de  billetes  del  Tesoro,  el  resultado 
íué  mucho  más  ventajoso;-  el  Tesoro  acudió  á la  ne- 
gociación del  empréstito  Uevaudo  como  su  auxiliar 
al  Banco  de  España,  dispuesto  á quedarse  con  toda  la 
parte  de  la  emisión  que  no  quisiera  el  público;  pero 
el  público  la  quiso  toda,  y el  Bauco  de  España  no 
tuvo  que  tomar  una  sola  peseta  de  aquella  nego- 
ciación. 

Vino  el  partido  liberal  en  1881,  y cambiaron  las 
condiciones:  el  Banco  de  España  se  encontró  cou  una 
cartera  que  se  paralizó  entonces  de  tal  modo,  que  no 
ba  podido  volver  á recobrar  su  movimiento;  llegaron 
las  cosas  hasta  el  punto  de  que  el  Bauco  tuvo  que  pe- 
dir dinero  prestado.  Así  nos  lo  encontramos  los  con- 
servadores cuando  volvimos  en  1884;  y el  Banco  de 
España,  en  la  época  del  partido  conservador,  se  des- 
ahogó; y cuando  volvió  el  partido  liberal,  en  vez  de  te- 
ner préstamos  que  pagar,  tenía  grandes  cantidades, 
como  se  ba  visto,  que  poner  á disposteion  del  Gobier- 
no. IToy,  si  se  fuera  á un  nuevo  empréstito,  el  Banco 
de  España  iría  al  lado  del  Gobierno,  sin  duda  ningu- 
na, pero  con  estas  dos  dificultades:  primera,  que  tiene 
concluida  la  facultad  legal  de  emitir  billetes,  y se- 
gunda, que  tiene  su  cartera  demasiado  cargada. 

Y no  quiero  terminar  este  punto  sin  decir  algo 
también  de  la  Bolsa.  Hasta  ahora  me  habia  abstonide 
de  tratar  esta  cuestión,  y me  habia  abstenido  porque 
lo  mismo  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el 
actual  se  han  abstenido  por  su  parte  de  alabarse  de 
la  subida  de  los  valores  públicos  en  la  Bolsa;  el  señor 
López  Puígcerver  haciendo  algo  más,  pues  manifestó 
alguna  vez  expresamente  que  no  quería  tomar  eso  eu 
cuenta  para  alabanza  de  su  gestión. 

Pero  el  Sr.  PresideuLe  del  Consejo  de  Ministros 
tiene  la  costumbre,  sobre  todo  cuando  resume  algún 
debate  político  y no  es  posible  entrar  ya  en  el  exámen 
de  detalles,  de  hacer  la  enumeración  de  las  maravi- 
llas que  ba  obtenido  el  partido  liberal  en  el  poder  y 
mencionar  la  subida  de  los  valores  en  la  Bolsa.  Pre- 
ciso es,  ahora  que  la  ocasión  se  presenta,  decir  algo 
sobre  esto. 

La  subida  de  los  precios  de  cotización  en  la  Bolsa 
es  una  cosa  muy  satisfatoria  en  dos  casos:  cuando  la 
mejora  del  presupuesto  da  una  mayor  garautía  de  la 
solvencia  del  Estado  y esto  anima  á los  especulado- 
res, ó cuando  ei  ahorro  del  capital  del  pais  viene  á 
buscar  su  colocación  en  la  Bolsa,  después  de  haber 
tenido  una  amplia  colocación  en  la  industria  y en  el 
comercio.  ¿Estamos  en  alguno  de  estos  dos  casos?  ¿Se 
atreve  alguien  á decir  en  serio  que  ba  mejorado  la 
situación  del  presupuesto?  ¿Se  atreve  alguien  á soste- 
ner en  serio  que  el  dinero  que  se  emplea  en  la  Bolsa 
es  una  parte  del  aborro  del  país  que  consista  en  el 
sobrante  de  los  beneficios  de  la  industria  y del  co- 
mercio? No;  lo  que  sucede  es  todo  lo  contrario;  que 
no  es  el  ahorro,  sino  el  capital  mismo  el  que,  no  en- 
contrando colocación  ni  en  la  agricultura,  ni  en  la 
industria,  ni  en  el  comercio,  se  refugia  hoy  en  la  Bol- 
sa, procediendo  en  esto  lo  mismo  que  sucede  respecto 
á la  población. 

El  aumento  de  la  población  de  una  gran  capital 
suele  ser  consecuencia,  y es,  por  tanto,  sigDo  del  des- 
arrollo de  la  riqueza  de  aquella  capital;  pero  algunas 
veces  sucede  que  la  guerra,  los  disturbios  interiores, 
el  enemigo  que  avanza,  hacen  imposible  la  vida  cu 
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las  pequeñas  localidades,  y la  población  se  refugia  en 
las  grandes  capitales.  Algo  de  esto  hemos  visto,  sin  ir 
á ejemplos  de  otros  países  ni  de  otros  tiempos,  cuando 
la  guerra  civil,  cuando  las  avanzadas  carlistas  llega- 
ban por  los  ferro -carriles  á puntos  más  ó menos  pró- 
ximos á la  capital:  vinieron  muchas  gentes  entonces 
á refugiarse  á Madrid,  y aquel  aumento  do  población 
de  esta  villa  no  significaba  ciertameute  entonces,  en 
modo  alguno,  acrecentamiento  ó desarrollo  de  su  ri- 
queza y prosperidad. 

Otra  cosa  muy  importante  hay  en  estos  momen- 
tos respecto  de  la  Bolsa,  y constituye  un  peligro  gra- 
ve, porque  de  la  Bolsa  podría  muy  bien  suceder  que 
saliera  el  estallido  de  una  crisis  monetaria  que  aca- 
bara de  arruinar  al  país. 

Sin  duda  .ninguna,  la  paz  y el  largo  período  de 
años  cu  que  se  han  venido  pagando  con  toda  religio- 
sidad los  intereses  y amortización,  ha  sido  una  de  las 
causas  de  que  los  valores  hayan  mejorado  en  el  mcr 
cado;  pero  también  á esta  mejora  ha  contribuido  otra 
causa  que  no  ha  tenido  nada  de  satisfactoria,  que.  es 
el  curso  desfavorable  de  los  cambios  mercantiles;  por- 
que cuando  el  país  tiene  que  pagar  grandes  saldos  de 
su  comercio  por  empeñarse  el  Gobierno  en  no  dar 
oidos  á los  elementos  tíel  país  que  le  piden  la  protec- 
ción arancelaria,  y es  preciso  pagar  además  el  crecido 
coste  de  su  deuda  exterior  y los  grandes  intereses  de 
los  capitales  que  han  venido  ¿i  fomentar  nuestras 
obras  públicas;  cuando  por  esas  tres  causas  el  co- 
mercio tiene  que  pagar  un  2'/,,  un  3,  un  3'/,,  un  4, 
un  4 '/*  y hasta  un  5 por  100,  como  lia  llegado  á pa- 
gar algún  dia,  antes  de  pasar  por  ese  desastre,  intenta 
hacer  los  cambios  por  medio  de  la  negociación  de  tí- 
tulos en  la  Bolsa. 

Esta  causa  desfavorable,  añadida  á la  confianza 
obtenida  cou  razón  por  nuestros  títulos  en  el  extran- 
jero, por  el  largo  tiempo  que  se  vienen  pagando  los 
intereses  y amortización  con  toda  religiosidad , lia 
motivado  la  compra  de  los  documentos  de  nuestra 
deuda  por  centenares  do  milloucs  que  no  lian  venido 
en  metálico,  pero  que  nos  liemos  libertado  de  tener 
que  remitir  al  lado  de  allá  de  nuestra  frontera. 

Pues  bien,  señores,  no  liav  nada  más  fácil  sino 
que  cu  un  momento  de  crisis,  en  un  instante  de  pá- 
nico, llegada  una  ocasión  cualquiera  de  desaliento  en 
el  mercado,  se  inicie  el  movimiento  en  sentido  con- 
trario; y a -i  como  hasta  ahora  esta  venida  de  capita- 
les extranjeros  en  busca  de  nuestros  títulos  de  la 
deuda  ha  sido  una  compensación  para  el  saldo  des- 
favorable de  nuestra  balanza  y para  los  grandes  gas- 
tos que  nos  obligan  á hacer  en  el  extranjero  el  pago 
de  la  deuda  del  Estado  y los  intereses  de  las  grandes 
Compañías,  puede  muy  bieu  suceder  que  la  opera- 
ción en  sentido  contrario  convierta  lo  que  antes  era 
remedio  del  mal  en  una  fuerte  agravación  dd  mis- 
mo, y una  agravación  tremenda  que  produzca  ins- 
tantáneamente una  crisis  monetaria  como  no  se  haya 
visto  jamás. 

Para  obviar  alguna  de  las  dificultades  de.  este 
grandísimo  malestar  dd  Tesoro,  ha  sonado,  como  no 
podía  menos  de  sonar,  la  palabra  empréstito',  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  indicado  aquí  dos  ó 
tres  veces  en  sus  discursos,  no  el  pensamiento  suyo 
de  contratar  un  empréstito,  sino  la  ineludible  necesi- 
dad de  contratarlo,  parece  que  en  cuanto  algún  pe- 
riódico habla  de  que  esto  se  puede  realizar,  lo  recha- 
ca  la  prensa  oficiosa  como  si  fuera  una  injuria.  Lo 


primero  que  en  este  asunto  tiene  que  discutir  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  es  si  se  ba  retrasado  ya  mucho, 
porque  cuando  se  encargó  de  la  cartera  ministerial, 
el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  tenia  ya  me- 
ditado un  empréstito.  En  15  de  Diciembre  de  1888, 
el  Sr.  Moret,  que  acababa  de  ser  Ministro  hacia  muy 
pocos  dias,  dijo  en  el  Congreso  lo  siguiente: 

«Para  esto  tenía  el  Gobierno  un  plan;  había  pre- 
parado un  presupuesto  sobre  el  cual  el  Sr.  Gamazo 
no  se  dignó  preguntarnos.  Habíamos  hecho  lo  que  so 
hace  en  estos  momentos  de  apuro:  habíamos  cogido 
todos  los  gastos  extraordinarios,  los  habíamos  repar- 
tido en  cierto  número  de  años,  consignando  en  el  pre- 
supuesto actual  la  anualidad  de  esa  emisión  ó em- 
préstito; habíamos  reducido  los  gastos  del  presupuesto 
en  35  ó 40  millones,  aplicando  los  400  ó 600  millo- 
nes que  resultaban  de  la  operación  á obras  públicas 
en  todo  el  país,  para  dar  medios  de  subsistencia  á las 
clases  obreras,  medios  de  subsistencia  que  habían  de 
traducirse  después  en  demandas,  más  tarde  en  con- 
sumo, y por  último,  en  bienestar  y en  la  riqueza  de 
toda  la  Nación.» 

¿Por  qué  razón  en  Diciembre  del  año  pasado  teDía 
ya  pensado  el  Gobierno  todo  un  plan  para  la  contra- 
tación de  un  empréstito  de  400  ó 600  millones  de 
pesetas,  y ahora,  cuando  estamos  discutiendo,  no  el 
presupuesto  de  este  año,  sino  el  presupuesto  de  1800 
á 1891,  uo  trac  la  más  pequeña  idea  que  se  refiera  á 
la  manera  de  ir  convirtiendo  este  enorme  descubierto 
del  Tesoro?  Porque  podría  llegar  el  conflicto,  del  cual 
se  han  visto  ya  los  amagos  á fines  del  semestre  an- 
terior; podría  estallar  la  crisis  monetaria,  podrían 
concluirse  los  anticipos  del  Banco  de  España.  ¿Está 
el  Gobierno  tan  tranquilo-  en  esta  situación,  cuando 
cabe  en  lo  posible,  ¡qué  digo  en  lo  posible!  cuando 
cabe  en  lo  probable  que  haya  una  disolución  de  las 
Górles  y una  larga  suspensión  que  impida  que  se 
pueda  volver  á tratar  de  cuestiones  de  Hacieuda  hasta 
muy  entrado  el  año  venidero? 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  este  aspecto  político  de 
la  cuestión,  conviene  consignar  que  no  ya  un  emprés- 
tito, sino  varios  empréstitos,  habéis  hecho  de  todo 
punto  indispensables.  Está  ya  determinado  por  la  ley 
que  se  haga  un  empréstito  de  87  millones  de  pesetas 
cou  destino  á la  construcción  de  la  escuadra,  para 
después  que  estén  consumidos  los  primeros  85  millo- 
nes de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos;  está  en 
las  previsiones  de  la  ley  que  si  hay  que  rescindir  el 
contrato  con  dicha  Compañía,  hay  que  darle  las  gran- 
des cantidades  que  antes  he  manifestado,  y que  cu  las 
reclamaciones  de  la  Compañía  podrían  llegar  hasta 
175.400.000  pesetas,  que  tampoco  podrían  salir  del 
presupuesto  ordinario,  y hay  que  convertir  la  deu- 
da ilotanle  y la  cuenta  corriente  de  efectivo  con  el 
Bjinco  de  España,  que,  como  he  dicho  antes,  impor- 
ta 279  millones  de  pesetas. 

Pero  además,  ¿cómo  vamos  á vivir  de  aquí  en  ade- 
lante? Si  los  cuatro  últimos  años  los  hemos  pasado  en 
la  forma  que  he  expuesto,  con  un  déficit  de  100  mi- 
llones anuales,  ¿cabe  dudar  que  al  cabo  de  otros  cua- 
tro años,  á partir  de  la  fecha  actual,  si  no  cambiamos 
dernodo  de  vivir,  necesitaríamos  acudirá  un  em- 
préstito de  400  millones  para  cubrir  ese  déficit?  Hay, 
pues,  que  irse  acostumbrando  á estas  ideas:  primera, 
será  preciso,  más  ó menos  pronto,  convertir  la  deuda 
flotante  y la  cuenta  corriente  de  efectivo  que  tiene  en 
estos  mementos  el  Tesoro  cou  el  Banco,  importante 
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279  millones  de  pesetas;  habrá  que  pagar  sus  anti- 
cipos á la  Compañía  arrendataria  de  tabacos  en  to- 
dos los  casos,  con  rescisión  ó sin  ella,  porque  esto  no 
es  sino  la  liquidación  de  los  anticipos,  hecha  desde  el 
30  de  Junio;  pero  hágase  la  liquidación  en  fecha  pró- 
xima, ó déjese  para  la  terminación  del  contrato,  no 
cabe  dudar  que  estos  anticipos  hay  que  devolverlos. 
(El  Sr.  Salvador  pronuncia  algunas  palabras .)  Permí- 
tame mi  compañero  el  Sr.  Salvador  que  no  haga  caso 
de  su  interrupción.  Yo  vengo  á discutir  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.;  es  costumbre  constante  de  este  Par- 
lamento que  cuando  se  hacen  alusiones  á una  socie- 
dad anónima  por  acciones,  ni  los  consejeros  de  admi- 
nistración ni  sus  presidentes  ó directores  hagan  uso 
do  la  palabra. 

Me  parece  la  costumbre  muy  buena,  y yo  no  qui- 
siera contribuir  á alterarla.  (El  Sr.  Salvador  sigue  pro- 
nunciando palabras  que  no  se  oyen  desde  el  centro  del 
salón.)  Acabo  de  exponer  la  razón  por  que  no  quiero 
hacerme  cómplice  de  que  se  rompa  una  buena  cos- 
tumbre; si  algún  Sr.  Diputado  tieue  derecho  á ha- 
blar y quiere  hacerlo,  que  lo  haga;  pero  yo  no  quiero 
contribuir  á que  se  repitan  casos  que  ya  alguua  vez 
han  ocurrido  aquí.  A mí  me  ha  dolido  que  cuando  se 
ha  levantado  un  Diputado  en  determinada  ocasión  á 
preguntar  si  en  España  va  á ser  libre  el  cultivo  del 
tabaco,  el  Gobierno  de  S.  M.  permaneciera  completa- 
tamente  mudo,  y un  individuo  del  Consejo  de  admi- 
nistración de  una  sociedad  anóuima  fuera  el  que  se 
levantara  á decir  cuáles  han  de  ser  las  condiciones 
económicas  legales  de  España  en  lo  sucesivo.  (El  se- 
ñor Salvador : Pido  la  palabra.) 

Faltaría  todavía  en  esta  enumeración  de  ios  des- 
cubiertos del  Tesoro,  para  los  que  se  necesitará  bus- 
car recursos  fuera  del  presupuesto  ordinario,  hablar 
algo  de  las  obras  públicas;  porque  el  Sr.  Maura,  que 
durante  un  momento  parecía  que  encontraba  pasmo- 
sa y poco  justificable  mi  afirmación  de  que  el  Go- 
bierno no  ha  hecho  economías,  sino  solamente  au- 
mentos de  gastos,  después  ha  demostrado  esa  misma 
afirmación  de  manera  tan  brillante,  que  yo  no  sé 
cuál  es  mi  obligación  en  este  momento  para  con  el 
Sr.  Maura:  si  procurar  hacer  por  mi  parte  la  demos- 
tración que  ai  parecer  me  p^dia,  ó si,  por  el  contra- 
rio, considerar  que  ya  es  inútil  que  yo  intente  lo  que 
está  ya  superiormente  hecho.  Respecto  de  los  gastos 
de  personal,  me  parece  que  estamos  ya  completamen- 
te conformes:  no  se  han  hecho  sino  aumentos;  algu- 
nas disminuciones  que  ha  habido  están  compensadas 
por  mayor  suma  invertida  en  otros  conceptos,  y en 
realidad  el  Gobierno  no  ha  pensado  sino  en  tres  dis- 
minuciones de  gastos  de  personal,  que  son:  la  co- 
rrespondiente á la  supresión  de  Administraciones 
subalternas,  la  de  una  parte  del  personal  que  había 
aumentado  en  el  cuerpo  de  orden  público,  y la  que 
puede  obtenerse  por  supresión  de  algunas  Audiencias 
de  lo  criminal. 

Esas  únicas  disminuciones  en  que  el  Gobierno  ha 
pensado  ó piensa,  son  de  los  aumentos  que  ha  hecho, 
algunos  de  ellos  después  de  haber  empezado  lo  que 
llama  su  campaña  de  economías.  En  cuanto  á la  par- 
tida que  el  Sr.  Maura  encuentra  verdaderamente  re- 
bajada, que  era  la  del  material  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, ¡si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  consentido 
en  rebajar  los  capítulos  del  material  de  carreteras 
sino  á condición  de  traer  ai  mismo  tiempo  un  pro- 
yecto de  ferro -carriles  secundarios,  que  supone  gas- 


tos por  cantidades  muchísimo  mayores  que  las  reba- 
jadas! 

Para  terminar  esta  breve  exposición  que  he  hecho 
de  la  mala  situación  del  Tesoro,  mucho  peor,  en  mi 
concepto,  que  la  del  presupuesto,  resumiré  las  cifras 
que  ho  apuntado  diciendo  que  el  empréstito  más  ó 
menos  próximo  ó más  ó menos  lejano  para  salvar  la 
deuda  flotante  y la  cuenta  corriente  con  el  Banco,  tal 
como  está  liquidada  en  este  instante,  exige  279  millo- 
nes de  pesetas;  que  la  liquidación  de  la  Compañía  arren- 
dataria, con  rescisión  ó sin  ella,  por  los  anticipos  que 
tiene  hechos  podría  llegar  á promover  la  devolución 
de  175.400.000  pesetas;  que  el  anticipo  que  está  man- 
dado por  la  ley  que  se  haga  para  el  segundo  período 
de  la  construcción  de  la  escuadra  después  de  consu- 
midos los  85  millones  del  primer  período,  importa  87 
millones  de  pesetas;  y que  si  hubiéramos  de  echar  la 
cuenta  de  cómo  habríamos  de  vivir  así  cuatro  años, 
demostrado  que  cada  uno  de  ellos  resultaría  un  dé- 
ficit no  menor  de  100  millones  de  pesetas,  nos  harían 
falta  400  millones  de  pesetas.  Todo  junto  asciende  á 
941  millones,  que  tendrían  que  salir  de  lo  que  no  sea 
el  presupuesto  ordinario  del  Estado. 

Es  decir,  que  si  los  presupuestos  continúan  sien- 
do lo  que  son  hoy,  bien  porque  no  haya  variación 
ninguna  en  los  gastos  ni  en  los  ingresos,  bien  porque 
los  aumentos  en  los  gastos  se  compensen  con  aumen- 
tos eu  los  ingresos,  ó bien  porque  las  bajas  en  los 
ingresos  se  compensen  con  bajas  en  los  gastos,  el 
porvenir  que  se  presenta  es  la  necesidad  en  un  pe- 
ríodo de  cuatro  años  de  cerca  de  1.000  millones  de 
pesetas  que  tienen  que  salir  fuera  del  presupuesto, 
en  el  cual  además,  naturalmente,  ha  de  aumentar 
esc  mismo  déficit  de  un  modo  considerable  en  cuanto 
se  hiciera  cualquier  empréstito,  por  razón  de  sus  in- 
tereses y amortización. 

. Esta  es,  pues,  la  situación;  situación  tristísima 
que  demuestra  que  es  preciso  adoptar  otro  sistema, 
tomar  otro  camino  distinto  del  seguido  hasta  ahora; 
y que  si  no  se  rebajan  fuertemente  los  gastos,  si  no  se 
vigorizan  fuertemente  los  ingresos,  para  un  plazo  más 
ó menos  lejano  ó más  ó menos  próximo,  la  solución 
no  podría  ser  otra  que  la  bancarrota. 

Fáltame,  Sr.  Presidente,  tratar  la  última  parte  de 
las  tres  en  que  habia  pensado  dividir  mi  discurso, 
destinadas,  la  primera  á tratar  la  situación  del  presu- 
puesto, la  segunda  á examinar  la  situación  del  Te- 
soro, y la  tercera  á hacer  el  análisis  de  las  economías 
realizadas  por  el  Gobierno;  pero  como  veo  que  van  á 
terminar  las  horas  de  Reglamento,  si  al  Sr.  Presidente 
le  parece,  podré  suspender  por  hoy  mi  discurso  y 
dejar  esa  última  parte  para  tratarla  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
reservará  á S.  S.  la  palabra  para  mañana,  porque  es- 
tán para  espirar  las  horas  de  Reglamento. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades, relativo  á los  casos  de  los  Sres.  Diputados  Don 
Manuel  Allende  ¿alazar  y D.  Vicente  Alonso  Mar- 
tínez.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  53,  sesión  del  27  del  actual |,  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se disensión  sobre  este  dictámen.» 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la 
reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

AL  CONGRESO 

Guiado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  cous- 
lante  afan  de  llegar  á los  procedimientos  más  justos 
y equitativos  en  la  manera  de  repartir  los  tributos, 
fijó  su  mirada  en  los  correspondientes  á la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio,  y tan  laudable  idea  le 
indujo  á presentar  á las  Córtes  del  Reino  un  proyecto 
de  ley  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  men 
cionada  contribución. 

La  Comisión  parlamentaria  nombrada  para  dar 
dictámen  acerca  de  dicho  proyecto,  se  congratula  en 
aplaudir  la  idea  cardinal  que  informa  el  pensamiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  debiendo  consignar 
aquí  que  desde  el  primer  momento  recibió  la  explí- 
cita manifestación  del  Sr.  Ministro  de  que  no  le  eran 
desconocidas  las  dificultades  que  entrañaba  el  cam- 
bio de  sistema  en  la  tributación,  y que  por  lo  tanto, 
lejos  de  sostener  un  criterio  cerrado  en  la  manera  de 
llevar  á cabo  su  pensamiento,  deseaba  que  la  Comi- 
sión parlamentaria  estudiara  el  proyecto  detenida  y 
maduramente,  así  en  la  esencia  del  mismo  como  en 
su  forma,  para  que  propusiera  á las  Córtes  cuantas 
modificaciones  creyera  convenientes  al  fin  apetecido. 

Tan  sincera  declaración  por  parte  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  ha  facilitado  á la  Comisión  informa- 
dora medios  para  desempeñar  su  cometido  con  las 
probabilidades  de  acierto  que  da  la  inteligencia  hu- 
mana, no  obstante  su  limitación,  cuando  se  ve  guiada 
por  el  mejor  deseo. 

Al  efecto,  empezó  por  abrir  ámplia  información 
oral,  en  la  que  la  Comisión  ha  escuchado  por  espacio 
de  muchos  dias  las  observaciones  que  se  han  hecho 
al  proyecto  por  cuantas  personas  han  querido  hon- 
rarla con  sus  luces,  y ha  admitido  igualmente  los 
trabajos  escritos  que  se  la  han  enviado,  aparte  siem- 


pre, y en  primer  término,  de  las  exposiciones  pre- 
sentadas, ya  por  dignísimos  Diputados  de  la  Nación, 
que  en  nombre  de  los  pueblos  que  representan  se  in- 
teresad en  contribuir  á la  realización  del  problema 
económico  planteado,  ya  por  colectividades  acreedo- 
ras del  mayor  respeto. 

Tanto  de  la  información  oral  cuanto  de  las  expo- 
siciones ha  sacado  en  consecuencia  la  Comisión  in- 
formadora, que  en  principio  general  y teóricamente 
considerado  el  problema,  muy  contados  son  los  que 
rechazan  el  impuesto  sobre  las  utilidades  líquidas 
aplicado  á la  industria,  al  comercio  y á las  profesio- 
nes de  importancia,  y únicamente  varían  los  juicios 
emitidos,  en  cuanto  á las  dificultades  de  implanta- 
ción en  nuestro  país  ó sobre  los  pormenores  para  rea- 
lizar el  proyecto  de  que  se  trata. 

Partiendo  de  esta  base  y del  convencimiento  ad- 
quirido de  que  la  opinión  pública  y el  estado  de  la 
Hacienda  exigen  de  consuno  que  se  adopten  convenien- 
tes reformas  para  perfeccionar  el  actual  sistema  tri- 
butario, la  Comisión  ha  emprendido  con  fe  y cons- 
tancia su  trabajo,  tomando  como  punto  de  partida  el 
que  la  f ij ¿\cion  de  utilidades  se  verifique  por  espon- 
táneas declaraciones,  y que  los  procedimientos  inda- 
gatorios del  Fisco  se  suavicen  de  tal  modo,  que  esta* 
blecida  la  armonía  precisa  entre  la  Hacienda  y el 
contribuyente,  se  llegue  en  España  en  un  período  breve 
al  límite  máximo  de  la  justicia  y equidad  tributaria. 
Dentro  de  este  criterio  se  ha  tenido  presente  lo  que 
sustancialmente  significan  en  el  Estado  y la  misión 
que  cumplen  la  industria,  el  comercio  y Jas  profesio- 
nes, estableciendo  diferencias  prácticas  en  los  proce- 
dimientos declaratorios,  sin  apartar  nunca  la  vista  de 
que  no  solo  la  prosperidad  de  la  Hacienda,  sino  la  justa 
distribución  de  los  tributos,  exigen  que  contribuyan 
á-sostener  las  cargas  del  país  muchos  conceptos  que 
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hoy  se  escapan  á la  acción  del  Fisco,  dando  origen  á 
que  frecuentes  y repetidas  ocultaciones  priven  al  Te- 
soro público  de  ingresos  que  le  son  precisos,  y á que 
los  contribuyentes  de  buena  fe  aparezcan  injustamen- 
te recargados  de  tributos,  cuando  está  en  la  concien- 
cia de  todos  que  habrán  de  minorarse  el  dia  en  que 
cumpliendo  los  ciudadanos  con  sus  deberes,  se  pre- 
senten declaraciones  exactas  que  han  de  ser  la  base 
y el  único  medio  de  llegar  á la  verdad  y á la  justi- 
cia en  los  impuestos. 

Con  el  proyecto  actual  se  extiende  el  sistema  que 
rige  para  determinados  conceptos  de  la  tarifa  segun- 
da, aplicándolo  al  comercio,  á la  industria  y á las 
profesiones  de  importancia;  y como  no  sería  prudente 
una  transición  rápida  de  un  sistema  á otro,  sin  expo* 
ñor  los  intereses  del  Tesoro  y sin  el  desconcierto  con- 
siguiente, encuentra  la  Comisión  muy  acertado  el 
deseo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  continúen 
rigiendo  como  provisionales  las  actuales  cuotas,  para 
que  se  tengan  presentes  en  el  momento  de  liquidar 
en  su  dia  las  utilidades,  consiguiendo  de  este  modo 
que  no  se  quebrante  la  regularidad  de  la  cobranza  ni 
tampoco  el  buen  órden  administrativo. 

Entiende  la  Comisión  que  al  hallarse  puesto  en 
práctica  en  todo  su  desarrollo  el  nuevo  sistema  del 
que  constituye  el  primer  paso  la  presente  Ley  de  Ba- 
ses, las  industrias  no  quedarán  sujetas  como  lo  están 
en  la  actualidad  á multitud  de  coeficientes  tan  varia- 
bles que  hacen  el  problema  indeterminado  é injusto, 
ni  aquéllas  como  el  comercio  y las  profesiones  sufri- 
rán las  desigualdades  que  hoy  lamentan,  debidas  en 
unos  casos  á las  deficiencias  señaladas,  y en  otros  al 
sistema  de  bases  de  población  por  que  hoy  se  rigen. 

La  Comisión,  por  último,  prescinde  de  otras  con- 
sideraciones que  habrán  de  oponerse  en  el  curso  de 
los  debates,  y tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Se  autoriza  ai  Gobierno  para  reformar  el  regla- 
mento de  la  contribución  industrial  y de  comercio  y 
las  tarifas  adjuntas  al  mismo,  con  arreglo  á las  si- 
guientes bases: 

Base  1.a 

La  contribución  industrial  y de  comercio  se  exi- 
girá en  la  Península,  islas  Baleares  y Canarias,  por 
el  mero  ejercicio  de  cualquier  industria,  comercio, 
profesión,  arte,  oficio  ó fabricación  no  exceptuado, 
hállense  ó no  comprendidas  en  las  tarifas. 

Estarán  sujetos  á ella  todos  los  individuos  y per- 
sonas jurídicas,  así  españoles  como  extranjeros,  sin 
más  exenciones  que  las  contenidas  en  la  tabla  que 
se  unirá  ai  reglamento,  aplicadas  taxativamente. 

La  clasificación  de  las  industrias,  comercios,  pro- 
fesiones, artes  y oficios,  para  su  inclusión  en  las  ta- 
rifas, la  verificará  la  Administración  activa  sin  ulte- 
rior recurso,  y las  que  no  figuren  en  ellas  se  adicio- 
narán á las  mismas,  oyendo  préviamente  al  Consejo 
de  Estado. 

Base  2/ 

Se  modificarán  las  cuotas  de  tarifa,  refundiendo 
en  las  actuales  el  10  por  i 00  que  hoy  se  satisface  en 
equivalencia  del  suprimido  impuesto  de  la  sal,  y un  6 
por  lOO  sobre  la  cantidad  que  resulte  después  de 


dicha  refundición,  destinado  como  actualmente  á 
gastos  de  cobranza,  fallidos  y otros  conceptos. 

Base  3.* 

Las  cuotas  anuales  de  la  contribución  serán  de 
patentes  íntegras  y prorrateabas. 

Las  de  patentes  se  exigirán  de  una  sola  vez  al 
comenzar  el  ejercicio  de  la  industria  ó el  año  eco- 
nómico. 

Las  íntegras  expresamente  determinadas  en  las 
tarifas  se  devengarán  totalmente,  cualquiera  quo 
sea  el  tiempo  en  que  durante  el  año  se  ejerza  la  in- 
dustria. 

Las  prorrateabas  se  devengarán  con  arreglo  al 
tiempo  por  que  se  ejerza  la  industria, -liquidándose  en 
los  casos  de  altas  y bajas  por  meses  completos,  cual- 
quiera que  sea  el  dia  en  que  comience  ó termine  el 
ejercicio  de  la  industria. 

La  cobranza  de  las  íntegras  y prorrateabas  se 
hará  en  el  tiempo  y forma  establecidos  ó que  se  es- 
tablezcan para  las  contribuciones  directas. 

Base  4.a 

Las  cuotas  íntegras  ó prorrateabas,  anteriormen- 
te definidas,  se  tomarán  como  contribución  provisio- 
nal ínterin  llega  el  momento  de  liquidar  la  de  la  pre- 
sente ley  de  bases,  cuyo  objeto  es  el  practicar  las 
exacciones  del  tributo,  con  arreglo  á las  utilidades 
líquidas  que  se  obtengan  en  el  ejercicio  de  las  indus- 
trias á que  se  refiere  la  base  siguiente. 

Se  entenderá  por  utilidades  líquidas  el  fruto  ó pro- 
vecho que  resulte  por  el  mero  ejercicio  de  la  indus- 
tria, deducidos  los  gastos  indispensables,  tales  como 
alquiler  del  local  en  que  aquéllas  se  hallen  instaladas, 
• conservación  y reparación  del  material,  comisiones  y 
sueldos  de  dependientes  y empleados,  no  debiendo  re- 
bajarse cantidad  alguna  por  los  capitales  invertidos 
en  nuevos  elementos  ó que  constituyan  gastos  repro- 
ductivos, ni  tampoco  el  importe  del  trabajo  personal 
del  contribuyente,  alquiler  de  la  habitación  para  la 
familia,  ni  los  gastos  domésticos. 

Base  5.a 

La  tributación  por  utilidades  con  arreglo  á la  cual 
contribuyen  los  números  1 , 2,  4,  5 y 2 1 de  la  tarifa  2.a, 
que  continuarán  pagando  en  la  forma  y tipos  seña- 
lados para  ellos,  se  hará  extensiva  á todas  las  indus- 
trias délas  tarifas  1.a,  2.a,  3.a  y 4.a,  excepto  las  de  la 
Sección  de  artes  y oficios  de  esta  última,  que  por  la 
importancia  que  tienen  se  crea  conveniente  hacer  que 
tributen  en  concepto  de  utilidades  líquidas. 

Para  regular  dicha  importancia  servirán  como 
base  las  tarifas  1.a,  2.a  y 3.a  de  la  Real  órden  de  8 de 
Junio  de  1883,  en  las  que  se  consignan  las  industrias 
que  por  sus  condiciones  especiales  y manera  de  ejer- 
cerse están  sujetas  al  empleo  del  timbre  del  Estado 
en  sus  libros  de  contabilidad. 

Las  expresadas  industrias  satisfarán  el  5 por  100 
de  las  utilidades  líquidas  que  obtengan  en  cada 
anualidad. 

En  ningún  caso  podrán  contribuir  con  menor 
cantidad  que  las  cuotas  señaladas  con  arreglo  á las 
de  las  respectivas  tarifas,  más  los  recargos  corres- 
pondientes. 
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Base  6.a 

Los  contribuyentes  á que  se  refiere  la  base  ante- 
rior que  estén  obligados  á llevar  libros  con  arreglo 
al  Código  de  comercio,  presentarán  al  administrador 
de  contribuciones  en  las  capitales  de  provincia,  y al 
alcalde  en  los  demás  pueblos,  dentro  de  los  veinte 
dias  siguientes  á la  terminación  de  sus  balances,  ó al 
cesar  en  la  industria,  una  relación  jurada  con  referen- 
cia á sus  libros,  de  las  utilidades  obtenidas  en  el  año 
anterior  ó en  el  período  del  mismo  por  que  hubieran 
figurado  en  matrícula. 

Los  contribuyentes  por  utilidades,  no  obligados  á 
llevar  libros,  presentarán  también  á las  autoridades 
mencionadas  en  el  párrafo  anterior,  dentro  del  me3 
de  Enero  de  cada  ano  ó al  tiempo  de  cesar  en  su  in- 
dustria, relaciones  juradas  en  que  declaren  las  utili- 
dades obtenidas  en  el  año  último  ó en  el  período  del 
mismo  por  que  hayan  figurado  en  la  matrícula. 

Si  la  cesación  fuese  por  fallecimiento  del  contri- 
buyente ó por  causa  que  le  imposibilite,  cumplirán 
con  dicho  deber  los  que  legítimamente  le  repre- 
senten. 

Las  sucursales  de  sociedades  extranjeras  autori- 
zadas para  hacer  operaciones  en  España,  además  de 
las  obligaciones  anteriores,  tendrán  la  de  llevar  la 
contabilidad  relativa  á dichas  operaciones  en  la  forma 
conveniente  para  que  se  acrediten  los  beneficios  pro- 
ducidos por  las  mismas,  independientemente  de  los 
generales  que  fuera  de  España  obtengan  las  socieda- 
des que  representen. 

Bask  7.a 

Las  Administraciones  de  contribuciones  procede- 
rán á examinar  las  relaciones  inmediatamente  que 
las  reciban,  y liquidarán  el  resultado  que  ofrezcan  al 
respecto  del  5 por  100  sobre  las  utilidades,  con  más 
el  aumento  del  6 por  i 00  destinado  á los  gastos  de 
cobranza  á que  se  refiere  la  base  2.a 

Si  la  cantidad  del  mencionado  5 por  100  que  los 
contribuyentes  deben  satisfacer  en  concepto  de  utili- 
dades, fuera  mayor  que  la  que  hubieran  abonado  por 
las  cuotas  de  tarifa  y sus  recargos,  la  Administración 
exigirá  á aquéllos  la  diferencia  que  resultase  entre 
ambas  cantidades. 

Las  cuotas  que  la  presente  ley  considera  como 
provisionales,  ó sea  las  señaladas  con  arreglo  á las  de 
tarifa,  continuarán  cobrándose  en  las  épocas  estable  - 
cidas  ó que  se  establezcan  para  la  recaudación  de  las 
contribuciones  directas. 

Los  alcaldes  remitirán  á la  Administración  de  con- 
tribuciones, sin  excusa  alguna,  dentro  de  los  diez  dias 
siguientes  al  en  que  le  sean  presentadas,  las  relacio- 
nes á que  se  refiere  la  base  anterior,  á fin  de  que  Sf3 
tramiten  en  la  forma  prevenida. 

Base  8.a 

La  Administración  comprobará,  cuando  lo  estime 
oportuno,  la  exactitud  de  las  declaraciones  á que  se 
refiere  la  base  anterior,  siempre  bajo  el  supuesto  de 
que  se  trata  de  utilidades  líquidas  en  el  ejercicio  de 
la  industria  y del  comercio,  concretándose  á confron- 
tar la  suma  que  en  dichas  declaraciones  aparezca  con 
la  que  figura  en  los  balances  que  la  hubiesen  arroja- 
do, sin  que  en  caso  alguno  puedan  examinarse  por  la 
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Administración  las  demás  partidas  á que  se  refieren 
dichos  documentos. 

Cuando  las  relaciones  resulten  inexactas,  ó los 
contribuyentes  obligados  á darlas  no  lo  verifiquen 
en  los  plazos  señalados  por  la  base  6.a,  la  Adminis- 
tración verificará  el  señalamiento  de  las  utilidades 
por  que  la  industria  deba  contribuir,  tomando  como 
tipo  las  que  hubiera  obtenido  el  año  anterior  con  el 
recargo  de  un  20  por  100. 

Caso  de  que  la  industria  no  hubiera  tributado 
hasta  entonces,  servirá  como  base  para  el  señala- 
miento el  término  medio  del  tributo  satisfecho  por 
las  similares  de  la  propia  clase. 

Base  9.a 

Contra  el  señalamiento  de  utilidades  verificado 
con  arreglo  á lo  que  previene  la  base  anterior,  podrá 
reclamar  el  contribuyente  en  instancia  dirigida  á la 
Administración  provincial  en  el  improrrogable  tér- 
mino de  quince  dias,  sometiéndose  dicha  instancia  á 
la  decisión  de  una  Junta  administrativa. 

Dicha  Junta  se  compondrá  del  administrador  de 
contribuciones,  que  será  el  presidente  con  voto  de  ca- 
lidad, y vocales  el  jefe  ú oficial  del  Negociado  como 
secretario,  de  un  funcionario  de  la  Intervención  y de 
dos  síndicos  del  gremio,  si  la  industria  fuese  agre- 
miada. Y si  la  industria  no  fuese  de  las  agremiadas, 
los  síndicos  serán  reemplazados  por  dos  individuos  de 
la  clase  á que  pertenezca  el  reclamante,  ó de  otra 
análoga,  que  satisfagan  una  cuota  superior  á la  de  ta- 
rifa, designados  uno  por  la  Administración  y otro  por 
el  interesado. 

La  junta  se  celebrará  en  el  término  de  cinco  dias, 
contados  desde  la  presentación  del  recurso,  y sus 
acuerdos  se  dictarán  en  el  mismo  dia  ó á lo  más  en 
el  siguiente  en  que  aquélla  se  reúna,  notificándose 
acto  seguido  al  reclamante,  el  que  podrá  apelar,  así 
como  el  interventor,  ante  el  delegado  de  Hacienda  en 
el  término  de  quince  dias. 

Del  fallo  del  delegado  podrá  reclamarse  igual- 
mente en  el  término  de  quince  dias  ante  el  Ministro 
de  Hacienda,  siendo  definitiva  y causando  estado  su 
resolución. 

Base  10.a 

EL  Estado  exigirá  el  pago  de  las  cuotas  que  con 
arreglo  á las  de  tarifas  ó en  concepto  de  utilidades 
líquidas  hayan  dejado  de  satisfacer  por  cnalesquier 
circunstancia  los  contribuyentes  durante  los  dos  años 
anteriores  al  en  que  se  descubra  la  ocultación  ó el 
hecho,  haciéndose  constar  debidamente  en  documento 
extendido  por  la  Administración. 

Base  11.a 

Los  contribuyentes  por  profesiones  de  la  tarifa  4.a 
que  hayan  verificado  el  pago  de  sus  cuotas  ó de  las 
cantidades  que  les  corresponda  satisfacer  en  concepto 
de  utilidades,  quedarán  facultados  para  el  ejercicio 
personal  de  las  profesiones  en  todos  los  puntos  en  que 
la  cuota  de  tarifa  sea  igual  ó menor  á la  que  como 
provisional  hubieran  pagado  en  las  localidades  donde 
figuren  matriculados. 

Base  12.a 

La  Administración  podrá  decretar,  desde  luego, 
la  inscripción  en  matrícula  de  cualquier  individuo 
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que  no  figure  en  ella,  siempre  que,  bien  por  anuncios, 
muestras,  rótulos,  placas  ó cualquier  otro  signo  de 
publicidad,  ó bien  por  algún  medio  oficial,  llegue  á 
su  noticia  que  aquél  ejerce  una  industria  sujeta  al 
pago  de  contribución,  sin  perjuicio  del  expediente 
que  deberá  instruirse  en  la  forma  reglamentaria. 

La  inscripción  se  hará  saber  inmediatamente  al 
industrial,  y si  éste  se  conforma,  la  Administración 
se  limitará  á exigirle  la  cuota  correspondiente  á los 
dos  últimos  años,  ó al  tiempo  que  durante  ellos  haya 
ejercido;  procediendo,  en  caso  contrario,  al  expediente 
de  defraudación. 

El  procedimiento  anteriormente  indicado  no  im- 
pide el  libre  ejercicio  de  la  investigación. 

Base  13.a 

La  acción  para  denunciar  las  ocultaciones  en  las 
industrias  y en  las  declaraciones  juradas  de  las  uti- 
lidades, solo  podrá  verificarse  por  los  contribuyentes 
de  la  Larifa  á que  pertenezca  ó deba  pertenecer  el  de- 
nunciado, y habrá  de  ejercitarse  en  instancia  dirigida 
al  delegado  de  Hacienda  de  la  provincia. 

Cada  instancia  se  referirá  á un  solo  individuo  ó 
industria,  considerándose  como  parte  en  el  expediente 
al  que  la  promueva,  quien  podrá  cooperar  al  escla- 
recimiento de  los  hechos. 

La  investigación  no  podrá  hacerse  más  que  por 
los  funcionarios  encargados  de  ella,  en  la  forma  que 
determina  el  reglamento  de  impuestos. 

Base  14.a 

Tanto  á ios  denunciadores,  cuando  los  haya,  como 
á los  investigadores,  si  por  iniciativa  propia  averi- 
guan y descubren  el  fraude,  se  les  retribuirá  con  la 
tercera  parte  del  recargo  que  se  imponga  á los  de  -* 
fraudadores,  y de  las  cuotáfe  que  los  mismos  deban  sa- 
tisfacer. 

La  recaudación  hará  efectivo  el  recargo  por  razón 
de  penalidad,  juntamente  con  la  cuota  para  el' Tesoro, 
y se  abonará  en  concepto  de  minoración  de  ingreso  á 
los  denunciantes  é investigadores  que  tengan  derecho 
á él,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  ai  en  que  se 
haya  verificado  el  pago  en  las  Cajas  del  Estado,  siem 
pre  que  el  acuerdo  sea  firme. 

Base  15.a 

A los  alcaldes  y secretarios  del  Ayuntamiento  en- 
cargados de  formar  la  matrícula  en  los  puntos  en  que 
no  haya  Administración,  se  les  abonará  por  gastos 
de  ese  servicio  el  1 por  100  de  los  ingresos  efectivos 
en  Caja  procedentes  de  dicha  matrícula  y adiciones  á 
la  misma,  que  distribuirán  por  mitad. 

El  pago  se  liará  por  trimestres  vencidos  y en  con- 
cepto también  de  minoración  de  ingresos. 

Base  iG.ft 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda: 

1. °  Para  incluir  en  las  tarifas  las  industrias  que 
actualmeute  no  figuren  en  ellas,  llevando  á la  tarifa 
5.a  las  que  por  sus  condiciones  de  movilidad,  caren- 
cia notoria  de  arraigo  en  los  que  las  ejerzan  ó peque- 
nez de  la  cuota  que  deba  imponérseles,  se  considere 
oportuno  hacer  figurar  en  ella. 

2. °  Para  reducir  las  exenciones  limitándolas  á las 
taxativamente  consignadas  en  la  tabla  unida  al  regla  • 
mentó. 


3. °  Para  modificar  en  los  términos  convenientes 
la  redacción  de  los  artículos  del  reglamento  y de  los 
conceptos  de  las  tarifas  que  actualmente  resulten 
oscuros  ó deficientes,  y los  que  se  varíen  por  virtud 
de  la  presente  ley. 

4. °  Para  modificar  la  redacción  del  núm.  23  de 
la  tarifa  2.a,  elevando  las  cuotas  en  él  señaladas,  de 
modo  que  resullen  siempre  superiores  á las  de  vende- 
dores al  por  mayor  de  la  tarifa  1.a;  y 

5. °  Para  inscribir  en  la  matrícula  á los  individuos 
contra  quienes  se  sigan  expedientes  de  defraudación, 
sin  perjuicio  del  resultado  que  puedan  dar  éstos. 

Base  17. 

En  las  industrias  ó establecimientos  que  se  ad- 
quieran por  compra,  cesión,  traspaso  ú otro  concep- 
to, el  nuevo  industrial  ó comerciante  será  el  respon- 
sable de  las  cuotas  y recargos  de  cuyo  pago  estuvieran 
en  descubierto  los  anteriores  dueños  por  lo  relativo 
al  ejercicio  corriente,  y el  anterior  al  dia  en  que  se 
dé  parte  á la  Hacienda  de  haber  tenido  lugar  la  ad- 
quisición. 

Base  i 8.a 

Los  individuos,  personas  jurídicas,  sociedades  ó 
corporaciones  que  satisfagan  sueldos  de  los  compren- 
didos en  el  núm.  l.°  de  la  tarifa  2.a,  pagarán  directa- 
mente la  contribución  que  corresponda  á dichos  suel- 
dos, sin  perjuicio  de  su  derecho  á descontarlos  al 
satisfacer  aquéllos  á sus  empleados. 

Base  19.a 

Los  contribuyentes  Lendrán  de  manifiesto  en  sitio 
visible  por  el  público  en  los  establecimientos,  oficinas 
ó locales  en  que  ejerzan  la  industria,  el  recibo  que 
acredite  el  pago  de  la  contribución,  y estamparán  en 
las  muestras  ó portadas  de  sus  establecimientos  y en 
las  facturas,  recibos  de  cobro,  anuncios  y membretes 
de  su  correspondencia  que  se  refieran  á la  industria, 
el  número  con  que  resulten  matriculados,  la  tarifa  y 
el  concepto,  castigándose  la  falta  de  estas  prevencio- 
nes con  una  multa  igual  ai  quinto  de  la  cuota  de  ta- 
rifa que  por  un  año  corresponda  á la  industria  de  que 
se  trata. 

Base  20.a 

Beformado  el  reglamento  y las  tarifas  con  arre- 
glo á estas  bases,  para  lo  sucesivo,  en  los  casos  que 
la  experiencia  demuestre  ser  necesaria  cualquiera 
otra  alteración,  se  procederá  en  la  forma  que  deter- 
mina el  párrafo  último  de  la  base  1.a,  sin  que  la  so- 
licitud de  un  solo  contribuyente  pueda  considerarse 
motivo  basLante  para  llevar  á cabo  la  modificación, 
cuya  oportunidad  ha  de  reservarse  i la  apreciación 
del  Gobierno. 

Base  21.a 

Se  declara  permanente  el  padrón  de  industrial,  y 
en  él  se  anotarán  las  altas  y bajas  que  ocurran,  con 
las  modificaciones  producidas  por  los  fallidos  que  se 
declaren  durante  cada  año. 

Base  22.a 

Continuarán  en  vigor  las  disposiciones  vigentes 
relativas  á los  recargos  para  atenciones  municipales 
y provinciales. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Noviembre  de  1889.= 
Cipriano  Garijo,  prcsidcnte.=Manuel  María  del  Va- 
lle. =Bernard  o de  F rau. =R ornan  Laá.=José  Suarez 
Guanes.=Lorcnzo  Alvarez  y Capra,  secretario. 
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No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  estos  términos: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do la  situación  en  que  se  hallan  los  Sres.  D.  Manuel 
Allende  Salazar  y D.  Vicente  Alonso  Martínez,  cate- 
dráticos numerarios  del  Instituto  Agrícola  de  Alfon- 
so XII;  y resultando  de  los  antecedentes  que  ha  te- 
nido á la  vista,  que  dichos  señores  en  la  primera  legis- 
latura de  las  actuales  Górtes  solicitaron  pasar  á la 
situación  de  excedentes  por  considerar  incompatible 
su  cargo  con  el  de  Diputado,  y se  accedió  á esta  so- 
licitud, permaneciendo  dichos  señores  en  dicha  situa- 
ción de  excedencia  hasta  el  dia  22  del  actual,  en  que 
han  vuelto  á encargarse  de  sus  respectivas  cátedras, 
á su  instancia,  según  participa  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  comunicación  de  la  misma  fecha: 

Considerando  que  dichos  Sres.  Diputados,  como 
catedráticos  numerarios  por  oposición  del  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII,  tienen  derecho  á explicar  su 
cátedra,  y así  se  ha  reconocido  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento en  la  Real  órden  citada,  autorizándoles  para  des- 
empeñarlas, no  pudieudo,  por  tanto,  considerarse  esta 
autorización  comprendida  en  ninguno  de  los  casos 
á que  se  refiere  el  art.  31  de  la  Constitución: 

Visto  el  acuerdo  del  Congreso  de  1 4 de  Febrero 
de  1887,  declaraudo  que  los  cargos  de  profesores  del 
Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII  son  compatibles  con 
el  de  Diputado  á Córtes, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  los  Sres.  D.  Manuel  Allende  Salazar  y 
D.  Vicente  Alonso  Martínez  pueden  continuar  des- 


empeñando el  cargo  de  Diputado  á Córtes,  y que 
éste  es  compatible  con  el  de  catedráticos  que  ejercen.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  (reproducido)  estable- 
ciendo bases  para  la  reforma  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio.  (Véase  el  Apéndice  1."  al 
Diario  núm.  54 , que  es  el  de  esta  sesión .) 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
concediendo  exención  del  servicio  militar  á los  jóve- 
nes que  cursen  la  carrera  eclesiástica  en  el  Semina- 
rio conciliar  de  Santiago  de  Cuba.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 2.“  á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  formación 
de  planos  perimetrales  de  todos  los  distritos  munici- 
pales de  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera,  una  adición  del  Sr.  Bernabé  y 
Soler  al  art.  22  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  de  la  electoral.  (Véase  el  Apéndice 
4.*  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APÉNDICE  2.®  AL  NUM.  54 


DIABIO 

DE  LAS 

ESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  conce- 
diendo exención  del  servicio  militar  á los  jóvenes  que  cursen  la  carrera  eclesiás- 
tica en  el  Seminario  conciliar  de  Santiago  de  Cuba. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  exención  provisional  del 
servicio  militar  á los  jóvenes  que  de  cualquier  pue- 
blo de  la  Península  vayan  á cursar  la  carrera  ecle- 
siástica en  el  Seminario  conciliar  de  Santiago  de 
Cuba,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto,  y 
conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  el  Senado, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.’  Se  concede  exención  provisional  del 
servicio  militar  á los  jóvenes  que  de  cualquiera  de 
los  pueblos  de  la  Península  vayan  al  Seminario  con- 
ciliar de  Santiago  de  Cuba  para  cursar  en  él  la  carre- 
ra eclesiástica. 

Art.  2."  El  número  total  de  los  que  hayan  de  dis- 
frutar de  esta  exención  no  podrá  exceder  de  120,  ni 
de  40  el  de  los  que  empiecen  á disfrutarla  en  cada 
año;  debiendo  dirigirse  los  que  soliciten  aquélla  al 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  cuyo  Prelado  remi- 
tirá al  Ministro  de  la  Gobernación  la  lista  de  los  que 
ha  de  admitir  en  el  Seminario  con  arreglo  á este  ar- 
tículo. 


Art.  3.°  La  exención  provisional  del  servicio  mi- 
litar se  convertirá  en  definitiva  desde  el  momento  en 
que  reciba  el  jóven  que  la  obtuvo  la  órden  sacerdotal; 
pero  si  por  cualquiera  causa  no  llegara  á ser  ordena- 
do in  sacris , ingresará  en  el  ejército  por  el  cupo  de 
su  respectivo  pueblo,  sin  perjuicio  de  las  exenciones 
que  pueda  alegar  dentro  de  las  comprendidas  en  el 
cuadro  correspondiente. 

Art.  4.®  El  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  parti- 
cipará al  Ministro  de  la  Gobernación  los  nombres  de 
los  que  habiéndose  acogido  á los  beneficios  del  art.  1.® 
fueren  ordenados  in  sacris,  y los  de  aquellos  que  hu- 
biesen de  salir  del  Seminario  sin  recibir  dichas  ór- 
denes. 

No  se  consentirá  que  éstos  abandonen  el  estable- 
cimiento sin  poner  antes  en  conocimiento  del  gober- 
nador capital  general  de  la  isla  que  quedan  sujetos 
al  servicio  militar  en  cumplimiento  del  artículo  an- 
terior, á fin  de  que  esta  superior  autoridad  disponga 
desde  luego  lo  conveniente. 

Art.  5.®  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gober- 
nación dictarán  los  oportunos  reglamantos  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Noviembre  de  1889.= 
Manuel  de  Azcárraga,  presidente.=Tirso  Rodriga- 
ñez.=Miguel  Villanueva.=JoséFerreras.=Juan  Gar- 
cía del  Castillo,  secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  64 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

— « -rr~r^rr-^ 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictdmen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  da  ley  de  formación  de  planos  perimelra- 
les  de  lodos  los  distritos  municipales  de  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictárneu  sobre 
el  proyecto  de  ley  proponiendo  la  formación  de  planos 
perimetrales  de  los  distritos  municipales  de  España, 
ha  examinado  detenidamente  el  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Reconócese  en  el  preámbulo  la  imposibilidad  de 
abarcar  la  1‘ormacion  del  catastro  en  las  condiciones 
y términos  que  requiere  una  operación  de  este  género, 
la  cual,  aun  sin  discutir  su  conveniencia  real  y efec- 
tiva, exige  tiempo  y gastos,  que  con  dificultad  sopor- 
taría la  Hacienda  española,  y sería  en  todo  caso  insu- 
ficiente para  atender  á las  necesidades  del  momento, 
que  son  las  de  estimar  con  exactitud  la  riqueza,  de- 
terminando la  que  lia  de  estar  sujeta  en  cada  término 
municipal  á la  contribución.  Ni  aun  la  triangulación 
encomendada  ai  instituto  Geográfico  y Estadístico 
sería  suficiente  á llenar  aquel  fin,  por  más  que  apor- 
taría datos  y elementos  importantísimos  para  conse- 
guirlo. 

Siendo,  pues,  costosos  y difíciles  los  medios,  len- 
to el  resultado  y urgente  la  necesidad,  el  gr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  pensado  en  un  procedimiento 
sumario,  pero  útil,  que  le  permita  apreciar  la  verda- 
dera cabida  de  cada  término  municipal  y las  condi- 
ciones de  las  tierras,  predios  y heredades  en  él  en- 
clavados. No  es  su  objeto  aumentar  por  este  medio 
el  cupo  que  á cada  pueblo  ha  de  imponerse,  sino 
sencillamente  buscar  una  mejor  base  de  repartición 
Y mayor  equidad  en  la  carga  que  pesa  sobre  nuestra 
riqueza  territorial.  En  este  sentido,  la  Comisión  con- 
sidera el  proyecto  de  ley  como  un  medio  técnico,  es- 
tudiado y preparado  en  las  oficinas  del  Estado,  para 
ir  poco  á poco  mejorando  las  incompletas  y deficien- 
tes bases  en  que  hoy  se  apoya  la  contribución  de  in- 
muebles. 

Así  considerado  este  proyecto  de  ley,  no  ha  creído 
la  Comisión  que  podía  alterar  el  pensamiento  ni  in- 


troducir en  él  reformas  que  desnaturalizando  su  ca- 
rácter le  quitasen  parte  de  su  eficacia.  Proyectos  de 
este  género  corresponden  por  completo  en  la  inicia- 
tiva y en  la  ejecución  á los  Gobiernos,  correspondiendo 
al  Poder  legislativo  examinar  su  procedencia  ó im- 
procedencia; pero  admitida  aquélla,  la  Comisión  en- 
tiende que  debe  respetar  escrupulosamente  los  proce- 
dimientos propuestos  por  el  Gobierno. 

Un  punto  hay,  sin  embargo,  que  por  ser  extraño 
al  organismo  del  proyecto  y afectar  muy  directa- 
mente á los  contribuyentes,  entiende  la  Comisión  que 
debe  modificar,  de  acuerdo  en  esto  como  en  todo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tal  es  el  contenido  en  el  art.  19,  que  declara  im- 
ponibles á los  pueblos,  como  aumento  de  cupo,  todos 
los  gastos  á que  hubiere  dado  lugar  la  formación  de 
103  planos  perimetrales.  Cree  la  Comisión  que  este  re- 
parto pudiera,  en  el  momento  de  llevarse  á cabo,  re- 
presentar un  gravámen  demasiado  oneroso  para  al- 
gunos términos  municipales,  á pesar  de  lo  cual, 
siendo  ya  obligatorio  por  la  ley,  no  podría  el  Gobier- 
no dejar  de  exigirlo.  En  previsión,  pues,  de  estas  di- 
ficultades, y en  la  esperanza  de  que  tal  vez  no  sea 
necesario  acudir  á él,  porque  las  mejoras  que  nazcan 
del  mismo  procedimiento  sean  suficiente  para  cubrir 
el  gasto,  la  Comisión  ha  creído  preferible  que  el  Go- 
bierno proponga,  en  tiempo  oportuno,  la  manera  de 
cubrir  estos  gastos,  aplicándolos,  en  el  entretanto, 
ai  cap.  l.°,  art.  2.°,  «Gastos  de  rectificaciones,  amilla- 
ramientos,  reclamaciones  de  agravios  y otros  de  la 
sección  9.a  del  presupuesto  general  del  Estado.» 

Fundándose  en  todas  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Bajo  la  dirección  del  Ministerio  de 
Hacienda  se  procederá  á la  formación  de  ios  planos 
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perimetrales  de  todos  los  distritos  municipales  de  la 
Península  é islas  Baleares  y Canarias  que  no  estuvie- 
sen ya  levantados  por  el  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico, á fin  de  conocer  el  área  planimétrica  de 
cada  uno. 

Art.  2.°  Los  aumentos  que  en  la  riqueza  imponi- 
ble produzca  Ja  comprobación  del  área  de  los  térmi- 
nos municipales  por  los  medios  que  establece  la  pre- 
sente ley,  no  servirán  de  base  para  el  aumento  del 
cupo  de  la  contribución  territorial  á ninguna  provin- 
cia ni  pueblo,  el  cual  cupo  continuará  inalterable; 
pero  la  Administración  utilizará  dichos  datos  para 
descubrir  las  ocultaciones  de  riqueza  y derramar  el 
cupo  fijo  de  dicha  contribución  con  completa  igual- 
dad entre  las  provincias  y los  pueblos. 

Art.  3.°  El  nuevo  servicio  estará  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  contribuciones  directas,  con  el 
concurso  de  la  del  Instituto  Geográfico  y Estadístico, 
que  informará  en  todo  lo  relativo  á la  parte  técnica 
de  los  trabajos  necesarios  y de  las  resoluciones  que 
se  adopten  para  su  cumplida  ejecución,  considerán- 
dose, para  este  objeto  solamente,  como  dependencia 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  4.°  En  cada  una  de  las  capitales  de  provincia 
se  crea  una  Comisión  provincial  que  dependerá  de  la 
Dirección  general  de  contribuciones  directas,  y se 
compondrá  de  los  siguientes  funcionarios: 

El  gobernador  civil,  presidente. 

El  delegado  de  Hacienda. 

El  ingeniero  jefe  de  obras  publicas. 

El  ingeniero  jefe  de  minas. 

El  ingeniero  jefe  de  montes. 

El  ingeniero  agrónomo. 

Un  arquitecto  provincial. 

El  comisario  régio  de  agricultura. 

Dos  diputados  provinciales  que  sean  contribuyen- 
tes por  territorial  en  la  provincia. 

Un  jefe  militar  de  competencia  reconocida  desig- 
nado por  el  capitán  general  donde  lo  baya,  ó por  el 
gobernador  militar. 

Un  vocal  secretario  facultativo  de  algunas  de  las 
clases  de  ingenieros  civiles  y otro  administrativo,  que 
será  el  administrador  de  contribuciones  de  la  pro- 
vincia. 

El  cargo  de  individuo  de  la  Comisión  provincial 
será  honorífico,  gratuito  y obligatorio. 

A las  órdenes  de  la  Comisión  se  pondrán,  para 
cuanto  pueda  contribuir  á este  servicio,  los  emplea- 
dos de  la  Comisión  de  evaluación  de  la  capital,  los  de 
los  distritos  de  obras  públicas  y de  montes,  los  indi- 
viduos del  Cuerpo  de  topógrafos  y de  las  Juntas  de 
agricultura,  industria  y comercio  que  fuesen  nece- 
sarios, destinándose  también  un  pagador  de  obras 
públicas. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará,  á pro- 
puesta de  la  Dirección  general  de  contribuciones  y 
con  informe  de  la  del  Instituto  Geográfico  y Estadís- 
tico, un  reglamento  para  la  ejecución  del  servicio  es- 
tablecido por  esta  ley,  señalando  los  deberes  de  cada 
funcionario  y su  respectiva  responsabilidad,  y acom- 
pañando formularios  para  la  completa  unidad  de  los 
trabajos,  en  cuanto  á Memorias  descriptivas,  levan- 
tamiento de  perímetros  y principales  líneas  natura- 
les y artificiales  de  los  términos  y cálculo  de  áreas. 

Árt.  6.°  Los  Ministerios  de  la  Guerra  y Fomento 
facilitarán  ó permitirán  que  se  faciliten  á la  Dirección 
general  de  contribuciones  directas,  copias  y caicos 


de  todos  los  trabajos  topográficos  existentes  en  sus 
respectivas  dependencias  que  puedan  suplir  en  todo 
ó en  parte  las  operaciones  que  se  han  de  encomendar 
á las  secciones  de  trabajos;  copias  y calcos  que  dis- 
tribuirá para  este  efecto  la  misma  Dirección  á las 
Comisiones  provinciales. 

Art.  7.°  Para  ejecutar  los  trabajos  á que  esta  ley 
se  contrae,  se  formarán  secciones  facultativas,  cada 
una  de  las  cuales  tendrá  á su  frente  un  funcionario 
de  las  clases  siguientes: 

Ingenieros  jefes  de  segunda  clase  ó ingenieros 
primeros  ó segundos  de  caminos,  de  minas  ó de  mon- 
tes, ingenieros  agrónomos  ó industriales. 

Arquitectos. 

Comandantes,  capitanes  ó tenientes  de  los  cuer- 
pos facultativos  del  ejército. 

Jefes  ú oficiales  del  Cuerpo  de  topógrafos. 

Las  secciones  de  trabajo  se  compondrán,  además 
del  jefe,  de  tres  auxiliares  de  las  clases  siguientes: 

Tenientes  ó alféreces  de  las  armas  generales  que 
acrediten  la  necesaria  competencia. 

Ayudantes  y auxiliares  de  obras  públicas,  de  mi- 
nas y de  montes. 

Topógrafos. 

Peritos  agrónomos. 

Maestros  de  obras. 

Será  obligatorio  servir  en  las  secciones  de  trabajo 
dentro  de  la  respectiva  provincia,  siempre  que  fueren 
designados,  para  todos  los  funcionarios  que  cobran 
sueldo  fijo  del  Estado,  de  las  Diputaciones  ó Ayunta- 
mientos, exceptuándose  únicamente  los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  que  se  hallen  en  servicio  activo. 

Los  funcionarios  que  hayan  de  pasar  á formar 
parte  de  las  secciones  de  trabajos,  serán  designados 
para  este  objeto  por  el  Centro  directivo  civil  ó militar 
de  que  dependan  en  concepto  de  comisión  del  servi- 
cio, mediante  petición  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones  directas,  que  se  hará  á propuesta  de 
la  Comisión  provincial  respectiva,  y oído  el  informe 
del  jefe  á cuyas  inmediatas  órdenes  sirva  el  funcio- 
nario. 

Art.  8.°  Los  individuos  pertenecientes  á las  carre- 
ras ó cuerpos  relacionados  en  el  artículo  anterior,  que 
no  se  hallen  ai  servicio  del  Estado,  de  las  Diputaciones 
ó Ayuntamientos,  y deseen  formar  parte  de  las  sec- 
ciones de  trabajos  en  plaza  correspondiente  á su  ca- 
tegoría, lo  solicitarán  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones por  conducto  de  la  Comisión  provincial 
en  que  deseen  prestar  sus  servicios,  expresando  en  la 
instancia,  á la  cual  han  de  acompañar  su  título  ori- 
ginal ó testimonio  de  él,  que  se  comprometen  á pres- 
tar dichos  servicios  mediante  la  remuneración  por 
kilómetro  que  se  asigna  en  esta  ley. 

Art.  9.°  Las  secciones  de  trabajo  formarán  los  pla- 
nos y practicarán  las  mediciones  correspondientes  á los 
términos  municipales  que  les  encomienden  las  Comi- 
siones provinciales,  sirviéndose  de  los  peones  y baga- 
jes necesarios  que  proporcionará  el  Ayuntamiento 
respectivo,  pudiendo  hacerlo  por  prestación  personal. 

Art.  10.  Los  individuos  de  las  secciones  de  tra- 
bajo pagarán  todos  sus  gastos,  excepto  los  de  peones 
y bagajes,  y cobrarán,  además  del  sueldo  que  tengan 
asignado  en  sus  destinos,  una  cantidad  fija  por  kiló- 
metro. La  cantidad  que  se  abonará  por  kilómetro  de 
itinerario  marcado  en  el  plan  completamente  ultima- 
do de  campo  y gabinete,  con  las  rectificaciones  y 
comprobaciones  á que  dé  lugar,  será  de  4 pesetas 
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para  el  terreno  llano  y sin  arbolado  alto,  y de  4 pesetas 
75  céntimos  para  el  terreno  quebrado  ó cubierto  de 
arbolado.  Esta  cantidad  se  distribuirá  en  cada  sec- 
ción, percibiendo  el  jefe  los  dos  quintos  de  lo  que  co- 
rresponda al  trabajo  ejecutado,  y un  quinto  cada  uno 
de  los  tres  auxiliares. 

Cuando  las  secciones  de  trabajo  se  compongan  de 
personal  que  perciba  sueldo  del  Estado,  de  las  provin- 
cias ó de  los  Municipios,  se  descontará  ai  hacer  la  li- 
quidación la  cantidad  percibida  por  el  eoncepLo  de 
sueldos  por  todos  los  individuos  de  la  sección  durante 
el  tiempo  invertido  en  las  operaciones,  paraüjar  la 
cantidad  abonable;  pero  el  importe  total  de  la  liqui- 
dación será  el  que  se  tonga  en  cuenta  para  los  efectos 
delart.  18. 

La  Dirección  general  de  contribuciones,  con  apro- 
bación del  Ministro  de  Hacienda,  podrá  celebrar  con 
las  secciones  de  trabajo  á que  se  refiere  el  art  8.°, 
contratas  por  subasta  ó concurso  para  llevar  á efecto 
todas  las  operaciones  correspondientes  á una  provin- 
cia ó á un  partido  judicial,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  exceder  el  precio  por  kilómetro  del  establecido 
en  el  primer  párrafo  de  este  artículo. 

Art.  11.  La  Dirección  general  del  Instituto  Geo- 
gráfico y Estadístico,  los  distritos  de  obras  públicas, 
de  minas,  de  montes  y agrícolas  y el  Depósito  de  la 
Guerra  facilitarán  todos  los  instrumentos  que  no  les 
sean  indispensables  para  sus  trabajos.  Si  los  que  se 
reúnan  de  estas  procedencias  no  fuesen  suficientes, 
se  adquirirán  por  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones los  necesarios  para  dotar  convenientemente  á 
las  secciones  de  trabajo,  y serán  puestos  bajo  inven- 
tario á disposición  de  las  Comisiones  provinciales. 

Si  los  que  se  reúnan  de  estas  procedencias  no  fue- 
sen suficientes,  se  adquirirán  por  la  Dirección  gene- 
ral de  contribuciones  los  necesarios  para  dotar  con- 
venientemente á las  secciones  de  trabajo,  y serán 
puestos  bajo  inventario  á disposición  de  las  Comisio- 
nes provinciales. 

Art.  12.  Una  instrucción  especial  y detallada, 
sobre  la  cual  emitirá  préviamente  dictamen  la  Direc- 
ción general  del  Instituto  Geográfico  y Estadístico, 
establecerá  la  forma  en  que  se  habrán  de  practicar 
los  trabajos,  los  instrumentos  que  hayan  de  emplearse 
para  cada  uno  y todos  los  demás  concernientes  á las 
operaciones  de  campo  y de  gabinete,  así  como  los 
límites  de  precisión  tolerables. 

Art.  13.  Los  jefes  é individuos  de  las  secciones 
de  trabajo  y los  vocales  de  las  Juntas  provinciales 
que  fueren  encargados  de  hacer  comprobaciones  so- 
bre el  terreno,  serán  considerados  como  empleados 
públicos  en  ejercicio  de  sus  funciones  cuando  des- 
empeñen los  trabajos  que  se  les  encomiendan  por 
esta  ley. 

Cuando  los  errores  que  en  los  mismos  se  advierta 
excedan  del  límite  tolerado  por  el  reglamento,  las 
Comisiones  provinciales  y la  Dirección  de  contribu- 
ciones, en  su  caso,  ordenará  la  instrucción  de  un  ex- 
pediente gubernativo  para  depurar  el  origen  del 
error.  Si  apareciesen  indicios  de  haber  mediado  ma- 
licia ó cohecho,  se  pasará  el  expediente,  desde  luego, 
al  tribunal  competente  para  que  proceda  á lo  que 
baya  lugar. 

Art.  1 4.  Los  trabajos  de  cada  término  municipal, 
con  sus  anejos,  comprenderán : 

l.°  Las  actas  de  señalamiento  y reconocimiento 
de  las  líneas  límites  del  respectivo  término. 


2. °  Los  itinerarios  correspondientes  á estas  líneas. 

3. °  Los  itinerarios  de  carreteras,  ferro-carriles  y 
canales. 

4. °  Los  itinerarios  generales  que  crucen  el  tér- 
mino entero  cuando  no  haya  carreteras  ni  ferro- 
carriles. 

5. °  Una  línea  poligonal  de  comprobación. 

6. °  La  orientación  de  uno  ó más  lados  de  la  línea 
poligonal,  y 

7. °  El  cálculo  del  área  del  distrito  municipal. 

Art.  15.  El  jefe  de  cada  sección  redactará  y fir- 
mará una  Memoria  de  cada  término  municipal,  en 
que  se  describirán  las  líneas  levantadas,  y se  harán 
indicaciones  acerca  de  la  condición  general  de  la  po- 
blación, de  los  cultivos  y de  los  terrenos  ocupados 
por  pantanos  y lagunas. 

Art.  1 G.  Las  autoridades  civiles  y militares,  y muy 
especialmente  los  alcaldes  y fuerza  de  la  Guardia 
civil,  prestarán  á las  secciones  de  trabajo  todos  los 
antecedentes  y auxilios  que  necesiten  para  el  des- 
empeño de  su  cometido. 

Los  Ayuntamientos  suministrarán  alojamiento, 
cuando  lo  soliciten,  á los  individuos  de  las  secciones 
de  trabajo. 

Art.  1 7.  Las  Comisiones  provinciales  dispondrán 
los  términos  municipales  que  hayan  de  encomen- 
darse á cada  sección;  examinarán  é informarán  los 
que  se  presenten  ultimados;  comprobarán  sobre  el 
terreno  por  medio  de  alguno  de  sus  vocales  faculta- 
tivos los  que  estimen  convenientes,  y remitirán  á la 
Dirección  general  de  contribuciones  todos  ellos  á 
medida  que  se  vayan  terminando. 

La  aprobación  definitiva  de  los  trabajos  corres- 
ponderá al  Ministro  de  Hacienda  á propuesta  de  la 
Dirección  general  de  contribuciones  directas,  y oyen- 
do préviamente  á la  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico sobre  la  parte  técnica  de  los  mismos. 

Art.  18.  Los  gastos  que  se  originen  en  las  Direc- 
ciones generales  de  contribuciones  y del  Instituto 
Geográfico  y Estadístico,  así  como  en  las  Comisiones 
provinciales  que  se  crean,  se  satisfarán  provisional- 
mente y á calidad  de  reintegro  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  con  cargo  al  cap.  l.°,  art.  2.°,  «Gastos  de 
rectificación,  amillaramientos,  reclamación  de  agra- 
vios y otros  de  la  sección  9.a  del  presupuesto  general 
del  Estado.» 

Art.  19.  Concluidos  que  sean  los  trabajos  de  cada 
término  municipal,  el  Gobierno  propondrá  en  tiempo 
oportuno  la  manera  de  cubrir  estos  gastos,  aplicán- 
dolos mientras  tanto  al  cap.  l.°,  art.  2.°  «Gastos  de 
rectificación,  amillaramientos,  reclamación  de  agra- 
vios y otros  de  la  sección  9.a  del  presupuesto  general 
del  Estado.» 

Art.  20.  Los  Ministros  de  Hacienda,  Guerra,  Go- 
bernación y Fomento,  quedan  autorizados  para  adop- 
tar de  común  acuerdo  ó en  sus  respectivos  departa- 
mentos, las  resoluciones  que  estimen  necesarias  para 
el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Artículo  transitorio.  Las  operaciones  ordenadas 
en  la  presente  ley,  se  aplazan  en  cuanto  á las  provin- 
cias á que  afecta  el  concierto  económico  hasta  que 
cesen  los  efectos  del  mismo. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1889.= 
Segismundo  Moret,  presidente.=Juan  Navarro  Re- 
verter.=El  Marqués  de  Castro-Serna.=El  Marqués 
de  Valdetcrrazo.=Rafacl  Comenge,  secretario. 
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APÉNDICE  4.“  AL  NÚM.  64 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Bernabé  y Soler  al  art . 22  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de 

ley  sobre  reforma  de  la  electoral. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  el  siguiente  párrafo  2.°  al  art.  22  del 
dictámen  sobre  reforma  de  la  ley  electoral. 

El  art.  22  se  adicionará  con  el  siguiente: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  en  alguna  provincia  sea  necesario  agrupar 
para  formar  distrito  dos  partidos  judiciales,  la  capi- 
talidad se  establecerá  en  el  pueblo  que  lo  sea  del 
Juzgado  de  mayor  categoría;  sirviendo  de  base 
para  la  formación  del  distrito  electoral  los  pueblos 


que  compongan  el  partido  judicial  que  tenga  la  con- 
dición de  la  mayor  categoría,  agregándosele  los  del 
que  sea  de  menor.  Si  los  dos  Juzgados  son  de  igual 
categoría,  se  dará  la  capitalidad  de  distrito  al  que 
tenga  mayor  número  de  vecinos. » 

Palacio  del  Congreso  28  de  Noviembre  de  1889. 
Antonio  Bernabé  y Soler.=Emilio  Perez  Villanueva. 
Emilio  Navarro.=Rufino  Mauri.  =Manuel  García 
Prieto.==Federico  Requejo.=Veremundo  Ruiz  de  Ga- 
larreta. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRRBÜ  T>i¡  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIO.  SE.  D.  MANUEL  BE  EEUU  (IÍPEESMIB 


m noviembre  de  i889 

Bio,  por  la  Comisión.  =Rectificacion  es  de  dichos  señores. 
Alusión  personal  del  Sr.  Salvador. = Rectificaciones  de  los 
Sres.  Cos-Oayon  y Salvador. =Se  suspende  la  discusión. 
Despacho:  Renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  el  Sr.  Perez 
Villanueva:  comunicación  y acuerdo. =Toma  de  posesión 
del  cargo  de  Senador  vitalicio  por  el  Sr.  Marqués  de  Cas- 
troserna;  expediente  de  reconocimiento  de  una  carga  do 
justicia  á favor  del  Duque  de  Moctezuma:  comunicaciones. 
Presupuestos:  enmienda  del  Sr.  García  Alix.=JLieforma 
de  la  contribución  industrial:  voto  particular  del  señor 
Fabra. 

Orden  del  día  para  mañana:  El  voto  particular  que 
acaba  de  leerse,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinticinco  miuutoi. 


SESION  DEL  VIERNES  29 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y diez  minutos,  se  aprueba  el 
Acta. 

Coacciones  electorales  en  Lérida:  pregunta  del  Sr.  Aivear.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectificacio. 
nes  de  ambos  señores. 

Infracciones  de  la  ley  electoral  en  un  Ayuntamiento  de  Lugo: 
ruego  del  Sr.  Yior. 

Carretera  de  Daimiel  á Porzuna:  proposición  de  ley.=La 
apoya  el  Sr.  Rey.==Se  toma  en  consideración. 

Orden  del  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  do  la 
totalidad  del  de  gastos. =Coucluye  su  discurso  en  contra 
el  Sr.  Oos*Gayon.=Idcm  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 


Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
y como  quiera  que  no  se  halla  en  su  sitio,  ruego  á la 
Mesa  que  se  sirva  trasmitírsela.  Pero  al  mismo  tiem- 
po deseo  hacer  constar  que  he  cumplido  con  la  acos- 
tumbrada cortesía  de  advertírselo  á S.  S.  para  que  se 
sirviera  asistir,  porque  hace  dias  que  no  tenemos  el 


gusto  de  ver  en  ese  banco  á aquel  Sr.  Ministro,  y 
fuera  bueno  que  se  hallase  presente  para  contestar  á 
preguntas  de  la  naturaleza  de  la  que  me  voy  á ocupar. 

Parece,  Sres.  Diputados,  que  los  representantes 
del  Gobierno  en  las  provincias  se  empeñan  á todo 
trance  en  hacer  que  aquellos  pocos  que  aun  toman 
en  serio  las  ya  muy  próximas  eleccioues  municipa- 
les, confiando  en  la  pretendida  sinceridad  electoral  de 
este  Gobierno,  se  acaben  de  convencer  de  que  esa  pre- 
tendida sinceridad  es  una  verdadera  farsa  que  viene 
produciendo  el  efecto  do  que  se  abstengan  de  acu- 
dir á ios  comicios,  como  viene  sucediendo  en  todas 
partes. 

Esta  minoría  tiene  todos  los  dias  noticias  de  las 
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coacciones,  y atropellos  que  se  vienen  cometiendo  con 
sus  amigos;  ayer,  sin  ir  más  lejos,  el  Sr.  Allende  Sa- 
lazar  llamó  la  atención  del  Gobierno  sobre  las  coac- 
ciones cometidas  en  Fregenal,  provincia  de  Badajoz. 

Allí  fué  preso  un  ex-a loable  conservador  por  el 
grave  delito  de  haber  buscado  firmas  para  las  listas 
de  interventores. 

Hoy  tengo  yo  que  venir  d cumplir  el  deber  de 
denunciar  al  Gobierno  las  verdaderas  arbitrariedades 
cometidas  por  el  gobernador  de  Lérida,  arbitrarieda- 
des censuradas  basta  por  la  propia  prensa  ministe- 
rial, y que  han  producido  el  efecto  de  que  los  respe- 
tables elementos  conservadores  de  aquella  localidad 
se  retraigan  de  asistir  á los  comicios.  EL  gobernador 
de  Lérida  se  ha  propuesto  á todo  trance  y de  cual- 
quier modo  ganar  las  próximas  elecciones  municipa- 
les, ó séase,  conseguir  el  triunfo  para  la  coalición  po- 
si bi lisia- m ini s terial  que  allí  se  ha  formado. 

No  encontrando  otro  medio  para  conseguirlo, 
acordó  suspender  á la  mayoría  del  Ayuntamiento, 
hace  cerca  de  un  mes,  dias  antes  de  comenzar  el  pe- 
ríodo electoral;  y no  ocurriéndosele,  porque  no  había 
inolivo  alguno  para  ello,  otro  fundamento  para  esta 
suspensión,  se  fijó,  Sres.  Diputados,  en  el  hecho  de 
que  el  Ayuntamiento  por  sí  y ante  sí  había  acordado 
dividir  el  distrito  en  las  secciones  electorales  que  con 
arreglo  á la  ley  le  corresponden.  No  necesito,  señores 
Diputados,  recordaros  que,  con  arreglo  al  art.  37  de 
la  ley  municipal,  los  términos  municipales  se  divi- 
dirán en  tantos  colegios  electorales  como  el  Ayunta- 
miento crea  conveniente,  con  tal  que  no  sean  menos 
que  el  número  de  alcaldes  y tenientes,  y lo  que  ha 
hecho  la  mayoría  del  Ayuntamiento  de  Lérida  ha  sido 
atenerse  estrictamente  á lo  que  dispone  este  artículo. 

Los  concejales  suspensos,  las  víctimas  de  esta 
verdadera  arbitrariedad  del  gobernador  de  Lérida, 
han  esperado  inútilmente  un  raes  á que  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  impusiera  el  debido 
correctivo  á aquella  autoridad,  y han  esperado  en 
balde.  Por  esto  yo  traigo  esta  cuestión  al  Parlamento, 
por  encargo  de  esta  minoría,  para  preguntar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ó para  preguntar  al  Go- 
bierno, ó al  dignísimo  individuo  del  Gobierno  que 
ahora  se  encuentra  en  el  banco  azul,  puesto  que.  tra- 
tándose de  la  sinceridad  electoral  con  que  el  Gobierno 
procede  en  estas  elecciones,  entiendo  yo  que  el  pres- 
tigio del  Gobierno  está  interesado,  tenga  inmediata 
contestación  esta  pregunta:  ¿está  dispuesto  el  Gobier- 
no, está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
imponer  el  debido  correctivo  ai  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Lérida  por  la  suspensión  injustificada 
y arbitraria  de  la  mayoría  de  aquel  Ayuntamiento? 
¿Está  dispuesto  á exigir  á este  funcionario  la  debida 
responsabilidad,  sin  perjuicio  de  dejar  desde  luego 
sin  efecto  esta  suspensión? 

No  tengo  más  que  decir  sobre  este  asunto  por 
ahora,  y me  siento,  esperando  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ya  que  no  hay  otro  Ministro  en  el  banco 
del  Gobierno,  me  conteste,  si  es  que  tiene  datos  para 
hacerlo;  pero  de  todas  suertes,  si  así  no  se  hiciera,  si 
este  apunto  no  mereciese  alguna  explicación  por  par- 
te del  Gobierno,  tengo  que  hacer  la  protesta  más 
enérgica  respecto  á que  preguntas  de  esta  naturaleza 
queden  incontestadas,  sobre  todo  en  estos  momentos 
en  que  está  todo  el  mundo  pendiente  de  la  lucha 
electoral  y en  que  la  opinión  pública  necesita  una 
satisfacción. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallenl):  Todo 
cuanto  ha  manifestado  S.  S.  se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Yo 
no  puedo  menos,  siquiera  sea  por  la  debida  cortesía, 
de  contestar  algo  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Alvear. 

Como  comprenderá  S.  S.,  no  estoy  enterado  do 
las  indicaciones  que  hacía  S.  S.;  solo  he  oído  hablar 
de  la  provincia  de  Lérida  y del  Ayuntamiento.  No 
puedo,  pues,  entrar  á examinar  lo  que  haya  de  ver- 
dad en  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  por  más  que  yo  no 
dudo  de  lo  que  dice,  si  bien  pudiera  ser  mal  infor- 
mado, como  podemos  serlo  los  demás. 

Ahora,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  el  Gobier- 
no eslá  resuelto  á que  la  ley  se  cumpla  y á respetar 
la  voluntad  de  los  electores;  porque  piensa  el  Go- 
bierno, como  piensa  en  este  momento  el  Ministro  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  que  ni  un 
concejal  ni  varios  concejales,  ni  un  diputado  pro- 
vincial ni  varios  diputados  provinciales  ó á Cortes, 
pueden  tener  más  importancia  que  cien  electores. 

Es  cuanto  puedo  decir  á S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  las  palabras  que  acaba  de  dirigir  al 
Congreso. 

Lo  que  yo  deseo  no  es  más  sino  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  se  sirva  trasmitir  esos  sentimien- 
tos que  ha  expuesto  S.  S.  respecto  á la  sinceridad 
electoral,  al  Gobierno  de  S.  M.,  y que  éste  los  con- 
vierta en  hechos  que  sirvan  de  norma  á su  conducta. 
Llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  importancia  de  la 
pregunta  que  acabo  de  hacer,  y que  por  no  molestar 
nuevamente  al  Congreso,  y sobre  todo  porque  com- 
prendo que  S.  S.  no  ha  de  tener  los  antecedentes  para 
contestarla,  no  creo  que  debo  repetir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Yo  no 
tengo  necesidad  de  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  las  mismas  ideas  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  manifestar  en  este  momento;  lo  haré,  sin  em- 
bargo, por  complacer  á S.  S.  (El  Sr.  Alvear : Y por  el 
prestigio  del  Gobierno);  que,  por  lo  demás,  el  Gobierno 
no  lo  necesita,  porque  piensa  eu  el  particular  lo  mis- 
mo que  acabo  de  decir  yo. 


El  Sr.  VIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VIOR:  Aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  halla  en  la  otra  Cámara,  no  puedo  ex- 
cusarme de  dirigirle  un  ruego  y una  pregunta  do  que 
ya  le  he  enterado  por  carta  de  antes  de  ayer,  porque  de 
pasar  veinticuatro  horas  más,  serían  extemporáneos. 

Prescindiendo  de  todos  los  comentarios  que  ha 
hecho  el  Sr.  Alvear,  me  limitaré  á hacer  la  pregunta 
lisa  y llana  do  si  puede  considerarse  válido  un  censo 
electoral  confeccionado  por  un  Ayuntamiento  ilegal- 
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mente  constituido,  y de  cuyo  censo  fueron  excluidos 
uno3  150  electores  contrarios  á ese  Ayuntamiento. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  de  contestar  negativamente;  y digo  que  ha 
de  contestar  asi,  porque  la  otra  tarde,  en  el  Senado, 
manifestó  que  habia  adoptado  toda  clase  de  precau- 
ciones para  que  las  próximas  elecciones  municipales 
fuesen  una  verdad. 

Creyendo,  pues,  que  me  contestará  negativamente, 
le  ruego  que  se  sirva  dirigir  un  despacho  al  gober- 
nador de  Lugo  para  que  suspenda  las  elecciones  que 
van  á celebrarse  en  uno  de  los  Ayuntamientos  del 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  ínterin  no 
so  rectifique  el  censo,  una  vez  que  no  hay  tiempo 
para  otra  cosa. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  me  complacerá,  y rue- 
go á su  digno  compañero  el  de  Ultramar,  que  se  halla 
presente,  se  sirva  interesarse  con  él  eu  ese  sentido. 

El  Sr.  secretario  (Conde  de  Salient):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Rey,  para  que  se  incluya  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Daimiel  (Ciudad -Real)  termi- 
ne eu  Porcuna ( Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  27 , 
sesión  del  16  de  Julio  próximo  pasado),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Rey 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  REY:  Al  levantarme  á apoyar  la  proposi- 
ción de  ley  que  acaba  de  leerse,  no  es  mi  ánimo  mo- 
lestar mucho  tiempo  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, porque  bastarán  muy  pocas  palabras  para  con- 
vencer á la  Cámara  de  lo  importante  que  es  para  la 
provincia  de  Ciudad -Real,  y sobre  todo  para  la  zona 
interesada,  el  unir  la  carretera  general  de  Madrid  con 
los  montes  en  Porzuna.  De  esta  manera  se  establecerá 
la  comunicación  entre  aquellos  desheredados  pueblos, 
que  podrán  trasportar  más  fácilmente  sus  productos, 
no  solo  A Malagon,  por  donde  ha  de  pasar  la  carrete- 
ra, y que  está  sobre  la  vía  férrea  directa  d Madrid, 
sino  á Daimiei,  que  es  una  de  las  poblaciones  más  im- 
portantes de  la  provincia,  y que  se  halla  en  la  línea 
de  Manzanares  y Alcázar  de  San  Juan,  que  une  las 
provincias  de  Andalucía,  Valencia  y Cataluña. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  to- 
mar en  consideración  esta  proposición  de  ley,  con  lo 
cual  prestarán  un  gran  servicio  á Ja  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar  y á los  ixitereses  gene- 
rales del  país  » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  do  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
d acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
la  discusión  del  dictánien  de  la  Comisión  general  de 


presupuestos  sobro  la  totalidad  del  de  gastos.  ( Véase 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 50,  sesión  de  23  del 
actual ; Diario  núm.  53,  sesión  ele  27  de  Ídem , y Diario 
núm.  54,  sesión  de  28  de  ídem.) 

El  Sr.  Gós-Gayon  continúa  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, tercero  eu  contra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  al  in- 
tervenir ayer  tardo  en  el  debate  sobre  la  totalidad  de 
los  presupuestos,  después  de  haber  decidido  el  Con- 
greso. á propuesta  de  la  Mesa,  que  este  debate  se 
divida  en  dos,  uno  para  los  gastos,  y otro  después 
para  los  ingresos,  me  pareció  que  debia  dejar  aparte, 
en  este  primer  discurso  mió,  todo  lo  relativo  á las 
rentas  del  Estado.  Hay  respecto  de  ellas  varias  é im- 
portantes cuestiones  que  tratar;  pero  las  dejé  para 
cuando  llegue  el  otro  debate  de  la  totalidad  sobre  los 
ingresos,  y por  lo  pronto  entendí  que  podría  dedicar 
mi  trabajo  á examinar,  en  primer  lugar,  la  situación 
del  presupuesto,  que  es  realmente  muy  mala;  des- 
pués, la  situación  del  Tesoro,  que  en  mi  concepto  es 
mucho  peor,  y por  último,  lo  que  haya  de  exacto  y 
de  verdadero  en  la  campaña  de  economías  que  el 
Gobierno  dice  que  está  realizando  desde  hace  dos 
años.  Esta  última  parte  de  mi  discurso  es  la  que  me 
toca  desempeñar  esta  tarde. 

La  primera  dificultad  que  se  ofrece  es  la  de  saber 
cuáles  son  los  límites  del  análisis,  porque  los  Gobier- 
nos liberales  constantemente  están  eludiendo  todas 
las  responsabilidades  que  les  corresponden. 

Así  como  nosotros  los  conservadores  estamos  siem- 
pre dispuestos  á responder  de  todos  los  actos  de  todo 
Gobierno  conservador,  los  Gobiernos  presididos  por  el 
Sr.  Sagasta  jamás  responden  ni  siquiera  de  los  actos 
de  los  Ministros  que  á la  sazón  componen  el  Ministe- 
rio. No  hace  muchos  dias  que  á un  ex-Ministro  del 
partido  liberal  le  preguntaron  por  un  expediente  que 
había  resuelto  hace  poco,  y creyó  que  podía  presen- 
tar, como  demostración  de  la  bondad  de  su  couducta 
en  aquel  asunto,  un  expediente  parecido  de  un  ex- 
Ministro  conservador  que,  desgraciadamente,  falleció 
hace  ya  tiempo.  A nadie  se  le  ocurrió  la  más  pequeña 
duda  respecto  de  que  el  partido  conservador  acudida 
inmediatamente  á responder  de  lo  resuelto  en  aquel 
asunto.  Eu  Cambio,  los  Gobiernos  del  partido  liberal 
están  haciendo  siempre  verdaderos  cortes  de  cuentas 
en  su  propia  historia,  y no  sabe  uno  si  le  es  siquiera 
lícito  preguntarles  por  los  actos  de  antes  de  ayer;  esto 
en  lo  económico,  lo  mismo  que  en  lo  político.  Se  trata 
del  sufragio,  y el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta 
apenas  da  otra  razón  sino  que  ha  contraído  un  com- 
promiso; y cuando  se  le  replica  que  sus  verdaderos 
compromisos  están  en  sus  antecedentes  y eu  sus  opi- 
niones solemnemente  manifestadas,  dice  que  eso  per- 
tenece á un  período  después  del  cual  se  ha  compro- 
metido á hacer  otra  cosa.  Pues  de  la  misma  manera, 
en  el  asunto  de  las  economías,  parece  que  el  partido 
liberal  está  ya  coufeso,  después  de  convicto,  de  que 
aumentó  enormemente  los  gastos,  sobre  todo  los  del 
personal,  y que  no  quiere  ya  que  se  examinen  otro3 
hechos  que  los  correspondientes  al  período  trascurri- 
do desde  1887  acá. 

Demostrado  está  ya  hasta  la  saciedad  que  en  la 
ley  de  presupuestos  para  í 882-33  hizo  un  aumento 
en  los  gastos  del  personal  el  partido  liberal  de  más 
de  13.400.000  pesetas,  y que  en  aquel  mismo  presu- 
puesto rebajó  17.300.000  en  los  descuentos  sobre  los 
sueldos,  con  lo  cual  los  gastos  del  personal  entonces 
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aumentaron  30.800.000  pesetas,  y que  después,  en  la 
ley  de  presupuestos  para  el  año  1887-88,  hizo  nuevos 
aumentos  en  los  gastos  de  personal  por  la  cantidad 
de  13  millones  de  pesetas,  que,  sumada  con  las  ante- 
riores, importa  43.900.000  pesetas  de  acrecentamien- 
to en  esos  gastos,  pudiéndose  rebajar  de  esta  partida 
la  de  4 millones  que,  al  venir  el  personal  de  los  Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza  al  presupuesto  gfnerai 
del  Estado,  vino  asimismo  de  aumento  al  presupues- 
to de  ingresos,  con  lo  cual  queda  una  suma  de  pese- 
tas 39.900.000  de  aumento  hecho  por  el  partido  li- 
beral en  los  gastos  de  personal  únicamente  en  los 
dos  presupuestos  de  1882-83  y.  1887-88. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  que  esta  demostra- 
ción, jamás  impugnada,  aunque  por  nosotros  repetidas 
veces  hecha,  se  considere  ya  como  un  dato  adquirido 
para  la  historia  y fuera  del  alcance  de  nuestras  polé- 
micas, y voy  á referirme  en  las  observaciones  con  que 
he  de  terminar  mi  discurso,  principalmente  al  perío- 
do trascurrido  desde  1887  acá. 

Desde  luego  quiero  adelantarme  á una  objeción. 
En  las  varias  veces  que  me  he  referido  á hechos  con- 
cretos de  alteraciones  introducidas  por  el  Gobierno 
en  estos  últimos  anos  en  los  gastos  de  personal,  ha 
sido  para  oponerme  á las  disminuciones  hechas;  aca- 
so no  he  tratado  de  otros  hechos  concretos  que  del  de 
la  supresión  de  las  Direcciones  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, que  he  impugnado,  y á la  reducción  del  con- 
tingente militar,  que  he  combatido  también.  Esto 
consiste  en  que  nosotros  entendemos  por  economías 
no  rebajar  de  cualquiera  manera  y en  cualquiera 
ocasión  los  gastos,  desorganizando  los  servicios,  sino 
contener  con  fuerte  mano  la  disminución  de  los  in- 
gresos y con  no  menor  vigor  el  aumento  de  los  gas- 
tos. Esta  es  la  verdadera  economía;  pero  crear  un  dia 
90  Audiencias  de  lo  criminal,  para  luego  tener  difi- 
cultades en  disminuir  20;  hacer  ligeramente  otros 
aumentos  como  éste,  para  luego  estar  pensando  en  re- 
ducirlos en  una  pequeña  parte,  eso  no  es  hacer  eco- 
nomías, eso  no  es  más  que  vivir  en  el  desórden 
cuando  seaumeuta  y cuando  se  disminuye. 

Puede  suceder  más,  y es,  que  sea  menos  defendi- 
ble el  disminuir  en  un  uno  un  aumento  después  de 
he  ho,  por  considerable  que  ese  aumento*  sea,  que  el 
haberlo  hecho  por  un  i OO.  Por  ejemplo:  el  Gobierno 
liberal  concedió  por  centenares,  y aun  creo  que  por 
miliares,  el  ascenso  de  alférez  á teniente  á los  oficia- 
les del  ejército,  sin  ninguna  necesidad  y sin  el  apre 
mió  de  la  conveniencia  de  movilizar  las  escalas,  toda 
vez  que  tuvo  que  pararse  por  no  haber  ya  oficiales  en 
el  ejército  en  la  clase  de  alféreces  que  tuvieran  dos 
años  de  posesión  de  su  empleo,  y esto  se  hizo  para 
declarar  al  dia  siguiente  en  los  Cuerpos  Coiegislado- 
res,  y en  documentos  publicados  en  la  Gaceta , que  so- 
braban tenientes  y faltaban  alféreces;  que  había  mu- 
chos más  teuientes  de  los  que  consienten  las  plantillas, 
y que  en  cambio  faltaban  alféreces. 

Pues  bien,  por  injustificado  que  sea  este  asunto, 
¿á  quién  se  le  puede  ocurrir  que  á ninguno  de  esos 
oficiales  ascendidos  de  alféreces  á tenientes  se  le  pue- 
da bajar  otra  vez  desde  la  clase  de  teniente  á la  de 
alférez?  Por  mi  parte  entiendo  que  es  mucho  me- 
nos posible  el  hacer  bajar  á uno  solo  de  esos  oficia- 
les, que  el  haber  aumentado,  aunque  fuese  sin  nece- 
sidad y sin  motivo,  en  1.500  ó en  2.000  el  número  de 
los  teuientes. 

Pasando  ya  al  exámen  de  las  economías  hechas, 


tengo  que  repetir  uua  observación  hecha  ayer  ya  por 
el  Sr.  Maura,  y es,  que  toda  comparación  es  muy  difí- 
cil. que  este  análisis  apenas  es  posible  hacerlo  dentro 
de  los  moldes  estrechos  y de  las  proporciones  propias 
de  un  discurso  del  Parlamento;  porque  son  tales  las 
variaciones  introducidas  en  algunos  artículos  del  pre- 
supuesto, tales  las  vicisitudes  por  que  han  pasado,  se 
prestan  á tales  comentarios,  son  de  tal  suerte  inad- 
misibles algunas  de  las  cifras  que  hay  que  comparar, 
que  si  hubiera  uno  de  detenerse  á rechazar  aquellas 
cifras  que  están  en  el  presupuesto  no  debiendo  estar, 
y á poner  aquellas  otras  que  faltan  debiendo  estar  en 
él,  el  trabajo  resultarla  tan  minucioso  y de  tal  com- 
plicación que  sería  absolutamente  imposible  some- 
terlo á uu  auditorio,  porque  es  de  esos  trabajos  que 
solamente  pueden  ser  entregados  á la  lectura. 

Voy,  pues,  á seguir  el  mismo  método  que  ayer  el 
Sr.  Maura,  y á hacer  mis  observaciones  sección  por 
sección  del  presupuesto. 

En  las  relativas  á las  Obligaciones  generales  pa- 
rece que  no  debiera  haber  lugar  á decir  cosa  alguna, 
porque  las  obligaciones  generales  están  por  su  índole 
fuera  del  trabajo  de  hacer  economías;  son  el  resultado 
de  disposiciones  legislativas  anteriores,  y respecto  á 
ellas  la  Administración  pública  no  tiene  más  que  con- 
signar los  hechos  con  exactitud.  Pero  es  el  caso  que 
falta  hasta  la  exactitud  respecto  á algunas  secciones 
de  las  Obligaciones  generales,  y que  con  respecto  de  la 
última,  la  de  las  clases  pasivas,  hay  cosas  también 
muy  graves. 

De  la  sección  tercera,  que  trata  de  los  gastos  de 
la  deuda,  hay  poco  que  decir.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  su  presupuesto  leído  el  l.°  de  Mayo,  pro- 
ponía una  conversión  de  la  que  esperaba  una  dismi- 
nución de  gastos  do  13  millones  de  pesetas;  pero  al 
mismo  tiempo  consignaba  que  por  el  aumento  de  la 
deuda  flotante  y por  el  acrecimiento  de  las  obliga- 
ciones de  la  deuda  había  que  pagar  3 millones,  y 
rebajándolos  de  los  1 3 que  se  esperaban  de  disminu- 
ción, no  consignaba  en  la  estadística  de  las  econo- 
mías que  iba  á realizar  más  que  10  millones  de  pese- 
tas por  lo  relativo  á la  deuda;  pero  es  el  caso  que  ha 
desistido  con  buen  acuerdo  de  la  conversión,  y por 
tauto  de  la  baja  de  los  1 3 millones  de  pesetas,  y que 
en  la  sección  de  la  deuda  nos  hemos  quedado  solo 
con  el  aumento  de  los  3. 

De  la  sección  cuarta,  que  trata  de  los  cargos  de 
justicia,  apenas  se  concibe  que  se  pueda  decir  nada, 
y sin  embargo,  yo  voy  á decir  algo,  y algo  qu*.  me 
parece  importante.  En  la  Gaceta  de  24  de  Agosto  de 
este  año  se  lia  publicado  una  Real  órden  reconocien- 
do á un  interesado  una  carga  de  justicia  que  ha  de 
gravar  perpétuamente  el  Tesoro  con  18.607  pesetas 
anuales,  y se  ha  dispuesto  además  que  esto  se  pague 
desde  el  25  de  Abril  de  1862,  ó sea  desde  los  cinco 
años  anteriores  á la  fecha  de  la  reclamación,  man- 
dándose desde  entonces  que  esa  cantidad,  en  su  dia, 
se  aplicase  ai  presupuesto  de  obligaciones  generales 
del  Estado,  con  cargo  al  capítulo  y artículo  respecti- 
vos á cargas  de  justicia. 

No  voy  á entrar  en  este  momento  á examinar  si 
la  Real  órden  merece  ó no  ser  impugnada;  no  creo 
tener  derecho  á ello,  porque  el  Sr.  Azcárato  pidió  ya 
hace  algunos  dias  este  expediente  con  el  propósito  de 
estudiarlo,  y me  parece  que  no  debo  adelantarme  á 
tratar  un  asunto  en  que  ya  la  iniciativa  está  tomada 
i y que  está  en  tan  buenas  manos;  pero  hago  esta  gré* 
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gunta:  ¿por  qué  habiéndose  ya  insertado  en  la  Gaceta 
la  resolución  que  manda  pagar  á esc  interesado 
18.G07  pesetas  todos  los  años,  y además  de  una  vez 
500.000  pesetas,  por  qué,  digo,  en  el  presupuesto  que 
ha  traído  el  Gobierno  se  pone  únicamente  la  anuali- 
dad correspondiente  á 1890-91  y se  hace  caso  omiso 
de  las  500.000  pesetas?  Como  no  cabe  la  suposición 
de  que  se  quiera  que  pase  esLe  asunto  inadvertido 
para  las  Córtes  trayendo  únicamente  la  cantidad  pe- 
queña para  no  alterar  de  una  manera  sensible  el  im- 
porte de  esta  sección  del  presupuesto,  dejando  para 
más  adelante,  para  después  que  esté  ya  consignado  el 
primer  plazo,  el  tratar  de  la  entrega  de  las  500.000 
pesetas,  yo  entiendo  que  mientras  otra  explicación  no 
se  dé,  no  cabe  suponer  sino  que  se  ha  omitido  la  inser- 
ción de  las  500.000  pesetas  para  que  no  se  aumente 
este  año  el  importe  de  esa  sección  del  presupuesto,  y 
se  ha  dejado,  como  se  han  dejado  otras  cosas,  para 
los  presupuestos  venideras. 

En  la  sección  quinta,  «Ciases  pasivas,»  hay  mu- 
cho que  decir.  En  primer  lugar,  retiros,  jubilaciones 
y pensiones  de  orfandad  y de  viudedad  concedidas 
ilegalmeute;  después,  otras  concedidas  por  medio  de 
ley;  un  aumento  de  gastos  ya  reconocido  y un  aumen- 
to de  gastos  que  no  se  quiere  reconocer;  una  ocul- 
tación del  importe  verdadero  de  los  gastos  de  esta 
sección. 

Ya  el  partido  liberal,  en  este  último  período  de  su 
mando,  había  concedido  ilegalmente  derecho  pasivos 
á los  contramaestres,  á los  condestables  y á los  prac- 
ticantes de  la  armada;  los  habia  concedido  también 
ilcgalmenle  á los  consejeros  de  instrucción  pública, 
los  cuales  los  tienen  ya  mediante  una  ley;  ios  ha  con- 
cedido á los  maestros  de  escuela  y á las  familias  de 
lós  torreros  de  faros;  ha  hecho  una  ley  con  ventajas 
extraordinarias  para  los  jefes  y oficiales  del  ejército, 
y en  los  últimos  dias  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
hecho  ilegalmente  también  otras  dos  concesiones:  ha 
creado  en  el  ejército  una  clase  de  supernumerarios 
sin  sueldo,  los  cuales  pueden  separarse  del  servicio 
activo  y permanecer  en  sus  casas  ó dedicados  á tra- 
bajos particulares  ó empleados  en  las  oficinas  del  Es- 
tado, sin  dejar  de  gauar  años  de  servicio  dentro  de  los 
escalafones  militares,  cuando  hay  una  ley  del  Reino 
que  prohíbe  que  se  entienda  abonable  el  tiempo  de 
servicio  que  no  se  haya  desempeñado  con  un  sueldo 
que  esté  detallado  en  la  ley  de  presupuestos. 

Dejo  á los  militares  la  cuestión  de  la  utilidad  de 
la  medida;  ellos  decidirán  sisón  ó no  exactas  las  apre- 
ciaciones que  algunos  distinguidos  escritores  milita- 
res han  publicado  respecto  de  este  particular,  emi- 
tiendo la  opinión  de  que  ese  sistema  ha  de  ser  muy 
pernicioso  para  el  ejército,  del  cual  separará  necesa- 
riamente á muchos  de  aquellos  oficiales  que  no  ne- 
cesiten el  sueldo  para  vivir,  y podrá  también  separar 
á todos  aquellos  oficiales  de  los  cuerpos  especiales  que 
puedan  encontrar  fácilmente  una  colocación  lucra- 
tiva en  cualquier  otra  parte;  porque  desde  el  momento 
en  que  estas  ventajas  del  servicio  militar  ya  las  tienen 
aseguradas  lo  mismo  sirviendo  que  no  sirviendo,  claro 
es  que  no  faltarán  de  su  puesto  en  los  dias  de  peli- 
gro, ó cuando  haya  que  prestar  servicio  extraordina- 
rio; pero  las  fatigas  diarias  del  cuartel  difícilmente 
serán  admitidas  por  ellos,  sabiendo,  como  saben,  que 
lo  mismo  han  de  hacer  su  carrera  militar  sirviendo 
que  no  sirviendo.  Dejando  esta  cuestión  para  que  la 
traten  los  peritos,  me  limito  á la  cuestión  de  legali- 


dad, y desde  este  punto  de  vista  pregunto:  ¿quién  le 
ha  dado  facultades  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 
conceder  estos  abonos  de  sueldo,  que  están  prohibidos 
terminantemente  por  las  leyes  vigentes?  Y de  la  mis- 
ma manera,  ¿quién  le  ha  concedido  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  las  facultades  de  otorgar  retiro  á la  de  sar- 
gentos? Verdaderamente  que,  tomándose  estas  liber- 
tades, no  tenía  para  qué  molestarse  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  por  lo  que  dijera  ó dejase  de  decir  el  pro- 
yecto de  ley  de  clases  pasivas  presentado  en  el  Sena- 
do por  su  colega  el  de  Hacienda,  porque  para  hacer  d 
cualquier  hora  lo  que  Lenga  por  conveniente,  no  es- 
torbándole las  leyes,  mucho  menos  le  debian  estorbar 
los  proyectos  de  ley. 

Y ahora  tengo  que  repetir  una  pregunta  que  no 
debiera  haber  consentido  el  Gobierno  tuviese  que  di- 
rigirla por  segunda  vez,  y que  vengo  haciendo  hace 
ya  tres  años:  ¿por  qué  razón  en  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  se  consigna  para  clases  pasivas  una 
cantidad  menor  do  lo  que  importa  la  nómina? 

He  pedido  hace  ya  muchos  dias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  ver  si  podíamos  resolver  esta  dificul- 
tad, una  certificación,  un  documento  oficial  fehacien- 
te, en  la  forma  que  S.  S.  creyera  mejor,  en  que  cons- 
te el  importe  de  esta  obligación  del  Estado.  En  realidad 
para  nada  hace  falla,  puesto  que  la  nota  se  publica 
mensualmente  en  ia  Gaceta , y resulta  que  hasta  31  de 
Octubre  último,  por  cuenladelpresupuestodc  1888-89, 
se  han  pagado  á clases  pasivas  53.698.000  pesetas, 
y sin  embargo,  no  se  consignan  para  el  ejercicio  de 
1890-91  más  que  52.481.000;  es  decir,  1.217.000 
pesetas  de  menos.  Sucederá,  pues,  en  1890-91  lo 
mismo  que  sucedió  en  el  presupuesto  de  188  7-88,  y 
después  en  el  de  1888-89,  y resultarán  pagadas  ma- 
yor cantidad  de  pesetas  que  lo  calculado  en  el  pre- 
supuesto. 

Hay  aquí  uua  ocultación  de  gastos  inexcusable  é 
inexplicable,  que  no  es  compatible  ya  ni  con  la  serie- 
dad que  deben  tener  los  actos  del  Gobierno,  ni  con  la 
seriedad  de  los  debates  parlamentarios.  No  cabe  ha- 
cer 1a  objeción  de  que  por  las  reformas  decretadas  por 
el  Sr  Ministro  de  Hacienda  respecto  de  la  revisión  de 
los  expedientes  de  clases  pasivas  pudiera  haber  una 
disminución,  porque,  contestando  el  Sr.  Ministro  á mi 
compañero  el  Sr.  Laiglesia  un  dia  del  mes  de  Mayo 
último,  le  dijo  que  no  entendía  que  por  estas  revisio- 
nes hubiera  de  disminuir  la  cifra.  No  disminuyendo 
por  este  motivo,  no  hay  razón  ninguna  para  no  poner 
en  el  presupuesto  de  clases  pasivas  lo  que  las  clases 
pasivas  importan,  mucho  más  después  de  la  expe- 
riencia de  tres  años  seguidos. 

Sección  primera  de  los  departamentos  ministeria- 
les. Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Aquí  hay 
un  aumento  y una  pretendida  economía.  El  aumento 
está  eu  el  personal  del  Consejo  de  Estado;  la  preten- 
dida economía  en  haber  separado  del  presupuesto  ac- 
tual, del  presupuesto  siguiente  y también  del  anterior, 
los  plazos  correspondientes  á esos  anos  económicos, 
de  las  cantidades  destinadas  á celebrar  el  centenario 
del  descubrimiento  de  América.  Pero  el  proyecto  del 
Gobierno  y el  de  la  Comisión  trae  un  artículo  que  dice: 
«Ros  remanentes  que  hayan  ofrecido  los  créditos  con- 
signados en  los  presupuestos  de  1888-89  y 1889-90, 
y los  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  para  atender  á 
los  gastos  de  la  celebración  del  centenario  de  Colon, 
se  consideran  permanentes  hasta  su  completa  extin- 
ción.» Están,  pues,  séparadaslas  cantidades  de  lasco- 

413 


i 584 


20  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


lumnas  del  presupuesto  que  se  suman,  pero  se  han 
llevado  á uu  artículo  de  la  ley  que  las  ha  dejado  vigen- 
tes. Por  consiguiente,  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  se  queda  solo  con  el  aumento  en  el  personal 
del  Consejo  de  Estado. 

Sección  segunda.  Ministerio  de  Estado.  Hay  desde 
luego  el  aumento  de  cuatro  Embajadas,  compensado 
hasta  cierto  punto  con  la  supresión  de  algunos  Con- 
sulados; pero  también  hay  un  crédito  extraordinario 
de  100.000  pesetas  que  las  Córtes  acaban  de  votar 
en  virtud  de  un  pedido  del  Gobierno  que  decía  así: 

«A  las  Córtes. — Sucesos  extraordinarios  é im- 
previstos han  hecho  necesario,  durante  el  período 
de  tiempo  trascurrido  del  presente  año  económico 
1888-89,  sustituir  y trasladar  una  gran  parte  del  alto 
personal  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular  en  el  ex- 
tranjero; y unido  á esto  el  natural  movimiento  de  las 
escalas  del  expresado  Cuerpo,  no  es  de  extrañar  que 
resulte  agotado  el  crédito  concedido  al  art.  i.°  del  ca- 
pítulo 1 1 de  la  sección  segunda  del  presupuesto  vi- 
gente para  « Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y 
Consular,  habilitaciones  de  establecimientos  y de  ins- 
talación.» 

Si  á esto  se  agrega  la  posibilidad  de  que  los  fun- 
cionarios de  este  Cuerpo,  ejercitando  el  derecho  que 
les  concede  el  párrafo  segundo  del  art.  44  del  regla- 
mento de  la  carrera  diplomática,  reclamen  desde 
luego  el  pago  total  de  sus  habilitaciones,  fácilmente 
se  demuestra  la  necesidad  de  ampliar  el  crédito  de 
que  se  trata  en  la  cantidad  precisa  para  atender  á 
las  necesidades  probables  dentro  del  actual  presu- 
puesto.» 

De  esta  manera  el  Gobierno  ha  pedido,  y las  Cór- 
tes han  concedido  ya,  que  se  restablezcan  en  el  presu- 
puesto las  cantidades  suprimidas  en  virtud  de  las 
economías  del  año  anterior. 

Falta  ahora  que  el  Gobierno  explique  por  qué  es- 
tas razones  no  tienen  eficacia  para  el  presupuesto  de 
1890-91,  en  el  cu  1 será  necesario  otro  crédito  ex- 
traordinario de  otras  100.000  pesetas,  como  ha  hecho 
falta  en  éste.  De  modo  que  en  el  Ministerio  de  Estado 
tenemos  aumentadas  algunas  Embajadas  que  subsis- 
tirán, suprimidos  algunos  Consulados  que  se  resta- 
blecerán, hecha  una  pequeña  economía  que  está  anu- 
lada ya  por  la  concesión  de  un  crédito  extraordina- 
rio, y por  ultimo,  la  ocultación  de  este  gasto  para  el 
presupuesto  del  90-91. 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  aparte  de  la 
supresión  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  no  hallo  otra 
economía  apreciable  que  la  que  pueda  resultar,  si  re- 
sulta, de  la  supresión  de  20  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal; pero  hay  que  advertir  que  esas  20  Audiencias 
exigen  un  gasto  mucho  menor  que  el  que  trae  con- 
sigo el  aumento  de  las  dietas  á los  testigos  en  el  jui- 
cio oral  y á los  jueces  de  hecho  en  el  Jurado,  sin 
contar  con  el  aumento  que  acaso  sea  necesario  hacer 
en  el  personal  de  la  magistratura;  porque  estableci- 
dos los  tribunales  de  hecho,  para  cuya  mera  consti- 
tución se  necesitan  á veces  dos  ó tres  dias,  con  se- 
siones de  cuatro,  de  seis,  de  ocho  ó de  diez  horas 
diarias,  no  es  aventurado  suponer  que  el  personal  de 
la  magistratura  tenga  que  sufrir  algún  aumento.  De 
todas  suertes,  aquí,  como  en  todo  lo  demás  que  va- 
mos examinando,  es  más  seguro  el  aumento  que  la 
disminución,  porque  hace  dos  ó tres  años  que  el  Go- 
bierno está  suprimiendo  las  Audiencias  délo  criminal, 
y en  cambio  el  aumento  de  las  dietas  á los  testi- 


gos y jurados  es  un  gasto  de  que  no  se  podrá  pres- 
cindir. 

Y ha  llegado  ya  el  momento  de  tratar  del  Minis- 
terio de  la  Guerra.  Empezaré  por  la  baja  del  1 1 por 
100  de  licencias,  de  vacantes  y de  amortización,  por- 
que parece  que  ayer  se  ha  intentado  alguna  impug- 
nación de  las  observaciones  que  aquí  en  dias  anterio- 
res había  yo  hecho  sobre  este  asunto.  Desde  el  año 
1878  hasta  la  fecha  habían  trascurrido  nueve  ó diez, 
sin  que  en  ningún  presupuesto  se  calcularan  estas 
bajas  sino  por  un  2 por  100,  y este  2 por  100  se  rea- 
lizaba á costa  de  grandes  esfuerzos  por  parte  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Ahora  ya  tengo  en  mi  abono 
una  autoridad,  al  abrigo  de  la  cual  tengo  en  este  mo- 
mento el  gusto  de  ampararme.  El  señor  general  Mar- 
tínez Campos  ha  tenido  por  conveniente  hacerse  cargo 
en  otra  parte  de  lo  que  había  yo  dicho  aquí  respecto 
de  que  en  el  presupuesto  de  1 880—8  i hubo  una  extra- 
liraitacion  legal  de  los  gastos  por  no  haberse  podido 
encerrar  el  importe  de  estás  bajas  dentro  del  2 por 
100.  Este  general  ilustre  ha  explicado  lo  sucedido  en 
el  año  1880-81  en  los  siguientes  términos:  «La  afir- 
mación que  hizo  el  Sr.  Diputado  á quien  me  refiero, 
debió  ser  contradicha  en  el  acLo  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y sentí  que  así  no  lo  hiciera,  porque  una 
de  las  cosas  de  que  me  vanaglorio,  y son  pocas  aque- 
llas de  que  puedo  vanagloriarme,  es  de  que  en  los 
tres  años  que  luí  Ministro  no  he  tenido  que  acudir  á 
créditos  supletorios  sino  en  aquellos  casos  en  que  los 
capítulos  eran  ámplios  ó en  que  ya  estaba  consignada 
en  la  ley  su  ampliación,  como  fué,  por  ejemplo,  la  de 
un  millón  de  pesetas  para  los  gastos  de  fortificaciones 
de  Mahcn  y de  la  frontera. 

«Naturalmente,  la  baja  que  se  calculaba  entonces 
para  los  oficiales  y la  tropa  estaba  bien  presupuesta 
en  el  2 por  100:  en  la  tropa,  porque  excede  siempre 
del  100,  aunque  se  cubran  inmediatamente,  como  so 
cubrían  en  tiempos  atrás  las  que  iban  ocurriendo, 
llamando  á ios  que  estaban  en  sus  casas  con  licencia 
ilimitada;  y en  los  oficiales,  porque  entonces,  cuando 
ocurría  una  vacante,  se  esperaba  ai  mes  siguiente 
para  hacer  la  propuesta  que  correspondía,  y las  re- 
sultas de  esa  vacante  venían  á esperar,  según  las 
clases  á que  se  referian,  dos,  tres,  cuatro  ó cinco  me- 
ses, y por  consiguiente,  había  una  reducción  que  hoy 
no  puede  existir  en  la  clase  de  oficiales,  toda  vez  que, 
si  no  estoy  mal  enterado,  en  el  momento  que  ocurre 
una  vacante,  no  solo  se  cubre  ésta  en  el  mes  siguien- 
te, sino  que  también  se  cubren  sus  resultas,  y única- 
mente en  el  caso  de  ocurrir  la  vacante  en  los  .ocho  ó 
diez  primeros  dias  de  cada  mes  (pues  creo  que  la  pro- 
puesta se  hace  el  dia  10),  será  cuando  no  se  cubra 
hasta  el  inmediato,  porque  entonces  no  tendría  co- 
nocimiento de  ella  antes  el  Centro  directivo,  ó quien 
sea,  para  proponer  su  provisión.» 

Es  decir,  que,  según  las  autorizadas  afirmaciones 
del  señor  general  Martínez  Campos,  para  realizar  el 
2 por  100  de  bajas  por  licencias  y vacantes  tenía  el 
Ministerio  de  la  Guerra  que  emplear  ese  recurso  ex- 
tremo de  detener  dos,  tres,  cuatro  y cinco  meses  los 
ascensos;  y hoy,  según  afirma  el  mismo  señor  gene- 
ral, no  se  hace  nada  de  esto,  sino  qye  inmediatamen- 
te que  ocurre  una  vacante  se  da  el  ascenso. 

Esto  ha  debido  ser  desde  que  el  Gobierno  liberal, 
haciendo  un  cálculo  de  una  baja  de  5 por  100,  en 
vez  déla  del  2 que  se  venía  realizando,  introdujo  en 
la  ley  un  artículo  declarando  que  esa  baja  se  euten- 
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diera  hecha  en  el  caso  de  que  efectivamente  resul- 
tase; pero  que  si  no  resultaba  olla  de  por  sí,  natu- 
ralmente, la  obligación  del  Estado  estuviera  limitada, 
no  por  la  cantidad  rebajada,  sino  por  la  cantidad 
sin  rebajar,  la  cual  no  figura  en  las  cantidades  del 
presupuesto  que  se  suman.  Es  cierto  que  en  el  pre- 
supuesto de  1880-81,  cuya  responsabilidad  y cuya 
gestión  reclamaba  para  si  el  general  Martínez  Cam- 
pos, no  hubo  sino  una  extralimitacion  legal  de  584 
pesetas;  y ésta,  aunque  se  referia  al  ramo  de  Guerra, 
recayó,  según  creo,  sobre  las  cruces  pensionadas; 
pero  esto  mismo  prueba  cuán  estrechamente  podían 
hacerse  las  cosas  con  el  cálculo  de  un  2 por  100 
de  baja.  Después  el  Gobierno  liberal  lo  subió  al  5, 
no  haciendo  en  realidad  la  baja  sino  para  los  efectos 
de  disminuir  la  cantidad  en  las  apariencias  del  pre- 
supuesto; después  la  subió  al  8,  y este  ano,  para  el 
presupuesto  de  1890-91,  la  sube  al  11,  y esto  se 
hace  después  de  haber  presentado  el  Sr.  Miuistro  de 
Hacienda  un  proyecto  de  ley  de  contabilidad  en  que 
se  prohíbe  en  los  términos  más  absolutos  que  se 
hagan  bajas  de  esta  naturaleza,  de  cualquier  cuantía 
que  sean,  y se  condona  la  costumbre  antigua  de  ve- 
nir haciéndolas. 

Entretanto,  si  no  hay  economías  hechas  en  Gue- 
rra, hay  muchos  aumeutos:  los  unos  anteriores  á 
1887;  otros  realizados  después  de  este  ano,  y otros 
que  se  proponen  ahora  para  1890-91.  Se  han  conce- 
dido sobresueldos  á todos  los  tenientes  coroneles  y 
capitanes  de  todos  los  cuerpos  armados  del  ejército: 
se  ha  disminuido  un  alférez  para  aumentar  un  te- 
niente en  todas  las  compañías  d * todos  los  batallones 
del  arma  de  infantería;  se  ha  creado  un  cuerpo  auxi- 
liar de  la  Administración  militar,  compuesto  de  dos 
secciones,  denominadas  auxiliares  de  oficinas  y auxi- 
liares de  establecimientos;  se  ha  creado  una  brigada 
obrera  y topográfica  afecta  al  Depósito  déla  Guerra;  se 
ha  aumentado  la  plantilla  del  personal  médico  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar  y tle  la  sección  de  Farma- 
cia; se  han  creado  cuatro  colegios  preparatorios  mili- 
tares; se  han  aumentado  las  gratificaciones  á los  pro- 
fesores y ayudantes  de  profesor  de  la  Academia  general 
militar,  de  la  especial  de  sargentos  y de  las  de  aplica- 
ción de  Caballería,  Artillería,  Ingenieros,  Estado  Ma- 
yor y Administración  militar;  se  ha  aumentado  un  ca- 
pitán y un  teniente  en  cada  uno  de  los  *28  regimientos 
de  reserva  del  arma  de  Caballería,  y cuatro  tenientes 
por  cada  uno  de  los  28  regimientos  activos  de  la  mis- 
ma, en  cambio  de  rebajar  plazas  de  alféreces;  se  ha 
aumentado  el  número  de  coroneles  y de  comandantes 
en  los  regimientos  de  zapadores  minadores,  en  cambio 
de  menor  número  de  capitanes  y tenientes  que  se  su- 
primen, y de  muías  y caballosque  se  suprimen  también; 
se  han  aumentado  coroneles  en  el  cuerpo  de  Carabine- 
ros, en  cambio  de  menor  número  de  alféreces  y de  otro 
mayor  de  individuos  de  tropa  que  se  suprimen;  se  ha 
concedido  el  ascenso  á alférez  de  la  escala  de  reserva 
á todos  los  sargentos  de  los  cuerpos  de  la  reserva  que 
lo  soliciten;  se  ha  aumentado  el  cuerpo  Jurídico  mi- 
litar, que  tiene  hoy  más  personal  que  cuando  habia 
fuero  de  Guerra;  se  ha  aumentado  en  el  cuerpo  ecle- 
siástico del  ejército  plazas  en  las  categorías  superio- 
res, á cambio  de  algunas  suprimidas  en  las  inferiores 
y de  rebajas  hechas  en  el  material;  se  lia  suspendido 
ilegalmente  la  amortización  de  jefes  y oficiales  en  la 
escala  de  reserva  de  las  armas  de  Infantería  y Ca- 
ballería, adoptando  disposiciones  que  produzcan  cen- 


tenares de  ascensos  anuales  en  la  escala  activa. 

Se  ha  promulgado  uua  ley  con  fecha  19  de  Julio 
último,  sobre  oficiales  generales,  cou  un  articulo  adi- 
cional que  ha  decretado  una  promoción  en  masa  de 
coroueles  á generales  de  brigada.  Se  ha  hecho  ilegal - 
mente  una  reforma  de  las  clases  de  sargentos  y cabos 
en  todas  las  armas,  alterando  las  plantillas  aprobadas 
en  las  leyes  de  presupuestos  y aumentando  los  gas- 
tos. Se  ha  establecido  una  escuela  de  aspirantes  y 
cabos,  y se  han  adoptado  algunas  otras  disposiciones 
que  habrá  que  añadir  á éstas. 

He  dicho  que  la  supresión  de  la  amortización  en 
las  escalas  de  reserva  es  ilegal.  El  mismo  texto  del 
Real  decreto  lo  reconoce  así: 

« Art.  6.°  Llegado  ese  caso,  se  restablecerá  la 
amortización  en  la  escala  de  reserva,  prevenida  en  la 
citada  ley  de  6 de  Agosto  de  1886,  que  temporalmen- 
te se  suspende  por  virtud  de  este  decreto , haciendo  uso 
de  la  facultad  concedida  en  el  art.  3.°  de  la  vigente 
de  presupuestos,  cuyas  prescripciones  quedarán  cum- 
plidas con  exceso.» 

El  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  autoriza  á 
hacer  disminución  de  gastos,  aun  en  los  servicios 
que  están  establecidos  por  las  leyes,  y aquí  el  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Guerra  decretó  uu  aumento  de  gastos,  de- 
clarando explícitamente  que  en  virtud  de  su  decreto 
se  suspende  el  cumplimiento  de  la  ley. 

He  dicho  también  que  se  habia  hecho  ilegalmentc 
la  concesión  de  los  sobresueldos  á los  tenientes  coro- 
neles y á los  capitanes,  y así  lo  reconoce  igualmente 
el  Gobierno  en  la  petición  de  un  crédito  extraordina- 
rio, respecto  del  cual  los  Sres.  Allende  Salazar  y Dus- 
hell  tienen  presentado  desde  Enero  de  1888  un  voto 
particular  que  no  hemos  conseguido  que  se  discuta. 

Ei  Gobierno,  al  pedir  el  crédito,  decía:  «Además 
de  las  causas  generales  y comunes  á todo  presupues- 
to del  Ministerio  de  la  Guerra,  como  son  la  imposi- 
bilidad de  fijar  con  exactitud  los  gastos  de  trasportes 
marítimos  y terrestres,  las  estancias  de  hospitales, 
las  bajas  calculadas  por  licencias,  vacantes  y amor- 
tización, y algunas  otras  menos  importantes,  existen 
otras  particulares  y propias  del  año  á que  el  presu- 
puesto se  contrae.  Entre  estas  últimas  merecen  citarse 
la  sustitución  de  alféreces  por  la  clase  de  tenientes  en 
el  cuerpo  de  ingenieros;  la  omisión  padecida  al  no  con- 
signar la  gratificación  para  el  brigadier  subdirector 
de  remoutas  de  Caballería,  y la  señalada  á la  Direc- 
ción técnica  de  comunicaciones;  el  aumento  producido 
por  la  reforma  en  el  cuerpo  de  escribientes  militares ; 
la  gratificación  de  mando  concedida  á los  tenientes  co- 
roneles} y por  el  mismo  concepto  á los  capitanes  de  cuer- 
po activo  que  se  hallasen  en  iguales  condiciones  que 
dichos  jefes,  así  como  también  á los  tenientes  que 
lleven  más  de  doce  años  de  servicio;  el  mayor  gasto 
que  originó  la  reorganizacioa  de  las  milicias  de  Cana - 
rias;  el  crecido  número  de  alféreces  alumnos  de  la 
Academia  especial  de  sargentos.» 

Es  decir,  que  fuera  de  los  límites  fijados  para  los 
gastos  por  la  ley  de  presupuestos,  se  habían  hecho 
muchos  de  esos  aumeutos,  para  los  cuales  se  pide  un 
crédito  extraordinario. 

Los  sobresueldos  á los  tenientes  coroneles  y ca- 
pitanes fueron  calculados  por  el  Ministro,  al  conce- 
derlos, en  840.000  pesetas,  que,  seguu  luego  ha  re- 
conocido el  Gobierno  al  pedir  este  crédito,  no  cabia 
dentro  de  lo  autorizado  por  la  ley. 

Todavía  habría  que  señalar  otras  ilegalidades 
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que  han  producido  aumento  de  gastos  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  y entre  ellas  merecería  consignarse 
la  falta  de  cumplimiento  del  art.  4.°  de  la  ley  de  9 
de  Enero  de  1887  sobre  retiros  extraordinarios,  que 
dice  de  este  modo: 

«Del  total  de  las  vacantes  de  teniente  inclusive  á 
coronel,  que  por  consecuencia  de  los  preceptos  de 
esta  ley  se  produzcan  en  las  escalas  de  las  armas  ge- 
nerales, se  darán  al  ascenso  la  mitad  de  las  que  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes  deben  cubrirse 
por  dicho  turno,  amortizándose  las  demás  en  estas 
clases,  así  como  todas  las  vacantes  de  alféreces  que 
resulten.  En  los  cuerpos  é institutos  de  escala  cerra- 
da, si  hubiere  personal  excedente  sobre  el  lijado  para 
los  distintos  empleos  en  las  plantillas  orgánicas,  se 
cubrirán  con  él  la  mitad  de  las  vacantes  que  se  pro- 
duzcan.» 

He  estado  varias  veces  tentado  de  pedirle  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  un  estado  demostrativo  de  la 
amortización  que  se  ha  hecho  en  cumplimiento  de 
este  artículo  de  la  ley;  pero  me  ha  parecido  comple- 
tamente ocioso,  porque  desde  el  momento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  estado  constantemente 
alterando  las  plantillas,  ese  proyecto  de  ley  se  ha 
quedado  sin  sentido.  Claro  está  que  cuando  el  legis- 
lador mandaba  que  se  amortizaran  plazas,  se  referia 
á unas  plantillas  que  no  podían  ser  gubernativamente 
alteradas  á cualquier  hora. 

Después  de  enumerar  todos  estos  grandes  aumen- 
tos de  gastos  hechos  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  en 
el  año  anterior,  y todas  estas  grandes  ilegalidades 
cometidas  para  realizar  esos  aumentos,  voy  ahora  á 
tratar  de  la  cuestión  de  si  el  11  por  100  de  bajas  por 
licencias,  vacantes  y amortización  para  1890-91  es  ó 
no  una  economía.  Yo  desde  luego  lo  niego.  Esa  re- 
baja no  servirá  sino  para  cubrir  aumentos  que  ya  se 
han  hecho,  y no  podrá  siquiera  compensarse,  como 
voy  á demostrar  ahora  mismo,  con  la  rebaja  de  1 1.000 
soldados  que  se  ha  verificado  ya  en  el  contingente 
militar. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  la  Memoria  que 
precede  á su  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  se  ex- 
presa así:  «En  el  Ministerio  de  la  Guerra,  aunque  los 
haberes  de  los  generales  de  brigada  de  la  sección  de 
reserva  exigen  un  aumento  de  160.000  pesetas,  de 
677.000  los  de  las  clases  de  tropa  en  virtud  de  la 
nueva  organización  dada  á las  mismas  por  el  Real 
decreto  de  9 del  mes  actual,  y de  1.800.000  los  pre- 
mios de  enganche  y reenganche,  los  cuales  no  pueden 
atenderse  con  la  asignación  actual,  han  quedado  com- 
pensados todos  estos  aumentos  con  importantes  eco- 
nomías realizador  en  otros  servicios,  y principalmente 
con  haberse  eleiwdo  del  8 al  H por  i OO  la  baja  calcu  - 
lada  por  vacantes,  licencias  y amortización.» 

Aquí  el  Gobierno  reconoce  explícitamente  que  el 
aumento  del  8 al  1 1 en  el  cálculo  de  las  bajas  tiene 
por  exclusivo  objeto  compensar  aumentos  de  gastos 
que  ha  decretado  ilegalmcnte. 

En  las  notas  de  la  preliminar  que  acompaña  ai 
presupuesto  de  la  Guerra,  yo  invito  á los  Sres.  Dipu- 
tados A que  encuentren  una  economía  por  ninguna 
parte.  Les  será  difícil  encontrar  una  sola  nota  en  que 
no  se  confiese  un  aumento. 

«Por  consecuencia  de  la  nueva  organización  dada 
á las  clases  de  tropa  en  virtud  del  Real  decreto  de  9 
del  actual,  se  han  hecho  en  los  créditos  de  este  capí- 
tulo las  alteraciones  siguientes: 


Pesetas. 


Aumentos  por  el  mayor  haber  á las 
indicadas  clases  después  de  rebaja- 
das las  gratificaciones  de  agencias. 

476.038*78 

Idem  para  satisfacer  el  sueldo  de  uu 
comandante  destinado  á la  sección 
de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de 
Estado 

4.800 

480.838*78 

Para  compensar  este  mayor  gasto  se  propone: 

l.°  Elevar  la  baja  calculada  por  li- 
cencias, vacantes  y amortización 
del  8 al  1 1 por  1 00,  lo  cual  permite 
reducir  los  créditos  del  capítulo  en  2.102.718*57 
Se  eleva  en  subsistencias,  acuartela- 
mientos, lo  mismo  que  en  personal, 
el  cálculo  del  8 al  1 1 por  100  por 
bajas  en  concepto  de  licencias,  va- 
cantes y amortización,  lo  cual  per- 
mite atender  á las  21.353  raciones 
de  pan  para  50  hombres  que  se 
aumentan  por  consecuencia  de  la 
organización  de  la  escuela  de  cabos, 
y 15.605  de  cebada  y paja  para  el 
ganado  de  dicha  escuela,  quedando 
además  de  baja  liquida 177.153 

Por  la  creación  de  la  escuela  de  cabos  se  produce 
un  pequeño  aumento,  que  queda  reducido  A la  cifra 
indicada  por  la  deducción  de  las  sumas  que  se  die- 
ron de  baja  en  virtud  del  Real  decreto  antes  men- 
cionado. 

Para  atender  á las  nuevas  pensiones  concedidas 
se  aumenta  el  crédito  con  la  suma  que  aparece  de 
más  en  este  capítulo. 

La  liquidación  del  presupuesto  vigente  ha  de- 
mostrado la  insuficiencia  del  crédito  para  los  pre- 
mios de  enganches  y reenganches;  por  esta  causa  y 
por  la  reorganización  de  las  clases  de  tropa  se  hace 
preciso  el  aumento  que  se  solicita  en  este  capítulo. 

La  causa  de  este  pequeño  aumento  es  la  reorga- 
nización de  plantillas  de  algunos  tercios  y planas  ma- 
yores. 

Aumentos  en  todas  las  partidas,  disminución  en 
ninguna;  aumentos  que  se  declara  solemnemente 
que  se  compensarán  con  la  subida  del  8 al  1 1 en  el 
cálculo  por  las  bajas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  llamo  vuestra  atención  so- 
bre un  hecho.  Este  1 1 por  100  con  el  cual  se  han  de 
compensar  todos  estos  aumentos,  es  para  el  año 
1 890-91,  y no  puede  tener  eficacia  ni  producir  efecto 
ninguno  hasta  el  l.°  de  Julio  del  año  que  viene,  y 
todos  esos  aumentos  están  realizados  ya;  de  donde  se 
deducen  dos  cosas,  aparte  de  la  inexactitud  manifies- 
ta de  las  afirmaciones  ministeriales  de  compensar 
gastos  que  están  realizados  ya  con  los  de  presupues- 
tos que  no  han  de  empezar  A regir  hasta  el  l.°  de 
Julio  venidero:  1.a,  que  todos  esos  aumentos  son  ile- 
gales; que  todas  esas  reorganizaciones  de  la  planti- 
lla, todas  esas  reformas  de  las  clases  de  tropa  se  han 
hecho  extralimitándose  el  Gobierno  de  ios  créditos 
concedidos  para  este  año;  y 2.a,  que  la  compensación 
de  esos  créditos  no  está  en  la  subida  del  cálculo  del 
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8 ai  11,  que  se  hará  el  l.°  de  Julio,  sino  en  la  subida 
del  cálculo  del  5 al  8 que  se  ha  hecho  en  este  abo, 
6 qne,  por  tanto,  en  i.°  de  Julio  próximo  habrá  que 
rebajar  otros  1 1.000  hombres  del  contingente  militar 
para  que  resulten  esas  compensaciones. 

En  la  sección  del  Ministerio  de  Marina,  ¿qué  com- 
paración cabe  hacer?  ¿Vamos  á comparar  loscré- 
ditos  de  este  presupuesto  con  los  del  presupuesto 
anterior,  cuando  el  Gobierno  ha  venido  á decir  tam- 
bién, con  la  petición  de  un  crédiLo,  que  todas  las  reba 
jas  que  liabia  hecho  son  completamente  ilusorias, 
que  todas  las  economías  de  que  se  ha  alabado  el  año 
anterior  no  son  tales  economías?  En  2 de  Julio  de  este 
ano  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pedia  á las  Córtes 
unos  suplementos  de  crédito  y unos  créditos  extraor- 
dinarios principalmente  para  el  Ministerio  de  Marina, 
y justificaba  la  presentación  de  aquel  proyecto  de  ley 
en  estos  términos:  «Examinado  con  detenimiento  el 
presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  Marina,  se 
observa  que,  ajustados  los  créditos  á las  necesidades 
de  los  servicios  segiin  la  Organización  que  Lenian 
cuando  so  redactó  el  proyecto,  se  consignaron  impor- 
tantes bajas  en  el  supuesto  de  que  sería  posible  rea- 
lizarlas pasando  algunos  buques  de  reciente  construc- 
ción á nuestras  provincias  de  Ultramar,  reduciendo 
las  dotaciones  de  aquellos  que  quedaran  afectos  al 
presupuesto  de  la  Península,  pasando  otros  á la  situa- 
ción de  carena,  y por  último,  realizando  recursos  por 
la  suma  de  1.200.000  pesetas  con  la  venta  de  mate- 
rial inútil»  Estas  bajas  calculadas  no  podían  ni  debían 
estimarse  economías  efectivas.» 

Ya  os  dice,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  lo  que  te- 
néis que  hacer  cuando  él  propone  economías:  no  con- 
siderarlas como  economías  efectivas.  «Y  asi  lo  reco- 
nocieron las  Cortes,  autorizando  las  disposiciones 
contenidas  al  final  de  los  artículos  primeros  de  ios 
capítulos  3."  y 4.a 

Sobre  la  importancia  y valor  legal  de  esta  dispo- 
sición añadida  al  final  de  unos  detalles  del  presupuesto 
que  no  forman  parte  de  la  ley,  ya  hemos  hablado  en 
otra  ocasión,  y volveremos  á hablar  también  si  continúa 
el  debate  sobre  la  proposición  de  mi  compañero  el 
Sr.  Laiglesia,  debate  que  está  suspendido  contra  lodos 
los  precedentes  parlamentarios  posibles,  porque  jamás 
nú  Gobierno  se  ha  opuesto  á que  se  discuta  un  voto 
de  censura  de  esa  naturaleza,  ó bien  cuando  presente 
sobre  este  proyecto  de  ley  del  Gobierno  su  dictamen 
la  Comisión  de  presupuestos,  que,  según  las  noticias 
(le  la  prensa,  ha  vacilado  mucho  para  formar  su  opi- 
nión sobre  el  asunto,  y aun  ha  creído  que,  dado  el  ca- 
rácter de  ilegalidad  de  estos  gastos  que  ahora  se 
quieren  legitimar,  no  es  á la  Comisión  de  presupues- 
tos á la  que  corresponde  formular  su  dictamen,  por- 
que, tratándose  de  un  bilí  de  indemnidad , entiende  la 
Comisión  de  presupuestos  que  podria  quizás  ser 
objeto  de  un  procedimiento  distinto  del  ordinario  para 
la  concesión  de  créditos  extraordinarios. 

En  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo  más  impor- 
tante en  cuanto  á las  economías  se  reduce  á que  en 
este  Ministerio  hoy  se  deshaceun  aumento  en  el  cuer- 
po de  seguridad  y de  vigilancia  que  habia  hecho  el 
ano  anterior. 

En  cuanto  al  de  Fomento,  nos  sucedería,  si  des- 
cendiéramos á un  exámeu  prolijo  de  todas  las  parti- 
das del  presupuesto,  lo  mismo  que  con  el  de  Marina: 
nos  encontraríamos  aumentos  por  todas  partes,  dis- 
minuciones ninguna,  por  lo  menos  en  lo  relativo  al 


! capítulo  de  personal;  en  cuanto  al  de  material,  ya  es 
otra  cosa. 

El  Se.  Ministro  de  Fomento  ha  consentido  en  una 
rebaja  en  el  material  de  carreteras,  pero  á condición 
de  traer  al  mismo  tiempo  un  proyecto  de.  ley  sobre 
ferro-carriles  secundarios.  El  aumento  de  gasto  que 
este  proyecto  de  ley,  si  llegara  á aprobarse,  traería  al 
presupuesto,  no  es  fácil  calcularlo;  sus  proporciones 
son  incalculablemente  mayores  que  las  rebajas  he- 
chas en  el  capítulo  de  carreteras. 

El  proyecto  del  Gobierno  quiere  que  para  estimu- 
lar la  construcción  de  ferro-carriles  secundarios  se 
garantice  el  5 por  100  de  interés  por  veinte  años  á 
los  capitales  que  se  empleen  en  esta  empresa,  no  pu- 
diendo  exceder  de  80.000  pesetas  por  kilómetro  el 
capital  invertido  en  la  misma,  y advirtiendo  además 
que  las  concesiones  no  las  liará  el  Ministerio  de  Fo- 
mento sino  por  grupos  de  líneas  que  tengan  por  lo 
menos  un  desarrollo  de  2.000  kilómetros;  es  decir, 
que  cada  concesión  supone  una  inversión  de  capital 
de  1.600.000  pesetas,  con  un  interés  garantido  ácae 
capital  de  8 millones  de  pesetas. 

Di  suerte  que,  aun  entendiéndose  que  esta  garan- 
tía del  interés  no  se  ha  de  extender  en  ningún  caso  á 
bis  pérdidas  que  en  su  administración  tenga  la  em- 
presa, sino  únicamente  ¿i  suplir  la  falta  de  interés 
para  su  capital  después  de  cubiertos  todos  los  gastos 
de  administración  y de  explotación,  el  gasto  anual 
para  el  EHado  por  esa  garantía  podría  ser  de  8 mi- 
llones de  pesetas,  cantidad  superior  por  cada  una  de 
las  concesiones  á la  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  consentido  rebajar  en  carreteras. 

Y termino,  sintiendo  haberos  molestado  demasia- 
siado,  Sres.  Diputados,  diciendo  muy  pocas  palabras 
sobre  las  secciones  octava  y novena,  relativas  ai  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

La  economía  más  importante  en  la  sección  octava 
es  la  supresión  de  las  Administraciones  subalternas; 
esto  es,  la  desaparición  de  un  aumento  que  habia 
traído  al  presupuesto  el  partido  liberal  después  de 
emprendida  la  campaña  de  las  economías,  y la  su- 
presión de  algunas  Direcciones  generales  cu  el  Minis- 
terio, medida  que  ha  dado  ya  funestos  resultados. 

En  cuanto  á la  sección  novena,  diré,  para  concluir, 
que  también  podrían  dirigirse  en  este  punto  ai  Go- 
bierno preguntas  parecidas  á la  que  he  hecho  relativa 
á una  carga  de  justicia.  ¿Por  qué  no  vienen  en  el 
presupuesto  las  cantidades  que  están  ya  reconocidas 
á los  acreedores  del  Estado,  que  Lieneu  derecho  á que 
se  pongan  en  él? 

De  Ja  misma  manera  que  en  la  carga  de  justicia 
á que  antes  me  he  referido  el  Gobierno  ha  mandado 
que  se  den  á un  interesado  18.000  pesetas  anuales  y 
500.000  por  los  atrasos,  y ha  traído  el  gasto  pequeño 
anual  y lia  omitido  traer  el  gasto  grande  en  las  par- 
tidas de  gastos  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo,  hace  omisiones  parecidas.  Pondré 
un  ejemplo:  ¿por  qué,  habiéndose  dictado  una  Peal 
orden  en  Mayo  de  1888  á favor  del  contratista  del 
tabaco  boliche  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  cuya 
Real  órden  aparece  una  liquidación  á su  favor  de  más 
de  250.000  pesetas,  que  se  mandan  incluir  en  elpri* 
mer  presupuesto,  no  ha  venido  en  el  proyecto  actual? 
Pues  indudablemente  por  la  misma  razón  que  no 
vienen  otras  tantas  cosas  que  he  enumerado:  porque 
se  ocultan  los  gastos  del  Estado  á fin  de  que  sean 
menores  cu  el  presupuesto  de  1890-9!,  y se  echa  esa 
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carga,  como  tantas  otras,  sobre  los  presupuestos  ve- 
nideros. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Seño- 
res Diputados,  por  motivos  bien  sensibles  para  todos, 
principalmente  para  mí,  por  el  mal  estado  de  salud 
del  presidente  de  esta  Comisión,  estoy  encargado, 
contra  la  práctica  establecida^  de  contestar  al  señor 
Gos  Gayón,  que  es  quien  ha  consumido  el  tercer  turno. 

Fuera  completamente  ocioso  encareceros  el  ver- 
dadero empacho  que  experimento,  no  solo  por  la  falta 
de  medios  personales,  sino  por  el  contrincante  frente 
al  cual  me  hallo  obligado  á combatir;  y seguramente, 
todos  los  que  hayais  escuchado  el  prolijo  y minucioso 
discurso  que  en  la  tarde  de  hoy  ha  terminado  el  señor 
Cos-Gayon,  encontrareis  que  si  esta  tarea,  la  de  con- 
testar en  el  Parlamento  á cualquier  Sr.  Diputado,  es 
siempre  difícil,  para  mí  lo  ha  de  ser  doblemente  en 
este  caso,  porque,  no  ya  difícil,  sino  imposible  me  será 
seguir  en  todos  sus  detalles  la  peroración  del  ex- 
Ministro  de  Hacienda  del  partido  conservador  que 
durante  tanto  tiempo  ha  tenido  bajo  su  dirección 
aquel  departamento. 

He  de  comenzar,  sin  embargo,  doliéndome  algún 
tanto  del  tono  empleado  en  todo  su  discurso  por  per- 
sona de  las  cualidades  del  Sr.  Cos-Gayon,  que  á los 
muchos  méritos  que  tiene  contraídos  dentro  de  su 
partido  añade  una  autoridad  reconocida  en  estas 
materias  dentro  y fuera  de  España;  y principalmente 
por  lo  que  fuera  de  España  pueda  sonar,  declaro  que 
me  ha  dolido  el  tono  empleado  por  el  Sr.  Cos-Gayou 
en  su  discurso;  tono  inexplicable  y que  contrasta  con 
la  conducta  observada  por  el  partido  liberal  cuando 
ha  tenido  que  juzgar  la  gestión  financiera  del  partido 
conservador.  Todos  recordareis  que  en  determinados 
momentos,  tristes  para  todos,  á la  muerte  de  nuestro 
malogrado  Rey  Don  Alfonso  XII,  cuando  se  presentó 
por  el  Sr.  Camacho  la  Memoria  que  acompañaba  á 
su  primer  presupuesto,  al  juzgar  la  gestión  conser- 
vadora, la  gestión  financiera,  que  en  verdad  nunca  es 
muy  afortunada  en  España,  porque  todos  ios  Minis- 
tros, por  muy  deseosos  del  acierto  y muy  capaces  que 
sean,  tropiezan  con  dificultades  insuperables,  y bueno 
será  que  establezcamos  aquí  siempre  algunas  atenua- 
ciones para  aquellos  errores  que,  evitables  ó inevita 
bles,  todos  cometen. 

En  aquella  Memoria  decía  el  Sr.  Camacho,  y la  Go 
misión  ai  dictaminar  hacía  suyas  estas  palabras,  que 
si  alguna  cantidad  excesiva  no  prevista  aparecía  como 
déficit  en  la  liquidación  del  presupuesto  de  1885  á 
1886,  se  debia  á desgracia  completamente  extraña  á 
la  gestión  del  Ministro  que  aparecía  responsable;  con- 
ducta que  contrasta  seguramente  con  la  empleada  por 
el  Sr.  Cos-Gayon  en  la  tarde  de  ayer  y en  la  tarde  de 
hoy,  en  que  atacaba,  no  ya  al  partido  liberal  como 
entidad  política,  no  ya  la  gestión  del  actual  Ministro 
de  Hacienda,  sino  también  la  de  los  Sres.  Camacho  y 
Puigcerver,  principalmente  la  del  Sr.  Puigcerver,  por 
verdadera  saña  y hasta  con  crueldad;  contraste  de  que 
me  duelo,  porque  el  Sr.  Cos-Gayon,  por  lo  mismo  que 
tiene  tanta  autoridad  en  su  partido  y en  todo  el  país, 
por  lo  mismo  que  tan  práctico  es  en  estas  materias, 
puede  ser  más  indulgente,  si  es  que  indulgencia  cabe, 
que  yo  no  pido  indulgencia,  sino  justicia. 


Por  fin  se  discute  el  presupuesto,  decia  el  Sr.  Cos- 
Gayon;  por  fin  hemos  comenzado  á discutir  materias 
económicas  de  las  que  siempre  ha  huido  este  Gobier- 
no; porque  en  esta  Cámara  (y  no  era  la  primera  vez 
que  lo  decia  el  Sr.  Cos-Gayon,  porque  hace  tiempo 
venía  afirmándolo)  parece  como  que  se  quiere  huir 
siempre  de  toda  discusión  que  se  relaciona  con  lo 
más  importante  que  hay  para  el  país,  con  sus  intere- 
ses materiales. 

Es  claro:  al  Sr.  Cos-Gayon,  como  al  partido 
conservador,  le  parece  que  no  fué  tratar  de  intereses 
materiales  discutir  la  proposición  del  Sr.  Cánovas  so- 
bre derechos  de  importación  de  cereales  y alguna 
otra  bien  memorable  en  las  que  hubo  larga  discusión, 
porque  como  ai  fin  y al  cabo  el  partido  conservador 
no  perseguía  con  ellas  sino  fines  políticos,  como  los 
propósitos  que  le  guiaban  eran  diversos  de  los  que 
ostenta  ahora,  no  entendía  que  eran  discusiones  so- 
bre intereses  materiales. 

Buscábase  un  fin  político,  que  bieu  claramente  se 
ha  visto  después,  ya  ai  abogar  por  la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios  cometiendo  verdaderas  impru- 
dencias, ó ya  haciendo  declaraciones  reticentes  acer- 
ca del  impuesto  sobre  la  renta,  que  pusieron  miedo, 
aquí  y fuera  de  aquí,  en  aquellos  que  pudieran  traer 
sus  capitales,  que  de  esto  hablaremos  largamente 
más  tarde. 

Al  partido  conservador  le  parece  que  no  se  han 
discutido  en  ninguna  ocasión  intereses  materiales; 
pero  nosolros  hemos  estado  siempre  propicios  á dis- 
cutirlos cuando  hemos  discutido  dos  presupuestos 
generales,  cuando  hemos  debatido  todas  las  proposi- 
ciones que  se  han  presentado  sobre  esta  materia, 
cuando  jamás  han  rehuido  este  Gobierno  ni  esta  ma- 
yoría que  le  sigue,  debates  en  los  cuales,  cuando  se 
discute  de  buena  fe  y con  el  propósito  de  favorecer  al 
país,  el  país  tiene  bastante  más  interés  que  en  esos 
otros  debates  políticos  que  no  hacen  más  que  entre- 
tenernos aquí  y tal  vez  disgustar  á los  de  fuera. 

Por  fin,  decia  el  Sr.  Cos-Gayon,  ha  bastado  que  el 
Gobierno  ejerza  presión  sobre  la  Comisión  de  presu- 
puestos para  que  el  dictámen  haya  sido  presentado,  á 
diferencia  de  lo  que  pasó  con  el  presupuesto  de  1889 
á 1890;  y en  esto  permítame  el  Sr.  Cos-Guyon  que  le 
diga  que  S.  S.  ha  cometido  una  gran  injusticia.  La 
Comisión  de  presupuestos  puso  toda  la  atención  é in- 
teligencia necesarias,  lo  mismo  en  el  presupuesto 
de  1889  á 1890,  que  en  el  que  actualmente  discuti- 
mos; lo  mismo  entonces  que  ahora  trabajó  con  tm 
celo  que  sería  injusto  dejar  de  reconocer;  y ahora, 
Sr.  Cos-Gayon,  si  con  mayor  celeridad  se  han  traído 
los  presupuestos,  es  porque  se  ha  aplicado  una  in- 
tensidad de  trabajo,  una  suma  de  labor  verdaderamen- 
te maravillosas,  y que  yo  no  creeré  nunca  encarecer 
bastante,  agradeciéndolo  á mis  compañeros.  Y ade- 
más, tenga  presente  S.  S.  que  estos  presupuestos 
ofrecian  pocas  variantes  á estudiar,  sirviéndonos  per- 
fectamente de  base  el  estudio  completísimo  que  se 
hizo  del  pre?upuesto  anterior. 

No  es,  pues,  una  variación  de  conducta,  ni  en  el 
Gobierno  ni  en  la  Comisión,  lo  que  hace  que  se  dis- 
cuta tan  pronto  este  presupuesto  y que  hayamos  en- 
trado en  debate  sobre  materias  económicas;  entonces 
como  ahora,  el  Gobierno  y la  Comisión  han  estado 
siempre  dispuestos  á aceptar  ese  género  de  debates. 

Ha  dividido  el  Sr.  Cos-Gayon  su  discurso  en  tres 
partes,  que  comprenden  un  estudio  completísimo  de 


lrtTMBBO  65 


1589 


toda  la  vida  financiera  dei  pala.  Trató  primero  la  cues- 
tión que  por  todos  se  ha  tratado,  porque  es,  siu  duda, 
la  más  importante,  la  que  á los  ojos  salta,  y la  que 
es  objeto  de  mayor  atención  por  parte  de  las  Cámaras 
y del  país:  la  cuestión  del  déficit.  Entienda  el  señor 
Cos  Gayón  que  el  déficit,  por  efecto  de  la  gestión  finan- 
ciera, y no  creo  que  diga  8.  S.  del  partido  liberal,  sino 
de  la  gestión  continuada  de  todos  los  partidos,  viene 
á ser  como  constitucional  en  nuestra  Ffacienda;  y si 
bien  8.  S.  analizaba  principalmente  el  déficit  de  los 
presupuestos  hechos  y liquidados  por  Ministros  de 
Hacienda  pertenecientes  al  partido  liberal,  comenzó 
por  el  estudio  del  déficit  del  ultimo  presupuesto  que 
el  partido  conservador  trajo  á las  Cámaras  y fué  por 
ellas  aprobado:  el  presupuesto  do  1885-86. 

Confesaba  8.  8.  que  la  liquidación  de  ese  presu- 
puesto de  1885-86  arrojó  uu  déficit  ó un  desuivei  de 
108.460.000  pesetas,  confesión  que  no  era  necesario 
hacer,  porque  bien  claramente  los  números  lo  reve- 
lan, pero  de  la  cual  yo  tomo  nota  para  argüir  un  tanto 
sobre  esas  cifras. 

Si  es  verdad  que  el  presupuesto  último  que  pre- 
sentó el  Sr.  Cos-Gayou  arroja  un  déficit  de  108  mi- 
llones de  pesetas,  también  es  cierto  que  cu  favor  de 
aquel  presupuesto  y eu  disculpa  de  su  desnivel  hay 
que  reconocer  las  desgracias  que  sobre  el  país  pesa- 
ron durante  aquel  año  económico,  el  cólera,  y que 
fueron  causa,  por  una  parte,  de  que  los  tributos  uo  se 
recaudasen  con  toda  la  regularidad  posible  eu  tiem- 
pos normales,  y por  otra,  de  que  los  gastos  traspasa- 
ran sus  límites  calculados.  Pero  por  contra,  uo  me 
negará  8.  S.  que  duraute  ese  período  las  cantidades 
presupuestas  por  tributación  directa  é indirecta  erau 
superiores  á las  que  por  reformas  posteriores  se  con- 
signaron en  el  presupuesto  de  1888-89  principal- 
mente, y aun  en  el  anterior.  De  suerte  que  al  com- 
parar el  Sr.  Cos-Gayon  las  cifras  representativas  del 
déficit  entre  el  presupuesto  de  1885-86  y el  de  1888-89, 
olvidaba  que  si  8.  8.  habia  podido  por  la  ley  obtener 
ingresos  superiores,  uo  podía  esperarse  lo  mismo  por 
el  Sr.  Puigcerver,  que  es  á quien  principalmente  iba 
dirigido  esLe  cargo,  porque  en  el  citado  presupuesto 
de  1888-89  llegaban  las  rebajas  realizadas  en  favor 
de  la  tribiitaciou  directa  á 14  millones  de  pesetas  por 
territorial,  y uua  suma  casi  igual  se  habia  rebajado 
en  la  contribución  de  consumos;  rebaja  eu  la  tribu- 
tación por  consumos  que  venía  á favorecer  realmente 
á algunos  pueblos  que  por  su  naturaleza  misma  no 
pueden  recaudar  el  tributo  en  forma  indirecta,  y en 
los  que  era  éste  uu  recargo  verdadero  sobre  la  tribu- 
tación territorial.  De  suerte  que,  si  bien  se  encuentra 
hoy  con  un  déficit  de  1 1 3 millones  de  pesetas,  puesto 
que  el  restante  de  la  cifra  no  es  procedente  de  aquel 
presupuesto,  sino  por  resultas  de  los  anteriores,  hasta 
los  129  millones,  hay  que  descoutar  como  alivio  al 
contribuyente  las  cifras  citadas,  que  no  es  mucho, 
Sr.  Cos-Gayon,  ni  es  extraño  que  se  diera  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  aun  á riesgo  de  desnivelar  algún 
tanto  los  ingresos,  eu  vista  del  clamor  constante  de 
ambas  Cámaras,  y del  país  fuera  de  ellas,  en  favor  de 
una  rebaja  en  las  contribuciones  que  afectan  á la  ri- 
queza rústica. 

Otro  de  los  motivos  que  han  producido  el  déficit 
en  el  presupuesto  de  1888-89,  cuyas  previsiones  de- 
cía 8.  S.  que  habían  sido  tan  desastrosas  que  no  te- 
nían ejemplo  después  de  la  guerra  civil  eu  España; 
otro  de  los  motivos,  lo  sabe  8.  8.  y lo  sabe  la  Cá- 


mara, porque  repetidamente  se  ha  mencionado  aquí, 
ha  sido  la  ley  de  alcoholes;  la  baja  en  la  recaudación 
por  aduanas  producida  por  efecto  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  de  alcoholes  estaba  prevista,  y de  ella 
se  hizo  mérito  cuando  se  discutió  la  ley  tan  larga  y 
; detenidamente  por  la  Cámara.  Todos  sabíamos  que 
en  ei  momento  de  elevar  la  tributación  de  los  acoho- 
les  habian  de  apresurarse  los  importadores  á intro- 
ducir cantidades  considerables,  como  habia  sucedido 
coa  los  petróleos,  valiéndose  después  de  los  medios 
que  son  conocidos,  fraudulentos  ciertamente,  pero 
que  se  emplean  y se  han  empleado  siempre  para  evi- 
tar el  impuesto;  y claro  está  que  nosotros  no  pode- 
mos recoger  el  fruto  esperado  de  aquella  ley,  que 
tiene  un  doble  carácter,  y que  seguramente  no  hu- 
biera sido  beneficiosa  para  los  intereses  públicos  sino 
mucho  tiempo  después  de  planteada,  como  sucede 
con  leyes  análogas  fuera  de  España,  porque  no  era 
tampoco  de  esperar  de  la  buena  fe  del  comercio  de 
España,  que  en  todas  partes  es  idéntica,  que  aguar- 
dase á la  publicación  de  la  ley  para  empezar  á im- 
portar un  artículo  que  venía  á ser  por  ella  gravado 
con  un  derecho  nuevo  y en  una  cuantía  excesiva- 
mente superior  á lo  que  hasta  entonces  habia  ve- 
nido rigiendo. 

Este  es  uno  de  aquellos  errores  tan  perfectamente 
disculpables  cuanto  que  está  previsto,  y si  no  se  ha 
confesado  es  porque  cuesta  rubor  decirlo,  es  porque 
eu  uua  Cámara  no  se  puede  confesar  que  es  posible 
un  fraude  de  esa  extensión  y de  esa  cuantía;  pero  en 
nuestra  conciencia  teníamos  todos  la  convicción  de 
que  en  un  país  cuya  administración  es  tan  deplorable, 
como  elocuentemente  la  describía  ayer  el  Sr.  Maura 
es  imposible  aforar  hasta  la  última  parte  de  alcohol. 

Así,  pues,  el  descenso  de  la  renta  de  aduanas  por 
este  ingreso  no  puede  ser  extrañado  por  nadie,  como 
no  lo  ha  sido  tampoco  el  desceuso  de  dicha  renta  por 
lo  que  ha  sucedido  con  los  petróleos;  y eu  cuahto  ai 
otro  factor  que  también  iafluyó  en  la  renta  de  adua- 
nas, la  falta  de  importación  de  cereales,  no  creo  que 
ai  Sr.  Cos-Gayon  ni  á nadie  pueda  ocurrirse  que  esto 
sea  una  desgracia,  porque  se  traduce  en  una  prospe- 
ridad de  nuestra  agricultura,  á la  que  tan  ardiente- 
mente deseamos  todos  favorecer.  Estos  factores  con- 
tribuyeron al  déficit  de  113  millones  de  pesetas, 
confesado  eu  la  Memoria  del  8r.  Ministro  de  Hacienda, 
y que  tan  exageradamente  apunta  ei  Sr.  Cos-Gayon; 
porque  la  verdad  de  los  hechos  aparece  uu  tanto  exa- 
gerada por  esos  guarismos  que  8.  8.  presenta,  y que 
tienen  uu  valor  relativo,  pues  los  números,  según  se 
eoloeau,  siguificau  uua  ú otra  cosa,  y S.  S.,  tan  hábil 
en  su  manejo,  lo  sabe  bien,  achacando  á los  demás, 
muchas  veoe3  siu  razón,  artificios  de  contabilidad. 

De  toda  esta  parte  de  su  discurso  sacaba  el  se- 
ñor Cos- Gayón  como  consecuencia  que  el  déficit  cons* 
taute  en  nuestros  presupuestos  es  de  100  millones  de 
pesetas,  más  ó menos,  en  números  redondos,  y sobre 
esa  base  hacía  S.  8.  su  argumentación  y decia:  es  así 
que  el  Ministro  de  Hacienda  actual  no  trae  alteracio- 
nes en  los  ingresos,  no  trae  impuestos  nuevos  y pre- 
tende traer  un  presupuesto  oivelado;  luego  ei  presu- 
puesto próximo  traerá  necesariamente  una  liquida- 
ción con  100  millones  de  pesetas  de  déficit.  Olvidaba 
el  Sr.  Cos-Cayon,  que,  sea  como  quiera,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  solo  trae  alteraciones  en  los  pre- 
supuestos, sino  que,  si  bien  no  afectan  al  presupuesto 
actual  como  organización,  tiene  presentados  varios 
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proyectos  de  verdadera  trascendencia,  de  importancia 
capitalísima,  como  el  de  cédulas  personales,  el  del 
timbre  y el  de  reforma  de  la  contribución  industrial, 
cuyo  dictámen  se  leyó  ayer  en  esta  Cámara.  Estos 
proyectos,  que,  si  son  aprobados,  serán  recursos  para 
Cl  Tesoro,  dada  la  relación  íntima  que  éste  tiene  con 
todos  ios  presupuestos,  habrán  de  aliviar  los  recursos 
del  país  en  el  que  estamos  discutiendo  ó en  los  su- 
cesivos. 

Entregábase  el  Sr.  Gos-Gayon  á la  investigación 
de  las  partidas  que  pueden  constituir  el  déficit  futuro, 
y decia  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  obtiene  la 
nivelación  de  su  presupuesto  mediante  los  siguientes 
artificios  de  contabilidad.  En  primer  lugar,  una  par- 
tida de  5 millones  de  pesetas  procedente  de  la  venta 
de  bienes  de  I03  Institutos;  en  segundo  lugar,  que  es 
el  primero  en  el  órden  que  establecía  el  Sr.  Cos-Gayon, 
considerando  de  90  millones  el  ingreso  de  la  Compa- 
ñía arrendataria  de  tabacos. 

Decia  S.  S.  así  (quiero  leerlo,  porque  me  parece 
necesaria  su  lectura  literal  para  hacerme  cargo  del 
argumento  tal  como  lo  haya  querido  expresar  cl  señor 
Gos-Gayon):  «Y  como  esa  Sociedad  ha  reconocido  ya 
que  en  el  primer  año  de  su  existencia  ha  tenido  una 
pérdida  líquida  de  i 2 millones,  está  confirmada  la 
afirmación  que  en  tiempo  oportuno  hice  de  que  re- 
caudaría menos  que  el  Estado  y de  que  hay  en  estos 
años  un  recurso  extraordinario  disfrazado  en  ese  au- 
mento de  ingreso  por  tabacos,  un  verdadero  anticipo 
de  12  millones  de  pesetas.» 

Yo  declaro  sinceramente  al  Sr.  Gos-Gayon  que  no 
lo  enlieudo,  y no  lo  entiendo  porque  he  leído  con  aten- 
ción la  ley  que  contiene  las  bases  del  contrato  con  la 
Sociedad  arrendataria  del  monopolio  dé  la  fabricación 
y venta  del  tabaco,  y no  entiendo  cómo  puede  ser 
calificado  de  anticipo  de  12  millones  de  pesetas  el 
mero  hecho  de  que  la  Compañía  pueda  ó no  haberlos 
perdido  en  el  primer  año. 

La  forma  de  arrendamiento  es  ésta:  divídese  el 
período  de  doce  años  en  cuatro  plazos,  y se  halla  obli- 
gada la  Compañía  á pagar  en  el  trienio  primero  90 
millones  de  pesetas  anuales.  En  el  segundo  pagará  la 
cantidad  á que  ascienda  el  término  medio  de  los  ren- 
dimientos en  los  dos  últimos  años  del  trienio  anterior, 
más  el  50  por  100  de  I03  beneficios  que  hubiere  ob- 
tenido. Y en  los  dos  últimos  plazos,  ó sea  en  los  seis 
años  restantes,  es  cuando  pagará  el  término  medio  de 
los  seis  años  anteriores.  De  suerte  que  no  veo  la  ra- 
zón de  que  pueda  el  Sr.  Gos-Gayon  argüir  que  al 
Estado  se  le  hace  hoy  uu  anticipo  de  12  millones  de 
pesetas  porque  el  primer  balance  de  la  Compañía 
arroje  una  pérdida  de  igual  cantidad.  Claro  está  que 
yo  no  tengo  noticias  oficiales,  y cl  Sr.  Gos-Gayon  se 
quejaba  igualmente  de  no  temerlas,  acerca  del  balance 
dé  la  Compañía  en  el  corriente  año;  pero  si  he  de  dar 
crédito  á las  extraoficiales,  y á las  que  son  del  domi- 
nio público  y de  todos  cuantos  se  hallan  interesados 
en  esta  materia,  son  éstas  de  tal  naturaleza,  que  pue- 
den tranquilizar  por  completo  á los  tenedores  de  va- 
lores de  esa  Compañía  y á los  accionistas  de  la  Socie- 
dad arrendataria  del  monopolio  del  tabaco,  puesto 
que  en  el  corriente  año  ha  desaparecido  aquella  pér- 
dida, según  se  dice,  y aun  se  anuncian  para  tiempo 
muy  próximo  utilidades  de  bastante  cuantía  que  per- 
mitan poder  repartir  dividendos.  Esto,  lejos  de  ser 
una  desilusión  para  el  Estado,  es  más  bien  ocasión  de  i 
felicitarse,  puesto  que  aquellas  grandes  alegrías  finan- 


cieras, por  las  cuales  se  extrañaba  el  Sr.  Gos-Gayon, 
lian  de  ser  motivo,  no  solo  de  que  el  Estado  perciba 
una  cantidad  superior  á la  que  jamás  obtuvo,  sino 
que  eu  lo  futuro  esta  cantidad  se  verá  aumentada  por 
las  nuevas  utilidades  que  la  Compañía  vaya  obte- 
niendo. 

Y en  estas  condiciones,  Sr.  Gos-Gayon,  ¿qué  temo- 
res pueden  caber  de  que  el  Estado  voluntariamente 
rescinda  el  contrato,  ocasión  única  de  que  todas  esas 
hipótesis  que  S.  S.  desenvolvía  ayer  se  realizaran,  hi- 
pótesis tan  ennegrecidas,  que  yo  mismo  me  asombra- 
ba de  que  tales  cifras  salieran  de  sus  labios,  conocien- 
do su  práctica  en  estas  materias  y lo  cauteloso  que 
ha  sido  siempre  en  su  departamento  para  dar  opinión 
en  cosa  tan  grave,  que  á tales  intereses  toca  y á tan- 
tos puede  lastimar?  Solo  ai  propósito  de  dirigir  acer- 
bas censuras,  y crítica  durísima  á la  gestión  finan- 
ciera del  partido  liberal,  puedo  yo  atribuir  esta  parte 
del  discurso  del  Sr.  Gos-Gayon,  que  repito  que  oí  con 
estrañeza  y he  leído  con  no  menos  asombro. 

Siguiendo  el  Sr.  Gos-Gayon  en  sus  propósitos  de 
encontrar  malo  todo  lo  que  el  partido  liberal  ha  hecho 
en  el  departamento  de  Hacienda,  y no  solo  malo,  sino 
que  quiere  poner  al  partido  liberal  mal  dentro  de  sí 
mismo,  afirmaba  ayer  que  la  tarea  emprendida  por 
todos  los  Ministros  de  Hacienda  había  sido  desbara- 
tar la  obra  del  anterior;  que  el  actual  Ministro  hahia 
deshecho  toda  la  obra  financiera  del  Sr.  López  Puig- 
cerver,  y que  el  partido  liberal  iba  siguiendo  rumbos 
distintos  en  materia  económica,  según  ios Sres,  Minis- 
tros de  Hacienda  que  iban  sucediéndosc  eu  cl  banco 
azul. 

Acusación  es  ésta,  Sr.  Gos-Gayon,  de  la  cual  la 
Comisión  que  en  este  instante  represento  ha  de  ha- 
cerse cargo,  y también  el  Diputado  que  se  dirige  á la 
Cámara  por  lo  que  personalmente  le  atañe;  pues  ha- 
biendo pertenecido  á las  Comisiones  anteriores,  y 
habiendo  defendido  los  presupuestos  de  otros  Minis- 
tros de  Hacienda,  claro  es  que  en  alguna  parte  me 
toca  el  cargo,  pues  no  podria  yo  siu  mengua  venir  á 
defender  alternativamente  unas  y otras  cosas,  y sobre 
todo  aquellas  que  vinieran  á desbaratar  la  obra  an- 
teriormente sostenida  y defendida  por  mí. 

Desde  este  mismo  banco  he  defendido  los  presu- 
puestos del  Sr.  López  Puigccrvcr  cuando  este  queri- 
do amigo  nuestro,  que  tan  digno  lugar  ocupa  en  su 
partido,  trajo  unos  inspirados  en  grandes  ideas,  con 
verdaderas  y trascendentales  modificaciones  en  nues- 
tra vida  económica,  no  bien  apreciadas  todavía,  pero 
que  la  situación  cspeciaiísima  que  atravesamos  lia 
hecho  imposible  desarrollar  en  la  cuantía  y en  la  me- 
dida que  todos  estimábamos  necesarias. 

El  Sr.  López  Puigcerver,  con  su  ley  de  alcoholes, 
con  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  con  la  ley  de 
Tesorerías  llevando  la  recaudación  al  Estado,  con  las 
modificaciones  introducidas  en  la  ley  de  consumos  y 
con  las  llevadas  á efecto  en  la  contribución  territo- 
rial, merece  no  solo  bien  de  su  partido,  Sr.  Cos- 
Gayoü,  sino  que  merece  bien  de  la  Patria. 

Señaló  nuevos  derroteros  que,  si  no  han  podido 
ser  continuados,  desgracia  nuestra  es  por  la  falta  de 
medios,  que  á todo  el  que  está  escaso  de  ellos  obliga 
á empequeñecerse,  á achicarse  y á atender  princi- 
palmente á la  economía,  al  menos  gasto,  ya  que  la 
primera  de  las  condiciones  es  vivir.  Sobre  todo,  tén- 
! gase  presente  que  para  empresas  de  esta  índole  hace 
: falta  mejor  voluntad  por  parte  de  todos,  de  unos  y 
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otros  partidos;  que  al  fm  la  obra  de  la  Hacienda  es 
obra  comunt  y con  oposiciones  como  las  que  aquí 
hemos  visto,  los  planes  de  Hacienda,  buenos  ó media- 
nos, los  más  excelentes,  reconocidos  como  salvado- 
res, es  imposible  que  nadie  los  desenvuelva. 

Como  argumento  y corroboración  de  las  afirma- 
ciones que  el  Sr.  Cos-Gayon  hacía  profetizando  el  fu- 
turo déficit,  evaluaba  los  ingresos  futuros  en  mucha 
menor  cantidad  que  los  presupone  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Yo  no  he  de  seguirle  eu  este  detalle,  que, 
dicho  sea  humildemente,  no  me  parece  que  es  esta  la 
ocasión  oportuna,  puesto  que  UDa  discusiou  de  in- 
gresos ha  de  tener  lugar,  y entonces  espacio  y lugar 
holgados  y apropiados  habrá  para  que  este  debate  se 
desenvuelva;  pero  sí  puedo  adelantar  la  idea  (inútil 
será  este  adelauto  para  todos  los  que  hayan  leído  la 
Memoria  y sus  estados)  de  que  con  prudencia  suma 
lian  sido  calculados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
De  suerte  que  por  esta  parte  no  me  parece  que  esos 
temores  con  que  ennegrecía  ayer  el  horizonte  de 
nuestra  Hacienda  el  Sr.  Cos-Gayon  sean  fundados  en 
numera  alguna. 

En  cuanto  á las  rentas  en  baja,  de  la  que  más  se 
dolía  el  Sr.  Cos-Gayon  era  de  la  de  aduanas.  No  tiene 
S.  S.  más  que  examinar  cuál  ha  sido  la  recaudación 
en  los  últimos  trimestres,  y verá  S.  S.  cómo  van  su- 
biendo con  relación,  no  ya  álos  trimestres  correspon- 
dientes al  año  en  que  la  baja  tuvo  lugar,  sino  á los 
anteriores,  cuando  habia  perfecta  normalidad  en  nues- 
tras importaciones. 

Seguramente  no  estoy  disconforme  con  el  señor 
Cos-Gayon  cuando  declara  que  la  Hacienda  española 
vive  solo  de  aquellos  recursos  debidos  á la  tributa- 
ción. Aunque  pertenezca  A la  clase  de  alumnos  de 
economía  política,  de  asignatura  anual  y lección  al- 
terna; aunque  solo  conozca  en  esta  forma  deficientí- 
shna  los  estudios  económicos,  no  soy  de  los  afiliados 
á escuelas  radicales,  que  entienden  que  el  Estado  ha 
de  percibir  solo  sus  recursos  de  la  tributación.  Pu- 
diera muy  bien  existir  en  España  la  propiedad  del 
Estado,  como  existe  en  otras  partes;  podremos  echar 
de  menos  los  montes  de  Alemania,  y aun  su  tesoro 
especial,  su  caja  especial,  y podremos  echar  de  menos 
las  minas  de  otros  países  y los  ferro-carriles  de  Bél- 
gica. Todo  esto,  sin  embargo,  tiene  ciertas  dificulta- 
des y tropieza  necesariamente  con  esa  histórica  ad- 
ministración de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Maura,  que  no 
me  parece  á mí  que  es  la  más  adecuada  todavía,  sin 
purificarla,  para  administrar  los  bienes  del  Estado 
como  se  administran  por  los  particulares;  y si  en  al- 
gún país  pueden  formularse  dudas  acerca  de  que  la 
propiedad  del  Estado  tenga  una  administración  per- 
fecta, por  desgracia,  hay  que  confesarlo,  es  en  el 
nuestro. 

Ejemplo  tenemos  de  lo  que  son  los  montes  pú- 
blicos eu  España,  y apenas  hay  día  en  que  no  se  ha- 
ble de  cortas  de  pinos  más  ó menos  regulares,  reali- 
zadas sin  que  nadie  pueda  evitarlo,  y lo  que  es  peor 
aún,  ni  castigarlo. 

Examinaba  después  el  Sr.  Cos-Gayon  los  gastos 
con  relación  al  déficit,  y comenzaba  su  argumenta- 
ción tratando  de  lo  que  representaba  la  deuda  públi- 
ca proporcionalmente  con  los  gastos  totales  del  Es- 
tado, y fué  á compararlas,  no  ya  con  los  gastos 
públicos,  sino  con  los  que  supone  S.  S.  que  es  el  in- 
greso líquido.  La  deuda  pública  y sus  intereses  los 
estimaba  el  Sr.  Cos-Gayon  en  ‘280  millones  de  pese- 


tas, representando  el  42*49  por  100,  cerca  de  42 7,  de 
los  ingresos  totales  del  Estado.  Por  desgracia,  es  im- 
portantísima esa  cifra  para  nuestro  presupuesto  de 
gastos.  Por  eso  mismo  es  necesario  que  cuando  de  la 
deuda  pública  se  trate,  ó se  trate  de  algo  que  pueda 
afectarla,  vayamos  con  gran  parsimonia  y tengamos 
mucho  cuidado  antes  de  alterar  cosa  que  tanto  nos 
importa. 

No  hemos  estado  aquí  demasiado  prudentes  en 
esta  materia,  hay  que  confesarlo,  porque  más  de  una 
vez,  repetidas  veces,  muchas,  demasiadas  veces,  socó 
por  este  ambiente  algo  parecido  á amenazas,  amena- 
zas indeterminadas,  que  es  lo  peor,  sobre  la  tributa- 
ción especial  de  la  deuda  pública;  y paréeeme  á mí 
que  no  es  el  modo  mejor  de  auxiliar  ai  Tesoro  pú- 
blico y de  aliviar  los  presupuestos  futuros  esta  ame- 
naza, que  si  no  se  realiza,  es,  sin  embargo,  un  conten- 
tivo para  que  vengan  capitales  á emplearse  en  ella, 
para  que  vengan  A aliviar  sus  tipos,  hoy  reconocida- 
mente bajos,  y en  esto  difiero,  y lo  siento,  del  señor 
Cos-Gayon,  ó que,  por  lo  menos,  no  han  llegado  á lo 
que  pudiera  esperarse  con  relación  al  valor  del  dinero 
dentro  y fuera  de  España;  y en  mi  sentir,  esto  obe- 
dece principalmente,  teniendo  en  cuenta  todos  los 
factores,  las  ventajas  de  los  cambios,  las  que  produ- 
ciría uua  imposición  de  más  de  un  5 por  100,  esto 
obedece,  repito,  nada  más  que  á la  amenaza  constaute 
é indeterminada  que  pesa  sobre  este  signo  de  valor; 
pero  por  lo  mismo  que  es  indeterminada , obliga  ai 
que  tiene  su  capital  dispuesto  á iuvertirlo,  á tener 
mayor  recelo  y á cuidarse  más,  antes  de  traerlo  á 
un  país  dónde  pudiera  no  ser  respetado. 

El  Sr.  Cos-Gavon  sumaba  los  intereses  de  la  deu- 
da, lo  que  importa  el  departamento  de  la  Guerra,  lo 
que  importa  el  de  Marina  y lo  que  representan  las 
clases  pasivas  militares,  y decia  que  todo  esto  repre- 
sentaba un  76  por  100  de  los  recursos.  Con  el  proce- 
dimiento seguido  por  S.  S.,  todo  esto  es  verdad,  y 
además  es  muy  sensible,  y bien  podía  S.  S.t  referir 
estas  cosas  á aquellos  que  en  los  últimos  dias  se  que- 
jaban de  que  el  partido  liberal  desatiende  las  clases 
militares,  de  que  el  partido  liberal  no  hace  otra  cosa 
que  perjudicar  á las  fuerzas  de  mar  y tierra,  de  que 
el  partido  liberal  procura  por  todos  los  medios  empe- 
queñecer las  instituciones  armadas.  Pero  este  argu- 
mento del  Sr.  Cos-Gayon  no  viene  contra  nosotros, 
que  al  cabo  no  somos  responsables  ni  de  la  creación 
del  ejército,  ni  de  su  mantenimiento,  ni  siquiera  de 
su  actual  organización.  Estos  son  recursos  perma- 
nentes que  casi  casi  pueden  equipararse  á las  obliga- 
ciones generales  del  Estado.  Estas  cosas  no  se  impro- 
visan ni  se  modifican  de  pronto,  y si  algunas  modifica- 
ciones han  sufrido  últimamente,  dando  por  resultado 
el  aumento  de  gastos  en  Guerra  y Marina,  con  el  con- 
curso de  todos  se  han  hecho  y con  la  demanda  gene- 
ral, porque  reclamadas  por  todos  estaban  las  re- 
formas. 

Ha  pasado  el  Sr.  Cos-Gayon  á examinar  lo  que  de 
peor  encuentra  en  nuestrajlacienda,  ó sea  la  situa- 
ción del  Tesoro.  La  situación  del  Tesoro  la  pintaba 
S.  S.  con  tan  negros  colores,  que  al  leer  la  hoja  de 
balance  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  incluía  en  la 
Memoria,  parecía  que  el  discurso  y la  hoja  eran  cosas 
totalmente  distintas. 

Decia  en  primer  lugar:  «En  estos  cuatro  años  se 
han  obtenido  de  recursos  extraordinarios  1 7 1 millones 
de  pesetas,  de  los  cuales  hay  que  devolver  7 1 millones 
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por  el  anticipo  que  hizo  la  Compañía  arrendataria  de 
las  existencias  de  tabacos,  y por  el  otro  anticipo  que 
hizo  para  auxiliar  la  construcción  de  la  escuadra. » 

Y á esto  hay  que  añadir,  decia  el  Sr.  Cos-Gayon, 
65  millones  que  importa  la  cuenta  con  el  Raneo  en 
el  último  trimestre.  Yo  creía  que,  tratándose  de  cuen- 
tas trimestrales  que  se  liquidan  en  fecha  fija,  no  se 
podían  presentar  las  partidas  del  bebe  sin  presentar 
también  las  del  Haber,  para  venir  á buscar  el  saldo, 
que  es  lo  que  nos  daria  á conocer  la  cifra  exacta. 

De  otro  modo,  difícilmente  podrá  afirmar  la  exac- 
titud en  nada.  Los  65  millones  son  un  cargo  hecho  al 
Tesoro,  el  cual  tiene  á su  vez  abonos,  y el  saldo  será 
la  úuica  partida  que  resulte  definitivamente  como  de 
cargo. 

Pero  es  muy  conveniente  que  fijemos  los  térmi- 
nos, para  que  no  nos  equivoquemos  partiendo  de 
cálculos  perfectamente  gratuitos.  Y hablaba  el  señor 
Cos-Gayon  de  los  gravísimos  peligros  que  uos  podía 
traer  una  deuda  flotante  excesiva,  como  lo  es  la  nues- 
tra por  desgracia,  y la  Comisión  lo  lamenta,  y aña- 
día que,  unido  esto  á la  circunstancia  de  haber  lle- 
gado el  Raneo  de  España  al  límite  extremo  de  su 
circulación  fiduciaria,  pudiera  llegar  un  instante  de 
conflicto  en  el  cual  el  Tesoro  se  encontrara  sin  me- 
dio alguno  para  poder  cubrir  sus  obligaciones  con  la 
deuda  flotante.  En  esto  de  la  circulación  fiduciaria 
habría  mucho  que  hablar.  El  Sr.  Cos-Gayon  ha  reco- 
nocido que  por  virtud  de  los  estatutos  del  Banco  y 
de  la  ley  que  lo  creó,  ha  llegado  este  establecimiento 
al  límite  de  emisión,  y lo  atribuía  solamente  al  con- 
sumo que  de  papel  moneda  üa  hecho  el  Tesoro. 

Yo  no  puedo  creer  sino  que  S.  S.,  al  argumentar 
asi,  haya  dejado  á un  lado  ciertas  observaciones  que 
serian  muy  del  caso  para  ponerlas  al  lado  también 
del  consumo  que  el  Tesoro  hubiera  hecho  de  papel 
moneda.  ¿Es  que  las  transacciones  mercantiles  del 
país,  dependiendo  de  un  solo  establecimiento  de  cré- 
dito cou  facultades  de  emisión,  no  han  tenido  expan- 
sión bastante  para  que  ellas  también  contribuyan  al 
consumo  del  papel?  ¿Es  que  nuestro  comercio  exterior 
é interior,  y el  desarrollo  de  nuestras  importaciones 
y exportaciones,  que  han  sido  crecientes  en  los  últi- 
mos años,  no  determinan  por  sí  solos  un  consumo  de 
una  cantidad  de  papel  que  no  es  crecida,  porque  750 
millones  no  es  una  suma  que  pueda  asombrar  á na- 
die, sobre  todo  en  un  país  donde  todo  se  transige  por 
este  signo  de  valor,  para  que  supongamos  que  la  ab- 
sorben casi  toda  ó en  una  gran  parte  las  transaccio- 
nes mercantiles?  Porque  hay  que  tener  presente  que 
esta  cuestión  se  relaciona  íntimamente  con  las  defi- 
ciencias de  circulación  monetaria  metálica  dentro  de 
nuestro  país,  cuestión  que  el  Sr.  Cos-Gayon  apuntó 
ya,  señalando  los  peligros  que  una  cuestión  moneta- 
ria pudiera  traer  por  efecto  de  nuestra  deuda  flotan- 
te y de  los  inconvenientes  que  el  Banco  pudiera  en- 
contrar para  emitir  nuevas  cantidades  de  papel. 

Dentro  de  España,  casi  el  único  signo  de  valor  es 
el  billete  de  Raneo.  En  un  país  en  doude  no  existe, 
como  en  otros,  la  circulación  de  valores  al  portador 
en  forma  de  cheque  de  plaza  á plaza,  y que  solamente 
en  plazas  importantes  se  transigen  los  negocios  por 
este  signo  de  valor,  es  importante  que  no  teniendo 
moneda  metálica  de  oro,  y teniendo  solamente  plata 
que  es  un  metal  depreciado,  se  trasporte  la  moneda 
en  forma  de  billete  de  Banco,  y esto  explica  las  an- 
gustias en  que  se  encontró  últimamente  nuestro  pri- 


mer establecimiento  de  crédito,  porque  veía  que  lle- 
gaba al  límite  de  sus  facultades  de  emisión. 

Con  ocasión  de  estas  observaciones  hacía  algunas 
el  Sr.  Cos-Gayon  acerca  de  los  valores  en  Bolsa,  con- 
trayéndose á los  tipos  de  cambio  de  los  efectos  pú- 
blicos, y decia:  os  vanagloriáis  vosotros  de  la  eleva- 
ción de  tipos  en  los  valores  públicos,  atribuyéndolo 
todo  á vuestra  gestión,  sin  considerar  que  esa  misma 
elevación,  ni  es  en  ocasiones  atribuíble  á una  mayor 
prosperidad,  ni  aun  habiendo  llegado  al  límite  actual 
es  un  signo  evidente  de  que  mañana  no  puede  ser  un 
peligro.  En  esto  basaba  principalmente  el  Sr.  Cos- 
Gayon  sus  temores  de  una  crisis  monetaria.  Los  cam- 
bios, es  decir,  no  los  tipos  de  cotización  de  los  efectos 
en  Bolsa,  sino  la  diferencia  entre  la  Nación  española 
y el  extranjero  cu  las  remesas  de  dinero,  han  sido  la 
principal  causa  do  la  elevación  de  nuestros  efectos 
públicos. 

Pero,  Sr.  Cos-Gayon,  esto,  que  es  en  parte  cierto, 
no  representaría  en  todo  caso  más  que  las  diferencias 
entre  unas  y otras  plazas,  representaría  el  1'/,,  el  2, 
el  3,  el  4,  el  5 ú que  ha  llegado  alguna  vez,  aunque 
el  37»  es  á lo  que  corrientemente  ha  podido  colocarse 
el  dinero  sobre  Londres  ó París;  pero  la  elevación  que 
han  tenido  los  valores  públicos  es  muy  superior  en 
interés  á este  tanto  por  ciento,  y por  lo  mismo  hay  que 
buscarla  en  causas  distintas.  Ya  lealmente  lo  confe- 
saba también  el  Sr.  Cos-Gayon;  ya  decia  que  la  pun- 
tualidad en  el  pago  de  los  intereses  era  un  motivo 
para  que  tuvieran  una  elevación  nuestros  valores  pú- 
blicos. 

La  puntualidad  en  el  pago  de  nuestros  intereses, 
sin  duda  alguna;  pero  también  lo  es  que  la  gestión 
del  partido  liberal  después  de  la  conversión  ha  lle- 
vado constantemente  en  alza  los  valores,  tanto  el  4 
por  100  consolidado  como  el  amortizable,  y que  des- 
pués de  aquellas  que  no  vacilo  en  calificar  de  glo- 
riosas operaciones  de  la  conversión,  realizadas  por  el 
Sr.  Camacho,  es  la  gestión  del  partido  liberal  la  que 
ha  conseguido  que,  en  lugar  de  tener  una  baja,  hayan 
tenido  un  alza  los  valores  públicos  como  jamás  la 
habian  tenido  anteriormente.  Claro  es  que  el  dinero 
viene  de  fuera  á buscar  donde  encuentra  mejor  inte- 
rés; pero  para  el  valor  de  un  efecto  cualquiera,  el  se- 
ñor Cos-Gayon  sabe,  y sabemos  todos,  que  no  es  soto 
el  interés  lo  que  se  tiene  en  cuenta,  sino  la  confianza, 
y la  confianza  no  está  solo  en  el  pago  de  hoy,  sino  en 
lo  futuro,  cu  el  desarrollo  de  lo  porvenir. 

Por  esto  es  por  lo  que  hice  aquellas  indicaciones 
acerca  del  peligro  que  envuelve  siempre  el  que  de- 
terminadas personas  de  alta  y merecida  influencia  en 
los  negocios  públicos  exageren  los  peligros,  siquiera 
sea  con  el  mejor  descor  siquiera  sea  con  el  propósito 
del  mejoramiento,  y alejen  los  capitales  que  de  otras 
partes  pueden  venir  con  el  aliciente  de  un  interés 
crecido  á su  imposición  y con  la  seguridad,  pues 
solo  se  hace  vacilar  por  estas  discusiqfles  en  algunos 
casos,  con  la  seguridad  de  encontrar  permanente- 
mente un  interés  á su  dinero. 

De  todas  las  observaciones  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
tuvo  á bien  hacer  sobre  el  estado  lamentable  de  nues- 
tra Hacienda  pública  por  la  acumulación  de  déficits 
y por  la  deuda  flotante  que  agobiaba  al  Tesoro,  dedu- 
cía S.  S.  la  necesidad  de  un  empréstito,  y aquí  tam- 
bién las  cifras  brotaban,  se  aglomeraban  y formaban 
una  cantidad  tan  extraordinaria,  que  la  hacía  subir 
S.  S,  á muy  cerca  de  1.000  millones.  Comprendíase 
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en  esto  lo  que  las  Cortes  votaron,  con  aplauso  de  to-  I 
dos,  como  presupuesto  extraordinario  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra.  ¿Y  qué  quiere  el  Sr.  Cos- 
Oayonque  yo  le  diga  sobre  esto? Esta  es  una  necesidad 
nacional  que  fué  sentida  y que  fué  satisfecha,  y á me- 
dida que  se  vayan  haciendo  barcos  será  necesario  pa- 
garlos; pero  esto  no  es  imputable  ni  al  partido  liberal 
ni  á ninguno  de  sus  Ministros;  esta  es  la  obligación 
en  que  nos  encontramos  nosotros  de  cumplir  una  ley, 
y harto  claramente  se  ve  el  deseo  del  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  no  llevar  las  cosas  de  tal  suerte 
que  puedan  constituir  un  peligro  para  el  Tesoro  y 
para  el  presupuesto,  cuando  en  vez  de  apresurarse  á 
traer  proyectos  de  ley  que  comprometan  recursos 
para  el  porvenir,  so  contenta  con  aquello  que,  dado  el 
deseo  que  existe  de  favorecer  la  industria  nacional, 
pueda  hacerse  hoy  dentro  del  país;  y esa  mitad  de  la 
suma  que  se  ha  de  emplear  en  la  construcción  de  la 
escuadra  será  objeto  de  un  proyecto  de  ley  que  trae- 
rá el  Ministro  que  á la  sazón  lo  sea;  seguramente,  si 
el  Sr.  Cos-Gayon  fuera  Ministro  de  Hacienda,  lo  trae- 
ría, como  lo  habrá  de  traer  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da actual,  si  lo  es;  en  esto  no  hay  cargo  para  nadie. 

Se  podrá  decir  que  fué  una  imprudencia  que  se  co- 
metió; pero  ha  sido  con  el  asentimiento  y hasta  con 
el  aplauso  de  todos. 

Y en  cuanto  ;í  los  400  millones  á que  hace  subir 
el  Sr.  Cos-Gayon  la  acumulación  de  los  déficits  suce- 
sivos de  cuatro  presupuestos  venideros,  yo  no  puedo 
discutir  de  tal  manera,  porque  me  parece  que  es 
aventurar  demasiado  adelautar  acontecimientos  que 
lian  de  tener  su  desarrollo  en  cuatro  años,  y no  es, 
por  tanto,  posible  que  entremos  á debatir  sobre  una 
materia  que  está  todavía  en  las  oscuridades  del  por- 
venir. 

Con  verdadera  dificultad  entraría  yo  á discutir  la 
tercera  parte  del  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  que  se 
refiere  á las  economías,  porque  es  un  auálisis  hecho 
tan  al  pormenor  de  los  departamentos  ministeriales, 
de  lo  que  en  ellos  se  ha  realizado  y de  lo  que  se  pue- 
de realizar,  que,  salvando  todos  los  respetos  que  S.  S. 
me  merece,  tengo  para  mí  que  es  más  propio  de  la 
discusión  por  departamentos  que  de  una  discusión  de 
totalidad  adecuada  para  examinar  las  líneas  genera- 
les del  presupuesto,  discutir  acerca  de  ellas,  deter- 
minar cuál  sea  la  conducta  politico-lluanciera  de  un 
Gobierno  y atacarle  en  esos  grandes,  flancos,  pero  no 
para  descender  al  exámen  de  las  pequeñas  cifras  que 
son  verdaderamente  propias  del  exámen  por  seccio- 
nes, como  el  Reglamento  y la  práctica  establecen 
que  se  haga. 

Ese  es  el  único  modo,  enticudo  yo,  de  hacer  fruc- 
tífera una  investigación  ó inspección  de  esta  índole,  y 
que  necesitarla  un  discurso  de  extensísimo  desarrollo 
y de  ningún  provecho  para  la  Cámara  ni  para  nadie. 
Asi  que  ¡3.  8.  me  perdonará  que  yo,  parte  por  esta 
consideración,  parto  porque  muchos  de  los  cargos  de 
S.  S.  no  se  dirigen  á la  Comisión,  sino  al  Gobierno  por 
lo  que  ha  dejado  de  traer  en  el  presupuesto,  y dicho 
se  está  que  la  Comisión  ha  examinado  el  presupuesto 
que  la  han  traído,  dejando  al  Gobierno  que  conteste  A 
aquello  que  tenga  por  conveuiente  contestar ; me 
perdonará  S.  S.,  digo,  si  yo,  por  la  parte  que  á la  Co- 
misión atañe,  dejo  de  responder  puntualizando  cada 
una  de  las  materias  que  S.  S.  ha  tenido  á bien  tocar. 

Guando  llegue  el  caso,  tauto  la  Comisión,  cuyos 
individuos  se  levantarán  á defender  el  presupuesto  i 


del  departamento  ministerial  que  á su  cargo  han  te- 
nido, como  los  jefes  de  esos  departamentos,  ya  probarán 
á S.  S.  que  las  economías  son  verdad,  y que  se  han 
■ realizado  en  una  cuantía  y forma  tal  como  hasta 
ahora  no  lia  habido  ejemplo,  y con  una  constancia  de 
que  S.  S.  no  podrá  citar  caso  análogo  alguno  durante 
la  gestión  de  esos  tres  Ministros  que,  según  S.  S.,  han 
ido  desbaratando  su  obra. 

Una  sola  cosa  voy  á contestar  á S.  S.,  porque  vie- 
ne á cuento  hasta  por  la  forma  con  que  S.  S.  atacaba 
á los  Ministros  de  Hacienda  del  partido  liberal  por  el 
deseo  de  irresponsabilidad  que  les  achacaba  respecto 
de  los  actos  de  sus  antecesores,  á diferencia  de  los 
Ministros  de  Hacienda  del  partido  conservador,  que 
se  hacen  siempre  solidarios  y aceptan  la  responsabi- 
lidad de  los  actos  ejecutados  por  su  antecesor,  sea 
quien  quiera.  Decía  el  Sr.  Cos-Gayon:  en  clases  pasi- 
vas habéis  cometido  verdaderas  ilegalidades:  habéis 
concedido  derechos  pasivos  á aquellos  que  por  la  ley 
no  pudieron  tenerlos  jamás,  y citaba  S.  S.  unas  cuan- 
tas clases  que,  según  S.  S.,no  pudieron  tener  derechos 
pasivos;  y d raí  se  me  ocurría  en  aquel  iustaute  que 
no  fueron,  ciertamente,  Ministros  liberales  los  que  con- 
cedieron derechos  pasivos  hasta  á los  académicos  de 
la  lengua  en  el  presupuesto  de  1878-79.  (El  Sr.  Cos- 
Gayón  se  sonríe.) 

Su  señoría  lo  tomará  á broma;  los  que  no  lo  to- 
marán son  los  que  lo  sopan  por  ahí. 

Tengo  siempre  el  propósito,  Srcs.  Diputados,  de 
molestar  lo  menos  que  pueda  á la  Cámara,  y mucho 
más  cuando  me  levanto  á hablar  desde  este  banco;  no 
quiero  molestar  al  Congreso  más  de  lo  debido,  y por 
tanto,  voy  á concluir  en  el  tiempo  más  breve  posible 
esta  serie  de  consideraciones,  demasiado  concisas  tra- 
tándose de  contestar  con  ellas  á un  discurso  como  el 
del  Sr.  Cos-Gayon;  pero  parte  por  hábito,  parte  por- 
que no  gusto  ocupar  por  mucho  tiempo  la  atención 
del  Congreso,  el  Sr.  Cos-Gayon  me  perdonará  si  no 
las  hago  más  largas. 

Al  terminar,  eso  sí,  rae  consentirá  S.  S.  que  le 
diga  cuáles  han  sido  los  propósitos  de  esta  Comisión 
al  emitir  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  que  á 
su  deliberación  se  sometió. 

Nosotros  hemos  tenido  á la  vista,  y ya  lo  decimos 
en  el  preámbulo,  los  propósitos  principales  que  abri- 
gaba el  Gobierno  y el  Ministro  de  Hacienda;  ante  las 
necesidades  más  perentorias  hemos  prescindido  de 
algunos  organismos  que  habían  tenido  vida  en  pre- 
supuestos anteriores,  y que  en  ellos  nacieron,  por  más 
que  I03  estimásemos  necesarios,  no  ya  convenientes, 
y en  esto  claramente  me  refiero  á las  Administracio- 
nes subalternas,  creación  del  Sr.  Pulgcerver,  Admi- 
nistraciones subalternas  cuya  creación  yo  defendí 
desde  aquí,  y de  cuya  defensa  no  estoy  arrepentido; 
estimé  y consideré  siempre  como  necesario  que  la 
Hacienda  española  extendiera  sus  últimas  ramifica- 
ciones hasta  la  más  pequeña  aldea;  que  no  se  detu- 
viera en  las  cabezas  de  partido,  sino  que  pudiera  lle- 
var su  acción  basta  el  último  punto  de  España  donde 
pudiera  ser  descubierta  alguna  riqueza,  para  hacerla 
tributar  como  es  debido  y equitativo. 

Así  es  que  con  verdadero  dolor  la  Comisión  lia 
visto  desaparecer  del  presupuesto  de  gastos  esta  or- 
ganización, que  si  bien  era  viciosa  en  un  principio, 
no  por  eso  dejaba  de  ser  perfceciouable.  Una  necesi- 
dad suprema  do  economías,  uua  necesidad  suprema 
de  gastos  menos,  ante  la  imperiosísima  de  la  nivela- 
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cion  de  los  presupuestos,  que  á todos  se  impone,  es  la 
que  ha  movido  á la  Comisión  á aceptar  el  pensamiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que,  por  otra  parte,  no 
alega  otras  razones  en  pro  del  mismo.  Este  ha  sido  el 
móvil  de  la  Comisión  al  dictaminar;  no  ha  tenido  en 
cuenta  otra  cosa. 

A la  nivelación  del  presupuesto  es  á lo  que  se 
tiende,  cosa  que  es  difícil  en  un  año,  porque  en  estas 
materias  hay  que  tomar  el  tiempo  muy  á la  larga. 
En  asuntos  financieros  un  año  es  poco  para  organi- 
zar servicios,  y se  necesita  un  regular  período  de 
tiempo,  tener  el  mismo  punto  de  vista  y obrar  cou 
una  pertinacia,  con  una  tenacidad  constante  para  po 
der  llegar  al  fin  que  nos  proponemos.  Este  es  el  prin- 
cipal objeto  de  la  Comisión,  porque  entiende,  y para 
ello  se  apoya  en  las  mismas  razones  que  expone  el  se- 
ñor Cos-Gayon,  que  los  intereses  de  la  Hacienda  es- 
pañola están  tan  íntimamente  ligados  con  una  nive- 
lación de  los  presupuestos,  que  con  ella  únicamente 
se  podrá  llegar  al  estado  de  prosperidad  relativa  á que 
aspiramos. 

En  un  país  donde  los  intereses  de  la  deuda  repre- 
sentan el  tercio  de  los  gastos  públicos,  tiene  impor- 
tancia suma  elevar  el  tipo  de  la  cotización  de  nues- 
tros valores  unos  cuantos  enteros.  Solo  por  ese  pro- 
cedimiento se  puede  llegar  un  dia  á conversiones  que 
si  hasta  aquí  han  sido  hechas  por  la  benevolencia  de 
los  tenedores  de  la  deuda,  después  pudieran  ser  ira  - 
puestas  por  la  posibilidad  de  pagar  el  país  una  can- 
tidad menor  de  intereses  en  vista  de  nuestra  solvencia 
perfecta. 

En  un  país  donde,  como  antes  he  dicho,  los  inte- 
reses de  la  deuda  representan  un  tercio  del  presu- 
puesto de  gastos,  cuatro  ó cinco  enteros  por  encima 
del  tipo  de  nuestros  valores,  a lo  cual  podemos  aspi- 
rar hoy  legítimamente,  puesto  que  no  sería  extraor- 
dinario que  España  pagara  solo  5 por  100  de  interés 
por  su  deuda,  representarán  un  inmenso  progreso  en 
la  Hacienda  pública.  Entonces  podríamos  acometer 
ciertas  operaciones  financieras  que  hoy,  por  desgra- 
cia, nos  están  vedadas. 

A eso,  pues,  ha  tendido  nuestro  esfuerzo;  eso  es  lo 
único  que  hemos  tenido  á la  vista,  dejando  á un  lado 
nuestros  afectos  hácia  determinados  organismos,  afec- 
tos que  debemos  tenerles  por  ser  hijos  nuestros.  Eso 
es  lo  que  influyó  en  el  ánimo  de  los  hacendistas  que 
han  ocupado  anteriormente  al  Gobierno,  porque  ante 
una  necesidad  tan  sentida,  y por  todos  tan  reclamada, 
ceden  las  afecciones  personales  á favor  de  determina- 
dos servicios. 

Esta  es  la  conducta  patriótica  que  nosotros  qui- 
siéramos ver  en  todos  al  dirigir  los  negocios  de  la 
Hacienda;  porque,  al  cabo,  materia  como  esta  no  pue- 
ser  nunca  campo  de  batalla  en  que  se  riña  como  se 
ha  venido  riñendo  hasta  aquí;  debe  ser  más  bien  lu- 
gar en  que  trabajemos  todos  amigablemente,  y de  esa 
suerte  es  como  podremos  obtener  el  mejoramiento 
posible  de  la  Hacienda,  aun  cuando  sea  de  una  ma- 
nera lenta,  y que  llegue  un  dia  en  que  nos  felicite- 
mos de  haberla  mejorado. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Las  últimas  palabras  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  me  recuer- 
dan las  primeras  de  su  discurso,  y unas  y otras  me 
dan  la  verdadera  significación  del  mismo. 


Comenzó  S.  S.  lamentándose,  no  de  que  yo  hubie- 
ra dirigido  censuras  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ac- 
tual, sino  de  que  pudiera  haberlas  en  mi  discurso 
para  el  Sr.  López  Puigcerver,  y ha  terminado  recor- 
dando que  S.  S.,  desde  ese  mismo  banco  de  la  Co- 
misión, defendió  la  ley  de  alcoholes  que  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  derogado,  y cooperó  con 
entusiasmo  á la  creación  de  las  Administraciones 
subalternas  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
suprime.  Verdaderamente,  no  parecia  un  orador  mi- 
nisterial el  Sr.  Duque  de  Almodóvar;  lejos  de  eso, 
parece  querer  hacer  notar  la  diferencia  que  hay  entre 
cosas  que  S.  S.  defendió  y cosas  que  ahora  con  mucho 
sentimiento  tiene  que  abandonar.  El  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar del  Rio  contribuyó  á la  creación  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas  con  entusiasmo,  y contri- 
buye á su  desaparición  con  pena;  S.  S.  fué  individuo 
de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de  alcoholes  pre- 
sentado por  el  Sr.  López  Puigcerver,  y lo  recordó 
cuando  el  Sr.  González  derogó  la  ley.  Ajuste  sus  cuen- 
tas con  el  Sr.  González  y con  el  Sr.  López  Puigcerver, 
pero  no  me  mezcle  á mí  en  ese  pleito,  que  yo  no  he 
promovido  ni  me  he  referido  para  nada  á él.  Si  en  mi 
discurso,  defendiendo  la  gestión  del  partido  conserva- 
dor y analizando  el  sistema  financiero  del  partido  li- 
beral, hubiera  dicho  algo  que  de  cerca  ó de  lejos,  di- 
recta ó indirectamente  pudiera  parecer  censura  de 
alguna  reforma  hecha  por  el  Sr.  López  Puigcerver, 
¿hubiera  tenido  eso  nada  de  particular?  Que  el  se- 
ñor Gamacho,  cuando  presentó  los  primeros  presu- 
puestos del  actual  período  de  la  dominación  liberal, 
rindiendo  culto  á la  verdad,  dijera  que  en  la  realiza- 
ción del  presupuesto  de  1885-86  habian  influido  des- 
favorablemente causas  que  ni  siquiera  eran  especiales 
de  nuestro  país,  sino  generales  en  toda  Europa,  ¿qué 
tiene  tampoco  de  particular  ni  de  extraño?  Si  hubié- 
ramos de  comparar  conducta  con  conducta  en  aquel 
tiempo,  lo  que  fíábria  que  traer  á colación  sería  lo 
que  hizo  el  partido  conservador,  armando  al  Sr.  Ca~ 
macho  de  una  ley  de  autorizaciones  para  que  deshicie- 
ra toda  nuestra  obra  financiera,  de  lo  cual  no  ha  dado 
ejemplo  hasta  ahora  ningún  partido  más  que  el  conser- 
vador. Para  buscar  ejemplos  de  moderación  podría  citar 
los  debates  de  hace  dosañosy  recordar  la  conducta  de 
la  oposición,  no  del  Gobierno,  porque  loque  verdadera- 
mente hubiera  tenido  que  ver  sería  que  el  Gobierno 
hubierar  contestado  á nuestra  benevolencia  con  una 
acritud  injustificada  siempre  en  ese  banco. 

Por  lo  demás,  ni  yo  soy  responsable  del  déficit 
del  presupuesto  de  1885-86,  porque  esos  108  millo- 
nes de  diferencia  que  en  él  resultan  casi  se  completan 
con  el  déficit  inicial  que  confesaba  la  ley  y con  los 
sesenta  y tantos  millones  de  pesetas  que  se  han  gastado 
principalmente  por  el  partido  liberal  fuera  de  las 
previsiones  de  aquella  ley  misma,  ni  yo  he  comparado 
el  presupuesto  de  1885-8G  con  ningún  otro.  Me  limité 
ayer  á recordar  los  déficits  de  los  presupuestos  últi- 
mos, para  hacer  constar  que  entre  nuestros  gastos 
ordinarios  y nuestros  ingresos  permanentes  hay  un 
desnivel  próximamente  de  100  millones  de  pesetas, 
sin  propósito  de  censurar  en  esto  á nadie,  aunque 
tampoco  renuncie  en  lo  más  mínimo  mi  derecho  de 
dirigir  censuras  al  Gobierno  cuando  las  crea  proce- 
dentes. 

Ni  es  cierto  que  en  manera  ninguna  me  haya  yo 
referido,  aunque  bien  pudiera  haberlo  hecho,  á las 
deficiencias  en  la  recaudación  que  ha  presentado  el 
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presupuesto  de  1888-89  comparado  con  la  ley,  porque 
Bolamente  con  haber  repetido  una  pequeña  parte,  ó 
haber  copiado  algo  de  lo  que  ha  dicho  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda,  bastaría  para  la  censura  más 
acerba;  ni  refiriéndome  á la  ley  de  alcoholes,  como 
ha  supuesto  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  he  hecho  yo 
cargos  graves  al  Ministro  que  supuso  á ese  impuesto 
nuevo  unos  productos  que  después  no  se  han  reali- 
zado. Yo  de  eso  no  he  hablado,  porque  he  procurado 
omitir  todo  lo  relativo  á los  ingresos,  guardándolo 
para  la  ocasión  oportuna. 

Pero  no  tengo  ningún  inconveniente  en  adelantar 
mi  Opinión  de  que  si  en  la  Hacienda  española  queda, 
de  toda  la  gestión  financiera  de  los  liberales,  algo  que 
pueda  ser  favorable  á la  mejora  del  presupuesto,  será 
lo  que  resulte  de  la  reforma  ó establecimiento  del 
impuesto  sobre  los  alcoholes,  y doy  muy  poca  im- 
portancia á que  las  desviaciones  entre  lo  presupuesto 
y lo  realizado  hayan  sido  mayores  ó menores.  Que  el 
Ministro  calculó  en  47  millones  de  pesetas  el  ingreso, 
y no  se  ha  obtenido  más  que  i 1 ó 12,  por  lo  que  hay 
una  diferencia  de  33  millones:  pues  esa  diferencia  se- 
ría en  10  millones  mayor,  si  en  vez  de  calcular  47 
hubiese  calculado  57,  y menor  en  10  millones  si  hu- 
biera calculado  37;  pero  esto  no  tiene  absolutamente 
más  importancia,  sobre  todo  ahora  que  no  se  trata  de 
aquel  presupuesto,  que  la  de  una  mera  consideración 
sobre  si  entonces  hubo  un  error  más  ó menos  grande. 
No;  á las  desviaciones  á que  yo  doy  importancia  en  la 
recaudación  no  es  á las  que  existen  entre  los  cálcu- 
los y la  realización  del  presupuesto,  sino  á aquellas 
otras  entre  la  recaudación  de  un  año  y las  anterio- 
res, que,  como  en  la  renta  de  aduanas,  suponen  un 
descenso  en  las  fuerzas  productivas  del  país  y en  las 
de  la  Hacienda  pública.  Un  millón  de  pesetas  de  baja 
en  la  renta  do  las  aduanas  significa  para  mí  mucho 
más  que  6,  8 ó 10  millones  de  diferencia  en  el  cálculo 
para  una  contribución  nueva. 

Bajo  otro  aspecto  le  daría  yo  importancia  á este 
asunto:  bajo  el  de  dejar  consignado  una  vez  más  cuán 
difícil  es  en  España  obtener  resultados  de  cierta  consi- 
deración de  reformas  en  los  impuestos;  conviniendo 
añadir  este  ejemplo  á todos  los  casos,  sin  excepción, 
de  las  tentativas  que  se  han  hecho  para  obtener  de 
repente  grandes  productos  por  reformas  en  los  im- 
puestos. 

Eso,  que  en  otros  países  se  ve  con  frecuencia,  en 
España  no  se  ha  visto  nunca,  y en  mi  concepto,  por 
ahora  y en  mucho  tiempo  es  absolutamente  inútil  es- 
perarlo. Para  esto  únicamente  sería  para  lo  que  con- 
signaría yo,  y consignaré  siempre  que  se  me  presente 
ocasión,  el  recuerdo  del  mal  éxito  de  esa  tentativa, 
fracasada  como  tantas  otras;  por  lo  demás,  para  juz- 
gar el  resultado  definitivo  de  los  ensayos,  aguarde- 
mos á ver  hasta  qué  punto  se  obtienen  ventajas  inme- 
diatas de  esta  reforma,  con  cuyo  espíritu  y tenden- 
cia en  lo  principal  desde  el  primer  momento  es- 
tuvimos conformes. 

Tampoco  me  parece  muy  feliz  la  defensa  que  el 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  ha  hecho  de  lo  sucedido  con 
la  renta  de  aduanas,  diciendo  que  estaba  previsto.  En 
mi  entender,  por  mucho  que  se  discurriera,  no  se  po- 
dría formular  una  censura  más  acerba.  Yo  no  creo 
que  aquello  estuviera  previsto;  por  mi  parLe,  no  solo 
no  lo  previ,  sino  que  no  lo  comprendo  después  de  ha- 
ber sucedido;  pero  los  que  no  tendrían  disculpa  al- 
guna serían  los  Ministros  de  Hacienda  y los  que  les 


apoyaron,  que  previendo  lo  que  iba  á pasar,  lo  hubie- 
sen hecho.  ¿Podría  haber  nada  más  insensato  que  ir 
á una  baja  de  34  millones  en  aduanas  y de  12  millo- 
nes en  consumos,  para  obtener  11  millones  por  alco- 
holes? No  se  previo  aquello;  la  baja  de  aduanas  aun 
no  be  sabido  explicármela,  y no  he  encontrado  todavía 
ninguna  explicación  ajena,  y me  aferró  á la  esperanza 
de  que  ha  obedecido  á causas  pasajeras,  cuya  desapa- 
rición permitirá  que  esa  renta  tenga  en  lo  sucesivo 
aquel  movimiento  y aquellos  desarrollos  que  venía 
teniendo  en  años  anteriores. 

Sentiría  haber  empleado  formas  que  justificaran 
las  censuras  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  que  dan  á 
entender  que  mi  discurso,  por  el  tono  del  mismo,  pu- 
diera producir  graves  inconvenientes,  si  no  en  la  opi- 
nión del  país,  en  la  opinión  extranjera,  uniendo  esto 
S.  S.  con  varias  alusiones  en  que  lia  insistido  mucho 
respecto  de  reticencias  con  que  se  habla  aquí  del  im- 
puesto sobre  la  renta  y de  las  amenazas  más  ó menos 
directas  que  se  dirigen  contra  la  deuda  pública. 

Entiendo  que  eso  no  iba  dirigido  á mí.  Si  lo  fuera, 
el  cargo  no  podría  ser  más  injusto^  porque  el  que 
lleva  aquí  tantos  años  combatiendo  todo  lo  que  es 
disminución  en  los  ingresos  y aumento  en  los  gastos; 
el  que  ha  desempeñado  con  perseverancia  la  tarea 
ingrata  de  oponerse  á que  se  disminuya  el  descuento 
de  los  sueldos  de  los  empleados,  á que  se  rebajen  las 
contribuciones,  á que  se  mejoren  los  servicios,  porque 
claro  es  que  los  servicios  no  se  pueden  mejorar  sin 
aumentar  los  gastos;  el  que  durante  tantos  anos  lia 
venido  haciendo  esto,  ¿por  qué  causa  ha  trabajado, 
si  no  ha  trabajado  por  el  crédito  del  Estado,  por  la 
solvencia  del  Tesoro,  por  que  no  puedan  repetirse 
para  la  deuda  pública  los  dias  de  la  insolvencia  y de 
la  bancarrota?  Pero  yo,  ni  á los  tenedores  de  la  deuda 
pública,  ni  á nadie,  ni  al  país  mismo,  les  debo  otra 
cosa  que  la  verdad  tal  como  yo  la  entiendo.  En  cuan- 
to á los  tenedores  de  la  deuda,  como  allí  es  condición 
precisa  que  lo  que  uno  gane  lo  pierda  otro,  y vice- 
versa, jamás  me  detendría  yo,  por  consideraciones  de 
esa  clase,  en  omitir  lo  que  entendiera  que  es  verdad; 
porque  lo  mismo  se  puede  perjudicar  ai  que  quiera 
seguir  la  opinión  de  uno  omitiendo  la  verdad  que  di- 
ciéndola. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  cree  que  tampoco  he 
estado  justo  al  criticar  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda formule  cálculos  excesivamente  optimistas 
respecto  de  los  productos  que  en  1890-91  van  á tener 
las  rentas  públicas.  Yo  no  he  hecha  otra  cosa  sino  la 
sencilla  observación  de  que,  estando  todas  las  rentas 
en  baja,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presupone  que 
vau  á producir  en  1890-81  53  millones  de  pesetas 
más  que  lo  que  han  producido  en  el  último  año  liqui- 
dado. Pues  si  en  los  años  buenos,  en  aquellos  años 
del  76  al  81,  que  forman  un  período  singular  en  la 
historia  de  la  Hacienda  española,  aumentaron  las  ren- 
tas de  20  á 25  millones  de  pesetas,  ¿cómo  cabe  en 
cabeza  humana  que  en  este  período,  en  que,  por  el 
contrarió,  hay  un  movimiento  constante  y hasta  pro- 
gresivo de  descenso,  de  este  año  al  año  que  viene 
haya  una  mejora  de  53  millones? 

Estoy  conforme  con  otra  apreciación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar:  con  aquella  de  que  el 
déficit  no  se  puede  suprimir  en  un  año,  y cuando  es 
grande  el  desnivel  entre  los  recursos  y los  gastos,  ya 
nos  podríamos  todos  contentar  con  que  en  una  serie 
de  años  pudiera  desaparecer  el  déficit.  Pero  esto  que 
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ha  dicho  al  final  de  su  discurso  el  Sr.  Duque  de  Al- 
raodóvar,  es  la  mejor  contestación  á lo  que  primera- 
mente habia  manifestado,  cuando  encontraba  que  yo 
me  separaba  de  la  justicia  por  ver  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  supone  que  van  á producir  las  doce  ren- 
tas principales  del  Estado  53  millones  de  pesetas  más 
que  en  el  último  liquidado. 

De  reformas  militares  yo  no  me  he  ocupado  ni 
poco  ni  mucho;  ni  las  he  combatido  ni  las  he  aplau- 
dido en  mi  discurso  de  ayer,  ni  en  el  de  hoy.  Me  he 
limitado  á dos  cosas:  á demostrar  la  inexactitud  de 
las  cifras  y la  ilegalidad  de  algunos  aumentos  de  gas- 
tos; nada  más  que  á esto,  lie  atacado  algunas  cifras  del 
proyecto  de  presupuestos  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión por  inexactas,  y algunos  aumentos  por  ilegales. 

En  cuanto  á la  mejora  de  los  precios  de  cotización 
de  los  valores  del  Estado  en  el  mercado  bursátil,  ape- 
nas ha  dicho  el  Sr.  Duque  de  Almodúvar  cosa  que  se 
diferencie  de  lo  manifestado  por  mi,  aun  cuando  ha 
hablado  en  tono  do  rechazo  todo  lo  que  yo  habia  ale- 
gado. Yo  no  he  dicho  que  la  subida  de  tantos  ó cuan- 
tos enteros  correspondiera  exactamente  con  la  dife- 
rencia desfavorable  de  los  cambios  de  las  letras  mer- 
cantiles. 

Mi  argumento  era  otro.  Después  de  reconocer  que 
ha  habido  un  gran  movimiento  de  confianza  en  nues- 
tros valores,  que  en  tiempos  pasados,  ya  algo  remotos, 
no  existia,  he  dicho  que  la  compra  en  grandes  can- 
tidades de  nuestros  efectos  públicos  habia  tenido,  en 
tre  otras  concausas,  la  desfavorable  de  los  cambios  de 
las  letras,  y que  se  habia  producido  un  movimiento, 
no  de  venida  de  capitales,  sino  de  recogida  de  títulos 
nuestros  en  cambio  de  cantidades,  no  que  recibíamos, 
sino  que  dejábamos  de  pagar,  la  cual  ha  compensado 
cñ  una  gran  parte  los  desastres  de  nuestra  situación 
monetaria,  pero  que  ese  movimiento  podria  muy  bien 
iniciarse  en  cualquier  instante  en  sentido  contrario,  y 
que  así  como  ha  habido  grandes  pedidos  de  papel, 
viniera  la  ocasión  de  que  hubiera  grandes  ofertas,  y 
entonces  sucedería  que  lo  que  hasta  ahora  habia  sido 
un  remedio  que  habia  disminuido  en  gran  parte  ¡el 
mal,  sería  una  agravación  de  ese  mal  mismo,  y po- 
dria ser  la  iniciación  de  una  crisis  monetaria  de  pro- 
porciones no  conocidas  hasta  ahora. 

Tiene  razón  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  al  decir 
que  el  exámen  de  varios  puntos  concretos  relativos  á 
las  diferentes  secciones  del  presupuesto  de  gastos 
tendrá  su  lugar  propio  al  discutirse  cada  una  de  esas 
secciones ; pero  tampoco  está  fuera  de  su  lugar  en 
una  discusión  de  la  totalidad,  sobre  todo  cuando  no 
son  sino  ejemplos  (por  muy  constantes  que  esos  ejem- 
plos sean  en  el  presupuesto),  ejemplos  que  demues- 
tran una  tesis  expuesta  en  términos  generales.  ¿I)e 
qué  manera  habia  de  demostrar  yo  que  hay  siste- 
máticas inexactitudes  en  la  totalidad  de  los  gastos 
calculados  en  el  presupuesto,  si  no  podia  referirme  á 
ninguna  partida  de  las  que  contribuyen  á esas  inexac- 
titudes? 

Quede,  pues,  en  buen  hora,  si  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  lo  cree  conveniente,  la  refutación  de  las 
cosas  que  yo  he  dicho,  para  las  secciones  respectivas; 
pero  me  parece  que  hará  bien  la  Comisión  en  no  dejar 
sin  contestar  muchos  de  los  cargos  que  sobre  inexac- 
titud de  los  guarismos  y sobre  ilegalidad  de  losados 
ministeriales  yo  he  expuesto. 

Y para  concluir,  voy  á hacerme  cargo  de  unas 
expresiones  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  que  produ- 


jeron en  mí  cierto  movimiento,  que  contra  mi  volun- 
tad tomó  una  forma  ostensible  de  interrupción,  y de 
la  que  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  creyó  que  debia 
hacerse  cargo:  me  refiero  á la  concesión  de  derechos 
pasivos  á los  académicos  de  la  lengua.  En  efecto,  se- 
ñores Diputados,  en  todo  el  tiempo  que  el  partido 
conservador  ha  ocupado  el  poder,  do  ha  tenido  más 
que  un  momento  de  debilidad,  si  queréis,  ó de  con- 
descendencia, respecto  de  estos  aumentos  parciales 
de  derechos  pasivos.  Ha  sido  nuestra  constante  doc- 
trina, á la  que  siempre  hemos  ajustado  nuestra  con- 
ducta, la  de  no  acometer  la  reforma  de  la  legislación 
de  clases  pasivas  sino  en  términos  generales  y opo- 
nernos constantemente  á toda  concesión  de  derechos 
pasivos  para  clases  determinadas.  Pero  en  12  de  Ju- 
lio de  1878  se  presentó  una  adición  á la  ley  de  pre- 
supuestos, en  que  se  pedia,  con  arreglo  á los  esta- 
tutos que  liabian  estado  rigiendo  en  la  Academia  es- 
pañola, por  virtud  de  los  cuales  habian  estado  disfru- 
tando el  abono  de  años  de  servicio  los  individuos  de 
aquella  docta  corporación,  que  se  les  volviera  á dar 
ese  abono,  de  que  habian  estado  privados  por  una  dis- 
posición posterior  á aquella  que  so  los  habia  con- 
cedido. 

La  Comisión  de  presupuestos  deliberó  sobre  ello 
varias  veces,  y por  último  cedió,  y cedió  por  la  con- 
sideración que  le  inspiraban  los  autores  de  la  propo- 
sición; cedió  por  dar  muestras  de  deferencia  á todas 
las  minorías  de  la  Cámara  que  estaban  representadas 
en  los  firmantes  de  aquella  proposición,  los  cuales 
eran  I).  José  Luis  Albareda,  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta,  D.  Venancio  González,  D.  Claudio  Moyano, 
Sr.  Marqués  de  Pidal,  I).  Manuel  Alonso  Martínez  y 
D.  Fernando  Alvarez.  Por  deferencia  á estos  señores, 
y después  de  titubear  mucho,  la  Comisión  de  presu- 
puestos cedió.  Hace  once  anos  que  los  firmantes  de  la 
proposición  nos  la  están  echando  en  cara.  En  cambio 
de  eso,  hecho  por  las  Cortes  por  medio  de  una  ley 
restableciendo  un  derecho  que  habia  existido  ya,  de- 
firiendo á las  peticiones  salidas  de  los  bancos  de  las 
oposiciones;  en  cambio  de  esto,  nosotros  lo  que  trae  - 
mos  aquí  para  formular  nuestras  censuras  es  una 
larguísima  enumeración  de  concesiones  hechas  cons- 
tantemente por  el  partido  liberal,  unas  veces  infrin- 
giendo todas  las  reglas  razonables  que  puede  haber 
en  la  concesión  de  los  derechos  pasivos,  otras  veces 
por  medio  de  medidah  administrativas  que  infringen 
las  leyes  vigentes. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Voy 
á hacerme  cargo  de  algunos  de  los  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Cos-Gayon  rectificando  el  discurso  que  he 
tenido  la  honra  de  pronunciar. 

Decía  el  Sr.  Cos-Gayon,  y tomaba  á censura,  que 
no  se  habia  dirigido  ninguna  acusación  más  grave,  ni 
contra  el  Gobierno  ni  contra  el  Ministro  que  planteó 
la  ley  de  alcoholes,  como  algunas  indicaciones  que 
yo  tuve  ocasión  de  hacer  sobre  la  previsión  del  fraude 
que  hubiera  de  realizarse  en  el  momento  del  plantea- 
miento de  la  ley.  Decia  el  Sr.  Cos-Gayon:  «Estas  co- 
sas no  pueden  ser  previstas  nunca ; un  fraude  de  esa 
importancia  no  puede  preverse  sin  tener  en  cuenta 
que  se  habia  de  ocasionar  un  daño  tan  grave  á las 
rentas  públicas,  puesto  que  se  tradujo  en  una  suma 
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importantísima  de  descenso  de  la  renta  de  aduanas.» 

Ni  yo  he  atribuido  el  descenso  de  la  renta  de  adua- 
nas exclusivamente  á la  importación  fraudulenta  del 
alcohol,  ni  esa  importación  fraudulenta  se  verificó 
cuando  se  planteó  la  ley,  sino  que  se  habia  realizado 
anteriormente,  en  el  año  anterior;  y lo  que  ocurrió 
fué  que  se  ocasionó  un  déficit  en  el  presupuesto,  pues 
quedó  fallida  una  partida  por  alcoholes  que  se  afo- 
raron. 

Y en  cuanto  á no  haberse  aforado  partidas  de  al- 
cohol, ni  el  Sr.  Cos-Gayon  ni  nadie  puede  extrañar 
que  esto  sucediera  en  un  país  como  éste,  que  está 
bastante  mal  administrado,  cuando  pasa  esto  también 
en  otros  que  se  encuentran  mejor  administrados  que 
el  nuestro.  ¿No  sabe  el  Sr.  Cos-Gayon  que  aquí  se  ha 
dicho  repetidas  veces  hasta  la  saciedad,  que  en  un 
país  como  Francia,  en  donde  la  administración  es 
perfecta  y en  donde  están  organizadas  las  investiga- 
ciones como  en  ninguna  otra  parte,  en  donde  existe 
un  ejército  compuesto  hasta  de  19  ó 20.000  hombres 
90I0  para  perseguir  los  artículos  que  devengan  dere- 
chos de  regie , se  hace,  sin  embargo,  un  fraude  que 
importa  un  millón  de  hectolitros  de  alcohol?  ¿Qué 
extraño  es  que  en  la  precipitación  ocasionada  con  el 
planteamiento  do  una  ley  nueva  ocurriera  aquí  un 
fraude  de  esa  importancia? 

Ese  fué  mi  argumento,  y no  otro,  porque  en  cuan- 
to á la  baja  en  la  renta  de  aduanas,  se  ha  atribuido, 
durante  el  año  ecouómico  que  examinábamos,  á la 
falta  de  importación  de  cereales,  de  la  que  debíamos 
felicitarnos,  y á la  falta  de  importación  de  alcohol  du- 
rante ese  período,  porque  teníamos  una  plétora  de  él 
dentro  de  la  Península.  Ese  era  mi  argumento. 

Yo  no  dudo  que  el  Sr.  Cos-Gayon,  al  exponer  tal 
como  las  entiende  sus  ideas  acerca  de  la  Hacienda 
española,  obedezca  á los  impulsos  honrados  del  que 
quiere  decir  la  verdad.  Sin  embargo,  yo  creo  que  hay 
muchos  modos  de  decir  la  verdad.  Hay  ciertas  ate- 
nuaciones, aun  en  el  caso  de  que  se  vean  las  cosas 
con  el  humor  más  hipocondríaco,  que  son  perfecta- 
mente legítimas  y compatibles  con  la  conciencia,  y 
de  desviarse  un  poco  en  sentido  de  una  línea  ó de 
otra,  hay  diferencias  importantísimas  cuando  de  exa- 
minar los  asuntos  de  un  país  se  trata,  sobre  todo 
cuando  estas  ú otras  apreciaciones  de  determinados 
hombres  públicos  pueden  trascender  á la  opinión  y 
pueden  fundar  también  opiniones  acerca  del  estado 
do  la  Hacienda  del  país. 

Si  yo  me  quejaba,  ó mejor  dicho,  si  hacía  una  indi- 
cación acerca  del  tono  empleado  por  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon, era  porque  considerándola  importancia  queS.  S. 
tiene,  no  solo  dentro  de  su  partido,  sino  como  hombre 
conocedor  como  pocos  de  la  Hacienda  española,  sus 
opiniones  han  de  ser  muy  tenidas  en  cuenta  en  todas 
partes,  y no  son,  realmente,  en  favor  de  nuestro  cré- 
dito, por  más  que  obedezca  S.  S.  á los  impulsos  y es- 
tímulos de  decir  la  verdad.  No  habla  mucho  en  favor 
de  nuestro  crédito  todo  ese  largo  discurso,  en  el  cual 
no  encontramos  más  que  desdichas  muy  de  deplorar 
para  nuestra  Hacienda,  y que  en  manera  alguna  pue- 
den abonar  á nadie  que  quiera  favorecernos  con  sus 
capitales  trayéndolos  á España  para  emplearlos  en 
valores  del  Estado.  Esto  nos  lleva  como  por  la  mano 
á volver  á tratar,  siquiera  sea  sumariamente,  lo  que 
se  relaciona  con  los  valores  públicos,  que  ha  servido 
también  de  tema  á la  rectificación  del  Sr.  Cos-Gayon. 
No  creo  haber  atribuido  á S.  S.  la  afirmación  de  que  ! 


el  tipo  más  elevado  de  nuestros  valores  públicos  se 
debiera  solo  á la  diferencia  de  cambio  en  las  letras 
mercantiles  entre  las  plazas  españolas  y las  del  ex- 
tranjero. Lo  que  sí  atribuía  á S.  S.,  y esto  me  parece 
que  lo  hice  legítimamente,  es  que  no  veía  uu  verda- 
dero beneficio,  un  beneficio  positivo  en  la  elevación 
de  los  tipos  de  cotización  de  los  valores  públicos. 
Y tanto  es  así,  que  S.  S.,  haciendo  un  símil,  decia:  la 
afluencia  de  población  á una  capital  no  es  prueba  de 
prosperidad;  muchas  veces,  como  ha  ocurrido  en  Ma- 
drid, ha  sido  ocasionada  por  las  guerras  civiles,  que 
han  hecho  que  las  gentes  huyan  de  los  campos  y 
de  las  ciudades  pequeñas  para  venir  á residir  á la 
capital;  y esto,  que  parecería  signo  de  prosperidad,  es 
en  ese  caso  un  signo  de  desgracia. 

O yo  no  alcanzo  mucho  de  aquello  para  lo  cual 
esta  comparación  sirve,  ó el  Sr.  Cos-Gayon  quería 
probar  con  esto  que  el  tipo  más  elevado  de  cotización 
de  los  efectos  públicos  obedecía  á una  desgracia  na- 
cional. Y S.  S.  añadía:  «Estos  son  capitales  que  no 
encuentran  remuneración  bastante  en  la  agricultura 
ó en  la  industria,  y vienen  á emplearse  en  los  valores 
públicos.»  Estamos  de  acuerdo  en  que  la  causa  de 
emplearse  el  dinero  en  los  fondos  públicos  podrá  ser 
el  que  no  encuentren  bastante  retribución  en  cier- 
tas industrias;  pero  esto  abona  lo  que  antes  sostenía 
yo,  á saber:  que  hay  que  procurar  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  elevación  de  esos  tipos,  entre  otras 
razones,  porque  de  esa  manera  se  desviarán  de  ese 
empleo  muchos  capitales  é irán  á buscar  uu  interés 
en  la  industria,  procedimiento  que  encuentro  más  efi- 
caz que  otras  medidas  proteccionistas  para  favorecer 
nuestra  agricultura. 

Y ya  solo  tengo  que  contestar  á la  argumenta- 
ción empleada  por  el  Sr.  Cos-Gayon  sobre  un  asunto 
que  de  paso  y muy  ligeramente  toqué,  referente  á la 
concesión  de  derechos  pasivos  á los  académicos  de  la 
lengua.  Dentro  de  esta  casa,  en  doüde  ya  sabemos  to- 
dos cómo  se  presentan  las  enmiendas,  y cuando  son 
aceptadas  ó rechazadas  por  el  Gobierno,  no  me  pare- 
ce que  el  argumento  de  S.  S.  tiene  gran  fuerza,  ni  que 
la  lectura  de  las  firmas  significa  más  que  uno  de  I03 
medios  que  aquí  se  emplean  para  introducir  deter- 
minadas novedades,  sin  querer  arrostrar  por  comple- 
to la  responsabilidad  de  ellas,  y antes  bien  deseando 
que  todas  las  fracciones  de  la  Cámara  concurran  á 
llevar  la  carga.  Este  es  un  procedimiento  que  yo  be 
visto  usar  muchas  veces,  que  he  usado  yo;  ¿pero  de 
quién  es  la  responsabilidad?  ¿Cree  el  Sr.  Cos-Gayon 
que  la  ley  constitutiva  del  ejército,  por  ejemplo, 
por  más  que  el  partido  conservador  haya  concurrido 
con  nosotros  á formarla,  puesto  que  fué  hecha  por 
medio  de  transacciones,  no  es  una  responsabilidad  del 
partido  liberal?  ¿No  nos  la  atribuye  S.  S.  mismo  cuan- 
do dice  que  hemos  hecho  aumentos  en  el  presupues- 
to por  virtud  de  artículos  de  esa  ley? 

Pues  el  argumento  queda  en  pie,  aunque  por  mi 
parte  no  tengo  grande  empeño  en  darle  fuerza.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  Sr.  Duque  de  Almodóvar, 
queriendo  dar  sin  duda  á sus  palabras  algún  sentido 
que  haya  de  ir  á buscarse  entre  renglones,  ha  dicho 
que  todos  aquí  sabemos  cómo  suceden  las  cosas,  á 
propósito  de  la  aprobación  de  una  adición  á la  ley  de 
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presupuestos  de  1878,  que  concedió  nuevamente  el 
abono  de  tiempo  de  servicios  á los  académicos  de  la 
lengua. 

Será  posible  que  aquí  de  ordinario  sepamos  cómo 
suceden  las  cosas;  pero  en  esta  ocasión,  créalo  mi 
buen  amigo  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  S.  8.  no  sabe 
cómo  pasó  esto,  porque  la  proposición,  á que  se  estuvo 
resistiendo  hasta  el  último  instante  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  fué  obra  exclusiva  de  las  oposiciones.  Le- 
jos de  buscar  firmas,  cosa  que  entonces  no  hicimos 
nosotros,  ni  lo  hemos  hecho  nunca  para  pensamientos 
que  nosotros  quisiéramos  ver  realizados,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  estuvo  hasta  el  último  instante  re- 
sistiendo la  admisión  de  la  proposición,  y la  Comisión 
de  presupuestos  también  resistió  hasta  el  último  mo- 
mento. Pero  era  tal  la  presión  que  hacian  los  indivi- 
duos de  las  oposiciones,  que  últimamente  la  Comisión 
de  presupuestos,  después  de  titubear  mucho,  y vaci- 
lando mucho,  y muy  á disgusto  suyo,  concluyó  por 
admitir  aquella  proposición,  haciendo  un  acto  de  de- 
ferencia á las  firmas  que  la  autorizaban.  En  todo  caso, 
¿puede  ponerse  en  la  balanza  una  sola  concesión  he- 
cha á media  docena  de  individuos  durante  muchos 
anos  de  permanencia  en  el  poder,  para  contrapesar 
una  lista  larguísima  de  concesiones  hechas,  unas  so- 
bre los  principios  y los  fundamentos  más  ilógicos,  y 
otras  contra  el  texto  expreso  de  las  leyes  vigentes? 

Respecto  de  la  influencia  del  malestar  económico 
del  país  en  la  subida  de  los  cambios  y cotización  de 
los  valores  públicos,  yo  dije  lo  que  recuerda  perfec- 
tamente el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  puesto  que  lo  ha 
repetido.  Los  hechos  del  órden  moral  son  siempre 
muy  complejos.  En  el  órden  moral,  en  donde  la  vo- 
luntad humana,  que  nunca  deja  de  ser  libre,  es  la  que 
rige  la  aplicación  de  las  leyes  naturales  de  la  econo- 
mía política,  no  pueden  tener  los  hechos  sociales 
aquella  precisión  matemática  que  tienen  constante- 
mente los  hechos  naturales  del  órden  físico.  Después 
ele  reconocer  que  influyó  en  la  ventajosa  cotización 
de  nuestros  valores  la  mayor  confianza  que  el  ex- 
tranjero puso  en  la  solvencia  de  nuestro  Tesoro,  he 
alegado  un  hecho  que  es  de  toda  evidencia,  á saber: 
que  aquella  parte  de  la  fortuna  de  nuestro  país  que 
busca  colocación  en  los  efectos  de  la  Bolsa,  no  es  el 
sobrante  del  ahorro  nacional  después  de  cubiertos  los 
beneficios  naturales  de  la  industria,  de  la  agricultura 
y del  comercio,  sino  que  es  el  capital  mismo  del  país 
que  acude  á la  Bolsa  porque  ni  en  la  agricultura,  ni 
en  la  industria,  ni  en  el  comercio  encuentra  coloca- 
ción. (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar:  Por  eso  vino  la  ele- 
vación.) Desde  este  punto  de  vista,  la  parte  de  subida 
que  á eso  se  debe  es  lamentable.  Y desde  este  mismo 
punto  de  vista  hay  algo  de  crueldad  en  el  Gobierno  y 
en  la  Comisión  de  presupuestos,  cuando,  al  oir  los  ge- 
midos de  la  agricultura  y los  lamentos  de  la  indus- 
tria, dicen:  «Pues  no  andarán  las  cosas  tan  mal  en  este 
país  en  el  órden  económico,  cuando  la  Bolsa  está  re- 
gocijada. (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar:  ¿Quién  ha  dicho 
eso?)  Del  argumento  de  S.  S.  se  desprende.  (El  señor 
Duque  de  Almodóvar:  El  argumento  no  dice  tal  cosa.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Salvador  (D.  Amós)  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  SALVADOR  (D.  Amós):  Señores  Diputa- 
dos, como  el  Sr.  Cos-Gayon  hiciera  ayer  algunas  afir- 
maciones que  me  parecieron  inexactas,  me  permití 
interrumpirle;  pero  sentó  á S.  S.  tan  mal  la  interrup- 


ción, que  fué  para  mí  un  gran  sentimiento,  no  solo 
porque  S.  S.  fué  injusto,  sino  porque  yo  lo  habia  de 
sentir  tanto  más  cuanto  mayor  fuera  el  aprecio  que 
tuviera  hacia  la  persona;  y yo,  que  tengo  el  instinto, 
instinto  especial,  que  rae  lleva  á la  consideración  y 
al  respeto  de  todas  aquellas  personas  que  saben  y 
pueden  enseñarme,  es  tal  la  consideración  y el  respeto 
que  profeso  al  Sr.  Cos-Gayon  por  lo  que  entiendo  que 
vale,  que  siento  verdaderamente  darle  el  menor  mo- 
tivo para  que  se  incomode  conmigo,  siquiera  sea  poco. 
Pero  al  tratar  de  rectificarle  como  uno  de  tantos  Di- 
putados, y como  tal  Diputado,  algunas  afirmaciones 
que  me  parecían  inexactas,  con  el  fin  sencillamente 
de  que  pudiera  aprovecharse  de  esa  rectificación  en 
el  resto  de  su  discurso,  lo  llevó  tan  á mal,  que  me 
pareció  que  me  negaba  implícitamente  el  derecho  que 
yo  pudiera  tener  á intervenir  en  la  discusión,  no  in- 
terrumpiendo, porque  esto  es  sabido  que  no  pueden 
hacerlo  los  Sres.  Diputados  sin  faltar  al  Reglamento, 
aunque  con  ello  se  imite  á los  maestros  de  nuestros 
debates  parlamentarios,  sino  discutiendo.  Era  tan 
sencilla  la  interrupción,  que  si  hubiera  sido  hecha 
por  cualquier  otro  Sr.  Diputado,  habria  pasado  para 
el  Sr.  Cos-Gayon  como  cosa  corriente,  y hecha  por 
mí,  creyó  conveniente  decirme  que  faltaba  á las  prác- 
ticas que  están  establecidas  aquí,  mediante  las  cuales 
ni  los  directores  ni  los  gerentes  de  las  compañías  to- 
maban la  palabra  cuando  se  dirigían  alusiones  á esas 
empresas  ó compañías. 

Pues  bien,  lo  que  yo  trato  de  recabar  en  este  mo- 
mento como  Diputado,  es  el  derecho  que  tengo  á in- 
tervenir en  todas  las  cuestiones  que  se  traten  en  el 
Congreso,  sin  que  la  razón  de  dirigir  una  compañía, 
que  pudiera  ser  una  razón  de  más,  venga  á ser  una 
razón  de  menos,  y no  solo  venga  á ser  una  razón  de 
menos,  sino  una  nota  de  exclusión  tal,  que  anulo  la 
libertad,  la  iniciativa  y la  independencia  que  deben 
tener  en  este  sitio  todos  los  Sres.  Diputados  para  tra- 
tar todo  género  de  asuntos.  Para  justificarlo,  el  señor 
Cos-Gayon  decia:  «Yo  no  quiero  que  se  repita  aquí 
lo  que  ya  ha  sucedido  otra  vez;  es  á saber:  que  ha- 
biendo preguntado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qué 
se  iba  á hacer  del  cultivo  libre  del  tabaco,  mientras 
el  Gobierno  se  callaba,  un  señor  consejero  tuvo  á bien 
tomar  la  palabra  y venir  á decir  cuál  habia  de  ser  el 
criterio  económico-legal  sobre  la  materia.»  De  esto 
cargo  es  del  que  yo  quiero  sincerarme,  porque  fui  yo 
quien  tomó  la  palabra  en  aquella  ocasión;  pero  ruego 
al  Sr.  Cos-Gayon  que  recuerde  que  lo  hice  por  una 
alusión  personal  y para  rectificar  ideas  totalmente 
equivocadas  que  se  me  atribuían  y que  no  podia  de- 
jar pasar  de  modo  alguno. 

Y una  vez  que  rectifiqué  aquellas  ideas,  me  li- 
mité á recordar  la  ley  de  bases;  y siendo  estas  todas 
las  teorías  que  yo  expuse,  y como  estas  teorías,  que 
se  reducen  á recordar  leyes,  las  pueden  exponer  todos 
los  Sres.  Diputados,  no  sé  por  qué  ha  de  quedar  ex- 
cluido de  ese  derecho  uno  determinado  por  la  consi- 
deración de  que  se  halle  ligado  á esta  ó la  otra  com- 
pañía. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cos- 
Gayon  cuando  afirma  que  no  es  conveniente  que  ven- 
gan aquí  directores,  consejeros  ni  gerentes  á defen- 
der la  gestión  de  sus  compañías;  pero  es  á condición 
de  que  tampoco  se  traigan  aquí  á discusión  sus  asun- 
tos interiores,  en  los  que  nada  tiene  que  ver  el  Con- 
greso; pero  si  esas  cuestiones  se  traen  al  debate,  si  se 
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hacen  afirmaciones  inexactas  que  pueden  contribuir 
ai  desprestigio  de  esas  compañías,  menoscabando  su 
crédito,  desde  el  momento  que  un  Sr.  Diputado  se 
crea  en  el  derecho  de  hacer  esto,  no  hay  que  extra- 
ñar que  otro  Sr.  Diputado  se  crea  en  el  deber  de  de- 
fenderlas y defenderse  y darse  por  aludido,  intervi- 
niendo en  la  discusión  como  lo  juzgue  oportuno. 

Y ahora  verá  S.  S.  si  eran  inexactas  sus  aprecia- 
ciones. 

No  quiero  ahora  acordarme  de  qué  género  de  va- 
lor queria  S.  S.  dar  á la  palabra  confesar , cuando  afir- 
maba que  ya  la  Compañía  arrendataria  habia  confe- 
sado el  primer  ano  una  pérdida  de  1*2  millones  de 
pesetas;  porque,  ó no  tiene  ningún  alcance  esta  pala- 
bra, ó ha  de  tener  un  alcance  mortificante. 

Aquí  no  se  trata  de  confesar  nada;  se  trata  de 
liquidar  y de  publicar  resultados  que  se  acomoden 
estrictamente  á la  verdad.  Pero  decia  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon:  «La  Compañía  arrendataria  ha  perdido  1 2 mi- 
llones en  el  primer  año;  perderá  otros  12  en  el  se- 
gundo, y otros  12  en  el  tercero.»  Y como  esto  es 
inexacto;  como  el  Sr.  Cos-Gayon  sabe  que  la  Compañía 
ha  terminado  el  segundo  año  con  un  aumento  de 
recaudación  sobre  el  anterior  de  1 2 millones  de  pese- 
tas; como  sabe  S.  S.  que  en  lo  que  va  de  año  econó- 
mico lleva  á razón  de  medio  millón  de  alza  sobre  los 
meses  anteriores,  lo  que  supone  otros  6 millones  con 
relación  al  segundo  año,  y que,  finalmente,  al  ter- 
minar el  tercer  año  el  aumento  de  recaudación, 
comparado  con  el  primero,  será  de  18  millones  de 
pesetas,  no  comprendo  cómo  no  se  le  ha  ocurrido 
que  es  imposible  perder  en  el  tercer  año  lo  mismo 
que  en  el  primero,  teniendo  18  millones  de  pesetas 
más  de  recaudación. 

Hé  aquí  por  qué  una  interrupción  me  pareció  el 
medio  más  sencillo,  si  bien  no  el  más  reglamentario, 
de  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  esto.  No  es  me- 
nos inexacta  la  idea,  en  que  tanto  se  fijó  S.  S.,  de  la 
rescisión. 

Su  señoría  hizo  una  porción  de  razonamientos 
bajo  la  hipótesis  de  que  la  Compañía  arrendataria 
queria  la  rescisión,  y se  referia  nada  menos  que  á 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yo  no  las  he 
podido  comprobar;  si  S.  S.  afirma  que  las  ba  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  desde  luego  las  doy  por 
ciertas  y exactas.  Sin  embargo,  en  las  conversaciones 
que  he  tenido  con  él  me  ha  parecido  oírle,  por  lo 
menos,  que  no  lo  habia  dicho  de  una  manera  tan  es- 
cueta que  pudieran  interpretarse  sus  palabras  en  esa 
forma.  Pero  dígalo  quien  quiera,  la  verdad  es  que  la 
Compañía  no  ba  pensado,  ni  piensa,  ni  espera  pensar, 
en  la  rescisión.  ¿En  qué  habia  de  estar  fundada  la  res- 
cisión? ¿En  el  éxito?  Porque  no  creo  que  pudiera  jus- 
tificarse de  otro  modo. 

El  Sr.  Cos-Gayon  decia  que  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver  habia  aumentado  de  un  golpe  de  12  á 1 4 millones 
el  beneficio  líquido  exigible  á la  Compañía  arrenda- 
taria de  tabacos,  y aseguraba  que  de  la  misma  ma- 
nera que  no  se  habia  llegado  á esa  cantidad  en  el  pri- 
mer año,  se  habría  de  seguir  en  el  segundo  y en  el 
tercero;  pero,  lejos  de  ser  así,  la  renta  se  desarrolla, 
las  recaudaciones  aumentan  en  proporción  no  espera- 
ba, y cuando  se  puede  decir  que  ba  llegado  adonde  no 
habia  llegado  nunca,  y que  el  incremento  del  segundo 
aíio  excede  con  mucho  á todos  los  de  años  anteriores, 
y que  esto  se  ha  conseguido  en  el  período  de  mayor 
crisis  económica,  cuando  todas  las  rentas  estaban  en 


baja,  entonces...  ientonces  es,  precisamente,  cuando  se 
habia  de  pensar  en  la  rescisión! 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  podrá  hablarme  de 
mayores  desenvolvimientos,  y en  ese  punto  yo  no 
tendría  dificultad  en  convenir  con  S.  S.,  y ya  diré 
cómo.  Rectificado  el  cánon  en  el  segundo  trienio,  el 
accionista  tiene  ya  la  seguridad  de  obtener  el  cánon, 
el  interés  del  capital  y un  beneficio,  mayor  ó menor, 
á partir  con  el  Estado,  que  amortice  la  pérdida  del 
primer  año,  y esto  basta;  pero  los  mayores  desenvol- 
vimientos de  la  renta,  sabe  perfectamente  el  Sr.  Cos- 
Gayon  que  se  ligan  al  contrato,  cuya  modificación 
sería  precisa. 

Y no  solo  reconocería  eso,  sino  que  lo  aceptaría 
de  S.  S.,  tomando  la  iniciativa  el  Ministro  que  se  sen- 
tara en  ese  banco,  de  cualquiera  procedencia,  y for- 
mando una  Comisión  con  el  Sr.  Puigcerver,  y el  señor 
Maura,  que  presidió  la  del  arriendo,  y el  Sr.  Cos-Ga- 
yon, y el  Sr.  Villaverde,  y el  Sr.  Pedregal,  y el  señor 
Azcárate;  porque  tratándose  de  estudiar  una  cuestión 
financiera  y de  resolverla  por  la  ciencia,  no  podía 
estar  en  manos  de  personas  más  competentes  é ilus- 
tradas; y tratándose,  además,  de  una  renta  que  inte- 
resa al  Estado,  al  país,  á la  Patria,  su  patriotismo  lo 
resolvería  con  independencia  de  toda  pasión  de  es- 
cuela ó de  partido.  (El  Sr.  Cos-Gayan:  Pido  la  pala- 
bra.) En  esa  forma  lo  aceptaría  yo. 

Pero  dejemos  esto,  que  no  es  del  momento,  y para 
terminar,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Cos-Gayon  que 
medite  en  que  no  habiendo  hasta  ahora  en  la  marcha 
de  la  Compañía  absolutamente  nada  que  pueda  indu- 
cir á pensar  que  no  tiene  un  desenvolvimiento  tal 
como  debia  esperarse,  no  debe  pensarse  en  la  resci- 
sión: yo  habia  de  querer  rectificar  esa  idea  equivocada 
de  S.  S.,  que  podía  influir  en  el  crédito  de  la  Compañía. 

Yo  ruego  á 8.  S.  además,  y con  esto  termino,  que 
me  perdone  que  haya  tomado  esto  en  consideración, 
pues  precisamente  lo  he  hecho  así  por  venir  de  S.  S., 
que  es  para  mí  una  persona  de  respetabilidad  y que 
me  hace  sentir,  como  dije  al  principio,  que  «ío  diera 
á la  interrupción  el  valor  que  queria  yo  darle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Cos-Gayon  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GOS-GAYON:  El  Congreso  comprenderá 
que  yo  no  tengo  nada  que  perdonar  al  Sr.  Salvador; 
al  contrario,  debo  darle  las  gracias  por  los  términos 
benévolos  con  que  se  ha  expresado  respecto  de  mí. 

Encuentro  muy  natural  y muy  razonable  quo 
cada  Sr.  Diputado  hable  en  el  Congreso  de  aquellas 
cosas  de  que  entienda  más,  y que  por  esta  razón, 
cuando  se  trata  de  asuntos  militares,  sean  los  mili- 
tares los  que  principalmente  usen  de  la  palabra,  y 
cuando  de  asuntos  do  obras  públicas,  los  ingenieros 
que  tengan  asiento  en  la  Cámara;  pero  de  esto  habia 
hasta  ahora  una  excepción,  que  era  la  relativa  á los 
consejeros  y directores  de  las  compañías  anóuimas, 
los  cuales  constantemente  han  permanecido  en  si- 
lencio siempre  que  cualquier  Diputado  ha  hablado 
de  las  compañías  de  que  son  representantes,  por  des- 
agradables que  hayan  sido  para  ellos  las  cosas  que 
hayan  oído,  siendo  lo  ordinario  que  nunca  ningún 
Sr.  Diputado  haya  venido  á hablar  aquí  de  asuntos 
de  ninguna  compañía  mercantil  sino  cuando  estos 
asuntos  han  dado  motivo  justo  de  censura  al  Go- 
bierno. 

Pero  el  Sr.  Salvador  ha  hablado,  y lo  ha  hecho 
en  uso  de  su  derecho;  á mí  me  queda  ei  de  rechazar 

417 


1600 


29  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


de  todas  maneras  el  papel  que  podría  tocarme  si  aquí 
descendiéramos  á tratar  los  asuntos  referentes  á una 
compañía.  Su  señoría  cree  que  haría  bien  defendiendo 
á la  arrendataria  de  tabacos,  y á mí  no  me  parece- 
ría bien  convertirme  en  impugnador  de  esa  colecti- 
vidad mercantil. 

No  tengo  para  qué  atacarla.  Estaba  ayer  tratando 
de  un  asunto  de  interés  público,  estaba  hablando  de 
la  suerte  que  en  estos  momentos  tiene  una  de  las  prin- 
cipales rentas  del  Estado. 

Pero,  en  suma,  ya  que  el  Sr.  Salvador  ha  hablado, 
lie  de  decir  que  yo  creía  que  podía  haber  traído  al 
debate  aquella  ilustración  que  S.  S.,  mejor  que  nadie, 
puede  traer,  y permítame  S.  S.  que  le  diga  que  mi 
esperanza  en  este  punto  ha  sido  defraudada. 

Eran  dos  los  datos  ó noticias  que  el  Sr.  Salvador 
podia  habernos  facilitado:  el  uno  relativo  á la  pérdida 
de  12  millones  de  pesetas,  confesada  en  la  Memoria 
de  su  primer  ejercicio  anual  por  la  Compañía  arren- 
dataria; y el  otro,  el  relativo  al  producto  liquido  del 
segundo  año,  que  es  un  dato  que  interesa  á la  Ha- 
cienda pública,  y que  me  parece  que,  después  de 
cinco  meses  trascurridos  desde  que  terminó  el  año 
económico,  bien  podia  conocerlo,  no  ya  el  Sr.  Salva- 
dor, sino  el  Gobierno  de  S.  M.,  y lo  conocerá  induda- 
blemente, aunque  para  sí  lo  guarde,  porque  yo  he 
pedido  ese  dato  hace  ya  muchos  dias  y el  Gobierno 
no  ha  tenido  por  conveniente  traerlo  á la  Cámara. 

Repito  que,  puesto  que  el  Sr.  Salvador  está  aquí, 
podría  decirnos  si  es  cierto  que  la  Compañía  ha  con- 
fesado en  el  balance  del  año  primero  de  su  existencia 
una  pérdida  de  12  millones,  y cuál  ha  sido  el  producto 
liquido  del  segundo  año  de  existencia  de  esa  sociedad. 

Por  lo  demás,  ya  ha  visto  el  Congreso  que  el  se- 
ñor Salvador  ha  aprovechado  la  ocasión  para  mani- 
festar los  deseos  de  la  Compañía,  la  cual,  según  el 
Sr.  Salvador,  no  quiere  la  rescisión  del  contrato,  pero 
cree  necesaria  y urgente  la  novación  del  mismo.  (El 
Sr.  Salvador  pide  la  palabra),  lo  cual  es  la  rescisión 
con  una  añadidura,  es  decir,  la  rescisión  para  el  Estado 
sin  los  efectos  naturales  de  ella  para  la  Compañía.  No 
quiere  el  contrato  actual,  pero  quiere  otro,  y excita  al 
Gobierno  y á los  Diputados  á que  tomemos  la  inicia- 
tiva en  este  asunto  de  mejorar  para  la  Compañía  las 
condiciones  estipuladas. 

No  quiero  decir  sino  muy  poco  respecto  de  un 
cargo  que  por  mi  conducta  se  me  ha  dirigido  en  las 
últimas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Salvador, 
que  cree  que  de  lo  que  he  dicho  aquí  podrá  resultar  per- 
juicio  á los  accionistas  de  la  Compañía.  Si  yo  no  lo 
hubiera  dicho  antes,  lo  diré  ahora:  yo  no  debo  á nadie 
sino  la  verdad  tal  como  la  entiendo;  pero  respecto  de 
los  accionistas  de  la  Compañía  arrendataria  de  ta- 
bacos, si  alguna  queja  pueden  formular  por  lo  dicho 
ahora  ó antes  de  ahora  en  el  Parlamento,  no  puede 
dirigirse  contra  mí,  porque  entre  los  accionistas  de 
la  Compañía  arrendataria  de  tabacos,  los  que  tendrían 
derecho  á quejarse  serian  los  que  compraron  las 
acciones  á 150  para  verlas  descender  rápidamente  la 
tercera  parte  de  ese  precio,  y ésos  no  pueden  decir 
que  hicieron  un  mal  negocio  por  ñarse  de  las  pala- 
bras que  yo  había  pronunciado  en  el  Parlamento  re- 
comendando ese  negocio;  si  se  quejan  ésos,  que  son 
los  úuicos  que  con  razón  pueden  hacerlo,  no  será  de 
mí  ciertamente. 

Por  lo  demás,  entiendo,  como  entiende  todo  el 
mimdo,  que  el  hablar  de  Ip.  rescisión  no  perjudica  á 


las  acciones  de  la  arrendataria,  porque  es  opinión  ge- 
neral, créalo  el  Sr.  Salvador,  que  la  esperanza  de  la 
rescisión  es  lo  único  que  mantiene  todavía  sobre  la 
par  las  acciones  de  la  Compañía.  La  probabilidad  de 
la  rescisión  es  lo  único  que  se  cotiza  en  la  Bolsa  de 
Madrid,  y no  puede  ser  de  otra  manera.  ¿Se  ha  visto 
jamás  que  se  mantengan  por  encima  de  la  par  las  ac- 
ciones de  una  Compañía  que,  en  vez  de  repartir  divi- 
dendos activos,  no  hace  sino  confesar  pérdidas? 

El  Sr.  SALVADOR  (D.  Amós):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SALVADOR  (D.  Amos):  Empezaba  el  se- 
ñor Cos-Gayon  por  extrañarse  de  que  no  hubiera  yo 
traído  aquí  el  número  que  á S.  8.  le  hacía  falta;  es  á 
saber:  el  de  la  liquidación  en  este  segundo  año  del 
arrendamiento.  Pues  precisamente  no  he  traído  esa 
cifra  porque  no  vengo  aquí  á discutir  los  asuntos  do 
la  Compañía  arrendataria  de  tabacos,  y ni  ayer,  ni 
hoy,  ni  nunca,  he  querido  discutir  esas  cuestiones; 
antes  bien  he  sido  muchas  veces  objeto  de  varias 
alusiones,  y á ellas  he  permanecido  sordo.  Como  yo 
no  venía  á discutir  los  asuntos  de  la  Compañía,  no 
tenía  para  qué  traer  ese  número;  no  venía  aquí  más 
que  á recabar  el  derecho  con  que  cualquier  Diputado, 
pertenezca  ó no  pertenezca  á determinada  sociedad  ó 
empresa,  puede  tomar  parte  en  las  deliberaciones  del 
Congreso.  Este,  y únicamente  éste,  ha  sido  el  propó- 
sito con  que  me  he  levantado  á usar  de  la  palabra. 

Pero  le  extrañaba  mucho  al  Sr.  Cos-Gayon  que 
no  se  supiera  todavía,  cinco  meses  después  de  termi- 
nado el  segundo  ejercicio,  el  resultado  definitivo  de 
la  liquidación.  A poco  que  el  Sr.  Cos-Gayon  medito 
sobre  ello,  reconocerá  la  diferencia  que  hay  entre  la 
contabilidad  que  se  lleva  en  las  rentas  administradas 
directamente  por  el  Estado  y las  que  son  adminis- 
tradas por  una  compañía,  y se  explicará  muy  bien 
que  no  baya  tiempo  en  cuatro,  cinco  ó seis  meses 
para  tener  completamente  terminada  la  liquidación. 

Pero  prescindiendo  de  todo  esto,  lo  que  á mí  me 
conviene  hacer  constar  es,  que  S.  S.  considera  que  la 
pérdida  de  la  Compañía  arrendataria  en  el  segundo 
año  será  de  1 2 millones  de  pesetas;  porque  así,  cuan- 
do se  vea  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se  ha  equivocado,  hará 
todavía  mejor  efecto  el  resultado  de  la  liquidación. 

No  sé  qué  quiere  significar  el  Sr.  Cos-Gayon  con 
la  palabra  de  «pérdida  confesada,»  refiriéndose  á la  li- 
quidación del  primer  año.  ¿No  se  ha  repartido  la  Me- 
moria á todos  los  accionistas?  ¿No  consta  en  ella  el 
resultado  de  la  liquidación?  Pues  entonces,  ¿quién  ha 
pretendido  hacer  misterio  de  lo  que  es  público  y no- 
torio, ni  qué  necesidad  hay  de  que  la  Compañía  haga 
confesiones  de  lo  que  nadie  ignora  y siempre  ha  re- 
conocido? 

En  cuanto  á que  yo  haya  aprovechado  la  ocasión 
para  venir  á pedir  modificaciones  en  el  contrato  he- 
cho con  la  Compañía,  permítame  S.  S.  que  le  diga 
que,  á pesar  de  su  pericia  en  estos  asuntos,  ha  equi- 
vocado lo  que  pudiera  constituir  el  negocio  de  la 
Compañía  con  otra  cosa  á que  yo  me  referia,  que  es 
el  desarrolle  de  la  renta,  y son  dos  cosas  distintas, 
porque  al  negocio  de  la  Compañía  le  importa  poco  el 
desarrollo  de  la  renta,  puesto  que,  habiéndose  de  rec- 
tificar el  cánon  en  el  segundo  trienio,  quedará  asegu- 
rado el  interés  y un  beneficio  á partir;  pero  yo  me 
referia  al  desenvolvimiento  de  la  renta,  y como  este 
desenvolvimiento  está  ligado  con  el  contrato,  á él  ha- 
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bria  que  volver  la  vista.  Por  lo  demás,  yo  recogía  ideas 
de  amigos  de  8.  S.,  anticipándome  á lo  que  pudiera 
decirme,  y no  creo  que  pueda  alarmar  la  forma  en 
que  lo  aceptaba. 

En  cuanto  á que  las  acciones  se  manlienen  sobre 
la  par  con  la  esperanza  de  la  rescisión,  aseguro  que 
no  me  he  convencido  de  la  exactitud  del  razonamien- 
to de  S.  S.  Que  una  compañía  se  vea  en  tan  mala  si- 
tuación que  necesite  rescindir  un  contrato , y que 
esto  constituya  una  causa  para  que  las  acciones  se 
eleven,  confieso  que  no  lo  entiendo. 

Si  se  dijera,  en  cambio,  que  cuando  por  todos  se 
esperaba  que  la  renta  no  se  desarrollada  en  varios 
años,  se  ve  que  lo  ha  logrado  en  dos,  y que  esto  da 
esperanzas  de  desenvolvimientos,  y que  se  cotizan  esas 
esperanzas  fundadas,  entonces  ya  me  explicaria  la 
cotización  de  las  acciones  sobre  la  par. 

Pero  como  el  Sr.  Cos-Gayon  y yo  convenimos  en 
que  no  es  conveniente  variar  la  costumbre  de  que  no 
se  discutan  aquí  asuntos  de  las  compañías  ó socie- 
dades, razón  por  la  cual  no  he  querido  yo  intervenir 
en  los  debates,  ni  el  Sr.  Cos-Gayon,  por  otra  parte, 
quiere  combatir  á la  arrendataria,  creo  que  lo  mejor 
será  dar  por  terminado  el  incidente,  y yo  lo  doy  des- 
de luego,  y además  por  bien  empleado,  si  el  Sr.  Cos- 
Gayon  se  persuade  de  la  verdadera  causa  que  me  ha 
obligado  á terciar  en  el  debate. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  Sr.  Salvador  ha  tenido 
conmigo  la  deferencia  de  dar  por  supuesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  quien  ha  indicado  aquí 
que  acaso  la  Compañía  pueda  desear  la  rescisión;  pero 
advirtiendo  que  si  bien  no  negaba  esto  porque  yo  lo 
afirmaba,  habiéndose  acercado  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  habia  encontrado  en  su  contestación  las 
indicaciones  á que  yo  me  referí. 

Pues  bien,  he  aquí  lo  que  consta  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  del  martes  29  de  Octubre  último.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda,  contestando  al  Sr.  Laá,  dijo: 
«...no  caben  ciertas  suposiciones,  porque  la  misma 
Compañía  puede  tener  acaso  más  deseo  que  muchos 
de  los  que  creen  que  está  realizando  grandes  ganan- 
cias, de  que,  por  consecuencia  de  esto  ó de  cualquier 
otro  incidente,  el  contrato  de  arrendamiento  del  taba- 
co tenga  término  antes  de  lo  que  en  la  ley  está  esta- 
blecido.» Aquí  tiene  el  Sr.  Salvador  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  lo  demás,  ya  lo  ha  visto  el  Congreso,  el  señor 
Salvador  no  niega  que  la  Compañía  arrendataria  de 
tabacos  ha  confesado  para  su  primer  año  una  pérdida 
de  1 2 millones  de  pesetas;  lo  único  que  hace  es  ex- 
trañar que  yo  lo  diga,  siendo  así  que  yo  me  refiero 
al  balance  publicado  en  la  primera  de  las  Memorias 
anuales,  en  la  cual  se  dice  esto:  «Pérdida  líquida,  tal 
cantidad.» 

Lamento,  sin  encontrarlo  extraño,  porque  ya  sé 
que  la  cuenta  puede  ser  muy  compleja  y necesitar 
la  resolución  prévia  de  muchas  parciales,  que  la  con- 
tabilidad se  halle  de  tal  suerte,  que  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, en  el  que  vamos  á entrar  dentro  de  pocas 
horas,  no  so  pueda  saber  cuál  ha  sido  el  producto  lí- 
quido de  la  renta  en  el  año  que  ha  concluido  el  30 
de  Junio  último;  porque  como  es  preciso  conocer,  no 
solo  el  producto  líquido  de  este  año,  sino  también  del 
que  ha  de  terminar  en  30  de  Junio  de  1890,  para  se- 


ñalar la  cantidad  que  se  ha  de  poner  en  el  presupuesto 
que  estamos  discutiendo,  resulta  que,  según  las  ex- 
plicaciones del  Sr.  Salvador,  en  Diciembre  del  año 
que  viene  no  podremos  saber  todavía  qué  cantidad  es 
la  que  tenemos  que  poner  en  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  que  uno  de  estos  dias  vamos  á votar. 
Hé  aquí  otra  de  las  consecuencias  del  arrendamiento 
del  monopolio  del  tabaco. 

A este  propósito  recuerdo  ahora  una  rectificación 
que  se  me  olvidó  antes  hacer  al  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Rio. 

Yo  no  he  pronunciado  frases  que  pudieran  conte- 
ner desdén  alguno  para  los  discípulos  más  ó menos 
aprovechados  del  curso  de  lección  alterna  de  econo- 
mía política;  lo  que  he  hecho  ha  sido  afirmar,  con  la 
autoridad  que  me  da  el  ver  confirmadas  por  la  expe- 
riencia mis  previsiones,  que  andaban  equivocados,  no 
los  que  creen  que  el  interés  individual  es  más  eficaz 
para  el  desarrollo  de  los  negocios  que  la  acción  del 
Estado,  sino  los  que  creyeron  que  las  leyes  naturales 
de  la  economía  política,  que  regulan  el  movimiento 
de  la  libertad  de  la  concurrencia,  eran  aplicables  á un 
monopolio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Perez  Villanueva,  partici- 
pando que  habiendo  sido  nombrado  intendente  de  di- 
visión, renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por 
el  distrito  de  Alcalá,  provincia  de  Madrid. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  elección  en  el 
distrito  de  Alcalá,  provincia  de  Madrid,  vacante  por 
renuncia  del  Sr.  Diputado  D.  Emilio  Perez  Villa- 
nueva? 

Así  lo  acuerda,  y se  comunicará  al  Gobierno. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  Marqués  de  Castroserna,  par- 
ticipando que  habiendo  sido  nombrado  Senador  vita- 
licio y optado  por  dicho  cargo,  renunciaba  el  de  Di- 
putado á Córtes  por  el  distrito  de  Navalmoral,  pro- 
vincia de  Cáceres. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Exomos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  con  su 
correspondan* ; 'üdice,  el  expediente  relativo  al  re- 
conocimiento como  carga  de  justicia  á favor  del  Du- 
que de  Moctezuma,  de  la  renta  anual  de  18.607  pese* 
tas  50  céntimos,  con  abono  de  los  atrasos  desde  el 
dia  25  de  Abril  de  18G2,  en  equivalencia  do  la  pen- 
sión de  3.000  pesos  de  oro  de  minas  que  el  Rey  Don 
Felipe  II  concedió  á perpetuidad  á los  descendientes 
del  Emperador  Moctezuma;  cuyo  expediente  ha  sido 
reclamado  á este  Ministerio,  por  conducto  de  V.  EE., 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  de  Azcárate.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Noviem- 
bre de  l889.=Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 
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Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  García 
Alix  al  art.  l.°  del  dictamen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  sobre  los  generales  de  gastos  é in- 
gresos del  Estado  para  el  año  económico  de  1890-91. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nüm . 55,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  Ma- 


ría) al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  establecien- 
do bases  para  la  reforma  de  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio.  (Vease  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  El  voto  particular  que  acaba  de 
leerse,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 


DOS  APÉNDICES 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  García  Alix,  al  arl.  l.°  del  diclámcn  déla  Comisión  general  de 
presupuestos  sobre  los  generales  de  gastos  é ingresos  del  Estado  para  1890-91. 


AL  CONGRESO 

La  situación  angustiosa  del  Tesoro,  el  estado  de 
postración  y miseria  que  atraviesa  el  país,  exigen  de 
su  representación  en  Górtes  remedios  eficaces  que 
hagan  posible  la  vida  nacional. 

El  proyecto  de  presupuestos  sometido  á la  deli- 
beración del  Congreso,  no  resuelve  el  problema  eco- 
nómico planteado  por  los  elementos  productores  y 
contribuyentes,  pues  no  son  las  economías  parciales 
dentro  de  una  viciada  organización  de  servicios,  las 
llamadas  á obtener  ventajas  positivas  para  el  país  pro- 
ductor, cuyas  fuerzas  se  agotan  por  momentos,  ha- 
ciendo temer  un  dia  no  lejano  en  el  que,  á pesar  de 
los  patrióticos  deseos  del  contribuyente,  no  pueda  le- 
vantar las  cargas  del  Estado. 

Muerta  la  agricultura,  base  principal  de  la  rique- 
za nacional,  postrada  la  industria  hasta  el  punto  de 
no  poder  proporcionar  medios  de  sustento  á las  hon- 
radas clases  trabajadoras,  paralizado  el  comercio  por 
causas  diversas,  y entre  otras  por  lo  elevado  de  las 
tarifas  de  ferro-carriles,  la  Hacienda  del  Estado,  aun 
recogiendo  más  de  lo  que  permiten  los  recursos  del 
país,  cierra  sus  presupuestos  en  la  realidad  de  la  li- 
quidación con  déficits  enormes,  precursores  de  graves 
conflictos  económicos. 

Dentro  del  actual  sistema  tributario,  el  remedio 
se  aleja  en  vez  de  aproximarse,  pues  mientras  al  pro- 
pietario por  territorial  se  le  exige  más  de  lo  que  ob- 
tiene por  los  productos  de  la  tierra,  la  vida  rural  se 
hace  imposible,  lo  mismo  que  la  obrera,  por  las  exi- 
gencias del  impuesto  de  consumos;  la  ganadería  pe- 
rece, merced  á las  alteraciones  introducidas  en  el 
mercado  por  disposiciones  y tratados  desventajosos; 
la  tercera  parte  del  presupuesto  se  satisface  como 
renta  de  la  deuda  pública,  sin  gravámen  tributario, 


no  solo  á los  nacionales,  sino  en  su  mayoría  á tene- 
dores extranjeros. 

Si  de  los  vicios  del  sistema  tributario  pasamos  á los 
que  contiene  la  organización  actual  de  los  servicios  p ' 
blicos,  encontramos  una  falta  tal  de  armonía  con  las 
necesidades  de  la  vida  en  los  Estados  modernos,  que 
es  incomprensible  el  cómo  se  mantienen  arraigadas 
en  nuestro  rutinarismo  oficial,  sin  que  la  previsión 
más  rudimentaria  haya  indicado,  al  menos  desde  las 
esferas  del  Gobierno,  su  trasformacion  y su  reforma. 

Se  gastan  cuantiosas  sumas  en  el  sostenimiento 
del  ejército  y armada,  sin  tener  organizadas  estas 
instituciones  fundamentales,  garantía  de  la  integri- 
dad del  territorio  y fianza  segura  de  la  paz  pública. 

Se  mantiene  una  organización  de  tribunales  que, 
haciendo  costosísima  la  administración  de  justicia, 
no  infunde  en  el  ciudadano  la  confianza  indispensable 
para  el  ejercicio  de  sus  derechos  legítimos,  ni  des- 
pierta en  su  alma  aquellos  respetos  que  deben  sentir- 
se por  los  encargados  de  administrar  la  justicia,  y en 
los  cuales  estriba  el  prestigio  del  magistrado. 

La  formación  del  presupuesto  exige,  no  la  inter- 
vención sin  unidad  y armonía  de  los  distintos  depar- 
tamentos ministeriales,  sino  la  unidad,  el  pensamiento 
financiero  y político  del  encargado  de  ejercer  las  fun- 
ciones de  gobierno  y de  contraer  la  responsabilidad 
de  toda  la  gestión  política,  debiendo  por  tanto  corres- 
ponder esta  importantísima  función  á la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  de  la  cual  dependerá  con 
funciones  propias  la  Intervención  general  del  Estado 
con  representación  de  todos  los  departamentos  minis- 
teriales, quedando  á cargo  del  Ministro  de  Hacienda 
la  administración  de  la  fortuna  del  Estado,  la  recau- 
dación de  los  tributos  y la  gestión  del  Tesoro. 

La  administración  provincial  y municipal  resulta 
costosa  para  el  contribuyente  é ineficaz  para  llenar 
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los  servicios  que  le  están  encomendados,  careciendo 
de  confianza  y de  prestigio,  todo  lo  cual  aconseja  una 
trasformacion  completa  de  estos  organismos  en  bene- 
ficio de  las  provincias  y de  las  municipalidades,  sim- 
plificando su  gestión  y abaratando  su  existencia. 

En  suma,  todos  los  servicios  exigen  por  ley  de  pe- 
rentoria necesidad  una  trasformacion  provechosa,  y 
como  consecuencia  de  ella  una  reorganización  com- 
pleta en  todos  los  organismos  administrativos. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  l.°  del  dictamen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  de  1890-91: 

«Artículo  l.°  La  formación  de  los  presupuestos  se 
llevará  á cabo  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

De  dicho  centro  dependerá  la  intervención  gene- 
ral del  Estado,  con  separación  de  funciones  de  la  ges- 
tión administrativa,  y en  la  que  tendrán  representa- 
ción adecuada  todos  los  departamentos  ministeriales. 

Art.  2.°  El  pago  de  derechos  Reales  por  trasmi- 
sión de  dominio,  será  extensivo  á todas  las  operacio- 
nes de  trasmisión  de  valores  cotizables. 

Se  establece  el  impuesto  de  un  5 por  100  para  la 
renta  de  la  deuda  pública,  que  se  descontará  propor- 
cionalmente al  verificarse  el  pago  de  cada  cupón. 

Art.  3.°  En  el  plazo  de  un  año,  funcionarios  del 
órden  administrativo  puestos  en  relación  con  los  re- 
gistradores de  la  propiedad,  sacarán  de  los  libros  del 
Registro  testimonio  de  las  fincas  inscritas,  con  ex- 
presión de  sus  poseedores,  situación,  cabida,  linderos 
y tasación,  para  proceder  sobre  estos  datos  al  reparto 
de  la  tributación  territorial. 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  proceder  á 
la  división  territorial  militar  y formación  de  cuerpos 
de  ejército,  sobre  la  base  del  servicio  general,  perso- 
nal y obligatorio. 

Igualmente  se  reorganizarán  los  departamentos 
marítimos  y las  fuerzas  de  la  armada,  comprendien- 
do en  dicha  reorganización  los  arsenales  del  Estado  y 
cuanto  se  relacione  con  el  material  flotante. 

Art.  5.°  En  cada  capital  de  provincia  existirá 
solo  una  Audiencia  encargada  de  la  administración 
de  justicia  en  lo  civil  y en  lo  criminal,  debiendo  for- 
marse en  ella,  para  las  cuestiones  mercantiles,  jura- 
dos de  comercio  sobre  la  base,  para  todos  los  asuntos 
judiciales,  de  la  instancia  única,  juicio  oral  y voto  pú- 
blico de  las  providencias  y sentencias. 


El  Tribunal  Supremo  de  justicia  continuará  or- 
ganizado como  en  la  actualidad,  con  las  atribuciones 
que  le  confieran  las  leyes. 

Art.  6.°  El  reparto  de  la  contribución  territorial 
se  hará  por  i 2 síndicos,  sorteados  anualmente  entre 
los  contribuyentes  de  las  distintas  categorías  en  cada 
término  municipal,  bajo  la  presidencia  del  alcalde, 
el  cual  no  podrá  suspender  ni  trasformar  el  reparto, 
limitándose  á elevarlo  á las  oficinas  provinciales  de 
Hacienda. 

Art.  7.°  El  impuesto  de  consumos  se  trasformará 
en  términos  que  no  pierda,  bajo  el  pretexto  de  repar- 
tos ó convenios,  su  carácter  de  indirecto,  eximiéndose 
del  mismo  á los  pueblos  que  no  excedan  de  200  ve- 
cinos y á ia  población  rural  de  los  campos. 

Art.  8.*  Las  actuales  Diputaciones  provinciales 
serán  reorganizadas  sobre  la  base  de  que  no  pese  su 
sostenimiento  sobre  los  presupuestos  municipales. 

Gomo  consecuencia  de  esta  organización,  se  limi- 
tarán las  funciones  que  en  la  actualidad  realizan. 

Las  operaciones  del  reclutamiento  y reemplazo, 
se  verificarán  en  las  cabeceras  de  las  zonas  milita- 
res, por  el  personal  dependiente  del  ramo  de  Guerra, 
con  intervención  de  los  Ayuntamientos. 

Art.  9.°  Todos  los  Ayuntamientos  que  por  su  es- 
caso vecindario  ó falta  de  recursos  no  puedan  gozar 
de  una  existencia  independiente,  serán  suprimidos  ó 
incorporados  á los  más  próximos  que  reúnan  estas 
condiciones. 

Art.  10.  Con  el  personal  de  oficiales  y clases  de 
los  cuadros  eventuales  de  la  escala  de  reserva,  se  or- 
ganizará el  cuerpo  de  establecimientos  penales. 

Art.  1 1 . En  el  plazo  improrrogable  de  6 meses 
se  procederá  por  el  Gobierno  al  estudio  de  las  actua- 
les tarifas  de  ferro-carriles,  modificándolas  en  rela- 
ción con  las  necesidades  legítimas  del  comercio,  con 
objeto  de  abaratar  y facilitar  los  trasportes  en  bene- 
ficio de  la  producción  nacional. 

Art.  12.  Seautoriza  alGobiernoparaqueenei pla- 
zo de  seis  meses,  proceda  á la  reorganización  de  todos 
los  servicios  administrativos,  aunque  estén  institui- 
dos por  leyes,  en  el  sentido  siempre  de  realizar  eco- 
nomías efectivas  y suficientes  á mejorar  la  situación 
económica  del  país.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1889, 
= Antonio  García  Alix.=Ezequiel  Ordoñez.=*=José 
Gutiérrez  de  la  Vega.=Federico  Pons.=Luciano  Pu- 
ga.=José  F.  Verger.=Juan  Bautista  Somogy* 
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DIARIO 

D3  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María),  al  diclámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


AL  CONGRESO 

Penosa  es  la  tarca  del  Diputado  que  suscribe  al 
disenlir  de  la  opinión  de  sus  ilustrados  compañeros, 
de  competencia  taa  notoria,  en  el  dictámen  que  pre- 
sentan al  Congreso  sobre  el  proyecto  de  ley  refor- 
mando las  bases  para  el  cobro  déla  contribución  in- 
dustrial y de  comercio;  y aunque  el  firmante  de  este 
voto  particular  reconoce  que  el  proyecto  ha  sufrido 
hondas  modificaciones,  tanto  en  lo  que  afecta  al  tipo 
contributivo  sobre  las  utilidades,  señalado  por  el  se- 
ñor Ministro,  como  en  los  procedimientos  para  su 
exacción  y fiscalización,  queda  subsistente  la  base  en 
que  deacausa,  y juzga  por  tanto  accidental  la  impor- 
tancia de  la  cuota  y los  procedimientos  del  impuesto. 

Seduce  á primera  vista  el  principio  de  que  cada 
ciudadano  contribuya  á las  cargas  públicas  en  rela- 
ción exacta  á sus  haberes  ó utilidades,  y nada  habría 
más  sencillo  para  el  legislador  que  su  aplicación;  pero 
esto,  que  seria  tocar  el  límite  de  lo  perfecto,  no  es  da* 
ble  alcanzarlo  á la  naturaleza  humana,  y pretender 
realizarlo  acusaría  un  desconocimiento  de  la  realidad 
de  la  vida,  vulnerando  además  otros  preceptos  de  ór- 
den  muy  superior,  que  son  tan  sagrados  como  las  li- 
bertades consignadas  en  nuestra  ley  fundamental,  por 
más  que  no  lo  estén  expresamente  en  nuestras  leyes 
y Códigos. 

La  Constitución  del  Estado  proclama  la  libertad 
de  nuestra  conciencia,  y ninguna  autoridad  puede  vio- 
larla; ¿es  que  se  conceptúa  menos  importante  en  el  ór- 
den  moral  el  secreto  en  que  cada  ciudadano  tiene  la 
cifra  del  fruto  de  su  trabajo  y de  sus  ahorros?  ¿No  es 
este  dato  que  todos  guardan  con  discreción  y que  mu- 
chos reservan  de  los  séres  más  allegados  y queridos? 

Pues  si  esto  es  exacto,  la  realización  del  proyecto  | 


hollaría  este  fuero  interno,  digno  de  todo  respeto,  que- 
brantando en  muchos  casos  el  órdea  ó la  tranquili- 
dad de  la  familia,  con  perjuicio  del  hombre  de  buena 
fe  y en  provecho  en  otras  ocasiones  de  quien,  decla- 
rando mentidas  utilidades,  obtendría  un  crédito  y 
consideración  que  no  le  correspondería,  y que  podrían 
llegar  á servir  para  la  preparación  de  actos  punibles. 
A esto  conduce  la  reforma  proyectada,  y por  ello  no 
debe  pensarse  en  un  nuevo  impuesto,  cuyas  bases  re- 
chaza la'  opinión  pública,  como  lo  demuestran  nume- 
rosas exposiciones  dirigidas  á las  Cortes  por  todas  las 
Cámaras  de  comercio  de  España,  por  otras  respeta- 
bles corporaciones  y por  muchos  particulares  que 
han  hecho  oir  su  voz  en  las  informaciones  públicas, 
y que  al  combatir  los  unos  el  principio  fundamental 
del  proyecto  de  ley,  y los  otros  los  inconvenientes  de 
su  planteamiento,  demostraron  que  era  inaplicable  á 
nuestro  país,  y que  consideraban  el  impuesto  pro- 
yectado como  inquisitorial,  vejatorio  é injusto. 

Así  tiene  también  el  sentimiento  de  calificarlo  el 
Diputado  que  suscribe  este  voto  particular,  por  más 
que  noblemente  declare  y reconozca  la  mayor  alteza 
de  miras  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
les  ha  pantentizado  en  este  proyecto  de  ley,  no  coa- 
virtiéndolo  en  palenque  cerrado  á toda  innovación  de 
su  pensamiento,  sino  como  tema  á discutir  y dis- 
puesto á modificar  en  beneficio  de  las  clases  contri- 
buyentes cuanto  tendiese  á suavizar  su  aplicación. 

Pero  así  y todo,  la  ley  tiene  siempre  que  resultar 
coa  los  caractéres  expresados;  están  en  su  naturaleza, 
y por  esto,  apareciendo  el  principio  sencillo,  jamás  se 
había  pensado  implantarlo  en  nuestro  país,  y las  Na- 
ciones que  lo  tienen  establecido,  solo  lo  han  hecho 
como  recurso  supremo  después  de  grandes  luchas 
para  afirmar  su  po  Jerío  ó su  nacionalidad,  y otras  íjuq 
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han  pasado  por  parecidas  vicisitudes,  no  han  podido 
llevar  á cabo  el  impuesto  sobre  las  utilidades  por  las 
oposiciones  suscitadas. 

Si  de  estas  consideraciones  de  carácter  general  se 
desciende  á estudiar  el  proyecto  de  ley  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso,  resulta  que  afecta  princi- 
palmente á las  clases  mercantiles  é industriales,  y se 
comprenderá  que  la  declaración  de  las  utilidades 
puede  en  muchos  casos  destruir  el  crédito,  que,  cons- 
tituyendo fuente  de  riqueza  pública,  es  además  uno 
de  los  cimientos  en  que  descansan  las  operaciones  y 
el  desarrollo  de  aquellas  clases,  que  levantan  la  ma- 
yor parte  de  las  cargas  públicas  por  medio  del  pago 
de  los  impuestos  directos  é indirectos. 

La  justicia  distributiva  que  parece  haber  presi- 
dido á la  formación  de  este  proyecto,  se  infringe  tam- 
bién en  el  desarrollo  de  sus  bases,  por  cuanto  afec- 
tando siempre  el  tanto  por  ciento  exigible  por  la  Ha- 
cienda á los  beneñeios  obtenidos,  si  éste  es  superior 
á la  cuota  pagada  por  la  organización  actual  del  im- 
puesto, no  hay  compensación  para  el  contribuyente 
que  por  su  desgracia  haya  sufrido  pérdidas  en  su  for- 
tuna, lo  cual  establece  una  desigualdad  irritante  con 
otras  entidades  que  pagan  por  razón  de  beneñeios  ya 
obtenidos  y se  ven  libres  de  todo  impuesto  en  caso  de 
pérdidas. 

Y esta  injusta  disparidad,  que  no  debo  sancionar 
ninguna  ley,  viene  á demostrar  claramente  la  poca 
viabilidad  del  proyecto;  pues  no  atreviéndose  á mar- 
char por  el  marcado  sendero  de  las  utilidades,  tiende 
á mantener  la  coexistencia  de  las  antiguas  cuotas  en 
ciertos  casos,  lo  cual  desnaturaliza  el  principio  tan 
decantado,  resultando  que  la  Hacienda  solo  busca  un 
medio  de  agobiar  más  y más  ai  contribuyente. 

No  puede  tampoco  el  Diputado  que  suscribe  sus- 
traerse de  examinar  el  tipo  contributivo  señalado  por 
la  mayoría  de  la  Comisión  para  hacer  ver  lo  arbitra- 
rio de  su  cuantía.  El  10  por  100  que  señalaba  el  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro,  se  reduce  al  cinco  en  el  dicta- 
men sometido  ai  Congreso,  tipo  que  siempre  concep- 
tuaría elevadísimo  el  firmante  de  este  voto  particular, 
aun  en  el  caso  de  que  creyera  justo  el  tributo  y po- 
sible establecerlo  entre  los  muchos  y variados  que 
pesan  sobre  las  clases  á quienes  afecta  principalmente 
la  reforma  que  se  proyecta. 

Reconocido  es,  que  todo  impuesto  nuevo  debe  ser 
módico  en  su  planteamiento,  y que  debe  señalarse  un 
tipo  meramente  fiscal  que  no  incite  al  fraude  y alien- 
te la  ocultación,  sino  que,  por  el  contrario,  siendo  lle- 
vadero, dé  á conocer,  con  posible  exactitud,  las  fuer- 
zas contributivas  del  país;  lejos  de  inspirarse  en  este 
criterio  el  Sr.  Ministro  y la  mayoría  de  la  Comisión, 


marcan,  como  tipo  del  impuesto,  el  5 por  100,  el 
cual,  Inglaterra  solamente,  ha  rebasado,  en  circuns- 
tancias difíciles,  y hoy,  después  de  trascurrido  cerca 
de  un  siglo  de  haberlo  planteado  en  condiciones  se- 
mejantes, lo  tiene  reducido  á 2 y medio  por  100,  con 
procedimientos  y rebajas  que  suavizan  la  oposición 
que  encuentra,  á pesar  de  la  mayor  educación  admi- 
nistrativa que  alcanza  aquel  país,  al  paso  que  entre 
nosotros  se  trata  de  establecerlo  con  rigores  y deta- 
lles que  avivarían  más  y más  el  divorcio  que  existe 
entre  los  contribuyentes  y la  Administración  públi- 
ca, en  vez  de  buscar  la  armonía  entre  ambos,  que 
juzga  precisa  en  su  dictámen  la  mayoría  de  la  Co- 
misión. 

En  este  criterio  debería  fundarse  la  reforma  del 
impuesto  que  nos  ocupa,  y para  ello  bastarla  acudir 
á la  organización  que  hoy  existe,  desarrollándola  y 
fortificándola;  esta  organización  está  en  los  gremios, 
encarnados  desde  lejanos  tiempos  en  nuestras  cos- 
tumbres, y por  medio  de  conciertos  entre  éstos  y la 
Administración,  desde  luego  podrían  exigirse  mayo- 
res rendimientos  de  los  que  hoy  se  obtienen  con  una 
prudente  modificación  en  las  tarifas;  y dejando  á 
aquéllos  la  libre  facultad  de  incluir  en  su  agremia- 
ción á cuantos  ejerzan  las  respectivas  profesiones,  in- 
dustria ó comercio,  llegaría  además  el  Fisco  á cono- 
cer en  pocos  años  el  número  de  los  que  están  obligados 
á contribuir  por  todos  conceptos  á las  cargas  pú- 
blicas. 

En  resúmen,  el  proyecto  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso  tiene  necesidad  de  apelar  á proce- 
dimientos que  rechaza  la  opinión;  la  cual,  habiendo 
hecho  ya  oir  su  voz  por  medio  de  sus  más  autoriza- 
dos órganos,  no  debe  ser  desatendida.  Todavía  es 
tiempo,  y aprovechando  las  lecciones  de  la  experien- 
cia que  nos  suministran  antiguos  y recientes  ejem- 
plos para  casos  análogos,  debe  evitarse  dictar  una 
ley  que  provocaría  seguramente,  por  lo  menos  para 
su  cumplimiento,  una  resistencia  pasiva  ante  la  cual 
son  impotentes  los  medios  coercitivos,  con  despresti- 
gio de  los  Poderes  públicos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y en  otras  mu- 
chas muy  atendibles  consignadas  en  las  numerosas 
exposiciones  elevadas  á las  Córtes,  cuyo  estudio  en- 
carece el  firmante  á sus  ilustrados  compañeros,  el 
Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  ai 
Congreso: 

Que  se  sirva  desechar  el  dictámen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1 889.= 
Gil  María  Fabra. 
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SESION  DEL  SABADO  30 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos,  so  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Concesión  de  créditos  extraordinarios  y supleto- 
rios á los  presupuestos  de  Ultramar  para  1888-89;  moví-  i 
miento  de  créditos  de  dichos  presupuestos;  supresión  del  I 
Consejo  de  Ultramar;  establecimiento  de  una  Ordenación  ! 
y Caja  en  dicho  Ministerio;  restablecimiento  de  la  Inten-  j 
dencia  general  y do  la  Ordenación  de  pagos  de  Cuba: 
Reales  decretos. 

Dificultades  surgidas  en  la  construcción  del  ferro-carril  do 
Torralba  á Soria:  preguntas  del  Sr.  Martínez  Asenjo.= 
Alusiones  dé  los  Sres.  Hernández  Prieta  y Martínez  Aguiar. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Martínez  Asenjo  y Martínez 
Aguiar. 

Incautación  de  bienes  do  fundaciones  do  instrucción  pública: 
exposición. 

Reposición  del  Ayuntamiento  suspenso  de  Puenteareas: 
preguntas  del  Sr.  Bugallal. 

Situación  del  hospital  del  Niño  Jesús:  preguntas  del  Sr.  Ba- 


Abierta  á las  tres  y quince  minutos  de  la  tarde* 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  las 
nueve  comunicaciones  que  á continuación  se  ex- 
presan: 
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selga.=  Alusiones  personales  de  los  Sres.  Aguilera,  Moret, 
Martínez  Aguiar  y Baró.=Rcctificaciones  de  los  señorea 
Baselga  y Baró. 

Reforma  de  la  contribución  de  consumos:  exposiciones. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Huesca:  anuncio  de  inter- 
pelación del  Sr.  Marqués  de  Vadillo. 

Orden  del  día:  Reforma  de  la  ley  electoral:  continúa  la 
discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Moutejo  al  art.  1.*  del 
dictámen.= Alusión  personal  del  Sr.  Villalba  Hervás.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ramos  Calderón,  Villalba 
Hervás  y Montejo.=.Declaracion  del  Sr.  Pons.— Queda 
desechada  la  enmienda  eu  votapion  nominal.  ^Enmienda 
del  Sr.  Comenge:  discurso  del  autor  en  su  apoyo.=Jdem 
del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  por  la  Comisión. =Rectifi- 
caciones  de  ambos  señores. ^Declaración  del  Br.  Presi- 
dente.=Qucda  retirada  la  enmienda.=Enmienda  del  se- 
ñor Vizconde  de  Campo- Grande:  discurso  del  autor  en  su 
apoyo. =Se  suspende  la  discusión. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes,  y 
sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


«Ministerio  de  Ültranar. — Excmos  Sres.:  EU  Rey 
(Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, se  Jba  servido  expedir  con  estp  fecha  el  siguiente 
Real  decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con  lo  in- 
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formado  por  el  de  Estado  en  pleno,  con  arreglo  al  de- 
creto de  administración  y contabilidad  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar  de  12  de  Setiembre,  ó instrucción 
de  4 de  Octubre  de  1870;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  como  Reina  Regente  del 
Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.’  Se  concede  al  Ministerio  de  Ultramar 
un  suplemento  de  crédito  de  9.108  pesos  96  centavos 
al  art.  1.a,  «Gastos  de  los  sorteos  de  loterías,»  cap.  9.°, 
sección  4.*,  Hacienda,  del  presupuesto  do  la  isla  de 
Cuba  para  1888-89. 

Art.  2.a  El  importe  de  dicho  suplemento  de  crédito 
se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  el  caso 
de  que  los  ingresos  no  excedan  de  las  obligaciones  que 
se  satisfagan  por  cuenta  de  dichos  presupuestos. 

Art.  3.a  El  Gobierno  dará  oportuna  cueuta  á las 
Córtes  del  presente  Real  decreto.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publi- 
ca el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  D¡03  guardo  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  3 de  Octubre  de  1889.=Manuel  Bece- 
rra.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  si- 
guiente Real  decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  de  Estado  en  pleno,  con  arreglo 
al  decreto  de  administración  y contabilidad  de  Ul- 
tramar de  12  de  Setiembre,  é instrucción  de  4 de  Oc- 
tubre de  1870;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey 
Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.a  Se  conceden  tres  créditos  extraordi- 
narios, importantes  en  junto  1.100  pesos,  con  cargo  á 
un  capítulo  adicional  de  la  sección  1.a,  «Obligacio- 
nes generales,»  de  los  vigentes  presupuestos  de  las 
islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  en  la  propor- 
ción de  550  pesos  al  primero,  116  pesos  al  segundo 
y 374  pesos  al  tercero,  con  cuya  cantidad  se  atende- 
rá á ios  gastos  que  ocasione  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar el  servicio  de  contabilidad  de  aquellas  pro- 
vincias. 

Art.  2.a  Los  citados  créditos  parciales  quedarán 
anulados  en  la  parte  de  que  no  se  hubiera  hecho  uso, 
en  la  fecha  que  respectivamente  sean  sancionados  los 
proyectos  de  presupuestos  sometidos  á la  aprobación 
de  las  Córtes. 

Art.  3.a  El  déficit  que  resulte  se  cubrirá  con  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  en  la  forma  establecida,  si 
á la  liquidación  de  los  presupuestos  fuesen  insufi- 
cientes los  sobrantes  del  mismo. 

Art.  4.a  El  Ministro  de  Ultramar  dará  oportuna- 
mente cuenta  á las  Córtes  de  este  decreto.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publi- 
ca el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  3 de  Octubre  de  1889.=Manuel  Bece- 
rra.=*Bres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  en  esta  fecha  el  si- 
guiente Real  decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  de  Estado  en  pleno,  con  arreglo 
al  decreto  de  administración  y contabilidad  para  las 
provincias  de  Ultramar  de  12  de  Setiembre,  é instruc- 
ción de  4 de  Octubre  de  1870;  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.a  8e  concede  al  Ministerio  de  Ultramar 
un  crédito  supletorio  de  4.350  pesetas  86  centavos 
al  art.  1.a,  «Alquileres  de  edificios,»  cap.  3.a,  «Aten- 
ciones generales,»  sección  4.a,  Hacienda,  del  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba  para  1888-89. 

Art.  2.a  El  importe  de  dicho  crédito  se  cubrirá 
con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  el  caso  de  que  los 
ingresos  no  excedan  del  importe  de  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  por  cuenta  de  dicho  presupuesto. 

Art.  3.a  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Córtes  del  presente  decreto.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gacela  en  que  se  publica 
el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y elec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  18  de  Octubre  de  1889.=Manuel  Becerra. = 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar.— Excmos.  Sres.:  8.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.) , y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  si- 
guiente decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  de  Estado  en  pleno,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  decreto  de  administración  y con- 
tabilidad para  las  provincias  de  Ultramar  de  12  de 
Setiembre,  é instrucción  de  4 de  Octubre  de  1870;  en 
nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  1.a  Se  concede  al  Ministerio  de  Ultramar 
un  crédito  extraordinario  de  1.500  pesos,  aplicable 
en  la  proporción  respectiva  de  50,  16  y 34  por  100 
á los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 
á un  capítulo  adicional  de  la  sección  1.a,  «Obligacio- 
nes generales,»  del  corriente  ejercicio,  para  atender 
á los  gastos  que  ocasione  la  Comisión  que  ha  de  exa- 
minar en  Barcelona  los  libros  de  contabilidad  de  la 
Compañía  Trastlántiea. 

Art.  2.a  El  importe  del  mencionado  crédito  se 
cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  el  caso 
de  que  los  ingresos  que  se  realicen  no  excedan  del 
importe  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  por 
cuenta  de  dichos  presupuestos. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  oportunamente  á las 
Córtes  cuenta  del  presente  decreto.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publica 
el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  28  de  Octubre  de  1889.=Manuel  Be- 
cerra.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 
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«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  j 
el  Rey  (Q-  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  lia  servido  expedir  con  esta  fecha  el  si-  j 
guien  te  decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con 
el  de  Estado  eu  pleno;  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo 
el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  concede  al  Ministerio  de  Ultramar 
un  crédito  extraordinario  de  1.200  pesos,  aplicables 
á un  capítulo  adicional,  artículo  único,  sección  7.a 
del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  para  1888-89,  con 
la  denominación  «Alquileres  del  edificio  que  ocupa 
el  anfiteatro  anatómico  de  la  Universidad  de  la 
Habana.)) 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  se  cubrirá 
con  la  deuda  flotante,  en  el  caso  de  que  los  ingresos 
no  excedan  del  importe  de  las  obligaciones  que  se  sa- 
tisfagan por  cuenta  de  dicho  presupuesto. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Cortes  del  presente  decreto.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publica 
el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  28  de  Octubre  de  1889.=Manuel  Bece- 
rra.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Real 
decreto  siguiente: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XI H,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Se  suprime  el  Consejo  de  Ultramar, 
creado  por  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1886. 

Art.  2.°  Se  crea  eu  el  Ministerio  de  Ultramar  un 
Consejo  para  los  asuntos  pertenecientes  á las  islas  Fi- 
lipinas y posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea. 

Art.  3.°  El  Consejo  será  oído,  cuando  así  se  acuer- 
de por  el  Ministro  de  Ultramar: 

1. °  Sobre  todos  los  asuntos  de  carácter  general 
referentes  á las  islas,  que  hayan  de  ser  objeto  de 
decretos  ú órdenes  del  Gobierno. 

2. °  En  los  reglamentos  para  la  aplicación  de  las 
mencionadas  disposiciones,  y en  los  demás  asuntos  en 
que  el  Gobierno  lo  estime  conveniente. 

En  los  documentos  que  el  Gobierno  expidiese  so- 
bre asuntos  en  que  deba  ser  oído  el  Consejo,  se  ex- 
presará la  circunstancia  de  haberlo  sido. 

Art.  4.°  El  Gobierno  podrá  encargar  al  Consejo  la 
preparación  ó redacción  de  los  proyectos  de  leyes  ó 
decretos  que  sou  propios  de  su  competencia,  comu- 
nicando al  efecto  las  instrucciones  que  juzgue  nece- 
sarias. 

Art.  5.°  El  Consejo  podrá,  por  iniciativa  propia, 
presentar  ai  Ministro  de  Ultramar  proyectos  sobre  re- 
formas ó innovaciones  en  la  administración  y gobier- 
no de  aquellos  países,  y con  el  carácter  de  informe  las 
observaciones  que  estime  oportunas  sobre  las  dispo- 
siciones generales  adoptadas  acerca  de  estos  extremos 
por  el  Gobierno  ó sus  delegados. 


Art.  6.°  Los  informes,  dictámenes  y demás  docu- 
mentos del  Consejo  no  podrán  publicarse  siu  expresa 
autorización  del  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  7.°  Las  sesiones  tendrán  carácter  privado; 
sin  embargo,  por  acuerdo  prévio,  á petición  de  partes, 
ó por  disposición  del  Ministro  de  Ultramar,  podrá  oir 
á las  personas  que  se  crea  conveniente. 

Art.  8.°  Las  facultades  y atribuciones  del  Conse- 
jo se  entenderán  sin  perjuicio  de  las  que  competen  ai 
Consejo  de  Estado,  las  cuales  seguirán  observándose 
en  todas  sus  partes. 

Art.  9.a  El  Consejo  se  compondrá  de  cuatro  voca- 
les natos,  que  lo  serán  el  Subsecretario  y los  directores 
del  Ministerio  de  Ultramar,  y de  doce  elegibles  entre 
los  individuos  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 
cuatro  años  de  residencia  en  aquellas  provincias,  y 
de  ellos  más  de  dos  en  la  categoría,  cuando  menos, 
de  jefe  de  Administración  de  primera  clase;  briga- 
dier del  ejército  ó de  la  armada;  presidente  de  Sala  ó 
fiscal  de  Audiencia  de  Ultramar;  catedrático  de  Uni- 
versidades de  la  Península  ó de  Filipinas,  Instituto  ó 
Escuela,  especial;  director  del  Deposito  Hidrográfico; 
cónsul  general  de  España  en  las  regiones  cercanas  á 
aquellos  países,  contando  en  todos  los  casos  que  an^ 
teceden,  por  lo  menos  quince  años  de  servicios  efecti- 
vos al  Estado;  haberse  dedicado  á la  exploración  cien- 
tífica de  alguna  región  de  Africa,  y presentado  traba- 
jos que  hayan  sido  aprobados  por  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  España,  é impresos  por  cuenta  de  la  misma,  ó 
pertenecer  ó haber  pertenecido  á la  Junta  directiva  de 
la  misma,  ó á la  Academia  de  la  Historia;  procurador 
de  las  Ordenes  monásticas  de  Filipinas,  ó dignidad  de 
la  Iglesia. 

Art.  10.  Los  nombramientos  se  harán  con  desti- 
no á los  diferentes  servicios  que  se  expresan  á conti- 
nuación: 

Un  vocal  por  el  ramo  de  Guerra;  dos  por  el  de 
Marina,  debiendo  habar  sido  uno  de  ellos  gobernador 
general  de  Fernando  Póo;  un  representante  del  clero 
regular  de  Filipinas;  uno  elegido  entre  los  procura- 
dores de  las  Órdenes  monásticas  de  Filipinas  que 
tienen  su  residencia  en  esta  corte;  dos  por  el  ramo  de 
Hacienda;  dos  por  el  de  Gobernación;  uno  por  el  de 
Gracia  y Justicia;  dos  por  los  de  Administración  y 
Fomento. 

Art.  lt.  El  Consejo  tendrá  un  secretario  de  la 
clase  de  oficiales  mayores  del  Ministerio,  dos  auxi- 
liares y dos  escribientes. 

Art.  12.  Sin  menoscabo  de  la  facultad  que  se 
confiere  al  Ministro  de  Ultramar  de  presidir  cuando 
lo  estime  conveniente  el  Consejo,  tendrá  este  Cuerpo 
un  presidente  propio,  que  habrá  de  elegirse  entre  los 
ex-Ministros  de  Ultramar. 

Art.  13.  El  presidente  y todos  los  demás  vocales 
solo  percibirán  dietas  de  asistencia  á las  sesiones 
ordinarias,  que  tendrán  lugar  una  vez  en  cada  sema- 
na. En  las  demás  sesiones  extraordinarias  que  requie- 
ra el  despacho  de  los  asuntos  propios  del  Consejo,  no 
devengarán  dietas. 

Art.  14.  Las  dietas  de  asistencia  serán  de  50  pe- 
setas para  el  presidente  y de  25  pesetas  para  cada 
vocal;  las  gratificaciones  del  secretario  general, 
auxiliares  y escribientes  se  fijan  en  2.500  pesetas 
anuales  para  el  primero,  750  pesetas  anuales  para  los 
segundos,  y 500  pesetas  también  anuales  para  los 
escribientes. 

Art.  1 5.  Tanto  las  dietas  como  las  gratificaciones 
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se  abonarán  por  mensualidades  vencidas,  previa  liqui- 
dación certificada  que  librará  respecto  de  las  prime- 
ras el  secretario  general. 

El  percibo  de  las  dietas  de  asistencia  y de  las  gra- 
tificaciones es  compatible  con  cualquier  otro  haber 
que  se  disfrute,  ya  en  activo  servicio,  ya  en  situación 
pasiva. 

El  pago  de  las  dietas  de  asistencia  y gratificacio- 
nes será  cargo  al  crédito  consignado  al  efecto  en  el 
presupuesto  general  de  gastos  de  las  islas  Filipinas. 

Art.  16.  Será  de  abono  para  la  clasificación  pasi- 
va el  tiempo  servido  en  este  Consejo,  en  la  misma  for 
ma  que  viene  siéndolo  para  los  individuos  del  antiguo 
Consejo  de  Filipinas  y el  de  Ultramar. 

Art.  17.  Para  el  órden  interior  del  Consejo  eu  sus 
deliberaciones  se  formará  y propondrá  por  el  mismo 
un  reglamento,  cuya  aprobación  se  someterá  al  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Art.  18.  Queda  derogado  cuanto  se  oponga  al 
cumplimiento  del  presente  decreto,  del  que  se  dará 
cuenta  á las  Córtes  oportunamente. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Octubre  de  1889.=Ma- 
rfa  Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Be- 
cerra.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.,  cou  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publica 
el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y efec- 
tos consiguientes,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  18  de  Octubre  de  1889.=Manuel  Becerra. = 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  lecha  el  si- 
guiente decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros;  eu  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  l.°  Se  suprimen  los  créditos  de  9.720 
pesos  y 3.000  que  para  personal  y material  del  Con- 
sejo de  Ultramar  se  comprenden  en  los  capítulos  l.° 
y 2.®  de  la  sección  1.*,  «Obligaciones  generales»  de  los 
presupuestos  vigentes  de  la3  islas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas. 

Art.  2."  Queda  reducido  á 3.500  pesos  el  crédito 
para  personal,  y á 2.500  el  de  material,  consignados 
eu  los  referidos  capítulos  de  la  expresada  sección  y 
presupuestos  «Para  gastos  del  Museo-Diblioteca  de 
Ultramar  en  esta  corte,»  según  pormenor  que  se 
acompaña  por  separado. 

Art.  3.°  Con  el  importe  de  los  157‘20  pesos  á que 
ascienden  las  reducciones  indicadas  en  los  artículos 
anteriores,  se  satisfarán  las  obligaciones  de  los  dife- 
rentes servicios  comprendidos  en  los  capítulos  1.°  y 
2.°  de  la  sección  1.a  de  los  presupuestos  generales  de 
gastos  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 
hasta  la  cantidad  á que  ascienden  los  créditos  que  se 
expresan  en  Jas  adjuntas  plantillas. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Ultramar  dará  oportuna 
cuenta  á la  Córtes  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Octubre  de  1889.=María 
Cristina. =El  Ministro  de  Ultamar,  Manuel  Becerra.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publica 


el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  25  de  Octubre  de  1889.=Manuel  Be- 
cerra^ Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar.— Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  si- 
guiente decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  do  acuer- 
do cou  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.®  Se  establece  una  Ordenación  y Caja 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  tendrá  á su  cargo: 

La  centralización  de  los  fondos  y demás  valores 
que  por  cualquier  concepto  existan  en  la  Península, 
pertenecientes  á los  Tesoros  de  Ultramar. 

El  servicio  de  giro  rnútuo  con  aquellas  provincias. 

El  pago  de  los  haberes  de  los  empleados  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  y sus  dependencias,  residentes 
en  la  Península.  Las  consignaciones  señaladas  á sus 
familias  por  los  empleados  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

El  de  las  clases  pasivas  que  así  lo  soliciten  y que 
perciban  sus  haberes  con  cargo  á aquellos  Tesoros; 
en  los  pagos  por  las  atenciones  de  estas  clasos  se  de- 
ducirá el  importe  del  giro. 

El  de  las  cantidades  que  deben  abonarse  por  el 
servicio  de  vapores  trasatlánticos. 

El  de  cualquier  otro  servicio  subvencionado  ó ga- 
rantizado por  el  Gobierno,  siempre  que  convenga  á 
los  intereses  de  la  Administración  el  efectuarlo  fuera 
de  Ultramar,  con  deducción  del  giro. 

El  délas  compañías  de  ferro-carriles  de  la  Peuln- 
sula  por  el  trasporte  de  tropas  ó efectos. 

Las  atenciones  de  la  colonia  de  Fernando  Póo  y 
los  demás  servicios  análogos. 

Art.  2.®  La  Ordenación,  como  oficina  cuentadante, 
llevará  y rendirá  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
con  arreglo  á las  disposiciones  de  contabilidad,  las 
cuentas  de  Tesoro  por  ingresos  y pagos,  gastos  pú- 
blicos, rentas  públicas,  operaciones  del  Tesoro  y to- 
das las  auxiliares  que  la  índole  de  los  asuntos  requie- 
ra. Estas  cuentas  se  formarán  separadamente  por 
cada  Tesoro,  y se  unirán  en  el  Tribunal,  para  su  exá- 
men,  á las  correspondientes  de  cada  isla. 

Las  cuentas  do  que  trata  el  párrafo  anterior  se 
formarán  y rendirán  al  Tribunal  de  las  del  Reino  den- 
tro de  los  quince  dias  siguientes  al  mes  á que  corres- 
pondan. 

Art.  3.®  Los  gastos  que  ocasioue  el  personal  de  la 
Ordenación  y Caja  que  se  crea  en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  el  art.  l.°,  importantes  8.500  pesos,  y los  1.200 
que  para  material  de  la  misma  se  señalan  en  la  ad- 
junta plantilla,  serán  cargo  respectivamente,  en  la 
proporción  de  50,  34  y 16  por  100,  de  los  presupues- 
tos de  Cuba,  Filipinas  y Puerto-Rico;  entendiéndose 
concedidos  los  créditos  oportunos,  aplicables,  ínterin 
no  se  aprueben  los  sometidos  á la  deliberación  de  las 
Córtes,  á un  articulo  adicional  al  de  los  respectivos 
capítulos  l.*y  2.*,  sección  1.a,  «Obligaciones  genera- 
les» de  los  vigentes  presupuestos  para  las  referidas 
provincias,  con  la  denominación  respectiva  de  «Perso- 
nal y Material  de  la  Ordcnaciou  y Caja  del  Ministerio 
de  Ultramar.» 
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Art.  4.°  El  Ministerio  de  Ultramar  dictará  las 
instrucciones  ó reglamentos  que  considere  necesarios 
para  el  mejor  desempeño  de  las  funciones  encomen- 
dadas á la  Ordenación  y Caja,  y dará  oporuna  cuenta 
á las  Córtes  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Octubre  de  1889.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Be- 
cerra.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publi- 
ca el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  25  de  Octubre  de  1889.=Manuel  Bece- 
rra.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  si- 
guiente decreto: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  con  el  fin  de  evitar  las 
múltiples  y minuciosas  atenciones  que  la  ordenación 
de  los  pagos  impone  á la  Intendencia  general  de  Ha- 
cienda de  la  isla  de  Cuba;  en  uso  de  la  facultad  que 
concede  al  Gobierno  el  art.  21  de  la  vigente  ley  de  pre« 
supuestos;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reiuo,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Be  restablece  en  la  Intendencia  ge- 
neral de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  la  Ordenación 
general  de  pagos,  delegada  del  referido  Centro,  que 
ejercerá  las  funciones  que  le  corresponden , sin  per- 
juicio de  las  facultades  conferidas  al  intendente  gene- 
ral de  Hacienda. 

Art.  2.°  La  expresada  Ordenación,  como  oficina 
cuentadante,  formará  y rendirá  las  cuentas  corres- 
pondientes al  Tribunal  de  las  del  Reino  por  conducto 
reglamentario. 

Art.  3.°  La  Ordenación  general  de  pagos  delegada 
se  compondrá  dei  personal  que  determina  la  adjunta 
plantilla,  importante  9.250  pesos,  quedando  ampliado 
en  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  esta  atención 
el  crédito  señalado  al  capítulo  l.°,  artículo  único,  sec- 
ciou  4.*,  «Hacienda,»  del  presupuesto  vigente. 

Art.  4.°  En  compensación  del  mayor  gasto  que 
produce  el  servicio  que  autoriza  el  art.  í.°  del  pre- 
sente Real  decreto,  se  establecen  las  reformas  si- 
guientes: 

1. a  Se  suprime  una  plaza  de  jefe  de  Negociado  de 
primera  clase  en  la  Administración  central  de  Adua- 
nas, con  la  consignación  total  de  3.000  pesos;  otra  de 
oficial  segundode  Administración,  con  1.500 pesos,  en 
la  Intervención  general  del  Estado,  y otra  de  oficial 
quinto,  con  750  pesos,  en  la  Contaduría  central. 

2. a  La  plaza  de  jefe  de  Administración  de  segun- 
da clase,  administrador  central  de  contribuciones,  im- 
puestos y propiedades;  las  de  jefe  de  Negociado  de 
primera  clase  de  la  Intervención  general  y Contadu- 
ría central,  y la  de  jefe  de  Negociado  de  segunda  de 
la  propia  Intervención,  quedan  reducidas  á la  catego- 
ría inferior  inmediata. 

3. *'  Los  créditos  que  para  gastos  de  material  de 
oficinas  figuran  en  los  capítulos  2.°,  artículo  único, 
y 6.°,  art.  l.°  de  la  sección  4.a,  se  considerarán  re- 
bajados en  las  siguientes  cantidades: 


Trescientos  pesos  en  el  asignado  para  la  Inten- 
dencia general  de  Hacienda;  500  en  el  de  la  Adminis- 
tración de  la  aduana  de  la  Habana;  200  pesos  res- 
pectivamente en  los  señalados  para  las  Administra- 
ciones principales  de  Hacienda  pública  de  la  Habana, 
Santiago  de  Cuba  y Matanzas;  100  pesos  en  cada 
una  de  las  de  Puerto- Príncipe,  Pinar  del  Rio  y Santa 
Ciara,  y 50  pesos  en  las  de  Cárdenas,  Cienfuegos, 
Trinidad,  Nuevitas,  Manzanillo,  Gibara,  Caibariea  y 
Guantánamo. 

Art.  5.°  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Córtes  del  presente  decreto.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión  de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  pu- 
blica el  antedicho  Real  decreto,  para  su  conocimien- 
to y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos anos.  Madrid  7 de  Noviembre  de  1889.=Ma- 
nuel  Becerra.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  MARTINEZ  A SEN  JO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Señores  Diputados, 
no  acostumbro  á molestar  con  frecuencia  la  atención 
de  la  Cámara  y del  Gobierno  haciendo  uso  del  dere- 
cho reglamentario  de  preguntar;  pero  entendería  que 
faltaba  á los  más  elementales  deberes  que  me  impone 
la  representación  que  ostento,  si  no  expusiera  ante  la 
consideración  del  Gobierno  y de  la  Cámara  un  asunto 
que  ha  de  traer  graves  consecuencias  para  los  intere- 
ses de  mi  provincia,  y en  el  cual  puede  estar  también 
interesada  la  paz  pública. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  del  ferro-carril  en  cons- 
trucción de  Torralba  de  Medinaceli  á Soria.  Empezó 
á construirse  este  ferro-carril  en  el  año  1887;  luchó 
en  el  primer  año  de  su  construcción  con  todas  las 
resistencias  y con  todos  los  obstáculos  con  que  sue- 
len luchar  en  nuestro  país  las  empresas  que  se  dedi- 
can á construir  obras  públicas.  Terminó  el  primer 
año  de  la  construcción,  y se  suscitó  en  el  Ministerio 
de  Fomento  la  duda  de  si  se  había  cumplido  ó no  por 
la  empresa  con  las  condiciones  del  contrato,  es  decir, 
si  se  había  construido  ó no  el  10  por  100  de  las 
obras. 

A consecuencia  de  esta  duda  se  suscitaron  á la 
empresa  obstáculos  de  todo  género;  se  formó  un  ex- 
pediente por  virtud  de  reclamaciones  entabladas,  y 
hubo  que  acudir  al  Consejo  de  Estado  con  una  con- 
sulta, que  fué  resuelta  por  dicho  Consejo  diciendo  que 
en  manera  ninguna  podía  declararse  caducada  la 
concesión  de  la  línea,  y que  se  debía  considerar  como 
caso  de  fuerza  mayor  el  que  la  empresa  no  hubiera 
podido  aportar  ciertos  materiales  para  la  construc- 
ción. 

Este  fué  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado.  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  confirmó  por  Real  órden 
ese  mismo  dictámen;  pero  en  esa  Real  órden  se  indi- 
caba, aunque  no  de  una  manera  explícita,  la  necesi- 
dad en  que  estaba  el  Gobierno  de  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  á las  Córtes  para  que  éstas  determinaran 
si  en  efecto  se  trataba  de  un  caso  de  fuerza  mayor  y 
no  debia  declararse  la  caducidad  de  la  concesión,  ó 
si  procedía  declararla.  Desde  el  30  de  Agosto,  en  que 
esto  se  declaró  por  el  Consejo  de  Estado,  y después 
de  esa  Real  órden,  nada  absolutamente  se  ha  hecho 

419 


1608 


30  DE  NOVIEMBRE  DE  1889 


por  el  Ministerio  de  Fomento;  ni  se  ha  presentado  el 
proyecto  de  ley,  ni  se  ha  declarado  la  caducidad;  y se 
encuentra  aquella  empresa,  y nos  encontramos  los  re- 
presentantes de  aquella  provincia,  en  una  situada  bien 
triste  y ridicula  á los  ojos  de  todo  el  mundo.  Antes 
de  acudir  al  Parlamento,  claro  está  que  hemos  aple- 
lado  á todos  los  medios  extraparlamentarios.  Buen 
testigo  es  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Hernández 
Prieta  (El  Sr.  Hernández  Prieta  pide  la  palabra)  de 
nuestras  gestiones  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  que  diera  una  solución  á este  asunto.  Pues  bien, 
es  el  caso  que  habiendo  construido  la  empresa,  en 
virtud  de  que  no  se  le  ha  dicho  que  la  concesión  es- 
tuviera caducada,  habiendo  construido  el  40  por  100 
de  la  obra  presupuesta,  reclama  al  Gobierno  y al  Mi- 
nisterio de  Fomento  la  cantidad  de  1.500.000  pesetas 
(El  Sr.  Martínez  Aguiar  pide  la  palabra ),  á que  alcan- 
za el  importe  de  la  subvención  correspondiente  á las 
obras  hechas  y certificadas  por  el  Negociado  de  ferro- 
carriles, y no  se  lia  podido  conseguir  absolutamente 
nada  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

El  concesionario  de  la  línea  se  encuentra  en  una 
situación  tan  difícil,  que  no  tiene  más  remedio  que 
suspender  las  obras,  porque,  naturalmente,  ba  ade- 
lantado fondos  por  valor  de  28  millones,  y no  se  en- 
cuentra con  fondos  para  continuarlas,  ó si  los  tiene, 
no  cree  prudente  aportar  á esta  empresa  nuevos  ca- 
pitales para  su  continuación. 

En  la  provincia  de  Soria  hay  hoy  5.000  obreros 
trabajando  en  la  construcción  de  la  línea  desde  la 
demarcación  de  Adradas  á la  capital;  5.000  obreros 
que  van  á ser  despedidos  de  un  momento  á otro.  Yo 
expongo  á la  consideración  de  la  Cámara  y del  Go- 
bierno si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  debe  tomar 
medidas  inmediatas  para  evitar  que  se  turbe  allí  el 
órden  público;  porque  bien  claro  está  que  esos  hom- 
bres que  viven  de  un  jornal,  que  afluyen  de  distintas 
partes  de  España  en  demanda  de  trabajo,  pudieran, 
excitados  por  el  hambre,  cometer  cualquier  desmán. 

Yo,  como  Diputado  por  la  provincia,  he  cumplido 
con  mi  deber  poniéndolo  en  conocimieuto  del  Gobier- 
no; y si  la  contestación  no  me  satisface,  anunciare 
una  interpelación  sobre  el  mismo  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la 
excitación  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Hernández  Prieta,  aludido  por  el 
Sr.  Martínez  Asenjo? 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Sí,  Sr.  Presi- 
dente; he  sido  aludido  personalmente  por  el  Sr.  Mar- 
tínez Asenjo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Señores  Diputa- 
dos, siento  mucho  tener  que  usar  de  la  palabra  en 
este  asunto  recogiendo  la  alusión  directa  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Martínez  Asenjo,  Diputado  como  yo 
por  la  provincia  de  Soria;  y digo  que  lo  siento,  porque 
profesando  como  profeso  especial  afecto  y grande  ad- 
hesión, exenta  de  todo  egoísmo,  al  Ministro  de  Fomen- 
to, Sr.  Conde  de  Xiquena,  lamento  grandemente  tener 
que  oir  cargos,  á mi  entender  justificados,  dirigidos  á 
S.  S.,  y no  solo  tener  que  oirlos,  sino  hallarme  en  la 
imprescindible  obligación,  cumpliendo  con  el  sagrado 
deber  de  defender  los  intereses  de  la  provincia  que  re- 
presento, de  hacérselos  también;  pero  no  estando  pre- 


sente el  Sr.  Ministro,  y no  pudiendo  contestar  en  el 
momento,  no  hago  otra  cosa  que  adherirme  á lo  ma- 
nifestado por  el  Sr.  Martínez  Asenjo  y reservarme  el 
derecho  de  intervenir  en  la  interpelación  anunciada 
por  dicho  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Es  sobre 
este  mismo  asunto? 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  El  Sr.  Diputado 
que  ha  dirigido  la  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, ha  dicho  que  los  Diputados  de  la  provincia  de 
Soria,  entre  los  cuales  me  encuentro,  nos  hallábamos 
en  situación  triste  con  motivo  del  asunto  de  que  S.  S. 
se  ha  ocupado. 

Yo  me  levanto  á manifestar  que  no  me  encuen- 
tro en  situación  triste,  sino  en  una  situación  de  com- 
pleta ignorancia  acerca  del  particular,  lo  cual  es  de* 
bido  quizá  á que  yo  no  tengo,  ni  he  querido  tener,  re- 
laciones de  ninguna  clase  con  la  empresa  concesio- 
naria del  ferro -carril  de  Torralba  á Soria. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Dos  palabras,  se- 
ñor Presidente.  Cada  uno  de  los  representantes  de  la 
provincia  de  Soria  puede  encontrarse  en  la  situación 
que  mejor  le  parezca.  Yo,  como  Diputado  nacido  en 
aquel  país,  he  creído  que  todos  los  representantes  nos 
encontramos  en  una  situación  triste,  viendo  que  va  á 
fracasar  una  obra  que  constituye  la  base  de  la  pros- 
peridad y progreso  de  aquella  provincia.  Si  S.  S.  no 
se  encuentra  en  este  caso,  no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Yo  en  el  caso  en 
que  me  encuentro  es  en  el  de  no  ser  consejero  de  esa 
compañía. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Quisiera  que  S.  S. 
explicara  qué  significan  esas  palabras  de  ser  ó no 
consejero  de  esa  compañía.  Y si  yo  lo  fuera,  ¿qué  quie- 
re decir  S.  S.  con  eso?  ¿Qué  intereses  me  pueden  im- 
pulsar á mí,  que  no  sean  los  intereses  de  la  provincia 
que  represento,  á la  que  he  consagrado  toda  mí  vida, 
y que  S.  S.  no  conoce  siquiera? 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR?  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Creía  yo  que  el 
Sr.  Martínez  Asenjo  estaba  bien  enterado  de  que  co- 
nozco perfectamente  el  distrito  que  represento,  porque 
no  he  salido  elegido  allí  á modo  de  cunero,  sino  que 
soy  bien  conocido  de  los  electores;  trabajé  personal- 
mente mi  elección,  y en  bien  reñida  lucha  obtuve  el 
acta.  Lo  que  he  querido  decir  al  manifestar  que  me 
encontraba  en  situación  de  completa  ignorancia  res- 
pecto de  este  asunto,  es  que  no  me  podia  encontrar 
aquí  en  situación  triste  ni  alegre,  porque  nadie  se  ha- 
bía cuidado  de  enterarme  de  los  motivos  que  hacían 
necesario  que  se  dirigiese  la  excitación  que  ha  diri- 
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gido  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y buscando  una 
explicación  á esa  situación  de  perfecta  ignorancia  on 
que  me  encontraba,  decia  que  no  tenía  relaciones,  ni 
babia  querido  tenerlas,  con  el  concesionario  del  ferro- 
carril, quizás  porque  yo  entiendo  que  sería  de  buen 
gusto,  ó quizás  una  necesidad  de  cierto  órdon  moral, 
ei  que  103  Diputados  á Córtes  no  tuviéramos  cierta 
clase  de  relaciones  con  las  empresas  concesionarias 
de  ferro -carriles,  por  lo  menos  mientras  hubiera  cir- 
cunstancias en  las  cuales  fuera  necesaria  la  inter- 
vención y funcionamiento  del  Poder  legislativo  para 
favorecer  ó amparar  á esas  empresas  en  el  desarrollo 
de  sus  negocios. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  ASEN  JO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.,  y le  ruego  que  termine  este  incidente. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASEN  JO:  No  tengo  que  decir 
más  que  dos  palabras.  Si  el  Sr.  Martínez  A guiar  no 
tiene  relaciones  con  esa  empresa,  tampoco  yo  he  te- 
nido relaciones  con  otras  muchas  á que  S.  S.  ha  per- 
tenecido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Para  este 
incidente  que  yo  creía  terminado? 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  No  está  terminado, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Eso  lo  de- 
cidirá la  Presidencia;  pero,  en  ñn,  por  equidad  conce- 
de á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Yo  no  me  lie  per- 
mitido, porque  no  soy  capaz  de  ello,  reticencias  de 
mal  gusto:  he  dicho  uua  cosa  franca  y paladinamen- 
te, y creo  que  el  Sr.  Martínez  Asenjo  tendrá  suficiente 
valor  para  aclarar  el  sentido  de  las  últimas  palabras 
que  ha  pronunciado.  Si  la  reticencia  envuelve  una 
injuria,  S.  S.  debe  tener  el  valor  de  esclarecerla,  como 
yo  he  tenido  la  franqueza  y la  lealtad  de  expresar  cla- 
ramente ei  pensamiento  contenido  en  las  primeras 
palabras  que  he  pronunciado. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Las  palabras  que 
yo  he  pronunciado  no  tienen  ni  más  ni  menos  sentido 
que  el  que  S.  S.  ha  querido  dar  á las  suyas  al  decir 
que  no  es  consejero  de  una  compañía. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Eso  no  es  decir 
nada,  y no  quiero,  por  lo  tanto,  molestar  más  al  Con- 
greso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Murcia 
eleva  al  Congreso,  apoyando  la  pretensión  del  Cláustro 
del  Instituto  de  segunda  enseñanza  respecto  á lo  coa- 
teuido  en  el  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos. Como  las  razones  que  alega  la  corporación 
municipal  son  las  mismas  que  yo  expuse  aquí  dias 
pasados,  no  entro  á apreciarlas;  pero  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  mandar  la  exposición  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, para  que  la  tenga  presente  en  los  momen- 
tos mismos  en  que,  discutiéndolos,  presentemos  en- 
miendas sobre  este  particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos  la  exposición  presen- 
tada por  S.  S. 


El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Pido  la  palabra. 

. El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Siento  tener  que 
comenzar  lamentándome  de  la  pertinaz  ausencia  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  se  han  tenido 
que  lamentar  eu  los  dias  anteriores  dignísimos  com- 
pañeros míos  de  esta  minoría.  Yo  había  creído  que 
después  de  la  pregunta  importante  que  hace  dos  dias 
le  dirigió  el  Sr.  Allende  Salazar,  después  de  la  no 
menos  importante  del  Sr.  Alvear,  que  se  le  babia 
anunciado  préviamente,  y en  vista  de  la  importancia 
de  la  resolución  posterior  en  el  asunto  á que  el  señor 
Alvear  se  referia,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
acudiría  boy  á responder  á todos  los  cargos  que  se  le 
han  dirigido  y álos  que  nuevamente  se  le  dirigiesen, 
teniendo  en  cuenta  que  estamos  en  vísperas  de  unas 
elecciones  municipales  que  van  á celebrarse  mañana, 
y que  es  natural  que  aquí  los  Diputados  de  oposi- 
ción tengamos  que  denunciar  atropellos  que  se  con- 
sienten por  el  Gobierno  y que  cometen,  no  sé  si  con 
su  dirección  ó sin  ella,  sus  subordinados  en  las  pro- 
vincias. 

No  sé  si  la  disculpa  que  tendrá  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  será  la  de  que  hoy  ha  acordado  el  Go- 
bierno poner  á discusión  el  sufragio  universal,  á la 
cual  parece  que  no  tiene  gusto  en  asistir  S.  S.;  pero 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  puedo  menos  de  expre- 
sar la  queja  de  que  no  podamos  en  la  víspera  de  las 
elecciones  tener  una  contestaciou  concreta  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  los  abusos  que  ten- 
gamos que  exponer. 

Los  que  tengo  que  referir  hoy  se  están  cometiendo 
en  la  provincia  de  Pontevedra,  distrito  de  Puenteareas, 
que  represento.  De  los  cuatro  Ayuntamientos  de  que 
se  compone  el  distrito,  tres  están  servidos  por  corpo- 
raciones interinas;  y las  llamo  interinas  por  no  lla- 
marlas intrusas,  que  sería  ei  mejor  calificativo;  pero 
en  donde  los  atropellos  son  mayores  y las  audacias 
administrativas  más  inauditas,  es  en  el  Ayuntamiento 
de  la  capital  del  distrito,  acerca  de  cuya  constitución 
tengo  que  decir  algunas  palabras,  para  que  pueda  el 
Gobierno,  si  lo  cree  conveniente,  poner  el  debido  co- 
rrectivo, que  aun  es  tiempo. 

Ei  Ayuntamiento  propietario  de  E^uenteareas  fué 
suspendido  á raíz  del  advenimiento  al  poder  del  par- 
tido liberal;  se  pasó  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales, 
y en  los  primeros  dias  de  Julio  último  fueron  ábsuel- 
los  por  sentencia  firme  dictada  por  el  Tribunal  Su- 
premo los  concejales  que  habían  sido  suspensos.  Se 
publicó  la  sentencia  en  la  Gaceta , y este  es  el  dia  en 
que,  á pesar  délas  reiteradas  instancias  de  los  conce- 
jales mandados  reponer,  no  ha  podido  conseguir  su 
reposición  la  mitad,  única  que  podía  volver,  porque  la 
otra  mitad  babia  sido  ya  reelegida  en  el  bienio  ante- 
rior; se  presentó  querella  al  Juzgado  contra  estos  con- 
cejales, que  así  prolongaban  funciones  públicas  con 
desprecio  de  las  prescripciones  del  Código  penal,  y se 
obtuvo  su  procesamiento  y suspensión;  y sin  embar- 
go, siguen  ejerciendo  sus  cargos  el  alcalde  y los  con- 
cejales, sin  dar  posesión  á los  propietarios,  desobede- 
ciendo al  juez  de  primera  instancia  y cometiendo  un 
nuevo  delito  de  prolongación,  aparte  de  la  desobe- 
diencia, sin  duda  porque  cuentan  con  alguna  inmuni- 
dad no  prevista  en  la  ley  y que  pretenden  encontrar 
sancionada  por  los  tribunales  de  aquella  provincia. 

De  esta  situación  tiene  noticia  el  gobernador  de 
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la  provincia,  que  no  vacila  en  hacerse  co-reo  de  los 
concejales;  de  esta  situación  tiene  también  conoci- 
miento el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  desde  hace 
ya  dias,  y es  natural  que  yo  pregunte  á este  último 
si  ha  hecho  algo  á fin  de  que  el  dia  de  mañana,  en 
que  van  á celebrarse  las  elecciones  municipales,  sea 
un  Ayuntamiento  legitimo  el  que  las  presida  en 
Puenteareas;  y dando  por  supuesto  que  no  lo  ha  he- 
cho, si  está  dispuesto  á apelar  al  telégrafo  para  poner 
remedio  á este  escándalo,  ó se  decide  á patrocinarlo 
voluntariamente. 

Mi  pretensión  dentro  de  los  términos  de  la  ley  se 
reduce  á esto:  á que  el  Ayuntamiento  sea  sustituido 
inmediatamente,  y á que  se  componga  el  que  nueva- 
mente ha  de  formarse  en  una  mitad  por  los  conceja- 
les antes  suspensos  y ahora  absueltos,  nombrando  el 
gobernador  interinamente  otros,  si  es  que  existen 
más  vacantes  por  virtud  del  procesamiento  y suspen- 
sión últimamente  acordados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Basclga. 

El  Sr.  BASELGA:  Habiéndose  dirigido  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  un  ruego  para  que  tuvie- 
ra la  bondad  de  estar  hoy  presente  en  el  Congreso,  ha 
contestado  que  obligaciones  perentorias  le  retenian 
en  la  otra  Cámara. 

Respetando  yo  esta  obligación,  teniendo  en  cuen- 
ta que  acaso  sea  imposible  al  Sr.  Ministro  abando- 
nar aquellas  tarcas  parlamentarias,  y creyendo,  por 
otra  parte,  que  de  lo  que  he  de  tratar  pueden  dar 
explicaciones  algunos  Sres.  Diputados  por  haber  in- 
tervenido en  el  asunto,  prévia  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, he  de  ocuparme,  siquiera  sea  ligeramente,  del 
hospital  del  Niño  Jesús,  del  cual  todos  vais  teniendo 
noticia. 

En  sesiones  anteriores  manifestaba  yo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  dentro  del  expediente 
habia  datos,  trámites  é informes  sobrados  para  to- 
mar una  resolución  definitiva;  pero  el  Sr.  Ministro 
tenía  miedo  á esta  resolución,  y mandó  á informe 
nuevamente  del  Consejo  de  Estado  este  expediente. 

Según  mis  noticias,  el  Consejo  de  Estado  no  esti- 
ma bastantes  los  informes  que  se  hablan  dado,  y ha 
entablado  la  reclamación  de  otra  serie  de  documentos 
cuya  remisión  constituirá  una  dilación  interminable 
para  que  este  expediente  pueda  ser  informado  con  la 
brevedad  que  yo  entiendo  debia  serlo.  De  todos  mo- 
dos, los  periódicos  han  anunciado  ya  una  resolución 
por  pavtc  del  Gobierno,  y mi  ruego  se  dirigia  á que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirviera  mani- 
festar si  lo  que  la  prensa  habia  anunciado  era  con- 
forme á lo  que  nosotros  entendíamos  que  debia  ha- 
cerse. 

Parece,  si  mis  noticias  no  son  equivocadas,  que 
el  Gobierno  ha  acordado  que  se  haga  cargo  de  este 
establecimiento  la  Junta  provincial  de  beneficencia, 
y pedir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  cantidad 
votada  por  las  Córtes  en  sustitución  de  los  beneficios 
de  la  rifa  se  destine  á atender  á las  necesidades  de 
aquel  asilo  benéfico. 

Yo  excito  en  primer  término  al  Sr.  Baró  para  que, 


como  director  de  beneficencia,  y director  con  condi- 
ciones excepcionales  que  me  complazco  en  reconocer, 
se  sirva  darnos  las  noticias  que  tenga  respecto  á este 
ya  largo  y enojoso  asunto. 

Al  mismo  tiempo  me  atrevería  á supilicar  al  se- 
ñor Moret,  si  tiene  la  bondad  de  recoger  la  alusión, 
que  se  sirva  manifestar  qué  molivos  tuvo  para  no 
resolver  una  reclamación  de  los  médicos  del  hospital 
del  Niño  Jesús,  desde  cuya  presentación  marcha  el 
expediente  con  alguna  mayor  diligencia,  si  bien  no 
con  toda  la  que  fuera  de  desear. 

AL  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Aguilera,  también 
agradecería  que  nos  dijera  por  qué  no  ha  intervenido 
en  este  asunto;  pues  yo  declaro  que,  aun  con  menos 
medios  que  S.  S.,  si  me  hubiera  encontrado  en  su 
puesto,  ni  los  niños  que  ocupaban  aquel  benéfico  es- 
tablecimiento hubieran  sido  trasladados  al  hospital 
de  la  Princesa,  ni  hubieran  pasado  por  las  vicisitudes 
y necesidades  que  han  pasado. 

Y como  aquí  también  hay  un  Sr.  Diputado  que  se 
ha  ocupado  con  bastante  insistencia  y detenimiento 
de  este  largo  y enojoso  expediente  como  director  de 
un  periódico,  el  Sr.  A guiar,  yo  desearia  que  tanto 
este  Sr.  Diputado  como  cada  uno  de  los  que  me  he 
permitido  mencionar,  se  sirvieran  exponer  sus  opi- 
niones, para  ver  si  podemos  conseguir  que  el  Gobier- 
no, siu  esperar  á que  el  Consejo  de  Estado  dé  su  in- 
forme, tome  una  resolución  definitiva,  que  yo  creo 
puede  tomar,  toda  vez  que  siempre  quedaría  á la  se- 
ñora Duquesa  de  Santoña  el  derecho  de  acudir  á los 
tribunales  si  considerara  que  perjudicaba  sus  intere- 
ses la  Real  órden  que  dispusiera  la  incautación  de  ese 
establecimiento. 

Por  ahora  do  tengo  más  que  decir,  toda  vez  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  halla  pre- 
sente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  El  gobernador  de  Madrid 
tiene  la  desgracia  de  ser  objeto  de  alusiones  pareci- 
das á la  que  acaba  de  dirigirle  el  Sr.  Baselga,  con  lo 
cual  por  otra  parte  me  honra,  siempre  que  se  trata 
de  cualquier  género  de  asuntos,  estén  ó no  dentro  do 
su  jurisdicción.  Basta  que  haya  una  cuestión  que  lla- 
me la  atención  pública,  para  que  se  exija  al  goberna- 
dor de  Madrid  que  ejerza  funciones  de  alcalde,  de  di- 
rector general  de  beneficencia  y de  Ministro,  y si  no 
cumple  con  el  supuesto  deber  que  se  le  atribuye,  se 
estima  que  es  grande  la  responsabilidad  que  ha  con- 
traído. 

No  comprendo  adónde  se  dirige  el  Sr.  Baselga,  ni 
qué  objeto  se  ha  propuesto  al  aludir  al  gobernador 
de  Madrid,  porque  se  trata  de  uua  fundación  con  ca- 
rácter definido  dentro  de  la  ley,  que  está  bajo  la  de- 
pendencia de  la  Dirección  general  de  beneficencia  y 
sanidad,  que  tiene  sus  estatutos  y que  cumple  con 
ellos,  y de  la  cual,  por  tanto,  solo  en  cierta  esfera 
puede  ocuparse  el  gobernador  de  Madrid;  tanto  más 
cuanto  que  en  las  pocas  ocasiones  que  en  ese  asunto 
ha  ocurrido  algo  que  cayera  dentro  de  la  esfera  de 
acción  del  gobernador,  el  gobernador,  cumpliendo 
con  su  deber,  ha  intervenido. 
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Supone  el  Sr.  Baselga  que  los  niños  allí  recogidos 
han  experimentado  grandes  necesidades  y que  se  lian 
encontrado  en  verdadero  peligro.  Yo  desconozco  esas 
necesidades  y no  tengo  noticia  de  semejante  peligro; 
porque  si  bien  es  verdad  que  el  Sr.  Pedregal  anunció 
en  pasados  dias  que  hubo,  á su  juicio,  un  momento  en 
que  algunos  niños  que  todavía  estaban  en  el  hospital 
del  Niño  Jesús  porque  el  estado  de  su  salud  no  liabia 
permitido  trasladarlos  al  de  la  Princesa,  carccian 
hasta  de  alimentos  por  falta  de  lo  que  S.  S.  suponía 
que  era  un  deber  del  Gobierno  el  realizar,  también  es 
verdad  que  el  gobernador  de  Madrid  el  dia  antes,  an- 
ticipándose á la  indicación  del  Sr.  Pedregal,  ignoran- 
do hasta  que  pensara  hacerla,  oficiosamente,  porque 
había  llegado  á él  el  mismo  rumor  que  había  llegado 
á oídos  del  Sr.  Pedregal,  mandó  un  delegado  de  su 
autoridad  para  que  viera  á la  superiora  de  aquel  es- 
tablecimiento (y  siento  no  haber  sabido  que  S.  S.  me 
.iba  á aludir,  porque,  si  lo  hubiese  sabido,  hubiese  Lraí- 
do  datos  con  que  probar  lo  que  voy  á manifestar;  pero 
en  el  Gobierno  civil  puede  verlos  S.  S.),  y la  superiora 
contestó  que  todas  las  necesidades  de  los  niños  habían 
sido  atendidas  por  el  director  general  de  beneficencia, 
y que,  de  consiguiente,  no  necesitaba  nada  de  lo  que 
desde  luego  le  había  ofrecido  el  gobernador. 

También  se  ha  ocupado  el  gobernador  del  hospi- 
tal del  Niño  Jesús  en  lo  que  se  relaciona  con  las 
condiciones  generales  de  salubridad  é higiene.  Hace 
un  mes  próximamente,  tuve  noticia  de  que  las  alcan- 
tarillas próximas  á aquel  establecimiento  no  reunían 
las  condiciones  debidas;  que  un  pozo  negro  que  ha- 
bía allí  podía  ser  motivo  de  emanaciones  peligrosas 
para  la  salud  pública;  mandé  ai  arquitecto  provin- 
cial para  que  lo  reconociera;  se  señalaron  por  éste 
las  deficiencias  que  había  allí,  y el  gobernador  se  di- 
rigió ai  alcalde,  porque  á éste  correspondía,  para  que 
por  el  Ayuntamiento  se  verificasen  las  obras  necesa- 
rias con  objeto  de  evitar  los  males  que  se  habían  in- 
dicado, y además  se  dirigió  á las  personas  que  esta- 
ban encargadas  de  aquel  establecimiento  para  que 
coadyuvasen  en  este  sentido  á la  acción  de  la  Muni- 
cipalidad. Ya  ve  el  Sr.  Baselga  cómo  en  aquello  que 
se  relaciona  con  las  funciones  del  gobernador,  éste 
ha  cumplido  con  su  deber. 

Por  lo  demás,  si  ai  Gobierno  civil  no  ha  llegado 
ninguna  reclamación  ni  ningún  expediente  relacio- 
nado con  las  atribuciones  del  gobernador,  claro  está 
que  éste  no  tenía  que  cumplir  ningún  deber;  los  que 
tienen  que  cumplir  ese  deber,  aquellos  á quienes  in- 
cumbe intervenir  en  este  asunto,  que  son  los  señores 
Ministro  de  la  Gobernación  y director  de  beneficen- 
cia, contestarán  á*S.  S.  lo  que  sobre  el  fondo  de  este 
asunto  haya;  pero  conste  que  el  gobernador,  en  todo 
aquello  que  ha  estado  dentro  de  sus  atribuciones,  ha 
cumplido  con  su  deber. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MORET:  Pocas  palabras  he  de  pronunciar. 
Realmente,  señores,  en  la  época  que  tuve  el  honor  de 
desempeñar  la  cartera  de  Gobernación,  no  se  presentó 
á mi  resolución  el  expediente  relativo  al  hospital  del 
Niño  Jesús;  teniendo  como  tenia  una  confianza  ab- 
soluta en  el  director  general  de  sanidad,  que  á la  sa- 
zón lo  era  la  persona  que  continúa,  puedo,  sin  nece- 
sidad de  referirme  al  expediente,  asegurar  que  la 
menor  indicación  que  hubiera  nacido  de  las  circuns- 


tancias ó de  la  marcha  natural  del  expediente,  hu- 
biera motivado  la  intervención  del  Ministro. 

En  aquella  época,  como  el  Sr.  Baselga  recordará, 
el  Parlamento  estaba  cerrado;  yo  desempeñe  pocos 
dias  la  cartera  de  Gobernación  con  las  Córtes  abier- 
tas, y no  tuve  ocasión  de  oír  ninguna  de  las  excita- 
ciones que  han  dirigido  al  Gobierno  algunos  señores 
Dipulados.  Cúmpleme,  pues,  exculpar  por  completo 
lo  que  el  Sr.  Baselga  parece  haber  creído  de  inacción 
en  el  asunto,  y que  no  ha  sido  tal  inacción,  sino  falta 
de  estado  del  expediente,  y decir  al  mismo  tiempo 
qué  es  lo  que  yo  hubiera  hecho  respecto  de  este  asun- 
to; lo  que  yo  hubiese  hecho  hubiera  sido  proceder  con 
la  misma  energía  con  que  está  procediendo  el  Go- 
bierno, y en  todo  caso  haber  recomendado  al  señor 
director  de  sanidad,  en  quien,  repito,  he  tenido  una 
absoluta  y omnímoda  confianza,  el  cuidado  de  acla- 
rar lo  que  hubiese  en  el  asunto,  para  que  no  fueran 
perjudicados  ni  los  niños  allí  recogidos  ni  los  intere- 
ses públicos. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  EL  Sr.  Baselga  no 
ba  concretado  la  alusión  que  se  ha  servido  dirigir- 
me, y de  la  cual  no  he  tenido  conocimiento  prévio. 
¿Qué  es  lo  que  quiere  S.  S.  que  diga?  ¿Lo  que  me  cons- 
ta acerca  de  este  asunto?  Pues  lo  diré  con  franqueza 
y claridad. 

He  estudiado  concienzudamente  todos  los  antece- 
dentes que  he  podido  procurarme,  y de  este  estudio 
he  adquirido  el  convencimiento  (y  este  es  uno  de  los 
puntos  esenciales  que  seguramente  debe  llamar  la 
atención  del  Gobierno)  de  que  las  rifas  cuyos  pro- 
ductos se  destinaban  al  hospital  del  Niño  Jesús  arro- 
jaron un  producto  mucho  mayor  que  el  coste  de  las 
obras  y de  los  terrenos  en  que  esas  obras  se  hicieron. 
He  adquirido  también  el  convencimiento,  en  virtud 
de  las  pruebas  practicadas  en  un  pleito  cuyos  autos 
he  tenido  á la  vista,  algunas  de  cuyas  pruebas  con- 
sisten en  declaraciones  de  la  propia  Sra.  Duquesa  de 
San  toña,  de  que  con  fondos  procedentes  de  la  caja 
del  hospital  se  han  adquirido  objetos  de  lujo  páralos 
Duques  de  Santoña,  como  troncos  de  caballos,  como 
vajillas;  que  se  han  adquirido  también  con  ellos  ma- 
teriales para  construir  en  el  barrio  de  Argüelles  una 
casa  de  la  misma  Sra.  Duquesa  de  Santoña,  y que 
con  los  propios  fondos  se  han  adquirido  asimismo  tí- 
tulos y valores  del  Estado  que  han  ingresado  en  la 
caja  de  los  repetidos  Sres.  Duques. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Estoy  du- 
dando si  S.  S.  está  dentro  de  la  alusión. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  A mí  me  parecía 
que  sí,  pero  me  someto  á lo  que  diga  el  Sr.  Presidente. 

Me  parece  que  lo  que  he  dicho... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  alusión 
se  ha  de  referir  á actos  de  S.  S.  ó á opiniones  de  S.  S.; 
y como  creo  que  S.  S.  no  se  estaba  ocupando  de  actos 
ni  de  opiniones  suyas,  entiendo  que  no  estaba  por 
completo  dentro  de  la  alusión. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Yo  me  atendré  al 
criterio  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Deseoso  de 
ser  complaciente  con  los  Sres.  Diputados,  dejo  que  su 
¡ señoría  continúe  usando  de  la  palabra,  manifestán- 
' dolé,  sin  embargo,  el  deseo  de  que  la  use  con  la  raa- 
: yor  brevedad  posible. 
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El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Yo  estaba  dispues- 
to á aceptar  el  criterio  del  Sr.  Presidente;  pero  lla- 
mándole la  atención  acerca  de  que  el  Sr.  Baselga  ha 
aludido  á artículos  del  periódico  que  dirijo,  y que 
como  esos  artículos  son  míos,  y aunque  no  lo  fueran, 
yo  sería  responsable  de  ellos,  son  actos  mios  que  yo 
necesitaba  explicar,  porque  yo  hubiera  procedido  de 
una  manera  censurable  si  inculpaciones  tan  graves 
como  las  que  La  Iberia  ha  lanzado  respecto  de  este 
asunto  no  tuvieran  los  fundamentos  que  estaba  ex- 
plicando á la  Cámara.  Con  este  objeto  había  entrado 
en  pormenores. 

Pero,  en  fin,  de  todas  maneras,  con  lo  dicho  basta 
para  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  fije  en  un  punto 
esencial  sobre  el  cual  llamo  su  atención,  y es,  que 
cuando,  por  consecuencia  de  la  incautación  definitiva 
del  hospital  del  Niño  Jesús,  venga  la  liquidación  pro- 
ducida por  las  reclamaciones  de  la  Sra.  Duquesa  de 
Santoña,  si  esta  señora  pretende,  como  se  dice,  que 
ha  invertido  de  su  peculio  una  suma  mayor  que  la 
que  ha  costado  el  hospital,  el  Gobierno  tenga  en  cuen- 
ta los  datos  que  he  aducido,  y otros  muchos  que  adu- 
ciré cuando  llegue  la  oportunidad,  para  que  esa  liqui- 
dación no  sea  errónea  en  sus  resultados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguililor):  El  Sr.Baró 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARÓ:  Siento,  Sres.  Diputados,  verme  obli- 
gado á intervenir  en  este  debate  por  la  ausencia  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  me  ha  mani- 
festado que  atenciones  del  Gobierno  le  obligaban  á 
asistir  á las  sesiones  del  Senado.  Hubiera  querido, 
por  lo  mismo  que  desempeño  el  cargo  de  director  ge- 
neral de  beneficencia,  no  hablar  en  ausencia  del  señor 
Ministro;  pero  tantas  han  sido  las  alusiones,  que  for- 
zosamente he  de  dar  contestación  á las  palabras  que 
en  términos  benévolos  ha  empleado,  dirigiéndose  á 
mí,  el  Sr.  Baselga. 

El  señor  gobernador  de  Madrid  no  ha  tenido  mo- 
tivo por  qué  intervenir  en  el  asunto  del  hospital  del 
Niño  Jesús,  porque  este  asunto  se  ha  desarrollado  y 
seguirá  desarrollándose  fuera  de  la  esfera  de  su  ac- 
ción; corresponde  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
al  director  general  de  beneficencia  y sanidad,  que  en 
esto  tiene  la  delegación  del  Ministro.  Hasta  el  pre- 
sente no  se  habia  hecho  nada  porque,  como  ha  dicho 
con  mucha  oportunidad  el  Sr.  Moret,  el  expediente 
no  tenía  estado,  y,  no  teniéndolo,  excusado  es  añadir 
que  la  Dirección  general  de  beneficencia  no  podía 
intervenir  en  cuanto  se  referia  al  hospital  del  Niño 
Jesús. 

Ha  tenido  estado  desde  hace  muy  poco  tiempo,  y 
se  ha  limitado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
inspeccionar  todo  lo  que  se  referia  á la  higiene  y á la 
moral,  porque,  dado  el  carácter  de  la  fundación,  no 
eran  otras  sus  atribuciones.  Tomó  algunas  medidas 
para  que  los  Diños  estuvieran  bien  asistidos,  para  que 
aquellos  desdichados  séres  no  careciesen  de  lo  nece- 
sario para  su  curación;  y creyendo  que  estarían  me- 
jor en  el  hospital  de  la  Princesa  que  en  el  del  Niño 
Jesús,  dispuso  su  traslación  á aquel  hospital  como 
medida  interina,  y al  mismo  tiempo  adoptó  todas 
aquellas  disposiciones  que  aseguraban  la  asistencia 
facultativa  y la  alimentación  de  los  enfermos. 

Hasta  que  otros  incidentes  dieran  nuevo  aspecto 
al  expediente  y al  asunto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirvió  resolver:  primero,  que  estando  la 
fundación  pendiente  de  regularizaron,  cosa  prevista 


por  la  legislación  de  beneficencia,  podía  intervenir  el 
Gobierno;  segundo,  que  habiéndose  abandonado  de 
hecho  el  patronato,  estaba  también  el  Gobierno  en  el 
deber  de  intervenir;  y como  la  acción  del  Ministerio 
no  es  arbitraria,  sino  que  está  siempre  fijada  por  la 
legislación  de  beneficencia  á las  regias  fijadas  por  el 
decreto  de  instrucción,  se  atuvo  el  Ministro  y resolvió 
conforme  la  legislación  ordena:  primero,  que  mientras 
el  Consejo  de  Estado  acordaba,  y el  Ministro  se  confor- 
maba ó no  con  la  acordada  del  Consejo,  necesaria  ab- 
solutamente para  que  el  Ministro  tome  resolución 
definitiva,  mientras  venía  esta  acordada,  la  Junta  pro- 
vincial de  beneficencia,  que  es  la  llamada  por  la  ley, 
se  hiciese  cargo  de  la  fundación;  segundo,  que  mien- 
tras se  resolvía  en  definitiva  quién  tenía  personalidad 
para  percibir  de  la  Hacienda  la  indemnización  por  la 
supresión  de  la  rifa,  se  solicitase  ai  Ministerio  de  Ha- 
cienda que  interinamente  entregase  esta  cantidad  á la 
Junta  provincial  de  beneficencia,  para  que  ella  pu- 
diese atender  á la  asistencia  de  los  niños  enfermos,  y 
la  Dirección  general  ha  comunicado  esta  órden  al  go 
bernador  civil  de  Madrid,  quien  se  ha  apresurado  á 
trasmitirla  á la  Junta,  siendo  ésta  la  única  interven- 
ción que  ha  tenido  el  gobernador  en  este  asunto. 

No  es  exacto,  como  han  indicado  los  periódicos, 
que  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  haya  acordado  la  in- 
cautación, porque  no  procede,  y porque  las  incauta- 
ciones en  ningún  caso  pueden  ser  medidas  acordadas 
por  el  Gobierno  en  asuntos  de  beneficencia,  ya  ten- 
gan el  carácter  de  sangre,  ya  tengan  el  carácter  de 
beneficencia  particular.  Esa  palabra  incautación  no 
debe  pronunciarse  en  este  caso,  y hacen  mal  los  pe- 
riódicos al  estamparla,  porque  se  puede  sentar  un 
mal  precedente  para  que  el  Gobierno  no  respete  ma- 
ñana los  derechos  de  las  fundaciones  de  beneficencia. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno,  y no  ha  po- 
dido hacer  más;  debieudo  añadir  que  hoy  los  niños 
están  perfectamente  asistidos  y que  se  encuentran  en 
tas  condiciones  más  á propósito  para  que  los  médicos 
puedan  atenderlos  y lograr  su  curación.  Nada  más 
tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Baselga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  El  Sr.  Aguilera  me  habrá  de 
perdonar  que  le  dirigiera  la  alusión  que  le  he  diri- 
gido: creía  tener  derecho  para  dirigírsela;  y es  más, 
creo  que  ni  S.  S.  ni  el  Sr.  Baró  han  estado  en  lo  cierto 
al  decir  que  el  gobernador  de  Madrid  no  podía  inter- 
venir en  el  asunto  de  que  me  ocupo;  porque  desde  el 
momento  en  que,  como  yo  he  manifestado  dias  pasa- 
dos en  el  Congreso,  la  cuestión  de  salubridad  y de 
higiene  dejaba  mucho  que  desear  -en  ese  hospital, 
claro  está  que  se  trataba  de  funciones  que  incum- 
bían á la  autoridad  del  Sr.  Aguilera.  (El  Sr.  Aguilera . 
Por  eso  he  intervenido.)  Véase,  pues,  cómo  mi  alu- 
sión estaba  perfectamente  justificada. 

Por  lo  demás,  del  celo  del  Sr.  Aguilera,  en  este 
como  en  tantos  otros  casos,  yo  no  he  dudado  nunca; 
pero  comprendo  que  S.  S.  tiene  mucho  á que  atender, 
y que  necesidades  no  menos  perentorias  que  ésta  jus- 
tifican las  excitaciones  que  puedan  dirigirle  los  Di- 
putados. Yo  por  mi  parte  estoy  muy  satisfecho  del 
carácter  que  esta  cuestión  va  tomando,  principal- 
mente por  la  intervención  que  en  él  ha  tomado  esta 
minoría. 

Con  respecto  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Moret, 
he  de  decirle  que  atribuyo  á las  muchas  y graves 
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ocupaciones  que  sobre  S.  S.  pesaban  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  el  que  S.  S.  no  dedicara  todo 
el  cuidado  que  esta  cuestión  requería;  porque  yo 
creía  entonces,  y siempre  be  creído,  que  estaba  más 
que  justificada  la  resolución  de  este  expediente,  y creo 
también  que  lo  que  se  ha  hecho  ahora  recientemente 
no  significa  más  que  un  nuevo  aplazamiento,  y así  se 
justifica  una  vez  rnás  la  manera  de  proceder  de  aque- 
lla administración  histórica  que  con  tan  vivos  colores 
pintaba  dias  pasados  en  su  elocuente  discurso  el  señor 
Maura. 

Realmente  este  asunto  nació  mal,  sigue  mal,  y no 
sé  cómo  acabará,  por  más  que  debo  reconocer  que 
algo  se  va  enmendando  y me  satisfacen  las  resolu- 
ciones que  interinamente  ha  tomado  el  Gobierno. 

Por  las  palabras  que  he  dirigido  al  Srs  Aguilera 
puede  comprender  el  Sr.  Baró  que  estaba  justificada 
mi  alusión  al  gobernador  de  Madrid.  Y respecto  de 
la  incautación,  de  que  los  periódicos  han  hablado  y 
yo  también  hablé,  no  debe  S.  S.  escandalizarse  tanto, 
porque  no  hace  muchos  dias  que,  tratándose  de  asun- 
tos de  instrucción  pública,  se  lamentaba  amargamente 
el  Sr.  Isasa  de  que  el  Gobierno  haya  propuesto  á las 
Górtes  la  incautación  de  fundaciones  tan  respetables 
como  puede  serlo  la  que  hoy  es  objeto  de  este  debate. 
Pero  en  fin,  no  es  cosa  de  que  yo  inicie  una  discusión 
de  derecho  sobre  si  el  Gobierno  tiene  ó no  autoridad 
para  eso;  lo  que  digo,  y es  lo  único  que  boy  nos  in- 
teresa, es  que  este  asunto  nació  muy  mal,  porque  los 
estatutos  de  la  fundación  no  se  aprobaron,  ó si  hubo 
Real  órden  aprobatoria,  debió  perderse,  porque  lo 
único  que  se  ha  encontrado  es  una  minuta  rubricada 
por  el  Subsecretario;  y como  á esto  hay  que  agregar 
los  gravísimos  hechos  que  han  sido  denunciados  por 
el  Sr.  Aguiar,  comprenderá  el  Sr.  Baró  que  hay  mo- 
tivos más  que  suficientes  para  que  yo  ruegue  á S.  S. 
que  llame  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y éste  á su  vez  excite  el  celo  del  Consejo  de 
Estado,  á fin  de  que  el  Cuerpo  consultivo  informe  en 
los  términos  que  estime  procedentes,  pero  informe 
pronto,  para  que  de  una  vez  y definitivamente  se  re- 
suelva esta  grave  cuestión  del  hospital  del  Niño  Jesús. 

En  cuanto  á lo  dicho  por  el  Sr.  Aguiar,  es  del 
mayor  interés,  y creo  que  debemos  discutirlo  deteni- 
damente en  cuanto  se  presenten  las  cueutas  y se 
hagan  esas  liquidaciones;  porque  no  se  trata  solo  de 
los  fondos  obtenidos  por  las  rifas,  sino  que  además 
ha  habido  otros  con  los  cuales  pudo  atenderse  sobra- 
damente á la  construcción  y sostenimiento  del  hos- 
pital, y pudieron  admitirse  en  él  muchísimos  niños 
enfermos  que  se  presentaron  y no  fueron  recibidos. 

El  Sr.  RARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE’ (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S# 

El  Sr.  BARÓ:  El  Sr.  Baselga  ha  hablado  de  apla- 
zamientos. Supongo  que  no  se  referirá  S.  S.  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ni  al  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  en  estos  momentos, 
y reconocerá  que  por  parte  del  Sr.  Ministro,  desde 
que  él  creyó  que  el  expediente  tenía  estado,  ha  habi- 
do muchísima  actividad. 

He  de  añadir  que  la  Real  órden  de  aprobación  de 
los  estatutos,  que  parecía  perdida,  se  ha  encontrado, 
y que  esos  estatutos  resultan  aprobados;  pero  yo  no 
me  creo  en  el  derecho  de  explicar  en  este  instante  la 
importancia  que  para  la  resolución  del  expediento 
ñeñe  la  aparición  afortunada  de  esa  Real  órden. 


Crea  el  Sr.  Baselga  que  por  parte  de  la  Dirección 
general  de  beneficencia  no  ha  habido  ni  habrá  apla- 
zamientos de  ninguna  clase.  La  Dirección  no  puede 
menos  de  respetar  estrictamente  los  derechos  de  to- 
dos, y dejar  á la  Junta  que  se  ha  de  constituir  inme- 
diatamente después  de  la  acordada  del  Consejo  de 
Estado,  lo  referente  á las  cuestiones  y reclamaciones 
sobre  la  propiedad  del  establecimiento;  porque  estas 
no  son  funciones  del  Gobierno,  sino  de  la  Junta  que 
ha  de  constituirse,  porque  se  trata  de  una  fundación 
que  probablemente  será  calificada  de  beneficencia 
particular. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Me  satisfacen  por  completo  las 
explicaciones  del  director  general  de  beneficencia. 

No  he  querido  dirigir  cargo  alguno  á nadie;  per- 
sigo un  fin  nobilísimo;  excito  el  celo  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  y de  todas  las  autoridades,  y tengo 
confianza  en  que  el  señor  director  de  beneficencia  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  han  de  responder  á 
los  altos  fines  de  los  puestos  que  dignamente  desem- 
peñan. 


El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  El  Ayunta- 
miento de  Santa  María  de  Oza,  provincia  de  la  Coru- 
lla, eleva  por  mi  conducto  á las  Cortes  una  exposición, 
en  la  cual  pide  la  modificación  de  la  legislación  ac- 
tual relativa  al  impuesto  de  consumos. 

La  ineludible  obligación  de  responder  al  llama- 
miento de  las  corporaciones  de  la  provincia  que  tengo 
la  honra  de  representar,  y la  no  menos  imprescindi- 
ble de  atender  toda  mocion  que  considere  de  justi- 
cia, me  mueven  á recomendar  á la  Comisión  á que 
esta  exposición  haya  de  pasar,  los  términos  y el  al- 
cance de  dicho  documento,  porque  es  un  hecho  que 
con  la  actual  legislación  los  pueblos  pequeños  de  Ga- 
licia y otras  regiones  de  España  pasan  por  una  situa- 
ción verdaderamente  insostenible,  y con  el  consumo, 
en  vez  de  fomentar  la  renta,  se  viene  fomentando  la 
ruina  del  país  y la  emigración  de  sus  habitantes.  Las 
Cortes,  pues,  con  su  sabiduría,  y el  Gobierno  de  S.  M. 
con  su  prudencia,  están,  por  tanto,  en  el  caso  de  apre- 
surar una  reforma  que  venga  á producir  el  resultado 
de  que  los  pueblos  paguen  al  corriente  lo  que  pueden 
pagar  y no  estén  debiendo  á la  Hacienda,  á la  vez  que 
arruinándose.  Sobre  esto  se  hacen  también  indicado  • 
nes  en  la  exposición,  encaminadas  á pedir  que  se  bus- 
que el  remedio  para  liquidar  sin  dificultades  los  atra- 
sos de  los  pueblos  con  el  Estado. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  acordar  que  pase  á la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Bushell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  He  pedido  la  palabra  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  una  exposición  análoga  á 
la  que  ha  presentado  hace  un  momento  el  Sr.  Váz- 
quez Lopez-Amor, 
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La  Liga  de  contribuyentes  de  Madrid  dirige  una 
exposición  á las  Cortes  en  súplica  de  que  estudien  la 
manera  de  suprimir  la  contribución  de  consumos;  y 
caso  de  que  esto  no  sea  posible,  la  forma  de  arre- 
glar su  recaudación  de  modo  que  desaparezcan  los 
abusos  y escándalos  que  en  ella  vienen  cometiéndose. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Vadillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Habia  pedido  la 
palabra,  Sres.  Diputados,  para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  lamento  que 
se  halle  ausente  del  banco  azul,  porque  queria  diri- 
girle algunas  preguntas  que  encierran  gravedad  no- 
toria, sobre  la  recienLe  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Huesca,  que  representa  en  la  historia  de  las  abdi-’ 
caciones  del  Gobierno  ante  la  influencia  siempre  cre- 
ciente y nunca  satisfecha  del  partido  posibilista,  una 
más.  Por  esto  digo  que  lamento  no  ver  presente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y esperando  sus  ex- 
plicaciones, aunque  supongo  que  no  han  de  satisfa- 
cerme, le  anuncio  desde  luego  una  interpelación  so- 
bre esta  materia,  deseando  que  sea  pronto  el  dia  que 
se  me  señale  para  explanarla.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación lo  manifestado  por  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Contilia  la 
discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  reforma  de 
la  ley  electoral.  [Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  nú- 
mero 65 , sesión  de  2 de  Marzo  de  i 889;  Diario  núme- 
ro lid , sesión  de  23  de  Mayo ; Diario  núm.  40,  sesión 
de  12  del  actual ; Diario  núm.  12 , sesión  del  14  de  ídem; 
Diario  núm . 45 , sesión  del  18  de  idem\  Diario  núm.  46 , 
sesión  del  19  de  idem\  Diario  núm.  47 , sesión  del  20  de 
Ídem ; Diario  núm.  50,  sesión  de  23  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 51,  sesión  de  25  de  ídem.) 

El  Sr.  Villalba  Hervás  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Señores  Diputados, 
las  palabras  pronunciadas  por  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  de  este  proyecto  de  ley  en  la  sesión  del 
lunes  último,  y todavía  más  cierto  compromiso  que 
me  crearon  otras  de  mi  querido  compañero  el  señor 
Azcárate,  me  obligan  á molestar  por  breves  momen- 
tos la  atención  de  la  Cámara. 

Ame  todo  cúmpleme  dejar  bien  claro,  aunque  ya 
lo  manifestó  el  Sr.  Azcárate,  que  no  por  voluntad 
propia,  ni  por  falta  de  razones  con  que  sostener  la 
enmienda  presentada  por  esta  minoría,  y que  tuve  la 
honra  de  firmar  en  primer  término,  no  rae  hallaba  en 
este  sitio  en  la  tarde  del  lunes;  encontrábame  ausen- 
te por  motivos  de  salud,  de  que  todavía  da  testimo- 
nio en  este  momento  el  estado  de  mi  voz. 

No  he  de  repetir  esta  tarde  aquellas  razones,  por- 
que brillantemente  fueron  expuestas,  en  lo  que  nues- 


tra enmienda  tenía  de  fundamental,  por  el  Sr.  Mon- 
tejo  al  sostener  la  suya.  Para  él,  como  para  mí,  es 
punto  capitalísimo  ésle  de  la  edad  en  que  al  ciuda- 
dano español  debe  reconocérsele  su  derecho  al  voto; 
solo  que  S.  S.  defendió  la  doctrina  en  que  coincidi- 
mos, con  una  copia  de  razones  y con  una  elocuencia 
á que  yo  no  podría  llegar  jamás. 

El  primer  punto  está,  pues,  cumplidamente  de- 
mostrado; como  demostrado  quedó  que,  una  vez  des- 
conocido el  principio  en  el  cual  se  unen  aquí  todos 
los  demócratas,  es  á saber:  que  el  ciudadano  español, 
al  entrar  en  la  plenitud  de  los  derechos  civiles,  debe 
adquirir  por  ministerio  de  la  ley  el  de  intervenir  coa 
su  voto  en  los  negocios  públicos;  desconocido,  digo, 
y violado  ese  principio,  queda  destruido  por  su  base 
ei  concepto  en  que  descansa  el  sufragio  universal,  tal 
como  lo  definen  las  escuelas  democráticas.  Sobre  esto 
yo  no  he  de  decir  ni  una  palabra  más,  porque  tendría 
que  repetir  cuanto  expresó  el  Sr.  Montcjo. 

Respecto  del  segundo  punto,  el  de  la  residencia, 
espero  también  que  la  Comisión  y el  Gobierno  se 
convencerán  al  fin  de  que,  por  inadvertencia  sin  duda, 
han  introducido  en  la  ley  un  motivo  de  privación  del 
derecho  electoral,  consistente  en  el  cambio  de  domi- 
cilio; porque  al  decir  que  el  ciudadano  español,  para 
poder  emitir  su  voto,  necesita  que  su  residencia  en 
un  punto  dado  llegue  á dos  años,  todos  los  que  la 
hayan  cambiado  durante  ese  tiempo — y serán  mu- 
chos—habrán  de  quedar  privados  ipso  fado  del  de- 
recho electoral,  injusticia  y absurdo  que  saltan  á la 
vista. 

Pues  mi  enmienda  se  encaminaba  á que,  después 
de  un  año  de  residencia,  ó de  dos  si  queréis,  esto  no 
significa  gran  cosa,  se  emitiese  ei  sufragio  en  el  punto 
de  la  nueva  residencia,  y que  antes  de  cumplirse  este 
plazo  se  considerase  al  elector,  para  los  efectos  de  la 
emisión  del  voto,  residiendo  allí  donde  tuviera  adqui- 
rido anteriormente  ese  derecho. 

Yo  entrego  estas  sencillas  observaciones  al  buen 
sentido  de  la  ComisioD,  por  si  quisiere  tomarlas  en 
cuenta;  de  no  ser  asi,  quedarán  muchos  españoles  pri- 
vados injustamente  del  derecho  electoral;  aunque  me 
temo  que  estas  leales  advertencias  no  balleri  eco  en 
los  señores  de  enfrente,  quizás  porque  parten  de  los 
bancos  de  esta  minoría.  Me  da  derecho  á hablar  así 
lo  que  ha  pasado  respecto  al  tercer  punto  de  mi  en- 
mienda, relativo  á la  concesión  del  voto  á los  oficiales 
de  los  institutos  armados  de  mar  y tierra;  porque  esa 
Comisión,  que  permaneció  sorda  á nuestras  indica- 
ciones y al  derecho  de  aquella  distinguida  ciase,  ha 
aceptado  el  sentido  de  esa  propia  enmienda  en  virtud 
de  una  imposición  del  partido  conservador.  A nosotros 
no  nos  importa  esto  gran  cosa;  al  fin  y al  cabo,  pelea- 
mos aquí  por  ideas  y por  principios;  y admitido  el  que 
sustentábamos  eu  esta  materia,  no  nos  importa  mu- 
cho analizar  por  qué  género  de  resortes  ha  triunfado. 
Esta  minoría  podrá  sentirse  un  tanto  resentida  en  su 
amor  propio,  pero  esto  no  importa.  Lo  que  hay  es,  y 
no  dejará  de  ser  para  muchos  un  consuelo,  que  pro- 
cediendo de  esta  suerte  se  llega  al  convencimiento  do 
que  donde  así  se  desconoce  la  fuerza  de  la  razón,  hay 
en  definitiva  que  remitirlo  todo  á la  razou  suprema 
de  la  fuerza. 

Tenemos,  pues,  que  la  enmienda  presentada  por 
esta  minoría,  y que  yo  tuve  el  honor  de  firmar  en  pri- 
mer término,  ha  sido  desechada  en  la  parte  más  fun- 
damental, y admitida,  aunque  por  diverso  conducto, 
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en  otro  punto  también  de  gran  importancia,  á saber: 
el  derecho  electoral  para  los  oficiales  de  los  institu- 
tos armados  de  mar  y tierra. 

Pero  en  cuanto  á la  edad,  una  vez  conculcado  el 
principio;  una  vez  desconocido  aquello  que,  como 
antes  lie  dicho,  constituía  el  lazo  común  para  que 
todos  los  demócratas  afirmasen  con  el  propio  sentido 
el  sufragio  universal,  ¡ah!  bien  pueden  surgir  ahora 
aspiraciones  diferentes.  Pues  qué,  ¿es  que  vosotros 
habéis  aceptado  ese  criterio  de  los  25  años  de  una 
manera  meramente  arbitraria?  Aquí  no  se  puede  ha- 
blar de  arbitrariedades  ni  de  caprichos;  aquí  no  se 
puede  proceder  sino  por  móviles  de  conveniencia  pú- 
blica; y yo,  que  no  quiero  hacer  á la  Comisión  la  in- 
juria de  sospechar  siquiera  que  se  mueve  por  capri- 
chos, por  prevenciones,  por  imposiciones  ó por  otros 
estímulos  de  este  género,  debo  suponer  que  su  crite- 
rio se  determina  por  el  deseo  de  exigir  una  presun- 
ción de  mayor  desarrollo  en  las  facultades  intelectua- 
les del  que  haya  de  emitir  el  voto.  Esto  es  lo  mejor 
que,  á mi  juicio,  puede  decir  la  Comisión  en  apoyo  de 
su  tesis.  Si  no  lo  es,  declaro  francamente  que,  en  el 
camino  en  que  ella  se  lia  colocado,  yo  no  hubiera  en- 
contrado jamás  razón  más  plausible  ni  menos  doc- 
trinaria. 

Pero  vamos  á cuentas:  ¿es  que  el  abogado  que  á 
los  21  años  puede  defender  ante  los  tribunales  inte- 
reses cuantiosísimos  no  tiene  desarrollado  suficiente- 
mente su  criterio  para  emitir  un  voto  en  los  comicios? 
¿Es  que  el  que  puede  hacer  oposiciones  á una  cátedra, 
y hacerlas  brillantemente,  y explicar  á los  21  años 
Derecho  político  quizá  en  la  Universidad  Central,  no 
tiene  criterio  bastante  para  votar  con  conciencia?  Pues 
quebrantado  el  principio  verdaderamente  democrá- 
tico del  sufragio,  y aceptado  este  criterio  de  la  capa- 
cidad, no  os  podéis  negar,  so  pena  de  una  gran  injus- 
tica  y de  una  enorme  inconsecuencia,  á este  orden  de 
concesiones  y á reconocer  el  derecho  al  vo.to  á las 
personas  que  os  exhiben  tales  ejecutorias  de  absoluta 
suficiencia,  de  la  misma  manera  que  concederéis  ese 
derecho  al  oficial  del  ejército  que,  por  vestir  el  uni- 
forme militar,  lleva  ya  dos  que  casi  podrian  calificar- 
se de  presunciones  juris  et  de  jure : la  una  de  sufi- 
ciencia en  el  orden  intelectual,  y la  otra  de  que  jamás 
se  determinará  en  sus  actos  políticos  por  nada  que  no 
responda  á la  nocion  más  pura  de  las  leyes  del  honor. 

Ved,  pues,  á lo  que  os  lleva  la  lógica  por  necesi- 
dad incontrastable;  ved  á lo  que  os  obliga  el  desvia- 
miento  de  un  principio  de  igualdad  que  todos  los  de- 
mócratas aceptábamos  de  consuno,  y que,  por  ser  ei 
lazo  de  unión  de  todos  en  este  gran  principio  del  su- 
fragio universal,  hubiera  dado  á la  ley  que  se  discute 
un  carácter  de  que  carece. 

Yo  no  quiero  hablar  de  otros  casos,  por  ejemplo, 
el  del  comerciante,  á quien,  dadas  ciertas  condiciones 
que  constituyen  una  patente  en  el  orden  legal  de  ca- 
pacidad é idoneidad,  la  ley  faculta  para  ejercer  el  co- 
mercio á los  2 i años.  ¿Por  qué  razón  le  vais  á alejar 
de  los  comicios,  si  le  permitís  que  ejerza  las  opera- 
ciones de  crédito  más  importantes,  y que  libremente 
contraiga  en  este  orden  de  relaciones  tan  delicado, 
responsabilidades  en  toda  su  plenitud? 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  no  he  de 
sentarme  sin  exponer  una  opinión  exclusivamente 
mia,  por  lo  que,  al  enunciarla,  no  hablo  en  nombre 
de  mis  compañeros  de  la  minoría  republicana,  sino 
por  mi  propia  cuenta. 


Señores  Diputados,  ¿halláis  alguna  razón  de  jus- 
ticia que  prohíba  conceder  el  derecho  electoral  á las 
mujeres  verdaderamente  sui  juris , de  25  años  de 
edad,  á aquellas  que  no  tienen  padre  ni  marido  que 
las  representen  conforme  á las  leyes?  ¿Sería  esto, 
acaso,  una  enormidad?  En  tales  condiciones  no  ha- 
bría el  peligro  de  que  pudiera  menoscabarse  la  po- 
testad del  padre  ni  desconocerse  la  autoridad  mari- 
tal cu  el  seno  de  la  familia.  La  mujer  sin  esposo  ni 
padre,  mayor  de  edad,  en  el  pleno  goce  de  sus  dere- 
chos civiles,  tiene,  ante  todo,  una  personalidad  pro- 
pia, posee  intereses,  contribuye  para  las  cargas  del 
Estado  como  los  demás  propietarios,  y sin  embargo, 
carece  de  voto  en  los  comicios  para  expresar  sus  opi- 
niones sobre  las  cuestiones  administrativas,  que  la 
afectan  como  á lodos  los  demás  españoles.  ¿Hay,  re- 
pito, alguna  razón  de  justicia  que  abone  tal  situa- 
ción? Sin  embargo,  confieso  que  mis  compañeros  de 
minoría  no  están  en  esta  corriente,  ni  mis  palabras 
encontraran,  por  ahora,  el  menor  eco  en  la  Cámara; 
pero  yo  os  aseguro  que,  como  es  la  primera,  no  será 
la  última  vez  que  esta  cuestión  se  provoque  en  el 
Parlamento.  Creo  tener  de  mi  parte  la  razón  y la  jus- 
ticia, y por  algo  se  ha  dicho  que  la  razón  siempre 
concluye  por  tener  razón. 

Quedan  evacuadas,  y hasta  Lemo  que  con  excesiva 
prolijidad,  las  alusiones  que  me  han  obligado  á usar 
de  la  palabra. 

Conste,  pues:  primero,  que  no  por  falta  de  razo- 
nes, sino  por  imposibilidad  física,  no  estuve  aquí  á 
defender  la  enmienda  de  esta  minoría  ai  art.  l.°  de  la 
ley  sobre  el  sufragio  universal;  segundo,  que  hago 
mias,  y esta  minoría  hace  también  suyas,  todas  aque- 
llas apreciaciones  doctrinales  que  en  apoyo  de  su  en- 
mienda, en  lo  que  coincidía  con  la  nuestra,  expuso  el 
Sr.  Montejo  y Rica;  tercero,  que  si  no  las  emitió  nin- 
guno de  mis  dignos  compañeros,  tan  interesados 
como  yo  en  que  no  resulte  esta  ley  una  nueva  mix- 
tificación, fué  porque  quisieron  guardar  conmigo  ex- 
cesiva delicadeza  que  vivamente  les  agradezco,  pero 
de  la  cual  á la  vez  me  lamento,  porque  procediendo 
de  otro  modo  me  hubieran  evitado  el  disgusto  de  ha- 
ber molestado  esta  tarde,  siquiera  por  breves  mo- 
mentos, la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Montejo  y Rica  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTEJO  Y RICA:  Si  la  Comisión  quiere 
usar  de  la  palabra  antes  para  contestar  al  Sr.  Villalba 
Ilervás  no  hay  por  mi  parte  dificultad  ninguna. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Empiezo  dando  las 
gracias  al  Sr.  Montejo  por  haber  tenido  la  bondad  de 
acceder  á dejarme  hablar  en  este  momento.  Se  lo 
agradezco  mucho,  porque  creería  faltar  á un  deber 
do  cortesía  y de  consideración  al  Sr.  Villalba  Hcrvás 
si  no  me  apresurara  á contestarle. 

Yo  deploro  que  el  estado  de  su  salud  no  permi- 
tiera á S.  S.  venir  el  dia  pasado  á defender  su  enmien- 
! da;  pero  S-  S.  habrá  de  permitirme  que  me  extrañe 
de  que  algún  otro  do  los  señores  firmantes  de  la  en- 
mienda no  hubiera  ocupado  su  lugar;  porque  yo, 
que  tengo  una  alta  idea  de  las  grandes  dotes  del  se- 
ñor Villalba  Hervás,  no  la  tengo  menor  de  las  de  cada 
uuo  de  sus  compañeros  firmantes  de  esa  misma  en- 
mienda. 
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Y dicho  cslo,  me  permitirá  S.  S.  que  no  me  ex- 
tienda en  contestar  las  razones  que  ha  expuesto,  por- 
que la  Comisión,  que  desea  adelantar  cuanto  sea  po- 
sible en  este  proyecto,  expuso  el  otro  dia,  contestando 
al  Sr.  Montejo,  los  motivos  que  teuía  para  no  admitir 
su  enmienda;  y como  las  razones  que  se  ha  servido 
exponer  el  Sr.  Villalba  Hervás  son  las  mismas  en  que 
se  fundaba  el  Sr.  Montejo,  se  remite  la  Comisión  á lo 
que  dijo  anteriormente.  Unicamente,  para  tranquili- 
zar á S.  S.,  me  permitiré  repetir  que  el  haber  acep- 
tado el  criterio  de  los  25  años,  y no  el  de  los  23, 
no  es  hijo  del  capricho  ni  de  la  arbitrariedad;  al  acep- 
tar este  criterio  la  Comisión,  como  todos  los  que  for- 
man en  esta  mayoría,  obedecen  al  cumplimiento  de 
una  lórmula  convenida,  fórmula  que  se  armoniza,  por 
otra  parte,  con  la  idea  que  tienen  algunos  pensadores 
de  que  la  emisión  del  voto  es  una  función  social  para 
cuyo  ejercicio  se  necesita  un  mayor  criterio,  un  ma- 
yor juicio  que  el  que  necesita  tener  el  hombre  para 
ocuparse  de  sus  asuntos  propios,  puesto  que  al  dar  el 
voto  no  obra  para  sí  solo,  siuo  que  obra  para  la  ge- 
neralidad. Esta  es  la  explicación  fundamental  que 
puede  darse  de  este  criterio  que  la  Comisión  ha  acep- 
tado sin  olvidar,  por  otra  parte,  que  no  es  una  conse- 
cuencia esencial  y necesaria  de  la  declaración  de  ma 
yoría  de  edad  el  ejercicio  del  voto,  porque  ya  tuve 
ocasión  de  decir  el  otro  dia  que  había  algunas  Nacio- 
nes en  las  cuales  la  época  de  la  emisión  del  voto  se 
había  adelantado  a la  mayoría  de  edad,  así  como  en 
otras  se  había  pospuesto. 

Y precisamente  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Vi- 
llalba Hervás  es  uua  prueba  de  esto  que  yo  indico. 

Su  señoría  se  extraña  de  que  un  abogado,  que  es 
una  persona  entendida  en  derecho,  y por  consiguiente 
en  todos  los  negocios  públicos,  pueda  ejercer  sus  fun- 
ciones á los  2 1 años  y no  tenga  derecho  á votar,  y sin 
embargo,  S.  S.  sabe  que  ese  sujeto,  con  toda  su  ins- 
trucción y con  todo  su  talento,  no  es  mayor  de  edad 
hasta  los  23  años.  Por  consiguiente,  esa  ciencia  no 
viene  á darle  aptitud  ni  disposición  bastante,  no  digo 
para  emitir  el  voto,  pero  ni  siquiera  para  ejercer  los 
actos  indispensables  al  desarrollo  de  su  persona,  de 
su  propiedad  y de  su  existencia. 

Y en  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  ha 
dicho  de  las  mujeres,  S.  S.  me  permitirá  que  yo  no 
ahonde  ni  poco  ni  mucho  en  este  asunto.  Su  señoría 
se  ha  limitado  á manifestar  una  aspiración  que  no  ha 
concretado  tampoco  en  su  enmienda,  y como  no  es 
más  que  una  aspiración,  yo  dejo  de  contestarle  ahora, 
sin  perjuicio  de  manifestar  que  tendré  mucho  gusto 
eu  discutir  este  punto  el  dia  que  S.  S.  crea  que  lo 
puede  permitir  cualquier  otro  artículo  del  proyecto. 

Con.esto,  y pidiendo  perdón  á S.  S.  por  las  mani- 
festaciones que  hice  el  otro  dia  acerca  de  su  ausencia, 
me  siento,  deseando  que  S.  S.  haya  quedado  satis- 
fecho. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior);  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Brevísima  rectifi- 
cación por  mera  cortesía.  No  me  he  equivocado  en 
mi  opinión  expuesta  al  principio:  aquí  se  ha  prescin- 
dido del  que  debía  ser  verdadero  fundamento  del  su- 
fragio universal,  y se  ha  adoptado  otro  criterio,  el 
de  la  capacidad  del  elector.  Pues  bien,  el  digno  pre- 
sidente de  la  Comisión  comprenderá  que,  ya  que  se 


ha  entrado  por  es  te  camino,  están  obligados  esa  misma 
Comisión  y ese  Gobierno  á hacer  nuevas  concesiones 
á la  capacidad  probada,  lo  cual  seguramente  no  ha- 
brá quien  á combatirlo  se  atreva.  A eso,  más  que  á 
otra  cosa,  se  encaminaban  las  pocas  palabras  que  esta 
tarde  he  tenido  el  honor  de  dirigir  á la  Cámara.  Ya 
que  no  prevalece  el  principio  democrático  eu  toda  su 
pureza,  no  cerremos  al  saber  las  puertas  de  los  co- 
micios. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Solamente  para  de- 
cir al  Sr.  Villalba  Hervás  que  la  Comisión  no  ha  pres- 
cindido de  su  criterio.  He  dicho  que  se  había  fijado 
la  edad  á los  25  años,  y que  esto,  habiéndose  dispuesto 
que  la  mayoría  de  edad  fuera  á los  23,  podría  dar  una 
explicación  á los  que  creen,  como  el  Sr.  AzcáVate,  que 
el  ejercicio  del  voto  no  es  un  derecho  natural,  sino 
una  función.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Montejo  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTEJO:  En  realidad,  habiendo  trascu- 
rrido ya  dos  dias  desde  que  tuvo  lugar  el  debate  con 
motivo  de  la  enmienda  por  mí  presentada,  y después 
de  las  palabras  que  hoy  mismo  han  pronunciado  los 
Sres.  Villalba  Hervás  y presidente  de  la  Comisión,  no 
es  ésta  ocasión  para  que  yo  intervenga  de  nuevo  en 
la  discusión;  pero  no  puedo  dejar  de  decir  algunas 
palabras  con  motivo  de  las  que  pronunció,  en  el  dia 
en  que  apoyé  mi  enmienda,  el  Sr.  Azcárate:  primero, 
para  cumplir  un  deber  de  cortesía;  después,  y muy 
principalmente,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Azcárate 
y á los  demás  señores  de  la  minoría  coalicionista  por 
las  manifestaciones  que  tuvieron  á bien  hacer,  ofre- 
ciendo pedir  con  nosotros  la  votación  nominal  y vo- 
tar la  enmienda;  y últimamente,  para  decir  al  señor 
Azcárate  que,  en  verdad,  á mí  no  tenía  por  qué  tran- 
quilizarme. 

Si  yo  me  ocupé  de  la  ausencia  notada  de  la  mi- 
noría coalicionista  eu  los  momentos  en  que  se  dió 
lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás,  fué 
únicamente  porque,  habiendo  tenido  á bien  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  buscando  ventajas  para  su 
posición  en  el  debate,  y por  tanto,  en  uso  de  su  dere- 
cho, y haciendo  quizás  por  esto  mismo  perfectamen- 
te; habiendo  tenido  por  conveniente  manifestar  que 
la  ausencia  de  la  minoría  coalicionista  significaba 
falta  de  fe  en  los  principios,  yo,  que  iba  á defender 
inmediatamente  una  enmienda  que  coincidía  en  gran 
parte  con  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Villalba 
Hervás,  no  podia  meuos  de  ocuparme  de  este  hecho, 
mas  no  porque  yo  dudara  ni  por  un  solo  instante,  y 
ahí  están  las  manifestaciones  contenidas  en  mi  dis- 
curso que  lo  prueban,  respecto  á que  la  minoría  coa- 
licionista no  había  de  desamparar,  ni  mucho  menos, 
la  detensa  del  principio  del  sufragio  universal  que  yo 
creí  defender,  y sigo  creyendo  que  defendí,  la  última 
tarde.  Pero  ya  que  estoy  en  pie,  quiero  decir  también 
al  Sr.  Azcárate  que  lo  que  no  pude  comprender  fué 
aquello  con  que  concluyó  S.  S.,  aquello  de  los  radica- 
! lismos,  en  que  nos  veía  á mí  y á los  amigos  á cuyo 
| lado  tengo  la  honra  de  sentarme.  Con  tanto  empeño 
I como  el  Sr.  Martos  y los  elementos  democráticos  que 
j el  Sr.  Martos  ha  dirigido,  habían  podido  defender 
otros  elementos  democráticos  del  país  el  sufragio  uni- 
versal; pero  con  más  empeño,  con  más  ardimiento  y 
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con  más  éxito,  seguramente  no  ha  habido  ningún 
elemento  democrático  que  lo  haya  defendido.  Y como 
yo  el  otro  dia,  al  apoyar  la  enmienda  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar  al  art.  l.°  del  dictámen,  no  he 
hecho  otra  cosa  que  mantener  y defender  la  integri- 
dad del  principio  del  sufragio  universal  en  la  forma 
y en  las  condiciones  en  que  siempre  se  ha  defendido 
por  el  Sr.  Martos  y por  los  elementos  por  él  dirigidos, 
declaro  francamente  que  no  puedo  comprender  qué 
radicalismo  hemos  mostrado  nosotros  en  esta  ocasión, 
qué  radicalismo  que  no  hayamos  mostrado  siempre. 
Pero,  en  fin,  radical  ó no,  yo  insisto  en  creer  que  lo 
que  defendí  la  otra  tarde  es  el  verdadero  principio 
del  sufragio,  y puedo  asegurar  al  Congreso  que,  ade- 
más de  sentir  la  viva  satisfacción  que  experimenta 
todo  aquel  que  defiende  un  principio  en  el  cual  cree, 
al  cual  ama  y que  desea  ver  realizado,  tuve  otra  sa- 
tisfacción no  menos  viva:  la  de  haber  visto  manteni- 
das todas  las  doctrinas  que  hube  de  exponer,  por  di- 
fererentes  elementos  democráticos  de  la  Cámara  que 
expresaron  su  opinión  el  otro  dia. 

Todos,  absolutamente  todos  los  elementos  demo- 
cráticos del  paísque  aquí  tienen  representación,  están, 
sin  duda,  conformes  en  que  lo  por  mí  defendido  es 
lo  que  verdaderamente  implica  el  establecimiento 
del  sufragio  universal;  y yo  me  alegro  mucho  de  esto, 
y solo  siento  que  el  Gobierno  y la  Gornision,  con  tanta 
falta  de  razón  como  olvido  de  sus  compromisos,  no 
se  pongan  al  lado  del  sentimiento  democrático,  acep- 
tando la  enmienda  que  con  estas  palabras  concluyo 
de  apoyar. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Con  qué 
objeto  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  PONS:  Para  hacer  una  declaración  sobre 
la  votación  que  va  á recaer  en  esta  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Egnilior):  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  PONS:  La  circunstancia  de  haber  tenido 
el  honor  de  firmar  la  enmienda  que  dias  atrás  apoyó 
con  tanto  fundamento  como  verdadera  elocuencia  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Montejo,  me  obliga  á pro- 
nunciar brevísimas  palabras  antes  de  la  votación 
Desde  luego  he  de  votar  la  enmienda  de  S.  S.;  pero 
yo  he  de  declarar,  sin  embargo,  que  no  acepto  ni 
puedo  aceptar  en  manera  alguua  los  dos  años  de  re- 
sidencia que  en  dicha  enmienda  se  contraen. 

Yo  entendí,  y así  lo  manifestó  con  su  elocuencia 
acostumbrada  el  Sr.  Montejo,  que  la  enmienda  no  se 
referia  al  extremo  de  los  dos  años  de  residencia  que 
se  piden  en  el  dictámen,  sino  que  se  limitaba  á reca- 
bar la  edad  de  los  23  anos,  que  es  la  consiguada  en 
el  Código  para  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles; 
pero  tanto  porque  la  enmienda  se  refiere  á esa  edad, 
que  yo  acepto  desde  luego,  creyendo  que  es  la  que 
debe  admitirse  para  todo  elector,  tratándose  del  su- 
fragio universal,  cuanto  porque  entiendo  que  las  le- 
yes de  cortesía  y de  compañerismo  en  esta  casa  obli- 
gan siempre  á firmar  una  enmienda,  sin  necesidad  de 
que  el  firmante  admita  todos  y cada  uno  de  los  ex- 
tremos en  ella  contenidos,  yo  no  podia  ni  debía  negar- 
me á suscribirla.  En  este  sentido,  pues,  Jie  de  votar  ; 
la  enmienda,  pero  recobrando  mi  libertad  de  acción  I 
en  cuanto  al  extremo  relativo  á los  dos  anos  de  resi-  I 
áeucia,  porque  es  posible  que,  según  el  giro  que  tome 
el  debate  sobre  esta  importante  reforma,  yo  use  de  la 
palabra  cuando  llegue  el  momento  de  combatir  el  ar- 
ticulo l.°  del  dictámen  de  la  Comisión.» 


Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Mon- 
tejo, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
quedó  aquélla  desechada  por  77  votos  contra  20,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

García  del  Castillo. 

Sallent  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Becerra. 

Vilianueva. 

Sagasta  ÍD.  José). 

Laá. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Benayas. 

Crespo  Quintana. 

Martínez  A guiar. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Llera. 

Pardo  Balmonte. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Díaz  Moreu. 

Córdoba. 

Alvarez  Capra. 

González  Dueñas. 

Jimeno. 

Herrero. 

Aguirre. 

Rodríguez  Yagíie. 

Molleda. 

Fernandez  de  Soria. 

Cort  (D.  José). 

Matos. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Hamos  Calderón. 

Cárnica. 

Martínez  del  Campo. 

Gouzalez  (D.  Alfonso). 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

López  Mora. 

Rodrigañez. 

Santana. 

Calvo  de  León. 

Garijo  Lara. 

Reina. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

García  Benito. 

Ferreras. 

Guerrero. 

García  Oñativia. 

Santa  Ana. 

Cruz. 

Allende  Salazar. 

Alvear. 

García  Prieto. 

Cabellas. 

Aparicio. 

Mosquera.  / 

García  Lomas. 

Soto  y Martínez. 

Requejo. 

Laviña. 
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Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Torcno  (Conde  de). 

Casado. 

Torres  Aimuuia. 

Sánchez  Guerra. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Aguilera. 

Moret. 

Fio  res- Dá  vi  la  (Marqués  de). 

Sánchez  Bedoya. 

García  Trapero. 

Grande  de  Vargas. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

López  Puigccrver. 

Almodóvar  del  Kio  (Duque  de). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Calbeton. 

Cort  (D.  Pedro). 

8r.  Presidente. 

Total,  77. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Pons. 

Baselga. 

0‘Lawlor. 

Montilla. 

López  Domínguez. 

Dávila. 

Azcárale. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Villalba  Hervás. 

García  Alix. 

Portuondo. 

López  Pelegrin. 

González  de  la  Fuente. 

Cuartero. 

Montejo. 

Pacheco. 

Sastre. 

Cas  telar. 

Anglada. 

Total,  20. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
cuarta  enmienda  ai  art.  l.°  es  del  Sr.  Comenge,  y dice 
así: 

El  art.  l.°dirá: 

«Artículo  t.°  Son  electores  para  Diputados  á Cor- 
tes todos  los  españoles  mayores  de  edad  que  se  ha- 
llen en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  paguen 
contribución  ó ejerzan  alguna  profesión  ú oficio.» 

(Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  i08y  sesión 
del  14  de  Mayo  próximo  pasado.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Co- 
menge tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  COMENGE:  Señores  Diputados,  habia  yo 
convenido  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  en  que, 
como  las  enmiendas  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar al  proyecto  de  reforma  de  la  ley  electoral  for- 
maban un  sistema  completo  é indivisible,  las  apo- 


yaría todas  en  un  solo  discurso,  y con  la  venia  del 
Congreso  así  voy  á verificarlo. 

Antes  de  presentar  las  enmiendas  lie  titubeado 
mucho,  porque  entendía  que  solo  por  motivos  gra- 
ves podía  levantarse  una  voz,  siquiera  fuera  tan  des- 
autorizada como  la  mía,  para  decir  á los  dignos  in- 
dividuos que  componen  la  Comisión:  creo  que  es- 
tais  equivocados;  creo  que  ha  concluido  ya  el  ciclo 
del  individualismo;  creo  que  todo  sufragio  organiza- 
do de  esa  manera  atomística  é individual  ha  pasado 
ya,  no  solo  en  la  ciencia,  sino  en  la  historia,  y que 
es  preciso  dar  al  sufragio  una  forma  orgánica. 

Si  hubiera  sido  yo  el  inventor  del  sistema,  cier- 
tamente que  no  me  hubiese  atrevido  jamás  á presen- 
tar las  enmiendas;  pero  corno  esto  lo  lie  aprendido  de 
maestros  muy  ilustres,  de  maestros  que  sostieneu 
que  la  democracia  es  el  ideal  de  los  pueblos  libres, 
yo,  guiado  más  por  las.  opiniones  de  éstos  que  por  mi 
entendimiento  propio,  vengo  á defender  mis  enmien- 
das sin  ánimo  de  luchar  y sin  deseo  de  pelear  con 
los  individuos  de  la  Comisión,  creyeudo  que  presto 
un  verdadero  servicio  á mi  partido  sosteniendo  estas 
teorías,  y decidido  á someterme  en  todo  caso  á la  de- 
cisión de  la  Cámara. 

Hace  muy  pocos  dias,  el  Sr.  Silvcla,  al  tomar 
parte  en  la  discusión  de  este  proyecto,  señaló  corno 
un  síntoma  alarmante  el  que  hubiese  poca  gente  en 
las  tribunas  y el  que  no  estuviesen  llenos  los  escaños 
de  Diputados,  y de  eso,  dicho  con  el  dejo  amargo  que 
pone  siempre  á sus  palabras,  sacaba  una  conclusión 
terrible;  esto  es,  que  el  país  no  quiere  el  sufragio 
universal.  A mí  me  parece  que  estaba  equivocado 
S.  S.;  el  país  quiere  el  sufragio  universal.  Lo  que  pasa 
es,  que  el  país  entiende  que  han  cambiado  por  com- 
pleto las  circunstancias  históricas  y desconfía  del 
sistema;  y como  en  el  proyecto  que  se  presenta  aquí, 
aparte  de  reformas  importantes  que  se  prometen, 
queda  el  procedimiento  electoral  casi  abandonado  á 
los  alcaldes  y á los  secretarios  de  Ayuntamiento,  á 
los  mismos  que  actualmente  tienen  en  sus  manos  el 
procedimiento  electoral,  el  país  desconfía  y dice:  está 
bien  que  se  dé  el  voto  á todos  los  ciudadanos,  y es  de 
necesidad  que  así  se  baga;  pero  ¿qué  vamos  á con- 
seguir con  ello,  si  las  Mesas  las  volverán  á presi- 
dir los  alcaldes,  y los  secretarios  serán  los  que  formen 
el  censo;  si  las  manecillas  de  los  relojes  volverán  á 
sus  saltos  maravillosos;  si  los  notarios  no  han  de  dar 
fe  más  que  de  lo  fantástico;  si  se  han  de  vender  los 
votos  por  credenciales  ó por  licencias  de  armas;  si  la 
corrupción  ha  de  seguir  la  misma;  si  volverán  á salir 
los  mismos  Diputados  cuneros  y desconocidos;  en  una 
palabra,  si  los  alcaldes  y los  secretarios  harán  las 
elecciones  y entregarán  las  actas  en  blanco  á los  go- 
bernadores?» 

Y esto  es  natural  consecuencia  del  sistema  que 
viene  á informar  el  proyecto  de  ley  del  sufragio;  por- 
que el  individuo,  tai  y como  hoy  estamos,  no  puede 
defenderse  de  la  red  de  la  administración  pública.  Al 
concejal  más  honrado,  al  que  con  más  probidad  ha 
administrado  los  intereses  del  Municipio,  se  le  pue- 
de procesar  muy  fácilmente,  y no  hay  un  secreta- 
rio, ni  siquiera  un  oficial  primero  de  Gobierno  civil, 
que  no  conozca  estos  oscuros  resortes,  estos  ocultos 
movimientos  que  se  emplean  para  que  en  un  momen- 
to determinado  un  acta  que  habia  de  tener  80  votos 
de  mayoría  para  el  candidato  de  oposición  tenga  200 
para  el  candidato  ministerial. 
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No  se  trata,  pues,  como  decía  elocuentemente  el 
otro  día  el  Sr.  Sil  vela,  de  que  sean  de  oposición  los 
que  beban  el  vino  del  Barranco  y de  que  sean  minis- 
teriales los  que  beban  el  vino  de  aquel  honorable  do- 
ceafiista  D.  Pedro  Villarreal,  el  de  las  bodegas  miste- 
riosas; se  trata  de  que  el  vino  está  emponzoñado  y ios 
odres  también,  y hay  que  cambiar  el  vino  y hay  que 
cambiar  los  odres  si  se  quiere  obtener  un  buen  resul- 
tado. 

Por  el  proyecto  de  ley  electoral  vais  á dar  el  voto, 
por  ejemplo,  á tres  millones  de  ciudadanos;  pero  tres 
millones  de  cuidadauos  españoles  mayores  de  edad, 
¿constituyen  la  Nación?  Un  grupo  de  hombres  más  ó 
menos  grande,  ¿es  nunca  representación  de  una  nacio- 
nalidad? Si  descomponéis  los  elementos  de  la  Nación, 
¿os  encontrareis  con  hombres  solos?  A esos  hombres 
los  podéis  llamar  como  queráis,  un  ejército,  una  hor- 
da, un  rebaño,  si  queréis  descender  á los  calificativos 
injuriosos;  podéis  quizás  llamarles  mauada;  lo  que  no 
conseguiréis  nunca  es  que  ni  uno,  ni  dos,  ni  tres  mi- 
llones de  ciudadanos  españoles  sean  la  imágen  fiel  de 
la  sociedad. 

La  sociedad  no  estará  jamás  representada,  porque, 
sumada  la  manifestación  individual  de  cada  uno  de 
esos  hombres,  no  nos  ha  de  dar  nunca  la  representa- 
ción de  este  fin  permanente  de  la  sociedad  en  el  es- 
pacio, aunque  sucesivamente  modificado  por  los  hom- 
bres en  el  tiempo. 

El  sistema  que  yo  propongo  en  mi  enmienda,  en 
contra  del  sostenido  por  la  Comisión,  es  bastante  sen- 
cillo; y ya  digo  que,  á haberle  inventado  yo,  no  me 
hubiera  atrevido  á presentarle  á la  Cámara  ni  á de- 
fenderle; pero  el  sistema  es  obra  de  un  sabio  español, 
y quizás  por  esto  ignorado,  antiguo  maestro  mió,  hoy 
separado  de  las  aulas  por  desgracia  para  la  enseñan- 
za: el  insigne  pensador  que  se  llama  D.  Eduardo  Pé- 
rez Pujol. 

El  sistema  de  D.  Eduardo  Pérez  Pujol  no  tiene 
nada  de  complicado.  El  gremio  es  la  base  del  sistema 
electoral.  El  gremio,  como  sociedad  cerrada,  lleno  de 
privilegios,  como  ley  de  casta,  que  estaba  en  vigor  en 
Roma,  y como  afirmación  de  un  fuero  contra  otro 
fuero,  como  en  la  Edad  Media,  ha  desaparecido;  pero 
el  gremio  como  asociación  libre,  como  asociación  vo- 
luntaria que  reúne  en  uno  los  esfuerzos  de  todos  los 
hombres  que  cumplen  un  destino  idéntico  ó parecido 
en  la  tierra,  no  solo  está  sostenido  por  D.  Eduardo 
Perez  Pujol  como  uno  de  los  elementos  más  impor- 
tantes de  la  moderna  civilización,  sino  que  también 
lo  sostieneu  grandes  filósofos  y eximios  tratadistas. 

Gou  la  garantía,  pues,  de  ellos,  y sobre  todo  de 
mi  maestro,  es  como  yo  vengo  á defenderlo  aquí.  El 
gremio  es  la  base  del  sistema  electoral. 

Para  dividir  el  número  de  Diputados  entre  los 
gremios  es  preciso  saber  qué  cantidad  de  contribu- 
ción paga  cada  gremio,  porque  esta  será  la  medida 
de  su  representación  en  el  Congreso.  Los  Diputados 
que  antes  se  elegían  en  los  distritos  y en  las  circuns- 
cripciones, se  elegirán  ahora  por  los  gremios.  Uno 
de  los  dogmas  más  importantes  del  sistema  consiste 
en  que  se  haga  la  conveniente  separación  entre  la 
propiedad,  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio  y 
las  artes  inmateriales;  de  esta  manera,  asociándose 
ios  individuos  de  cada  gremio  en  una  aspiración  co- 
mún ó con  otros  gremios  que  tengan  intereses  pare- 
cidos, resultará  que  podrá  llevarse  á la  asociación 
cierto  espíritu  de  clase  que  haga  incorruptibles  á los 


electores,  y sobre  todo,  cierta  fuerza  mayor  en  los 
pensamientos  y en  la  alianza  del  ideal  que  se  propo- 
nen. Una  vez  constituido  el  gremio,  la  célula  electo- 
ral se  ha  de  dividir  en  tres  ciases.  Re  formará  la  pri- 
mera (y  advierto  que  al  usar  la  palabra  clase  es  en 
el  sentido  vulgar  de  la  palabra,  como  cuando  se  dice 
clase  alta  ó clase  baja),  se  formará  la  primera  clase 
del  gremio  con  los  electores  qne  paguen  las  cuotas 
más  altas  del  impuesto,  cuya  suma  constituya  la 
tercera  parte  de  la  que  corresponda  al  colegio;  la  se- 
gunda con  los  electores  que  paguen  la  tercera  parle 
de  la  contribución  en  cuotas  medias,  y la  tercera  cla- 
se con  los  electores  que  paguen  las  cuotas  ínfimas  y 
los  que  no  paguen  cuota  alguna. 

Dentro  de  esta  organización  reconocemos  el  su- 
fragio universal,  tan  universal  y completo,  que  ni  si- 
quiera le  limitamos  por  la  residencia,  ni  aun  tam  - 
poco  excluimos  aquellos  electores  especiales  que  Lui- 
gi  Palma,  el  defensor  del  sufragio  sin  censo,  llama 
analfabetos , es  decir,  los  que  no  saben  leer  ni  escri- 
bir; cada  clase  elegiría  un  Diputado,  y de  este  modo 
estañan  todos  representados.  La  formación  de  las 
listas  electorales  se  haría  por  los  gremios,  con  sepa- 
ración completa  del  Estado;  se  celebrarían  para  ello 
reuniones  prévias,  presididas  siempre  por  el  más  an- 
ciano de  los  concurrentes,  funcionando  como  secre- 
tarios los  más  jóvenes. 

Dos  excepciones  reconocemos  dentro  de  este  ré- 
gimen, dos  clases  de  ciudadanos  á quienes  conside- 
ramos que  debe  prohibírseles  el  sufragio:  una  está 
constituida  por  los  vagos,  y otra  por  los  pordioseros. 
La  primera  de  estas  dos  excepciones  es  como  una 
especie  de  pena,  ineficaz  tal  vez,  porque  seguirían 
siendo  vagos  los  que  lo  fuesen;  pero  en  fin,  siempre 
serviría  para  quitar  de  la  lista  de  electores  esa  espe- 
cie de  levadura  que  no  habría  de  producir  los  mejores 
resultados  en  la  elección.  La  excepción  relativa  á los 
pordioseros  tiene  un  fundamento  más  alto:  conside- 
ramos nosotros  que  todo  aquel  que  no  pueda,  no 
sepa  ó no  quiera  cumplir  los  fines  de  la  vida,  debe 
de  ser  inhabilitado  de  tomar  parte  en  las  votaciones 
públicas  y en  la  gobernación  del  país. 

Hay,  además,  dentro  del  sistema  del  Sr.  Perez  Pu- 
jol dos  limitaciones  que  no  se  fundan  ya  en  las  con- 
diciones individuales  de  los  ciudadanos,  sino  en  las 
circunstancias  históricas  de  nuestro  país;  estas  dos 
limitaciones  son  el  ejército  y el  clero.  El  ejército  no 
debe  votar;  la  Nación  entrega  á los  militares  con  su 
uniforme  y su  espada  la  seguridad  de  su  subsisten- 
cia, y ellos  en  cambio  empeñan  por  su  honor  la  pala- 
bra de  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  el  dia  que  de  ella 
necesite  el  país.  Es  un  contrato  de  honra  en  que  el 
precio  es  la  vida. 

Como  quiera  que  desde  hace  mucho  tiempo  en 
España  el  régimen  electoral  ha  sido  falseado  repeti- 
das veces,  muchas  más  de  lo  que  convendría  á nues- 
tro decoro  nacional;  como  quiera  que  en  diversas  oca- 
siones el  ejército,  en  vez  de  ser  la  válvula  de  seguridad, 
ha  intervenido  para  hacer  que  estallara  la  caldera; 
como  es  conveniente  que  el  ejército  no  se  mezcle  en  las 
luchas  políticas,  sin  que  con  esto  pretendamos  entrar 
en  la  cuestión  de  principios,  mi  sabio  maestro  excluye 
del  voto  á los  militares  por  ahora  y hasta  que  llegue- 
mos á alcanzar  un  largo  período  de  paz. 

Por  razón  análoga,  auuque  con  distintos  argu- 
mentos, excluimos  también  al  clero.  El  clero  está,  por 
regla  general,  apoderado  de  las  conciencias  en  las  po- 
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blaciones  rurales;  el  confesonario  y el  pulpito  son 
centros  de  propaganda  y oficinas  de  enganche  en  que, 
so  capa  de  religión,  se  lian  formado  ejércitos. 

Las  condiciones  de  nuestro  clero  no  necesito  yo  de- 
círoslas, hartólas  conocéis;  por  especialidad  de  nuestra 
Nación,  por  caractéres  de  nuestra  raza,  los  ojos  pare- 
cen hechos  para  ver  al  enemigo  en  la  oscuridad,  las 
piernas  para  las  marchas  forzadas,  y las  manos  para 
manejar  el  sable  ó el  fusil;  no  parece  sino  que  está  en 
nuestra  sangre  la  aptitud  y la  afición  á la  lucha;  de- 
bajo de  cada  manteo  y de  cada  sotana  puede  encon- 
trarse un  guerrillero,  y no  hace  tanto  tiempo  que 
guerrilleros  que  no  pudieron  aprender  en  los  libros 
santos  la  táctica  militar,  llevaban  por  delante  mal- 
traídos á nuestros  generales  en  el  Norte. 

Pero  si  por  afortunado  accidente  no  se  encuentra 
un  guerrillero,  es  casi  seguro  que  en  cada  cura  se 
encontrará  un  fanático  que,  ó se  pone  en  contradicción 
con  el  alto  clero,  como  parece  dibujarse  ahora  en  el 
horizonte,  ó se  halla  completamente  á la  disposición 
del  Obispo;  y entonces  los  Obispos  son  los  que  en 
realidad  tienen  en  su  mano  la  eficacia  y los  resulta- 
dos del  sufragio,  envenenando  la  paz  de  los  espíritus 
con  variadas  y políticas  aventuras. 

Agréguese  á esto  que  ambas  clases,  ejército  y 
clero,  estáu  digna  y suficientemente  representadas  en 
la  alta  Cámara,  por  cuya  razón  no  necesitan  tener  en 
ésta  una  representación  inmediata,  ocasionada,  en  mi 
opinión,  á terribles  conílictos.  Además,  la  excepción 
del  clero  está  ya  establecida  en  la  misma  Constitución; 
y la  del  ejército,  son  múltiples  las  Naciones  que  la 
consignan  en  sus  leyes. 

El  sistema,  como  se  ve,  es  bastante  claro  y no 
necesita  grandes  explicaciones  para  ser  comprendido. 
Por  de  pronto  tiene  una  ventaja,  y es,  que  el  sufragio 
sería  una  verdad,  porque  hoy  el  individuo  aislado  no 
puede  oponerse  á la  red  de  apretadas  mallas  que  le 
tiende  ó puede  tenderle  la  Administración;  pero  los 
individuos  organizados  en  gremios,  los  gremios  en- 
frente del  Estado,  ayudados  por  otros  gremios,  no 
serían  tan  maleables  en  manos  de  un  gobernador  civil 
como  lo  son  ahora  los  individuos  aislados  sm  cohesión 
ni  fuerza. 

Además,  como  por  el  falseamiento  del  sufragio  se 
ha  alejado  de  las  luchas  una  porción  de  individuos 
que  forman  la  clase  media,  y la  clase  alta  de  nuestra 
sociedad  no  ha  llegado  á adquirir  confianza  en  este 
régimeu  procedente  de  la  revolución  francesa,  hoy  es 
fácil  comprar  votos  á bajo  precio  por  esa  gente  que 
en  todo  tiempo  ha  vivido  de  la  esportilla;  pero  cuan- 
do se  eleve  en  ellos  el  sentimiento  de  clase  y adquie- 
ran la  honrada  vanidad  de  su  función,  ni  les  será  fá- 
cil venderse,  ni  lo  harán  tampoco,  porque  nadie  tendrá 
bastante  dinero  para  comprarlos. 

El  caciquismo,  que  es  otra  de  las  llagas  terribles 
que  todos  los  dias  venimos  aquí  á atacar,  cuando  no 
venimos  á defender,  desaparecería  por  completo.  Hoy 
es  fácil  adquirir  una  gran  respetabilidad  y pres- 
tigio por  una  credencial,  por  una  licencia  de  armas, 
haciendo  del  cacique  ó del  representante  del  Diputa- 
do en  cada  pueblo  algo  asi  como  un  caual  por  donde 
desciendan  hasta  los  representados  las  gracias  del  Ho- 
bieruo.  Entonces  sería  casi  imposible  esto,  porque  los 
votos  no  se  podrian  comprar  con  favores  individua- 
les, y porque  los  gremios  no  habiau  de  pedir  por  fa- 
vor lo  que  se  les  debería  por  justicia. 

¿Qué  razones,  qué  fundamentos  tengo  yo  para 


sostener  como  mejor  este  sistema  electoral?  Tengo 
los  argumentos  de  muchos  ilustres  pensadores,  de 
grandes  maestros  de  Derecho  constitucional;  tengo 
la  razón  histórica,  y tengo,  por  fin,  un  argumento  de 
similitud  y semejanza:  el  ejemplo  de  varias  Naciones 
que,  si  no  practican  por  completo  este  sistema,  lo  han 
planteado  en  parte  con  grandes  éxitos.  Voy  á demos- 
trarlo. 

El  argumento  de  derecho  constitucional  en  que 
se  funda  este  sistema  (y  permitidme  que  aparezca 
un  poco  didáctico,  que  antes  lo  hago  por  merecer 
vuestro  aprecio  y consideración  que  por  alardear  de 
erudito),  puede  referirse  á los  individuos  ó ai  Estado. 
Con  respecto  á los  individuos,  el  razonamiento  que 
se  hace  es  el  siguiente:  el  derecho  electoral,  ¿es  un 
derecho  derivado  de  la  misma  naturaleza  humana,  ó 
es  una  función  relativa  al  órden  de  ios  intereses,  car- 
ga y cargo  del  Estado  con  referencia  al  pago  de  los 
impuestos?  Parece  que  estos  dos  puntos  de  vista  son 
diferentes,  y sin  embargo,  los  dos  se  compenetran  en 
la  historia,  y en  mi  concepto  no  es  posible  aceptar 
ninguna  teoría  que  no  explique  y concierte  á ambos. 

En  los  tiempos  medios  el  estado  llano  entró  en 
las  Córtes  por  la  necesidad  de  votar  pechos  desafora- 
dos, de  tal  manera  que  un  ilustre  historiador  decía 
que  los  concejos  se  habían  abierto  la  puerta  de  la  Re- 
presentación nacional  con  llaves  de  oro;  y todos  los 
demócratas,  incluso  el  Sr.  Castelar.  reconocen  que  la 
facultad  de  votar  los  impuestos  es  inseparable  del  de- 
recho de  legislar.  Una  facultad  de  la  soberanía  de  la 
Nación  es  determinir  los  derechos  respecto  de  las 
personas  como  respecto  de  la  propiedad,  y una  facul- 
tad indiscutible  también  de  la  soberanía  es  la  de  limi- 
tar la  propiedad  con  relación  á los  impuestos  que  cada 
uno  debe  satisfacer.  Podrá  indudablemente  concebir- 
se un  Estado  tan  perfecto  en  que  no  haya  necesidad 
de  estas  funciones,  que  se  llaman  por  todos  los  tra- 
tadistas funciones  progresivas  del  Poder,  como  son 
todos  los  actos  que  el  Estado  ejecuta  por  insuficiencia 
de  la  sociedad  ó de  los  individuos;  pero  siempre,  aun 
después  de  concebido  un  Estado  tan  perfecto,  resulta 
indudable  que  siempre  habrá  cosas  públicas  indis- 
pensables, cosas  comunes,  necesarias  para  la  existen- 
cia de  los  hombres,  cuyo  uso  individual  no  puede 
excluir  el  de  todos  los  ciudadanos;  porque  ha  de  fa- 
bricarse el  puerto  que  dé  seguridad  a la  navegación, 
ha  de  encenderse  el  faro  que  guía  á los  marinos, 
urbanizarse  los  pueblos  cou  todos  los  exquisitos  cui- 
dados que  la  higiene  pública,  esa  madre  afectuosa, 
pone  para  defeudernos  de  las  enfermedades;  porque  el 
puente  nos  hará  despreciable  el  rio  más  caudaloso,  y 
el  viaducto  imperceptible  el  barranco,  y todas  estas 
cosas  han  de  determinar  un  presupuesto,  y este  pre- 
supuesto lo  tiene  que  votar  la  Representación  na- 
cional. 

De  aquí  se  deducen  dos  conclusiones:  que  la  fa- 
cultad de  legislar  y la  de  votar  los  impuestos  son  de 
suyo  inseparables. 

El  Poder  legislativo  declara  el  derecho  con  arre- 
glo á la  razón;  este  criterio,  que,  naturalmente,  como 
toda  cosa  humana  tiene  sus  defectos,  tiene  la  ventaja 
de  que  reconoce  como  opiniones  respetables  las  de 
las  minorías,  y aun  hace  posible  que  la  conciencia 
individual,  enfrente  de  las  multitudes,  pueda  abrirse 
paso  é implantar  sus  opiniones,  no  sin  lucha  cierta- 
mente. 

La  teoría  que  deduce  el  derecho  de  la  razón,  en- 
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traña  la  legitimidad  del  sufragio  universal.  Todo 
hombre,  todo  ciudadano  llegado  á la  mayor  edad,  debe 
exigir  que  su  razón  se  cuente  y se  pese  su  conciencia 
en  la  gran  balanza,  que  se  ha  de  inclinar  para  definir 
el  derecho  con  el  peso  do  todas  las  razones  y todos  los 
entendimientos. 

Mas  si  el  derecho  es  condición  social  y voluntaria 
para  el  cumplimiento  del  ñu  humano,  imposible  se 
hace  de  todo  punto,  á lo  menos  yo  lo  entiendo  así, 
que  el  Poder  público  declare  y determine  estas  con- 
diciones sin  tener  en  cuenta  este  fin.  El  ñn  limitado 
del  individuo  se  concentra  en  el  desarrollo  de  la  vo- 
cación; por  eso  es  justa  la  teoría  que  ai  atribuir  á todo 
hombre  el  sufragio,  base  del  poder  que  define  el  dere- 
cho, le  busca  como  personalidad  jurídica  y política  en 
cuanto  cumple  un  fin  en  la  tierra,  y es  lógica  la  regla 
que,  en  vez  de  agruparlos  por  el  accidente  del  domi- 
cilio, los  reúne  por  profesiones  y por  gremios. 

No  cabe  la  menor  duda  que  si  el  sufragio,  como 
origen  del  Poder  legislativo,  ha  de  ser  universal  y por 
gremios,  como  fuente  de  la  facultad  de  votar  los  im- 
puestos, debe  celebrarse  por  clases,  sin  dejar  de  ser 
por  eso  universal  y gremial. 

¿Queréis  saber  lo  que  á este  propósito  escribe  el 
apóstol  más  exaltado  del  individualismo?  Pues  oid: 

« Importa,  dice  Stuard  Mili,  que  la  Asamblea  que 
vota  los  impuestos  generales  ó locales  sea  elegida 
exclusivamente  por  los  que  pagan  una  porción  de  es- 
tos impuestos.  Disponiendo  del  dinero  ajeno,  los  que 
votan  encuentran  todas  las  razones  imaginables  para 
ser  pródigos,  y ninguna  hallan  para  ser  económicos. 
Todo  poder  poseído  por  éstos  es,  en  cuanto  á los  ne- 
gocios de  dinero,  una  violación  del  principio  funda- 
mental de  un  gobierno  libre,  una  combinaoion  defec- 
tuosa en  que  el  poder  no  tiene  contrapeso,  ni  interés 
en  ser  ejercido  con  acierto.  Tanto  valdría  permitir  á 
las  gentes  meter  la  mano  en  el  bolsillo  de  sus  vecinos 
para  todo  io  que  se  les  antojase  llamar  objeto  público. 
Por  eso  en  los  Estados  Unidos  el  peso  de  los  exorbi- 
tantes impuestos  locales  recae  por  entero  sobre  las 
clases  más  ricas.  Que  la  representación  sea,  á lo  sumo, 
tan  extensa  como  el  impuesto,  pero  no  más;  hé  aquí 
el  principio  que  está  de  acuerdo  con  las  instituciones 
británicas.» 

Esto  dice  Stuard  Mili , autor  individualista  por 
excelencia,  el  defensor  del  sufragio  de  las  mujeres;  y 
supongo  yo  que  á ningún  individualista  ha  de  pare- 
oerle  mal  que  busque  en  sus  propios  autores  argu- 
mentos para  defender  mi  teoría. 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  en  el  cual  nos  sepa- 
ramos de  las  doctrinas  de  Mili.  Este  gran  escritor 
concluye  su  razonamiento  pidiendo  que  el  sufragio 
se  amplíe  tanto  como  el  impuesto,  pero  no  más.  Nos- 
otros oponemos  á esto  que  en  nuestra  Patria  las  con- 
tribuciones indirectas  son  enormes  é imponen  grandes 
sacrificios,  y sobre  todo,  que  al  que  paga  la  dolorosa 
contribución  de  sangre  es  imposible  negarle  partici- 
pación en  la  Cámara  que  vota  los  recursos  del  Estado 
en  hombres  y en  dinero. 

En  lo  que  es  incontestable  y lógico  el  silogismo 
de  Stuard  Mili,  es  en  que  ninguna  clase  debe  dominar 
y ahogar  por  completo  á las  otras.  Por  eso  nosotros 
dividimos  á los  electores  en  tres,  con  objeto  de  que 
ni  los  ricos  avasallen  á los  trabajadores  por  razón  de 
su  riqueza,  ni  los  obreros  anulen  á los  ricos  por  ra- 
zón del  número.  Cada  clase  es  un  elemento  social  im- 
portantísimo, pero  no  el  único,  y de  esta  manera, 


compensada  la  riqueza  y el  número,  ninguno  se  impon- 
drá y todos  se  unirán  para  el  fin  común.  (Muestras 
de  aprobación.) 

Con  relación  al  Estado  todavía  se  fundamenta 
mejor  la  doctrina,  porque  el  Estado  tiene,  principal- 
mente en  estos  tiempos  modernos,  dos  funciones  que 
ejercer:  una,  que  es  definir  y garantizar  el  derecho, 
y otra  que  se  debe  llamar  función  progresiva  del  po- 
der, que  no  la  ejerce  sino  cuando  la  sociedad  ó el  in- 
dividuo, por  deficiencia,  ñola  pueden  cumplir.  Pues  si 
el  Estado  tiene  necesidad  de  definir  y garantizar  el 
derecho  en  el  momento  histórico  como  norma  de  toda 
condición  para  el  cumplimiento  del  fin  humano,  es 
indiscutible  que  hay  que  buscar  al  individuo  en  ésa 
condición,  en  esa  manifestación  adonde  le  lleva  el 
cumplimiento  de  su  fin,  esto  es,  en  los  gremios.  Y si 
es  preciso  que  el  Estado  ejerza,  por  deficiencia  de  la 
sociedad  y del  individuo,  esas  facultades  progresivas, 
por  ejemplo,  la  enseñanza  y la  beneficencia,  que  hoy 
se  ve  precisado  á sostener,  pero  que  en  un  momento 
de  alta  educación  moral  no  habría  necesidad  de  que 
el  Estado  se  entrometiese  en  estas  funciones  más  que 
para  afianzarlas  y garantirlas,  sino  que  los  mismos 
individuos  las  ejercerían,  el  Estado  tiene  necesidad 
de  saber  cómo  estas  funciones  han  de  coexistir  en  la 
actualidad,  cuándo  ha  de  abandonarlas  al  individuo 
ó á la  sociedad,  ó debe  seguir  cumpliéndolas,  claro 
es  que  necesita  hallar  este  pensamiento  y su  expre- 
sión en  el  individuo  asociado,  buscándole  en  la  Uni- 
versidad, en  el  hospital,  en  la  escuela,  en  la  Academia, 
en  el  gremio. 

Pero  no  quiero  cansar  á la  Cámara  con  las  conse- 
cuencias de  esta  teoría,  y paso  á la  historia,  que  es 
otro  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  sistema 
que  defiendo.  Aunque  he  de  ser  breve,  á nadie  le  ex- 
trañará  que  al  hablar  de  libertades  públicas  traiga 
el  recuerdo  de  Grecia,  y que  al  hablar  de  Grecia  hable 
principalmente  de  Atenas.  Solon,  su  grau  legislador, 
que  hizo  precisamente  la  Constitución  de  aquella  ciu- 
dad, modelo  entre  todas  las  antiguas,  dividió  en  cuatro 
clases  á los  ciudadanos,  y á todos'concedió  el  derecho 
de  la  judicatura  y del  sufragio,  verdadero  sufragio 
universal,  si  puede  haber  sufragio  universal  donde 
hay  esclavos;  pero  aunque  hizo  á todos  iguales  para 
ser  electores,  en  cambio  solo  dió  á las  clases  elevadas 
la  condición  de  poder  ser  elegidos,  proporcionando  el 
rango  con  el  grado  de  riqueza. 

Después  que  en  Roma  los  comicios  dejarou  de 
elegirse  conforme  á las  disposiciones  de  Servio  Tubo 
y se  eligieron  por  tribus,  nadie  determinó  tan  perfec- 
tamente como  el  mismo  pueblo  romano  la  participa- 
ción que  debían  tener  unas  y otras  tribus.  Cuatro  eran 
las  tribus  urbanas,  compuestas  de  plebeyos  sin  fortu- 
na, y 31  las  tribus  rústicas  propietarias  del  agro  ro- 
mano: y cuando  Julio  César,  eu  la  ley  Julia,  de  Civitate 
cum  soens  comrnunicanda , llamó  á todos  los  latinos  al 
uso  del  derecho  electoral,  dividió  todos  los  latinos  en 
ocho  tribus,  con  el  objeto  de  que  quedase  siempre  pre- 
ponderante la  propiedad  terrritorial,  y de  esta  manera 
compensar  la  participación  de  las  clases  en  el  gobier- 
no y régimen  del  Estado. 

Los  germanos  trajeron  aquí  el  elemento  de  la  in- 
dividualidad, sin  censo  ni  clases,  tal  como  ellos  lo 
tenían  en  sus  históricas  reuniones  de  guerreros.  Pero 
esto,  que  era  aplicable  en  los  pequeños  cantones  ó 
pueblos  que  habitaban  á la  otra  parte  del  Rhin.  no 
fué  posible  cuando  ya  se  derramaron  por  las  tierras 
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conquistadas.  Así  es  que  los  godos,  que  habían  for- 
mado un  Imperio  en  la  Dacia  de  Trajano,  entre  el 
Danubio,  el  Thes  y el  mar  Negro,  no  trajeron  ya  á 
España  asambleas  de  guerreros,  sino  que  se  convirtie- 
ron en  juntas  de  memores,  como  se  trocaron  en  juntas 
feudales  entre  los  francos. 

En  la  Edad  Media  también  se  aplicó  á su  manera 
el  principio  de  que  el  Estado  sea  el  representante  de 
las  funciones  sociales  de  este  modo.  Tres  clases,  tres 
personalidades  jurídicas,  tres  instituciones  había  en 
la  Edad  Media:  sacerdotes  y monjes  que  estudiaban  y 
oraban;  nobles  que  peleaban,  ?y  hombres  buenos  que 
trabajaban:  el  clero,  la  nobleza  y los  concejos  forma- 
ron las  Córtes  de  la  Edad  Media. 

También  es  obra  de  la  Edad  Media  la  intervención 
de  los  gremios  en  el  Gobierno.  De  origen  romano  son 
las  corporaciones  de  artes  y oficios,  collegia , asocia- 
ciones de  trabajadores  y artesanos  puestos  bajo  la 
protección  de  los  serviros  aug lístales,  sacerdotes  del 
dios  César,  como  en  prenda  de  la  unión  y alianza  que 
de  antiguo  tuvo  la  plebe  con  la  dictadura.  La  ley  te- 
rrible que,  á modo  de  una  ley  de  castas,  hacía  curial 
al  hijo  del  decurión,  y militar  al  descendiente  del  vie- 
jo soldado  legionario,  adscribía  al  artesano  al  oficio, 
colegio  ó gremio  de  su  padre. 

Este  precepto,  llevado  por  aquellos  copistas  que 
alardeaban  de  legisladores  al  breviario  de  Alarico, 
dió  cierta  consistencia  al  gremio  de  la  España  goda  y 
de  la  Francia  del  Mediodía  para  reaparecer  luego  con 
mayor  empuje  y más  útil  esfuerzo.  En  la  España  de 
la  Reconquista  volvió  el  gremio  como  hermandad  ó 
federación  de  artesanos  para  defender  los  oficios  y 
las  personas  de  los  excesos  feudales,  y como  corpo- 
ración cerrada,  oponiendo  fuero  á fuero  cuando  la 
ley,  olvidando  la  equidad  y la  justicia,  convertíase 
en  privilegio  ridículo  é irritante. 

En  Cataluña,  feudo  del  Imperio  Carlovingio,  y en 
Valencia,  el  gremio  influyó  en  las  elecciones,  así 
como  no  fué  más  que  una  institución  de  gran  impor- 
tancia social  en  Castilla;  esto  obedeció  á circunstan- 
cias históricas;  la  irrupción  árabe  rompió  por  com- 
pleto la  organización  social  de  Castilla  y en  parte  de 
Aragón;  algunos  labradores  guerreros,  que  inicia- 
ron la  reconquista  en  las  montañas  de  Asturias  y de 
Sobrarbe,  como  unidos  para  la  guerra,  no  conserva- 
ron las  instituciones  de  la  paz;  perdióse  en  el  cam- 
pamento los  vestigios  de  toda  industria,  arte  ú oficio 
que  no  fuese  aparejado  para  la  guerra;  así  es  que,  al 
constituirse  el  concejo,  al  hacer  las  elecciones  de 
justicia  y regimiento,  no  se  reunieron  por  oficios, 
sino  por  parroquias. 

En  cambio,  en  Cataluña  y en  Valencia  se  hicie- 
ron siempre  las  elecciones  por  gremios,  y los  oficios 
elegian  el  Consejo  general  de  la  ciudad,  llamado  de 
los  Ciento,  por  más  que  con  frecuencia  excediese  de 
este  número.  En  el  siglo  xv  se  componía  de  128 
miembros,  de  los  cuales  32  correspondían  á la  Má 
major  (mano  mayor),  constituida  por  grandes  propie- 
tarios, doctores  en  Derecho  y en  Medicina;  64  de  la 
Má  mitjana  (mano  mediana),  notarios,  tenderos  de 
paños,  etc.,  y 32  deis  Menuts  (mano  pequeña),  pinto- 
res, tablajeros,  curtidores  y menestrales. 

Esta  organización  tiene  más  importancia,  porque 
constituía  una  elección  de  segundo  grado  para  los 
Procuradores  y Diputados  á Córtes,  pues  sabido  es 
que  éstos  y aquéllos  recibían  sus  poderes  de  los  con- 
cejos  de  las  ciudades. 


Estas  instituciones  son  casi  de  ayer,  vivieron 
hasta  principios  del  siglo  xvm,  en  que  la  guerra 
de  sucesión  acabó  con  las  libertades  forales. 

Mucho  debemos  estudiar  en  la  llamada  Coronilla 
acerca  de  las  garantías  de  los  que  hoy  se  llaman  de- 
rechos individuales;  pero  justo  es  confesar  que,  con 
respeclo  al  régimen  electoral,  en  ninguna  parte  en- 
contraremos más  singulares  y portentosas  enseñanzas 
que  en  Cataluña  y en  Valencia. 

De  manera  que,  como  se  ha  visto,  no  tendríamos 
que  ir  fuera  de  casa,  como  vulgarmente  se  dice,  para 
buscar  en  nuestra  historia  patria  antecedentes  y me- 
dios que  nos  autorizasen  á declarar  el  gremio  base  del 
sistema  electoral. 

Pero  si  de  nuestra  historia  patria  pasamos  á exa- 
minar el  ejemplo  de  las  Naciones  que  actualmente 
emplean  métodos  semejantes,  nos  encontramos  con 
que  en  ínglaterra  las  elecciones  se  hacen  por  conda- 
dos, por  ciudades  y por  universidades,  y sabido  es 
que  en  los  condados  predomina  la  propiedad  rural,  eu 
las  ciudades  la  propiedad  industrial,  y es  inconcuso 
que  en  las  universidades  ha  de  preponderar  la  repre- 
sentación de  las  artes  inmateriales  y las  ciencias. 

Prusia,  desde  el  año  1850,  tiene  una  Constitución 
por  virtud  de  la  cual,  si  no  aplica  los  gremios,  divide 
en  cambio  á los  electores  en  tres  clases  idénticas  á las 
que  yo  propongo.  Allí  la  elección  es  indirecta  ó de  dos 
grados,  y se  elige  un  compromisario  por  cada  250 
electores;  pero  los  electores  primarios  se  dividen  en 
tres  clases,  eligiendo  un  compromisario  cada  una  de 
ellas;  esto  es,  uno  los  que  pagan  las  cuotas  altas  de 
la  contribución  hasta  sumar  la  tercera  parte  de  la  to- 
talidad del  impuesto,  otro  los  que  pagan  las  cuotas 
medias,  y otro  los  últimos. 

En  Austria  está  establecido  el  régimen  gremial 
por  Schmerling  casi  en  la  misma  forma  en  que  nos- 
otros le  teníamos,  y se  hacen  las  elecciones  por  me- 
dio de  grandes  agrupaciones:  propietarios  feudales, 
ciudades  y centros  manufactureros,  cámaras  de  co- 
mercio y colegios  rurales. 

De  suerte  que  las  declaraciones  de  los  hombres 
de  ciencia  uos  llevau  á practicar  el  sufragio  por  gre- 
mios. La  historia  nos  inclina  á copiar  este  sistema, 
que  ha  recibido  la  sanción  del  tiempo;  y las  grandes 
Naciones  que  hoy  están  á la  cabeza  de  la  civilización, 
con  su  ejemplo,  nos  advierten  lo  que  debemos  hacer. 
Ahora  yo  os  digo:  ha  llegado  el  momento  de  resolver. 
¿Creeis  que  es  conveniente  plantear  el  sufragio  por 
gremios  y clases?  Yo  creo  que  sí;  yo  puedo  decir  que 
con  la  condición  de  que  fuese  solo  para  el  Senado,  lo 
he  visto  sostener  á mi  antiguo  maestro  el  Sr.  Azcá- 
rate;  lo  he  leído  en  el  libro  del  Sr.  Santamaría;  y esta 
doctrina,  no  como  gremio,  sino  como  necesidad  de  la 
asociación  voluntaria  y libre,  la  he  escuchado  de  la- 
bios de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Moret.  Vosotros  de- 
cidiréis; yo,  como  he  dicho  antes,  estoy  dispuesto  á 
someterme  á vuestro  fallo;  y si  vosotros  entendéis 
que  el  mejor  sistema  es  el  que  habéis  elegido,  enton- 
ces sereis  como  Dios:  sabedores  del  bien  y del  mal, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Señores  Diputa- 
dos, toca,  sin  duda  alguna,  á quien  ha  de  apoyar  una 
enmienda  de  la  importancia  y de  la  trascendencia  de 
la  que  acaba  de  apoyar  tan  elocuentemente  el  Sr.  Go- 
menge,  exponer  á la  Cámara  cuantas  razones  estén  á 
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su  alcance  para  demostrar  que  la  enmienda  debe  ser 
tomada  en  consideración;  y,  por  el  contrario,  toca  á 
quien,  como  yo,  habla  en  nombre  de  una  Comisión,  y 
en  nombre  de  ella  tiene  que  proponer  á la  Cámara  que 
no  tome  en  consideración  esa  enmienda,  si  hay  una 
sola  razón  decisiva  para  que  no  se  tome  en  conside- 
ración, no  alegar  más  que  ésta.  Por  ello  he  de  pedir 
al  Sr.  Comenge  que  no  eche  á mala  parte  ni  tome  á 
descortesía  que  yo  procure  condensar  todo  lo  posible 
las  observaciones  que  he  de  hacer,  y no  me  extienda 
mucho  en  la  impugnación  de  su  enmienda. 

Desde  luego  no  puedo  menos  de  reconocer,  y es- 
toy seguro  de  que  el  Congreso  lo  ha  reconocido  con 
completa  unanimidad,  que  el  Sr.  Comenge  ha  plan- 
teado con  su  enmienda  una  cuestión  de  derecho  pú- 
blico importantísima,  de  gran  trascendencia,  muy 
digna  de  estudio,  pero  que,  á mi  juicio,  no  puede  pa- 
sar en  este  momento  de  la  esfera  puramente  especu- 
lativa. De  todos  modos,  yo  pienso  que  la  enmienda 
del  Sr.  Comenge,  por  esta  razón  y por  alguna  otra 
que  tendré  ocasión  de  exponer,  no  puede  ser  tomada 
en  consideración  por  el  Congreso. 

El  Sr.  Comenge  quiere  en  definitiva  que  se  esta- 
blezca un  sufragio  por  gremios  y por  clases,  y yo 
vengo  á sostener  que  esto  no  puede  aceptarse  en  el 
momento;  en  primer  término,  porque  es  impractica- 
ble; en  segundo  lugar , porque  esta  idea,  aunque  el 
Sr.  Comenge  se  muestre  partidario  del  sufragio  uni- 
versal, pugna,  á mi  juicio,  con  este  principio;  en  ter- 
ter  lugar,  porque  la  enmienda  misma  me  parece  con- 
tradictoria  del  propio  sistema  que  por  ella  pretende 
establecerse;  y en  último  término,  porque  dudo  si  el 
sistema  podría  aceptarse  sin  contradicción  de  la 
Constituciou  del  Estado. 

Con  haber  dicho  al  Congreso  que  se  trata  de  es- 
tablecer el  * sufragio  universal  por  gremios,  y con 
que  cada  uno  de  ios  Sres.  Diputados  que  representan 
un  distrito  ó una  circunscripción,  pero  que  conocen 
perfectamente  el  país  y que  conocen  más  especial- 
mente cada  uno  de  los  distritos  que  representan, 
piensen  uu  poco  en  el  número  y en  la  organización 
de  los  gremios  que  en  España  tenemos,  comprenderán 
portéctamente  que  no  habiendo  gremios,  como  no 
hay  sino  en  muy  contados  sitios,  el  sistema  no  pue- 
de establecerse,  porque  falta  lo  esencial  del  sistema, 
que  es  la  organización  de  los  gremios.  Por  esto  digo 
que  el  sistema  es  impracticable  por  el  momento. 

Afirmo  también  que  la  enmienda  del  Sr.  Comen- 
ge  envuelve  una  gravísima  contradicción  consigo 
misma  y con  el  principio  del  sufragio  universal,  y la 
demostración  no  puede  ser  más  fácil.  Que  es  incom- 
patible con  el  sufragio  universal,  lo  demuestra  desde 
luego  la  circunstancia  de  que,  si  se  aceptara  esa  en- 
mienda, quedaria  el  ejercicio  del  sufragio  universal 
limitado  y condicionado  por  la  exigencia  de  que  para 
ejercitar  ese  derecho  hubiera  de  figurar  el  elector  en 
el  seno  de  un  gremio. 

Y que  es  contradictoria  de  sí  misma,  lo  demues- 
tra la  propia  enmienda  de  modo  tai,  que  salta  á la  vista 
con  su  sola  lectura. 

Quiere,  en  efecto,  el  Sr.  Comenge  dividir  los  gre- 
mios en  tres  clases,  y quiere  que  la  primera  clase, 
que  ha  de  dar  un  Diputado,  se  constituya  por  los  in- 
dividuos de  cada  gremio  que  paguen  el  primer  tercio 
de  contribución;  y quiere  incluir  en  la  segunda  cia- 
se, que  ha  de  dar  otro  Diputado,  á ios  individuos  del 
gremio  que  paguen  el  segando  tercio  de  la  contribu- 


ción; y quiere  incluir  en  la  tercera  clase,  que  ha  de 
dar  otro  Diputado,  no  ya  solo  á los  que  paguen  el  úl- 
timo tercio  de  la  contribución,  sino  además,  que 
esto  ha  exigido  del  Sr.'  Comenge  su  deseo  lógico  y 
natural  de  hacer  esta  enmieuda  compatible  con  el 
sufragio  universal,  sino  además  los  que  no  paguen 
contribución  ninguna. 

Es  decir,  que  los  que  no  paguen  contribución 
se  incluyen  en  la  tercera  clase  con  los  que  pagan  el 
último  tercio  de  la  contribución.  Pues  yo  pregunto 
al  Sr.  Comenge:  ¿dónde  está  la  igualdad  en  el  ejerci- 
cio del  derecho?  Si  se  funda  precisamente  el  sistema 
en  la  división  de  los  gremios  en  clases,  y en  la  pri- 
mera clase  se  incluye  á los  que  pagan  el  primer  ter- 
cio, y en  la  seguuda  á los  que  pagan  el  segundo,  y 
en  la  tercera  á los  que  pagan  el  tercero,  y á la  terce- 
ra, que  es  igual  á las  otras  dos,  se  agrega  todo  el  que 
no  pague  contribución,  ¿qué  significan  en  ese  último 
tercio  Los  que  no  pagan  contribución?  (El  Sr.  Comen - 
ge:  Que  pagan  contribuciones  indirectas  y la  de  san- 
gre.) Todos  los  españoles  pagan  contribuciones  indi- 
rectas; pero  en  verdad  que  ni  el  Sr.  Comenge  ni 
nadie  podria  determinar  cuándo  las  pagan  y cuándo 
dejan  de  pagarlas,  y sobre  todo,  no  podria  determi- 
nar qué  cuota  paga  cada  uno.  ¿Quiere  S.  S.  tomar  la 
contribución  indirecta,  y por  eso  incluye  en  el  último 
tercio  los  que  la  pagan?  Pues  resulta  que  en  el  pri- 
mer tercio  están  incluidos  los  que  pagan  un  tercio 
de  contribución  directa,  en  eL  segundo  los  que  pagan 
otro  tercio,  y en  eí  tercero  todos  los  que  pagan  otro 
tercio  igual  á.  los  de  las  dos  primeras  clases,  y ade- 
más los  que  pagan  contribución  indirecta,  y por  lo 
tanto,  resulta  mutilada  la  igualdad  que  el  Si*.  Go- 
meuge  ha  querido  establecer  en  la  enmienda,  y por 
consiguiente,  la  igualdad  de  clases  pretendida  ¡)or  su 
señoría. 

He  apuntado  la  idea,  y ios  que  me  hayan  escu- 
chado habrán  percibido  que  no  la  he  apuntado  afir- 
mándola tauto  como  las  anteriores;  he  apuntado  la 
idea  de  que  la  enmienda  del  Sr.  Comenge  contiene  un 
principio  contrario  á la  Constituciou  del  Estado;  y 
me  fundo  para  ello  (esto  naturalmente  sería  suscep- 
tible de  grandes  desarrollos , y no  quiero  apuntar  la 
idea),  me  fundo  para  ello  en  que  la  Constitución  ha 
distinguido  perfectamente  lo  que  deben  ser  las  dos 
Cámaras  en  ella  establecidas,  y ha  querido  que  el 
Congreso  sea  la  representación  de  ios  intereses,  de 
los  derechos  y de  las  aspiraciones  individuales,  y ha 
querido  que  tengan  en  el  Senado  su  representación 
las  clases,  los  intereses  y las  aspiraciones  sociales  y 
colectivas;  y si  el  Sr.  Comenge  traía  ai  Congreso  la 
representación  de  los  intereses , de  las  aspiraciones, 
de  los  derechos  y de  ios  objetivos  sociales,  teudria 
que  convenir  S.  S.  en  que  el  sistema  de  las  dos  Cá- 
maras apeaas  si  tenía  ya  razón  de  ser;  no  Le  quedaria 
otra  que  la  garantía  mayor  de  acierto  por  la  doble 
discusión  en  el  ejercicio  del  Poder  legislativo. 

El  sabio  Sr.  Perez  Pujol,  á quien  nadie  segura- 
mente disputará  en  España  la  ejecutoria  de  tal,  sabe 
muchísimo  más  que  yo,  y más  que  yo  sabe  también 
el  Sr.  Comenge;  yo  puedo  decir,  sin  embargo,  que  no 
percibo  por  qué  en  sus  escritos  el  Sr.  Perez  Pujol,  y 
por  qué  en  su  elocuente  discurso  el  Sr.  Comenge, 
piensan  que  el  sufragio  por  gremios  podria  regenerar 
el  cuerpo  electoral,  y por  qué  piensau  SS.  SS.  que  es- 
tos serían  los  odres  nuevos  que  regeneraran  el  vino 
viejo.  Yo  no  lo  entiendo.  ¿Es  que  piensan  SS.  SS.,  como 
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ha  parecido  apuntar  el  Sr.  Comenge,  que  el  interés 
dejaría  de  ser  factor  que  interviniese  en  la  corrupción 
del  cuerpo  electoral?  ¡Qué  error  tan  grave!  Lo  que  ha- 
rían 8S.  SS.  sería  agravar  esa  condición  y ese  factor, 
porque  ningún  individuo  de  uu  gremio,  por  serlo, 
deja  de  posponer  los  intereses  del  gremio  á sus  inte- 
reses privados. 

Pero  además,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  in- 
fluiría mucho  en  las  elecciones  el  interés  colectivo  de 
los  gremios,  el  interés  colectivo  de  esos  organismos 
que  se  hallan  mucho  más  cerca  de  la  acción  de  los 
Gobiernos  que  el  interés  individual.  Por  consiguiente, 
sería  más  fácil  la  corrupción,  primero  por  eso,  y des- 
pués porque  podría  ejercerse  la  coacción  tomando  en 
cuenta,  además  del  interés  individual,  único  que  hoy 
juega  en  esa  corrupción,  el  interés  colectivo  de  los 
gremios. 

Por  otra  parte,  y con  esto  voy  á terminar,  ¿es  que 
en  el  dictamen  que  está  sohre  la  mesa  y que  estamos 
discutiendo,  los  individuos  de  los  gremios  organiza- 
dos, ó los  individuos  de  los  gremios  que  quieran  or- 
ganizarse, hallan  alguna  dificultad  para  votar  un  Di- 
putado, ó dos  Diputados,  ó todos  los  Diputados  que 
puedan  votar,  con  el  encargo,  desde  luego  no  impera- 
tivo, pero  al  ñu  con  el  encargo  que  indudablemente 
cumplirían  esos  representantes,  de  defender  aquí  sus 
intereses,  de  llevar  aquí  la  bandera  de  sus  aspiracio- 
nes? ¿Qué  inconveniente  tienen  para  eso?  Pues  qué, 
¿no  está  S.  S.  al  tanto  de  lo  que  en  estos  mismos  ins 
tantes  ocurre  en  nuestra  propia  Nación,  donde  hay  una 
asociación  más  ó menos  poderosa  que  ha  proclamado 
que  es  preciso  prescindir  de  la  política  y pensar  solo 
en  la  agricultura,  y traer  aquí  Diputados  que  piensen 
solo  en  la  agricultura?  ¿Quiere  S.  S.  mejor  agremia- 
ción ni  mayor  agremiación?  Pues  esto  demuestra  que 
con  el  actual  sistema,  y con  nuestro  sistema,  y con 
todos  los  sistemas,  sin  necesidad  de  acudir  á la  or- 
ganización de  los  gremios,  que  sería  siempre  un  em- 
barazo para  el  ejercicio  del  derecho,  la  agremiación 
puede  resultar  para  los  efectos  de  traer  aquí  uno  ó 
varios  Diputados. 

Creo  con  esto  haber  demostrado  lo  que  me  inte- 
resaba demostrar;  esto  es,  que  el  sufragio  por  gremios 
es  hoy  por  hoy  impracticable,  aunque  sea,  como  des- 
de luego  es,  un  principio  de  derecho,  digno  de  graves 
meditaciones;  que  es,  si  no  contrario,  no  muy  confor- 
me á la  Constitución  del  Estado,  y además  es  contra- 
dictorio consigo  mismo  en  ia  forma  que  el  Sr.  Co- 
menge lo  propone. 

Por  consiguiente,  en  nombre  de  la  Comisión  yo 
tengo  que  pedir  nuevamente  al  Congreso  que  no  tome 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Comenge,  y que 
desatienda,  para  este  solo  efecto,  las  elocuentes  razo- 
nes expuestas  por  S.  S. 

El  Sr.  COMENGE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectiílcar. 

El  Sr.  COMENGE:  Señores  Diputados,  no  puedo 
excusarme  de  rectificar  algunos  de  los  pensamientos 
que  mi  digno  amigo  el  Sr.  González  (D.  Alfonso)  se 
ha  servido  exponer  en  contra  de  mi  sistema. 

Lo  primero  que  lia  dicho  S.  S.  ha  sido  que  es  im- 
practicable el  régimen  de  los  gremios,  porque  no 
existen  los  gremios;  y yo  digo:  S.  S.,  que  tan  cerca  está 
del  Ministerio  de  Hacienda,  ¿no  sabe  que  toda  la  con- 
tribución industrial  se  cobra  por  gremios?  (Pl  señor 
González,  D.  Alfonso:  Toda  no.)  ¿No  lee  S.  S.  casi  á 
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diario  en  los  periódicos  que  se  ha  reunido  el  gremio 
de  vinateros,  el  de  farmacéuticos,  el  de  médicos?  Y 
nosotros  mismos,  aun  conservando  la  palabra  antigua 
de  colegio , ¿no  estamos  los  abogados  reunidos  en  gre- 
mios? ¿Son  nuestros  colegios  otra  cosa  que  gremios? 

Dice  S.  S.  que  el  sistema  por  mí  propuesto  se 
opone  al  sufragio,  y que  hay  en  él  diferencia  en  el 
voto  de  unos  y otros  individuos.  Yo.  al  dividir  los  co- 
legios en  clases,  he  tenido  en  cuenta  una  razón  muy 
sencilla;  yo  me  he  declarado  partidario  del  voto  gra- 
duado que  defienden  muchos  autores.  Sidney  Smith, 
entre  otros,  propone  el  cociente  electoral;  S.  S.  lo 
sabe  mejor  que  yo;  quiere  que  se  divida  la  contribu- 
ción total  que  se  paga  en  Inglaterra  por  el  número 
de  Diputados,  y que  no  pueda  sentarse  nadie  como 
Diputado  que  no  alcance  el  cociente  que  resulte  de  la 
división  de  la  contribución  por  el  número  de  Dipu- 
tados. 

Claro  es  que  con  dos  electores  que  paguen  una 
cantidad  igual  de  contribución  al  cociente  podrá  sen- 
tarse un  Diputado.  Este  voto  graduado  ha  sido  defen- 
dido por  Stuard  Mili  y por  tíliintschli,  Lorimer  y 
Pascand,  cuyas  autoridados  ha  de  reconocer  S.  S.  De 
manera  que  no  hemos  venido  aquí  á proponer  una 
cosa  nueva,  sino  una  fórmula  que  está  en  la  concien- 
cia de  hombres  de  gran  profundidad  en  estos  asuntos. 

Dice  5.  S.  que  se  limita  el  voto  por  razón  de  los 
gremios.  ¿No  está  limitado  ahora  por  razón  de  los 
distritos?  ¿No  es  más  fortuito  buscar  al  hombre  por 
razón  de  la  vecindad  y por  el  accidente  casual  del 
domicilio  que  por  causa  del  oficio  y de  la  profesión? 
Lo  que  pasa  es  que  nos  hemos  acostumbrado  á un 
procedimiento  propio  y genuino  do  la  revolución 
francesa,  y hemos  creído  que  era  nuestro  lo  que  ha- 
bíamos tomado  de  la  casa  ajena. 

El  individualismo  tuvo  su  razón  de  ser,  pero  su 
ciclo  ha  concluido;  fué  de  necesidad  absoluta  para 
abolir  los  señoríos  y los  mayorazgos,  y toda  otra 
amortización  se  necesitó  para  anular  los  privilegios 
de  la  Real  Cabaña  de  carreteros  y del  honrado  Con- 
sejo de  la  Mesta,para  reintegrar  á la  propiedad  en  sus 
derechos  menoscabados  por  la  ley  de  posesión  y tasar 
los  aprovechamientos  comunes  y las  derrotas  de  las 
mieses;  para  obtener  la  libertad  del  comercio,  del  ca- 
pital y dei  trabajo;  para  concluir,  en  fin,  con  todos 
los  privilegios  antiguos  que  concluían  con  la  liber- 
tad de  los  ciudadados;  pero  ahora,  ¿qué  hace  sitio  en* 
venenar  la  elección,  sino  traer  Diputados  que  no  re- 
presentan á la  opinión  pública?  Es  muy  triste  confe- 
sarlo; pero  hay  que  decirlo  así  cuando  se  trata  de 
reformar  ci  sistema  electoral,  que  es  la  base  de  ios 
demás  poderes. 

lia  dicho  también  S.  S.  que  lo  que  yo  propongo 
se  opone  á Constituciou.  ¿En  qué?  Porque  el  Sr.  Cá- 
novas y los  que  le  ayudaron  á hacer  la  Constitución 
reconocieron  que  el  mejor  sistema  de  elegir  una  de 
las  dos  Cámaras  casi  era  este  que  yo  presento:  ¿no 
se  puede  elegir  lo  mismo  la  otra  Cámara?  ¿Pues  qué 
inconveniente  hay  en  que  las  dos  Cimeras  sean  ele- 
gidas exactamente  lo  mismo?  ¿Es  bueno  el  sistema 
para  la  elección  dei  Senado,  y no  es  bueno  para  elegir 
el  Congreso?  Sería  una  exigencia  en  mí  pretender  que 
el  Sr.  Castelar  me  contestase  aquí  dentro  á esta  duda, 
que  es  más  técnica  que  de  circunstancias,  pero  yo  le 
rogaría  que  me  explicase  en  los  pasillos  por  qué  el 
sistema  de  que  se  trata  es  muy  bueno  para  elegir  el 
Senado,  y malo  para  elegir  el  Congreso.  ¿Acaso  uno 
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de  esos  Cuerpos  representa  exclusivamente  á la  Na- 
ción? ¿No  son  los  dos  los  que  tienen  esta  cualidad? 
De  manera  que  con  este  argumento  que  ha  expuesto 
el  Sr.  González,  si  no  ha  demostrado  la  deficiencia  de 
la  teoría  que  yo  defiendo,  en  cambio  ha  justificado 
una  cosa  que  de  puro  sabida,  tenía  yo  olvidada:  que 
su  inteligencia  corre  parejas  con  su  ingenio. 

EL  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Voy  á decir  muy 
pocas  palabras,  comenzando  desde  luego  por  corres- 
ponder á las  ultimas  del  Sr.  Gomenge  con  el  testi- 
monio de  mi  gratitud  más  sincera. 

Para  demostrar  S.  S.  que  el  sistema  que  nos  ha 
propuesto  es  practicable,  y para  demostrarlo  enfrente 
de  mi  afirmación  de  que  no  están  organizados  los 
gremios  en  España  (y  cuando  hablo  de  España  hablo 
de  toda  la  Nación,  no  de  Valencia,  de  Madrid,  de  Bar- 
celona, de  Sevilla  y de  las  demás  grandes  capitales, 
donde  efectivamente  están  organizados),  recordaba 
que  bav  muchos  gremios  organizados  en  determina- 
das poblaciones,  y que  todos  los  dias  leemos  en  los 
periódicos  convocatorias  para  celebrar  juntas  de  esos 
gremios. 

Si  en  efecto  legisláramos  para  esas  grandes  po- 
blaciones, si  únicamente  los  que  residen  en  esas 
grandes  poblaciones  hubieran  de  ejercitar  el  derecho 
electoral,  S.  S.  tendría  razón,  y yo  habría  de  recono- 
cer que  su  sistema,  bueno  ó malo,  que  á mí  me  pa- 
rece bueno,  sería  practicable;  pero  ¿piensa  S.  S.  que 
en  mi  pueblo,  que  tiene  700  vecinos,  se  lian  reunido 
los  gremios  alguna  vez,  ni  puede  haber  gremios, 
cuando  apenas  hay  más  que  un  individuo  para  cada 
oficio?  (El  Sr.  Comenye:  De  labradores  puede  reunirse.) 
Podrán  reunirse  los  labradores,  pero  los  que  no  son 
labradores  no  podrán  agremiarse,  o tendrá  que  cons- 
tituir cada  gremio  uno  solo. 

Es  preciso,  pues,  pensar  un  poco  en  que  no  legis- 
lamos para  Madrid,  ni  para  Barcelona,  ni  para  Sevilla, 
ni  para  Valencia,  sino  que  legislamos  para  ejercitar  el 
derecho  en  España  entera,  y en  España  constituyen 
excepciones  las  poblaciones  donde  los  gremios  están 
organizados. 

En  cuanto  á la  limitación  del  volo  por  el  gremio, 
yo  lo  sostengo.  El  exigir  á un  elector  para  que  pueda 
ejercer  su  derecho  que  pertenezca  á un  gremio,  es  li- 
mitarle ese  derecho  mismo,  porque  es  exigirle,  en 
primer  término,  que  pague  contribución  ó ejerza  un 
oficio;  y en  segundo  término,  que  se  agremie,  aunque 
no  tenga  ganas  de  agremiarse. 

En  cuanto  al  sistema  de  elección  por  clases,  apli- 
cable, según  S.  S.,  á las  dos  Cámaras,  creo  yo  que  el 
Sr.  Castelar  deferirá  á la  invitación  de  S.  S.,  y me 
parece  que  le  convencerá  de  que  efectivamente  la 
dualidad  de  Cámaras  no  tendría  razón  de  ser  si  la  una 
y la  otra  tuvierau  la  representación  de  intereses  so- 
ciales y colectivos,  y creo  que  no  lmy  otra  razón  más 
que  esta,  y la  más  insignificante  y secundaria  de  la 
doble  discusión. 

Pero  puede  S.  S.  admitir  algo  de  esto  de  su  pro- 
pio maestro  el  Sr.  Perez  Pujol,  porque  después  de  ha- 
ber expuesto  la  doctrina  ha  escrito  un  prólogo  en  un 
libro  de  un  querido  amigo  y compañero  nuestro,  el 
Sr.  Santamaría,  y al  tratar  esta  cuestión,  dice  que  le 
parece  mejor  el  sistema  para  elegir  el  Senado  que 
para  elegir  el  Congreso.» 


Leída  de  nuevo  la  enmienda,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Antes  de  ponerse  á votación  esta  enmienda, 
la  Mesa  ha  de  hacer  presente  que,  si  bien  la  enmienda 
del  Sr.  Comengc  se  ha  presentado  al  art.  l.°,  se  refiere 
también  al  2.°  y al  3.°,  y para  los  efectos  de  la  toma 
en  consideración  solo  tendrá  lugar  respecto  del  ar- 
tículo l.°,  que  es  el  que  está  puesto  á discusión. 

El  Sr.  COMENGE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COMENGE:  Para  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
retirada. 

La  quinta  enmienda  al  art.  l.°  es  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
apruebe  la  siguiente  adición  al  dictámen  del  proyecto 
de  ley  de  reforma  electoral: 

Entre  el  i.°  y 2.°  párrafo  del  art.  l.°  se  intercalará 
otro  que  diga: 

«Se  entiende  por  vecino,  para  los  efectos  de  esta 
ley,  el  constituido  en  vivienda  separada,  con  renta, 
profesión,  empleo  ú oficio  que  le  suministre  modo  de 
vivir  conocido.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1889.= 
El  Vizconde  de  Campo-Crande.=Faustino  Rodríguez 
San  Pedro.=Francisco  Gorostidi  — El  Conde  de  Sa- 
llent.=Luis  de  Landecho.=C.  El  Conde  de  Toreno.= 
Emilio  de  Alvear.» 

(Véase  el  Apéndice  4.ü  al  Diario  núm.  47 , sesión  del 
20  del  actual.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  La  Comisión  tiene  la  palabra  y dirá  si 
admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  El  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Tarea 
poco  grata  es,  Sres.  Diputados,  levantarse  á discutir 
en  este  recinto  cuando  la  procesión  anda  por  dentro, 
y menos  graja  aún  si  la  procesión  anda  por  dentro 
porque  se  está  apagando  la  fe  en  las  discusiones,  por- 
que se  está  apagando  el  sacro  fuego  del  régimen  par- 
lamentario y de  la  representación  nacional,  y todo 
por  el  pueril  empeño  de  prolongar  artificialmente 
la  vida  de  una  situación  que  se  está  deshaciendo  por 
medio  de  interinidades,  en  las  que  se  llega  hasta  de- 
cir que  el  Presidente  del  Gabinete  se  convierte  en  co- 
rredor de  carteras,  con  grave  detrimento  del  sistema 
constitucional;  tarea  poco  grata,  repito,  es  discutir 
cuando  la  Comisión,  habiendo  dicho  que  no  admite  la 
enmienda,  parece  que  ha  resuelto  el  asunto. 

Pero  es  el  caso  que  así  como  hay  personas  que 
no  gustan  á primera  vista,  y que  después  con  su 
trato  encantan  y enamoran,  así  puede  haber  enmien- 
das que  se  rechacen  desde  luego,  y que  una  vez  ex- 
plicadas, aunque  sea  con  la  deficiencia  con  que  yo 
tengo  que  hacerlo,  acaban  por  ser  admitidas.  Y para 
conseguir  este  objeto,  empiezo  diciendo:  señores  de  la 
Comisión  y Sres.  Diputados,  entendámonos;  y para 
entendernos,  voy  á ver  si  puedo  desenredar  una  ma- 
deja; pues  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  en  esta  discu- 
sión resulta  una  madeja  de  opiniones  dentro  de  la 
misma  Comisión,  y yo  necesito  interpretar  el  verda- 
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dero  sentido  de  este  art.  l.°,  que  concede  el  voto,  y 
que  yo  trato  de  enmendar.  Porque  no  es  cierto,  como 
aquí  se  ha  dicho,  profiriendo  una  verdadera  herejía 
parlamentaria,  que  una  vez  terminada  la  discusión 
de  la  totalidad,  esté  ya  decidido  ó resuelto  cuál  es  el 
principio  que  domina  en  la  ley;  yo  he  sentido  oir  esto 
de  labios  tan  autorizados  como  los  del  8r.  Garnica, 
cuando  la  verdad  es  que  una  vez  discutida  la  totali- 
dad de  un  proyecto,  no  se  ha  hecho  uada  más  que 
ilustrar  la  Opinión  de  la  Cámara  acerca  de  él;  no  se 
ha  tornado  ninguna  resolución.  Lícito  es,  por  tanto, 
examinar  cuál  es  el  principio  que  domina  en  esta  ley. 

Si  el  voto  que  aquí  se  nos  propone  no  es  rnás  que 
lo  que  significa  el  discurso  más  prudente,  más  razo- 
nado, más  tolerante  que  se  ha  pronunciado  en  el  banco 
de  la  Comisión,  que  es  el  primero  que  pronunció  el 
Sr.  González;  si  no  significa  más  que  la  extensión  del 
sufragio;  si  no  signiüca  más  que,  como  el  título 
mismo  del  proyecto  supone,  una  reforma  de  la  ley 
electoral,  entonces  solo  se  trata  del  más  ó el  menos, 
y acerca  de  esto  podremos  fácilmente  entendernos. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  si  no  es  de  esto  de  lo 
qne  se  trata;  si  de  lo  que  se  trata  es  de  lo  que  nos 
ha  expuesto  aquí  tan  elegantemente  el  Sr.  Figueroa 
cuando  decia:  «tampoco  es  exacto  que  esle  proyecto 
se  haya  presentado  solo  por  dar  mayor  extensión  al 
sufragio,  ni  como  una  nueva  reforma  de  la  ley  elec- 
toral; es  algo  más  trascendental,  es  la  consignación 
de  uu  gran  principio  político,  aunque  os  pese,  es  un 
proyecto  de  sufragio  universal,  y sobre  esto  no  po- 
demos admitir  transacciones,  y por  esto  no  estamos 
dispuestos  á transigir  en  lo  fundamental,  ni  con  vos- 
otros ni  con  nadie.»  Esle  nadie  no  sé  á quién  se 
retiere:  entiéudalo  quien  lo  entienda. 

Abundando  eu  este  mismo  criterio,  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  empezaba  por  decir: 

«Todo  es  según  el  color 
del  cristal  con  que  se  mira.» 

Pero  lo  cierto  $3  que  8.  8.  esforzaba  más  que 
nadie  la  nota  democrática,  diciendo  que  era  sectario 
de  uu  priucipio  filosófico,  que  quería  el  voto  para  el 
hombre  y para  todos  ios  hombres;  y aun  llevaba  esta 
nota  hasta  io  más  agudo  que  imaginarse  puede, 
cuando  renegaba  de  la  ciencia,  que  es  el  summum  de 
ciertas  escuelas  democráticas. 

Por  esto,  y teniendo  que  considerar  bajo  estos  dos 
aspectos  el  voto  que  concedéis,  tengo  qne  dividir  esta 
peroración  en  dos  partes:  en  la  primera  discutiré  en 
la  hipótesis  de  que  el  significado  que  tiene  este  voto 
es  aquel  que  tan  prudentemente  nos  explicaba  el  se- 
Gouzalez.  Para  esto  voy  á referirme  al  artículo  que  se 
discute,  y que  dice  así: 

«Son  electores  para  Diputados  á Cortes  todos  tos 
españoles  varones,  mayores  de  25,  años  que  se  hallen 
eu  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y sean  veci- 
nos de  un  Municipio  en  el  que  cuenten  dos  anos  al 
menos  de  residencia.» 

Ahora  voy  á leer  mi  enmienda,  que  contiene  dos 
partes.  En  la  primera  no  bay  nada  uuevo;  no  es  más 
que  la  explicación  de  esta  primera  parte  del  art.  t.°, 
diciendo  en  qué  consiste  la  vecindad,  y en  la  segunda 
se  contienen  aquellas  garantías  que  creo  yo  necesa- 
rias para  el  mejor  resultado  de  esta  ley.  Dice  así:  «Se 
entiende  por  vecino,  para  ios  efectos  de  esta  ley,  el 
constituido  en  vivieuda  separada,  cou  renta,  profesión, 


empleo  ú oficio  que  le  suministre  modo  de  vivir  co- 
nocido. t> 

Hay  qne  advertir,  Sres.  Diputados,  que  la  nove- 
dad importante  que  esta  ley  de  sufragio  nos  presenta 
es  la  de  exigir  la  condición  de  vecindad,  y es  menes- 
ter Üjar  bien  en  qué  consiste  esta  vecindad.  Vecino; 
gramaticalmente  hablando,  según  el  diccionario  de 
nuestra  lengua,  es  «ei  que  habita  con  otro  en  uu 
pueblo,  barrio  ó casa  en  habitación  independiente.» 
Tiene  también  el  diccionario  otra  definición:  «el  que 
Liene  casa  y hogar  eu  un  pueblo  en  el  cual  contribuye 
á las  cargas  y repartimientos.»  Esta  es  la  acepción 
de  la  palabra  vecino  eu  su  verdadero  sentido  grama- 
tical. Vamos  á ver  ahora  cuál  es  U definición  de  ve- 
cino en  ei  sentido  administrativo.  ¿Cuál  es  la  última 
ley  que  ha  definido  Ja  vecindad  en  España?  Pues  es, 
naturalmente,  la  ley  municipal,  porque  allí  es  donde 
había  necesidad  de  definir  el  vecino,  y la  ley  munici- 
pal vigente  de  1877  dice  que  el  vecino  es  «el  eman- 
cipado que  reside  en  un  pueblo,  empadronado  como 
tal,»  y añade  que  el  domiciliado  «es  el  que,  sin  estar 
emancipado,  forma  parte  de  la  casa  ó familia  de  un 
vecino.»  Ya  tenemos  aquí  la  verdadera  definición  de 
la  vecindad.  ¿Entendéis  así  la  vecindad?  [El  Sr . Martí- 
nez del  Campo:  Sí.)  ¿8í?  Pues  ya  nos  vamos  acercando, 
como  decia  ei  Sr.  Garnica  el  otro  día.  Es  decir,  que 
solo  tendrá  voto  aquel  que  tenga  verdadera  vecindad 
en  un  pueblo.  Estamos  conformes  en  esto  con  el  an- 
tiguo derecho  consuetudinario  de  nuestro  país. 

Surge  para  algunos  la  cuestión  de  saber  cuál  es 
más  importante  y atendible,  si  el  derecho  consuetudi- 
nario ó el  derecho  filosófico.  Un  notable  escritor  fran- 
cés, Mr.  Beaune,  acaba  de  publicar  el  tercer  tomo  de 
su  obra  cantando  las  excelencias  del  derecho  consuetu- 
dinario. Yo,  ecléctico  en  esto  como  en  todo,  quiero  ia 
combinación  de  ambos  derechos;  porque  si  el  derecho 
consuetudinario  es  más  flexible  para  enlazarse  con  los 
tiempos  y las  circunstancias,  uo  debe,  sin  embargo, 
prescindirse  del  derecho  filosófico.  Pues  bien ; en  el 
derecho  consuetudinario  de  nuestra  Patria,  en  los  an- 
tiguos tiempos  sobre  todo,  está  consignado  ei  dere- 
cho de  vecindad,  y los  vecinos,  para  asuntos  munici- 
pales, concurrían  A concejo  á campana  tañida.  Es 
verdad  que  sucedía  esto  en  los  pueblos  de  behetría  y 
en  los  pueblos  de  realengo,  y no  todos  los  pueblos  eran 
de  behetría  y de  realengo;  porque  la  conquista  habia 
establecido  ei  señorío  civil,  el  señorío  eclesiástico,  y ha- 
bia pueblos  patrimoniales  de  la  Corona.  De  manera 
que  en  la  Edad  Media  podemos  decir  que  estos  dere- 
chos estaban  representados  así  como  éu  uu  tablero  de 
ajedrez,  en  el  cual  hay  peoues,  caballeros,  torres  y re- 
yes, y todos  entran  en  ei  juego.  Por  esto  resultan  con- 
tradicciones cuando  se  van  á buscar  argumentos  de 
cierto  género  en  ia  Edad  Media,  porque  allí  los  hay 
para  todos  los  gustos,  y cada  cual  no  ve  más  que 
aquello  que  busca.  Siu  embargo,  este  derecho  de  ve- 
cindad en  los  pueblos  de.  realengo  y de  behetría  era 
lo  general,  y por  esto  nuestros  legisladores  de  Cádiz, 
que  pretendieron  resucitar  antiguas  costumbres  po- 
líticas de  España,  aunque  no  eu  todo  acertaron,  resu- 
citaron ésta  en  las  primeras  Asambleas  electorales  de 
nuestra  Nación,  estableciendo  las  juutas  parroquiales 
para  la  elección. 

Tenemos,  pues,  que  la  vecindad  como  célula  so- 
cial es  uu  elemento  histórico,  uu  elemeuto  importante 
! por  todos  confesado,  y confesado  también  por  la  Comi- 
sión como  elemeuto  de  condición  electoral. 
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Pues  bien,  vamos  á la  seguuda  parte  de  mi  en- 
mienda, que  exige  «renta,  profesión,  empleo  ú oficio 
que  suministre  modo  de  vivir  conocido.»  No  puede 
darse  nada  con  mayor  generalidad,  porque  hasta  los 
últimos  oficios  entran  en  esta  condición.  ¿Qué  es  lo 
* que  quedaría  fuera  de  ella?  Quedarían  aquellos  que 
no  quieren  recurrir  al  trabajo,  que,  según  la  gran  ex- 
presión de  nuestro  malogrado  Monarca,  es  ley  esen- 
cial de  la  naturaleza  humana;  quedarían  fuera  aque- 
llos que  no  quieren  pagar  a la  naturaleza  el  tributo 
de  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro;  quedarian 
fuera  aquellos  que  de  ninguna  manera  podemos  nos- 
otros pretender  ni  querer  que  sean  nuestros  electores; 
quedarían  fuera  los  zánganos  de  la  colmena  social; 
quedaría  fuera  el  conocido  espadista t el  conocido  ti- 
mador , en  fin,  los  ratas  de  todos  géneros,  ya  califica- 
dos por  la  sociedad  de  este  modo  para  señalar  á aque- 
llos que  no  quieren  prestar  á la  misma  el  auxilio  de 
su  personalidad,  y por  el  contrario,  la  combaten  con 
sus  hechos. 

Esto  es,  Sres.  Diputados,  cuanto  nosotros  podemos 
conceder  en  este  asunto;  porque  si  nosotros  aceptá- 
semos un  sufragio  proclamado  como  principio  que  vie- 
ne á imponerse  á los  organismos  sociales,  influyendo 
en  ellos  de  modo  que  tengan  que  obedecerle  cualquie- 
ra que  sea  su  manifestación,  en  este  sentido  perdería- 
mos el  derecho  de  llamarnos  conservadores,  pues  no 
es  así  como  se  entienden  los  principios  conservadores 
en  la  Europa  moderna.  Vosotros  seguramente  no  que- 
réis que  desaparezca  el  partido  conservador,  no  po- 
déis quererlo,  como  amantes  del  sistema  represen- 
tativo. 

Pues  bien;  no  nos  exijáis  más  de  lo  que  nosotros 
podemos  dar;  porque  si  votásemos  eso,  entonces  de- 
jaríamos de  ser  conservadores.  Yo  creo  que  con  esta 
concesión  vamos  tan  allá  como  es  posible;  porque 
nosotros,  no  tanto  creíamos  que  era  necesaria  la  ex- 
tensión del  sufragio  como  la  moralización  del  sufra- 
gio. Si  la  primera  hipótesis,  si  la  del  Sr.  González 
fuera  el  sentido  bajo  el  cual  vosotros  explicáseis  el 
principio  que  informa  este  art.  l.°,  entonces  habríamos 
ganado  mucho,  nuestra  satisfacción  sería  inmensa,  y 
sería  tanto  mayor  cuanto  qne  en  algunos  de  los  pro- 
cedimientos que  aquí  traéis,  y sobre  todo  en  uno  que 
introdujo  la  Comisión,  veo  un  gran  adelantamiento 
sobre  todos  los  sistemas,  de  sufragio  hasta  aquí  co- 
nocidos. Me  refiero  á la  intervención  que  dais  en  el 
nombramiento  de  interventores  á los  verdaderos  can- 
didatos, y á la  disposición  que  consiste  en  entregar 
el  censo  á diversas  personalidades  que  representen  á 
todos  los  partidos  que  luchan  en  el  país.  Estos  dos 
principios  ios  considero  inmejorables;  ¿y  cómo  no  los 
he  de  considerar,  si  precisamente  hace  tres  años,  en 
un  acto  público  de  una  asociación  importante,  tuve 
la  honra  de  defenderlos  y expresarlos  casi  con  las 
mismas  palabras  qne  están  en  el  proyecto? 

No  nos  oponemos  á la  extensión  del  sufragio;  si 
aceptáis  esta  enmienda,  la  extensión  del  sufragio  se- 
rá grande.  Yo  he  procurado  estudiar  cuál  ha  sido 
en  España  el  número  de  electores  por  los  diversos 
sistemas  de  elección  que  aquí  han  existido.  La  falta 
de  estadísticas  me  ha  impedido  detallarlos  todos;  pero, 
sin  embargo,  me  he  fijado  en  algunos,  y para  no  ir 
muy  lejos,  empiezo  por  los  datos  que  suministran  las 
primeras  elecciones  que  se  hicieron  con  arreglo  á la 
ley  de  1865.  Esta  ley  habia  rebajado  ya  el  censo  de 
4°0  reales  a 200,  dejando  esta  cantidad  lo  mismo 


para  la  contribución  territorial  que  para  la  indus- 
trial, y coa  esta  rebaja  habia  llegado  el  número  de 
electores  en  España  á 400.000.  Esta  es  una  cifra  que 
ha  costado  mucho  trabajo  averiguar  á los  laboriosos 
oficiales  de  la  Biblioteca  de  esta  casa,  cuya  laborio- 
sidad con  este  motivo  elogio,  porque  ha  sido  necesa- 
rio que  acta  por  acta  fuesen  sacando  el  numero  de 
electores  que  habia  en  cada  punto  de  elección.  No 
me  he  fijado  en  el  número  de  volantes;  era  yo  quien 
menos  podía  fijarse  en  eso,  porque  precisamente  en 
una  interrupción  hace  pocos  días  quité  todo  valor  á 
ese  número  de  votantes.  En  lo  que  me  fijo  es  en  el 
número  de  electores. 

Vino  después  la  ley  que  en  unión  de  vosotros 
hicimos,  y de  acuerdo  con  vosotros,  como  deben  ha- 
cerse siempre  estas  leyes,  la  de  1878,  en  la  cual  se 
rebajó  el  censo  una  mitad  para  la  contribución  te- 
rritorial, quedando  en  200  para  la  industrial,  y se 
aumentaron  las  capacidades.  Y aquí  ya  no  he  tenido 
que  valerme  de  los  oficiales  de  esta  casa  para  ave- 
riguar cuál  era  entonces  el  número  de  electores,  por- 
que los  preciosos  trabajos  de  la  Dirección  del  Instituto 
Geográfico  me  lo  proporcionaron,  y allí  resulta  que 
el  número  de  electores  con  esta  sola  reforma  habia 
duplicado,  y era  en  1884  de  800.000.  De  manera 
que  en  1865,  divididos  los  400.000  votos  por  400 
Diputados,  resulta  á 1.000  votos  por  Diputado;  y des- 
de 1878,  como  el  número  de  electores  es  el  doble, 
resulta  á 2.000  votos  por  Diputado. 

Vino  después  otra  ley  á extender  el  sufragio,  no 
para  Diputados  á Górtes,  sino  para  diputados  provin- 
ciales (y  no  hablo  de  la  ley  en  que  nosotros  extendi- 
mos el  voto  para  la  elección  de  Ayuntamientos,  por- 
que acerca  de  esto  no  hay  estadística  ninguna,  cada 
Ayuntamiento  tiene  la  suya,  y sería  imposible  reco- 
gerlas); pero  según  la  Dirección  del  Instituto  Geográ- 
fico, fueron  inscritos  para  las  elecciones  de  diputa-, 
dos  provinciales,  después  que  se  dió  esta  nueva  ley 
por  el  Sr.  D.  Venancio  González  en  1882,  que  conce- 
dió voto  á los  que  pagasen  cualquier  contribución  ó 
supiesen  leer  y escribir,  ó hubiesen  servido  dos  años 
en  el  ejército,  2 millones  de  electores. 

Viene  ahora  este  sufragio,  y según  todos  los  cálcu- 
los, como  en  España  resultan  por  el  último  censo 
17.600.000  habitantes,  y como  resulta  también  de 
todos  los  estudios  estadísticos  que  los  varones  de  25 
años  cumplidos  son  generalmente  una  cuarta  parte 
de  la  poblaciou,  habrá  4.400.000  electores;  y dejando 
el  pico  de  400.000  para  esos  pobres  de  solemnidad  á 
quienes  vosotros  no  concedéis  el  voto,  para  los  que 
estáu  eu  los  hospitales,  para  los  que  están  en  las  cár- 
celes, resultarán  4 millones  de  individuos  con  derecho 
al  voto. 

Señores,  ¿dónde  tenemos  nosotros  fuerzas  socia- 
les capaces  de  contrarrestar  los  errores  á que  puedan 
ser  inducidos  todos  esos  electores?  Tened  presente  que 
resultan  20.000  electores  por  cada  Diputado,  calcu- 
lando 400  Diputados. 

Por  eso  os  presento  mi  enmienda,  según  la  cual, 
bien  estudiado  el  asunto,  y no  os  lo  voy  á exponer 
con  detalles  porque  no  quiero  cansaros  demasiado, 
resultaría  duplicado  el  numero  de  electores  que  hoy 
existe,  es  decir,  que  en  lugar  de  800.000  serian 
1.600.000,  y me  parece  que  es  bastante.  Aceptad  esta 
transacción,  que  es  lo  último  á que  podemos  llegar. 
Yo  creo  que  no  la  rechazareis,  y creo  que  no  la  re- 
chazareis porque  conozco  ej  pensamiento  del  señor 
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Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  expresado  en 
una  ocasión  análoga,  ei  17  de  Enero  de  1884,  en  un 
famoso  discurso,  cuando  se  discutia  igualmente  el 
sufragio,  y en  esto  no  creo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  haya  variado,  porque  en  esto  no 
necesita  variar,  para  sostener  ahora  lo  que  entonces 
combatió. 

Decía  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo:  «Nos  hemos 
opuesto  al  sufragio  universal,  no  solo  por  el  peligro 
que  ofrece  la  escuela  democrática,  sino  porque  pre- 
sumimos la  declaración  importante  que  ha  hecho  el 
digno  jefe  del  partido  conservador.  Procediendo  de 
buena  fe,  no  queríamos  nosotros  aceptar  un  priucipio 
que  pudiera  ser  desechado  por  el  partido  conservador, 
porque  se  trata  de  principios  que  deben  ser  comunes 
á todos  los  partidos;  y acerca  de  esto  voy  á hacer  una 
declaración.  No  solo  es  necesario  para  que  la  marcha 
regular  de  los  parLidos  se  verifique;  no  solo  es  nece- 
sario que  se  basen  sobre  una  ley  fundamental  común, 
sino  que  es  preciso  que  de  acuerdo  todos  hagamos 
una  ley  electoral.» 

Este  acuerdo  es  el  que  vengo  buscando,  y para  eso 
os  recuerdo  las  palabras  de  vuestro  jefe,  jefe  de  una 
parte  de  la  mayoría. 

Pero  si  no  fuera  este,  y entro  en  la  segunda  parte 
de  mi  discurso;  si  no  fuera  este  el  pensamiento  de  la 
Comisión  y del  Gobierno;  si  lo  que  se  quiere  es  traer 
un  sufragio  para  uso  y exclusivo  beneficio  de  la  de- 
mocracia, ¡ah!,  entonces  lo  combatiré  de  distinta  ma- 
nera; entonces  tengo  que  combatirlo  en  nombre  de  la 
libertad;  tengo  que  combatirlo  en  nombre  de  la  cien- 
cia; tengo  que  combatirlo  en  nombre  del  ejemplo  de 
otros  países;  y por  los  mismos  razonamientos  del 
preámbulo  de  la  ley,  y por  vuestros  antecedentes,  y 
por  los  peligros  que  entraña. 

Empiezo  por  combatirlo  en  nombre  de  la  libertad. 

Decía  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  ¿qué  significa  este 
sufragio?,  y se  contestaba:  este  sufragio  significa  que 
la  democracia  se  impone.  Pues  bien,  allí  donde  em- 
pieza la  imposición  acaba  la  libertad.  Yo  no  quiero 
que  ninguna  clase,  yo  no  quiero  que  ningún  indivi- 
duo, yo  no  quiero  que  nadie  se  imponga  á los  demás, 
sino  que  todos  obren  con  libertad  perfecta,  con  esa 
armonía  que  es  la  base  del  bien  social,  como  es  la 
base  del  órden  físico;  porque,  Sres.  Diputados,  ¿cuál 
es  la  verdadera  teoría  cu  este  punto?  ¿qué  significa  la 
democracia?  Pues  la  democracia  es  la  muchedumbre 
incógnita,  en  el  fondo  de  la  cual  yo  no  niego  que  pueda 
haber  grandes  virtudes  ni  grandes  talentos;  pero  lo 
cierto  es  que  no  han  tenido  ocasión  de  manifestarse. 

¿Y  qué  es  la  aristocracia?  Es  aquella  parte  cono- 
cida de  la  sociedad  que  ha  tenido  ya  ocasión  de  dis- 
tinguirse, que  ha  tenido  ya  ocasión  de  darse  á co— 
no  °er,  que  ha  tenido  ya  ocasión  de  enaltecerse.  La 
democracia  es  así  como  el  plantel  donde  brotan  ar- 
bustos de  todo  género,  en  donde  se  cogen  los  mejores 
plantones  para  formar  después  con  ellos  magníficos 
plantíos.  Todo  aquel  que  se  distingue  en  cualquier 
concepto,  ó como  gran  guerrero,  ó como  gran  político, 
ó como  industrial  inteligente,  ó como  gran  escritor,  ó 
siquiera  como  tribuno,  deja  de  pertenecer  á la  demo- 
cracia, porque  ya  ha  salido  de  la  masa  incóguita,  des- 
conocida, porque  ya  se  ha  dado  á conocer  en  ei  país. 

Esto  ha  sucedido  siempre.  Yo  sé  de  un  niño  que 
estudiando  en  el  miserable  pórtico  de  la  iglesia  de 
Tineo,  como  entonces  se  estudiaba  para  aprender  á 
leer  y escribir,  llegó  después  por  medio  de  esas  fun- 


daciones que  vosotros  echáis  abajo,  y que  han  produ- 
cido grandes  beneficios,  llegó,  digo,  á llamarse  el 
Conde  de  Campomanes,  gloria  de  esta  Nación,  ano  de 
los  que  más  han  contribuido  al  adelantamiento  de  las 
ciencias  sociales  y á la  administración  de  justicia  en 
España. 

No,  Sres.  Diputados;  vosotros  que  os  creéis  demó- 
cratas, podéis  tener  todas  Las  ideas  democráticas  que 
queráis;  pero  ya  habéis  salido  de  la  democracia,  ya 
la  democracia  no  os  cuenta  en  su  seno,  porque  ha- 
béis sabido  distinguiros  basta  llegar  aquí:  ya  no  estáis 
en  el  plantel,  ya  estáis  en  el  plantío. 

Pues  bien,  ¿es  que  el  plantel  inculto,  es  que  esa 
gran  masa  desconocida  é incógnita,  por  medio  del 
número,  que  es  la  fuerza,  según  el  escritor  demócrata 
Brunialti,  se  ha  de  imponer  á ios  demás?  De  ninguna 
manera.  Por  eso  todos,  aun  los  más  apasionados  por 
la  extensión  del  sufragio,  están  buscando  una  fór- 
mula para  que  ni  la  inteligencia  avasalle  al  número, 
ni  el  número  avasalle  á la  inteligencia. 

Y esto  me  lleva  como  por  la  mano  á combatir 
vuestro  proyecto  en  nombre  de  la  ciencia.  Todos  los 
que  con  esmero  estudiáis  la  marcha  de  la  ciencia  po- 
lítica en  el  mundo,  así  como  los  que  entregados  á 
otros  estudios  la  conozcáis  por  un  curioso  epítome  que 
se  publicó  por  los  laboriosos  individuos  de  la  Secre- 
taría del  Senado,  sabréis  que  la  ciencia  condena  el 
sufragio  universal.  Ahrens  y todos  los  de  su  escuela 
quieren  conocimiento  é independencia  para  hacer  una 
elección  concienzuda.  Bluntschli  dice:  «Conceder  el 
voto  á los  incapaces,  conduce  al  suicidio  de  la  socie- 
dad.» Y Seaman  dice  que  conduce  al  suicidio  de  la 
sociedad,  pasando  antes  por  la  demagogia  y por  la 
guerra  civil,  como  sucede  en  ciertas  Repúblicas  de 
América.  Y hasta  Stuard  Mili,  que  es  acaso  el  apóstol 
más  decidido  del  sufragio,  quiere  que  se  busquen 
combinaciones,  más  ingeniosas  por  cierto  que  prácti- 
cas, para  dar  mayor  número  de  votos  á aquellos  que 
manifiestan  mayores  condiciones.  Es  decir,  que  bajo 
todos  aspectos  está  condenado  por  la  ciencia  el  sufra- 
gio universal  neto  y escueto,  individual,  tal  como 
aquí  lo  presentáis.  Mas  para  contradecir  estos  razo- 
namientos se  recurre  á frases  ingeniosísimas.  Se  dice: 
¡ah!  lo  que  hace  falta  para  el  sufragio  es  la  virgini- 
dad de  la  conciencia,  la  frescura  de  la  imaginación. 
¡Virginidad  de  la  conciencia  y frescura  de  la  imagi- 
nación! Esto  mismo  me  decía  mi  amigo  el  Sr.  Cárnica 
(y  perdone  que  le  nombre  tantas  veces,  que  es  efecto 
de  simpatía)  cuando  se  discutia  el  Jurado:  virgiuidad 
de  conciencia  y frescura  de  imaginación.  Pues  bien, 
¿qué  ha  resultado  de  esas  virginidades?  Que  no  quie- 
ren dejar  de  ser  vírgenes,  y no  concurreu  al  Jurado, 
y que  muchas  veces,  muchísimas,  cuando  concurren 
esas  frescuras  de  la  imaginación,  dan  veredictos  tales 
que  es  menester  someterlos  á otro  Jurado. 

Esas  virginidades  de  la  conciencia  y esas  frescu- 
ras de  la  imaginación,  ¿qué  es  lo  que  han  producido 
en  el  mundo?  Pues  en  ei  hombre  primitivo  han  pro- 
ducido el  fratricidio  de  Caín  á Abel  por  envidia  de 
su  virtud;  en  Grecia  han  producido  el  destierro  de 
Arístides  por  ser  demasiado  justo;  entre  los  salvajes 
han  producido  los  antropófagos,  y en  la  Edad  moder- 
na producen  los  nihilistas,  producen  los  anarquistas, 
los  que  se  aprestan  á deshacer  los  fundamentos  de 
esta  sociedad;  no  les  pongamos  en  la  mano  una  pi- 
queta. (El  Sr.  Gamica : Instituciones  caducas  han 
causado  mayores  males.)  Yo  no  sé  á qué  llama  S.  S. 
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caduco;  pero  de  eso  no  se  trata  ahora;  yo  estoy  tra- 
tando del  sufragio  universal  y no  iré  á donde  S.  S. 
me  quiera  llevar.  (El  Sr.  Garnica'.  Lo  opongo  al  con- 
cepto de  virginidad.)  Me  parece  que  no  se  aviene  bien 
lo  virgen  con  lo  caduco.  (El  Sr.  Garníca.'.  Por  eso  lo 
opongo.)  Al  menos,  por  regla  general,  no  es  asi. 
(Ritas.) 

Pero,  Srcs.  Diputados,  si  es  contrario  á la  ciencia, 
no  es  más  favorable  á la  independencia;  porque  vos- 
otros concedéis  el  voto,  cosa  que  no  se  ha  hecho  en 
otros  países,  á los  que  están  en  domesticidad  y á los 
que  tienen  contratados  sus  servicios,  y por  una  ano- 
malía que  no  se  explica  negáis  el  voto  á aquellos 
infelices  que  tal  vez  por  desgracias,  que  acaso  por 
exceso  de  su  misma  virtud  se  ven  en  la  necesidad  de 
recurrir  á la  beneficencia  oficial. 

Por  consiguiente,  laltais  en  esto,  además,  á la 
igualdad;  y falláis  tambieu  á la  igualdad,  porque  lie 
gais  á conceder  el  voto  á aquellos  que  están  proce- 
sados y coutra  los  cuales  hay  auto  de  prisión,  con  tal 
que  encuentren  quien  les  preste  fianza  para  quedar 
en  libertad  por  este  medio. 

Yo  no  sé  cómo  habéis  puesto  este  articulo,  por- 
que coutra  este  precepto,  contra  su  desigualdad  res- 
pecto á los  que  no  presten  fianza,  ha  expresado  tales 
conceptos  el  Sr.  I).  Venancio  González  cuando  en  otra 
ocasión  se  discutió  el  sufragio,  que  parece  imposible 
que  estando  el  Sr.  González  en  el  poder,  se  conceda 
el  voto  á los  que  cstáu  procesados,  contra  los  cuales 
hay  auto  de  prisión,  siempre  que  esLén  en  libertad 
bajo  fianza,  como  dice  el  art.  2.* 

Y vamos,  Sres.  Diputados,  al  ejemplo  de  otras  Na- 
ciones. Se  nos  presenta  en  primer  lugar  el  Imperio  de 
Alemania;  el  Imperio  como  una  federación,  porque  es 
sabido  que  en  los  Estados  particulares  alemanes  no 
existe  el  sufragio  universal.  Donde  existe  es  en  la  fe- 
deración, en  el  Imperio.  ¡Y  qué  de  errores  se  come- 
ten acerca  de  su  origen!  No  es,  no,  por  instintos  de- 
mocráticos. Para  la  federación  alemana,  el  sufragio 
universal  es  hijo  de  aquella  Asamblea  de  Francfort  de 
1849,  que  destruyó  en  Alemania  la  influencia  de  Aus- 
tria, rival  de  Prusia,  y que  llevó  á Prusia  aquella 
influencia.  ¿No  habia  de  estarle  reconocida  Prusia  por 
esto?  Además , ha  de  tenerse  entendido  que  en  el 
Heichstag  aleman  no  se  tratan  asuntos  de  política  in- 
terior; no  se  trata  más  que  aquello  que  versa  en  ge- 
neral sobre  el  ejército,  sobre  las  relaciones  exteriores 
y sobre  el  comercio. 

Y después  se  pone  el  ejemplo  de  Fraucia.  ¡Qué 
triste  es  pensar  en  la  práctica  francesa  del  sufragio 
universal!  Hace  muy  poco  tiempo  se  decía  que  Bou  - 
langer  ganaba  las  elecciones  en  todas  partes  porque 
disponía  de  grandes  sumas,  y que  por  falta  de  esas 
sumas  las  ha  perdido  últimamente.  (El  Sr.  Figueroa : 
No  se  ha  dicho  eso.)  Se  ha  dicho  en  todas  partes, 
Ijuedo  asegurárselo  á S.  S.  (El  Sr.  Figueroa : Se  ha  di- 
cho por  los  conservadores  de  allá.)  Pero  después  de 
todo,  ¿qué  resultado  ha  dado  cu  Fraucia  el  suíragio 
universal?  Donde  están  aquellos  oradores,  gloria  de  la 
tribuna  francesa , que  por  el  sufragio  restringido 
brillaron  en  tiempo  de  la  Monarquía  constitucional? 
¿Dónde  están?  Allí  no  hay  más  que  pugilatos  perso- 
nales. 

He  trae  el  ejemplo  de  los  Estados- Unidos.  ¿Qué 
habían  de  hacer  unos  Estados  que  nacían  sin  histo- 
ria, con  una  masa  completamente  igual,  qué  habían 
de  hacer,  sino  establecer  el  sufragio  universal?  ¿Pero 


cuál  es  el  resultado  de  ese  sufragio  universal?  El  re- 
sultado es  que  haya  dentro  de  las  Cámaras  corredo- 
res de  los  negocios  que  en  las  Cámaras  se  veutilen.  y 
esto  confesado  por  sus  mismos  publicistas. 

No;  si  estuviera  aquí,  y siento  verle  ausente  como 
á sus  demás  compañeros,  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa, 
yo  le  diría  á S.  S.,  que  deseaba  que  estuviéramos  al 
nivel  de  todas  las  Naciones,  que  al  nivel  de  todas  las 
Naciones  estamos,  que  ninguna  Nación  importante, 
fuera  de  estas  tres  que  be  indicado  y por  los  motivos 
que  he  indicado,  tiene  establecido  el  sufragio  uni- 
versal. 

Hasta  el  Brasil,  en  medio  de  las  alegrías  de  una 
revolución  triunfante,  llama  a vot-acion  y excluye  á 
los  que  no  saben  leer  y escribir,  que  en  el  Brasil  es 
excluir  un  90  por  100. 

Italia,  la  democrática  Italia,  allí  donde  imperan 
una  especie  de  republicanos  arrepentidos,  no  se  han 
atrevido  á establecer  el  sufragio  universal  De  manera 
que  rne  temo  que  se  nos  pueda  aplicar  cierto  prover- 
bio latino  que  se  aplicó  á Roma  en  un  momento  de 
devastación  artística,  diciendo:  lo  que  no  hicieron  los 
Grispis  luciéronlo  los  Sagastas. 

Y paso  á combatir  el  sufragio  por  los  razonamien- 
tos mismos  del  preámbulo  del  proyecto  de  ley.  Se 
dice  en  él  que  la  aritmética  no  es  un  buen  sistema 
para  conocer  el  pensamiento  de  las  Naciones,  y sin 
embargo,  apeláis  á la  aritmética.  En  el  preámbulo  se 
dice  que  el  pueblo  español  no  ha  llegado  á la  educa- 
ción política  de  otros  pueblos,  y el  Gobierno,  sin  em- 
bargo, en  su  proyecto,  y vosotros  en  el  dictamen,  que  ■ 
reis  darle  más  franquicias  políticas  de  las  que  tienen 
esos  pueblos  más  adelantados  en  educación  política. 
„Qué  será  esto  á los  ojos  del  extranjero,  qué  será  esto, 
más  que  un  nuevo  acto  de  quijotismo  que  uos  atri- 
buirán? 

Tengo  tambieu  que  combatirlo  en  nombre  de 
vuestros  antecedentes,  no  porque  crea  yo,  Sres.  Di- 
putados, que  es  necesario  que  los  hombres  públicos 
de  larga  historia  sean  en  todo  consecuentes  en  lo  ac- 
cidental; al  contrario,  creo  que  en  algunos  casos  pue- 
de ser  funesto;  pero  en  lo  esencial,  en  aquello  que 
forma  la  base  principal  de.  los  partidos,  ¡oh!  en  eso  no 
es  licito  prevaricar,  ó si  se  prevarica  ó se  piensa  de 
otro  modo,  hay  que  dejar  que  lo  ejecuten  aquellos 
que  lo  han  proclamado  siempre. 

Érase,  señores,  el  15  de  Diciembre  de  1883;  leyó- 
se el  discurso  del  Trono,  en  el  que  se  anunciaba  un 
sufragio  con  la  supresión  del  censo,  y esto  bastó  para 
que  el  ilustre  Presidente  del  Consejo,  que  entonces 
presidia  aquella  Asamblea,  anunciase  su  oposición  en 
el  momento  mismo  de  dar  gracias  por  su  elección. 
Dióse  dictámon  de  contestación,  y en  él  se  habló  de 
la  universalización  del  sufragio,  y por  eso  mismo  no 
firmaron  aquel  dictamen  más  que  cuatro  individuos, 
y hubo  dos  que  formularon  voto  particular:  el  señor 
Cañamaque  y el  Sr.  Capdepon.  El  Sr.  Capdepon  pa- 
rece que  huye  de  esta  discusión,  y yo  quiero  darle 
gusto  no  aludiéndole  más  que  como  individuo  que 
formuló  voto  particular.  Pues,  señores,  no  fué  esto 
solo;  es  que  después  hubo  un  magnífico  desfile  de 
discursos  pronunciados  por  los  más  importantes  de  los 
que  pertenecían  á aquel  partido,  combatiendo  el  suíra- 
gio universal,  porque  parecía  que  era  necesario  que 
todos  rompiesen  una  lanza  coutra  este  principio;  y 
hablaron  en  coutra,  no  solo  los  dos  autores  del  voto 
particular,  sino  el  Sr.  Guitón,  el  Sr.  Laserna  y el  se- 
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ñor  Navarro  Rodrigo,  que  decía  que  era  el  voto  de 
los  que  nada  tienen  ni  nada  saben,  para  dominar  á los 
que  saben  y tienen;  el  Sr.  González  (D.  Venancio),  que 
sostuvo  el  pensamiento  que  habia  introducido  en  la 
ley  provincial,  que  era,  conceder  el  derecho  de  votar 
á los  que  pagasen  alguna  contribución,  á los  que  su- 
piesen leer  y escribir  y á los  que  hubiesen  servido 
dos  anos  en  el  ejército. 

La  discusión  que  entonces  hubo,  pueden  verla  ios 
Sres.  Diputados;  fué  luminosa,  elocuente;  entonces  se 
combatió  el  sufragio  universal  con  más  energía  y con 
más  viveza  que  lo  estamos  combatiendo  nosotros,  y 
se  dieron  grandes  voces  de  alarma,  y se  habló  de  pe- 
ligros para  la  Patria  y para  la  Monarquía;  y aquellas 
voces  de  alarma  fueron  atendidas,  y aquel  Ministerio 
cayó.  ¿Por  qué,  por  igual  causa,  no  habéis  de  caer 
también  vosotros  ahora? 

Vosotros,  por  toda  disculpa,  decís:  «El  caso  es  que 
ahora  tenemos  un  compromiso.»  ¿Ha  sido  compro- 
miso, ó abdicación?  Los  compromisos  que  cambian  las 
creencias  cargan  las  conciencias. 

jCompromiso!  ¿Es  que  basta  que  dos  hombres  im- 
portantes se  pongan  de  acuerdo,  para  que  se  crea  que 
existe  un  compromiso  que  debe  afectar  al  país?  ¿Qué 
rae  importa  á mí  de  vuestros  compromisos?  ¿Qué  le 
importan  al  país  vuestros  compromisos?  Porque  aquí, 
señores,  hay  en  ciertos  partidos  la  manía  de  acudir 
al  nombre  del  país  como  en  última  instancia,  cuando 
no  tienen  otros  razonamientos  que  exponer;  y acerca 
de  esto  se  me  ocurre  algo  que  he  oído  hace  muchos 
años,  y que  no  puedo  resistir  á la  tentación  de  expo- 
ner, por  dos  motivos:  primero,  por  la  tendencia  gene- 
ral en  los  veteranos  á hablar  de  tiempos  pasados;  y 
segundo,  porque  es  la  manera  de  abreviar  mi  tarea; 
que  muchas  veces,  con  la  moraleja  de  un  ejemplo, 
no  hay  necesidad  de  recoger,  ni  de  agrupar,  ni  de 
presentar  muchas  ideas. 

Allá  en  los  albores  de  mi  adolescencia,  acompa- 
ñaba yo  en  el  paseo,  por  razones  de  parentesco,  á 
dos  personajes  ilustres,  gloria  de  la  Nación.  Acababa 
uno  de  ellos  de  publicar  un  folleto  que  habia  excitado 
vivamente  la  atención  y la  discusión  pública,  folleto 
que  se  llamaba  La  cuestión  social . Gomo  uno  de  los  per- 
sonajes censurara  al  otro  por  la  publicación  de  aquel 
folleto,  dijo  el  autor:  «Desengáñate,  Agustín.  Ciertas 
clases  me  condenarán,  pero  estoy  seguro  deque  el  país 
me  aplaude.»  A lo  cual  contestó  D.  Agustín  Argüe- 
lies:  «Quien  debe  desengañarse  eres  tú,  Alvaro,  por- 
que se  dirigía  á D.  Alvaro  Florez  Estrada:  el  país  no 
se  ocupa  de  nosotros;  el  país  apenas  nos  conoce;  y en 
prueba  de  ello,  voy  á contarte  lo  que  me  sucedió  en 
mi  misma  provincia  á unas  ocho  leguas  distante  de 
mi  casa.  Me  acerqué  á un  trabajador  que  estaba  cul- 
tivando un  huerto,  y que  después  supe  que  era  el 
alcalde  de  un  pueblo  próximo.  Entablé  conversación 
con  el  trabajador,  y con  la  franqueza  que  esta  gente 
suele  tener  me  preguntó:  Usted,  señor,  ¿quién  es?  Le 
dije  mi  nombre,  y cuando  creía  que  habia  de  notar 
en  él  un  movimiento  de  sorpresa,  vi  que  seguía  tra- 
bajando y que  me  contestaba:  pues  no  debe  ser  el 
señor  de  por  aquí,  porque  ese  apellido  no  lo  oí  nunca, 
y no  conozco  á usted  sino  para  servirle. 

Decía  Arguelles  que  jamás  habia  conocido  como 
entonces  la  humildad  de  los  hombres  políticos  con 
respecto  al  país,  y en  oposición  ai  orgullo  que  los 
hombres  políticos  tienen  cuando  creen  que  el  país  les 
ti  escuchando  siempre.  Ved,  pues,  cómo  el  acudir 


al  país  como  única  razón  es  tanto  como  acudir  á lo 
desconocido  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Pero  ¿era  éste  el  solo  compromiso  que  teníais? 
¿No  teníais  otros  muchos  que  no  habéis  cumplido?  Sin 
ir  más  lejos,  ¿no  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  el  Senado,  2 1 de  Diciembre  de  1 888,  «que 
el  actual  Código  penal,  la  legalidad  existente,  no  am- 
para bastante  la  disciplina  militar,  ni  tampoco  impide 
hasta  donde  fuera  necesario  que  puedan  producirse  an- 
tagonismos entre  los  diversos  institutos  del  ejército 
que  constituyen  la  fuerza  pública?» 

Pues  esto,  dicho  hace  un  año,  ¿no  traía  consigo  el 
compromiso  de  modificar  ese  Código  de  manera  que 
aquello  que  no  estaba  amparado  amparado  quedase? 
¿Lo  habéis  hecho?  No  solo  no  lo  ‘habéis  hecho,  sino 
que  hoy  lo  negáis. 

Decía  el  Sr.  Canalejas  en  la  misma  Cámara  el  18 
de  Noviembre  de  1889,  y Lo  ha  repetido  ayer:  «Con- 
sidero que  ninguno  de  los  intereses  fundamentales  de 
la  sociedad  española  está  desamparado  con  el  Código 
penal.»  EsLo  lo  dice  un  Ministro  del  Ministerio  presi- 
dido por  el  Sr.  Sagasta,  que  considera  que  están  des- 
amparados, y este  Ministro  cree  que  están  amparados. 
¿En  qué  quedamos?  Y sobre  todo,  ¿cómo  se  cumple 
por  el  Sr.  Sagasta  ese  compromiso  de  amparar  lo  que 
está  desamparado? 

No;  vosotros  no  nos  traéis  este  sufragio  universal 
y democrático  que  habéis  combatido,  porque  sea  un 
compromiso;  lo  traéis  porque  sois  los  de  siempre;  os 
gusta  la  perturbación;  no  sois  políticos  sensatos  pro- 
pios para  una  situación  normal;  sois  la  revolución, 
y á ella  nos  conducís  con  este  sufragio  que  viene  en 
són  de  guerra  contra  los  intereses  sociales.  Yo  tengo 
que  combatirlo  porque,  como  ejercicio  constante  de 
la  soberanía  nacional  inmanente,  es  una  organización 
armada  contra  los  altos  Poderes  del  Estado,  es  una 
amenaza  contra  todo  Poder,  y es,  por  tanto,  el  enfla- 
quecimiento y la  degradación  de  la  Monarquía,  que 
los  monárquicos  no  podemos  consentir.  (El  Sr.  Martí- 
nez del  Campo : Eso  dice  S.  S.  que  es.)  Antes  lo  ha  di- 
cho otro  que  S.  S.  conoce. 

Tengo  que  combatirlo  porque  es  la  preponderan- 
cia del  cuarto  estado,  el  dominio  de  la  masa  sobre  la 
inteligencia;  tanto  más  peligrosa  en  estos  tiempos  eu 
que  la  guerra  entre  el  capital  y el  trabajo  se  organiza 
en  sociedades  que  se  mueven  por  voluntades  ocultas 
y llevan  la  obediencia  basta  el  crimen,  destruyendo 
cuando  se  les  dice  que  destruyan,  y matando  cuando 
se  les  dice  que  maten.  Tengo  que  combatirlo  porque 
no  existe  en  ninguna  Monarquía  de  Europa,  y las 
Repúblicas  que  lo  tienen  tratan  de  modificarlo.  (El 
Sr.  Martínez  del  Campo:  ¿En  ninguna  Monarquía?)  Ya 
contestará  á eso  el  autor.  Lo  combato  porque  afecta 
á la  Constitución  y álos  altos  Poderes  del  Estado,  y por 
eso  el  país  no  quiere  sufragios  universales  que  le  asus- 
tan. Tengo  que  combatirle,  señores,  por  refractario  á 
la  superioridad  intelectual,  y de  esto  responderé  yo. 
Es  natural;  las  masas,  las  grandes  muchedumbres, 
aquellas  muchedumbres  incógnitas,  quieren  siempre 
y proclaman  en  todas  partes  el  mandato  imperativo; 
dudan  de  nuestra  obediencia  en  esta  parte,  y hacen 
bien,  porque  nosotros  tenemos  ideales,  nosotros  tene- 
mos una  amante  á la  cual  servimos  de  tal  suerte,  que 
el  menor  de  sus  movimientos  es  un  mandato  para  nos- 
otros: es  el  mandato  imperativo  de  nuestra  concien- 
cia. Vemos  con  pena  acercarse  ei  momento  en  que 
el  hombre  de  talento  cultivado  no  tomará  parte  en 
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los  destinos  de  la  Patria,  porque  se  niegan  los  ideales 
de  la  Patria  y de  la  inteligencia,  porque  no  habrá 
más  que  las  virginidades  de  la  conciencia  para  el  .1  ti- 
rado y las  sugestiones  de  la  demagogia  para  el  su- 
fragio, como  si  la  prudencia  y la  inteligencia  y la 
precaución  no  fueran  necesarias;  sin  ellas,  esta  Patria 
española,  formada  por  tantos  siglos  de  heroísmo  y de 
sufrimiento,  se  verá,  Sres.  Diputados,  guiada  por  los 
que  nada  saben  de  su  pasado  y no  se  preocupan  de 
su  porvenir,  por  los  que  vienen  á la  destrucción  de 
todos  sus  organismos.  ¡Patria  querida,  ó lo  que  para 
mí  es  lo  mismo,  Monarquía  legitima,  por  la  que  tan- 
to he  trabajado:  no  los  que  te  adulan,  sino  los  que 
tiemblan  por  tu  porvenir,  son  los  que  de  veras  te 
aman!  [Bien,  muy  bien;  varios  Sres.  Diputados  de  diversos 
lados  de  la  Cámara  se  acercan  á felicitar  al  orador.) 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  suspende  esta  discusión. 

Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendien- 
tes, y sorteo  de  Secciones.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


RECTIFICACION 

En  el  Diario  uúm.  51,  sesión  del  25  de  Noviem- 
bre, pagina  1480,  columna  i.*,  línea  33,  léase  propo- 
siciones de  ley  reproducidas  por  el  Sr.  Salvador: 

La  primera,  sobre  pantanos  de  riego.  (Véase  el 
Apéndice  6.”  á dicho  Diario.) 

La  segunda,  abastecimiento  de  aguas  potables  en 
las  poblaciones.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á dicho  Diario.) 

Son  9 Apéndices  en  lugar  de  8 que  so  cita  en  el 
expresado  Diario . 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COI  GEESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EICHO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  LUNES  2 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos,  so  aprueba  el 
Acta.  v 

Despacho:  Enmiendas  al  diotámen  sobre  reforma  de  la  ley 
electoral:  primera  lectura. 

Medidas  que  so  suponen  adoptadas  con  motivo  de  cuestiones 
suscitadas  entre  los  jefes  y oficiales  de  Infantería  de  ma- 
rina do  Cádiz:  pregunta  del  Sr.  García  Alix.=Oontesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Ileetiíi  cationes  de 
ambos  señores. 

Incompatibilidad  de  los  cargos  de  alcalde  y ayudante  de 
obras  públicas;  coacciones  electorales  en  Fregenal;  infrac- 
ciones de  la  ley  electoral  en  un  Ayuntamiento  de  Lugo; 
suspensión  del  alcalde  do  Calahorra;  infracciones  de  la 
ley  electoral  en  Pedrera  y Villasarracino;  situaoion  del 
Ayuntamiento  de  Lérida;  reposición  del  Ayuntamiento 
suspenso  de  Puenteareas:  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  á preguntas  do  los  Sres.  Baselga,  Allende 
Salazar,  Pedregal,  Pons,  Aivear  y Bugallal.  = Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Allende  Salazar,  Pedregal,  Aivear  y 
Bugalla! 

Derechos  arancelarios  sobre  las  harinas:  exposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Allende  Salazar  al  rectificar. 

Reposición  del  Ayuntamiento  suspenso  de  Puenteareas:  in- 
terpelación anunciada  por  el  Sr.  Bugallal  rectificando,  y 
aceptada  en  el  acto  por  el  Gobierno. =Discurso  del  señor 
Bugallal  explanándola.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 


la  Gobernación. =Rectificaoiones  de  ambos  señores.  =Se 
pasa  á otro  asunto:  acuerdo. 

Necesidad  urgente  de  construir  los  ferro-carriles  Central  y 
Oriental  de  la  isla  de  Cuba:  excitación  del  Sr.  Portuondo 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. = Alusión  personal  del  señor 
Pando. ^.Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Portuondo  y Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Situación  del  vecindario  de  San  J uau  de  Randin  (provincia  de 
Orense),  con  motivo  de  un  incendio  que  casi  ha  destruido 
dicho  pueblo:  ruego  del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. =Contestacion  de  dicho  Sr.  Ministro.  =Rec- 
tificacion  del  Sr.  Cánido. 

Reducción  del  contingente  de  Carabineros  y de  la  fuerza  del 
ejército  en  la  provincia  de  Orense:  pregunta  del  Sr.  Cáni- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Contestación  del  señor 
Ministro. ^Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Infracciones  de  la  ley  electoral  en  Pedrera  y Villasarraoino: 
rectificaciones  de  los  Sres.  Pons  y Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Sorteo  de  Secciones:  pregunta  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  al  Sr.  Presidente— Contestación  del  Sr.  Presi- 
dente. 

Sorteo  de  Secciones. 

Despacho:  Expedientes  de  funcionarios  de  Filipinas, pedidos 
por  el  Sr.  Azcárraga:  comunicación. 

Orden  del  dla  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarenta  y oinco  minutos. 
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2 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


Se  abrió  á las  tres  y quince  minutos  de  la  larde,  y 
leída  el  Acta  de  la  dei  Silbado  3 Ode  Noviembre,  quedó 
aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  enmiendas  y adi- 
ciones dei  Sr.  Molleda  á los  arts.  2.°,  15,  16,  24,  30, 
37  y 40  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  refor- 
mando la  electoral.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm . ¿77,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Siento,  Sres.  Diputados, 
que  no  se  halle  presente  eu  el  banco  azul  ningún  se- 
ñor Ministro;  puesto  que  si  bien  la  pregunta  que  voy 
á formular  se  encamina  eu  primer  término  á obtener 
una  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  creo  que 
el  as  un  Lo  afecta  á todo  el  Gobierno. 

Es  un  hecho  del  cual  no  cabe  ya  dudar,  después 
de  los  telegramas  que  publica  la  prensa,  que  en  el 
departamento  de  Cádiz  han  ocurrido  cuestiones  de 
carácter  grave  entre  los  jefes  y oficiales  de  Infantería 
de  marina. 

Según  mis  noticias,  parece  ser  que  el  brigadier 
de  los  tercios  de  Infantería  de  marina  dqj.  departa- 
mento de  Cádiz,  creyéndose  molestado  por  no  haber 
aceptado  los  jefes  y oficiales  una  idea  vertida  por  él 
al  protestar  coutra  un  articulo  publicado  en  un  pe- 
riódico militar,  en  el  cual  se  expresaban  juicios  y 
opiniones  acerca  de  la  Infantería  de  marina,  ha  de- 
clarado, contra  lo  que  previenen  las  Ordenanzas,  re- 
vistas de  inspección  sin  que  preceda  la  Real  orden 
que  las  autorice. 

Parece  que,  como  consecuencia  de  esa  medida, 
habían  surgido  diferencias  entre  un  número  muy  es- 
caso de  oficiales  de  Infantería  de  marina  y el  resto  de 
la  oficialidad,  y parece  que  después  de  tener  el  Go- 
bierno conocimiento  de  ese  hecho,  no  sé  si  por  inicia- 
tiva del  Sr.  Ministro  de  Marina  ó si  por  iniciativa  de 
las  autoridades  del  departamento  de  Cádiz,  se  trata 
de  que  la  guarnición  de  Infantería  de  marina  de  aquel 
departamento  marche  inmediatamente  á Cartagena; 
disposición  arbitraria  que  puede  acarrear  uu  verda- 
dero conflicto,  y con  la  que  además  nada  se  había  de 
remediar,  puesto  que  las  aspiraciones  de  la  oficiali- 
dad de  la  Infantería  de  marina  del  departamento  de 
Cartagena  son  enteramente  idénticas  á las  de  la  ofi- 
cialidad de  Infantería  de  marina  que  se  halla  de  guar- 
nición en  el  departamento  de  Cádiz. 

Yo  tengo  esta  tarde  por  principal  objeto,  una  vez 
expuesta  la  cuestión,  rogar  al  Gobierno  de  S.  M.  que 
toda  vez  (y  en  esto  no  creo  revelar  un  secreto  que  no 
sea  del  dominio  público)  que  tal  y como  se  encuentra 
constituido  no  puede  dar  soluciones  efectivas  y satis- 
factorias á la  cuestión  surgida  en  el  departamento  de 
Cádiz,  cuestión  que  no  es  más  que  el  síntoma  de  otras 
muchas  que  aun  no  han  salido  á la  superficie,  pero 
que  yo  ya  expuse  aquí  ai  discutir  con  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  aplace  cualquier  resolución  que  tienda  á 
esa  variación  inmotivada  de  guarnición,  que  habría  de 
irrogar  graves  perjuicios.  A mi  juicio,  el  Gobierno 
debe  dar  lugar  á que  se  calme  uu  poco  el  esta- 
do de  los  ánimos  en  aquel  departamento,  y dejar  que 
trascurra  un  lapso  de  tiempo  bastante  para  que  por 
medio  de  soluciones  en  manera  alguna  extrañas  al 


parlido  liberal,  puesto  que  son  conocidamente  solu- 
ciones del  mismo  partido  liberal,  se  ponga  término  á 
un  conílicto  que  lia  surgido,  como  ya  tuve  el  honor 
de  exponer  aquí  en  dias  anteriores,  por  debilidades 
más  ó menos  censurables  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Mi  ruego,  pues,  se  dirige  al  Gobierno,  á ñu  de  quo 
no  se  deje  llevar  por  impulsos  que  en  esta  ocasión  no 
se  hallan  inspirados  en  la  realidad  de  la  justicia,  atro- 
pellando indebidamente  á oficiales  que  están  dentro  de 
las  prescripciones  legales  y que  cumplen  perfecta- 
mente con  todos  sus  deberes  militares.  No  es  culpa 
de  ellos  que  por  virtud  de  un  estado  insostenible  en 
la  gestión  del  departamento  de  Marina  se  hayan  crea- 
do disgustos  y antagonismos  funestos  dentro  de  los 
distintos  organismos  de  la  armada. 

Si  ya  esta  gestión  no  es  remediable  en  cuanto  á 
los  hechos  pasados,  no  venga  el  Gobierno,  como  vul- 
garmente suele  decirse,  á añadir  leña  aL  fuego;  dejé 
pasar  unos  pocos  dias,  que  de  seguro  habrá  solucio- 
nes de  concordia  y de  paz  para  evitar  sucesos  tan 
tristes  y tan  lamentables  como  los  que  han  tenido 
lugar  en  el  departamento  de  Cádiz. 

El  Sr.  Miuistro  de  FOMENTO  (Conde  deXiqueua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Por  más  que  el  ruego  del  Sr.  García  Alix  vaya  di- 
rectamente dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
es  el  que  podrá  contestar  acerca  del  asunto  concreto 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  algunas  de  sus  apreciacio- 
nes encierran  gravedad  tal  que,  hallándose  presente 
el  Gobierno,  no  puede  ni  por  un  momento  dejar  de 
oponerles  una  formal  protesta. 

Desde  luego  comprende  el  Sr.  García  Alix  que  no 
es  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cá- 
mara el  que  puede  contestar  en  detalle  acerca  de  los 
hechos  que  se  suponen  ocurridos  en  Cádiz,  ni  siquiera 
dar  por  supuesto  que  los  hechos,  en  el  caso  de  haber 
ocurrido,  revistan  los  caractéres  que  S.  S.  les  atri- 
buye; esto  corresponde,  como  digo,  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  oportunamente  vendrá  á contestar  á 
la  pregunta  del  Sr.  García  Alix. 

Dos  declaraciones  tan  solo  se  cree  en  el  caso  de 
hacer  el  Gobierno  entretanto.  Es  la  primera,  que  al 
Gobierno  no  se  le  puede  acusar  con  justicia  de  dejar- 
se llevar  en  la  resolución  de  los  asuntos  públicos  por 
influencia  alguna,  y que  mucho  menos  se  podrán  adu- 
cir pruebas  que  demuestren,  como  el  Sr.  García  Alix 
ha  afirmado,  que  el  Gobierno  atropelle  en  su  derecho, 
no  digo  á los  oficiales  de  este  ó del  otro  instituto  ar- 
mado, sino  en  absoluto  á ciudadano  alguno.  Y aun 
cuando  yo  de  este  caso  concreto  no  tenga  noticias  que 
me  permitan  afirmarlo,  puedo,  sí,  y estoy  en  el  deber 
de  declarar  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  habrá  to- 
mado aquellas  resoluciones  que  quepan  dentro  de 
sus  atribuciones  y que  se  haya  creído  en  el  caso  de 
adoptar. 

Es  la  segunda,  que,  á juicio  del  Gobierno,  no  puede 
decirse  en  este  sitio,  ni  en  otro  alguno,  que  el  Gobier- 
no ó cualquiera  de  los  Ministros  se  encuentre  en  el 
caso  de  dejar  de  adoptar,  dentro  de  sus  atribuciones, 
en  cualquiera  clase  de  conflictos  que  puedan  ocurrir, 
aquellas  medidas  y disposiciones  que  tengan  por  con- 
veniente, obligados  por  la  consideración  de  evitar  que 
se  eche  leña  al  fuego. 

El  Gobierno  puede  afirmar  que  ni  en  el  seno  de 
los  distintos  cuerpos  de  la  armada,  ui  en  otra  depen- 
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dencia  oficial,  existe  fuego  que  pretenda  imponer  la 
adopción,  en  este  ó en  aquel  momento,  de  las  disposi- 
ciones que  el  Gobierno  tenga  ;í  bien  tomar. 

Bien  conocido  es  de  todos  el  espíritu  de  disciplina 
y de  abnegación  del  ejército  y de  la  armada;  bien  sa- 
bido es  que  ni  en  uno  ni  en  otra  puede  haber  quien 
abrigue  el  propósito  de  pedir  al  Gobierno  que  adopte 
ó deje  de  adoptar  las  disposiciones  legales  que  tiene 
derecho  á llevar  á cabo  por  el  anuncio  del  fuego  que 
existe,  como  si  se  diera  á entender  que  el  Gobierno 
debe  retroceder  en  un  camino  que  se  ha  seguido,  por 
una  encubierta  amenaza;  porque  por  más  que  yo  ten- 
go la  seguridad  que  este  no  ha  sido  el  ánimo  del  se- 
ñor García  Alix,  las  frases  que  ha  usado  pudieran  in- 
terpretarse en  tal  sentido. 

Repito  que  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  contestará 
acerca  del  hecho  que  S.  S.  ha  citado,  si  es  que  el  he- 
cho ha  ocurrido  en  Cádiz.  Todo  lo  demás  que  ha  di- 
cho el  Sr.  García  Alix,  dirigido  al  Gobierno,  contes- 
tado está,  y espero  que  satisfará  á S.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Siento,  Sres.  Diputados, 
que  constantemente,  y como  si  esto  respondiera  á un 
sistema,  se  trate  de  dar  carácter  do  amenaza  á los 
ruegos  que  los  Diputados  representantes  del  país  di- 
rigen al  Gobierno  con  motivo  de  asuntos  que  no  son 
secretos,  sino  que  son  del  dominio  público  desde  el 
momento  en  que  se  ocupan  de  ellos  ios  periódicos  de 
más  circulación. 

Señor  Ministro  de  Fomento,  yo  siento  mucho  que 
por  mala  expresión  mia  no  me  haya  comprendido 
S.  S.,  porque  yo  he  atribuido  en  primer  término  la 
causa  del  disgusto  que  realmente  existe  en  el  depar- 
tamento de  Cádiz  (¿á  qué  conducida  el  negarlo?),  dis- 
gusto que,  si  no  en  una  actitud  fuera  de  disciplina 
(puesto  que  he  reconocido  que  los  jefes  y oficiales 
aludidos  están  cumpliendo  con  su  deber  disciplina- 
rio), se  ha  manifestado  bien  claramente  ante  la  pre- 
tensión que  ya  lie  referido  de  su  brigadier;  porque  yo 
he  atribuido,  digo,  la  causa  de  este  disgusto,  no  á 
una  disposición  del  Gobierno,  sino  á la  pretensión  de 
que  esos  oliciales  protestaran  contra  la  Opinión  de  un 
periódico  que  cree  que  deben  tener  ésta  ó la  otra  or- 
ganización, habiéndose  tratado,  en  vista  de  no  obte- 
ner esa  protesta,  de  molestarles  por  medio  de  una  re- 
vista de  inspección  que  sería  arbitraria  porque  no 
está  decretada  por  el  Gobierno. 

De  manera  que  no  era  al  Gobierno  á quien  censu- 
raba, sino  á aquellas  autoridades  que  mandaban  una 
revista  de  iuspecoion,  para  la  cual,  con  arreglo  á Or- 
denanza, no  están  autorizadas. 

Por  lo  demás,  tampoco  creo  que  hay  motivo  para 
achacarme  falta  alguna  por  haber  dicho  que  si  se 
lleva  á cabo  ese  relevo  de  los  tercios  de  Infantería  de 
marina  mandándolos  á Cartagena,  tampoco  se  conse- 
guirá nada;  porque  decía  yo  que  la  opinión  es  la 
misma  en  ei  departamento  de  Cádiz  respecto  de  ese 
particular  que  en  el  de  Cartagena,  y fundado  en  esta 
consideración  rogaba  yo  al  Gobierno  que,  ya  que  tal 
vez  por  circunstancias  que  yo  no  puedo  ni  debo  apre- 
ciar en  este  momento,  no  ha  de  ser  el  actual  Go- 
bierno, tai  como  está  constituido,  el  que  resuelva  la 
cuestión,  no  se  apresurara;  que  se  aplazara  esa  ins- 
pección, limitándose  el  Gobierno  al  cumplimiento  de 
la  ley;  que  no  se  autorizara  el  empleo  de  esas  medidas 
arbitrarias,  y que  se  dejara  para  dentro  de  roco,  qui- 


zás, el  camiuo  expedito,  sin  echar  lena  al  fuego,  para 
que  puedan  venir  esas  soluciones  de  concordia  que 
están  dentro  de.  esta  misma  agrupación  que  repre- 
senta el  Gobierno,  pero  que  por  razones,  quizás  in- 
explicables, pero  que  al  fin  existen  en  el  Ministerio,  el 
actual  Ministro  de  Marina  no  las  puede  realizar.  En 
ese  sentido  he  hecho  mi  pregunta. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  es  públi- 
co que  no  ha  negado  el  hecho  de  que  se  viene  ocu- 
pando la  prensa,  ocurrido  en  el  departamento  de  Cá- 
diz, puesto  que  lo  ha  confirmado  en  la  otra  Cámara, 
y lo  único  que  hay  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
con  la  geslion  que  ha  impreso  á su  departamento,  ha 
llevado  el  disgusto  á todos  esos  organismos  de  la  ar- 
mada, creando  una  situación  verdaderamente  insos- 
tenible. 

El  Sr.  Ministro  de  POMB5NTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  1.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
•No  ha  sido  justo  el  Sr.  García  Alix  al  decir  en  su  con- 
testación que  parece  que  el  Gobierno  ha  adoptado  el 
sistema  de  encontrar  amenaza  ó atribuir  amenaza  á 
los  ruegos  que  le  dirigen  los  Sres.  Diputados,  porque 
esto  no  puede  afirmarse  con  razón.  Lo  que  está  fuera 
de  toda  duda  es,  que  no  se  pueden  dejar  de  conside- 
rar como  amenazadoras  frases  como  las  contenidas 
en  la  pregunta  que  S.  S.  ha  hecho,  y que  ha  confir- 
mado después  en  su  rectificación. 

Si  S.  S.  hubiera  tenido  á bien  decir  que  pedia  ex- 
plicaciones al  Gobierno  acerca  de  las  medidas  adop- 
tadas respecto  al  departamento  de  Cádiz,  claro  es  que 
la  pregunta  habria  sido  completamente  diversa  de  la 
que  S.  S.  ha  hecho.  Su  señoría  ha  dicho  que  no  ha 
querido  dirigir  inculpaciones  ai  Gobierno,  sino  aconse- 
jarle, en  vista  de  la  agitación  que  reina  en  un  insti- 
tuto armado  en  Cádiz,  agitación  que  las  medidas  del 
Gobierno  tienden  á acrecentar.  Y entiende  el  Gobier- 
no que  ni  existe  esa  agitación  en  Cádiz  ni  en  nin- 
guna otra  parte,  ni  se  puede  decir  aquí  que  existe, 
ni  menos  que  se  aumente  por  el  Gobierno,  sin  dar 
derecho  á suponer  que  esas  palabras  son  una  excita- 
ción para  que  esa  agitación  que  no  existe  se  pro- 
duzca. De  esto  se  ha  quejado  el  Gobierno  respecto  á 
las  palabras  del  Sr.  García  Alix,  y más  todavía  de  la 
extraña  teoría  que  S.  S.  sustenta  en  su  rectificación; 
porque,  ó no  he  alcanzado  el  verdadero  sentido  de  las 
palabras  del  Sr.  García  Alix,  ó ha  venido  á decir 
que,  en  opinión  de  S.  S.,  ei  actual  Gobierno  ha  de 
abstenerse  de  administrar  y gobernar  ínterin  no  lle- 
guen esas  circunstancias  á que  S.  S.  se  ha  referido. 
Pues  esto  es  todavía  la  confirmación  clara  de  lo  an- 
terior. Y como  el  Gobierno  tiene  ei  deber  de  resta- 
blecer la  verdad  de  los  hechos  y de  poner  en  claro  lo 
que  á los  mismos  se  refiera,  de  ahí  que  se  crea  en  el 
derecho  de  protestar  contra  la  interpretación  que  pu- 
diera darse  á las  palabras  de  S.  S. 

Yo  lie'  de  repetir  las  mias  anteriores,  dejando  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  la  contestación  acerca  del  he- 
cho que  S.  S.  ha  citado  como  ocurrido  en  Cádiz.  Pero 
el  Gobierno  declara  que  tiene  la  seguridad  de  que  ni 
en  Cádiz  ni  en  ningunaotra  parte  hay  institulo  armado 
en  estado  de  agitación;  que  tiene  el  convencimiento 
profundo  de  que  esos  cuerpos  conservan  y conserva- 
rán la  disciplina  en  lodo  su  rigor,  y que  á nadie  se  le 
ocurrirá  en  esos  mismos  cuerpos  que  las  medidas  del 
Gobierno  sean  causa  de  lo  que  no  existe. 
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El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  creo  que  he  expresado 
de  una  manera  que  no  deja  lugar  á duda  mi  afirma- 
ción, y mi  afirmación  en  primer  término  era  la  que 
he  repetido:  que  los  dignos  jefes  y oficiales  de  los 
cuerpos  de  Infantería  de  marina  del  departamento  de 
Cádiz  cumplian  con  su  deber;  por  consiguiente,  no 
venía  yo  á decir  que  estuvieran  fuera  de  la  órbita  de 
acción  que  les  está  marcada  y que  les  es  propia.  Yo 
lo  que  he  dicho  es  que  existe  el  disgusto,  y eso  no  se 
puede  negar;  lo  dicen  los  periódicos  y los  telegramas 
del  departamento  que  han  circulado  por  los  periódi- 
cos, y sabe  hoy  todo  Madrid,  y sabrá  mañana  toda  Es- 
paña, que  ha  surgido  una  cuestión  entre  una  autori- 
dad de  marina  de  ese  mismo  cuerpo  de  Infantería  de 
marina  y los  dignos  jefes  y oficiales. 

Pero  lo  que  yo  indicaba  es  que,  si  resulta  cierto 
ese  propósito  en  el  departamento,  que  no  es  un  secre- 
to para  nadie,  de  relevar  los  tercios  de  Infantería  de 
marina  enviándolos  á Cartagena,  suspenda  esa  medi- 
da el  Gobierno,  porque  no  es  beneficiosa  ni  va  á re- 
sultar eficaz;  al  contrario,  yo  creo  que  puede  ser  con- 
traproducente. Es  un  ruego  que  yo  dirijo  al  Gobierno. 
Pero  aun  puedo  decir  más  al  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
puedo  decirle  que  en  el  departamento  se  da  por  muy 
breve,  por  brevísima,  la  existencia  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  en  el  Gobierno,  y en  ese  sentido  es  en  el  que 
yo  decía  que  no  debia  llevarse  á cabo  aquella  medida, 
si  es  que  hubiera  de  adoptarse,  y que  se  espere,  para 
que  el  que  suceda  al  actual  Sr.  Ministro  de  Marina 
encuentre  más  fácil  el  asunto  y pueda  dictar  una 
disposición  de  armonía  que  venga  á poner  coto  y tér- 
mino á estos  disgustos.  ¿Qué  hay  en  esto  de  particu- 
lar? Estoy,  pues,  dentro  de  la  corrección  más  perfecta, 
y no  significa  absolutamente  ningún  género,  no  digo 
de  amenazas,  pero  ni  siquiera  de  imprudencias  el  de- 
cirlo aquí;  el  ocultarlo  sería  un  convencionalismo 
estéril,  toda  vez  que  el  asunto  circula  por  toda  la 
prensa,  y,  por  consiguiente,  por  todos  los  ámbitos  de 
la  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  fe. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Resulta  ahora  que  los  hechos  que  S.  S.  dice  que  han 
ocurrido  en  Cádiz  no  tienen  más  origen  que  lo  dicho 
por  los  periódicos.  Uasta  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina venga  á este  sitio  y conteste  sobre  esto  á 8.  S., 
esta  es  la  única  base  de  esos  rumores,  acerca  de  los 
cuales  los  Ministros  que  nos  encontramos  ahora  en 
este  bauco  no  podemos  dar  á S.  8.  una  contestación 
categórica. 

Pero  sobre  lo  que  sí  puedo  decirle  algo  al  Sr.  Gar- 
cía Alix,  es  sobre  lo  que  acaba  de  repetir,  y es,  que 
en  el  departamento  de  Marina  se  tiene  por  muy  breve 
la  estancia  del  Sr.  Ministro  de  Marina  en  este  banco. 
¿Por  qué?  ¿Es  que  el  Sr.  García  Alix  va  á asentar  la 
teoría  de  que  porque  un  departamento  lo  crea  va  á 
confirmarse  una  presunción  que  no  está  fundada  en 
ningún  hecho?  Pues  si  no  significa  esto,  no  significa 
nada  lo  que  ha  dicho  S.  S.  respecto  á la  opinión  de  un 
departamento  sobre  la  permanencia  del  Sr.  Ministro 
de  Marina  en  el  Gobierno.  (El  García  Alix:  Porque 
lo  dice  públicamente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y se 
lo  ha  dicho  á multitud  de  jefes  y oficiales.)  Lo  que 


aquí  se;dice,  y lo  que  se  dice  oficialmente,  es  lo  único 
que  se  puede  invocar,  Sr.  García  Alix,  para  que  ten- 
gan fundamento  sólido  sus  afirmaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  vendrá,  y entonces  8.  fe. 
le  podrá  pedir  que  conteste  á la  pregunta  concreta  y 
que  le  dé  todas  las  explicaciones  que  le  pueda  dar. 

Sobre  eso  de  la  supuesta  opinión  de  los  departa- 
mentos, ya  está  dicho  lo  que  piensa  el  Gobierno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  en  los  últimos  dias  de  la 
semana  anterior  se  me  han  dirigido  varias  preguntas 
y se  me  han  hecho  algunas  excitaciones  relaciona- 
das con  las  elecciones  municipales  que  acaban  de  ve- 
rificarse. 

Yo  he  tenido  el  disgusto  de  no  poder  asistir  á las 
sesiones  de  esta  Cámara  durante  bastantes  dias,  por 
encontrarme  empeñado  en  una  discusión  en  la  alta 
Cámara  y serme,  por  consiguiente,  completamente 
imposible  estar  á un  tiempo  en  las  dos  partes ; pero 
conforme  han  ido  llegando  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación las  indicaciones  de  los  Sres.  Diputados  relati- 
vas á elecciones  municipales  he  ido  dirigiendo  los 
correspondientes  telegramas  á los  respectivos  gober- 
nadores de  las  provincias  á que  se  aludia,  pidiendo 
antecedentes  de  los  hechos  que  se  indicaban  y dic- 
tando aquellas  resoluciones  que,  á mi  juicio,  eran 
procedentes. 

De  suerte  que  si  por  una  parte  he  tenido  el  dis- 
gusto de  no  poder  estar  asistiendo  aquí  á las  sesiones 
en  esos  dias  por  el  motivo  poderoso  que  acabo  de 
expresar  y que  absolutamente  me  lo  ha  impedido, 
bien  contra  mi  voluntad,  por  otra  parte  no  he  cesado 
ni  por  un  momento  de  atender  desde  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  á esas  quejas  dirigidas  por  los  seño- 
res Diputados,  en  la  forma  en  que  me  ha  sido  posible, 
y de  que  voy  á dar  cuenta  al  Congreso. 

El  Sr.  Baselga  me  preguntó  en  los  últimos  dias 
de  la  semana  anterior,  tratando  de  inquirir  la  opinión 
del  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  compatibili- 
dad entre  el  cargo  de  alcalde  y el  cargo  de  ayudante 
de  ob»'as  públicas.  Presentada  la  cuestión  así,  en  abs- 
•tracto,  sin  alusión  á determinado  caso,  no  parece  que 
ofrezca  dificultad  la  contestación.  Por  mí  la  da  la  ley, 
y no  necesito  yo  decirla  á la  Cámara.  No  concretó  el 
Sr.  Baselga  el  punto  á que  S.  fe.  se  referia,  esto  es,  la 
población  de  España  en  que  había  un  alcalde  que  fuera 
á la  vez  ayudante  de  obras  públicas;  yo,  pues,  me 
atrevería  á rogar  al  Sr.  Baselga  que  concretase  esa 
indicación,  para  que  desde  luego,  por  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  se  pudiera  también  obrar  concre- 
tamente con  relación  al  caso  particular  á que  S.  8. 
quiso  referirse. 

Ei  Sr.  Allende  Salazar  también  tuvo  la  bondad  de 
hacerme  una  pregunta  relativa  á ciertos  hechos  de 
que  S.  S.  se  decía  enterado,  que  babian  ocurrido  en 
Fregenal,  provincia  de  Badajoz.  Su  señoría  se  quejaba 
de  que  hubiera  sido  detenido  un  Sr.  Soriano,  ex -alcal- 
de de  aquel  pueblo  durante  la  situación  conservadora, 
por  el  alcalde  actual,  siu  otro  motivo  que  el  de  reco- 
ger firmas  para  la  designación  de  las  Mesas,  y S.  fe. 
me  pedia  que  impidiera  que  se  cometieran  tales  actos, 
y que,  poniéndose  en  claro  lo  ocurrido,  se  castigara 
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al  alcalde  y demás  personas  que  habiau  tomado  parte 
en  la  detención.  Inmediatamente  que  tuve  noticia  de 
esta  queja,  me  dirigí  al  gobernador  de  Badajoz,  y me 
contestó  que  no  se  habia  cometido  ninguna  coacción, 
ni  exislia  en  Fregenal  (aquí  hay  una  equivocación,  sin 
duda,  porque  el  telegrama  se  rel'eria  á alguna  noticia 
de  la  prensa)  ningún  Conde  de  Jaraquemada;  que  el 
Sr.  Soriano,  ex  secretario  del  Ayuntamiento,  y no  ex- 
alcalde, fué  detenido  y entregado  á los  tribunales  de 
justicia  por  desacato,  hallándose  ya  en  libertad,  y que 
encargaba  al  alcalde  la  más  estricta  neutralidad.  Por 
tanto,  se  trata  de  un  hecho  de  que  ya  conocen  los  tri- 
bunales, únicos  competentes  para  averiguar  si  ha  ha- 
bido por  parte  del  alcalde  alguna  extralimitacion  le- 
gal. (A7  Sr.  Allende  Solazar : Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  Vior  se  sirvió  también  preguntarme  si  con- 
sideraba yo  válido  un  censo  electoral  confeccionado 
por  un  Ayuntamiento  ilegalmente  constituido,  y de 
cuyo  censo  fueron  excluidos  1 50  electores  contrarios 
á ese  Ayuntamiento;  y suponiendo  que  mi  contesta- 
ción había  de  ser  negativa,  me  rogó  que  suspendiera 
las  elecciones  en  uno  de  los  Ayuntamientos  del  dis- 
trito de  Rivadeo,  que  se  halla  en  estas  condiciones, 
ínterin  no  se  rectifique  el  censo. 

Si  la  pregunta  era  una  pregunta  genérica,  como 
parece  desprenderse  de  las  palabras  de  S.  S.,  yo  no 
podia  dar  más  contestación  que  aquella  que  S.  S.  su- 
puso, y por  consiguiente,  hizo  bien  en  partir  del 
supuesto  de  que  yo  me  expresaría  en  términos  negati- 
vos; pero,  á pesar  de  esto,  yo  no  podia  acordar  la  sus- 
pensión en  vísperas  de  las  elecciones  y sin  llenar  las 
formalidades  y trámites  que  establece  la  ley. 

Acódase,  pues,  por  los  medios  que  la  ley  munici- 
pal determina,  dentro  del  período  de  las  reclamacio- 
nes que  está  abierto  estos  dias,  contra  la  validez  ó 
nulidad  de  la  elección,  contra  la  capacidad  ó incapa- 
cidad de  los  elegidos,  y no  dude  el  Sr.  Vida  de  que 
por  parte  del  Gobierno  se  ha  de  aplicar  al  caso  otro 
criterio  que  el  de  cumplir  exacta  y rigurosamente 
la  ley. 

Paréceme  que  con  estas  indicaciones,  que  en  rea- 
lidad no  las  necesita  el  Sr.  Vior  ni  la  Cámara,  por- 
que son  bien  conocidos  los  propósitos  y actos  del  Go- 
bierno en  esta  clase  de  cuestiones,  habrá  8.  S.  de 
darse  por  satisfecho. 

Otras  preguntas  también  se  me  dirigieron,  entro 
ellas  una  por  mi  respetable  amigo  particular  señor 
Pedregal.  Su  señoría  se  quejó  de  lo  que  ocurría  en 
Calahorra  con  relación  al  alcalde  de  aquella  pobla- 
ción, y según  la  comunicación  de  la  Secretaría  del 
Congreso  que  tengo  á la  vista,  S.  S.  vino  á decir  lo 
siguiente: 

«En  Calahorra  hay  un  alcalde  víctima  de  las  arbi- 
trariedades ó ilegalidades  más  incalificables.  Por  ha- 
berse negado  á suscribir  un  libramiento  por  dietas 
que  él  estimaba  injustificadas,  se  le  suspendió  por  el 
gobernador  civil  de  la  provincia.  Entendió  en  la  sus- 
pensión el  tribunal  competente,  se  sobreseyó  la  causa 
y se  alzó  la  suspensión,  tomando  el  alcalde  nueva- 
mente posesión  del  cargo.  Entretanto  la  suspensión 
gubernativa  se  habia  elevado  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y con  mucho  retraso  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  confirmó;  y al  comunicar  esta  órden  al 
gobernador  civil,  se  suspendió  de  nuevo  al  alcalde,  de 
nuevo  se  le  sometió  á los  tribunales  y de  nuevo  vol- 
vieron á declarar  éstos  que  el  asunto  estaba  termi- 
nado.» Pero  anadió,  por  último,  S.  S.  que  contra  ese 


alcalde  se  liabian  seguido  procedimientos  administra- 
tivos que  dieron  por  resultado  el  embargo  y venta  de 
los  bienes  al  mismo  alcalde. 

En  el  acto  que  tuve  conocimiento,  Sres.  Diputados, 
de  esta  queja  presentada  por  el  Sr.  Pedregal,  dirigí- 
me  al  gobernador  de  Logroño  pidiéndole  anteceden- 
tes para  poder  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Pedregal, 
y el  gobernador  en  el  mismo  día  me  contestó  lo  si- 
guiente: «No  puedo  menos  de  manifestar  á V.  E.  mi 
sorpresa,  puesto  que  el  alcalde  de  Calahorra  se  halla 
en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones,  no  teniendo  ni 
habiendo  tenido  que  reintegrarle  en  ellas,  pues  las  vie- 
ne ejerciendo  sin  interrupción,  salvo  el  tiempo  que 
estuvo  este  verano  en  Alzóla  con  licencia  del  Ayun- 
tamiento, tomando  baños,  creo  que  hallándose  allí  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo.  Respondo  á V.  E.  de  la 
exactitud  de  cuanto  se  ha  dicho,  y lamento  la  califi- 
cación que  de  mi  conducta  se  ha  hecho.» 

Porque  so  desprendía,  y aun  parece  que  se  con- 
signaban las  mismas  palabras  del  Sr.  Pedregal,  que 
la  autoridad  gubernativa  habia  seguido  una  desaten- 
tada conducta  en  este  asunto,  y desatentada  sería, 
soy  el  primero  en  reconocerlo,  si  fueran  ciertos  los 
hechos  que  á noticia  de  S.  S.  llegaron;  pero  los  hechos 
no  son  exactos,  como  ve  el  Congreso,  y por  conse- 
cuencia, cae  por  su  base  la  queja  ó censura  que  nacia 
en  otro  caso  de  las  palabras  de  mi  respetable  amigo 
el  Sr.  Pedregal.  (El  Sr.  Pedregal:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  Pons,  mi  querido  amigo  particular,  también 
tuvo  la  bondad  de  dirigirme  dos  preguntas  ó indica- 
ciones sobre  dos  Ayuntamientos  distintos,  uno  de 
ellos  el  de  Pedrera,  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Según  la  comunicación  que  del  Congreso  se  me 
pasó,  S.  S.  dijo  que  «algunos  honrados  y pacíficos  ve- 
cinos han  sido,  víctimas  de  graves  atropellos  y vio- 
lencias, con  la  circunstancia  de  haber  sido  reducida 
á prisión  de  una  manera  arbitraria  una  persona  allí 
muy  conocida,  todo  ello  por  el  solo  delito  de  interve- 
nir en  los  preliminares  y de  tomar  parte  en  la  pre- 
sente campaña  electoral.»  Anadia  S.  S.  «que  hubiera 
esperado  desde  luego  á que  el  correo  le  hubiera  dado 
noticias  más  ámplias;  pero  como  de  una  parte  esta- 
mos abocados  á una  campaña  electoral,  y se  necesita 
tiempo,  y sobre  todo,  se  necesita  la  libertad  de  acción 
que  las  leyes  garantizan,  y como,  por  otra  parte,  se 
trata  de  hechos  gravísimos  que  piden  urgentemente 
una  reparación,  S.  S.  no  ha  vacilado  en  levantarse 
para  suplicar  al  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
sirva  enterarse  de  todo  cuanto  ocurre  en  Pedrera;  que 
reprima  con  energía  los  abusos  y arbitrariedades  que 
allí  se  cometen.» 

En  el  acto  también  telegrafié  al  gobernador  de 
Sevilla,  y después  de  una  equivocación  que  dió  lugar 
á perder  un  dia  por  no  haberse  dado  en  el  telegrama 
el  nombre  exacto  del  pueblo,  puesto  que,  refiriéndose 
S.  S.  al  de  Pedrera,  se  entendió  Pedrosa,  y esto  ofre- 
ció dificultades  para  la  contestación,  porque  real- 
mente este  pueblo  no  existe  en  aquella  provincia,  vino 
el  gobernador  de  Sevilla  á decirme  lo  siguiente:  «el 
vecino  de  ésta  Francisco  Treviño  fué  detenido  por 
el  primer  teniente  de  alcalde  por  uso  de  armas  prohi- 
bidas y amenazas,  cuyas  diligencias  preventivas  se 
encuentran  en  el  Juzgado  instructor.  En  vista  de  este 
telegrama,  pido  explicaciones,  y no  tomo  ninguna  me- 
dida por  estar  el  asunto  en  los  tribunales  de  justicia.» 

De  suerte  que,  como  ve  el  Sr.  Pons,  lo  que  habia 
de  exacto  en  las  noticias  que  llegaron  á S.  8.  ha  ser- 
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vido  al  gobernador  de  la  provincia  para  aclarar  lo 
allí  ocurrido  en  los  términos  que  acabo  do  exponer  á 
la  consideración  de  la  Cámara,  be  trata,  pues,  de  un 
hecho  común  en  el  que  entienden  los  tribunales  de 
justica.  y por  consiguiente,  por  parte  de  la  autoridad 
gubernativa  no  cabe  hacer  nada  respecto  á este  par- 
ticular. 

La  otra  pregunta  que  se  sirvió  dirigirme  el  se- 
ñor Pons  se  refiere  á lo  ocurrido  en  el  pueblo  de  Vi- 
llasarracino,  provincia  de  Patencia. 

Esta  excitación  de  S.  S.  contiene  varios  puntos: 
uno  de  ellos  es  el  referente  á la  no  publicación  de  las 
listas  electorales;  otro  es  relativo  á la  sustitución 
que  se  ha  hecho  del  secretario  de  Ayuntamiento  de 
aquella  población,  y el  otro  referente  á ciertos  hechos 
ocurridos  en  el  reparto  de  consumos,  que  han  moti- 
vado determinadas  diligencias  practicadas  por  auto- 
ridades que  ciertamente  no  dependen  del  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Contestaré  á cada  cual  de  estos 
tres  puntos. 

Respecto  al  primero,  ó sea  á la  no  publicación  de 
las  listas,  puedo  decir  al  8r.  Pons  que  tengo  en  mi 
poder  un  telegrama  del  gobernador,  y luego  una  co- 
municación escrita,  en  que  se  refiere  que  las  listas 
se  publicaron,  si  bien  con  un  epígrafe  equivocado; 
que  sobre  esto  hubo  UDa  reclamación,  en  la  que  en- 
tendió el  gobernador,  que  resolvió  el  asunto  conforme 
con  el  parecer  de  la  Comisión  provincial,  reservando 
á los  interesados  el  derecho  que  la  ley  les  concede 
para  acudir  ante  los  tribunales,  si  realmente  hubiese 
habido  ocultación  de  esas  listas.  Esta  resolución  se 
dictó  desde  el  momento  que  la  reclamación  se  pre- 
sentó, hace  ya  algunos  meses;  por  lo  tanto,  Sres.  Di- 
putados, la  autoridad  ha  velado  por  el  cumplimiento 
de  la  ley  y ha  acordado  aquello  que.  podía  acordar. 

Respecto  á la  sustitución  del  secretario  del  Muni- 
cipio de  aquella  población,  como  se  trata  de  uno  de 
los  destinos  reservados  por  la  ley  conocida  con  el  nom- 
bre de  ley  de  sargentos  para  los  que  pertenecen  á esta 
clase,  se  publicó  en  la  Gaceta  la  vacante,  y por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  designó  el  sargento  á quien 
correspondía  ocupar  aquella  plaza  de  secretario;  hubo 
dificultades  y resistencia  por  parte  del  alcalde  y de 
los  concejales  de  aquella  población  para  nombrar  se- 
cretario al  designado;  esto  dió  motivo  á que  el  gober- 
nador tomara  las  oportunas  medidas  para  hacer  que 
se  cumpliera  la  ley  y que  se  obedeciera  lo  resuelto 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  á cuyo  efecto  conmi- 
nó é impuso  una  multa  á los  concejales  que  se  habían 
resistido  al  cumplimiento  de  esa  disposición;  pero  co- 
menzó el  período  electoral,  y aunque  esos  concejales 
están  incursos  en  la  multa,  por  la  consideración  de 
encontrarnos  en  dicho  período  no  se  ha  hecho  efecti- 
va. De  todas  maneras,  el  gobernador  está  dispuesto,  y 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congre- 
so,  también,  á hacer  que  inmediatamente  se  cumpla 
loaeordado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  conso- 
nancia con  la  ley  de  sargentos,  y que  se  nombre  se- 
cretario del  Ayuntamiento  del  pueblo  de  que  se  trata 
al  individuo  designado  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Y en  cuanto  al  último  punto,  ya  comprenderá  el 
Congreso,  por  lo  que  antes  indiqué,  que  apenas  pue- 
do decir  nada  sobre  el  particular.  Se  trata  de  una  que- 
ja de  varios  vecinos  de  ese  pueblo  por  el  reparto  de 
consumos;  de  esta  queja  entiende  la  Delegación  de  Ha- 
cienda, y contra  lo  que  la  Delegación  de  Hacienda  re- 
suelva hay  el  recurso  que  el  Sr.  Pons  coiioce,  ante  los 


Centros  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  y no, 
de  ninguna  manera,  ante  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Yo  deseo  que  estas  explicaciones,  dadas  con  la  sin- 
ceridad que  debo  á la  Cámara,  puedan  tranquilizar  al 
Sr.  Pons  y convencerle,  por  una  parte,  de  que  el  Go- 
bierno nada  ha  hecho  que  signifique  menoscabo  de  la 
libertad  electoral,  que  ha  procurado  que  en  todas  par- 
tes esté  completamente  garantizada,  y por  otra  parte, 
respecto  á los  hechos  concretos  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, ha  hecho  aquello  que  podía  y debía  hacer. 

El  Sr.  Alvear  también  dias  atrás  se  sirvió  dirigir- 
me una  excitación  respecto  á la  situación  especial  en 
que  se  encontraba  el  Ayuntamiento  de  Lérida. 

Su  señoría,  que  tuvo  conmigo  la  atención,  que  le 
agradezco  mucho,  de  anunciarme  su  pregunta,  supo 
por  mí  mismo  la  completa  imposibilidad  en  que  me 
hallaba  de  venir  á esta  Cámara  por  encontrarme,  como 
antes  he  dicho,  en  el  Senado;  pero  si  S.  S.,  así  como 
tuvo  la  atención  y la  cortesía,  que  ya  he  dicho  que  le 
agradezco  mucho,  de  avisarme  que  me  iba  á dirigir 
una  pregunta,  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  de- 
cirme sobre  qué  iba  á versar  la  pregunta,  yo  hubiera 
podido  tener  el  placer  de  adelantarme  á sus  deseos 
manifestándole  que  el  asunto  á que  S.  S.  se  iba  á re- 
ferir estaba  ya  resuelto,  si  no  he  comprendido  mal  á 
8.  S.,  en  la  misma  forma  que  deseaba  que  fuera  re- 
suelto. (EL  sr.  Alvear : Lo  dije  á S.  S.)  Pues  no  entendí 
lo  que  8.  S.  deseaba;  no  entendí  más  sino  que  8.  8. 
queria  hacerme  una  pregunta  respecto  al  Ayunta- 
miento de  Lérida,  pero  no  en  qué  sentido  creía  8*  8. 
que  debía  resolverse  la  cuestión,  Pero  de  todas  ma- 
neras, aquel  mismo  día,  antes  aún  de  que  8.  8.  for- 
mulara su  pregunta,  había  yo  telegrafiado  al  gober- 
nador de  Lérida  comunicándole  la  resolución  del 
expediente  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y en 
los  términos  que  S.  S.  indudablemente  deseaba. 

Sobre  este  punto,  pues,  nada  tengo  que  exponer 
más  que  una  queja  en  el  terreno  de  la  amistad  parti- 
cular, de  que  8.  8.  no  se  hubiera  hecho  cargo  de  la 
verdadera  imposibilidad  en  que  me  hallaba  de  asistir 
á la  sesión,  y me  dirigiera  una  serie  de  censuras  que 
ciertamente  no  merecía.  (EL  Sr.  Alvear : Pido  la  pa- 
labra.) 

El  Sr.  D.  Gabino  Bugallal  me  hizo  en  la  última 
tarde  otra  excitación  sobre  lo  que  ocurria  en  Püen- 
teareas  y algún  otro  pueblo  de  la  provincia  de  Pon- 
tevedra. 

Con  este  motivo  S.  S.  también  hubo  de  lamentar 
que  yo  no  me  encontrara  en  este  sitio,  y hubo  de  di- 
rigirme esas  acostumbradas  censuras,  que  en  esta 
ocasión  no  tenían  absolutamente  ningún  fundamento, 
porque  S.  S.  debió  comprender  que  el  no  hallarme 
en  este  sitio  dependía  de  encontrarme  en  el  Senado, 
empeñado  en  un  debate  promovido  precisamente  por 
los  correligionarios  de  8.  8.,  al  cual  no  podía  ni  debía 
faltar.  Su  señoría,  que  es  siempre  muy  atento  y muy 
cortés  conmigo,  sin  duda  por  la  precipitación  con 
que  quiso  obrar  en  la  tarde  del  30  no  tuvo  á bien 
avisarme,  como  en  otras  ocasiones  ha  hecho,  que  me 
iba  á dirigir  una  pregunta  ó excitación;  y si  me  hu- 
biera avisado,  yo  desde  largo  le  habría  contestado 
á S.  S.  manifestándole  la  imposibilidad  de  venir  y 
reiterándole  los  propósitos,  que  nadie  tanto  como 
S.  S.  conoce,  que  siempre  animan  ai  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  en  este  momento  á la  Cámara,  y 
cuyos  propósitos  no  son  otros  que  ios  de  atender  to- 
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das  las  excitaciones  de  los  Sre3.  Diputados,  y muy 
particularmente  aquellas  que  parten  de  los  bancos  de 
las  oposiciones,  para  que  nunca  y en  ningún  caso  se 
pueda  decir  que  de  parte  del  Gobierno,  en  materia  de 
elecciones,  hay  preferencia  de  ninguna  clase,  y que  si 
preferencia  hubiera,  no  serian  S8.  S8.  de  los  peor  li- 
brados. (El  Sr.  Bugallal : Pido  la  palabra.) 

Pues  bien,  el  Sr.  Bugallal,  que  en  repetidas  oca- 
siones me  ha  honrado  con  sus  visitas  en  el  Ministerio, 
y siempre  me  ha  encontrado  dispuesto  á oirle  y á 
hacer  justicia  á sus  indicaciones,  no  tuvo  por  conve- 
niente en  estos  últimos  dias  del  mes  anterior  hablar- 
me una  sola  palabra  del  Ayuntamiento  de  Puen- 
teareas, y vino  aquí  en  la  tarde  del  sábado  á decir 
cuanto  estimó  oportuno,  según  las  noticias  que  8.  8. 
dijo  tenor  de  aquel  país,  pero  incurriendo,  sin  inten- 
ción sin  duda  alguna,  en  verdaderas  y graves  inexac- 
titudes. 

Eu  el  acto  que  tuve  conocimiento  de  las  quejas 
de  S.  8.,  hice  lo  mismo  que  he  hecho  respecto  de  las 
formuladas  por  otros  Sres.  Diputados:  me  dirigí  al 
gobernador  de  la  provincia  de  Pontevedra  y le  pedí 
explicaciones  sobre  el  puuto  á que  se  referia  la  queja 
de  8.  8.  Ahora  bien;  la  mejor  contestación  que  puedo 
dar  al  Sr.  Bugallal  y al  Congreso  respecto:  de  las  que- 
jas que  S.  S.  formuló  eu  la  tarde  última,  es  la  lectura 
del  telegrama  del  gobernador  de  la  provincia  de  Pon- 
tevedra, que  dice  así:  «Ayuntamiento  propietario  de 
Puenteareas  lué  suspenso  en  Mayo  de  1886  por  el 
Juzgado,  y reemplazado  por  concejales  interinos.  Ve- 
rifleada  renovación  bienal  Mayo  de  1887,  con  ouce  ele- 
gidos y ocho  interinos  que  continuaron  funcionando, 
se  constituyó  el  Ayuntamiento  en  Julio,  y éste  de- 
claró incapacidad  de  seis  concejales  del  Ayuntamiento 
de  1886;  como  fallo  confirmado  por  la  Comisión  pro- 
vincial, se  halla  pendiente  de  resolución  de  ese  Minis- 
terio.» 

Debo  suspender  aquí  la  lectura  de  este  telegrama 
para  decir  á la  Cámara  que  ese  recurso  de  alzada  se 
ha  recibido  hace  pocos  dias  en  ei  Ministerio  de  la  Go 
bernacion,  y que  de  esto  supongo  se  halla  enterado  el 
Sr.  Bugallal,  como  desde  luego  se  ha  enterado  en 
aquel  Ministerio  de  cuantos  asuntos  le  han  interesado, 
pues  yo  me  he  apresurado  siempre  á que  por  los  jefes 
y oficiales  dependientes  de  las  Secciones  ó Negociados 
en  que  estos  asuntos  radicaban  se  enterase  á 8 8.  {Ei 
Sr.  Bugallal  y Araújo : No  lo  he  intentado;  estoy  ente- 
rado de  lo  contrario.)  Lo  extraño,  porque  siempre  que 
ha  ido  8.  8.  al  Ministerio,  ha  encontrado  las  puertas 
abiertas  para  enterarse  de  todo  lo  que  le  ha  interesa- 
do, lo  mismo  tratándose  de  asuntos  relativos  á Salva- 
tierra, como  respecto  de  otros  asuntos.  (El  Sr.  Buga- 
lla* y Araújo : Lo  único  que  he  encoutrado  las  puertas 
abiertas.)  Las  puertas  y los  Negociados;  al  Ministro  y 
á todos  los  funcionarios  de  aquel  departamento,  dis- 
puestos á enterar  á 8.  S.  de  cuantos  asuntos  qui- 
siese. 

Pues  bien,  sigue  diciendo  el  telegrama:  a El  9 de 
Noviembre,  á petición  del  alcalde,  en  su  nombre  y de 
otros  sujetos,  requerí  de  inhibición  al  juez  en  causa 
incoada  por  suponerles  culpables  de  usurpación  de 
atribuciones,  y eMO  me  acusó  recibo;  El  13  recibí 
oficio  del  juez,  con  fecha  10,  participando  haber  acor- 
dado suspender  de  sus  cargos  á nueve  concejales  por 
los  delitos  de  prolongación  de  funciones  y usurpación 
de  atribuciones,  y resulta  que  de  éstos,  siete  proceden 
de  la  elección  de  1887  y dos  son  de  los  interinos.  Di 


conocimiento  al  fiscal,  quien  ha  presentado  ante  la  Au- 
diencia querella  contra  dicho  juez  por  práctica  de  di- 
ligencias.cn  la  causa  después  de  requerido  de  inhibi- 
ción.—No  consta  en  este  Gobierno  el  resultado  de  las 
causas  que  fueron  base  para  la  suspensión  judicial 
acordada  en  188G,  ni  tampoco  hay  conocimiento  de  la 
sentencia  firme  que  se  expresa  del  Tribunal  Supremo, 
ni  se  ha  formulado  ninguna  pretcnsión  por  los  conce- 
jales suspensos. — Respecto  de  los  grandes  atropellos 
y audacias  administrativas  que  el  Diputado  Sr.  Buga- 
llal  afirma  comete  el  Ayuntamiento  de  Puenteareas, 
ninguna  denuncia  se  me  ha  dirigido,  é ignoro  á qué 
pueda  referirse. — En  el  Ayuntamiento  de  Salvatierra 
resulta  que  por  Real  orden  21  Febrero  1887  filé  con- 
firmada la  suspensión  gubernativa  v se  pasaron  los 
antecedentes  al  Juzgado,  sin  que  hasta  la  fecha  cons- 
te eu  este  Gobierno  el  resultado  de  la  causa  que  se 
instruirla  en  el  mismo.  Verificada  la  renovación  bie- 
nal, se  constituyó  en  Julio  1887  la  corporación  con 
los  elegidos  é interinos  necesarios  para  completar  el 
número;  y acordada  por  el  juez  de  Puenteareas,  y en 
2 de  Octubre  último,  la  suspensión  de  cinco  conceja- 
les, se  han  cubierto  las  vacantes.— En  el  Ayuntamien- 
to de  Porrino,  confirmada  por  Real  orden  de  12  de 
Diciembre  de  1888  la  suspensión  gubernativa,  pasa- 
dos antecedentes  al  juez  de  Tuv,  éste,  en  Marzo  últi- 
mo, decretó  procesamiento  y suspensión  de  los  con- 
cejales propietarios,  por  lo  que  continúan  los  interinos 
designados  para  reemplazarlos.» 

Gomo  ve  la  Cámara  por  las  contestaciones  explí- 
citas y categóricas  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Pontevedra  sobre  estos  tres  Ayuntamientos,  el  de 
Puenteareas,  al  que  S.  8.  se  refirió  nombrándole,  y 
sobre  otros  dos  que  no  nombró  8.  8.,  pero  que  indu- 
dablemente se  referia  á los  de  Porrino  y Salvatierra, 
no  hay  motivo  ninguno  de  censura  para  aquella  auto- 
ridad administrativa.  Es  sobrado  ilustrado  el  Sr.  Bu— 
gallal  para  no  saber  que  hay  uua  Real  órden  de  20  de 
Julio  de  1888,  de  la  que  en  más  de  una  ocasión,  se- 
gún mis  noticias,  se  ha  procurado  enterar  á 8.  8.  en 
el  mismo  Ministerio  de  la  Gobernación,  Real  órden  en 
la  cual  se  establece  el  procedimiento  que  se  ha  de 
seguir  cuando  un  Ayuntamiento  suspenso  es  absuelto 
por  los  tribunales,  y los  que  interinamente  lo  consti- 
tuyen no  quieren  dejar  sus  puestos  á los  que  deben 
ocuparlos.  Sin  embargo,  S.  8.,  ó sus  amigos,  en  el 
presente  caso  no  han  seguido  semejante  procedimien-  ' 
to,  ni  hay  sobre  ello  queja  alguna  al  gobernador  de  la 
provincia,  como  afirma  esta  autoridad  en  el  telegra- 
ma que  acaba  de  oir  la  Cámara,  ni  el  Sr.  Bugallal, 
que  yo  recuerde,  me  ha  hecho  indicación  ninguna  so- 
bre que  el  Ayuntamiento  de  Puenteareas  estuviese 
sin  reponer.  ¿Y  cómo  me  las  habia  de  hacer,  si,  como 
ha  visto  la  Cámara,  según  el  telegrama  del  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Pontevedra,  no  resultan  exac- 
tos los  hechos  á que  el  Sr.  Bugallal  se  referia?  (El  se- 
ñor Bugallal  y Araújo : No  desmiente  ninguno;  el 
gobernador  confirma  todos  los  que  he  expuesto,  y qui- 
siera que  S.  S.  expresara  cuáles  sou  los  que  desmien 
te.)  El  telegrama  quedará  á disposición  de  S.  8.,  y en 
él  verá  que  no  se  da  el  caso  de  que  concejales  absuel- 
tos por  los  tribunales,  y cuya  absolución  conste  al 
gobernador  de  la  provincia,  que  es  lo  que  6.  S.  decía, 
estén  sin  reponer  en  la  provincia  de  Pontevedra,  y 
menos  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  haya  tenido 
conocimiento  de  esto. 

Desdo  luego  resulta  por  el  telegrama  del  gober- 
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nador  y por  mis  palabras,  que  no  se  ha  dirigido  nin- 
guna queja  al  gobernador  de  la  provincia  de  Ponte- 
vedra, y menos  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse á la  Cámara,  sobre  la  falta  de  reposición  de 
ese  Ayuntamiento.  lEi  Sr.  üugallal : A ambos.)  Siendo 
así,  S.  S.  se  servirá  concretar  la  fecha  en  que  se  ha 
formulado  la  queja,  porque  no  tengo  la  menor  noticia 
de  que  se  haya  formulado  en  el  Ministerio;  y por  lo 
que  al  gobernador  se  refiere,  tengo  solo  el  dato  que 
me  proporciona  el  telegrama  que  acabo  de  leer  á la 
Cámara. 

Vea  la  Cámara  la  conformidad  que  hay  entre  lo 
dicho  por  S.  S.  y lo  que  el  gobernador  dice. 

Después  de  estas  preguntas,  no  recuerdo,  señores 
Diputados,  que  se  me  haya  dirigido  ninguna  otra;  lo 
que  sí  tengo  presente  es,  que  el  Sr.  Marqués  de  Ya- 
dillo  me  ha  anunciado  una  interpelación  sobre  lo 
ocurrido  en  el  Ayuntamiento  de  Huesca.  Pues  bien, 
en  cuanto  termine  la  discusión  que  hay  pendiente  en 
el  Senado,  yo,  poniéndome  de  acuerdo  con  otros  se- 
ñores Diputados  que  de  antemano  me  han  anunciado 
interpelaciones,  estaré  dispuesto  á contestar  al  señor 
Marqués  de  Vadillo  y á los  demás  Sres.  Diputados 
que  quieran  interpelarme  sobre  ese  ó sobre  otros 
asuntos  relacionados  con  el  Ministerio  de  mi  cargo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Cobernacion,  con  su  cortesía  habitual  y cumplien- 
do al  mismo  tiempo  con  su  deber,  ha  venido  á con- 
testar á las  preguntas  que  le  hicimos  en  dias  ante- 
riores; pero  temo  que  de  nada  sirvan  sus  contesta- 
ciones, en  primer  lugar,  porque  las  noticias  de  las 
autoridades  de  las  provincias  son  contradictorias  con 
las  de  los  Diputados,  y lo  son  por  razón  de  interés  per- 
sonal, porque  en  el  puesto  que  ocupan  han  de  defen- 
der las  resoluciones  ya  adoptadas,  y además  porque, 
no  habiendo  tomado  acuerdos  antes  de  las  elecciones, 
ha  de  ser  ineficaz  lo  que  aquí  se  ha  dicho. 

Respecto  á la  contestación  que  el  Sr.  Ministro  ha 
tenido  á bien  dar,  por  lo  que  se  refiere  á las  coaccio- 
nes cometidas  para  preparar  la  elección  de  Ayun- 
tamiento en  Fregenal  de  la  Sierra,  es  claro  que 
yo  no  puedo  presentar  aquí  pruebas  plenas,  que, 
por  otra  parte,  serian  innecesarias,  porque  no  esta- 
mos en  un  tribunal  de  justicia;  pero  las  sospechas 
son  tan  fundadas,  los  indicios  tan  vehementes,  que 
desde  luego  resulta  probado  el  hecho  de  la  detención 
arbitraria  del  alcalde,  y solamente  puede  haber  dis- 
cusión respecto  al  motivo  ó pretexto  que  para  esa  de- 
tención da  la  autoridad  civil  al  informar  á S.  S. 

Lo  que  á mi  entender  es  cosa  indudable,  es  que 
aquí  se  han  puesto  en  práctica  todos  los  medios  po- 
sibles á fin  de  despistar  la  verdad  y que  no  llegue  á 
noticias  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
hasta  la  circunstancia  de  hablarse  en  ese  telegrama 
de  si  existe  ó no  un  Conde  de  Jaraquemada  en  la 
provincia  de  Badajoz,  me  hace  sospechar  que  han  te- 
nido muy  presentes  ios  telegramas  que  venían  dirigi- 
dos á individuos  de  esta  minoría  conservadora  para 
dar  cuenta  de  lo  que  allí  ocurría. 

En  efecto,  por  telegrama  de  un  ex-Diputado  con- 
servador, el  Sr.  D.  Alvaro  Jaraquemada,  hemos  sabi- 
do las  coacciones  que  se  cometían  en  Fregenal  de  la 
Sierra,  y que  no  solo  se  refieren  á la  detención  arbi- 
traria del  Sr.  Soriano,  sino  á otros  hechos  realizados 
después  y á pesar  de  las  órdenes  que  el  Sr.  Ministro 


trasmitió  al  gobernador  civil  de  la  provincia;  no  sir- 
viendo de  nada  que  S.  S.  encargase  que  los  tribuna- 
les ejercieran  su  acción  siempre  que  se  tratara  de  he- 
chos que  pudieran  ser  constitutivos  de  delito. 

La  víspera  de  la  elección,  el  alcalde  de  Fregenal 
de  la  Sierra,  pretextando  que  tenía  noticias  de  que  se 
iba  á alterar  el  órden  público,  se  negó  á presidir  la 
Mesa  de  una  de  las  cuatro  secciones  en  que  está  di- 
vidido aquel  pueblo,  y para  constituir  esa  Mesa  se 
procedió  tan  arbitrariamente,  que,  contra  lo  preve- 
nido por  el  art.  63  de  la  ley  electoral,  se  nombró  pre- 
sidente, no  ya  al  que  tenía  mayor  número  de  votos, 
sino  á otro  candidato  que  solo  había  obtenido  mino- 
ría. Es  decir,  que  sin  que  yo  pueda,  como  he  dicho, 
aducir  prueba  plena,  los  indicios  son  tan  graves,  que 
bien  puede  asegurarse  que  se  ejercieron  coacciones 
antes  y se  siguieron  ejerciendo  después  de  recibirse 
la  órden  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  co- 
nozco el  resultado  que  esas  coacciones  hayan  produ- 
cido, porque,  como  sabe  S.  S.,  yo  no  tengo  intereses 
de  ningún  género  en  la  provincia  de  Badajoz,  y no 
tengo  más  noticias  que  las  que  recibo  de  algunos 
amigos  y correligionarios  que  allí  tengo;  pero  creo, 
y con  sentimiento  lo  digo,  que  han  resultado  comple- 
tamente ineficaces  la  acción  de  S.  S.  y sus  buenos 
deseos. 

Ya  que  estoy  de  pie,  y con  la  véuia  del  Sr.  Presi- 
dente, voy  á presentar  una  exposición  que  elevan  á 
las  Córtes  los  representantes  nombrados  por  los  fa- 
bricantes de  harinas  de  la  provincia  de  Vizcaya,  á fin 
de  que  la  Comisión  parlamentaria,  y en  su  dia  el  Con- 
greso, tengan  en  cuenta  las  consideraciones  que  adu- 
cen acerca  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  elevación 
de  los  derechos  arancelarios  para  las  harinas,  y re- 
suelvan lo  más  conveniente  para  proteger  la  impor- 
tante industria  de  fabricación  de  harinas. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  pasar  esta  expo- 
sición á la  Comisión  parlamentaria  que  en  dicho  pro- 
yecto entiende. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  PEDREGAL:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  el  celo  que  ha  desplegado  en  pregun- 
tar al  gobernador  civil  de  Logroño  si  eran  ó no  exac- 
tos los  hechos  que  yo  había  denunciado  aquí;  pero 
siento  que  dicho  gobernador  civil  se  haya  limitado  á 
decir  que  el  alcalde  actual  no  habia  sido  suspenso  ni 
ahora  ni  antes.  Yo  me  referia  á un  alcalde  que  proba- 
blemente seria  un  concejal  en  funciones  de  tal  alcal- 
de, y que  se  negó  á expedir  un  libramiento. 

Yo  referia  hechos  concretos,  precisos  y claros,  res- 
pecto de  los  cuales  ha  debido  contestar  el  gobernador 
civil  de  Logroño,  en  vez  de  limitarse  á decir  lo  que 
ha  manifestado.  lia  debido  tener  en  cuenta  que  yo  me 
referia  á la  suspensión  acordada  á consecuencia  de 
haberse  negado  D.  Manuel  Barredo  á firmar  un  libra- 
miento sobre  abono  de  dietas  que  él  consideraba  in- 
justas; que,  decretada  la  suspensión,  se  procedió  á 
instruir  causa;  que  se  sobreseyó  en  el  proceso;  que, 
confirmada  la  suspensión  administrativa,  volvió  á 
sometérsele  á una  nueva  causa;  que  á la  vez  se  siguió 
procedimiento  administrativo  para  exigir  al  interesa- 
do el  importe  de  las  dietas,  y que  para  hacer  efecti- 
vas las  mismas  se  le  embargaron  bienes  y se  le  ven- 
dieron. con  abierta  infracción  de  las  disposiciones 


1641 


NÜMESO  57 


legales.  Sobre  esto  nada  dice  el  gobernador  civil  de 
Logroño,  y esos  son  los  hechos  respecto  de  los  cua- 
les ciebia  haber  contestado  con  más  precisión. 

El  Sr.  ALViCAB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  'Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Me  hubiera  abslcnido  de  moles- 
tar la  atención  del  Congreso  haciéndome  cargo  de 
las  indicaciones  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ba  tenido  la  bondad  de  conteste  á la  pregunta 
que  le  dirigí  dias  pasados  respecto  á la  suspensión 
de  la  mayoría  del  Ayuntamiento  de  Lérida,  si  S.  S. 
se  hubiera  limitado  á dar  esta  contestación  y ¿i  par- 
ticipar al  Congreso  la  resolución  recaída,  que  yo  co- 
nocía y conocíamos  todos  por  la  prensa. 

Pero  S.  S.  lia  concluido  lamentándose  en  el  terre- 
no particular  de  que  yo  hiciera  aquí  la  protesta  de 
que  S.  S.  no  estuviera  presente  cuando  yo  ic  dirigí 
mi  pregunta,  y funda  S.  S.  su  queja  en  que  al  contes- 
tar por  un  B.  L.  M.  al  que  yo  le  dirigí  anunciándole 
mi  pregunta,  me  participaba  que  estaba  ocupado  en 
d Senado.  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción haya  recogido  mi  protesta  para  dolerse  de  ella 
en  el  terreno  particular,  y á esto  tengo  que  decir  que, 
planteada  así  la  cuestión,  estoy  en  el  caso  de  darle 
todo  género  de  satisfacciones,  porque  nunca  ha  sido 
mi  ánimo  molestarle  á S.  8.  particularmente. 

No  me  arrepiento,  sin  embargo,  de  la  protesta 
hecha,  porque  entiendo  que,  tratándose  de  una  pre- 
gunta Lan  justa  y tan  lundada,  como  demuestra  haber 
hecho  S.  S.  inmediatamente  lo  que  yo  le  pedia,  no 
podía  yo  menos  de  protestar  de  que  no  viniera  8.  S.  á 
contestarla  con  la  urgencia  que  á mi  en  entender  era 
preciso. 

A mi  juicio,  no  podia  haber  asunto  más  impor- 
tante lucra  de  aquí,  en  vísperas  de  las  elecciones,  que 
el  satisfacer  las  reclamaciones  déla  opinión,  que  ha- 
lda acudido  á estas  minorías,  tanto  más  cuanto  que 
muchos  pueblos  esperaban  las  declaraciones  de  S.  S. 
para  saber  á qué  atenerse  en  el  asunto. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Sin  ánimo  de  mo- 
lestar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  apre- 
cio y respeto  lo  bastante  para  no  proponerme  tai  cosa, 
me  veo  forzado  á lamentarme  nuevamente,  como  lo 
hice  la  otra  tarde,  de  que  no  haya  acudido  S.  S.  en 
los  dias  anteriores  á esta  Cámara  para  contestar  á las 
preguntas  que  se  le  formulaban,  y que  hoy  se  vea 
obligado  á hacerlo  de  la  manera  acumulada  que  lo 
ha  hecho,  puesto  que  de  esc  modo  la  atención  se  des- 
vía de  las  cuestiones  aquí  planteadas,  y porque,  en- 
globándolas todas,  se  produce  cierta  confusioD,  tanto 
niaYor  cuando  ci  Ministro  tiene  que  rectificarlas 
todas  á la  vez,  según  veo  que  se  propone  hacerlo 
ahora  S.  S. 

No  creo  que  fuese  razón  suficiente  para  que  el 
^r.  Ministro  decidiese  no  venir  al  Congreso,  el  debate 
que  se  estaba  sosteniendo  en  el  Senado,  porque  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  intervenía  en  ese 
debate,  siquiera  lo  presenciase  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  hace  signos  afirmativos ),  á no  ser  que  los 
íhVmos  de  Sesiones  no  den  ni  aun  indicios  de  lo  que 
^as  Cámaras  pasa.  Yo  los  he  leído  con  interés,  y no 
he  encontrado  entre  los  nombres  de  los  oradores  el  de 
que  una  sola  voz,  y esto  para  contestar  á 
una  pregunta  do  menos  urgencia  que  la  que  yo  tuve 


el  honor  de  dirigirle  en  este  sitio.  Quien  intervenia  en 
el  debate  era  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
no  creo  que  el  deber  de  S.  S.  fuese  servir  de  acompa- 
ñante al  individuo  del  Gobierno  que  hablaba  en  nom- 
bre del  Gobierno  mismo.  Pero  aunque  8.  S.  tuviese 
necesidad  de  intervenir  en  el  debate,  parecíame  que 
bien  podia  S.  S.  dedicar  un  momento,  cuando  se  es- 
taba en  vísperas  de  elecciones  municipales,  á contes- 
tar y á dar  satisfacción  á los  Sres.  Diputados  y al  país 
acerca  de  los  atropellos  que  en  aquellos  momentos  se 
estaban  cometiendo  por  los  delegados  de  S.  S. 

Antes  de  empezar  á hacer  la  rectificación  á Jo 
manifestado  por  S.  S.,  be  de  recoger  una  especie  de 
queja  que  exhalaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, como  suponiendo  que  yo  había  faltado  á la  cos- 
tumbre que  otras  veces  tenía  de  anunciarle  las  pre- 
guntas, do  hablarle  de  ellas  confidencialmente,  y aun 
de  acudir  confidencialmente  también  á buscar  el  re- 
medio de  los  males  de  que  tenía  que  quejarme,  antes 
de  venir  á las  Cortes.  Efectivamente,  yo  he  hecho 
esto  casi  siempre,  porque  no  me  gusta  molestar  al 
Congreso  con  preguntas  que  son  de  un  interés  secun- 
dario porque  son  de  interés  local,  aunque  encierran 
á veces  bastante  gravedad.  He  procurado  exponer  las 
quejas  de  aquellos  de  sus  subordinados  en  provin- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  persona, 
para  que  él  mismo  procurase  corregir  sus  desmanes 
sin  necesidad  de  que  yo  viniese  aquí  á dirigirle  exci- 
taciou  ninguna.  Esto  es  lo  único  que  he  ido  á buscar 
al  Ministerio  de  la  Gobernación;  y debo  manifestar, 
en  honor  de  la  verdad,  que  he  encontrado  siempre  en 
S.  S.  una  acogida  benévola;  pero  he  de  hacer  presen- 
te al  propio  tiempo,  que  si  bien  obtenía  esa  acogida 
benévola  por  parle  de  S.  S.,  ni  una  sola  vez  lie  obtenido 
el  resultado  que  me  proponía  alcanzar,  cual  era  que 
los  gobernadores  se  contuvieran  en  sus  desmanes  y 
rectificaran  sus  procedimientos;  sino  que,  por  el  con- 
trario, continuaban  impertérritos,  como  si  8.  S.  se 
hubiera  negado  á poner  en  práctica  sus  promesas,  ó 
como  si  los  gobernadores,  y quizá  en  esto  baya  algo 
de  verdad,  creyeran  que  S.  S.  no  es  su  verdadero 
jefe,  puesto  que  ni  le  deben  sus  cargos,  ni  S.  S.  se 
los  puede  quitar. 

Pero  hay  más:  se  queja  S.  8.  de  que  yo  no  le  haya 
avisado.  Hace  dias  que  ando  en  busca  de  S.  S.;  he  ido 
alguna  vez  al  Senado  á buscarle;  le  lie  hablado  allí 
de  este  asunto,  y he  notado  que,  si  bien  S.  S.  me  re- 
cibía con  cortesía,  no  me  oía,  sin  embargo,  con  gran 
atención;  y veo  confirmadas  mis  sospechas  de  que  no 
me  escuchaba  con  interés,  porque  de  otro  modo  no 
comprendo  que  S.  S.  no  recuerde  el  asunto  de  que  le 
he  hablado  en  el  Senado,  porque  en  el  salón  de  con- 
ferencias no  he  hablado  á S.  S.  más  que  de  esto.  He 
tenido  después  gran  dificultad  para  ver  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  fui  al  Ministerio,  no  pude  ver 
á S.  S.;  traté  de  hablar  al  Subsecretario,  el  Subsecre- 
tario estaba  ocupado  en  el  telégrafo;  y viendo  que 
pasaba  la  hora  de  hacer  mi  reclamación,  y viendo 
que  aquel  era  el  último  dia  anterior  á las  elecciones, 
vine  al  fin  aquí  á hacer  la  reclamación.  ¿Creeis  que 
podia  hacer  más  un  Diputado  para  no  molestar  la 
atención  de  la  Cámara  y hacer  estas  reclamacio- 
nes confidencialmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación? 

Pero  vamos  al  telegrama  del  gobernador  de  la 
provincia,  que  no  desmiente  los  hechos  que  yo  he  de- 
nunciado, puesto  que  se  limita  á decir  que"  no  está 
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enterado  de  ellos,  afirmación  que,  por  lo  candorosa, 
me  parece  no  exige  una  gran  réplica. 

El  Ayuntamiento  propietario  de  Puenteareas  fué 
suspendido  dos  ó tres  dias  antes  de  la  elección  de  Di- 
putados á Cortes;  obtuvo  sentencia  favorable,  después 
de  cerca  de  cuatro  años  de  causa,  en  la  Audiencia  y 
en  el  Tribunal  Supremo;  la  sentencia  se  publicó  en  la 
Gaceta  en  el  mes  de  Agosto,  y esto  es  lo  que  dice  que 
desconoce  el  gobernador.  Los  concejales  propietarios 
hicieron  el  requerimiento  á los  interinos  para  que  les 
reintegraran  en  la  posesión  de  sus  cargos;  los  interi- 
nos vieron  la  instancia,  que  iba  acompañada  de  la 
copia  de  la  sentencia,  y tuvieron  por  conveniente  re- 
solver que  los  concejales  propietarios  estaban  incapa- 
citados y que  no  podía  dárseles  posesiou.  Eso  es  lo 
más  vulgar  que  se  resuelve  en  tales  casos,  porque 
todos  los  Ayuntamientos  faltos  de  recursos  intelec- 
tuales, que  quieren  prolongar  las  funciones,  apelan  al 
. pretexto,  ya  ridículo  y gastado,  de  la  incapacidad  del 
propietario. 

A mayor  abundamiento,  los  interesados  acudie- 
ron en  alzada  ai  gobernador  contra  tal  incapacidad,  y 
de  su  resolución  se  alzaron  nuevamente  para  ante 
S.  S.,  que  tiene  esta  alzada  pendiente  de  resolución 
desde  hace  lo  menos  un  mes. 

Dice  S.  S.  también  que  en  el  Negociado  me  ente- 
raron de  una  resolución  que  marca  el  procedimiento 
que  deben  seguir  ios  interesados  para  hacer  efectivo 
su  derecho.  En  el  Negociado  no  me  hau  enterado  de 
esto;  yo  no  sé  más  que  lo  que  dice  la  ley:  que  cuando 
unos  concejales  han  sido  suspendidos  gubernativa- 
mente, pasados  los  cincuenta  dias  que  previene  la 
ley  tienen  que  volver  a sus  puesLos  sin  más  que  re- 
querir á los  interinos;  y cuando  han  sido  suspensos 
por  resolución  judicial,  vuelven  también  al  ejercicio 
de  sus  cargos  en  cuanto  recae  sentencia  firme  abso- 
lutoria, y no  comprendo  á qué  procedimientos  se  re- 
fiere S.  S. 

No  han  vuelto  los  repuestos  á sus  cargos,  y por 
lo  tanto,  es  intruso  el  Ayuntamiento  que  está  fundo 
nando  en  Puenteareas,  cualquiera  que  sea  la  igno- 
rancia que  el  gobernador  y S.  S.  aleguen  de  la  sen- 
tencia firme  absolutoria,  publicada  en  la  Gaceta  en  el 
mes  de  Agosto,  si  no  recuerdo  mal,  y de  la  cual  pre- 
sentaron copia  ai  hacer  la  reclamación  ó el  requeri- 
miento los  interesados. 

Pero  es  más:  á S.  S.  se  le  ha  llamado  particular- 
mente la  atención  sobre  esto  por  medio  de  un  telegra- 
ma que  debe  haber  leído,  si  no  está  mal  servido,  en  su 
departamento;  y ese  telegrama,  que  es  de  uu  elector 
de  Puenteareas,  fechado  el  27  de  Noviembre,  dice  así: 
«Ministerio  de  la  Gobernación. — En  Puenteareas  diri- 
ge elecciones  municipales  Ayuntamiento  suspenso  por 
auto  judicial  comunicado  en  10  del  corriente  á go- 
bernador de  Pontevedra,  que  se  obstina  en  no  hacer 
nombramiento  de  interinos.  Dígnese  ordenar  á gober- 
nador cumplimiento  de  art.  193  ley  municipal,  para 
evitar  nulidad  de  elecciones.=El  elector,  Indalecio 
Queimadeios.»  ¿Qué  hay  que  hacer  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  que  se  entere  de  una  cosa? 
Confidencialmente  se  le  denuncia  el  hecho;  un  elector 
por  telégrafo  se  lo  comunica,  y un  Diputado  lo  mani- 
fiesta en  la  Cámara.  ¿No  basta  esto?  Conste,  pues,  que 
el  gobernador  ignorará  seguramente  muchas  cosas, 
pero  no,  ni  S.  S.  tampoco,  la  situación  de  este  Ayun- 
tamiento, y no  vacilan  en  patrocinar  la  delincuencia 
eu  que  incurren  aquellos  concejales  intrusos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  está 
haciendo  una  pregunta,  y que  el  Reglamento  tiene 
establecidos  trámites  para  esta  clase  de  preguntas, 
trámites  que  son  muy  sencillos  y se  reducen  á hacer 
la  pregunta  y contestarla  el  Ministro  á quien  es  diri- 
gida; á rectificar  algún  concepto,  si  es  que  cree  que 
debe  rectificarle,  el  Diputado  interpelante,  ó en  el  caso 
en  que  uo  le  satisfaga  la  contestación,  anunciar  una 
interpelación.  Este  es  el  texto  del  Reglamento;  claro 
está  que  se  interpreta  por  la  Mesa  y se  aplica  con 
cierta  latitud;  pero  uo  extrañará  S.  S.  que  después  de 
la  que  la  Mesa  le  ha  concedido,  llame  ahora  su  aten- 
ción y le  recomiende  la  brevedad. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Asintiendo  á la 
indicación  del  Sr.  Presidente,  que  apenas  ha  llegado 
á mi  oído,  anuncio  desde  luego  una  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  rogándole  que  se  sirva 
señalar  dia  para  explanarla,  y que  esto  sea  en  el  plazo 
más  breve  posible,  pues  de  no  hacerlo,  usaría  de  los 
medios  que  el  Reglamento  me  concede.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  pronuncia  algunas  palabras  que 
7io  se  perciben.)  ¿Es  que  va  á contestarla  S.  S.  en  el 
acto?  Aguardo  su  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (RuizCap- 
depou):  Por  mi  parte  estoy  dispuesto  á contestar  eu 
el  acto  la  interpelación  de  S.  S.,  y no  hago  más  que 
someterme  á lo  que  la  Mesa  tenga  por  conveniente 
resolver  para  la  mejor  marcha  de  los  asuntos  que 
están  á la  orden  del  dia  y pendientes  de  la  delibera- 
ción del  Congreso. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Yo  no  tenía  la 
pretensión  de  que  S.  S.  contestara  en  el  acto  mi  in- 
terpelación; pero  habiendo  advertido  en  S.  S.  deseo 
de  interrumpirme  cuando  la  anuncié,  pregunté  á su 
señoría  si  quería  contestarla  en  el  acto.  Por  mi  parte 
estoy  á disposiciou  de  la  Mesa,  y si  no  cree  que  este 
sea  momento  conveniente  para  explanarla,  voy  á rec- 
tificar simplemeute  otras  manifestaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  en  esto  no 
puede  hacer  nada;  porque  habiendo  manifestado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  puede  contestar 
en  el  acto,  es  derecho  del  Diputado  el  plantear  inme- 
diatamente la  interpelación  que  anuncia. 

El  Sr.  BUGALLA L (D.  Gabino):  ¿Tengo,  por  con- 
siguiente, ia  palabra  para  explanarla? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Comprendo,  se- 
ñores Diputados,  todos  los  inconvenientes  que  tiene  el 
que  eu  estos  momentos  haga  un  largo  discurso  sobre 
este  asunto,  que  uo  ha  de  interesaros  grandemente; 
pero  como  al  mismo  tiempo  no  tengo  otro  medio  re- 
glamentario para  continuar  mis  observaciones,  me 
veo  forzado  á hacerlas  en  forma  de  interpelación,  si- 
quiera trate  de  emplear  el  menor  tiempo  posible  en 
su  explanación.  Más  que  uua  interpelación,  por  tan- 
to, va  á ser  esta  una  rectificación  árnplia  sobro  ios 
puntos  que  he  indicado,  y á que  antes  me  referia  rá- 
pidamente. 

Situación  de  los  Ayuntamientos  del  distrito  de 
Puenteareas  cuando  se  van  á realizar  las  elecciones 
i municipales:  el  Ayuntamiento  de  la  capital,  Pueu- 
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teareas,  funcionaba  en  Marzo  de  1886  coa  unos  con- 
cejales legítimos,  y el  Ministro  de  la  Gobernación  de 
entonces,  Sr.  González,  habia  dado  instrucciones  á 
los  gobernadores  de  las  provincias  para  que  no  lle- 
varan á cabo  suspensiones  gubernativas  de  Ayunta- 
mientos. 

liubo  que  buscar  por  los  caciques  de  todos  los 
pueblos,  pero  especialmente  de  Puenteareas,  donde  el 
caciquismo  adquirió  desde  que  el  partido  liberal  está 
en  el  poder  un  desarrollo  bastante  mayor  que  en 
otras  partes,  alguna  manera  de  verificar  violenta- 
mente la  suspensión  de  las  corporaciones  municipa- 
les, sustituyéndolas  por  otras  que  nombrase  el  go- 
bernador. Entonces  se  creyó  más  fácil,  ya  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  accedia  á la  sus- 
pensión gubernativa,  acudir  al  Ministerio  de  la  calle 
Ancha  y entrar  por  el  terreno  de  las  suspensiones 
judiciales.  Efectivamente,  se  logró  que  fuese  nom- 
brado en  cuarto  turno  un  juez  para  Puenteareas,  y 
lo  primero  y lo  único  quizá  que  decretó  de  alguna 
importancia,  fué  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
la  capital  en  la  semana  que  medió  entre  el  nombra- 
miento de  interventores  y la  elección  definitiva,  co- 
municando por  telégrafo  al  gobernador  su  acuerdo,  y 
lográndose  así  que  esta  autoridad  uombrara,  usando 
del  telégrafo  también,  concejales  interinos,  que  se 
constituyeron  inmediatamente  y presidieron  las  elec- 
ciones. (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  De  eso  hace 
cuatro  años.)  Cerca  de  cuatro  años  que  duró  la  causa; 
pero  no  está  demás  esta  indicación,  porque  á S.  S.  le 
gustará,  por  el  cargo  que  ha  ejercido,  tener  algunas 
noticias  de  las  deficiencias  que  se  hau  nolado,  sobre 
todo  en  esa  época,  en  la  administración  de  justicia, 
puesto  que  S.  S.  tenía  también  entonces  un  puesto  de 
alguna  intervención  en  esos  nombramientos,  y debe 
serle  interesante  conocer  cómo  obraban  ios  jueces  y 
cuánta  duración  tenían  entonces  ciertas  causas. 

Esta  fué  iniciada  en  1880  y duró  tres  años  y me- 
dio, porque  continuamente  se  apelaba  á suscitar  di- 
ficultades para  que  el  juicio  oral  no  pudiera  cele- 
brarse. Siguieron  ios  concejales  propietarios  toda  esa 
triste  peregrinación  que  sufren  los  procesados,  siquie- 
ra puedan  tener  tranquila  su  conciencia  y estar  con- 
vencidos de  que  el  procesamiento  es  un  ardid  políti- 
co para  inutilizarles  é impedirles  ocupar  sus  puestos 
temporalmente;  y por  fin,  la  propia  Audiencia  de 
Pontevedra  primero,  y el  Tribunal  Supremo  después, 
decretaron  la  absolución.  Parece  que  aquí  ya  no  ha- 
bría más  que  hacer,  una  vez  dictada  la  sentencia  ab- 
solutoria y mandado  que  ocuparan  sus  puestos  los 
concejales,  y una  vez  hecho  también  el  requerimiento 
á los  concejales  interinos;  pero  hicieron  el  requeri- 
miento presentando  copia  de  la  sentencia,  y no  toma- 
ron posesión  de  sus  puestos  porque  se  declaró  que 
estaban  incapacitados  como  segundos  contribuyentes, 
liízose  esta  declaraciou  por  medio  de  un  expediente 
con  circunstancias  tales,  que  llamo  sobre  ellas  la 
atención  del  Congreso. 

Se  declaró  deudor  de  los  fondos  públicos  al  depo- 
sitario del  Ayuntamiento;  se  fingió  un  embargo  en 
sus  bienes,  y se  figuró  que  no  los  tenía  para  respon- 
der do  aquella  reclamación,  cuando  se  trata  de  un 
hombre  rico  que  tiene  bienes  de  sobra  para  venticin- 
co  responsabilidades  como  ésa. 

Va  más  allá  el  Ayuntamiento,  y dice:  puesto  que 
es  insolvente  el  depositario,  se  declara  responsables 
subsidiariamente  álos  concejales,  y á éstos  también 


los  declaran  insolventes  y se  les  incapacita  como  se- 
gundos contribuyentes.  Ya  veis,  Srcs.  Diputados,  que 
no  solo  no  hay  responsabililidad  pecuniaria  ninguna 
por  parte  de  los  concejales,  puesto  que  el  depositario 
no  es  insolvente,  sino  que,  aunque  la  hubiera,  esta  res- 
ponsabilidad uo  haria  nunca  á los  concejales  deudores 
como  segundos  contribuyentes , que  es  lo  que  la  ley  exi- 
ge para  la  incapacidad. 

Pero  hay  algo  más:  es  doctrina  sobre  la  cual  creía 
yo  que  ya  no  habia  duda  ninguna  después  de  las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  en  esta  materia,  que 
los  concejales  interinos  no  pueden  alegar  ningún  pre  - 
texto para  dejar  de  entregar  sus  cargos  á los  conceja- 
les propietarios,  más  que  el  trascurso  de  los  cincuenta 
dias  de  la  suspensión  gubernativa,  ó el  estar  pendiente 
una  causa  judicial.  Ha  habido  un  sinnúmero  de  ca- 
sos en  que  los  concejales  interinos  han  apelado  á es- 
tos ardides  de  declarar  incapacitados  á los  concejales 
propietarios,  y en  todas  esas  causas  el  Tribunal  Su- 
premo ha  declarado  que  es  tan  claro  el  sentido  de  la 
ley  municipal,  que  no  puede  ofrecer  duda  ninguna. 

Si  no  recuerdo  mal,  eu  uu  considerando  que  se 
repite  en  algunas  de  esas  sentencias  del  Tribunal 
Supremo,  se  dicen,  poco  más  ó menos,  estas  pala- 
bras: «El  art.  190  de  la  ley  municipal,  y el  sentido  ju- 
rídico que  lo  informa,  no  es  otro  que  el  de  poner  á 
cubierto  de  toda  demasía  gubernativa  la  permanen- 
cia de  los  concejales  propietarios  eu  sus  puestos;  y 
en  su  consecuencia,  una  vez  trascurridos  los  cin- 
cuenta dias  después  de  acordada  la  suspensión  gu- 
bernativa, ó concluida  la  causa  por  sentencia  firme, 
uo  puede  haber  ningún  otro  motivo  que  impida  que 
los  concejales  interinos  den  posesión  de  sus  puestos 
á los  propietarios,  so  pena  de  que  aquéllos  incurran 
en  el  delito  de  prolongación  de  funciones.»  Esto  es, 
poco  más  ó menos,  si  no  recuerdo  mal,  lo  que  se  dice 
en  la  mayor  parte  de  las  sentencias  del  Tribunal  Su- 
premo á que  me  refiero.  Sin  embargo , ios  concejales 
de  Puenteareas  han  continuado  la  línea  de  conducta 
de  otros  concejales,  sin  temor  ninguno  á incurrir  en 
responsabilidad  criminal,  de  la  cual  creen  ellos  que 
tienen  manera  de  evadirse,  distinta,  pero  rnás  eficaz 
que  las  inmunidades  que  las  leyes  conceden. 

Ello  es  que  la  entrega  no  se  ha  hecho,  que  se  re- 
clamó ai  Gobierno  de  la  provincia,  que  se  acudió  en 
alzada  al  Ministerio  de  la  Gobernación  acerca  de  esa 
declaración  de  incapacidad , que  el  Ministerio  no  ha 
resuelto  ese  recurso,  y que  los  concejales,  ya  no  in- 
terinos, sino  intrusos,  continúan  en  el  Ayuntamiento. 
En  vista  doL  delito  cometido  por  esos  concejales,  se 
presentó  querella  al  juez  de  Puenteareas,  y éste  de- 
claró procesados  y suspensos  á los  concejales  interi- 
nos porque  no  hacían  la  entrega  que  la  ley  mandaba. 
Y á todo  esto,  los  concejales  iuterinos  dicen  que  con- 
tinúan en  los  puestos  que  usurpau  porque  ellos  han 
de  lograr  el  procesamiento  del  juez  que  se  atreve  nada 
menos  que  á procesar  á los  concejales  interinos,  am- 
parados manifiestamente  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  á 
quien  deben  el  nombramiento. 

¿Conoce  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  algún 
delito  que  se  cometa  de  una  manera  más  flagrante  y 
clara?  ¿Cabe  disculpa  ni  atenuación  alguna?  ¿Es  que 
vamos  á olvidar  todas  las  prescripciones  del  Código 
penal,  como  aquellas  relativas  á los  funcionarios  ad- 
ministrativos que  impiden  el  cumplimiento  de  las  de- 
cisiones judiciales  dictadas  por  autoridad  competente, 
como  lo  es  el  juez  de  Puenteareas,  responsabilidad  en 
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la  cual  han  incurrido,  según  el  arL.  389,  si  no  recuerdo 
mal,  el  gobernador  y los  concejales  interinos  que  se 
niegan,  éstos  á entregar  sus  puestos,  y aquél  á nom- 
brar á los  que  deben  suceder  á los  concejales  suspen- 
sos cu  virtud  de  ese  acto  judicial?  ¿Desconocemos  el 
delito  de  prolongación  de  funciones,  que  si  antes  pudo 
haber  algún  pretexto  para  decir  que  no  se  cometió, 
desde  el  momento  en  que  los  concejales  interinos  han 
sido  suspendidos  legítimamente  aparece  cometido  de 
una  manera  bien  clara  y manifiesta?  ¿Nos  olvidamos 
del  artículo  del  Código  penal  que  habla  del  delito  de 
desobediencia  a la  autoridad?  Pues  Lodos  estos  ar- 
tículos se  olvidan  y pisotean,  porque  allí  están  acos- 
tumbrados á un  convencionalismo  especial  en  cuanto 
se  refiero  á la  administración  de  justicia,  y allí  con- 
tinúan en  sus  funciones  estos  concejales,  que  tienen 
las  incapacidades  de  que  acabo  de  hablar. 

En  esta  situación  iban  á hacerse  las  elecciones 
municipales.  Esto  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación por  el  telegrama  de  un  elector  que  he  leído 
esta  tarde,  del  cual  resulta  que  S.  S.  tenía  noticia,  y 
si  no  la  tenía  S.  S.,  la  tenía  el  Negociado,  de  la  si  hin- 
cón anómala  en  que  se  iban  á llevar  á cabo  las  elec- 
ciones municipales  en  Puentcareas. 

Pero  liay  más:  ¿sabe  algo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación del  resultado  de  las  elecciones  del  dia  de 
ayer  en  Puenteareas?  ¿Tiene  S.  S.  por  casualidad  al- 
guna noticia?  ¿Sí?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  he  dicho  nada.)  Seguramente  que  no  lo  sabe  S.  S., 
porque  el  gobernador  habrá  tenido  buen  cuidado  de 
no  decirle  nada.  Es  seguro  que  en  Puenteareas  los 
liberales  no  podrian  sacar  uii  solo  concejal,  porque 
hay  mil  conservadores  por  cada  liberal.  En  vista  de 
esto  (y  esta  es  una  noticia  que  le  doy  á S.  S.)  el  al- 
calde de  Puenteareas  ha  suspendido  las  elecciones  y 
ha  declarado  que  no  se  verificarán  basta  que  señale 
nuevo  dia. 

Por  lo  demás,  es  muy  extraño  que  yo  esté  hace 
veinticuatro  horas  enterado  de  la  suspensión  de  las 
elecciones  y S.  S.  no  lo  sepa;  álgufen  lo  sabrá,  quizá 
aquel  á quien  tiene  por  jefe  el  gobernador  de  Ponte- 
vedra. ¿Cómo  disculpa  S.  S.  que  una  noticia  tan 
grave  como  esta  no  baya  llegado  al  Ministerio  de  la 
Gobernación?  Todo  ello  prueba  la  justicia  y la  razón 
con  que  yo  pedia  dias  pasados  que  cesase  el  Ayunta- 
mientro  intruso,  procesado  por  haber  cometido  delito; 
que  se  mandase  reintegrar  en  sus  puestos  á la  mitad 
de  los  concejales  que  habían  sido  elegidos  en  el  pe- 
núltimo bienio,  y que  en  reemplazo  de  la  otra  mitad 
de  concejales  procesados  nombrase  otros  interina- 
mente el  gobernador. 

Nada  de  esto  se  ha  hecho,  limitándose  á decir 
S.  S.  que  no  estaba  enterado,  á pesar  de  que  yo  se  lo 
babia  dicho;  así  es  que  los  concejales  suspensos  si- 
guen en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y no  se  han  ce- 
lebrado elecciones  en  el  dia  de  ayer. 

Eu  el  Ayuntamiento  de  Porrino  ocurrió  que  se 
hizo  una  suspensión  gubernativa  que  debió  durar  los 
cincuenta  dias  que  marca  la  ley,  y que  el  Consejo  de 
Estado  dio  dictamen,  con  el  cual  se  conformó  ei  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  confirmando  la  suspen- 
sión de  los  cincuenta  dias,  pero  negando  el  tanto  de 
culpa  que  el  gobernador  y el  Negociado  correspon- 
diente del  Ministerio  proponían  que  se  pasara  á los 
tribunales,  porque  entendía  el  Consejo,  sin  duda,  que 
no  babia  ningún  indicio  que  hiciera  presumir  la  co- 
misión de  uu  delito  y que  justificara  el  cuvio  de  los 


antecedentes  á los  tribunales.  Así  se  resolvió;  pero 
¿qué  hizo  el  gobernador?  Pues  enviar  esos  anteceden- 
tes á los  tribunales,  no  obstante  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  y la  lleal  orden  conformándose  con  él. 
Allí  estuvieron  los  antecedentes  dormidos  durante 
mucho  tiempo,  y al  fin  so  logró  que  en  un  momento 
en  que  se  ausentó  con  licencia  el  juez  de  instrucción 
do  Tuy,  el  municipal  decretase  la  suspensión  de  los 
concejales. 

Hice  yo  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  de  entonces,  llamándole  la  atención  acerca 
de  que  no  había  otro  objeto  más  que  el  de  que  estos 
concejales  no  presidiesen  las  elecciones  que  debían 
celebrarse  en  Mayo,  y le  supliqué  que  excitase  el  celo 
del  ministerio  fiscal  para  que  interviniese  este  suma- 
rio y le  imprimiese  la  posible  actividad,  á lin  de  que 
en  Mayo  estuviese,  ó sobreseída  la  causa,  ó abierto  el 
juicio  oral.  Sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia se  dirigió  al  fiscal,  y efectivamente,  en  el  mes  de 
Mayo  seguía  la  causa  en  sumario. 

Se  aplazaron  las  elecciones  y hubo  que  aplazar  el 
sumario,  continuando  en  Diciembre  en  el  mismo  es- 
tado. Es  decir,  que  hasta  que  baya  elecciones  en  Po- 
rriño continuará  en  sumario  esa  causa  que  el  fiscal 
filé  á inspeccionar  á Tuy,  donde  se  trasladó  por  orden 
del  Sr.  Ministro.  Se  instruyó  ei  sumario  con  inLerven- 
fiscal,  se  envió  á la  Audiencia  con  auto  de  ter- 
minación, y el  mismo  fiscal  que  babia  intervenido  el 
sumario  encontró  dificultades  y dijo  que,  aunque 
formado  en  parte  por  él,  babia  que  practicar  nuevas 
diligencias.  Se  practicaron  éstas,  y sin  embargo  la 
causa  sigue  pendiente. 

Ayuntamiento  de  Salvatierra.  Necesitaba  decirlo: 
fuó  suspendido  á poco  de  venir  al  poder  el  partido  li- 
beral; se  envió  ei  tanto  de  culpa  á los  tribunales;  fue- 
ron absuolios  los  concejales,  ó mejor  dicho,  fué  so- 
breseída la  causa,  porque  se  declaró  que  no  habia 
motivo  de  delito.  ¿Y  volvieron  los  concejales  á sus 
puestos?  No  señor;  y por  tanto,  nuevas  incapacidades, 
con  la  circunstancia  extraña  de  que  llegó  á estar  cons- 
tituido el  Ayuntamiento  de  Salvatierra  con  cinco  in- 
dividuos, debiendo  ser  17,  y así  continuó  una  porción 
de  tiempo.  De  esto  me  quejé  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y ei  gobernador  de  la  provincia  nombró 
dos  ó tres  muertos  y ningún  vivo;  y como  los  muer- 
tos no  tuvieron  por  conveniente  acudir,  el  Ayunta- 
miento no  pudo  constituirse. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  ordenó  que 
nombrase  vivos,  y el  gobernador  nombró  entonces 
tres  vivos  y tres  muertos,  es  decir,  un  término  me- 
dio, y entonces  se  constituyó  ei  Ayuntamiento  con  la 
mitad  más  uno,  y en  estas  condiciones  debieron  ayer 
celebrarse  las  elecciones  municipales,  después  de 
acordada  una  nueva  división  do  colegios,  de  la  cual 
se  apeló  al  gobernador,  y del  acuerdo  de  éste  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  sin  que  el  Sr.  Ministro 
haya  resuello  nada  desde  el  dia  i 5 en  que  llegó  á su 
departamento.  Pero  aun  cuando  el  Sr.  Ministro  no 
haya  resuello  nada,  tiene,  sin  duda,  noticia  de  lo  que 
ocurre,  y S.  S.  no  hace  gran  caso  de  ello.  Acuérdase, 
digo,  nueva  división,  que  está  pendiente  de  resolu- 
ción en  el  Ministerio,  y sin  embargo,  el  alcalde,  de 
conformidad  con  el  gobernador,  acuerda  que  se  veri- 
fiquen las  elecciones,  á pesar  de  que  hay  un  artículo 
eu  la  ley  municipal  que  dice  que  no  podrán  hacerse 
las  elecciones  por  ninguna  división  de  colegios  que 
no  esté  aprobada  tres  meses  antes  de  las  elecciones; 
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y estando  ésta  pendiente  todavía  de  resolución,  ron 
arreglo  á.  ella  se  hicieron  las  elecciones.  ¿Le  parece  á 
8.  S.  que  son  pocas  las  ilegalidades  cometidas?  ¿Hay 
un  solo  hecho  de  los  que  yo  he  denunciado  desmen- 
tido por  el  gobernador?  Ni  uno  solo.  Lo  que  hace  el 
gobernador  es  atenuar  sus  atropellos  y disculparse; 
pero  el  hecho  es  que  confirma  todos  cuantos  cargos 
yo  he  dirigido. 

No  quiero  molestaros  más,  Sres.  Diputados;  creo 
que  las  palabras  que  he  pronunciado  llevarán  á vues- 
tro ánimo  el  convencimiento  de  que  las  últimas  elec- 
ciones municipales  que  debiau  celebrarse  en  Puen- 
teareas  se  preparaban  con  un  tejido  inmenso  de 
ilegalidades,  de  atropellos,  de  arbitrariedades  y de 
delitos,  que  darán  márgen  á nuevos  procesamientos 
contra  los  caciques  del  partido  liberal,  á quienes  los 
procesamientos  tienen  completamente  sin  cuidado, 
porque  están  acostumbrados  á tenerlos  á docenas,  á 
que  se  les  condene  y á eludir  las  condenas,  volviendo 
á ser  caciques  de  lugar  cuando  el  partido  liberal  está 
en  el  poder.  Pero  esto  no  es  solo  en  Pucntcareas;  aquí 
habéis  oído  en  dias  anteriores  á otros  compañeros  ha- 
cer denuucias  iguales.  Todo  esto  os  convencerá  de 
que  las  elecciones  municipales  actuales  se  han  hecho, 
por  lo  menos,  con  tantas  violencias  como  las  anterio- 
res; y si  no,  ahí  están  los  telegramas  que  esta  mañana 
publica  El  l mparcial , de  los  cuales  resulta  que  en 
casi  todas  las  provincias  se  han  cometido  tales  atro- 
pellos, que  acerca  de  ellos  llama  la  atención  especial- 
mente. Estas  son  las  elecciones  modelo,  estas  son  las 
elecciones  para  las  cuales  se  pedia  un  aplazamiento 
á fin  de  hacer  un  censo  nuevo,  para  que  todos  pudié- 
ramos decir  que  se  habían  hecho  con  completa  sin- 
ceridad, y esta  es  la  preparación  que  tenemos  para  el 
sufragio  universal , ahora  pendiente  de  discusión.  Y 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  vaya  á mo- 
lestar vuestra  atención  pronunciando  un  largo  dis- 
curso con  motivo  de  lo  que  haya  podido  ocurrir  en 
Puenteareas,  Salvatierra  y Porriño.  Paréceme  á mi 
que  la  cuestión  no  tiene  esa  importancia,  y que  solo 
la  exageración  y la  pasión  con  que  trata  aqu>  siempre 
estas  cuestiones  el  Sr.  Bugallal,  que  se  declara  ene- 
migo del  caciquismo,  es  lo  que  ha  podido  dar  Jas  pro- 
porciones y el  carácter  de  interpelación  á lo  que  en 
realidad  no  podia  ser  objeto  más  que  de  una  sencilla 
pregunta  y de  una  respuesta.  (El  Sr.  Bugallal-.  Que  es 
lo  que  be  hecho  yo.)  Me  alegro  que  S.  8.  reconozca 
que  esto  no  era  motivo  para  una  interpelación,  y que 
solo  por  las  circunstancias  en  que  ha  hecho  la  pre- 
gunta, y por  la  interpretación  que  ha  dado  á mi  res- 
puesta, ha  podido  convertirla  en  interpelación. 

El  Sr.  Bugallal  ha  hecho  la  crítica  de  este  Go- 
bierno con  motivo  de  las  elecciones  municipales,  y 
yo  no  he  visto  cosa  más  injusta,  más  destituida  de 
fundamento,  ni  más  ajena  á la  verdad.  Desde  el  mo- 
mento que  yo  tuve  el  honor  de  entrar  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  todos  mis  pasos  se  dirigie- 
ron á que  en  la  rectificación  de  las  listas  electorales 
que  entonces  se  hacía  se  guardase  la  más  completa 
formalidad  y el  mayor  acatamiento  á las  disposicio- 
nes legales,  y en  este  sentido  dicté  cuantas  circulares 


fueron  precisas  y realicé  cuantos  actos  me  ocurrió 
que  podían  tener  iuílucncia  en  la  preparación  de  las 
elecciones,  para  que  éstas  resultaran  perfectamente 
legales;  á pesar  de  todos  los  actos,  de  todos  los  de- 
seos y de  todos  los  propósitos  del  Gobierno,  se  presen- 
taron quejas,  se  habló  de  si  las  listas  electorales  te- 
nían estos  ó los  otros  defectos,  y por  primera  vez  el 
Gobierno  presentó  un  proyecto  de  ley,  de  acuerdo  con 
las  oposiciones,  aplazando  la  renovación  de  los  A yun- 
tamientos;  por  primera  vez  se  hizo  esto,  y por  pri- 
mera vez  todas  las  oposiciones  hicieron  justicia  á los 
buenos,  nobles  y honrados  propósitos  del  Gobierno. 
Suspendidas  las  elecciones  en  virtud  de  esa  ley,  y 
abierto  de  nuevo  el  plazo  para  la  rectificación  del 
padrón,  y luego  de  las  listas  electorales,  el  Gobier- 
no ha  seguido  atentamente  un  dia  y otro  dia  to- 
dos los  movimientos  de  la  opinión  en  este  punto,  y 
ha  ateudido  cuantas  quejas  y reclamaciones  se  le  han 
dirigido  por  alguno  que  otro  abuso  que  en  determi- 
nado lugar  haya  podido  cometerse.  La  regla  general, 
confirmada  casi  sin  excepción,  ha  sido  que  en  Es- 
paña se  hayan  hecho  estas  operaciones  sin  que  las 
oposiciones  hayan  tenido  que  dirigir  críticas  ni  cen- 
suras al  Gobierno.  Yo  no  negaré  que  haya  habido 
algún  punto  (pero  será  muy  raro)  en  que  no  se  haya 
podido  dirigir  alguna  censura;  pero  si  afirmo  que  si 
estas  ceusuras  han  tenido  algún  fundamento,  en  el 
acto  las  ha  recogido  el  Gobierno,  las  ha  remediado  y 
ha  dictado  cuantos  disposiciones  ha  podido,  dentro 
de  la  ley,  para  reprimir  y castigar  los  abusos. 

Y un  Gobierno  que  procede  de  esta  manera,  un 
Gobierno  que  obra  de  este  modo,  un  Gobierno  que  se 
adelanta  al  deseo  de  las  oposiciones,  viene  aquí,  sin 
embargo,  á ser  censurado  por  el  Sr.  Bugallal,  ¿por 
qué?  Porque  en  Puenteareas,  en  Salvatierra  y en  Po- 
rriño hay  caciquismo,  que  yo  no  sé  si  es  favorable 
ó enemigo  de  S.  S.,  pero  que  S.  8.  aquí  censura  y 
condena.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿qué  ha  pasado 
en  estos  pueblos?  Ya  lo  habéis  oído:  por  lo  que  res- 
pecta á Puenteareas,  se  ha  quejado  el  Sr.  Bugallal  de 
que  en  1886  se  acudiera  á un  juez  para  pedir  la  sus- 
pensión de  aquel  Ayuntamiento.  Yo  no  sé,  Sres.  Dipu- 
tados, lo  que  aquel  juez  haria,  ni  si  estaría  bien  ó 
mal  hecho;  porque  aunque  el  Sr.  Bugallal  recordaba 
que  entonces  yo  ocupaba  cierta  posición  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  sin  embargo,  no  tenía  ni 
la  responsabilidad  ni  la  iniciativa  que  corresponde 
solo  al  Ministro  en  aquellos  asuntos,  aunque  de  todas 
maneras,  yo,  si  alguna  hubiera  de  aquella  época  que 
me  alcanzara,  con  guslo  la  aceptaría.  Pero  fué  un 
juez  á Puenteareas,  y ese  juez  suspendió  al  Ayunta- 
miento de  esa  población,  y con  este  motivo  el  señor 
Bugallal  ha  dirigido  censuras  á cuantos  jueces  han 
desempeñado  su  cargo  en  Puenteareas  durante  el 
mando  del  Gobierno  liberal.  Pues  bien,  ¿á  que  S.  S. 
no  se  las  dirige  al  que  actualmente  desempeña  ese 
cargo?  (El  Sr.  Bugallal:  ¿Es  que  S.  S.  tiene  interés  en 
que  se  las  dirija?i  Perdóneme  el  Sr.  Bugallal;  ya  me 
contestará  cuando  llegue  el  caso  lo  que  estime  opor- 
tuno. (El  Sr.  Bugallal:  Yo  no  he  dirigido  censuras  al 
juez  actual,  como  tampoco  se  las  he  dirigido  á los 
antecesores  de  aquel  á que  me  he  referido.)  Yo  me  ale- 
gro de  esto,  pues  así  queda  demostrado  que  de  todos 
los  jueces  que  han  ido  á Puenteareas  durante  e¡  man- 
do del  partido  liberal,  solo  uno  merece  las  censuras 
del  Sr.  Bugallal,  lo  cual,  cuando  así  tiene  que  reco- 
nocerlo S.  8.,  viene  á constituir  un  elogio  de  la  con- 
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ducta  del  Gobierno  en  cuanto  se  refiere  al  nombra- 
miento de  jueces. 

Resulta,  pues,  que  ni  el  Gobierno  ni  sus  amigos 
tenían  interés  en  acudir  á esos  jueces  para  que  sus- 
pendieran Ayuntamientos,  toda  vez  que  S.  S.  reconoce 
que  esos  jueces  no  merecen  censuras  de  ningún  gé- 
nero. De  todas  maneras,  si  hubo  algún  juez  en  Puen- 
teareas,  único  al  que  S.  S.  ha  censurado  (El  Sr.  Bu- 
gallal: Unico  de  que  he  hablado),  porque  á los  demás 
los  elogiará  S.  S.,  tengo  la  seguridad,  y el  motivo  lo 
comprenderá  la  Cámara;  si  hubo  un  juez  que  suspen- 
dió al  Ayuntamiento  de  Puenteareas,  hubo  después 
un  tribunal  que,  al  decir  de  S.  S.,  y yo  desde  luego 
doy  crédito  á sus  palabras,  absolvió  á los  concejales 
suspensos.  Por  consiguiente,  queda  probado  que  los 
tribunales  en  ese  asunto  obraron  con  la  rectitud  y la 
independencia  con  que  obran  siempre  que  manda  el 
partido  liberal,  sin  que  de  ninguna  manera  se  ejerza 
por  los  amigos  del  Gobierno  presión  alguna  sobre  los 
funcionarios  de  la  administración  de  justicia. 

Pero  ¿qué  pasa  aquí?  Que,  según  dice  el  Sr.  Buga- 
llal,  fueron  absueltos  y mandados  reponer  en  sus  pues- 
tos unos  concejales,  y que  no  han  vuelto  todavía  al 
Ayuntamiento.  Y de  esto  culpa  S.  S.  ¿á  quién?  al  Go- 
bierno. Pues  yo  digo  á S.  S.  que  debe  culpar  á sus  ami- 
gos, y no  al  Gobierno,  porque  es  sobradamente  ilus- 
trado S.  S.  para  comprender  que  dentro  de  la  ley,  y 
sin  que  sea  necesaria  la  intervención  de  las  autorida- 
des administrativas,  tienen  los  interesados  medios  para 
hacer  que  se  ejecute  lo  que  mandan  los  tribunales, 
para  que  se  ejecuten  las  sentencias  de  los  tribunales. 
(El  Sr.  Bugallal  y Araújo:  Se  han  empleado  absoluta- 
mente todos  los  medios.  ¿Cuál  ha  faltado?)  Dije  antes, 
Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Bugallal  se  habia  olvidado 
de  las  prescripciones  de  una  Real  órden  dictada  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  20  de  Julio  de 
1888.  (El  Sr.  Bugallal  y Araújo : Del  Sr.  Moret;  la  co- 
nozco.) Pues  si  la  conoce  S.  S.,  ¿por  qué  no  ha  segui- 
do el  procedimiento  señalado  en  esa  Real  órden?  (El 
Sr.  Bugallal  y Araújo:  Sí,  señor.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  no  interrumpa  al  orador. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  ¿Cuándo  y en  qué  fecha  se  ha  dirigido  nin- 
guna reclamación  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
del  Ayuntamiento  de  Puenteareas?  Nunca.  Hasta 
ahora  no  ha  habido  semejante  reclamación.  Ya  ve 
S.  8.  si  soy  explícito  y absoluto  en  mi  respuesta. 
Pero  S.  S.  dice  que  tiene  conocimiento  de  la  situación 
en  que  estaba  el  Ayuntamiento  de  Puenteareas,  por 
haber  venido  un  recurso  de  alzada  sobre  incapacidad 
de  los  componentes  de  aquel  Ayuntamiento;  y eso  es 
muy  distinto;  aparte  de  que  ese  recurso  hace  poco 
tiempo  que  ha  llegado  al  Ministerio  de  Ja  Gobernación. 
(El  Sr.  Bugallal  y Araújo:  ITace  más  de  un  mes.)  El  1 5 
de  Noviembre  ha  entrado  en  el  Ministerio.  (El  Sr.  Bu- 
gallal y Araújo:  Ese  es  otro;  son  dos.)  De  todas  mane- 
ras, hace  poco  tiempo  que  ha  llegado  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  ese  recurso  sobre  incapacidad  de  al- 
gunos concejales,  y sobre  este  punto  tuvo  la  honra 
el  jefe  de  la  Sección  correspondiente  de  conferenciar 
con  S.  S.  acerca  de  si  era  urgente,  y S.  S.  le  mani- 
festó que  no  era  caso  de  urgencia,  pues  se  trataba  de 
concejales  respecto  de  los  que  habia  pasado  el  plazo 
en  el  cual  debían  serlo.  Esta  noticia  se  me  ha  dado; 
si  no  es  exacta,  lo  rectificaré.  (Eisr.  Bugallal  y Aran- 
jo:  Absolutamente  todo  ío  contrario.) 


Hace  pocos  dias  ha  llegado  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  el  recurso  sobre  incapacidad  de  unos 
concejales;  S.  S.,  á propósito  de  esa  incapacidad,  lia 
lastimado  más  ó menos  duramente  á siete  Ayunta- 
mientos; y yo,  como  el  recurso  está  pendiente  de  mí 
resolución,  no  he  de  emitir  mi  opinión  sobre  el  par- 
ticular, limitándome  á decir  que  quizá  con  algunas  de 
las  doctrinas  que  ha  expuesto  S.  S.  respecto  de  inca- 
pacidades, en  términos  generales  me  halle  de  acuer- 
do con  S.  S.;  pero  como  este  asunto  pende  de  mi  re- 
solución, yo  no  quiero  emitir  sobre  él  Opinión  ninguna. 
Su  señoría,  como  todo  el  mundo,  conocerá  mi  acuer- 
do; y si  S.  S.  cree  que  merece  censuras,  me  las  diri- 
girá. Mientras  tanto  puedo  decir  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  resuelto  recurso  ninguno  relativo 
al  Ayuntamiento  de  Puenteareas. 

Pero  es  el  caso  que,  según  S.  S.,  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Pontevedra  tenía  noticia  de  la  si- 
tuación anormal  en  que  se  encontraba  aquel  Ayun- 
tamiento; esto  es,  de  que  por  los  tribunales  se  habia 
acordado  la  absolución  de  los  concejales  que  fueron 
suspensos.  Pues  el  gobernador,  en  el  telegrama  que 
he  leído  á la  Cámara,  me  asegura  que  no  tiene  noticia 
de  semejante  cosa;  y yo,  respetando  mucho  la  pala- 
bra de  un  Sr.  Diputado,  no  puedo  menos  de  atenerme 
á los  datos  oficiales. 

Después  de  todo,  lo  que  es  evidente,  señores,  es 
que  por  parte  de  los  amigos  del  Sr.  Bugallal  no  se 
han  practicado  las  prescripciones  de  la  Real  órden 
de  20  de  Julio  de  1888,  con  las  que  el  Gobierno  salió 
al  encuentro  de  casos  como  el  de  Puentcai'cas  y otros, 
dando  medios  para  que  se  cumplieran  las  sentencias 
de  los  tribunales  en  aquellos  pueblos  donde  se  hubie- 
ra acordado  la  absolución  de  unos  concejales  suspen- 
sos, con  objeto  de  facilitarles  el  medio  de  que  volvie- 
sen á ocupar  sus  puestos.  Estos  procedimientos,  que 
el  Gobierno  entendia  que  debía  aconsejar  en  una  Real 
órden  con  el  propósito  ya  indicado,  algo  significan: 
significan  un  propósito  laudable  por  parte  del  Gobier- 
no, una  intención  honrada  y un  deseo  firme  de  que  se 
respete  la  ley  y se  cumplan  las  sentencias  de  los  tri- 
bunales. 

Por  consiguiente,  S.  S.  pudo  acogerse  á aquella 
Real  órden,  y siguiendo  sus  prescripciones,  haber  acu- 
dido al  gobernador  de  la  provincia,  y en  último  tér- 
mino al  Ministro  de  la  Gobernación,  y S.  8.  podía  es- 
tar seguro,  como  desde  luego  creo  que  lo  estará,  de 
que  para  una  resolución  de  justicia  jamás  hubiera 
encontrado  cerradas  las  puertas  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y mucho  menos  siendo  Ministro  de  ese 
departamento  la  persona  que  tiene  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso;  porque  si  de  algo  me  puedo 
alabar,  es  de  mi  deseo,  confirmado  por  mis  actos,  de 
hacer  constantemente  justicia  á los  Sres.  Diputados 
que  vienen  á mí  con  alguna  queja. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  Puenteareas.  , 

Por  lo  que  respecta  á Porriño,  yo  nada  tengo  que 
hacer,  porque  sabe  perfectamente  el  Sr.  Bugallal  que 
el  proceso  que  se  incoó  por  el  Juzgado  de  Tuy  no  está 
aún  resuelto.  Tengo  aquí  el  telegrama  en  que  se  dice 
que  no  lo  está;  por  consiguiente,  no  hay  términos  há- 
biles de  reponer  aquel  Ayuntamiento. 

Pero  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  las  quejas  y 
censuras  que  el  Sr.  Bugallal  ha  dirigido,  más  que  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  á otro  Ministro,  porque 
el  juez  tarda  más  ó menos  tiempo  en  tramitar  el 
asunto,  porque  el  ministerio  fiscal  sigue  más  ó menos 
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despacio  la  iavestigaoioa  de  los  hechos  y porque 
piensa  de  una  manera  más  ó menos  conforme  que 
como  pensaba  ayer. 

Sobre  esto  ¿qué  he  de  decir?  No  conozco  lo  que 
pasa  en  esa  causa;  y si  la  causa  está  en  sumario, 
tampoco  lo  debe  conocer  el  Sr.  Bugallal;  y si  lo  co- 
noce, será  por  la  inlluencia  que  pueda  tener  cerca  del 
Juzgado.  De  todas  maneras  resulta  que  esto  no  es  del 
Juzgado  de  Puenteareas,  sino  de  otro  Juzgado,  por- 
que lo  que  es  el  juez  de  Puenteareas,  lejos  de  mere- 
cer censuras  de  S.  S.,  merece  elogios. 

Cuestión  de  Salvatierra.  Tampoco  tengo  noticia 
de  que  hayan  sido  absuellos  los  concejales  de  Salva- 
dera, y solo  la  tengo  de  que  hay  un  auto  de  un  juez 
mandando  procesar  á esos  concejales.  Supongo  que 
este  juez  será  el  de  Puenteareas  y que  este  auto  pa- 
recerá bien  á S.  S.;  pero  de  todas  maneras,  y con  esto 
voy  á concluir,  porque  no  tenia  intención  de  discutir 
hoy  con  t>.  S.,  á lo  menos  tan  extensamente,  y me  pa- 
rece que  la  atención  de  la  Cámara  no  puede  fijarse 
mucho  en  esta  clase  de  asuntos,  voy  á hacer  una  sola 
consideración. 

¿Cree  S.  S.  que  están  mal  hechas  las  elecciones  de 
Salvatierra  y do  Porrino?  ¿Cree  S.  S.  que  se  ha  suspen- 
dido por  el  alcalde  la  elección  de  Puenteareas?  Y sobro 
este  último  punto  8.  S.  está  en  un  error,  como  lo  está 
en  los  hechos  que  ha  venido  refiriendo.  Tengo  un  tele- 
grama del  gobernador  de  la  provincia  de  Pontevedra 
en  que  me  participa  lo  sucedido.  ¿Era  el  alcalde  el 
que  mandaba  que  se  suspendieran  las  elecciones?  No; 
el  gobernador,  teniendo  en  cuenta  que  la  Comisión 
del  censo  no  había  podido  terminar  los  trabajos  de 
confrontación  de  las  propuestas  de  interventores, 
acoidó  lo  que  en  la  ley  esta  previsto  que  puede  acor- 
dar, lo  que  determina  el  art.  77  de  la  ley:  la  suspen- 
sión de  esas  elecciones  tres  ó cuatro  dias.  ¿Merece 
censuras  por  eso?  ¿Fué  el  alcalde,  ó fué  el  gobernador? 

\ ea  S.  fe.  como  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
según  el  Sr.  Bugallal  no  sabe  nada,  sabe  perfecta- 
mente lo  que  ha  pasado  en  la  provincia  de  Ponteve- 
dra, como  en  las  demás  provincias,  y puede  decir 
que  el  resultado  general  de  las  elecciones  confirma 
la  sinceridad  con  que  el  Gobierno  y sus  delegados 
han  procurado  proceder  en  los  asuntos  electorales. 
Pero  ¿es  que  se  han  hecho  unas  elecciones  en  Salva- 
tierra y otras  en  Porrino,  y pueden  hacerse  en  Puen- 
teareas, adoleciendo  de  vicios  y defectos?  Pues  S.  S. 
tiene  en  su  mano  los  medios  de  hacer  prevalecer  la 
legalidad  con  la  declaración  de  nulidad  de  esas  elec- 
ciones. Yo  por  mi  parte  no  tengo  ningún  inconve- 
niente en  declarar  aquí  ante  el  Parlamento  que  si 
vienen  justificados  los  casos  de  nulidad  en  las  elec- 
ciones de  Puenteareas,  en  la  de  Porrino,  en  la  de 
Salvatierra  ó en  cualquiera  otra,  las  estimaré  con 
igual  criterio  que  si  se  tratara  de  reclamaciones  de 
mis  propios  amigos;  porque  en  esta  materia  electo- 
ral el  Gobierno  no  ha  hecho  distinción  niDguna  entre 
amigos  y adversarios. 

Si  alguna  vez,  en  algún  caso  concreto,  ha  creído 
que  podía  hacer  estas  distinciones,  lo  ha  hecho  cabal- 
mente en  beneficio  de  los  adversarios;  y cuando  sobre 
este  particular  se  quiera  entablar  uu”ámplio  debate 
para  examinar  la  política  y la  conducta  del  Gobierno 
en  materias  electorales  con  relación  á la  renovación 
meual  de  los  Ayuntamientos  que  acaba  de  verificar- 
se, el  Gobierno  demostrará  cumplidamente  las  afir- 
maciones que  acabo  de  hacer. 


, Entiendo,  pues,  que  no  necesito  ni  debo  molestar 
más  la  atención  de  la  Cámara  con  estas  cosas,  que 
tienen  importancia  relativa,  si  bien  no  carecen  de  ella 
bajo  el  punto  de  vista  de  todo  lo  que  pueda  significar 
lalta  de  sinceridad  en  el  régimen  electoral;  pero  real- 
mente no  se  descubre  aquí  que  haya  habido  seme- 
jante lalta;  y en  último  término,  si  alguna  falta  ha 
I>odido  existir,  es  imputable  al  caciquismo,  que  S.  fe. 
condena,  y de  ello  ine  alegro  mucho,  imperante  en 
las  poblaciones  á que  se  ha  referido. 

Algunas  palabras  más  tengo  que  pronunciar  res- 
pondiendo á preguntas  ó indicaciones  que  antes  me 
hicieron  otros  Sres.  Diputados,  y con  permiso  del  se- 
ñor Bugallal  voy  á hacerlo  con  toda  brevedad,  para 
no  tener  que  levantarme  otra  vez  y molestar  nueva- 
mente al  Congreso. 

lia  dicho  el  Sr.  Allende  Salazar  que  en  Fregenal 
de  la  Sierra  se  cometieron  ilegalidades  en  el  nombra- 
miento de  un  presidente  de  .Mesa.  Sobre  este  particu- 
lar no  tengo  noticia  ninguna;  pero  las  pediré,  y si 
realmente  se  han  cometido  ilegalidades,  ofrezco  al 
Sr.  Allende  Salazar  y al  Congreso  quo  en  el  acto  se- 
rán reparadas. 

, ^ Pedregal  ha  hecho  una  aclaración  respecto 

a lina  pregunta  suya  que,  según  ha  manifestado  esta 
tarde,  no  se  referia  al  actual  alcalde  de  Calahorra. 
Gomo  S.  S.  cuando  formuló  esa  pregunta  no  fué  bas- 
tante explícito,  ó por  lo  menos  no  lo  fué  la  comuni- 
cación que  yo  recibí  de  la  Secretaría  del  Congreso,  no 
tenía  yo  ningún  motivo  para  extender  mi  investiga- 
ción más  allá  del  particular  que  se  me  indicaba0,  y 
concreté  mi  pregunta  á lo  que  pudiera  referirse’ al 
alcalde  actual,  respecto  de  quien  obtuve  la  contesta- 
ción que  antes  he  tenido  la  honra  de  leer  á la  Cáma- 
ra. Pero  á mí  me  basta  ia  indicación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Pedregal,  para  pedir  inmediatamente  informes  so- 
bre lo  ocurrido  con  relación  á ese  alcalde  interino, 
teniente  alcalde,  ó lo  que  quiera  que  fuese;  en  cuanto 
reciba  esos  informes  vendré  á exponer  lo- que  de  ellos 
resulte,  y si  exigen  alguna  medida  gubernativa  la 
adoptaré  desde  luego. 

\ finalmente,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Alvear  ha 
tenido  la  bondad  de  dar  satisfactorias  explicaciones  á 
uníi  cjucjti  puramente  amistosa  fjue  yo  me  permití  di- 
rigirlé.  No  necesitaba  S.  S.  dar  explicación  ninguna, 
porque  respecto  de  S.  8.  yo  no  tengo  que  decir  más 
que  siempre  ha  procedido  conmigo  con  la  corrección 
y cortesía  que  le  son  habituales. 

El  &r.  BUGALLAL  (D.  Gabina) : Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilioij:  La  tie- 
ne  V.  S. 

EISr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Veo  con  verdade- 
ra sorpresa  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ma- 
nifiesta complacido  y satisfecho  de  las  elecciones  muni- 
cipales que  acaban  de  verificarse  en  España,  de  cómo 
han  acudido  á ellas  los  electores,  de  la  normalidad  con 
que  se  han  llevado  á cabo  todas  las  operaciones,  y de 
la  legalidad  que  ha  presidido  en  todos  los  actos  elec- 
torales, y hasta  tal  punto  alaba  el  Gobierno  su  con- 
ducta en  esta  cuestión,  que  dice  que  por  primera  vez 
se  ha  dado  el  caso  de  coincidir  el  Gobierno  y todas 
las  oposiciones  en  la  conveniencia  de  dictar  una  ley 
de  aplazamiento  de  las  elecciones  para  verificarlas 
más  convenientemente;  lo  cual  prueba,  á juicio  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  todo  cuanto  á 
estas  elecciones  se  refiere  ha  procedido  el  Gobierno 
correctamente.  Es  verdad  que  esa  ley  de  aplazan! ien- 
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tos  se  hizo  con  acuerdo  de  todas  las  oposiciones;  pero 
tengo  la  seguridad  de  que  á estas  fechas  las  oposi- 
ciones no  están  satisfechas  del  resultado  de  esa  ley 
de  aplazamiento,  de  la  cual  esperaban  la  regeneración 
del  sistema  electoral  de  SS.  SS.,  la  libertad  en  la  emi- 
sión del  voto  y la  ventaja  de  que,  siquiera  por  una 
vez  y en  unas  elecciones,  dejaran  de  ejercerse  tantos 
atropellos  gubernativos.  Seguro  estoy  de  que,  en 
vista  de  lo  ocurrido,  todas  las  oposiciones  que  para 
dictar  el  aplazamiento  estuvieron  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  se  han  arrepentido  ya  de  aquel  aplaza- 
miento. {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Solamen- 
te S.  8.)  No  pretendo  arrogarme  la  representación  de 
las  oposiciones;  pero  en  cuanto  á la  minoría  conser- 
vadora, tengo  que  consignar  el  hecho  de  que  varios 
Sres.  Diputados  se  han  levantado  á hacer  reclama- 
ciones análogas  á las  que  yo  hago  en  este  momento, 
si  bien  no  hayan  dado  a sus  observaciones  la  exten- 
sión que  yo  me  he  visto  obligado  de  dar  á las  mias. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Nunca  ha  habido 
menos  reclamaciones  y quejas  que  ahora.)  ¿Le  pare- 
cen pocas  á S.  S .? 

Por  el  momento,  me  basta  hacer  constar  que  8.  8. 
no  ha  contradicho  nada  de  lo  que  yo  lie  afirmado, 
porque  se  ha  limitado  á recoger  tal  ó cual  accidente 
del  debate,  tal  ó cual  circunstancia  que  no  influye  en 
el  fondo  del  mismo,  y por  eso  yo  no  tengo  que  hacer 
otra  cosa  más  que  contestar  á ciertas  reticencias  que 
ha  empleado  8.  8.;  porque  no  quiero  quedar  bajo  el 
peso  de  reticencia  alguna,  cuando  tengo  la  seguridad 
de  que  ningún  cargo  puede  hacerme  explícitamente 
nadie.  Ha  hablado  8.  S.  con  cierta  reticencia  del  ca- 
ciquismo de  Puenteareas,  diciendo  que  se  alegra  mu- 
cho de  que  yo  le  combata,  pero  que  ignora  si  ese  ca- 
ciquismo es  favorable  ó adverso  á mi  política.  jTen- 
dria  gracia  que,  cuando  al  advenimiento  del  partido 
liberal  han  sido  procesados  varios  Ayuntamientos  del 
disLrito  de  Puenteareas;  cuando  se  han  cometido  allí 
las  ilegalidades  que  yo  he  denunciado  varias  veces; 
cuando  mis  amigos  han  sido  arrojados  ilegalmente  de 
los  puestos  que  ocupaban,  viniera  á resultar  ahoraque 
mis  amigos  son  los  que  ejercen  el  caciquismo  en 
aquel  distrito!  Si  fuera  cierto  lo  que  ha  querido  insi- 
nuar bajo  forma  dubitativa  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bcruaciou,  resultaría  que  yo  estaba  loco  ó poco  menos, 
porque  S.  S.  dice  que  el  caciquismo  lo  ejercen  mis 
amigos,  y sin  embargo  nadie  se  queja  más  que  yo. 
Verdaderamente  que  se  necesitaba  estar  privado  de 
razón  si,  ejerciendo  mis  amigos  el  caciquismo,  fuera 
yo  el  que  rae  levantara  á formular  esas  quejas.  ¿Quie- 
re decirme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  algún 
amigos  mió  ha  sido  favorecido  por  S.  S.  por  mi  reco- 
mendación? ¿Quiere  decirme  S.  S.  si  algún  goberna- 
dor de  aquella  provincia  ó algún  compañero  de  S.  S. 
han  hecho  algo  por  mis  amigos  en  aquel  distrito?  Ni 
á S.  8.  ni  á ningún  compañero  suyo  puede  remor- 
derle la  conciencia  de  haber  favorecido  ningún  inte- 
rés político  mió. 

Precisamente  el  Gobierno  actual  manifiesta  una 
hostilidad  grande  al  partido  conservador  en  el  dis- 
trito de  Puenteareas.  Huelga,  pues,  la  reticencia  de 
S.  8.,  como  dundo  á entender  que  el  partido  conser- 
vador ejerce  allí  el  caciquismo,  cuando  el  hecho  es 
que  mis  amigos  están  desterrados  de  todos  los  pues- 
tos concejiles  de  una  manera  violenta  y por  medidas 
injustas  é ilegales  del  gobernador  de  la  provincia, 
amparadas  por  S.  S. 


Ha  hablado  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción de  los  jueces  de  Puenteareas,  y ha  dicho  que  es 
muy  extraño  que,  censurando  yo  á uno,  no  censure  á 
los  demás.  No  parece  sino  que  censurando  á uno  hay 
obligación  de  censurar  á todos.  Yo  he  censurado  al 
juez  que  ha  intervenido  en  el  asunto  al  que  vengo  re- 
firiéndome. Suspendidos  y procesados  los  concejales, 
¿qué  habían  de  hacer  los  jueces  posteriores?  Nada;  y 
por  eso  ni  los  he  censurado,  ni  los  he  alabado.  No  he 
dicho  nada  de  ellos,  porque  en  el  expediente  no  ha  te- 
nido intervención  importante  más  que  ese  á quien  he 
dirigido  mis  censuras. 

Ha  querido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dar 
á entender  que  si  yo  no  he  censurado  más  que  á un 
juez,  ha  sido  porque  he  tenido  agradecimiento  hácia 
los  demás.  Pues  yo  tengo  que  decir  á 8.  S.  que  no  ha 
ido  nunca  á Puenteareas  un  juez  que  yo  haya  reco- 
mendado. Habrán  ido  los  jueces  espontánea  ó no  es- 
pontáneamente designados  por  el  Ministro,  pero  sin 
que  esa  espontaneidad  la  haya  violentado  yo  en  lo 
más  mínimo.  Han  ido  los  jueces  que  ha  convenido 
enviar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó á 8.  8., 
que  antes  era  Subsecretario  de  ese  Ministerio;  pero  yo 
no  he  intervenido  en  nada.  ¿Es  que  SS.  SS.  han  en- 
viado á Puenteareas  jueces  de  oposición  á quienes 
correspondía  ir  por  turno,  desde  el  momento  en  que 
SS.  SS.  se  convencieron  de  que  el  caciquismo  trata- 
ba de  coger  en  sus  redes  al  Poder  judicial  en  el  dis- 
trito de  Puenteareas?  Pues  SS.  SS.  han  hecho  bien; 
pero  entonces,  ¿á  qué  vienen  las  reticencias  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación?  Uno  de  los  jueces  que  allí 
fue,  era  amigo  y aun  creo  que  pasante  de  8.  8.;  fué 
allí  enviado  por  S.  S.  como  garantía  de  acierto,  y no 
me  quejo  de  él.  Ha  sido  un  juez  recto.  (El.Sr.  Minis- 
tro d^e  la  Gobernación:  Me  alegro.)  ¿Por  qué,  pues,  me 
impone  S.  S.  la  obligación  de  quejarme  de  todos,  y 
por  qué  emplea  8.  S.  esa  reticencia,  como  dando  á 
entender  que  esos  jueces  de  que  no  me  quejo  eran 
amigos  inios? 

No  me  quejo  de  todos,  porque  no  tengo  motivo 
para  quejarme;  pero  conste  que  fueron  nombrados 
sin  designación  ni  intervención  alguna  de  mi  parte. 
Conste,  pues,  que  jamás  he  pedido  un  juez  para  Puen- 
teareas; que  jamás  se  me  ha  dado,  ni  lo  he  necesita- 
do, ni  lo  necesito,  ni  me  hace  falta.  Me  hasta  con  que 
vaya  allí  un  juez  recto  y que  no  se  encuentre  some- 
tido á la  influencia  de  nadie.  Ninguna  de  las  dos  re- 
ticencias que  ha  empleado  S.  S.,  ui  la  relativa  á que 
el  caciquismo  se  ejerce  por  mis  amigos,  ni  la  refe- 
rente á los  jueces,  son  justas  y oportunas.  Aumenta- 
ba 8.  S.  la  última  reticencia  con  un  indicio  al  tratar 
de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Salvatierra 
que  decretó  el  juez  actual,  y parece  que  S.  S.  quería 
dar  á entender  que  ese  juez  había  obrado  influido  por 
alguu  interés  distinto  de  aquel  á que  deben  obedecer 
siempre  los  funcionarios  del  Poder  judicial.  ¿Sabe 
8.  S.  por  qué  han  sido  procesados  los  concejales  de 
Salvatierra?  Pues  por  un  hecho  muy  sencillo:  por  ne- 
garse á dar  posesión  á los  concejales  propietarios,  que 
los  requirieron  para  que  les  reintegrasen  en  la  pose- 
sión de  sus  cargos,  una  vez  sobreseída  la  causa  que 
se  les  instruía;  y el  Juzgado,  ante  la  querella  que  ante 
él  se  formuló,  no  tuvo  más  remedio  que  declarar  pro- 
cesados á los  concejales  interinos,  so  pena  de  haber 
incurrido  el  juez  en  una  responsabilidad  criminal  por 
no  haberlo  hecho,  cuando  el  delito  era  evidente. 

No  hay,  pues  que  hacer  reticencia  alguna,  ni  ha- 
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blar  de  si  esa  medida  me  agrada  ó uo;  me  tiene  sin 
cuidado;  lo  que  me  importa  es  que  no  vayan  allí  jue- 
ces designados  por  esta  ó por  la  otra  personalidad 
política. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación  ha  querido  dar 
á entender  que  el  objeto  de  mi  interpelación  era  úni- 
camente hablar  de  lo  ocurrido  en  determinados  pue- 
blos, y que  esos  hechos,  por  referirse  á pueblos  chi- 
cos, no  tienen  importancia  ninguna.  No  parece  sino 
que  los  vecinos  de  cualquier  pueblo,  aunque  sea  pe- 
queño é insignificante,  no  tienen  los  mismos  derechos 
que  los  demás  ciudadanos  españoles,  y no  parece  sino 
que  no  importa  que  se  cometan  ilegalidades,  cuando 
éstas  recaen  en  pueblos  de  poco  vecindario  y de  poca 
importancia.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  No 
he  dicho  eso.)  Pues  entonces,  ¿por  qué  ha  insistido 
S.  S.  en  hacer  ver  que  los  pueblos  de  que  se  trata 
son  poco  importantes?  ¿Es  osa  la  democracia  que 
practica  S.  8.?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¡Pero 
si  yo  no  he  dicho  nada  de  eso!)  ¿No  ha  dicho  eso  S.  S., 
que  la  interpelación  no  tiene  importancia  porque  se 
referia  á tales  ó cuales  pueblos,  como  Salvatierra,  Po- 
rrino, etc.,  y nada  más?  Pues  aunque  se  refieran  al 
Ayuntamiento  más  oscuro  de  España,  tieneu  impor- 
tancia. 

Decía  S.  S.  también,  recogiendo  alguna  censura 
miaal  juez  que  suspendió  el  Ayuntamiento,  que  al 
fin  los  concejales  fueron  absueltos,  lo  cual  prueba  que 
cuando  el  partido  liberal  está  en  el  poder,  la  justicia 
se  realiza.  Señores,  eso  prueba  lo  contrario  de  lo  que 
S.  S.  pretende,  y es,  que  aquel  juez  faltó  á la  justicia 
procesando  y suspendiendo  siu  razón  al  Ayunta- 
miento. 

En  un  error  ha  incurrido  S.  S.  al  suponer  que  las 
conversaciones  mías  con  el  jefe  del  Negociado  era 
con  objeto  de  pedirle  que  no  se  resolviera  pronto  la 
capacidad  de  los  concejales  de  Puenteareas. 

¿Qué  me  importaría  que  después  de  las  eleccio- 
nes se  declarase  que  esos  concejales  tienen  derecho  á 
volver  á sus  puestos,  si  la  resolución  era  para  que  pu- 
dieran presidir  esas  elecciones? 

Insiste  S.  S.  en  que  el  gobernador  no  tenia  noti- 
cias oficiales  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento,  y 
aduce  un  telegrama  oficial  del  gobernador.  ¿Pues  qué 
más  dato  oficial  que  la  Gaceta , que  la  recibe  un  go- 
bernador, y en  ella  se  publicó  la  sentencia  de  que  se 
trata? 

Pero  también  afirmó  el  Sr.  Ministro  que  los  inte- 
resados no  han  usado  de  todos  los  medios  que  la  ley 
da.  ¿Qué  clase  de  recursos  quiere  S.  S.  que  usaran? 
Pidieron  su  reposición  al  Ayuntamiento,  acudieron 
después  al  gobernador  en  alzada  de  la  incapacidad, 
luego  han  acudido  al  Ministro...  (EISr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Sobre  la  incapacidad.)  Esa  incapacidad 
es  el  pretexto  que  se  alega  para  uo  darles  posesión. 
¿Xo  he  hecho  yo  indicaciones  á S.  S.  en  ese  concepto? 
¿Es  que  lo  que  aquí  decimos  los  Diputados  no  tiene 
valor  para  8.  8.?  ¿Es  que  estamos  demás  aquí  los  Di- 
putados? ¿Es  que  no  tiene  S.  S.  el  deber  de  atender 
cuando  se  le  denuncia  una  ilegalidad,  y dirigirse  al 
gobernador  de  la  provincia  para  evitar  que  se  siga 
cometiendo? 

Esto  es  una  cosa  tan  absurda,  que  yo  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  dirá  en  la  Cá- 
mara de  una  manera  explícita.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Pero,  ¿y  la  alzada?)  No  hay  necesidad  de 
alzada;  porque  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Minis- 


tro de  la  Gobernación  tiene  noticia  del  abuso  que  se 
ha  cometido  y se  está  cometiendo  en  un  Ayunta- 
miento, debe  dirigirse  al  gobernador  para  enterarse  y 
corregirlo.  Por  consiguiente,  créame  S.  S.  que  no 
puede  decir  aquí,  en  el  Congreso,  que  la  razón  que  ha 
tenido  para  no  corregir  ese  abuso  es  que  no  tiene  co- 
nocimiento del  hecho. 

Pero  vamos  al  grano.  Si  S.  S.  hubiera  atendido 
antes  á mis  ruegos,  no  estaríamos  aquí  discutiendo 
ahora  las  consecuencias  de  las  ilegalidades  que  no  se 
han  corregido  á tiempo,  y por  consiguiente;  ya  que 
S.  S.  no  ha  querido  corregirlas,  no  debe  extrañarse 
de  mis  censuras. 

El  hecho  innegable  es  que  las  elecciones  munici- 
pales de  Puenteareas  están  suspendidas.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Pero  no  por  el  alcalde.)  Des- 
pués de  todo,  si  S.  S.  quiere  tener  un  éxito,  sea  en 
buen  hora  que  no  fuera  por  el  alcalde,  y sí  fuera  por 
el  gobernador.  Eso  me  tiene  sin  cuidado;  yo  saldría 
muy  satisfecho  de  aquí  si  llevara  la  esperanza  de  que 
las  elecciones  municipales  de  Puenteareas  iban  á ser 
presididas  por  un  Ayuntamiento  legítimo,  aunque 
tuviera  que  llevar  el  dolor  de  haber  sufrido  una  de- 
rrota parlamentaria  de  S.  S.  por  la  negación  probada 
e un  hecho  afirmado  por  mí. 

El  hecho  es  que  las  elecciones  no  se  han  celebra- 
do, que  el  Ayuntamiento  que  existe  es  intruso.  ¿O  es 
que  todavía  va  á decir  S.  S.  que  no  so  ha  enterado  en 
el  dia  de  hoy  de  que  hay  un  Ayuntamiento  mandado 
reponer  por  sentencia  firme?  Me  conviene  que  quede 
esto  consignado  claramente. 

Doy  por  hecho  que  S.  S.  no  estaba  enterado  de 
nada;  pero  ahora  lo  está  S.  S.,  y sabe  que  existe  una 
sentencia  que  lleva  la  fecha  de  la  primera  quincena 
de  Julio,  que  so  halla  inserta  en  la  Gaceta , mandando 
reponer  á los  concejales,  f que  esos  concejales  no  han 
ocupado  sus  puestos.  ¿Está  S.  S.  dispuesto  á hacer  que 
esos  concejales  vuelvan  á sus  puestos,  usando  del  te- 
légrafo que  hay  de  aquí  á Pontevedra,  y de  Ponteve- 
dra á Puenteareas,  y haciendo  que  los  concejales  in- 
terinos cesen  en  el  desempeño  de  aquellos  cargos?  Lo 
interesante  es  que  sepamos  cómo  aprecia  S.  S.  esa  si- 
tuación; deje  S.  S.  de  averiguar  si  yo  tengo  ó no  ra- 
zón en  los  precedentes,  y vamos  al  hecho  innegable 
actual  y á lo  que  el  derecho  exige  en  lo  sucesivo. 
Cuando  se  verifiquen  las  elecciones  en  Puenteareas, 
¿las  presidirá  un  Ayuntamiento  legitimo?  ¿Puede  sos- 
tener S.  S.  que  es  legitimo  un  Ayuntamiento  que  está 
procesado  y suspenso  judicialmente?  Está  decretada 
una  suspensión  judicial  hace  cerca  de  un  mes,  que 
se  trasmitió  por  telegrama  al  gobernador,  el  cual  dice 
que  lo  recibió  en  tiempo  oportuno.  Después  de  esto, 
¿han  de  celebrarse  las  elecciones  bajo  la  presidencia 
de  ese  Ayuntamiento  procesado  y suspenso? 

Esta  es  la  pregunta  que  hago  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Kuiz  Cap-- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Habéis  oido  decir,  Sres.  Diputados,  que  cuando 
vino  al  poder  el  partido  liberal,  la  política  se  fué  desde 
la  Puerta  del  Sol,  ó sea  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á la  calle  Ancha,  es  decir,  al  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia.  Esto  decía  el  Sr.  Rugallal  al  explanar  su  in- 
terpelación, para  venir  á sostener  que  fué  política  la 
suspensión  que  hizo  un  juez  del  Ayuntamiento  de 
Puenteareas.  Pues  bien,  en  cambio  acabais  de  oir, 
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Bros.  Diputados,  al  mismo  Sr.  Bugallal  que  condesa 
que,  salvo  aquel  juez,  todos  los  demás  que  han  ido  á 
Puentearcas  de  entonces  á la  fecha,  enviados  por  el 
partido  liberal,  los  ha  buscado  el  partido  liberal  entre 
los  aspirantes  á la  judicatura  por  oposición,  y por 
consiguiente,  entre  aquellos  que,  bajo  todos  concep- 
tos, más  garantías  podian  ofrecer,  y que  no  iban  allí 
más  que  para  hacer  justicia,  puesto  que  basta  cierto 
punto  habian  ganado  su  plaza  por  su  propio  mérito, 
más  que  por  influencias  de  nadie.  De  manera  que  el 
Sr.  Bugallal,  sin  quererlo,  ha  hecho  una  defensa  de' 
la  política  del  Gobierno,  como  acaba  de  oir  el  Con- 
greso; y por  tanto,  aquello  de  que  la  política  se  fué 
de  la  Puerta  del  Sol  á la  calle  Ancha  para  que  diera 
un  resultado  negativo  á los  fines  de  toda  buena  polí- 
tica, resulta,  por  el  contrario,  favorable  á los  buenos 
fines  de  la  política,  puesto  que  los  jueces  que  se  han 
nombrado  han  respondido  cumplidamente  á su  mi- 
sión. 

Segundo  punto:  que  yo  me  he  ocupado  con  cierto 
desdén  de  los  pueblos  de  Puenteareas,  de  Salvatierra 
y de  Porrino. 

Nada  de  eso,  Sres.  Diputados;  yo  he  hecho  cons- 
tar que  para  la  pureza  del  régimen  electoral,  y re- 
cuerdo que  éstas  han  sido  mis  palabras,  era  lo  mismo 
que  fueran  poblaciones  chicas  que  poblaciones  impor- 
tantes. Por  lo  tanto,  no  ha  podido  S.  S.  fundar  en  esas 
palabras  que  S.  S.  me  atribuía,  un  argumento,  ni 
darme  una  lección  de  democracia,  que  yo,  viniendo  de 
parte  de  SS.  SS.,  entiendo  que  no  debo  recibir.  Sigan 
SS.  SS.  tan  demócratas  como  el  Ministro  de  la  Gober- 
cion,  y estén  tranquilos.  Pero  ¿qué  va  á hacer  el  Go- 
bierno? ¿Va  á tomar  una  determinación  respecto  al 
Ayuntamiento  de  Puenteareas?  El  Gobierno  no  estaba 
enterado  antes  del  asunto;  el  Gobierno,  Sres.  Diputa- 
dos, no  estaba  enterado  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Bu- 
gallal,  hasta  que  ha  tenido  la  honra  de  leerlo  en  el 
Diario  de  Sesioyies,  y ha  venido  aquí  á contestar;  el 
Gobierno  se  ha  dirigido  al  gobernador  de  la  provin- 
cia en  cuanto  el  Sr.  Bugallal  hizo  aquí  la  denuncia; 
con  lo  cual  se  demuestra  que  todo  aquello  que  S.  S. 
decia  sobre  la  desatención  del  Gobierno  con  los  Di- 
putados, y sobre  no  entender  el  Gobierno  que  los  Di- 
putados eran  bastante  respetables  para  que  el  Gobier- 
no siguiera  sus  indicaciones,  cae  por  su  base  desde  el 
momento  que  yo  recordaba  que  en  cuanto  tuve  noti- 
cia de  la  indicación  del  Sr.  Bugallal,  como  de  las  in- 
dicaciones de  otros  Sres.  Diputados,  me  dirigí  á los 
gobernadores  pidiendo  informes  y antecedentes  para 
contestar  á lo  que  SS.  SS.  pretendian. 

De  suerte  que  no  solamente  me  daba  por  notifi- 
cado, sino  que  procedía  desde  luego  como  podía  pro- 
ceder en  virtud  de  la  reclamación  más  decidida,  más 
viva,  más  oficial,  más  respetable  que  pudiera  ha- 
cérseme. No  puede  hacerse,  pues,  ese  cargo  al  Go- 
bierno. 

Pero  ahora  me  hace  S.  S.  una  pregunta.  ¿Va  á 
presidir  las  elecciones  en  Puenteareas  el  Ayuntamien- 
to actual?  Pues  no  lo  sé.  Contesto  como  debe  contes- 
tarse. Las  presidirá  si  debe  presidirlas,  y si  las  presi- 
de (tome  acta  de  esto  el  Sr.  Bugallal;  ya  ve  la  since- 
ridad conque  procedo),  si  las  preside  un  Ayuntamiento 
que  no  las  deba  presidir,  S.  S.  sabe  que  luego  puede 
venirse  á la  nulidad  de  esas  eleciones,  y en  ese  terre- 
no el  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  resolver  los 
recursos  de  alzada  que  vengan  á su  conocimiento, 
con  el  criterio  de  legalidad  más  estricta  y con  una 


igualdad  y con  una  imparcialidad  absolutas,  prescin- 
diendo por  completo  de  las  opiniones  de  unos  ó do 
otros,  de  vencedores  ó vencidos.  Me  parece  que  de 
esta  contestación  es  de  lo  que  mejor  puede  tomar  acta 
el  Sr.  Bugallal. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Pido  la  ¡glabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Dos  palabras 
nada  más. 

Dejo  á un  lado  todos  los  accidentes  de  la  discu- 
sión, como  el  de  si  la  política  se  trasladó  de  la  Puerta 
del  Sol  á la  calle  Ancha.  Yo  no  lo  he  dicho  más  que 
refiriéndome  al  momento  de  las  elecciones  de  Dipu- 
tados á Córtes;  pero  prescindo  de  esto  y voy  á lo  que 
más  interesa.  Si  yo  viniera  hoy  á hacer  una  reclama- 
ción al  Gobierno  y trajera  la  ilusión  de  que  iba  á ob- 
tener el  restablecimiento  de  la  ley,  me  llevada  una 
gran  desilusión,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  obstina  en  no  acudir  á lo  que  es  el  verda- 
dero punto  de  debate,  á la  cuestión  más  importante, 
y dice  simplemente:  el  Ayuntamiento  que  presida  las 
elecciones  será  el  que  deba  ser;  y si  resulta  que  las 
ha  presidido  un  Ayuntamiento  ilegal,  puede  venir  á 
mí  el  recurso  de  alzada,  y yo  lo  resolveré  en  justicií. 

Señores  Diputados,  ¿habéis  tenido  alguna  vez,  ya 
que  no  la  ilusión  de  convencer  á ningún  Ministro  de 
ese  partido  de  que  se  ha  cometido  una  ilegalidad  y 
que  urge  ponerla  remedio,  la  sospecha  de  que  se  iba 
á contestar  lisa  y llanamente:  si  la  ilegalidad  se  co- 
mete, que  se  reclame  contra  ella  y la  corregiremos? 
Lo  que  hay  que  declarar  es,  si  S.  S.  está  decidido  á 
impedir  que  la  ilegalidad  se  lleve  á cabo,  y no  que 
después  de  realizada  venga  un  recurso  de  alzada,  que 
tardará  muchos  meses  en  resolverse,  y acerca  de  cuya 
resolución  yo  no  tengo  que  abrigar  dudas,  porque  en 
el  bienio  anterior  presidió  las  elecciones  un  Ayunta- 
miento ilegal,  y sin  embargo  no  se  anularon  aquellas 
elecciones. 

¿Es  legal  el  Ayuntamiento  de  Puenteareas?  Su 
señoría  tiene  que  contestar  á esta  pregunta,  dados 
estos  antecedentes:  el  telegrama,  que  dice  que  hay  uua 
suspensión  judicial  decretada,  y el  art.  193  de  la  ley 
municipal,  que  dice:  «Las  vacantes  ocurridas  en  un 
Ayuntamiento  por  suspensión  legal  de  sus  vocales, 
serán  cubiertas  en  la  forma  que  dispone  el  art.  46,» 
que  es,  nombrando  concejales  interinos  procedentes 
de  elección  popular.  ¿Está  S.  8.  dispuesto  á hacer  que 
se  cumpla  este  artículo?  Aquí  no  caben  dudas  ni  sub- 
terfugios; hay  hechos  claros  y evidentes.  Su  señoría 
sabe  oficialmente  que  están  suspensos  por  el  juez  co- 
rrespondiente aquellos  concejales;  S.  S.  sabe  que  el 
art.  193  de  la  ley  municipal  dice  que  cuando  hay 
concejales  suspendidos  legalmente,  hay  que  nombrar 
otros  interinos.  ¿Está  S.  S.  dispuesto  á obligar  al  go- 
bernador á que  nombre  inmediatamente  concejales 
interinos  que  presidan  las  elecciones,  en  la  mitad  no 
mandada  reponer  por  propietarios,  ya  que  él  mismo 
declara  que  todos  están  suspendidos  legalmente?  Esta 
es  la  verdadera  clave  de  la  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  creía  que  de  mis  palabras  anteriores  se 
desprendía  la  contestación  que  desea  el  Sr.  Bugallal. 
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Yo  he  dicho:  no  sé  si  presidirá  ó no  las  elecciones  en 
Puenteareas  el  Ayuntamiento  actual;  y luego  añadí: 
pero  si  las  preside  un  Ayuntamiento  ilegítimo  y se 
pide  la  nulidad  de  esas  elecciones,  y viene  á mí  el  re- 
curso de  alzada  sobre  este  punto,  yo  lo  resolveré. 

Decia  el  Sr.  Bugallal:  ¿considera  el  Ministro  de  la 
Gobernación  ilegal  el  Ayuntamiento  de  Puenteareas? 
¿No  es  ésta  la  pregunta  de  S.  S.?  (El  Sr.  Bugallal.  Sí.) 
Pues  bien,  el  gobernador,  lo  que  me  dice  en  el  telegra- 
ma que  antes  he  leído,  es  que  á él  no  le  consta  nin- 
guno de  los  hechos  que  S.!  S.  ha  indicado.  (El  Sr.  Bu • 
gallal : Está  8.  S.  equivocado:  el  telegrama  dice  lo 
contrario.)  He  puesto  antes  el  telegrama  á disposi- 
ción de  S.  8.,  y sin  embargo  de  eso,  S.  8.  insiste.  El 
gobernador  me  dice  terminantemente  que  á él  no  se 
le  ha  hecho  reclamación  ninguna.  (El  Sr.  Bugallal : 
¿Quiere  S.  S.  leer  el  telegrama?)  Si  se  le  hace  alguna, 
entonces  me  dirá  si  la  situación  del  Ayuntamiento  es  la 
que  S.  S.  ha  manifestado;  y no  porque  yo  dude  de  las 
palabras  de  S.  S.,  que  para  mí  son  respetables,  como 
las  de  todos  los  Sres.  Diputados,  sino  porque  necesito 
otra  clase  de  pruebas  para  tomar  resolución  en  un  ex- 
pediente. Si  el  Ayuntamiento  debe  ser  sustituido  con 
arreglo  á la  ley,  lo  será  inmediatamente;  si  no  debe 
serio,  no  lo  será.  De  mi  conducta  vendré  aquí  á dar 
cuenta,  y S.  S.  entonces  podrá  dirigirme  las  censuras 
que  crea  convenientes.  Eu  este  momento  no  debo  de- 
clarar, y no  declaro  más,  sino  que  si  el  Ayuntamiento 
merece  ser  relevado  ó sustituido  por  el  otro  Ayunta- 
miento, lo  será  en  el  acto. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Me  interesa  dejar 
sentado  que  el  telegrama  que  ha  leído  antes  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dice  de  una  manera  explícita 
lo  que  yo  he  manifestado  y lo  contrario  délo  que  ahora 
dice  S.  S.,  porque  dice:  «el  Ayuntamiento  ha  sido  sus- 
pendido por  el  juez  con  fecha  10;  yo  recibí  el  oficio  del 
juez  con  fecha  13,  y no  he  nombrado  ningún  conce- 
jal interino.»  Esto  es  lo  que  dice.  Por  lo  demás,  no 
insisto  en  la  discusión,  vista  la  pertinacia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  en  no  darse  por  enterado  de 
que  está  suspendido  el  Ayuntamiento;  y para  probar 
la  razón  que  me  asiste,  le  digo  simplemente:  ¿quiere 
8.  8.  que  lea  yo  el  telegrama?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : Ya  le  he  leído  yo.)  Pues  dice  lo  contra- 
rio de  lo  que  S.  S.  supone;  y si  no  fuera  así,  fácil  le 
sería  á S.  S.  ahora  dejarme  mal.» 

Hecha  por  un  Sr.  Secretario  la  pregunta  de  si  se 
pasaba  á otro  asunto,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 


El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Había  anunciado  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  tendría  el  honor  de  diri- 
girle una  excitación  ó ruego,  de  acuerdo  con  mis  dig- 
nos compañeros  los  representantes  de  la  isla  de  Cuba, 
y cuya  eficacia  deseamos  todos  y nos  alegraremos 
que  nos  la  demuestre  la  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro. Me  refiero  á la  necesidad  que  se  siente  en  Cuba 
de  llevar  á cabo  cuanto  antes  la  construcción  de  los 
caminos  de  hierro  proyectados  para  los  departamenj; 
tos  del  Centro  y Oriental  de  dicha  isla.  Sabe  S.  S.  que 


desde  que  vino  aquí  por  primera  vez  la  representa- 
ción de  Cuba,  bajo  la  iniciativa  de  los  Sres.  Martínez 
Campos  (D.  Miguel)  y Armiñan,  Diputados  entonces 
por  dicha  isla,  á quienes  tuve  yo  el  gusto  de  acom- 
pañar, y con  la  unión  y el  apoyo  de  todos  los  Dipu- 
tados de  Cuba  sin  distiucion  de  partidos,  hubimos  de 
plantear  en  la  Cámara  por  primera  vez  la  cuestión 
del  establecimiento  de  esos  ferro-carriles. 

La  ley  de  presupuestos  de  1880-81,  inspirada  en 
aquella  iniciativa  y en  la  proposición  de  ley  presen- 
tada por  D.  Miguel  Martínez  Campos,  determinó  que 
se  celebrara  una  subasta,  la  cual  se  celebró  y quedó 
desierta. 

Después  de  esto,  de  nuevo  insistieron  en  su  ini- 
ciativa en  las  Cortes  siguientes  los  Sres.  Villanueva 
y Armiñan,  y también  se  unieron  á ella  todos  los  Di- 
putados de  la  isla  sin  distinción  de  partidos  y sin  di- 
ferencia de  ninguna  clase.  De  esta  acción  ó iniciativa 
resultó  una  ley  de  concurso  que  está  vigente.  Cele- 
bróse dicho  concurso  el  año  1881,  y también  quedó 
desierto. 

Posteriormente  á esta  nueva  deserción,  ha  corri- 
do el  expediente  por  todos  los  trámites  posibles,  por 
todos  los  trámites  debidos,  y aun  por  todos  los  ima- 
ginables, según  sabe  el  Sr.  Ministro;  ha  pasado  por 
Juntas,  por  Comisiones,  por  Consejos,  y por  último, 
ha  llegado  al  Consejo  de  Estado,  el  cual,  según  tengo 
entendido,  ha  emitido  dictámen,  y el  expediente  ha 
vuelto  al  Ministerio  de  Ultramar,  completamente  ul- 
timado, creo  que  hace  unos  cinco  ó seis  meses. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  contestando  á reite- 
radas é insistentes  peticiones  y manifestaciones  del 
Sr.  Pando,  ha  manifestado  que  tiene  enteramente  es- 
tudiado el  expediente,  que  lo  conoce  en  todos  sus 
detalles  y que  no  hay  un  solo  punto  ni  un  porme- 
nor que  ignore.  Pues  bien;  el  ruego  y la  excitación 
que  yo  hago,  y que  conmigo  hacen  todos  los  Dipu- 
tados de  Cuba,  con  quienes  en  este  punto  estoy  com- 
pletamente conforme,  es  que,  puesto  que  lo  único  que 
falta  es  dictar  la  resolución,  es  adoptar  la  decisión, 
dicte  S.  S.  y adopte  el  Gobierno  cuanto  antes  una 
decisión,  una  resolución,  cualquiera  que  ella  sea,  que 
en  este  punto,  ni  be  de  ser  yo,  ni  ha  de  ser  ninguno 
de  los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  quienes  vayamos 
á tratar  de  invadir  la  esfera  administrativa,  que  es 
exclusivamente  de  la  competencia  de  S.  S.  como  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y del  Gobierno  como  represen- 
tante de  lo  que  podemos  llamar  el  Poder  adminis- 
trativo. 

No  pretendo  llevar  al  ánimo  de  S.  S.  una  ilustra- 
ción que  estoy  seguro  tiene,  que  me  consta  tiene,  no 
solo  en  todos  los  asuntos  de  su  Ministerio,  sino  muy 
particularmente  en  éste,  á que  le  llevan  las  aficiones 
de  sus  estudios  y sus  conocimientos;  pero  me  parece, 
sí,  oportuno  llamar  la  atención,  tanto  á S.  S.  como 
al  Gobierno  todo,  acerca  de  dos  particulares  ó de  dos 
puntos  que  estimo  de  importancia.  Es  el  primero,  que 
la  isla  de  Puerto-Rico,  de  cuyo  ferro-carril  se  trató 
en  el  Parlamento  con  mucha  posterioridad  á la  época 
en  que  se  inició  la  cuestión  relativa  á los  de  Cuba,  ha 
visto,  con  fortuna  para  ella,  tramitarse  su  expediente 
con  mucha  mayor  rapidez,  y ya  hoy  aquella  isla  ve 
con  gusto  que  se  está  construyendo  el  ferro-carril  de 
que,  si  tenía  necesidad,  seguramente  no  era  mayor,  y 
aun  creo  que  puede  decirse  que  no  igualaba  á la  que 
tiene  Cuba  de  los  suyos.  No  sé  hasta  qué  punto  me  será 
permitido  esperar  que  el  Gobierno  se  penetre  bien  do 
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la  conveniencia  de  que  no  aparezca  la  isla  de  Cuba 
en  condiciones  menos  favorables  que  aquellas  en  que 
por  su  celo  se  ha  colocado  la  isla  de  Puerto-Rico. 

El  segundo  punto,  que  también  me  parece  de  im- 
portancia, no  es,  sin  duda,  conocido  por  S S.,  ó mejor 
dicho,  no  es  conocido  por  el  Gobierno,  por  S.  S.  sí, 
por  la  relación  que  de  él  privada  ó particularmente 
le  hemos  hecho  algunos  Diputados.  Los  hacendados, 
propietarios  y comerciantes  de  esas  provincias  á que 
antes  he  aludido,  ó sea  la  Oriental  y la  Central,  nos 
han  excitado  con  frecuencia,  y han  pretendido  y han 
intentado  promover  por  cuantos  medios  estuvieran  á 
su  alcance  aquellos  procedimientos  que  fueran  pro- 
pios para  tomar  una  iniciativa  individual  en  este 
asunto,  buscar  el  modo  de  formar  empresas  y levan- 
tar el  espíritu  público  en  la  isla  de  Cuba,  y valerse 
de  la  acción  de  los  Diputados  para  que  si  esa  ley, 
cuya  tramitación  es  larga  y penosa,  no  llegaba  á ser 
coronada  del  éxito  que  nosotros  esperábamos,  se  tu- 
viera al  menos  la  posibilidad  de  adoptar  otras  formas 
y otros  medios  de  realización  que  pudieran  ser  más 
eficaces. 

Constantemente  nos  hemos  encontrado  para  ello 
con  el  natural,  con  el  propio  inconveniente,  que  es 
realmente  un  obstáculo  insuperable  bajo  el  punto  de 
vista  legal  y administrativo,  de  la  existencia  de 
aquella  ley  y del  procedimiento  administrativo  para 
su  aplicación  y para  su  cumplimiento.  De  suerte 
que  hoy  estamos  en  la  situación  siguiente.  Hay  mu- 
chos, y quizás  yo  sea  uno  de  ellos,  que  creen  que 
dentro  de  las  condiciones  que,  según  se  dice,  apa- 
recen como  restricciones  del  último  informe  ó dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado,  dentro  de  esas  modifi- 
caciones restrictivas,  será  difícil,  si  no  imposible, 
que  concurran  capitales  en  condiciones  para  esperar 
que  el  nuevo  concurso  que  la  ley  manda  obtenga  re- 
sultados favorables  ó no  quede  desierto.  Si  estos  te- 
mores no  se  confirmaran,  si  no  quedara  desierto  el 
concurso,  si  hubiese  concesión,  si  se  realizara  la 
construcción  de  esos  ferro— carriles,  entonces  yo,  y 
creo  que  todos  los  Diputados  de  Cuba,  felicitaríamos 
al  Gobierno,  felicitaríamos  á S.  S.,  y nos  felicita- 
ríamos á nosotros  mismos,  porque  claro  es  que  de 
esa  suerte  allá  irian  á Cuba  capitales,  que  es  lo  que 
hace  falta,  allá  irian  braceros  y pobladores,  que  tam- 
bién hacen  falta  para  su  agricultura  y para  sus  cam- 
pos; y además  de  capitales  y de  braceros,  allá  irian 
trabajo,  producción,  vida,  industria,  y los  productos 
de  aquel  país  podrían  salir  con  facilidad  de  aquellos 
puertos  é ir  á otros  á competir  con  ventaja  en  los 
mercados  de  otros  países.  Claro  es  que  eso,  lo  reco- 
nocemos, sería  un  timbre  de  gloria  para  este  Gobier- 
no, un  título  de  legítimo  orgullo  para  el  Ministro 
que  lo  consiguiera,  y un  motivo  de  verdadera  satis- 
facción patriótica  para  todos,  y sería,  por  último,  una 
causa  de  agradecimiento  por  parte  de  aquel  país,  si 
recibiese  ese  beneficio,  como  Puerto-Rico  lo  está  re- 
cibiendo ya.  ¿Pero  es  que  estos  temores,  de  que  yo 
participo,  se  realizan?  ¿Es  que  queda  desierto  el  con- 
curso? Pues  también  tenemos  motivo  para  darnos 
por  satisfechos,  porque  entonces  llegaría  el  momento 
que  nuestros  representados  desean,  de  poder  decir  al 
Parlamento,  de  acuerdo  con  el  Gobierno;  puesto  que 
aquella  ley  no  ha  sido  eficaz  ni  ha  dado  resultado, 
vamos  á buscar  el  remedio  y forma  de  otras  solucio- 
nes, para  que  nuestras  provincias,  que  son  las  del  Cen- 
tro y Oriente  de  la  isla,  se  encuentren  con  el  beneficio 


grande  que  actualmente  disfrutan,  no  solo  Puerto- 
Rico,  sino  el  resto  de  la  isla,  de  estar  cubiertas  con 
una  red  de  ferro-carriles. 

En  esta  virtud,  yo,  después  de  exponer  estas  con- 
sideraciones, en  las  cuales  tengo  el  grandísimo  gusto 
de  manifestar  que  están  conformes,  y no  pueden  me- 
nos de  estarlo,  los  Diputados  de  todos  los  partidos  de 
la  isla  de  Cuba,  entre  quienes  cito  de  una  manera  es- 
pecial, aunque  no  veo  que  esté  presente,  al  Sr.  Villa- 
nueva,  que  fué  uno  de  los  que  tomaron  con  el  señor 
Armiñan  la  iniciativa;  al  Sr.  Pando,  que  constante- 
mente ha  hecho  preguntas  y requerimientos  sobre 
este  particular  (El  Sr.  Pando:  Pido  la  palabra),  y al 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  en  la  última  discusión 
de  presupuestos  trató  este  asunto  con  su  competencia 
reconocida;  después  de  esto  yo  no  tengo  otra  cosa  que 
hacer  que  reitérar  al  Sr.  Miuistro,  que  reiterar  al  Go- 
bierno todo  la  petición  que  acabo  de  formular,  que 
consiste  en  que,  identificándose  con  el  deseo  general 
de  toda  la  diputación  cubaua,  que  en  este  punto  no 
puede  tener  diferencias  de  ningún  género,  lleve  á cabo 
cuanto  antes  esa  medida,  para  que  tenga  efecto  el  fin 
que  se  propuso  la  ley,  ó bien,  si  ésta  resulta  ineficaz, 
sepamos  á qué  atenernos  y demos  solución  al  proble- 
ma, que  hoy  es,  á mi  juicio,  uno  de  los  más  impor- 
tantes, que  más  preocupa  la  atención  de  la  isla  de 
Cuba,  y que  está  llamado  á satisfacer  la  más  alta  y 
primera  de  sus  necesidades. 

El  Sr.  Miuistro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Si  el 
Sr.  Pando  quiere  tomar  parte  en  esta  discusión,  yo  le 
cedo  con  mucho  gusto  la  palabra,  á fin  de  molestar 
menos  á la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  voy  á ser  su- 
mamente breve,  pues  el  Sr.  Portuondo,  al  tener  la 
bondad  de  aludirme,  ha  hecho  ya  por  mí  lo  que  hu- 
biera efectuado  con  mucho  gusto,  aunque  no  tan  bien 
como  S.  S. 

Yo  me  adhiero  por  completo  á las  excitaciones 
del  Sr.  Portuondo,  y creo,  como  S.  8.  que  no  habrá 
ningún  Diputado  de  la  isla  de  Cuba  que  no  se  adhiera 
á esas  propias  manifestaciones.  No  voy  á entrar  en 
consideración  alguna  sobre  la  necesidad  de  los  ferro- 
carriles en  las  dos  provincias  del  Centro  y Oriente  de 
Cuba,  ni  de  su  parte  más  occidental,  porque,  además 
de  haberlo  manifestado  el  Sr.  Portuondo,  se  ha  tra- 
tado aquí  con  gran  ilustración  de  esta  necesidad,  que 
nadie  puede  conocer  mejor  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  tanto  ha  estudiado  el  asunto. 

El  objeto  principal  que  he  tenido  al  pedir  la  pa- 
labra, después  del  de  adherirme,  como  lo  hago,  á 
cuanto  ha  manifestado  el  Sr.  Portuondo,  es  el  de  en- 
carecer al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  conveniencia 
de  que  hasta  por  egoísmo,  si  no  personal,  do  partido, 
lleve  esta  cuestión  al  término  que  todos  deseamos,  y 
conforme  venimos  pidiendo  constantemente,  y al 
mismo  tiempo  recordarle  que  hubo  un  Ministro  de 
Ultramar  de  un  partido  que  no  es  el  de  S.  S.,  que 
anunció  el  concurso,  y viendo  que  hubo  varias  difi- 
cultades en  aquél,  trató  de  anunciarlo  de  nuevo  con 
distintas  condiciones,  como  de  seguro  lo  habría  he- 
cho de  continuar  en  el  Ministerio  quince  dias  más,  y 
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vió  desde  luego  que  aquel  concurso  no  había  dado 
resultado,  á pesar  de  su  deseo  y del  deseo  de  todos, 
porque  las  condiciones  no  eran  á propósito  para  que 
hubiera  quien  quisiese  tomar  á su  cargo  esas  obras. 

Nada  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
respecto  á este  punto,  porque  conoce  el  expediente,  y 
en  ól  ha  podido  ver  las  varias  soluciones  propuestas; 
pero  insisto  en  lo  que  otras  veces  he  dicho:  en  la  ne- 
cesidad de  que  se  den  garantías  al  que  quiera  ejecu- 
tar esas  obras,  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  auxi- 
liar en  beneficio  de  la  riqueza  pública  y del  Erario,  y 
en  beneficio  de  otros  intereses  que  no  hay  para  qué 
mencionar  ahora;  porque  si  el  Sr.  Ministro  cree  que 
debe  dar  alguna  garantía,  siquiera  para  que  el  capital 
que  en  esas  obras  se  emplee  tenga  la  remuneración 
debida,  yo  tengo  la  más  absoluta  confianza  de  que 
habrá,  no  uno,  sino  muchos  licitadores.  Pero  si  eso  no 
fuera  posible,  ó S.  S.  creyera  que  np  debía  hacerlo, 
que  eso  cuenta  es  de  S.  8.,  me  adhiero  también  á la 
segunda  solución,  para  que  veamos  de  una  vez  si  pue- 
den hacerse  esos  ferro-carriles  tan  necesarios,  de  una 
ó de  otra  manera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Mu- 
cho deseo  dar  explicaciones  tan  claras  y categóricas, 
que  mis  amigos  los  Sres.  Portuondo  y Pando  queden 
completamente  satisfechos. 

Hablar  en  general  de  la  conveniencia  de  ios  ferro- 
carriles en  Cuba  y en  todas  partes,  me  parece  perfec- 
tamente inútil,  porque  la  Cámara,  el  país  y cuan- 
tos hoy  se  interesan  en  la  civilización  y el  progreso 
saben  muy  bien  que  allá  en  el  seno  de  las  sociedades 
se  verifican  trasformaciones  y evoluciones  tales,  que 
son  el  fundamento  y la  base  de  todos  los  problemas, 
así  materiales  como  morales.  En  efecto,  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  riqueza,  de  su  manera  de  vivir,  de  las 
necesidades  que  en  él  se  desarrollan,  de  ios  medios 
de  igualdad  que  traen  consigo  los  adelantos,  las  co- 
municaciones, el  comercio,  no  solo  de  los  intereses 
materiales,  sino  también  de  las  ideas,  el  país  que  en 
los  tiempos  en  que  estamos  no  alcanza  la  marcha  de 
los  demás,  se  queda  atrás,  y el  que  se  queda  atrás  en 
el  camino  del  progreso  tiene  firmada  su  sentencia  de 
muerte,  porque  es  muy  difícil  seguir  á las  demás 
Naciones  en  esta  lucha  por  la  existencia,  cuando  una 
vez  se  queda  atrás. 

' A veces  la  iniciativa  de  los  pueblos,  á veces  la  de 
los  Gobiernos,  con  frecuencia  las  dos  unidas,  son  ne- 
cesarias. Hay  casos  en  que  la  iniciativa  particular 
da  resultados  excelentes,  y de  ello  es  buen  ejemplo 
Cuba,  que  ha  construido  U.  os  centenares  de  kiló- 
metros de  ferro-carril  debidos  á la  iniciativa  particu- 
lar, si  no  estoy  equivocado,  1.500  kilómetros,  lo  cual 
indica  que  en  aquel  país  todo  lo  que  puede  hacer  la 
individualidad  lo  hace;  pero  esto  viene  también  á de- 
mostrar que  á esas  iniciativas  debe  correspondérse- 
las facilitándoles  el  medio  de  ponerlas  en  acción. 

Yo  no  sé  si  en  los  ferro-carriles  de  Cuba,  de  que 
se  trata,  ó mejor  dicho,  en  el  expediente  de  que  se 
trata,  entrarán  todos  los  que  debian  entrar,  ó algu- 
nos más,  si  todos  son  de  la  misma  utilidad,  ó si  los 
hay  de  utilidad  más  marcadamente  necesaria  que 
otros  que  también  entran  en  esa  red;  pero  esto  no  es 
para  discutirlo  en  este  momento. 

En  cuanto  á la  tardanza  en  verificarse;  y en  cuan- 


to á que  primero  se  hayan  hecho  en  Puerto-Rico  que 
en  Cuba,  debo  decir  que  es  posible  que  tenga  eso  su 
explicación  en  que  se  necesitan  capitales  de  menos 
importancia  que  los  que  se  necesitan  para  la  resolu- 
ción del  problema  de  que  nos  estamos  ocupando. 

Por  otra  parte,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Portuon- 
do, lo  mismo  que  mi  amigo  el  Sr.  Pando,  están  bien 
al  corriente  de  todas  las  vicisitudes  por  que  ha  atra- 
vesado el  expediente  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  dei  «ferro- carril  central  de  Cuba,»  y todas 
esas  vicisitudes  explican  la  tardanza  que  ha  habido 
hasta  ahora. 

Es  inútil,  además,  hacer  una  historia  de  las  peri- 
pecias y evoluciones  por  que  ha  pasado  desde  que  en 
primer  término  el  Sr.  Güell  y Renté  y otros  pidieron 
una  concesión;  como  es  excusado  también  decir  todos 
los  trámites  que  este  asunto  ha  seguido.  Como  dijo 
muy  bien  el  Sr.  Portuondo,  se  ha  consultado  ála  Junta 
consultiva  de  caminos;  se  ha  consultado  varias  veces 
al  Consejo  de  Estado;  ha  habido  informes  contradic- 
torios, ha  habido  opiniones  distintas,  y la  que  ha  do- 
minado constantemente  es  la  de  los  Sres.  Diputados 
y Senadores  de  Cuba,  los  cuales  quieren  que  se  haga 
la  construcción  de  cierta  manera.  Yo  no  sé  en  este 
momento  si  todos  los  Diputados  y Senadores  de  Cuba 
están  ó no  conformes;  supongo  que  sí,  y me  basta 
para  creerlo  la  palabra  del  Sr.  Portuondo. 

Yo  no  puedo  olvidar  que  he  tenido  el  honor  de  re- 
cibir Comisiones  de  Diputados  y Senadores  pertene- 
cientes á todos  los  partidos,  pidiendo  la  resolución  rá- 
pida de  esc  expediente. 

La  cuestión  afecta  en  alto  grado  á los  intereses  de 
Cuba,  como  afecta  bajo  el  punto  de  vista  de  las  comu- 
nicaciones. como  afecta,  tal  vez,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  población,  para  que  pueda  aumentarse  y 
aclimatarse  donde  ahora  no  puede  hacerlo  por  falta 
de  comunicaciones ; pero  hay  que  tener  también  en 
cuenta  que  se  trata  de  un  país  que  ha  pasado  por  una 
crisis  terrible,  que  la  ha  salvado  como  pocos  países, 
si  es  que  ha  habido  alguno  en  el  mundo  que  haya  pa- 
sado una  crisis  tan  grande  como  la  que  tiene  forzosa- 
mente que  sobrevenir  por  la  transición  del  trabajo  es- 
clavo al  trabajo  libre;  y sin  embargo,  si  algo  de  crisis 
queda  allí,  es  la  que  podemos  llamar  de  convale- 
cencia. 

Se  ha  salvado  lo  principal,  y es  de  esperar  que  si 
tenemos  la  fortuna  de  que  la  cosecha  que  está  inicia- 
da sea  como  la  anterior,  Cuba  se  haga  más  rica  que 
lo  ha  sido  nunca;  pero  de  todos  modos,  hay  que  tener 
en  cuenta  lo  que  la  construcción  de  los  ferro-carriles 
va  á pesar  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
porque,  si  no  estoy  equivocado,  la  extensión  de  las  lí- 
neas de  que  se  trata  es  de  891  kilómetros,  es  decir, 
próximamente  900  kilómetros.  El  coste  de  ellas,  so- 
bre lo  cual  hay  diferencia  de  opiniones,  podrá  ser  pró- 
ximamente de  25  millones,  y á razón  del  8 por  100, 
fácil  es  saber  lo  que  van  á costar,  y por  cierto  que 
aun  no  está  muy  adelantado  aquel  presupuesto. 

Lo  que  estoy  diciendo  no  es  para  negar  la  con- 
veniencia de  esa  obra  pública,  sino  para  hacer  notar 
que  no  se  plantean  los  problemas  sino  tomando  to- 
dos los  términos  de  ellos.  Por  lo  mismo  que  la  obra 
es  de  tal  importancia;  por  lo  mismo  que  ha  habido 
quien  ha  creído  leal  y honradamente  que  los  precios 
por  kilómetro  eran  muy  bajos,  y que  era  preciso  se 
fijaran  otros  más  altos;  por  lo  mismo  que  ha  habido 
que  consultar  á la  Junta  que  antes  he  citado,  y al 
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alto  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  ha  pasado  tiem- 
po, y esto  lo  deploran  SS.  SS.,  como  lo  deplora  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara. 
Yo  no  podia  evitar  eso,  pero  tenía  que  cumplir  un 
deber. 

Por  razones  fáciles  de  comprender,  y que  yo  no 
he  de  explicar,  era  dudoso  que  yo  abordase  espontá- 
neamente el  problema  de  los  ferro-carriles  de  Cuba, 
á pesar  de  la  importancia  que  tiene  y que  he  mani- 
festado antes;  pero  hay  que  satisfacer  los  deseos  del 
país,  y los  hombres  que  ocupan  ciertos  puestos  tie- 
nen grandes  deberes  que  cumplir,  y cuando  llega  la 
ocasión  no  se  discuten,  se  cumplen. 

Era  mi  deber  estudiar  esta  cuestión;  y como  es 
de  tal  importancia,  y como  de  ella  se  ha  hablado 
tanto  y tantas  veces,  y tales  comentarios  se  han  he- 
cho, no  debia  darlo  para  que  lo  estudiasen,  sino  es- 
tudiarlo por  mí  mismo,  y para  ello  pedí  los  datos 
necesarios  á las  personas  que  tenian,  en  lo  que  se 
refiere  á la  parte  técnica,  mayor  ilustración  que  el 
Ministro  que  se  dirige  á la  Cámara.  Resultado  de 
esto:  que  el  Ministro  puede  dar  ya  su  informe,  tiene 
su  juicio  formado,  que  los  Sres.  Diputados  le  han 
de  permitir  que  no  manifieste  en  este  momento,  y 
puede  formularle  en  el  Consejo  de  Ministros  cuando 
el  Consejo  lo  acuerde.  Digo  que  necesitaba  estudiar 
este  asunto  con  mucho  cuidado,  porque  son  muchas 
las  peripecias  por  que  ha  pasado. 

En  cuanto  á la  indicación  que  se  ha  hecho  de 
que  podría  verificarse  el  concurso  con  los  precios  que 
se  habian  ya  marcado,  reservándose  sobre  el  particu- 
lar una  opinión  decisiva,  el  Ministro  que  habla  se 
inclina  á creer  que  con  los  precios  que  se  habian  se 
balado,  ó introduciendo  en  ellos  pequeñas  modifica- 
ciones, no  quedada  desierto  el  concurso.  Hay  más: 
uno  de  los  motivos  que  originaron  que  volviera  el 
expediente  al  Consejo  de  Estado,  es  que  se  presentó 
una  proposición  en  la  que  un  licitador  decia:  «con  el 
pliego  de  condiciones  con  el  cual  se  verificó  el  ante- 
rior concurso,  sin  salirme  de  él  ni  mejorarlo  en  nada, 
me  comprometo  á hacer  las  obras,  prévias  todas  las 
garantías  que  las  leyes  exigen.» 

El  Ministro  de  Ultramar,  queriendo  proceder  en 
eso  con  toda  la  prudencia  y mesura  posible,  porque 
en  negocios  de  tal  naturaleza,  la  demora  de  un  mes  ó 
de  unos  dias  es  siempre  preferible  á exponerse  á pro- 
ceder con  ligereza,  remitió  la  proposición  al  Consejo 
de  Estado,  que  la  ha  unido  al  expediente.  ¿Es  esto 
decir  que  en  el  concurso  resulte  concesionaria  esta  ó 
la  otra  persona?  Claro  es  que  no,  y esa  persona  será 
la  que  sea.  Yo  por  mi  parte,  sujetando  siempre  mi 
opinión,  como  debo  hacerlo  en  todas  estas  cuestiones, 
que  son  por  su  importancia  de  gobierno,  al  acuerdo 
de  mis  dignos  compañeros,  entiendo  que  lo  conve- 
niente será  anunciar  el  concurso  en  las  mismas  con- 
diciones y ver  lo  que  el  concurso  da  de  sí.  Si  al  fin 
y al  cabo  no  hubiera  otras  proposiciones,  tiempo  ha- 
bría de  modificar  aquellas  condiciones. 

En  resúmen:  paréccme  que  nada  más  tengo  que 
decir,  y que  he  contestado  satisfactoriamente;  solo 
me  resta  condensar  en  una  frase  esa  contestación. 
Salvo  las  cuestiones  de  gobierno,  que  están  por  en- 
cima de  todo,  los  Sres.  Diputados  y Senadores  por 
Cuba  pueden  estar  seguros  de  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar no  ha  de  dejar  dormir  ese  expediente,  y que 
tan  pronto  como  esas  conveniencias  á que  me  he  re- 
ferido lo  permitan,  tendrá  el  honor  de  someterlo  al 


acuerdo  dé  sus  compañeros,  y muy  pronto  quedará 
resuelto. 

No  he  de  ocultar,  antes  de  sentarme,  que  ha  ha- 
bido opiniones  respetables,  como  todas,  en  contra  de 
la  construcción  del  ferro-carril;  opiniones  que  se  ma- 
nifestaron á la  vez  que  los  motivos  y las  razones  en 
que  se  apoyaban.  El  Ministro  de  Ultramar  recogió, 
como  era  su  deber,  esas  opiniones,  las  sometió  á es- 
tudio del  Negociado  ó Centro  técnico,  y resolverá  lo 
que  estime  procedente.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Declaro  haber  oído  con  mu- 
cho gusto  y con  entera  satisfacción  la  respuesta  del 
Sr.  Ministro  en  cuanto  á la  afirmación  final  de  que 
tiene  propósito  y está  completamente  decidido  á lle- 
var el  asunto  á estudio  y decisión  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  la  primera  ocasión  qnc  se  le  presente,  á 
menos  que  cuestiones  graves  de  gobierno  y de  polí- 
tica puedan  impedirlo,  y que  lo  llevará  en  cuanto 
esas  cuestiones  lo  permitan,  por  tener  ya  completa- 
mente estudiado  el  expediente  y hallarse  éste  del 
todo  ultimado. 

Ya  dije  antes  que  me  parecia  inoportuno,  y es 
más,  creo  de  todo  punto  impropio  y hasta  impruden- 
te que  yo  como  Diputado,  que  nosotros  como  re- 
presentantes del  país,  tratemos  de  invadir  aquí,  si- 
quiera fuese  por  medio  de  una  discusión  ó de  un 
órden  dé  apreciaciones  generales,  la  esfera  que  debe 
ser  exclusiva,  puesto  que  exclusiva  es  la  responsabi- 
lidad del  Poder  administrativo;  y por  tanto,  no  seré 
yo  quien,  rebasando  los  límites  que  me  están  traza- 
dos por  mi  propia  acción  parlamentaria  y legislativa, 
y privándome  de  la  libertad  que  para  el  dia  de  ma- 
ñana debo  reservarme  á fin  de  juzgar  los  actos  del 
Gobierno,  vaya  ahora  á entrar  en  una  discusión  de 
carácter  más  ó menos  técnico  y administrativo 
acerca  de  la  conveniencia  de  seguir  este  ó el  otro 
procedimiento,  de  adoptar  esta  ó la  otra  proposición, 
ó de  tener  en  cuenta  esta  ó la  otra  circunstancia  para 
resolver  el  expediente.  La  resolución  de  los  expedien- 
tes es  función  primordial,  exclusiva  y esencial  del 
Poder  ejecutivo. 

Por  tanto,  el  Poder  legislativo  no  puede  penetrar 
en  esa  esfera  sino  con  su  acción,  con  su  facultad  Da— 
calizadora,  y esto  no  parece  cuerdo,  ni  prudente,  ni 
siquiera  sensato,  que  lo  ejerza  un  Diputado,  sino  ú 
posteriori.  Por  estas  razones,  comprenderá  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  puedo 
entrar  en  la  discusión  de  apreciaciones  á que  cier- 
tamente S.  S.  no  me  ha  invitado,  pero  á que  parece 
indicado  que  llegara  por  el  gusto  de  discutir  con 
una  persona  de  tanta  cultura  y de  conocimientos  tan 
extensos  en  esta  materia  como  es  S.  S. 

Por  lo  demás,  nuestro  interés,  nuestro  propósito, 
nuestro  grande  empeño,  porque  es  el  empeño  que 
nos  viene  de  nuestros  representados  y de  nuestras 
provincias,  está  satisfecho.  Nosotros  queremos,  nos- 
otros pedimos,  nosotros  deseamos,  nosotros  llegamos 
hasta  el  punto  de  reclamar  que  cuanto  antes,  puesto 
que  S.  S.  tiene  completamente  estudiado  el  expe- 
diente, le  dé  solución  y tenga  término,  porque  esto 
será  el  coronamiento  de  una  obra  feliz  y bienhechora 
para  la  prosperidad  y bienestar  de  aquel  país,  un  tim* 
bre  de  gloria  para  este  Gobierno  y un  motivo  de  sa- 
tisfacción patriótica  para  nosotros,  ó será,  por  lo  me- 
nos, el  punto  de  partida  de  nuevos  procedimientos  y 
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de  nuevos  medios  que,  juntos  todos  é inspirados  en 
los  mismos  deseos,  procuraremos  llevar  adelante,  para 
que  la  obra  tenga  el  coronamiento  feliz  que  ahora  le 
faltara. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En 
primer  lugar,  para  dar  las  gracias  á mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Portuondo  por  las  benévolas  frases  que  se 
ha  servido  dirigirme,  y que  no  por  inmerecidas  de- 
jan de  ser  agradecidas. 

Poco  he  de  decir,  porque  he  manifestado  antes 
todo  lo  que  sobre  el  particular  podemos  tratar,  que, 
dados  el  patriotismo,  la  grande  ilustración,  el  gran 
talento  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Portuondo,  no  po- 
día menos  S.  S.  de  reconocer  que  se  trata  de  una  fa- 
cultad del  Poder  ejecutivo.  Por  su  carácter  propio 
desea  el  Ministro  de  Ultramar  que  tenga  toda  la  pu- 
blicidad imaginable;  pero  el  momento  de  la  publici- 
dad es  también  el  de  la  oportunidad,  y la  oportunidad 
es  un  factor  muy  importante  en  todas  las  cosas. 

El  Ministro  de  Ultramar,  que  desea  poner  su  gra- 
no de  arena  para  que  un  dia  la  isla  de  Cuba  tenga  los 
8 ó 10  millones  de  habitantes  que  puede  tener,  en- 
tiende, y con  esto  concluyo,  que  hay  dos  elementos 
principales  para  que  los  pueblos  se  engrandezcan:  los 
intereses  materiales  y la  instrucción;  sin  uno  y sin 
otro  elemento,  jamás  los  pueblos  son  grandes. 

Tengan,  pues,  la  seguridad  el  Sr.  Portuondo,  mi 
amigo  el  Sr.  Pando  y todos  sus  compañeros,  de  que 
el  Ministro  do  Ultramar  ha  de  hacer  cuanto  de  él  de- 
penda para  llegar  á una  solución  feliz,  ó por  lo  menos 
á un  resultado  práctico. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 


El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  A la  hora  avanzada  en  que  uso 
de  la  palabra,  próximas  ya  á pasar  las  horas  de  Re- 
glamento sin  haber  entrado  en  la  órden  del  dia,  yo 
renunciaría  á ocupar  la  atención  del  Congreso,  si  no 
me  lo  vedara  la  índole  perentoria  del  asunto  de  que 
tengo  que  ocuparme,  y no  temiera  que  el  Sr.  Minis- 
tro la  Gobernación,  á quien  principalmente  va  diri- 
gida la  pregunta  que  tengo  que  formular,  no  pueda 
mañana  asistir  á esta  Cámara,  reclamado  en  el  Sena- 
do por  el  debate  político  allí  pendiente. 

Un  voracísimo  incendio  ha  destruido  el  pueblo  de 
San  Juan  de  Randin,  en  la  provincia  de  Orense.  El 
luego  ha  destruido  263  casas,  y con  ellas  numerosas 
cabezas  de  ganado,  el  modesto  ajuar  y los  frutos  de 
los  campos  recoleccionados  con  largos  v penosos  tra- 
bajos. 

Ciento  treinta  familias  vagan  por  aquellas  mon- 
tanas, en  la  cruda  estación  en  que  nos  encontramos, 
sin  ropa,  sin  pan  y sin  hogar,  llevando  únicamente 
consigo  la  pesadumbre  de  su  inmensa  desgracia. 

Causan  honda  pena,  Sres.  Diputados,  los  tristes 
detalles  que  el  periódico  de  la  capital  relata  al  dar 
cuenta  de  esta  doloroso  catástrofe. 

Es  innecesario  que  yo  os  dé  lectura  de  estos  de- 
talles, pues  fácilmente  suplirá  vuestra  penetración 
cuanto  se  os  pueda  decir,  con  solo  imaginar  el  cua- 


dro de  desolación  y de  espanto  que  presentaría  aque- 
lla inmensa  hoguera,  en  la  cual  aquellos  pacífi- 
cos y laboriosos  habitantes  veían  sepultarse  con  sus 
queridos  hogares  su  corto  ajuar  y el  fruto  de  sus 
afaues,  sin  medios  adecuados  para  combatir  ni  si- 
quiera atajar  el  elemento  de  destrucción. 

En  presencia  de  tanto  estrago  y de  tantas  desdi- 
chas, de  que  he  tenido  noticia  por  la  autoridad  de  la 
provincia  y por  la  prensa,  pregunto  al  Gobierno  de 
S.  M.  qué  es  lo  que  ha  hecho  para  aliviarlas,  ya  qne 
remediarlas  no  era  posible. 

Otra  pregunta  tenía  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  pero  me  reservo  formularla  cuando  el  señor 
general  Chinchilla  esté  presente,  que  esta  considera- 
ción debo  á los  últimos  instantes  de  su  vida  minis- 
terial. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Sr.  Cánido  ha  expuesto  á la  consideración 
de  la  Cámara  la  situación  desagradable  y desgraciada 
en  que  se  han  venido  á colocar  la  mayor  parte  do  las 
familias  del  pueblo  á que  S.  S.  se  ha  referido  con 
motivo  de  un  horroroso  incendio  que  casi  lo  ha  des- 
truido por  completo. 

El  Gobierno  desearía  acudir  en  alivio  de  esta  des- 
gracia; desde  luego  lo  cree  justo  y lo  entiende  huma- 
nitario, pero  se  encuentra  sin  medios  para  poderlo  ve- 
rificar. 

Sabe  el  Congreso  que  hace  tiempo  se  suprimió  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  un  cré- 
dito que  se,  consignaba  con  destino  á calamidades, 
que  era  lo  único  de  que  el  Gobierno,  en  casos  de  esta 
naturaleza,  podía  disponer  para  atender  á una  situa- 
ción tan  desgraciada  y aflictiva  como  la  que  acaba 
de  indicar  S.  S.  respecto  al  vecindario  de  ese  pueblo. 

Recuerdo,  Sres.  Diputados,  que  en  algunas  oca- 
siones no  lejanas  ha  habido  otros  Sres.  Diputados  que 
han  expuesto  á la  Cámara  y al  Gobierno  ciertas  nece- 
sidades de  índole  análoga  á las  expuestas  por  el  señor 
Gañido.  Recuerdo  que  con  este  motivo  se  han  for- 
mado expedientes , que  estos  expedientes  han  pasado 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  después  se 
han  remitido  al  Ministerio  de  Hacienda  para  ver  si 
era  posible,  como  el  Ministro  de  la  Gobernación  en- 
tiende que  lo  es,  la  presentación  de  un  proyecto  do 
ley  á las  Córtes  que  venga  á facilitar  al  Gobierno  los 
recursos  necesarios  para  atender  á desgracias  de  esta 
naturaleza. 

Si  mi  recuerdo  en  este  momento  es  exacto,  como 
yo  supongo,  no  vacilo  en  trasmitirlo  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Gañido,  por  si  quisiera  asociar  su  ges- 
tión á la  de  esos  Sres.  Diputados,  y de  todas  maue- 
ras,  por  si  le  parece  bien  que  desde  luego  se  instruya 
un  expediente  en  la  provincia  á que  pertenece  esa 
población,  que  sirva  de  base  para  determinar  la  nece- 
dad del  socorro  por  parte  del  Gobierno  y la  cuantía 
que  en  todo  caso  habría  de  tener  este  socorro.  Es  el 
único  procedimiento  que  se  me  ocurre  ofrecer  al  se- 
ñor Cánido,  para  ver  si  es  posible  remediar  tantas  des- 
gracias como  S.  S.  ha  referido. 

Vuelvo  á decir  que  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación no  hay  crédito  con  destino  á calamidades,  y 
por  consiguiente,  no  hay  los  medios  que  en  otras  oca- 
siones ha  habido  para  poder  acudir  á estas  desgra- 
cias. A mi  me  consta,  asi  lo  tengo  entendido  al  me- 
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nos,  que  se  ha  abierto  una  suscricion,  que  la  enca- 
beza el  Rdo.  Obispo  de  aquella  diócesis,  y en  este 
sentido,  cuanto  el  Gobierno  pueda  hacer  para  auxiliar 
esta  suscricion  lo  hará  también;  pero  si  no  fueran 
bastantes,  como  es  de  temer,  los  recursos  que  esa 
suscricion  ofrezca,  y en  todo  caso  por  si  pudiera  el 
Gobierno  atender  con  medios  más  directos  al  alivio 
de  estos  males,  yo  excito,  aunque  no  es  necesario  que 
lo  haga,  porque  S.  S.  lo  tiene  sobradamente  acredita- 
do, yo  excito  el  celo  de  S.  S.  para  que  si  le  parece  bien 
el  pensamiento  que  yo  he  indicado,  lo  siga,  y cuente 
desde  luego  con  la  más  decidida,  con  la  más  eficaz, 
con  la  más  pronta  ayuda  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Gañido  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANIDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  mi  particular  amigo,  por  las  indicacio- 
nes que  se  ha  servido  hacer  contestando  á la  pre- 
gunta y á la  excitación  que  lie  tenido  el  honor  de  di- 
rigirle. 

Yo  hubiera  preferido  que  el  Gobierno  hubiera  to- 
mado la  iniciativa  en  este  asunto,  como  en  la  ocasión 
á que  S.  S.  ha  hecho  referencia,  presentando  un  pro- 
yecto de  ley;  porque,  aparte  de  la  autoridad  que  re- 
vestida, encontraria  mayores  facilidades  en  su  trami- 
tación que  las  que  habrá  de  encontrar  una  proposición 
de  ley  debida  á la  iniciativa  parlamentaria  del  Dipu- 
tado que  en  este  momento  se  dirige  al  Congreso. 

De  todas  maneras,  yo  presentaré  esa  proposición 
de  ley,  contando  con  que  el  Gobierno,  como  se  des- 
prende de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
cion,  que  serán  de  consuelo  para  aquellos  desgracia- 
dos, le  ha  de  prestar  toda  su  aquiescencia. 

Es,  con  efecto,  cierto,  como  han  informado  á S.  S., 
que  el  virtuoso  Prelado  de  la  diócesis  ha  iniciado  una 
suscricion,  y yo  debo  añadir  que  algunos  párrocos  de 
las  parroquias  circunvecinas  á la  que  se  ha  incendiado 
han  prestado,  con  evangélica  caridad,  cuantos  soco- 
rros han  podido  en  la  escasez  de  sus  medios;  pero 
todo  esto,  aunque  muy  loable  y por  de  pronto  lo  úni- 
co útil,  será  de  todas  suertes  corto  alivio,  si  el  Go- 
bierno, con  los  medios  que  tiene,  no  presta  su  concur- 
so en  la  forma  que  antes  he  indicado. 

Y ahora,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  puesto 
que  ya  se  halla  presente,  voy  á dirigir  una  excitación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Yo  rogaría  á 8.  S.  que,  teniendo  en  cuenta 
lo  avanzado  de  la  hora  y la  necesidad  en  que  se  en- 
cuentra la  Cámara  de  proceder  al  sorteo  de  Seccio- 
nes, se  sirva  ceñirse  todo  lo  posible  al  hacer  el  ruego. 

El  Sr.  CANIDO:  De  una  manera  muy  concreta  y 
ceñida,  como  S.  S.  quiere. 

En  la  provincia  de  Orense  se  ha  reducido  el  con- 
tingente de  Carabineros  á 120  hombres  para  guardar 
una  frontera  de  40  leguas  próximamente.  Como  es 
natural,  se  está  realizando  allí  el  contrabando  con 
perjuicio  de  los  derechos  de  la  Hacienda  y con  que- 
branto de  los  intereses  de  aquellos  agricultores,  que 
están  sufriendo  una  insoportable  competencia  con  los 
productos  de  la  abundante  cosecha  que  ha  habido  en 
el  vecino  Reino  de  Portugal. 

Es  imposible  que  120  hombres,  por  mucho  que 
sea  su  celo,  y aunque  cada  uno  de  ellos  sea  un  Ar- 
gos, puedan  vigilar  una  frontera  tan  extensa  y tan 
quebrada. 


Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  déla  Guerra  que 
aumente  la  fuerza  de  Carabineros  de  la  provincia  de 
Orense,  que  ha  quedado  reducida  á número  tan  exi- 
guo para  atender  á necesidades  de  otras  provincias. 

Es  todavía  más  extraño,  con  serlo  bastante  lo  que 
acabo  de  indicar,  que  todo  el  contingente  de  ejército 
para  todas  las  necesidades  del  servicio  haya  quedado 
reducido  en  la  provincia  de  Orense,  que  mide  de  su- 
perficie más  de  7.000  kilómetros  cuadrados,  á 30 
hombres,  teniendo  además  presente,  como  ya  he  in- 
dicado antes,  que  tiene  una  extensa  frontera,  por  la 
cual,  si  no  podemos  temer  ningún  peligro  de  fuera, 
puede  haberlos  interiores  que  afecten  al  órden  público. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Siento 
no  poder  contestar  en  la  forma  que  desearía  al  Sr.  Di- 
putado  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  las  pre- 
guntas que  acaba  de  hacer,  porque  S.  S.  sabe  que  el 
servicio  que  prestan  los  Carabineros  depende  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  que  las  Comandancias  tienen  un 
número  determinado,  y cuando  por  razón  de  la  ex- 
tensión de  la  frontera  se  cree  que  debe  aumentarse 
ese  número,  se  hace  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de 
Hacienda,  que  es  quien  paga  ese  servicio,  y el  de  la 
Guerra  no  interviene  más  que  en  la  cuestión  de  or- 
ganización. Hasta  ahora  no  ha  acudido  á mí  el  digno 
director  ó inspector  de  ese  cuerpo,  y es  claro  que  si  se 
pidiera  el  aumento  del  contingente,  yo  lo  aprobaría, 
siempre  que  fuera  necesario  y teniendo  en  cuenta  la 
cuestión  de  presupuesto. 

Su  señoría  habla  de  esa  frontera  y de  la  extensión 
que  tiene.  Su  señoría  tiene  muchísima  razón,  y es 
muy  posible  que  hoy  no  sea  bastante  esa  fuerza  de 
Carabineros,  para  lo  cual  convendría,  ó bien  aumen- 
tar el  número,  ó llevarlos  de  otra  parte.  Yo  ofrezco  á 
S.  S.  ponerme  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  lograr  que  se  lleven  allí  las  fuerzas  ne- 
cesarias. 

Respecto  del  ejército  debo  decir  á S.  S.  que  no 
tengo  noticias  por  la  autoridad  superior  del  distrito 
de  que  haga  allí  falta  una  fuerza  superior  á la  que 
hay;  pero  preguntaré  á esa  autoridad  si  considera 
que  está  garantida  la  cuestión  de  órden  público,  que, 
como  sabe  S.  S.,  es  de  su  responsabilidad,  con  la 
fuerza  que  allí  tiene;  y si  esa  autoridad  entendiera 
que  debe  llevarse  mayor  guarnición , yo  desde  luego 
aseguro  á S.  S.  que  de  cualquier  punto  de  donde  yo 
creyera  que  podian  llevarse  fuerzas,  irían  á esa  po- 
blación, para  que  no  quedara  desatendido  el  servicio, 
y mucho  menos  en  un  punto  que  considero  de  gran 
importancia  y que  no  debe  estar  desguarnecido. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Hay  en  la  Península  14.600  Ca- 
rabineros próximamente,  y cualesquiera  que  sean  las 
necesidades  del  servicio  en  el  resto  de  España,  ¿cree 
S.  S.  que  ha  habido  necesidad  de  reducir  el  servicio 
en  las  provincias  de  Orense  y Pontevedra  á 120  Ca- 
rabineros? 

Respecto  al  número  de  soldados  que  hay  en  la 
provincia,  aparte  de  que  es  imposible  que  con  30  sol- 
dados esté  cubierto  todo  el  servicio,  importa  para  la 
riqueza  del  país  que  el  contingente  se  aumente,  por- 
que al  fin  son  elemento  de  riqueza,  y justo  es  que 
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ya  que  la  provincia  da  tantos  soldados  A la  Patria,  se 
queden  por  allí  siquiera  los  necesarios  para  cubrir  el 
servicio  y para  cualquiera  eventualidad  de  órden  pú- 
blico. Esto  último,  sin  embargo,  parece  que  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  le  preocupa,  deduciéndose 
de  sus  palabras  que  si  aquella  provincia  no  es  aten- 
dida, es  porque  no  amenaza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Sin 
duda  no  he  sabido  explicarme,  cuando  S.  S.  ha  tomado 
en  otro  sentido  mis  palabras,  porque  yo  no  he  dicho 
que  haya  aprobado  la  disminución  de  la  fuerza  de  Ca- 
rabineros, de  lo  cual  ni  conocimiento  he  tenido  si- 
quiera. 

El  Ministro  de  la  Guerra  á lo  que  debe  atender 
e9  á tener  cubierto  el  contingente  del  cuerpo,  y esa 
Obligación  se  ha  llenado;  pues  respecto  á lo  demás, 
ya  he  dicho  á S.  S.  que  ese  cuerpo  depende,  en'cuan- 
to  al  servicio  que  presta,  del  Ministerio  de  Hacienda, 
con  el  que  se  pone  de  acuerdo  el  inspector  del  cuerpo 
para  la  distribución  de  la  fuerza.  Ahora  bien;  si  por 
circunstancias  excepcionales,  ó por  creer  que  eran 
más  precisos  en  otro  punto,  se  ha  disminuido  la  fuer- 
za que  habia  en  esa  frontera,  de  eso  es  de  lo  que  he 
dicho  á S.  S.  que  procuraría  enterarme  y excitar  al 
8r.  Ministro  de  Hacienda  para  que  disponga  que  se 
aumente  el  contingente  de  esa  provincia. 

Respecto  de  la  guarnición  de  Orense,  S.  8.  sabe 
que  desde  que  tengo  la  honra  de  ocupar  este  puesto 
no  se  han  movido  las  fuerzas,  antes  al  contrario,  yo 
he  decretado  y dispuesto  la  localización. 

Ahora  bien;  si  S.  S.  dice  que  cree  que  al  hacerse 
la  localización  han  quedado  menos  fuerzas  de  las  ne- 
cesarias, yo  diré  á S.  S.  que,  como  boy  ese  estado  no 
es  definitivo,  porque  pende  de  la  resolución  de  las 
Cámaras  la  cuestión  de  la  división  territorial,  cuando 
esa  resolución  llegue  será  llegado  el  caso  de  que  se 
aumenten  esas  guarniciones;  pero  mientras  tanto,  á 
menos  que  lo  exigiera  una  cuestión  de  órden  público, 
no  me  considero  autorizado  para  tomar  esa  medida. 

Su  señoría  sabe  que  por  haber  dispuesto,  á con- 
secuencia de  hallarse  pendiente  de  una  resolución  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  que  fuera  ó no  cantón  alguno 
de  los  puntos  dentro  de  un  distrito,  se  me  ha  criti- 
cado, tratándose  de  puntos  inmediatos  á las  cabece- 
ras de  los  distritos,  de  los  que  habia  necesidad  de  de- 
cir cuáles  se  consideraban  cantones  para  poder  pro- 
ceder al  relevo,  y cuáles  se  habían  de  considerar 
guarniciones.  Figúrese,  pues,  S.  S.  á qué  censuras 
no  daría  lugar  el  que  yo  empezara  á mover  los  cuer- 
pos de  unas  guarniciones  á otras. 

Respecto  al  contingente,  ya  sabe  S.  S.  que  no  se 
ha  rebajado;  todo  lo  contrario.  Se  ha  sostenido  el  mis- 
mo contingente,  y solo  con  el  fin  de  hacer  algunas 
economías  se  han  concedido  licencias;  eso  es  todo  lo 
que  se  ba  hecho,  y á eso  me  referia. 

Por  lo  demás,  no  creo  de  necesidad  que  se  alteren 
las  guarniciones  mientras  no  llegue  el  caso  de  una 
perturbación  del  órden  público,  para  que  se  atienda 
debidamente  á las  necesidades  de  los  distritos;  pero 
aun  sin  ese  motivo,  si  las  autoridades  superiores  mi- 
litares de  los  distritos  lo  entendieran  necesario,  in- 
mediatamente seria  atendida  la  petición  que  hicieran 
esas  autoridades  militares. 


El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PONS:  No  teman  los  Srcs.  Diputados  que 
vaya  á promover  un  incidente,  ni  á pronunciar  un 
discurso,  que  no  consienten  ni  lo  avanzado  de  la  hora, 
ni  la  necesidad  que  ha  indicado  la  Mesa  de  que  inme- 
diatamente se  proceda  al  sorteo  de  Secciones.  Voy  á 
pronunciar  brevísimas  palabras  por  un  deber  do  cor- 
tesía, ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la 
tarde  de  hoy,  ha  tenido  la  bondad  de  contestar  á ex- 
citaciones que  yo  habia  tenido  la  honra  de  dirigirle 
dias  atrás,  deplorando  que  S.  S.  no  lo  hubiera  hecho 
antes,  porque  todos  los  asuntos  relacionados  con  mis 
excitaciones  han  tenido  ya  estado,  ó por  mejor  decir, 
traen  ya  aparejada  ejecución  desde  el  punto  y hora 
que  se  han  realizado  las  elecciones  municipales. 

Su  señoría  ha  recibido  un  telegrama  del  goberna- 
dor de  Sevilla,  referente  á las  arbitrariedades  que 
habla  denunciado  yo,  acaecidas  en  el  pueblo  de  Pe- 
drera. Su  señoría  tiene  unas  noticias  del  gobernador, 
y yo  tengo  otras.  Siento  no  tener  los  datos  á mano, 
en  la  imprevisión  de  que  S.  S.  pudiera  venir  hoy  á 
contestar.  El  telegrama  del  gobernador  se  limita  sen- 
cillamente á una  prisión  que  yo  considero  una  arbi- 
trariedad, suponiendo  que  se  ha  realizado  por  el  uso 
de  armas  prohibidas.  No  he  de  decir  una  palabra,  va 
que  el  asunto  so  halla  sub  judice. 

Esperaré  á que  los  tribunales  de  justicia  resuel- 
van, sin  perjuicio  de  volver  sobre  este  punto  si  se 
realizan  las  sospechas  que  tengo  de  que  allí  se  han 
cometido  esta  y otras  arbitrariedades  por  haber  inter- 
venido, en  uso  de  su  perfectísimo  derecho,  varios  ciu- 
dadanos en  los  asuntos  de  la  contienda  electoral. 

Su  señoría,  con  muy  buena  memoria,  se  ha  ocu- 
pado en  la  tarde  de  hoy  de  los  tres  diversos  extremos 
que  contiene  la  excitación  que  yo  tuve  la  honra  de 
dirigirle  dias  atrás. 

Yo  puedo  asegurar  á S.  8.  que  en  el  pueblo  de 
Villasarracino,  provincia  de  Palencia,  no  se  han  fija- 
do las  listas  electorales,  contraviniendo  lo  que  la  ley 
dispone  y haciendo  imposible  que  se  entablen  recla- 
maciones sobre  inclusiones  y exclusiones  de  las  listas. 
La  prueba  de  ello  es  que  se  ha  hecho  una  reclama- 
ción por  persona  respetable,  en  representación  de 
gran  número  de  vecinos,  acudiendo  al  gobernador  de 
la  provincia  por  medio  de  una  respetuosa  instancia, 
acompañada  de  un  acta  notarial  que  perfectamente 
lo  demuestra.  Lo  que  me  extraña  á mí  es  que  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia  no  haya  dado  contes- 
tación alguna  á esa  reclamación,  y también  me  ex- 
traña que  S.  S.  diga  que  los  reclamantes  pueden 
acudir  á los  tribunales,  cosa  muy  sabida,  cuando 
S.  S.  podía  dictar  una  medida  gubernativa,  formando 
de  antemano  un  expediente  y sometiéndose  d lo  que 
el  expediente  demostrara.  De  todas  maneras,  yo  creo 
que  es  peor  que  los  reclamantes  acudan  á los  tribu- 
nales de  justicia,  porque  en  último  resultado  vendrá 
una  perturbación,  si  es  que  se  resuelve  que  esas 
elecciones  han  tenido  un  vicio  originario  de  nulidad. 

En  cuanto  á mi  excitación  relativa  al  nombra- 
miento de  secretario  del  Ayuntamiento  de  Villasarra- 
cino, yo  declaro  ingénuamente  que  tengo  muchísima 
satisfacción  en  haber  oído  las  palabras  de  S.  S.  Su  se- 
ñoría dice  que  se  expedirá  la  credencial  á favor  del 
sargento  que  tiene  derecho  á ocupar  esta  vacante. 
Su  señoría  no  podía  menos  de  reconocer  eso  des- 
de el  momento  en  que  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
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vincia  ha  dirigido  á aquel  Ayuntamiento  varias  co- 
municaciones y multas  que,  por  desgracia,  han 
resultado  baldías. 

Y por  lo  que  se  refiere  á la  exacción  arbitraria  en 
el  impuesto  de  consumos,  yo  no  he  de  decir  una  pa- 
labra. Ese  era  sencillamente  un  atestado  que  yo  había 
traído  á la  Cámara  para  relacionarlo  con  la  influen- 
cia de  los  caciques  y con  las  arbitrariedades  que  se 
habían  cometido,  suponiendo  que  S.  S.  se  enteraría 
de  ese  extremo  por  las  noticias  de  su  compañero  de 
Gabinete  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  De  todas  mane- 
ras, doy  muchas  gracias  á S.  S.,  sintiendo  que  en  este 
punto  se  haya  obrado  con  cierta  lenidad,  y sobre  todo 
de  una  manera  tardía. 

Deploro  que  S.  S.  no  me  haya  contestado  dias 
antes,  en  que  yo  con  gran  copia  de  datos  hubiera 
planteado  la  cuestión,  pudiendo  ilustrarla  de  distinta 
manera  de  como  en  este  momento  podria  hacerlo,  y 
lamento,  por  consiguiente,  que  S.  S.  no  haya  contes- 
tado á mis  excitaciones  en  estos  dias,  porque  repito 
que  todas  esas  cuestiones  tienen  ya  estado  después  de 
las  últimas  elecciones  realizadas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pons,  ocu- 
rrido en  Pedrera,  yo  tengo  que  referirme  al  dato  ofi- 
cial que  antes  expuse  á la  consideración  de  S.  S.  Si 
S.  S.  tiene  más  pormenores,  si  S.  S.  tiene  detalles, 
si  S.  S.  tiene  informes  que  puedan  contradecir  en  algo 
el  dato  de  que  se  ha  hecho  eco  el  gobernador  de  la 
provincia,  S.  S.  me  hará  un  gran  favor  si  los  pone  á 
disposición  mia,  porque  yo  no  tengo  en  ese  asunto  ni 
en  ninguu  otro,  y menos,  si  así  pudiera  decirlo,  en  lo 
que  se  relaciona  con  las  cuestiones  electorales,  otro 
criterio  que  el  que  se  desprende  de  las  palabras  y de 
los  actos  que  vengo  realizando;  esto  es,  que  si  ahí  se 
ha  tomado  el  nombre  de  un  delito  común  para  coho- 
nestar una  coacción,  una  violencia  cometida  en  sen- 
tido electoral  contra  la  persona  á quien  se  supone  au- 
tora de  ese  delito,  encontrará  en  mí  el  Sr.  Pons,  como 
encontrará  todo  Sr.  Diputado,  todo  español  que  se  me 
dirija  en  este  sentido,  la  ayuda  y la  protección  que 
dentro  de  la  ley  pueda  dispensar  para  que  se  rectifi- 
que cualquier  error  y no  se  convierta  el  víctima  en 
verdugo,  ni  viceversa. 

En  cuanto  á lo  ocurrido  en  Villasarracino,  sobre 
si  se  han  publicado  ó no  las  listas,  la  única  noticia 
que  tengo  es  que  se  habia  presentado  una  reclama- 
ción por  el  secretario  dimisionario  de  aquella  pobla- 
ción ó por  el  secretario  que  habia  salido,  no  sé  si  por 
dimisión,  de  aquel  Ayuntamiento,  y que  al  pedir  in- 
forme el  gobernador  sobre  ello  y encontrarse  que  sí 
se  habian  expuesto  las  listas  al  público,  aunque  con 
un  epígrafe  equivocado,  el  gobernador,  oyendo  á la 
Comisión  provincial,  habia  resuelto,  de  conformidad 
con  dicha  Comisión,  desestimar  el  recurso,  pero  re- 
servando á los  particulares  la  acción  para  acudir  ante 
los  tribunales.  Su  señoría  me  dice  ahora:  no  se  publi- 
caron las  listas.  Yo  tomo  acta  de  las  palabras  de  S.  S., 
y nuevamente  voy  á dirigirme  al  gobernador;  y si  ya 
para  el  efecto  legal  de  hacerse  las  elecciones  eso  no 
puede  influir,  puede  influir  en  la  validez  ó nulidad  de 
esas  elecciones,  que  es  todo  lo  que  S.  S.  administra- 
tivamente puede  desear  que  haga  el  Gobierno. 

Esto  demostrará  á S.  S.,  como  muchos  otros  ac- 


tos, que  por  parte  del  Ministro  de  la  Gobernación  no 
hay  más  que  el  propósito  sincero  de  hacer  que  se 
cumpla  la  ley  en  todas  sus  partes. 

Si  yo,  Sr.  Pons,  no  he  venido  estos  últimos  dias  al 
Congreso,  á pesar  de  la  proximidad  de  las  elecciones, 
ha  sido  por  lo  que  antes  he  tenido  el  honor  de  mani- 
festar. Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  hace  veintiún  dias 
empezara  en  el  Senado  una  interpelación  y después 
siguieran  otras  relacionadas  con  mi  departamento,  lo 
cual  me  ha  obligado  á asistir  constantemente  allí.  Es 
cierto  que  el  sábado  no  tuve  que  hacer,  sino  momen- 
táneamente, uso  de  la  palabra  en  el  Senado;  pero  no 
por  eso  dejará  de  comprender  S.  S.  que  necesitaba 
estar  oyendo  á los  oradores  que  podían  impugnar  ac- 
tos del  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  en  este 
caso,  si  no  les  contestaba  entonces,  hubiera  tenido  que 
hacerlo  en  otra  sesión.  Mi  presencia  era,  pues,  indis- 
pensable en  el  Senado.  De  otro  modo,  hubiera  venido 
al  Congreso  como  vengo  hoy,  y entiendo  que  es  opor- 
tuna mi  venida,  porque  si  las  elecciones  han  pasado, 
queda  el  juzgar  la  validez  ó nulidad  de  ellas,  cuyo 
acto  no  ha  de  ocurrir  hasta  el  domingo  1 5 de  Diciem- 
bre, y en  este  tiempo  puede  el  Gobierno  enterarse  de 
las  quejas  que  se  expongan  en  la  Cámara  á fin  de 
dar  sus  instrucciones,  siempre  encaminadas  á la  ma- 
yor severidad  para  que  administrativamente  se  co- 
rrijan toda  clase  de  abusos,  resolviendo  todas  las  re- 
clamaciones en  el  senlido  más  favorable  á la  libertad 
electoral. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  le  he  dirigido  la  menor  cen- 
sura por  no  haber  asistido  á las  sesiones  en  dias  an- 
teriores, si  bien  me  lamentaba  de  no  poder  discutir 
todos  esos  extremos  con  el  conocimiento  necesario. 
Por  lo  demás,  me  bastan  las  explicaciones  de  S.  8., 
y por  ellas  le  doy  las  más  expresivas  gracias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande? 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Presidente.  Nos  acababa  de  de- 
cir S.  S.,  y es  reglamentario,  que  se  va  á proceder  al 
sorteo  de  Secciones.  Es  indudable  que  cuando  acabe 
ese  sorteo  acabarán  también  las  horas  de  sesión,  y yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  nos  diga  si  piensa  levantarla 
una  vez  terminado  el  sorteo  de  Secciones,  á fin  de 
que  los  que  tenemos  asuntos  urgentes  fuera  de  este 
recinto  podamos  marcharnos  en  esta  confianza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  tiene  mucho  gusto  en  decir  á 8.  S. 
que  siendo  tan  escaso  el  tiempo  que  resta,  y habién- 
dose de  emplear  en  el  sorteo  de  Secciones,  será  ma- 
terialmente imposible  que  la  Cámara  pueda  ocuparse 
de  otros  asuntos;  así  es  que  la  sesión  se  levantará  in- 
mediatamente después  del  sorteo  de  Secciones. 

Se  procede  ai  sorteo  de  las  Secciones.» 

Verificado  el  sorteo,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  2.a  á este  Diario . 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  que  se  citan  en 
la  siguiente  comunicación: 
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«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y con  el  fin  de  satisfacer  los  deseos  mani- 
festados en  la  sesión  de  ese  Cuerpo  Colegislador  el  dia 
25  del  actual  por  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Azcárra- 
ga,  adjuntos  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de 
V.  EE.  el  expediente  personal  de  D.  Manuel  Miranda 
y Fernandez,  guarda-almacén  de  la  Administración 
central  de  rentas  y propiedades  de  las  islas  Filipinas; 
el  de  D.  Domingo  de  Eguidoso,  interventor  de  dicha 
dependencia,  y el  de  D.  Luis  Sagúes,  administrador 
central  del  expresado  ramo.  Dios  guarde  á V.  BE.  mu- 


chos años.  Madrid  29  de  Noviembre  de  1889.=Ma- 
nuel  Becerra.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


DOS  APÉNDICES 


■ '--.  jj-  i ¡ .-í;  • ■; , ..y  ' 

- >j  ai,  -."iy-n ■» : ?••;  ■ ?•  •,  -3  ..’r üróó  -jt  >,¡ 


• <,r  • •••  • ■ ■ ■ - * ' . i ::  . ftjH  u-.t 

.>.‘Uíí-MÍ, 

>it  ' . z'.amsl 


0(1  *.%»!<■;  iOflíOxt  r — .v>i  r.'.  1 íi*i  < u-:; 


- •••  :>rmr  .<>  Ofi^riqtü  .td  . • io  ir.*:  ¡os 
: u’vít  i;  i -ir.il  nú  -ouoii  íj  ©ge.-*;  ■ !nif{6$  ,x.-4 

■it'iuy]-.  k'j  i.t'  *■!,  b:ro-,r--¡  siu?íúsíi/:>  lo  ..;J1  j; 

• A !•  i.X'Mi.k-  /.úiftüS  .SlitníOiO.i  , 

; 

••>bíó  sh  v»JfE.r»f<  ai  ?oJ.‘iu§3  eb  ©gü.aioü  .ü  ni,  h 
iilSftri  -itf.I  .<7  ••>?•  fe  v ,*io m 
* ' ■ ••  •■'  ¿V  • -tiíir.y-  -nio  ] !.:T  <5fc/!*.wnx£<  Jí-L  ÍJí'llOáO  J 


. 


. 


'..i',,,-.  ;;  ¿O-.l 


i ' _ 

^ ~ k¿ 


Enmiendas  y adiciones,  del  Sr.  Molledo,  á los  arls.  2.\  15,  16  y 30,  24,  37  y 40 
(Id  dicldmen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la 

electoral. 


Al  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.° 
del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral: 

«Art.  2.°  No  podrán  ser  electores: 
i.°  Los  que  por  sentencia  firme  hayan  sido  con- 
denados en  causa  sobre  delitos  electorales  de  cual- 
quiera clase. 

Siguen  los  demás  párrafos.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1889.= 
Antonio  Molleda.=Gaspar  Salcedo.=Francisco  Sil— 
vela.=José  J.  Pedreño.=Conde  de  Heredia-Spíno- 
la.=Laureano  Casado  Mata.=Conde  de  Peña-Ra- 
miro. 


A los  arts.  15,  16  y 30: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  de  reforma  electoral: 

En  los  arts.  15,  16  y 30  se  sustituirán  las  palabras 
«Audiencia  territorial»  por  las  siguientes:  «Audien- 
cias de  la  capital  de  la  provincia.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1889.= 
Antonio  Molleda.=Francisco  Silvela.=Gaspar  Salce- 
do-Conde de  iIeredia-Spínola.=José  J.  Pedreño.= 
Laureano  Casado  Mata.=Gonde  de  Pena-Ramiro. 


Al  art.  24: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  24  del  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  electoral  se  adiciono  con  el  pá- 
rrafo siguiente: 


«Los  Ayuntamientos,  tan  pronto  como  reciban  las 
listas  de  electores  ultimadas  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 16,  acordarán,  en  unión  con  los  demás  indivi- 
duos de  la  Junta  municipal,  y harán  publicar  la  divi- 
sión en  secciones,  señalando  los  locales  en  que  la 
elección  ha  de  tener  lugar  y la  distribución  de  elec- 
tores por  barrios. 

Estos  acuerdos  podrán  ser  reclamados  por  los 
electores  ante  la  Junta  provincial  en  cualquier  tiempo 
antes  de  abrirse  el  período  electoral,  y las  resolucio- 
nes que  la  Junta  adopte,  con  la  misma  antelación,  se- 
rán definitivas.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1889.= 
Antonio  Molleda.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Gaspar 
Salcedo.=Conde  de  Iíeredia-Spínola.=José  J.  Pedre- 
fio.=Laureano  Casado  Mata.=Gonde  de  Pena-Ramiro. 


Ai  Art.  37: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  núm.  2.°  del  art.  37  del 
proyecto  de  ley  de  reforma  electoral  se  adicione  con 
el  párrafo  siguiente: 

«Las  actas  firmadas  que  no  se  hallen  extendidas 
bajo  la  fe  de  Notario,  serán  presentadas  ai  alcalde  ó 
juez  municipal  del  respectivo  Municipio,  quienes  cer- 
tificarán al  pie  de  ellas,  juntamente  con  sus  secreta- 
rios y bajo  su  responsabilidad,  el  dia  y la  hora  de  su 
presentación.  Sin  este  requisito  no  serán  admitidas. 
Cada  elector  no  podrá  concurrir  más  que  á una  pro- 
puesta. Encaso  de  que  apareciese  firmando  dos  ó más, 
se  dará  la  preferencia  á la  primera  en  órden  que  haya 
inscrito.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1889.= 


2 


2 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


Antonio  Molleda.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Gaspar 
Balcedo.=Gonde  de  Heredia-Spíuofo.. — José  J.  Ped re- 
ño. = Laureano  Casado  Mata.=Conde  de  Peña-Ra- 
miro. 


Al  art.  40: 

Les  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  40 
del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral. 

A continuación  del  párrafo  primero  se  añadirá  el 
siguiente: 


«A  los  candidatos  proclamados  ó sus  represen- 
tantes que  reclamasen  certificaciones  de  los  nom- 
bramientos de  interventores,  se  les  facilitarán  dentro 
de  las  24  horas.  Estas  certificaciones  servirán  de  cre- 
dencial á los  nombrados,  en  todo  caso,  para  que  se  les 
admita  como  tales  bajo  la  responsabilidad  del  presi- 
dente.» 

Palacio  del  Cougreso  30  de  Noviembre  de  1889.= 
Antonio  Molleda.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Gaspar 
Salcedo.=El  Conde  de  Heredia-Spínola.=José  J.  Pe- 
dreño.=  Laureano  Casado  Mata.=Conde  de  Pcña- 
Ramiro. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 
durante  el  presente  mes  de  Diciembre  de  1889. 


SECCION  PRIMERA 

Señores 

Aicart. 

Alvarez  Capra. 

Arias  de  Miranda. 

Bushell. 

Calvo  de  León. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Canalejas. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
Celis  Aguilera. 

Celleruslo. 

Cepeda. 

Comenge. 

Cos-Gayon. 

Cruz  y Orgáz. 

Díaz  Moreu. 

Díaz  Valdés. 

Eguilior. 

Fernandez  Cape  tillo. 

Figucroa  (D.  Alvaro). 

Fraga. 

Frau. 

García  del  Castillo. 

García  Iñiguez. 

García  Lomas. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
Garijo  (D.  Cipriano), 

Godó, 

Guerrero  y Sigura, 

Gosalvez, 

Granda. 

Grande  de  Vargas. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 


Herrero  Sánchez. 

Jimeno. 

López  Mora. 

Loygorri. 

Maciá. 

Manteca. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Mellado. 

Merelles. 

Nieto  y Perez. 

Pardo  Balmonte. 

Perez  López. 

Requejo. 

Romero  Paz. 

Romero  Robledo. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Sagasta  (D.  Primitivo). 

Santa  Ana  (D.  Eduardo). 

Sendin. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Surga. 

Teverga  (Marqués  de). 
Valdeiglesias  (Marqués  de). 

SECCION  SEGUNDA 

Señores 

Aguilera. 

Allende  Salazar. 

Andrés  Moreno, 

Antón  Ramírez. 

Batanero. 

Benayas, 
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Bertemati. 

Burell. 

Calbeton. 

Calzada. 

Castilla  Escobedo. 

Castillo  y Manrique. 

Cuartero. 

Danvila  Bertololi. 

DAvila. 

Díaz  del  Villar. 

Ducazcal. 

Perreras. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

García  Trapero. 

Gasea. 

Gil  Becerril. 

Gómez  Cabezón. 

González  Longoria. 

González  Lozano. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Tranzo. 

López  Domínguez. 

López  y Fernandez. 

Matos. 

Mam-a. 

Molleda. 

Moncasi. 

Montejo. 

Muro. 

Perez  Galdós. 

Portuondo. 

Reina. 

Rcjano. 

ltibot. 

Roca  de  Togores. 

Rocafort. 

Roger. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  José). 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Rius  (Conde  de). 

Salcedo. 

San  Bernardo  (Conde  do). 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Sánchez  Campomanes. 

Sastre. 

Settier  y Aguilar. 

Suarez  Guanes. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Tamames  (Duque  de). 

Vázquez  Queipo. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

SECCION  TERCERA 

Señores 

Alvarado. 

Agüera  (Conde  de). 

Antequera. 

A randa. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Ballesteros. 

Baselga. 

Becerro  de  Bengoa. 

Borrego. 

Camilleri. 

Cañamaque. 


Cañellas. 

Castel. 

Codes. 

Domínguez  Alfonso. 

Donato  Villarnovo. 

Fernandez  de  Soria. 

Fernandez  Villaverde. 

Florez. 

Gamazo  (D.  Trifmo). 

Gamazo  Calvo  (D.  Germán). 
García  Oñativia. 

Garijo  Lara. 

Gavin. 

Gil  Bcrgcs. 

González  Fiori. 

Gorostidi. 

Landecho. 

Laserna. 

Laviña. 

López  Dóriga. 

Luque. 

Maluquer. 

Mansi  (D.  Angel). 

Martin  y Bernal. 

Merchán  Manzano. 

Monedero. 

Nicolau. 

Osorio. 

Pallejá. 

Parra  y Aguilar. 

Ped  relio. 

Perez  García. 

Ramoneda. 

Riestra. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Ruiz  Valarino. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Guerra. 

Sánchez  Pastor. 

Santamaría  de  Paredes. 

Sanz  Riobó. 

Suarez  Sánchez. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Vergez. 

Villalba  llervás. 

Villanueva  y Gómez. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Agelct. 

Agrela. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Ansaldo. 

Ariño. 

Arroyo. 

Ballester. 

Baró. 

Boscñ  y Serrahima. 

Castellano. 

Ghavarri  (D.  Víctor). 

Chicheri. 

Escavias  y Carvajal. 
Florez-Dávila  (Marqués  de). 
Gallardo. 

Garnica. 
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González  Conde. 

González  y Gonzalez-Blanco. 
Guerrero  y Segura. 

Guitian. 

Gutiérrez  Mas. 

Ibargoitia. 

Infantas  (Conde  de  las). 

Jaquete. 

López  y Rodríguez. 

Lopo. 

Martin  Toro. 

Martínez  del  Campo. 

Martínez  Villasante. 

Mar  tos. 

Morales  y Rodríguez. 

Moret. 

Navarro  Reverter. 

Ordoñez. 

Pacheco. 

Palmerola  (Marqués  de). 
Pcña-Ramiro  (Conde  de). 

Pidal  (Marqués  de). 

Prast. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Rodríguez  Yagüe. 

Romero  Gilsanz. 

RoseU  (D.  Juan). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Sánchez  Bedoya. 

Terry. 

Toreuo  (Conde  de). 

Torre  Minguez. 

Torrepando  (Conde  de). 

Vadillo  (Marqués  de). 

Valle. 

Vilana  (Conde  de). 

Vilaseca. 

Zozaya. 

ZugastL 

SECCION  QUINTA 

Sonoros 

Aguirre. 

Alcalá  del  Olmo. 

Anglada. 

Aravaca. 

Arribas. 

Barroso. 

Bergamin. 

Bernabé  y Soler. 

Betcgon. 

Gamacho  del  Rivero. 

Camps. 

Cánovas  del  Castillo. 

Castillejo  (Conde  de). 

Catalina. 

Cobian. 

Coll  y Moncasi. 

Chapa. 

Delgado. 

Diez  y Sanz. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Drake  de  la  Cerda. 

Fernandez  Alsina. 


Fernandez  de  Castro. 
Figueroa  (D.  Miguel). 

García  Alix. 

García  Prieto. 

Gomar  (Conde  de). 

Hernández  Prieta. 

Herrando. 

Ibarra. 

Labra. 

Lastres. 

López  Pclcgrin„ 

Los  Arcos. 

Marín  Luis. 

Martin  y Sánchez. 

Mochales  (Marqués  de). 
Monares. 

Montalvo. 

Mosquera. 

Muruve. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Ortiz. 

Padierna  de  Villapadierna. 
Pedregal. 

Pcrez  y Perez  (D.  Vicente). 
Pidal. 

Pi  y Margall. 

Puga. 

Sagasta  y Vidal. 

Sangarren  (Barón  de). 

Soler  y Bou. 

Soler  y Plá. 

Solo  de  Zaldívar. 

Somogy. 

Torres  Almunia. 

Vior. 

SECCION  SEXTA 

Señorea 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 
Alvarez  Bugallal. 

Alvarez  Mariño. 

Alvear. 

Aparicio. 

Avila  Ruano. 

Avilés. 

Azcárate. 

Becerra. 

Calzado. 

Collaso. 

Cánido. 

Córdoba. 

Cárdenas. 

Corrales. 

Casado. 

Chulvi. 

Diez  Macuso. 

Espinosa. 

Fabra. 

Fernandez  Daza. 

García  Benito. 

Giberga. 

González  de  la  Fuente. 
González  Dueuas. 

Ilermida. 

Isasa. 
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Kobbe  y Calves. 

Laá. 

Maisonnave. 

Marcet. 

Martínez  Aguiar. 

Martínez  Asenjo. 

Martínez  Aqucrreta. 

Mon. 

Muñoz  Vargas.  . 

Navarro  Oclioteco. 

0‘Lawlor. 

Onofre. 

Orozco. 

Pando. 

Prieto  y Caules. 

Prieto  y de  la  Torre. 
Revillagigedo  (Conde  de). 

Reza. 

Rodríguez  San  Pedro. 
Rodrigañcz. 

Ruiz  Capdepon. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Salvador. 

Santa  Cruz. 

Santana  (D.  Enrique). 

Serrano  Alcázar. 

Silva. 

Suarez  Incláu  (D.  Félix). 

Ussia. 

SECCION  SÉTIMA 

Señores 

Aguilar  (Marqués  de). 

Albacete. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Alonso  Castrillo. 

Arredondo  (D.  Federico). 
Astray. 

Azcárraga. 

Badarán. 

Boixader. 

Boscb  y Carbonell. 


Bugallal  y Araujo. 
Cabezas. 

Calvo  y Muñoz. 

Cassola. 

Castelar. 

Cort  (D.  José). 

Cort  y Gisbert  (D.  Pedro). 
Crespo  Quintana. 
Enriqucz. 

Gállego  Díaz. 

Garrido  Estrada. 
Goicoechea. 

González  Marrón. 

Gullon. 

Gutiérrez  Abascal. 
Lacadena. 

Laiglesia. 

León  Cataumber. 

López  Puigcerver. 

Llera. 

Mansi  (D.  Rufino). 
Martínez  Luna. 

Mina  (Marqués  de  la). 
Montilla. 

Montoro. 

Muñoz  Chaves. 

Niebla  (Conde  de). 

Nieto  Alvarez. 

Párias. 

Pimentel. 

Pons. 

Puerta. 

Quiroga  Vázquez. 

Ramos  Calderón. 

Recio  S.  de  Ipola. 

Rey. 

Riquelme. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 
Silvela  (D.  Francisco). 
Socías. 

Soto  Barro. 

Soto  y Martínez. 

Torre  Ortiz. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Villanova. 

Xiquena  (Conde  de). 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


REUNI  lia  IHII).  si»  M Bill  K Bill»  (lltBHIHi) 


SESION  DEL  MARTES  3 

s-crüyíE^-^xo 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos,  bc  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Credenciales  do  los  Sres.  Diputados  electos  Tes* 
tor  y Ochando. 

Dificultades  surgidas  en  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Torralba  á Soria:  pregunta  del  Sr.  Córdoba,  relacionada 
con  la  de  días  anteriores  del  Sr.  Martínez  Asenjo.=Oon- 
fccstacion  del  Sr.  Miuistro  do  Fomento  ¿ ambas  pregun- 
tase Rectificaciones  de  dichos  tres  señores.  = Alusión 
personal  del  Sr.  Hornandez  Prieta. = Rectificaciones  de 
los  Sres.  Ministro  de  Fomento  y Hernández  Prieta. 

Abusos  electorales  en  Torrelaguna  y Monforte:  pregunta  del 
Sr.  Cánido.  = Alusión  personal  del  Sr.  Gómez  (D.  Prota- 
aio).=Rectificacion  del  Sr.  Cánido. 

Orden  del  día:  Reforma  de  la  ley  electoral:  continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Crando  al  art.  l.°=Discurso  del  Sr.  Martínez 
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del  Campo,  do  la  Comisión. =Rectificaciones  de  los  seño- 
res Vizconde  de  Campo* Grande  y Martínez  del  Campo.  = 
No  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal. =En- 
mienda  del  Sr.  Alvear  al  mismo  artículo.  =Discurso  del 
autor  en  su  apoyo. =Del  Sr.  González  ^D.  Alfonso),  de  la 
Comisión. ^Rectificaciones  do  dichos  señores. = Se  sus- 
pende la  discusión. 

Despacho:  Real  orden  sobre  embarque  de  emigrantes;  idem 
sobre  establecimiento  en  Segovia  de  una  Escuela  de  cabos; 
indulto  á los  cabos  del  regimiento  de  Careliano;  promo- 
ción al  cargo  de  intendente  do  división  del  Diputado  señor 
Perez  Villanueva;  adopción  de  la  tonelada  Moorson  para 
medir  el  espacio  de  los  buques  destinados  á pasajeros:  co- 
municaciones. ^Enmiendas  al  dictámeu  sobre  reforma  de 
la  ley  electoral:  primera  lectura.=FeiTo-carril  de  San 
Sebastian  á Deva:  proyecto  de  ley. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

So  levanta  la  sesión  á las  siete  y veiute  minutos. 


8e  abrió  á las  tres  y quince  minutos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  siguientes  credenciales  presentadas  en  Secretaría: 

Nilinero.  NOMBRES  DISTRITO  provincia 


037  D.  Cirios  Testor  y Pascual Torrente Valencia. 

038  D.  Federico  Ochando  y Chumillas Aleara* Albacete. 
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EJ  Sr.  CORDOBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  CORDOBA:  He  pedido  la  ¿palabra  para  di- 
rigir unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á 
quien  no  tengo  el  gusto  de  ver  en  el  banco;  y como 
quisiera  que  las  contestase  categóricamente,  tendré 
que  partir,  para  facilitar  á S.  S.  la  contestación,  de  las 
que  le  dirigió  en  la  sesión  del  sábado  mi  querido  com- 
pañero y amigo  el  Sr.  Marlinez  Asenjo,  á cuyas  apre- 
ciaciones se  adhirió  después  mi  compañero  y querido 
amigo  también  el  Sr.  Hernández  Prieta. 

Tengo  ya  el  gusto  de  ver  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y por  eso  empiezo  diciendo  que  en  la  sesión 
del  sábado,  tomando  el  nombre  de  todos  los  Diputados 
de  la  provincia,  entre  los  cuales  podría  yo  honrarme 
mucho  si  estuviera  conforme  con  su  pensamiento,  ex- 
presaron los  Srcs.  Martínez  Asenjo  y Hernández  Prieta 
conceptos  tan  enteramente  en  oposición  á lo  que  yo 
pienso,  y sobre  todo  á lo  que  piensa  la  provincia,  según 
de  allí  me  participan,  que  no  puedo  hacerme  solidario 
de  lo  que  se  sirvieron  manifestar  por  lo  que  se  refiere 
á la  conducta  del  Gobierno,  que  creo  yo  que  en  el 
asunto  de  nuestro  ferro-carril  es  el  que  ha  cumplido 
con  exactitud,  y no  el  concesionario,  que,  según  lo  que 
manifestó  el  Sr.  Martínez  Asenjo,  que  es  noticia  nueva 
para  mí,  no  es  un  concesionario,  sino  una  empresa,  y 
hé  aquí  precisamente  la  primera  de  las  preguntas  que 
quisiera  dirigir  al  Sr.  Ministro:  la  concesión  do  la  linca 
del  ferro-carril  de  Torralba,  ¿se  ha  adjudicado  á un 
concesionario,  ó á una  empresa?  Porque,  según  las 
noticias  que  del  asunto  tiene  ei  Diputado  por  esa  pro 
vincia  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  no 
hay  empresa  ni  compañía;  que  si  la  hubiera,  variando 
tanto  la  situación  del  singular  ai  plural,  tendria  yo 
quizás  que  tomar  posición  distinta  de  la  que  me  he 
propuesto  tomar  para  acercarme  á la  opinión  del 
Sr.  Martínez  Aguiar  al  hacerse  cargo  de  la  posibili- 
dad de  que  hubiera  aquí  Diputados  consejeros  de  com 
pañías  concesionarias. 

Yo  entiendo  que  si  no  hay  empresa,  y no  tengo 
noticia  de  que  la  haya,  no  cabe  que  haya  consejeros. 
Bien  sé  que  si  los  hay,  son  muy  dignos  los  Diputados 
de  Soria,  y donde  quiera  que  estén,  estarán  con  honra 
y para  bien  de  la  provincia.  Por  de  pronto  digo  que 
yo  no  soy  consejero  ni  tengo  noticia  de  que  haya  quien 
lo  sea,  porque  si  no  hay  Consejo  no  cabe  que  haya 
consejeros,  Diputados  ni  no  Diputados. 

Y ahora  voy  á hacer  otra  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.  ¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  paga  millón  y medio  de  pesetas  que  el  Sr.  Martínez 
Asenjo  dice  que  se  le  deben  á la  empresa  ó ai  conce- 
sionario? O mejor  dicho,  y antes  de  esto:  ¿por  qué  el 
Gobierno  debe  ese  millón  y medio  de  pesetas  á ese 
concesionario  ó compañía?  Porque  yo,  lejos  de  la  em- 
presa, pero  con  el  interés  que  me  inspira  mi  país, 
quiero  sentir  sus  palpitaciones;  sé  de  memoria  el 
pliego  de  condiciones;  sé  que  el  Gobierno  podrá  deber 
muchos  millones  de  reales  ó de  pesetas  á la  empresa 
ó al  concesionario;  lo  que  no  me  explico  es  que  le 
deba  millón  y medio  de  pesetas,  y me  extraña  que  el 
Sr.  Martínez  Asenjo  haya  precisado  esa  cantidad.  Yo 
sé  que  en  el  pliego  de  condiciones  se  consignaba  una 
subvención  por  ocho  años  á 5 millones  de  reales  cada 
uno;  comprendo  pues,  que  deba  el  Gobierno  5 millo- 
nes de  reales  si  ha  cumplido  el  concesionario  el  pri- 
mer año,  y que  deba  10  millones  de  reales  si  lleva 


dos  años  de  cumplimiento;  pero  no  sé  por  qué  ha  de 
deber  6 millones  de  reales.  Sin  embargo,  si  los  debie- 
ra, yo  le  rogaría  que  los  pagara  (Risas)}  porque  con 
ello  resultarían  favorecidos  aquella  provincia  y los 
trabajadores  de  la  línea. 

Yo  no  tengo  temor  de  que  el  órden  público  se  al- 
tere. En  mi  provincia  no  es  fácil  eso,  porque  somos 
todos  demasiado  sufridos,  empezando  por  sus  repre- 
sentantes. (Risas.)  A mi  noticia  no  ha  llegado  ese  ru- 
mor. lie  tenido  hoy  mismo  cartas  de  Diputados  de 
aquella  provincia,  de  su  digno  gobernador  y de  otras 
personas  que  están  en  contacto  con  la  empresa,  y na- 
die me  da  ninguna  queja. 

Pero  voy  á la  parte  que  más  me  ha  llamado  la 
atención  de  las  palabras  del  Sr.  Martínez  Asenjo.  Dijo 
S.  S.  que  la  empresa  y los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia se  hallaban  en  situación  triste  y ridicula  á los 
ojos  de  todo  el  mundo.  Yo  nunca  me  he  encontrado 
en  situación  triste;  en  primer  lugar,  porque  no  es 
esta  situación  muy  propia  de  mi  carácter,  y además, 
en  este  caso,  porque  no  he  sabido  que  la  provincia 
haya  pasado  por  los  trances  á que  se  referia  dicho  se- 
ñor; y en  cuanto  á lo  de  ridículo,  aparte  de  que  no 
lo  habia  de  soportar,  estoy  seguro  de  que  mis  com- 
pañeros me  hubieran  ayudado  á salir  del  mal  paso  si 
en  él  me  hubiera  metido.  Lo  que  sí  me  ha  extrañado 
es  que  nada  me  hayan  dicho  del  que  iban  á dar;  pero 
como  no  trato  de  ofender  á mis  compañeros,  y por  el 
contrario,  me  agrada,  cuando  yo  quedo  bien,  que  ellos 
queden  mejor,  no  tengo  más  que  decir,  y espero  las 
explicaciones  que  se  sirva  dar  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
uistro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
En  la  sesión  del  dia  29  del  pasado  mes,  el  señor 
Martínez  Asenjo  se  sirvió  dirigirse  al  Ministro  de  Fo- 
mento haciéndole  una  serie  de  preguntas  que  no  pu- 
dieron ser  contestadas  en  ei  mismo  dia,  porque  pre- 
cisamente me  hallaba  en  el  Senado  contestando  á 
otras  completamente  iguales  y referentes  al  mismo 
asunto,  que  me  habia  hecho  el  Sr.  Fuenmayor.  Al 
propio  tiempo  debo  decir  que,  estando  lo  que  ha  ma- 
nifestado hoy  el  Sr.  Córdoba  íntimamente  ligado  con 
lo  expuesto  por  el  Sr.  Martínez  Asenjo,  en  la  contes- 
tación que  voy  á dar  á este  Sr.  Diputado  hallará  el 
Sr.  Córdoba  la  respuesta  á que  tiene  derecho. 

El  Sr.  Martinez  Asenjo,  con  motivo  del  estado  en 
que  se  encuentra  la  concesión  del  ferro-carril  de  To- 
rralba á Soria,  expuso  unas  cuantas  consideraciones 
é hizo  algunas  afirmaciones  que  en  el  buen  sentido 
de  la  palabra,  y después  de  un  estudio  detenido  del 
expediente,  resultan  en  gran  parte  inexactas,  y voy  á 
indicar  á S.  S.  el  por  qué.  Su  señoría  vino  á pregun- 
tar por  qué,  habiéndose  conformado  el  Ministro  de 
Fomento  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  acer- 
ca del  punto  que  se  le  consultó,  en  cuyo  dictámen  se 
dice  que  se  debe  acudir  á las  Cortes  con  un  proyecto 
de  ley  declarando  exento  ai  concesionario  del  ferro- 
carril de  Torralba  á Soria  de  la  pena  de  caducidad 
en  que  ha  incurrido,  no  se  ha  presentado,  sin  embar- 
go, todavía  ese  proyecto  de  ley. 

Esta  vino  á ser  la  síntesis  de  ia  pregunta  del  se- 
ñor Martinez  Asenjo,  y de  ello  me  ocuparé  más  ade- 
lante, porque  ahora  conviene  examinar  lo  que  S.  8. 
expuso  como  fundamento  de  su  pregunta,  no  sin  que 
antes  deje  sentado  que  las  fechas  citadas  por  S.  S.  no 
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están  conformes  con  lo  que  resulta  del  expediente. 

La  cuestión  que  se  ventila  es  la  siguiente,  y el 
Congreso  me  ha  de  permitir  exponerla  con  la  mayor 
claridad  posible  y también  en  el  menor  número  po- 
sible do  palabras.  En  30  de  Mayo  de  1885  se  pro- 
mulgó la  ley  concediendo  una  subvención  do  10 
millones  de  pesetas  al  ferro-carril  de  Torralba  de 
Medinaceli  á Soria;  la  subasta  se  verificó  el  3 de  No- 
viembre de  1887,  adjudicándose  las  obras  con  una 
rebaja  de  10.000  pesetas. 

En  21  de  Noviembre  se  publicó  en  la  Gaceta  la 
adjudicación  do  la  subasta;  de  modo  que  desde  esta 
fecha  arrancan  todos  los  plazos  que  determina  la  ley 
para  la  construcción  de  este  ferro  carril.  Principian 
los  trabajos,  y trascurrido  el  primer  año,  la  compa- 
ñía, ó por  mejor  decir  (permítame  el  Sr.  Córdoba  que 
me  adelante  á la  interrupción  que  pueda  hacerme)  el 
concesionario,  que  es  á la  vez  el  constructor  do  la 
línea,  deja  de  dar  cuenta  al  Ministerio  de  haber  cum- 
plido las  prescripciones  de  la  ley  en  lo  que  se  refiere 
al  primer  año  de  construcción.  Entonces,  uii  mes  des- 
pués escasamente,  el  17  de  Diciembre  de  1888,  la 
Dirección  general  de  obras  públicas  reclama  al  in- 
geniero jefe  de  la  división  la  remisión  de  los  da- 
los, y después  de  haber  surgido  dudas  entre  el  con- 
cesionario y la  Administración  acerca  de  la  cantidad 
de  las  obras  ejecutadas,  expropiaciones  hechas  y ma- 
terial acopiado  á pie  de  obra,  vino  á fijarse  esta  cifra 
en  1.173.266  pesetas  cod  arreglo  á la  ley  de  1885. 

Pero  una  vez  determinada  esta  cantidad,  que  debia 
ser,  como  sabe  el  Sr.  Córdoba,  el  50  por  1 00  de  todo  lo 
hecho,  resultó  que  la  cantidad  citada,  valor  de  obras 
ejecutadas,  expropiaciones  y material  acopiado,  no 
venía  á representar  el  10  por  100  del  presupuesto  to- 
tal del  camino,  según  determina  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  concesiones. 

A esto  objetó  el  concesionario  que  entendia  que  el 
10  por  100  no  se  referia  al  presupuesto  total  del  ca- 
mino, y que,  por  otra  parte,  la  cantidad  que  faltaba  la 
tenía  empleada  en  material  móvil  adquirido  en  el  ex- 
tranjero, no  habiéndola  podido  poner  al  pió  de  obra 
porque,  no  habiendo  obtenido  de  la  Compañía  del  Me- 
diodía las  facilidades  que  necesitaba  para  trasportar 
todo  el  material  adquirido,  se  habia  visto  imposibili- 
tado de  cumplir  esa  cláusula  del  contrato.  Dejando  á 
uu  lado  el  exámen  de  si  esa  imposibilidad  habia  ó no 
existido , al  Ministro  de  Fomento  le  asaltó  la  duda  de 
cuál  era  la  verdadera  interpretación  del  art.  2.°  de  la 
ley,  ya  que  se  apelaba  por  el  concesionario  contra  la 
que  habia  indicado  la  Dirección  general  de  obras  pú- 
blicas, y en  tai  caso  creyó  que  procedía  consultar  al 
Consejo  de  Estado,  puesto  que  se  trataba  de  una  in- 
terpretación de  ley , y en  efecto  se  pasó  el  expediento 
á aquel  alto  Cuerpo.  Ai  propio  tiempo,  el  empresario 
vino  reclamando  la  cantidad  que  le  correspondía  por 
la  primera  anualidad,  y en  25  de  Junio  se  le  abona- 
ron por  ese  concepto  655.796  pesetas,  cantidad  á la 
que  tenía  perfecto  derecho,  puesto  que,  como  sabe  el 
Sr.  Córdoba,  dice  la  ley  que  la  subvención  se  pagará 
raensualmcnte,  y claro  es  que  si  el  concesionario,  por 
disponer  de  capital  suficiente,  habia  descuidado  ó no 
habia  tenido  para  qué  pedir  á la  Administración  men- 
sualmentc  la  dozava  parte  de  la  subvención,  tenía  per- 
fecto derecho  a reclamar  ésta  al  fin  del  año,  y la  Ad- 
ministración tenía  á su  vez  el  deber  de  pagársela. 
Considerándolo  así,  se  le  abonó  la  cantidad  que  he 
dicho  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones.  Pero  al 


mismo  tiempo  el  concesionario  reclamaba  el  50  por 
100  de  las  obras  ejecutadas  en  el  segundo  año;  y como 
quiera  que  se  remitió  en  aquel  mismo  dia  25  de  Ju- 
nio el  expediente  al  Cousejo  de  Estado,  no  habré  de 
esforzarme  mucho  para  demostrar  que  si  se  llevaba 
el  expediente  al  Consejo  de  Estado  en  consulta  para 
que  dijera  si  existia  el  caso  de  caducidad  como  creía 
la  Dirección  de  obras  públicas,  no  podía  abonarse  la 
segunda  anualidad  en  concepto  de  subvención  por  el 
segundo  año,  cuando  la  caducidad  se  referia  á la  con- 
clusión del  primero,  y por  lo  tanto  se  denegó  este 
pago. 

En  12  de  Julio,  el  Consejo  de  Estado,  contestando 
á la  consulta  hecha  en  un  largo  informe,  vino  á con- 
densar su  opinión  en  dos  puntos:  el  primero,  referente 
ai  caso  consultado,  que  era  saber  si  el  10  por  100  se 
referia  al  presupuesto  total  del  camino,  como  creía 
la  Administración,  ó solo  á la  obra  ejecutada,  expro- 
piaciones y acopios,  como  decía  el  concesionario.  En 
cuanto  al  segundo  punto,  que  no  se  le  habia  consul- 
tado, dice  el  Cousejo  de  Estado  que  razones  de  equidad 
y de  justicia  aconsejan  que  se  presente  á las  Córtes 
el  correspondiente  proyecto  de  ley  para  que  se  declare 
caso  de  fuerza  mayor  la  imposibilidad  en  que  se  ha 
visto,  durante  el  primer  año  de  la  construcción,  el 
concesionario  para  poner  al  pie  de  obra  la  cantidad 
de  materiales  acopiados  que  previene  la  ley  de  con- 
cesión, y por  consiguiente,  que  se  le  exima  de  la  pena 
do  caducidad,  quedando  (son  palabras  textuales  del 
dictámen,  que  por  lo  mucho  que  me  han  dado  que 
hacer  sé  de  memoria)  en  suspenso  los  efectos  de  la 
ley  de  concesión  únicamente  en  lo  relativo  al  caso 
consultado. 

Y como  el  caso  consultado  era  el  incumplimiento 
de  una  de  las  condiciones  del  contrato,  que  traía  con- 
sigo la  caducidad,  y como  el  Consejo  de  Estado  decía 
que  opinaba  por  la  presentación  de  un  proyecto  do 
ley,  y éste  no  podía  presentarse  por  no  estar  abiertas 
las  Córtes,  con  esto  venía  á decir  el  Consejo  de  Es- 
tado al  Ministro  lo  que  ya  éste  estaba  resuelto  á cum- 
plir; es  á saber:  que  hasta  que  las  Córtes  decidieran 
si  se  debia  ó no  eximir  de  la  pena  de  caducidad  ai 
concesionario,  todo  lo  relativo  al  art.  2.°  de  la  ley,  es 
decir,  el  pago  de  la  subvención  y la  declaración  de 
caducidad,  debía  quedar  en  suspenso,  y esto  es  lo  que 
se  lia  hecho.  Del  expediente  resulta  que  se  ha  llevado 
con  una  actividad  de  que  desgraciadamente  no  hay 
muchos  ejemplos,  que  está  amoldado  á lo  que  previe- 
nen la  ley  general  de  ferro-carriles  y la  especial  de 
concesión  de  este  ferro-carril,  y que  el  Ministro  se 
ha  conformado  con  el  dictámen  del  Consejo  de  Es- 
tado. 

Pero,  y con  esto  contesto  ai  Sr.  Martínez  Asenjo, 
S.  S.  se  quejaba  de  que  el  proyecto  de  ley  propuesto 
por  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  no  se  hubiera 
leído  todavía  á las  Córtes.  En  esto  realmente  el  señor 
Martínez  Asenjo  tiene  razón;  pero  yo  no  puedo  dar, 
por  motivos  de  delicadeza,  la  explicación  de  por  qué 
durante  treinta  dias,  que  es  el  plazo  que  media  entre 
el  29  de  Octubre  y el  dia  de  la  pregunta,  no  he  traído 
aquí  el  proyecto  de  ley;  se  lo  diré  en  otro  sitio  al  señor 
Senador  que  me  ha  dirigido  una  pregunta  en  térmi- 
nos que,  con  harto  sentimiento  mió,  me  obligaron  á 
no  contestarle  directamente,  sino  á provocar  una  in- 
terpelación que  esta  pendiente. 

Esto  es  cuanto  hay  sobre  el  particular,  y yo  tengo 
la  confianza  de  que  con  estas  explicaciones,  y con  al- 
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gunas  palabras  que  diré  referentes  á un  caso  que  el 
ftr.  Córdoba  ha  citado,  se  dará  por  satisfecho  S.  S., 
como  espero  que  lo  quede  también  el  Sr.  Martínez 
Asenjo  con  la  seguridad  que  en  este  momento  le  doy 
de  que  tan  pronto  como  en  el  otro  Cuerpo  se  explane 
la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Fuenmayor,  el 
Ministro  de  Fomento  presentará  á las  Córtes  el  pro- 
yecto de  ley  referente  al  caso  de  que  se  trata,  para  lo 
cual  ha  obtenido  ya  la  vénia  de  S.  M. 

El  Sr.  Córdoba  me  preguntaba  si  existia  ó no  em- 
presa, y yo  debo  decirle  que  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento no  se  tiene  noticia  oficial  de  que  haya  em- 
presa, y que,  por  el  contrario,  lo  que  se  sabe  es  que 
el  concesionario,  D.  Eduardo  Otlet,  construye  por  su 
cuenta  el  ferro  carril,  y por  tanto,  que  no  existiendo 
empresa  no  puede  haber  Consejo  de  administración. 

Con  razón  se  extrañaba  el  Sr.  Córdoba  de  la  cifra 
de  1.500.000  pesetas  á que,  según  el  Sr.  Martínez 
Asenjo,  asciende  lo  que  el  Estado  debe  al  concesio- 
nario, puesto  que,  como  S.  S.  decia  acertadamente, 
previniendo  la  ley  que  la  subvención  no  podrá  nunca 
exceder  de  1.250.000  pesetas  por  ano  durante  ocho 
años,  que  es  el  plazo  establecido  para  el  pago,  claro 
es  que  el  concesionario  no  puede  reclamar  1.500.000 
pesetas. 

Este  reclama  una  cantidad  bastante  inferior  á 

1.500.000  pesetas  como  correspondiente  á la  segunda 
anualidad;  porque  si  bien  presenta  una  certificación 
valorada  por  una  cantidad  mayor,  sabe  muy  bien  que 
en  ningún  caso  podría  encontrar  acogida  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  por  oponerse  á la  ley.  Ahora 
bien;  una  vez  aprobado  por  las  Cortes  el  proyecto  de 
ley  á que  me  he  referido  antes,  entonces  sí  se  po- 
drá pagar  ai  concesionario  una  cantidad  mayor  que 

1.250.000  pesetas;  pero  no  por  una  anualidad  solo, 
sino  1.250.000  pesetas  como  subvención  correspon- 
diente á la  segunda  anualidad,  y el  resto  como  sub- 
vención correspondiente  á los  meses  vencidos  desde 
21  de  Noviembre  de  1889  hasta  el  dia  en  que  S.  M. 
sancione  la  ley. 

En  cuanto  á la  tercera  pregunta  del  Sr.  Córdoba, 
referente  á la  posibilidad  de  alteraciones  del  orden 
público  en  la  provincia  de  Soria  con  motivo  de  la 
suspensión  de  los  trabajos,  me  es  muy  grato  poder 
llevar  la  calma  y la  seguridad,  no  ya  al  ánimo  de  S.  S., 
que  ya  nos  ha  dicho  que  por  temperamento  y por 
idiosincrasia  las  tiene,  sino  á aquellos  que  pudieran 
abrigar  algún  temor  acerca  de  este  punto.  EL  Gobier- 
no de  S.  M.  no  ha  tenido  noticias  de  la  posibilidad  de 
esas  perturbaciones  más  que  por  el  Sr.  Fuenmayor 
primero  en  el  Senado,  y por  el  Sr.  Martínez  Asenjo 
después  en  este  Cuerpo;  pero  fuera  de  ambos  señores, 
á nadie  ha  oído  que  en  la  provincia  de  Soria  estuvie- 
ran próximas  perturbaciones  del  orden  público,  lo 
cual  no  quita  para  que  el  dia  28,  víspera  de  aquel  en 
que  el  Sr.  Fuenmayor  expuso  esos  temores  ante  el 
Senado,  habiendo  llegado  á mi  noticia  que  pensaba 
exponerlos  en  la  alta  Cámara,  y puesto  de  acuerdo 
con  mis  compañeros  los  Sres.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y de  la  Guerra,  me  apresurara  á trasmitir  al 
gobernador  civil  de  Soria  el  telegrama  cuyo  texto  me 
va  á permitir  el  Congreso  que  lea.  Dice  así: 

«Enterado  el  Gobierno  de  que  los  obreros  del  ferro- 
carril de  Torralba  á Soria  pudieran  intentar  alguna 
manifestación  tumultuosa,  confío  en  que  V.  S.  em- 
pleará el  mayor  tacto  y prudencia  para  evitar  y la 
más  severa  energía  para  corregir  cualquier  desórden, 


impetrando,  si  fuere  preciso,  la  cooperación  de  la  au- 
toridad militar  para  mantener  el  órden  y el  respeto 
debido  á los  Poderes  públicos,  que  no  han  de  consen- 
tir clase  alguna  de  presiones  ai  resolver  como  esti- 
men en  justicia  los  asuntos  de  la  competencia  de  la 
Administración.» 

Y á este  telegrama  contestaba  el  gobernador  de 
la  provincia  de  Soria  á la  mañana  siguiente,  es  decir, 
antes  de  hablar  el  Sr.  Fuenmayor  en  el  Senado  y el 
Sr.  Martínez  Asenjo  en  este  Cuerpo,  con  el  telegrama 
siguiente: 

«Adopto  inmediatamente  cuantas  medidas  son 
necesarias  para  evitar  se  produzca  manifestación  al- 
guna tumultuosa  por  los  obreros  del  ferro-carril  do 
Torralba  á Soria;  pero  si  se  produjera,  tenga  V.  E.  la 
seguridad  de  que  adoptaré  las  medidas  que  me  reco- 
mienda en  su  Lelegrama  con  toda  prudencia  y ener- 
gía. No  creo,  sin  embargo,  que  hay  motivo  de  alarma.» 

Están  contestadas  las  preguntas  que  me  dirigió 
el  Sr.  Córdoba  (El  Sr.  Córdoba:  Pido  la  palabra);  creo 
haber  contestado  al  paso  á las  que  me  dirigió  el  señor 
Martínez  Asenjo  (El  Sr.  Martínez  Asenjo:  Pido  la  pa- 
labra); y si  S.  S.  creyese  necesario  que  ampliara  estas 
contestaciones,  aquí  estoy  á su  disposición;  pero  yo 
le  agradecería,  tanto  más  cuanto  que  en  la  otra  Cá- 
mara está  pendiente  una  interpelación  anunciada  por 
el  Sr.  Fuenmayor,  que  uo  insistiese  en  la  interpela- 
ción que  ha  anunciado  S.  S.  al  Gobierno:  primero, 
porque  este  asunto  se  ba  de  ventilar  en  el  Senado,  y 
seguudo,  porque  precisamente  con  motivo  de  la  pre- 
sentación del  proyecto  de  ley  podrá  tratarse  también 
de  este  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Córdoba  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORDOBA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  lo  explícito  y terminante 
que  ha  estado  en  las  contestaciones  que  he  tenido  el 
gusto  de  oirle.  Yo  me  felicito  de  que  en  la  provincia 
de  Soria  no  haya  temores  de  que  se  altere  el  órden 
público;  y si,  como  S.  S.  dice,  es  verdad  que  única- 
mente ha  tenido  noticias  de  esos  temores  por  los  se- 
ñores Fuenmayor  y Martinez  Asenjo,  ahora  no  hago 
más  que  lamentarme  de  que,  á pesar  de  ser  tan  bue- 
nos compañeros  y de  apreciarnos  taDto,  no  haya  sido 
yo  uno  de  los  á que  se  hayan  comunicado  esos  temo- 
res. Del  gobernador  tenía  yo  idénticas  noticias  á las 
que  S.  S.  ha  dadoá  la  Cámara.  Y ahora,  como  mi  pro- 
pósito no  puede  ser  otro  que  el  de  desear  el  bien  de 
aquella  provincia,  y como  no  tengo  ni  encono  con 
aquella  empresa,  y mucho  menos  prevención,  quizá 
seré  más  á propósito  que  otros  Sres.  Diputados  para 
rogar  al  Gobierno  que  cuanto  la  empresa  pida,  y no 
se  oponga  á la  ley,  se  le  conceda,  porque  esto  resul- 
tará en  beneficio  de  aquellos  pueblos,  y por  tanto,  de 
los  que  los  representamos. 

Respecto  á que  no  hay  empresa,  que  era  mi  creen- 
cia, me  alegro  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  haya 
declarado  de  la  manera  terminante  que  lo  ha  hecho, 
porque  unos  lo  entendían  así  y otros  de  otra  manera, 
y yo  creo  que  desde  el  momento  en  que  por  dos  ve- 
ces el  Sr.  Martinez  Asenjo  dijo  que  no  había  empre- 
sa, como  de  eso  nacia  la  seguridad  de  que  Consejo 
tampoco  había,  desde  ese  momento  no  hay  para  qué 
discutir  sobre  si  había  ó no  Diputados  consejeros.  Yo 
profeso  á esos  señores  tan  gran  afecto,  que  nunca 
pondría  mi  honra  por  encima  de  la  de  ellos,  sino  á 
su  propia  altura.  No  tengo  más  que  decir. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mar- 
tínez AseDjo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Señores  Diputados, 
empiezo  dando  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
por  la  bondad  con  que  se  ha  servido  contestar  á las 
preguntas  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  en  la  sesión 
del  sábado. 

La  contestación  de  S.  S.  en  lo  que  se  refiere  á la 
relación  de  los  hechos  y á la  caducidad  de  la  conce- 
sión me  ha  dejado  completamente  satisfecho;  pero, 
aparte  de  esta  contestación  de  S.  S.,  tengo  que  preci- 
sar otro  punto  verdaderamente  importante,  la  verda- 
dera cuestión  de  derecho  que  se  debe  plantear  en  este 
debate,  y que  se  desprende  del  dictámen  del  Consejo 
de  Estado;  es  decir,  apreciar  el  carácter  jurídico  que 
tiene  ante  la  Administración  el  concesionario,  si  no  es 
empresa,  de  la  línea  de  Torralba  á Soria, 

El  Consejo  de  Estado  dice  en  uno  de  los  conside- 
randos de  su  dictámen: 

«Resulta,  en  efecto,  completamente  demostrado 
que  el  concesionario,  lejos  de  haber  sido  moroso  en 
el  cumplimiento  de  su  compromiso,  ha  procurado  lle- 
varlo por  todos  los  medios  puestos  á su  alcance,  y 
hasta  puede  decirse  que  moralmente  lo  ha  consegui- 
do, porque  está  probada  la  inversión  del  10  por  100  á 
que  estaba  obligado  durante  el  primer  año,  por  más 
que  no  le  ha  sido  posible  colocar  al  pie  de  obra  una 
pequeña  parte  del  material  adquirido.  Esta  imposibi- 
lidad  constituye,  á juicio  de  la  Sección,  un  verdadero 
caso  de  fuerza  mayor,  que.’como  es  sabido,  debe  te- 
nerse en  cuenta  en  toda  clase  de  contratos,  mientras 
no  se  haya  renunciado  á él  expresamente,  lo  cual  no 
ha  tenido  lugar  en  el  pliego  de  condiciones  estipula- 
das entre  la  Administración  y el  concesionario. 

Esta  última  consideración  es  perfectísimamente 
aplicable  al  caso  actual,  porque  bien  puede  garanti- 
zar la  formalidad  del  concesionario  del  ferro-carril 
de  Torralba  á Soria  el  hecho  de  haber  desembolsado 
toda  la  cantidad  á que  estaba  obligado,  no  obstante 
las  dificultades  que  ha  tenido  que  vencer  en  el  primer 
año  del  plazo  de  construcción;  por  lo  tanto,  sería  con- 
trario á lodo  ■ principio  da  equidad  en  el  caso  presente 
el  declarar  caducada  la  concesión . 

Por  último,  solo  resta  manifestar  que  el  proyecto 
de  ley  que  se  presente  á las  Córtes,  si  V.  E.  se  con- 
forma con  esta  consulta,  no  lia  de  tener  por  objeto  el 
otorgayniento  de  una  prórroga , porque  el  interesado  no 
la  pidk  ni  la  necesita,  ni  tampoco  modifica  el  art.  2.° 
de  la  ley  de  concesión , sino  declarar  únicamente  que 
la  circunstancia  que  lia  impedido  al  concesionario  po- 
ner al  pie  de  obra  los  materiales  á que  estaba  obliga- 
do ha  sido  un  caso  de  fuerza  mayor.» 

Queda  precisado  este  punto:  el  Consejo  de  Estado 
dice  que  no  se  va  á pedir  prórroga  de  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Torralba  á Soria.  Niega  desde  lue- 
go la  existencia  de  la  caducidad,  y afirma  que  lo  que 
se  ha  de  consignar  en  el  proyecto  de  ley  ha  de  ser  la 
existencia  de  un  caso  de  fuerza  mayor.  Al  Consejo  de 
Estado  se  le  han  ofrecido  dudas,  no  se  ha  atrevido  á 
dar  un  dictámen  proponiendo  una  solución  definitiva, 
y ha  dicho:  que  la  den  las  Córtes.  Por  eso  dice  que  el 
Gobierno  presente  un  proyecto  de  ley  declarando  que 
ha  habido  un  caso  de  fuerza  mayor. 

Luego  dice  en  las  conclusiones  del  dictámen: 

«1.a  Que  el  10  por  100  que  por  el  art.  2.°  de  la 
ley  especial  de  concesión  del  ferro-carril  de  Torralba 
¿ Soria  debe  invertir  el  concesionario  durante  el  pri- 


mer año  del  plazo  de  construcción,  se  refiere  al  pre- 
supuesto total  del  mismo. 

2.a  Que  por  las  consideraciones  expuestas  en  el 
fondo  del  dictámen,  aconsejan  los  principios  de  jus- 
ticia y equidad  presentar  un  proyecto  de  ley  á las 
Córtes  para  que  se  declare  caso  de  fuerza  mayor  la 
imposibilidad  por  parte  deí  concesionario  do  colocar 
al  pie  de  obra  los  materiales  que  tenía  adquiridos  en 
varias  fábricas  al  vencimiento  del  primer  año  de  di- 
cho plazo,  y para  que  se  le  dispense  de  la  pena  de 
caducidad  en  que  hubiera  incurrido  por  incumpli- 
miento de  la  ley  de  concesión  si  no  hubiera  existido 
dicho  caso  de  fuerza  mayor;  debiendo  considerarse  en 
suspenso  mientras  tanto  los  efectos  de  la  ley  espe- 
cial en  lo  que  se  refiere  únicamente  al  caso  consul- 
tado.» 

Es  decir,  que  el  proyecto  ha  de  abrazar  estos  dos 
extremos:  primero,  declarar  la  existencia  de  un  caso 
de  fuerza  mayor;  y segundo,  en  el  caso  de  que  las 
Córtes  no.  admitan  esto,  que  se  exima  al  concesiona- 
rio de  la  pena  de  caducidad.  Esta  es  la  cuestión,  y 
esta  es  la  situación  en  que  se  encuentra  el  concesio- 
nario del  ferro-carril  de  Torralba  á Soria. 

Ahora  bien;  ¿cuál  es  la  situación  de  este  conce- 
sionario ante  la  Administración  pública?  Este  conce- 
sionario, ¿sigue  con  los  mismos  derechos  y obliga- 
ciones ante  la  Administración  pública,  ó no?  ¿Ha 
perdido  su  representación  como  concesionario?  ¿Pue- 
de hacer  reclamaciones  por  el  importe  de  las  obras 
ejecutadas...?  (El  Sr . Presidente  agita  la  campanilla.) 

Buego  al  Sr.  Presidente  me  permita  extenderme 
un  poco  en  este  punto,  porque  así,  accediendo  á los 
deseos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  evitará  tener 
que  explanar  una  interpelación. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Eguilior):  Pero  con- 
sidere S.  S.  que  está  explanándola,  puesto  que  está 
tratando  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con 
este  asunto. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  No  bago  más  que 
concretar  este  punto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Yo,  deseoso 
de  complacer  á todos  los  Sres.  Diputados,  ruego  á 
S.  S.  que  concrete  lodo  lo  posible  sus  observaciones. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Concretando,  diré 
que  mi  pregunta  es  la  siguiente:  el  Estado  debe  hov 
al  concesionario  del  ferro-carril  de  Torralba  á Soria 
la  cantidad  de  1.500.000  pesetas.  ¿Qué  motivo  hay 
para  que  el  Estado  no  abone  al  concesionario  esta 
cantidad  que  le  adeuda? 

Porque  en  todo  esto  hay  una  cuestión  capital.  Yo 
sé  que  no  se  puede  caducar  la  coucesion,  pero  se  pue- 
den paralizar  las  obras,  porque  el  concesionario  ha 
adelantado  fondos  por  valor  de  28  millones,  no  quiere 
adelantar  más,  y nos  encontraremos  en  una  situación 
verdaderamente  triste  para  la  provincia.  El  concesio- 
nario dirá:  ahí  quedan  las  obras,  y reclamará  el  im- 
porte total  de  ellas,  y la  Administración  no  tendrá 
más  remedio  que  pagarle  los  28  millones,  y es  posi- 
ble que  la  provincia  se  quede  sin  ferro -carril,  porque 
el  Estado  se  incautará  de  las  obras  y no  sabemos 
cuándo  terminará  la  línea. 

Esta  es  la  situación.  ¿Y  no  es  ridicula  la  de  los 
representantes  de  aquella  provincia?  Francamente,  yo 
envidio  al  Sr.  Córdoba  la  frescura  que  tiene  para  po- 
derse creer  completamente  tranquilo  en  esta  cuestión. 
(El  Sr.  Córdoba  pide  la  palabra.) 

Hay  además  otra  razón  para  que  S.  S.  se  exprese 
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como  se  ha  expresado,  y es,  que  S.  S.  no  está  tan  li- 
gado como  yo  en  este  particular,  porque  la  linca  que 
ha  de  construirse  ha  de  recorrer  todo  mi  distrito,  y 
es  claro  que  yo,  como  Diputado  de  la  Nación,  y sobre 
todo  Diputado  de  mi  distrito,  me  tengo  que  encon- 
trar en  una  situación  desairada  si  no  hago  uso  de  mi 
derecho  y no  pongo  en  práctica  todos  los  medios  á 
mi  alcance  para  dilucidar  asuntos  tan  graves  y de 
tanto  interés  para  mi  j)rovincia  en  general  y para 
mi  distrito  en  particular. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la 
bondad  de  contestar  á la  siguiente  pregunta:  ¿Es  po- 
sible, dada  la  situación  en  que  hoy  se  encuentra  la 
concesión  de  la  línea  de  Torralba  á Soria,  que  la  Ad- 
ministración haga  efectivos  sus  pagos?  Espero  la  con- 
testación de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquenaji 
Yo  estoy  á disposición  del  Sr.  Martinez  Asenjo,  s: 
quiere  S.  S.  explanar  la  interpelación;  porque  me  pa- 
rece que  respecto  de  este  asunto,  según  el  lado  por 
que  se  mire,  ó se  ha  hablado  demasiado,  ó no  se  ha 
hablado  lo  bastante.  Su  señoría  me  dirige  una  pregun- 
ta, y para  contestarla  no  puedo  menos  de  sentar  antes 
los  fundamentos  en  que  mi  contestación  se  ha  de  apo- 
yar. Principio  por  declarar  que  el  dictámen  del  Con- 
sejo de  Estado,  al  cual  me  he  sometido,  no  permite  á 
la  Administración  hacer  abono  de  cantidad  alguna  al 
concesionario  mientras  las  Córtes  no  resuelvan  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  á que  me  he  referido;  y el  caso 
es  tan  claro,  que  al  ilustrado  talento  del  Sr.  Martinez 
Asenjo  no  se  le  puede  ocultar.  Esto  es  lo  que  dice  el 
Consejo  de  Estado,  y esto  es  á lo  que  queda  obligada 
la  Administración  en  el  hecho  de  someterse  al  dictá- 
men del  Consejo  en  una  Real  orden  en  que  el  Minis- 
terio de  Fomento  no  ha  dicho  nada  por  su  cuenta,  no 
ha  hecho  más  que  conformarse  con  el  informe  del 
Consejo.  El  Consejo  de  Estado,  acerca  del  punto  con- 
creto de  la  caducidad,  dice  que  no  es  justa  la  interpre- 
tación solicitada  por  el  concesionario,  sino  la  que  pre- 
tende dar  la  Administración.  Ahora  bien;  ¿cuáles  son 
las  consecuencias  naturales  de  esta  opinión  del  Con- 
sejo de  Estado,  admitida  por  el  Ministerio  de  Fomento? 
Pues  indudablemente  la  caducidad  de  la  línea,  puesto 
que  el  art.  2.°  de  la  ley  de  concesión  dice  que  la  fal- 
ta de  cumplimiento  en  cualquiera  de  estas  condicio- 
nes llevará  consigo  ipso  facto  la  caducidad,  sin  que 
sea  necesario  atenerse  á los  trámites  de  la  ley  gene- 
ral de  ferro -carriles. 

Este  era  precisamente  el  punto  consultado  al 
Consejo  de  Estado,  y desde  el  momento  en  que  este 
Cuerpo  consultivo  emite  el  dictámen  á que  nos  esta- 
mos refiriendo,  y con  él  se  conforma  el  Ministerio  de 
Fomento,  la  declaración  de  caducidad  se  impone.  ¿Por 
qué  no  se  ha  declarado  la  caducidad  desde  luego?  Por 
las  razones  de  justicia  y de  equidad,  en  virtud  de  las 
cuales  dice  el  Consejo  de  Estado  que  si  bien  stricto 
jare  procedía  desde  luego  declararla,  no  era  conve- 
niente hacerlo  así  hasta  tanto  que  las  Córtes  resolvie- 
ran, mediante  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley, 
si  debia  ó no  declararse  caso  de  fuerza  mayor  la  im- 
posibilidad en  que  se  ha  visto  el  concesionario  de 
cumplir  una  cláusula  de  la  concesión,  cuya  falta  de 
cumplimiento  lleva  aparejada,  según  la  ley,  la  decla- 


ración de  caducidad.  Por  consiguiente,  mientras  las 
Córtes  no  resuelvan  acerca  de  este  punto,  ¿cómo  quie- 
re el  Sr.  Martinez  Asenjo  que  la  Administración  siga 
pagando  el  importe  de  la  subvención?  ¿A  título  de 
qué  habríamos  de  pagar  esos  plazos,  cuando  está  pen- 
diente de  resolución  la  cuestión  de  caducidad?  No  po- 
dría ser  más  que  á título  de  anticipo  reintegrable;  y 
¿qué  Ministro  habría  de  aceptar  en  estas  condiciones 
la  responsabilidad  de  acordar  los  pagos?  ¿Qué  suce- 
dería si,  después  de  presentado  y discutido  ese  proyec- 
to de  ley,  las  Córtes  rechazaran  esa  consideración  de 
fuerza  mayor,  y acordaran,  por  tanto,  en  sentido  de 
la  caducidad?  La  situación  sería  insostenible,  no  para 
la  Hacienda,  me  apresuro  á declararlo  (porque  in- 
cautándose el  Estado  de  las  obras  hechas,  se  reinte- 
graría de  cuanto  hubiese  pagado),  sino  para  el  Minis- 
tro de  Fomento,  que  por  adelantarse  á hacer  esos 
pagos  habría  incurrido  en  un  caso  de  responsabilidad 
ministerial. 

Por  consiguiente,  quede  bien  sentado  que  la  con- 
formidad del  Ministerio  de  Fomento  con  el  dictámen 
del  Consejo  de  Estado  obliga  á la  Administración  á 
hacer  lo  que  viene  haciendo,  porque  los  términos  del 
dictámen  uo  dejan  lugar  á duda: 

«Debiendo  considerarse  en  suspenso,  dice  el  Con- 
sejo de  Estado,  los  efectos  de  la  ley  especial  en  lo 
que  se  refiere  únicamente  al  caso  consultado.» 

¿Y  cuál  es  el  caso  consultado? 

Si  el  hecho  de  no  haber  invertido  el  10  por  100 
del  presupuesto  total  de  las  obras  en  el  primer  año 
de  construcción  da  lugar  á la  declaración  de  cadu- 
cidad; á lo  cual  contesta  el  Consejo  de  Estado  que 
en  efecto  la  caducidad  está  justificada;  pero  antes 
deben  resolver  las  Cortes  sobre  si  debe  ó no  admitirse 
la  alegación  de  que  ha  habido  fuerza  mayor. 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Ministerio  de  Fo* 
mentó?  Atenerse  á las  leyes  antes  de  que  esa  consulta 
se  hiciera;  y después  de  hecha  la  consulta,  atenerse 
al  dictámen  emitido  sobre  ella  por  el  Consejo  de  Es- 
tado. Pero  repito  lo  que  he  dicho  antes:  que  he  ido 
muy  allá  en  virtud  de  las  justas  razones  expuestas 
por  los  representantes  de  la  provincia  en  favor  de  la 
conveniencia  de  construir  el  ferro-carril,  para  poner 
á la  provincia  de  Soria  en  condiciones  de  analogía, 
en  punto  á vías  de  comunicación,  con  las  demás  pro- 
vincias de  España,  por  el  deseo  de  dar  trabajo  á los 
obreros,  y considerando  los  esfuerzos  y trabajos  rea- 
lizados por  el  concesionario;  y he  ido  más  allá  de  la 
primera  y rigurosa  interpretación  de  la  ley,  hecha 
por  la  Dirección  de  obras  públicas,  puesto  que  en  ella 
se  decía  que  tan  pronto  como  se  comprobara  el  in- 
cumplimiento de  una  de  las  condiciones  del  contrato, 
lo  que  procedía  era  la  caducidad,  y yo  me  he  confor- 
mado, no  solo  con  lo  que  ha  dicho  el  Consejo  de  Es- 
tado respecto  del  punto  que  se  le  consultó,  sino  con 
la  segunda  conclusión,  no  consultada  por  mí. 

En  este  concepto  tendré  el  honor  de  presentar  á 
las  Córtes  el  oportuno  proyecto  de  ley,  que  vendrá 
como  debe  venir;  porque  aun  cuando  el  Sr.  Martinez 
Asenjo  se  ha  tomado  la  molestia  de  indicar  cómo  en- 
tiende S.  S.  que  el  Gobierno  debia  presentarlo,  se  ha 
tomado  en  este  caso  un  trabajo  supérfiuo,  puesto  que, 
habiéndome  conformado  con  el  dictámen  del  Consejo 
de  Estado,  el  proyecto  de  ley  vendrá,  no  como  diga 
S.  S.,  sino  como  dice  el  Consejo. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  Y.  9, 
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El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  Creo  que  debo  ha- 
cer una  observación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y es 
la  siguiente:  dada  la  teoría  que  ha  sentado  8.  S.  esta 
tarde,  resulta  que  se  vienen  dando  treguas  A este 
asunto;  y si  el  concesionario  del  ferro-carril  de  To- 
rralba  á Soria  hubiera  concluido  todas  las  obras  y 
puesto  el  ferro-carril  en  disposición  de  entregarlo, 
nos  encontraríamos  con  la  misma  cuestión  que  esta- 
mos discutiendo  todavía,  ó sea,  si  estaba  ó no  estaba 
caducada  la  concesión , y si  debía  ó no  satisfacer  el 
Estado  A la  empresa  las  cantidades  por  ésta  devenga- 
das; y pongo  así  los  términos  de  la  cuestión,  porque 
veo  que  hay  que  extremar  los  argumentos. 

La  empresa  se  encuentra  hoy  con  que  ha  reali- 
zado, no  solo  el  30  por  100  de  las  obras  A que  la  ley 
la  obligaba  para  poder  cobrar  la  subvención,  sino  el 
40  por  100;  tiene  justificados  estos  gastos  hasta  el 
mes  de  Junio,  é indudablemente  podría  justificar  boy 
aquel  total,  y sin  embargo  de  hallarse  en  condiciones 
para  percibir  toda  la  subvención  del  segundo  año,  se 
le  niegan  los  medios  que  necesita  para  continuar  las 
obras. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  me 
explique  esta  duda  que  se  me  ofrece. 

El  Sr.  CORDOBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CORDOBA:  Malamente  ha  correspondido 
mi  amigo  el  Sr.  Martincz  Asenjo,  en  sus  últimas  pa- 
labras, A lo  que  yo  podía  tener  la  confianza,  si  no  el 
derecho,  de  esperar  de  S.  S.  Al  oirle  decir  que  se  ex- 
traña de  la  frescura  con  que  miro  asuntos  que  no 
debía  mirar  con  indiferencia,  y acostumbrado  yo  A 
dar  A S.  S.  mAs  que  el  título  de  amigo  otro  mAs  fa- 
miliar, por  lo  cual  le  considero  como  de  casa,  por 
decirlo  así,  todo  podía  esperar,  menos  eso,  tanto  mAs 
cuanto  que  nunca  me  había  dicho  S.  S.:  este  peligro 
tenemos. 

Pero  fuera  de  esto,  nada  tenía  yo  que  decir;  las 
cosas  se  sienten  según  la  atmósfera  en  que  se  vive, 
y yo,  Sres.  Diputados,  que  no  tengo  mAs  misión  que 
representar  al  país,  sin  cuidarme  de  otra  cosa,  no  he 
visto  ni  sentido  los  latidos  ni  los  peligros  que  indi- 
caba el  Sr.  Martínez  Asenjo. 

Por  lo  demAs,  si  el  Consejo  de  Estado  ha  dicho 
que  no  debe  abonarse  la  subvención  con  arreglo  A la 
ley  hasta  proponerlo  al  Congreso,  así  habrá  de  suce- 
der, aunque  añada  S.  S.  que  todo  cuanto  se  ha  dicho 
respecto  A la  empresa  concesionaria  no  tiene  funda- 
mento. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomeuto  dice  que  no  hay 
compañía;  S.  S.  dice  que  la  hay,  y S.  S.  tendrá  mo- 
tivos para  decir  eso.  Entre  una  y otra  afirmación,  no 
sé  á cuál  dar  crédito.  En  el  terreno  oficial,  parece 
que  debe  creerse  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  do  Fo- 
mento; pero  en  ese  contacto  de  proximidad  A la  em- 
presa, comprendo  que  la  razón  está  de  parte  de  S.  8. 
Do  todas  maneras,  si  hay  compañía,  hay  Consejo  de 
administración,  y va  A resultar  que  de  cuatro  Dipu- 
tados de  la  provincia  de  Soria,  dos  que  se  dice  que 
son  consejeros  de  esa  compañía,  manifiestan  una 
tendencia,  y los  otros  dos,  de  quienes  todo  el  mundo 
sabe  que  no  tienen  relación  alguna  con  esa  empresa, 
representan  una  tendencia  distinta. 

Respecto  de  la  caducidad,  aparte  de  que  ya  no  ha 
de  venir,  creo  que  la  razón  está  de  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  Cuando  la  compañía,  no  por 


fuerza  de  caso  mayor,  sino  tal  vez  por  desconocer 
las  leyes  de  ferro-carriles  y otras  leyes,  no  ha  que- 
rido hacer  más  que  su  voluntad,  la  caducidad  era 
procedente.  Yo  me  alegro  de  que  la  caducidad  no  se 
haya  declarado,  pero  repito  que,  A mi  juicio,  era  lo 
legal.  Esto  es  lo  único  que  tengo  que  decir,  sin  que 
mis  palabras  indiquen  indiferencia  alguna , porque 
nada  de  lo  que  se  refiera  A mi  provincia  puede  serme 
indiferente,  sino  muy  interesante. 

El  Sr.  MARTINEZ  asenjo:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  No  he  dicho  que 
S.  S.  mire  con  indiferencia  los  asuntos  de  la  provin- 
cia. Lo  que  he  dicho,  y he  explicado  claramente  este 
concepto,  es  que  S.  S.  está  menos  interesado  que  yo 
en  este  asunto  porque  no  afecta  A su  distrito,  y en 
cambio  está  muy  interesado  en  la  construcción  del 
ferro-carril  de  que  se  trata  el  distrito  que  yo  tengo 
la  honra  de  representar. 

Por  lo  demás,  me  extraña  que  S.  S.  diga  que  no 
está  enterado  de  este  asunto,  porque  en  Soria  hay  una 
Junta  gestora  que  indudablemente  se  habrá  dirigido 
A S.  S....  (El  Sr.  Córdoba : Sin  decirme  nada  de  eso 
ayer  y hoy.)  No  quiero  prolongar  más  este  incidente, 
y me  siento. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Soy  muy  poco 
amigo  de  exhibirme  y de  molestar  la  atención  de  la 
Cámara.  Por  eso  solo  hago  uso  de  la  palabra  cuando 
se  trata  de  asuntos  que,  á mi  juicio,  son  importantes 
para  los  intereses  generales  del  Estado  ó del  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar. 

A pesar  de  lo  que  pueda  decir  el  Reglamento  y 
de  la  voluntad  del  Sr.  Presidente,  el  hecho  es  que  la 
interpelación  del  Sr.  Martínez  Asenjo  se  está  expla- 
nando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  se  está 
explanando  la  interpelación.  Podrá  haber  mayor  ó 
menor  tolerancia  por  parte  de  la  Presidencia;  pero  la 
interpelación  no  se  explana;  primero,  porque  no  se  ha 
intentado  explanarla;  y segundo,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  haciendo  uso  de  su  derecho,  no  la  ha 
aceptado. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Los  hechos  se 
imponen,  Sr.  Presidente. 

No  se  habrá  explanado  la  interpelación;  pero  re- 
sulta que  todo  cuanto  en  ella  se  podia  exponer  por 
unos  y por  otros  se  ha  expuesto,  y si  el  Sr.  Presi- 
dente me  lo  permite,  voy  A decir  cuatro  palabras. 

lia  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ocu- 
pándose del  ferro -carril  de  Torralba  A Soria,  que 
tiene  el  propósito  de  presentar  el  proyecto  de  ley,  A 
cuya  presentación  se  ve  obligado  por  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado. 

En  armonía  con  lo  que  ha  manifestado  el  señor 
Martínez  Asenjo,  debo  decir  A S.  S.  que,  A mi  enten- 
der, ese  proyecto  ha  de  ocuparse  únicamente  de  lo 
que  es  objeto  del  art.  2.°  de  la  ley  de  concesión  de 
1885,  el  cual  dice  lo  siguiente: 

«Las  obras  deberán  comenzarse  A los  seis  meses  y 
desarrollarse  su  progreso  del  modo  siguiente:  el  con- 
cesionario deberá  tener  invertido  en  expropiaciones, 
obras  ejecutadas  y en  materiales  acopiados  al  pie  de 
la  obra,  en  el  primer  año  el  10  por  100  del  importé 
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del  presupuesto;  en  el  segundo  el  30  por  100;  en  el 
tercero  el  60,  y al  final  del  cuarto  año  todas  las  obras 
concluidas,  y el  camino  en  disposición  de  entregarse 
al  servicio  público. 

Todos  los  plazos  se  contarán  desde  la  publicación 
en  la  Gaceta  de  la  órden  de  adjudicación. 

La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  do  estas 
condiciones  llevará  consigo  ipso  fado  la  caducidad, 
sin  que  sea  necesario  seguir  los  trámites  prescritos 
en  la  ley  general. 

El  Estado  se  incautará  de  las  obras  hecbas  y ma- 
teriales acopiados,  y se  podrá  acordar  su  construc- 
ción en  el  tiempo,  modo  y condiciones  que  se  estime 
oportunos,  sin  sujeción  á las  de  la  concesión  caduca- 
da, y sin  que  el  concesionario  de  ésta  tenga  más  de- 
rechos que  el  de  que  se  le  abone  el  valor  de  las  obras 
ó materiales  que  de  las  ejecutadas  ó acopiados  por 
él  sean  aprovechables,  con  la  deducción  de  lo  que  por 
el  concepto  de  subvención  haya  recibido.» 

¿Dejó  el  concesionario  de  cumplir  el  primer  año 
lo  dispuesto  en  esta  ley?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : 
Sí.)  Pues  S.  S.  debió  declarar  ipso  fado  la  caducidad 
de  la  concesión.  ¿Por  qué  no  lo  hizo  S.  S.,  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento?  Porque  no  faltó  á la  ley  el  con- 
cesionario, ó habría  alguna  razón  superior  á este  man- 
dato imperativo  y draconiano  de  la  ley.  No  se  atrevió 
S.  S.  en  conciencia  á declarar  la  caducidad  de  la  línea, 
y sin  embargo,  hubo  quien  hizo  entender  al  concesio- 
nario que  se  trataba  de  eso.  ¿Qué  hizo  el  concesiona- 
rio? Acudir...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .) 
Estoy  contestando,  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, no  tiene  S.  S.  derecho  a contestar,  sino  sim- 
plemente á evacuar  una  alusión  ó á dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S.  M.  No  puede,  por  lo  tanto, 
S.  S.  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  y no  entrará. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Acato  las  dispo- 
siciones presidenciales  más  que  nadie,  y si  S.  S.  quie- 
re, me  sentaré;  pero  yo  he  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que,  como  es  cuestión  solo  de  cuatro  pala- 
bras, se  sirva  acceder  á que  explane  en  el  acto  la  in- 
terpelación, y hemos  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Por  mi  parte  desearla  que  S.  S.  explanara  la  interpe- 
lación; pero  con  el  objeto  de  evitar  al  Congreso  la 
molestia  de  tener  que  repetir  por  dos  veces  una  dis- 
cusión sobre  el  mismo  asunto,  puesto  que  ha  de  venir 
en  su  dia  á esta  Cámara  el  oportuno  proyecto  de  ley, 
convendría,  creo  yo,  que,  aun  cuando  no  fuera  más 
que  por  ahorrar  á la  Cámara  el  disgusto  de  tener  que 
oirme  por  dos  veces  consecutivas  en  esta  cuestión  du- 
rante tanto  tiempo,  convendría  que  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Hernández  Prieta  la  aplazara  para  consumir  un 
turno  en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  á que  acabo 
de  referirme.  Por  lo  demás,  yo  puedo  contestar  en  dos 
palabras  á lo  que  S.  S.  me  ha  indicado,  y lo  voy  á ha- 
cer con  mucho  gusto. 

Tiene  razón  el  Sr.  Hernández  Prieta  en  decir  que 
tan  pronto  como  la  declaración  valorada  fué  remitida 
al  Ministerio  por  el  ingeniero  jefe  de  la  división,  y en 
la  cual  constaba  el  incumplimiento  del  art.  2°  de  la 
ley,  lo  que  procedía,  ateniéndose  estrictamente  á la  1 
interpretación  dada  desde  luego,  era  declarar  la  ca- 


ducidad de  la  misma.  Pero  como  esta  caducidad  de- 
pendia  de  si  la  interpretación  que  se  daba  al  art.  2.° 
sobre  el  10  por  100  era  la  que  sostenía  la  Adminis- 
tración ó la  que  invocaba  el  concesionario,  por  moti- 
vos de  justicia  y de  equidad,  y si  S.  S.  quiere  añadiré 
que  por  la  desconfianza  que  me  inspira  mi  incompe- 
tencia en  estos  asuntos,  no  me  atrevía  á privar  de  una 
plumada  á la  provincia  de  Soria,  y menos  aún  tra- 
tándose de  una  cuestión  que  parecía  dudosa,  de  los 
beneficios  que  pudiera  reportarle  la  construcción  de 
un  ferro-carril,  y por  eso  acudí  respetuosamente  al 
Consejo  de  Estado  á pedirle  su  autorizado  informe. 
¿Será  el  Sr.  Hernández  Prieta,  Diputado  por  la  provin- 
cia de  Soria,  quien  venga  á dirigirme  cargos  por  ha- 
ber seguido  semejante  conducta? 

Yo  hice  todavía  más,  porque  no  solamente  me 
conformé  con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  so- 
bre la  consulta  concreta  que  le  hacía,  dictámen  que 
limitado  á esto  me  obligaba  entonces,  sí,  á declarar 
de  nuevo  la  caducidad,  puesto  que  decía  que  el  10 
por  100  de  obras  ejecutadas  y materiales  acopiados 
debía  computarse,  como  sostenía  la  Administración, 
respecto  del  presupuesto  total,  sino  que,  como  el  Con- 
sejo de  Estado  fue  más  allá  de  lo  que  se  le  consulta- 
ba y me  indicó  los  motivos  por  los  cuales  enteudia 
que  no  debía  declarar  la  caducidad,  aconsejando  acu- 
dir á las  Córtes  para  que  éstas  decidieran  si  habia  ó 
no  lugar  á declararla,  yo  me  conformé  también  con 
este  segundo  punto.  Es  decir,  que  tengo  la  pretensión 
de  poder  asegurar  con  legítimo  orgullo  que  en  esta 
cuestión  he  ido  más  allá  de  lo  que  pudiera  haber  ido 
ningún  Ministro  de  Fomento,  en  mi  firme  propósito 
de  favorecer  los  intereses  de  una  provincia.  (El  señor 
Córdoba : Y yo  se  lo  agradezco  á S.  S.,  porque  todo  lo 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  es 
cierto. — El  Sr.  Martínez  Asenjo : Y todos  se  lo  agra- 
decemos.) 

Ahora  voy  á contestar  á la  última  pregunta  del 
Sr.  Martínez  Asenjo  sobre  la  situación  de  derecho 
que  dice  S.  S.  Pues  la  situación  de  derecho  en  que  se 
encuentra  el  concesionario  es  la  misma  que  cuando 
obtuvo  la  concesión.  ínterin  las  Córtes  no  resuelvan 
sobre  el  proyecto  de  ley,  si  ha  lugar  ó no  á declarar 
la  caducidad  por  la  imposibilidad  en  que  se  ha  visto 
de  cumplir  el  art.  2.°  de  la  ley,  hay  imposibilidad  de 
pagar  parte  alguna  de  la  subvención.  Esto  es  lo  que 
entiende  el  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Her- 
nández Prieta  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  Yo  aplaudo  la 
conducta  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  pido  que 
en  esa  conducta  haya  lógica,  y cuando  hace  una  cosa, 
que  siga  las  consecuencias  que  vienen  del  principio 
que  adopta.  Su  señoría  no  decretó  la  caducidad  de  la  lí- 
nea porque  creía  que  no  debia  hacerlo,  á pesar  de  que 
el  artículo  dice  que  ipso  fado  se  caducará  la  concesión 
de  la  línea  si  no  cumplía  la  empresa;  mandó  el  asun- 
to en  consulta  al  Consejo  de  Estado,  y éste  dice  que 
quede  en  suspenso  el  art.  2.°  de  la  ley  (y  á eso  se  re- 
ferirá el  proyecto  que  traiga  S.  S.);  pero  el  art.  3.° 
dice  que  se  pague  la  subvención.  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  No.)  Me  va  á permitir  S.  S.  que  lea  el  ar- 
tículo: 

«Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesiona- 
ria 10  millones  de  pesetas  en  metálico  y sin  reduc- 
ción alguna,  distribuidas  en  ocho  anualidades  conse- 
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cuti vh3  é iguales  de  1.250. 000  pesetas  cada  una.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando 
mensualmeute  á la  empresa  concesionaria  el  importe 
de  la  mitad  de  las  obras  ejecutadas.» 

Por  consiguiente,  lo  que  decía  el  Sr.  Martínez  Asen  - 
jo  digo  yo  ahora  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ¿Sigue 
vigente  el  art.  3.°,  para  que  el  concesionario  pueda 
percibir  el  importe  de  las  obras  ejecutadas,  sí  ó no? 

No  me  explico  cómo  puede  seguir  esta  discusión 
sin  que  S.  S.  diga  terminantemente  si  puede  ó no  con- 
tinuar la  empresa  trabajando;  porque  si  no  han  de 
continuar  las  obras,  no  só  cuándo  se  hará  ese  ferro- 
carril, que  es  lo  único  que  aquí  nos  mueve  á los  re- 
presentantes de  los  distritos  de  Almazan  y de  Soria 
(El  Sf.  Córdoba:  Y á todos  los  de  la  provincia,  sin  crear 
dificultades),  que  son  los  distritos  por  donde  pasa  ese 
ferro-carril,  y lo  que  queremos  evitar  es  que  se  sus- 
pendan esos  trabajos. 

Cuando  la  interpelación  del  Sr.  Martínez  Asenjo 
tenga  lugar,  entonces  me  reservo  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Siento  mucho  prolongar  esto  ya  interminable  debate; 
pero  cumple  al  Gobierno  dejar  bien  claramente  esta- 
blecidos los  hechos. 

Lo  que  el  Sr.  Hernández  Prieta  ha  leído  os  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  concesión,  que  marca  la  obli- 
gación del  Estado  para  con  el  concesionario  en  los 
cuatro  anos  que  ha  de  durar  la  construcción,  cuando 
esta  concesión  está  en  vigor;  pero  como  quiera  que 
se  ha  venido  á demostrar  que  el  art.  2."  no  se  ha 
cumplido  por  el  concesionario,  en  lugar  de  declarar 
ipso  fació  la  caducidad,  el  Gobierno,  conformándose 
cou  el  Consejo  de  Estado,  traerá  el  proyecto  de  ley 
mientras  tanto  cumple  lo  que  previene  el  Consejo  de 
Estado  cu  las  últimas  lincas  del  dictamen,  que  dice: 
quedando  en  suspenso,  mientras  que  este  proyecto  se 
apruebe  ó no,  los  efectos  de  la  ley  especial.  (El  señor 
Hernández  Prieta:  Los  efectos  de  ese  art.  2.")  Los  efec- 
tos de  la  ley  especial  en  lo  que  se  refiere  únicamente 
al  caso  consultado;  y como  el  caso  consultado  es  ese 
precisamente,  habia  lugar  á la  caducidad  por  incum- 
plimiento del  art.  2.°,  y el  Ministro  se  ha  conformado 
con  esta  opinión  del  Consejo  de  Estado.  Y no  digo 
más,  cualesquiera  que  sean  las  excitaciones  que  se  me 
dirijan,  porque  no  quiero  prolongar  más  este  debate. 

El  Sr.  ÜERNANDEZ  PRIETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  so  ha  conformado  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  es  decir,  que  se  ha  conformado  con 
lo  que  en  la  última  parte  de  su  dictamen  dice  el  Con- 
sejo de  Estado,  y es  lo  siguiente: 

«Por  último,  solo  resta  manifestar  que  el  proyec- 
to de  ley  que  se  presente  á las  Cortes,  si  V.  E.  se  con- 
forma con  esta  consulta,  no  ha  de  tener  por  objeto  el 
otorgamiento  de  ana  prórroga,  porque  el  interesado  no 
lapide  ni  la  necesita,  ni  tampoco  modificar  el  art.  2 ,° 
de  la  ley  de  concesión,  sino  declarar  únicamente  que 
la  circunstancia  que  ha  impedido  al  concesionario 
poner  al  pie  de  obra  los  materiales  á que  estaba  obli- 
gado, ha  sido  un  caso  de  fuerza  mayor.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
en  la  sesión  de  ayer  tarde,  con  un  optimismo  que 
honra  á su  carácter , hizo  la  afirmación  de  que  las 
elecciones  municipales  que  acaban  de  verificarse  ha- 
bían sido  las  menos  ocasionadas  á reclamaciones  y 
protestas.  Quedó  esta  afirmación  en  el  acto  rectificada 
por  las  denuncias  que  se  hicieron  de  atropellos  y de 
abusos  cometidos  en  los  actos  preparatorios  de  la 
elección.  Las  noticias  que  de  todas  partes  se  nos  co- 
munican desvanecen  por  completo  la  ilusión  del  se- 
ñor Ministro  respecto  de  las  recientes  elecciones  mu- 
nicipales, que  S.  S.  calificaba  de  las  más  correctas. 

Se  han  cometido  las  mismas  violencias,  los  mis- 
mos atropellos  y abusos  que  se  han  cometido  en  todas 
las  que  ha  presidido  el  actual  Gobierno;  yo  voy  á dar 
conocimiento  de  dos  de  que  tengo  noticia  por  telé- 
grafo, y por  lo  tanto,  muy  somera. 

En  las  eleciones  municipales  de  Torrelaguna,  pro- 
vincia de  Madrid,  el  alcalde  era  candidato  á una 
concejalía,  y ha  simplificado  la  elección  metiendo  á 
muchos  electores  en  la  cárcel,  y con  ellos  á los  in- 
terventores. 

Eu  Loher,  Mouforle,  ha  sido  el  procedimiento  más 
expedito:  se  ha  rechazado  á los  presidentes,  interven- 
tores y electores  conservadores,  no  dejando  que  to- 
maran parte  en  la  elección. 

Denuncio  estos  hechos  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
i bernaciou,  al  cual  no  exijo  hoy  responsabilidad  por 
ellos  porque  no  creo  que  la  tenga  ni  siquiera  indi- 
recta; pero  si  después  de  couocerlos  lio  pusiera  el  de- 
bido correctivo,  entonces  por  esos  y por  otra  clase  de 
hechos  vendríamos  á exigir  á S.  S.  la  responsabilidad 
por  haberles  prestado  la  complicidad  de  dejarlos  im- 
punes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Lo 
manifestado  por  S.  S.  lo  pondrá  la  Mesa  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  GOMEZ  CABEZON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GOMEZ  CABEZON:  Claro  es  que,  no  ha- 
llándose presente  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación, 
no  puede  contestar  á los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Cánido;  pero  teniendo  yo  el  honor  de  ser  repre- 
sentante del  distrito  de  Torrelaguna,  me  ha  parecido 
que  debía  pedir  la  palabra  para  decir  algunas  al  se- 
ñor Cánido. 

Siento  muchísimo  no  tener  noticias  detalladas  y 
terminantes  para  poder  contestar  á S.  S.;  pero  nie 
atrevo  casi  á asegurar  que  las  noticias  que  por  telé- 
grafo le  dan  de  Torrelaguna  deben  ser  por  lo  menos 
exageradas.  Digo  esto,  porque  aquellos  vecinos,  á 
quienes  conozco,  son  muy  honrados,  pacíficos  y tra- 
bajadores, y solo  se  ocupan  de  allegar  recursos  para 
su  subsistencia  y para  pagar  las  muchas  contribu- 
ciones que  sobre  ellos  pesan,  como  ya  he  tenido  oca- 
sión de  decir  aquí  diversas  veces  presentando,  expo- 
siciones de  aquel  pueblo  y de  otros  del  distrito. 

Repito  que  siento  no  tener  noticias  concretas  para 
poder  contestar  al  Sr.  Cánido;  pero  debo  decirle  tam- 
bién que  ayer  leí  en  los  periódicos  esta  noticia,  y en 
el  acto  puse  un  telegrama  á una  persona  de  mi  con- 
fianza de  Torrelaguna,  y el  no  haberme  contestado 
aún  creo  yo  que  sea  porque  es  difícil 'dar  detalles  por 
telégrafo...  (El  Sr,  Vanifio:  Estará  preso.) 
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Lo  sentiría  mucho;  pero  la  interrupción  de  8.  8. 
viene  bien  para  la  conclusión  de  las  palabras  que  en 
ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  he 
creído  en  el  deber  de  decir. 

Mañana  espero  tener  esas  noticias;  si  satisfacen, 
como  yo  espero,  á la  duda  expresada  en  el  telegrama, 
quitando  importancia  á las  del  Sr.  Gañido,  me  pon- 
dré al  lado  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  inter- 
viniendo personalmente,  porque  la  cosa  creo  que  me- 
rece la  pena,  y ayudándole  con  mis  noticias.  Y si  me 
equivoco,  lo  que  sentiría,  me  pondría  del  lado  del 
Sr.  Cánido  para  pedir  al  Sr.  Ministro  el  oportuno  co- 
rrectivo, que  no  dudo  habrá  de  imponer. 

fil  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Las  noticias  que  á mí  me  co- 
munican en  este  telegrama,  las  han  comunicado 
también  El  Imparcial  y otros  periódicos;  lo  que  prue- 
ba que,  con  efecto,  la  noticia  tiene  á estas  horas  ca- 
rácter, por  lo  menos,  de  verosimilitud,  puesto  que 
nadie  la  ha  rectificado;  espero,  pues,  que  el  digno 
Diputado  por  aquel  distrito  estará,  con  mucho  gusto 
mío,  á mi  lado. 

Yo  creo,  efectivamente,  que  los  vecinos  de  Torre- 
laguna,  y S.  S.  tiene  motivos  para  conocerlos  más 
que  yo,  puesto  que  dignamente  los  representa,  son 
honrados,  laboriosos,  tranquilos  y pacíficos.  No  me 
he  referido  á ellos,  y si  á ellos  me  he  referido,  ha  sido 
solamente  para  defenderles;  me  referia  al  alcalde  que 
ha  metido  á esos  honrados,  pacíficos  y tranquilos  ha- 
bitantes en  la  cárcel,  á creer  lo  que  se  me  dice  y de 
que  8.  S.  tiene  conocimiento. 


ÓRDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICfíPHESlDSNTS  (Eguilior):  Continúa  la 
discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  reforma  de 
la  ley  electoral.  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  nú- 
mero 65 , sesión  de  2 de  Marzo  de  1889 ; Diario  núme- 
ro i 14,  sesión  de  23  de  Mayo\  Diario  núm.  40y  sesión  de 
12  de  Noviembre\  Diario  núm . 42ysesion  del  14  de  idem; 
Diario  núm.  45 , sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  46 , 
sesión  del  19  de  ídem;  Diario  núm.  47)  sesión  del  20  de 
idem ; Diario  núm.  50)  sesión  de  23  de  idem;  Diario  nú- 
mero 51)  sesión  de  25  de  idemy  y Diario  núm.  56)  sesión 
de  30  de  idem.) 

Continua  la  discusión  pendiente  sobre  la  enmien- 
da del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  al  art.  l.° 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señores  Dipu- 
tados, aparte  del  sentimiento  de  sincera  simpatía  con 
que  la  Comisión  examinó  la  enmienda  del  Sr.  Viz- 
conde de  Campo -Grande,  por  venir  de  Diputado  tan 
importante  por  sn  persona  y por  la  representación  en 
que  hablaba;  á pesar  de  haber  escuchado  con  la  aten- 
ción debida  por  tantos  títulos  al  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  el  elocuente  discurso  que  pronunció 
el  último  dia  de  este  debate;  aparte  del  contenido  de 
ese  mismo  discurso,  bien  propio  por  cierto  de  los  pro- 
fundos y variados  talentos  del  Sr.  Vizconde  de  Campo 
Grande;  á pesar  de  todo  esto,  la  Comisión,  por  mi  ór- 
gano, tiene  ei  sentimiento  de  repetir  lo  qu^  antes  dijo 
su  digno  presidente:  que  no  puede  aceptar  la  en- 
mienda del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.  No  por 
causa  de  procesión  ninguna,  sino  porque  entonces  no 


era  la  ocasión  propicia,  la  Comisión  no  pudo  exponer 
ni  debía  exponer  á la  consideración  del  Congreso  las 
razones  que  tenía  para  no  aceptar  aquella  enmienda. 
Se  trataba  entonces  no  más  que  del  cumplimiento  de 
un  deber  reglamentario,  de  una  práctica  constante 
parlamentaria,  y no  tenía,  por  consiguiente,  el  Sr.  Viz* 
conde  de  Campo-Grande  motivo  de  queja  de  la  Comi- 
sión, suponiendo  que  ésta  creyera  haber  hecho  todo 
lo  que  tenía  que  hacer  con  decir  por  boca  de  su  pre- 
sidente que  no  admitía  la  enmienda.  Aquella  do  era 
ocasión  oportuna;  esLa  lo  es. 

Y yo,  que  no  tengo  obstáculo  ninguno  para  decir 
cuál  es  el  juicio  que  acerca  de  ella  tiene  la  Comisión, 
le  diré,  por  más  que  no  sé  por  dónde  anda  la  proce- 
sión, y que  no  sé  tampoco  si  anda,  aunque  presumo 
que  si  ba  salido  de  la  iglesia  no  ha  de  pasar  por  la 
calle  de  S.  S.,  y que  las  colgaduras  que  adornan  sus 
balcones  como  signo  de  alegría,  y acaso  de  esperanzas 
no  ultramundanas,  no  han  de  engañar  á nadie,  por- 
que creo  que  nox)or  las  angosturas  de  la  calle  estrecha 
en  que  S.  8.  habita,  sino  por  vía  ámplia,  volverá  al 
templo  con  aumento  de  clero  y de  fieles.  Pero  dejando 
que  siga  su  curso  la  procesión,  debo,  en  nombre  de 
la  Comisión,  ante  lodo,  y antes  de  entrar  en  el  fondo 
del  debate,  dar  gracias  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  por  los  elogios,  que  encontramos  merecidos, 
que  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  hacer  de  alguna  de  las 
partes  de  nuestro  dictámen.  Y es  menester  que  nos- 
otros tomemos  acta  de  estos  elogios  que  tan  espon- 
táneamente hizo  ei  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
porque  realmente  se  refieren  á uno  de  los  dos  puntos 
capitales  á que  la  Comisión  ha  dirigido  su  pensa- 
miento. La  Comisión  ha  querido  extender  el  sufragio; 
la  Comisión  ha  querido  además  otra  cosa:  ha  querido 
asegurar  la  verdad  electoral,  y por  eso  ha  propuesto 
á la  consideración  del  Congreso  todas  esas  disposicio- 
nes que  merecieron  los  elogios  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  elogios  que  la  Comisión  estima  y que 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  hizo  representando 
á la  minoría  á que  tan  dignamente  pertenece. 

Tanto  interés,  tan  grande  interés  como  en  ex- 
tender el  voto  á todos  aquellos  que  creemos  tienen 
derecho  á él.  tanto  interés  como  en  esto,  tenernos  en 
asegurar  la  verdad  electoral.  A ese  fin  se  encami- 
nan las  disposiciones  que  hemos  sometido  á la  deli- 
beración del  Congreso;  pero  no  creemos  que  con  ellas, 
á pesar  de  la  mejora  que  naturalmente  han  de  con- 
seguir por  efecto  de  la  discusión  en  esta  y en  ia  otra 
Cámara,  no  creemos  que  con  esas  solas  disposiciones 
se  haya  llegado  al  fin,  al  objetivo  que  debe  perse- 
guirse para  la  perfecta  organización  electoral  de  un 
país.  Importa  mucho  asegurar  la  verdad  del  voto, 
pero  no  importa  menos  asegurar  la  libertad  dei  voto. 
La  libertad  del  voto  no  la  asegura  solo  la  ley  electo- 
ral; la  libertad  del  voto  la  asegura  en  cierto  modo  la 
ley  electoral,  en  cuanto  sus  disposiciones  penales  son 
garantía  en  parte  de  la  libertad  del  elector.  Pero  es 
menester  que  vengan  otras  disposiciones  reglamenta- 
rias que  se  refieren  á materias  que  propiamente  no 
tocan  de  manera  directa  á la  ley  electoral,  y que  no 
son  menos  influyentes  que  éstas  de  carácter  penal 
que  en  ella  se  contienen  para  asegurar  ai  ciudadano 
la  libertad  del  sufragio.  Es  menester  que  no  solo  el 
ciudadano  sea  libre  en  la  emisión  del  voto;  es  menes- 
ter que  el  ciudadano  se  crea  libre  para  1a  emisión  de 
su  voto,  porque  sobre  que  no  es  verdaderamente  libre 
aquel  que  cree  que  no  lo  es,  solo  de  esta  manera» 
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solo  siéndolo  y creyéndolo,  puede  llegarse  á obtener 
una  representación  política  en  el  país,  que  reúna  las 
condiciones  á que  aspiramos  ios  amigos  del  régimen 
representativo  y parlamentario. 

Mucho  queda  que  hacer  en  este  camino  en  nues- 
tro país,  como  eu  otros;  porque  aquí  hablamos  de 
nuestro  atraso,  de  nuestras  imperfecciones  y de  nues- 
tras faltas,  y olvidamos  lo  que  eu  otros  países  suce- 
de. No  es  éste  de  los  países  civilizados  de  Europa,  ni 
de  ios  países  que  están  más  adelantados  en  el  orden 
político;  no  es  éste  de  los  países  que  en  materia  elec- 
toral van  á la  zaga.  Ahí  está  Inglaterra  con  sus  cien 
leyes  electorales;  nosotros  con  muchas  menos,  con 
una  ó dos,  hemos  tenido  bastante,  por  lo  menos  para 
satisfacer  las  más  apremiantes  necesidades,  no  digo 
que  todas.  La  corrupción  electoral  no  es  superior  en 
España  á la  de  otros  países  que  no  he  de  citar;  todos 
ios  Sres.  Diputados  los  conocen. 

Aquí  falta  que  hacer  mucho  en  órden  á la  orga- 
nización administrativa. 

Mientras  los  Ayuntamientos  no  se  crean  libres  de 
esas  responsabilidades  modernas  con  que  ahora  la 
Administración  constantemente  les  apremia;  mientras 
los  alcaldes  dispongan  de  fuerzas  armadas  ó no  arma- 
das para  llevarlas  violentamente  á las  urnas;  mien- 
tras la  acción  de  los  gobernantes  se  haga  sentir  cerca 
de  todos  los  ciudadanos;  mieutras  esto  suceda,  no  ha- 
brá verdadera  libertad  electoral:  podrán  los  ciudada- 
nos votar,  podrá  salir  de  las  urnas  el  voto  tal  cual  el 
ciudadano  le  deposite  en  ellas,  pero  la  libertad  elec- 
toral no  existirá  y las  dificultades  de  una  representa- 
ción legítima  y verdadera  del  país  subsistirán  lo  mis- 
rao  que  hoy.  No  abrigamos  la  ilusión  de  que  con  esta 
ley  ni  con  la  extensión  del  voto  vamos  á purificar  en 
un  dia  el  régimen  electoral,  no;  ya  sabemos  que  no 
se  siembra  sino  para  recoger  en  sazón  oportuna;  es 
menester  que  las  costumbres  se  vayan  haciendo,  que 
todos  procedamos  de  buena  fe  y que  recojamos  el  fru- 
to cuando  el  fruto  esté  maduro. 

Preocupación  constante,  alma  en  verdad  del  dis- 
curso del  8r.  Vizconde  de  Campo -Grande,  fué  el  deseo 
de  averiguar  el  sentido  del  dictámen  que  está  sobre 
la  mesa.  ¿Es  el  dictámen,  decía  S.  8.,  una  mera  re- 
forma de  la  ley  electoral?  ¿Es  el  dictámen  la  revolu- 
ción, como  asi  le  llamaba  S.  S.?  Lo  explicaré  después. 

El  dictamen  es  un  proyecto  de  reforma  de  la 
ley  electoral;  así  se  llama;  eu  ninguua  parte,  en  nin- 
guno de  sus  artículos,  ni  bajo  ninguno  de  sus  con- 
ceptos, está  escrita  otra  cosa;  es  reforma  de  la  ley 
electoral.  ¿Con  qué  sentido?  Con  el  sentido  que  es 
propio  del  partido  en  cuyo  nombre  hemos  presentado 
este  dictámen.  ¿Afecta  esto  á la  existencia,  á la  orga- 
nización, á las  atribuciones  de  los  Poderes  públicos? 
De  uiuguna  manera:  como  que  no  es  una  Constitu- 
ción. ¿Quiere  decir  el  dictámen  que  será  fuente  y 
origen  de  soberanía  reconocida  eu  la  ley  como  ex- 
clusiva fuente  y como  exclusivo  origen,  el  sufragio 
universal,  siquiera  el  sufragio  del  número?  Pues 
tampoco  eso  quiere  decir,  porque  coq  el  proyecto  no 
aspiramos  á reformar  la  Constitución;  porque  nos- 
otros que  reconocemos,  yo  creo  que  nadie  lo  niegue 
hoy,  nosotros  que  reconocemos  el  derecho  del  país  á 
gobernarse  por  sí  propio,  sacamos  de  este  principio 
consecuencias  que  á nosotros  nos  parecen  lógicas, 
pero  no  deducimos  de  este  principio  la  consecuencia 
de  que  la  fuente  única  y permanente  de  todos  lo*  Po- 
deres sea  el  voto  popular. 


Nosotros  creemos  que  la  soberanía,  no  hablamos 
de  la  soberanía  de  hecho,  porque  la  soberanía  de  hecho 
puede  estar  representada  por  la  fuerza,  y de  la  fuerza 
solo  se  ocupan  los  legisladores  para  señalar  los  me- 
dios de  resistirla  y para  vencerla,  creemos  que  la  so- 
beranía de  derecho,  de  la  que  nosotros  podemos  ha* 
blar,  de  la  soberanía  de  derecho  se  ocupa  la  Cons- 
titución, y la  Constitución  la  establece,  y la  Cons- 
titución dice  dóude  reside,  y la  Constitución  dice  cómo 
se  ejercita. 

La  soberanía  realmente  está  por  esto  eu  la  Patria; 
pero  la  Patria  no  es  solo  un  conjunto  de  individuos; 
la  Patria  es  una  entidad  compleja,  complejísima;  la 
Patria  es  el  suelo  nacional;  la  Patria  son  las  tradi- 
ciones y la  historia  de  la  Nación;  la  Patria  son  los 
individuos  que  viven  eu  el  territorio  sometidos  á las 
mismas  leyes  y á la  misma  suprema  autoridad;  la 
Patria  son  las  clases  sociales;  la  Patria  son  los  intere- 
ses individuales  y colectivos  que  la  vida  común  des- 
arrolla en  su  marcha  y progreso. 

En  todo  esto,  en  este  concepto  que ‘yo  tengo  de  la 
Patria  (que  esta  es  una  opinión  puramente  personal, 
y no  he  de  hacer  á mis  compañeros  de  Comisión  res- 
ponsables de  una  doctrina  que  pudieran  no  profesar, 
y digo  que  pudieran , no  afirmo  que  profesen  otra), 
en  esta  Patria  concebida  como  la  concibo  yo,  entien- 
do que  está  la  residencia  de  todos  los  poderes,  si  bien 
en  el  órden  constituyente;  y precisamente  porque  to- 
dos estos  elementos  diversos  y de  distintos  orígenes 
vienen  á constituir  la  Patria,  por  eso  estimo  que  la 
representación  de  los  intereses  (llamémoslos  intereses) 
de  las  tradiciones  y de  la  historia  tienen  una  repre- 
sentación genuina,  perfecta  y completa  en  la  Monar- 
quía, que  también  en  un  órden  ámpliamente  com- 
prensivo abarca,  quizás  mejor  que  otras  entidades,  la 
idea  del  territorio;  y así  como  creo  que  los  intereses 
le  clase,  los  intereses  de  jerarquías  sociales,  pueden 
tener,  como  tienen,  su  representación  en  la  alta  Cá- 
mara, así  creo  también  que  los  intereses  individuales 
ó personales  deben  tener  su  representación  total  y 
completa  en  la  Cámara  popular,  en  el  Congreso  do 
Diputados,  según  la  Constitución  española. 

Por  consiguiente,  no  tratamos  de  una  cuestión  de 
soberanía,  ni  de  hecho  ni  de  derecho,  porque  no  ne- 
cesitamos tratarla;  tratamos  de  algo  más  modesto, 
aunque  uo  por  eso  meuos  importante;  tratamos  de  la 
constitución  de  este  Cuerpo,  de  la  constitución  de  la 
Cámara  popular. 

Convenimos  todos  de  que  esta  Cámara,  y cada  uno 
de  los  individuos  que  á ella  pertenecen,  representan 
la  totalidad  de  la  Nación;  pero  para  que  esta  repre- 
sentación sea  la  debida,  es  menester  que  todos  ios 
intereses  individuales  tengan  su  representación  en 
esta  Cámara,  así  como  los  de  órden  colectivo  la  tienen 
en  el  Senado,  y los  de  un  carácter  permanente,  como 
he  explicado,  ó por  lo  menos  he  querido  explicar,  la 
tienen  en  la  Monarquía. 

La  cuestión,  pues,  queda  simplificada,  á mi  en- 
tender, con  esta  división.  8i  aquí  han  de  venir  á tener 
representación,  si  al  Congreso  de  los  Diputados  han 
de  venir  á tener  representación  ios  intereses  persona- 
les en  cuanto  son  individuales,  es  menester  averiguar 
cuáles  de  esos  intereses,  quiénes  de  esos  individuos 
tienen  derecho  á estar  representados. 

Porque  nosotros  representamos  aquí  al  país;  pero 
¿cuál  es  el  país?  Nosotros  representarnos  á nuestros 
electores;  pero  ¿son  nuestros  electores  solos  el  país? 
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Yo  entiendo  que  la  representación  que  ahora  ostenta- 
mos no  es  la  representación  del  país,  que  es  solo  la 
representación  de  nuestros  electores.  Legalmente, 
claro  es  que  tenemos  la  del  país;  hablo  on  el  orden 
teórico  puramente,  que  es  en  el  que  me  estoy  ocu- 
pando del  asunto.  Digo  esto  por  algún  signo  de  ex- 
tranezi  que  he  advertido.  Yo  entiendo,  repito,  que 
nosotros  no  representamos  verdaderamente  el  país, 
porque  nuestros  electores  ao  son  todo  el  país,  no  son 
el  país. 

Para  que  esta  representación  pueda  llamarse  le- 
gítima y verdadera,  entiendo  yo  que  es  necesario  con- 
ceder el  derecho  de  sufragio  á toda  clase  de  personas 
cuya  totalidad  constituye  el  país.  Claro  es  que  des- 
cuento, porque  no  es  objeto  de  discusión,  lo  que 
todos  desde  luego  descontamos;  que  descuento  las 
mujeres,  los  incapaces  y todas  esas  numerosas  agru- 
paciones que  nadie  pretende  que  tengan  derecho  de 
voLar.  Si  de  algunas  de  ellas  se  pretendiera,  cuando 
eso  se  pretenda  discutiremos  si  deben  ó no  tener  de- 
recho de  votar. 

La  base  política  del  país  yo  entiendo  que  está  en  el 
vecino.  La  primera  base,  la  célula,  el  elemento  más 
simple  de  la  organización  política  de  un  país,  es  el  ve- 
cino, el  individuo  del  Municipio.  No  la  familia,  porque 
las  familias  no  tienen  en  los  momentos  presentes,  ni 
desde  hace  muchos  siglos,  una  significación  jurídica  y 
política  que  antes  tuvieron  y que  han  perdido.  Al  ve- 
cino, pues,  cree  la  Comisión  que  debe  otorgar  el  de- 
recho de  voto,  sin  tener  necesidad  de  declarar  en  vir- 
tud de  qué  concepto  científico  y teórico  estima  que 
al  veeiuo  corresponde  el  electorado  político,  porque 
no  hay  aquí,  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  corno 
S.  S.  decia,  una  madeja  de  opiniones  en  la  Comisión, 
que  con  decir  madeja  parece  que  quería  S.  S.  insi- 
nuar que  era  madeja  enredada.  (El  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande : Dije  que  iba  á desenredarla.)  Si  S.  S. 
iba  á desenredarla,  es  porque  creía  que  estaba  enre- 
dada. Lo  que  hay  es  que  las  opiniones  fundamentales 
de  los  individuos  de  la  Comisión  no  han  tenido  nece- 
sidad de  manifestarse  sino  en  aquello  que  es  objeto 
concreto  del  proyecto. 

Hemos  podido  llegar  á estas  conclusiones  siguien- 
do cada  uno  caminos  diferentes;  ha  podido  haber  den- 
tro de  la  Comisión,  lo  ignoro  y sinceramente  lo  digo, 
ha  podido  haber  dentro  de  la  Comisión,  como  hay 
dentro  de  la  mayoría,  quien  entienda  que  el  electo- 
rado es  un  derecho  natural,  es  un  derecho  perso- 
nal; ha  podido  haber,  hay  partidarios  de  esta  opi- 
nión, quien  entiende  que  es  una  mera  función;  y 
yo,  lo  confieso,  no  tengo  inconveniente  en  declararlo 
así,  entiendo  que  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  que 
es  un  derecho  de  carácter  político  que  dimana  del 
Estado,  que  se  ejercita  solo  en  el  Estado,  y que,  según 
dijo  un  ilustre  escritor,  no  puede  ejercitarse  contra 
e¿  Estado. 

Esto  no  tiene  ninguna  importancia  práctica  para 
nosotros.  Siguiendo  cada  cual  su  camino,  hemos  ve- 
nido á conclusiones  positivas,  y esto  es  lo  que  se 
discute,  lo  que  está  sobre  la  mesa. 

Por  ser  derecho  político  entiendo  además  que  le 
corresponde  como  derecho  perfecto  al  ciudadano,  al 
ciudadano  vecino,  porque  verdaderamente  el  vecino 
es  el  que  sufre,  el  que  soporta  las  cargas  de  la  vida 
municipal,  y además  otras  muchas,  pero  principal- 
mente la  carga  municipal,  con  bien  escasos  derechos. 

Por  eso  se  le  da  intervención  en  la  constitución 


del  Ayuntamiento;  la  tiene,  con  más  ó menos  ampli- 
tud, en  la  constitución  de  los  organismos  intermedios 
entre  el  Ayuntamiento  y los  Poderes  centrales,  y es 
justo  y legítimo  que,  ya  que  sufre  cargas  como  ciu- 
dadano de  la  Nación,  de  Ja  provincia  y del  Municipio, 
tenga  en  cambio  derecho  á intervenir  en  la  goberna- 
ción del  Estado,  de  la  provincia  y del  Municipio. 

¿Quiénes  son  los  vecinos?  preguntaba  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande.  Su  señoría  se  daba  la  res- 
puesta: los  que  dice  la  ley  municipal  que  son  veci- 
nos, ésos  y no  otros;  porque  aunque  S.  S.,  yo  creo 
que  por  las  necesidades  del  debate,  estableció  alguna 
confusión  (ai  menos  á mí  me  pareció  entreverla)  en- 
tre los  vecinos  y los  domiciliados,  la  Comisión,  que  lia 
leído  atentamente,  como  debía  leer,  el  artículo  de  la 
ley  municipal  que  define  la  vecindad,  no  podía  dejar 
de  deducir  de  esto  las  naturales  consecuencias:  la  de 
que  son  solo  vecinos  los  mayores  de  edad  emancipa- 
dos, y que  solo  son  domiciliados  los  residentes  en  la 
casa  de  un  vecino,  pero  que  no  están  emancipados. 
Eso  dice,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  y creo  que 
no  lo  es,  el  artículo  de  la  ley  municipal  á que  me  he 
referido*;  eso  entendemos  que  son  los  vecinos:  los 
emancipados  que  como  vecinos,  y no  como  domicilia- 
dos, están  inscritos  en  el  padrón  municipal;  concepto 
de  vecindad  relacionado  con  el  voto  político,  que  es 
semejante,  aunque  no  idéntico,  con  el  del  house-holder 
de  Inglaterra,  y en  Portugal  con  el  de  jefe  de  familia. 

Una  adición  hemos  hecho  que  de  otra  parte  pu- 
diera reprocharse,  pero  que  de  parte  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  debía  merecer  aplausos;  tal  es  la 
referente  á la  residencia.  Nosotros,  al  conceder  el  voto 
político  al  vecino,  le  exigimos  que  lleve  dos  años  de 
residencia  en  el  Municipio  de  donde  sea  vecino.  Desde 
aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  minoría  repu- 
blicana) ha  podido  tacharse  y se  ha  tachado  de  ex- 
cesiva la  condición  de  esta  residencia  para  la  conce- 
sión del  voto  político;  pero,  cu  verdad,  no  temía  yo 
que  esta  crítica  partiera  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande. 

No  pára  ahí  la  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  ni  el  concepto  con  que  la  explicó 
en  su  brillantísimo  discurso.  El  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  pide  en  su  enmienda,  y pidió  en  su 
discurso,  que  se  exija  también  al  elector  político 
que  tenga  medios  conocidos  de  vivir.  No  recuerdo 
las  palabras  de  la  enmienda,  pero  este  es  ciertamente 
el  concepto.  No  lo  hemos  hecho,  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  y ¿sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  fuera 
de  la  enmienda  de  S.  S.  no  quedarían  más  que  los 
vagos,  y yo  pregunto  á S.  S.  de  buena  fe,  y S.  S.  de 
buena  fe  me  contestará:  ¿quiénes  son  los  vagos?  Ya 
sé  que  las  leyes  los  definen;  pero  sobre  todo,  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  ¿cree  S.  S.  que  podríamos 
entregar  á los  alcaldes  ó á otros  funcionarios  y orga- 
nismos semejantes,  dado  el  estado  de  nuestra  admi- 
nistración provincial  y municipal,  el  derecho  de  ha- 
cer por  sí  y ante  sí  la  declaración  de  vagancia? 
Nosotros  creemos  que  eso  no  puede  hacerse  sin  ries- 
go, y entendemos,  además,  que  en  el  número  de  tres 
millones  de  electores  que  pueda  haber  por  esta  ley 
carece  de  importancia  el  de  los  no  muchos  que  pu- 
dieran quedar  excluidos  del  voto  político  por  la  en- 
mienda del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.  Por  eso 
no  hemos  puesto  como  limitación  la  necesidad  de  jus- 
tificar los  medios  couocidos  de  vivir;  y crea  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  que  si  tal  limitación  ad- 
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mitiéramos,  no  siempre  recaería  sobre  pobres,  por- 
que quizá  muchos  que  gastan  carruaje  fueran  por 
efecto  de  esta  ley  declarados  vagos. 

Así,  pues,  entendiendo  que  no  debe  negarse  el  de- 
recho político  que  vamos  á establecer  á ningún  ve- 
cino, nos  hemos  limitado  á exigir  las  condiciones  con- 
signadas en  el  dictámen,  y no  exigimos  ninguna  otra 
de  capacidad,  porque  nos  parece  que  la  índole  pro- 
pia de  este  derecho  esencialmente  político  no  puede 
tener  otras  limitaciones  que  las  que  son  propias  á su 
misma  índole,  como  aquellas  que  dependen  de  la 
edad  del  ciudadano  y de  la  vecindad. 

Por  esta  razón  no  hemos  hablado  para  nada  del 
censo;  pero  como  esto  ha  de  ser  objeto  de  otras  en- 
miendas, entonces  dirá  la  Comisión  los  motivos  que 
ha  tenido  para  no  aceptar  el  censo  como  base  de  ca- 
pacidad. En  cuanto  á la  instrucción,  á esa  instruc- 
ción elemental  en  que  algunos  quieren  fundar,  y en 
algunas  Naciones  se  funda,  el  electorado  político, 
aunque  no  con  la  universalidad  que  aquí  se  ha  afir- 
mado, hemos  creído  que  tampoco  debíamos  consig- 
nar semejante  limitación,  porque  en  un  país  en  que 
el  elector  municipal  y el  elector  provincial,  y hasta 
el  mero  concejal  y el  diputado  provincial,  y podría 
decir  que  hasta  el  mismo  Diputado  á Cortes,  pueden 
no  saber  leer  ni  escribir,  ¿cómo  vamos  á exigir  al  elec- 
tor condiciones  que  no  exigimos  para  el  elegible? 

En  esta  materia  de  exclusiones  hemos  tenido  muy 
presente  el  principio  maravillosamente  formulado  por 
un  gran  hombre  de  Estado,  de  que  del  voto  político 
solo  deben  excluirse  los  indignos  y los  que  sean  un 
peligro  para  el  Estado.  Mister  Oladstone,  que  es  la 
autoridad  á que  me  refiero,  entiende  que  el  voto  solo 
puede  negarse  á ios  que  se  hallen  en  una  ú otra  de 
estas  dos  situaciones;  por  eso  hemos  hecho  las  exclu- 
siones que  constan  en  el  proyecto  puesto  á discusión; 
y si  además  hemos  excluido  á ciertos  pobres,  claro 
está  que  no  ha  sido  en  el  concepto  de  indignos  ó pe- 
ligrosos, sino  porque  reairneute  su  triste  situación 
no  puede  constituir  garantía  de  su  independencia. 

Pero  no  hemos  excluido  á los  domésticos,  como 
pretendía  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  porque 
hemos  temido  que  en  España  ocurrieran  casos  seme- 
jantes ai  que  recieutemente  ha  ocurrido  en  Inglate- 
rra. Yo  no  sé  á qué  clase  de  domesticidad  se  refiere 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  porque  ese  concep- 
to de  la  domesticidad  puede  ser  más  ó menos  ámplio, 
según  se  entienda  que  es  más  ó menos  directa  la  in- 
fluencia que  sobre  otra  puede  ejercer  determinada 
persona.  Si  por  razones  de  dependencia  se  ha  de  ne- 
gar el  voto  á los  domésticos,  ¿qué  razón  habrá  para 
no  privar  también  del  voto  al  que,  no  siendo  domés- 
tico, está  respecto  de  otra  persona  en  cualquiera  de 
las  infinitas  relaciones  de  dependencia  que  en  la  vida 
pueden  establecerse?  No  'hemos  querido  que  suce- 
diera, como  be  dicho  antes,  lo  que  ha  ocurrido  en 
Inglaterra  recientemente,  donde  exagerando,  como 
se  ha  exagerado  allí  en  las  leyes  la  previsión  so- 
bre los  casos  de  influencia  de  unas  personas  sobre 
otras,  sabe  8.  S.  que  ha  sido  precisa  una  declaración 
del  Parlamento  para  entender  que  no  cometía  delito 
de  corrupción  electoral,  como  allí  se  llama  á los  que 
afectan  á la  sinceridad  y libertad  del  voto,  el  dueño 
de  un  establecimiento,  fábrica  ó taller  que  tuviera  á 
su  servicio  muchos  operarios  y permitiera,  conser- 
vándoles el  haber  del  dia,  que  algunos  de  sus  opera- 
rios ó servidores  fueran  á votar,  á no  ser,  dice  la  ley, 


que  lo  permita  á unos  y lo  prohiba  á otros.  ¿No  ve  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  en  todo  esto  qué  lejos 
nos  llevaría  la  cuestión  de  domesticidad,  tal  como  S.  S. 
la  ha  planteado,  y qué  pocas  personas  se  podrían  en- 
contrar, por  poco  escrupuloso  que  se  fuera,  total  y 
absolutamente  independientes  de  la  influencia  que 
otras  pudieran  ejercer  sobre  ellas? 

Se  quejaba  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  y 
aun  nos  tachaba  no  sé  si  de  ligereza,  por  haber  dicho 
también  que  pudieran  ser  electores  los  procesados 
contra  quienes  se  hubiera  dictado  auto  do  prisión  no 
subrogada  por  lianza.  Pues  es  el  derecho  actual,  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  con  una  sola  modifica- 
ción, y esta  disposición,  sin  investigar  un  origen  más 
lejano,  viene  de  la  ley  electoral  de  1846,  se  repite  en 
la  de  1865,  de  cuyas  leyes,  especialmente  de  la  pri- 
mera, no  imputará  culpa  S.  S.  al  partido  liberal;  y la 
ley  de  1870  reconoce  también  que  el  procesado,  por 
el  hecho  de  serlo,  no  pierde  ninguno  de  sus  derechos, 
que  no  cambia  ni  modifica  su  situación  ante  la  so- 
ciedad mientras  no  baya  declaración  condenatoria,  y 
por  consiguiente,  que  puede  ejercer  todos  sus  dere- 
chos. Nos  encontramos,  pues,  con  que  el  caso  está 
resuelto  de  una  manera  muy  sencilla;  porque  el  pro- 
cesado ó preso  ¿va  á votar?  Aquí  hay  un  conflicto  de 
derecho  que  se  resuelve  siempre  y en  todas  partes  en 
pro  de  la  justicia;  el  procesado  preso  no  puede  salir 
de  la  cárcel  ni  para  votar.  Pues  esto  es , en  sustan- 
cia, lo  que  decimos:  el  procesado  conserva  todos  sus 
derechos,  absolutamente  todos;  sufre  una  privación 
de  libertad  si  está  preso;  pero  si  se  ha  dictado  el  auto 
de  prisión  con  la  cláusula  de  ser  subrogable  median- 
te fianza  y ésta  se  ha  prestado,  claro  es  que  está  en 
las  condiciones  de  los  demás  procesados  que  no  in- 
gresaron en  la  cárcel. 

Puede  tener  también  otra  situación:  puede  el  pro- 
cesado estar  en  rebeldía,  y por  consiguiente,  no  estar 
en  la  cárcel,  por  lo  cual  no  tiene  imposibilidad  física 
para  acercarse  á las  urnas;  pero  ¿cree  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  que  el  procesado  rebelde  que  huye 
de  la  justicia  de  su  país  debe  tener  derecho  á deposi- 
tar el  voto  en  las  urnas  para  elegir  un  Diputado? 
Nosotros  creemos  que  no;  por  eso  le  hemos  excluido. 

Estas  son,  pues,  las  exclusiones  principales,  los 
motivos  capitales  que  han  inspirado  el  dictámen  que 
está  sobre  la  mesa;  este  es  el  sufragio  que  ofre- 
cemos á la  consideración  del  Congreso.  ¿Este  su- 
fragio es  la  revolución?  Yo  creo  que  S.  S.  no  insisti- 
rá en  decir  que  este  sufragio  es  la  revolución.  Este 
sufragio  es  la  paz,  este  sufragio  es  el  progreso,  este 
sufragio  es  la  armonía.  No  había,  por  consiguiente, 
motivos,  á mi  entender,  para  que  el  Sr.  Vizconde,  en 
aquella  actitud  amenazadora,  tratara  de  asustarnos, 
á mí  confieso  que  me  asustó,  con  aquel  estruendoso 
cañonazo  que  parecía  anunciar,  no  que  los  galos  es- 
taban á la  puerta  de  Roma,  sino  que  estaban  ya  e^i 
este  hemiciclo. 

Repuesto  del  susto  que  el  ruido  en  mí  produjo, 
he  visto  que  de  aquel  canon,  en  vez  de  mortífero  pro- 
yectil, salieron  como  cintas  y flores  el  donaire  del 
ingenio  de  S.  S.  y las  viriles  gallardías  de  su  juvenil 
espíritu;  pero  me  siento  incólume  y ninguna  tran- 
quilidad me  ha  quitado  S.  S. 

Este  sufragio,  decía  S.  S.  que  está  hecho  para 
uso  exclusivo  de  la  democracia,  y que  esta  clase  no 
está  llamada  al  gobierno  de  los  pueblos,  porque 
‘ solo  sirve  para  perturbarlo.  ¿Y  qué  clase  de  clase 
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es  la  democracia?  Porque  yo  habia  entendido  que  la 
democracia  es  un  cuerpo  de  doctrina,  un  conjunto  de 
principios  cuya  base  fundamental,  cuyo  principio, 
por  lo  que  á esto  se  refiere,  es  la  intervención  de  to- 
dos los  ciudadanos;  mayor  ó menor,  de  una  ó de  otra 
manera  realizada  en  la  gobernación  del  país.  Si  esto 
es  democracia,  si  no  es  otra  cosa,  S.  S.  confundía  la 
democracia  con  la  demagogia,  y me  parece  que  solo 
así  puede  explicarse  que  8.  8.,  en  su  superior  espíritu, 
haya  podido  decir  lo  que  la  otra  tarde  le  oímos.  Su 
señoría  incurria  además  en  una  contradicción  al  decir 
que  aquí,  esta  Cámara  en  que  hay  tantos  Diputados 
que  profesan  las  ideas  democráticas,  es  una  Cámara  de 
aristócratas.  No  tanto,  Sr.  Vizconde,  no  tanto.  Yo  es- 
toy seguro  de  que,  á pesar  de  la  altura  á'que  sus 
merecimientos  han  colocado  en  la  consideración  pú- 
blica á hombres  como  el  Sr.  Martes,  como  el  señor 
Castelar,  como  el  Sr.  Azcárate,  corno  el  Sr.  Moret, 
estos  grandes  demócratas  no  creen  que  lian  dejado  de 
serlo  por  esa  ejecutoria  que  S.  S.  ha  querido  conce- 
derles. 

Combatía  S.  S.  nuestro  dictámen  en  nombre  de  la 
libertad.  |En  nombre  de  la  libertad,  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande!  Pues  ¿á  quien  se  tiraniza  con  este 
proyecto?  ¿Qué  derecho  se  desconoce?  ¿Es  que  no  con- 
sentir privilegios  es  desconocer  derechos?  Porque,  en 
verdad,  más  carácter  de  privilegio  tiene  el  electorado 
que  depende  de  la  voluntad  de  los  Poderes,  que  no 
aquel  que  se  funda  en  una  condición  independiente 
de  los  Poderes,  y que  el  ciudadano  puede  por  sí  propio 
y solo  adquirir.  No;  no  contraría  á la  libertad;  antes 
bien,  la  asegura,  la  ensalza,  le  da  la  condición  que  le 
es  verdaderamente  necesaria:  la  igualdad.  Sin  igual- 
dad no  hay  libertad;  y por  eso,  porque  sin  libertad  no 
hay  igualdad,  ese  gran  estadista  á que  antes  me  re- 
ferí, Mr.  Gladstone,  al  discutirse  la  ley  de  1884  en 
Inglaterra,  tuvo  un  empeño  tan  decidido  en  la  redac- 
ción de  su  primer  artículo,  en  que  el  electorado  se 
concediera  de  una  manera  uniforme , con  cuya  fór- 
mula bien  sabe  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  lo 
í[ue  Mr.  Gladstone  quería  que  consagraran  las  leyes 
inglesas:  la  igualdad  de  todos  los  electores,  la  igual- 
dad de  todos  los  votos;  porque  allí,  como  aquí,  como 
en  todas  partes,  se  han  presentado  en  contra  de  esa 
igualdad  diferentes  sistemas  enfrente  del  sufragio 
universal,  claro  es  que  llamado  así  con  hipérbole;  pero 
asi  hemos  convenido  en  llamar  á la  ley  que  extiende 
el  voto  á la  generalidad  de  los  ciudadanos  solo  por 
el  hecho  de  ser  ciudadanos  y no  por  otra  condición 
ni  por  otra  circunstancia  que  no  sea  propia  del  dere- 
cho mismo. 

Así  el  voto  cualitativo,  que  se  ha  puesto  enfrente 
del  sufragio  universal,  ha  sido  en  general  desechado, 
y yo  no  sé  que  hoy  tenga  ea  ninguna  parte  existen- 
cia, á pesar  de  que  ha  tenido  autores  distinguidos 

S[ue  han  preconizado  sus  excelencias.  Cuando  llegue 
a ocasión,  la  Comisión,  que  también  de  estos  parti- 
culares se  ha  ocupado,  como  era  de  su  deber,  expre- 
sará las  razones  de  su  resolución  acerca  de  esto. 

En  nombre  de  la  ciencia,  además  de  en  nombre  de 
la  libertad,  combatía  nuestro  proyecto  el  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande.  ¡En  nombre  déla  ciencia,  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande! 

Si  no  hubieran  pasado  noches  y aun  dias  desde 
que  S.  S.  pronunció  su  discurso,  y no  fuera  verdade- 
ramente pedante  oponer  frente  á ios  textos  que  S.  S. 
invocó,  uu  número  de  textos  que  8.  S.  conoce  mejor 


que  yo,  diría  que  era  algo  atrevida,  se  lo  diria  con 
todo  respeto,  la  afirmación  de  S.  S.  de  que  el  sufragio 
que  nosotros  proponemos  está  condenado  por  la  cien- 
cia. No  creo  que  se  negará  que  sean  hombres  de  cien- 
cia, no  quiero  discutir  á nadie,  las  dignas  é ilustradas 
personas  que  yo  antes  he  citado:  el  Sr.  Azcárate,  el 
Sr.  Pedregal,  el  Sr.  Mar  Los,  el  Sr.  Castelar,  el  señor 
Moret;  pero  á los  textos  de  S.  S.  opongo  yo  los  textos 
vivos  de  estos  ilustres  compañeros  nuestros. 

Es  incompatible  con  la  Monarquía,  decía  el  señor 
Vizconde  de  Campo  Grande.  ¡Incompatibilidad  con  la 
Monarquía!  ¿Y  por  qué  es  incompatible  el  sufragio  en 
la  forma  que  nosotros  proponemos?  En  primer  térmi- 
no, significa,  como  antes  he  dicho,  el  derecho  de  todos 
los  ciudadanos  á intervenir  en  la  gobernación  del  país. 
Todos  los  ciudadanos  pueden  intervenir  en  la  gober- 
nación del  país  dando  su  voto  para  constituir  la  Cá- 
mara popular,  sin  que  la  Monarquía  sufra  el  más  levo 
detrimento.  ¿Es  una  especialidad  tal  la  que  nosotros 
traemos,  que  pueda  decirse  que  no  hay  Monarquía 
que  exista  con  el  sufragio  universal,  con  la  interven- 
ción délos  ciudadanos  en  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
bicos?  ¿Habré  yo  do  recordar  alSr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  que  solo  por  recuerdo  puedo  decirlo  á S.  8., 
que  bien  sé  que  lo  sabe,  en  cuántos  Estados  monárqui- 
cos de  Europa  tienen  todos  los  ciudadanos  intervención 
en  las  elecciones  para  constituir  las  Cámaras  popula- 
res? Pues  la  tienen  unos  por  voto  directo,  otros  por 
voto  indirecto.  Por  voLo  indirecto  la  tienen  muchos, 
hay  por  lo  menos  seis  ó siete  Estados:  en  Alemania, 
eu  que  todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  como 
electores  de  primer  grado,  en  Bailen,  en  Brunswick, 
en  dos  de  las  Sajornas,  en  Oldemburgo  y en  Prusia. 

Por  cierto  que  el  régimen  del  sufragio  político 
en  Prusia  ha  merecido  ai  gran  Canciller  calificativos 
que  yo  no  me  atrevo  ciertamente  á expresar  desde 
que  he  sabido  que  hay  personas  respetabilísimas  que 
profesan  la  doctrina  que  el  Canciller  Bismarck  con- 
denó una  y otra  vez.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Pero 
no  lo  ha  modificado.)  ¿El  Canciller?  (El  Sr.  Fernandez 
Villaverde : Sí,  en  Prusia.)  No  lo  ha  modificado;  pero 
hablando  de  la  ley  de  1850,  el  Sr.  Villaverde,  que 
tanto  sabe  de  esta  materia,  recordará  que  el  Canciller 
dijo  que  era  la  fórmula  más  detestable  que  conocía 
de  sufragio,  que  era  contrario  al  buen  sentido,  y otras 
frases  que  estoy  seguro  que  S.  S.  conoce  y que  yo 
no  repito.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Pero  no  lo  ha 
modificado.)  Pero  así  lo  ha  calificado.  Después  de  todo, 
no  sé  yo  si  será  su  poder  tan  omnipotente  que,  que- 
riendo modificar  el  sufragio,  lo  pueda  hacer;  no  co- 
nozco la  política  interior  de  Prusia  tan  á fondo  que 
pueda  sobre  este  punto  emitir  una  Opinión  acertada. 

Pero  hay  otras  Naciones  en  que  pasa  lo  mismo. 
En  Noruega,  que  es  una  Monarquía  bastante  consoli- 
dada, no  ha  escrito  la  ley  el  sufragio  universal,  pero 
ha  resultado  por  las  disposiciones  de  la  ley  misma. 
En  Noruega  es  condición  para  el  electorado  político 
la  de  poseer  tierras,  y los  Sres.  Diputados  saben  que 
allí  se  ha  apelado  á un  ingenioso  medio  para  univer- 
salizar  el  sufragio.  Allá,  en  las  estepas  inmensas  del 
Norte,  se  han  hecho  adquisiciones  de  terrenos  de  esca- 
sísimo valor,  que  se  han  dividido  y subdividido  hasta 
el  extremo  de  hacer  lotes  de  un  pie  cuadrado,  y pa- 
réceme  que  no  ha  de  ser  difícil  en  Noruega  adquirir 
un  pie  cuadrado  allá  en  las  tierras  pantanosas  del 
Norte.  Pues  la  Cámara  ha  declarado  que  estos  propie- 
tarios son  electores,  con  lo  cual  dicen  los  hombres  do 
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Estado  de  aquel  país,  y los  de  otros  que  conocen  el  he- 
cho, que  allí  reina  y rige  el  sufragio  universal. 

Pues  en  Dinamarca  el  sufragio  universal  directo 
existe  también;  existe  igualmente  en  Grecia,  y existe 
también  en  el  Imperio  alemán;  y sobre  esto  me  he  de 
detener  un  momento,  con  permiso  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. El  sufragio  universal  es  el  fundamento  electo- 
ral del  Rcichstag  del  Imperio  aleman;  y decía  el  se- 
ñor Pidal  en  aquel  brillantísimo  discurso,  cuyos  ecos 
no  se  han  perdido  todavía;  si  este  sufragio  que  nos 
traéis  iuera  un  sufragio  como  el  del  Imperio  aleman, 
ya  lo  admitiríamos,  ó por  lo  menos  ya  podríamos 
tratar.  Pues  yo  confieso  al  Sr.  Pidal  que  no  soy  par- 
tidario del  sufragio  universal  aleman,  que  yo  no  me 
atrevería  á proponerlo  por  la  razón  inversa  á la  que 
me  parece  á mí  que  debe  regir  en  la  inteligencia  del 
Sr.  Pidal:  porque  es  un  sufragio  que  no  tiene  las  com- 
pensaciones necesarias. 

El  sufragio  universal  aleman  es  ni  más  ni  menos 
que  esto:  se  otorga  el  voto  á ciudadanos  de  cualquiera 
de  los  Estados  de  la  Confederación,  con  seis  meses  á 
lo  sumo,  ó quizá  un  mes  solo  de  residencia  y 21  años 
de  edad.  ¿Es  este  el  sufragio  universal  conque  el  señor 
Pidal  quiere  que  tratemos?  Pues  si  S.  S.  quiere  que 
tratemos,  presumo  que  no  debe  de  pedirnos  más  que 
lo  que  nosotros  le  damos;  venga,  pues,  S.  S.  á votar 
nuestro  proyecto.  Y sobre  esto  también  tengo  que 
contestar  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande;  Decia  S.  S.  que  el  Reichstag  aleman 
no  se  ocupa  de  política,  que  solo  se  ocupa  del  comer- 
cio, del  ejército  y de  negocios  extranjeros.  ¡Abl  no, 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande;  la  memoria  de  S.  S. 
no  le  ha  sido  fiel.  El  Reichstag  aleman  se  ocupa  de 
todo  lo  que  se  ocupan  las  Cámaras  populares  de  las 
Monarquías  y de  todas  las  Naciones  en  que  existe  ré- 
gimen representativo.  El  Reichstag  aleman  es  dueño 
de  su  reglamento;  tiene  el  derecho  de  iniciativa  en  las 
leyes;  tiene  el  derecho  de  solicitar  la  reforma  de  la 
Constitución;  y con  tener  todo  esto,  me  parece  que  es 
tener  bastante  mas  que  lo  que  dijo  S.  S.;  y tiene  ade- 
más competencia  para  discutir  acerca  de  todos  los 
asuntos  que  afectan  á las  relaciones  mutuas  de  los 
Estados  particulares:  guerra,  comercio,  aduanas,  co- 
rreos y telégrafos  y justicia.  Así  es  que  los  Códigos 
civil,  criminal  y de  procedimientos  son  generales 
para  el  Imperio. 

El  Reichstag  aleman  discute  y vota  el  presupues- 
to del  Imperio.  ¿Pues  qué  más  tienen  las  Cámaras  de 
las  demás  Naciones?  ¿Se  puede  votar  en  la  Cámara 
española  algo  más  que  una  proposición  equivalente 
á la  que  se  ha  votado  en  el  Reichstag  aleman  para 
declarar  que  en  todos  los  Estados  particulares  se  es- 
tablezca una  Cámara  de  representantes  del  país  por 
el  voto  de  la  población?  Pues  esto  ha  declarado  el 
Reichstag  aleman,  y pendiente  está  una  proposición, 
porque  aquélla  no  llegó  á ser  ley  por  resistencia  del 
Consejo  federal,  pendiente  está  una  proposición  desde 
1878  insistiendo  en  esta  misma  declaración,  y eso 
que  alcanzaba  solo  á Estados  tan  pequeños  como  los 
dos  Mecklem burgos  y Lippe. 

Pues  una  Cámafa  en  que  de  hecho  se  discute  la 
reforma  de  la  Constitución,  ¿no  es  una  Cámara  tan 
política  como  ésta  en  que  nos  encontramos?  Da  me- 
moria no  fué  fiel  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

Es  indudable  para  todo  el  que  sin  apasionamiento 
mira  el  curso  de  la  política,  que  todos  los  Estados 
europeos,  y no  rno  refiero  solo  á los  republicanos,  que 


en  este  órden  de  materias  en  que  nos  estamos  ocu- 
pando la  Europa  camina  hácia  la  izquierda;  yo  creo 
que  el  mundo  entero,  y hasta  el  mismo  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  camina  también  hácia  la  izquier- 
da; porque  yo  abrigo  la  esperanza  de  que  realmente 
es  una  aproximación  á nuestro  proyecto  la  actitud 
del  partido  conservador,  revelada  en  su  enmienda,  en 
la  que  se  reconoce  el  derecho  electoral  á todos  los 
vecinos  cabezas  de  familia.  Esto  está  bastante  distan- 
te de  la  ley  de  1846,  primera  que  á su  gusto  después 
del  Estatuto,  hicicronlos  conservadores  en  nuestro 
país. 

Por  esto  vosotros,  teniendo  en  cuenta  lo  que  ocu- 
rre en  Bélgica,  donde  no  hay  sufragio  universal  por- 
que lo  impide  la  Constitución;  vosotros,  autores  prin- 
cipales de  la  Constitución  que  nos  rige,  tuvisteis  en 
cuenta  este  estorbo  que  tenía  para  los  liberales  bel- 
gas su  Constitución,  y dejásteis  abiertas  las  puertas 
al  sufragio  universal.  Creisteis  entonces  que  era  com- 
patible el  sufragio  universal  con  la  Monarquía. 

Italia,  cuyas  leyes  electorales  tienen  una  tenden- 
cia bien  manifiesta  hácia  la  izquierda,  es  decir,  hácia 
la  universalización  del  sufragio,  Italia,  desde  el  edicto 
de  Carlos  Alberto,  que  en  el  Piamonte  estableció  el 
régimen  constitucional,  viene  en  esa  dirección  reba- 
jando el  censo  y haciendo  que  tengan  derecho  electo- 
ral muchas  personas  que  saben  leer  y escribir,  y aun 
algunas  que  no  saben. 

Portugal  viene  haciendo  una  reforma  también  en 
sus  leyes,  de  tal  suerte  y de  tal  manera,  en  esta  pro- 
pia dirección,  que  hoy  tiene  voto  todo  el  que  es  jefe 
de  familia,  sepa  ó no  sepa  leer  y escribir;  y más  que 
esto:  por  si  se  ofreciera  duda  de  saber  quien  era  jefe 
de  familia,  Portugal  ha  dicho  que  es  jefe  de  familia, 
no  solo  el  que  nosotros  llamaríamos  jefe  de  familia, 
sino  todo  el  que  vive  en  una  casa  con  otro,  sea  as- 
cendiente, sea  descendiente  ó tio,  que  hasta  esta  re- 
lación de  parentesco  desciende,  que  no  sea  depen- 
diente de  él  y que  provea á las  necesidades  de  su  propia 
lamilia.  Es  decir,  que  el  soltero  que  vive  con  sus  pa- 
dres, el  viudo  que  vive  con  sus  bijos,  el  hermano  que 
vive  con  su  hermano,  si  es  mayor  de  edad  y provee  á 
sus  necesidades,  ese  es  el  jefe  de  familia  en  Portugal. 

Dígame  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  qué 
distancia  hay  de  esto  al  sufragio  universal  que  nos- 
otros proponemos. 

Y bien  sabida  es  de  todos  la  historia  electoral 
inglesa;  es  quizá  la  más  sabida  de  todas.  Pues  desde 
que  se  ha  igualado,  por  la  ley  de  1884,  al  habitante 
del  burgo  con  el  del  condado,  ¿no  es  verdad  que  con 
conceder  el  derecho  electoral  al  simple  vividor  de  una 
casa  ó de  una  parte  de  casa,  hay  un  sufragio  univer- 
sal que,  si  hubiéramos  de  aplicarle  en  España,  dejaría 
excluidos  muy  pocos  de  aquellos  á quienes  nosotros 
pedimos  que  se  les  otorgue? 

Esto  demuestra,  no  solo  que  es  compatible  el  su- 
fragio universal  con  las  Monarquías , sino  que  mo- 
nárquicos fervientes  piden  en  sus  respectivos  países, 
en  estos  últimos  á que  me  he  referido,  donde  todavía 
no  lo  han  establecido,  piden,  como  en  Bélgica,  como 
en  Italia,  como  en  Portugal,  como  hoy  Mr.  Glads- 
tone,  la  aplicación  del  sufragio  universal  á las  Monar- 
quías inglesa,  portuguesa,  italiana  y belga. 

Pero  no  se  contentaba  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  con  combatir  nuestro  dictáraen  en  nombre  de 
la  libertad,  en  nombre  de  la  ciencia,  en  nombre  de  la 
Monarquía,  de  quien  se  hacía  por  esto  innecesario  de- 
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fensor,  sino  que  decía  también  que  lo  combatía  en 
nombre  de  nuestros  antecedentes. 

Claro  es  que  no  se  referia  á los  antecedentes  per- 
sonales de  los  individuos  de  la  Comisión,  sino  á los 
antecedentes  del  partido  liberal,  y para  esto  citaba  el 
conocido  argumento:  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  el  año  en  1884  impugnó  el  sufragio 
universal;  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
propone  á las  Córtes  el  sufragio  universal.  Este  es 
todo  el  razonamiento.  Es  verdad;  esta  es  una  verdad 
evidente;  el  que  no  la  tenga  en  el  recuerdo,  puede  fá- 
cilmente verla  en  los  Diarios  de  Sesiones ; el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  impugnó  calurosa  y va- 
lerosamente el  sufragio  universal  en  1884.  Pero  el  su- 
fragio universal,  ¿era  entonces  lo  que  se  discutió?  ¿Se 
había  llegado  á una  fórmula  concreta  de  expresión; 
había  sobre  la  mesa  un  proyecto  que  dijera  basta 
cuándo,  hasta  qué  punto  y en  qué  condiciones  se  ex- 
tendia  aquella  pretendida  universalización  del  sufra- 
gio? No.  ¿Es  que  el  sufragio  universal  ó aquella  uni- 
versalización del  sufragio  venía  aquí  como  desprovista 
de  antecedentes  y de  ambiente,  ó es  que  aquella  uni- 
versalización del  sufragio  venía  al  lado  de  la  reforma 
constitucional,  si  no  con  la  palabra  expresa,  con  el  es- 
píritu? Pues  si  es  esto  último,  y así  lo  cree  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  jefe  entonces, 
como  boy,  del  partido  liberal,  pudo  y debió  oponerse 
á aquella  conjunción,  á ios  resultados  de  aquella  con- 
junción de  la  universalización  del  sufragio  con  la 
idea  de  la  reforma  constitucional. 

Entonces  sí  que  podría  creerse  que  por  el  voto  po- 
pular se  reconocía  la  soberanía  de  los  individuos  de 
la  Nación  española.  Por  eso  pudo  combatir  el  sufragio 
universal,  y puede  boy  gallardamente  y puede  boy 
noblemente  defender  el  sufragio  universal.  Entonces 
le  combatió,  y el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  re- 
cordó sus  propias  palabras,  porque  entendía  que  sig- 
nificaba la  soberanía  inmanente  popular,  y la  sobera- 
nía inmanente  popular  que  podía  tener  por  órgano 
de  expresión  aquel  art.  110  de  la  Constitución  y po- 
día venir  á echar  por  tierra  la  Monarquía.  Eso  no 
podía  sostenerlo  entonces,  ni  lo  sostiene  ahora,  como 
no  lo  puede  sostener  hoy  ningún  monárquico,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Además,  el  argumento  del  Sr.  Vizconde  de  Campo* 
Grande  podría  tener  una  contestación,  si  no  tuviera 
esta  otra  fundamental  que  yo  he  querido  darle.  Pues 
qué,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  jefe 
del  partido  liberal,  contrario  entonces,  como  otros 
ilustres  miembros  de  este  partido,  contrario  entonces 
al  sufragio  universal,  ¿se  comprometió  á no  votar 
jamás  cosa  que  ai  sufragio  universal  se  pareciera? 
Venga  el  compromiso.  Todavía,  aun  habiéndose  com- 
prometido, hubieran  podido  servirle  (el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  lo  necesita)  de  defensa  las 
palabras  de  aquel  ilustre  pariente  de  S.  S.,  D.  Agustín 
Argüelles,  que,  atacado  violentamente  en  la  Cámara 
(de  palabra,  por  supuesto)  por  mostrarse  defensor  de- 
cidido del  sufragio  indirecto  habiéndolo  sido  pocos 
dias  antes  del  sufragio  directo,  dijo,  como  dijo  tam- 
bién Galiano,  que  se  encontró  en  la  propia  situación 
en  las  Córtes  de  1836,  que  los  hombres  públicos,  no 
faltando  á los  deberes  morales  de  su  profesión  polí- 
tica, tienen  el  deber,  la  Obligación  ineludible  de  con- 
temporizar y de  acomodarse  á las  circunstancias  de 
los  tiempos. 

Pero  ¿es  que  esos  son  solo  nuestros  antecedentes, 


¡ y por  eso  solo  venimos  á pedir  el  sufragio  universal, 
i ó á pesar  de  eso  venimos  á pedirle;  ó es  que  el  par- 
tido liberal  no  tiene  tradiciones  que  van  más  allá  del 
año  1884;  ó es  que  el  partido  liberal  no  puede  en 
esta  materia  arraigar  su  abolengo  nada  menos  que 
allá,  por  no  ir  más  lejos,  en  la  convocatoria  de  las 
Córtes  de  la  isla  de  León,  en  que  ya,  guardando  res- 
peto á tradicionales  leyes  castellanas,  se  convocó,  no 
solo  á las  ciudades,  sino,  en  homenaje  de  respeto  y 
consideración,  á aquellas  Juntas  que  en  aquellos  an- 
gustiosos momentos  defendían  la  Patria  contra  la 
invasión  extranjera,  no  solo  á los  representantes  de 
esas  Juntas,  sino  también  á todos  los  vecinos  con 
casa  abierta,  para  que  pudieran  enviar,  como  envia- 
ron de  la  manera  que  pudieron,  sus  Diputados  á 
constituir  las  Córtes  de  Cádiz?  Pues  qué,  en  la  Consti- 
tución de  1812,  ¿no  encuentra  el  partido  liberal  un 
serio  apoyo,  ya  que  por  ella  fueron  llamados  á emitir 
el  voto  todos  los  ciudadanos  mayores  de  edad,  con  la 
sola  condición  de  ser  vecinos?  Pues  qué,  el  partido  li- 
beral que  de  esta  manera  vió  convocadas  las  Córtes  del 
año  1 3,  las  Córtes  del  año  20,  las  Córtes  del  año  22;  el 
partido  liberal  que  sostenía  aquellas  interminables  dis- 
cusiones de  las  Córtes  de  1834  y 1837  sóbrelas  leyes 
electorales,  discusiones  que  daban  lugar  á que  los  Mi- 
nisterios cayeran  en  el  Parlamento,  que  es  donde  de- 
ben caer,  ¿no  puede  reclamar  como  título  propio  aque- 
llos proyectos  como  el  de  Mendizábal,  aquellos  dictá- 
menes de  las  Comisiones  que  como  decano  presidia 
Argüelles,  y no  puede  invocar  como  timbre  de  su  his- 
toria la  ley  electoral  de  1837,  que,  anticipándose  mu- 
chos años  á las  leyes  que  después  hicisteis  los  conser- 
vadores, fijó  el  censo  en  una  cantidad  para  entonces 
mínima,  y llamó  al  electorado,  no  solo  á los  que  tribu- 
taban directamente,  sino  á los  que  tenían  determina- 
da renta,  200  rs.  me  parece,  á los  que  ocupaban  ca- 
sas por  reducido  alquiler,  en  una  palabra,  á los  que 
tenían  algo,  adelantándose  de  este  modo  á lo  que  casi 
recientemente  han  establecido  las  leyes  inglesas?  Pues 
qué,  el  partido  liberal  ¿no  puede  invocar  los  preceden- 
tes de  1868  y de  1870? 

Pues  ahí  teneis  la  dirección  que  ha  traído  en  todo 
lo  que  va  de  siglo  el  partido  liberal.  Esos  son  nues- 
tros antecedentes.  No  somos,  pues,  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  revolucionarios:  representamos  la  paz, 
y porque  la  representamos,  vienen  hácia  nosotros  los 
que  no  quieren  la  revolución;  y porque  la  represen- 
tamos, queremos  que  esas  fuerzas  que  existen  en  la 
Nación,  y á las  que  vosotros  temeis,  vengan  á parti- 
cipar, en  la  medida  debida,  de  la  gobernación  del  Es- 
tado. 

Por  todo  esto,  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  me 
extrañaba  que,  estando  S.  S.  tan  cerca  de  nosotros  en 
lo  fundamental,  tachara  con  frase  dura  nuestro  pro- 
yecto y nos  atribuyera,  dejando  aparte  las  intencio- 
nes, porque  en  el  ánimo  de  S.  S.  estaña  el  salvarlas, 
nos  atribuyera  propósitos  que  solo  teniéndolos  podría 
decir  con  razón  S.  S.  que  nosotros  éramos  la  revolución. 

No,  nosotros  hemos  presentado  sobre  la  mesa 
nuestro  proyecto  apartando  de  nuestro  lado,  apartan- 
do del  lado  del  proyecto  todos  dos  radicalismos  de 
escuela.  No  hemos  incurrido  en  esa  falta,  aunque 
S.  S.  nos  tachaba  de  ello.  Los  radicalismos  en  esta 
materia  están  en  la  Cámara  única,  están  en  el  cole- 
gio único,  están  en  el  mandato  imperativo,  están  en 
los  comités  permanentes,  están  en  la  dimisión  en 
blanco,  y aquí  no  hay  nada  de  eso. 
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En  cambio,  las  ponderaciones  prudentes  y racio- 
nales, las  exclusiones  debidas  están  en  nuestro  pro- 
yecto; una  á una  las  discutiremos,  y si  á S.  8.  le  pa- 
recen pocas,  díganos  cuáles  más  debemos  poner;  las 
estudiaremos  y procuraremos  darlas  satisfacción  cum- 
plida en  cuanto  nos  sea  posible,  porque  8.  8.  nos  es 
siempre  muy  agradable  y hemos  de  acoger  con  sim- 
patía cuanto  de  S.  S.  venga. 

Y perdónenme  los  Sres.  Diputados;  no  he  de  hacer 
un  resúmen  de  lo  dicho,  porque  me  he  detenido  en 
ello  más  tiempo  del  que  me  proponía;  perdónenme  lo 
mucho  que  les  he  molestado,  así  como  yo  les  doy  ex- 
presivas gracias  por  la  benevolencia  con  que  rae  han 
escuchado. 

El  Br.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aimodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Voy,  se- 
ñores Diputados,  á rectificar  los  conceptos  equivoca- 
dos y á deshacer  ios  errores  que  el  Sr.  Martinez  del 
Campo  me  ha  atribuido  en  el  magnífico  discurso  que 
ha  pronunciado,  tanto  más  magnífico,  elocuente  y 
profundo,  en  cuanto  tenía  que  ser  la  defensa,  en  mi 
entender,  de  una  mala  causa. 

He  de  empezar  por  dar  gracias  á S.  S.  por  los 
elogios  exagerados  que  me  ha  dirigido.  Yo  uo  puedo 
traer  aquí  más  que  mi  modesta  opinión,  formada  con 
toda  la  meditación  y con  todo  el  estudio  que  me  es 
posible,  pero  modesta  siempre  por  ser  mia.  Que  eran 
exagerados  los  elogios  del  Sr.  Martinez  del  Campo,  se 
demuestra  con  una  sola  consideración:  S.  S.  me  ha 
atribuido  bríos  juveniles.  ¡Cuánto  me  envanecería 
esto  si  fuese  cierto!  (#&a$.) 

La  primera  equivocación  en  que  ha  incurrido 
8.  8.  con  respecto  á mis  conceptos,  y ya  ve  el  Con- 
greso que  no  hago  más  que  rectificar,  es  aquella  en 
que  decía  que  estoy  equivocado  en  cuanto  al  camino 
que  lleva  la  procesión.  Que  la  procesión  existe,  no 
cabe  duda;  prueba  de  ello  es  lo  vacía  que  está  la  igle* 
sia;  prueba  de  ello  la  estéril  interinidad  en  que  vivi- 
mos; yo  he  visto  la  procesión  y la  veo  todavía  cami- 
nar por  la  calle  de  la  Amargura;  S.  S.,  al  parecer, 
cree  que  la  va  acompañando  por  la  calle  de  los  Pre- 
ciados; pero  bien  pronto  parará  en  la  calle  del  Desen- 
gaño. (Risas.) 

Varias  consideraciones  expuso  el  Sr.  Martinez  del 
Campo  acerca  del  origen  de  la  soberanía,  que  no  tie- 
nen relación  con  las  palabras  que  yo  he  pronunciado 
la  tarde  anterior,  y por  lo  tanto,  me  ha  de  perdonar 
que  no  las  torne  en  cuenta,  porque  no  tendria  derecho 
para  ello.  Pero  que  existe  la  madeja,  y que  la  madeja 
está  enredada,  lo  ha  demostrado  el  Sr.  Martinez  del 
Campo  esta  tarde.  ¡Pues  si  ha  dicho  8.  S.  que  la  Co- 
misión no  podía  ponerse  de  acuerdo  ni  en  cuanto  á 
la  definición  del  sufragio  universal!  (El  Sr . Martinez 
del  Campo : No  he  dicho  eso.)  Que  unos  creían  que  era 
un  derecho,  que  otros  creían  que  era  una  función,  y 
que  8.  8.  no  creía  ninguna  de  las  dos  cosas.  (Muy 
bien.) 

Y vamos  á la  vecindad,  que  el  Sr.  Martinez  del 
Gampocree,  como  yo,  quedebe  ser  la  célula  electoral. 
Hay  una  diferencia,  y es,  que  S.  S.  cree  que  todo  eman- 
cipado es.  vecino,  y ni  el  Diccionario  de  la  lengua  ni 
la  ley  municipal  de  1877  definen  así  el  vecino,  siuo 
á aquel  emancipado  que  vive  cou  habitación  inde- 
pendiente. (El  Sr.  Martines  del  Campo : Eso  no  lo  dice 


la  ley  municipal.)  £Lo  dice  la  ley  municipal,! y voy  á 
leérselo  á 8.  8.,  aunque  en  cuanto  á interpretar  leyes 
debo  reconocer  en  8.  8.  uua  gran  superioridad  sobre 
mí.  (El  Sr.  Martinez  del  Campo : Ninguna.)  «Es  vecino 
todo  español  emancipado  que  reside  habitualmente 
en  un  término  municipal  y se  halla  inscrito  con  tal 
carácter  en  el  padrón  del  pueblo.» 

Por  consiguiente,  es  necesario  estar  emancipado, 
y es  menester  no  residir  en  la  casa  del  vecino.  Y así  lo 
entienden  ios  ingleses,  porque  precisamente  es  necesa- 
rio ser  inquilino;  aquel  que  vive  en  compañía  de  un 
inquilino,  no  tiene  allí  derecho.  ¿Por  qué?  Porque  en- 
tienden la  vecindad  corno  la  entiende  esta  ley,  como 
debemos  entenderla  todos. 

Su  señoría,  que  está  conforme  conmigo  en  la  ma- 
yor parte  de  mi  enmienda,  no  quiere  exigir  renta, 
profesión,  oficio  ó modo  de  vivir  conocido,  porque 
dice  que  entonces  solo  se  excluiría  á ios  vagos.  Pues 
á eso,  digo  cou  Otelo:  Lejos  de  vituperio , es  un  aplauso . 

Y vamos  á los  pobres,  que  bien  merecen  que  mi- 
remos por  ellos.  ¿Cuáles  son  los  pobres  que  excluye 
este  proyecto  de  ley?  Aquellos  que  reciben  un  socorro 
oficial.  De  manera  que  el  que,  por  su  desgracia,  tiene 
que  retirarse  á un  establecimiento  de  beneficencia, 
pierde  el  voto;  el  que  recibe  una  cantidad  dei  fondo 
de  calamidades,  pierde  el  voto,  y el  que  va  mendi- 
gando sin  permiso  por  las  calles  no  pierde  el  voto, 
porque  es  menester  para  que  lo  pierda  que,  á su  ins- 
tancia, esté  administrativamente  autorizado  para  men- 
digar. 

Así  lo  dice  la  ley.  Otros  países  lo  han  entendido 
de  otro  modo,  y si  bien  han  privado  dei  derecho  elec- 
toral á aquel  que  reciba  una  limosna  oficial  directa, 
se  lo  devuelven  en  el  momento  que  él  devuelva  la 
cantidad  que  ha  recibido  por  haber  mejorado  de  for- 
tuna ó por  otra  cualquiera  causa.  ¿Por  qué  vosotros  no 
hacéis  lo  mismo? 

El  sufragio  de  1870  no  se  puede  decir  que  no  fuese 
un  sufragio  democrático,  pues  aquel  sufragio  excluía 
á los  domésticos,  como  se  les  excluye  en  algunas  de 
esas  Nacioues  que  habéis  citado.  (El  Sr.  Martínez  del 
Campo : Pero  uo  lo  cambiaría  8.  S.  por  este  que  nos- 
otros. proponemos.)  En  este  punto  sí,  y de  este  punto 
estoy  tratando.  ¿O  quiere  8.  S.  que  recibamos  los  su- 
fragios electorales  á monton,  sin  entrar  siquiera  en 
sus  detalles?  Pues  bien,  lo  mismo  sucede  en  Dinamar- 
ca; allí  excluye  la  ley  á todos  los  que  tienen  contra- 
tados sus  servicios,  no  solamente  ios  que  estáu  en 
domesticidad.  ¿No  tenemos  bastante  con  la  guerra  de 
los  partidos,  con  la  guerra  de  los  pueblos,  con  la 
guerra  de  las  familias,  que  hasta  entre  amo  y criado 
queremos  llevar  también  las  discusiones  políticas? 

Y vamos  á los  procesados,  porque  8. 8.  no  ha  enten- 
dido mi  argumento,  perdóneme  que  se  lo  diga.  Yo  no 
quiero  para  ningún  procesado  sobre  el  cual  haya  re- 
caído auto  de  prisiou,  porque  ya  hay  indicios  de  cri- 
minalidad, no  quiero  el  voto;  y añado  que  no  pode- 
mos admitir  el  que  se  lo  deis  á uu  procesado  contra 
el  cual  ha  recaído  auto  de  prisión,  cou  tal  que  tenga 
quien  le  preste  fianza  para  no  estar  en  la  cárcel,  por- 
que esto  es  una  gran  desigualdad.  Y tanto  más  ex- 
traño es  que  lo  hayais  admitido,  cuanto  que  el  señor 
D.  Venancio  González  lo  combatió  en  1884  de  una 
manera  ciara  y evidente  y con  gran  energía,  dicien- 
do que  no  bahía  igualdad  en  uegarlo  á los  que  están 
encausados  y contra  los  cuales  ha  recaído  auto  de 
prisión,  y concederlo  á los  que  en  el  mismo  caso  estén 
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fuera  de  la  cárcel  bajo  lianza,  que  no  es  ciertamente 
estar  en  libertad,  siuo  que  son  presos  bajo  lianza.  ( El 
6’r.  Martínez  del  Campo . No,  están  libres  bajo  fianza  y 
pueden  andar  por  la  calle.)  ¿Pero  tienen  la  conside- 
ración de  presos,  ó no  la  tienen?  ¿No  están  sujetos  á 
la  vigilancia?  ¿No  tienen  que  presentarse  cuantas  ve- 
ces se  les  exija?  No  deseo  esta  libertad  para  R.  S. 
(Risas.) 

Su  señoría  ha  creído  encontrar  algo  de  pedantis- 
mo en  traer  argumentos  de  ciencia  á estas  discusio- 
nes, y yo  le  digo  á S.  S.  lo  mismo  que  lie  dicho  en 
otra  ocasión:  tanto  se  peca  en  los  Parlamentos  por 
exceso  de  universidad , como  por  ausencia  de  univer- 
sidad. El  estudiar  las  disposiciones  que  se  nos  traen 
;i  discusión  solo  bajo  el  aspecto  de  la  ciencia,  puede 
ser  un  gran  defecto;  pero  el  dejarlas  de  considerar 
bajo  el  aspecto  de  la  ciencia,  también  conduce  á gran- 
des errores;  todos  los  autores  que  S.  S.  me  quie- 
ra citar,  absolutamente  todos,  incluso  Stuard  Mili,  el 
más  entusiasta,  todos  buscan  la  manera  de  hacer  que 
el  número  no  ahogue  á la  inteligencia,  que  el  número 
no  se  imponga  á la  sociedad,  y buscan  una  forma  de 
compensaciones  más  bien  ingeniosas  que  prácticas 
para  lograrlo,  hasta  el  punto  de  que  hay  un  autor, 
Lorimer  entre  otros,  que  dice  que  el  hombre  debiera 
representar  tantos  votos  cuanto  vale  en  diferentes 
conceptos,  y que  si  todo  hombre  debe  tener  un  voto, 
hay  hombres  que  deben  tener  25.  Figúrese  S.  S.  lo 
práctico  que  sería  eso;  y todos,  en  fln,  buscan  algún 
recurso  contra  la  ignorancia,  porque  dicen  que  el  voto 
de  los  ignorantes  conduce  á las  sociedades  al  suici- 
cidio,  y esto  lo  dicen  entusiastas  tan  leales  del  su- 
fragio como  ios  que  he  citado  en  mi  discurso  del 
otro  dia. 

Que  yo  ignoro  que  haya  unas  Monarquías  que 
tienen  el  sufragio,  no  universal,  este  sufragio  general, 
digámoslo  así.  Yo,  Sr.  Martinez  del  Campo,  con  res- 
pecto á algunas  Monarquías,  no  podia  ignorarlo, 
porque  lo  he  visto  en  ellas  funcionar.  Hace  cerca  de 
cuarenta  años  que  he  visto  funcionar  el  sufragio  en 
Grecia,  y por  cierto  que  lo  he  visto  funcionar  á tiros  y 
con  muchas  víctimas,  siendo  una  de  ellas  el  Ministro 
Kurffiotakis,  precisamente  por  una  elección  en  aquel 
valle  de  los  antiguos  espartanos.  Pero  aun  en  Grecia 
tiene  alguna  compensación,  porque  en  Grecia,  como 
en  otros  muchos  países,  se  exigen  al  Diputado  30 
años,  y esto  algo  significa  contra  los  extravíos  que 
pueda  cometer  el  sufragio.  La  misma  compensación 
tiene  en  Dinamarca,  no  en  el  Diputado,  sino  en  el 
elector,  y en  Bulgaria  la  tiene  en  el  Diputado.  Todos 
los  demás  países  que  S.  S.  ha  citado  tienen  el  censo 
con  alguna  extensión  á las  capacidades;  pero  eso  lo 
mismo  lo  tenemos  nosotros.  Nosotros  tenemos  hoy  el 
censo,  y al  lado  del  censo  las  capacidades  que  no  ne- 
cesitan censo,  y la  enmienda  que  sustento,  que  es  de 
lo  que  tratamos,  no  habla  del  censo  directo  para  nada, 
si  bien  en  la  renta,  en  la  profesión  y en  el  oficio  bus- 
ca un  censo  indirecto. 

Por  consiguiente,  estamos,  dentro  de  mi  enmien- 
da, en  el  mismo  caso  que  todas  esas  Naciones.  Nin- 
guna tiene  el  sufragio  escueto,  individual,  libre  de 
toda  traba,  á no  ser  las  que  ya  se  han  citado:  Francia, 
el  Imperio  aleman,  los  Estados-Unidos,  Suiza,  Grecia, 
Bulgaria  y Dinamarca.  Todas  las  demás  tienen  el 
censo  ó condiciones  de  capacidad;  y eso  que  ha  dicho 
S.  S.  de  que  en  Italia  el  que  no  sabe  leer  y escribir 
tiene  voto,  debe  ser  uno  de  esos  lapsus  (El  Sr.  Martí- 


nez del  Campo:  Algunos  que  no  saben  leer  y escribir) 
que  es  fácil  cometer  en  estas  discusiones...  (El  Sr.  Ca~ 
Hamaque  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  ogen . — - 
El  Sr.  Martínez  del  Campo:  Lea  el  Sr.  Cañamaque  el 
art.  102  de  la  ley  electoral,  y verá  si  es  verdad.) 
cuando  se  Lrata  de  leyes  extranjeras  que  no  es  fácil 
conocer  ni  traducir.  Ese  artículo  se  refiere  á los  que 
estaban  inscritos  en  el  registro  electoral;  pero  cou 
anterioridad  se  exigia  censo. 

Al  fijarse  el  Sr.  Martinez  del  Campo  en  las  atri- 
buciones del  Ileichstag,  quería  notar  en  lo  dicho  por 
mí  algunas  equivocaciones.  Yo  he  dicho  que  aquella 
Cámara  se  ocupa  en  asuntos  generales  no  políticos, 
porque  las  Cámaras  especiales  son  las  que  discuten 
esos  principios.  ¿Cree  S.  S.  que  se  discutirá  en  el 
Ileichstag  una  ley  electoral  para  Baviera?  ¿C<ree  S.  S. 
que  se  discutirá  en  el  Heichstag  el  presupuesto  de 
Baviera?  (El  Sr.  Martinez  del  Campo : No.)  Pues  si  no  se 
discuten  más  que  cosas  propias  del  Heichstag,  y por 
la  Constitución  del  Imperio  son  el  ejército,  la  justicia, 
el  comercio  con  todas  sus  derivaciones  y las  relacio- 
nes exteriores,  quiere  decir  que  de  eso  solo  tiene  que 
ocuparse  el  Heichstag. 

Y no  es  este  el  único  motivo  por  el  que  existe  allí 
el  sufragio;  existe  como  recuerdo  del  Parlamento  de 
Francfort  de  1849,  que  fué  el  que  derribó  la  influen- 
cia de  Austria  en  Alemania  para  llevarla  á Prusia, 
y no  quiere  Prusia  desprenderse  de  este  elemento. 
También  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  se  puede 
decir  que  el  parlamentarismo  exista  en  el  Reichstag, 
porque  aquella  Cámara  no  derriba  ai  Gobierno,  porque 
aquellos  Ministros  no  necesitan  la  confianza  de  la  Cá- 
mara, y,  por  consiguiente,  esto  le  quita  el  aspecto 
político  en  su  generalidad. 

No,  Sr.  Martinez  del  Campo;  Europa  no  marcha 
hácia  la  izquierda,  ni  yo  deseo  que  marche  hácia  la 
izquierda.  Se  debe  marchar  siempre  de  frente,  y des- 
graciados de  los  países  y desgraciados  de  los  indi- 
viduos cuando  empiezan  á marchar  inclinándose  á un 
lado:  es  un  signo  de  muerte. 

Vuestros  antecedentes  no  os  autorizan  para  votar 
este  sufragio.  Voy  á los  antecedentes  próximos,  que 
son  siempre  aquellos  que  deben  dominar  en  todos  los 
asuntos.  ¿Qué  era  el  sufragio  que  se  nos  anunciaba 
en  1883?  Pues  voy  á decir  á S.  S.  lo  que  era,  porque 
está  en  el  discurso  de  la  Corona  que  entonces  se  pro- 
nunció. 

Habla  de  otras  reformas,  y luego  dice: 

«Guando  estas  reformas  hayan  sido  ámpliamentc 
discutidas  y votadas,  cree  mi  Gobierno  llegado  el  mo- 
mento de  someter  á las  Córtes  la  única  ley  de  carác- 
ter verdaderamente  político  que,  á su  juicio,  debe 
ocuparos  en  la  presente  legislatura,  y que  por  su  con- 
dición y naturaleza  coincide  siempre  con  el  término 
de  los  Parlamentos  llamados  á establecerla.  Tal  es  la 
reforma  de  la  ley  electoral  para  la  elección  de  Dipu- 
tados á Córtes.  Desde  el  momento  en  el  cual  vuestra 
sabiduría  y vuestros  votos  decidieron  que  las  cor¡K)- 
raciones  populares  tuviesen  por  origen  el  extenso  y 
lato  sufragio  que  determinó  la  ley  de  29  de  Agosto 
de  1882,  se  ha  hecho,  á juicio  de  mi  Gobierno,  inde- 
clinable el  cumplimiento  de  la  promesa  en  ella  conte- 
nida; porque  una  vez  reconocida  la  justicia  de  hacer 
desaparecer  el  censo  como  base  del  derecho  de  elegir 
las  corporaciones  provinciales,  fuera  imposible  man- 
tenerlo para  el  mandato  de  los  legisladores.» 

No  era  más  que  el  sufragio  que  se  fuQdaba  eu 
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los  principios  ya  establecidos  por  la  ley  provincial,  y 
que  liacía  desaparecer  el  censo,  el  cual  era  un  sufra- 
gio mucho  menos  democrático,  ya  que  se  ha  conve- 
nido en  llamarlo  así,  que  el  que  se  ha  presentado 
ahora.  Así  lo  comprendió  la  Comisión  de  mensaje  ai 
contestar;  de  manera  que  solo  habló  de  la  desapari- 
ción del  censo  y de  la  universalización  del  sufragio. 

Pues  bien,  esto  bastó  para  que  se  presentase  un 
voto  particular  contra  este  principio,  y no  por  otros 
motivos,  porque  el  Sr.  Ruiz  Gapdepon,  que  siento  no 
esté  presente  ahora,  al  explicar  las  divergencias  que 
habia  habido  en  el  seno  de  la  Comisión,  dijo  que  eran 
tres:  en  lo  relativo  al  sufragio,  á la  duración  de  aque- 
llas Cortes  y á la  reforma  constitucional.  Todos,  ab- 
solutamente todos  los  que  intervinieron  en  aquella 
discusión,  consideraron  aisladamente  el  sufragio, 
nunca  relacionado  con  la  reforma  constitucional;  to- 
dos ellos  condenaron  el  sufragio,  y muy  particular- 
mente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
dijo:  a No  queremos  un  sufragio  con  carácter  demo- 
crático, que  es  ese  carácter  con  que  lo  presentáis  vos- 
otros, por  los  peligros  que  la  escuela  democrática 
ofrece;»  y sin  embargo,  os  llamáis  demócratas. 

Yo  no  creo  que  todos  los  que  votaron  entonces  con- 
tra el  sufragio  pensarán  hoy  de  distinta  manera;  por 
de  pronto,  ya  hemos  oído  aquí  una  voz  autorizada  de 
la  mayoría  que  ha  dicho:  «Constante. » Algunos  otros 
hay  que  públicamente  lo  dicen,  entre  otros  el  Sr.  Az- 
cárraga,  y muchos,  casi  toda  la  derecha  de  esa  ma- 
yoría nos  lo  dice  al  oído.  A éstos  no  los  nombraré. 

Pero  no  era  por  esto,  se  dice,  por  lo  que  se  com- 
batía aquel  sufragio;  era  por  lo  que  representaba 
aquella  situación.  Seüores  Diputados,  yo  desearia  para 
mi  Patria  que  si  alguna  vez  el  radicalismo  ó la  de- 
magogia imperasen  en  ella,  estuvieran  representados 
por  personas  tales,  por  demagogos  como  tres  ilustres 
paisanos  mios,  el  Sr.  Posada  Herrera,  autor  de  aque- 
lla célebre  frase  «¿qué  pedazo  de  pan  dais  á los  pue- 
blos cuando  les  concedéis  un  nuevo  derecho?»,  por  el 
Sr.  Suarez  Inclán  y por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  que  en 
aquella  misma  discusión  indicó  la  posibilidad  de  ve- 
nirse con  nosotros;  y bien  podría  añadir  por  el  señor 
López  Domiuguez,  ilustre  general  que  donde  quiera 
que  se  encuentre  será  una  garantía  de  orden,  y por 
todos  los  demás  que  formaban  aquel  Ministerio. 

Pues  bien,  los  mismos  peligros  que  yo  veo  ahora 
veíais  entonces  vosotros.  ¿Qué  digo  los  mismos?  jSi 
los  exagerábaos!  Yo  no  he  dicho  nunca  que  friera  in- 
compatible con  la  Monarquía  el  sufragio,  porque  creo 
tal  virtualidad  en  la  Monarquía,  que  cualquier  vene- 
no que  se  le  acerque  perderá  su  fuerza;  lo  que  yo  be 
dicho  era  que  podía  ser  el  enflaquecimiento  y la  de- 
gradación de  la  Monarquía,  y hoy  confieso  que  estu- 
ve exagerado;  pero  estuve  exagerado  porque  habia  te- 
uido  el  gusto  de  aprenderme  de  memoria  trozos  del 
discurso  que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pronunció  en  17  de  Enero  de  1884.  Yo  estuve 
exagerado  al  decir  que  habia  de  venir  por  eso  la  im- 
posiciou  del  cuarto  estado,  tanto  más  peligroso 
cuanto  que  está  organizado  por  sociedades  que  llevan 
la  obediencia  hasta  el  crimen,  destruyendo  cuando  se 
les  dice  que  destruyan,  y matando  cuando  se  les  dice 
que  maten;  pero  este  era  uu  recuerdo  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Yo  estuve  exagerado  cuando  dije  que  el  sufragio 
no  existia  en  ninguna  Monarquía,  y que  en  las  Repú- 
blicas donde  existia  estaban  tratando  de  mixtificarlo; 


pero  ¡si  eran  palabras  del  Sr.  Sagasta,  que  me  hablan 
quedado  en  la  memoria  por  la  lectura  reciente  de  su 
discurso!  Véase,  pue3,  cómo  si  ha  habido  alguna  exa- 
geración en  mis  ideas,  fué  sugerida  por  los  últimos 
discursos  del  Sr.  Sagasta,  que  veía  peligros  por  do- 
quiera aceptando  el  sufragio,  y amenazaba  con  esos 
peligros;  que  dió  la  voz  de  alarma,  y que  la  dieron  to- 
dos los  oradores  de- aquel  partido  que  entonces  toma- 
ron parte  en  la  discusión;  de  modo  que  esta  voz  de 
alarma  produjo  sus  naturales  efectos,  y aquel  Go- 
bierno desapareció  tal  vez  por  la  impresión  que  pro- 
dujeron vuestros  discursos.  Si  ahora  iguales  causas 
produjesen  los  mismos  efectos,  ¿qué  sería  de  vosotros? 
¡Os  vanagloriáis  de  ciertos  concursos!  Yo  quisiera 
ciertamente  que  alrededor  vuestro  se  uniesen  todos 
los  disidentes  del  país  que  no  están  con  vosotros,  que 
bien  lo  necesitáis,  para  aumentar  vuestro  número  y 
cobrar  nuevas  fuerzas;  pero  tened  entendido,  seüores 
de  la  mayoría  y señores  de  la  Comisión,  que  si  bien 
es  bueno  tener  sombra  para  cobijarse  de  los  ardores 
del  sol,  hay  sombra,  como  la  del  nogal,  que  produce 
liebre,  y como  la  del  manzanillo,  que  suele  producir 
la  muerte.  No  digo  más. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE*.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Si  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  sabe  que  hay  sombras  como 
la  del  manzanillo,  que  producen  la  muerte,  téngalo 
S.  S.  presen  Le.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande: 
Aquí  no  hay  manzanillo.)  Voy  á rectificar  brevemen- 
te. Yo  no  he  dicho,  por  lo  menos  no  he  querido  de- 
cirlo, y si  lo  he  dicho,  la  palabra  ha  sido  infiel  á mi 
pensamiento,  que  la  Comisión  no  hubiera  podido  po- 
nerse de  acuerdo  respecto  al  concepto  que  cada  uno 
de  sus  individuos  tuviera  con  relación  ai  origen  cien- 
tífico ó político  del  sufragio  universal.  He  dicho  pre- 
cisamente lo  contrario.  He  dicho  que  pudiera  haber 
dentro  de  la  Comisión,  lo  cual  ignoraba,  y lo  ignoro 
seguramente,  quien  entendiera  que  el  sufragio  era  un 
derecho  personal;  sé  que  esta  opinión  la  mantienen 
calificadísimos  individuos  del  partido  liberal;  he  di- 
cho que  ignoraba  si  en  la  Comisión  habia  quien  fuera 
partidario  de  esa  doctrina,  que  no  tenía  necesidad  de 
saberlo  tampoco  la  Comisión,  ni  se  habia  cuidado  de 
ello,  porque  lo  importante  era  ei  resultado  de  nues- 
tras discusiones,  que  está  escrito  ahí;  cada  cual  po- 
demos tener  un  concepto  distinto;  pero  si  todos  veni- 
mos al  mismo  resultado  y fórmula  de  expresión,  esto 
es  lo  que  nos  incumbe  hacer,  y esto  es  lo  que  hemos 
hecho  sin  entrar  en  más  averiguaciones.  Esto  no  ha 
impedido  que  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión haya  expuesto  aquí  su  criterio  con  la  libertad 
natural  del  Diputado,  porque  por  pertenecer  á una 
Comisión  no  dejamos  de  ser  Diputados  con  derecho  á 
emitir  nuestras  ideas  personales. 

No  me  perdonaría,  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de, de  haber  atribuido  á S.  S.  pedantería  por  citar 
los  autores  que  citó  en  su  discurso.  No;  debo  resta- 
blecer el  concepto  por  si  S.  S.  me  ha  entendido  mal, 
que  no  será  así;  yo  no  me  habré  expresado  bien. 

Yo  dije,  en  cuanto  á las  citas  de  autores  ilustres 
y conocidos  que  S.  S.  habia  hecho  para  sostener  su 
afirmación  de  que  nuestro  proyecto  era  contrario  á 
la  ciencia,  que  por  no  afectar  una  condición  que  fá- 
cilmente se  adquiere  en  pocos  minutos,  y porque  pa- 
recería pedante  después  de  haber  pasado  una  noche 
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y un  día  cuando  yo  contestaba,  oponer  á sus  citas 
otras  citas;  como  estaba  además  seguro  que  S.  S.  á 
todos  los  autores  que  yo  pudiera  citar  en  apoyo  de 
mi  tésís  los  conoce  mejor  que  yo,  me  limitaba  á ci- 
tar como  hombres  políticos  y científicos  de  ideas  bien 
conocidas,  y partidarios  decididos  del  sufragio  uni- 
versal, á personas  como  el  Sr.  Martos,  el  Sr.  Oastelar, 
el  Sr.  Azcárate  y el  Sr.  Moret.  Esto  es  lo  que  yo  dije, 
y me  importa  que  quede  restablecida  la  verdad,  por- 
que repito  que  no  me  perdonaría  haber  hecho  a S.  S. 
una  imputación  que  tan  lejos  estaba  de  mi  intención 
y de  mi  propósito. 

Acerca  de  si  el  muudo  marcha  hácia  la  izquierda 
ó se  está  quieto,  no  he  dicho  que  marche  inclinado; 
he  dicho  que  el  mundo  marcha  hácia  la  izquierda, 
que  el  rumbo  que  sigue  es  á la  izquierda,  y no  nece- 
sitaremos vivir  muchos  años,  al  menos  yo  abrigo  esa 
esperanza,  para  ver  á S.  S.  defendiendo  como  conser- 
vador, desde  el  banco  que  tengo  delante  de  mí,  esto 
que  ahora  combate  como  hecho  por  el  partido  liberal, 
el  cual  avanza  más  que  el  partido  conservador,  pero 
es  seguido  á cierta  distancia  constante  por  el  parti- 
do conservador,  que  no  defiende  boy  lo  que  ha  defen- 
dido en  épocas  anteriores. 

Si  porque  en  Grecia  anduvieran  á Liros  cuando  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tuvo  ocasión  de  estu- 
diar los  efectos  del  sufragio  universal;  si  porque  esto 
sucedió  allí  entonces,  debe  darse  un  voto  negativo  al 
proyecto  que  discutimos,  ¿qué  diríamos  ios  demás  si 
alguno  ha  presenciado,  que  creo  que  habrá  algún  es- 
X>aíiol  que  lo  haya  visto,  ó por  lo  meaos  oído,  que  con 
sufragio  restringido  se  haya  andado  á palos  y á tiros? 

No  me  considero  con  derecho  á molestar  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  ya  que  antes  la  mo- 
lesté tanto,  y omito  las  demás  rectificaciones  que  ha- 
bia  de  hacer,  esperando  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tendrá  la  bondad  de  creer  que  no  me  falta 
algo  que  decir  en  contestación  á lo  que  ha  sido  obje- 
to de  la  rectificación  de  S.  S.,  pero  que  no  lo  hago 
por  evitar  mayor  molestia  á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Vizconde  de  OAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Para  rec- 
tificar, y muy  brevemente. 

¿No  quiso  decir  el  Sr.  Martínez  del  Campo  que  ha- 
bía diferencias  de  criterio  en  la  Comisión?  Pues  si  no 
quiso  decirlo,  yo  ruego  á S.  S.  que  corrija  esta  noche 
las  cuartillas;  porque,  si  no,  de  seguro  que  se  encon- 
trará consiguada  en  ellas  esa  diferencia  de  criterio. 

«Que  en  todo  caso  significaría  poco  la  definición 
del  sufragio.»  Para  mí  importa  tauto,  que  creo,  como 
decían  los  antiguos  filósofos,  que  quien  rectamente 
define  rectamente  discurre,  y que  lo  primero  que  bav 
que  hacer,  antes  de  discurrir,  y antes  de  exponer,  y 
antes  de  discutir,  es  definir. 

No  había  tomado  yo  á mala  parte  la  frase  de  pe- 
dantería. Había  comprendido  perfectamente  en  el  sen- 
tido que  S.  S.  la  empleaba,  y si  me  valí  de  ella,  fué 
para  decir  que  tampoco  yo  traía  nuevas  citas  á las 
muchas  que  ya  había  expresado. 

Ha  hecho  $.  S.  una  profecía  que  estoy  seguro  que 
no  se  cumplirá.  (El  Sr.  Martínez  del  Campo : Lo  sen- 
tiré mucho.)  Su  señoría  me  verá  siempre  en  el  mo- 
desto banco  de  Diputado,  á no  ser  que  me  vea  en  el 
banco  de  Senador,  en  donde  por  mis  años  creo  que 


debo  buscar  apacible  retiro.  (El  Sr.  Martínez  del  Cam- 
po: Bien  lo  merece  S.  S.) 

No  he  hecho  yo  un  argumento  tan  solo  porque 
en  una  ocasión  dada  se  haya  apelado  en  Grecia  á re- 
cursos de  fuerza  con  éxito  bieu  desgraciado,  y me 
parece  aún  estar  viendo  el  cadáver  de  aquel  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  por  cierto  rodeado  de  sus  hijos. 
No;  lo  dije  porque  era  allí  entonces  (no  sé  si  ahora 
también,  porque  no  sigo  con  la  suficiente  atención  el 
curso  de  los  acontecimientos  de  aquel  país)  lo  habi- 
tual, de  tal  manera  que  asi  como  aquí  se  dice:  la  fa- 
milia tal  dispone  de  200  votos,  allí  se  decía:  la  fami- 
lia tal  dispone  de  200  fusiles. 

Ya  puede  ver  S.  S.  por  este  dato  cómo  se  practi- 
carla allí  el  sufragio  universal. 

Y no  digo  más,  en  vista  de  que  8.  8.  ha  limitado 
también  sus  rectificaciones. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  sido  aludido  S.  S.? 

El  Sr.  Vizconde  do  CAMPO-GRANDE:  Le  he  alu- 
dido nominalmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Gomo  la  alusión  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  se  refiere 
más  concretamente  á lo  que  yo  he  hablado  respecto 
de  la  enmienda  del  Sr.  Alvear,  me  permito  rogar  á 
S.  S.  que  me  reserve  la  palabra  para  cuando  se  pon- 
ga á discusión  aquella  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Asi  lo  haré,  Sr.  Diputado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aqué- 
lla desechada  por  87  votos  contra  26,  ea  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  Prieta. 

Sánchez  Arjona. 

García  del  Castillo. 

Sagasta. 

Becerra. 

Eguilior. 

Benayas. 

5agasta  (D.  José). 

Guerrero. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Teverga  (Marqués  de). 

Martinez  A guiar. 

Antequera. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Santa  Ana. 

Pardo  Balmonte. 

Alonso  Martínez  (D.  Viceute). 

Navarro  Ochoteco. 

Laviña. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Gelis  Aguilera. 

Soto  Barro. 

Corrales. 

González  y Gonzalez-Blanco. 

García  Gómez. 

Ariño. 

Delgado.  * 

García  Prieto. 

Galbeton. 
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Rodríguez  Yagüe. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Comen  ge. 

I-íeredia-Spínola  (Conde  de). 

Pons. 

Allende  Sa lazar. 

Ruiz  de  Gal  arreta. 

Salcedo. 

Córdoba. 

Fando. 

Aguilera. 

Gañamaque. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Alvear. 

Cort  (D.  José). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Matos. 

Toreno  (Conde  de). 

Ramos  Calderón. 

Sánchez  Bedoya. 

Cárnica. 

Casado. 

Figueroa  (1).  Alvaro). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Martínez  del  Campo. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Rodrigañez. 

Laiglesia. 

Requejo. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Casca. 

Cos-Gayon. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Isasa. 

Aivarez  Capra. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Baró. 

Castel. 

Sendin. 

Diez  Macuso. 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Gutiérrez  de  la  Vega. 

Total,  26. 

Agulrre. 

Se  leyó  la  enmienda  6.',  del  Sr.  Alvear,  al  art.  l.°, 

Anglada. 

que  dice  así: 

Santamaría. 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 

Arias  de  Miranda. 

apruebe  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Co* 

Martínez  Ascnjo. 

misión  referente  al  proyecto  de  ley  de  reforma  elec  - 

García  Oñativia. 

toral: 

Soto  Martínez. 

El  párrafo  l.°  del  art.  l.°  se  redactará  en  esta 

Jaque  te. 

forma: 

Gainazo  (D.  Germán). 

«Son  electores  para  Diputados  á Cortes  todos  los 

Gamazo  (1).  Trilinol. 

españoles  varones,  mayores  de  25  años,  que  se  hallen 

Sánchez  Guerra. 

en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  sean  vecinos 

Recio  y Sánchez  de  Ipola. 

de  algún  Municipio,  en  el  que  cuenten  dos  años  al 

Aparicio. 

menos  de  residencia,  y reúnan  además  alguna  de  las 

Rodríguez  (1).  Felipe). 

siguientes  condiciones: 

Rey. 

1/  Saber  leer  y escribir  correctamente  y con  cla- 

Gutiérrez Abascal. 

ridad. 

Chicheri. 

2.a  Ser  contribuyentes  dentro  ó fuera  del  distrito 

Alcalá  del  Olmo. 

de  su  domicilio  con  cualquiera  cuota,  pagada  con 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

un  año  de  antelación,  por  la  contribución  de  inmue  - 

González Fiori. 

bles,  cultivo  y ganadería,  y con  dos  años  por  subsi- 

Montilla. 

dio  industrial  y de  comercio. 

López  Domínguez. 

3.a  Ser  licenciados , con  licencia  limpia  de  toda 

Suarez  Guanes. 

nota  desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el  ejér- 

Becerro de  Bengoa. 

cito  ó en  la  marina  de  guerra.» 

López  (D.  Cayo). 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1880.= 

Gouzalez  (D.  Alfonso). 

Emilio  de  Alvear.=El  Vizconde  de  Campo*Grande.= 

0‘Lawlor. 

El  Conde  de  Sallent.=Lorenzo  Dominguez.=Luis  de 

Dávila. 

Landecho.=Mauuel  Allende  Salazar.=Fernando  Roca 

Arroyo. 

de  Togores.» 

Montejo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 

Cuartero. 

si  admite  ó no  la  enmienda. 

Al  varado. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 

Villanueva. 

el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

Grande  de  Vargas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 

Sr. Presidente. 

labra  para  apoyar  su  enmienda. 

Total,  87. 

El  Sr.  ALVEAR:  Ciertamente,  Sres.  Diputados, 

que  el  problema  del  sufragio  universal  es  el  problema 

Señores  que  dijeron  st: 

más  importante  en  los  Estados  modernos,  el  cual, 
según  se  ha  dicho  por  elocuentísimos  labios  desde 

Sallent  (Conde  de). 

estos  bancos,  se  halla  envuelto  con  la  mayor  de  las 

Vilana  (Conde  de). 

modestias  en  este  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  que  se 

Pedreuo. 

discute.  Y sin  embargo,  al  ver  la  indiferencia  con  que 

Aivarez  Bugallal. 

se  desliza  este  debate,  no  obstante  los  magníficos  dis- 

Bushell. 

cursos  que  acabamos  de  oir,  debate  declarado  ya  de 

Escobar. 

! naturaleza  intermitente,  cualquiera  creería,  Sres.  Di- 
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putados,  que  se  trataba  de  un  asunto  sobremanera  in- 
significante y balad!;  cualquiera  que  no  supiese  lo  que 
ya  se  ha  dicho  y conviene  repetir,  que  reforma  tan 
importante  y trascendental  como  la  dei  sufragio  uni- 
versal se  trae  aquí  ‘única  y exclusivamente  por  un 
compromiso  de  ese  Gobierno  con  su  partido,  según 
ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  por  un  com- 
promiso de  honor,  según  ha  repetido  también  el  dig- 
no presidente  de  la  Comisión,  como  si  los  Gobiernos 
pudieran  tener  ante  sus  partidos  otros  compromisos 
que  aquellos  que  se  refieren  á la  satisfacción  de  las 
necesidades  del  país,  y sobre  todo  de  las  altas  insti- 
tuciones de  la  Patria,  que  han  depositado  en  ellos  su 
confianza. 

Sabemos  que  asistimos  á un  mero  convenciona- 
lismo por  vuestra  parte,  y lo  está  demostrando  bien 
claramente  el  absenteísmo  en  que  se  ha  constituido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á este  deba- 
te, sin  duda  porque  su  conciencia  no  le  consiente  la 
tranquilidad  necesaria  para  autorizarle  con  su  pre- 
sencia, cara  á cara  y frente  á frente  del  Sr.  Cañama- 
que,  su  compañero  en  el  voto  particular  contra  la 
universalización  del  sufragio.  Lo  sabemos  por  vues- 
tros órganos  en  la  prensa,  y particularmente  jíor 
aquel  que  señala  el  diapasón  normal  de  ese  Gobierno 
y de  esa  mayoría,  el  cual  dice  que  esta  es  una  cues- 
tión prejuzgada  y que  por  esto  ya  nadie  la  presta  in- 
terés, que  únicamente  lo  que  falta  es  dar  á esc  dictá- 
men  la  solemnidad  de  ley  y que  corra  después  los 
trámites  correspondientes.  No  obstante  todo  esto,  los 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  después  que  desde 
ellos  se  ha  dicho  por  quien  puede  y debe  decirse  lo 
que  el  partido  conservador  piensa  respecto  al  presen- 
te y al  porvenir  en  cuanto  al  sufragio  universal,  los 
Diputados  que  en  ellos  nos  sentamos,  desde  los  hom- 
bres ilustres  que  figuran  á la  cabeza  del  partido  hasta 
el  modestísimo  que  dirige  en  este  momento  la  pala- 
bra al  Congreso,  todos  venimos  á combatir  este  pro- 
yecto, para  ponernos  lejos,  muy  lejos,  de  la  grave 
responsabilidad  que  creemos  vais  á contraer  al  plan- 
tear una  reforma  que,  sobre  no  significar  otra  cosa 
que  la  satisfacción  de  compromisos  de  partido  de  un 
órden  secundario,  viene  á producir  la  debilidad  y la 
atrofia  de  los  organismos  políticos  del  país. 

Ante  la  afirmación  que  habéis  hecho  y sostenido 
de  que  el  sufragio  universal  se  abre  camino  por  to- 
dos los  Estados,  debo  yo  oponeros  la  afirmación  de 
que  tales  han  sido  las  deficiencias  de  este  sistema,  y 
tales  han  sido  sus  abusos,  y han  sido  tales  sus  exce- 
sos, que  por  todas  partes  se  ha  levantado  la  protesta 
y la  propaganda  científica  contra  el  mismo.  Buena 
prueba  de  ello  son  aquellos  sistemas  que  se  han  eri- 
gido para  buscarle  correctivos  y compensaciones  que 
le  sirvan  de  garantía,  tales  como  el  sufragio  indi- 
recto ó de  doble  grado,  el  voto  plural  y el  voto  acu- 
mulado; los  sistemas  de  representación  proporcional, 
la  unidad  de  colegio,  el  de  cociente,  el  sistema  de 
divisor  común,  el  voto  graduado  y tautos  otros  que 
sería  impertinente  é inoportuno  entrar  á discutir  en 
este  momento;  pero  sirve,  ciertamente,  su  enumera- 
ción para  que  podamos  fijar  la  cuestión  tal  como  se 
halla  en  el  momento  en  que  este  debate  tiene  lugar. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  cuando  en  el 
mundo  político  y en  el  mundo  científico  hay  una 
verdadera  reacción,  un  verdadero  movimiento  de  reac- 
ción en  contra  del  sufragio  universal,  movimiento 
de  reacción  iniciado  por  los  escritores  más  ilustres 


de  las  escuelas  más  avanzadas,  el  Gobierno  del  señor 
Sagasta  se  cree  en  el  caso  de  traer  á discusión  esta 
reforma  con  un  criterio  completamente  cerrado,  ne- 
gándose á toda  transacción  y dejando  á uu  lado  la 
experiencia  de  aquellos  países  en  que  la  libertad  está 
más  arraigada,  como,  por  ejemplo,  Inglaterra,  en  que 
jamás  se  establece  uua  reforma  sin  que  sea  exigida 
de  una  manera  irresistible  é imperiosa  por  la  opinión 
pública. 

Si  esto  pasa,  Sres.  Diputados,  en  Inglaterra,  aquí 
precisamente  sucede  todo  lo  contrario.  Asi  como  en 
Inglaterra  todo  movimiento  político  se  desarrolla  ar- 
mónicamente y bajo  la  sombra  de  sus  instituciones 
seculares,  aquí  precisamente  sucede  todo  lo  contra- 
rio. Aquí  entiende  ese  Gobierno,  como  hemos  oído 
hace  pocos  dias,  que  lo  que  importa  es  anticipar  las 
reformas  políticas:  que  en  esLo  consiste  la  previsión 
de  los  Gobiernos;  que  la  previsión  de  los  Gobiernos 
significa  el  no  ir  jamás  á remolque  de  la  opinión. 
Esto  lo  decía  dias  pasados  el  elocuente  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  sin  duda  á falta  de  otro  argu- 
mento razonable  y serio  en  que  fundar  esta  reforma 
del  sufragio  universal. 

Al  recoger  estas  afirmaciones,  que  significan  el 
sentido  y el  criterio  que  ese  Gobierno  tiene  sobre  la 
razón  de  ser  del  sufragio  universal  en  los  presentes 
momentos  en  nuestro  país,  no  puedo  menos  de  ha- 
cerme cargo  del  verdadero  espíritu  de  ligereza  y de 
temeridad  que,  á mi  juicio,  entraña  esto  criterio;  es- 
píritu de  ligereza  y de  temeridad  que  hará,  segura- 
mente, temblar  por  el  porvenir  de  esta  reforma  á los 
verdaderos  amantes  de  ella,  pues  que  realmente  no 
es  fácil  creer  que  pueda  prosperar  mucho  tiempo  lo 
que  nace  bajo  tales  auspicios  y con  tan  poco  sólido 
fundamento. 

Para  rebatir  aquellas  afirmaciones,  permitidme, 
Sres.  Diputados,  que  escude  mi  poca  autoridad  per- 
sonal en  el  asunto  con  la  de  Paul  Laffitte,  tan  conoci- 
do de  todos,  y que  con  él  asegure  que  lo  que  consti- 
tuye la  mayor  de  las  dificultades  en  Jos  Estados  mo- 
dernos es  que  las  leyes  y las  Constituciones  políticas 
se  hallen  más  adelantadas  que  las  costumbres,  y que 
diga  también  con  el  escritor  italiano  Meale  que  toda 
reforma  ha  de  ser  proporcionada  á las  necesidades 
del  país  á que  se  aplica,  y que  los  resultados  que  se 
obtienen  cuando  las  que  se  trata  de  realizar  no  es- 
tán maduras,  producen  el  resultado  contrario  al  que 
se  desea. 

Esto  dice  este  escritor  que  sucede  en  Italia  coa 
la  votación  por  lista,  y que  casi  nunca  sucede  en  Tu  • 
glaterra,  cuya  Nación  al  hacer  las  leyes  va  despacio, 
pero  segura. 

Y es  tanto  más  de  extrañar  la  falta  de  meditación 
de  ese  Gobierno  al  traer  inopinadamente  esta  reforma, 
cuanto  que  sabido  es  que  toda  reforma  política,  una 
vez  establecida  en  un  país,  no  es  fácil  destruirla,  á no 
ser  que  grandes  y desastrosos  sucesos  no  lo  au- 
toricen. 

De  manera  que  este  Gobierno  ha  hecho  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  ha  debido  hacer  para  que 
la  reforma  del  sufragio  produzca  los  resultados  ape- 
tecibles. Ha  debido  empezar  por  la  educación  política 
del  pueblo,  y ha  debido  esperar  á que  la  opiniou  pi  - 
diera  esa  reforma,  para  venir  á cumplir  sus  compro- 
misos; porque  la  educación  política  del  pueblo,  la  re- 
forma del  cuerpo  electoral,  y sobre  todo  la  sinceridad 
del  voto,  que  es  lo  que  la  opinión  aquí  verdaderamente 
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desea,  do  se  consiguen  dando  á las  masas  un  poder 
que  ni  conocen  ni  estiman. 

No  significa  esto,  tires.  Diputados,  que  el  partido 
conservador  se  oponga  sistemáticamente  á la  exten- 
sión del  sufragio.  El  partido  conservador,  que  entien- 
de que  el  derecho  de  sufragio  es  un  derecho  político, 
una  funciou  política  que  el  Estado  concede  á cada 
ciudadano  según  sus  condiciones  y el  fin  que  el  pro- 
pio Estado  se  propone,  claro  es  que  no  ha  de  oponerse 
jamás  á la  extensión  del  sufragio  dentro  de  esta  doc- 
trina, y con  arreglo  á estos  principios,  el  partido  con- 
servador quiere  oir  las  voces  de  todos;  lo  que  no  quie- 
re es  conceder  á todos  voz,  conceder  á todos  función, 
porque  no  todos  pueden  entender  el  fin  que  el  Estado 
se  propone  al  concederla. 

Así,  pues,  si  en  la  aplicación  de  la  función  ó del 
derecho  político  de  votar  se  pesa  y se  mide  el  voto  en 
proporción  del  peso  y valor  de  cada  uno  dentro  de 
cada  clase,  armonizando  el  voto  con  la  naturaleza  or- 
gánica del  cuerpo  social  y con  las  necesidades  del  país 
á que  se  aplica,  no  seremos  nosotros  los  que  nos 
opongamos  á que  el  voto  se  extienda  en  estas  condi- 
ciones, que  serán  la  mejor  garantía  del  sistema  repre- 
sentativo. Y buena  prueba  de  que  el  partido  conser- 
vador no  se  opone  á la  extensión  del  voto,  es  la 
enmienda  que  tengo  la  honra  de  apoyar.  Mediante 
ella,  el  derecho  de  sufragio  se  extiende  tanto  cuanto 
que  el  pago  de  cualquier  impuesto  directo,  por  insig 
nificante  que  sea  (dada,  naturalmente,  la  condición  de 
vecindad  que  se  establece  en  el  art.  l.°),  trae  apareja- 
do el  derecho  de  votar.  Pueden  adquirir  además  este 
derecho  todos  los  que  sepan  leer  y escribir,  y los  que 
hayan  servido  en  el  ejército  y la  armada  y tengan  li- 
cencia limpia. 

Es  decir,  que  mediante  esta  enmienda  se  extien- 
de el  derecho  electoral  tanto  á cuauto  se  extien- 
de el  límite  del  impuesto  directo  según  la  doctrina 
de  Stuard  Mili,  que  no  os  será  sospechoso.  Se  fomen- 
ta la  instrucción  popular  mediante  el  aliciente  de 
conceder  el  voto  á los  que  aprendan  á leer  y escribir, 
y sirve  de  premio  á los  que  hayan  servido  á"  la  Patria 
con  las  armas  en  la  mano. 

Hé  aquí,  pues,  Sres.  Diputados,  la  enmienda  que 
someto  á vuestra  consideración;  enmienda  que  repre- 
senta para  nosotros  una  verdadera  transacción  que 
os  venimos  á proponer,  y que  no  es  otra  cosa  que  la 
obra  de  vuestro  propio  partido.  Los  que  la  hemos  fir- 
mado la  hemos  suscrito  en  los  propios  términos  que 
está  redactada,  á pesar  do  su  eclecticismo  y á pesar  de 
carecer  de  todo  sentido  científico;  ¿por  qué  no  confe- 
sarlo? Su  texto  no  es  otro  que  el  texto  de  los  artículos 
31  y 34  de  la  ley  provincial  vigente,  del  cual,  al  dis- 
cutirse esta  ley,  decía  un  Diputado  tan  caracterizado 
en  esa  mayoría  y tan  distinguido  demócrata  como  el 
Sr.  Puigcerver,  que  era  el  sufragio  universal  en  la 
práctica.  Esto  lo  decia  el  Sr.  Puigcerver,  defendiendo 
el  criterio  del  Gobierno  que  trajo  aquí  aquella  ley, 
desde  el  banco  de  la  Comisión. 

¿Necesitaré,  Sres.  Diputados,  de  mayores  des- 
envolvimientos para  defender  esta  enmienda?  Yo  en- 
tiendo que  no,  y lo  entiendo  así  porque  creo  que 
quien  está  en  el  caso  de  defenderla  es  el  digno  é ilus- 
trado individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  de  contes- 
tar, siquiera  por  ser  obra  de  quien  es.  No  comprendo, 
pues,  8res.  Diputados,  cuál  es  la  razón  que  ha  tenido 
ese  Sr.  Diputado  para  decir  que  la  Comisión  no  ad- 
mite la  enmienda;  y si  S.  S.  no  la  acepta  como  una 


solución  del  asunto  que  se  debate,  yo  entiendo  que 
hay  individuos  de  esa  mayoría  que  sostienen  esa  obra 
de  vuestro  partido,  y entre  ellos  el  Sr.  Azcárraga,  y 
que  piensan  lo  mismo  que  yo  pienso  en  este  asunto; 
él  lo  podrá  decir,  y no  cito  á los  demás  porque  no 
los  veo  presentes.  ¿Cuál  será,  pues,  la  razón  que  ha 
tenido  la  Comisión  para  no  aceptar  la  enmienda?  ¿Será, 
por  ventura,  la  de  que  quedan  exceptuados  del  voto 
en  ella  aquellos  individuos  que  no  saben  leer  y es- 
cribir, aquellos  individuos  que  no  sienten  en  sí  es- 
tímulos bastantes  para  aprender  á leer  y escribir,  si- 
quiera sea  por  adquirir  el  derecho  electoral?  ¿Es  esto 
digno  de  la  ilustración  de  los  individuos  que  forman 
la  Comisión?  ¿Entiende  la  Comisión  que,  dado  el  pro- 
cedimiento electoral  establecido  en  el  art.  47  del  dic- 
támen,  que  exige  que  los  electores  voten  por  papeleta 
escrita,  entiende  la  Comisión,  digo,  que  los  que  ha- 
yan de  votar  de  este  modo  y que  no  saben  leer,  pue- 
den teuer  conciencia  de  si  el  nombre  que  lleva  la  pa- 
peleta es  el  nombre  del  candidato  que  desean  votar? 
Pues  si  realmente  asoma  esta  duda  á su  ilustración, 
como  no  puede  menos  de  asomar  á la  de  todo  el 
mundo,  ¿por  qué  no  ha  traído  en  otros  términos  el 
art.  47  del  dictámen?  ¿Por  qué  no  ha  buscado  el 
medio  de  que  esos  que  no  saben  leer  voten  de  modo 
que  se  enteren  de  lo  que  votan?  ¿Es  que  la  Comisión 
no  acepta  la  enmienda  porque  entiende  que  el  dere- 
cho del  sufragio  es  un  derecho  natural  inherente  al 
hombre?  Esa  razón  podría  convencerme;  comprendo 
la  injusticia  de  su  consecuencia,  pero  podría  conven- 
cerme; pero  os  hemos  oído  lo  contrario. 

Porque  si  entendiéseis  que  el  derecho  de  sufragio 
es  un  derecho  natural,  ¿cuál  es  la  razón  por  la  que  no 
habéis  admitido  las  enmiendas  délos  Sres.  Montejo  y 
Villalba  Hervás,  que  concendiau  el  derecho  de  sufra- 
gio á los  ciudadanos  en  cuauto  tienen  la  plenitud  de 
los  derechos  civiles,  que  concedían  el  derecho  de  su- 
fragio á todos  aquellos  que  tienen  la  mayor  edad  con 
arreglo  al  Código  civil?  ¿Por  qué  razón,  entonces,  ne- 
gáis este  derecho  á las  mujeres?  ¿Con  qué  derecho  nos 
hablaba  dias  pasados  el  ilustrado  individuo  de  la  Co- 
misión Sr.  González,  de  la  injusticia  que  se  cometía 
negando  el  derecho  de  sufragio  al  tipógrafo  que  pa- 
saba la  noche  componiendo  las  cajas  del  periódico 
para  difundir  la  ilustración  al  dia  siguiente,  si  se  le 
niega  á la  mujer  que  á su  vez  pasa  la  noche  sobre  su 
mesa  de  telegrafista  trasmititieudo  á ese  mismo  pe- 
riódico las  noticias  que  han  de  servirle  de  materia 
para  su  confección?  ¿Cómo  compagina  S.  S.  esta  con- 
tradicción? Pues  qué,  ¿la  mujer  no  tiene  como  el  hom- 
bre, el  summum  de  derechos  de  la  familia?  ¿No  tiene 
la  patria  potestad?  Así,  pues,  señores  de  la  Comisión, 
sed  lógicos.  Si  entendéis  que  el  derecho  de  sufragio 
es  un  derecho  natural  inherente  al  hombre,  compren- 
do que  os  opongáis  á la  admisión  de  la  enmienda;  pero 
si  creéis  que  el  derecho  de  sufragio  es  una  función 
política,  si  croéis  que  es  un  derecho  político  que  el 
Estado  concede  á cada  ciudadano  con  arreglo  á sus 
condiciones,  convendréis  conmigo  que  el  que  no 
sabe  leer  y escribir  no  tiene  la  más  elemental  condi- 
ción para  saber  siquiera  si  lleva  el  nombre  del  que 
quiere  votar...  (El  Sr.  Gomalez:  ¿Pero  saben  leer  y es- 
cribir todos  los  licenciados  del  ejército?  Y S.  S.  quiere 
que  tengan  voto.)  ¿Pero  es  que  no  quiere  S.  S.  que  le 
tengan?  (El  Sr.  González:  Yo  si,  pero  digo  que  no  todos 
saben  leer  y escribir,  y S.  S.  se  lo  da.)  Pero  es  por  ra- 
zones excepcionales  que  no  obedecen  á una  estricta 
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lógica;  porque  he  empezado  diciendo  que  mi  enmien- 
da representa  un  eclecticismo  con  el  cual  podre  yo 
estar  más  ó menos  conforme,  pero  al  ñn  significa  una 
gran  transacción,  que  es  de  lo  que  se  trata,  transac- 
ción que,  aceptada  por  vosotros,  evitaría  los  grandes 
males  que  seguramente  ha  de  traer  vuestro  dictamen. 

Al  fin,  desgraciadamente,  nos  batimos  en  retirada. 
Así,  pues,  si  realmente  esa  es  la  razón  que  tiene  S.  S. 
para  no  admitir  mi  enmienda,  yo  estoy  dispuesto,  y 
creo  que  en  ello  estarán  de  acuerdo  mis  amigos,  a 
entrar  en  una  transacción  con  S.  S.  y con  la  Comi- 
sión, á modificar  aquélla  en  términos  de  que  queden, 
bajo  la  responsabilidad  de  S.  8.  sin  voto  los  que  ha- 
biendo servido  en  el  ejército  no  sepan  leer  ni  escribir, 
con  tal  de  que  el  art.  1.®  del  dictámen  se  modifique 
de  suerte  que  solo  puedan  ejercer  el  derecho  de  su- 
fragio los  que  se  hallen  comprendidos  en  los  dos  pá- 
rrafos anteriores  de  la  enmienda.  ¿Está  8.  S.  confor- 
me? (El  Sr.  González:  ¡Si  yo  quiero  que  lo  tengan  todos!) 
Pues  entonces,  ¿para  qué  me  da  8.  8.  esa  razón?  Yo 
tengo  la  seguridad  de  que  la  mayor  parte  de  los  que 
han  servido  en  el  ejército  y la  armada  saben  leer  y 
escribir,  y tengo  entendido  que  ya  hace  años  que  del 
ejército  no  sale  ningún  licenciado  sin  esa  condición. 
Así,  pues,  no  busquemos  logomaquias,  y dígase  otra 
razón  para  no  aceptar  la  enmienda.  Sed  lógicos,  seño- 
res de  la  Comisión  y Sres.  Diputados  de  la  mayoría; 
si  entendéis,  como  nosotros,  que  el  derecho  de  sufra- 
gio es  una  función  política,  tened  el  valor  de  vues- 
tras convicciones  y servios  aceptarla. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Aunque  el  tér- 
mino de  las  horas  de  Reglamento  me  parece  que  está 
cerca,  creo  que  no  me  ha  de  faltar  tiempo  para  con- 
testar al  elocuente  discurso  con  que  el  Sr.  Alvear  se 
ha  servido  apoyar  su  euinienda. 

Censuraba  en  primer  término  S.  S.  que  el  Gobier- 
no hubiera  traído  este  proyecto  de  ley  en  cumpli- 
miento de  compromisos  y solo  por  razón  de  compro- 
misos, y decia  S.  S.  que  los  Gobiernos  y los  partidos 
no  tienen  ni  contraen  más  compromisos  que  el  de 
obedecer  en  todas  circunstancias  á las  necesidades 
del  país  y á las  reclamaciones  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Esto  es  verdad;  todo  partido  que  se  compromete 
á algo  desde  la  oposición  para  cuando  llegue  ai  po- 
der, se  compromete  lógica  y naturalmente,  á condi- 
ción de  que  las  circunstancias  y las  necesidades  pú- 
blicas toleren  el  cumplimiento  de  esos  compromisos; 
pero  cuando  existen  circunstancias  como  las  actuales, 
que  no  impiden  de  modo  alguno  el  cumplimiento  de 
ellos,  los  cumplen  honrada  y formalmente. 

Pero  además,  todos  los  partidos  contraen  com- 
promisos, porque  no  pueden  menos  de  contraerlos, 
porque  todos  han  de  tener  un  programa  que  oponer 
ai  programa  del  partido  su  adversario,  y porque  con 
ese  programa,  y defendiendo  ese  programa,  ganan  la 
opinión  pública,  y ganando  la  opinión  pública  ganan 
el  poder. 

Pero  además,  es  peregrino  lo  que  está  sucediendo 
con  el  partido  conservador.  Ha  habido  una  ocasión  en 
que  el  partido  liberal  lia  caído  prematuramente  y no 
ha  podido  hacer  una  ley  del  Jurado,  á pesar  de  que 
se  habia  comprometido  á hacerla,  y no  lia  podkkTes- 
tablecer  el  sufragio  universal,  á pesar  de  que  se  habia 
comprometido  á establecerlo,  y entonces  faltó  tiempo 


á los  conservadores  para  proclamar  que  el  Sr.  Sagas- 
ta  se  pasa  la  vida  prometiendo  y no  cumpliendo;  y en 
cuanto  el  Sr.  Sagasta  viene  aquí  á cumplir  sus  com- 
promisos, dicen:  ¿por  qué  quiere  el  Sr.  Sagasta  cum- 
plir sus  compromisos,  si  es  preciso  atenerse  á las  cir- 
cunstancias, y éstas  no  son  buenas  para  que  los 
cumpla? 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á la  falla  de  meditación, 
ya  be  dicho  no  hace  muchos  dias  que  el  Gobierno 
ha  meditado  todo  lo  que  tenía  que  meditar  respecto 
de  este  punto,  porque  desde  1885,  en  que  contrajo  con 
la  opinión  pública  y con  el  país  el  compromiso  de 
traer  á la  deliberación  de  las  Córtes  este  proyecto  de 
ley,  ha  tenido  mucho  tiempo  para  meditarlo,  y ade- 
más ya  lo  meditó  antes;  y aun  debia  suponer  que  el 
partido  conservador,  que  conocia  este  compromiso, 
meditó  también  antes  de  facilitar  la  entrada  en  el 
poder  del  i)artido  liberal  con  ese  compromiso,  que  el 
partido  conservador  conocia  de  antemano. 

La  enmienda  que  ha  defendido  el  Sr.  Alvear  es, 
en  efecto,  copia,  creo  que  literal,  de  los  artículos  de 
la  ley  provincial  de  1882,  que  trajo  á la  deliberación 
de  las  Cortes  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  que  á 
la  sazón  era  Ministro  de  la  Gobernación;  lo  cual  no  es 
un  inconveniente  en  modo  alguno  para  que  él  man- 
tenga, y yo  mantenga  también,  el  sufragio  universal, 
tal  como  lo  hemos  presentado  en  el  dictámen,  sin  re- 
negar por  eso  de  su  obra  de  1882,  por  varias  razones 
que  indicó  ya  entonces  y que  yo  puedo  mantener 
ahora. 

El  Sr.  Alvear  ha  recordado  que  el  Sr.  López  Puig- 
cerver,  que  no  sé  si  era  presidente  de  aquella  Comi- 
sión, pero  por  lo  menos  era  individuo  de  ella,  dijo 
que  el  sufragio  que  se  establecía  en  la  ley  provincial 
era  el  sufragio  universal  en  la  práctica.  ¡Si  será  bue- 
no el  sufragio  universal,  cuaudo  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  no  encontró  elogio  mejor  que  hacer  de  esos 
artículos  de  la  ley  provincial  que  decir  que  se  parecen 
al  sufragio  universal!  Su  señoría  ha  dicho...  (El  Sr.  Al- 
vear: Que  en  la  práctica  resultaba  el  sufragio  univer- 
sal.) Exactamente;  esto  es,  que  defendiendo  aquel 
dictámen,  y para  demostrar  todo  lo  bueno  que  era  y 
para  elogiarlo,  el  individuo  de  aquella  Comisión  dijo 
que  era  el  sufragio  universal  en  la  práctica;  creyó 
que  no  se  podía  hacer  mejor  elogio  de  él  que  el  de 
decir  que  era  el  mismo  sufragio  universal.  En  esas 
propias  palabras  ve  S.  S.  la  tendencia  del  Sr.  Puig- 
oerver  y de  aquel  Ministro  de  la  Gobernación  hácia 
el  sufragio  universal;  pero  hay  además  la  circuns- 
tancia de  que,  cuando  se  discutió,  el  propio  Ministro 
que  propuso  á la  deliberación  de  las  Córtes  esos  ar- 
tículos dijo  que  los  proponía  en  esa  forma  como  pre- 
paración para  llegar  al  sufragio  universal  cuando 
fuese  conveniente  y oportuno;  y advierta  S.  S.  que  la 
oportunidad  y la  conveniencia  han  tenido  desde  en- 
tonces siete  años  para  llegar  hasta  nosotros. 

Me  ha  parecido  que  S.  S.  proponía  una  transac- 
ción á nombre  del  partido  conservador.  Como  yo  no 
puedo  hablar  en  nombre  del  partido  liberal,  no  puedo 
aceptarla  ni  rechazarla;  pero  de  todos  modos,  voy  á 
llamar  la  atención  de  S.  S.  acerca  del  punto  en  que 
lia  ofrecido  esa  transacción. 

Sostenia  S.  S.  que  los  que  no  saben  leer  y escri- 
bir no  saben  lo  que  votan,  y por  consiguiente,  que 
no  deben  votar  (me  parece  que  en  estas  palabras  pue- 
de resumirse  su  argumento);  yo  sostenia  que  deben 
votar  todos  los  incluidos  en  el  dictámen,  sin  conside- 
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ración  á que  sepan  ó no  sepan  leer  y escribiT;  y S.  S., 
por  vía  de  transacción,  proponía,  no  que  volaran  más 
de  los  que  S.  8.  ha  propuesto  en  la  enmienda,  sino 
menos;  que  desechásemos  su  propia  enmienda  y que 
privásemos  del  derecho  que  S.  S.  otorga  en  ella  á los 
licenciados  del  ejército  y de  la  armada  y á los  que 
paguen  impuestos  directos  que  no  saben  leer  y escri- 
bir. jBuena  Iransaccion  sería!  Entre  el  sufragio  ám- 
plio,  tal  como  nosotros  lo  proponemos,  y la  enmienda 
de  S.  S.,  puede  resultar  en  la  práctica  un  10  por  100 
de  diferencia  en  el  número  de  electores;  pero  entre  el 
dictámen  de  la  Comisión  y la  propuesta  hecha  por 
S.  S.  resultana  un  50  por  100.  Su  señoría,  sin  duda, 
no  ha  comprendido  que  se  alejaba  más  del  dictámen 
con  su  proposición  que  con  la  enmienda. 

Lo  que  hay  es  que  ha  necesitado  S.  S.  eso  para 
buscar  la  lógica  y consecuencia  que  no  había  entre  la 
enmienda  y su  defensa;  porque  si  todas  las  razones 
que  8.  S.  daba  para  no  aceptar  el  dictámen  tal  como 
nosotros  lo  hemos  presentado,  es  que  van  á votar  los 
que  no  saben  leer  y escribir,  y ésos  no  deben  votar 
porque  no  saben  lo  que  votan,  no  hay  lógica  en  S.  S. 
en  modo  alguno  ai  pretender  que  á los  que  paguen  im- 
puestos, ó los  que  sean  licenciados  del  ejército  y de 
la  armada,  se  les  debe  conceder  ese  derecho  aunque 
no  sepan  leer  y escribir.  Después  de  tanto  tiempo  que 
SS.  88.  están  pidiendo  lógica  á los  individuos  de  la 
Comisión,  ha  podido  S.  S.  ser  un  poco  lógico  y pen- 
sar que  porque  se  pague  un  impuesto,  si  no  se  sabe 
leer,  no  se  sabe  lo  que  se  vota,  y porque  se  tenga  en 
el  bolsillo  una  licencia  del  ejército  ó de  la  armada, 
si  no  se  sabe  leer  la  papeleta,  no  se  sabe  lo  que  se 
vota. 

Por  lo  demás,  y con  esto  voy  d terminar,  yo  bien 
sé  que  el  partido  conservador  está  dispuesto  á tran- 
sacciones y que  está  dispuesto,  como  lo  ha  manifes- 
tado, á mantener  el  sufragio  universal  cuando  llegue 
al  poder. 

Por  una  transacción  aceptó  el  partido  conserva- 
dor los  artículos  de  la  ley  provincial  de  1882,  que 
constituyen  la  enmienda  del  Sr.  Alvear;  por  otra 
transacción  debemos  esperar  que  cuando  el  partido 
conservador  llegue  al  poder,  acepte  el  sufragio  uni- 
versal tai  como  lo  proponemos*  en  el  dictámen. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Señores  Diputados,  comienzo 
repitiendo  lo  que  he  manifestado  en  mi  discurso:  que 
la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar  no 
significa  otra  cosa  que  una  transacción,  y que  bus- 
cando medios  para  transigir,  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos  os  hemos  ido  á buscar  en  vuestro  propio 
terreno:  en  este  terreno,  pues,  he  colocado  yo  los  tér- 
minos de  la  cuestión. 

Así  es  que  repitiendo,  como  nuevamente  repito, 
que  no  soy  entusiasta  del  texto  de  aquélla,  creí  que 
mediante  él  pudiéramos  entendernos  y que  SS.  SS. 
podrían  acceder  á ello,  demostrando  que  tienen  lógica 
en  sus  convicciones. 

Creyendo  SS.  SS.  que  el  derecho  de  sufragio  es 
una  función  política...  ( ElSr . González,  D.  Alfonso : Ni 
lo  entendemos  ni  dejamos  de  entenderlo.  Hemos  di- 
cho en  el  dictámen  quién  ha  de  tener  derecho  de  su- 
fragio.) Hay  que  razonar  los  términos  de  la  ley.  (El 
Sr.  González , D.  Alfonso : Ya  están  razonados  en  el 
preámbulo.)  Pues  aunque  estén  razonados  en  el  preám- 
bulo, yo  no  me  he  convencido,  lo  cual  no  debe  ex- 


trañarle, y esperaba  á . convencerme  con  la  lógica 
de  SS.  SS. 

Pues  partiendo  de  este  supuesto  de  que  el  sufra- 
gio es  una  función  política,  tenemos  que  entrar  á de- 
terminar condiciones;  y si  SS.  SS.  entienden  como 
nosotros  que  es  una  función  política,  ¿por  qué  se  nie- 
gan á examinar  condiciones,  y por  qué  dispensan  de 
ellas  en  absoluto  á los  que  han  de  ejercer  el  derecho 
de  sufragio? 

Al  entrar  en  su  exámen  nos  fijamos  en  aquellas 
que  nos  parecían  ser  de  más  fácil  admisión  por  vues- 
tra parte:  hé  aquí  la  única  razón  de  mi  enmienda. 

Dice  S.  S.  que  el  que  incurre  en  gran  contradic- 
ción soy  yo  al  proponer  la  transacción  de  que  queden 
excluidos  los  licenciados  del  ejército  ó de  la  armada, 
con  tal  que  acepten  SS.  SS.  la  enmienda  en  cuanto  á 
lo  demás.  Su  señoría  entiende  que  yo  le  he  propuesto 
que  queden  excluidos  los  que  paguen  un  impuesto  y 
no  sepan  leer  y escribir,  y los  licenciados  del  ejército 
ó de  la  armada  que  no  sepan  leer  y escribir.  He  dicho 
que  aceptaba  la  transacción  con  tal  que  quedaran  ex- 
cluidos los  licenciados  del  ejército  ó de  la  armada, 
que  es  únicamente  lo  que  S.  S.  propuso. 

Pero  hay  además  una  gran  diferencia  para  este 
efecto  entre  aquel  que  no  sabe  leer  y escribir  y no 
tiene  nada,  y el  que  no  sabe  leer  y escribir  y tiene 
algo.  ¿Cree  . 8.  S.  que  no  hay  diferencia?  ¿Cree  S.  S.  que 
uno  y otro  tienen  el  mismo  interés  en  que  los  fines 
del  Estado  se  realicen  de  una  ó de  otra  manera?  ¿Cree 
S.  S.  que  el  que  tiene  algo  que  perder,  que  el  que  va 
á pagar  más  ó menos  contribución,  no  tiene  más  inte- 
rés y más  facilidad  de  enterarse  de  lo  que  conviene 
que  aquel  otro  á quien,  por  no  tener  nada,  todo  le  es 
indiferente,  á que  aquel  que  está  dispuesto  á entre- 
garse á cualquiera?:  que  esta  al  fin  es  la  realidad  de 
las  cosas  humanas.  Pues  qué,  ¿no  es  más  fácil  que  el 
primero  tenga  una  persona  de  confianza  que  le  entere 
de  lo  que  necesite  enterarse,  y que  la  busque  con  em- 
peño, ya  que  el  asunto  puede  afectar  á sus  intereses? 
Esas  son  las  necesarias  dificultades  con  que  tropiezan 
todas  las  teorías;  las  asperezas  de  la  realidad,  á que  te- 
nemos indispensablemente  que  atenernos,  y con  las  que 
hay  que  contar  para  todo,  y más  para  hacer  las  leyes. 

Dice  S.  S.  que  no  reniega  del  texto  de  la  ley 
provincial  contenido  en  mi  enmienda.  No  lo  dudo  yo; 
y tan  no  lo  dudo,  que  de  esa  creencia  he  partido 
para  traer,  como  antes  dije,  ese  texto  como  base  de  la 
transacción  que  os  proponía;  pero  entonces,  ¿S.  S.  lo 
sostiene?  (El  Sr.  González , I).  Alfonso : Voy  más  allá  que 
él.)  Pero  si  S.  S.  sostiene  esa  doctrina  para  la  elección 
de  diputados  provinciales,  entonces  reniega  del  su- 
fragio universal  para  esa  clase  de  elecciones.  ¿Y  en 
qué  se  funda  S.  S.  para  creer  que  hacen  falta  menos 
condiciones  para  votar  Diputados  á Córtes  que  para 
votar  diputados  provinciales?  (El  Sr.  Gamita : Podría 
eso  sostenerse;  pero  esta  ley  establece  el  sufragio  para 
toda  clase  de  elecciones.)  En  fin,  vosotros  habéis  di- 
cho que  en  el  programa  de  vuestro  partido  está  en 
primer  término  el  sufragio  universal,  que  teníais  el 
compromiso  de  traerle,  y todos  habéis  sostenido  como 
la  verdadera  razón  de  esa  reforma  la  necesidad  de 
cumplir  ese  programa,  abandonando  otras  razones 
que  sometidas  á discusión  no  resisten  fácilmente  las 
consecuencias  de  la  lógica. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
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El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Insisto  una  voz 
más  en  la  impertinencia  de  la  cuestión  suscitada  aquí 
con  repetición,  relativa  á las  opiniones  particulares 
de  los  individuos  de  la  Comisión  en  punto  á si  el  su- 
fragio es  un  derecho,  un  deber  ó una  función,  por- 
que aquí  no  se  discuten  las  opiniones  personales  de 
los  individuos  de  la  Comisión  sobre  una  cuestión  pu- 
ramente especulativa  y técnica;  lo  que  hay  que  dis- 
cutir, y es  lo  único  que  al  Congreso  le  importa,  es  lo 
que  hemos  propuesto  en  ese  dictámen.  ¿Qué  le  im- 
porta al  Congreso,  por  ejemplo,  la  opinión  mia  res- 
pecto de  si  el  sufragio  es  un  derecho  ó una  función? 
[Kl  Sr.  Alvear:  Nosotros  venimos  á combatir  al  Go- 
bierno, y combatimos  el  dictámen  de  la  Comisión,  que 
es  la  que  tiene  el  criterio  del  Gobierno  en  este  asunto.) 
Se  puede  combatir  al  Gobierno  combatiendo  el  dictá- 
men que  está  puesto  á discusión;  pero  ¿por  qué  se  lia 
de  sondar  el  criterio  de  los  individuos  de  la  Comisión 
en  cosas  que  al  dictámen  no  tocan?  (El  Sr.  Alvear : 
Pues  esa  es  la  discusión.)  Pero  no  es  discusión  per- 
tinente, si  no  versa  sobre  lo  que  afecta  al  dictámen. 
Crea  el  Sr.  Alvear  que  ni  hemos  incurrido  en  contra- 
dicción con  nuestros  antecedentes  por  no  admitir  la 
enmienda  de  S.  S.,  que  es  un  antecedente  del  jiartido 
liberal,  ni  incurrimos  en  contradicción  con  nosotros 
mismos  aceptando  el  sufragio  para  la  elección  de  Di- 
putados á Córtes  y dejando  de  aceptarlo  para  la  de 
diputados  provinciales  y de  Ayuntamientos. 

No  incurrimos  en  contradicción  con  nuestros  an- 
tecedente?, porque  los  artículos  de  la  ley  provincial 
que  ha  copiado  la  enmienda  de  S.  S.  fueron  un  pro- 
greso; y como  el  progreso  no  es  limitado,  esto  que 
estamos  haciendo  ahora  es  otro  progreso  sobre  el  pri- 
mero. Por  lo  tanto,  no  necesitamos  renegar  del  pri- 
mer paso  para  dar  el  segundo;  otra  cosa  sería  si  re- 
trocediéramos; pero  cuando  seguimos  avanzando,  de 
ninguna  manera  nos  contradecimos  ni  renegamos  de 
aquel  nuestro  antecedente. 

Tampoco  nos  contradecimos  con  nosotros  mis- 
mos, porque  S.  S.  no  ha  tenido  la  bondad  de  leer  des- 
pacio el  dictámen,  cuando  ha  afirmado  que  queremos 
establecer  este  sufragio  solo  para  las  elecciones  de 
Diputados  á Córtes,  porque,  en  efecto,  pensamos  que 
se  debe  aplicar  á las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales y de  Ayuntamientos,  y así  lo  hemos  propuesto 
en  el  dictámen.  Bien  pudiéramos  sostener  que,  tra- 
tándose de  constituir  organismos  puramente  admi- 
nistrativos como  son  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  no  debíamos  ir  más  allá  de  donde  ha 
ido  la  ley  provincial  en  materia  de  sufragio,  y distin- 
guir este  caso  del  caso  de  haber  de  constituirse  or- 
ganismos políticos  y de  haber  de  intervenir  en  la  po- 
testad legislativa,  como  sucede  con  el  Congreso,  para 
dar  á todos  los  ciudadanos  el  derecho  electoral  res- 
pecto de  los  Diputados  á Córtes;  pero  no  lo  hemos 
hecho  porque  creemos  que  todos  tienen  derecho  á in- 
tervenir en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  ya  in- 
teresen á la  Nación,  á la  provincia  ó al  Municipio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
cuatro  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Con  esta 
fecha  digo  al  presidente  del  Centro  técnico  facultativo  ' 
y consultivo  de  marina  lo  que  sigue: 


«Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  petición  formulada 
por  los  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados,  para 
que  se  observen  las  disposiciones  que  rigen,  relativas 
al  número  de  pasajeros  que  pueden  conducir  los  bu- 
ques de  emigrantes,  y que  se  estudien  las  condicio- 
nes que  deben  exigirse  á los  mismos  por  la  relación 
que  deba  existir  entre  los  víveres  que  se  embarquen, 
la  distancia  que  deben  recorrer,  y el  número  de  pasa- 
jeros; atendiendo  á que  por  Real  órden  de  27  de  Mayo 
iiltimo  se  recomendó  con  toda  eficacia  á las  autori- 
dades de  marina' el  más  exacto  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  la  de  9 de  Diciembre  de  1871,  que  deter- 
mina como  máximum  el  número  de  pasajeros  que 
pueden  llevar  los  buques;  y oídos  los  dictámenes  de 
las  Direcciones  de  establecimientos  científicos  y del 
material,  así  como  el  del  Centro  técnico  de  este  Minis- 
terio por  lo  que  afecta  á la  segunda  parte  de  la  men- 
cionada petición  del  Congreso;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  con- 
formidad con  dichos  informes,  ha  tenido  á bien  dis- 
poner lo  siguiente.  1."  Que  la  alimentación  que  se 
facilite  á los  emigrantes  debe  exceder  del  peso  de 
1.643  gramos  diariamente.  2.°  Que  debe  obligarse  á 
los  buques  que  conduzcan  emigrantes  á embarcar 
víveres  para  una  mitad  más  de  dias  que  los  que  se 
juzgue  pueden  invertirse  en  la  travesía.  3."  Que  los 
capitanes  de  puerto  no  autoricen  la  salida  de  ningún 
buque  de  los  citados  sin  que  por  los  respectivos  consig- 
natarios se  les  haya  entregado  préviamente  nota  expre- 
siva de  las  cantidades  de  víveres  que  hayan  embar- 
cado, y dias  de  duración,  en  proporción  al  número 
de  emigrantes  que  conduzcan.  4.°  Los  capitanes  de 
puerto  deberán  exigir  se  les  presenten,  acompañando 
á la  citada  nota,  muestras  de  todos  los  géneros  que 
para  la  manutención  de  los  emigrantes  se  hayan  em- 
barcado, las  cuales  se  colocarán  en  paraje  visible  de 
las  capitanías  de  puerto,  á fin  de  que  los  pasajeros 
puedan  examinarlos  antes  de  su  embarco.  5.°  Las 
citadas  autoridades,  bien  por  sí,  ó comisionando  á su 
segundo  ó á un  ayuudan te,  acompañado  de  un  médico, 
deberán  cerciorarse  de  la  cantidad  y calidad  de  la 
aguada  y víveres,  y si  por  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran podrán  resistir  los  dias  calculados  en  estado  de 
ser  suministrables,  procurándose  en  estos  casos  entor- 
pecer lo  menos  posible  las  faenas  de  carga  y descarga 
y evitar  demoras  eu  las  salidas  de  los  buques.  6.° 
Como  quiera  que  algunos  géneros,  y especialmente 
los  conocidos  por  de  fresco , conviene  tomarlos  en  los 
puntos  de  escala  y no  llevarlos  desde  el  de  salida  para 
la  totalidad  del  viaje,  se  interesará  del  Ministerio  de 
Estado  dicte  las  instrucciones  que  estime  oportunas  á 
fin  de  que  por  nuestros  cónsules  en  los  puertos  de  es- 
cala se  vigile  asunto  tan  importante  como  el  de  que 
se  trata.  Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  E.  para  su 
noticia  y la  de  esa  corporación  de  su  digna  presi- 
dencia.» 

Y de  la  propia  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE. 
para  su  conocimiento  y en  contestación  á su  oficio 
de  23  de  Mayo  último.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  23  de  Noviembre  do  1889.=Rafael  Ro- 
dríguez Arias.  =>Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados.» 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  8res.:  En 
vista  del  escrito  de  V.  EE.,  fecha  de  ayer,  tengo  el 
honor  de  manifestarles  que  por  Real  órden  de  19  del 
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actual,  publicada  en  el  Diario  oficial  de  este  Minis- 
terio, núm.  257,  se  ha  resuelto  el  establecimiento  en 
Segovia  de  la  escuela  de  cabos.  De  Real  órden  lo 
digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  del  Sr.  Di- 
putado D.  Gumersindo  de  Azcárate,  que  en  la  sesión 
del  dia  28  preguntó  por  dicho  asunto.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Noviembre  de 
1889.=José  Ghinchilla.=Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la.  Guerra, — Excmos.  Sres.:  En 
vista  del  escrito  de  V.  EE.,  fecha  15  de  Noviembre 
último,  tengo  el  honor  de  manifestarles,  como  contes- 
tación á los  deseos  del  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Vi- 
llalba  Hervás,  que  á los  cabos  del  regimiento  infante- 
ría de  Garellano  que  cumplían  condena  en  Ceuta  por 
consecuencia  de  los  sucesos  ocurridos  en  esta  corte 
el  19  de  Setiembre  de  1886,  les  fué  concedido  indul- 
to del  resto  de  la  pena  por  Real  orden  de  31  de  Agos- 
to último;  habiéndose  otorgado  también  después  al- 
gún indulto  particular  á ciertos  paisanos  ó militares 
sentenciados  por  la  jurisdicción  de  Guerra  por  delitos 
de  rebelión  ó sedición.  No  obstante,  si  los  penados  á 
quienes  el  dicho  Sr.  Diputado  se  refiere  (que  no  de- 
ben proceder  del  regimiento  citado)  aspiraran  á al- 
canzar la  referida  gracia,  podrian  solicitar  indulto  es- 
pecial, y según  el  caso,  prévios  los  trámites  de  la  ley, 
se  resolvería  por  este  Ministerio  lo  que  en  justicia  y 
por  razón  de  equidad  se  estimara  conveniente.  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Di- 
ciembre de  1 88 9.= José  Chinchilla. =*Srcs.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  dk  la  Guerra, — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su  augus- 
to hijo  el  Rey  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  disponer  se 
manifieste  á V.  EE.,  con  arreglo  á lo  que  previene  el 
art.  2.°  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1880,  que  por  Real 
decreto  de  fecha  28  del  actual  ha  sido  promovido  á 
intendente  de  división  el  subintendente  militar  Don 
Emilio  Perez  Villanueva,  Diputado  á Córtes  en  la  ac- 
tual legislatura.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para 


su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
ó ^ . EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Noviembre  de 
1839.=José  Chinchilla.=Sres.  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  copia  del  expediente  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina.— Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden  remito  á V.  EE.  la  unida  copia  del  expediente 
original  incoado  por  este  Ministerio,  que  motivó  la 
Reai  órden  de  15  de  Octubre  último,  en  virtud  de  la 
cual  se  adoptó  la  tonelada  Moorson  para  medir  el  es- 
pacio vacío  que  destinan  los  huques  para  alojamiento 
de  pasajeros,  en  contestación  á su  oficio  fecha  15  dol 
actual.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
25  de  Noviembre  de  1889.=Rafael  Rodríguez  de 
Arias.=8res.  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión,^ acordando  se  imprimieran,  tres  enmiendas  al 
dictámen  sobre  reforma  de  la  ley  electoral: 

Del  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  art.  9.° 

Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  á los  arts.  9.°,  22  y 
á las  disposiciones  transitorias. 

Del  Sr.  Diez  Macuso,  al  art.  25  y siguientes  del 
título  3.°  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  58 , que 
es  el  de  esta  sesión .) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  y 
modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  San  Sebastian  á 
Deva.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  dia  para  ma- 
ñana: 

Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


DOS  APÉNDICES 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÜM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  y adiciones  al  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de 

reforma  de  la  electoral. 


Del  Sr.  Conde  de  TORENO  al  art.  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  ar- 
tículo 9.°  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral. 

A los  dos  párrafos  de  que  consta  el  artículo,  se 
adicionarán  los  siguientes: 

«No  serán  incluidos  en  el  censo  los  que  no  siendo 
contribuyentes  ni  capacidades  con  título  académico 
profesional  ó administrativo,  no  tengan  casa  y hogar 
en  el  distrito  á título  de  propietarios  ó al  de  arrenda- 
tarios ó inquilinos. 

Se  entenderá  por  hogar  para  los  efectos  del  censo, 
ya  un  edificio  entero  habitado  por  el  elector,  ya  un 
piso  ó departamento,  siempre  que  sea  independiente 
y completo,  ya,  en  fin,  una  propiedad  ó establecimiento 
industrial  en  que  el  elector  viva  con  su  familia.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1889.= 
C.  El  Conde  de  Toreno.=Francisco  Siivela  — Lorenzo 
l)ominguez.=Raimundo  Fernandez  Villaverdfc.=Ale- 
jandro  Pidal.=Santos  de  Tsasa.=El  Vizconde  de 
Campo-Grande. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE  á los  ar- 
tículos 9.°  y 22  y á las  disposiciones  transitorias: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ar- 
tículos 9.®  y 22  y á las  disposiciones  transitorias  del 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral. 

A los  dos  párrafos  de  que  consta  el  art.  9.°  se 
adicionarán  los  siguientes: 

«El  censo  clasificará  á los  electores  en  tres  gru- 
pos con  relación  á la  cuota  do  las  dos  principales 
contribuciones  directas. 

Formarán  el  primer  grupo  electoral  los  mayores 


contribuyentes  que  en  cada  uno  de  los  Municipios 
del  distrito  concurran  á satisfacer  la  mitad  del  re- 
partimiento de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  y de  la  matrícula  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio. 

El  segundo  grupo  comprenderá  á todos  los  de- 
más vecinos  que  contribuyan  con  cualquier  otra  cuo- 
ta por  alguno  de  esos  dos  conceptos. 

El  tercero  se  compondrá  de  los  electores  que  no 
satisfagan  ninguna  de  dichas  contribuciones. 

Cada  grupo  elegirá  uno  de  los  tres  Diputados  ó 
tres  de  los  nueve  que  correspondan  al  respectivo  dis- 
trito electoral. 

El  art.  22  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

Art.  22.  La  nueva  división  del  territorio  de  la 
Península  é islas  Raleares  y Canarias  en  distritos 
electorales,  se  establecerá  por  una  ley. 

NUEVAS  DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Interin  se  promulga  la  ley  de  división  del  terri- 
torio en  distritos  electorales,  combinando  la  elección 
uninominal  de  tres  Diputados  por  distrito  con  la  elec- 
ción por  lista  y voto  limitado,  para  facilitar  la  repre- 
sentación de  las  minorías  en  aquellos  distritos  que 
hoy  gozan  de  este  régimen,  ó en  la  parte  de  ellos  que 
dentro  de  la  nueva  clasificación  del  censo  pueda  con- 
servarlo, el  Gobierno  formará  una  división  provisio- 
nal reuniendo  en  grupos  de  tres  los  actuales  distritos 
que  eligen  un  Diputado. 

Durante  el  mismo  período  de  interinidad,  el  voto 
será  uninominal  por  grupos  electorales,  según  queda 
establecido  para  aquellos  distritos  que  vienen  eli- 
giendo por  lista  un  Diputado. 

Madrid  elegirá  nueve  Diputados;  Barcelona  y Se- 
villa, con  las  agregaciones  que  el  Gobierno  acuerde. 
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nombrarán  también  nueve  Diputados,  votando  tres 
cada  grupo  electoral,  y solo  dos  cada  elector. 

Las  islas  Baleares  se  dividirán  en  dos  distritos  de 
voto  uninominal. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
haga  de  esta  autorización.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1889.= 
Raimundo  Fernandez  Villaverde.= Antonio  Cánovas 
del  Castillo.  =E1  Vizconde  de  Campo-Grande.=G.  El 
Conde  de  Toreno.=Loreuzo  Dominguez.=Santos  de 
Isasa.=Alejandro  Pidal. 


Del  Sr.  DIEZ  M ACUSO  al  art.  25  y siguientes 
del  título  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  presente  enmienda  al  artícu- 
lo 25  y siguientes  del  dictámen  de  la  Comisión  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral: 

«Art.  25.  Constituirán  colegios  especiales  y ten- 
drán derecho  á elegir  Diputados  á Córtes,  las  Uni- 
versidades literarias,  las  Academias,  Sociedades  Eco- 
nómicas de  Amigos  del  País  y las  Cámaras  de  comer- 
cio, industriales  y agrícolas  organizadas  oficialmente. 

Las  Universidades  literarias  elegirán  cada  una 
un  Diputado,  asociándose  á todos  los  catedráticos  de 
Institutos  y escuelas  especiales  de  su  distrito  univer- 
sitario, y tendrán  derecho  á votar  en  eilas  todos  los 
que  tengan  título  de  doctor,  licenciado  ó cualquiera 


otro  que  represente  el  término  de  la  carrera  y habilite 
para  el  ejercicio  de  la  profesión  respectiva  y se  ins- 
criba en  su  censo  especial. 

Las  Academias  oficialmente  reconocidas  formarán 
colegio  electoral  y elegirán  un  solo  Diputado,  consti- 
tuyéndose cada  una  en  sección  separada  y haciéndo- 
se el  escrutinio  por  la  Mesa  de  la  Real  Academia  más 
antigua  establecida  en  Madrid. 

Las  Sociedades  Económicas  y Cámaras  de  comer- 
cio, industriales  ó agrícolas,  se  constituirán  en  regio- 
nes bajo  la  misma  división  y agrupación  establecida 
por  el  art.  l.°  de  la  ley  electoral  de  Senadores  de  la 
Península  de  8 de  Febrero  de  1877,  reuniéndose  esas 
diversas  colectividades  de  cada  región  para  elegir  un 
Diputado. 

Se  constituirá  en  cada  población  donde  existan 
uno  ó varios  de  esos  centros  un  colegio,  en  el  que  vo- 
tarán directamente  los  electores  allí  domiciliados,  y el 
escrutinio  general  se  verificará  en  la  capital  de  la 
provincia  cabeza  de  la  región:  tanto  la  Mesa  de  los 
colegios  como  la  del  escrutinio  general  se  constituirá 
en  la  corporación  más  antigua,  y la  formará  la  Junta 
directiva  que  la  corporación  tenga  elegida. 

Los  artículos  subsiguientes  de  este  título  sufrirán 
las  modificaciones  necesarias.» 

Palacio  del  Congreso  3 cíe  Diciembre  de  1889.= 
José  Diez  Macuso.— Francisco  Silvola.=C.  El  Conde 
de  Toreno.=Fernando  Cos-Gayon.  = Raimundo  Fer- 
nandez Villa verde.==San tos  de  Isasa.=El  Vizconde 
de  Campo-Grande. 
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Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de  San  Sebastian  á Deva. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  Marti  la  construcción  y explo- 
tación sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nueve 
años,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  San  Se- 
bastian á Deva,  pasando  por  el  pueblo  de  Guetaria,  en 
la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terre- 
nos de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden  y 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 


Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced,  D.  Félix  S.  Alfonzo,  D.  Juan 
Manuel  de  Urquijo,  D.  Luis  de  la  Escosura,  Marqués 
de  Trives  y D.  Martin  Garmendia. 

Palacio  del  Senado  2 de  Diciembre  de  1 88 9.=El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente. =Jovino  García 
Tuñon,  Senador  Secretario.=Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE 


CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  MIERCOLES 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba 
el  Acta. 

Despacho:  Credenciales  de  los  Sres.  Diputados  electos  Yin- 
centi,  Rodríguez  Correa  y Guardia.  ^Expedientes  sobre 
nulidad  do  la  venta  de  las  aguas  de  Marmol ejo  y sobre 
abono  de  créditos  al  Ayuntamiento  de  Madrid  por  contri- 
bución de  alcantarillado;  telegramas  sobre  designación  de 
alcaldes  en  Puerto-Rico;  expedientes  sobro  el  Banco  de 
emisión  y descuento,  y sobre  ferro-carriles  de  la  misma 
isla:  comunicaciones. 

Haberes  de  profesores  auxiliares  de  los  Institutos:  expo- 
sición. 

Expediente  de  las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de 
Sevilla:  reclamación  del  Sr.  Alvarez  Capra. 

Noticias  de  la  prensa  respecto  al  gobierno  y administración 
de  Cuba;  anuncios  de  próximos  trastornos  en  la  isla:  pre- 
guntas del  Sr.  Pando. 


4 DE  DICIEMBRE  DE  1889 

Relación  de  créditos  contra  el  Tesoro  mandados  pagar  de 
Real  orden:  reclamación  del  Sr.  Pedreño. 

Orden  del  día:  Presupuestos  para  1890-91:  disensión  por 
secciones  del  de  gastos. =Enmienda  del  Sr.  Laiglesia:  dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo.  =Jdera  del  Sr.  Ramos  Cal- 
derón, por  la  Comisión.  Alusión  personal  del  Sr.  López 
Puigcerver.=Se  suspende  la  discusión. 

Despacho:  Enmiendas  al  dictamen  sobre  presupuesto  de 
gastos  y al  relativo  á la  reforma  electoral:  primera  lectu- 
ra.=Credencial  de  D.  Cecilio  Gurrea  y Zaratiegui:  á la 
Comisión  de  actas.  ^Expediente  relativo  al  pago  de  can- 
tidades a D.  Manuel  María  Alvarez;  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  de  las  islas  Filipinas  para  el  año  de  1890: 
comunicaciones. 

Anuncio  del  Sr.  Presidente. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Abierta  i las  tres  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  siguientes  credenciales  presentadas  en  Secretaría. 


Número. 

NOMBRES 

DISTRITOS 

PROVINCIAS 

539 

540 

541 

L).  Eduardo  Vincenti  Reguera 

D.  Ramón  Rodríguez  Correa 

D.  Miguel  de  la  Guardia 

. . Pontevedra. 

Granada. 

. . Gerona. 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  ex- 
pediente reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D.  Joaquin 
López  Puigcervcr  en  la  spsion  celebrada  por  ese  Cuer- 
po Colegislador  el.  (lia  12  del  actual,  sobre  abono  de 
304.424  pesetas  25  céntimos,  que  resultaban  á favor 
del  Ayuntamiento  de  esta  capital  por  contribución 
de  alcantarillado,  ha  sido  remitido  al  Senado  con  fe- 
cha 26  del  corriente  mes,  á petición  de  los  Sres.  Se- 
nadores ü.  Vicente  Homero  Girón  y D.  Alberto  Boscli.  * 
Lo  que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de  participar  á 
V.  EE.,  rogándoles  lo  pongan  en  conocimiento  de  di- 
cho Sr.  Diputado  D.  Joaquín  López  Puigcerver.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  No- 
viembre de  1889.= Venancio  Gonzalez.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  dr  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  ex- 
pediente relativo  á la  nulidad  de  la  venta  de  las  aguas 
de  Marmolejo,  que  por  conducto  de  V.  EE.  reclama 
de  este  Ministerio,  con  fecha  23  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado,  el  Diputado  Sr.  D.  Juan  Montilla,  se  halla 
desde  el  22  de  Julio  anterior  á informe  de  la  Sección 
de  Hacienda  y Ultramar  del  Consejo  de  Estado.  Tan 
luego  como  lo  devuelva  el  alto  Cuerpo  consultivo,  y 
sobre  él  recaiga  la  resolución  procedente,  tendré  el 
honor  de  remitirlo  á V.  EE.  á los  correspondientes 
efectos.  De  Roal  órden  lo  digo  á V.  EE.,  rogándoles 
se  sirvan  participarlo  al  referido  Sr.  Diputado  Don 
Juan  Montilla.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  2 de  Diciembre  de  1889.=Vcnancio  González. 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  telegramas  que  se  citan  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar.— Excmo3.  Sres.:  Con 
el  fin  de  satifacer  los  deseos  manifestados  en  ese  Cuer- 
po ‘Colegislador,  en  la  sesión  verificada  el  dia  15  de 
Noviembre  próximo  pasado,  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Rafael  María  de  Labra,  adjuntos  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V.  EE.  copia  de  tres  telegramas,  que 
son  los  únicos  antecedentes  que  obran  en  este  depar- 
tamento respecto  á la  designación  de  nuevos  alcaldes 
en  la  isla  de  Puerto-Rico,  y el  expediente  relativo  al 
Banco  de  emisión  y descuento  de  la  citada  isla;  no 
verificándolo  también  del  de  los  ferro-carriles  de  la 
pequeña  Antilla,  por  obrar  en  esa  Secretaría  desde  el 
16  del  mes  anterior,  á petición  del  Sr.  Diputado  Don 
José  María  Celleruelo;  y en  cuanto  al  envío  á esa  Cá- 
mara de  los  presupuestos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, se  verificará  tan  pronto  como  sea  posible.  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  3 de  Diciembre  de  1889.=Manuel 
Becerra.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Requejo,  de  tres 
profesores  auxiliares  de  los  Institutos  de  Madrid,  por 
oposición  y sin  sueldo,  por  sí  y en  representación  de 


otros  cinco,  pidiendo  se  les  consigne  el  haber  de  1.500 
pesetas,  que  es  el  que  perciben,  no  solo  sus  compa- 
ñeros, sino  también  los  auxiliares  de  primera  en- 
señanza. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Requejo  tiene  la  pa~ 
labra. 

El  Sr.  REQUEJO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  instancia  que  le  dirigeu  los  profesores 
auxiliares  por  oposición  y sin  sueldo  de  los  Institu- 
tos, suplicando  que  se  les  consigue  en  presupuesto  el 
sueldo  de  1.500  pesetas  que  perciben,  no  solo  sus 
compañeros,  sino  también  los  auxiliares  de  primera 
enseñanza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Capra  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  En  la  sesión  del  30  de 
Octubre  último,  es  decir,  hace  más  de  un  mes,  tuve 
el  honor  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
sirviera  remitir  á la  Cámara  el  expediente  completo 
de  la  restauración  de  la  grandiosa  catedral  de  Sevi- 
lla, y una  relación  en  la  que  constaran  los  nombra- 
mientos que  S.  S.  liabia  hecho  con  motivo  de  la  nue- 
va organización  dada  al  servicio  de  construcciones 
civiles.  Con  estos  recuerdos  no  trato  de  molestar  en 
lo  más  mínimo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento , puesto 
que  me  consta  extraoíicialmente  que  ha  tramitado  mi 
petición;  pero  como  el  retraso  es  evidente,  y yo  nece- 
sito estos  datos  para  la  discusión  del  presupuesto  de 
Fomento,  me  permiLo  reiterar  el  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro; y puesto  que  no  se  halla  en  su  banco , suplico  á 
la  Mesa  que  sea  intérprete  de  mi  petición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  co- 
municará el  ruego  de  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Siento  muchísimo,  Sres.  Diputa- 
dos, tener  que  hacer  uso  de  la  palabra  no  hallándose 
en  el  banco  azul  ningún  Sr.  Ministro;  pero  me  veo 
precisado  á tratar  de  algo  que  en  mi  concepto  no  ca- 
rece de  gravedad,  de  algo  que  he  visto  hace  dos  dias 
en  la  prensa,  y de  que  no  me  ocupé  ayer  por  hallarse 
ausente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ai  cual  he  avisa- 
do oportunamente.  He  podido  apreciar  que  la  prensa 
de  hace  dos  dias  se  ocupa  de  ciertos  asuntos  y en  una 
forma  que  yo  no  he  visto  se  trate  por  prensa  alguna, 
como  no  sea  en  la  de  Cayo -Hueso  y en  otras  por  ei 
estilo,  donde  se  han  escrito  contra  el  dominio  de  Es- 
paña los  más  sangrientos  ataques. 

Según  lo  que  he  visto  en  un  periódico  tan  minis- 
terial como  El  Dia,  puede  decirse  que  ya  ios  bárba- 
ros están,  no  á las  puertas  de  Roma,  sino  dentro  de 
ella. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  algo  que  se  ha  es- 
crito en  ese  periódico  se  ha  hecho  inconscientemen- 
te, y siento  no  ver  ahora  al  dignísimo  director  de 
él,  á quien  estimo  mucho  y á quien  ya  tendré  ocasión 
de  suplicarle  desconfíe  de  ciertas  noticias  que  tanto 
en  su  importante  diario  como,  en  otros  se  intenta 
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dar  A la  publicidad  respecto  á Cuba,  tal  vez  con  muy 
buena  intención,  pero  que  pueden  ocasionarnos  gra- 
ves cuando  no  dudosos  resultados. 

No  es  ya  que  en  esos  escritos  se  dirija  la  acción 
contra  una  personalidad  dada;  no  es  que  se  trate  solo 
de  gastar  la  autoridad  de  los  gobernadores  generales 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  como  ahí  se  hace,  siuo  que, 
hablando  de  la  administración  pública  en  general , la 
colocan  en  un  lugar  que  no  puede  favorecer,  ni  mu- 
cho menos,  al  Gobierno  de  S.  M.  Yo  en  este  caso  me 
creo  que  debo  ser  y soy  gubernamental,  y estimo 
que  eso  no  debe  hacerse;  y como  no  he  visto  que  por 
parte  del  Gobierno,  ni  de  la  prensa  que  se  inspira  en 
61,  se  haya  protestado  ni  poco  ni  mucho  de  esos  ac- 
tos, he  de  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  vea  si  se  puede  poner  coto  á los  ataques 
contra  ciertos  prestigios,  en  primer  término  milita- 
res, ataques  que  pueden  dar  resultados  lamentables 
y que  ciertamente  nadie  lamentaría  más  que  yo 
mismo. 

Tengo  confianza  en  que  se  cambie  de  ruta,  y mu- 
cho lo  deseo,  pues  de  seguir  por  el  camino  empren- 
dido, no  sería  muy  absurdo  suponer  llegara  el  caso  de 
qucálguien  exclamara:  (Militares,  á defenderse!,  como 
en  cierta  ocasión  un  hombre  ilustre  de  nuestra  his- 
toria contemporánea  exclamó  dirigiéndose  á un  gru- 
po parlamentario.  Al  Gobierno  toca  evitar  esto  en 
todas  sus  fases,  y confío  que  lo  hará. 

Es  un  caso  original  que  periódicos  que  parecen 
oficiales  ataquen  esos  prestigios,  no  solo  de  las  auto- 
ridades, sino  de  la  administración  en  general,  y otros 
periódicos  que  sou  de  oposición,  como  El  Estandarte , 
en  el  propio  dia  defiendan  esos  propios  prestigios  y 
esa  propia  administración. 

Y ya,  para  terminar,  suplico  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  vea  las  noticias  que  vienen  de  Cuba, 
insertas  en  periódicos  de  esta  corte,  y vea,  si  lo  esti- 
ma conveniente,  las  que  se  dan  en  un  periódico  de 
Cuba,  como  El  Bien  Público  del  29  de  Octubre,  por  si 
encuentra  algo  allí  que  deba  considerar  el  Gobierno 
que  no  conviene  dejar  pasar  desapercibido,  y que  es 
necesario  adoptar  medidas  para  que  no  llegue  el  caso 
que  prevé  y asegura  otro  periódico,  El  Centinela , de 
la  Habana,  para  Ja  próxima  seca,  sobre  trastornos  en 
unp  lazo  breve. 

Yo  espero  que  esto  no  suceda;  pero  sí  entiendo 
que  hay  algo  que  debe  evitarse,  y creo  que  en  vez  de 
consentir,  como  desgraciadamente  parece,  el  despres- 
tigio de  las  autoridades,  el  Gobierno,  que  indudable- 
mente ha  de  tener  deseos  de  darles  todos  los  debidos 
prestigios  y todas  las  fuerzas  que  aquellas  autoridades 
necesitan,  lo  hará,  siquiera  sea  para  prevenir  los  tras- 
tornos que  pudieran  tener  lugar  en  nuestras  provin- 
cias ultramarinas. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  manifestado 
por  el  Sr.  Pando. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedreño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDItBNO:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Lamento  no  verle  en  su  banco  por  la  causa 
que  le  priva  de  asistir  á este  sitio;  pero  es  el  caso 


que  porque  unos  Ministros  estén  enfermos  y otros 
estén  cerca  do  estarlo,  vamos  aquí  discutiendo  asun- 
tos muy  importantes  sin  que  se  hallen  presentes  los 
jefes  de  los  departamentos  á que  esos  asuntos  se  re- 
fieren. , 

Necesito,  para  la  discusión  de  los  presupuestos, 
que  se  traiga  una  relación  de  los  créditos  contra  el 
Tesoro  mandados  pagar  por  Reales  órdenes,  y que  sin 
duda  por  olvido  no  aparecen  en  los  presupuestos  que 
vamos  á discutir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  los  generales  de  gastos  é ingresos  del  Estado 
para  el  año  económico  de  1 890-91.  (Véase  el  Apéndice 
1 .°al  Diario  núm.  50,  sesión  del  23  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado ; Diario  núm.  53,  sesión  del  27  de  ídem]  Dia- 
rio núm.  54,  sesión  del  28  de  idem,  y Diario  núm.  55. 
sesión  del  29  de  idem.) 

Terminada  la  totalidad,  debe  comenzar  ahora  la 
discusión  por  secciones,  y en  primer  término  la  en- 
mienda suscrita  por  el  Sr.  Laiglesia.  Como  esta  en- 
mienda afecta  al  organismo  entero  de  los  presupuestos, 
entiende  la  Mesa  que  el  lugar  de  discutirla  es  este. 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Secretario  se  servirá  leer 
la  enmienda  del  Sr.  Laiglesia.» 

Leída  la  enmienda  del  Sr.  Laiglesia  (véase  el  Apén- 
dice 3.“  al  Diario  núm.  50,  sesión  del  23  de  Noviembre 
próximo  pasado ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Señores  Diputados,  si  hubie- 
ra álguien  que  con  perfecta  sinceridad  pudiese  dudar 
aún  de  la  ineficacia  que  el  régimen  parlamentario  va 
teniendo  entre  nosotros  por  nuestras  costumbres  po- 
líticas; si  las  conferencias  de  éstos  dias;  si  la  desau- 
torización de  los  Ministros  que  tienen  discusiones 
pendientes  en  las  Cámaras,  si  todo  esto  que  anda  por 
ahí,  por  el  salón  de  conferencias  del  Congreso  y por 
los  pasillos  más  oscuros  de  esta  casa,  no  fuera  ya  un 
testimonio  evidente  de  que  el  régimen  parlamentario, 
tal  como  se  entiende  en  todas  partes,  ha  perdido  aquí 
su  verdadera  eficacia,  ¿no  sería  un  testimonio  evi- 
dente de  esta  afirmación  la  forma  en  que  vamos  A 
discutir  los  presupuestos  del  Estado?  Se  plantea  aquí 
la  discusión  de  presupuestos,  se  hacen  discursos  como 
los  que  el  Congreso  ha  oído,  y ni  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  está  en  ese  banco,  ni  la  Comisión  en  com- 
pletas condiciones  para  contestarlos. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  el  debate  más  impor- 
tante, aquel  que  constituye,  Ajuicio  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  una  necesidad  inmediata, 
una  de  aquellas  necesidades  que  no  pueden  ser  apla- 
zadas, y respecto  de  la  cual  pedia  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  al  patriotismo  de  todas  las  minorías  que 
discutieran  con  brevedad,  para  ver  si  en  plazo  corto 
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podia  legalizarse  la  situación  económica  del  país;  á 
pesar  de  esos  propósitos  y de  esas  excitaciones,  se  ha 
planteado  en  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
se  ha  planteado  unas  veces,  se  ha  quitado  otras  de  la 
Órden  del  dia  para  discutir  otras  cuestiones,  y de  este 
modo  intermitente,  y de  este  modo  indeciso,  se  ha 
demostrado  que  el  Gobierno  no  desea  que  la  legaliza- 
ción de  la  situación  económica  sea  un  hecho  pronto, 
y que  tampoco  las  cuestiones  económicas  inspiran  al 
Gobierno  aquel  interés  que  reclama  la  situación  del 
país. 

Ya  sé  yo  que  me  diréis  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda está  enfermo  y que  no  puede  discutir  perso- 
nalmente los  presupuestos.  Yo  socialmente  siento  mu- 
cho que  por  estar  enfermo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  pueda  asistirá  estos  debates.  ¿Pero  qué  eficacia  tiene 
ante  el  Parlamento  y los  Poderes  públicos  esta  razón, 
cuando  el  interés  público  aconseja  que  la  discusión 
de  presupuestos  se  mantenga  con  la  formalidad  con 
que  siempre  se  ha  mantenido?  Si  el  Sr.  D.  Venancio 
González  está  enfermo,  cosa  que  deploro,  que  se  se- 
pare del  Ministerio  y ocupe  su  cartera  otro  de  sus 
compañeros;  y si  ninguno  de  ellos  quiere  encargarse, 
que  se  nombre  un  Ministro  propietario,  para  que  no 
se  dé  el  caso  de  que  hombres  como  los  Sres.  Maura 
y Cos-Gayon,  que  han  hecho  un  profundo  estudio  de 
la  cuestión  de  Hacienda,  se  encuentren  con  el  vacío 
por  respuesta,  ó con  las  elocuentes  generalidades  con 
que  el  Sr.  Laserna  contestaba  el  otro  dia  al  Sr.  Maura. 
Ante  un  debate  como  el  que  planteó  elSr.  Maura,  lleno 
de  doctrina  y de  datos,  ¿basta  que  se  levante  á contes- 
tar el  Sr.  Laserna,  orador  elocuente,  á quien  yo  no  he 
de  regatear  ninguno  de  sus  méritos?  La  Comisión  de 
presupuestos,  que  ha  sido  siempre  una  Comisión  téc- 
nica, donde  se  ha  hecho  un  completo  estudio  de  la 
administración  y de  la  Hacienda  por  hombres  que 
por  su  larga  carrera  política,  y por  su  experiencia,  y 
por  sus  estudios  técnicos,  podian  desvanecer  los  erro- 
res que  se  exponian  con  datos  numéricos,  con  apre- 
ciaciones detalladas  y exactas,  esa  Comisión  no  res- 
ponde hoy  á un  juicio  á lo  que  debia  esperarse  de 
una  Comisión  de  presupuestos. 

Después  de  haber  expuesto  en  su  discurso  el 
Sr.  Maura  datos  técnicos  y prácticos  sobre  el  de- 
partamento de  Hacienda,  se  levantó,  repito,  el  señor 
Laserna  á contestar  elocuentemente  unas  cuantas 
generalidades,  y se  pasó  á la  discusión  del  tercer 
turno,  en  que  tomó  parte  el  Sr.  Cos-Gayon. 

Aun  prescindiendo  de  lo  que  es  aquí  siempre  la 
pasión  política,  ¿habrá  nadie  que  pueda  negar  que  el 
discurso  del  Sr.  Cos-Gayon  fué  un  estudio  formal  y 
profundo  y eminentemente  técnico  de  la  cuestión  que 
se  debate?  Pues  en  contestación  á este  discurso,  un 
señor  individuo  de  la  Comisión  hizo  con  elocuencia 
algunas  consideraciones,  y se  dió  por  terminada  la 
totalidad,  sin  que  el  Gobierno  interviniera  en  la  dis- 
cusión, sin  que  el  Gobierno  hiciera  ninguna  clase  de 
manifestaciones  sobre  este  tan  importante  debate. 

Pues  qué,  cuando  el  partido  conservador  se  en- 
contró en  circunstancias  análogas  jK)r  haber  enfer- 
mado el  Sr.  Salaverría  poco  después  de  presentar  á 
las  Córtes  los  presupuestos,  ¿no  se  encargó  inmedia- 
tamente el  Sr.  Cánovas  de  la  cartera  de  Hacienda  y 
siguió  la  discusión  de  los  presupuestos?  ¿Por  qué  no 
ha  hecho  ahora  lo  mismo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ó cualquiera  otro  de  sus  compañe- 
ros, tomando  á su  cargo  esa  cartera?  Pues  qué,  ¿no 


enfermó  también  el  Sr.  Orovio  en  circunstancias  pa- 
recidas, y fué  á los  pocos  dias  sustituido  por  otro  Mi- 
nistro, sin  que  sufriera  interrupción  la  discusión? 

Pero  el  partido  conservador  ha  hecho  más  que 
esto.  Un  dia,  un  hombre  eminente  de  este  partido,  y 
muy  querido  de  todos  los  Diputados  que  en  esta  Cá- 
mara se  sientan,  tuvo  que  sostener  un  debate  como 
Ministro  que  era  de  Fomento;  y á pesar  de  estarse 
muriendo  uno  de  sus  hijos,  aquel  hombre  vino  á este 
sitio  á sostener  la  discusión,  á cumplir  con  su  deber; 
y si  aquel  debate  terminó,  fué  porque  los  individuos 
de  las  oposiciones  quisieron  que  terminase,  pero  no 
por  el  Ministro,  que  vino  heróicamcnte  á cumplir  con 
su  deber  y á arrostrar  la  responsabilidad  de  sus  actos. 

Pero  independientemente  de  este  aspecto  personal 
de  la  cuestión,  que  por  lo  mismo  que  es  personal  me 
molesta  y me  enoja,  ¿no  hay  en  la  discusión  de  los 
presupuestos  algo  general,  algo  que  toca  á los  inte- 
reses del  Estado  y que  debe  ser  defendido?  Y para 
hacer  esa  defensa,  ¿no  es  necesario  que  haya  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  venga  á dirigir  la  discusión, 
que  venga  á jrtantear  los  debates  económicos  en  las 
condiciones  que  al  interés  mismo  del  Gobierno  con- 
venga? 

Aquí  no  hemos  visto  más  que  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  con  rara  asiduidad 
viene  á reposar  al  banco  azul  de  los  disgustos  que  le 
dan  sus  amigos,  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  de- 
cir, aquel  que  por  su  posición  oficial  no  tiene  nada 
que  ver  con  los  asuntos  que  se  discuten;  fuera  de  es- 
tas dos  personalidades,  que  han  asistido,  el  uno  por 
comodidad  y el  otro  por  la  penosa  carga  que  le  ha 
impuesto  el  Consejo,  los  demás  Ministros  ni  han  asis- 
tido ni  saben  lo  que  se  ha  dicho  respecto  al  presu- 
puesto de  gastos,  ni  tienen  nada  que  decir  ni  contes- 
tar á las  afirmaciones  que  aquí  se  han  hecho. 

Pero,  señores,  aparte  de  esto,  que  será  completa- 
mente evidente  aun  para  la  sinceridad  de  los  mismos 
Diputados  ministeriales,  no  podréis  negar  que  hay 
otro  testimonio  más  hondo,  que  hay  otro  testimonio 
más  evidente,  & mi  juicio,  de  la  negligencia  con  que 
se  miran  las  cuestiones  económicas.  Fijaos  en  la  Co- 
misión de  presupuestos,  y no  quiero  ofender  á nadie, 
ni  hay  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  molestar  á 
ninguno  de  los  dignos  individuos  que  la  componen; 
pero  ¿cuándo  habéis  visto  que  existiendo  en  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  ex-Ministros  de  Hacienda,  personas 
que  han  tenido  á su  cargo  la  dirección  y la  responsa- 
bilidad de  aquel  departamento,  cuándo  habéis  visto 
que  no  estén  al  frente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos presidiéndola  y dirigiendo  los  debates?  El  Sr.  Mo- 
ret;  que  estuvo  constantemente  detrás  del  Sr.  Gama- 
cho  cuando  se  discutieron  sus  presupuestos,  podria 
también  haber  estado  ahora  en  la  Comisión,  y no  ha 
querido  venir;  el  Sr.  Puigcerver,  que  más  personal- 
mente que  nadie  estaba  obligado  á ir  á esa  Comisión 
para  enlazar  con  los  medios  retóricos  que  su  habili- 
dad hubiera  encontrado  estos  dos  presupuestos,  el  se- 
ñor Puigcerver,  digo,  no  ha  venido  á la  Comisión;  los 
directores  más  antiguos,  los  funcionarios  de  más 
competencia,  no  los  busquéis  tampoco  en  el  seno  de 
la  Comisión;  ó no  han  tenido  interés  en  asistir,  ó no 
han  querido. 

El  hecho  es  que  la  Comisión  está  solo  sostenida 
por  el  Sr.  Eguilior,  persona  de  mucha  competencia, 
pero  que  por  enfermedad  ha  estado  ausente  también 
hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cayó  enfermo, 
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y tuvo,  por  tanto,  necesidad  de  abandonar  el  reposo 
para  ocuparse  de  estos  asuntos;  pero  ni  ha  interve- 
nido en  la  discusión,  ni  siquiera  ha  firmado  el  dicta- 
men, ni  está  en  todas  las  tradiciones  de  este  trabajo 
parlamentario. 

Permitidme,  pues,  señores,  que  como  testimonio 
de  lo  que  voy  diciendo  os  analice,  aunque  muy  rá- 
pidamente, el  trabajo  de  la  Comisión;  es  decir,  aque- 
llo que  se  presenta  como  manifestación  del  estudio 
que  ha  hecho  del  proyecto;  y este  si  que  es  un  testi- 
monio evidente  de  nuestra  decadencia.  Buscad  todos 
los  trabajos  económicos  que  se  hacen  en  los  diferen- 
tes países  de  Europa;  examinad  algo  de  aquello  que 
representa  un  estudio  parlamentario  en  Francia,  y 
cuando  cojáis  un  rapport  sobre  impuestos  de  bebidas, 
sobre  la  deuda,  sobre  impuestos  de  guerra,  etc.,  en- 
contrareis un  trabajo  razonado,  metódico,  que  indica 
que  por  los  individuos  de  la  Comisión  se  lia  hecho  un 
estudio  detenido  antes  de  someterlo  á la  deliberación 
de  las  Cámaras. 

Buscad  en  las  tradiciones  de  España,  en  la  época 
del  partido  moderado,  buscad  cualquiera  de  los  di- 
versos dictámenes  de  presupuestos  que  se  han  pre- 
sentado á discusión,  y vereis  que  con  un  criterio  ú 
otro,  que  en  una  ú otra  forma,  allí  siempre  se  estu- 
diaba el  conjunto  de  la  cuestión,  allí  se  analizaban 
las  reformas  y se  explicaba  al  Parlamento  cuáles 
eran  los  fundamentos  en  que  se  apoyaban  las  solu- 
ciones propuestas.  Pero  vais  á ver,  Sres.  Diputados, 
porque  interesa  á vuestro  prestigio  y al  crédito  del 
régimen  parlamentario,  que  todos  tenemos  interés  en 
defender,  vais  á ver  cómo  la  Comisión  de  presupues- 
tos ha  estudiado  el  dictámén  que  está  sometido  á 
vuestra  deliberación. 

Se  trata,  en  primer  término,  del  presupuesto  de 
ingresos,  y á las  pocas  horas  de  hacerlo  se  presenta 
á la  Cámara  aquello  que  representa  la  totalidad  de 
nuestro  régimen  financiero,  y que  ha  de  ser  objeto 
de  deliberación  esencial  y fundamento  quizá  de  disi- 
dencia profunda  é importante  en  el  seno  mismo  de 
la  Cámara.  Pues  el  presupuesto  de  ingresos  se  somete 
á discusión  diciendo  que  «examinado  por  la  Comisión 
general  el  presupuesto  para  el  año  económico  de 
1890-91,  y apreciando  que  los  cálculos  hechos  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tan  solo  no  son  exagera- 
dos, sino  que,  por  el  contrario,  comparándolos  con 
los  valorados  para  1888-89,  resultan  en  baja,  propo- 
nen al  Congreso,  etc.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  exámen  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  que  es  un  cálculo  do  lo  que  van 
á producir  los  impuestos  con  relación  á la  recauda- 
ción que  se  ha  verificado,  A las  reformas  que  se  ha- 
cen y d los  productos  que  se  esperan,  no  ha  encon- 
trado en  la  Comisión  de  presupuestos  más  que  estas 
tres  líneas  banales,  permítame  su  autor  que  las  cali- 
fique de  este  modo,  respecto  de  lo  que  es  base  del  ré- 
gimen financiero  de  un  país,  respecto  ai  presupuesto 
de  ingresos.  Pero  se  trata  del  dictámén  sobre  las 
obligaciones  generales  del  Estado,  que  comprenden, 
como  todos  sabéis,  la  Casa  Real,  la  deuda  y las  obliga- 
ciones más  principales  del  país.  Y el  dictámén  acer- 
ca de  ello  dice:  «Algún  individuo  de  la  Comisión  (y 
en  ella  hay,  como  todo  el  mundo  sabe,  un  banquero 
conocidísimo  en  Madrid  y de  gran  competencia),  algún 
individuo  de  la  Comisión  ha  considerado  insuficiente 
el  crédito  para  situar  fondos  en  el  extranjero  con  des- 
tino al  pago  de  la  deuda  exterior;  pero  no  se  ha  creí- 


do en  la  imprescindible  necesidad  de  proponer  au- 
mento de  esta  partida,  confiando  en  la  mejora  de  los 
cambios.» 

Es  decir,  que  este  individuo  de  la  Comisión  se  lia 
encontrado  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
situar  78.846.040  pesetas  por  concepto  de  deuda  ex- 
terior, 454.840  por  intereses  de  la  deuda  amortizablc 
y 6.103.000  resto  de  los  antiguos  valores  amortiza- 
bles,  en  total  85.408.880  pesetas  de  pagos  en  el  ex- 
tranjero; ose  individuo  de  la  Comisión,  digo,  que  está 
muy  al  corriente  de  estas  cosas,  dijo:  si  el  crédito 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presupone  para  este 
servicio  no  son  más  que  1.400.000  pesetas,  lo  cual 
representa  situar  estas  obligaciones  con  1*63  por  100 
de  quebranto,  cuando  es  sabido  que  los  francos  se  co- 
tizan en  la  plaza  de  Madrid  á 4*10;  es  decir,  si  esta 
operación  ha  de  representar  3.416.365  pesetas,  ¿cómo 
es  posible  que  esta  obligación  se  satisfaga  con 
1.400.000  pesetas?  Esta  será  una  cuestión  más  ó me- 
nos dudosa,  más  ó menos  importante;  pero  á mi  me 
parece  que  era  una  cucstiou  bastante  séria  para  que 
se  hubiera  examinado  muy  detenidamente.  Pues  la 
Comisión,  á pesar  do  cotizarse  los  francos  á 4‘10;á 
pesar  de  no  haberse  cotizado  en  todo  este  año  un  solo 
dia  á menos  de  1*95;  á pesar  de  eso,  la  Comisión  no 
se  creyó  en  la  necesidad  de  proponer  aumento  en  esa 
partida,  confiando  en  la  mejora  de  los  cambios;  es 
decir,  como  hubiera  podido  confiar  en  la  mejora  del 
tiempo,  ó en  cualquier  otra  circunstancia  verdadera- 
mente extraordinaria  y anormal  que  pudiera  influir 
en  los  sucesos.  ¿Les  parece  á los  Sres.  Diputados  que 
tratándose  de  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  cuan- 
do el  desnivel  de  nuestros  cambios  con  el  extranjero 
responde  á causas  tan  hondas,  no  debía  la  Comisión 
haberla  estudiado  con  gran  detención,  para  haber 
expuesto  al  Congreso  alguna  razón  más  fundamental 
que  la  expresada?  ¿O  os  que  se  cree  que  el  dictámén 
de  la  Comisión  de  presupuestos  no  ha  de  ser  leído 
por  nadie,  que  no  interesa  á nadie,  y que  es  un  docu- 
mento que  no  exige  redacción  más  detenida,  y funda- 
mentos y argumentación  más  sólida? 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  tengo  que  hacer  notar 
en  el  dictámén  de  la  Comisión  de  presupuestos.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  propuso,  como  todos  los 
Sres.  Diputados  saben,  un  artículo  en  que  se  trataba 
de  la  legislación  de  clases  pasivas  y en  que  anun- 
ciaba que  para  reducir  esta  obligación  se  disponía 
á dar  vigor  y fuerza  de  ley  á un  decreto  que  había  pu- 
blicado. 

Pues  la  Comisión  de  presupuestos,  insistiendo 
en  este  mismo  criterio  del  Ministro,  dice:  «Pero  en 
la  sección  5.a,  «Clases  pasivas,»  las  que  se  refieren  á 
las  clases  militares  llevan  tan  alarmante  crecimiento, 
que  la  Comisión  debe  manifestar  su  opinión  de  que 
urge  la  necesidad  de  poner  limitaciones  legales  á la 
concesión  de  nuevos  derechos.» 

Y añade  en  otra  parte:  «Oportuno  parece  indicar 
la  conveniencia  de  contener  el  crecimiento  de  esta 
obligación,  á fin  de  que,  sin  menoscabo  de  la  satis- 
facción de  aquellas  retribuciones  justamente  recla- 
madas por  los  que  gastan  su  vida  en  el  servicio  del 
Estado,  no  sean  las  leyes  un  estímulo  para  alcanzar, 
tras  débiles  esfuerzos,  la  garantía  de  una  existencia 
ociosa,  sostenida  por  los  abrumados  contribuyentes.» 

Estos  párrafos,  ó no  tenian  sentido  ninguno  en  el 
dictámén  de  la  Comisión,  ó parecían  indicar  que  la 
Comisión  abundaba  eu  las  opiniones  del  Sr.  Ministro 
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de  Hacienda  y que  iba  á sostener  en  todo  su  vigor  el 
artículo  de  la  ley  que  había  traído  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Pues  no,  Sres.  Diputados;  esLe  preámbulo,  estas 
explicaciones  de  la  Comisión  son  solo  para  suprimir 
el  artículo  sin  dar  explicación  ninguna  de  esta  supre- 
sión. ¿Y  qué  indica  esto?  Que  estos  párrafos  se  habían 
redactado  para  cuando  el  artículo  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  figuraba  en  el  presupuesto;  pero  como  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  retiró  el  artículo,  quedaron 
estas  indicaciones  como  meras  generalidades  que  es- 
taban en  el  dictámen  amparando  una  solución  que  ya. 
no  se  propone. 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  hay  que  hacer  notar 
en  este  dictámen,  sobre  el  cual  deseo  que  fije  su  aten- 
ción el  Congreso,  aunque  no  sea  más  que  para  que  en 
legislaturas  posteriores,  cuando  una  Comisión  de  pre- 
supuestos tenga  que  hacer  un  trabajo  de  esta  natu- 
raleza, lo  estudie  con  detenimiento  y lo  preste  todo  el 
interés  que  á estos  trabajos  se  presta  en  todos  los 
países  en  que  rige  el  sistema  parlamentario. 

En  el  proyecto  de  ley  se  trata,  como  todos  los  se- 
ñores Diputados  saben,  de  suprimir  las  Administra- 
ciones subalternas.  Pues  bien,  respecto  de  esta  solu- 
ción concreta,  propuesta  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y razonada  con  más  ó menos  extensión,  se  dice 
en  el  dictámen  que  «algunos  de  los  individuos  de  la 
Comisión  salvan  sus  opiniones  respecto  á la  conve- 
niencia de  estos  organismos  administrativos  y á la 
creencia  de  que,  una  vez  regularizado  este  servicio  y 
con  las  enseñanzas  de  la  experiencia,  que  no  ha  po- 
dido haber  suficiente  tiempo  para  hacerse,  segura- 
mente, lejos  de  aparecer  gravosas,  hubiesen  podido  ser 
un  gran  auxilio  para  dar  impulso  á la  recaudación  y 
distribución  de  los  impuestos  de  una  manera  más 
equitativa.»  Y en  otra  parte  añade:  «Estas  manifesta- 
ciones del  Ministerio  de  Hacienda  hubieran  sido  pro- 
vechosas para  los  intereses  sociales  y los  del  Estado 
ai  llegar  á su  perfeccionamiento.  No  era  de  esperar 
que  al  tiempo  de  su  creación  se  recogieran  los  frutos 
de  ellas;  y entretanto  las  necesidades  obligan  á la  su- 
presión, ceden  otras  aspiraciones  ante  aquella  más 
importante  de  aminorar  los  gastos.» 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  respecto  de  una 
reforma  administrativa  concreta,  como  es  la  supre- 
sión délas  Administraciones  subalternas,  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  propone  en  su  proyecto,  re- 
sulta que  en  la  Comisión  de  presupuestos  hay  al- 
gunos individuos  á quienes  parece  mal  esa  supresión, 
y que  en  lugar  de  formular  esos  individuos  un  voto 
particular  ó preseutar  sus  opiniones  en  una  forma 
concreta,  legislativa,  que  esta  es  la  única  manera  de 
tratar  estas  cuestiones  en  la  Cámara,  se  limitan  á 
decir  que  les  parece  mal  la  supresión.  Pero  esos  se- 
ñores Diputados  á quienes  les  parece  mal  esa  supre- 
sión, ¿para  cuándo  guardan  el  defender  sus  solucio- 
nes? Pues  qué,  ¿puede  haber  ocasión  más  oportuna 
que  esta  para  defender  al  Sr.  López  Puigcerver  (si  es 
posible  que  haya  todavía  algún  individuo  en  ia  ma- 
yoría que  defienda  las  ideas  del  Sr.  López  Puigcer- 
ver), presentar  un  voto  particular  y decir:  nosotros 
creemos  que  las  Administraciones  subalternas  deben 
continuar? 

Pero  cuidado  si  es  donoso  lo  que  dice  el  dictámen, 
de  que  las  Administraciones  subalternas  hubieran 
sido  eficacísimas  si  hubiesen  llegado  á su  perfeccio- 
namiento, el  dia  en  que  hubieran  llegado  á ser  per- 


fectas; pero  como  antes  de  que  lleguen  á ser  perfec- 
tas es  preciso  que  pasen  por  ia  imperfección,  ante  esa 
imperfección  actual  se  detienen  estos  amigos  del  se- 
ñor López  Puigcerver,  y creen  dejar  salvados  sus  es- 
crúpulos poniendo  en  el  dictamen  estas  cuatro  fra- 
ses, que  creo  que  el  Sr.  López  Puigcerver  en  su  fuero 
interno  apreciará  lo  mismo  que  yo  las  he  aprecia- 
do; porque  el  hecho  es  que  tratándose  de  una  me- 
dida relativa  á las  Administraciones  subalternas,  si 
creen  que  deben  sostenerse,  han  debido  formular  un 
voto  particular;  y sino  tienen  esa  opinión  y creen 
que  deben  suprimirse,  han  debido  suscribir  el  dictá- 
men de  la  Comisión,  sin  colocar  en  él  explicaciones 
que  no  tienen  fundamento  real  de  ninguna  clase. 

Habia  otra  cuestión  candente,  que  todos  los  seño- 
res Diputados  conocen:  la  supresión  de  Audiencias  de 
lo  criminal;  y ante  la  actitud  de  Diputados  que  andan 
por  ahí  quejosos  de  esa  supresión,  enfrente  de  la  lu- 
cha de  intereses  que  esta  cuestión  hacía  nacer,  yo 
creo  que  una  Comisión  compuesta  de  35  individuos, 
eutre  los  cuales  hay  indudablemente  jurisconsultos  y 
personas  conocedoras  de  esta  cuestión,  si  no  estaban 
conformes  con  la  reducción  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal , lo  que  debieran  haber  hecho  es  un  trabajo 
detenido  para  señalar , teniendo  en  cuenta  las  condi- 
ciones de  localidad,  la  facilidad  de  asistencia  de  los 
testigos  y otra  infinidad  de  datos,  qué  Audiencias  de- 
bían suprimirse  y cuáles  conservarse. 

Pero  no,  señores;  no  hay  en  el  dictámen  funda- 
mento de  ninguna  clase  para  justificar  las  medidas; 
no  hay  más  que  estas  indicaciones,  que  someto  á 
nuestro  digno  Presidente;  porque  yo  que  conocí  los 
trabajos  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  hizo  para  estable- 
cer el  juicio  oral  y público,  y las  esperanzas  que  fun- 
daba en  esa  institución;  yo  que  sé  los  trabajos  técni- 
cos que  el  Sr.  Alonso  Martínez  hizo  por  medio  de 
ingenieros  distinguidísimos  y personas  peritísimas, 
para  señalar  el  número  de  Audiencias  que  habían  de 
establecerse,  dadas  solo  las  condiciones  del  territorio 
y sus  comunicaciones  geográficas,  no  puedo  menos 
de  llamar  la  atención  de  nuestro  digno  Presidente  y 
de  los  muchos  Sres.  Diputados  que  le  ayudaron  en 
aquella  tarea,  sobre  estas  palabras  del  dictámen  de  la 
Comisión: 

«Y  es  corriente  la  creencia  (nada  menos  que  co- 
rriente, Sres.  Diputados)  de  que  fuera  excesiva  ó des- 
proporcionada la  cifra  de  tribunales  creados  al  tiem- 
po de  promulgar  la  ley  que  trasformó  el  modo  de 
enjuiciar.» 

«Justifícase  la  medida,  porque  era  notoriamente 
equivocado,  excesivo  y desproporcionado  el  número  de 
tribunales  que  se  establecieron  para  cuya  aplicación 
tendrá  sin  duda  presente  el  Ministro  del  ramo  las  ne- 
cesidades de  este  importante  servicio,  no  menos  que 
los  sacrificios  realizados  por  las  localidades  dentro 
de  las  cuales  fueron  establecidos  los  nuevos  tribuna- 
les de  justicia.» 

Es  decir  que  todos  los  Diputados  de  la  mayoría 
que  votaron  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento, 
que  todos  los  Diputados  de  la  mayoría  que  entendie- 
ron que  el  Sr.  Alonso  Martínez  habia  hecho  un  tra- 
bajo técnico  y serio  de  la  organización  de  los  tribu- 
nales, entienden  que  para  la  Comisión  de  presupuestos 
era  corriente  y conocido  el  error  y la  exageración 
con  que  aquello  se  hizo,  y eso  justifica  la  medida  de 
supresión  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
propone,  quedando  en  manos  del  Sr.  Ministro  nada 
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menos  que  el  milagro  de  hacer  que  se  realice  esta  re- 
forma sin  daño  para  el  servicio  y sin  daño  tampoco 
para  las  localidades  que  hau  hecho  grandes  sacrifi- 
cios para  su  instalación. 

Este  es  un  verdadero  milagro  del  pan  y los  peces, 
que  someto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  por- 
que si  estas  palabras  tuvieran  algún  sentido  guber- 
namental, ellas  debieran  ser  la  inspiración  que  le  ilu- 
minase para  poder  conseguir  que  la  supresión  de  las 
veiute  Audiencias  de  lo  criminal  se  realice  por  este 
arte  verdaderamente  prodigioso. 

No  quiero  molestar  inucbo  la  atenciou  de  la  Cá- 
mara con  mayores  detalles  sobre  este  dictamen;  pero 
no  puedo  menos  de  llamar  su  atención  también  sobro 
las  palabras  que  consigna,  relativas  á los  presupues- 
tos de  los  Ministerios  de  Fomento  y de  Guerra. 

Todos  sabéis  que  la  Comisiou  de  presupuestos  ha 
hecho  alteraciones  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  aunque  conservando  sus  cifras  totales.  Pues 
bien,  allí  hay  alteraciones  de  servicios,  disminución 
de  créditos  en  algunos  capítulos  y aumentos  en  otros; 
hay  algunos  que  alteran  el  organismo  del  Ministerio 
de  Fomento;  y siendo  esto  así,  ¿no  era  natural  que  la 
Comisión  que  ha  estudiado  este  asunto,  y la  Subco- 
misión correspondiente  que  lo  ha  propuesto,  hubieran 
dado  al  Congreso  algunas  explicaciones  respecto  de 
las  alteraciones  hechas  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento?  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  mismo, 
que,  según  mis  noticias,  no  ha  asistido  al  seno  de  la 
Comisión,  ¿uo  era  natural  que  de  una  manera  oficial 
hubiese  sabido  cuáles  eran  esas  alteraciones,  por  qué 
se  han  aumentado  los  créditos  en  unos  capítulos  y por 
qué  se  han  disminuido  en  otros?  No  se  ha  hecho  nada 
de  esto;  oid  lo  que  dice  la  Comisión; 

El  dictámen  afirma  que  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  «ha  sido  alterado  en  algunos  ca- 
pítulos, ya  variando  cifras,  desglobándohu,  dentro 
siempre  de  la  cantidad  total  pedida  por  el  Ministro 
que  dirige  este  departamento;  sería  prolijo  enumerar 
estas  variaciones  que  resultan  de  esta  sección.» 

Señores  Diputados,  que  sería  prolijo  enumerar 
estas  variaciones.  Pues  si  para  esta  clase  de  trabajos 
uo  está  la  Comisión  do  presupuestos;  si  por  ser  pro- 
lijo uo  debe  explicar  estas  variaciones,  ¿para  qué  ser- 
virán los  dictámenes  de  esa  Comisión?  Si  una  Comi- 
siou que  hace  alteraciones  esenciales  en  un  servicio 
público  uo  dice  por  qué  las  ha  hecho,  y solamente 
por  creer  que  sería  prolijo  enumerar  esas  variaciones 
aplaza  para  otra  ocasión  el  dar  explicaciones,  ¿qué 
sentido  tendrían  entonces  los  trabajos  de  las  Comisio- 
nes parlamentarias? 

Pues  respecto  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  so  hacen  indicaciones  generales  acerca  de  las 
variaciones  que  ha  sufrido,  y lo  único  que  se  indica 
á la  Cámara  es  que,  gracias  á ciertas  presuntas  bajas, 
podráu  introducirse  algunas  economías  en  este  pre- 
supuesto; y el  Congreso  sabe,  por  haberlo  explicado 
perfectamente  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  esto  del  1 1 por 
100  es  un  mero  artificio  para  evitar  que  se  conozca 
de  una  manera  pública  el  aumento  real  de  gastos  ho- 
cho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  redactar  este 
presupuesto. 

Una  vez  terminado  el  exámen  del  dictámen,  no 
quiero  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  las  al- 
teraciones que  ha  sufrido  el  presupuesto.  Se  ha  hecho 
en  un  presupuesto  de  la  cuantía  que  tiene  el  presu- 
puesto español,  una  alteración  de  7.787  pesetas;  es 


decir,  la  Comisión  ha  hecho  un  estudio  minucioso  de 
los  ingresos  y de  los  gastos,  que  ha  dado  por  resul- 
tado una  economía  de  7.787  pesetas,  y para  eso  ha 
rebajado  en  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  «Sección  del  Consejo  de  Estado,» 
2.667  pesetas;  en  el  presupuesto  de  Marina,  «Personal 
de  las  provincias  marítimas,»  3.840  pesetas,  y en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  «Material  de 
la  Fábrica  nacional  del  Timbre,»  2.280  pesetas.  De 
suerte  que  estas  7.787  pesetas  disminuidas  por  la  Co- 
misión de  presupuestos  no  han  tenido  más  contra- 
partida que  las  1.000  pesetas  que  indudablemente  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  indicaría  que  era  conveniente 
aumentar  en  uno  de  los  capítulos  del  presupuesto  de 
su  Ministerio;  pero  el  resultado  de  los  trabajos  de  la 
Comisión  de  presupuestos  representa  para  el  país  una 
economía  de  7.787  pesetas. 

Pero,  yo  no  insistiría  en  estos  detalles  del  dictá- 
men sobre  los  presupuestos,  si  no  creyera  que  debía 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la  forma  en 
que  aquí  se  traen  las  reformas  económicas,  y si  no 
hubiera  veuido  esto  á pi’oporciouaruos  un  testimonio 
indudable  de  que  el  Gobierno  y la  Comisión  de  pre- 
supuestos no  han  prestado  á la  situación  económica 
del  país  y á las  soluciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda propone,  la  atención  que  verdaderamente  exi- 
gen las  circunstancias,  y sobre  todo,  la  atenciou  que 
exige  al  Parlamento,  necesitado  de  restablecer  su 
prestigio  y de  que  los  trabajos  financieros  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  vengau  precedidos  del  estudio 
que  pueda  darles  crédito  é importancia  en  la  opinión 
«leí  país. 

Pero,  Eres.  Diputados,  si  las  razones  que  he  ex- 
puesto no  fueran  suficientes  para  demostrar  hasta 
qué  punto  está,  á mi  juicio,  quebrantado  el  influjo 
parlamentario  en  la  discusión  de  las  cuestiones  eco- 
uómicas,  sería  una  prueba  evidente  que  es  imposible 
negar,  lo  que  pasó  aquí  con  un  proyecto  de  grandísi- 
ma importancia.  Aquí  se  presentó,  después  de  un  es- 
tudio detenido,  el  dictámen  sobre  un  proyecto  de  re- 
forma de  la  ley  del  timbre,  y yo  me  levanté  tan  solo 
para  pedir  á la  Mesa  que  aquel  proyecto  se  discutiera 
cuando  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Pues  aquel  hecho  determinó  que  el  dictámen 
sobre  el  mencionado  proyecto  desapareciera  de  la  or- 
den del  dia,  sin  que  haya  vuelto  á aparecer  cu  ella. 
Se  propuso  la  reforma  de  la  contribución  territorial, 
y no  hemos  podido  discutirla.  En  el  presupuesto  úl- 
timo se  propuso  -una  reforma  de  la  contribución  in- 
dustrial, diciendo  que  era  urgentísima  su  aprobación, 
y sin  embargo,  hasta  hace  muy  poco  uo  ha  dado  dic- 
támen la  Comisión  de  presupuestos.  No  quiero  tratar 
ahora  de  esta  cuestión,  porque  uo  sería  natural  que, 
estando  á la  órden  del  dia  dicho  proyecto,  entrara  yo 
á ocuparme  de  él;  pero  si  lo  hiciera,  podría,  conven- 
ceros de  que  este  proyecto  es  uno  de  los  testimonios 
más  acabados  del  desórden  administrativo  en  que  vi- 
vimos, porque  equivocación  más  graciosa  que  el  pro- 
yecto de  reforma  de  la  contribución  industrial  que 
propuso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  imposible 
imaginarla. 

Yo  me  propongo  demostrar  completamente  esta 
aserción  cuando  el  dictámen  se  discuta,  y entonces, 
al  comparar  el  dictámen  de  la  Comisión  con  el  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro,  los  Sres.  Diputados  que  ten- 
gan alguna  afición  á estas  materias  no  podrán  me- 
nos de  reconocer  que  el  proyecto  presentado  por  el 
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Sr.  Ministro  era  en  absoluto  inaceptable,  y que  el 
Sr.  Fabra,  Diputado  ministerial,  al  decir  que  el  ma- 
yor servicio  que  podía  hacer  al  partido  liberal  era 
oponerse  á su  aprobación,  hizo  de  una  manera  sin- 
tética el  juicio  que  merecía  esa  reforma. 

Pero,  Sres  Diputados,  si  ninguna  de  estas  cues- 
tiones demostrara  la  actitud  del  Gobierno  respecto  á 
las  cuestiones  económicas,  ¿cómo  no  habia  de  ser 
evidente  algo  que,  á mi  juicio,  es  una  demostración 
clara  de  la  situación  en  que  nos  encontramos?  En  8 
de  Julio  se  firmó  por  Diputados  de  todas  las  mino- 
rías; por  el  Sr.  Pedregal,  jefe  de  la  minoría  republi- 
cana; por  el  Sr.  Romero  Robledo,  jefe  de  la  agrupa- 
ción reformista;  por  el  Sr.*Lopez  Domínguez,  jefe  de 
la  izquierda;  con  la  firma  de  los  conservadores  y con 
el  apoyo  moral  del  Sr.  Gamazo,  que  en  aquella  dis- 
cusión intervino;  con  todas  estas  autoridades  pre- 
senté y apoyé  una  proposición  do  voto  de  censura  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque  durante  el  inte- 
rregno parlamentario  habia  acordado  la  concesión  do 
2.463.635  pesetas  como  suplemento  de  crédito  al 
Ministerio  de  Marina.  Se  inició  la  discusión;  sostuve 
estas  afirmaciones  en  un  vivísimo  debate  con  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  pero  sin  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  diera  explicaciones  del  aplazamiento,  se 
suspendió  aquella  discusión,  pasó  el  asunto  á la  or- 
den del  dia,  y hasta  ahora  no  se  ha  vuelto  á reanu- 
dar su  discusión. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  se  trataba  de  un 
voto  de  censura  formulado  por  todas  las  oposiciones 
parlamentarias  contra  un  individuo  del  Gobierno,  cen- 
sura que  se  fundaba  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da liabia  acordado  suplementos  de  crédito  que  no  te- 
nía autoridad  legislativa  para  acordar;  se  trataba  de 
servicios  importantísimos,  y de  una  cifra  tan  consi- 
derable como  la  de  2.463.635  pesetas,  y sin  embargo, 
aquel  voto  de  censura  pasó  ai  orden  del  dia  y quedó 
sobre  la  mesa  sin  que  nada  se  resolviera.  De  esto  no 
hay  precedente  ninguno  en  esta  casa;  constantemente, 
desde  que  el  régimen  parlamentario  existe  en  Espa- 
ña, cuando  se  han  presentado  votos  de  censura  contra 
un  individuo  de  la  Mesa  ó del  Gobierno,  se  ha  apre- 
surado la  misma  persona  censurada  á activar  la  dis- 
cusión y á hacer  que  la  Cámara  deliberase  sobre  ese 
voto  de  censura  y le  aprobara  ó le  rechazara  cuanto 
antes;  cosa  muy  natural  y lógica,  porque,  ó el  sis- 
tema parlamentario  que  estamos  ejerciendo,  y todo  lo 
que  le  constituye,  carece  de  sentido  reai  y positivo,  ó 
cuando  se  presentan  votos  de  censura  de  esa  natura- 
leza, es  preciso  tramitarlos,  discutirlos  y resolverlos 
inmediatamente;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en- 
tiende las  cosas  de  otra  manera;  hizo  lo  que  hasta 
ahora  no  habia  hecho  jamás  ningún  Ministro,  y dejó 
sobre  la  mesa  el  voto  de  censura,  sin  que  sobre  él  re- 
cayera el  yoto  de  la  Cámara  y sin  que  terminara  si- 
quiera el  Sr.  Gamazo  el  discurso  que  estaba  pronun- 
ciando. 

De  suerte  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  eran  los  más  directa- 
mente interesados  en  la  cuestión,  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  han  estado  pendientes  de 
responsabilidad  ante  la  Cámara  desde  ese  día  8 de 
Junio,  y en  vez  de  procurar  que  la  cuestión  se  resol- 
viera, han  impedido  su  resolución  por  todos  los  me- 
dios á su  alcance. 

i Ah,  señores!  si  estas  cuestiones,  que  son  exclu- 
sivamente de  impresión  moral,  se  sometieran  al  jui- 


cio de  hombres  que  tienen  larga  historia  parlamen- 
taria; si  contra  el  dignísimo  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara  se  presentara,  firmado  por  representantes  de 
todas  las  minorías,  un  volo  de  censura,  ¿qué  tiempo 
tardaria,  y apelo  á la  lealtad  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, en  someter  ese  voto  de  censura  á la  deliberación 
y ai  acuerdo  de  la  Cámara?  ¿Cómo  habia  de  consen- 
tir que  pasara  á la  órden  del  dia,  y su  discusión  se 
aplazase  ni  un  dia,  ni  un  momento?  Y si  esto  suce- 
dería con  un  voto  de  censura  presentado  por  cual- 
quiera cuestión  incidental,  ¿qué  no  sería  cou  una 
censura  fundada  en  que  ilegalmente  se  habían  auto- 
rizado gastos  de  2.463.635  pesetas  por  medio  de 
créditos  supletorios  no  autorizados  por  la  ley? 

Pues  ante  una  cuestión  tan  grave  como  esta,  qne 
en  otras  partes  podía  ser  causa  hasta  de  una  verda- 
dera agitación  popular,  el  Gobierno  no  ha  hecho  más 
que  dejar  que  el  asunto  pase  al  órden  del  dia  para 
que  no  se  discuta  y no  se  vote;  para  que  no  se  vea 
que  las  pretendidas  economías  introducidas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  no  son  tales  economías;  para 
que  no  se  vea  que  con  la  concesión  de  esos  créditos 
supletorios  se  ha  faltado  abiertamente  á la  ley.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¡Pero  si  no  ha 
habido  tal  voto  de  censura!)  No  está  enterado  S.  S.: 
hubo  el  Voto  de  censura,  y todavía  está  á la  órden  del 
dia.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Los 
votos  de  censura  siguen  una  tramitación  distinta.) 
Pero  no  pueden  seguir  esa  tramitación  especial  has- 
ta que  se  toma  en  consideración  la  proposición  que 
los  contiene,  y para  tomarla  en  consideración  hubie- 
ra sido  preciso  continuar  el  debate,  y para  que  no 
pudiera  tomarse  en  consideración  se  suspendió  la 
discusión.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Está  S.  S.  equivocado.)  Pero,  Sres.  Diputados,  se  tra- 
ta del  caso  más  grave  que  pueda  ocurrir  dentro  del 
régimen  parlamentario,  y ó la  fiscalización  del  Par- 
lamento no  tiene  sentido  de  ninguna  clase,  ó se  refie- 
re á todo  lo  que  se  relaciona  con  el  cumplimiento  de 
las  leyes;  y para  reclamar  contra  la  infracción  de  la 
ley  de  1880  cometida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  redactó  la  proposición,  que  no  tiene  un  sentido 
vago  ni  indeterminado,  sino  que  dice  terminantemen- 
te que  el  Ministro  que  ha  refrendado  esos  decretos  ha 
faltado  á la  ley. 

Firmada  por  todos  los  jefes  de  las  minorías,  tuve  yo 
la  honra  de  apoyar  la  indicada  proposición  , sin  em- 
bargo de  lo  cual  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (y  sien- 
to que  se  halle  ausente,  pero  no  puedo  menos  de  de- 
cir lo  que  digo  en  nombre  de  un  interés  político,  ante 
el  cual  todos  debemos  estar  siempre  dispuestos  á de- 
fender nuestros  actos),  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
ha  asentido  á que  siguiera  su  curso  este  voto  de  cen- 
sura, como  ciertamente  hubiera  asentido  desde  luego 
el  Sr.  Alonso  Martínez  si  cualquiera  individuo  de  una 
minoría  hubiese  protestado  contra  la  Presidencia,  y 
como  habría  asentido  también  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, antiguo  hombre  político,  conocedor  del  valor 
moral  que  siempre  han  tenido  y tienen  esta  clase  de 
proposiciones.  Obrando  de  esta  manera  se  ha  dado  ei 
caso,  primero  y único  de  que  no  se  conoce  otro  ejemplo 
en  esta  Cámara,  de  que  no  se  haya  llegado  á una  vota- 
ción porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  han  entendido  que  la 
aprobación  de  la  Cámara  no  les  era  necesaria,  sin  duda 
porque  cuentan  con  ei  voto  tácito  de  la  mayoría. 

Hay  más  todavía:  por  si  acaso  estas  indicaciones 
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parecieran  meras  opiniones  mías,  siendo  así  que  con 
este  mismo  criterio  se  apreció  aquella  proposición  por 
algunos  periódicos  ministeriales  muy  adictos  al  par- 
tido liberal,  ocurrió  después  algo  que  debia  haber  im- 
presionado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  12  de  Julio, 
cuatro  dias  después  de  pronunciar  yo  mi  discurso,  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Remo  en  pleno , en  cumpli- 
miento de  loque  previene  un  artículo  de  la  ley  de  con- 
tabilidad, se  dirigía  á las  Cortes  para  tratar  esta  cues- 
tión de  los  suplementos  de  crédito  y decia  lo  que  va  á 
oir  el  Congreso: 

«No  es  bastante,  sin  embargo,  á juicio  del  Tribunal, 
la  demostración  de  que  los  créditos  que  se  solicitan 
reúnan  los  requisitos  de  necesidad  y de  urgencia  que 
exige  el  art.  4ü  de  la  ley  de  contabilidad  de  2o  de 
Junio  de  1870  y se  justifique  debidamente,  pues  para 
que  los  créditos  que  se  otorguen  puedan  conceptuarse 
con  todo  su  carácter  de  legalidad,  no  deben  dejarse 
incumplidas  las  disposiciones  de  la  ley  de  25  de  Julio 
de  1880.  Esta,  además  de  ordenar  en  su  art.  l.°  que 
los  departamentos  ministeriales  no  podrán  orear  nue- 
vos servicios,  modificar  los  existentes  ni  disponer  sus 
gastos  respectivos,  sino  dentro  de  los  créditos  autori- 
zados, sin  que  eu  caso  alguno  preceda  al  otorga- 
miento del  crédito  la  ordenación  del  gasto,  dispone 
en  el  art.  4.°  que  el  Gobierno  presentará  anualmente 
á las  CórLes,  con  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos, 
una  relación  de  los  servicios  qne  puedan  por  su  natu- 
raleza exigir  ampliaciones  de  crédito.  La  facultad  qne 
el  art.  41  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  concede 
al  Gobierno  para  acordar,  con  las  formalidades  en  él 
establecidas,  créditos  supletorios  cuando  no  estuvie- 
sen reunidas  las  Córtes,  se  entenderá  limitada  á los 
servicios  que  comprenda  la  expresada  relación,  que  se 
publicará  con  los  presupuestos  generales  del  Estado. 
El  Tribunal,  ateniéndose  al  contexto  de  esta  última 
disposición,  entiende  que  no  han  debido  ampliarse  los 
créditos  contenidos  en  los  arts.  l.°  y 4.°  del  cap.  3.° 
y en  el  art.  l.°  del  cap.  9.°,  por  no  hallarse  compren- 
didos en  la  relación  de  los  créditos  ampliables  que 
acompaña  á la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio  de 
1880.  EsLo  no  obstante,  las  Córtes  en  su  alta  sabidu- 
ría podrán  resolver.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  que  tiene  el  deber  de  vigilar  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  Indole,  se 
veía  en  la  necesidad  de  decir  á las  Córtes  que  se  ha- 
bían concedido  indebidamente  créditos  supletorios,  y 
que  era  necesario  para  resolver  es  Le  asunto  que  reca- 
yera un  bilí  de  indemnidad  que  sancionase  tales  con- 
cesiones. Y cuando  esto  decia  la  más  alta  represen- 
tación de  nuestra  contabilidad  oficial,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  seguramente  tendría  conocimiento 
de  ello,  no  ha  tenido  por  conveniente,  antes  al  contra- 
rio, pedir  ai  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  que  pusiera 
á discusión  el  asunto,  para  quedar  libre  de  la  inmensa 
responsabilidad  en  que  ha  incurrido. 

Ya  sé  yo  que  los  Sres.  Diputados  ministeriales  en- 
tenderán que  esto  no  tiene  importancia;  ya  sé  yo  que 
alguuos  Sres.  Ministros  entienden  lo  misino;  pero  no 
quisiera  para  raí,  ni  para  ningún  amigo  mió,  ni  para 
ningún  individuo  del  partido  conservador,  la  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  el  Ministro  que  ha  firmado 
la  concesión  de  esos  suplementos  de  crédito,  hasta 
que  las  Cámaras,  de  manera  oficial  y auténtica,  le  otor- 
guen el  bilí  que  necesita  por  haber  dispuesto  de  fon- 
dos del  Estado  sin  la  debida  autorización,  y por  haber 


pagado  servicios  que  no  podía  satisfacer,  incurriendo 
en  un  verdadero  caso  de  responsabilidad  ministerial. 

Cualquiera  que  «ea  la  situación  de  la  Hacienda; 
cualquiera  que  sea  la  forma  de  su  administración; 
cualesffüiera  qne  sean  los  medios  parlamentarios  que 
puedan  emplearse  para  su  exámen,  los  que  tenemos 
afición  á estas  cuestiones  no  podemos  menos  de  tra- 
tarlas, cumpliendo  de  esa  suerte  con  lo  que  enten- 
demos que  es  nuestro  deber. 

El  otro  dia  tuvieron  los  Sres.  Diputados  el  gusto 
de  oir  el  excelente  discurso  que  el  Sr.  Maura  pronun- 
ció sobre  el  presupuesto  de  gastos.  Pocas  veces  se  ha 
oído  en  el  Parlamento  un  análisis  más  detenido  y 
completo  de  un  presupuesto  de  gastos  como  el  que 
hizo  S.  S.,  comparando  algunas  de  las  secciones  con 
las  del  presupuesto  de  Francia,  y pocas  veces  ha  sido 
esta  cuestión  tan  bien  tratada. 

No  he  de  entrar  yo  en  el  exámen  analítico  de  las 
secciones  del  presupuesto;  ese  debate  vendrá  en  oca- 
sión oportuna,  y no  sería  pertinente  entrar  en  esa 
discusión  cu  el  momento  presente;  pero  al  hablar  del 
conjunto  de  la  situación  económica,  permitidme  que 
os  cite  algunas  cifras  que  os  probarán  cuál  ha  sido 
el  progreso  de  nuestro  presupuesto  de  gastos.  En  1868 
ese  presupuesto  era  de  664.119.740  pesetas;  hoy  es 
de  803.332.591  pesetas;  es  decir,  que  ha  habido  un 
aumento  de  20l9G  por  100  en  las  obligaciones  del 
Estado. 

Si  consideramos  desde  el  punto  de  vista  mate- 
rial la  situación  de  España  en  1868  y la  situación 
actual,  no  puede  decirse  que  ese  aumento  de  20  por 
100  representa  una  cifra  exagerada,  porque  se  han 
creado  algunos  servicios,  se  han  tranformado  otros, 
se  han  mejorado  algunos,  y por  tanto,  se  comprende 
que  haya  esa  diferencia;  pero  lo  que  no  se  explica  es 
el  aumento  que  han  teuido  determinadas  secciones 
del  presupuesto. 

Los  gastos  de  ios  Cuerpos  Colegisladores  repre- 
sentaban en  1868  la  cantidad  de  599.252  pesetas;  boy 
representan  1.57 1.530;  es  decir  que  ha  habido  un  au- 
mento de  162  por  100  en  esas  obligaciones.  ¿Greeis, 
prescindiendo  de  detalles,  que  la  acción  parlamenta- 
ria de  España  ha  progresa  lo  de  tal  manera,  que  exija 
el  aumento  de  162  por  100  en  esas  obligaciones? 
¿Creéis  qne  ios  servicios  que  al  país  se  prestan,  eu  lo 
que  esos  gastos  significan,  se  han  aumentado  de  tal 
suerte,  que  se  justifique  ese  exceso  entre  unos  y otros 
créditos? 

Pasemos  á la  deuda.  En  i 868  era  de  168.389.595 
pesetas;  hoy  es  de  281.753.189  pesetas,  representan- 
do, por  tanto,  un  aumento  de  67‘32  por  100,  que  se 
explica  por  los  sucesos  ocurridos  desde  entonces. 

Veamos  lo  que  ocurre  eu  los  gastos  de  los  depar- 
tamentos ministeriales.  El  Ministerio  de  Estado  cos- 
taba eu  1868  3.456. 132  pesetas;  hoy  cuesta  5.159.692 
pesetas,  habiendo,  por  tanto,  un  aumento  de  49‘27 
por  100.  ¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  la  representa- 
ción de  España  en  el  exterior,  su  prestigio,  su  crédito, 
todo  lo  que  esos  gastos  siguificau,  ha  aumentado  de 
tal  modo,  que  esté  justificada  una  elevación  de  4 9 1 2 7 
por  100  en  los  gastos  de  ese  departamento  ministe- 
rial? Verdad  es  que  ese  aumento  tiene  una  explica- 
ción en  los  detalles  del  presupuesto;  pero  por  ahora 
no  examino  éstos  y me  limito  á consignar  cifras  to- 
tales. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  En  1868  el  gas- 
to de  ese  Ministerio  era  de  52.773.517  pesetas:  hoy 
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es  de  56.627.129;  aumento,  7*30  por  100.  Ved,  Se- 
ñores Diputados,  cómo  siempre  que  se  trata  de  servi- 
cios organizados,  se  explican  esas  alteraciones;  porque 
esa  pequeña  diferencia  de  7‘30  por  100  se  justifica 
por  la  creación  del  juicio  oral  y público,  por  las  in- 
demnizaciones á los  testigos  y á los  jurados,  y por  los 
gastos  de  los  establecimientos  penales,  que  boy  de- 
penden de  ese  Ministerio. 

De  suerte,  Srcs.  Diputados,  que  los  hombres  que 
han  tenido  a su  cargo  el  departamento  de  Gracia  y 
Justicia  pueden  decir,  y con  razón,  que  si  desde  el 
ano  1868  hasta  la  fecha  las  obligaciones  de  su  depar- 
tamento han  aumentado  en  un  7*30  por  100,  es  por- 
que ellos,  habrán  podido  equivocarse  ó no,  han  creído 
que  la  creación  del  juicio  oral  y público,  la  indemni- 
zación á los  testigos,  la  reforma  de  nuestros  estableci- 
mientos penales,  todo  esto  representaba  verdadera- 
mente un  sacrificio  que  bien  podia  pagarlo  el  país 
haciendo  este  pequeño  esfuerzo. 

Pero  fijaos  en  las  cifras  de  Guerra.  En  el  año 
1868  costaba  el  Ministerio  de  la  Guerra  99.167.820 
pesetas  y sostenia  un  ejército  de  85.000  hombres.  Han 
pasado  veinte  años,  y hoy  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  representa  144.257.492  pesetas;  es 
decir,  ha  tenido  un  aumento  de  45*55  por  100.  Sin 
embargo,  el  efecto  útil  para  el  país,  aquel  que  está 
representado  en  el  esfuerzo  material  que  él  hace  para 
este  servicio,  éste  no  ha  aumentado  más  que  en  5 ó 
G.000  hombres.  Es  decir  que  España,  teniendo  al  fren- 
te desu  ejército  hombres  como  D.  Leopoldo  0‘Donnell, 
como  D.  Ramón  María  Narvaez,  generales  ilustres 
que  llevaban  la  representación  de  España  de  una  ma- 
nera que  ningún  militar  podrá  menos  de  reconocer 
como  distinguida  y digna  del  ejército  español,  podia 
hacer  ese  servicio  y sostener  el  ejército  con  una  can- 
tidad que  era  inferior  en  un  45*55  por  100  á lo  que 
hoy  cuesta  ese  mismo  servicio. 

El  Ministerio  de  Marina  representaba  en  el  año 
1868  21.463.610  pesetas,  y hoy  representa  29. 167.097; 
ha  aumentado  en  37*97  por  100  el  importe  de  los 
gastos  del  Ministerio  de  Marina.  Esto  no  obstante, 
Sres.  Diputados,  si  yo  os  leyera  (y  no  lo  haré  porque 
no  quiero  entrar  en  detalles)  todas  las  cifras  que 
constituían  el  armamento  militar  de  nuestra  marina 
entonces,  podríais  decir  que  el  armamento  militar 
actual  de  nuestra  armada  no  es  superior  en  manera 
«alguna  á lo  que  en  aquella  fecha  representaba,  dentro 
de  las  condiciones  de  adelanto  que  entonces  existian. 

El  Ministerio  de  Fomento,  que  en  el  año  de  1868 
representaba  un  gasto  de  47.349.795  pesetas,  ha  pa- 
sado á representar  en  este  ejercicio  un  gasto  do 
87.504.710  pesetas;  pero  fijaos,  Sres.  Diputados, 
en  unas  cifras  que  tienen  verdadera  importancia. 
El  Ministerio  de  Fomento  en  el  año  1868  gastaba 
47.349.795  pesetas,  dedicando  el  46  por  100  de  su 
cifra  á las  obras  útiles,  á las  carreteras,  á las  mejo- 
ras de  la  navegación,  á los  puertos,  á los  faros  y á 
los  ferro-carriles.  Ahora  se  ha  aumentado  en  84*80 
por  100  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  y 
se  ha  disminuido  el  gasto  útil,  puesto  que  éste  solo 
representa  el  41*49  por  100.  Es  decir  que  al  país  se 
le  ha  pedido  un  aumento  en  el  sacrificio  que  tenía 
que  hacer  para  el  sostenimiento  de  sus  obras  publi- 
cas, para  la  creación  de  sus  ferro-carriles,  para  la 
creación  de  todos  los  medios  que  habian  de  repre- 
sentar vida  y trabajo  para  el  país,  y el  gasto  útil,  lo 
que  representa  la  parte  de  dinero  que  vuelve  al  país 


de  una  manera  indirecta,  se  ha  disminuido,  puesto 
que  no  representa  más  que  el  41*49  por  100,  cuando 
el  año  1868  representaba  el  46  por  100. 

Lo  mismo  podria  decir  respecto  de  otras  partidas 
del  Ministerio  de  Hacienda;  pero  las  alteraciones  en 
este  sentido  han  sido  más  pequeños  y no  vale  la  pena 
de  tomarlas  en  cuenta. 

Pero  si  los  gastos  están  en  la  proporción  que  los 
Sres.  Diputados  han  visto;  si  no  hay  la  relación  debi- 
da entre  el  esfuerzo  contributivo  que  representan  los 
mayores  créditos  pedidos  para  Guerra,  Marina  y Fo- 
mento y el  servicio  útil  que  al  país  se  presta  por  esos 
departamentos,  todavía  es  eso  menos  grave  que  la 
existencia  del  déficit  constante.  El  desnivel  entre  los 
gastos  y los  ingresos,  que  constituye  un  mal  verda- 
deramente tradicional  de  la  Hacienda  española,  es,  á 
mi  juicio  mucho  más  grave  que  el  aumento  de  los 
gastos  que  representan  las  cifras  que  he  leído  en  cada 
uno  de  los  departamentos;  porque  el  déficit,  mante- 
niéndose de  año  en  año,  perturbando  la  contabilidad, 
haciendo  imposible  el  orden  de  los  impuestos  y es- 
torbando toda  reforma  administrativa  de  importan- 
cia, agobiando  á los  Ministros  por  la  necesidad  en 
que  están  de  cubrir  los  descubiertos  del  Tesoro  como 
atenciou  preferente,  viene  á ser  una  cuestión  indis- 
pensable de  normalizar,  porque  si  no  suprimimos  el 
déficit,  si  no  formalizamos  el  equilibrio  entre  los  gas- 
tos y los  ingresos,  será  inútil  que  hagamos  esfuerzos 
de  ninguna  clase  para  que  esta  situación  se  mejore, 
y la  mejora  no  puede  venir  sino  con  un  equilibrio 
formal,  y esto  no  se  verificará  sin  la  extinción  abso- 
luta y definitiva  del  déficit. 

Y claro  es,  Sres.  Diputados,  que  cuando  hablo  de 
la  existencia  del  déficit  y lo  considero  como  un  mal 
tradicional  en  la  Hacienda  española,  no  hago  respon- 
sable á ninguna  situación,  ni  quiero  discutir  actos  de 
ningún  Ministro  relacionados  con  este  asunto. 

Desde  los  Reyes  Católicos  acá  (y  no  quiero  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso  leyendo  cifras)  Es- 
paña ha  venido  cubriendo  sus  obligaciones  de  una 
manera  bien  irregular.  Es  raro  el  presupuesto  que  se 
ha  sahhido  sin  déficit,  y aun  esta  excepción  consiste 
en  que  en  la  relacioD  de  los  ingresos  se  han  englobado 
los  productos  de  negociaciones  de  créditos  y de  emi- 
siones de  valores  |que,  naturalmente,  aplicados  á un 
ejercicio,  han  hecho  aparecer  saldados  presupuestos 
que  no  lo  estaban  en  realidad;  pero  el  hecho  es  que 
sin  emisiones  de  deuda,  la  Hacienda  española,  con  la 
rarísima  excepción  de  la  época  de  Gárlos  Tíí,  ha  es- 
tado en  desnivel  permanente.  Este  es  un  mal  que 
han  sentido  todos  los  partidos,  y por  consiguiente, 
justo  es  que  todos,  en  una  forma  ó en  otra,  procure- 
mos remediar.  Mientras  nosotros  hagamos  los  presu- 
puestos en  la  forma  que  se  han  venido  haciendo;  mien- 
tras que  el  Ministro  de  Hacienda  aprecie,  á mi  juicio, 
sin  datos  suficientes,  el  importe  del  presupuesto  de 
ingresos,  este  mal  subsistirá;  porque  cualquiera  que 
sea  la  sagacidad  y el  trabajo  de  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, siempre  encontrarán  posibilidad  de  resolver 
las  dificultades  actuales  aumentando  algunos  millones 
más*á  las  cifras  del  presupuesto  de  ingresos. 

És  preciso,  pues,  curar  ese  mal  esencial  de  la  Ha- 
cienda española,  y para  hacerlo  es  para  lo  que  prin- 
cipalmente he  presentado  la  enmienda  que  estoy  apo- 
yando. En  ella  se  propone  que  los  presupuestos  de 
ingresos  se  presenten  á las  Cortes  tomando  como  base 
de  la  recaudación  futura  lo  realizado  en  el  último 
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ejercicio;  es  decir,  que  vengamos  ;i  lo  que  llaman  en 
Francia  el  sistema  automático;  que  suprimamos  por 
completo  la  iniciativa  del  Ministro  para  calcular  ca- 
prichosamente los  resultados  de  los  impuestos,  y que 
vengamos  á fundar  el  presupuesto  de  ingresos  sobre 
las  cifras  efectivas  del  ejercicio  anterior.  Este,  seño- 
res, es  un  régimen  que  se  aceptó  en  Francia  cuando 
la  Restauración  reorganizó  aquella  Hacienda,  y desde 
entonces  subsistió  hasta  1853  sin  intermitencias  de 
ninguna  clase,  logrando  ser  eje  de  todas  las  evolu- 
ciones financieras  de  Francia;  y cuando  el  segundo 
Imperio  tuvo  necesidad  de  emprender  guerras  costo- 
sísimas; cuando  la  política  internacional  vino  á des- 
nivelar por  completo  el  presupuesto  francés,  entonces 
fué  cuando  se  alteró  el  régimen  automático  que  se 
habia  seguido,  y se  incurrió  en  los  mismos  errores 
que  nosotros  incurrimos  hoy;  y desde  que  se  planteó 
la  reforma  de  los  impuestos  calculando  los  ingresos 
futuros,  desde  entonces  las  bajas  del  presupuesto  de  in- 
gresos vinieron  á demostrar  que  liabia  sido  un  error 
el  abandono  de  aquel  sistema. 

Pero  como  aquellos  hombres  deseaban  de  verdad 
el  equilibrio  del  presupuesto,  al  poco  tiempo,  en  1864, 
se  consideró  como  una  victoria  el  restablecimiento 
del  régimen  automático,  que  ha  regido  en  Francia  has- 
ta 1882  con  ligeras  variaciones,  porque  no  se  puede 
considerar  como  abandono  de  él  la  apreciación  hecha 
de  los  impuestos  nuevos  que  se  crearon  después  de  la 
guerra;  pero  cuando,  abrumada  Francia  por  el  exce- 
deute  de  los  ingresos,  en  1882,  creyó  Mr.  Say  que 
era  posible  volver  al  sistema  de  apreciar  capricho- 
samente los  ingresos,  la  experiencia  vino  á demostrar 
al  poco  tiempo  el  error  en  que  se  habia  incurrido.  Y 
vean  ios  Sres.  Diputados  si  estas  cifras  prueban  de 
una  manera  evidente  el  error  en  que  incurrieron  los 
hacendistas  franceses. 

El  ano  de  1882  se  acordó  que  los  presupues- 
tos de  ingresos  franceses  no  se  calculasen  como 
antes,  sino  sobre  la  recaudación  media  de  los  cinco 
ejercicios  anteriores,  bonificada  con  los  aumentos 
obtenidos  en  ellos.  ¿Cuál  fué  la  consecuencia?  Qne 
en  1883  tuvieron  66.607.000  pesetas  de  déficit, 
en  1884  47.890.000,  en  1885  35.646.000,  yen  1886 
71.31  1.000;  pero  cuando  llegó  el  presupuesto  francés 
á un  déficit  de  esta  importancia,  la  opinión  pública 
se  preocupó  de  esta  cuestión;  porque  en  Francia  la 
opinión  pública  se  preocupa  de  estas  cuestiones  más 
que  en  España;  y en  seguida  que  ella  reconoció  el 
error,  pidió  enérgicamente  su  remedio  y evitó  que  el 
Ministro  de  Hacienda  continuase  apreciando  capricho- 
samente los  ingresos;  entouces  la  iniciativa  del  Minis- 
tro y de  la  Cámara  coincidió,  y se  restableció  otra  vez 
el  régimen  automático  que  habia  sido  la  base  de  la 
regeneración  de  la  Hacienda  francesa.  Y desde  que 
las  leyes  de  1885  y 1886  restablecieron  este  sistema, 
el  presupuesto  francés  vuelve  á saldarse  con  sobrau- 
te;  demostrando  este  resultado  que  no  se  puede  dejar 
al  capricho  de  un  Ministro  la  apreciación  de  estos 
cálculos. 

Claro  está  que  este  sistema,  que  llamaremos  auto- 
mático porque  así  le  llaman  nuestros  vecinos,  no  ha 
sido  seguido  en  otros  países.  En  Inglaterra,  en  Prusia 
y en  Italia  se  hace  la  apreciación  de  los  ingresos  fu- 
turos; pero  se  hace  con  tal  precisión  de  datos  y de 
manera  tan  diferente  á como  se  practica  entre  nos- 
otros, que  cuando  llega  un  presupuesto  como  el  de 
1887,  Mr.  Gosclicn  llega  á apreciar  en  los  ingresos 


hasta  el  producto  que  habia  de  dar  el  derecho  so- 
bre la  cerveza  consumida  en  el  jubileo  de  la  Reina 
Victoria.  ¿Y  por  qué  puede  hacer  esto?  Porque  allí 
oslas  apreciaciones  se  hacen  de  buena  fe  y no  capri- 
chosamente. 

En  Italia  también  se  ha  hecho  así,  y hemos  visto 
que  cuando  un  presupuesto  pendiente  de  discusión 
eu  las  Cámaras  ha  ofrecido  eu  la  apreciación  de  las 
cifras  mayores  cantidades  que  las  que  podian  real- 
mente obtenerse,  el  Ministro  Sr.  Magliani  ha  acudido 
á la  misma  Cámara  para  rectificar  las  cifras  presen- 
tadas de  acuerdo  con  los  datos  de  la  recaudación  re- 
cibida de  las  autoridades  provinciales  de  la  península 
italiana. 

¿Cuándo  hemos  visto  nosotros  que  un  Ministro  de 
Hacienda  venga  á la  Comisión  á declarar  que  se  ha 
equivocado  en  la  apreciación  de  un  ingreso,  y rebaje 
la  calculada,  porque  la  realidad  no  iba  á responder  á 
sus  apreciaciones? 

Y advertid,  señores,  que  con  estas  consideracio- 
nes no  trato  do  molestar  á ninguno  de  los  Ministros 
que  han  redactado  presupuestos.  Pero  ¿hay  algún  se- 
ñor Diputado  que  al  ver  las  cifras  de  los  presupues- 
tos de  ingresos  crea  que  responden  á la  realidad?  ¿No 
habéis  tenido  constantemente  la  duda  de  que  la  rea- 
lidad engaña  al  Ministro,  á pesar  de  su  buena  fe,  y de 
que  esta  realidad  resulta  desastrosa  para  el  presu- 
puesto, constituyendo  un  déficit  inmediato?  Pues  si 
ese  ha  sido  el  convencimiento  de  todos  vosotros,  y la 
formación  del  presupuesto  ha  dado  lugar  á una  equi- 
vocación constante,  ¿por  qué  no  hemos  de  poner  una 
limitación  á la  iniciativa  del  Ministro,  estableciendo 
en  la  recaudación  del  ejercicio  anterior  la  base  del 
presupuesto  de  ingresos  para  lo  futuro?  ¿Qué  peligro, 
qué  dificultad  habrá  para  hacerlo  así?  He  propuesto 
una  solución,  y por  ella  todos  esos  peligros  están  sal- 
vados. Y cualquiera  que  sea  el  juicio  que  forméis  de 
la  totalidad  del  presupuesto  que  constituye  la  en- 
mienda, no  habrá  ningún  hombre  práctico  en  estas 
cuestiones,  ningún  hombre  verdaderamente  técnico, 
que  afirme  con  formalidad  y con  seriedad  que  al  fir- 
mar una  Comisión  su  dictamen  respecto  al  presu- 
puesto de  ingresos,  al  fijar  las  cifras  que  ha  fijado  el 
Ministro,  crea  con  honradez  que  esas  cifras  serán  la 
recaudación  verdadera  del  ejercicio  próximo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  en  esto  hubiera  alguna 
duda;  si  estas  observaciones  que  yo  os  hago  necesi- 
taran, aparte  de  su  razón  misma,  algún  testimonio  de 
autoridad,  no  quiero  dejar  de  citaros  el  testimonio  del 
propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  González  dis- 
cutía con  la  mayoría  conservadora  las  cuestiones 
financieras  en  nombre  del  partido  constitucional,  sien- 
do ei  único  que  en  aquellos  años  de  oposición  estuvo 
desde  aquellos  bancos  defendiendo  las  soluciones  que 
habia  de  realizar  el  partido  liberal;  y lo  hizo  con  tal 
perseverancia  y con  tanta  energía,  que  todos  creimos 
que  D.  Venancio  González  representaba  al  Ministro  de 
Hacienda  de  vuestro  partido.  Pero  aun  cuando  no 
fuera  él  quien  hubiera  de  realizar  esos  propósitos, 
¿cómo  podríais  vosotros  negar  la  autoridad  del  que 
por  espacio  de  tantos  años  sostuvo  en  vuestro  nom- 
bre la  campana  de  las  soluciones  financieras?  Pues  eu 
28  de  Mayo  de  1880,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sosteniendo  ese  criterio,  decía,  y no  quiero  leeros  de- 
talladamente todas  sus  palabras;  las  leería  si  estu- 
viera presente;  decía  que  el  que  quisiera  la  verdad 
en  Hacienda,  debia  figurar  como  cifras  de  ingreso  para 


1700 


4 BE  DICIEMBRE  DE  1889 


el  presupuesto  futuro  las  cifras  de  la  recaudación  olí- 
tenida  en  el  ejercicio  auterior,  porque  hacer  lo  con- 
trario era  engañar  ai  país. 

De  suerte  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el 
propio  D.  Venancio  González,  en  su  discurso  de  1880, 
enfrente  de  nosotros,  afirmaba  que  él  no  presentaría 
presupuesto  de  ingresos  si  no  estaba  calculado  exac- 
tamente sobre  la  recaudación  del  ejercicio  anterior. 
Y no  fué  esta  una  improvisación  del  Sr.  González; 
tuvo  que  intervenir  posteriormente  en  una  discusión 
de  presupuestos  de  la  misma  índole,  y volvió  á repe- 
tir esas  palabras,  diciendo: 

«Yo  no  he  hecho  programa  de  economías;  yo  he 
dicho  pura  y simplemente,  contestando  á 8.  S.,  que 
yo  calcularía  los  iugresos  de  la  recaudación  por  el 
ejercicio  anterior,  y si  no  conseguía  hacer  efectivo  el 
rendimiento  para  llenar  todos  los  gastos,  según  exige 
el  artículo  constitucional,  propondría  la  reducción  de 
los  gastos.» 

De  suerte  que  el  Ministro  de  Ilacienda,  abundan- 
do en  las  mismas  opiniones  que  yo  sostengo,  dando 
á sus  palabras  la  autoridad  de  su  representación, 
puesto  que  lo  hacía  en  nombre  de  un  partido  que 
podía  ser,  y fué  poco  después,  partido  gobernante, 
afirmó,  como  criterio  suyo  y del  partido  liberal,  lo 
mismo  que  vais  á rechazar  esta  tarde  en  la  enmienda 
que  estoy  sosteniendo.  Y la  prueba  de  que  era  un 
fundamento  serio  y de  que  el  Ministro  de  Hacienda 
debiera  tener  en  cuenta  esta  parte  del  programa  al 
realizar  la  previsión  del  presupuesto  próximo,  la  te- 
neis  en  las  cifras  que  voy  á leer. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decia  en  su  Memoria 
que  los  in  gresos  han  producido  en  el  ejercicio  de  1 8 8 8 : 8 9 
702.773.747  pesetas,  y calcula  los  iugresos  para  el 
próximo  ejercicio  en  803.349.277  pesetas.  Es  decir, 
calcula  los  ingresos  con  una  diferencia  en  más  de 
100.575.529  pesetas;  y para  justificar  esto,  indica  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  funda  esta  apreciación 
respecto  ai  cálculo  de  los  ingresos  probables,  en  que 
en  el  primer  trimestre  ha  tenido  13.970.142  pesetasde 
aumento  en  la  recaudación.  Pues  bien,  si  esta  recauda- 
ción del  primer  trimestre  del  ejercicio  se  hubiera  man- 
tenido, y en  los  trimestres  siguientes  hubiera  continua- 
do esta  alza,  todavía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hu- 
biera llegado  más  que  á tener  55.880.568  pesetas;  y 
como  supone  un  aumento  de  100.575.529  pesetas,  de 
las  propias  cifras  del  8r.  Ministro  respecto  á la  re- 
caudación del  primer  trimestre  resultaría  un  déficit 
para  el  ejercicio  total  de  44.694.961  pesetas.  Pero 
como  después  de  presentado  el  presupuesto  ha  habido 
la  recaudación  de  un  mes,  el  de  Octubre,  publicada  en 
la  Gaceta , tenemos  ya,  no  un  trimestre,  sino  cuatro 
meses,  para  examinar  el  curso  de  la  recaudación,  y 
en  vez  del  aumento  que  el  Sr.  Ministro  calculaba,  ha 
producido  solo  11.851.525  pesetas;  resulta,  pues,  que 
en  cuatro  meses  de  recaudación  efectiva  tenemos  una 
disminución  del  aumento  que  anunciaba  el  Sr.  Minis- 
tro de  Uacienda  como  recaudación  de  un  trimestre, 
probando  esto  que  en  estas  apreciaciones,  y tomando 
este  criterio,  hay  una  base  grande  de  error,  porque 
los  1 1 millones  de  pesetas  que  se  han  recaudado  de- 
más en  el  cuatrimestre,  si  se  mantuvieran  en  el  resto 
del  ejercicio,  darían  un  resultado  de  35.554.576  pe- 
setas, y esto  supondría  un  déficit  de  65.020.953  pe- 
setas. 

De  suerte,  pues,  que  por  las  mismas  declaracio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  la  propia  idea 


que  tenía  para  la  formación  del  presupuesto  de  in- 
gresos, por  el  cálculo  que  hacía  del  aumento  que  se 
había  de  obtener  en  las  rentas,  viene  á resultar  de 
una  manera  evidente  comprobado  que  el  cálculo  de 
ingresos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  un  cálculo 
de  iugresos  igual  al  que  hizo  el  Sr.  Puigcerver,  igual 
al  que  han  hecho  todos  sus  antecesores;  es  decir,  no 
es  en  definitiva  más  que  un  déficit  de  consideración  y 
de  importancia  que  vendrá  á agrandar  las  dificulta- 
des y los  peligros  de  la  situación  económica  de  España. 

Para  remediar  este  mal,  y para  remediarlo  de  una 
manera  inmediata  y definitiva,  no  teneis,  Sres.  Di- 
putados, que  hacer  más  que  trasformar  las  cifras  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado,  consignar  la  re- 
caudación del  88-89  como  base  para  el  ejercicio  pró- 
ximo, y desde  entonces  tendréis  inmediatamente  sal- 
vada esta  dificultad  y daréis  caractéres  de  formalidad 
y de  autoridad  á la  situación  financiera  de  España, 
bien  necesitada  de  crédito  y de  prestigio;  porque  es 
preciso  que  tengáis  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que 
las  cuestiones  económicas  hoy  no  son  cuestiones  ex- 
clusivamente interiores.  Los  cálculos  de  los  presu- 
puestos españoles  son,  á los  pocos  dias  de  leídos  aquí, 
base  de  trabajos  fmancieros  en  el  extranjero;  hay  allí 
interesados  en  nuestra  deuda;  hay  allí  interesados  en 
nuestros  ferro-carriles;  hay  allí  interesados  en  todas 
nuestras  explotaciones  industriales.  ¿Y  qué  es  lo  que 
hacen  cuando  ven  estas  cifras  irrisorias?  Que  un  dia 
llevan  la  garantía  de  una  firma,  y otro  dia  de  otra.  Pues 
esto  no  lleva  consigo  más  que  el  abandono  de  toda 
esperanza  respecto  á la  regeneración  de  nuestro  cré- 
dito; porquesi  los  ingresos  se  calculan  deliberadamen- 
te mal;  si  se  fijan  cifras  que  se  sabe  que  no  se  lian  de 
realizar;  si  no  se  toma  fundamento  serio  para  la  apre- 
ciación de  ios  ingresos,  ¿cómo  es  posible  que  el  cré- 
dito se  mantenga,  que  la  Hacienda  revista  un  carác- 
ter normal?  ¿Cómo  es  posible  que  España  borre  el 
triste  descrédito  que  ha  adquirido  por  sus  luchas, 
por  sus  bancarrotas  y por  sus  dificultades? 

Pero,  señores,  si  el  fijar  con  exactitud  el  presu- 
puesto de  ingresos  no  fuera  una  necesidad  de  la  si- 
tuación financiera  en  que  nos  encontramos,  debía  ser 
una  necesidad  de  nuestro  estado  administrativo,  de 
nuestra  contabilidad;  debia  ser  un  medio  de  terminar 
con  la  situación  verdaderamente  desordenada  en  que 
nos  encontramos.  El  27  de  Diciembre  de  1879  se  re- 
formó nuestra  contabilidad;  se  preceptuó  un  corte  de 
cuentas  y la  división  de  la  contabilidad  en  antigua  y 
moderna,  para  que  fuera  en  España  posible  conocer  y 
publicar  las  liquidaciones  corrientes.  ¿Cuál  ha  sido, 
Sres.  Diputados,  el  resultado  de  los  trabajos  de  las 
personas  que  eutonces  tuvieron  á su  cuidado  este  ser- 
vicio? Pues  las  cuentas  de  72-73  fueron  las  últimas 
que  se  rindieron,  y desde  entonces  faltan  por  aprobar 
las  cuentas  del  ejercicio  de  73-74,  de  74*75,  de  75-76, 
de  76-77,  de  77-78  y de  78-79;  y respecto  al  segundo 
período,  ó sea  á aquel  que  se  consideraba  como  de 
época  corriente,  se  han  rendido  las  cuentas  del  primer 
semestre  de  1881-82,  pero  faltan  por  presentar  todas 
las  de  los  demás  ejercicicios. 

Nos  encontramos,  pues,  con  que  por  espacio  de 
trece  ejercicios  no  se  han  rendido  cuentas,  no  se  han 
fiscalizado  los  actos  de  la  Administración,  y claro  es 
que  mientras  esta  situación  subsista,  mientras  pasen 
los  ejercicios  sin  conocerse  los  resúmenes  definitivos 
de  la  contabilidad,  será  imposible  toda  regularidad 
administrativa. 


HtTMEBO  59 


1701 


Este  órdcn  financiero  se  obtendrá  indudablemente, 
al  menos  por  lo  que  respecta  al  presupuesto  de  ingre- 
sos, estableciendo  bases  firmes  y sólidas  como  las  que 
he  tenido  la  honra  de  apoyar. 

Pero  para  que  fuera  posible  aceptar  como  base 
de  los  ingresos  del  ejercicio  próximo  la  recaudación 
obtenida  eu  el  ejercicio  de  1888-89,  sería  preciso  ha- 
cer una  trasformacion  del  presupuesto  de  gastos,  y 
esa  trasformacion  la  he  hecho  yo  en  la  enmienda  que 
se  está  discutiendo  sobre  la  base  exacta  de  las  cifras 
presentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Con  el 
carácter  de  temporales  ha  establecido  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  casi  todas  las  secciones  del  presu- 
puesto de  gastos  un  número  de  capítulos  que  repre- 
sentan 58  millones  de  pesetas  de  obligaciones,  y con 
estas  obligaciones  de  carácter  temporal  que  se  refie- 
ren á obras  públicas,  á armamentos,  á marina  y á 
oirás  atenciones  que  el  Ministro  llama  temporales,  y 
que  en  realidad  no  pueden  considerarse  como  perma- 
nentes en  ningún  presupuesto  de  gastos,  he  hecho  yo 
la  base  de  un  presupuesto  extraordinario. 

Ya  sé  yo  que  el  presupuesto  extraordinario  ha  te- 
nido ilustres  impugnadores;  nadie  en  doctrina  es  par- 
tidario de  él;  todos  desearíamos  que  el  presupuesto 
de  gastos  se  saldara  de  una  manera  normal  con  in- 
gresos ordinarios  sin  necesidad  de  acudir  á los  extra- 
ordinarios; pero  ese  mismo  presupuesto  extraordina- 
rio de  ingresos,  que  ha  sido  censurado  por  todos,  la 
verdad  es  que  se  ha  practicado  en  todas  las  situacio- 
nes y en  todos  los  países,  porque  es  una  consecuencia 
natural  de  las  circunstancias,  y no  hay  doctrina  que 
pueda  alterar  las  condiciones  naturales  que  las  cir- 
cunstancias imponen.  Así  es  que  en  Francia,  donde 
tanto  se  ha  luchado  contra  el  presupuesto  extraordi- 
nario, donde  el  presupuesto  extraordinario  ha  sido  la 
base  de  la  oposición  más  ardorosa  que  se  ha  hecho 
contra  los  Ministros  del  Imperio,  se  ha  apelado  sin  em- 
bargo á él  en  muchas  ocasiones,  por  ejemplo,  cuando 
la  guerra  de  Crimea,  cuando  la  expedición  á Méjico 
y cuando  ha  habido  necesidad  de  dar  impulso  á las 
obras  públicas.  Yo  no  defiendo  el  presupuesto  extra- 
ordinario en  doctrina,  ui  creo  que  lo  defienda  nadie, 
pero  la  experiencia  nos  enseña  que  se  impone  cuando 
las  circunstancias  lo  exigen. 

Thiers  luchó  duraute  ocho  anos  contra  los  pre- 
supuestos extraordinarios  del  Imperio,  al  llegar  la 
guerra  de  1870,  cuando  fue  preciso  liquidar  los  gas- 
tos en  ella  ocasionados,  no  quiso  presentar  un  presu- 
puesto extraordinario,  pero  hizo  una  cuenta  especial 
de  liquidación,  y en  ese  concepto  llevó  á ella  827  mi- 
llones de  francos  que  constituyeron  verdaderamente 
un  presupuesto  extraordinario;  y cuando  viuieron  des- 
pués los  grandes  trabajos  de  obras  públicas  y el  des- 
envolvimiento de  los  caminos  de  hierro  del  plan  de 
Freycinet,  el  presupuesto  extraordinario  tomo  uua 
forma  oficial  que  subsiste  aún  y que  durará  probable- 
mente mucho  tiempo. 

Otros  países  hay  que  no  lo  tienen  ó que  lo  com- 
baten, y que  sin  embargo  lo  practican;  porque  cuan- 
do Inglaterra  tiene  que  hacer  gastos  de  537  millo- 
nes de  francos  para  reorganizar  su  escuadra,  no  hace 
otra  cosa  que  un  presupuesto  extraordinario  que  le 
divide  en  siete  ejercicios,  con  la  única  diferencia  de 
que  en  Inglaterra  los  gastos  extraordinarios  se  sal- 
dan con  impuestos,  y entre  nosotros  y entre  los  fran- 
ceses se  saldan  con  emisiones  de  deuda.  Y lo  mismo 
que  he  dicho  de  Inglaterra  respecto  al  presupuesto  ‘ 


extraordinario  formado  para  la  reorganización  de  Ja 
armada,  ha  sucedido  en  Austria  para  los  gastos  que 
ocasionó  la  ocupación  de  la  Bosnia  y de  la  Herze- 
govina, que  exigió  tambieu  un  presupuesto  extraor- 
dinario; y en  Italia  y Bélgica  viven,  como  todos  sa- 
béis, en  el  régimen  de  los  presupuestos  extraordi- 
narios. 

No  hay,  por  consiguiente,  ninguna  observación 
esencial  que  hacer  al  presupuesto  extraordinario,  ni 
hay  nada  en  él  que  pueda  hacerlo  rcohazar;  el  pre- 
supuesto extraordinario  es  un  medio  de  satisfacer  de 
una  manera  indirecta  obligaciones  que  no  se  pueden 
satisfacer  por  el  impuesto;  y por  eso  yo,  que  creo  que 
las  obligaciones  del  presupuesto  español  uo  pueden 
satisfacerse  con  el  impuesto,  dadas  las  circunstancias 
por  que  atraviesa  el  país,  he  buscado  el  modo  de  que 
los  58  millones  de  pesetas  del  presupuesto  extraordi- 
nario que  os  propongo  no  vengan  á gravar  sobre  las 
obligaciones  y sobre  ei  presupuesto  normal  del  Esta- 
do; porque  si  os  obstinaseis,  que  no  os  obstinareis, 
en  que  no  existiera  presupuesto  extraordinario  y en 
que  el  contribuyente  satisficiera  todas  las  obligacio- 
nes de  carácter  temporal  y permanente  del  país,  ei  fin 
sería  que  agobiaríais  en  absoluto  al  contribuyente,  ó 
abandonaríais  la  defensa,  el  armamento  ó las  obras 
públicas,  prescindiendo  de  aquello  que  constituye 
vida  y prosperidad  i>ara  el  porvenir,  ó que  tendríais 
que  hacerlo  con  el  impuesto,  gravando  la  contribu- 
ción territorial,  la  contribución  de  consuntos  ó cual- 
quiera de  las  que  existen  en  España,  para  hacer  el 
presupuesto  extraordinario,  y entonces  el  problema 
seria  insolublc.  El  Sr.  Gamazo  os  dirá  dentro  de  pocos 
dias  lo  imposible  que  es  gravar  al  contribuyente;  os 
dirá  que  las  cifras  del  presupuesto  de  ingresos  son  ya 
el  límite  del  sacrificio  posible,  y que  no  debemos  in- 
tentar que  se  aumente,  porque  las  cargas  que  pesan 
sobre  el  contribuyente  son  ya  un  gravámen  que  solo 
el  patriotismo  del  país  hace  soportar. 

Aquí  no  existe  más  que  este  dilema:  ó mantener 
el  déficit  constantemente  y vivir  con  la  esperanza  de 
hacer  una  ú otra  negociación,  ó hacer  un  presupues- 
to extraordinario  para  legalizar  las  mejoras  que  el 
país  exige,  pues  es  imposible  renunciar  eu  absoluto  á 
hacer  mejoras  de  ninguna  clase. 

Ya  sé  yo,  Bres.  Diputados,  que  al  hacer  un  presu- 
puesto extraordinario  con  las  obligaciones  de  carácter 
temporal  que  el  presupuesto  exige,  se  realiza  una  re- 
forma que  no  tiene  verdadero  interés  para  el  país, 
porque  los  gastos  que  constituyen  las  obligaciones  de 
carácter  temporal  que  vienen  en  el  presupuesto  son 
una  base  pésima  de  presupuesto  extraordinario;  como 
no  hay  un  plan  orgánico,  general,  para  las  obras  pú- 
blicas, ia  defensa,  los  gastos  de  reorganización  de  la 
marina,  todo  lo  que  constituye,  eu  fin,  ese  conjunto 
de  esfuerzos  donde  coinciden  Lodos  los  trabajos  y sa- 
crificios del  presupuesto  español,  será  incompleto,  des- 
igual y malo  todo  lo  que  se  haga;  pero  yo  no  he  que- 
rido emprender  dos  obras  al  mismo  tiempo,  no  he  que- 
rido iniciar  la  reforma  del  presupuesto  extraordina- 
rio y traer  un  plan,  porque  las  dimensiones  de  tal 
obra  la  hubieran  hecho  irrealizable,  y yo  queria  mo- 
destamente que  aceptárais  el  principio  en  este  ejer- 
cicio, y que  hiciérais  un  presupuesto  extraordinario 
de  58  millones,  que  fuera  el  fundamento  inicial  de 
un  presupuesto  extraordinario  más  grande  y mejor 
estudiado  para  el  porvenir. 

Guando  se  considera,  Srea.  Diputados,  y tengo  ne- 
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cesidad  de  ocuparme  de  este  asuuto  breves  momen- 
tos, el  desórden  verdaderamente  extraordinario  eu  que 
nos  encontramos  en  materia  de  obras  públicas;  cuan- 
do se  piensa  que  en  cada  legislatura  se  incluyen  eu 
el  plan  general  de  carreteras  200  ó 300  carreteras 
nuevas;  cuando  se  fija  el  espíritu  en  que  España  tiene 
un  plan  general  de  55.370  kilómetros,  es  decir,  que 
duplicamos  casi  el  plan  de  carreteras  de  Francia,  que 
tenemos  ocho  veces  el  plan  de  carreteras  de  Ttalia; 
cuando  se  ve  el  desórden  de  que  sin  estudio  de  nin- 
guna clase,  sin  preparación  de  ningún  género,  por 
un  interés  meramente  local,  venga  aquí  un  Diputado 
un  dia,  y otro  Diputado  otro,  ante  la  indiferencia  del 
Gobierno,  indiferencia  doblemente  sensible  si  se  tiene 
en  cuenta  que  es  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
por  rara  casualidad,  un  distinguido  ingeniero,  y sin 
embargo  se  admite  el  absurdo  de  aumentar  todos  los 
dias  un  plan  de  carreteras  ya  excesivo,  y llega  ese 
mismo  abandono  al  extremo  de  que  se  incluyan  en  el 
plan  de  puertos,  puertos  que  no  existen  en  la  estadís- 
tica mercantil;  es  decir,  que  España  se  compromete 
aquí  todos  los  dias  á que  se  gasten  centenares  de  mi- 
les de  pesetas  del  presupuesto  español,  uua  vez  por- 
que el  Sr.  León  y Castillo  quiere  que  en  La  Luz  baya 
un  puerto  para  el  que  se  comprometen  8.094.000  pe- 
setas; otro  dia  porque  bay  dignísimos  Diputados  de  la 
provincia  de  Pontevedra  que  dicen  que  han  visto  allí 
un  rincón  que  puede  ser  puerto,  y sin  estudios  téc- 
nicos, sin  conocimiento  de  la  localidad,  siu  que  conste 
en  la  balanza  mercantil,  que  es  lo  menos  que  se  puede 
pedir  á un  puerto,  que  haya  entrado  ó salido  una  to- 
nelada de  mercancías*  se  accede  á la  pretensión  de 
aquellos  señores,  y esto  se  hace  constantemente,  y 
todos  los  dias  vienen  á alterarse  también  los  planes  de 
ferro- carriles  por  concesiones  particulares  que  se 
acuerdan  con  frecuencia;  así  es  que  no  tenemos  plan 
de  carreteras,  ni  de  ferro-carriles,  ni  de  puertos. 

Enfrente  de  esta  situación  verdaderamente  caó- 
tica, increíble,  yo  creo  que  España,  para  consignar 
cantidades  de  importancia  á las  obras  públicas  del 
país,  debería,  como  hizo  el  Sr.  Gamazo  cuando  fué 
Ministro  de  Fomento,  preparar  con  tiempo  la  forma- 
ción de  un  plan  general  que  fuera  base  de  nuestro 
tráfico  y que  sirviera  de  eje  para  la  comunicación  de 
la  industria  y del  comercio  de  nuestro  país.  Pero 
aquí  se  ha  prescindido  de  todo  esto,  y á pesar  de  es- 
tar, como  be  dicho,  uu  ingeniero  al  frente  del  Minis- 
terio, y una  persona  tan  competente  en  estos  asuntos, 
se  ha  llegado  á una  situación  por  todo  extremo  des- 
consoladora, situación  en  cuya  virtud  los  Ministros 
de  Fomento  se  encuentran  en  la  necesidad  de  aumen- 
tar los  gastos  del  país,  sabiendo  que  han  de  ser  com- 
pletamente estériles,  porque  no  se  hacen  carreteras 
completas,  porque  no  se  hacen  puentes,  dando  lugar 
á que  haya  soluciones  de  continuidad  en  carreteras 
de  antiguo  construidas;  porque  se  gastan  grandes 
cantidades  en  estudios  de  puertos  que  no  serán  puer- 
tos comerciales  jamás;  y enfrente  de  este  descon- 
cierto yo  uo  hago  más  que  iniciar  esta  reforma,  para 
ver  si  más  adelante,  dedicando  los  Ministros  de  Fo- 
mento gran  atención  y mucho  estudio  á estas  cues- 
tiones, se  podía  formar  la  base  de  trabajos  que  dieran 
como  resultado  un  verdadero  plan  de  obras  públicas, 
para  que  el  dinero  del  país  y el  sacrificio  de  los  con- 
tribuyentes no  se  perdiera  del  modo  que  hoy  se 
pierde.  Si  necesitarais  algún  ejemplo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  demostrase  mis  afirmaciones,  yo  os  recor- 


daría que  la  carretera  de  Salamanca  á Cáceres  por 
Béjar  y Plasencia,  terminada  desde  el  año  G6,  y que 
representa  uu  gasto  de  algunos  millones  de  reales, 
carece  de  puente  sobre  el  Tajo,  cuya  falta  hace  in- 
útil todo  lo  que  se  ha  gastado  en  esa  obra.  Esto  de- 
muestra que  no  hay  plan  para  estos  trabajos  y que 
todo  queda  á la  influencia  de  los  Diputados  interesa- 
dos en  determinadas  localidades* 

Pero  se  creyó  que  era  posible  remediar  este  mal, 
y el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  yo  lie  de  reconocerlo, 
cediendo  á las  indicaciones  reiteradas  que  sobre  esta 
materia  le  hice,  pues  me  tomé  la  pena  de  discutir 
proyecto  por  proyecto  de  carretera,  y proyecto  por 
proyecto  de  puerto,  creyó  haber  resuelto  la  dificultad 
estableciendo  que  los  gastos  de  cada  ejercicio  para 
estos  servicios  se  habían  de  determinar  en  un  decreto 
que  se  dictaria  después  de  oir  á la  Junta  cousultiva 
de  caminos;  pero  con  esto  no  se  ha  hecho  más  que 
establecer  un  trámite  más,  un  expediente  más,  lo  cual 
es  muy  propio  de  la  administración  española,  porque 
se  ba  publicado  el  plan  de  cada  año,  y ¿á  qué  criterio 
creéis  que  obedece  este  pian?  Pues  hay  provincia,  como 
la  de  Castellón,  en  la  que  eu  el  año  1888-89  se  manda 
que  se  estudien  1 .630  metros  de  carretera,  y al  mismo 
tiempo  hay  otras  provincias  donde  se  manda  que  se 
estudien  148  kilómetros;  y si  examináis  esas  cifras, 
vereis  que  no  tienen  relación  ninguna  con  las  carre- 
teras existentes,  ni  con  las  necesidades  del  servicio,  ni 
con  el  tráfico.  Burgos  y Oviedo  son  las  dos  provincias 
de  España  mejor  servidas  de  carreteras,  donde  ei 
tráfico  está  mejor  organizado  y donde  los  trasportes 
son  más  fáciles  y baratos;  en  cambio  Barcelona,  nues- 
tro primer  puerto;  Almería,  Tarragona,  Logroño,  cen- 
tro vinícola  de  España,  y donde  la  producción  de 
aquel  artículo  hace  necesaria  la  baratura  de  los  tras- 
portes, están  en  un  atraso  lamentable;  y si  examináis 
la  proporción,  vereis  que  no  tiene  explicación  de  nin- 
gún género.  ¿Y  por  qué  ocurre  esto?  Porque  en  Oviedo 
ha  habido  Diputados  celosos  y asiduos  que  lian  exi- 
gido que  se  hicieran  las  carreteras;  porque  en  Burgos 
ha  habido  quizás  la  inílueucia  poderosa  del  Sr.  Alonso 
Martinez  ó de  otra  personalidad  cualquiera  que  ha 
conseguido  que  se  construyan  las  carreteras  de  esa 
provincia. 

Y entretanto,  otras  zonas  que  no  han  tenido  esa 
fortuna  ó esa  asiduidad,  se  encuentran  con  un  exceso 
de  producción  de  cereales,  de  vinos  y de  artículos  ba- 
ratos y de  mucho  volúrnen,  que  son  los  que  hacen  que 
los  trasportes  importen  sumas  de  gran  consideración, 
y sin  embargo,  no  tienen  vías  de  comunicación  he- 
chas, ó las  que  hay  hechas  lo  están  en  condiciones  tan 
deficientes  como  esta  carretera  de  la  provincia  de  Cá- 
ceres que  antes  he  citado,  en  la  que  está  detenido  el 
tráfico  por  la  falta  de  un  puente,  es  decir,  por  la  falta 
del  elemento  más  necesario  para  el  servicio  de  una 
carretera. 

Pero,  señores,  insistiendo  un  poco  en  este  punto 
de  vista  que  es  tan  esencial,  si  examináis  el  plan  de 
obras  proyectado,  por  ejemplo,  para  el  año  1888-89, 
y ya  aprobadas  por  la  Junta  consultiva  y por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  os  encontrareis  que  hay  una  ca- 
rretera de  Algeciras  á San  Roque  que  tiene  13*332 
kilómetros  y un  presupuesto  de  886.000  pesetas.  Pues 
bien,  cualquiera  autoridad  que  verdaderamente  qui- 
siera hacer  esa  carretera,  la  contrataría  con  la  Obli- 
gación de  construirla  en  un  año,  ó á lo  más  en  año  y 
medio,  plazo  que  todavía  me  parece  excesivo  tratán- 
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dose  de  1 3 kilómetros;  pero  entre  nosotros,  al  Estado 
le  conviene  que  esta  carrera  so  haga  en  diez  años;  de 
modo  que,  cuando  llegue  á estar  concluida,  será  pre- 
ciso gastar  ya  en  la  reparación  de  la  parte  que  pri- 
meramente se  hizo. 

I'.u  la  provincia  de  Toledo  se  subasta  una  carre- 
tera i le  9 kilómetros,  y cuyo  coste  es  de  1.209.000 
pesetas,  que  podría  construirse  en  dos,  tres  años; 
pero  se  fijan  siete  como  plazo  para  su  ejecución. 

Esto  obedece  á que  el  Ministro  de  Fomento,  obli- 
gado á repartir  los  créditos  del  presupuesto,  no  con 
arreglo  á las  condiciones  del  tráfico  y á las  verdadcr 
ras  necesidades  del  país,  sino  con  arreglo  á la  in- 
fluencia y á las  exigencias  de  los  distintos  intereses 
locales,  resuelve  la  cuestión  haciendo  esta  partija, 
mediante  la  cual  se  Larda  siete  años  en  hacer  lo  que 
se  puede  hacer  en  dos,  se  construyen  carreteras  sin 
construir  los  puentes  necesarios  y se  hacen  puentes 
sin  hacer  las  alcantarillas,  y,  en  una  palabra,  se  re- 
parte el  dinero  del  país,  como  decía  elocuentemente 
el  Sr.  Maura,  como  una  obra  de  beneficencia,  pero 
no  con  relación  á los  verdaderos  intereses  del  país. 

Estas  indicaciones  podrían  igualmente  aplicarse 
á lo  que  pasa  con  relación  á la  defensa  del  país;  pero 
no  teniendo  competencia  ninguna  en  esta  cuestión, 
no  puedo  permitirme  en  manera  alguna  más  que  ha- 
cer meras  observaciones  que  me  atrevo  á someLer  al 
juicio  de  las  personas  que  tengan  competencia  técni- 
ca. ¿Es  posible  que  todos  los  años  se  gasten  5 ó 6 
millones  de  pesetas  en  el  artillado  de  nuestras  costas, 
y que  sin  embargo  no  tengamos  en  realidad  artilla- 
da ninguna  parle  del  territorio?  Yo  uo  sé  si  se  gasta 
ese  dinero  acertada  ó desacertadamente , que  esta  es 
una  cuestión  que  reservo  á las  autoridades  en  la  mate- 
ria; pero  el  hecho  que  yo  puedo  apreciar  como  español, 
como  simple  ciudadano  é independientemente  de  todo 
juicio  técnico,  es  que  no  tenemos  ninguna  de  nues- 
tras costas  defendida  con  artillado  suficiente,  y sin 
embargo  gastamos  en  esta  atención  5 ó 6 millones 
de  pesetas  todos  los  años. 

Pues  respecto  á las  cantidades  que  se  destinan  á 
la  marina,  ¿qué  podría  añadir  yo  á lo  que  dijo  el  señor 
Maura  y á lo  que  dijo  el  Sr.  Pedregal?  Consumimos 
una  anualidad  importantísima,  y sin  embargo,  no  lo- 
gramos tener  barcos;  barcos  que,  como  dccia  el  señor 
Maura,  son  la  suprema  aspiración  de  todos  los  que 
quieren  el  engrandecimiento  de  la  marina  de  nuestro 
país. 

Si  el  desórdon  que  existe  en  obras  públicas;  si  el 
desórden  que  existe  en  el  artillado  y defensa  del  país; 
si  el  desórden  que  existe  en  los  gastos  de  la  marina 
desapareciera  algún  dia,  y no  sé  si  esto  se  logrará,  y 
se  formase  algún  plan  orgánico  de  lo  que  el  país  ne- 
cesita en  obras  públicas,  como  en  defensa  y artilla- 
do, entonces  el  presupuesto  extraordinario  que  como 
iniciación  fijo  en  58  millones  de  pesetas,  podría  ir 
creciendo,  destinando  ese  aumento  á que  España  lo- 
grara tener  medios  de  defensa  semejantes  á los  que 
tienen  otros  países  que  han  hecho  para  lograrlos  me- 
nos sacrificios  que  nosotros.  El  presupuesto  extraor- 
dinario que  yo  propongo  en  la  enmienda  que  se  dis- 
cute, no  es  un  pensamiento  general  de  lo  que  haya 
de  realizarse;  no  es  más  que  una  iniciación,  un  prin- 
cipio que  podría  aumentarse  cuando  otros  Gobiernos, 
otras  Administraciones  y otros  Ministros  crean  que 
vale  la  pena  que  en  España  no  se  hagan  al  azar  las 
carreteras  y los  puertos,  no  se  envíen  los  cañones  á ' 


puertos  donde  no  se  montan,  como  existen  algunos, 
y en  fin,  para  que  los  buques  que  hayan  de  construir- 
se, bien  por  la  industria  particular  ó por  el  Estado, 
salgan  pronto  de  los  arsenales  y vengan  á formar 
parte  de  la  escuadra  nacional. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  el  presupuesto  extraor- 
dinario ó los  gastos  de  carácter  temporal,  como  el 
Gobierno  los  llama,  ha  de  satisfacerse  del  crédito, 
¿cuál  es  la  forma  más  fácil  de  realizarlo?  Después  de 
estudiar  esta  cuestión,  yo  he  creído  que  los  58  millo- 
nes de  pesetas  que  representan  para  el  ejercicio  próxi- 
mo las  obligaciones  de  carácter  temporal,  deberán 
realizarse  en  anualidades,  es  decir,  en  una  forma  de 
crédito  que  uo  represente  inmediatamente  una  emi- 
sión que  agobiaría  quizá  hoy  al  mercado,  que  no  vi- 
nieran á hgeer  competencia  á los  valores  estableci- 
dos, pues  por  medio  de  estas  anualidades  el  Gobier- 
no utilizaría  fácilmente  el  crédito  de  asociaciones  in- 
termedias y podría  hacer  lo  que  se  ha  hecho  en  otras 
Naciones  con  grandes  y felices  resultados. 

Las  anualidades  sirvieron  en  Inglaterra  para  me- 
jorar los  tipos  de  cotización  de  sus  consolidados,  y 
una  anualidad  entregada  al  mismo  tiempo  que  un 
título  de  la  deuda  inglesa  mejoraba  el  tipo  de  coti- 
zación de  ésta.  Posteriormente,  Francia,  después  de  la 
guerra,  cuando  era  preciso  reorganizar  el  país,  las 
anualidades  sirvieron,  por  medio  de  las  Cámaras  de 
comercio,  para  que  el  Gobierno  francés  pudiera  rea- 
lizar grandes  obras  públicas;  sirvieron  después  para 
que  por  medio  de  otras  agrupaciones  se  consiguiera 
rescatar  los  canales  que  estaban  entregados  á empre- 
sas particulares;  para  subvencionar  fuertemente  á las 
empresas  de  ferro-carriles;  para  completar  el  plan 
de  caminos,  y para  realizar,  en  fin,  diversos  servicios 
del  Estado. 

La  anualidad  en  si,  ¿qué  es?  Lúa  cantidad  que  el 
Estado  se  obliga  á consignar  en  el  presupuesto  por 
un  número  determinado  de  años,  y que  sirve  de  base 
para  que  otros  intermediarios,  utilizando  su  crédito 
personal,  logren  que  esos  valores  se  coloquen  á me- 
jor interés  que  el  que  paga  el  Estado.  Así  se  han  rea- 
lizado prodigios  en  materia  de  obras  públicas  en 
L1  rancia,  donde  las  anualidades  representan  casi  la 
mitad  de  la  deuda  perpetua  y han  puesto  al  Estado 
en  condiciones  de  poder  emprender  y ultimar  obras 
que  el  solo  esfuerzo  del  Estado  hubiera  sido  insufi  - 
ciento  para  conseguirlo.  Cuando  nosotros  tenemos  en 
España  deudas  como  la  de  ferro-carriles,  que  produ- 
cen en  el  mercado  extranjero  un  interés,  de  solo  3‘84 
por  100;  cuando  tenemos  en  la  misma  plaza  de  Ma- 
drid cédulas  del  Banco  hipotecario  que  solo  dan  un 
interés  de  4‘76  por  100;  cuando  la  nueva  emisión  que 
se  acaba  de  hacer  de  esos  valores  se  ha  podido  colo- 
car ya  á 4‘  1 6 por  100,  no  es  extraño  que  el  Estado 
español  tenga  que  pagar  5l33  por  100  por  interés  de 
su  deuda.  ¿Qué  indica  esto?  Que  la  ayuda  de  otras 
corporaciones  intermedias  podía  dar  por  resultado-la 
terminación  de  las  lincas  de  ferro-carriles,  la  cons- 
trucción de  cuarteles,  cárceles,  la  creación  de  medios 
de  riqueza  y de  desenvolvimiento  que  hoy  no  existen; 
y como  esto  no  se  podría  efectuar  haciendo  emisio- 
nes directas  de  deuda  que  podrían  ser  perjudiciales 
para  los  títulos  de  la  renta  española,  he  propuesto  la 
creación  de  las  anualidades,  que  es  un  medio  conocidí- 
simo en  todas  partes,  y que  representa  uua  gran  ven- 
taja para  el  Estado,  puesto  que  no  se  negocia  su  propio 
crédito,  puesto  que  solo  sirve  de  base  para  la  emisión 


1704 


4 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


de  las  anualidades  el  compromiso  que  ei  Estado  con- 
trae de  satisfacer  una  cantidad  fija  cada  año. 

Con  ei  objeto  de  enlazar  el  4 por  100  amortiza- 
ble  que  el  Gobierno  quiere  convertir  con  la  operación 
proyectada,  he  consignado  que  el  plazo  de  amortiza- 
ción de  las  anualidades  termine  al  mismo  tiempo  que 
el  de  la  deuda  expresada,  pero  calculando  que  no  es 
esta  una  cuestión  esencial  y que  las  anualidades  po- 
dian  ser  más  baratas  para  el  Estado  á medida  que  el 
plazo  de  amortización  fuera  más  largo,  podría  mo- 
dificarse el  plazo  que  he  fijado.  No  son  nuevas  estas 
operaciones  en  ningún  país,  ni  lo  son  en  España, 
donde  han  existido  en  forma  de  acciones  de  carrete- 
ras y de  otros  donde  no  es  un  medio  de  crédito  rea- 
lizado directamente  por  el  Estado;  es  un  presupuesto 
extraordinario  de  58  millones  de  pesetas,  que  propon- 
go se  satisfaga  de  una  manera  que  no  perturbe  el 
crédito  general  del  Estado  y que  facilite  la  reducción 
del  presnpuesto  de  ingresos  á las  cifras  que  se  han  re- 
caudado en  el  ejercicio  de  1888  á 1889,  que  conside- 
ro como  verdadero  fundamento  de  la  enmienda  que  se 
discute.  Si  las  anualidades  que  yo  propongo  no  se 
aceptan;  si  el  Gobierno  insiste  en  que  el  presupuesto 
de  ingresos  represente  la  ficción  que  resulta  de  las  ci- 
fras que  antes  he  indicado,  será  preciso  saldar  las 
obligaciones  del  presupuesto  por  medio  de  una  emi- 
sión, y el  Gobierno  se  encontrará  en  una  situación  que 
considero  grave,  se  encontrará  enfrente  del  proble- 
ma de  resolver  la  situación  económica  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico,  que  necesariamente  exige  una  opera- 
ción de  crédito  considerable;  y al  mismo  tiempo  que 
acuda  al  público  para  hacer  esta  operación,  tendrá 
que  acudir  también  para  la  operación  que  exija  el 
Tesoro  de  la  Península,  y esta  coincidencia  de  de- 
manda á un  mercado  que  está  en  una  situación  difí- 
cil, como  lo  está  el  mercado  español,  podría  induda- 
blemente ser  un  verdadero  obstáculo  para  el  Ministro 
de  Hacienda;  y para  evitarlo  es  para  lo  que  propongo, 
é insisto  mucho  en  ello,  una  solución  que  no  pertur- 
bará nuestro  mercado  y que  no  vendrá  á ser  para  el 
4 por  100  español  una  nueva  dificultad. 

Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  estas  cues- 
tiones de  deuda  se  traten,  volveré  á oir  lo  que  con 
asombro  oí  el  otro  dia  á persona  tan  distinguida 
como  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar;  porque  cuando  se 
habla  de  deuda  española,  y yo  declaro  que  me  da  ru 
bor  el  oirlo,  se  considera  que  estamos  en  una  situa- 
ción completamente  normal,  y se  dice:  ¿cuándo  ha 
logrado  España  el  crédito  que  hoy  tiene?  ¿Y  cómo  no 
lo  había  de  tener,  cuando  ha  pagado  puntualmente 
los  intereses  de  su  deuda,  y cuando  responde  perfec- 
tamente á los  compromisos  contraídos?  Si  esto  fuera 
mera  declamación  hecha  en  periódicos  oficiosos,  si 
esto  fuera  optimismo...  (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar: 
Eso  lo  dijo  ei  Sr.  Cos-Gayon.  Yo  dije  lo  contrario: 
que  no  liabia  llegado  el  crédito  al  nivel  á que  debia 
llegar.)  ¿Su  señoría  cree  que  debia  estar  más  alto? 
(El  Sr.  Duque  de  Almodóvar:  El  Sr.  Cos-Gayon  dijo  lo 
que  afirma  S.  S.)  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y algunos  Diputados  ministeriales  han  ma- 
nifestado en  muchas  ocasiones  que  la  deuda  espa- 
ñola realmente  está  muy  alta  y que  merece  esa  es- 
timación por  la  puntualidad  con  que  se  pagan  los 
intereses.  Y yo  digo:  ¿en  qué  situación  de  crédito 
nos  encontramos  en  España?  ¿Cuál  es  la  idea  que  te- 
nemos del  crédito,  para  que  consideremos  que  Espa- 
ña está  en  una  situación  normal  porque  ha  pagado 


con  puntualidad  durante  siete  años  los  intereses  de 
su  deuda?  Cuando  Inglaterra  está  pagando  aún,  como 
una  función  natural  y propia  del  Estado  inglés,  deu- 
das de  Guillermo  111,  ¿es  cosa  de  que  hablemos  por 
ahí  de  que  España  merece  un  crédito  considerable 
porque  én  siete  años  no  ha  suspendido  aún  el  pago 
de  los  intereses  de  su  deuda?  Pues  qué,  el  hacer  un 
arreglo  de  la  deuda  cada  ocho  ó diez  años,  como  ha 
sido  costumbre  en  épocas  revolucionarias  hacerlo, 
¿es  una  cosa  tan  normal,  tan  séria,  que  pueda  recor- 
darse como  título  de  gloria?  ¿Puede  alegarse  como 
mérito  para  España  el  que  durante  algún  tiempo 
haya  cumplido  sus  deberes  y se  hayan  pagado  reli- 
giosamente los  cupones  de  la  deuda? 

Señores,  en  lo  que  va  de  siglo  se  han  hecho  en 
España,  y no  quiero  molestaros  con  lectura  de  ci- 
fras, nueve  arreglos  de  la  deuda,  y se  ha  pedido  nue- 
ve veces  á los  acreedores  españoles  el  sacrificio  de  su 
dinero.  Pues  cuando  esto  ha  sucedido,  y cuando  estos 
precedentes  tenemos  tan  cerca,  estamos  obligados  á 
encerrarnos,  por  lo  que  á los  valores  públicos  respec- 
ta, en  una  actitud  modestísima,  como  la  que  tienen 
los  turcos,  cuaudo  se  trata  de  asuntos  de  deuda,  y 
debemos  cuidar  mucho  de  no  hacer  alardes  exagera- 
dos, suponiendo  que  Europa  no  considera  nuestro 
crédito  con  toda  aquella  altura  que  nosotros  tenemos 
derecho  á esperar.  Yo  sé  que  mi  país  tiene  induda- 
blemente derecho  á cierto  nivel  de  crédito;  pero  para 
conseguirlo  es  preciso  proceder  con  calma,  con  me- 
ditación y con  órden,  con  una  buena  administración 
de  Hacienda,  hasta  que  consigamos  llegar  á nivelar 
nuestro  presupuesto  de  gastos  con  el  de  ingresos;  y 
mientras  eso  no  suceda,  mientras  estén  tan  próximos 
los  precedentes  de  arreglos  de  la  deuda,  y mientras 
haya  quien  considere  que  pueden  prestarse  oídos  á 
esas  brisas  de  insolvencia  que  vienen  á sonar  en  los 
oídos  de  los  Gobiernos,  y que  pueden  dar  resultados 
terribles  si  los  Gobiernos  enérgicamente  no  protes- 
tan contra  ellas  y no  se  deciden  á poner  freno  á 
esas  bochornosas  indicaciones,  no  se  puede  pensar  en 
que  nuestro  crédito  alcance  en  todas  partes  la  esti- 
mación que  debe  tener.  Es  preciso  ante  todo  decir  al 
país  la  verdad;  ese  es  nuestro  deber,  y no  haciéndolo 
así,  es  inútil  que  discutamos  aquí  ninguna  cuestión 
económica  ni  de  crédito. 

La  esperanza  de  este  país  está  en  el  crédito;  pero 
no  le  tendremos  jamás  si  con  vanos  alardes  venimos 
á considerarnos  dignos  de  tenerlo  por  ei  solo  heclio 
de  haber  pagado  unos  cuantos  años  con  puntualidad 
los  cupones  de  la  deuda. 

No  nos  hagamos  ilusiones;  no  es  cierto  que  la 
deuda  española  haya  alcanzado  gran  estimación  en  el 
extranjero;  por  el  contrario,  la  verdad  es  que  nuestra 
deuda  se  capitaliza  del  modo  más  desfavorable  en  re- 
lación á todas  las  deudas  de  Europa.  Aquí  tengo  el 
cálculo  de  la  capitalización  de  nuestra  deuda,  que  ya 
conocen  todos  los  que  se  dedican  con  algún  interés  á 
estas  cuestiones,  y de  él  resulta  que  los  valores  es- 
pañoles, el  4 por  100  exterior,  y las  llamadas  Cubas, 
al  6 por  100  de  interés,  se  capitalizan  á 5l33  y 5*82 
respectivamente,  cifras  las  más  altas  de  todas  cuan- 
tas se  capitalizan  y cotizan  en  Europa;  de  suerte  que 
es  más  favorable  la  capitalización  que  alcanzan  los 
valores  belgas,  noruegos,  rusos,  austríacos,  egipcios, 
brasileños  y portugueses;  en  una  palabra,  todos  los 
extranjeros.  No  quiero  molestaros  con  la  lectura  de 
las  cifras  que  lo  comprueban;  pero  las  daré  á ios  ta- 
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quígrafos  para  que  se  publiquen  y puedan  verlas  las 
personas  aficionadas  á estos  estudios.  En  ellas  vereis 
también  que  los  valores  industriales  españoles,  las 
obligaciones  de  ferro-carriles,  son  las  que  más  alto 
tipo  de  capitalización  alcanzan  de  cuantos  se  cotizan 
en  los  mercados  franceses. 

¿Qué  indica  todo  esto,  Sres.  Diputados?  Que  nos- 
otros estamos  en  una  situación  de  crédito  delicada; 
que  la  estimación  que  alcanzamos  se  ha  exagerado 
mucho.  Mejorará  quizás,  todos  lo  deseamos;  pero  con 
tiempo,  con  prudencia  y con  mucho  tacto;  no  ale- 
gaudo  como  mérito  excepcional  á la  consideración  de 
propios  y extraños  la  circunstancia  de  haber  satisfe- 
cho religiosamente  siete  ú ocho  anualidades  de  inte- 
reses. Es  preciso,  pues,  que  estas  cuestiones  de  cré- 
dito se  traten  de  otra  manera;  es  preciso  afrontar 
nuestra  situación  respecto  á ese  particular  con  valor 
y con  franqueza;  y si  vienen  brisas  de  insolvencia,  es 
preciso  oponerse  á ellas  enérgicamente  y combatirlas, 
vengan  de  donde  vinieren. 

Señores,  si  estas  cuestiones  de  deuda  y de  crédito 
público  hubieran  de  resolverse  ahora,  yo,  natural- 
mente, me  extenderla  más  en  estas  indicaciones,  que 
únicamente  como  puntos  de  vista  sintéticos  expongo 
á la  consideración  del  Congreso.  Probablemente  ven- 
drán otros  debates  en  que  se  hayan  de  tratar  más  á 
fondo  estas  cuestiones,  y entonces  podré  insistir,  am- 
pliándolas, sobre  cada  una  de  estas  breves  indicacio- 
nes. El  hecho  es,  y solo  df3  esto  deseo  ocuparme  en 
estos  momentos,  que  juzgando  imparciaimente  la  si- 
tuación financiera  de  España  y el  estado  de  la  Ha- 
cienda nacional,  no  está,  á mi  juicio,  eu  una  situación 
que  pueda  considerarse  como  definitiva  y normal. 

Estableciendo  para  el  cálculo  de  los  ingresos  la 
fórmula  que  he  propuesto,  ú otra  análoga  que  impri- 
ma más  formalidad  á ios  presupuestos;  reduciendo  la 
cifra  de  los  gastos  en  los  términos  que  pueden  y de- 
ben serlo,  atendidas  indicaciones  tan  prácticas  como 
las  hechas  por  el  Sr.  Maura  y el  Sr.  Cos-Gayon,  y 
como  las  que  harán  otros  oradores  de  los  que  han 
de  intervenir  en  estos  debates;  dando  al  crédito  lo 
que  debemos  darle  y procurándole  la  estimación  que 
debe  tener,  España  podría  llegar  á una  situación  en 
su  Hacienda  más  ó menos  próspera  ó favorable,  pero 
no  desesperada. 

Para  que  esto  se  realice,  preciso  es,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  Gobierno  tenga  una  opinión  en  materia  de 
Hacienda  un  plan  financiero,  que  presente  lina  afir- 
mación, cualquiera  que  ella  sea,  que  pueda  ser  base 
de  lo  que  aquí  va  á pasar.  Pero  desde  que  el  partido 
liberal  gobierna,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho?  Recordad 
un  poco  su  campaña,  y desde  el  dia  que  salió  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  el  Sr.  Gamaciio,  desde  que  se 
hizo  la  conversión  de  la  deuda,  que  será  siempre  un 
titulo  de  gloria  para  aquel  ilustre  hombre  público, 
desde  que  el  Sr.  Sagasta  lanzó  al  Sr.  Gamaoho  al  rin- 
cón donde  hoy  se  encuentra,  y en  que  vive  tan  res- 
petado y considerado  como  entonces,  aunque  se  halle 
tan  lejos  del  Gobierno,  ¿qué  ha  hecho  el  partido  li- 
beral? 

Al  Sr.  Camacho  sustituyó  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  que  habia  sido  el  que  había  hecho  la  campaña  en 
la  Comisión  de  presupuestos  en  representación  de  las 
ideas  y soluciones  del  Sr.  Camacho.  ¿Y  cuál  ha  sido, 
Sres.  Diputados,  la  gestión  del  Sr.  López  Puigcerver? 

Yo  siento  muchísimo  tener  que  decir  algo  que 
pueda  parecer  molesto  á S.  8.;  todo  el  mundo  reco- 


noce, haciéndole  justicia,  sus  extraordinarias  condi- 
ciones como  orador  elocuente,  hombre  amable  y per- 
sona ilustrada;  pero  cuando  se  trata  de  las  cuestio- 
nes de  Hacienda,  al  ver  la  indiferencia  con  que  aquí 
se  ve  todo  Lo  que  S.  S.  ha  hecho,  ai  ver  la  rapidez 
con  que  la  opinión  pública  ha  pasado  la  esponja  de 
su  olvido  sobre  las  columnas  de  la  Gaceta  en  que  se 
han  venido  estampando  los  tristes  resultados  de  su 
administración  económica,  preciso  es  desconliar  de 
la  influencia  que  ejercen  estas  cuestiones  cu  la  opi- 
nión; porque  cuando  el  Sr.  López  Puigcerver,  cuya 
campaña  económica,  que  se  resumia  en  cinco  solu- 
ciones que  han  dado  el  resultado  que  todos  sabemos, 
parece  que  debía  encerrarse  en  cierto  retraimiento, 
dejar  pasar  cierto  tiempo  para  que  se  pudiera  juzgar 
con  serenidad,  como  se  juzga  á las  personas  que  se 
encuentran  en  su  caso  (El  Sr.  López  Puigcerver  pide 
la  palabra))  siu  dejar  por  eso  de  defender  sus  actos 
como  creyera  justo,  salta  á la  vista  de  todo  el  mundo 
que  aparezca  de  nuevo  su  nombre  y figure  en  las 
candidaturas  de  nuevos  Ministerios,  como  si  no  re- 
presentara la  gestión  financiera  de  S.  S.  el  fracaso 
más  graude  que  ha  tenido  en  estos  últimos  tiempos 
la  Hacienda  española. 

En  lugar  de  esto,  se  dice  que  aquí  no  ha  pasado 
nada,  cuando  es  un  hecho  evidente  que  el  Ministro 
de  Hacienda,  Sr.  López  Puigcerver,  que  tenía  la  Obli- 
gación de  hacer  un  presupuesto  apreciando  discreta- 
mente sus  ingresos  y calculando  su  realización  del 
modo  más  exacto  posible,  trajo  un  presupuesto  que, 
según  su  propio  sucesor,  se  liquidara  por  error  eu 
los  créditos  presupuestos  con  un  déficit  de  1 1 4 mi- 
llones de  pesetas. 

El  Sr.  Puigcerver  calculó  en  47  millones  el  im- 
puesto de  alcoholes,  y luego  vino  la  realidad  y se  vió 
que  esc  impuesto  solo  producía  1 1 millones,  y se  pro- 
vocaron protestas,  escándalos  públicos,  y se  perjudicó 
la  industria  vinícola  del  país,  y se  produjo  una  baja 
en  la  renta  de  aduanas  de  más  de  1 4 millones.  Si  esta 
apreciación  inexacta  de  los  ingresos,  si  esos  cálculos 
mal  hechos,  si  todo  esto  no  puede  afectar  al  crédito 
moral  de  un  Ministro  de  Hacienda,  entonces  es  inútil 
que  discutamos  aquí  esas  cuestiones,  porque  es  prue- 
ba de  que  la  opinión  pública  no  ejerce  influencia  al- 
guna en  nuestros  debates  y sus  juicios. 

Pero  el  Sr.  Puigcerver  necesitaba  también  admi- 
nistrar; tenía  que  ser,  además  de  hacendista,  admi- 
nistrador; la  Hacienda  estaba  perturbada,  no  solo  por 
defectos  de  recaudación,  sino  por  defectos  de  admi- 
nistración. ¿Qué  hizo  el  Sr.  Puigcerver  en  ese  con- 
cepto? Estableció  las  Administraciones  subalternas,  y 
éstas  han  dado  el  resultado  que  vosotros  habéis  po- 
dido observar.  Yo  vine  á pedir  aquí  eu  el  mes  de 
Abril  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  nota  de  las  de* 
fraudaciones,  de  las  sustracciones,  de  los  robos  come- 
tidos por  los  empleados  de  las  Administraciones  su- 
balternas. Vinieron  esos  datos,  y de  ellos  resulta  que  en 
ocho  meses  se  habían  cometido  en  las  Administra- 
ciones subalternas  siete  sustracciones  y ocho  defrau- 
daciones; es  decir,  que  esos  funcionarios  que  el  señor 
Puigcerver  habia  nombrado  para  que  purificaran  la 
administración  provincial,  cometieron  en  ocho  meses 
quince  defraudaciones;  es  decir,  que  ese  organismo 
creado  por  S.  S.  porque  creía  imperfecta  la  adminis- 
tración provincial,  ha  producido  ese  resultado. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  me  refiero  solo  á 
los  fraudes  oficiales,  á los  robos  públicos,  á la#  sus- 
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tracciones  y defraudaciones  que  han  tenido  lugar  en 
las  cajas  de  las  Administraciones  subalternas;  no  ha- 
blo del  cohecho  ni  del  investigador  que  se  mete  en 
casa  del  cacique  para  hacerle  daño. 

Estos  son  los  resultados  que  han  producido  esas 
reformas  del  Sr.  Puigcerver,  las  cuales  revelan  una 
buena  fe  increíble  ó un  desconocimiento  del  país  que 
puede  perdonarse  al  individuo  de  una  Comisión  ó á 
un  periodista  cualquiera,  pero  no  á nn  Ministro  de 
Hacienda  que  va  á reorganizar  la  administración  para 
purificarla  de  esos  robos  y de  esos  escándalos,  y hay 
que  reconocer  que  no  tiene  sentido  alguno  lo  que 
representa  el  éxito  de  un  hombre  público,  ó que 
cuando  se  equivoca  al  formar  los  presupuestos,  al 
calcular  los  ingresos,  al  reformar  la  administración, 
debe  encontrar  quebrantado  su  crédito,  debe  ence- 
rrarse en  cierto  retraimiento  que  haga  comprender 
que  la  opinión  pública  no  formula  en  vano  sus  cen- 
suras; porque  si  éstas  no  significan  nada,  y solo  por 
conveniencias  particulares  ó por  combiuacioues  de- 
mocráticas del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, el  Ministro  que  hoy  fracasa  se  rehabilita  al  di3 
siguiente,  resultará  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  está  componiendo  siempre  en  un 
telar  más  ó menos  útil  los  hilos  de  la  administra- 
ción, sin  tener  en  cueuta  las  necesidades  del  país  y 
las  protestas  que  ha  formulado  contra  los  hechos  que 
constan  en  esa  comunicación  oficial,  en  la  que  se 
dice  que  15  Administraciones  subalternas  han  sido 
robadas  por  los  mismos  empleados  á cuya  custodia 
habian  sido  entregados  los  intereses  públicos.  Y si  á 
esto  añadís  lo  que  el  otro  dia  decia  el  Sr.  Gos- 
Gayón,  con  una  elocuencia  que  jamás  podría  yo  imi- 
tar, respecto  á lo  ocurrido  con  el  contrato  de  la  Com- 
pañía de  tabacos,  las  pérdidas  que  ha  sufrido  la 
Compañía,  y de  las  que  yo  no  sé  cómo  va  á ser  rein- 
tegrada sin  quebranto  para  la  Hacienda,  ¿qué  queda 
de  la  obra  financiera  del  Sr.  Puigcerver? 

Nada,  absolutamente  nada,  y el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  encarga  de  ratificar  esta  opinión. 
Ahí  están,  sin  que  las  oposiciones  hayan  intervenido 
y sin  que  el  partido  conservador  haya  hecho  nada,  su- 
primidas las  Administraciones  subalternas;  ahí  está 
modificado  el  impuesto  sobre  los  alcoholes;  ahí  están 
rectificados  los  cálculos  del  presupuesto  del  Sr.  Puig- 
cerver, poniéndose  de  manifiesto  en  la  Memoria  mi- 
nisterial los  errores  que  constituyen  el  fracaso  de  su 
gestión  financiera. 

Pero,  Sres.  Diputados,  vino  después  el  Sr.  Don 
Venancio  González.  Yo  siento  tener  que  tratar  esta 
cuestión  no  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  el  Ministro  de  Hacienda  está  ahí  siem- 
pre cuando  está  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  debe  entender  que  la  responsabilidad  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  al  mismo  tiempo  su  pro- 
pia responsabilidad;  y ya  que  antes  olvidó  que  había 
uu  voto  de  censura  pendiente  de  discusión  en  esta 
Cámara,  yo  creo  que  no  habrá  podido  olvidar  aque- 
llos hechos  más  recientes,  aquellos  actos  que  de  una 
manera  evidente  prueban  cuál  es  su  administración. 

El  Sr.  D.  Venancio  González,  á poco  de  entrar  en 
el  Ministerio,  dio  un  decreto  sobre  clases  pasivas  que 
lesiona ba  una  multitud  de  intereses,  y trajo  después 
ese  decreto  de  clases  pasivas,  dándole  carácter  legis- 
lativo, al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  actual- 
mente se  está  discutiendo.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Que 


la  propia  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  han 
quitado  el  artículo  relativo  á ciases  pasivas,  conside- 
rando que  la  Cámara  no  podía  darle  su  aprobación. 
Ha  formulado  el  Sr.  D.  Venancio  González  uu  presu- 
puesto de  ingresos  contra  sus  propias  declaraciones, 
contra  las  ofertas  que  hizo  en  la  oposición  y que  ya 
he  tenido  antes  ocasión  de  leer. 

1-Ia  redactado  además  un  proyecto  de  ley  de  con- 
tabilidad, y del  cual  oiréis  hablar  un  poco  más  tarde, 
porque  es  tema  obligado  de  todo  individuo  de  la  Co- 
misión, cuando  se  levanta  á hablar  de  Hacienda,  ma- 
nifestar que  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  confiar 
en  los  resultados  de  una  ley  de  contabilidad  que  poca 
gente  habrá  estudiado;  pues  si  todos  le  hubieran 
prestado  la  atención  que  yo  he  creído  que  debia  pres- 
tarle, sabrían  que  no  tiene  absolutamente  nada  de 
particular,  que  es  un  régimen  de  contabilidad  seme- 
jante al  anteridV,  y que  con  él  solo  no  hay  posibilidad 
de  que  la  Hacienda  se  regularice,  ni  de  que  mejore  su 
situación  actual. 

Después  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  ba  hecho  el  señor 
D.  Venancio  González?  Acordar  unos  suplementos  de 
crédito  que  han  sido  objeto  de  un  voto  de  censura 
que  está  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara. 
Fuera  de  esto,  y de  las  mejoras  proyectadas  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  reforma  de  la  contribución  industrial, 
de  que  os  hablaré  otro  dia,  y del  proyecto  de  ley  so- 
bre pesas  y medidas,  que  también  está  sometido  á la 
aprobación  del  Congreso,  no  se  puede  decir  nada  en 
elogio  de  la  administración  del  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález. Pero  como  ésta  ha  sido  interrumpida  desgra- 
ciadamente por  la  falta  de  su  salud,  y lo  ha  sido  de 
una  manera  imprevista,  de  esperar  es  que,  si  hubiera 
continuado,  habria  trasformado  los  servicios  y hubie- 
se hecho  algo  por  lo  cual  se  pudiera  quizá  juzgar  de 
su  administración  algo  mejor  de  lo  que  puede  juz- 
garse hoy. 

Antes  de  terminar,  Sres.  Diputados,  no  puedo  me- 
nos de  llamar  la  atención  del  Congreso  y de  mi  país 
sobre  una  situación  que  yo  considero  verdaderamente 
gravísima.  La  situación  económica  de  España  tratada 
seriamente  en  las  revistas  financieras  es  de  tal  ma- 
nera censurada  por  todas  ellas,  que  llegan  hasta  afir- 
mar, y aquí  las  tengo  á disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados, que  puede  ser  necesario  en  España  lo  que 
pidieron  con  éxito  para  Turquía  y para  Egipto;  es 
decir,  una*  intervención  extranjera.  Considerando  que 
administrativamente  los  hombres  que  dirigen  la  Ha- 
cienda española  no  la  pueden  salvar,  en  esa  eventua- 
lidad, los  que  tienen  intereses  serios,  los  que  repre- 
sentan grandes  intereses,  dicen:  «puesto  que  España 
io  necesita  y no  tiene  un  hombre  técnico  que  admi- 
nistre la  Hacienda  de  una  manera  formal  y que  la 
salve  de  su  ruina,  que  vaya  allí. un  hombre  técnico 
como  fué  á Egipto  con  el  expresado  objeto.»  Claro  es 
que  en  mi  patriotismo  tengo  la  esperanza  y la  segu- 
ridad fundada  de  que  esta  eventualidad  no  se  realizará 
jamás,  y que  nosotros  solos  podremos  realizar  nues- 
tra fortuna  ó nuestra  ruina;  pero  por  ei  camino  que 
van  las  cosas  no  se  ocultará  ciertamente  á nadie  que 
los  peligros  son  evidentes,  porque  quebrantado  el  cré- 
dito de  la  Hacienda  española  la  ruina  sería  inevitable. 

Yo  no  comprendo  cómo  ei  Sr.  Sagasta,  jefe,  y jefe 
indiscutible,  como  ahora  se  dice,  y soy  el  primero  en 
reconocerlo,  del  partido  liberal;  cómo  un  hombre  tan 
autorizado,  tan  elocuente,  tan  importante  y de  tanta 
I autoridad  como  S.  8.,  no  se  cree  obligado  á tener  opi- 
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nion  sobre  las  cuestiones  económicas.  ¿Es  posible  que 
el  Sr.  Sagasta,  persona  de  tauta  inteligencia  y de 
tanta  autoridad,  se  contente  con  cambiar  de  Ministros, 
y llamar  una  vez  al  Sr.  Puigcerver,  otra  al  Sr.  Gon- 
zález, mañaua  no  sabemos  quién  será,  sin  hacer  algo 
por  sí  para  que  la  Hacienda  tenga  una  base  funda- 
mental? ¿Es  que  los  intereses  materiales,  es  que  las 
cuestiones  de  protección  ó libre  cambio,  de  crédito  ó 
de  impuesto  sobre  la  renta,  de  rebaja  ó manteni- 
miento de  los  impuestos,  no  son  por  sí  mismas  cues- 
tiones bastante  sérias  é importantes  para  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tenga  sobre  ellas 
opinión? 

Aquí  estamos  en  la  intranquilidad  de  que  no  sa- 
bemos si  por  tendencias  inás  ó menos  amistosr  s des- 
aparecerá ó se  trasformará  el  impueslo  de  cons  irnos, 
si  se  impondrá  á la  renta  ó si  habrá  protección,  por- 
que el  Sr.  Sagasta  se  manifiesta  completamente  ca- 
llado siempre  que  se  le  excita  á que  sobre  estas  cues- 
tiones formales  tenga  la  opinión  que  tienen  boy  to- 
dos los  hombres  públicos.  Señores,  en  Francia,  en 
Inglaterra,  donde  estas  cuestiones  se  discuten  con  in- 
terés y se  siguen  con  atención,  ¿puede  dudarse  cuál 
es  la  opinión  del  jefe  del  Gobierno?  ¿Tiene  nadie  que 
preguntar  á Gladstone  cómo  piensa  en  las  cuestiones 
económicas?  Los  Ministros  franceses  ¿no  están  en  la 
misma  situación?  ¿Es  posible  que  en  España  mismo 
dude  nadie  del  programa  financiero  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo?  ¿No  lo  ha  expuesto  y se  ha  comprome- 
tido en  varios  discursos,  y no  sabe  todo  el  mundo 
que  el  partido  conservador  representa  la  bandera  de 
la  protección  á ios  intereses  materiales,  á la  indus- 
tria y á la  agricultura?  ¿No  sabe  que  en  cuestión  de 
crédito  representa  también  soluciones  definitivas? 
Pues  ¿por  qué  enfreute  de  estas  afirmaciones  forma- 
les, que  son  hoy  el  primer  interés  de  la  opinión,  por- 
que los  intereses  materiales,  agrícolas  é industriales, 
predominan  sobre  los  políticos;  por  qué  enfrente  de 
esa  situaciou  no  se  levanta  el  Sr.  Sagasta,  y dice:  yo 
voy  á tener  este  ó el  otro  criterio?  |Ah,  señores!  si  yo 
tuviera  el  derecho  de  hacer  un  ruego  ai  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  yo  le  rogaria  encare- 
cidamente que  no  se  encargue,  por  Dios,  de  la  cartera 
de  Hacienda,  no  sea  que  vaya  á estar  pendiente  el 
porvenir  de  nuestro  presupuesto  de  iugresos  de  una 
componenda  de  S.  S.;  porque  si  S.  S.  realiza  esa  com 
pouenda,  y se  altera  esencialmente  la  organización 
de  nuestros  presupuestos  de  gastos  y de  ingresos, 
8.  8.  desaparecerá  más  tarde,  quizá  pronto,  pero  el 
mal  quedará  hecho  y será  ya  definitivo  para  la  Ha- 
cienda española. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
hace  poco  más  de  un  año  que  á instancias,  me  pare- 
ce, del  Sr.  Cos-Gayon  se  redactó  en  la  última  ley  de 
presupuestos  un  artículo  que  decia  lo  siguiente: 

«Los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  anuales  del 
Estado  serán  en  adelaute  presentados  á las  Cortes  en 
términos  que  faciliteu  el  cumplimiento  delart.  31  de 
la  vigente  ley  de  contabilidad,  con  arreglo  al  que,  solo 
se  han  de  discutir  y volar,  por  conceptos  en  los  in- 
gresos y por  capítulos  en  los  gastos,  todas  las  alte- 
raciones que  el  Gobierno  proponga  con  relación  á los 
presupuestos  del  año  anterior,  y las  que  las  Cortes 
introduzcan  en  uso  de  sus  facultades,  entendiéndose 
aprobadas  las  demás  partidas. » 


Creía  yo,  Sres.  Diputados,  que  una  vez  publicada 
esta  ley,  el  presupuesto  iba  salir  de  ese  eterno  perío- 
do constituyente  que  viene  atravesando;  creía  yo  que 
habia  llegado  ya  el  momento  de  que  tuviéramos  algo 
fijo,  algo  estable,  algo  continuo  y constante  en  nues- 
tros presupuestos,  y que,  á consecuencia  de  este  pre- 
cepto legislativo,  no  íbamos  á discutir  y á votar  más 
que  las  variaciones  que  en  cada  año  se  introdujeran 
en  los  presupuestos,  y esto,  á la  verdad,  tenía  todas 
mis  simpatías,  porque  yo  creo  que  se  necesita  en  Ha- 
cienda, lo  mismo  que  en  política,  dejarse  ya  de  perío- 
dos constituyentes. 

Pero  j cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  ver  que  el  se- 
ñor Laiglesia  ha  presentado  uua  enmienda  que  ha 
apoyado  con  gran  elocuencia,  pero  en  ia  cual  ha  dis- 
cutido acerca  del  presupuesto  á la  manera  del  filóso- 
fo de  la  Edad  Media:  De  omn¿  re  scibile  et  quibusdayn 
aliisl  No  sé  si  habrá  alguna  sección  en  el  presupuesto 
que  el  Sr.  Laiglesia  no  haya  tratado.  Sieuto  no  po- 
der seguir  á S.  S.  en  esta  excursión,  ante  todo  porque 
me  falta  competencia.  Yo  pertenezco  á una  Comisión 
tan  pequeña,  tan  pobre,  tan  poco  apta  (seguu  S.  S.), 
que  no  tiene  méritos  bastantes  para  discutir  con  las 
oposiciones;  que  está  presidida  por  un  hombre  que  no 
ha  tenido  la  fortuna  de  ser  Ministro  (por  más  que  me- 
rece ese  puesto  quizás  mejor  que  otros  muchos  que 
lo  hau  desempeñado  anteriormente),  un  hombre  que 
hace  cuatro  años  que  ocupa  ese  sitio  y que  nadie  ha 
puesto  en  duda  su  capacidad  para  desempeñarle,  y 
hay  eu  la  Comisión  hombres  tan  entendidos,  que  han 
dado  muestras  de  saber  tanto  como  el  que  más  de  los 
que  de  estas  cuestiones  se  ocupan  en  España.  Pero  yo, 
que  soy  el  último  de  esta  Comisión,  ¿cómo  me  he  de 
creer  con  competencia  bastante  para  discutir  con  el 
Sr.  Laiglesia,  que  pertenece  al  partido  de  la  suprema 
inteligencia,  y sobre  todo,  habiendo  examinado  todas 
las  secciones  del  presupuesto? 

Lo  que  lamento  es  que  el  Sr.  Laiglesia  no  haya 
tomado  el  puesto  que  le  correspondía,  que  era  el  de 
turno  de  totalidad,  y entonces  S.  8.  hubiera  encon- 
trado en  la  Comisión  otros  hombres,  por  lo  menos 
con  la  competencia  que  la  Comisión  permite,  para  ha- 
ber contestado  á S.  8.;  pero  no  habiéndolo  hecho  así, 
tengo  que  decir  al  Sr.  Laiglesia  que  me  dispense  si 
por  los  deberes  de  mi  cargo  me  veo  obligado  á con- 
tender con  S.  S. 

Señores  Diputados,  yo  no  puedo  explicarme  cuál 
es  el  pensamiento  del  Sr.  Laiglesia,  y creo  que  lo  mis- 
mo os  habrá  pasado  á vosotros  si  le  habéis  seguido 
con  la  atención  que  yo;  porque  ¿cuál  es  ese  pensa- 
miento? ¿es  acaso  la  reforma  del  presupuesto?  El 
Sr.  La  iglesia  ha  expuesto  ante  el  público  las  llagas 
de  nuestro  presupuesto;  pero  ¿qué  remedio  ha  presen- 
tado para  curarlas?  ¿Cuál  es  el  remedio  del  Sr.  La- 
iglesia?  Hacer  un  empréstito;  empréstito  pequeño, 
empréstito  chico,  que  solo  satisface  á ciertos  capita- 
listas que  puede  haber  dentro  de  la  Nación  española. 
¿Y  cuál  es  el  medio  que  usa  S.  S.  para  traer  á esos 
capitalistas?  Pues  el  descrédito  de  la  Nación  española. 
¿Cómo,  si  no,  se  atreverla  S.  S.,  Diputado  español,  á 
decir  que  conserva  á su  lado  revistas  financieras  del 
extranjero  que  hablan  de  la  necesidad  de  que  se  nos 
trate  como  se  ha  tratado  á Turquía?  Posible  es  que 
esto  lo  haya  escrito  un  extranjero;  pero  un  español 
debia  quemarse  los  labios  antes  de  decirlo. 

El  crédito  español,  como  el  crédito  en  general, 
necesita  circunspección.  ¿Y  es  esa  la  circunspección 
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que  guarda  S.  S.?  Además,  el  crédito  nuestro  debe  1 
interesarnos  tanto  como  la  Patria;  y así  como  no  po- 
demos acoger  versión  alguna  que  tienda  á creer  que 
podemos  desprendernos  de  un  pedazo  de  territorio, 
así  necesitamos  sostener  el  crédito  á la  misma  altura 
que  sostenemos  el  amor  de  la  Patria. 

Pero  dice  el  Sr.  Laiglesia  que  nosotros  ocupamos 
el  último  lugar  entre  las  demás  Naciones  europeas  en 
materia  de  crédito.  Es  verdad;  pero  crea  S.  S.  que  no 
se  pueden  establecer  las  comparaciones  que  ha  hecho. 
Si  S.  S.  quiere  apreciar  la  política  financiera  del  par- 
tido liberal,  no  debe  hacer  esa  comparación  entre  los 
signos  del  crédito  español  y los  de  las  Naciones  ex- 
tranjeras; lo  que  debe  comparar  es  situación  con  si- 
tuación; en  lo  que  debe  fijarse  es  en  que  el  crédito 
nuestro  está  hoy  á 75,  tipo  á que  no  ha  llegado  nun 
ca,  ni  aun  en  los  tiempos  de  la  unión  liberal;  en  eso 
ha  debido  fijarse  S.  S.,  y eso  solo  constituiría  una 
gloria  para  esta  situación;  porque  no  es  que  se  deba 
precisamente  á la  gestión  financiera  de  un  Gobierno 
la  elevación  del  crédito;  pero  así  como  á los  Gobier- 
nos les  hacemos  responsables  de  los  fracasos  y de  las 
bajas  que  ocurren  en  la  Bolsa,  ¿por  qué  no  hemos  de 
atribuirles  la  gloria  que  resulta  de  la  subida  del  cré- 
dito? Recuerde  el  Sr.  Laiglesia  el  tipo  á que  estaba  el 
crédito  cuando  entró  el  partido  liberal  en  el  poder,  y 
compárelo  con  el  actual;  se  encontrará  que  desde  54 
ó 55  se  ha  elevado  hasta  75;  es  decir,  que  una  gran 
parte  de  la  fortuna  pública  ha  tenido  un  aumento  de 
más  de  un  20  por  100;  y si  ha  tenido  ese  aumento 
una  parte  de  la  fortuna  pública,  lo  ha  tenido  la  for- 
tuna toda  de  la  Nación;  porque  el  Estado  se  parece 
mucho  á aquella  diosa  de  la  mitología  que  por  medio 
de  sus  múltiples  mamellas  distribuye  todo  su  alimen- 
to á la  Nación. 

Pero  no  ha  encontrado  el  Sr.  Laiglesia  nada  bue- 
no en  este  presupuesto.  Después  de  hacer  una  disec- 
ción minuciosa  de  todos  y cada  uno  de  los  Ministros 
de  Hacienda  del  partido  liberal,  ha  llegado  á censurar 
también  hasta  la  forma  del  presupuesto.  El  Sr.  Laigle- 
sia echaba  de  menos  esas  Memorias  que  suelen  acom- 
pañar en  otros  países  á estos  proyectos  de  ley,  y con 
tal  motivo  atacaba  á la  Comisión  por  la  deficiencia 
del  preámbulo. 

Paréceme  á mí  que  el  Sr.  Laiglesia  no  se  ha  fija- 
do mucho  en  los  preámbulos  presentados  á las  Gór- 
tes  españolas  de  veinte  á treinta  años  á esta  parte; 
porque,  si  así  lo  hubiera  hecho,  hubiera  visto  que  to- 
dos los  preámbulos,  poco  más  ó menos,  son  lo  mis- 
mo. No  sucede  así  en  otras  Naciones,  pues  para  eso 
se  toman  los  Diputados  un  tiempo  que  aquí  se  les  ha 
negado.  ¿No  recuerda  el  Sr.  Laiglesia  que  los  presu- 
puestos se  han  presentado  á las  Córtes  el  29  ó 30  de 
Octubre,  y el  1 5 de  Noviembre  han  estado  los  pri- 
meros dictámenes  sobre  la  mesa?  ¿Cree  el  Sr.  Laigle- 
sia que  es  tan  fácil  hacer  un  trabajo  delicado,  minu- 
cioso y extenso  sobre  estas  materias  en  el  espacio  de 
quince  dias?  Además,  ha  sido  aquí  siemjire  práctica 
de  la  Comisión  de  presupuestos  emplear  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  los  trabajos  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, y suprimir  todo  lo  que  habían  de  decir  en  el 
preámbulo,  en  la  seguridad  de  exponerlo  después  ante 
la  Cámara  misma. 

Por  otra  parte,  esta  clase  de  trabajos,  lo  mismo 
en  esta  Comisión  que  en  todas,  en  las  Cámaras  espa- 
ñolas los  hacen  los  Diputados,  mientras  que  en  otras 
Naciones  son  auxiliados  por  el  Oficial  Mayor  del  Con- 


greso ó del  Senado,  que  suelen  ser  personas  muy  en- 
tendidas y que  ayudan  muchísimo  á ios  Diputados 
para  la  exposición  histórica  del  proyecto  que  tratan 
de  presentar  á las  Cortes.  No  quiere  esto  decir  que 
aquí  no  pudiéramos  utilizar  el  mismo  medio,  porque, 
por  fortuna,  tenemos  también  al  servicio  del  Congre- 
so un  Oficial  Mayor  tan  entendido  como  los  que  hay 
en  las  Cámaras  extranjeras,  y que  prestada  auxilio 
preciosísimo  á los  Diputados  si  se  le  pidiera.  Pero  la 
verdad  es  que  no  es  esta  la  costumbre,  que  aquí  no 
se  sigue  este  uso,  y los  Diputados  trabajan  por  sí,  y 
después  del  cansancio  que  produce  la  discusión  en 
las  Comisiones,  se  limitan  á hacer  preámbulos  cor- 
tos, en  la  seguridad  de  exponer  todas  sus  ideas  ante 
el  Congreso  de  los  Diputados.  Ei  Sr.  Laiglesia  me 
perdonará  que  yo  no  conteste  á las  observaciones  que 
S.  S.  ha  hecho  acerca  de  puntos  determinados  del 
presupuesto,  puesto  que  parece  que  ya  va  á abolirse 
ese  precepto  legislativo  que  á mí  me  parecería  tan 
útil,  y que,  por  lo  tanto,  vamos  á discutir  lo  tempo- 
ral y lo  eterno.  Cuando  llegue  el  caso  discutiremos 
con  S.  S.  todas  y cada  una  de  las  secciones;  mientras 
tanto,  me  ha  de  permitir  que  yo  me  limite  á la  en- 
mienda que  es  objeto  del  presente  debate. 

Y antes  de  entrar  en  este  punto,  también  me  vaá 
permitir  que  le  diga  que  si  la  Comisión  de  presu- 
puestos ha  hecho  una  economía  insignificante  en  el 
proyecto  de  lev  presentado  á las  Córtes,  es  necesario, 
sin  embargo,  creer  que  ha  prestado  un  servicio  iu- 
menso  con  esa  pequeñísima  economía;  porque  si  el 
Sr.  Laiglesia  se  fija  en  lo  que  pasaba  con  los  presu- 
puestos de  otras  épocas,  verá  que  los  proyectos  ve- 
nían de  los  departamentos  ministeriales  reducidos 
por  las  exigencias  del  Ministro  de  Hacienda  de  in- 
troducir economías;  pero  cuando  llegaban  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  entonces  se  ensanchaban  los 
pliegues  que  traía  recogidos  ei  presupuesto,  y era 
frecuente  que  después  de  la  discusión  de  la  Comisión 
vinieran  aumentos  considerables  en  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Ministro,  y contra  esto  no  hay  más 
ejemplo  que  ei  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 
estas  Córtes,  que  se  ha  impuesto  la  pena  de  no  au- 
mentar por  iniciativa  propia  partida  ninguna  del  pre- 
supuesto. Esto  repito  que  únicamente  se  ha  verifi- 
cado en  las  Córtes  actuales,  y esta  Comisión,  que  ha 
seguido  ei  ejemplo  iniciado  por  las  anteriores,  en  vez 
de  traer  aumentos  ai  presupuesto,  ha  traído  una  eco- 
nomía, siquiera  tan  insignificante  como  la  que  ha  no- 
tado el  Sr.  Laiglesia,  pero  que  merece  la  consideración 
de  todos  sus  compañeros,  aunque  no  sea  más  que  por 
la  reforma  introducida,  que  llegará  á ser  práctica 
que  yo  espero  seguirán  las  Córtes  venideras. 

El  Sr.  Laiglesia  ha  hablado  del  déficit  que  tienen 
los  presupuestos  españoles,  y sobre  todo  del  aumento 
que  se  nota  en  los  gastos,  comparando  las  cifras  do 
estos  últimos  veinte  años.  Es  indudable,  Sres.  Dipu- 
tados, que  los  presupuestos  han  tenido  un  aumento 
considerable  desde  el  año  1868  hasta  la  fecha;  pero 
yo  me  permitiría  preguntar  al  Sr.  Laiglesia:  ¿y  de 
quién  es  la  responsabilidad  de  este  aumento?  En  es- 
tos veinte  años  el  partido  conservador  ha  estado 
mandando  cerca  de  diez,  mientras  que  todos  los  de- 
más partidos  no  lian  mandado  más  que  otros  diez 
años.  De  modo  que  si  aquí  pudiera  distribuirse  la 
responsabilidad,  á quien  le  correspondería  en  primer 
término  seria  al  partido  conservador.  Yo  lamento  y 
deploro  este  aumento  en  los  presupuestos,  no  tanto 
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por  el  aumento,  sino  porque,  en  mi  concepto,  no  se 
aplican  las  partidas  á lo  que  debian  aplicarse.  A mí 
no  me  asustan  los  presupuestos  grandes,  los  presu- 
puestos altos;  á mí  lo  que  me  apena  es  ver  que  la 
mayor  parte  del  presupuesto  se  gasta  en  lo  que  los 
economistas  llaman  gastos  improductivos,  y Proudhon 
productores  negativos.  Si  yo  viera  que  en  un  pre- 
supuesto de  800  millones  se  destinaban  200  á obras 
públicas,  me  daria  por  satisfecho,  en  la  seguridad 
de  que  todos  los  contribuyentes  se  resignarían  ante 
el  sacrificio  viendo  las  consecuencias  que  traían  los 
repartos  que  en  obras  públicas  hacía  el  Estado.  Lo 
sensible  para  mí  es  la  mala  distribución  que  se 
viene  dando  al  presupuesto,  porque  se  viene  em- 
pleando la  mayor  parte  de  él  en  lo  que  no  debía  em- 
plearse; pero  repito  que  esta  es  una  responsabilidad 
que  alcanza  á todos,  y por  lo  tanto,  estoy  conforme 
con  el  Sr.  Laiglesia  en  que  debe  ser  obra  de  todos 
los  partidos  el  acudir  á la  reforma. 

Lo  creo  esto  tan  necesario,  cuanto  que,  si  todos 
no  nos  ponemos  de  acuerdo  y no  fijamos  un  límite  á 
los  gastos  y aumentamos  los  ingresos  todo  lo  que  se 
pueda,  podrán  venir  en  lo  sucesivo  fatales  conse- 
cuencias. 

Pero  dice  S.  S.:  estos  déficits  son  consecuencia  de 
la  inexactitud  que  cometen  todos  los  Ministros  de 
Hacienda,  inexactitud  que  parte  del  principio  de  acep- 
tar como  base  de  los  ingresos  lo  que  éstos  han  pro- 
ducido, no  en  el  año  anterior,  sino  en  los  anos  ante- 
riores. Conozco  un  poco  las  doctrinas  expuestas  por 
los  distintos  autores  acerca  de  este  punto,  y me  pa- 
rece que  no  puede  adoptarse  una  regla  fija  y exacta 
para  marcar  y determinar  hasta  dónde  llega  el  lími- 
te de  un  presupuesto  de  ingresos;  porque,  aparte  de 
que  es  supuesto  y prey  ó sea  supuesto  con  anticipa- 
ción, que  son  dos  condiciones  que  le  dan  gran  incer- 
tidumbre, únese  á esto  la  imposibilidad  de  fijar  el 
producto  de  determinados  ingresos,  unas  veces  por- 
que son  nuevos,  otras  porque,  aun  cuando  sean  anti- 
guos, el  mayor  ó menor  producto  depende  á veces 
de  condiciones  externas  que  no  es  posible  á los  Mi- 
nistros apreciar.  Hna  calamidad,  una  enfermedad  epi- 
démica, agitaciones  del  órden  público,  crisis  econó- 
micas, crisis  generales,  todos  estos  son  motivos  que 
impiden  á los  Ministros  poder  apreciar  con  exactitud 
cuál  es  el  límite  del  presupuesto  de  ingresos. 

Lo  que  yo  creo  que  hay  que  pedir  á todo  Minis- 
tro de  Hacienda  al  fijar  su  presupuesto,  es  que  lo 
haga  con  sinceridad;  y una  vez  hecha  esta  labor  con 
sinceridad,  paréceme  á mí  que  no  puede  pedírsele 
otra  cosa,  y que  además  hay  que  librarle  de  la  res- 
ponsabilidad que  pudiera  resultar  de  la  inexactitud 
de  los  datos.  Por  ejemplo:  6qué  tiene  de  extraño  que 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Puigcerver  se  equivocara 
en  los  rendimientos  que  había  de  dar  el  impuesto  nue- 
vo sobre  los  alcoholes,  que  él  trajo  al  presupuesto? 
¿Acaso  le  parecieron  esos  rendimientos  exagerados  al 
Sr.  Villaverde?  ¿Acaso  le  parecieron  exagerados  á la 
Liga  agraria,  que  proponía  ese  recurso  en  la  seguri- 
dad de  que  había  de  dar  100  millones  de  pesetas? 
¿Qué  tiene,  pues,  de  particular  que  el  Sr.  Puigcerver 
Ojara  el  impuesto  en  47  millones?  ¿Se  le  va  á hacer 
responsable  porque  haya  habido  en  sus  cálculos  una 
haja  de  14  ó 15  millones? 

Pues  ahí  está  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
persona  peritísima  en  estos  asuntos  (y  que  no  rae  de- 
jará mentir),  que  tuvo  buen  cuidado  en  hacer  cons- 


tar que  no  se  tomaran  como  rendimientos  de  este  tri- 
buto los  que  diera  en  el  primer  año,  porque  sabía 
cómo  habían  de  conducirse  los  introductores  de  al- 
cohol, á fin  de  evitar  que  diera  los  productos  que  po- 
dían esperarse,  y S.  S.  proponía  un  medio,  en  mi  con- 
cepto, arbitrario,  puesto  que  pidió  en  las  Górtes  que 
se  ordenara  á las  aduanas  españolas  que  empezaran 
á cobrar  el  aumento  dei  impuesto  sin  perjuicio  de  la 
resolución  que  las  Górtes  tomaran.  Por  consiguiente, 
¿puede  extrañarse  nadie  de  que  ese  tributo  no  diera 
los  resultados  previstos  por  el  Sr.  Puigcerver?  Lo  que 
hay  que  pedir  á este,  como  á todos  ios  Ministros  de 
Hacienda,  es  que  tengan  sinceridad  y conocimiento 
exacto  de  las  cosas,  dejando  luego  que  el  tiempo  rea- 
lice lo  que  puede  realizarse.  Repito,  pues,  que  no  hay 
en  este  punto  que  hacer  cargos  á los  Ministros  de 
Hacienda,  con  tal  que  hayan  procedido  con  la  since- 
ridad con  que  debe  proceder  todo  hombre  honrado  en 
todos  los  negocios  particulares  y públicos. 

Yo  no  he  de  entrar  á examinar  lo  que  el  Sr.  La- 
iglesia  ha  dicho  acerca  del  Sr.  Puigcerver.  Este  dis- 
tinguido amigo  mió  tiene  medios  sobrados  para 
defenderse,  y él  sabrá  lo  que  ha  de  decir  en  contesta 
cion  á S.  S.;  pero  lo  que  yo  no  debo  omitir,  como  in- 
dividuo del  partido  liberal,  es  que  creo  que  el  señor 
Laiglesia  comete  una  injusticia  gravísima  tratando 
de  ese  modo  al  Sr.  Puigcerver,  porque  hasta  ahora 
los  servicios  del  Sr.  Puigcerver  para  el  partido  libe- 
ral, y en  mi  concepto  para  la  Nación  española,  son  de 
tal  importancia,  que  asegurarán  su  nombre  por  mu- 
chísimo tiempo  en  los  anales  de  nuestra  Hacienda.  Y 
basta  solo  que  se  recuerde  que  el  Sr.  Puigcerver  ha 
llevado  durante  dos  años  ia  gestión  de  la  Hacienda 
española,  y que  ha  encontrado  diuero  para  todas  las 
atenciones,  y manera  de  cubrir  el  déficit  de  los  pre- 
supuestos solamente  al  3 por  100  de  interés.  Cuando 
el  Sr.  Laiglesia  encuentre  otra  época  en  que  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  haya  podido  cubrir  el  déficit  y 
atender  á las  necesidades  del  presupuesto  con  un  in- 
terés de  3 por  100,  entonces  yo  diré  que  me  he  equi- 
vocado en  la  apreciación  que  hago  de  este  querido 
amigo  mío. 

Pero  veamos,  Sres.  Diputados,  porque  esto  se  va 
haciendo  largo  y yo  temo  molestaros  más  de  lo  que 
deseo,  veamos  á qué  se  reduce  la  enmienda  del  señor 
Laiglesia.  El  Sr.  Laiglesia  supone  que  los  cálculos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  están  equivocados,  y 
que  en  el  presupuesto  de  ingresos  habia  una  baja  de 
gran  consideración,  puesto  que,  fijándolo  el  Ministro 
en  803  millones  de  pesetas,  cree  S.  8.  que  no  pasa- 
rán de  715.  Yo  pudiera  decir  que  los  cálculos  del 
Ministro  son  bastante  exactos,  y sobre  todo  bastante 
sinceros,  cualidad  que  me  parece  á mí  la  única  in- 
dispensable para  poder  apreciar  la  obra  del  Ministro 
de  Hacienda;  pero  quiero  suponer  que  S.  S.  tenga 
razón  y que  el  Ministro  de  Hacienda  exagera  la  cuan- 
tía de  sus  ingresos.  ¿Qué  resultará?  Que  habrá  en  el 
presupuesto,  puesto  que  el  Sr.  Laiglesia  no  toca  á 
los  gastos,  un  déficit  de  cerca  de  1 0 0 millones,  ósea 
la  diferencia  de  715  de  los  ingresos  á 803  de  los 
gastos. 

Ahora  bien,  ¿de  qué  manera  cubre  el  Sr.  Laiglesia 
esta  laguna  ó este  vacío?  Pues  lo  cubre  con  un  em- 
préstito de  58  millones.  ¿Y  qué  vamos  á hacer  con  la 
diferencia  desde  15  hasta  48?  Porque  yo  me  explico 
muy  bien  que  el  Sr.  Laiglesia  presentara  una  solución, 
siquiera  no  fuera  más  que  para  el  año  actual,  pero 
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que  hubiera  de  dar  por  resultado  la  nivelación  del 
presupuesto.  Permitidme,  señores,  que  os  lea  lo  que 
dice  el  Sr.  Laiglesia.  Su  señoría  descompone  la  cifra 
de  gastos  actuales  en  dos  clases:  presupuesto  ordina- 
rio y presupuesto  extraordinario.  Deja  en  el  presu- 
puesto ordinario  748  millones  de  pesetas,  y lleva  al 
extraordinario  58,  compuesto  de  todas  las  partidas 
que  en  el  presupuesto  actual  tienen  el  nombre  de  ser- 
vicios de  carácter  temporal  ó transitorio.  Pues  bien, 
si  el  Sr.  Laiglesia  acepta  esta  base,  ¿cómo  no  nota  S.  S. 
que  dejael  presupuesto  indotado?  Dice  el  Sr.  Laiglesia: 
«Artículo  1.®  Se  conceden  créditos  para  los  gas- 
tos del  Estado,  durante  el  año  económico  de  1890-91 
basta  la  suma  de  748.992.628‘40  pesetas  distribuidas 
en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  á. 

Los  ingresos  para  cubrir  dichos  gastos  se  calcu- 
lan en  715.273.747  pesetas.» 

¿Y  qué  hacemos  con  la  diferencia?  ¿Dónde  vamos 
á buscarla,  Sr.  Laiglesia?  Suponiendo  que  estos  datos 
son  exactos,  ¿dónde  vamos  á buscar  los  33  millones 
que  faltan?  Porque  luego  viene  la  segunda  parte,  esa 
sección  que  ha  formado  S.  S.  de  presupuesto  extraor- 
dinario, que  se  compone  de  58  millones  de  pesetas,  y 
á esa  ya  la  da  una  dotación  que  será  buena  ó mala, 
eso  lo  discutiremos  ahora,  pero  es  una  dotación.  ¿Y 
la  otra?  ¿De  qué  manera  dotamos  el  presupuesto  para 
que  quede  nivelado  este  año?  Creo  yo  que  la  obra  del 
Sr.  Laiglesia  queda  muy  incompleta,  porque  después 
de  haber  analizado  de  manera  tan  severa  como  S.  S. 
lo  ha  hecho  todo  cuanto  aquí  lia  pasado  y cuanto  han 
ejecutado  todos  los  Ministros  de  Hacienda  desde  an- 
tiguo, me  parecía  á mí  que  era  obligación  del  Sr.  La- 
iglesia  venir  á dar  una  soluciou,  presentar  el  presu- 
puesto nivelado  siquiera  pora  el  año  actual,  y S.  S- 
no  hace  nada  de  esto. 

En  fin,  pasemos  por  esto;  ya  sabemos  que  tene- 
mos esa  laguna  que  el  Sr.  Laiglesia  no  llena  por  este 
año;  pero  ahora  bien:  aunque  aceptáramos  el  medio 
que  S.  S.  propone  para  cubrir  ese  presupuesto  ex- 
traordinario, ¿qué  habríamos  conseguido  con  eso?  ¿A 
qué  resultado  positivo  nos  llevaba?  Para  el  año  actual 
el  Sr.  Laiglesia  propone  un  empréstito  de  58  millo- 
nes de  pesetas.  Y para  el  año  que  viene,  ¿qué  hace- 
mos? ¿Apelar  á otro  empréstito  de  60  ó 65  millones 
de  pesetas  para  atender  al  descubierto,  más  los  inte- 
reses de  la  segunda  anualidad?  ¿Es  esta  una  solución? 
Yo,  Síes.  Diputados,  repito  que  cada  vez  mi  admira- 
ción es  mayor,  porque  no  sé  cómo  por  un  hombre 
tan  competente  en  materias  de  Hacienda  como  S.  S. 
se  comete  esta  inconsecuencia. 

Pero  además,  ¿qué  significa  ese  empréstito  de  58 
millones  de  pesetas?  ¿Viene  á resolver  algo?  El  señor 
Laiglesia  nos  ofrece  la  posibilidad  de  encontrar  colo- 
cación de  esa  anualidad  en  el  mercado  español.  Pero 
¿sabéis  á cómo?  Al  6 por  100,  y para  ese  viaje,  per- 
mítame el  Sr.  Laiglesia  que  le  diga,  usando  una  frase 
muy  vulgar,  que  no  se  necesitan  alforjas;  porque  si 
el  Sr.  Puigccrver  y todo  el  partido  liberal  están  en- 
contrando dinero  al  3,  ¿qué  necesidad  tienen  de  ir  á 
buscarlo  al  6?  ( El  Sr.  Cos  Gayón:  Lo  paga  al  5.)  Le 
cuesta  al  3 una  parte,  y otra  al  4.  (El  Sr.  Cos-Gayon: 
¿Por  qué  lo  paga  al  5,  si  lo  encuentra  al  3? — El  señor 
López  Puigcerver : Ya  se  lo  diré  á S.  S.)  Pero  no  llega 
ninguno  al  6,  y además,  la  mayor  parte  de  la  deuda 
flotante  la  tiene  al  3 por  100.  Por  consiguiente,  ¿qué 
objeto  tiene  ese  empréstito  de  58  millones  de  pesetas? 
Podrá  venir  muy  bien  á los  capitalistas  que  tienen 


' su  dinero  en  cuenta  corriente  en  el  Banco  sin  que  les 
j produzca  nada,  en  vez  de  emplearlo  en  papel  del  Es- 
tado que  les  producida  el  5,  colocarlo  en  esa  auua- 
lidad  que  les  produciría  el  6;  pero  el  Estado,  maldi- 
to el  negocio  que  habría  hecho  con  esto.  Además, 
hasta  ahora  habíamos  logrado  que  no  hubiera  más, 
que  una  clase  de  papel,  y con  este  medio  que  propo- 
ne el  Sr.  Laiglesia  empezaremos  á tener  dos,  tres  y 
cuatro  clases  de  valores,  con  lo  cual,  y con  la  forma- 
ción del  presupuesto  extraordinario,  crea  S.  S.  que 
no  son  medios  para  levantar  el  crédito  español. 

Si  el  crédito  español  necesita  conservarse,  y si  se 
ha  de  mirar  con  gran  circunspección  y prudencia,  lo 
indispensable  es  pagar  los  intereses,  declarar  una  y 
mil  veces  que  España  cumplirá  sus  compromisos  de 
una  manera  religiosa,  no  tocarlo  y conservarlo  como 
arca  santa  de  nuestra  prosperidad;  esto  es  lo  que  en 
realidad  necesita  el  presupuesto. 

Las  demás  reformas  indispensables  el  Sr.  Laigle- 
sia no  las  ha  locado,  y yo  tampoco  las  tocaré,  per- 
mitiéndome solo  acerca  de  este  punto  decir  á S.  S. 
que  las  llagas  que  tiene  el  presupuesto  español,  que 
son,  á más  de  la  deuda,  las  clases  pasivas  y el  exceso 
de  funcionarios  en  todas  las  dependencias  civiles,  mi- 
litares y eclesiásticas,  no  se  combaten  con  emprés- 
titos; se  combaten  con  medidas  de  vigor,  y que  para 
llevarse  á cabo  con  eficacia  es  necesario  que  se  pon- 
gan de  acuerdo  lodos  los  partidos.  Para  esta  obra  sí 
me  permitiría  yo  pedir  el  concurso  de  lodo  el  mundo, 
pero  no  para  hacer  empréstitos  pequeños  que  podrán 
servir  para  mejorar  la  situación  de  capitalistas  des- 
ahogados y para  empobrecer  al  Tesoro  español.  He 
dicho. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  vicepresidente  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, pensaba  haber  usado  de  la  palabra  cuando  se 
hubiera  discutido  la  totalidad  de  los  ingresos,  porque 
entonces  hubiera  podido  recoger  todo  lo  que  respecto 
de  la  administración  de  la  época  en  que  yo  tuve  el 
honor  de  desempeñar  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
hubiera  dicho;  así  es  que,  á pesar  de  las  reiteradas 
alusiones  del  Sr.  Cos-Gayon,  no  pedí  la  palabra;  y si 
hoy  no  hubieran  vuelto  á reproducirse  esas  alusiones 
por  el  Sr.  Laiglesia,  hubiera  esperado  el  momento  en 
que  me  había  propuesto  usar  de  la  palabra.  Pero 
después  de  haberlas  reproducido  hoy  el  Sr.  Laiglesia, 
podría  parecer  que  mi  defensa  era  demasiado  tardía 
si  no  me  hacía  cargo  de  ellas  en  la  sesión  de  esta 
tarde. 

Aun  así  no  hubiera  pedido  la  palabra  para  de- 
fender mi  gestión  como  Ministro,  cosa  que  puede  afec- 
tarme á mí  personalmente,  pero  no  al  Congreso;  y 
si  S.  S.  no  se  hubiera  referido  á la  gestión  del  par- 
tido liberal  enfrente  de  la  gestión  del  partido  conser- 
vador, quizás  tampoco  hubiera  tomado  la  palabra  y 
hubiera  esperado  la  ocasión  propicia  para  tomar  parte 
en  el  debate. 

Pero  el  Sr.  Laiglesia  ha  presentado  la  cuestión  en 
forma  tal,  no  ya  censurándome  á mí,  que  de  eso  ya 
me  ocuparé,  sino  presentando  la  Hacienda  del  partido 
conservador  enfrente  de  la  Hacienda  del  partido  libe- 
ral; y como  yo  he  tenido  el  honor  de  ser  uno  de  los 
Ministros  del  partido  liberal  que  han  intervenido  en 
la  gestión  de  la  Hacienda,  he  tenido  que  levantarme 
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para  contestar  á S.  8.  en  el  terreno  á que  ha  creído 
que  debía  llevar  la  cuestión  y eu  el  terreno  en  que  yo 
creo  que  real  y efectivamente  debe  tratarse. 

Su  señoría  quiere  que  comparemos  la  Hacienda 
del  partido  conservador  y la  Hacienda  del  partido  li- 
heral.  Pues  vamos  á comparar  presupuesto  con  pre- 
supuesto; vamos  á comparar  deuda  cou  deuda;  vamos 
á comparar  situación  del  Tesoro  con  situación  del  Te- 
soro; vamos  á comparar  todo  lo  que  S.  S.  quiera,  con- 
siderando una  gestión  enfrente  de  otra  gestión. 

Decia  el  Sr.  Cos-Gayon  que  yo  no  me  he  vanaglo- 
riado de  la  subida  de  los  valores  públicos  durante  mi 
gestión.  Es  cierto;  siempre  he  creído  que  esa  gloria 
correspondía  al  jefe  del  partido,  pues  creo  que  los  va- 
lores públicos  no  suben  exclusivamente  por  el  mayor 
ó menor  acierto  de  un  Ministro,  sino  que  su  subida 
obedece  á consideraciones  de  política  general,  á otras 
condiciones  de  órden  más  complejo  y de  carácter  po- 
lítico. 

Por  eso  el  que  los  valores  públicos  hayan  subido 
durante  el  mando  del  partido  liberal  debe  ser  vana- 
gloria del  ¡Sr.  Sagasta,  que  es  el  que  representa  la  po- 
lítica del  partido  liberal.  Pues  qué,  sin  la  política  de 
templanza,  de  cordura  y de  verdadera  libertad  de  que 
ha  gozado  España  durante  estos  cuatro  últimos  años, 
¿alcanzarían  los  valores  públicos  los  tipos  de  cotiza- 
ción que  alcanzau?  Eu  manera  alguna:  no  es  debida 
la  subida  á la  gestión  de  los  Ministros  de  Hacienda; 
es  debida  principalmente  á la  política  del  partido  li- 
beral, y crea  S.  S.  que  esta  subida  ha  sido  muy  firme, 
cuando  resiste  las  predicaciones  del  partido  conserva- 
dor y las  palabras  de  S.  8.  Porque  decir  en  el  Parla- 
mento, decir  eu  el  Congreso  que  es  posible  que  sea 
necesaria  una  iutervenciou  extranjera  para  el  arreglo 
de  nuestra  deuda,  que  es  posible  que  sea  necesaria 
una  intervención  extranjera  para  que  cumplamos 
nuestros  compromisos,  eso,  Sr.  Laiglesia,  es  el  ata- 
que más  grande  que  se  puede  dirigir  al  crédito  espa- 
ñol, y contra  eso  tenemos  que  protestar  todos,  todos 
los  que  amamos  á nuestra  Patria;  porque  eso,  si  S.  S. 
cree  poderlo  decir  de  Turquía,  no  se  puede  afirmar 
en  el  seno  del  Parlamento  español , doude  todos  te- 
nemos uu  gran  patriotismo  cuando  se  trata  de  levan- 
tar la  dignidad  de  la  Patria  frente  do  las  Naciones 
extranjeras. 

Créame  el  Sr.  Laiglesia:  es  necesario  que  el  cré- 
dito de  España  sea  muy  sólido,  para  que  esas  pala- 
bras y otras  que  han  salido  de  labios  de  algunos  com- 
pañeros de  S.  S.  no  inlluyan  en  nuestras  cotizaciones; 
es  preciso  que  la  política  general  del  partido  liberal 
baya  sido  muy  sábia  y prudente,  para  que  los  valores 
hayan  alcauzado  la  altura  que  han  tenido,  y para  que 
se  mantengan  á la  altura  que  tienen,  á pesar  de  lo 
que  88.  SS.  dicen. 

Si  S.  S.  quiere  que  comparemos  cotizaciones  con 
cotizaciones,  valores  con  valores,  lo  compararemos; 
porque  aquí  se  ha  dicho  que  la  subida  del  crédito  en 
España  ha  obedecido  á una  corriente  general  de  Eu- 
ropa;  y yo,  sin  negar  que  eu  Europa  haya  habido  esa 
tendencia  general  Inicia  los  valores  mobiliarios  á 
causa  de  la  crisis  industrial  y agrícola  por  que  han 
pasado  todas  las  Nacioues,  y que  se  ha  sentido  en  Es- 
paña, aunque  menos  que  eu  otros  países,  ni  que  ese 
movimiento  general  haya  inlluido  algo,  afirmo  que 
no  ha  sido  esa  la  úuica  causa  del  alza  en  España,  por- 
quo  otros  países  han  visto  elevarse  su  crédito  en  más 
pequeña  proporción  que  Espaua,  y además  porque  ya 


se  notaba  esa  tendencia  en  otras  épocas,  y sin  em- 
bargo los  valores  no  llegaron  á los  tipos  que  han  al- 
canzado durante  la  época  del  partido  liberal.  Créame 
S.  S.:  la  situación  de  los  partidos,  la  paz,  no  solo  ma- 
terial, sino  la  moral  que  se  disfruta,  debido  á una  ad- 
ministración prudente  y á una  libertad  practicada 
con  sinceridad,  eso  influye  de  un  modo  poderoso  en 
las  cotizaciones. 

De  consiguiente,  si  comparamos  la  cuestión  del 
crédito  poniendo  al  partido  liberal  frente  al  partido 
conservador,  lo  que  resulta  es  que  esas  cotizaciones 
demuestrau  que  la  política  del  partido  liberal  ha  sido 
más  eficaz  para  el  desarrollo  del  crédito  público  que 
la  política  del  partido  conservador. 

Y vamos  ahora  á ocuparnos  en  el  exámen  de  los 
presupuestos.  Su  señoría  dice  que  el  último  presu- 
puesto del  partido  liberal  tiene  un  desnivel  entre  los 
gastos  y los  ingresos  de  1 13  millones.  Yo  diré  al  se- 
ñor Laiglesia  (luego  me  ocuparé  de  comparar  ese 
déficit)  que  el  último  presupuesto  del  partido  con- 
servador presentaba  un  desnivel  entre  les  ingresos  y 
los  gastos  de  108  millones,  y que  además  tenía  G1/, 
millones  de  ingresos  de  Ultramar  que  han  desapare- 
cido en  el  nuestro;  por  tanto,  que  el  último  presu- 
puesto del  partido  -conservador  tenia  un  desnivel 
de  1 1 4 y pico  de  millones,  cifra  menor,  ó igual  al 
menos,  á la  que  presenta  el  de  1888-89;  de  consi- 
guiente, en  nuestro  tiempo,  aun  apreciada  sin  otro 
exámen  la  cuestión,  no  ha  empeorado  la  situación  de 
la  Hacienda. 

Pero  voy  á examinar  estos  dos  presupuestos, 
para  ver  si  realmente  no  ha  habido  progreso,  desde 
el  punto  de  vista  de  los  presupuestos,  en  la  época  que 
ha  gobernado  el  partido  liberal. 

Habia  en  España  un  presupuesto  con  un  déficit; 
había  una  situación  del  Tesoro  en  la  cual  empezaba 
á pi asentarse  la  deuda  flotante,  y habia  una  crisis 
más  ó menos  grande  que  afectaba  á nuestra  agricul- 
tura y á nuestra  industria;  y en  esta  situación,  el 
partido  liberal  tenía  que  resolver  estas  cuestiones, 
atender  eu  lo  posible  las  exigencias  legítimas  de  la 
agricultura  y de  la  industria,  procurarque  no  aumen- 
tase el  déficit,  y ocuparse  también  de  la  cuestión  de 
la  deuda.  Veamos  cómo  atendió  estas  tres  cuestiones. 
¿Qué  hizo  con  respecto  á la  agricultura?  Pues  yo  le 
diré  al  Sr.  Laiglesia  que  hizo  una  rebaja  positiva  de 
i 4 millones  de  pesetas  en  la  contribución  rústica  y 
pecuaria,  y que  hizo  además  una  rebaja  en  los  consu- 
mos, de  8 millones  de  pesetas  que  los  pueblos  pagan 
boy  menos  que  pagaban  cuando  regía  el  último  pre- 
supuesto del  partido  conservador.  Y yo  pregunto  al 
Sr.  Laiglesia:  ¿ba  sido  esto  un  mal?  ¿8c  atrevería  el 
partido  conservador  á restablecer  esas  cifras?  Pues  si 
no  se  atreviera,  sería  porque  realmente  habia  habido 
uu  alivio  y una  ventaja  para  los  contribuyentes,  ali- 
vio que  éstos  notan  y aprecian. 

Ha  habido  22  milloues  de  pesetas  á favor  de  la 
agricultura,  y esto  lógicamente  debiera  haber  deter- 
minado un  mayor  déficit  de  otros  22  millones  de 
pesetas  sobre  el  que  tenía  el  presupuesto  del  partido 
conservador,  y sin  embargo  no  lia  sido  así  por  las 
razones  que  después  diré;  pero  conste  que  la  primera 
necesidad  que  tenía  que  satisfacer  el  partido  liberal, 
la  de  atender  las  reclamaciones  de  la  agricultura, 
que  pasaba  por  una  situación  crítica,  esa  la  atendió 
en  pequeña  cuantía,  si  se  quiere,  no  todo  lo  que  hu- 
biera deseado  y lo  que  hubiera  sido  conveniente,  pero, 
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en  fin,  en  aquello  que  permitía  la  situación  del  Te- 
soro, y con  esto,  sin  embargo,  no  se  aumentó  mucho 
más  la  diferencia  entre  los  gastos  permanentes  y los 
ingresos.  De  modo  que  entre  el  presupuesto  del  par- 
tido liberal  y el  último  presupuesto  del  partido  con- 
servador hay  ya  la  diferencia  que  dejo  indicada. 

Segundo  carácter  que  tiene  el  presupuesto  que 
estoy  defendiendo:  que  su  déficit  se  fundaba  en  una 
causa  puramente  transitoria,  y durante  el  ejercicio 
del  último  presupuesto  del  partido  conservador  no 
existia  esa  causa,  al  menos  yo  no  la  conozco,  y es- 
pero que  S.  S.  la  diga.  El  mayor  déficit  de  1888-89 
nace  de  una  causa  accidental  y que  desaparece  con 
aquel  presupuesto;  se  debe  al  planteamiento  de  la 
ley  de  alcoholes,  á la  reforma  de  la  ley  de  petróleos 
y á la  menor  importación  de  trigo;  y la  prueba  de 
esto  es  que  la  menor  recaudación  se  observa  princi- 
palmente en  los  productos  del  impuesto  de  aduanas. 

Yo  diré  á S.  S.  las  cifras  en  que  esas  tres  causas 
han  hecho  disminuir  el  ingreso  de  aduanas,  y verá 
cómo  tengo  razón  al  afirmar  que  los  cálculos  del  pre- 
supuesto estaban  bien  hechos.  El  gravámen  estable- 
cido por  la  ley  llamada  de  alcoholes  era  un  impuesto 
nuevo  por  todos  reclamado,  que  luchó  con  grandes 
dificultades,  y en  el  cual  declaro  que  tenía  esperan- 
zas, y creo  que  en  gran  parte  se  hubieran  realizado 
esas  esperanzas  si  el  anuncio  de  la  reforma  de  esa 
ley  no  hubiera  hecho  que  se  suspendiera  en  absoluto 
la  remisión  de  alcoholes  á la  Península. 

Veamos  la  baja  por  los  tres  conceptos  indicados. 
El  primero  es  la  menor  importación  del  trigo. 

En  1887  á 1888  se  importaroq  en  España  unos 
322  millones  de  kilogramos  de  trigo,  por  los  que  co- 
bró el  Estado  18.775.963  pesetas,  y al  año  siguiente 
se  importaron  próximamente  161  millones  de  kilo- 
gramos -de  trigo,  por  los  que  percibió  el  Estado 
9.164.513  pesetas.  Hubo,  pues,  una  menor  recauda- 
ción de  más  de  9.600.000  pesetas. 

¿Es  que  el  menor  ingreso  en  los  derechos  de  im- 
portación de  trigos  se  puede  atribuir  á error  de  cálcu- 
lo del  Gobierno?  Yo  no  creo  que  el  Sr.  Laiglesia  pueda 
sostener  esto.  Los  trigos  vienen  según  se  necesi- 
tan en  la  Península  y según  determina  la  mayor  ó 
menor  importancia  de  las  cosechas.  El  año  pasado  no 
vinieron,  ó vinieron  en  menor  cantidad  que  antes, 
porque  habia  mejor  cosecha  que  en  épocas  anterio- 
res, y eso  determinó  una  baja  en  la  recaudación  de 
los  derechos  de  aduanas. 

La  otra  baja  fué  en  la  recaudación  de  los  dere- 
chos sobre  los  petróleos.  No  creo  que  S.  S.  diga  que 
el  proyecto  que  presenté,  y que  tuve  la  honra  de  ver 
votado  por  las  Córtes,  determinaba  una  baja  de  in- 
gresos. Podia  determinarla  en  el  primer  año,  y esto 
lo  tenía  yo  previsto;  pero  arrostré  que  se  pudiera  de- 
cir que  habia  más  ó menos  déficit  en  aquel  año,  con 
tal  de  dejar  para  los  años  sucesivos  un  ingreso  mayor. 

Los  petróleos  produjeron  en  el  ejercicio  de  1887-88, 
calculando  los  derechos  de  arancel,  los  transitorios  y 
los  extraordinarios,  9.735.271  pesetas,  y eu  el  ejerci- 
cio de  1888-89  solo  produjeron  4.196.168  pesetas; 
hubo,  pues,  por  este  concepto  una  baja  de  más  de  5 V3 
millones.  Los  alcoholes,  cuya  importación  el  año 
1887-88  fué  de  868.428  hectolitros,  habían  produci- 
do 16.990.085  pesetas  de  ingreso  para  el  Tesoro;  pero 
en  el  año  1 888—80  solamente  se  importaron  74.056 
hectolitros,  que  produjeron  1.436.599  pesetas,  ha- 
biendo, por  consiguiente,  una  baja  en  el  ingreso  de 


J5Vi  millones.  De  manera  que  solamente  en  estos 
tres  artículos  de  introducción,  por  causas  puramente 
accidentales  y transitorias,  hubo  una  baja  en  el  pro- 
ducto de  las  aduanas  de  más  de  30.700.000  pesetas, 
que  con  otra  suma  próximamente  igual  que  se  debe 
al  nuevo  impuesto  sobre  los  alcoholes,  vienen  á expli- 
car perfectamente  el  desnivel  de  aquel  presupuesto. 
Pero  ¿es  que  este  desnivel  tenía , por  su  orígeu  ni  por 
su  naturaleza,  carácter  de  permanente?  ¿No  era,  por  el 
contrario,  efecto  de  una  reforma  beneficiosa  para  los 
años  siguientes?  ¿No  era  una  reforma  cuyo  efecto, 
desfavorable  en  aquel  presupuesto,  habia  de  reforzar 
los  ingresos  de  ejercicios  sucesivos?  Esto  es  innega- 
ble. El  primer  año  podia  producirse  una  baja,  porque 
se  trataba  del  planteamiento  de  un  impuesto  nuevo, 
y los  rendimientos  de  un  nuevo  impuesto  no  se  pue- 
den calcular  como  los  de  impuestos  antiguos,  por 
motivos  que  todo  el  mundo  alcanza.  Yo  habia  calcu- 
lado, teniendo  en  cuenta  la  cifra  de  800.000  hectoli- 
tros de  alcohol  importados  hasta  entonces,  y rebajando 
esa  cifra,  supuse  que  se  introducirían  por  las  aduanas 
600.000  hectolitros;  pero  causas  que  todo  el  mundo 
conoce,  y sobre  todo,  el  anuncio  de  una  reforma  de  la 
ley,  beneficiosa  para  los  importadores,  detuvieron  la 
importación,  y aquel  año  casi  no  vinieron  alcoholes' 
Esta  baja  no  era  resultado  de  cálculos  de  ingreso 
exagerados,  sino  de  causas  que  ocurrieron  después  de 
calculada  la  cifra,  pero  causas  puramente  accidenta- 
les, como  lo  demuestra  lo  que  ha  sucedido  en  el  pre- 
supuesto siguiente.  Eu  efecto,  ya  conocemos  el  resul- 
tado de  los  cuatro  primeros  meses  del  ejercicio  de 
1889-90,  y en  ellos  resulta  lo  que  no  podia  menos  de 
resultar:  que  las  causas  accidentales  que  se  opusieron 
á la  introducción  de  los  alcoholes  han  cesado,  y los 
alcoholes  han  empezado  á venir,  sucediendo  lo  mismo 
respecto  de  los  petróleos.  En  estos  cuatro  meses  se 
han  recaudado  más  que  en  los  correspondientes  del 
anterior  por  la  introducción  de  petróleos,  2.600.000 
pesetas,  y por  la  de  alcoholes  4.044.000:  total, 
6.644.000,  que  en  doce  meses  representarían  20  mi- 
llones. Si  la  introducción  de  trigos  continúa  ó no,  eso 
será  cuestión  dependiente  de  la  cosecha  que  tengamos 
y de  las  demás  condiciones;  pero  siempre  resulta  que 
la  baja  de  ingresos  por  estos  conceptos  fué  puramente 
accidental,  y en  cuanto  ha  cesado  han  reaparecido  los 
ingresos  en  la  misma  ó mayor  cifra  en  que  yo  los  ha- 
bia calculado. 

De  suerte,  Sr.  Laiglesia,  que  el  último  presupues- 
to del  partido  liberal,  á que  S.  S.  se  referia  y con 
tanta  dureza  trataba,  tendrá  un  déficit,  pero  es  déficit 
por  causa  accidental,  que  solo  ha  durado  un  año,  y 
en  cambio  ha  determinado  un  aumento  permanente 
de  los  ingresos,  aumento  efectivo  que  no  resulta  por 
la  comparación  de  lo  recaudado  el  año  anterior,  sino 
de  todos  los  años  precedentes.  Es  decir,  que  á cam- 
bio de  la  dificultad  que  en  el  año  de  su  planteamien- 
to se  presentó  y produjo  la  baja,  se  ha  hecho  una  re- 
forma que  significará  en  lo  sucesivo  un  aumento  de 
ingresos  permanente;  y digo  permanente,  porque  e 
Sr.  Cos-Gayon  ha  reconocido  que  una  de  las  cosas 
que  quedarán  es  el  nuevo  impuesto  sobre  los  alcoho- 
les. Esto  dijo  el  otro  dia  el  Sr.  Cos-Gayon,  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  su  parte  ha  declarado  re- 
petidas veces  que  habia  encontrado  facilidad  para  es- 
tablecer la  escala  diferencial  y aumentar  los  derechos 
de  los  alcoholes  por  las  disposiciones  de  la  ley  ante- 
rior que  entonces  estaba  en  vigor;  resulta  que  no  ha 
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sido  un  fracaso  en  los  ingresos  permanentes  del  Te- 
soro, puesto  que  por  los  petróleos  y los  alcoholes 
existe  un  aumento  que  compensa  con  exceso  las  ba- 
jas que  por  territorial  y por  consumos  habíamos  he- 
cho con  objeto  de  aliviar  á la  agricultura.  ¿Cómo, 
pues,  puede  decir  S.  S.  que  ha.  habido  fracaso?  ¿Es 
que  no  va  á quedar  el  impuesto  de  alcoholes,  dismi- 
nuido si  S.  S.  quiere,  pero  mejorando  siempre  los  in- 
gresos? ¿No  han  producido  aumento  los  petróleos,  uua 
vez  vencidas  las  dificultades  con  que,  como  todo  tri- 
buto nuevo,  tropezó  á su  planteamiento?  El  que  no  se 
haya  podido  anticipar  la  cifra  exacta,  ¿merece  tales 
censuras? 

Si  so  hubiera  tratado  de  uu  impuesto  antiguo  que 
viniera  rindiendo  constantemente  sus  cifras,  y hubié- 
ramos calculado  140  millones  por  126  que  hubiese 
producido  otros  anos,  podría  decir  S.  S.  que  habia  ha- 
bido fracaso  ó mal  cálculo;  pero  precisamente  por  los 
impuestos  anliguos  se  han  cobrado,  poco  más  ó me- 
nos, las  sumas  calculadas,  con  excepción  del  de  cé- 
dulas personales,  sobre  el  cual  se  trajo  una  reforma, 
y con  arreglo  á ella  una  cifra  que  no  puede  haberse 
hecho  efectiva  en  el  mero  hecho  de  no  ser  aprobada 
la  reforma  que  le  servía  de  fundamento.  Por  lo  de- 
más, por  territorial,  industrial,  derechos  reales,  etc., 
vea  S.  S.  la  liquidación  hecha,  compare  en  los  últi- 
mos presupuestos  los  productos  con  las  valoraciones, 
y se  convencerá  de  que  realmente  no  existen  las  di- 
ferencias que  motivan  sus  censuras. 

Una  de  las  críticas  que  ha  hecho  el  Sr.  Laiglesia 
hablando  de  los  gastos,  ha  sido  la  diferencia  entre  los 
que  se  calculan  y los  que  se  realizan  después,  sena- 
lando  esta  como  uua  de  las  causas  de  los  déficits  del 
presupuesto;  es  decir,  que  vienen  los  presupuestos 
nivelados,  y luego  se  hacen  gastos  no  previstos  ni 
autorizados  por  él. 

Pues  bien,  Sr.  Laiglesia,  esto  es  verdad.  En  el 
presupuesto  de  1 885  -86  hubo  28  millones  de  dife- 
- rencia  entre  la  cifra  que  autorizaron  las  Córtes,  de 
877  millones  de  pesetas,  y las  obligaciones  liquida- 
das, que  llegaron  á 925  millones.  En  cambio,  en  el  de 
1887-88  y 1888-89  se  ha  gastado  menos  de  la  cifra 
aprobada.  (El  Sr.  Laiglesia:  No  es  posible.)  ¿Que  no  es 
posible?  Aprobó  el  Congreso  para  1887-88  856  mi- 
llones de  pesetas;  á ellos  hubo  que  aumentar  los  cré- 
ditos permanentes,  suplementos  de  crédito  y demás 
que  afectan  al  presupuesto;  pero  gracias  á las  econo- 
mías y á otras  medidas,  logramos  que  las  obligacio- 
nes liquidadas,  no  ya  pagadas,  porque  sabe  S.  S.  que 
éstas  son  siempre  menores  que  las  liquidadas,  impor- 
tasen 852  millones,  ó lo  que  es  igual.  4 millones  me* 
nos  de  gasto  que  lo  que  autorizó  la  Cámara;  al  con- 
trario del  caso  que  he  citado  antes,  en  que  se  gastaron 
28  millones  más. 

Claro  es  que  en  una  forma  legal;  pero  conste  que 
la  base  de  estas  diferencias,  ó sea  el  error  cometido 
al  calcular  los  gastos  en  mucho  menos  que  lo  que 
después  se  invierte  ó consume,  pasaba  en  1885-86, 
pero  no  después.  En  el  presupuesto  de  1888*89,  tan 
censurado,  se  autorizaron  833  millones;  y aunque 
falta  un  mes  de  ampliación,  ó mejor  dicho,  dos  meses, 
porque  yo  he  tomado  estos  datos  de  la  Memoria  pre- 
sentada por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  calcula 
que  las  obligaciones  se  liquidarán  en  831  millones, 
es  decir,  en  2 millones  menos  de  los  autorizados.  De 
modo  que  por  aquí  va  resultando  que  los  presupues- 
tos partido  liberal,  y hablo  de  esto  porque  á ello 


me  obliga  el  discurso  de  S.  S.,  tienen  más  veracidad 
que  los  presupuestos  del  partido  conservador,  sin  que 
yo  critique  los  presupuestos  del  partido  conservador. 

La  diferencia  que  ha  habido  resulta,  como  he  ex- 
plicado ya,  de  los  alcoholes  y de  los  petróleos;  se  debe 
á causas  pasajeras  que  desaparecerán;  y no  hablo  de 
los  trigos,  porque  me  parece  que  los  agricultores  se 
alegrarán  de  lo  que  sucede  respecto  de  los  trigos. 
Vamos  á los  alcoholes.  He  indicado  que  en  1887-88 
se  importaron  800.000  hectolitros  de  alcohol  que  pa- 
garon 13  millones,  y que  al  aüo  siguiente  no  se  im- 
portaron. 

Pues  una  de  dos:  se  importarán  en  lo  sucesivo  ó 
no  se  importarán.  ¿Se  importan?  Pues  la  cuantía  del 
impuesto  será  mayor,  porque  pagarán  50  pesetas  en 
vez  de  25,  y el  impuesto  estará  robustecido.  ¿No  se 
importan  y se  mantiene  la  cifra  de  los  74.000  hecto- 
litros? Pues  entonces  tencis  motivos  para  alegraros, 
porque  no  seremos  tributarios  de  Alemania  por  esos 
800.000  hectolitros,  porque  ese  producto  se  elaborará 
en  España,  porque  esa  industria  tendrá  el  desarrollo 
que  creáis  posible,  puesto  que  sostenéis  la  escala  di- 
ferencial. ¿Vienen?  El  impuesto  es  mayor.  ¿No  vie- 
nen? Entonces  habréis  realizado  vuestro  bello  ideal, 
es  decir,  el  ideal  del  partido  conservador;  no  sé  si  el 
ideal  del  Sr.  Laiglesia,  porque  yo  creía  que  el  señor 
Laiglesia  no  comulgaba  en  ciertas  opiniones  protec- 
cionistas. Recuerdo  la  discusión  en  que  S.  S.  impug- 
nó, con  la  acritud  con  que  siempre  suele  tratar  las 
cuestiones  que  á mí  se  refieren,  la  forma  relativa  á 
los  petróleos,  y allí  sostuvo  S.  S.  ciertas  ideas  que  no 
me  parecieron  muy  ortodoxas  en  la  escuela  protec- 
cionista. Había  tenido  á S.  S.  por  algo  más  librecam- 
bista que  proteccionista,  y hoy  se  levanta  S.  S.,  á 
nombre  del  partido  conservador,  como  representando 
el  dogma  de  ese  partido,  al  menos  ese  era  el  carácter 
de  sus  últimas  palabras  al  decir  que  el  partido  con- 
servador sostenía  dos  ideas  que  S.  S.  no  se  ha  atre- 
vido á afirmar,  y conviene  que  se  diga  claramente  si 
son  del  partido  conservador  ó si  son  únicamente  de 
S.  S.,  y que  conste  cuáles  son  esas  ideas. 

Dejémoslo  bien  en  claro  y bien  terminante,  porque 
S.  S.  ha  querido  encerrarse  en  una  fórmula  vaga,  y 
es  preciso  que  desaparezca  toda  duda.  La  protección 
que  pide  el  partido  conservador,  ¿es  la  arancelaria? 
¿Es  aquella  que  consiste  en  ir  rebajando  como  se 
pueda  el  impuesto  sobre  la  agricultura  y trasformar- 
lo de  modo  que  no  pese  tanto  sobre  una  clase  deter- 
minada? La  segunda  idea  era  también  grave,  y S.  S.  la 
ha  dejado  también  en  la  sombra,  porque  ha  venido  á 
hacer  como  una  alusión  al  impuesto  sobre  la  renta, 
pero  no  se  ha  atrevido  á afirmarla,  lo  cual  extraño 
mucho,  teniendo  en  cuenta  la  claridad  y elocuencia 
con  que  acostumbra  á hablar  S.  S.  ¿Viene  el  Sr.  La- 
iglesia  en  nombre  del  partido  conservador  á hacer 
una  declaración  de  sus  ideas?  Pues  diga  que  esos  dos 
puntos  son  real  y efectivamente  el  programa  del  par- 
tido conservador  en  la  oposición  para  realizarlo  en  el 
poder;  porque  el  Sr.  Laiglesia  ha  hecho  alusión  á esas 
dos  ideas,  pero  en  seguida  las  ha  querido  envolver  en 
una  fórmula  vaga  y que  no  ha  concretado  S.  S.  Y 
voy  ahora  á recoger  una  alusión  que  me  dirigió  el 
Sr.  Cos-Gayon. 

Ai  hablar  el  Sr.  Ramos  Calderón  del  tipo  á que 
se  toma  el  dinero  por  el  Gobierno,  dijo  que  se  toma- 
ba al  3,  tipo  que  no  ha  alcanzado  jamás  la  deuda 
! flotante  en  Esoaña,  y el  Sr.  Cos-Gayon  interrumpió 
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diciendo  que  por  qué  lo  tomaba  al  o,  recordando  con 
esto  una  censura  que  me  habia  dirigido  dias  atrás 
por  haber  tomado  para  la  marina  22  millones  al  5, 
pudiéndolos  haber  tomado  al  4,  según  habia  manifes- 
tado S.  S.;  y añadí  entonces  que  no  importaba  nada 
que  se  hubiera  tomado  al  4 pagándose  con  la  deuda 
flotante,  puesto  que  uno  y otro  dinero  salia  del  Ban- 
co de  España.  Sobre  este  último  punto  solo  diré  que 
la  Sociedad  Tabacalera  es  una  entidad  distinta  de  la 
del  Banco  de  España,  tiene  su  banquero,  y el  Gobier- 
no no  tiene  nada  que  ver  con  ella.  Con  respecto  al 
tipo,  recordaré  que  el  contrato  en  que  se  fijó  fué  au- 
torizado por  las  Córtes,  que  le  traje  aquí  íntegro  an- 
tes de  que  surtiera  efecto;  y añadiré  que  me  extrañó 
esta  censura  en  una  persona  tan  competente  y tan 
ilustrada  como  el  Sr.  Cos-Gayou,  que  sabe  lo  que 
son  estas  cosas,  y la  diferencia  que  hay  entre  tomar 
deuda  flotante,  deuda  que  hay  que  pagar  en  plazo 
más  largo.  Yo  recuerdo  que  el  Sr.  Cos-Gayon,  cuan- 
do no  existia  deuda  flotante  ninguna,  gracias  á la  li- 
quidación que  habia  hecho  el  partido  liberal,  y cuan- 
do el  Banco,  por  lo  tanto,  le  hubiera  dado  todo  el 
dinero  que  necesitara  al  4 por  100,  hizo  una  opera- 
ción descontando  pagarés  que  salió  al  8‘35  por  100. 

Si  yo  hubiera  querido  censurar  á S.  S.  esta  ope- 
ración, le  habría  dicho:  ¿por  qué  S.  S.,  teniendo  di- 
nero en  el  Banco  al  4,  no  existiendo  entonces  deuda 
flotante  ninguna,  y hallándose  el  Banco  en  condicio- 
nes de  poder  facilitarle  la  suma  que  necesitara,  vino 
á negociar  pagarés  y á tomar  el  dinero  del  Banco  Hi- 
potecario, que  salia  al  8‘35?  (El  & ir.  Cos-Gayon:  Su  se- 
ñoría me  censuró  aquella  operación,  no  por  haberla 
hecho,  sino  porque  la  hice  demasiado  tarde.)  No,  señor 
Cos-Gayon;  lo  que  yo  creo  es  que  S.  S.  no  puede  cri- 
ticar mis  operaciones;  porque  si  S.  S.  creyó  que  se 
podía  ó que  se  debía  tomar  dinero  descontando  paga- 
rés, operación  que  resultaba  más  cara,  y creyó  más 
conveniente  utilizar  el  descuento  de  los  pagarés  que 
el  descuento  del  Banco  de  España  cuando  este  esta- 
blecimiento no  tenía  nada  de  deuda  flotante,  ni  nin- 
gún anticipo  hecho  al  Tesoro,  no  debe  censurar  ahora 
que,  existiendo  cerca  de  130  millones  de  deuda  flo- 
tante que  tiene  anticipado  el  Banco  de  España,  y ha- 
biendo una  ley  que  lo  autorizaba,  se  tomaran  los  22 
millones  de  la  Tabacalera  para  pagar  las  atenciones  de 
la  marina,  en  lugar  de  llevarlos  á la  deuda  flotante. 

Este  es  mi  argumento;  no  censuro  á S.  S.;  hizo 
bien  S.  S.;  tenía  valores  y los  descontó;  pero  S.  S.  no 
puede  ahora  lanzar  sobre  mí  una  censura  por  haber 
tomado  dinero  al  5 pudiéndolo  tomar  al  4,  cuando 
S.  S.  tomó  dinero  al  8*35  en  ocasión  en  que  el  Banco 
estaba  en  condiciones  de  prestarlo  con  un  interés 
menor.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Demasiado  sabe  S.  S.  que 
no  lo  tomé  al  8 '/a-)  Pero  fué  al  8*35;  y aunque  yo  no 
he  hecho  el  cálculo  de  la  operación,  creo  que  la  dife- 
rencia sería  muy  pequeña.  (El  Sr.  Cos  -Gayón:  Pero 
habría  un  interés  del  dinero  y un  servicio  de  recau- 
dación, que  son  dos  cosas  distintas.)  Pero  no  me  ne- 
gará S.  S.  que  podía  haberse  tomado  del  Banco  al  4 
por  100. 

Pues  si  yo  no  critico  á S.  S.  esa  operación,  ¿por 
qué  viene  á criticar  la  que  yo  hice  de  22  millones, 
tomados,  en  virtud  de  un  contrato  traído  á las  Cór- 
tes, para  pagos  de  marina,  cuando  habia  una  deuda 
flotante  en  el  Banco  y éste  tenía  anticipadas  grandes 
cantidades,  por  lo  cual  no  era  tan  fácil  acudir  al 
Banco? 


Quería  ocuparme  de  la  deuda  flotante  y de  las 
subalternas;  pero  como  van  á pasar  las  horas  de  Re- 
glamento, si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  yo  le 
agradecería  que  me  reservara  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  las  siguientes  en- 
miendas al  dictámen  relativo  á los  presupuestos  de 
gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1890-91: 

Del  Sr.  Azcárate,  al  art.  4.®  del  capítulo  1 .°  do  la 
sección  4.a,  «Obligaciones  generales  del  Estado,  Car- 
gas de  justicia.» 

Del  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  art.  8.°  del  capítulo 
5.°,  sección  7.*,  «Ministerio  de  Fomento.» 

Del  Sr.  García  Alix,  al  capítulo  1 5 de  la  sección 
7.*,  «Ministerio  de  Fomento.»  (Véase  el  Apéndice  l.“ 
al  Diario  núm.  5.9,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  al  art.  3.°  del  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral.  (Vitase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núm.  542,  presentada  en  Secretaría  por  Don 
Cecilio  Gurrea  Zaratiegui,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Tafalla,  provincia  de  Navarra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Srcs.  Diputados,  el  expediente  que  se  cita  en  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  con  el 
correspondiente  índice,  el  expediente  que  produjo  las 
Reales  órdenes  de  31  de  Julio  y 12  de  Octubre  de 
1878,  y 26  de  Agosto  del  79,  relativas  al  pago  de 
cantidades  á D.  Manuel  María  Alvarez,  en  represen- 
tación de  la  Sociedad  general  de  Crédito  mobiliario 
español;  á D.  Manuel  López  Borreguero,  en  la  de  la  tes- 
tamentaría de  D.  Juan  Bravo  Murillo,  y á D.  Miguel 
Elias  Yiértola,  en  la  de  la  sociedad  Parent,  Schackcu  y 
Compañía,  como  créditos  que  resultaban  en  contra  del 
Ayuntamiento  de  esta  capital  por  terrenos  expropiados 
en  el  barrio  de  Salamanca,  y cuyo  abono  se  hizo  por 
cuenta  de  lo  que  el  Tesoro  debia  al  citado  Municipio 
por  contribuciones  y recargos  de  la  zona  de  ensanche; 
antecedentes  que  por  conducto  de  V.  EE.  ha  recla- 
mado el  Sr.  Diputado  D.  Raimundo  Fernandez  Villa- 
verde.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Noviembre  de  I889.=Venancio  Gouzalez.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  El  Rey 
(Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Real  de- 
creto siguiente: 

«Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Minis- 
tro de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros; en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo  1.®  Los  gastos  del  Estado  en  las  islas  Fi- 
lipinas durante  el  año  de  1890  se  ñjan  en  10.928.758 
pesos  28  centavos,  distribuidos  por  secciones,  capítu- 
los y artículos  según  el  pormenor  que  expresa  el 
adjunto  estado  letra  A.  De  esta  suma  se  destinan 
237.419  pesos  15  centavos  á formalizar  obligaciones 
satisfechas  en  ejercicios  anteriores,  quedando  como 
gastos  líquidos  á satisfacer  la  cantidad  de  10.691.339 
pesos  1 3 centavos. 

Art.  2.“  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  las  mismas  islas  durante  el  expresado 
año  se  calculan  en  10.812.760  pesos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  com- 
prende el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  El  producto  total  del  impuesto  de  cédulas 
personales  ingresará  íntegramente  en  las  cajas  del 
Tesoro,  quedando,  por  tanto,  suprimida  la  participa- 
ción que  para  culto  y clero  y cajas  de  comunidad 
está  señalada  á la  Iglesia  y á los  fondos  locales  sobre 
el  expresado  producto. 

El  valor  de  las  cédulas  del  segundo  grupo  de  la 
9.*  clase  queda  reducido  á un  peso,  en  vez  del  de  un 
peso  50  centavos  que  le  está  señalado. 

Se  suprime  el  5 por  100  que  por  impuesto  de 
consumo  de  tabaco  se  satisface  como  recargo  en  las 
cédulas  personales. 

En  sustitución  del  impuesto  provincial,  que  que- 
da suprimido,  se  establece  un  recargo  de  50  por  100 
sobre  las  cédulas  personales  de  todas  clases,  con  des- 
tino al  ramo  de  «Fondos  locales.» 

Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y vigor  lo  dispues- 
to por  los  arts.  101  y 102  del  reglamento  de  cédulas 
personales,  aprobado  por  Real  decreto  de  22  de  Junio 
de  1885,  incluso  para  los  atrasos  pendientes  de  rea- 
lización por  este  concepto  de  los  ejercicios  ante- 
riores. 

Art.  4.°  El  producto  de  los  recargos  establecidos 
á beneficio  de  las  cajas  de  fondos  locales  sobre  las 
patentes  industriales  y de  alcoholes  ingresará  en  las 
cajas  del  Tesoro  como  recurso  propio  del  mismo. 

Art.  5.®  Se  suprime  el  impuesto  de  diezmos  pre- 
diales y los  recargos  sobre  él  establecidos. 

Art.  6.®  El  20  por  lv)0  de  propios  y 10  de  arbi- 
trios, que  hoy  satisfacen  las  cajas  de  fondos  locales 
al  Tesoro  público,  dejarán  de  exigirse  por  éste. 

Los  presupuestos  provinciales  y municipales  de 
gastos  del  Archipiélago  no  comprenderán  otras  obli- 
gaciones que  las  de  carácter  local,  entendiéndose  en- 
tre éstas  las  necesarias  para  el  sostenimiento  del  culto 
de  la  Iglesia,  reconstrucción  y conservación  de  los 
templos,  cesando,  por  tanto,  la  Obligación  impuesta 
á las  cajas  de  dichos  ramos  de  satisfacer  en  parte  las 
obligaciones  que  figuran  en  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  las  cuales  serán  satisfechas  en  su 
totalidad  por  el  Tesoro  público. 

Art.  7.®  El  impuesto  sobre  juego  Je  gallos  ce- 
sará de  percibirse  por  el  Estado,  pasando  á los  pre- 
supuestos de  ingresos  de  los  respectivos  Ayunta- 
mientos y provincias. 

Art.  8."  Los  demás  impuestos  establecidos  en  el 
Archipiélago  seguirán  en  la  importancia  y cuantía 
que  boy  tienen  por  disposiciones  vigentes. 

Art.  9.®  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por 
la  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  de  1880-81, 
en  cuanto  sea  posible,  procurando  plantear  las  más 
oportunas,  á fin  de  que  por  una  parte  acrezcan  los 


productos  de  la  renta  y por  otra  se  abarate  el  precio 
de  las  mercancías  de  mayor  consumo. 

También  modificará  las  ordenanzas  de  aduanas 
en  el  sentido  de  dar  facilidad  al  comercio  para  rea- 
lizar las  operaciones  mercantiles,  adoptando  además 
las  disposiciones  oportunas  á fin  de  evitar  que  en 
ningún  caso  puedan  defraudarse  los  intereses  del  Fisco. 

Art.  1 0.  Se  declara  en  su  fuerza  y vigor  lo  dis- 
puesto por  los  arts.  13,  14,  18  y 21  del  Real  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1887,  aprobando  los  presupues- 
tos generales  del  Archipiélago  Filipino  para  el  año  de 
1888. 

Art.  11.  Las  parroquias  y misiones  establecidas 
en  todo  el  Archipiélago  se  dividirán  en  las  cinco  ca- 
tegorías siguientes:  de  primera  y segunda  entrada, 
• de  primero  y segundo  ascenso  y de  término,  con  las 
asignaciones  de  500,  600,  700,  800  y 900  pesos  res- 
pectivamente. 

Estas  atenciones  figurarán  en  los  presupuestos 
generales  del  Estado,  de  cuenta  del  cual  serán  los 
gastos  que  ocasione  este  servicio,  cesando  el  clero  do 
percibir  los  tantos  por  ciento  asignados  según  las 
cédulas  personales  recaudadas. 

Art.  12.  Con  los  anteproyectos  de  presupuestos 
generales  del  Estado  se  remitirán  los  fondos  locales, 
á fin  de  que  con  perfecto  conocimiento  de  las  nece- 
sidades y recursos  del  país  puedan  señalarse  los  gas- 
tos é ingresos  que  á cada  uno  correspondan. 

Art.  1 3.  Se  suprime  la  Casa  de  Moneda  estable- 
cida en  Manila;  el  servicio  que  le  está  encomendado 
correrá  á cargo  de  la  Fábrica  nacional  de  Madrid. 

Art.  14.  A partir  de  1.®  de  Enero  de  1890,  se  fija 
en  un  10  por  100  el  impuesto  que  por  el  concepto  de 
descuento  de  haberes  se  exige  á las  clases  activas  y 
pasivas  que  lo  perciben  del  Tesoro  público  ó de  fon- 
dos locales,  el  cual  se  hará  extensivo  á las  gratifica- 
ciones y dietas  que  por  reglamentos  se  hallen  conce- 
didas. 

Art.  15.  Se  suprimen  los  Gobiernos  político-mi- 
litares  de  las  islas  Risayas  y Mindanao,  elevando  á la 
categoría  de  brigadier  los  de  Cebú,  Roilo  y Joló,  y 
á la  de  coronel  los  de  Leite  y Zamboanga. 

Art.  16.  Se  crea  en  el  Ministerio  de  Ultramar  un 
Negociado  especial  de  administración  civil  provin- 
cial y municipal  de  las  islas  Filipinas,  cuyo  gasto 
será  reintegrado  por  las  Cajas  de  fondos  locales  á las 
del  Tesoro,  á partir  de  la  publicación  del  presente  de- 
creto en  la  Gaceta  ele  Madrid. 

Art.  17.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  este  decreto,  del  que  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Octubre  de  1889.=María 
Cristina. =El  Ministro  de  Ultramar, Manuel  Becerra.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes,  con  inclusión 
de  un  ejemplar  del  presupuesto  y un  número  de  la 
Gaceta.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25 
de  Octubre  de  1889.=Manuel  Beccrra.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Mañana  se  reunirá  el  Con- 
greso en  sesión  secreta  para  ocuparse  de  asuntos  de 
régimen  interior. 

Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete, 

DOS  APÉNDICES 
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APÉNDICE  l.°  Ai  K"Ú2f.  69 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dielámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos, sobre  los  generales  de  gastos  del  Estado  para  1890-91. 


Del  Sr.  AZCABATE  al  art.  4.4  del  capítulo  1.* 
de  la  sección  4.a,  «Obligaciones  generales  del  Estado. 
Cargas  de  Justicia.» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  presupuestos. 

El  art.  4.“  del  capítulo  l.°  de  la  sección  4.a  de  las 
«Obligaciones  generales,»  se  redactará  en  la  siguiente 
forma: 

«4.°  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servi- 
cios, 404.240*50,  y se  suprimirá  en  la  relación  de  car- 
gas la  nueva  reconocida  al  Sr.  Duque  de  Moctezuma 
por  valor  de  pesetas  18.007*50.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.== 
Cumersindo  de  Azcárate.=  Manuel  Pedregal  ^Fer- 
nando Cos-Gayon.=Raimundo  Fernandez  Villavcrde. 
Eduardo  Baselga.=Miguel  Villalba  I Te  rvás.=I  ti  car- 
do Becerro  de  Bengoa. 


Del  Sr.  Conde  de  TOBENO  al  art.  8.°  del  cap.  5.4, 
sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 8.°,  «Personal  de  Academias,»  del  cap.  5.” 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento 
para  1890-91: 

«Se  conservará  la  plaza  de  oficial  de  la  biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas, 
ron  el  mismo  haber  de  2.500  pesetas  que  tenía  asig- 
nado en  el  presupuesto  de  1888-89,  y en  los  ante- 
riores. 

En  su  consecuencia,  los  créditos  á que  esta  varia- 
ción afecta,  quedarán  formados  por  las  siguientes 
cifras: 


capítulo  5.' 


Artículo  8.°— Personal  de  Aca- 
demias  

i Total  del  capítulo  5.°,  desconta- 
¡ da  la  baja  por  movimiento 
del  personal 

| Planta  dd  personal  de  la  Academia 
de  Ciencias  morales  y políticas. 

¡ Un  oficial  de  secretaria 

I Un  oficial  de  la  biblioteca 

Un  conserje  encargado  de  la 

venta  de  libros 

Un  ordenanza 


Articulo.  Capitulo. 


57.810 


» 9.936.457 


3.000 

2.500 

1.500 

1.000 

8.000 


I 

Paiacio  dei  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.= 
C.  El  Conde  de  Toreno.=FcrnandoCos-Gayon.=Anto- 
nio  García  Alix.=Raimundo  Fernandez  Villaverde.= 
j Francisco  Sil vela.=R  icardo  Becerro  de  Bengoa.= 
! Juan  Navarro  Reverter. 


Del  Sr.  GARCIA  ALIX  al  capítulo  15  de  la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  15  de  la 
sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento:» 

«El  proyecto  de  obras  defensivas  para  evitar  las 
inundaciones  en  la  provincia  de  Murcia  y sus  limí- 
trofes, se  considerará  dentro  riel  plan  general  de  obras 
públicas. 


<> 


4 DE  DICIEMBRE  DE  1389 


En  el  presente  ejercicio  se  consigna  la  suma  de 
500.000  pesetas,  que  podrá  deducirse  proporcional- 
mente de  !as  consignadas  para  las  diferentes  obras 
públicas  á las  que  se  acredita  partida  en  el  actual 
proyecto  de  presupuestos,  con  objeto  de  comenzar  las 
obras  defensivas  contra  las  inundaciones,  segunel  pro- 
yecto llevado  á cabo  por  el  ingeniero  D.  Ramón  Gar- 


cía, que  fué  nombrado  para  esta  comisión  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y cuyo  proyecto  se  encuentra 
terminado.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  García  Alix.=Joaquin  López  Puigcerver.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.— Manuel  C«assola.= 
Luis  Sastre.=Enrique  Bushell.  =Ezequiel  Ordoñez. 


APÉIÍDIOE  2.»  AL  HÚSI.  59 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  al  arL  3.°  del  diclámcn  de  la  Comisión 
acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  electoral. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponor  al  Congreso  se  digne  acordar  que  el  art.  3.° 
de  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral  se  redacte  de 
esta  manera: 

«Art.  3.  Sod  elegibles  para  el  cargo  de  Diputados 


d Córtcs  los  españoles  varones  mayores  de  25  años 
que  gocen  de  todos  los  derechos  civiles.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.= 
Ricardo  Becerro  de  Beugoa.=Eduardo  Baselga.=Mi- 
guel  Villalba  Uervás.=Gumersindo  de  Azcdrate.= 
Manuel  Pedregal.  =* Bernardo  Por  tuondo.=  Rafael 
Prieto  y Caules. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESION 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  JUEVES  5 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y treinta  minutos,  se  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Elecciones  parciales  en  Alcalá  y Yillanueva  y 
Geltrú:  Reales  decretos. 

Expediente  de  los  ferro-carriles  directos  de  Madrid  á Bar- 
celona; trabajos  de  la  Comisión  nombrada  para  formar  el 
plan  de  la  segunda  red  de  ferro -carriles;  nota  detallada  de 
los  gastos  de  dicha  Comisión:  reclamaciones  del  Sr.  Na- 
varro Reverter. 

Situación  do  los  maestros  de  escuela  do  Cuenca:  exposición 
presentada  por  el  Sr.  Ducazcal. 

Uso  del  aparato  de  pesca  llamado  de  pareja ; datos  sobre  el 
submarino  Peral : reclamaciones  dol  Sr.  López  Mora. 


Se  abrió  á las  tres  y treinta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
*’es:  Bey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 

Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 


DE  DICIEMBRE  DE  1889 

Orden  del  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  la 
enmienda  del  Sr.  Laiglesia.— Concluye  su  discurso  para 
alusiones  personales  el  Sr.  López  Poigcerver.=Rectifiea- 
ciones  de  los  Sres.  Laiglesia,  López  Puigcervcr  y Ramos 
Calderon.=Se  retira  la  enmienda.=Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 

Reuniou  de  Secciones  mañana:  acuerdo. 

Elección  do  un  individuo  para  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades. 

Despacho:  Datos  relativos  al  canal  de  Isabel  II:  comuni- 
cación. 

Orden  del  día  para  mañana*  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y diez  minutos. 

Sesión  secreta. 


que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  uu  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Alcalá,  proviucia  de  Madrid: 
vistos  los  arts.  76,  112  y 1 13  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Dou  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

«El  domingo  29  del  próximo  mes  de  Diciembre 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Alcalá,  proviucia  de  Madrid. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Noviembre  de  1889.= 
María  Cristina —El  Ministro  de  la  Gobernación,  Tri- 
nitario Ruiz  y Capdepon.» 
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6 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  30  de  Noviembre  de 
1 889.=Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la.  Gobernación.- — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  1).  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Viilanueva  y Geltrú,  pro- 
vincia de  Barcelona:  vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 13  de 
la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xííí,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

El  domingo  29  del  próximo  mes  de  Diciembre 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Viilanueva  y Geltrú,  provin- 
cia de  Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Noviembre  de  1889.= 
María  Cristina —El  Ministro  de  la  Gobernación,  Tri- 
nitario Ruiz  y Capdepou.» 

De  Real  orden  lo  comunico  d V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  30  de  Noviembre  de  1889.= 
Trinitario  Ruiz  y Gapdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y uno  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  Mesa  será  tan  amable  que  los  ponga  en  su  co- 
nocimiento, puesto  que  no  tengo  el  gusto  de  verlos 
en  su  banco. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la 
bondad  de  remitir  á la  Cámara  el  expediente  llamado 
de  los  ferro-carriles  directos  de  Madrid  á Barcelona, 
entre  los  cuales  se  comprende  la  línea  de  Madrid  á 
Roda. 

EL  segundo.  Toda  vez  que  la  Comisión  parlamen- 
taria encargada  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de 
ferro  carriles  secundarios  parece  que  da  señales  de 
vida  y pronto  tendremos  dictámeu,  y quizá  luego  ley, 
aun  cuando  esto  pueda  parecer  inverosímil  después 
de  tantos  años  como  aguarda  el  país  esa  mejora, 
como  documento  importante  para  la  discusión  del  fu- 
turo dictámen,  ruego  también  al  Sr.  Miuistro  de  Fo- 
mento que  remita  á la  Cámara  los  trabajos  que  haya 
verificado  la  Comisión  que  su  digno  antecesor  nom- 
bró para  formar  el  plan  de  la  segunda  red  de  ferro- 
carriles. 

Y termino  con  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: que  pida  á la  Ordenación  de  pagos  del  Minis- 
terio de  Fomento,  y se  sirva  enviar  á la  Cámara,  una 
nota  detallada  de  los  gastos  ó créditos  que  se  han 
pagado  con  cargo  á dicha  Comisión  de  estudio  del 
plan  de  la  segunda  red  de  ferro-carriles,  con  expre- 
sión de  las  personas  que  han  percibido  los  fondos,  y 
destino  qu?  han  tenido. 


No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  tras- 
mitirán á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Hacienda 
los  ruegos  del  Sr.  Navarro  Reverter. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcai  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAli:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  instancia  de  cuarenta  y tantos  maes- 
tros y maestras  de  escuela  del  partido  judicial  de 
Beimonte,  provincia  de  Cuenca,  que  acuden  á las 
Córtes  en  demanda  de  justicia  y de  protección,  de  que 
se  hallan  tan  necesitados,  que,  si  no  se  les  otorga,  se 
verán  en  la  triste  precisión  de  cerrar  las  escuelas  y 
de  atender  á su  subsistencia  de  cualquier  manera. 

Y ai  mismo  tiempo  quisiera  rogar  á los  Sres.  Mi- 
nistros do  Fomento  y de  Hacienda  que  no  abandonen 
á esta  desgraciada  clase,  y que  procuren  que  los  go- 
bernadores y alcaldes  les  secunden  en  la  realización 
de  los  buenos  propósitos  que  yo  me  complazco  en  re- 
conocerles; pero  es  el  hecho  que  las  autoridades  á sus 
órdenes,  los  gobernadores  y los  alcaldes,  no  los  se- 
cundan, y esta  desgraciada  clase  se  ve  reducida  á la 
desesperación  y la  miseria  más  espantosa,  para  huir 
de  la  cual,  algunos  de  sus  individuos  han  tenido  que 
aceptar  el  misero  jornal  de  barrendero  de  las  calles, 
como  ya  en  otra  ocasión  tuve  lugar  de  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones  la  instancia  presentada 
por  8.  S.,  y se  pondrá  en  conocimiento  de  los  señores 
Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda  cuanto  ha  ma- 
nifestado. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Mora  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Para  rogar  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  si- 
guiente. 

Hace  pocos  dias  se  ocupó  el  Consejo  de  Ministros, 
según  referencias  consignadas  en  la  nota  oficiosa  in- 
serta en  los  periódicos,  en  resolver  una  cuestión  de 
pesca,  autorizando  el  uso  del  aparato  llamado  pareja 
para  pescar  á dos  millas  de  la  costa.  EL  uso  de  este 
aparato  ha  producido  en  Vigo  durante  el  pasado  ve- 
rano una  verdadera  y grave  cuestión  de  órden  públi- 
co ai  protestar  contra  su  uso  todos  los  pescadores  de 
aquella  ria,  porque  parece  que  ese  aparato  pareja  im- 
posibilita utilizarse  de  la  pesca  á aquellos  que  tienen 
aparatos  de  menos  importancia;  ha  producido  des- 
pués otra  cuestión  no  menos  grave  en  la  Coruña, 
otra  en  Gijon,  y últimamente  otra  en  Málaga , pues 
los  que  lo  emplean  van  recorriendo  el  litoral,  y se  han 
elevado  de  todas  estas  provincias  y pueblos  distintas 
reclamaciones  al  Ministerio  de  Marina  para  que  no 
autorice  de  ninguna  manera  la  pesca  en  las  costas 
con  semejante  artefacto,  cuyo  empleo,  por  lo  mismo 
que  efectúa  lances  ó suertes  de  pesca  en  cantidad  ex- 
traordinaria, no  solo  puede  contribuir  á disminuir 
las  especies,  como  se  dice  ha  acontecido  en  varios 
puertos,  sino  que  arruina  y mata  la  pequeña  industria 
haciendo  imposible  la  vida  de  los  pobres  pescadores, 
que  se  verán  de  esta  suerte  reducidos  á la  miseria. 

Como  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  acaba 
de  autorizar  el  empleo  del  pareja  á dos  millas  de  la 
costa,  y tengo  entendido  que.  hay  uno  ó varios  infor- 


NÚMERO  00 


1719 


mes  en  contra  del  uso  de  este  aparato,  venidos  al  ex- 
pediente del  departamento  de  Cartagena,  yo  descaria 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirviera  remitir  á la 
Cámara  ese  expediente  con  todos  los  antecedentes  del 
mismo,  los  informes  que  deben  obrar  en  él,  tramitados 
por  conducto  del  capitán  general  de  Cartagena,  así 
como  la  Real  orden  que  haya  recaído,  si  es  que  se  ha 
dictado,  pues  como  indiqué  al  principio,  todas  estas 
peticiones  las  formulo  eu  el  caso  de  existir  esa  Real 
órden  á que  se  ha  referido  la  nota  oficiosa  de  lo  re- 
suelto en  el  último  Consejo  de  Ministros. 

Al  mismo  tiempo,  toda  vez  que  me  hallo  en  el  uso 
de  la  palabra,  agradecería  á la  Mesa  se  sirviera  recor- 
dar al  propio  Sr.  Ministro  de  Marina  la  pronta  remi- 
sión al  Congreso  de  los  datos  que  hace  algunos  dias 
he  tenido  el  honor  de  pedirle  respecto  al  submarino 
I’eral;  datos  que  deben  comprender  y especificar  con 
claridad  el  coste  de  las  obras  realizadas  en  dicho  barco, 
así  como  todas  las  cantidades  empleadas  en  el  des- 
arrollo de  este  invento,  y copia  de  las  actas  de  las 
pruebas  oficiales  verificadas  hasta  ahora  por  el  señor 
Peral. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pe- 
dirá al  Sr.  Ministro  de  Marina  cuanto  desea  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámcn  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  so- 
bre los  generales  de  gastos  para  1890-91. 

( Véase  el  Apéndice  l.“  al  Diario  nwn.  50,  sesión  del 
23  de  Noviembre ; Diario  nwn.  5 3, sesión  del  27  de  idem\ 
Diario  nwn.  54,  sesión  del  2S  de  ídem ; Diario  nwn.  55, 
sesión  del  29  de  idem,  y Diario  nnm.  59,  sesión  del  4 
del  actual.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Laigle- 
sia,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  López  Puigcerver 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, en  el  dia  de  ayer  tuve  que  hacer,  entre  la  Ha- 
cienda del  partido  conservador  y la  del  partido  libe- 
ral, una  comparación,  á la  cual  vine,  no  por  mi 
voluntad,  sino  por  exigencias  del  debate;  porque  tanto 
el  Sr.  Cos-Gayon  como  el  Sr.  Laiglesia,  habian  en- 
trado en  ese  terreno,  y yo  no  podía  menos  de  acudir 
á él  para  contestar  á las  censuras  que  habian  dirigi- 
do á la  administración  liberal,  suponiendo  que  era 
más  deficiente  y peor  que  la  conservadora.  No  podía, 
pues,  limitarme,  como  eu  otro  caso  hubiera  hecho,  á 
examinar  mi  gestión  y á contestar  á las  alusiones  de 
dichos  señores. 

Examiné  dos  puntos  de  los  tres  que  me  proponía 
tratar. 

b'ué  el  primero  el  referente  al  crédito  en  general 
del  país  durante  una  y otra  administración,  y creo 
que  demostré  que  hay  mayor  confianza  hoy  en  el 
crédito  del  país  que  la  que  había  en  las  situaciones 
conservadoras,  debido  á las  causas  que  tuve  el  honor 
de  exponer. 

Entré  después  á examinar  el  presupuesto  último 
del  partido  conservador,  y el  último  también  (no  el 
que  se  discute,  sino  el  de  1888-89)  del  partido  libe- 
ral, que  ha  sido  objeto  de  las  mayores  censuras  por 


parto  de  los  Sres.  Cos  Gayón  y Laiglesia,  y también 
me  parece  que  demostré  que  este  presupuesto,  com  - 
parado  con  el  de  los  conservadores,  tiene  primera- 
mente una  ventaja  para  los  contribuyentes  por  rique- 
za rústica  y pecuaria,  puesto  que  hoy  pagan  menos 
que  en  tiempo  de  SS.  SS.,  y además  la  ventaja  de  que 
se  encerraban  en  él  ingresos  y refuerzos  de  las  con- 
tribuciones, que  habian  de  dar  su  resultado  en  el  año 
siguiente,  ya  que  no  lo  dieran  en  el  mismo  año  de  su 
planteamiento  por  dificultades  fáciles  de  comprender; 
de  modo  que  si  ese  presupuesto  ha  tenido  un  déficit 
igual  al  del  último  de  los  conservadores,  esto  obede- 
cía á causas  transitorias,  cosa  que  no  sucedió  con  el 
presupuesto  del  partido  conservador. 

Y por  cierto  que  eu  esta  cuestión  del  déficit,  el 
Sr.  Cos-Gayon,  exagerando  las  cosas  y buscando,  más 
que  un  argumento,  un  efecto,  dijo  que  el  déficit  del 
presupuesto  de  1888-89  ascendía  á 159  millones  de 
pesetas.  Yo  me  quedé  absorto  cuando  oí  esta  cifra,  y 
traté  de  seguir  con  mucha  atención  el  discurso  de 
S.  S.  para  ver  si  la  justificaba.  Intentó  hacerlo  de  la 
manera  que  van  á oir  los  Sres.  Diputados,  los  cuales 
comprenderán  en  seguida  que  con  el  procedimiento 
empleado  por  el  Sr.  Cos-Gayon  lo  mismo  se  justifica 
esa  cifra  que  la  de  200  ó 300  millones. 

Explicación  que  dió  S.  S.  del  déficit  de  159  mi- 
llones: «El  déficit  de  1 13  calculado  por  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y cuya  partida  yo  no  discuto. 
No  se  ha  liquidado  el  presupuesto,  pero  acepto  esa 
cifra  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  calcula  como  déficit  del  presupuesto.» 

Después  incluye  S.  S.  como  partida  de  déficit  1 5 
millones  que  proceden  de  la  cuenta  de  resultas,  como 
si  esta  cuenta  fuera  el  presupuesto  del  año  anterior, 
como  si  esos  15  millones  fueran  obligaciones  liquida- 
das por  gastos  é ingresos  realizados  del  presupuesto 
deque  tratamos.  No;  esos  1 5 millones,  como  S.  S.  sabe, 
son  consecuencia  de  ejercicios  anteriores,  de  nuestra 
época,  y quizá  también  de  la  de  los  conservadores; 
pero,  en  fin,  no  se  puede  considerar  esa  cuenta  como 
parte  del  presupuesto  que  se  liquida.  El  déficit  es, 
pues,  de  1 1 3 millones,  y nada  tiene  que  ver  con  ese  dé- 
ficit la  cuenta  de  resultas. 

La  tercera  partida  era  más  extraña  todavía,  por- 
que decía  el  Sr.  Cos-Gayon:  se  han  calculado  por  ta- 
bacos 90  millones  de  pesetas;  y como  la  Sociedad 
arrendataria  perdió  el  primer  año  12  millones,  hay 
aquí  un  anticipo  al  Tesoro  de  12  millones,  y esta  es 
otra  causa  de  déficit.  ¿Qué  modo  de  argumentar  es 
este?  ¿Qué  tiene  que  ver  que  la  Compañía  arrendata- 
ria haya  perdido  ó ganado,  y después  me  ocuparé  de 
esto  al  hablar  de  los  tabacos,  para  decir  que  esto  es 
un  motivo  de  déficit?  ¿Es  que  el  Estado  tiene  obliga- 
ción de  entregar  á la  Compañía  arrendataria  esos  1 2 
millones?  ¿Es  que  el  Estado,  al  cobrar  íntegros  los  90 
millones,  se  ha  comprometido  á devolverle  después 
esos  12  millones?  De  ninguna  manera.  Pues  lo  que 
ha  acontecido  es  que,  gracias  al  contrato  de  tabacos, 
ha  habido  mucho  mayor  ingreso  por  esa  renta,  puesto 
que  el  Estado  ha  recaudado  90  millones,  y sin  ese 
contrato  no  hubiera  producido  más  que  78,  como  dijo 
el  Sr.  Cos-Gayon.  De  manera  que  ha  habido  mayor 
ingreso;  y como  el  Estado  no  tiene  que  devolver 
nada,  lejos  de  aumentar  el  déficit  viene  á disminuir- 
se por  este  medio. 

El  cuarto  punto  era  el  referente  á los  18  millones 
de  Marina,  que  el  Sr.  Cos-Gayon  decía  que  se  han  qui- 


1720 


5 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


tado  del  presupuesto  ordiuario  por  haberse  formado 
un  presupuesto  especial  para  la  construcción  de  la 
escuadra.  Tampoco  es  este  modo  de  argumentar. 
Guando  yo  presenté  el  presupuesto  extraordinario, 
dije  que  se  hacía  un  aplazamiento  en  el  pago  de  la 
marina,  y que  este  aplazamiento  consistia  en  que,  en 
vez  de  pagar  en  diez  años  á razón  de  1 9 millones,  más 
los  intereses  de  los  anticipos  que  fueran  necesarios 
para  la  construcción  de  la  escuadra,  se  iba  á pagar 
la  mitad  en  doce  años,  utilizando  los  anticipos  de  la 
Compañía  arrendataria  de  tabacos,  ó sea  los  87  mi- 
llones que  tenía  que  entregar.  No  hay,  pues,  que  dar 
por  este  concepto  cantidad  alguna  más  que  el  pago 
de  intereses  y la  parte  de  amortización.  ¿Significa  esto 
que  pueda  haber  más  ó menos  déficit  en  el  presu- 
puesto de  1888-89  por  la  forma  que  se  ha  dado  al 
pago  de  la  armada?  En  manera  alguna.  No  hay  más 
que  fijarse  en  el  argumento  para  convencerse  de  su 
falta  de  fundamento. 

El  déficit  del  presupuesto  es  única  y exclusiva- 
mente el  que  resulta  de  la  Memoria  presentada  á las 
Górtes  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  esto  es, 

1 13  millones  de  diferencia  éntrelos  gastos  realizados  y 
los  ingresos  que  el  Estado  ha  percibido.  No  me  ocupo 
de  si  son  obligaciones  satisfechas  ó liquidadas,  porque 
entonces  resultaría  el  déficit  un  poco  menor,  y no 
quiero  que  aparezca  que  trato  de  disminuirlo  para  mi 
argumento. 

Descartados  estos  dos  puntos,  voy  á entrar  en  el 
tercero,  ó sea  en  la  deuda  flotante.  A mí  me  extraña 
que  se  hagan  ciertas  afirmaciones  y que  se  diga  que 
jamás  ha  estado  la  Hacienda  en  una  situación  como 
la  actual,  y que  nunca  la  deuda  flotante  ha  tenido  las 
proporciones  que  hoy  tiene;  y me  extraña  más  aún 
que  esto  se  diga  á nombre  del  partido  conservador, 
tratando  de  presentar  su  Hacienda  enfrente  de  la  deí 
partido  liberal.  No  hay  más  que  recordar  los  hechos 
y la  época  en  que  el  partido  conservador  ha  goberna- 
do, comparando  ia  deuda  flotante  que  creó,  y el  modo 
como  resolvió  la  cuestión,  con  la  del  partido  liberal, 
para  ver  las  grandes  ventajas  que  éste  ha  obtenido 
sobre,  aquél,  en  esta  cuestión  como  en  otras  muchas. 

Decia  el  Sr.  Cos-Gayon  que  jamás  ha  llegado  la 
deuda  flotante  á 270  millones.  Pues  ¿qué  deuda  fio-  ¡ 
tante  liquidó,  y qué  deuda  flotante  creó  el  partido  con- 
servador desde  1876  á 1881?  Yo  se  lo  diré  á los  seño- 
res Diputados  como  contestación  á aquellas  palabras 
de  que  jamás  se  habia  creado  una  deuda  flotante 
como  la  que  ha  creado  el  partido  liberal. 

El  año  1876  importaba  la  deuda  flotante  580  mi- 
llones, y no  hablo  de  esta  deuda  flotante  que  se  en- 
contró el  partido  conservador.  Entonces  presentó  un 
presupuesto  ordinario  con  19  millones  de  sobrautes, 
y el  extraordinario  con  40  millones  en  los  ingresos  y 
1 8 en  los  gastos;  de  modo  que  presentaba  un  presu- 
puesto ordinario  y otro  extraordinario  con  un  gran 
superávit.  Reconoció  que  la  deuda  flotante  era  de  580 
millones,  é hizo  una  operación,  que  fué  la  de  obliga- 
ciones del  Banco  y Tesoro,  que  le  produjo  490  millo- 
nes de  pesetas  para  pagar  esa  deuda  flotante;  de  con- 
siguiente, quedaron  61  millones  de  deuda  flotante  que 
tenía  en  1876  el  partido  conservador. 

Pues  al  poco  tiempo,  en  1877,  ya  la  deuda  flotan- 
te que  habia  creado  el  partido  conservador  impor- 
taba 139  millones,  y tuvo  que  hacer  una  segunda 
operación,  (pie  fué  la  de  obligaciones  de  aduauas,  por 
valor  de  160  millones  nominales,  que  le  produje- 


ron 139;  y al  muy  poco  tiempo,  no  llegaba  á un  año, 
en  1878  ya  la  deuda  flotante  importaba  143  millones 
de  pesetas,  y tuvo  que  hacer  una  tercera  operación, 
la  de  los  bonos  del  Tesoro,  que  le  produjo  205  millo- 
nes, habiendo  sido  la  emisión  de  250;  y en  Abril 
de  1879,  á pesar  de  estas  tres  operaciones,  tenía  una 
deuda  flotante  de  i 70  millones  de  pesetas,  y cuando 
entró  el  partido  liberal  se  encontró  con  una  deuda 
flotante  de  194  millones;  es  decir  que  el  partido  con- 
servador en  este  tiempo,  en  estos  cuatro  años,  hizo 
operaciones  para  consolidar  la  deuda  flotante  por  va- 
lor de  834  millones  efectivos,  y además  dejó  194  mi- 
llones de  deuda  flotante;  y como  la  que  se  habia  en- 
contrado, según  el  mismo  partido  conservador  afirmó 
en  ei  presupuesto  que  presentaba  con  sobrante,  aun- 
que luego  no  tuvo  ninguno,  era  de  580  millones,  el 
partido  conservador  creó  en  ese  espacio  de  tiempo  518 
millones  de  deuda  flotante. 

Por  consiguiente,  no  digamos  que  jamás  se  ha 
encontrado  la  Hacienda  en  el  estado  que  boy  se  en- 
cuentra, bajo  este  punto  de  vista  de  la  deuda  flotan- 
te, porque  yo  podria  citar  estos  números  que  no  po- 
drá rechazar  el  partido  conservador,  números  que  no 
son  mios,  que  están  escritos  en  la  Memoria  presen- 
tada por  el  Sr.  Camacho,  persona  competentísima  en 
cuestiones  de  Hacienda,  y cuyo  testimonio  vosotros 
no  rechazareis;  porque  aunque  en  otra  ocasión  le  ha- 
béis tratado  con  gran  dureza,  hoy  todos  reconocen,  y 
yo  me  alegro  mucho,  porque  pertenece  ai  partido  li- 
beral, que  es  una  gran  competencia  y una  gran  au- 
toridad en  estas  cuestiones  de  Hacienda,  y por  con- 
siguiente, debeis  aceptar  sus  cálculos  como  exactos. 
Pues  compare  ei  partido  conservador  la  deuda  flo- 
tante creada  por  el  partido  liberal  y esta  deuda  flo- 
tante que  acabo  de  citar.  Y hay  que  tener  en  cuenta 
que  en  la  deuda  flotante  que  hoy  aparece  tiene  una 
parte  de  responsabilidad  el  partido  conservador,  que, 
por  otra  parte,  si  no  creó  eu  su  última  época  má9 
deuda  flotante,  fué  porque  utilizó  los  recursos  que  el 
partido  liberal  le  dejó. 

La  deuda  flotante  volvió  á aparecer  con  el  partido 
conservador  por  los  déficits  de  los  presupuestos,  y no 
fué  mayor,  repito,  porque  utilizó  la  ventaja  de  la  con- 
versión deí  Sr.  Camacho,  la  ley  del  Sr.  Cuesta  relativa 
á los  pagarés  de  bienes  nacionales  y los  recursos  del 
Consejo  de  redenciones  y enganches;  y á pesar  de  ha- 
ber consumido  todos  estos  recursos,  dejó  77  millones 
de  déficit  en  un  presupuesto,  y veintitantos  en  otro, 
que  son  las  primeras  partidas  que  han  formado  la 
deuda  flotante  que  boy  existe.  De  manera  que,  si  de 
esa  (leuda  flotaute  que  decia  ei  Sr.  Cos  -Gayón  se  de- 
duce la  que  corresponde  á los  ejercicios  del  partido 
conservador,  y se  resta  de  los  doscientos  y tantos  mi- 
llones que  decia  el  Sr.  Cos-Gayon  que  existian,  se  verá 
si  eso  corresponde  en  proporción  á la  deuda  flotaute 
que  tuvo  necesidad  de  crear,  y que  después  consolidó 
por  las  operaciones  que  he  citado,  el  partido  conser- 
vador. 

No  se  venga,  pues,  á este  género  de  comparacio- 
nes, porque  en  ese,  como  en  todos  los  demás  ramos, 
el  partido  liberal  no  tiene  inconveniente  en  que  se 
ponga  enfrente  su  gestión  de  la  gestión  dei  partido 
conservador. 

Pero  prescindamos  de  esto,  y vamos  á ver  la  so- 
lución dada  á la  cnestiou  de  la  deuda  flotante. 

Guando  yo  tuve  el  honor  de  encargarme  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  me  encontré  con  una  deuda  lio- 
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tante  latente,  digámoslo  así,  que  no  habia  aparecido 
eo  la  superficie,  porque  existían  los  déficits  de  los 
presupuestos;  pues  aunque  estaba  oculta  por  las  ope- 
raciones del  Consejo  de  redenciones  ó por  otras  cau- 
sas, esto  no  tiene  nada  que  ver,  porque  la  realidad  es 
que  esta  deuda  flotante  existia;  yo  me  encontré,  digo, 
una  deuda  flotante  de  126  millones  de  pesetas,  debida 
á 123  millones  de  déficits  de  presupuestos  anterio- 
res, 31  por  déficits  de  resultas,  cuyas  dos  partidas 
sumaban  154  millones;  y descontando  28  millones  de 
los  sobrantes  de  los  presupuestos  del  segundo  semes- 
tre de  81-82  y el  de. 82-83,  resultaba  un  descubierto 
de  126  millones. 

Debía  agregarse  que  el  presupuesto  vigente  al 
encargarme  de  la  cartera  de  Hacienda  tuvo  un  défi- 
cit de  30  millones.  De  modo  que  yo  me  encontraba 
con  150  millones  próximamente  de  deuda  flotante  y 
un  presupuesto  que  todo  el  mundo  comprende  que 
no  era  posible  nivelar  en  un  solo  ejercicio,  pues  no 
era  fácil  que  el  desnivel  que  en  los  presupuestos  se 
habia  encontrado  el  partido  liberal  pudiera  ser  borra- 
do en  solo  un  año,  haciendo  que  en  ese  plazo  los  in- 
gresos llegaran  á alcanzar  la  misma  cifra  que  los 
gastos. 

Pues  bien,  ¿qué  cabía  hacer?  Dada  la  deuda  flo- 
tante que  yo  encontré,  y la  que  se  pudiera  crear  en 
los  dos  presupuestos,  que  ya  declaré  ayer  que  el  dé- 
ficit ha  sido  algo  mayor  de  lo  que  yo  suponia,  por- 
que confiaba  en  el  impuesto  de  alcoholes,  y este  im- 
puesto, por  las  razones  que  ayer  expuse,  no  llegó  á 
producir  lo  que  yo  creía  que  habia  de  producir;  pero 
en  fin,  que  fuera  mayor  ó menor,  ¿qué  convenia  al 
país  que  se  hiciera?  La  deuda  flotante  no  podia  ser 
un  cargo  contra  el  partido  liberal,  porque  éste  se  en- 
contró un  presupuesto  que  no  podia  nivelar  en  un  día, 
y por  tanto,  lo  que  habia  que  examinar  era  la  con- 
ducta del  partido  liberal  con  velación  á esos  déficits 
acumulados  que  producían  la  deuda  flotante. 

Pues  bien,  yo  entendí  que  lo  más  conveniente  era 
no  consolidar  entonces  la  deuda  flotaute.  Tenía  para 
ello  una  razón  principal,  y los  hechos  han  venido  á 
demostrar  que  no  me  equivocaba:  yo  confiaba  que  el 
crédito  público  habia  de  aumentar;  yo  confiaba  que, 
pasado  algún  tiempo,  las  cotizaciones  de  los  valores 
públicos  habían  de  aumentar,  y en  esto  no  me  he 
equivocado.  Por  eso  creía  que  cualquier  operación, 
cualquier  medio  de  consolidar  la  deuda  flotante  que 
se  adoptara,  bien  fuera  el  de  operaciones  de  Tesorería, 
bieu  ei  de  emisión  de  valores  públicos,  cualquier  me- 
dio de  consolidar  la  deuda  flotante  que  yo  me  habia 
encontrado  y la  que  pudiera  resultar  de  los  ejercicios 
en  que  tuve  el  honor  de  ser  Ministro  de  Hacienda, 
cualquiera  habia  de  ser  mucho  más  favorable  y más 
conveniente  para  el  Tesoro  haciendo  la  consolidación 
cuando  los  valores  públicos  hubieran  realizado  un 
alza  que  yo  confiaba  que  vendría,  y que  en  efecto 
lia  venido. 

Era  evidente,  pues,  que  cualquier  operación  he- 
cha á raíz  de  mi  entrada  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da hubiera  sido  perjudicial,  tanto  más  cuanto  que  en 
el  ínterin  la  conservación  de  la  deuda  flotante  no  era 
más  cara  ni  perjudicaba  la  marcha  del  Tesoro,  y por 
eso  me  propuse  esperar  y conllevar  la  deuda  flotante, 
prefiriendo  esa  solución  á consolidarla  en  un  mo- 
mento en  que  yo  creía  que  no  era  conveniente  hacer- 
lo; pues  confiando  en  que  los  tipos  de  cotización  de 
los  valores  públicos  habían  de  mejorar,  era  natural 


que  esperara  á hacerlo  en  este  momento,  porque  en- 
tonces cualquiera  operación  sería  más  fácil  y más 
conveniente. 

Esta  fué,  pues,  la  razón  qne  tuve  para  no  conso- 
lidar la  deuda  flotante,  y por  la  que  no  creí  oportuno 
hacer  ninguna  de  esas  operaciones  que  en  algunas 
ocasiones  se  han  hecho,  como  las  que  he  citado  de 
las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  de  las  obliga- 
ciones de  aduanas  y de  bonos  del  Tesoro  para  con- 
solidar la  deuda  flotante. 

Pero  además  de  esta  razón  principal  tenía  otra,  y 
era  que,  confiando  lograr  lo  que  después  realicé,  des- 
de los  primeros  dias  que  estuve  al  frente  del  Minis- 
terio de  Hacienda  empecé  á procurar  el  arreglo  de 
las  Tesorerías  con  el  Banco  de  España.  Yo  he  enten- 
dido siempre  que  cuando  existe  una  entidad  como  el 
Banco  de  España,  á la  cuaL  se  le  concede  la  facultad 
de  emitir  billetes  por  cinco  veces  su  capital,  es  justo 
y equitativo  que  el  Estado,  que  le  concede  ese  mono- 
polio, obtenga  también  algunas  ventajas;  y por  eso 
me  propuse,  y lo  conseguí,  que  el  Banco  de  España 
se  encargase  de  parte  de  la  deuda  flotante  á tipos 
muy  convenientes  para  el  Estado,  y por  tanto,  no 
creía  que  convenia  en  manera  alguna  consolidar  en 
aquellos  momentos  la  deuda  flotante. 

¿Qué  importa  á Inglaterra  tener  en  el  Banco  de 
Londres  una  lámina  de  i i millones  de  libras  esterli- 
nas como  deuda  del  Estado  al  Banco,  si  sabe  perfec- 
tamente que  esa  cantidad  no  es  exigible  y que  esos 
1 1 millones  de  libras  esterlinas  continúan  en  ei  Ban- 
co de  Londres?  ¿Qué  importa  eso  al  Estado  inglés? 
Sabe  que  tiene  una  Hacienda  con  sobrante,  y sin  em- 
bargo, no  se  apresura  á retirar  esa  lámina  de  1 1 mi- 
llones que  tiene  depositada  en  el  Banco  de  Inglaterra. 

¿Qué  importa  á Francia,  que  tiene  140  millones 
de  deuda  flotante  con  el  Banco  de  Francia,  por  la 
cual  no  paga  interés? 

¿Qué  le  importa  á Austria  tener  una  deuda  con  el 
Banco  de  aquella  Nación,  deuda  que  no  recuerdo  á la 
cifra  que  llega,  pero  que  es  importante,  si  sabía  que 
esa  deuda  se  iba  á enjugar  con  los  beneficios  del  mis- 
mo Banco?  Pues  esto  tampoco  podia  influir  en  perjui- 
cio de  la  Hacienda  de  Austria. 

Pues  bien,  yo  entendía  que  convenia  sentar  en 
España  este  precedente  y hacer  que  la  deuda  flotante 
gravase  en  parte  sobre  el  Banco  de  España.  El  Banco 
de  España  obtuvo  el  privilegio  de  emitir  billetes  en 
una  época  azarosa  en  que  la  circulación  fiduciaria  no 
era  ni  con  mucho  lo  que  es  hoy,  en  una  época  en  que  la 
circulación  del  billete  no  podia  tener  el  desarrollo 
que  ha  tenido  después;  entonces  lo  obtuvo  con  un  be- 
neficio para  el  Estado  que  respondía  á lo  que  enton- 
ces era  equitativo;  pero  después  yo  he  creído  que, 
dado  ei  desarrollo  que  ha  tenido,  podia  exigirse  al 
Banco  algún  beneficio  más  para  el  Estado,  y esto  se 
consiguió  con  la  ley  de  Tesorerías,  porque  por  esa  ley 
la  deuda  flotante,  hasta  165  millones,  se  ha  venido  á 
contratar  al  3 por  100,  tipo  nunca  visto  en  España, 
sin  que  esto  causara,  como  después  demostraré,  no 
solo  perjuicio  al  Estado,  sino  beneficios  desde  el  punto 
de  vista  del  buen  servicio. 

Por  consiguiente,  si  durante  la  época  del  partido 
liberal  se  ha  podido  crear  deuda  flotante  en  mayor  ó 
en  menor  cantidad,  aunque  repito  que  estaba  creada 
cuando  subió  al  poder  el  partido  liberal;  pero,  en  flu, 
si  la  encontró  latente  ó no  latente,  también  ha  pre- 
sentado una  solución,  que  ha  sido  el  contrato  hecho 
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con  el  Banco  respecto  de  las  Tesorerías,  que  ha  hecho 
que  esa  deuda  ílotante  tenga  un  interés  pequeñísimo, 
que  su  entretenimiento  no  cueste  apenas  nada  al  Es- 
tado, y ha  procurado  para  lo  sucesivo  otras  soluciones 
que  puedan  hacer  que  sea  aún  más  beneficiosa  esta 
operación. 

Estas  son  las  dos  razones  que  yo  tuve  para  no  con- 
solidar la  deuda  flotante  que  habia  cuando  entré  en 
el  Ministerio  y la  que  después  se  creó.  No  sé  cómo 
podrán  ser  apreciadas  por  los  que  impugnaron  este 
proceder;  pero  digo  cuáles  fueron  las  razones  que 
tuve  para  creer  que  era  más  conveniente  para  ei  Es- 
tado no  consolidar. 

Y ahora  pregunto  á S.  S.:  ¿qué  operación  se  hu- 
biera hecho  entonces  que  hubiera  sido  más  benefi- 
ciosa que  la  que  yo  realicé?  Desde  luego  rechazo  las 
tres  que  he  citado  antes,  porque  las  tres  han  salido  á 
un  interés  mucho  más  grande  que  el  que  he  asigna- 
do en  el  contrato  á que  aludo,  y además  han  tenido 
la  circunstancia  de  que  entre  el  capital  que  el  Estado 
ha  realizado  y ei  que  tiene  que  devolver  ha  habido 
siempre  un  gran  quebranto,  y las  operaciones  de 
deuda  flotante  que  yo  he  realizado  han  tenido  estos 
caractéres:  primero,  un  interés  más  pequeño;  y se- 
gundo, que  el  capital  que  se  ha  recibido  ha  sido  igual 
al  capital  que  hay  que  devolver.  Examinad  las  opera- 
ciones realizadas  y lo  vereis:  en  las  que  importan  165 
millones,  realizadas  con  el  Banco  de  España,  y en  la  de 
8 7 millones  con  la  Sociedad  arrendataria  de  tabacos,  se 
ha  recibido  la  misma  cantidad  de  dinero  que  hay  que 
devolver,  al  paso  que  en  las  operaciones  anteriores  se 
ha  recibido  siempre  un  capital  más  pequeño  que  el 
que  hay  que  devolver.  Yo  no  censuro  esto:  sé  que 
cuando  se  negocia,  la  diferencia  entre  lo  que  hay  que 
devoLver  y lo  que  se  recibe,  se  convierte  en  un  interés 
que  se  diluye  en  todo  el  tiempo  del  contrato. 

Después  han  tenido  otras  circunstancias  las  ope- 
raciones que  he  hecho:  que  el  Estado  puede  rescin- 
dirlas cuando  lo  crea  conveniente,  porque  siempre  se 
ha  reservado  la  facultad  de  quedar  libre  del  compro- 
miso adquirido  por  cierto  tiempo  con  solo  devolver 
el  capital  recibido  y los  intereses  correspondientes 
hasta  la  fecha  de  la  devolución.  Así  es  que,  aunque  se 
sostenga  que  las  operaciones  realizadas  no  han  sido 
tan  convenientes  como  han  sido,  siempre  podrá  utiii - 
zar  el  Estado  el  derecho  de  obtener  mayor  ventaja 
si,  como  es  de  creer,  contimia  mejorando  el  crédito, 
si  continúa  el  movimiento  de  alza  en  los  valores  que 
ha  habido  de  una  manera  muy  marcada  después  de 
la  entrada  en  el  poder  del  partido  liberal. 

Me  he  ocupado  de  los  tres  puntos  capitales  en  la 
gestión  de  la  Hacienda:  del  crédito  público,  del  défi- 
cit del  presupuesto  y de  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 
y por  el  exámen  que  de  ellos  he  hecho  me  parece 
que  los  Sres.  Diputados  habrán  comprendido  que  la 
gestión  económica  del  partido  liberal  puede  sufrir 
con  ventaja  la  comparación  con  la  del  partido  con- 
servador. Siento  haber  tenido  que  hacer  esta  compa- 
ración; pero  insisto  mucho  en  que  he  venido  á ella 
obligado.  Yo  entiendo  que  las  cuestiones  de  Hacienda 
deben  considerarse  sin  pasión  de  partido;  cuando  se 
discuten  las  cuestiones  de  Hacienda,  no  se  debe  en- 
contrar malo  todo  aquello  que  los  adversarios  han 
hecho,  solamente  porque  lo  han  hecho  los  adversarios; 
porque  no  hay  que  discutirlas  buscando  argumentos 
exagerados,  que  en  conciencia  han  de  carecer  de  fun- 
damento, sino  que  es  necesario  mirarlas  con  un  poco 


más  de  altura  y dedicarnos  todos  á ver  si  en  la  si- 
tuación difícil  del  Tesoro  se  encuentran  medios,  ven- 
gan de  quien  vengan  y plantéelos  quien  los  plantee, 
de  mejorar  la  situación  financiera  y hacer  que  llegue 
un  momento  en  que  podamos  aliviar  algo  los  gravá- 
menes que  hoy  pesan  sobre  la  agricultura,  y en  ge- 
neral sobre  toda  la  producción. 

Dicho  esto  respecto  del  primer  punto  que  quería 
tratar,  ó sea  de  la  gestión  del  partido  liberal  com- 
parada con  la  del  partido  conservador,  voy  á ocupar- 
me de  recoger  Ins  alusiones  de  que  fui  objeto  de  parte 
del  Sr.  Cos-Gayon  y del  tír.  La iglesia,  que  se  referían, 
no  ya  á la  gestión  general  del  partido,  sino  única  y 
exclusivamente  á la  mia. 

Cuestión  de  gastos,  que  es  la  primera  de  que  se 
ha  hablado.  Yo  dije  bien  claro  desde  el  banco  azul,  y 
ahora  lo  repito  desde  estos  escaños,  que  aplaudo  mu- 
cho á todo  el  que  intenta  realizar  las  economías,  y 
aplaudiré  siempre  á todo  Gobierno  que  por  ese  camino 
prosiga;  pero  que,  francamente,  no  creo  que  por  ese 
medio,  y sin  más  que  ese  medio,  lleguemos  á la  ni- 
velación de  los  presupuestos.  Yo  aplaudo  muchísimo 
los  esfuerzos  que  durante  la  época  que  tuve  la  honra 
de  formar  parte  del  Gobierno  se  hicieron  por  todos  mis 
compañeros  para  realizar  economías;  aplaudo  muchí- 
simo las  que  se  están  haciendo  en  este  momento  en 
los  presupuestos  últimamente  presentados;  pero  en- 
tiendo que  es  difícil  que  por  ese  único  camino  llegue- 
mos á la  nivelación. 

Hay,  Sres.  Diputados,  una  multitud  de  deficien- 
cias en  nuestra  administración,  que  es  necesario  ir 
poco  á poco  salvando,  y para  salvarlas  se  necesita 
recoger  recursos  de  aquellos  servicios  donde  sobran 
para  llevarlos  á donde  faltan;  examinar  cuidadosa- 
mente los  presupuestos;  ver  si  algunos  conceptos  es- 
tán excesiva  ó supérfiuamente  dotados;  rebajar  los 
gastos  excesivos  y suprimir  los  supérfluos,  dolando 
mejor  otros  servicios  que  todavía  no  están  debida- 
mente atendidos.  Para  esto  hay  que  ir  trasformando 
lentamente  el  presupuesto;  pero  no  nos  bagamos  ilu- 
siones: la  cifra  general  del  presupuesto  de  gastos  es 
muy  difícil  que  disminuya,  porque  hay  partidas  de 
gastos  que  más  bien  necesitan  aumentos.  ¿Greeis  que 
en  un  país  como  el  nuestro  se  pueden  hacer  grandes 
economías  en  el  Ministerio  de  Fomento?  ¿Es  posible 
negar  á la  agricultura  lo  que  se  la  concede  en  todas 
partes?  ¿Es  posible  negarla  los  gastos  de  enseñanza  y 
los  alicientes  que  contribuyen  al  desarrollo  de  esa 
misma  agricultura?  ¿Creéis  que  en  la  cuestión  de 
obras  públicas  estamos  tan  adelantados  que  pueden 
hacerse  economías?  ¿Greeis  que  en  la  cuestión  de  jus- 
ticia, ni  en  la  do  instrucción  pública,  pueden  obte- 
nerse economías  de  alguna  importancia?  No;  el  Go- 
bierno se  ha  esforzado,  ha  hecho  todo  lo  posible,  yo 
le  aplaudo;  pero,  creedme,  en  la  cuestión  de  econo- 
mías estamos  conformes  en  el  principio  desde  el 
Sr.  Gamazo  hasta  los  conservadores;  porque  lo  mismo 
los  conservadores  que  el  Sr.  Gamazo,  que  nosotros, 
hemos  dicho  que  hay  gastos  que  no  so  pueden  re- 
ducir. 

Recuerdo  que  no  hace  muchos  dias,  tratándose 
de  la  construcción  de  una  línea  férrea,  decia  ei  señor 
Gamazo  con  la  elocuencia  que  todos  le  reconocemos: 
no  es  lo  mismo  pedir  economías  que  pedir  la  supre- 
sión de  gastos  necesarios  y convenientes.  Pues  lo 
mismo  digo  yo:  hay  gastos  que  tienen  que  crecer 
cada  dia,  á medida  que  se  desarrollan  los  servicios 
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que  el  Estado,  ya  esencial,  ya  transitoriamente  pres- 
te, y bastante  haremos  con  castigar  las  partidas  que 
tengan  asignado  excesivo  crédito,  y con  suprimir 
todo  lo  supéríluo,  para  aplicar  esta  economía  á otros 
gastos  útiles  y reproductivos  que  reclaman  mayor 
asignación. 

¿Qué  decia  el  otro-diael  Sr.  Maura  con  tanta  elo- 
cuencia, y con  el  asentimiento  de  cuantos  teníamos 
el  gusto  de  oirlo?  Que  era  necesario  aumentar  la  do- 
tación de  los  empleados,  porque  no  podia  concebirse 
una  regular  y ordenada  administración  con  tan  mez- 
quinas dotaciones;  por  consiguiente,  habia  que  su- 
primir empleados,  para  que  los  que  quedasen  reci- 
bieran mejor  recompensa  siu  nuevo  gravámeu  del 
presupuesto. 

De  suerte  que  todos  estamos  conformes  en  el 
principio,  y por  eso  yo  creo  que  las  cifras  generales 
no  pasarán  de  ciertos  límites  en  sus  reducciones;  sin 
que  por  esto  niegue  yo,  ni  mucho  menos,  que  hay 
capítulos  del  presupuesto  en  que  puede  y debe  eco- 
nomizarse. 

Tres  conceptos  de  gasto  hay  en  que  las  econo- 
mías podrían  revestir  alguna  importancia;  pero  im- 
plican tres  órdenes  de  cuestiones  que  no  es  posible 
resolver  única  y exclusivamente  por  el  aspecto  eco- 
nómico ó financiero.  Ya  comprendereis  que  aludo  á 
los  gastos  del  clero,  de  la  marina  y del  ejército.  En 
cuanto  al  clero  se  refiere,  el  partido  conservador  tie- 
ne mayor  responsabilidad  que  el  liberal  en  que  no  se 
hayan  obtenido  rebajas;  porque,  llegado  al  poder  ese 
partido  en  aquella  época  en  que  se  restablecían  las 
relaciones  con  la  Santa  Sede  y en  que  se  publicaban 
decretos  que,  traídos  al  Parlamento,  no  pudieron  ser 
sancionados,  tal  era  su  exageración,  entonces  era  oca- 
sión propicia  de  negociar  con  la  Santa  Sede  la  cues- 
tión de  los  gastos  concordados.  Pero  el  partido  con- 
servador dejó  pasar  aquella  ocasión  y viene  hoy  á 
hacer  cargos  al  partido  liberal,  cuando  el  partido  li- 
beral ha  tenido  que  plantear  y resolver  la  cuestión 
del  matrimonio  civil,  y cuando  ha  tenido  que  buscar 
la  concordia  con  la  Santa  Sede  para  tranquilizar  las 
conciencias,  para  que  no  se  diga  ahora,  como  antes 
se  decia,  que  la  entrada  del  partido  liberal  era  la  se- 
ñal de  la  perturbación  y del  couílicto  en  el  orden  de 
las  creencias  y de  los  sentimientos  religiosos.  Y,  se- 
ñores Diputados,  cuando  el  partido  liberal  ha  venido 
á realizar  esa  misión  de  paz  y de  concordia,  querer 
hacerle  responsable  de  que  no  se  hayan  hecho  reba- 
jas en  los  gastos  de  culto  y clero,  es  cometer  una 
gran  injusticia.  Semejante  cargo  solo  puede  dirigirse 
á los  que  tuvieron  ocasión  de  hacerlo  y no  supieron 
aprovecharla. 

Ilespecto  á los  otros  gastos  de  Marina  y de  Gue- 
rra, creo  que  los  grandes  armamentos  son  un  gran 
mal  para  Europa ; entiendo  que  España,  por  su  si- 
tuación y por  otras  razones,  no  está  tan  influida  como 
otras  Naciones  por  aquella  necesidad;  pero  aunque  así 
sea,  esta  cuestión  no  se  puede  mirar  solo  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Hacienda.  Por  consiguiente,  sin 
negar  ni  afirmar  que  puedan  hacerse  economías  en 
esos  gastos,  repito  que  la  cuestión  de  Hacienda  no  es 
la  única  á que  ha  de  atenderse,  dada  la  complejidad 
grande  que  esas  cuestiones  ofrecen. 

Pues  si  elimináis  estos  tres  puntos  de  economías, 
y algunos  otros  que  yo  creo  que  eliminareis,  como 
son  las  obligaciones  generales  del  Estado,  porque  la 
única  cuestión  que  con  respecto  á éstas  existe  se  re- 


| lacios®  con  los  ingresos  y no  con  los  gastos,  ¿que 
economías  vais  á obtener  realmente  en  lo  que  resta 
de  los  Ministerios?  Y á pesar  de  tener  yo  estas  ideas,  el 
Gobierno,  del  que  yo  tuve  la  honra  de  formar  parte, 
hizo  economías  como  pocas  veces  se  han  hecho,  si- 
guiéndole por  la  misma  senda  el  actual  en  los  presu- 
puestos que  ha  presentado. 

No  voy  á examinar  las  economías  de  todos  los  de- 
partamentos: únicamente  os  diré  lo  que  yo  hice  en  el 
Ministerio  de  Hacienda. 

Antes  de  entrar  en  este  examen,  me  permitiréis 
recordar  que  en  la  cuestión  de  los  gastos,  los  dos  úl- 
timos presupuestos  no  han  llegado  los  realizados,  ó 
mejor  dicho,  los  liquidados,  que  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados que  son  siempre  mayores  al  crédito  votado  por 
las  Cortes,  al  crédito  primero,  inicial,  digámoslo  así, 
no  al  legislativo  con  ampliación  de  créditos,  suple- 
mentos, etc.,  con  lo  que  creo  está  contestado  el  ar- 
gumento, hecho  siempre  por  las  oposiciones,  de  que 
se  votaban  aquí  800  millones  y luego  se  gastaban 
830;  esto  no  puede  decirse  de  aquellos  presupuestos, 
como  ayer  demostré  y hoy  recuerdo,  gracias  á las 
economías  realizadas,  y persistiendo  en  esta  marcha 
se  quitará  el  primer  fundamento  de  los  déficits. 

Respecto  del  Ministerio  de  Hacienda  se  han  criti- 
cado principalmente  los  gastos  del  personal,  y yo  debo 
decir  lo  que  ha  habido.  Antes  indiqué  cuál  era  mi 
sistema:  suprimir  de  lo  supéríluo  para  dotar  lo  nece- 
sario y conveniente;  trasformar  con  economía  lo  que 
podia  suprimirse,  y dotar  mejor  lo  útil;  en  este  senti- 
do me  encontré  con  algunas  necesidades  en  el  ramo 
de  Hacienda:  los  archivos  estaban  completamente  des- 
organizados, y dicté  una  disposición  para  que  se  en- 
cargase de  ellos  el  cuerpo  do  archiveros  y bibliote- 
carios, en  la  seguridad  de  que  esta  reforma  habia  de 
mejorar  el  servicio,  introduciendo  órden  y facilidad 
para  el  uso  de  ciertos  documentos  que  en  los  archi- 
vos de  Hacienda,  tal  y como  se  bailaban,  eran  com- 
pletamente inútiles.  Este  fué  un  pequeño  aumento. 

Creí  que  convenia  establecer  las  Administraciones 
subalternas,  y las  establecí.  Creí  que  era  necesario  es- 
tablecer la  estadística,  porque  sin  ella  es  difícil  calcu- 
lar los  ingresos,  y creé  una  sección  en  la  Dirección 
de  contribuciones  que  podia  servir  de  base  para  des- 
arrollar en  lo  sucesivo  ese  importante  ramo  de  la  ad- 
ministraciou  pública. 

También  eso  produjo  un  pequeño  aumento  de 
gastos;  pero  á la  vez  hice  economías,  porque  rebajé 
los  gastos  en  aquellos  servicios  que  yo  creía  que  po- 
dían aminorarse;  y ahora  verán  los  Sres.  Diputados  si 
hubo  verdaderas  economías  en  el  personal  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  á pesar  de  haberse  establecido  las 
Administraciones  subalternas  y esos  dos  servicios  que 
antes  he  indicado. 

En  el  crédito  señalado  en  1886-87  para  la  admi- 
nistración central  y provincial  hice  una  economía  de 
1.883.935  pesetas  en  el  personal,  y una  economía  de 
77.000  pesetas  en  el  material.  Ya  venios  Sres.  Dipu- 
tados que  las  economías  no  se  han  hecho  á costa  del 
material,  porque  las  economías  en  el  material  son 
muy  pocas,  comparadas  con  las  bajas  hechas  en  el 
personal.  Tengo  aquí  el  detalle,  que  leeré  si  se  pone  en 
duda  mi  afirmación. 

Las  reiormas  que  yo  hice  tenían  la  ventaja  de  pro- 
ducir otra  economía  en  los  gastos  de  recaudación, 
para  lo  que  se  consignaban  antes  6 millones  de  pe- 
setas. o,  que  discuto  con  lealtad,  declaro  que  esos 
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gastos  hubieran  sido  menores  el  año  pasado,  porque, 
reducida  la  cifra  de  la  contribución  territorial,  claro 
es  que  habia  de  disminuir  el  tanto  por  ciento  que  se 
abonaba  al  Banco  en  concepto  de  recaudación. 

Voy  á hacer  los  cálculos,  no  sobre  lo  que  esos  j 
gastos  representaban  antes,  sino  sobre  lo  que  hubieran 
importado  el  ano  último. 

Calculando  un  2‘62  por  100,  que  era  el  premio 
que  se  abonaba  al  Banco  de  España  por  la  territorial, 
y un  3‘40  por  100,  que  era  lo  que  se  le  abonaba  en  la 
industrial,  habrían  importado  los  gastos,  si  hubiese 
continuado  el  sistema  de  recaudación  que  antes  exis- 
tía, es  decir,  si  la  hubiera  tenido  el  Banco  de  España, 
habrían  importado  los  gastos,  digo,  5.977.033  pese- 
tas. Pues  este  servicio  cuesta,  según  el  presupuesto 
de  1888-89,  a 9 1.000  pesetas  por  personal  de  la  Sec- 
ción central,  545.000  por  las  Secciones  provinciales, 
2.800.000  por  premios  en  territorial,  650.000  en  la 
industrial  y 50.000  en  las  minas;  total:  4.136.000  pe- 
setas.» De  modo  que  por  este  concepto  ha  habido  una 
economía  de  1.661.033  pesetas  en  los  gastos  de  re- 
caudación. Es  decir  que  las  economías  del  personal 
y las  economías  obtenidas  por  estas  reformas  en  la 
contribución  daban  una  baja  en  la  cifra  de  3.622.052 
pesetas,  y de  esta  baja  utilicé  yo  1.604.825  para  crear 
las  Administraciones  subalternas  y 374.750  para  re- 
forzar la  investigación.  De  modo  que  ful  lógico  con 
lo  que  desde  el  primer  dia  habia  manifestado:  hice 
economías  reformando  los  servicios;  produjo  esto  una 
baja  de  más  de  3 millones  y medio  y utilicé  una  parle 
de  esa  baja  para  mejorar  los  servicios  que  yo  creí  ne- 
cesario en  la  administración.  A pesar  de  esas  mejoras, 
queda  siempre  una  economía  de  1.642.000  pesetas,  á 
la  cual,  si  se  agregan  1.650.000  también  de  menos 
premio  por  los  165  millones  de  la  deuda  flotante,  que 
venía  antes  devengando  un  4 por  100,  y ahora  sola- 
mente devenga  un  3,  resultarán  3 millones  y pico  de 
economías. 

Si  á todo  esto  agregamos  los  gastos  de  movi- 
miento de  caudales,  porque  desde  que  el  servicio  de 
Tesorería  del  Estado  ha  pasado  á cargo  del  Banco 
aquéllos  han  disminuido  notablemente,  puesto  que  el 
Banco  es  el  encargado  de  situar  fondos  allí  donde  son 
necesarios,  y por  consiguiente,  el  Estado  no  tiene  que 
realizar  la  conducción  de  caudales,  resultará  que  des- 
pués de  haber  creado  las  Administraciones  subalter- 
nas y después  de  haber  mejorado  los  servicios,  se 
hizo  en  mi  tiempo,  en  los  gastos  del  Ministerio  de 
Hacienda,  una  economía  de  3.700.000  pesetas.  Este 
es  el  sistema  que  yo  seguí  al  frente  del  departamento 
de  Hacienda:  traté  de  disminuir  los  gastos  en  lo  que 
pude,  y traté  á la  vez  de  mejorar  todos  aquellos  ser- 
vicios que,  á mi  juicio,  lo  exigían  más  imperiosamen- 
te. Ya  han  visto,  pues,  los  Sres.  Diputados  cuáles 
fueron  mis  propósitos  respecto  de  la  cuestión  de  gas- 
tos en  el  Ministerio  de  Hacienda;  y no  entro  á exami- 
nar los  demás  departamentos,  porque  yo  me  ocupo 
en  este  momento  única  y exclusivamente  de  contes- 
tar á las  alusiones  de  que  he  sido  objeto  por  parte  de 
los  Sres.  Cos-Gayon  y Laiglesia. 

Esto  en  cuanto  á los  gastos.  Vamos  á los  ingre- 
sos. Me  propuse  aliviar  la  tributación  de  la  riqueza 
rústica  y pecuaria,  trasforinar  en  lo  posible  el  impues- 
to de  consumos  y reforzar  otros  impuestos  que  yo  creía 
que  podían  ser  reforzados.  Rebajé  la  contribución  te- 
rritorial y la  de  consumos,  y presenté  á las  Córtcs  un 
proyecto  de  ley,  no  para  que  el  impuesto  de  consu- 


mos desapareciera  inmediatamente,  porque  hay  un 
error  al  suponer  que  yo  deseaba  eso,  sino  para  que  el 
impuesto  de  consumos  se  trasformara  poco  á poco 
en  un  arbitrio  municipal,  con  el  cual  se  pudiera  aten- 
der á los  gastos  municipales,  estableciendo  así  una 
diferencia  entre  los  ingresos  de  la  Hacienda  munici- 
pal y los  ingresos  de  la  Hacienda  del  Estado.  En  mi 
opinión,  podia  conseguirse  esta  reforma  en  tres  etapas, 
porque  no  era  posible  suprimir  en  un  dia  un  ingreso 
de  más  de  80  millones  de  pesetas.  La  primera  era  ha- 
cer que  ios  recargos  sobre  la  contribución  territorial 
é industrial  pasaran  al  Estado,  y en  cambio  se  facul- 
tase á los  pueblos  para  cobrar  la  parte  que  el  Estado 
disminuria  en  sus  cupos. 

Lo  segundo  hubiera  venido  después,  y hubiese 
sido  limitar  los  consumos  á las  poblaciones  en  que 
se  pueden  administrar  directamente  y no  son  nece- 
sarios los  encabezamientos  forzosos,  y lo  tercero  hu- 
biera sido  dejar  reducidos  los  consumos  á una  ó dos 
especies  para  el  Estado.  El  primer  paso  lo  intenté,  y 
presenté  ai  Congreso  el  proyecto  de  ley,  y entonces 
indiqué  que  no  era  una  medida  aislada,  sino  un  plan 
que  habia  que  seguir  para  hacer  que  desapareciera 
como  ingreso  del  Estado  la  contribución  de  consu- 
mos sin  perjudicar  á la  Hacienda. 

En  cuanto  á los  demás  ingresos,  yo  procuré  au- 
mentar el  de  tabacos,  y lo  aumenté  en  12  millones  de 
pesetas;  procuré  aumentar  también  el  de  los  petróleos 
y el  de  alcoholes,  y en  la  industrial  hice  también,  res- 
pecto de  las  sociedades  de  crédito,  un  aumento  que 
importaba  3 millones.  Todos  estos  aumentos,  aun  re- 
duciendo el  de  los  alcoholes  al  tipo  en  que  hoy  figura 
de  18  millones,  representaban  por  lo  menos  37,  que 
ha  sido  un  refuerzo  para  el  presupuesto  y que  ha  ve- 
nido á compensar  con  creces  la  parte  de  la  contribu- 
ción que  se  ha  disminuido  á los  pueblos  por  territo- 
rial y consumos,  cuyo  beneficio  ha  venido  principal- 
mente á recaer  en  la  riqueza  pecuaria  y en  la  rústica, 
porque  yo  entendía  que  la  urbana  no  estaba  tan  ne- 
cesitada como  aquéllas  de  un  beneficio. 

Prescindiendo  de  algunos  otros  puntos  sobre  me- 
jora de  la  administración,  la  resolución  del  asunto  de 
las  dehesas  boyales,  los  débitos  de  los  Ayuntamien- 
tos y otros  proyectos  de  ley,  veamos  si  en  los  citados 
por  el  Sr.  Laiglesia  ha  habido  estos  fracasos  que  ha 
dicho  S.  S.  Son  éstos:  la  cuestión  de  tabacos,  la  cues- 
tión de  Tesorerías  y la  cuestión  de  las  subalternas. 
Vamos  á ver  dónde  está  el  fracaso  en  la  cuestión  de 
tabacos  y en  qué  consiste,  y vamos  á ver  cuáles  han 
sido  las  ventajas  que  ha  tenido  con  el  contrato  el  Te- 
soro público.  La  primera  ventaja  es  que  la  renta  de 
tabacos,  que  no  producia  más  que  de  77  á 79  millo- 
nes de  pesetas,  ha  venido  á producir  90  millones  en 
estos  tres  años;  esto  es  de  toda  evidencia  y no  se  pue- 
de negar.  Podremos  examinar  la  conveniencia  ó no 
del  arrendamiento;  pero  que  ha  producido  un  aumen- 
to, es  indiscutible,  y jamás  hubiese  producido  esa 
renta  los  90  millones,  mucho  más  en  esta  ocasión  eu 
que  hasta  en  la  misma  Francia  se  habia  dado  la  cir- 
cunstancia de  ser  menor  la  recaudación  de  tabacos 
en  un  año  que  en  el  anterior,  y á pesar  de  la  situa- 
ción en  que  presentaba  el  Sr.  Cos-Gayon  las  rentas 
públicas. 

Pero  se  dice:  ¿y  en  los  otros  tres  años?  Producirá 
un  aumento  indudable.  Se  han  publicado  los  produc- 
tos de  la  renta  de  tabacos  de  diez  ó quince  años  á esta 
parte,  y allí  se  puede  apreciar  el  desarrollo  de  esta 
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renta,  y por  ello  se  puede  calcular  el  aumento  que 
hubiera  tenido  administrada  por  el  Estado,  y aun  sin 
apreciar  las  desfavorables  circunstancias  del  país,  y 
se  verá  de  esta  comparación  que  no  hubiera  podido 
llegar  á recaudarse  lo  que  en  el  segundo  año  del  con- 
trato se  ha  recaudado. 

Y aquí  he  de  rectificar  una  observación  del  señor 
Cos-Gayon,  porque  para  fijar  el  tipo  del  cuarto,  quin- 
to y sexto  anos  no  hay  que  apreciar  lo  que  lia  pro- 
ducido en  el  primero,  que  es  en  el  que  ha  tenido  ma- 
yor pérdida  la  empresa. 

El  cuarto  ano  se  fija  por  el  término  medio  entre 
el  segundo  y el  tercero;  porque  teniendo  en  cuenta, 
como  ya  dije  cuando  se  discutió  la  ley,  que  el  primer 
año,  como  ano  de  reforma,  habia  de  ser  perjudicial 
para  la  empresa  que  administrase  la  renta,  se  esta- 
blecía ya  que  no  se  habia  de  tomar  como  tipo  para 
lijar  el  cánon  de  la  segunda  época  lo  que  hubiera 
producido  cu  el  primer  ano.  De  modo  que  esos  12 
millones  que  ba  perdido  la  empresa  tabacalera  en  el 
primer  ano  osuna  cosa  sensible,  pero  que  en  nada  afec- 
ta al  Estado,  porque  como  es  sabido  que  en  el  segundo 
año  ha  aumentado  la  recaudación  en  12  millones,  y 
en  el  tercero  continúa  el  aumento,  es  seguro  que 
puede  esperarse  que  en  el  cuarto,  quinto  y sexto  años 
ha  de  producir  un  cánon  muy  superior  al  aumento 
que  hubiera  tenido  la  renta  si  hubiera  continuado  ad- 
ministrándose por  el  Estado,  aun  cuando  se  hubiera 
desarrollado  en  las  proporciones  que  se  desarrollaba, 
y aun  cuando  no  hubieran  ejercido  sobre  ella  influen- 
cia esas  circunstancias  que  el  Sr.  Cos-Gayon  decía 
que  atraviesa  España  y que  vienen  disminuyendo  el 
producto  de  todas  sus  rentas. 

Otro  beneficio  ha  producido  el  contrato  de  arrien- 
do de  la  renta  del  tabaco,  que  es  la  entrega  del  valor 
de  las  existencias,  ó sea  de  40  millones  de  pesetas  sin 
iuterés  ninguno,  y que  no  se  pueden  reclamar  al  Te- 
soro sino  después  de  nueve  años,  y entonces  los  pa- 
gará en  seis  anualidades.  Me  parece  que  como  ope- 
ración de  deuda  flotante  no  puede  ser  tachado  de  poco 
importante  el  beneficio;  porque  si  esos  40  millones 
no  se  hubieran  obtenido  de  esta  manera,  hubiera  sido 
necesario  hacer  otra  negociación,  y en  ese  caso  hu- 
biera costado  un  interés  que  ahora  se  ha  ahorrado  el 
Estado. 

Otra  ventaja  ha  sido  el  anticipo  de  87  millones 
para  la  construcción  de  la  escuadra  al  5 por  100, 
No  discuto  el  gasto;  pero  supuesto  éste,  ¿se  hubiese 
encontrado  dinero  más  barato  para  realizarla?  Si  se 
hubiesen  tenido  que  tomar  por  el  sistema  de  anuali- 
dades que  S.  S.  propone,  y que  S.  S.  cree  beneficioso, 
¿no  hubiesen  costado  más  al  Tesoro  de  lo  que  hoy 
cuestan? 


Estas,  prescindiendo  de  otras  importantes,  son 
las  ventajas;  dígase  cuál  de  ellas  es  ilusoria,  dígase 
si  se  han  realizado  estos  40  millones,  si  no  se  ha  co- 
brado este  exceso,  y si  no  se  ha1  cubierto  el  compro- 
miso de  entregar  para  gastos  de  construcción  de  la 
escuadra  lo  que  ha  sido  necesario. 

’i  enfrente  de  eso,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  alegado? 
Que  la  Sociedad  arrendataria  ha  tenido  una  pérdida  el 
primer  ano,  y el  suponer,  á mi  juicio  sin  fundamen- 
to, que  puede  llegar  la  rescisión  del  contrato.  Exami- 
naré esto. 


Ante  todo,  diré  que  la  recaudación  del  año  pasado 
ha  llegado  á un  límite  que  no  ha  tenido  jamás  el  Es- 
tado. Por  consiguiente,  si  el  Estado  tuviese  que  vol- 


ver á administrar  esa  renta,  tendria  las  ventajas  de 
una  recaudación  que  anteriormente  no  habia  obteni- 
do. Pero  ¿cuál  es  el  fracaso  que  se  supone  en  la  cues- 
tión del  tabaco  para  el  Ministro?  ¿Porque  se  dice  que 
puede  llegar  la  rescisión  y habrá  que  entregar  no  sé 
qué  número  de  millones,  según  dijo  aquí  el  Sr.  Cos- 
GayoD?  Yo  debo  advertir  al  Sr.  Cos-Gayon  una  cosa, 
y es,  que  la  rescisión  puede  ser  de  tres  maneras  ó por 
tres  causas,  y á la  que  se  referia  S.  S.  es  á aquella 
facultad  que  el  Gobierno  se  reservó  en  el  proyecto  de 
ley,  por  si  en  un  momento  de  desorden  público,  ó 
por  circunstancias  de  guerra  ú otra  causa  suprema, 
el  Gobierno  quisiera  rescindir  el  contrato. 

Gomo  eso  no  hay  motivo  para  suponer  que  ocu- 
rra, no  es  de  esperar  que  haya  necesidad  de  esa  res- 
cisión; así,  aun  cuando  la  rescisión  llegase,  admitien- 
do esta  hipótesis,  que  es  lo  único  que  habéis  dicho 
en  contra,  aun  cuando  la  rescisión  llegara,  no  sería 
necesario  entregar  esas  sumas  que  supone  el  señor 
Cos-GayoD.  Porque  la  rescisión  puede,  como  digo, 
obedecer  á tres  causas:  motivos  de  gobierno,  bajas  de 
recaudación  y causas  dependientes  de  la  empresa.  Yo 
no  creo  que  hay  motivo  para  la  primera  ni  para  la 
segunda,  puesto  que  la  recaudación  aumenta;  por 
consiguiente,  solo  pudiera  tener  lugar  la  rescisión  en 
el  caso  de  cometer  faltas  la  empresa,  y en  esc  su- 
puesto tendria  la  empresa  que  responder  al  Gobierno 
con  su  fianza  de  un  aumento  del  3 por  100  sobre  los 
productos  de  la  renta;  de  modo  que  no  sería  perjudi- 
cial para  el  Estado. 

Si  llegara,  pues,  el  momento  de  la  rescisión,  no  se 
realizaría  del  modo  que  dice  el  Sr.  Gos-Gayon,  por- 
que afirmo  que  por  las  dos  causas  de  cuestiones,  de 
gobierno  y rebaja  de  la  recaudación,  no  hay  motivo 
ninguno  para  temer  la  rescisión;  y siendo  por  faltas 
de  la  empresa,  ésta,  en  lugar  de  percibir  su  capital 
é intereses,  tendria  que  responder  de  los  perjuicios 
que  el  Estado  hubiera  podido  sufrir. 

Segundo  fracaso:  la  cuestión  de  Tesorería.  Voy  á 
indicar  también  muy  concretamente  las  ventajas  que 
de  este  trato  han  obtenido  el  público  y el  Tesoro. 

En  primer  lugar,  el  cambio  de  sistema  en  la 
recaudación  ha  dado  facilidades  para  el  pago  de  la 
contribución  al  contribuyente.  Yo  no  he  de  entrar  á 
presentar  detalles  sobre  esta  reforma;  pero  no  creo 
niegue  esto  el  Sr.  Laiglesia,  porque  si  algo  se  ha  di- 
cho con  respecto  al  cambio  de  sistema,  ha  sido  que 
se  atendía  al  público  en  términos  tales  que  podia 
perjudicar  á la  buena  gestión  administrativa;  no  lo 
creo;  pero  tal  cargo  confirma  el  beneficio  que  el  pú- 
blico ha  obtenido.  Prescindo  de  este  aspecto  de  la 
cuestión.  La  reforma  tenia  dos  partes:  suprimir  la 
cobranza  de  las  contribuciones  en  el  Banco  y encar- 
garle de  las  Tesorerías,  y esto  ha  producido:  l.°  La 
economía  que  he  dicho  antes  en  los  gastos  de  recau- 
dación. 2.°  El  que  se  realice  el  servicio  de  Tesorería 
mejor  y gratuitamente.  3.°  Que  se  puede  disponer  de 
165  millones-ai  3 por  100.  4.°  Que,  rebajada  esa  cifra, 
el  Gobierno  pueda  negociar,  si  llega  el  caso,  las  le- 
tras ó pagarés  del  Tesoro  con  la  responsabilidad  del 
Banco,  haciendo  eso  mucho  más  fácil  la  negociación 
de  esos  valores  que  lo  serla  en  otro  caso.  5.°  Y,  por  úl- 
timo, y esto  es  cosa  importante,  los  gastos  de  la  traída 
do  oro  á España,  que  siempre  habían  pesado  íntegra- 
mente sobre  el  Estado,  se  ha  establecido  que  pesarán 
en  una  mitad  sobro  el  Banco  y en  otra  sobre  el  Es- 
tado. . 
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De  modo  que,  si  es  necesario  y conveniente  traer 
oro  á España,  siempre  los  sacrificios  no  se  harán  ya, 
como  se  hacian  anteriormente,  por  el  Estado,  sino  que 
se  harán  la  mitad  por  el  Banco  y la  otra  mitad  por  el 
Estado.  Estas  son  las  principales  ventajas;  hay  otras 
de  que  ahora  prescindo. 

Enfente  de  esta  ventaja  positiva,  ¿qué  perjuicios 
ha  ocasionado  la  cuestión  de  Tesorería?  ¿Dónde  está  el 
fracaso?  ¿Es  que  los  pagos  se  realizan  peor  que  antes? 
Antes  veíamos  que  unas  obligaciones  se  pagaban  en 
una  provincia  con  cinco  ó seis  meses  de  retraso,  mien- 
tras que  en  otras  provincias  se  pagaban  al  dia,  según 
que  se  recaudaba  más  ó menos  en  unas  provincias  que 
en  otras.  Estos  pagos  se  han  uniformado  hoy,  porque 
todas  las  obligaciones  se  satisfacen  en  igual  fecha  en 
todas  las  provincias.  ¿Dónde  está,  pues,  el  fracaso  en 
la  cuestión  de  tabacos  y en  la  cuestión  de  Tesorería? 

Y vamos  ai  fracaso  en  la  cuestión  de  las  Adminis- 
traciones subalternas. 

La  cuestión  de  las  Administraciones  subalternas 
obedeció  á tres  ideas,  y la  primera  es  la  de  separar 
en  lo  posible  á los  Ayuntamientos  do  la  gestión  de 
la  Hacienda  del  Estado.  Esta  era  una  idea  que  yo  ha- 
bía perseguido,  no  solo  con  este  proyecto,  sino  con 
otros,  porque  yo  creo  que  es  conveniente,  que  es  ne- 
cesario que  la  Hacienda  administre,  por  delegados  su- 
yos nombrados  por  ella,  todo  lo  que  á la  Hacienda  se 
refiera. 

No  solo  en  la  ley  de  Administraciones  subalter- 
nas, sino  eu  proyectos  como  el  de  consumos,  he  pro- 
curado hacer  independientes  la  vida  de  la  Hacienda 
municipal  y la  vida  de  la  Hacienda  del  Estado.  Este 
era  un  principio  que  yo  perseguía,  y que  creo  que  el 
Sr.  Laiglesia  no  ha  de  negar  que  es  conveniente,  por- 
que ya  sabemos  que  la  intervención  en  la  Hacienda 
municipal  por  parte  del  Estado  determina  siempre  una 
presión  del  Poder  central  sobre  los  pueblos,  y hace 
que  todos  los  males  del  caciquismo  y de  las  pasiones 
políticas  sean  mayores  que  lo  serian  si  el  Estado  no 
pudiera  influir  en  la  Hacienda  de  los  pueblos,  ni  tam- 
poco los  pueblos  intervinieran  en  la  Hacienda  del  Es- 
to. Este  fué  un  principio  á que  obedeció  la  creación 
de  las  Administraciones  subalternas. 

El  segundo  principio  era  el  de  dar  vida  á ios  cam- 
pos. Yo  creo  que  uno  de  los  grandes  males  que  afli- 
gen á la  agricultura  proviene  de  que  los  campos  se 
despueblan,  y que  aumentan  en  cambio  las  grandes 
poblaciones.  Yo  creo  que  el  Estado  tiene  el  deber  de 
preocuparse,  y especialmente  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, Gobernación  y Fomento,  de  llevar  á ios  pue- 
blos la  mayor  suma  posible  de  comodidades,  para  que 
la  vida  de  los  pueblos  sea  más  fácil  de  lo  que  es  aho- 
ra, y para  contrarrestar  esa  corriente  malsana  que 
se  observa,  no  solo  en  España,  sino  en  otras  Nacio- 
nes, y que  va  de  los  pueblos  pequeños  á las  grandes 
poblaciones. 

Crea  el  Sr.  Laiglesia  que  este  establecimiento  mo- 
desto de  las  Administraciones  subalternas  puede  lle- 
gar á dar  en  ese  sentido  grandes  resultados.  Yo  le 
citaré  dos  ejemplos;  y no  hablaré  de  las  reclamacio- 
nes que  se  puedan  presentar  allí  sin  acudir  á las  ca- 
pitales de  provincia  ó á Madrid;  no  hablaré  de  las 
liquidaciones  que  se  puedan  allí  hacer,  ni  de  los  re- 
cursos que  se  puedan  entablar  en  esas  Administracio- 
nes sin  llegar  á la  Administración  central,  sino  que 
me  referiré  solamente  á la  cuestión  de  deuda. 

¿Cree  S.  S.  que  no  hubiera  sido  fácil  llevar  nues- 


tros valores  públicos  á los  últimos  pueblos  del  terri- 
torio español,  en  beneficio  de  todas  las  clases  sociales, 
si  en  las  Administraciones  subalternas  se  hubiesen  ad- 
mitido, como  podían  admitirse,  los  cupoaes  para  re- 
mitirlos á Madrid,  y mandar  después  á todos  esos 
pueblos  su  importe,  á fin  de  que  los  interesados  pu- 
dieran hacerlos  efectivos  sin  acudir  á los  centros  de 
población  y sin  valerse  de  agentes  de  ninguna  clase, 
que  siempre  habían  de  mermar  en  algo  su  renta? 
¿Cree  S.  que  no  hubiera  servido  de  gran  comodi- 
dad á los  pueblos  el  establecimiento  de  las  Adminis- 
traciones subalternas  cuando  se  hubieran  ido  desarro- 
llando sus  funciones,  puesto  que  en  un  principio  no 
era  posible  concederles  todas  las  atribuciones  que  con 
el  tiempo  habrían  de  tener?  Esta  fué  otra  de  las  ideas 
que  tuve  presentes  para  su  creación. 

La  tercera  fué  la  de  facilitar  la  administración, 
porque  no  me  negará  S.  S.  que  la  administración  se 
facilita  teniendo  el  contribuyente  al  lado  unas  ofici- 
nas que  le  proporcionen  los  datos  y antecedentes  que 
pueda  necesitar. 

Y enfrente  de  todas  estas  ventajas,  ¿cuáles  eran 
los  inconvenientes  que  exponia  S.  £.?  Que  durante  un 
año  ó durante  nueve  meses  habia  habido  quince  sus- 
tracciones de  fondos,  cuya  cuantía  ignoro  y no  me  im. 
porta  tampoco  conocer.  Pero  ¿creo  el  Sr.  Laiglesia 
que  en  las  antiguas  Administraciones  no  sucedía  eso? 
¿Cree  S.  S.  que  en  las  Administraciones  subalternas 
que  existian  antes,  y que  estaban  desempeñadas  por 
un  funcionario  que  tenía  á su  cargo  los  valores  y ha- 
cia toda  clase  de  operaciones,  no  ha  habido  desfalcos 
ni  defraudaciones?  Y por  .otra  parte,  ¿cree  S.  S.  que 
pueden  cortarse  en  un  solo  dia  ciertos  abusos?  El  que 
en  cuatrocientas  y tantas  Administraciones  subalter- 
nas hayan  ocurrido  siete  robos  y otros  siete  desfal- 
cos, cosa  es  que  yo  lamento  mucho;  pero  me  parece 
que  estas  irregularidades  son  inferiores  en  número  á 
las  que  en  otras  ocasiones  ha  habido.  Yo  no  puedo 
presentar  los  datos,  porque  desde  ayer  á hoy  no  he 
tenido  tiempo  do  reunirlos;  pero  los  he  pedido,  y 
tengo  la  evidencia  de  que  la  comparación  ha  de  ser 
favorable  para  las  subalternas. 

Además,  el  sentido  común  dice  que  han  de  ser 
más  difíciles  las  sustracciones  y los  robos  en  oficinas 
compuestas  de  cuatro  ó cinco  funcionarios  responsa- 
bles, con  libros  de  contabilidad,  de  intervención,  etc., 
que  en  esas  otras  subalternas  servidas  por  un  solo 
funcionario,  encargado  de  la  caja,  de  la  intervención 
y de  todo.  Si  hoy  se  suprimen,  si  la  necesidad  de  las 
economías  impone  esta  resolución,  que  sienten,  se- 
gún han  declarado,  algunos  individuos  de  la  Comisión 
y que  yo  también  siento,  esto  en  nada  desvirtúa  el 
pensamiento  que  me  llevó  á establecerlas. 

Fíjese  el  Sr.  Laiglesia  en  que  para  apreciar  el  re- 
sultado de  las  subalternas  era  necesario  que  trascu- 
rriera más  tiempo.  En  la  misma  ley  de  su  creación, 
por  virtud  de  una  enmienda  presentada  en  el  Senado, 
se  estableció  que  no  se  podían  hacer  denuncias  en  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería;  y 
por  consiguiente,  en  esos  primeros  nueve  meses  no 
han  podido  dar  el  resultado  apetecido.  Aquí  se  ha 
impuesto  la  cuestión  de  las  economías;  yo  no  lo  cen- 
suro, pero  lamento  que  por  ellas  se  llegue  á ciertas 
supresiones. 

He  explicado  lo  que  me  propuse  hacer  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y cómo  traté  de  realizarlo.  Su 
señoría  podrá  formar  acerca  de  ello  la  idea  que  me- 
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jor  estime;  yo  someto  toda  mi  gestión  á la  opinión 
pública  y .1  los  Cuerpos  Oolegisladorcs,  seguro  de  que 
podrán  decir  una  cosa:  que  me  he  equivocado  ó no 
me  he  equivocado,  según  cada  uno  opine;  pero  no  que 
todas  mis  reformas  no  han  obedecido  á un  plan  y han 
teuido  causa  justificada,  que  no  las  he  expuesto  con 
completa  lealtad  ante  las  Górtes,  y que  los  principios 
en  que  se  inspiraban  no  hau  sido  reconocidos  por  to- 
dos. Bu  la  ejecución  podrá  discutirse  si  han  sido  me- 
jores ó peores;  pero  tengo  la  vanagloria  de  decir  que 
lo  mismo  desde  los  bancos  conservadores,  como  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara,  han  sido  aplaudidos  mis 
principios,  y se  han  aplaudido  también  la  creación  de 
las  Administraciones  subalternas,  la  ley  de  alcoholes 
y la  de  petróleos  en  principio,  por  más  que  se  haya 
podido 'discutir  si  ha  sido  mejor  ó peor  la  manera  de 
realizarlas.  Yo  he  procurado  conseguir  el  mejor  re- 
sultado posible;  si  ha  habido  dificultades  en  la  prác- 
tica, ¿dónde  cree  S.  S.  que  no  las  hay?  He  dicho. 

El  Sr.  IiAIGHiESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Sr.  Hamos  Calderón  com- 
prenderá que  uada  pudo  haber  más  lejos  de  mi  ánimo 
en  el  dia  de  ayer  que  discutir  personalmente  las  ap- 
titudes y condiciones  de  los  individuos  que  compo- 
nen la  Comisión  de  presupuestos;  todas  las  personas 
que  el  Congreso  ha  elegido  para  formarla  son  dignas, 
todos  tienen  una  carrera  y una  competencia  que  no 
he  de  discutir;  pero  si  entráramos  en  apreciaciones 
persouales,  sería  imposible  que  discutiéramos  aquí 
con  libertad  ningún  asunto.  Yo  he  discutido  el  dictá- 
men  que  se  ha  traído  á la  Cámara,  lo  he  examinado 
y analizado  en  sus  conclusiones;  pero  al  encontrarlo 
deficiente  no  he  tratado  de  hacer  acusación  alguua 
personal,  porque  esto  hubiera  sido  una  inmodestia  en 
mí,  tratándose  de  individuos  como  los  que  componen 
esa  Comisión,  á los  que  con  justicia  no  puede  negár- 
seles competencia  c ilustración.  El  hecho  es,  sin  em- 
bargo, que  por  condiciones  especiales  de  la  política, 
por  la  rapidez  con  que  la  Comisión  ha  tenido  que  ha- 
cer su  trabajo,  por  causas  excepcionales,  las  conclu- 
siones del  dictámen  de  la  Comisipn,  los  razonamientos 
en  que  se  funda,  las  soluciones  por  ella  propuestas, 
son,  á mi  juicio,  de  tal  modo  incompatibles  con  el 
valor  mismo  moral  de  las  soluciones  que  se  proponen, 
que  no  era  extraño  que  se  hicieran  censuras,  aun 
cuando  yo  no  he  tratado  de  molestar  d nadie. 

Me  he  limitado  á examinar  el  presupuesto,  para 
que  las  Górtes  en  otras  legislaturas  puedan  hacer  ese 
exámen  con  mayor  detenimiento,  y creo  que  en  esto 
vamos  ganando  todos,  porque  los  que  tenemos  afición 
al  régimen  parlamentario  y eu  él  vinimos,  ¿no  he- 
mos de  querer  que  los  dictámenes  de  nuestras  Comi- 
siones y las  soluciones  que  se  propongan  tengau  el 
estudio  y la  meditación  que  se  observa  eu  los  de  casi 
todos  los  Parlamentos  europeos?  Por  eso  hice  estas 
indicaciones,  que  no  alcanzabau  en  manera  alguna  á 
la  personalidad  de  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión. 

Prescindiendo  de  esto,  el  Sr.  Ramos  Calderón  hizo 
con  acierto  el  análisis  de  la  parte  fundamental  de  la 
enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  someter  al  Con- 
greso, y creo  que  bajo  el  punto  de  vista  esencial  para 
mq  que  es  el  de  la  apreciación  de  los  presupuestos  de 
‘egresos,  basta  haber  oído  el  discurso  del  Sr.  Hamos 
Calderón  para  comprender  que  dista  poco  su  opinión 
de  la  que  yo  sostuve,  porque  S.  S.,  al  pedir  que  los 


Ministros  de  Hacienda  formen  el  cálculo  de  los  pre- 
supuestos con  perfecta  sinceridad,  decía  una  cosa 
agradable  para  todos  los  Ministros  que  tengan  á su 
cargo  la  formación  do  los  presupuestos,  pero  no  decía 
nada  que  respondiese  á la  realidad,  puesto  que  debe- 
mos suponer  que  todos  los  Ministros  de  Uacienda  los 
hau  hecho  con  propósito  de  acertar  y con  resolución 
firmísima  de  que  sus  propósitos  se  realicen;  pero  el 
hecho  inconcuso,  evidente,  incuestionable,  es  que  el 
tiempo  va  pasando,  y que  los  Eres.  Diputados  han 
visto  que  la  realidad  venía  á destruir  todos  los  cálcu- 
los que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho. 

Y enfrente  de  esto,  que  es  indiscutible,  y que  yo 
creo  que  el  mismo  Sr.  Ramos  Calderón  no  podrá  ne- 
gar, porque  es  un  hecho  histórico,  un  hecho  que  está 
en  el  convencimiento  de  todos;  enfrente  de  eso  yo 
proponía  un  procedimiento  aplicado  en  otro  país  mu- 
cho más  importante  que  el  nuestro,  con  un  presu- 
puesto mucho  más  rico  que  el  nuestro,  y con  finan- 
cieros por  lo  menos  tan  distinguidos  como  los  nuestros, 
y en  el  que,  sin  embargo,  se  adopta  el  sistema  auto- 
mático para  la  fijación  de  los  ingresos,  se  calculaba 
la  recaudación  del  ejercicio  próximo  por  la  recauda- 
ción del  ejercicio  auterior,  y esta  base  firme  y for- 
mal hace  que  los  presupuestos  se  salden  con  un 
equilibrio  que  no  existe  en  los  presupuestos  españo- 
les. Por  consiguiente,  esta  razón  fundamental,  á la 
que  yo  doy  más  importancia  que  al  resto  de  mi  en- 
mienda, no  creo  que  ha  tenido  una  verdadera  y eficaz 
contestación,  y que  hubiera  sido  difícil  obtenerla,  por 
que  hasta  el  propio  Ministro  de  Uacienda,  8r.  Gon- 
zález, cuando  hacía  la  oposición  á los  Gabinetes  con- 
servadores, sostenía  esto  que  yo  he  sostenido  ayer,  y 
que  él  ha  olvidado  indudablemente  por  razón  de  su 
actual  posición. 

Pero  prescindiendo  de  esta  cuestión,  me  permiti- 
rán el  Sr.  Ramos  Calderón  y el  Sr.  Puigcerver,  que 
ambos  tocaron  esta  cuestión  en  la  misma  forma,  que 
yo  no  haya  creído  justificadas  sus  indicaciones  res- 
pecto á las  observaciones  que  hice  ayer  al  explicar  al 
Congreso  lo  que  acerca  de  la  situación  económica  de 
nuestra  Hacienda  se  decía  en  algunas  revistas  impor- 
tantes del  extranjero.  Yo  no  he  venido  aquí  á defen- 
der ni  una  intervención  extranjera  ni  nada  que  pu- 
diera ofender  al  patriotismo  de  los  Sres.  Diputados, 
y yo  en  este  punto,  por  lo  menos,  tengo  tanto  patriotis- 
mo y tanto  interés  por  mi  país  como  puedan  tener 
todos  los  Sres.  Diputados.  Yo  he  hecho  una  indica- 
ción triste,  que  siento  que  se  formule  en  revistas  ex- 
tranjeras importantes;  pero  claro  es  que  al  hacerla  yo 
formulaba  mi  protesta,  tanto  más  cuanto  que  SS.  SS. 
no  extractaron  fielmente  mis  palabras,  porque  al  ha- 
blar de  intervención  no  se  trataba  de  una  interven- 
ción coercitiva,  de  una  intervención  armada,  de  una 
representación  oficial,  sino  que  se  trataba  solamente 
de  una  intervención  técnica,  fundada  en  la  descon- 
fianza que  ha  causado  en  el  extranjero  el  resultado, 
siempre  triste,  de  uuestra  gestión  financiera  en  estos 
últimos  tiempos;  pero  así  y todo,  al  formular  este 
juicio,  al  extractar  esta  opinión,  lo  he  deplorado,  he 
protestado  de  que  esto  se  inicie  y se  defienda,  he  ma- 
nifestado mi  creencia  de  que  esta  será  una  eventua- 
lidad que,  por  fortuna,  no  se  realizará  en  España, 
porque,  bien  ó mal,  nosotros  hemos  de  resolver  esta 
cuestión  dentro  del  país,  y dentro  del  país  hemos  de 
decidir  ó la  fortuna  ó la  ruina  de  nuestra  Hacienda. 

Y terminada  ya  esta  ligera  rectificación  del  elo- 
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cuente  discurso  del  Sr.  Ramos  Calderón,  el  Congreso 
me  permitirá  que  me  ocupe  un  poco  del  elocuentísi- 
mo trabajo  del  Sr.  López  Puigcerver,  discurso  que 
resume  de  una  manera  sintética  la  significación  y la 
importancia  que  S.  S.  lia  adquirido  en  el  partido  li- 
beral y en  la  política  española,  porque  es  difícil  dis- 
cutir ni  con  más  claridad,  ni  con  más  cortesía,  ni 
con  más  método,  ni  coa  conocimiento  más  perfecto 
de  los  distintos  asuntos  que  ha  tratado. 

Pero  cualesquiera  que  sean  las  condiciones  retó- 
ricas del  discurso  del  Sr.  Puigcerver;  cualquiera  que 
sea  la  forma  atractiva  y simpática  de  su  oración  par- 
lamentaria, ¿es  posible  que  prescindamos  del  fondo 
de  ella?  ¿Es  i>osibie  que  prescindamos  de  las  afir- 
maciones que  hizo  ayer  y que  ha  hecho  hoy?  El 
Sr.  Puigcerver  ha  querido  explicar  en  primer  térmi- 
no la  liquidación  de  su  presupuesto,  y ha  insistido 
principalmente  en  que  habia  tenido  éste  deficiencias 
en  los  ingresos  calculados  por  tres  razones  que  S.  S. 
exponía. 

Respecto  de  la  cuestión  de  gastos,  que  voy  á de- 
jar á un  lado  para  tratar  la  cuestión  de  ingresos,  el 
Sr.  Puigcerver  consideraba  como  ventaja  de  su  ges- 
tión que  ahora,  mejor  que  anteriormente,  los  presu- 
puestos se  vienen  realizando  dentro  de  las  cifras  y de 
los  créditos  votados  por  las  Cortes. 

Si  no  tuviéramos  tan  recientes  los  ejemplos  de 
créditos  supletorios,  que  no  son  del  tiempo  de  S.  S., 
pero  que  siendo  del  tiempo  del  partido  liberal,  la  res^ 
ponsabilidad  alcanza  lo  mismo  á S.  8.  que  al  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  si  no  tuviéramos  tan  re- 
cientes los  ejemplos  de  créditos  supletorios  que  anu- 
lan economías  que  se  han  realizado  meses  antes,  claro 
es  que  la  afirmación  del  Sr.  López  Puigcerver  ten- 
dría eficacia.  Pero  cuando  vemos  que  en  el  mes  de 
Setiembre  se  hacen  economías  de  importancia  en  un 
departamento,  y á los  pocos  meses  se  piden  créditos 
supletorios  para  ese  mismo  departamento  que  anu- 
lan y destruyen  las  economías  votadas;  y cuando  esto, 
señores,  se  hace  y se  consigna  con  censura  en  los 
dictámenes  del  Consejo  de  Estado  y en  el  voto  unáni- 
me del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y se  dice  y ex- 
presa que  estos  gastos  se  han  hecho  sin  tener  en  cuen- 
ta las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  de  1880 
y sin  cumplir  lo  que  la  legalidad  pide  que  se  haga  en 
estos  casos,  ¿es  justo  que  el  Sr.  López  Puigcerver, 
aunque  personalmente  no  le  alcance  la  responsabilidad 
de  esto,  y yo  lo  reconozco,  diga  que  los  gastos  hoy  se 
realizan  de  tai  suerte  que  no  exceden  de  los  créditos 
legislativos,  y que  existe  para  los  gastos  una  regula- 
ridad y un  método  que  anteriormente  no  existia? 

Pero  dejando  á un  lado  esta  cuestión  de  los  gas- 
tos, y entrando  en  el  análisis  del  presupuesto  de  in- 
gresos, el  Sr.  López  Puigcerver  reproduce  hoy,  re- 
produjo ayer  y ha  reproducido  constantemente,  una 
defensa  de  su  gestión,  en  la  que  verdaderamente  no 
comprendo  cómo  puede  insistir  S.  S.,  sobre  todo  no 
completando  sus  datos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reconoce  y declara  en 
laMemoriaqueexisteunadiferenciade  i 14.488.7 16 pe- 
setas entre  los  créditos  presupuestos  por  el  Sr.  López 
Puigcerver  y los  créditos  que  se  realizarán  en  el  ejer- 
cicio; es  decir,  una  diferencia  de  1 14  millones  y me- 
dio de  pesetas  próximamente.  El  Sr.  López  Puigcer- 
ver explica  esta  baja  diciendo  que  en  los  trigos  ha 
habido  una  diferencia  de  9.600.000  pesetas;  en  los 
petróleos,  por  las  razones  que  S.  8.  dice,  y que  luego 


discutiremos,  una  diferencia  de  5.500.000  pesetas,  y 
en  los  alcoholes  una  de  14.098.550  pesetas.  He  va- 
riado la  cifra  de  S.  S.  porque  tengo  la  cifra  oficial,  y 
por  tanto  restablezco  la  que  la  Dirección  de  aduanas 
me  ha  dado. 

Hay,  por  consiguiente,  una  diferencia  de  29.1 95.550 
pesetas,  que  por  unas  ú otras  razones  puede  explicar 
las  deficiencias  del  presupuesto  de  ingresos  hecho  por 
el  Sr.  López  Puigcerver.  Une  á esto  S.  S.,  en  una  ci- 
fra general  que  no  detalla,  una  baja  de  35.500.000 
pesetas  en  los  alcoholes,  que  es  la  diferencia  entre  los 
47  millones  calculados  y los  1 1 que  se  realizaron. 

Estas  son  cifras,  no  mias  personalmente,  sino  afir- 
madas por  los  Sres.  Cos-Gayon  y López  Puigcerver, 
y que  considero,  por  tanto,  como  definitivas.  Pues  de 
todos  modos  vendrá  á resultar  que  hay  64.6U8.550 
pesetas  de  diferencia,  explicados  por  S.  S.;  mas  como 
la  diferencia  es  de  1 1 4.488.000  pesetas,  resulta  siem- 
pre que  hay  una  diferencia  efectiva,  un  déficit  de 
49.790.166  pesetas  que  queda  sin  explicación.  Y,  se- 
ñores, cuando  se  trata  del  50  por  100  nada  menos  de 
la  cifra  á que  asciende  el  déficit,  justo  era  que  el  se- 
ñor López  Puigcerver,  sobre  todo  cuando  hace  un 
trabajo  Lan  detenido,  cuaudo  viene  al  Congreso  con 
observaciones  tan  exactas  y detalladas  como  las  que 
ha  dado  esta  tarde,  hubiera  dado  una  explicación  de 
esta  diferencia;  porque  yo  acepto  las  explicaciones 
que  dá  de  la  baja  de  los  trigos,  de  los  petróleos  y de 
los  alcoholes,  aunque  por  mucho  que  S.  S.  lo  explique, 
no  es  sino  una  acusación  que  8.  S.  mismo  hace  con- 
tra su  propia  gestión;  pero  aun  así,  aceptando  el  dato, 
resulta  de  ese  dato  que  el  JSr.  López  Puigcerver  causó 
una  diferencia  de  64.698.550  pesetas;  pero  hasta  los 
114  millones  y medio  de  déficit  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  consigna  y declara  en  su  Memoria,  hay 
49.790.000  pesetas  que  quedan  sin  explicar. 

Pero  las  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho  esta  tar- 
de respecto  de  las  distintas  ideas  en  que  fundó  sus 
reformas,  ¿no  son  un  verdadero  testimonio  de  cuáles 
han  sido  las  causas  que  han  podido  producir  el  dé- 
ficit? 

Fijémonos  en  lo  relativo  á los  alcoholes,  que  es  lo 
que  la  opinión  pública  considera  como  síntesis  de  las 
soluciones  reformistas  del  Sr.  López  Puigcerver.  Pues 
qué,  ¿no  hizo  S.  S.  del  proyecto  de  ley  de  alcoholes 
una  medida  esencial  que  creía  que  iba  á fortalecer  el 
presupuesto,  dándole  un  ingreso  considerable  y cons- 
tituyendo una  renta  permanente?  Su  señoría  lo  fundó 
en  las  razones  que  expuso  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley,  y en  los  discursos  que  luego  pronunció 
cuando  se  anuló  aquella  reforma,  y el  hecho  es  que 
S.  S.  creyó  que,  en  las  condiciones  en  que  se  encon- 
traba el  país,  por  el  consumo  de  alcohol  que  hacía  la 
industria  española,  podía  constituir  fácilmente  un  im- 
puesto considerable,  elevando  de  21*10  pesetas  el  de- 
recho que  se  pagaba  en  las  aduanas  por  hectolitro  del 
que  se  importaba,  á 80  pesetas  que  S.  S.  imponía  si 
se  trataba  de  alcoholes  que  tuvieran  menos  de  60 
grados,  y de  100  pesetas  si  llegaban  ó pasaban  de  los 
60  grados.  Se  habían  importado  868.428  hectolitros  el 
año  anterior,  y S.  S.  apreciaba  que  entrarían  600.000 
hectolitros  si  se  elevaban  los  derechos  según  propo- 
nía en  su  reforma,  y 8.  S.  decía  que  habia  apreciado 
en  un  33  por  100  lo  que  podría  disminuir  la  impor- 
tación de  alcoholes  alemanes  por  la  elevación  de  los 
derechos. 

Este  es  el  punto  cardinal  en  que  yo  he  insistido,  é 
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insistiré  constantemente,  respecto  á lo  que  yo  consi- 
dero, no  diré  fracaso  si  le  molesta  la  palabra  á S.  S., 
pero  sí  profunda  equivocación  de  S.  fe.  ¿Cómo  la  in- 
dustria vinícola  española,  que  para  el  encabezamiento 
de  sus  vinos  ha  necesitado  868.428  hectolitros  de  al- 
cohol aleman,  en  el  momento  que  se  hacía  la  eleva- 
ción de  2 1‘10  á 100  pesetas,  que  es  lo  que  S.  S.  que- 
ría que  pagara  el  alcohol  que  tuviera  de  60  á 80 
grados,  habia,  según  S.  S.,  de  reducir  solo  la  impor- 
tación de  800.000  á 600.000?  Señores,  ¿es  posible  que 
sabiendo  el  precio  del  alcohol,  conociendo  las  gestio- 
nes que  se  habian  hecho  para  que  la  diferencia  en- 
tre el  alcohol  aleman  y el  alcohol  sueco  llegara  á ser 
solo  de  céntimos  de  marco,  pudiera  soportar  una  im- 
posición de  80  á 100  pesetas  á su  introducciou  en 
España?  ¿Cómo  es  posible  apreciar  la  duración  de  un 
derecho  arancelario  sobre  un  artículo  de  tanta  impor- 
tancia como  lo  es  el  alcohol,  de  modo  que  un  hombre 
de  la  competencia  de  S.  fe.  pueda  afirmar  que  esta 
elevación  de  derechos  mantendría  la  entrada  de 
600.000  hectolitros,  para  que  luego  viniera  la  reali- 
dad á demostrar  el  error,  y resultara  solo  que  la  in- 
dustria vinícola  habia  quedado  perturbada,  que  se 
habia  suspendido  la  importación  de  los  alcoholes,  que 
se  amotinaban  los  vinicultores,  que  se  detenia  la  ex- 
portación de  vinos  á América,  y que  todo  esto  resul- 
taba por  haber  creído  S.  S.  posible  aumentar  los  de- 
rechos de  una  manera  tan  exagerada? 

Si  S.  S.,  librecambista  distinguido  y persona  de- 
dicada á estos  estudios,  no  hubiera  hecho  esa  afirma- 
ción; si  en  vez  de  hacerla  S.  fe.  la  hubiese  hecho  otra 
persona  de  menos  competencia  que  S.  S.  en  estos 
asuntos,  ¿no  hubiéramos  dicho  todos  que  era  una 
equivocación  lastimosa  el  hacer  semejante  afirma- 
ción? 

Entre  las  personas  que  se  ocupan  de  estas  cuestio- 
nes, las  modificaciones  de  los  derechos  arancelarios, 
todo  lo  que  constituye  una  alteración  en  los  derechos 
de  aduanas,  es  objeto  de  grande  atenciou;  diferencias 
pequeñas  se  estudian  y examinan  por  Comisiones  in- 
formativas en  todas  partes,  y aquí,  en  España,  tra- 
tándose de  la  industria  vinícola,  al  tocarse  al  alcohol, 
que  es  la  primera  materia  para  el  encabezamiento  de 
nuestros  vinos,  un  hombre  como  el  Sr.  Puigcerver 
dice  que  de  21‘iO  pesetas  se  puede  elevar  á 100  el 
derecho  sobre  los  alcoholes,  y que  esta  elevación  solo 
bajarla  la  importación  de  800.000  á 600.000  hecto- 
litros. 

Esto,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga  con  todas  las 
salvedades  que  personalmente  quiera  S.  S.  que  haga, 
esto,  constituye  un  error  que  en  la  Dirección  de  adua- 
nas francesa  no  comprendería  ningún  jefe  de  los  que 
se  ocupan  de  estos  servicios,  porque  allí  todas  las 
cuestiones  que  se  refieren  á tarifas  de  aduanas  son 
objeto  de  informes  detallados,  de  rapports  interesan- 
tes, de  estudios  que  hacen  que  las  cuestioues  arance- 
larias no  se  resuelvan  con  facilidad;  y ha  de  permi- 
tirme fe.  S.  que  le  diga  que  procedió  con  ligereza, 
puesto  que  con  la  ley  de  alcoholes  produjo  una  alte- 
ración en  la  producción  vinícola,  y habiendo  calculado 
S.  S.  que  se  introducirían  600.000  hectolitros  de  al- 
cohol, la  realidad  vino  á demostrar  que  solo  se  im- 
portaron 74.056;  es  decir,  que  vino  á resultar  una 
alteración  de  35.500.000  pesetas  en  el  impuesto  que 
S.  S.  establecía,  y una  perturbación  en  la  produc- 
ción viuícola  del  país,  porque  S.  S.  no  habia  tenido  en 
cuenta  la  realidad,  porque  habia  creído  que  un  473 


por  100  es  una  cantidad  que  se  puede  elevar  fácil- 
mente en  una  tarifa  de  aduanas. 

Este  ha  sido  el  punto  de  vista  verdaderamente 
cardinal  de  la  crítica  del  acuerdo  del  Sr.  Puigcerver, 
porque  la  idea  de  que  el  alcohol  pudiera  ser  base  de 
un  gran  tributo  es  una  cuestión  muy  debatida  en 
Europa.  Los  italianos  y los  franceses  dan  á esto  tal 
interés,  que  creen  que  se  puede  llegar  á sustituir 
gran  parte  de  los  ingresos  que  hay  en  la  actualidad 
por  un  impuesto  sobre  el  alcohol;  así,  pues,  al  poner- 
se el  Sr.  Puigcerver  en  esta  corriente,  no  hacía  más 
que  participar  de  esas  opiniones  que  andan  expuestas 
en  los  libros  y en  los  folletos  de  los  escritores  finan- 
cieros. 

Pero  mi  pregunta  es  esta:  una  reforma  en  los  de- 
rechos de  aduanas,  sobre  todo  una  reforma  que  afec- 
taba á la  producción  vinícola  del  país,  ¿debía  ser  eco 
solo  de  los  libros  y folletos  que  se  publican  por  ahí, 
ó debia  ser  un  trabajo  verdaderamente  formal,  que  se 
fundara  en  datos  estadísticos,  en  estudios  adminis- 
trativos que  hubieran  evitado  en  la  realidad  las  con- 
secuencias que  acabo  de  decir?  Pues  qué,  si  el  señor 
Puigcerver,  en  vez  de  dejarse  llevar  uu  poco  de  las 
opiniones  que  predominan  en  los  libros,  hubiera  visto 
la  realidad  en  los  datos  estadísticos  antes  de  traer  á 
las  Córtes  su  proyecto  de  ley,  ¿hubiera  podido  decir 
que  una  elevación  de  473  por  100  no  alteraría  la  im- 
portación de  los  alcoholes  sino  en  los  términos  que 

R.  S.  calculaba?  Yo  estoy  seguro  de  que  si  el  señor 
Puigcerver,  en  vez  de  dejarse  llevar  fácilmente  de 
las  impresiones  que  le  produjo  la  lectura  de  los  li- 
bros, hubiera  hecho  de  esto  un  estudio  especial,  ha- 
bría traído  un  proyecto  de  ley  semejante  al  que  se  ha 
aprobado  después,  pero  no  como  el  que  propuso  S.  fe. 

Pero  fe.  fe.  ha  hecho  más:  ha  sido  tan  amigo  del 
Gobierno  de  S.  M.  y del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
ha  aceptado  aún  el  elogio  de  la  reforma  del  impuesto 
sobre  los  alcoholes,  fundándola,  como  la  fundaba  S.  S. 
ayer,  en  el  mal  resultado  de  la  ley  propuesta  por  S.  S. 

Yo  lo  oí  con  asombro.  El  Sr.  González,  con  la  ha- 
bilidad que  en  las  discusiones  parlamentarias  le  reco- 
nocemos todos,  vino  aquí  á decir  en  defensa  de  S.  S. 
que  él  habia  podido  hacer  la  elevación  desde  las  2 1 
hasta  las  25  pesetas  porque  se  habia  hecho  antes  la 
ley  de  alcoholes  de  S.  S.,  con  lo  cual  vino  á decir:  vo 
he  podido  salvar  la  producción  vinícola,  porque  ha 
bia  habido  una  ley  que  lo  habia  perturbado  todo;  y 
como  era  preciso  modificar  esta  ley,  por  la  gravedad 
misma  de  la  situación  vino  la  modificación  del  con- 
venio con  Alemania  y la  posibilidad  de  hacer  el  pro- 
yecto hoy  vigente.  Este  argumento,  que  estaba  bien 
en  labios  del  Sr.  González,  no  debia  ser  aceptado  por 
el  Sr.  Puigcerver,  porque  S.  S.  no  debia  creer  que  la 
ley  que  hizo  era  un  extremo  de  mal  y causa  por  este 
mismo  carácter  de  la  reforma  que  después  se  hizo. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  el  Sr.  González, 
que  la  Comisión  que  se  formó  después  de  presentada 
la  proposición  del  Sr.  Soria,  que  todos  los  que  tenian 
deberes  ministeriales  que  cumplir,  en  condiciones 
más  ó menos  difíciles,  hubieran  dicho  esto;  pero  ¡de- 
cirlo  S.  S.!  ¡reconocer  el  Sr.  López  Puigcerver  que, 
en  efecto,  la  ley  últimamente  votada  de  elevación  dé 
derechos  era  una  ventaja  para  la  Hacienda  porque  se 
debia  la  reforma  al  exceso  de  mal  que  habia  causado 
la  ley  anterior!  Eso,  francamente,  es  un  exceso  de  be- 
nevolencia y amistad  que  S.  S.  tiene  al  Gobierno  de 

S.  M.,  pero  que,  á mi  juicio,  afecta  á la  energía  y á 
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la  resistencia  que  todo  hombre  de  Estado  debe  oponer 
siempre  para  defender  los  principios  que  ha  plan- 
teado, cuando  ellos  han  sido  resultado  de  la  medita- 
ción detenida  y del  estudio  formal  del  asunto. 

Pero  independientemente  de  la  ley  de  alcoholes, 
el  Sr.  López  Puigcerver  ha  tratado  del  impuesto  so- 
bre el  petróleo.  La  reforma  de  la  tributación  de  los 
petróleos  ha  sido,  sin  duda,  una  reforma  beneficiosa 
para  los  intereses  del  Tesoro.  Verdad  es  que  en  un 
principio  los  perjudicó,  perturbando  la  recaudación 
de  aquel  ejercicio;  pero  como  ha  dicho  S.  S.,  y yo 
me  apresuro  á reconocer,  nadie  puede  fundar  en  esa 
circunstancia  cargos  ni  acusaciones  para  S.  S.,  por- 
que es  muy  natural  que  si  los  petróleos  iban  á pagar 
por  efecto  de  aquella  ley  tin  derecho  mayor  del  que 
pagaban,  los  importadores  de  ese  artículo  anticiparan 
sus  remesas  para  abastecer  el  mercado  antes  que  la 
elevación  arancelaria  se  plantease. 

Por  consiguiente,  la  disminución  de  5.500.000 
pesetas  por  ese  concepto  en  los  ingresos  del  primer 
ejercicio  está  perfectamente  justificada,  y,  lo  repito, 
no  hay  nadie  que  á S.  S.  le  dirija  cargos  por  ese  mo- 
tivo, ni  yo  insisLiria  en  esta  cuestión  si  no  fuera  por- 
que el  Sr.  López  Puigcerver  ha  dicho  en  el  dia  de 
ayer  que  yo,  cuando  me  ocupé  de  este  asunto,  cuando 
discutí  aquel  proyecto  de  ley,  lo  hice  en  sentido  libre- 
cambista. 

No;  yo  combatí  aquella  ley,  no  precisamente  por 
la  elevación  de  derechos  arancelarios,  ya  lo  dije,  sino 
porque  me  parecía  extraordinario  que  hombres  de  la 
escuela  librecambista,  que  venían  resistiendo  la  ele- 
vación de  derechos  de  los  trigos,  que  representaba, 
á nuestro  juicio,  una  verdadera  necesidad  de  la  agri- 
cultura, aceptasen  y defendieran  esta  elevación  de  de- 
rechos de  los  petróleos,  que,  después  de  todo,  consti- 
tuyen un  artículo  de  consumo  para  las  clases  más 
modestas. 

En  este  sentido,  y dentro  del  punto  de  vista  de 
8.  S.,  hube  de  recordar  las  doctrinas  del  Sr.  Figue- 
rola,  con  quien  yo  creía  que  el  Sr.  López  Puigcerver 
continuaba  unido,  y haciendo  notar  esa  contradic- 
ción, discutí  y combatí  el  proyecto  de  ley  relativo  á 
los  petróleos. 

Aparte  de  estas  reformas  que  se  relacionan  tan 
directamente  con  ei  presupuesto  de  ingresos,  el  se- 
ñor López  Puigcerver  nos  ha  indicado  hoy  cuáles 
eran  sus  soluciones  con  respecto  al  impuesto  de  con- 
sumos. Su  señoría  quería  que  este  impuesto  se  hu- 
biera reservado  á los  Ayuntamientos,  como  un  medio 
de  que  la  Hacienda  municipal  cubriera  sus  obliga- 
ciones, recogiendo,  en  cambio,  el  Estado  los  recar- 
gos sobre  la  tributación  directa.  Si  la  administración 
local  española  pudiera  equipararse  á la  administra- 
ción local  francesa,  indudablemente  la  solución  ha- 
bría sido  acertada;  pero  dadas  nuestras  especiales 
condiciones,  ¿qué  es  lo  que  en  la  práctica  hubiera  re- 
sultado? Que  los  presupuestos  municipales  habrían 
quedado  indotados,  porque  cabalmente  lo  que  cons- 
tituye su  ingreso  más  saneado  es  el  recargo  sobre  las 
contribuciones  directas.  De  modo  que,  si  esa  reforma 
del  Sr.  López  Puigcerver  se  hubiese  planteado,  nos 
encontraríamos  hoy  con  que  el  Estado  se  habría  apro- 
piado ese  recurso  importante  de  los  recargos,  y los 
Municipios  no  tendrían  ingresos  suficientes  para  sus 
obligaciones;  es  decir,  que  se  habría  repetido  la  per- 
turbación que  introdujo  ya  esa  reforma  en  condicio- 
nes más  graves,  porque  hoy  los  presupuestos  provin- 


ciales y municipales  tienen  más  desarrollo  que  en- 
tonces. No  ha  habido,  pues,  á mi  entender,  ningún 
perjuicio  para  el  país  en  que  esa  solución  del  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  no  se  planteara. 

Se  ha  fijado  S.  S.  especialmente  en  lo  que  se  re- 
fiere al  contrato  de  los  tabacos,  contrato  que  S.  S. 
considera  como  una  de  las  reformas  que  más  parte 
han  tenido  en  el  aumento  de  la  recaudación,  y más 
beneficiosa  influencia  en  ese  sentido  ejercerán  en  el 
porvenir,  y sobre  este  particular  lia  planteado  S.  S. 
una  cuestión  que  ya  tiene  hoy  mucha  importancia, 
pero  puede  tenerla  muy  excepcional  dentro  de  poco. 

Nadie  ha  hecho  oposición  á la  cifra  de  90  millo- 
nes que  por  virtud  de  esc  contrato  había  de  percibir 
el  Tesoro.  Yo  nunca  creí  que  la  Compañía  llegara  á 
recaudar  el  aumento  que  esa  cifra  supone;  y aunque 
no  manifesté  esta  opinión  en  el  Parlamento,  porque  no 
me  incumbía  la  defensa  de  ningún  interés  que  no  fue- 
ra el  del  Eslado,  tenía  sobre  ese  punto  verdadera  con- 
vicción, y privadamente,  fuera  de  este  sitio,  no  Luve 
inconveniente  en  exponerla.  Tanto  es  así,  que  un  dia, 
pasando  por  los  pasillos  del  Congreso,  tuve  el  gusto 
de  encontrar  al  Sr.  López  Puigcerver,  y S.  S.  me  dijo: 
«Se  ha  realizado  eL  contrato  de  tabacos;  el  Estado  ob- 
tiene 90  millones.»  Y yo  contesté:  «Bien;  pero  esos 
90  millones  será  preciso  recaudarlos.» — «¡  Ah!  sí;  si  so 
recaudan  y se  abona  un  interés  módico  á la  Compa- 
ñía arrendataria,  ei  negocio  será  completo.»  Es  decir 
que  S.  S.  apreciaba  con  grandísima  exactitud  las  con- 
diciones en  que,  como  hombre  de  Estado,  había  arren- 
dado el  tabaco;  no  lo  hacía  para  que  la  Compañía  per- 
diera, porque  no  era  en  aquel  caso  un  arbitrista  que 
especula  en  favor  del  Estado  con  los  inLereses  de  una 
sociedad  anónima;  quería  honradamente  que  si  los 
medios  industriales  y administrativos  de  la  Compañía 
producían  un  aumento  de  recaudación,  se  convirtie- 
ran los  78  millones  en  90,  y á más,  que  obtuviera  el 
arrendatario  una  compensación  de  sus  esfuerzos  por 
el  interés  que  se  abonase. 

Estos  son  los  términos  leales  de  la  cuestión,  y así 
la  planteó  S.  S.,  que  había  hecho  de  ella  un  estadio 
completo;  pero  ¿qué  resultó  en  la  práctica?  En  la 
práctica  ha  resultado  que  los  intereses  industriales, 
que  también  estudiaron  el  negocio,  lo  consideraron 
malo,  que  los  medios  de  fabricación  que  podían  ha- 
berse empleado  para  mejorarle,  y que  se  empleaban 
en  otras  Naciones,  eran  en  España  difíciles,  imprac- 
ticables ó defectuosos,  y por  consiguiente,  que  cuan- 
do el  Sr.  López  Puigcerver  se  encontró  con  que  la 
iniciativa  particular  no  hallaba  forma  de  encargarse 
del  asunto,  como  S.  S.  no  podía  conformarse  con  que 
el  concurso  quedara  desierto,  hizo  presión,  presión 
moral  desde  luego,  presión  amistosa,  oficiosa,  que  no 
ha  quedado  en  ninguna  Reai  órdeu,  pero  presión  ai 
fin,  para  que  el  Banco  de  España  constituyera  una  so- 
ciedad  especial  y se  quedara  con  el  arriendo  del  ta- 
baco. 

Desde  aquel  momento  el  contrato  fué  un  hecho; 
los  90  millones  se  entregaron,  hubo  prima  conside- 
rable sobre  las  acciones;  pero  sucedió  después  que  la 
Compañía  perdió  12  millones  cu  el  primer  ejercicio, 
y en  el  segundo  dice  S.  S.  que  el  resultado  ha  sido 
brillante,  pero  aun  no  está  consignado  en  datos  ofi- 
ciales; yo  no  lo  dudo,  pero  el  hecho  es  que  aun  ofi- 
cialmente no  lo  conocemos.  La  cifra  primera  es  posi- 
tiva; la  segunda  es  una  hipótesis  que  vería  con  gusto 
realizada;  pero  si  no  se  realizara,  si  como  el  Sr.  López 
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Puigcerver  indicaba  esta  misma  tarde,  contestando 
al  Sr.  Cos-Gayon,  por  una  causa  ó por  otra  hubiese 
de  venir  la  rescisión,  cuando  haya  que  pagar  á la 
arrendataria,  ¿qué  resultará?  No  quisiera  decirlo,  por- 
que es  gravísimo  que  anticipadamente  se  trate  en  el 
Congreso  este  caso,  mediando  intereses  de  un  tercero 
que  muy  bien  pudiera  en  su  dia  fundarse  en  lo  que 
lian  dicho  el  Sr.  López  Puigcerver,  el  Sr.  Cos-Gayon 
y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  reclamar  dere- 
chos que  pueden  ser  dañosos  para  el  Tesoro;  pero  no 
podrá  ciertamente  S.  S.  considerar  una  gloria  de  su 
gestión  el  haber  recaudado  esos  90  millones  de  pese- 
tas, que  habría  que  indemnizar  desjmes  en  una  ó en 
otra  forma.  Luego  ¿qué  importancia  tiene  para  for- 
mar juicio  de  su  administración,  que  por  espacio  de 
unos^cuantos  anos  hayan  figurado  en  los  presupuestos 
españoles  90  millones  más,  si  no  figuraron  ni  figu- 
rarán de  una  manera  definitiva? 

No  se  puede,  pues,  hablar  del  contrato  con  la 
Compañía  arrendataria,  ni  considerarse  como  un  éxi- 
to de  la  gestión  financiera  del  Sr.  López  Puigcerver, 
sino  en  el  caso  de  que  el  contrato  esté  en  condicio- 
nes de  que  no  pueda  ser  rescindido,  ó se  halle  el  ne- 
gocio en  prosperidad,  de  modo  que  sea  posible  la  res- 
cisión sin  lesionar  interés  alguno;  porque,  créame  el 
Sr.  Puigcerver,  si  por  una  ú otra  interpretación  ad- 
ministrativa, si  por  uno  ú otro  subterfugio  legal,  si 
en  unas  ú otras  de  esas  formas  que  el  Sr.  Puigcerver 
ha  indicado  esta  tarde  de  un  modo  tan  hábil,  pero 
tan  peligroso,  resulta  que  la  Compañía  arrendataria 
pide  la  rescisión,  y la  rescisión  tiene  lugar  en  condi- 
ciones onerosas,  ¿cuál  sería  la  responsabilidad  moral 
de  S.  S.? 

8i  las  acciones  de  esa  Compañía,  que  no  han  te- 
nido interés  en  el  primer  año,  que  tal  vez  no  lo  ten- 
gan en  el  segundo,  representaran  algún  dia  el  que- 
branto de  40  ó 50  por  100  de  su  capital,  como  esc  ca- 
pital es  español,  como  esas  acciones  están  colocadas 
en  las  provincias  y están  siendo  la  esperanza  y el  aho- 
rro de  muchas  clases,  yo  consideraría  como  un  sinies- 
tro y como  un  fracaso  financiero  de  S.  S.  que,  por 
una  interpretación  más  ó menos  hábil  y sutil,  el  Es- 
tado cobrara  los  90  millones,  pero  haciendo  perder  á 
accionistas  españoles  el  40  ó 50  por  100  de  su  capital. 
Claro  es  que  para  un  espíritu  estrecho,  que  no  es  el 
de  S.  S.,  bastará  con  que  el  Estado  cobre  lo  que  le 
corresponde,  sin  preocuparse  del  capital  de  la  Com- 
pañía; pero  este  es  un  punto  de  visla  vulgar  que 
S.  S.  no  aceptará,  porque  comprenderá  que  la  opera- 
ción con  la  Compañía  arrendataria  no  estará  bien 
realizada  hasta  que  el  Estado  haya  cobrado  los  90 
millones  y la  Compañía  haya  podido  repartir  algún 
dividendo  mayor  ó menor  á sus  accionistas  y tenga 
asegurado  su  capital;  sin  estas  condiciones  habrá 
siempre  un  perjuicio  para  los  intereses  de  la  Nación. 

Estas  son  las  indicaciones  que  tengo  que  hacer 
relacionadas  con  el  presupuesto  de  ingresos,  y que 
puedo  resumir  diciendo  al  Sr.  Puigcerver  que  su  re- 
iorma  relativa  á los  alcoholes  ha  producido  la  pér- 
dida para  el  Estado  que  ayer  detallé  y S.  S.  lia  reco- 
nocido; que  la  operación  de  la  Sociedad  arrendataria 
de  tabacos  está  pendiente  de  una  liquidación  cuyos 
resultados  se  desconocen,  y que  la  rebaja  de  las  con- 
tribuciones directas  reconoció  por  única  causa  la  si- 
tuación especial  en  que  el  Sr.  López  Puigcerver  es- 
taba colocado  por  su  significación  política.  Guando 
S.  S.  se  encontró  enfrente  de  una  opinión  importante 


del  país  y de  la  Cámara  que  le  pedia  con  insistencia 
la  elevación  de  los  aranceles  para  los  trigos,  las  ha- 
rinas y los  ganados,  en  vez  de  aceptar  esa  solución 
que  las  minorías  le  proponían  y la  mayoría  aprobaba, 
queriendo  S.  S.  hacer  algo  por  los  intereses  agríco- 
las, creyó  más  propio  de  sus  ideas  hacer  una  baja  en 
la  contribución  territorial  y en  el  impuesto  de  con- 
sumos. Si  en  lugar  de  hacer  eso  hubiera  hecho  la  re- 
forma arancelaria  que  le  pedíamos  en  favor  de  los 
trigos,  de  las  harinas  y de  los  ganados,  el  presupuesto 
habria  mantenido  su  cifra  y S.  S.  no  habría  tenido 
que  hacer  esas  bajas.  Yo  considero  un  mal  para  la 
solidez  del  presupuesto  de  ingresos  que  S.  S.  haya 
hecho  esas  bajas,  porque  creo  que  era  posible  favo- 
recer los  intereses  agrícolas  del  país  sin  tocar  al  pre- 
supuesto, porque  bastaba  hacer  una  modificación  que 
consentían  los  tratados,  que  no  perjudicaba  en  nada 
á los  ingresos  y que  favorecía  todos  los  intereses  agrí- 
colas del  país. 

No  considero,  pues,  como  una  ventaja  realizada 
para  el  presupuesto  de  ingresos  por  el  partido  libe- 
ral el  hecho  do  haber  rebajado  la  contribución  terri- 
torial y el  de  haber  rebajado  la  contribución  de  con- 
sumos. Creo,  por  el  contrario,  una  gravísima  res- 
ponsabilidad de  8.  S.  el  haberlo  hecho  así;  porque 
sabe  8.  S.  muy  bien  que  cuando  se  toca  á los  impues- 
tos, que  cuando  se  hacen  alteraciones  en  los  presu- 
puesto^ que  se  traducen  en  bienestar,  siquiera  sea 
pequeño,  en  las  clases  agrícolas,  en  las  clases  indus- 
triales, en  las  clases  más  agobiadas  por  los  impues- 
tos, es  claro  que  es  difícil  restablecer  los  antiguos 
tipos  y volver  á lo  que  antes  existia,  arrostrando  la 
horrible  impopularidad  que  acarrearía  el  adoptar  una 
medida  de  esa  naturaleza.  Por  eso  deploro  vo  nueva- 
mente que  S.  S.,  por  sus  opiniones  librecambistas, 
por  su  significación  dentro  de  la  mayoría,  por  la 
significación  que  tenía  en  la  cuestión  arancelaria,  en 
vez  de  dimitir  antes,  como  dimitió  después,  no  dimi- 
tiera un  poco  antes,  á fin  de  que  el  Sr.  Gamazo,  el 
Sr.  Maura  ó cualquier  otro  xMinistro  hubieran  podido 
presentar  soluciones  que  habrían  aceptado  todas  las 
minorías  de  estas  Córtes,  y que  hubieran  tenido  por 
objeto  satisfacer  los  intereses  del  país  sin  mermar  el 
presupuesto  de  ingresos.  Su  señoría  no  lo  entendió 
así,  y creyó  que  la  rebaja  en  los  consumos  y la  reba- 
ja hecha  en  la  contribución  territorial  eran  el  alivio 
que  podía  y debia  hacer  de  una  manera  más  inme- 
diata ai  país  contribuyente.  Y el  resultado  ¿cuál  ha 
sido?  El  resultado  ha  sido  que  las  dificultades  del 
país  continúan  siendo  las  mismas;  que  las  dificulta- 
des del  mercado  subsisten,  porque  éstas  no  se  pueden 
remediar  con  unos  cuantos  céntimos  de  rebaja  en  la 
contribución  territorial;  que  todo  el  mundo  continúa 
demandando,  con  el  mismo  empeño  que  demandaba 
antes,  la  elevación  de  los  derechos  arancelarios  sobre 
los  trigos,  las  harinas  y los  ganados;  y que,  en  cam- 
bio, el  Estado  ha  sido  aquí  el  que  ha  perdido  una 
cantidad  de  consideración  que  difícilmente  recobrará. 

De  suerte  que  esto  que  el  Sr.  López  Puigcerver 
consideraba  como  una  gloria  de  su  gestión  y como 
un  éxito  de  su  administración  financiera,  yo  lo  con- 
sidero verdaderamente  como  uno  de  los  motivos  más 
justificados  de  oposición  que  puede  hacerse  á los  ac- 
tos de  S.  S.;  porque  S.  S.,  posponiendo  los  intereses 
del  presupuesto  de  ingresos;  porque  S.  8.,  posponien- 
do los  intereses  del  Ministerio  de  Hacienda  que  re- 
presentaba, y de  cuya  gestión  era  el  único  respoqsa- 
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ble,  rebajó  sin  embargo  los  ingresos  y rechazó  la 
solución  que  le  pedíamos  con  empeño,  abandonando 
unos  céntimos  que  han  venido  á ser  una  pérdida  per- 
manente para  el  presupuesto  de  ingresos. 

Muy  pronto  habrá  en  esta  Cámara  un  debate  im- 
portantísimo sobre  este  presupuesto;  muy  pronto 
oiremos  la  elocuente  voz  del  Sr.  Gamazo  discutir  el 
presupuesto  de  ingresos;  y yo  estoy  seguro,  sin  haber 
tenido  el  gusto  de  hablar  con  el  Sr.  Gamazo,  yo  estoy 
seguro,  digo,  que  él  volverá  á defender,  con  el  mismo 
valor  con  que  las  defendió  en  ocasiones  anteriores, 
las  soluciones  económicas  que  todo  el  mundo  sabe 
que  representa  en  estos  momentos. 

Pues  bien,  si  estas  soluciones  económicas  son  el 
ideal  de  los  intereses  agrícolas  del  paÍ9;  si  se  mani- 
fiestan con  la  misma  insistencia  que  el  año  pasado; 
si  no  ha  habido  diferencias  dignas  de  apreciarse;  si 
todo  el  mundo  cree  indispensable  la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios  sobre  los  trigos,  las  harinas  y 
los  ganados,  ¿qué  habremos  conseguido  con  la  dis- 
minución que  S.  S.  ha  hecho  en  la  contribución  te- 
rritorial y en  la  de  consumos?  Habremos  causado  una 
herida  definitiva  al  presupuesto  de  ingresos;  tanto 
más  definitiva  y grave,  cuanto  que  es  imposible  al- 
terarla ya.  Por  consiguiente,  si  S.  S.  examina  la  cues- 
tión dentro  de  este  punto  de  vista,  comprenderá  que 
no  ha  sido  un  mérito  de  su  gestión  el  haber  hecho  las 
alteraciones  que  S.  S.  consideraba  como  uno  de  los 
puntos  más  salientes  de  su  campaña  financiera. 

Una  vez  tratado  el  presupuesto  de  ingresos,  el 
Sr.  Puigcerver  hizo  indicaciones  generales  respecto 
á la  poca  fe  que  S.  S.  tiene  en  las  economías,  si  bien 
8.  S.  reconoce  que  las  economías  representan  una  as- 
piración universal,  una  aspiración  de  todos  los  par- 
tidos. Todos  los  partidos  han  querido  hacerlas,  y to- 
dos se  han  detenido  ante  las  exigencias  de  los  orga- 
nismos constituidos,  ante  los  intereses  de  distintas 
clases  del  país.  No  hay  diferencia  en  esto  entre  unos 
y otros;  todos  queremos  las  economías,  todos  las  de- 
seamos; pero  ¿en  qué  forma  las  realiza  un  partido  y 
otro?  ¿Puede  negar  en  su  buena  fe  el  Sr.  Puigcerver, 
no  lo  negó  el  otro  dia  hablando  de  esto  un  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio;  puede  negar  álguien  que  el  partido  conser- 
vador, con  una  energía  envidiable,  ha  venido  resis- 
tiendo año  tras  año  el  aumento  del  presupuesto  de 
gastos? 

Pues  si  esta  es  la  actitud  del  partido  conservador; 
si  con  insistencia,  si  con  verdadera  ferocidad  ha  re- 
sistido todo  lo  que  sea  aumento  de  gastos,  ¿no  es  esta 
una  afirmación  de  que  en  la  realidad,  con  formalidad 
resiste  todo  lo  que  sean  aumentos  para  mantener  por 
lo  menos  la  cuantía  de  los  gastos?  Enfrente  de  esta 
actitud  del  partido  conservador,  ¿no  ha  presentado  el 
Sr.  Cos-Gayon,  sin  que  nadie  lo  rechace,  cifras  que 
prueban  que  solo  en  el  personal  ha  hecho  el  partido 
liberal  en  distintas  épocas  más  de  40  millones  de 
aumento  en  los  gastos?  No  es  preciso  discutir  orga- 
nismos, no  es  preciso  discutir  detalles;  basta  solo 
presentar  estas  dos  afirmaciones:  de  un  lado  el  partido 
conservador  resistiendo  constantemente  los  aumen- 
tos de  gastos;  de  otro  lado  el  partido  liberal  ha- 
ciendo solo  en  materia  de  personal  más  de  40  millo- 
nes de  aumento  en  los  distintos  años  de  su  gestión. 
¿Greeis  que  estas  dos  afirmaciones  no  son  exactas? 
Pues  vamos  á discutirlas,  y el  Sr.  Cos  Gayón  demos- 
trará al  Congreso  con  cifras  y de  una  manera  con- 


cluyente, que  el  partido  liberal  ha  aumentado  en 
más  de  40  millones  las  obligaciones  del  personal. 

Pero  si  esta  parte  del  programa  de  las  economías 
no  hubiera  encontrado  la  poca  fe  que  el  Sr.  Puigcer- 
ver tiene  en  él,  ¿no  hubiéramos  visto  en  algunas  de 
las  indicaciones  que  S.  S.  hacía,  que  más  bien  que 
economías  para  el  porvenir  consideraba  8.  S.  como 
posible,  y quizás  como  probable,  aumento  de  gas- 
tos? Claro  es  que  en  lo  que  es  desenvolvimiento  mo- 
derno de  los  servicios  públicos  S.  S.  tiene  razón, 
porque  no  es  posible  continuar  la  trasformacion  de 
esos  servicios  y empeñarse  en  sostener  las  cifras  an- 
tiguas. Pero  ¿quién  puede  negar  que  en  el  presu- 
puesto de  Fomento,  que  citaba  S.  S.,  no  caben  radi- 
calísimas  economías?  Claro  es  que  yo  no  he  de  tratar 
de  que  se  gaste  menos;  esta  es  una  tesis  que  venimos 
discutiendo  hace  tiempo.  Pues  qué,  ¿no  es  evidente 
que  el  presupuesto  de  Fomento  puede  tener  unas  ci- 
fras mucho  más  reducidas  que  las  que  en  la  actua- 
lidad tiene,  si  se  hiciera  una  trasformacion  racional 
verdaderamente  moderna  en  los  organismos  que  le 
constituyen?  Pues  qué,  si  las  grandes  obras  públicas, 
sí  todo  lo  que  absorbe  las  cantidades  más  importan- 
tes del  presupuesto  de  Fomento,  se  hicieran  y se  tras- 
formaran como  se  han  hecho  y trasformado  en  todos 
los  países,  y se  hiciera  pagar  á las  generaciones  su- 
cesivas los  gastos  que  ocasione  el  desarrollo  de  las  obras 
públicas  de  nuestro  país;  es  posible,  digo,  que  se  gas- 
taran los  87  millones  que  están  asignados  á dicho 
presupuesto?  ¿Cabe  duda  siquiera  al  8r.  Puigcerver, 
ai  Sr.  Moret,  ya  que  le  veo  al  lado  de  S.  S.  y que  ha 
presentado  una  proposición  sobre  carreteras,  en  don- 
de ha  venido  á sostener  los  mismos  principios  que  yo 
he  sostenido  en  la  cuestión  del  presupuesto  extraor- 
dinario en  la  enmienda  que  se  discute;  no  es  sabido 
que  todo  lo  que  constituye  este  desenvolvimiento  mo- 
derno no  puede  hacerse  con  impuestos  y es  agobia- 
dor  crearlos  y hacerlos  en  el  curso  de  un  ejercicio? 
Pues  si  el  Sr.  Puigcerver  reconoce  esto,  ¿cómo  no  ha 
de  aceptar  que  una  alteración  en  el  organismo  del 
Ministerio  de  Fomento  habría  de  producir  una  eco- 
nomía? 

Pero  respecto  del  programa  de  la3  economías,  yo 
estoy  muy  conforme  en  general  con  algunas  de  las 
indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho,  y no  creo  que  por 
castigar  aisladamente,  que  por  perseguir  una  ú otra 
partida  de  los  artículos  del  presupuesto,  se  pueda  lle- 
gar á la  nivelación;  faltaría  á la  sinceridad  y á la  for- 
malidad con  que  yo  quiero  tratar  esta  cuestión,  si  lo 
dijera;  así  es  que  no  he  pedido  nunca  que  se  hicieran 
economías  sin  determinarlas. 

Pero  al  mismo  tiempo  no  puedo  menos  de  pedir 
trasformacion  en  los  organismos  y cambio  de  ser- 
vicios, reformas  como  las  que  el  Sr.  Moret  y yo  y 
otros  Sres.  Diputados  hemos  venido  á sostener  aquí, 
y con  la  cual  pueden  disminuir  los  gastos  anuales  del 
presupuesto  de  ese  departamento. 

Pero  después  del  presupuesto  y las  economías,  el 
Sr.  Puigcerver  tocó  la  cuestión  del  crédito  en  gene- 
ral; y al  hacer  comparaciones  con  la  gestión  del  par- 
tido conservador  no  estuvo  justo,  porque  permítame 
S.  S.  que  le  diga  que  entonces  más  que  en  ninguna 
ocasión,  de  una  manera  evidente  y clara,  se  demostró 
que  es  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como 
S.  S.  decía  ayer,  al  que  corresponde  la  gloria  de  que 
nuestro  crédito  se  cotice  en  Europa;  porque  claro  es 
que  la  paz  pública,  el  reposo  de  los  espíritus  y la  si- 
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tuacion  general  del  país  es  lo  que  constituye  la  ver- 
dadera causa  de  los  precios  de  cotización  de  los  valo- 
res, y que  cuando  ha  habido  revoluciones  y perturba- 
ciones, como  en  España  las  ha  habido,  por  desgracia, 
con  frecuencia,  el  signo  del  crédito  nacional,  aunque 
fuera  de  gran  estimación,  tendrá  que  bajar  en  los 
mercados  europeos.  Repito  que  S.  S.  no  procede  con 
justicia  al  querer  comparar  el  tipo  á que  se  cotizaban 
los  valores  el  dia  que  murió  el  Rey  Don  Alfonso  XIT 
con  el  tipo  á que  se  cotizan  hoy. 

Ese  dia  embargaba  la  duda  todos  los  espíritus  es- 
pañoles, y era  natural  que  la  cotización  se  hiciera  á 
aquellos  tipos.  (El  Sr,  López  Puigcerver  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  perciben,)  Su  señoría  dijo:  el 
dia  que  entró  el  partido  liberal  en  el  poder...  (El  señor 
López  Puigcerver : No;  la  cifra  más  alta.)  Pues  al  de- 
signar la  cifra  más  alta  á que  se  cotizó  en  esa  época, 
hice  yo  la  observación  á que  S.  S.  no  ha  contestado. 
Enfrente  de  esas  indicaciones  que  se  hacen  un  dia  y 
otro  dia,  si  se  apartan  esas  circunstancias  especiales, 
como  la  muerte  del  Rey  y otras,  entonces,  entonces 
encontrará  S.  8.  de  una  manera  indudable,  y yo  se  lo 
probaré,  que  lo  único  posible  en  materia  de  crédito 
para  regular  los  cambios  es  la  capitalización  de  los 
intereses.  Aquí  lo  tengo,  y puede  discutirlo  S.  S.  cuan- 
do quiera.  La  cotización  de  los  valores  españoles  ha 
seguido  en  Europa  las  oscilaciones  del  curso  general 
del  interés  del  dinero,  y cuando  los  valores  españoles 
han  ofrecido,  como  hoy,  un  interés  superior  al  de  to- 
dos los  valores  europeos,  entonces  ha  venido  el  alza 
natural  de  ellos;  pero  siempre  los  valores  franceses, 
italianos  y belgas  se  han  sobrepuesto  á los  nuestros, 
y por  consecuencia  de  esa  alza  general  ha  venido  tam- 
bién la  de  los  valores  españoles.  Esta  es  la  única  rea- 
lidad de  lo  que  en  materia  de  crédito  se  puede  afirmar; 
así  que  yo  deploro  cuando  S.  8.  hace  argumentos  po- 
líticos de  efecto  transitorio,  porque  los  valores  pú- 
blicos mantienen,  mientras  movimientos  ó conflictos 
políticos  no  los  alteran,  el  curso  natural  de  su  capi- 
talización; y si  España  da  más  interés  hoy,  y si  por  su 
situación  especial  el  papel  del  4 por  100  produce  un 
interés  de  5‘33  por  100,  necesariamente  ha  de  estar 
más  bajo  con  relación  á los  valores  extranjeros,  pero 
ha  de  estar  más  alto  con  relación  á las  épocas  de 
nuestros  trastornos  políticos;  y si  esto  no  fuera  exacto, 
habria  que  convenir  en  lo  que  yo  ayer  dije:  que  la 
normalidad  del  país  no  está  bantante  asentada  aún  en 
España,  puesto  que  abouaudo  más  intereses  logramos 
cotizaciones  más  bajas. 

Pero  8.  8.  no  llevaba  á esto  solo  sus  acusaciones, 
sino  que  decia:  nosotros  hemos  hecho  una  deuda  flo- 
tante á 3 por  100;  y como  este  argumento  lo  hizo  el 
Sr.  Puigcerver  y lo  repitió  el  Sr.  Ramos  Calderón,  y 
se  repite  todos  los  dias,  hay  que  explicar  eso  de  una 
manera  que  presente  la  cuestión  en  su  verdadero 
aspecto  y en  toda  su  gravedad.  Es  verdad  que  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  en  los  momentos  actuales  y des- 
de la  época  del  Sr.  Puigcerver,  tiene  su  deuda  flo- 
tante al  3 por  100.  Pero  ¿porqué  la  tiene  al  3 por  100 
el  Ministerio  de  Hacienda  español  en  las  circunstan- 
cias actuales?  Porque  presta  esa  cantidad  el  Banco 
de  España;  porque  el  Banco  de  España  está  autoriza- 
do para  quintuplicar  en  billetes  su  capital;  porque 
de  esta  manera  indirecta,  Sres.  Diputados,  hemos  lle- 
gado á una  situación  que  es  la  más  grave  y lo  que 
constituye  el  verdadero  peligro  económico  del  pueblo  | 
español;  porque  la  cuestión  monetaria  en  estos  mo-  , 


mentos  es  más  grave  que  el  déficit,  más  grave  que 
el  descubierto  del  Tesoro,  más  grave  que  la  si- 
tuación general  del  país,  porque  estamos  muy  cerca 
del  límite  de  la  circulación  fiduciaria;  porque  el  bi- 
llete del  Banco  de  España  es  el  único  signo  de  la  ri- 
queza que  hay  en  todo  el  país,  y como  no  se  cambia 
por  oro  y es  una  verdadera  moneda  de  papel,  puede 
ocurrir  un  conflicto,  una  dificultad  de  órden  público, 
un  desnivel  en  los  cambios  mayor  que  el  actual,  que 
es  ya  intolerable,  y encontrarnos  con  que,  porque  el 
Tesoro  tenga  ese  dinero  al  3 por  100,  sea  necesario 
enviar  la  fuerza  pública  para  que  no  se  agolpen  las 
gentes  en  las  puertas  del  Banco  para  cambiar  sus  bi- 
lletes. Cuestión  es  esta  de  que  yo  no  me  hubiera  ocu- 
pado si  no  la  hubiera  traído  al  debate  el  Sr.  Puig- 
cerver. 

Pues  qué,  cuando  el  Banco  tiene  emisiones  por 
valor  del  quíntuplo  de  su  capital;  cuando  el  Banco 
tiene  prestadas  cantidades  de  tanta  consideración  al 
Ministerio  de  Hacienda;  cuando  puede  repartir  holga- 
damente el  20  por  100  de  dividendo  á sus  accionistas, 
¿se  verifica  esto  por  la  gestión  financiera  del  Sr.  Puig- 
cerver ni  de  nadie?  Se  verifica  porque  el  Estado,  por 
órden  del  Sr.  Puigcerver,  ha  entregado  con  la  ley  de 
Tesorería  todo  su  haber  al  Banco  de  España,  y el 
Banco  ha  recogido  todo  el  haber  del  Tesoro  público, 
y tiene  todo  el  presupuesto  de  ingresos,  y tieue  toda 
la  deuda  flotante,  y tiene  toda  la  representación  del 
crédito  del  país;  y,  naturalmente,  como  emite  cinco 
veces  su  capital,  el  3 por  i 00  que  decís  resulta  para 
el  accionista  un  interés  del  15  por  100,  y ese  15  por 
100  que  obtiene  por  la  circulación  mediante  el  sa- 
crificio de  todo  el  mundo,  prepara  para  el  Banco  el  20 
por  100  de  dividendo  á favor  desús  accionistas.  Este 
es  el  fondo  del  milagro  de  que  el  Sr.  Puigcerver  y el 
Sr.  Ramos  Calderón  nos  hablaban;  este  es  el  fondo  de 
la  cuestión  que  se  discute,  porque  ese  3 por  100 
puede  subsistir  hoy  porque  todo  el  país  tiene  el  bi- 
llete y está  obligado  á tenerlo,  y hasta  en  las  últimas 
aldeas  encontraríamos  el  billete  del  Banco  español; 
pero  como  este  billete  no  responde  á una  existencia 
metálica  de  oro  correspondiente;  como  las  existencias 
de  oro  no  son  más  que  de  80  millones  de  pesetas,  y la 
de  la  plata  es  insuficiente  para  responder  en  un  mo- 
mento de  crisis  á lo  que  representan  las  operaciones 
del  Tesoro,  si  hay  órden,  si  hay  tranquilidad,  si  hay 
normalidad  en  las  transacciones,  absolutamente  nada 
ocurrirá,  el  país  seguirá  tomando  el  billete  sin  per- 
turbaciones; pero  si  hubiera  conflictos  de  orden  pú- 
blico, si  hubiera  ventas  extraordinarias  de  valores  es- 
pañoles en  la  Bolsa  de  Madrid,  si  el  cambio  con  el 
extranjero  aumentara  algo  más  del  tipo  á que  ha  lle- 
gado, y eso  que  tenemos  que  pagar  4‘10  por  franco 
para  las  transacciones  mercantiles,  porque  no  tene- 
mos una  situación  que  responda  al  mercado  univer- 
sal, entonces  podríamos  apreciar  la  gravedad  del  con- 
flicto; y enfrente  de  esto,  que  es  la  preocupación  de 
todos  los  hombres  que  entienden  de  estas  materias, 
enfrente  de  este  conflicto  monetario  de  que  siento 
haber  hablado,  pero  que  es  nuestra  perpétua  pre- 
ocupación, ¿considerarla  el  Sr.  Puigcerver  un  éxito 
el  triunfo  efímero  de  haber  tenido  al  interés  del  3 por 
100  la  deuda  flotante?  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Puig- 
cerver pagara  el  5 ó 6 por  100  por  la  deuda  del  Teso- 
ro, si  las  circunstancias  lo  aconsejaran,  siempre  que 
hubiera  dado  al  Banco  una  situación  monetaria  com- 
pletamente despejada,  en  condiciones  que  no  presea- 
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tara  para  el  ánimo  de  ningún  hombre  patriota  los  pe- 
ligros que  yo  veo  en  la  situación  actual. 

Pero,  señores,  lejos  de  mi  ánimo  decir  absoluta- 
mente nada  que  pueda  influir  ni  pueda  quebrantar  el 
crédito  del  Banco  de  España.  El  Banco  es  nuestra 
primera  institución  de  crédito.  No  se  sonría  el  señor 
Puigcerver,  porque  analizar  un  balance  y manifestar 
la  situación  que  resulta  de  él,  es  un  deber  de  todos 
los  que  se  ocupan  de  estas  materias,  y sobre  todo,  es 
cuestión  perfectamente  conocida. 

Por  consiguiente,  yo  puedo  analizar  el  balance  del 
Banco  de  España,  y puedo  analizar  la  situación  difí- 
cil en  que  se  baila,  sin  hacer  nada  que  quebrante  su 
crédito,  porque  yo  considero  hoy,  como  considera 
todo  el  mundo,  que  el  crédito  del  Banco  de  España  es 
el  crédito  de  la  Nación  española;  porque  tan  grave  ha 
sido  la  situación  que  habéis  creado,  que  el  Banco  de 
España  puede  prestar  dinero  al  Estado  al  3 por  100, 
porque  no  tiene  absolutamente  ninguna  responsabili- 
dad; porque  al  llegar  á 750  millones  de  pesetas  la 
emisión  de  los  billetes,  si  llega  el  día  de  mañana, 
llega  sin  ninguna  responsabilidad,  porque  el  Estado 
está  comprometido  á sostener  el  crédito,  de  estos  bi- 
lletes como  si  fuera  su  propio  crédito;  y si  ocurriera 
en  una  provincia  de  España  cualquier  dificultad,  ve- 
ríais á la  fuerza  pública  del  Estado  y á todos  los  ele- 
mentos que  representan  crédito,  que  representan  au- 
toridad, ponerse  al  servicio  del  Banco  de  España  para 
que  pudiera  salvar  sus  dilicultades  y conflictos,  que 
serian  dificultades  y conflictos  de  la  Nación  españo- 
la. Pero  cuando  esto  se  ha  hecho,  cuando  los  billetes 
del  Banco  de  España  representan  una  circulación 
fiduciaria  que  más  es  hoy  del  Estado  que  del  esta- 
blecimiento mercantil  que  la  ha  emitido,  ¿por  qué  ve- 
nís á hablar  del  3 por  100  como  un  triunfo  grande  de 
vuestra  gestión?  ¿Por  qué  nos  venís  á decir  que  no 
cuesta  la  deuda  flotante  más  que  el  3 por  1 00?  Poned 
de  un  lado  ese  3 por  100  y de  otro  todas  las  eventua- 
lidades que  he  señalado,  y que  ningún  hembre  formal 
podrá  negar,  porque  son  hechos  reales,  y entonces 
podréis  decir  si  es  un  éxito  que  las  operaciones  de  la 
deuda  flotante  se  hagan  en  las  condiciones  en  que  se 
hacen  en  la  actualidad. 

El  Sr.  López  Puigcerver  no  censuraba  solamente 
al  partido  conservador  por  su  gestión  financiera  en 
estos  últimos  años,  sino  que  decía:  ¿cómo  puede  ha- 
blar el  partido  conservador  de  la  cuestión  de  crédito, 
después  de  las  emisiones  distintas  que  hizo  para  sal- 
dar sus  déficits?  En  este  punto  declaro,  Srcs.  Diputa- 
dos, que  mi  sorpresa  no  puede  ser  mayor.  ¿Cuál  fué 
la  situación  en  que  el  partido  conservador  encontró 
el  crédito  nacional  cuando  llegó  al  poder  en  1875? 
Se  encontró  suprimida  en  los  presupuestos  del  Esta- 
do la  partida  correspondiente  á los  intereses  de  la 
deuda  pública,  suprimida  legislativamente,  suprimi- 
da por  un  acto  del  Poder  público;  es  decir,  que  la 
deuda  española  no  tenía  crédito  alguno  en  el  presu- 
puesto nacional  para  cubrir  sus  obligaciones;  y des- 
pués de  esto,  además  de  la  guerra  civil,  además  del 
desórden  administrativo  que  todos  recordáis,  se  en- 
contró con  una  guerra  en  Cuba  que  era  preciso  sos- 
tener y con  obligaciones  extraordinarias,  y todo  esto 
sin  posibilidad  de  emitir  nueva  deuda  pública,  porque 
esta  deuda  pública  había  llegado  á tales  condiciones 
por  la  supresión  de  los  intereses,  que  estaba  deposi- 
tada en  poder  de  los  banqueros  y comerciantes  fran- 
ceses, porque  no  habia  nadie  que  quisiera  entregar  al 


Tesoro  español  ni  40  ni  50.000  francos  sin  que  se 
depositaran  en  la  Caja  del  Banco  de  b’rancia  los  títu- 
los de  la  deuda  española.  En  esta  situación,  no  pu- 
diendo  hacer  emisiones  de  3 por  100,  no  podiendo 
hacer  masque  pignorarlas  transitoriamente  para  vivir 
al  dia,  tomó  entonces  á su  cargo  el  restablecimiento 
del  crédito  nacional.  ¿Cómo  lo  hizo,  Srcs.  Diputados? 

Después  de  haber  hecho  la  revolución  en  1869 
emisiones  de  deuda  perpétua  que  obligaban  á Espa- 
ña á pagar  constantemente  sus  intereses;  después  de 
haber  hecho  emisiones  de  deuda  perpétua  á 24*46,  es 
decir,  á un  interés  permanente  de  12*26  por  100. 
Llegó  el  año  71;  gobernaba  todavía  la  revolución  y 
se  hicieron  emisiones  de  3 por  100  á 30*54.  ¿Y  sa- 
ben los  Sres.  Diputados  lo  que  permanentemente  se 
obligaba  á satisfacer  la  Nación  española?  Pues  era  el 
9*82  por  100  del  dinero  que  recibía.  De  modo  que  el 
partido  conservador  se  encontraba,  al  llegar  al  frente 
de  los  negocios  públicos,  con  un  Estado  que  habia 
contratado  deuda  perpétua  en  cantidad  considerable, 
y que  lo  habia  hecho  en  3 por  100,  obligándose  á 
pagar  12*26  por  la  emisión  del  69,  9*82  por  la  emi- 
sión del  71,  y 9*89  por  la  del  72. 

Estos  eran  los  tipos  que  podían  servir  de  base  á 
las  operaciones  permanentes  del  Estado  español;  y no 
hablo  de  las  operaciones  de  deuda  flotante,  que  die- 
ron pingües  ganancias  por  entonces.  Me  refiero  úni- 
camente al  3 por  100,  al  verdadero  signo  nacional 
de  nuestro  crédito,  y éste,  en  1869,  y repito  las  ci- 
fras para  que  no  se  borren  de  la  memoria  de  los  se- 
ñores Diputados,  nos  costaba  12*26  por  100,  en  1871 
9*82,  y en  1872  9*89. 

En  esta  situación,  y no  pudiendo  acudir  directa- 
mente al  crédito,  se  empezó  á reorganizar  la  admi- 
nistración de  la  Hacienda,  se  intentó  saber  cuántos 
eran  los  títulos  de  deuda  que  existían  en  los  Bancos 
extranjeros,  y se  comenzó  á clasificar  los  créditos,  aca- 
bando por  cerrar  las  puertas  del  Tesoro,  sin  dejar 
por  eso  de  cubrir  las  obligaciones  del  ejército.  En- 
tonces fué  cuando  se  hizo  la  emisión  de  obligaciones 
de  Banco  y Tesoro,  que  el  Sr.  Puigcerver  ha  citado 
esta  tarde,  y de  lo  cual  debe  estar  muy  satisfecho  el 
partido  conservador,  porque  esa  emisión,  que  se  hizo 
en  1876,  á poco  de  contratarse  los  empréstitos  en  la 
forma  que  acabo  de  indicar,  esa  emisión  costó  8*56 
por  100  de  interés  para  el  Tesoro;  luego  se  hizo  la 
emisión  de  obligaciones  de  aduanas  á 8*02  por  100; 
es  decir  que  el  Estado  iba  utilizando  el  crédito  que 
resultaba  de  la  normalidad  de  la  Hacienda,  del  estado 
regular  de  la  administración,  de  todo  lo  que  contri- 
buía á dar  confianza  á nuestro  crédito  en  el  exterior, 
y el  resultado  fué  que  cuando  después  se  hizo  la  emi- 
sión de  .bonos  que  también  ha  citado  el  Sr.  Puigcerver, 
qne  no  pagamos  más  que  el  7*49  por  100.  De  manera 
que  gradualmente,  y por  efecto  de  las  medidas  adop- 
tadas por  el  partido  conservador,  fué  bajando  el  inte- 
rés de  nuestros  empréstitos  desde  12*26  hasta  7*49 
por  100,  representando  esta  oscilación  en  los  cam- 
bios y esta  diferencia  de  interés  la  verdadera  cotiza- 
ción moral  del  partido  que  tanto  ha  combatido  S.  S. 
esta  tarde. 

Y al  hacer  estas  indicaciones  solo  me  he  fijado  en 
los  títulos  que  representaban  la  deuda  perpétua  del  Es- 
tado español;  porque  si  fuéramos  á las  operaciones  de 
Tesorería,  ¿quién  no  recuerda  las  circulares  que  an- 
daban por  Madrid  ofreciendo  57  por  100  al  que  qui- 
siera tomar  parte  en  las  operaciones  del  Tesoro? 
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¿Quién  no  recuerda  que  los  títulos  se  pignoraban  al 
cambio  de  12  por  100?  Y el  que  quería  prestar  al  Go- 
bierno español,  daba  una  cantidad  por  la  cual  recibía 
en  garantía  títulos  del  3 por  100  al  cambio  de  12, 
cuyos  títulos  se  depositaban,  no  en  el  Banco  de  Es- 
paña, ni  en  la  Tesorería  central,  sino  en  la  propia  caja 
del  prestamista,  habiéndose  dado  el  caso  de  que  éste 
recibiera  el  importe  de  su  préstamo  al  poco  tiempo 
dé  efectuado,  vendiendo  por  sí  mismo  los  títulos  que 
tenía  en  garantía.  Pero  como  estas  operaciones  eran 
excepcionales,  no  he  querido  llamar  sobre  ellas  la 
atención  del  Congreso,  fijándome,  repito,  en  el  signo 
regulador  del  crédito,  ó sea  en  el  3 por  100,  que  en 
los  años  de  1809,  71  y 72,  representaba  una  capitali- 
zación superior  en  interés  y coste  á todas  las  capita- 
lizaciones que  se  han  hecho  en  España  desde  que 
existe  deuda  pública. 

Si  esto  lo  considera  el  Sr.  Puigcerver  como  un 
elogio  de  ciertas  gestiones  financieras  y como  una 
base  para  censurar  la  gestión  de  los  conservadores, 
yo  declaro  que  no  sé  lo  que  es  la  sinceridad  y la  im- 
parcialidad de  S.  S. 

Y antes  de  terminar  no  puedo  menos  de  insistir 
en  algunas  indicaciones  que  ha  hecho,  tanto  ayer 
como  hoy,  el  Sr.  Puigcerver.  Su  señoría  manifestaba 
dudas  acerca  de  lo  que  tan  explícitamente  indiqué  yo 
aquí  hallándose  presento  el  jefe  del  partido  conser- 
vador. 

Decía  S.  S.:  el  partido  conservador  habla  de  la 
protección,  pero  de  una  manera  vaga  é indefinida,  y 
nadie  sabe  si  se  trata  de  una  disminución  de  impues- 
tos ó de  algo  que  afecte  indirectamente  á los  intere- 
ses del  país.  Yo  no  puedo  comprender  eso  cuando 
todo  el  mundo  sabe  que  ha  habido  proposiciones,  pre- 
sentadas y discutidas  largo  tiempo,  pidiendo  aumen- 
to sobre  los  derechos  en  el  arancel  para  los  trigos, 
para  las  harinas  y para  los  ganados;  de  suerte  que  el 
partido  conservador  representa  esta  afirmación  defi- 
nitiva y formal,  y que  si  el  partido  conservador  vinie- 
ra al  poder,  realizaría  en  leyes,  en  la  forma  que  pudie- 
ra y tuviera  ocasión  de  hacerlo, los  mismos  propósitos 
que  aquí  ha  sostenido.  Yo  puedo  hacer  esta  indica- 
ción; y no  crea  el  Sr.  Puigcerver  que  trato  de  tomar 
el  nombre  y la  representación  del  partido  conserva- 
dor, aunque  podría  hacerlo,  porque  conozco  las  ideas 
de  los  individuos  que  lo  componen  y sostengo  sus 
mismos  principios;  pero  la  disciplina  de  nuestra 
agrupación  es  tan  formal  y notoria,  que  todo  el  mun- 
eo  sabe  que  si  no  se  tratara  de  cosas  tan  conocidas 
como  estas,  si  se  tratara  de  algo  nuevo,  sería  el  señor 
Cánovas  ó el  Sr.  Cos-Gayon  el  que  hiciera  estas  de- 
claraciones; que  no  iba  á ser  yo  el  que  viniera  inmo- 
destamente á levantar  aquí  la  bandera  de  las  refor- 
mas y de  las  medidas  que  el  partido  conservador  se 
proponía  realizar  en  el  porvenir. 

No  hay,  pues,  en  esto  vaguedad  alguna,  ni  com- 
prendo la  duda  de  8.  S.,  porque  la  protección  por 
medio  del  arancol  es  afirmación  definitiva  de  nuestro 
partido,  como  sabe  todo  el  mundo  por  las  declaracio- 
nes del  Sr.  Cánovas;  que  la  defensa  de  los  intereses 
generales  del  país,  del  crédito  nacional  y de  todo  lo 
que  representa  un  interés  permanente  y gubernamen- 
tal de  la  Nación  española,  estará  siempre  enérgica- 
mente defendido  por  el  partido  conservador,  cuales- 
quiera que  sean  las  corrientes  de  insolvencia  que  se 
levanten  y el  lado  de  que  procedan. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER : Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Realmente  poco 
tongo  que  contestar  á la  rectificación  del  Sr.  Laigle- 
sia.  Hay  algunos  puntos  en  que  estamos  conformes 
S.  S.  y yo,  y no  me  he  de  ocupar  de  ellos  molestando 
la  atención  del  Congreso,  ni  tengo  para  qué  ocupar- 
me de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  las  econo  - 
mfas,  coincidiendo  en  muchos  puntos  con  lo  que  yo 
he  manifestado,  porque  S.  S.  ha  dicho  que  abunda  en 
las  mismas  ideas  por  mí  emitidas. 

Voy,  pues,  únicamente  á ocuparme  de  rectificar 
algunos  conceptos  mal  comprendidos  por  S.  S.,  y de 
las  dos  cuestiones  que  lia  tocado  y que  no  habiansido 
hasta  ahora  objeto  de  debate.  * 

No  ha  comprendido  S.  S.  el  argumento  que  yo 
hice  respecto  al  presupuesto  de  gastos;  yo  afirmé  que 
en  los  dos  presupuestos  de  87-88  y de  88-89  se  han  li- 
quidado las  obligaciones  de  gastos  por  una  cifra  más 
pequeña  que  los  créditos  autorizados  por  las  Górtes, 
á pesar  de  los  créditos  supletorios  y permanentes,  y 
á pesar  de  todo  eso  que  constantemente  ha  venido  ha- 
ciendo que  se  liquiden  los  gastos  por  cifras  mayores 
que  las  fijadas  en  la  ley  de  presupuestos.  Yo  decia 
que  en  estos  dos  últimos  ejercicios  ha  tenido  la  suer- 
te el  partido  liberal  de  que,  habiéndose  autorizado  856 
millones  una  vez,  y 831  otra,  no  ha  gastado,  á pesar 
de  haber  habido  suplementos  de  crédito  y todo  lo  que 
S.  S.  dice,  sino  852  y 835,  y añadia  yo  que  si  segui- 
mos por  ese  camino  desaparecerá  esa  primera  causa 
de  los  déficits  de  que  se  vienen  quejando  todos  los  que 
se  ocupan  de  cuestiones  de  Hacienda  á propósito  de 
los  créditos  supletorios  y permanentes  y de  los  gas- 
tos autorizados  por  leyes,  pero  que  no  estaban  inclui- 
dos en  la  cifra  votada  por  las  Górtes,  y que  contri- 
buían á que  se  nivelaran  los  presupuestos.  En  estos 
últimos  años  no  ha  resultado  así,  porque  los  pagos 
hechos  y obligaciones  liquidadas,  es  decir,  el  máxi- 
mum de  gastos,  teniendo  en  cuenta  los  que  pasan  á 
la  cuenta  de  resultas,  han  representado  una  cifra  más 
pequeña  que  la  votada  por  las  Górtes;  porque  si  bien 
ha  habido  exceso  de  gastos  en  la  cuantía  de  unos  27 
millones  por  créditos  supletorios  y otros  conceptos, 
ha  habido  una  conducta  prudente  que  ha  hecho  que 
se  compensen  esos  gastos,  que  son  legales,  aunque 
no  estaban  dentro  de  la  cifra  votada  por  las  Górtes, 
con  las  economías  hechas.  Y yo  decia:  si  continua- 
mos siempre  así,  tendremos  una  de  las  bases  necesa- 
rias para  que  la  liquidación  de  los  presupuestos  sea 
más  ajustada  á las  previsiones  legislativas. 

No  decia  yo  nada  de  los  créditos  supletorios. 
¿Cómo  había  yo  de  decir  que  no  habia  créditos  suple- 
torios, si  en  la  Memoria  presentada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  aparecen  27  millones  de  gastos  por 
créditos  supletorios,  créditos  permanentes  y amplia- 
ciones de  créditos?  No;  lo  que  yo  decia  es  que  la  cifra 
general  votada  por  el  Congreso  no  se  ha  excedido, 
antes  bien  resulta  disminuida. 

El  Sr.  Laiglesia,  al  ocuparse  del  déficit  de  1 1 3 
millones,  decia  que  no  comprendía  por  qué  yo  habia 
empleado  el  argumento  de  que  se  debia  á tres  causas 
principales:  á la  menos  importación  de  trigos,  de  al- 
coholes y de  petróleos,  cuando  esto  solo  daba  30  mi- 
llones de  pesetas  por  aduanas  y el  déficit  habia  sido 
1 1 3 millones. 

Yo  diré  á S.  S.  que  no  afirmé  que  fuera  esa  la 
única  causa  del  déficit;  dije  que  era  la  causa  princi- 
pal, la  que  habia  hecho  que  el  déficit  tuviera  una 
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cuantía  que  no  habian  tenido  los  anteriores,  porque 
el  déficit  el  ano  anterior  habia  sido  más  pequeño.  Y 
daré  las  cifras  á S.  8.;  1 13  millones  es  el  déficit  del 
presupuesto;  8.  S.  ba  reconocido  que  30  millones  lo 
son  de  baja  en  las  aduanas  por  eso3  tres  conceptos, 
respondiendo  yo  de  la  exactitud  de  mis  cifras,  aunque 
son  un  poco  mayores  que  las  del  Sr.  Laiglesia,  sin 
duda  porque  S.  8.  no  ha  tenido  en  cuenta  el  impues- 
to transitorio  de  los  alcoholes. 

Pero  es  igual:  tiene  S.  S.  30  millones,  convengo 
en  ello,  y 36  millones,  diferencia  entre  los  47  calcu- 
lados por  alcoholes  y los  1 1 que  produjeron,  no  re- 
cuerdo exactamente  las  cifras,  pero  lo  dijo  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  y yo  lo  acepto,  son  66  millones;  pero  8.  S.  no 
tiene  en  cuenta  que  hay  20  millones  de  gastos  líqui- 
dos que  pasan  á la  cuenta  de  resultas,  y por  consi- 
guiente, es  una  partida  que  debe  tenerse  en  cuenta,  y 
habia  además  2 millones  de  gastos  menos  de  los  au- 
torizados por  el  Congreso.  Si  el  Sr.  Laiglesia  hubiera 
tenido  en  cuenta  esto,  resultada  qué  con  esos  66  mi- 
llones se  elevaría  ya  la  explicación  dada  á la  cantidad 
de  88  millones  de  déficit.  De  manera  que  la  pequeña 
diferencia  que  queda  es  debida  al  menor  ingreso  por 
el  producto  de  redenciones  y enganches  y á las  cédu- 
las de  vecindad,  que  se  calcularon  en  1 1 ó 12  millo- 
nes y no  han  producido  más  que  7,  porque  yo  pre- 
senté una  reforma  de  ese  impuesto,  pero  esa  reforma 
no  fué  aprobada  por  el  Congreso,  y quedó  sin  embar- 
go la  cifra.  Ya  ve  el  Sr.  Laiglesia  cómo  la  causa  prin- 
cipal, no  única,  era  la  que  yo  afirmaba. 

Al  hablar  de  la  ley  de  alcoholes,  el  Sr.  Laiglesia 
resumió  Lodos  sus  argumentos  eu  éste:  el  8r.  Puig- 
cerver  partía  muy  de  ligero  tratando  de  establecer 
un  impuesto  arancelario  de  un  300  por  100,  y á esto, 
repito,  ha  venido  á coucretar  todos  sus  argumentos. 
Ha  debido  el  Sr.  Puigcerver,  decía  S.  S.,  tener  en 
cuenta  la  producción  española,  la  importación  de  al- 
coholes, y que  no  se  altera  un  gravamen  arancelario 
sobre  un  artículo  de  esta  naturaleza  sin  que  se  re- 
sienta la  importación.  Pues  yo  contestaré  á 8.  8.  que 
no  alteré  el  gravámen  arancelario,  que  yo  uo  traté  de 
ninguna  manera  de  la  cuestión  de  aranceles,  que  yo 
traté  pura  y exclusivamente  de  un  impuesto  sobre 
consumos  al  alcohol.  Por  consiguiente,  cae  por  su 
base  todo  lo  que  ha  dicho  S.  8.  de  la  cuestión  aran- 
celaria. (El  Sr.  Laiglesia:  Pero  era  un  impuesto  que 
se  cobraba  en  las  aduanas.)  La  parte  extranjera  se 
cobraba  en  las  aduanas,  y eu  el  interior  se  cobraba 
la  del  interior;  el  gravámen  era  igual;  era  un  impues- 
to de  consumos,  pero  uo  una  alteración  del  derecho 
arancelario.  Por  lo  tanto,  esos  argumentos  respecto  á 
la  mayor  ó menor  protección  que  se  pudiera  dar  al 
alcohol  extranjero,  caen  por  su  base,  porque  la  cifra 
era  igual  para  todos  los  alcoholes. 

Su  señoría  podría  referirse  á la  ley  actual,  porque 
en  ella  realmente  hay  una  escala  diferencial  que  en 
mi  proyecto  uo  la  habia. 

Y vamos  á ver  si  el  cálculo  estaba  bien  hecho. 

Recuerdo,  aunque  no  con  exactitud,  pero  sí  con 
bastante  aproximación,  las  cifras,  que  eu  los  tres  años 
anteriores  á la  ley  habia  habido  una  importación  de 
900.000  hectolitros  de  alcohol  en  un  año,  de  un  mi- 
llón y pico  de  hectolitros  eu  otro  año,  y de  800.000 
hectolitros  en  el  tercero.  El  año  que  fué  mayor  la  im- 
portación llegó  á un  millón  de  hectolitros,  y yo  atri- 
buía este  aumento  á que,  por  efecto  deL  temor  de  que 
las  reformas  iniciadas  en  el  Parlameulo  aloman  pu- 


dieran llevarse  á cabo,  nuestros  industriales  se  habían 
apresurado  á pedir  alcohol  atenían  por  creer  que  ha- 
brían de  subir  los  precios  una  vez  planteadas  aquellas 
reformas,  originando  así  una  mayor  importación  de 
este  artículo  en  España.  De  esta  manera  me  explicaba 
yo  que  esa  importación  hubiera  ascendido  eu  aquel 
año  á un  millón  de  hectolitros,  siendo  así  que  nunca 
habia  pasado  de  900.000  hectolitros;  y me  confirma- 
ba en  esta  idea  el  hecho  de  que  al  año  siguiente  la 
importación  habia  bajado  á 800.000  hectolitros,  es 
decir,  100.000  menos,  pues  yo  me  decia:  el  aumento 
habido  en  la  importación  ba  sido  debido  ai  temor  de 
que  las  reformas  iniciadas  eu  Alemania  se  llevaran  á 
cabo,  y por  eso  han  hecho  pedidos  los  industriales  en 
mayor  escala;  pero  como  este  año  se  han  encontrado 
con  el  alcohol  pedido  de  antemano,  han  tenido  que  pe- 
dir menos  del  que  solían  pedir. 

Me  fijé,  pues,  en  la  cifra  de  900.000  hectolitros 
como  la  de  la  importación  anual  de  alcohol,  y al  hacer 
el  cálculo  bajé  estos  900.000  hectolitros  á 600.000, 
Ahora  bien,  ¿cree  S.  8.  que  ese  cálculo  es  exagerado? 
Pues  yo  creo  que  es  muy  bajo,  porque  resulta  que  eu 
los  cuatro  primeros  meses  del  ejercicio  corriente  se 
han  importado  241.000  hectolitros,  y por  tanto,  mul- 
tiplicando esto  por  tres,  resultarían  más  de  700.000 
hectolitros  los  importados  en  el  año.  (El  Sr.  Laiglesia: 
Pero  á 25  pesetas,  no  á 100.)  Yo  creo  que  de  todas 
maneras  se  hubiera  importado  esa  cantidad  en  Es- 
paña; pero  aun  cuando  hubiera  disminuido  algo  la 
importación  del  alcohol  de  Alemauia  por  la  menor 
facilidad  de  emplearlo  eu  la  fabricación  de  vinos  ar- 
tificiales, y esto  produjera  alguna  baja  en  el  rendi- 
miento del  impuesto,  yo  creía  que  en  cambio  la  pro- 
ducción de  vino  se  beneficiaba,  porque  se  dificultaba 
la  fabricación  de  vino  artificial.  El  alcohol  necesario 
para  el  encabezamiento  de  los  vinos  vendría  de  todos 
modos,  y ése  daria,  con  el  destinado  á usos  industria- 
les, la  cifra  calculada,  menor  que  la  importación  an- 
terior, por  no  poderse  destinar  una  parte  al  vino  arti- 
ficial. 

Su  señoría  ha  encontrado  excesiva  la  cuantía  del 
impuesto,  y yo  debo  decir  á S.  S.  una  cosa,  y es,  que 
hay  muchas  Naciones  en  que  es  mucho  mayor,  ex- 
cede del  doble  y aun  triple  de  la  que  yo  fijaba. 

Su  señoría  cree  que  yo  traje  un  impuesto  deján- 
dome guiar  solo  por  lo  dicho  en  la  prensa.  No,  señor 
Laiglesia;  lo  traje  después  do  haber  estudiado  el  plan- 
teamiento y el  desarrollo  que  habia  tenido  en  otros 
países  y después  de  haber  visto  lo  que  habia  llegado 
á producir.  Además,  creo  yo  que  habia  eu  España 
una  razón  para  que  ei  gravámen  fuera  alto,  porque 
yo  no  trataba  de  proteger  la  producción  de  alcohol 
dentro  del  país,  sino  defender  la  producción  vinícola 
evitando  las  falsificaciones.  Por  eso  creí  que  era  ne- 
cesario un  gravámen  alto. 

Entiende  S.  S.  que  no  he  debido  decir  que  la  ley 
actual  ha  sido  fácil  ó posible,  mejor  dicho,  á conse- 
cuencia de  haberse  planteado  la  que  yo  tuve  el  honor 
de  traer  á las  Cámaras;  y eso  no  lo  afirmé  yo,  lo  afir- 
mó el  8r.  Ministro  de  Hacienda,  que  dijo  que  habia 
conseguido  que  Alemania  aceptase  la  tarifa  porque 
estaba  vigente  la  ley  por  mí  presentada.  Pero  como 
por  esa  ley  se  establecían  los  principios  dei  partido 
conservador,  por  eso  decia  yo  que  SS.  SS.  no  podían 
atacar  con  tanta  dureza  la  ley  que  habia  sido  la  única 
causa  de  que  se  estableciera  esa  escala  diferencial, 
ese  tipo  protector  que  hoy  se  halla  establecido. 
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Que  dijera  yo  que  lo  aceptaba  ó que  no  lo  acep- 
taba, como  lo  dije  suficientes  veces  cuando  se  discu- 
tió la  ley  de  alcoholes,  no  tengo  para  qué  insistir 
ahora  en  ello.  Mi  argumento  era  este:  se  ha  podido 
plantear  la  nueva  ley  á consecuencia  de  estar  rigien- 
do la  presentada  por  mí;  y si  esa  ley,  según  S.  S.  y 
según  el  Sr.  Cos-Gayon,  deja  18  millones  al  Tesoro, 
y eso  quedará  de  la  gestión  del  partido  liberal,  no 
pueden  ser  muy  duros  los  cargos  que  se  puedan  ha- 
cer por  haber  presentado  esa  ley. 

Yo  creo  que  si  se  hubiera  seguido  aplicando  esa 
ley,  no  se  hubiera  limitado  la  importación  á 74.000 
hectolitros,  sino  que  hubiera  llegado  á 500.000  ó 
000.000,  con  un  producto  para  el  Tesoro  mucho  ma- 
yor; pero  S.  S.  no  ha  contestado  á esta  observación 
que  hice.  ¿Se  quedaba  reducida  la  importación  á los 
74.000?  Pues  tampoco  lo  pueden  criticar  personas 
afectas  á las  ideas  proteccionistas,  porque  sería  señal 
de  que  no  mandábamos  á Alemania  el  valor  de  ma- 
yor importación,  y que,  por  tanto,  eso  era  señal  de 
que  la  industria  alcoholera  había  tenido  desarrollo  en 
España.  En  cuanto  á los  petróleos,  S.  S.  ha  reconocido 
que  era  cierto  lo  que  he  dicho. 

Su  señoría  se  queja  de  que  yo  le  llamara  libre- 
cambista; pero,  puesto  que  S.  S.  declaró  que  no  lo  es, 
no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  frase.  Sin  embar- 
go, he  de  decir  á S.  S.  que  me  pareció  que  S.  S.  usó, 
combatiendo  el  proyecto  por  mí  presentado,  argumen- 
tos librecambistas,  pues  entre  otras  cosas  S.  S.  dijo 
que  yo  no  podía  recargar  los  petróleos  sin  faltar  á 
las  ideas  librecambistas.  Por  eso  entendí  yo  que 
8.  S.  sostenía  entonces  las  ideas  librecambistas;  S.  S. 
ha  dicho  que  no  sostiene  esas  ideas,  y yo  no  ten- 
go nada  que  decir  sobre  este  punto.  Lo  único  que 
afirmaré  es,  que  la  idea  de  aquel  proyecto  fué,  como 
entonces  sostuve , la  de  disminuir  la  diferencia  que 
había  entre  los  derechos  que  pagaban  los  petróleos 
brutos  y los  petróleos  refinados:  esc  fué  el  propósito 
y esa  fué  la  tendencia  de  aquella  reforma. 

Consumos.  El  Sr.  Laiglesia  insiste  en  que  deben 
estar  unidas  la  Hacicuda  del  Estado  y la  Hacienda 
municipal.  Yo  he  protestado  siempre  contra  esto;  creo 
que  conviene  en  lo  posible  separar  la  Hacienda  muni- 
cipal de  la  del  Estado,  pues  tengo  para  mí  que  gran 
parte  de  las  coacciones  que  no  en  esta  época  ni  en  la 
otra,  sino  en  general,  se  pueden  ejercer,  provienen  de 
la  unión  de  la  Hacienda  del  Estado  con  la  municipal; 
porque  cuando  el  Estado  puede  retrasar  el  envío  de 
fondos,  y aun  quedarse  con  los  fondos  que  recauda, 
sean  ó no  sean  del  Ayuntamiento,  para  facilitar  una 
recaudación  mayor,  en  ese  caso  el  Ayuntamiento  está 
forzosamente  supeditado  á las  exigencias  y á las  ideas 
de  los  jefes  de  las  provincias;  y por  el  contrario,  cuan- 
do las  operaciones  de  los  repartimientos  para  cobrar 
los  tributos  de  la  Hacienda  se  tienen  que  hacer  por 
los  Ayuntamientos,  entonces  es  fácil  que  el  caciquis- 
mo se  imponga  é iníluya  en  esos  repartimientos,  ha- 
ciendo que  las  personas  que  tengan  influencia  salgan 
meuos  gravadas  que  si  se  hiciera  el  repartimiento 
directamente  por  la  Hacienda. 

Por  eso  creo  que  en  la  cuestión  de  tributos  y de 
los  medios  de  recaudar  estos  tributos  debe  haber 
completa  separación  entre  la  Hacienda  del  Estado  y 
la  municipal.  Su  señoría  entiende  que  no:  es  cuestión 
en  la  cual  puede  cada  uno  tener  su  punto  de  vista; 
S.  S.  ha  expuesto  el  suyo,  yo  el  mió,  y no  tengo  nada 
que  rectificar  acerca  de  este  punto. 


Tabacos.  Su  señoría  ha  plauteado  la  cuestión  tal 
como  yo  la  entendí.  En  efecto,  yo  entendía  cuando 
presenté  el  proyecto,  y entiendo  hoy,  que  podía  rea- 
lizarse un  beneficio  grande  para  el  Estado  sin  per- 
juicio para  la  entidad  que  se  encargara  de  adminis- 
trar esta  renta. 

Yo  creía,  y sigo  creyendo,  que  la  Compañía  po- 
día obtener  una  ganancia  legítima  por  su  industria,  y 
que  á la  vez  el  arrendamiento  podía  ser  beneficioso 
para  el  Estado,  pues  yo  he  expresado  una  á una  las 
ventajas  que  el  contrato  de  arrendamiento  tiene  para 
el  Estado,  y S.  S.  no  las  ha  negado. 

Pero  dice  el  Sr.  Laiglesia:  es  que  la  Compañía  ha 
perdido  el  primer  año,  y es  un  fracaso  para  el  Mi- 
nistro que  hizo  el  arrendamiento  el  que  la  Compañía 
no  gane.  Yo  he  de  decir  que  cuando  presenté  á las 
Córtes  el  proyecto  de  ley  relativo  á este  asunto,  con- 
signé terminantemente  en  el  preámbulo  que  la  Com- 
pañía que  se  encargara  del  arriendo  perderla  en  el 
primer  año;  que  á cambio  de  futuras  ganancias  ne- 
cesitaba hacer  sacrificios. 

No  solo  lo  decía  en  el  preámbulo,  sino  que  des- 
pués consignaba  en  el  articulado  que  la  liquidación 
del  primer  año  no  se  tomaría  en  cuenta  para  fijar  el 
canon,  porque  habría  pérdidas  para  la  empresa  arren- 
dataria. Y es  natural:  al  pasar  una  renta  de  esa  im- 
portancia á una  compañía,  no  pueden  continuar  las 
operaciones  con  la  normalidad  necesaria  y sin  que 
haya  algún  decrecimiento  en  el  consumo  por  la  ma- 
nera de  hacer  el  surtido,  por  las  reformas  en  la  fa- 
bricación, etc.,  etc.  Así,  pues,  esa  baja  estaba  pre- 
vista por  mí  en  el  contrato,  y cualquiera  entidad 
financiera  la  tenía  que  apreciar,  no  solo  al  estudiar 
el  negocio,  sino  al  leer  el  proyecto  de  arriendo. 

Por  consiguiente,  ¿qué  tiene  que  ver  que  en  el  pri- 
mer año  haya  tenido  la  Compañía  una  pérdida  mayor 
ó menor,  para  decir  que  es  un  fracaso  para  el  Minis- 
tro de  Hacienda  que  presentó  el  proyecto  de  arrien- 
do? Veremos  en  lo  sucesivo.  Yo  confio  en  que  las  me- 
joras introducidas  en  esa  renta,  y que  parece  que  han 
dado  resultado,  porque  tampoco  ha  negado  S.  S.  que 
haya  llegado  la  recaudación  en  el  segundo  año  á un 
límite  á que  jamás  se  ha  llegado  por  la  Hacienda,  se- 
rán causa  do  que  se  obtengan  beneficios  para  el  Es- 
tado y beneficios  para  la  Compañía.  Por  lo  mismo 
creo  que  el  argumento  de  S.  S.  quedará  sin  base  y 
que  no  habrá  el  fracaso  á que  S.  S.  alude.  No  podemos 
hacer  más  que  afirmaciones  vagas,  lo  mismo  S.  S. 
que  yo.  Yo  me  refiero  á los  resultados  de  la  recauda- 
ción; no  puedo  referirme  á las  liquidaciones  comple- 
tas, porque  no  las  conozco  aún. 

Habló  S.  S.  de  la  presión  que  hice  sobre  los  con- 
sejeros del  Banco  para  que  aceptasen  el  arriendo  de 
los  tabacos.  Lo  he  negado  rotundamente  en  la  otra 
Cámara,  lo  he  negado  aquí,  y ahora  vuelvo  á negar- 
lo. No  hice  ni  la  más  pequeña  presión  sobre  los  con- 
sejeros del  Banco  para  que  intervinieran  en  el  arrien- 
do. Si  S.  S.  hubiera  seguido  la  discusión  que  hubo  en 
el  Senado,  hubiera  visto  cómo  nació  esa  idea. 

Rescisión.  Yo  he  hablado  de  ella  porque  había 
hablado  el  Sr.  Cos-Gayon,  el  cual  hizo  un  cargo  que 
yo  necesitaba  rectificar.  El  Sr.  Cos-Gayon  dccia:  la 
Compañía  va  á pedir  la  rescisión,  y entonces  habrá 
que  entregarle,  según  el  Sr.  Cos-Gayon,  qué  sé  yo 
qué  número  de  millones.  La  rescisión  puede  venir 
como  medida  de  gobierno,  y en  ese  caso  habrá  que 
entregar  cierta  suma  á la  Compañía;  puede  venir  por 
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la  baja  en  la  recaudación,  ó por  faltas  de  la  Compa- 
ñía. Como  medida  de  gobierno  no  hay  motivo  para 
que  venga,  porque  aquellos  augurios  que  se  hacían 
de  la  perturbación  en  las  fábricas,  del  disgusto  en  el 
personal  obrero,  no  se  han  cumplido;  continúa  des-  ! 
arrollándose  tranquilamente  la  renta,  y no  hay  moti- 
vos para  suponer  que  haya  razones  de  gobierno  que 
exijan  la  rescisión,  único  caso  en  que  procedería  la 
entrega  de  fondos  de  que  hablaba  el  Sr.  Gos-Gayon. 
Por  falta  de  recaudación  tampoco,  toda  vez  que  la 
obtenida  es  mayor;  y si  procediera  por  faltas  come- 
tidas por  la  Compañía,  es  claro  que  no  habría  que 
entregar  nada  de  lo  que  decía  el  Sr.  Cos-Gayon;  al 
contrario,  lo  que  procedería  sería  pedir  á la  Compa- 
ñía que  de  su  fianza  reintegrase  al  Estado  los  per- 
juicios que  le  hubiera  causado.  Hablarnos,  pues,  de 
la  rescisión  porque  se  había  traído  esa  cuestión  de 
una  manera  que  no  diré  inexacta,  pero  sí  incompleta, 
puesto  que  se  habia  presentado  una  parte  de  la  cues- 
tión y no  toda.  Es  claro  que  si  por  razones  de  go- 
bierno, por  peligros  de  cualquier  género,  el  Estado 
era  quien  pedia  la  rescisión,  tendría  que  abonar  á la 
Compañía  la  cantidad  que  se  liquidara;  pero  como 
este  caso  no  era  probable,  si  la  rescisión  venía  por 
faLfcas  que  hubiese  cometido  la  empresa,  el  Estado, 
no  solamente  no  tendría  que  pagar,  sino  que  percibir, 
tomándola  de  la  fianza,  la  parte  que  le  correspondía, 
más  el  3 por  100  por  cada  año,  según  se  ha  estipu- 
lado en  el  contrato. 

El  Sr.  Laiglesia  atribuye  la  rebaja  de  la  contri- 
bución rústica  y pecuaria,  así  como  la  de  consumos, 
á la  situación  difícil  en  que  yo  me  encontraba  en- 
frente del  Sr.  Gamazo,  en  mi  idea  de  no  modificar  los 
aranceles  respecto  de  los  trigos,  y en  la  necesidad  en 
que  me  hallaba  de  hacer  algunas  concesiones  á de- 
terminados elementos  de  la  Cámara.  Pues  yo  he  de 
decir  sobre  este  punto  á S.  S.  una  cosa  que  ratifica- 
rá ciertamente  con  su  testimonio  el  Sr.  Gamazo.  A 
los  pocos  dias  de  entrar  yo  en  el  Ministerio,  tuve  la 
honra  de  recibir,  y por  cierto  que  fué  en  esta  misma 
casa,  una  Comisión  compuesta  por  los  Sres.  Gamazo, 
Moyano  y otras  personas  importantes,  que  venían 
á pedirme  la  modiíicaciou  de  los  aranceles  Les  con- 
testé que  yo  era  opuesto  á la  subida  del  arancel  res- 
pecto de  los  trigos,  y les  dije  las  razones  en  que  fun- 
daba mi  oposición;  pero  en  cambio  añadí  que  me 
proponía  aliviar  un  tanto  la  situación  de  la  agricul- 
tura rebajando  la  contribución,  si  no  en  todo  cuanto 
afecta  á la  territorial,  por  lo  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  riqueza  rústica  y pecuaria.  De  suerte  que, 
antes  que  se  hubieran  suscitado  aquí  ciertos  debates, 
ya  habia  yo  iudicado  á los  Sres.  Gamazo,  Moyano  y 
demás  que  los  acompañaban,  mi  propósito  de  rebajar 
en  lo  posible,  aunque  no  fuera  en  toda  la  medida  de 
mi  deseo,  la  contribución  que  más  directamente 
afecta  á la  agricultura;  por  consiguiente,  mal  pudo 
nacer  mi  idea  ó mi  propósito  de  discusiones  ni  de 
causas  que  no  ocurrieron  ni  se  manifestaron  hasta 
mucho  tiempo  después. 

Y viniendo  ya  á otro  punto  de  esta  discusión,  yo, 
en  efecto,  he  reconocido  que  los  cinco  años  que  si- 
guieron al  de  1870  constituyen  una  época  en  que  el 
partido  conservador  dió  muestras  de  buen  gobierno, 
resistiendo  con  energía  todo  aumento  en  la  cifra  ge- 
neral del  presupuesto  de  gastos. 

Esto  lo  he  dicho  varias  veces,  y no  tengo  por  qué 
negarlo,  porque  yo  recouozco  siempre  lo  bueno  y 


conveniente,  hágalo  quien  lo  hiciere;  es  desde  luego 
un  mérito  para  el  partido  conservador  haber  mante- 
nido la  cifra  total  de  gastos  sin  consentir  ningún  .au- 
mento; pero  á cambio  de  esta  concesión  que  yo 
hago  de  buena  gana,  el  Sr.  Laiglesia,  que  discute  con 
buena  fe  y con  lealtad,  ha  de  hacerme  á mí  la  con- 
cesión de  que  esos  43  millones  de  aumento  de  gastos 
en  el  personal,  aumento  de  que  tanto  habla  el  señor 
eos*  Gayón,  son  una  cifra  ilusoria  que  no  existe  más 
que  en  la  imaginación  do  ese  digno  Sr.  Diputado.  Y 
la  demostración  es  muy  sencilla,  porque  la  primera 
partida  de  esos  43  millones  está  constituida  por  30 
millones  que  nadie  podrá  considerar  como  uu  au- 
mento en  el  personal,  cuando  es  debida  á la  rebaja 
que  so  hizo  en  el  impuesto  sobre  sueldos  y asigna- 
ciones de  los  empleados  públicos. 

Esto  no  es  un  aumento  de  personal,  sino  una  re- 
baja en  la  tributación,  que  tenía  su  razón  de  ser, 
como  la  tuvo  también  la  supresión  de  los  portazgos 
y otras  parecidas  que  llevó  á cabo  el  Sr.  Gamacho. 

El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  habia 
llegado,  por  razón  de  la  guerra,  á límites  excesivos; 
y como  habían  pasado  las  circunstancias  anormales, 
habíamos  entrado  ya  en  la  época  de  paz  y de  recons- 
titución de  la  Hacienda,  pareció  injusto  dejar,  con- 
virtiéndolo así  en  un  gravámen  permanente  para  las 
clases  pasivas  y los  empleados,  un  impuesto  que 
llegaba  en  algunas  clases  al  25  por  i 00,  cuando  sabe 
el  Sr.  Laiglesia  que  como  normal  y ordinario  no  debe 
pasar  de  un  10  por  100. 

Pues  bien,  el  Sr.  Gamacho,  en  el  momento  en  que 
traía  al  presupuesto  100  millones  de  baja  en  los  gas- 
tos por  la  operación  de  la  conversión,  rebajó  ese  im- 
puesto, como  se  hizo  con  los  portazgos,  sin  que  por 
esto  se  pueda  decir  que  ha  sido  un  aumento  en  el 
personal,  porque  dicho  de  esta  manera  parece  que  se 
ha  aumentado  el  número  ó la  dotación  de  los  em- 
pleados públicos. 

Ahí  tiene  S.  S.  explicado  el  primer  caso  del  au- 
mento de  los  43  millones.  Los  demás  que  hubo  fue- 
ron debidos  al  establecimiento  de  reformas  en  Guerra 
y en  Gracia  y Justicia,  el  planteamiento  del  Jurado 
y las  reformas  del  ejército;  y explicada  la  primera 
partida  délos  30  millones,  ya  ve  S.  S.  cuánta  exage- 
ración hay  en  los  cargos  hechos. 

La  cuestión  que  principalmante  ha  motivado  las 
censuras  del  Sr.  Laiglesia  eu  la  última  parte  de  su 
discurso,  ha  sido  la  relativa  al  crédito  público,  deuda 
flotante  y situación  de  los  valores.  Afirmó  S.  S.  que 
la  subida  de  los  valores  en  España  ha  sido  debida  ai 
aumento  general  que  han  experimentado  los  valores 
de  las  demás  Naciones  de  Europa.  Pues  yo  he  dicho 
antes,  y repito  ahora,  que  el  aumento  en  Europa  ha 
sido  en  mucho  menor  escala  que  en  España,  y que 
habiendo  habido  otras  veces  desarrollo  del  aumento 
de  los  valores  generales  de  Europa,  no  lo  habían  ex- 
perimentado los  valores  españoles;  lo  que  prueba  que 
aun  cuando  esa  causa  ha  influido  algo,  ha  habido 
otras  que  también  han  influido,  como  son,  á m¡  jui- 
cio, y creo  que  me  da  la  razón  S.  S.,  la  paz  de  que 
disfrutamos  desde  hace  algunos  años,  el  convenci- 
miento, que  en  todos  se  va  haciendo,  de  que  será  du- 
radera, y el  período  en  que  estamos  bajo  un  régimen 
de  libertad  sinceramente  practicada,  que  si  coutinúa, 
hace  esperar  que  ios  valores  seguirán  en  alza  y se 
acercarán  á los  tipos  elevados  que  tienen  en  otras 
partes. 
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Ea  cuanto  á la  deuda  flotante,  8.  S.  ha  reconocido 
que  nunca  se  ha  negociado  al  tipo  de  3 por  lOOrpero 
8.  S.  censura  ai  Ministro  porque  ese  3 por  100  dice 
que  lo  paga  el  Banco,  y que  es  tan  bajo  porque  el 
Banco  satisface  esa  deuda  ílotaute.  Ya  indiqué  yo  que 
los  grandes  establecimientos  de  crédito  que  tienen 
el  monopolio  de  la  circulación  fiduciaria  deben  ser 
grandes  auxiliares  de  los  Gobiernos  en  toda  gestión 
económica.  Cité  el  caso  del  Banco  de  Francia,  que 
prestó  grandes  servicios  ai  Estado  á la  terminación 
de  la  guerra,  cuando  fué  necesario  que  Francia  pa- 
gase á Alemania  la  grande  indemnización  que  le  pagó. 

Ebte  auxilio  que  presta  el  Banco  facilitando  dinero 
á un  interés  pequeño  para  la  deuda  flotante,  lo  ha 
prestado  en  otras  ocasiones,  y sin  embargo,  el  interés 
á que  entonces  facilitaba  el  dinero  era  mayor  que  el 
de  ahora.  El  Banco  presta  hoy  el  servicio  de  la  deuda 
flotante;  pero  cuando  esa  deuda  importaba  510  mi- 
llones, ese  mismo  servicio  se  prestaba  también,  al 
menos  en  gran  parte,  por  el  Banco. 

Entonces  se  hacían  negociaciones  al  7,  al  8,  al 
8 Y se  hicieron  en  gran  parte  por  el  Bauco  y con 
intervención  del  Banco,  llevando  á sus  operaciones 
los  pagarés  y las  letras  que  tenía  del  Tesoro.  Lo  que 
hay  es  que  hoy,  por  haber  hecho  el  contrato  de  Te- 
sorería, presta  á un  interés  más  bajo  que  antes. 

Dice  8.  S.  que  se  ha  entregado  al  Banco  todo  lo 
recaudado  por  contribuciones.  ¿Pero  no  lo  cobraba 
antes;  no  conservaba  una  gran  parte  de  esas  contri- 
buciones para  el  pago  del  cupón;  no  tenía  en  su  po- 
der grau  parte  de  la  recaudación  que  se  realizaba;  no 
ingresaba  en  el  Bauco  casi  el  resto,  porque  estaba 
mandado  que  todo  el  numerario  del  Estado  estuviera 
depositado  en  el  Banco  y solo  hubiese  en  las  Tesore- 
rías lo  necesario  para  los  pagos  del  dia?  Pues  si  an- 
tes recaudaba  todo;  si  tenía  en  cuenta  corriente  de 
las  Tesorerías  de  provincia  el  numerario  del  Estado, 
¿qué  quedaba  fuera  del  Banco?  Lo  necesario  para  ha- 
cer los  pagos  del  dia,  y esas  cantidades  se  sacaban  el 
mismo  dia  en  que  habiau  de  hacerse  los  pagos.  ¿Guái 
es,  pues,  el  grave  peligro  que  hoy  existe  y que  no 
existiera  autes? 

Esta  cuestión  del  Banco  de  España,  tiene  razón 
S.  S.,  es  muy  delicada,  porque  este  gran  estableci- 
miento de  crédito  tiene  tan  íntimas  relaciones  con  el 
Estado,  que  su  quebrantamiento  y su  desprestigio 
podría  influir  en  las  operaciones  del  Tesoro. 

Por  eso  yo  me  sonreí  cuando  oía  decir  á S.  S.  que 
no  atacaba  al  Banco  de  España  porque  no  quería  de 
ninguna  manera  que  cediera  en  su  desprestigio  por 
la  razón  que  yo  he  indicado,  y al  mismo  tiempo  es- 
taba S.  S.  censurando  de  una  manera  grande,  no  la 
conducta  del  Banco  de  España,  sino  criticando  la  si- 
tuación actual  del  Banco  de  España  y anunciando  la 
crisis  posible  que  podría  venir  á este  establecimiento 
de  crédito.  Yo  no  creo  que  esa  crisis  pueda  presen- 
tarse hoy  de  ninguna  manera.  El  Sr.  Laiglesia  dice 
que  sería  necesario  que  acudiera  la  fuerza  pública 
para  que  se  cambiaran  los  billetes ; y el  úuico  peligro 
que  ha  existido  hasta  ahora,  ha  sido  el  de  que  el  Ban- 
co de  España  no  quisiera  dar  billetes  y los  particula- 
res se  resistieran  á tomar  numerario.  Esa  es  la  única 
crisis  que  hemos  visto  basta  ahora,  y de  esa  á la  que 
& S.  supone  va  una  gran  diferencia.  Es  completa- 
meule  todo  lo  contrario.  Hasta  hoy  se  ha  visto  que  el 
Banco  de  España  ha  tenido  el  suficiente  numerario 
en  sus  cajas  para  hacer  freute  á todas  sus  obligacio- 


nes. Lo  que  hay  es  que  ha  querido  detener,  resistir 
la  entrega  de  billetes;  y sin  embargo,  es  tal  la  con- 
fianza que  todo  el  mundo  tiene  en  el  Banco  de  Espa- 
ña, es  tal  el  crédito  de  que  gozan  sus  billetes,  que 
todo  el  mundo  se  ha  apresurado  á rechazar  el  nume- 
rario y á pedirlo  la  entrega  de  billetes. 

Cree  el  Sr.  Laiglesia  que  puede  haber  un  peligro 
en  la  cuestión  monetaria.  Esta  no  será  ya  la  cuestión 
del  Bauco  de  España,  sino  que  será  la  cuestión  de  la 
plata,  y el  Sr.  Laiglesia  no  puede  decir  que  yo  no  me 
be  preocupado  de  ella,  cuando  en  la  ley  de  Tesorería 
hay  un  artículo  que  se  refiere  á este  particular. 
Ahora  diré  á S.  S.  una  cosa:  que  no  es  tan  fácil  re- 
solver esta  cuestión  como  se  cree.  El  Sr.  Laiglesia 
conocerá  todo  cuanto  se  ha  dicho  en  ei  Congreso  que 
se  ha  celebrado  en  París  los  dias  1 1 y siguientes  de 
Setiembre  último;  S.  S.  conocerá  á fondo  la  cuestión 
que  allí  se  ha  tratado,  y comprenderá  que  es  cues- 
tión, no  de  España  solo,  sino  de  Europa,  del  mundo 
entero,  porque  afecta  á la  India  y á los  Estados  Uni- 
dos; y después  de  las  dificultades  que  la  cuestión  de 
la  plata  y el  oro  tiepen,  creo  que  no  pueda  venir  á 
hacerse  un  cargo  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  Es- 
paña porque  no  ha  resuelto  la  cuestión  del  oro  en  poco 
tiempo. 

Algo  me  preocupé  de  ella,  y eu  la  ley  de  Teso- 
rería hay  un  artículo  que  se  refiere  á lo  único  que 
puede  hacerse  en  esta  cuestión  por  ahora,  mientras 
no  se  llegue  á una  solución  respecto  de  esa  cuestión, 
solución  que  no  depende  exclusivamente  de  España 
ni  de  ninguna  Nación  aislada. 

Yo  creo  que  esta  cuestión  es  menester  resolverla 
por  algún  convenio  internacional,  por  algo  que  no 
sea  las  decisiones  aisladas  de  una  Nación  determina- 
da, y menos  aún  de  las  decisiones  de  España. 

Por  último,  se  ocupó  el  Sr.  Laiglesia  de  la  época 
del  7G  al  80,  y quiso  compararla  con  aquella  eu  que 
existia  la  guerra  en  Cuba,  en  el  Norte  y en  otros 
puntos  de  la  Península,  con  la  época  de  la  revolu- 
ción. 

Yo  no  hablé  de  la  época  del  partido  conservador 
á raíz  de  los  sucesos  que  todos  lamentamos.  Claro 
está  que  cuando  existían  las  guerras  en  el  Norte  y en 
Cuba,  cuando  eran  necesarios  grandes  gastos  para 
sostenerlas,  y nuestras  fronteras  estaban  abiertas  al 
contrabando,  y habia  otra  infinidad  de  causas  que 
determinaban  bajas  en  las  rentas,  no  era  de  extrañar 
que  pasaran  todas  esas  cosas  que  S.  S.  ha  dicho;  pero 
empezó,  Sr.  Laiglesia,  á ponerse  en  órden  nuestra 
Hacienda  aun  antes  de  terminarse  estas  guerras.  El 
ilustre  Sr.  Echegaray  fué  el  primero  que  empezó  á 
reconstituir  la  Hacienda  española;  siguió  después  el 
Sr.  Camacho,  y por  último  vino  el  partido  conserva- 
dor, y yo  me  referí  á la  gestión  del  partido  conserva- 
dor ya  en  la  época  de  1876  á 1881,  después  de  haber 
pasado  por  el  Ministerio  de  Hacienda  los  Sres.  Eche- 
garay y Gainacho,  y cuaudo  las  cosas  no  estaban  en 
la  situación  que  habían  tenido  anteriormente. 

Pero,  en  fin,  8.  S.  dice  que  aquellas  operaciones 
de  deuda  resultarán  al  8,  al  8 */,,  á lo  que  se  quiera, 
pero  que  el  partido  conservador  iba  avanzando  en 
esto  del  crédito,  pidiendo  cada  vez  menos.  Pues  yo 
he  citado  el  año  1885,  en  que  el  interés  de  esas  ope- 
raciones resultó  mayor  que  el  de  las  verificadas  en 
1876  y 1877;  de  modo  que  no  habia  un  progreso 
tan  grande,  porque  eu  1885  no  existían  ya  esas  con- 
diciones especiales  que  citaba  S.  S. 
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Al  hablar  S.  S.  del  programa  del  partido  conser- 
vador, ha  estado  tan  vago  como  ayer,  porque  ha  ha- 
blado de  aranceles  refiriéndose  á lo  dicho  por  el  señor 
Cánovas. 

Yo  recordaba  que  varias  veces,  hablando  de 
esta  cuestión,  ha  manifestado  el  partido  conservador 
que  la  protección  arancelaria  es  una  solución  buena 
cuando  no  hay  otra  mejor,  pero  que  no  es  la  preferi- 
ble, y yo  creía  que,  después  de  haber  sido  destruido 
su  principal  argumento,  ó sea  el  de  la  importación 
de  granos  en  esta  última  época,  no  se  insistiría  en  la 
necesidad  apremiante  de  la  subida  de  los  derechos 
para  los  trigos,  y por  eso  me  extraña  la  afirmación 
que  ha  hecho  S.  S.,  aunque  vagamente,  en  nombre 
del  partido  conservador. 

Hay  otro  punto  sobre  el  cual  ha  callado  S.  8.,  li- 
mitándose á una  frase  que  hace  suponer  que  S.  S. 
está  en  una  corriente  distinta  de  la  que  por  muchos 
se  supone,  y conviene  que  ese  punto  se  aclare. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  partido  conservador  se  en- 
contrará siempre  defendiendo  todos  los  intereses  del 
país,  y los  de  la  deuda  entre  ellos;  de  modo  que  el 
partido  conservador  no  acepta  el  impuesto  sobre  la 
renta,  y es  conveniente  que  sobre  este  asunto  sepa- 
mos á qué  atenernos. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Me  levanto,  señores 
Diputados,  para  que  no  tome  á descortesía  el  señor 
Laiglesia  mi  silencio,  porque  después  de  la  brillantí- 
sima rectificación  hecha  por  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Puigcerver,  yo  no  podría  añadir  nada. 

Además,  hay  otra  consideración.  El  Congreso  ha- 
brá observado  que  en  el  discurso  que  hoy  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Laiglesia  ha  hecho  caso  omiso  de  su  en- 
mienda, lo  cual  me  demuestra  que  ésta  no  ha  sido 
más  que  un  motivo  que  S.  S.  ha  escogido,  motivo 
legítimo  para  hacer  un  discurso  sobre  la  totalidad  del 
presupuesto,  y principalmente  para  atacar  la  gestión 
financiera  del  partido  liberal,  llegando  en  este  punto 
hasta  tal  extremo,  que  ha  tratado  del  período  revolu- 
cionario; y como  yo  pertenecí  á aquella  situación,  si 
bien  ocupando  el  lugar  modesto  que  me  correspondía, 
quizás  debería  yo  decir  algo  acerca  de  aquella  época, 
pero  temo  que  lo  tachéis  de  inoportuno. 

De  cualquier  manera,  no  estará  demás  recordarle 
al  Sr.  Laiglesia  que  si  en  efecto  en  los  años  de  1870 
y 72  se  emitieron  empréstitos  que  salieron  á los  ti- 
pos que  S.  S.  ha  señalado,  no  debe  olvidar  que  el  em- 
préstito del  año  de  1872  se  cubrió  treinta  y dos  ve- 
ces, lo  que  no  ha  sucedido  nunca  en  España,  á pesar 
de  las  críticas  circunstancias  que  rodearon  á todo 
aquel  período.  Pero  repito  que  nos  llevaría  demasiado 
lejos  tratar  este  asunto. 

Conste,  pues,  que  el  Sr.  Laiglesia  no  ha  insistido 
hoy  sobre  su  enmienda  y el  motivo  que  le  obligaba 
á apoyarla;  por  tanto,  yo  no  me  creo  facultado  para 
decir  más  acerca  de  este  punto,  y pido  al  Sr.  Laigle- 
sia que  me  dispense  si  no  soy  más  extenso  respecto 
á lo  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Laiglesia  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Dos  palabras  nada  más,  por- 
que temería  abusar  de  la  benevolencia  del  Congreso. 

No  lie  abandonado  la  defensa  de  la  enmienda;  no 
he  insistido  en  ella  porque  he  visto  que  la  Comisión 


la  rechazaba;  ni  el  presentarla  ha  sido  un  artificio 
para  hacer  uso  de  la  palabra,  porque  lo  hubiera  he- 
cho en  cualquiera  de  las  secciones  del  presupuesto. 
La  he  presentado  porque  he  creído  que  la  solución 
era  buena,  y tengo  tanta  fe  en  ella,  que  más  ó menos 
tarde  se  planteará,  porque  será  preciso  que  el  presu- 
puesto de  ingresos  se  forme  con  exactitud  y no  este- 
mos expuestos  todos  los  dias  á la  informalidad  que 
resulta  de  hacer  cálculos  sobro  ingresos  que  son  luego 
bien  distintos  en  la  realidad. 

Respecto  de  la  parte  de  la  enmienda  que  el  señor 
Ramos  Calderón  censuró  ayer,  debo  decir  que  es  más 
aparente  que  real  el  defecto  que  S.  S.  La  encontrado, 
porque  es  cierto  que  entre  el  cálculo  de  los  ingresos 
del  ejercicio  de  1888-89,  que  yo  tomaba  como  baso 
del  ejercicio  futuro,  y los  gastos  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  presenta,  hay  una  diferencia  que  cons-* 
titula  para  ese  presupuesto  que  yo  he  presentado  un 
déficit  de  33  millones  de  pesetas. 

En  esta  parte  de  la  argumentación  de  S.  S.,  tal 
como  presentaba  la  cuestión,  parecía  que  su  razona- 
miento era  fuerte,  y que  de  aprobarse  la  enmienda 
quedarla  indotado  el  presupuesto.  Pero,  Sres.  Dipu- 
tados, un  déficit  previsto,  un  déficit  discutido,  uu  dé- 
ficit declarado  es  mucho  menos  grave  que  un  déficit 
que  resulta  de  una  apreciación  inexacta  de  los  in- 
gresos. 

Pero  si  no  fuera  más  que  esa  la  dificultad;  si  la 
Comisión  quisiera  prescindir  de  la  recaudación  del 
primer  trimestre,  que  ya  hoy.  según  los  datos  oficia- 
les del  primer  cuatrimestre,  representa  1 1 millones 
de  pesetas  de  aumento,  lo  cual  disminuiría  el  déficit 
á 22  millones  de  pesetas,  yo  propongo  á S.  S.  y al 
señor  presidente  de  la  Comisión  una  manera  senci- 
llísima de  saldar  el  déficit.  Acepte  la  Comisión,  acep- 
te el  señor  presidente  de  ella,  que  es  una  persona 
entendida,  acepte  el  Gobierno  el  cálculo  del  presu- 
puesto de  ingresos  para  90-91  sobre  la  recaudación 
realizada  en  1888-89,  y tenga  la  certeza  de  que  re- 
sultará una  pequeña  diferencia,  si  resulta  alguna,  sin 
más  que  calcular,  que  apreciar  con  más  exactitud 
una  parte  del  estado  que  representa  el  activo  del  Te- 
soro. 

Esta  es  una  cuestión  para  mí  esencial,  que  no  he 
de  discutir  de  una  manera  incidental;  pero  corno  la 
Comisión  no  ha  de  sostener  mis  conclusiones,  no  in- 
sisto en  ella. 

Sin  más  que  precisar  con  exactitud  el  pasivo;  sin 
más  que  dar  realidad  á alguno  de  los  créditos  que 
aparecen  como  incobrables,  ese  déficit  de  20  millones 
de  pesetas  que  resultaría  entre  el  jjresupuesto  que  yo 
he  presentado  apreciando  en  los  ingresos  cifras  lijas 
de  recaudación,  sería  fácilmente  resuelto. 

No  abandono,  pues,  la  enmienda;  lo  que  hago  es 
apoyarla  como  he  podido  hacerlo,  y dejar  la  defensa 
de  estas  soluciones  para  cuando  más  tarde  otro  Go- 
bierno ú otra  situación  crean  que  esta  es  una  solu- 
ción práctica. 

Respecto  de  lo  que  me  ha  dicho  el  Sr.  Puigcer- 
ver,  no  he  de  insistir  mucho,  porque  creo  que  ya  es 
hora  de  que  terminemos  este  debate;  pero  no  puedo 
menos  de  hacerme  cargo  de  algo  que  ha  dicho  S.  SM 
y que  es  un  nuevo  testimonio  de  lo  que  es  la  escuela 
que  S.  S.  representa.  Su  señoría  ha  sido  Ministro,  ha 
tenido  en  su  mano,  con  la  representación  del  partido 
liberal  y con  el  apoyo  moral  de  las  oposiciones,  la 
gestión  de  ese  departamento;  S.  S.  ha  tenido  sobre  la 
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Hacienda  municipal,  sobre  la  provincial  y sobre  la  del 
Estado  ideas  que  han  llegado  á formularse  dé  la  ma- 
nera que  el  Sr.  Puigcerver  ba  dicho,  y sin  embargo, 
como  si  esto  fuera  ana  tesis  de  Academia,  meras  in- 
sinuaciones y cosas  completamente  separadas  de  la 
administración  del  Estado,  el  Sr.  Puigcerver  insiste 
boy  en  que  él  hubiera  querido  separar  por  completo 
la  Hacienda  municipal  y provincial  de  la  del  Estado. 
Claro  e3  que  yo  no  voy  á disentir  esta  doctrina  ahora; 
pero  ¿no  cree  el  Sr.  Puigcerver  que  no  es  con  insi- 
nuaciones teóricas,  sino  con  los  obstáculos  que  ofrece 
la  realidad,  como  hay  que  resolver  los  problemas  del 
gobierno  y de  la  Hacienda?  Si  S.  S.  no  pudo,  á pesar 
de  desearlo,  separar  la  Hacienda  municipal  y provin- 
cial de  !a  del  Estado,  ¿por  qué  viene  aquí  con  teorías 
más  ó menos  académicas  á dejar  como  una  cosa  va- 
ga, como  un  programa  pendiente  que  no  ha  podido 
realizar,  á pesar  de  tener  el  apoyo  del  partido  liberal, 
de  esa  mayoría  y del  Gobierno?  Pues  si  S.  S.  tenía  fe 
en  esa  solución,  ¿por  qué  no  la  realizó?  ¿Para  cuándo 
lo  deja  S.  S.?  ¿No  tenía  S.  S.  la  representación  de  la 
cartera  de  Hacienda  con  el  apoyo  de  esa  mayoría? 
No;  es  que  8.  S.,  como  lodos  los  que  participan  de  sus 
puntos  de  vista,  creen  que  estas  cuestiones  se  indicau 
como  meros  temas  de  debate,  como  algo  que  no  tiene 
que  ver  con  la  realidad  y con  la  administración  del 
país. 

Finalmente,  debo  indicar  á 8.  S.  que  sus  acerta- 
das observaciones  respecto  de  los  Bancos  extranjeros 
no  son  en  realidad,  como  S.  S.  sabe,  comparables  con 
la  situación  del  Banco  de  España.  Todos  los  Bancos 
que  8.  8.  ha  citado  tienen  una  situación,  afortunada- 
mente para  ellos  y para  sus  accionistas,  más  fácil 
que  la  que  tiene  el  Banco  de  España.  Los  Bancos  de 
Inglaterra  y Francia  tienen  existencias  metálicas 
considerables,  cartera  fácilmente  realizable  en  el  mer- 
cado. Y claro  es  que  esto  no  se  puede  comparar  con  la 
situación  del  Banco  de  España,  que  por  unas  ú otras 
causas  está  identificado  con  el  crédito  del  país,  y que 
se  halla  en  una  situación,  á mi  juicio,  crítica  y difí- 
cil para  los  intereses  generales  de  España. 

Respecto  á la  apreciación  de  S.  S.,  de  que  no  se 
ha  variado  por  la  ley  de  Tesorerías  la  situación  en  que 
el  Banco  de  España  se  encontraba  con  relación  al  Go- 
bierno, debo  decir  á S.  S.  que  en  efecto  esa  situa- 
ción se  ha  modificado,  porque  por  mandato  de  la  ley 
el  Banco  de  España  recoge  todos  los  fondos  que  cons- 
tituyen la  recaudación  total  del  Estado,  cuando  antes 
no  realizaba  más  que  una  parte  de  ella. 

No  hay  más  que  una  diferencia  esencial  en  lo 
que  S.  S.  ha  hecho,  y es,  que  el  Banco,  al  hacerse 
cargo  de  la  recaudación  total  por  la  ley  de  Tesore- 
rías, no  ha  tenido  necesidad  de  conservar  á su  cargo 
el  contrato  de  recaudación  de  contribuciones,  que  re- 
presentaban para  el  Banco  una  data  interina  enojosa, 
una  cuenta  con  el  Tesoro,  una  situación  difícil,  que 
alcanza  nada  menos  que  á 25  millones  de  pesetas;  y 


desde  que  la  ley  de  Tesorerías  se  ha  votado  por  lér  - 
mino  natural  de  aquel  contrato  que  8.  S.  no  creyó 
conveniente  reanudar,  ¿cuál  es  la  situación  actual? 
Que  el  Banco  recauda  todo  lo  que  el  Tesoro  percibe; 
que  no  tiene  ni  cuentas  de  data  interina  ni  dificulta- 
des para  la  recaudación,  porque  esas  dificultades  que 
causaban  perjuicios  al  Banco,  ésas  han  quedado  ex- 
clusivamente para  el  Estado. 

Señor  Presidente,  ruego  á S.  S.  que  tenga  por  re- 
tirada mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  vicepresidente  (González  Fiori):  Te- 
niendo que  procederse  al  nombramiento  de  varias  Co- 
misiones, se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda 
reunirse  mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Sr.  Hernán- 
dez Prieta,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
procede  á la  elección  de  un  individuo  para  completar 
la  Comisión  de  incompatibilidades.» 

Verificado  dicho  acto,  dijo 

El  Sr.  SECEETAEIO  (Hernández  Prieta):  Han 
tomado  parte  87  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido 
el  Sr.  Rózpide  (D.  Pablo)  86  votos,  resultando  una 
papeleta  en  blanco. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  datos  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á 
V.  EE.  los  datos  relativos  al  caual  de  Isabel  II,  que 
se  ha  servido  reclamar  el  Sr.  Diputado  1).  Manuel  Pe- 
dregal, y á que  V.  EE.  se  refieren  en  su  comunica- 
ción de  23  del  corriente.  De  Real  órden  lo  comunico 
á V.  EE.,  acompañando  los  indicados  datos.  Dios  guar- 
de á V.  EE.,  muchos  años.  Madrid  29  de  Noviembre 
de  1889.=J.  El  Conde  de  Xiqueua.=Sres.  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Orden 
del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

El  Congreso  va  á reunirse  en  sesión  secreta. 

Se  levanta  la  pública.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 
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DIARN ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXGMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  VIERNES  6 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos,  se  aprueba  el 
Acta. 

Celebración  do  sesión  secreta:  anuncio  del  Sr.  Ducazcal. 

Discusión  de  loa  proyectos  de  ley  de  reforma  de  la  ley  elec- 
toral y de  presupuestos:  preguuta  del  Sr.  García  Alix.= 
Contestación  de  los  Srea.  Presidente  del  Congreso  y Mi- 
uistro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  do  los  señores 
García  Alix  y Ministro  de  la  Gk)bcrnacion.=Observacion 
del  Sr.  Martos.=Contcstacion  del  Sr.  Ministro  do  la  Go- 
beruaeioii.==  Rectificaciones  de  ambos  señores. =Doclara- 
cion  del  Sr.  Presidente. 


DE  DICIEMBRE  DE  1889 

Datos  sobre  demarcaciones  mineras  de  la  provincia  de  Viz- 
caya: reclamación  del  Sr.  Gullon. 

Cuestiones  del  Ayuntamiento  de  Madrid:  interpelación  del 
Sr.  Azcárate.=Discurso  de  su  autor  explanándola. =Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rectifica- 
ciones  de  dichos  señores. = Alusión  personal  del  Sr.  Mar- 
tínez Luna.=Rcctificaciones  de  los  Sres.  Azoárate  y Mar- 
tínez Luua.= Alusión  personal  del  Sr.  Aguilera. = Recti- 
ficación del  Sr.  Azcárate.=Se  suspende  la  discusión. 

Reunión  de  Secciones  maüaua:  acuerdo. 

Orden  del  día  para  mañana:  Dos  asuntos  pendientes,  y 
la  interpelación  del  Sr.  Azcárate. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos. 


Abierta  á las  tres  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Señor  Presidente,  eu  rai  es- 
caso conocimiento  de  las  prescripciones  reglamenta- 
rias, pensaba  que  bastaría  cou  pedir  al  Congreso  de 
palabra  que  se  reuniera  en  sesión  secreta  después  de 
la  ordinaria,  para  que  pudiera  recaer  un  acuerdo;  pero 
me  acaban  de  informar  que  para  hacer  esta  petición 
se  necesita  formular  uua  proposición  firmada  por  siete 


Sres.  Diputados;  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  me 
dispense,  mientras  recojo  las  firmas,  la  molestia  que 
haya  podido  causarle  al  pedir  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  es  preciso  llenar 
la  fórmula  reglamentaria. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Presidente,  y lo  haré  en  forma  de  pregunta,  para 
que  pueda  merecer  no  solo  contestación  de  S.  S.,  sino 
también  algunas  explicaciones  por  parte  del  Gobiec- 
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no.  Llevamos  más  de  mes  y medio  de  sesiones  de 
Górtes;  no  ya  solo  los  hombres  más  caracterizados  de 
los  distintos  partidos  que  tienen  representación  en 
esta  Cámara,  sino  también  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y los  Sres.  Ministros,  han  declarado  un  dia  y 
otro  que  la  principal  labor  de  esta  legislatura  debe- 
ría ser  la  discusión  y aprobación  de  los  proyectos  de 
ley  de  reforma  de  la  electoral  y de  presupuestos,  el 
uno  como  complemento  del  programa  político  de  ese 
Gobierno,  y el  otro  como  un  medio  para  legalizar  la 
situación  económica  del  país  y no  dar  lugar  ;í  que 
llegaran  los  últimos  dias  del  ejercicio  sin  que  estu- 
viese legalizada  la  situación  económica  y en  plena  li- 
bertad la  Corona  para  poder  variar  de  política.  Pero 
es  el  caso  que  el  sufragio  universal  y los  presupues- 
tos, á pesar  de  la  importancia  en  el  órden  político  del 
primero  y de  la  importancia  en  el  órden  económico 
del  segundo,  se  están  poniendo  aquf  á discusión  en 
una  forma  que  más  parecen  proposiciones  de  ley  pre- 
sentadas por  algún  Sr.  Diputado  para  discutir  y apro- 
bar una  carretera. 

Además  se  está  dando  el  caso,  como  ocurrió  en 
la  sesión  de  ayer,  que  cuando  han  terciado  en  esas 
pocas  sesiones  dedicadas  á presupuestos  individuos 
importantes  de  la  Cámara  pidiendo  declaraciones  con- 
cretas en  el  órden  económico,  no  ha  estado  presente 
ningún  Sr.  Ministro  que  las  haga  en  nombre  del  Go- 
bierno, y ni  siquiera  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  se  ha  presentado  á hacerlas, 
como  rehuyendo  futuras  responsabilidades,  habiendo 
tenido  que  venir  á explicar  ese  plan  ante  la  Cámara 
el  anterior  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  y por  cierto  para  dirigir  la  censura  más  severa 
que  puede  dirigirse  al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, porque  todos  recordareis  que  empezó  diciendo 
que  el  plan  de  economías  del  Sr.  Ministro  es  muy 
laudable,  pero  que  no  lleva  á ningún  resultado  prác- 
tico para  mejorar  la  situación  de  la  Hacienda. 

Por  lo  que  se  refiere  al  proyecto  de  sufragio  univer- 
sal, la  Cámara  habrá  apreciado  que  solo  contestando 
al  Sr.  Sil  vela  se  ha  oído,  por  cierto  de  una  manera 
bastante  tímida,  la  voz  del  Gobierno,  expresada  por  el 
órgano  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por  su  cargo  es 
el  que  debe  llevar  el  peso  de  esta  discusión,  no  ha  po- 
dido tampoco  presentarse  ante  la  Cámara  cuando  se 
discutía  la  reforma  más  trascendental,  la  parte  de 
programa  de  más  fundamento  para  el  credo  del  par- 
tido liberal. 

Esta  situación,  Sr.  Presidente,  hace  temer  que  en- 
tremos en  las  próximas  vacaciones  de  Pascua,  para 
llegar  á las  cuales  apenas  fallan  ocho  ó nueve  dias,  y 
no  esté  adelantada  la  discusión  del  proyecto  del  sufra- 
gio, ni  esté  adelantada,  ni  mucho  menos,  la  discusión 
de  los  presupuestos,  y que  se  pase  un  dia  y otro,  y 
nos  encontremos  con  que  haya  que  tratar  de  la  cues- 
tión económica  allá  en  el  mes  de  Mayo  ó en  el  de  Ju- 
nio, y venga  á estar  entonces  en  una  situación  difícil, 
no  solo  el  Parlamento,  sino  aquello  que  modera  mu- 
chas veces  la  acción  de  los  Parlamentos. 

Yo  rogaría  al  Sr.  Presidente  que  dijera,  puesto 
que  S.  S.,  que  cumplimenta  desde  ese  sitio  los  acuer- 
dos del  Gobierno,  debe  saberlo,  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á que  en  serio  se  discutan  y aprueben  los 
proyectos  de  sufragio  universal  y de  presupuestos, 
porque  los  síntomas  notados  hasta  ahora  indican  que 
la  discusión  de  estos  proyectos  se  lleva  más  bien  así 


como  un  modus  vivendi  en  el  órden  político,  que  con 
el  propósito  formal  de  llegar  á resultados  serios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados , no  es 
lamision  del  Presidente  defender  al  Gobierno  de  S.  M., 
que  de  sobra  sabe  defenderse  á sí  propio.  Por  consi- 
guiente, el  Gobierno  de  S.  M.  contestará  á aquella 
parte  del  discurso  del  Sr.  García  Alix  que  le  atañe. 

Pero  en  las  palabras  que  el  Sr.  García  Alix  lia 
pronunciado  hay,  envuelta  en  formas  corteses , una 
censura  indirecta  al  uso  que  el  Presidente  ha  hecho 
hasta  ahora  de  sus  facultades  discrecionales,  porque 
sabido  es  que  el  Presidente  es  el  que  fija  las  cuestio- 
nes que  se  han  de  discutir  y votar;  y si  bien  es  cosa 
corriente  y de  todos  los  tiempos  que  al  hacer  uso  de 
esas  atribuciones  el  que  ocupe  este  sitial  atienda  á 
las  indicaciones  del  Gobierno,  que  naturalmente  es  el 
que  dirige  la  política,  del  país  no  es  exacto  que  el 
Presidente  esté  aquí  pura  y simplemente  para  cum- 
plimentar los  acuerdos  del  Gobierno,  porque  el  Regla- 
mento no  da  al  Gobierno,  sino  al  Presidente,  la  facul- 
tad de  fijar  las  cuestiones  que  han  de  discutirse  y 
votarse. 

Cúmpleme,  pues,  explicar  de  qué  manera  ha  he- 
cho uso  de  sus  facultades  el  Presidente  del  Congreso. 

Desde  que  se  reanudaron  las  sesiones  de  las  Gór- 
tes en  este  segundo  período  de  la  quinta  legislatura, 
yo  no  he  puesto  á discusión  más  que  la  ley  de  refor- 
ma electoral,  ó sea  la  del  sufragio  universal,  hasta 
que  ha  habido  sobre  la  mesa  dictámenes  completos 
de  la  Comisión  de  presupuestos;  y desde  que  esos 
dictámenes  quedaron  sobre  la  mesa,  los  puse  inme- 
diatamente á discusión.  Pero  cuando  estábamos  ya 
discutiendo  los  presupuestos,  sobrevino  la  enferme- 
dad del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y al  Presidente  le 
pareció  que  durante  unos  dias,  los  necesarios  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  restableciera  de 
su  indisposición  y pudiera  asistir  á la  Cámara,  debía 
suspenderse -el  debate  sobre  los  presupuestos,  y por 
este  motivo  volvió  á poner  á discusión  el  proyecto  de 
ley  de  reforma  electoral. 

Estándose  discutiendo  este  proyecto,  se  acercó  á 
la  Presidencia  una  persona  caracterizada  del  partido 
conservador  y me  manifestó  que  por  parte  de  la  mi- 
noría conservadora  no  había  inconveniente  en  que 
continuara  el  debate  de  los  presupuestos,  á pesar  de 
la  indisposición  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  De- 
seando yo  acceder  á esas  indicaciones  que  se  me  ha- 
cían en  nombre  de  la  minoría  conservadora,  desde  el 
punto  y hora  en  que  se  me  advirtió  que  por  parte  de 
los  que  habian  de  intervenir  en  el  debate  no  había  in- 
conveniente ninguno  en  que  los  presupuestos  siguie- 
ran discutiéndose  no  obstante  la  ausencia  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  volví  á poner  á discusión  los 
presupuestos,  y este  es  el  estado  actual  de  las  cosas. 

De  modo  que  no  es  que  se  haya  puesto  á discu- 
sión el  sufragio  hoy  para  suspenderlo  mañana  y 
reanudarlo  al  otro  dia.  No;  se  discutió  la  totalidad 
del  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral;  comenzó  la 
discusión  de  presupuestos  cuando  se  presentaron  los 
dictámenes,  creyendo  yo  que  así  realizaba  el  deseo  de 
la  inmensa  mayoría  de  la  Cámara,  porque  tenía  en- 
tendido que  la  mayoría  de  la  Cámara,  así  como  el 
Gobierno  de  S.  M.,  deseaban  entrar  cuanto  antes  en 
la  discusión  de  los  presupuestos,  y esta  discusión 
continuó  hasta  que  tuvo  lugar  la  indisposición  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  he  de  ser 
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responsable  de  este  contratiempo,  porque  no  está  o# 
mi  mano  dar  ni  quitar  la  salud  á nadie,  ni  es  privile- 
gio de  los  Ministros  el  no  enfermar.  Suspendida  por 
motivo  de  esa  enfermedad  la  discusión  de  presupues- 
tos, se  ocupó  el  Congreso  en  discutir  varias  enmiendas 
presentadas  al  art.  l.°  de  la  ley  electoral;  se  me  hizo 
por  un  individuo  caracterizado  de  la  minoría  conser- 
vadora la  manifestación  que  antes  he  dicho,  é inme- 
diatamente se  reanudó  el  debate  económico,  y este  es 
hoy  dia  el  estado  de  las  cosas. 

Yo  vengo  aquí  todos  los  dias  á primera  hora,  soy 
muy  puntual,  porque  quisiera  dar  ejemplo,  para  con- 
seguir el  objeto  de  que  se  discutan  y aprueben  los 
presupuestos,  asi  como  también  la  ley  de  reforma 
electoral;  estoy  dispuesto  á todo  lo  que  el  Congreso 
quiera  acordar.  ¿Quieren  los  Sres.  Diputados  que  se 
celebren  sesiones  extraordinarias?  Pues  dispuesto  es- 
toy á venir  á presidirlas.  ¿Quieren  que  se  prorrogue 
la  duración  de  la  sesión  ordinaria?  También  estoy  dis- 
puesto á continuar  en  este  sitial  seis  horas  en  vez  de 
cuatro.  ¿Decide  el  Congreso  que  de  las  cuatro  horas 
de  sesión  se  dediquen  tres,  ó por  lo  menos  dos  horas, 
á los  asuntos  incluidos  en  el  órden  del  dia,  ó sea  á la 
de  presupuestos  y al  sufragio?  Con  mi  voto  y con  mi 
concurso  puede  contar  el  Congreso.  Lo  que  yo  no 
puedo  hacer  es  privar  á los  Sres.  Diputados  de  la  ini- 
ciativa parlamentaria,  ni  entrar  en  el  órden  del  dia 
mientras  haya  preguntas,  proposiciones  incidentales 
ó interpelaciones;  porque  mientras  esto  baya,  sabido 
es  que  no  esta  en  manos  del  Presidente  hacer  que  se 
discutan  los  asuntos  del  órden  del  dia. 

Creo  que  estas  explicaciones  satisfarán  al  señor 
García  Alix  y á todos  los  Sres.  Diputados,  cuya  bene- 
volencia y simpatía  codicio  más  que  nada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Casi  no  era  necesario;  después  de  las  explica- 
ciones que  acaba  de  dar  el  Sr.  Presidente  sobre  el  asun- 
to que  ha  motivado  la  excitación  del  Sr.  García  Alix, 
que  el  Gobierno  hiciera  uso  de  la  palabra.  Pero  el  se- 
ñor García  Alix  ha  sido  injusto  al  suponer  que  por 
parte  del  Gobierno  hay  interés  en  dilatar  la  discusión 
de  los  presupuestos,  ó la  discusión  de  la  reforma  de 
la  ley  electoral,  ó ambas  cosas  á la  vez;  y ha  sido 
injusto  S.  S.  porque,  como  acaba  de  decir  perfecta- 
mente el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  todos  los  dias 
se  ha  puesto  á discusión  uno  ú otro  dictámen. 

Yo  no  he  podido  asistir,  con  harto  pesar  mió,  á 
esta  Cámara  eu  algunos  de  los  dias  en  que  se  ha  dis- 
cutido el  sufragio  universal,  no,  por  fortuna,  por  ra- 
zón de  salud,  pero  sí  por  ocupaciones  en  el  Senado; 
consúltense  los  Diarios  de  Sesiones  de  la  otra  Cámara, 
y se  verá  cómo  en  los  mismos  dias  en  que  se  estaba 
discutiendo  aquí  la  totalidad  del  proyecto  de  reforma 
de  la  ley  electoral  se  estaba  allí  discutiendo  acerca  de 
una  interpelación  dirigida  en  primer  término  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Yo  no  podía  estar,  como  el 
8r.  García  Alix  y la  Cámara  comprenderán,  al  mismo 
tiempo  en  las  dos  partes.  Tenía  allí  una  discusión 
empeñada  á que  no  podía  menos  de  concurrir;  y ¿qué 
hizo  el  Gobierno  entonces?  El  Congreso  lo  sabe,  y el 
Sr.  García  Alix  lo  ha  recordado:  dispuso  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  expresara  aquí  sus  opi- 
niones, ó las  opiniones  del  Gobierno,  respecto  al  sufra- 
gio universal,  Y ciertamente,  Sres.  Diputados,  que 


nada  perdisteis  en  el  cambio,  porque  entre  mi  mo- 
desta voz  y la  elocuente  de  mi  querido  amigo  y com- 
pañero Sr.  Canalejas,  ganasteis  mucho  con  que  fuera 
el  Sr.  Canalejas  el  que  expusiera  el  pensamiento  del 
Gobierno,  en  vez  de  hacerlo  público  el  Ministro  de  la 
Gobernación. 

¿Podrá  suponerse  que  la  ausencia  del  Ministro  que 
habla  dependía  de  que  no  estuviera  conforme  con  el 
proyecto  de  reforma  de  la  ley  electoral?  Nadie  hay  en 
la  Cámara  que  pueda  creerlo,  nadie  que  pueda  sos- 
pecharlo; no  necesito,  pues,  sobre  esto  responder  una 
palabra.  La  Comisión  lia  dado  dictámen  sobre  un  pro- 
yecto presentado  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
este  dictámen  está  perfectamente  de  acuerdo  con  la 
Opinión  del  Gobierno,  y muy  particularmente  con  la 
del  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  hablar. 
Hay,  pues,  en  el  Gobierno  un  interés  grande,  grandí- 
simo, por  las  mismas  razones  que  ha  expuesto  el  señor 
García  Alix,  en  que  la  discusión  del  sufragio  univer- 
sal y la  de  los  presupuestos  se  lleve  todo  lo  más  ac- 
tivamente que  sea  posible;  el  Sr.  Presidente  acaba  de 
hacer  varias  indicaciones  á la  Cámara,  y el  Gobierno 
las  hace  suyas  por  completo.  ¿Quiere  la  Cámara  que 
se  celebren  sesiones  dobles?  El  Gobierno  está  dis- 
puesto á proponerlo  en  el  acto.  ¿Quiere  que  se  prorro- 
guen y se  dedique  parte  de  ellas,  la  mayor  si  así  se 
desea,  á la  discusión  de  ambos  proyectos?  El  Go- 
bierno tendrá  en  ello  una  verdadera  satisfacción,  por- 
que en  este  punto  sus  deseos  coinciden  por  completo 
y de  lleno  con  los  del  Sr.  García  Alix. 

Lo  que  no  está  en  manos  del  Gobierno,  ni  tampo- 
co del  Sr.  Presidente,  como  acaba  de  decir,  es  la  sa- 
lud de  los  Ministros;  no  es  posible  que  cuando  un 
Ministro  enferme  deje  de  atender  á la  curación  de  su 
dolencia. 

Desgraciadamente,  no  puede  ser  más  exacta  (y  ni 
el  Sr.  García  Alix  ni  nadie  en  el  país  lo  podrá  desco- 
nocer) la  enfermedad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
¿Y  qué  cabía  hacer  en  este  caso?  Yo  podría  recordar 
á la  Cámara  precedentes  de  casos  análogos,  porque 
en  este  instante  se  me  viene  á la  memoria  algo  que 
ocurrió  en  otra  ocasión  con  la  enfermedad  del  enton- 
ces Ministro  de  Ultramar,  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Gamazo,  y con  otra  enfermedad  grave  del  malo- 
grado y digno  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Mar- 
tin Herrera.  Recuerdo  también  que  estando  en  discu- 
sión política  empeñado  el  elocuente  orador  de  la 
mayoría  conservadora,  entonces  Ministro  de  Fomen- 
to, Sr.  Pidal,  tuvo  una  desgracia  de  familia  que  obli- 
gó desde  luego  al  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  á pedirle  que  en  el  momento  se  dedica- 
se á los  cuidados  de  la  familia  y atendiera  á estos 
deberes  antes  que  á venir  á la  Cámara. 

Pues  bien;  solo  pido  estas  consideraciones,  guar- 
dadas siempre  para  casos  de  naturaleza  tan  respeta- 
ble y ajenos  á la  voluntad  de  los  Ministros,  como  en 
el  caso  presente  sucede  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Por  fortuna,  Sres.  Diputados,  las  noticias  que  boy 
tengo  de  la  enfermedad  del  Sr.  González  son  relati- 
vamente bastante  satisfactorias;  se  encuentra  muy 
mejorado;  hoy  se  ha  levantado,  y desde  su  casa  se 
está  ocupando  de  los  asuntos  urgentes  de  su  Minis- 
terio. 

Tengo  la  seguridad  de  que  dentro  de  muy  pocos 
dias  podrá  venir  al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y entonces  dará  contestación  á todas  esas  ex- 
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citaciones  que  el  Sr.  García  Alix  ha  hecho,  recor- 
dando la  necesidad  en  que  se  halla  el  Gobierno  de 
contestar  á las  preguntas  que  se  le  dirigen  con  mo- 
tivo de  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Un  sentimiento  natural  de  respeto  al  .compañero, 
un  sentimiento  natural  de  consideración  al  accidente 
que  le  está  reteniendo  en  su  casa,  ha  hecho  que  el 
Gobierno  no  echase  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
dar  contestaciones  que  entiendo  que  está  llamado  á 
dar  en  primer  término  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
tanto  más  cuanto  que,  como  he  dicho  antes,  hay  la 
esperanza  de  que  dentro  de  pocos  dias  podrá  presen- 
tarse á dar  aquí  contestación  cumplida  á todas  las 
preguntas  que  se  le  dirijan. 

Por  tanto,  no  veáis,  Sres.  Diputados,  eu  la  con- 
ducta del  Gobierno,  ni  en  la  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  nada  que  signifique  el  menor  propósito  de  de- 
tener la  discusión  del  sufragio  universal.  La  honra 
del  Gobierno  está  empeñada  en  hacer  todo  cuanto 
pueda  para  que  esa  discusión  continúe;  y salvando 
los  accidentes  de  enfermedad  que  no  puede  remediar; 
respetando  la  iniciativa  parlamentaria,  que  tiene  cí 
deber  de  respetar,  el  Gobierno  está  dispuesto  á que 
se  celebren  sesiones  dobles,  á que  duren  más  tiempo 
las  sesiones,  á que  se  dedique  la  mayor  parte  de  ellas 
á estos  asuntos,  á todo  lo  que  el  Sr.  García  Alix  quie- 
ra,. para  que  las  discusiones  del  sufragio  y de  los  pre 
supuestos  se  terminen;  porque  podrá  S.  8.  desear  eso 
tanto  como  el  Gobierno,  pero  más  seguramente  que 
no,  porque  para  el  Gobierno  es  una  cuestión  de  honor 
que  no  se  diga,  como  aquí  se  ha  dicho,  que  piensa 
detener  el  ejercicio  de  la  libre  prerrogativa  Régia 
con  el  entorpecimiento  de  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, piensa  detener  un  momento  el  cumplimiento 
del  compromiso  que  tiene  contraído  en  cuanto  á la 
aprobación  de  la  ley  electoral. 

Uno  y otro  proyecto  han  sido  discutidos  en  su  to- 
talidad, y por  tanto,  en  medio  de  estos  accidentes,  que 
el  Gobierno  es  el  primero  en  lamentar,  no  han  sufrido 
retraso  esos  debates. 

Creo  que  con  las  manifestaciones  que  acabo  de 
hacer  á la  Cámara  comprenderán  los  Sres.  Diputados 
que  el  Sr.  García  Alix  no  desea  más  que  el  Gobierno 
que  la  discusión  de  estos  asuntos  siga  adelante  y ter- 
minen pronto,  y para  ello  el  Gobierno  está  dispuesto 
á apelar  a todos  los  medios  que  la  Cámara  entienda 
que  son  procedentes  para  conseguir  ese  resultado. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  ha  estado  ciertamente 
eu  mi  intención  ni  en  mi  propósito  dirigir  censura  al- 
guna á la  Presidencia  de  la  Cámara.  Desde  el  prin- 
cipio hice  la  salvedad  de  que,  cuando  se  trata  de  pro- 
yectos del  Gobierno,  la  Presidencia  tiene  muchas 
veces,  aunque  crea  conveniente  otro  sistema,  que  ce- 
ñirse á las  indicaciones  del  Gobierno,  que  es  el  en- 
cargado de  apreciar  la  oportunidad  de  ciertos  debates. 

No  sé  cómo  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  creen  que  el  no  discu- 
cutirse  aquí  proyectos  tan  importantes  como  los  del 
sufragio  y de  presupuestos  obedece  á las  preguntas, 
á las  interpelaciones,  á las  proposiciones  incidentales 
que  en  el  ejercicio  de  su  derecho  reglamentario  ha- 
cen ó presentan  los  Sres.  Diputados,  cuando  los  dos 
proyectos  de  que  tratamos  no  se  discuten  por  falta  de 
Ministros.  Como  faltan  los  Ministros,  claro  es  que  la 
dirección  no  parte  del  banco  azul,  y entonces  los  Di- 


putados tienen  que  hacer  uso  de  su  iniciativa,  y hay 
que  discutir  otros  asuntos,  porque,  de  no  hacerlo,  no 
podría  el  Congreso  celebrar  sesiones. 

Es  de  recordar  que,  no  por  iniciativa  de  los  Dipu- 
tados, sino  debido  al  Gobierno,  se  ha  discutido  un  pro- 
yecto tan  importante  como  el  de  la  venta  de  las  sali- 
nas de  Torrevieja,  que  venía  á Henar  la  misión  de 
contribuir  á la  nivelación  del  presupuesto  con  5 millo- 
nes, y ese  proyecto  se  ha  discutido  casi  con  total  au- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  La  Comisión  lo 
defendió;  los  que  lo  impugnamos  hicimos  las  observa- 
ciones que  creimos  oportunas,  y apenas  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  intervino  en  la  discusión  de  una 
enmienda,  y eso  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hizo 
como  cuestión  cerrada,  indispensable  para  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  la  aprobación  de  esc  desdi- 
chado proyecto  de  la  venta  de  las  salinas  de  Torre- 
vieja. 

Eu  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo 
no  le  he  censurado.  Yo  sabía  perfectamente  que  8.  S. 
se  encontraba  sosteniendo  un  debate  en  la  otra  Cá- 
mara; pero  me  parece  á mí  que  cuando  se  trata  de 
asunto  tan  importante  para  el  cumplimiento  del  pro- 
grama del  partido  liberal  como  el  proyecto  de  re- 
forma de  la  ley  electoral;  cuando  se  discute  en  él  la 
tesis  de  toda  la  política  de  los  que  profesamos  esos 
principios  liberales,  bien  pudiera  hallarse  el  Gobierno 
representado  en. la  otra  Cámara  por  medio  de  otro  se- 
ñor Ministro  y encontrarse  aquí  aquel  Ministro  que  di- 
rige la  política  interior  del  país,  y que  es  el  que  ha 
presentado  ese  proyecto  á las  Cortes. 

No  es  tampoco  que  yo  haya  dirigido  á S.  S.  cen- 
sura alguna  suponiéndole  en  disconformidad  con  el 
proyecto  de  ley  referente  al  sufragio  universal;  no  he 
citado  para  nada  el  nombre  de  S.  S.,  ni  se  me  ha  ocu- 
rrido, ni  lo  sieuto;  puesto  que  si  bien  S.  S.  en  otra 
época  tuvo  que  sostener  en  nombre  del  partido  libe- 
ral la  bandera  contraria  al  sufragio,  y reñir  aquí  cru- 
da batalla  contra  otra  agrupación  dél  partido  liberal 
que  ocupaba  el  banco  ministerial,  es  lo  cierto  que  des- 
de el  momento  que  lo  ha  aceptado  8.  8.  como  pro- 
grama de  su  partido  y de  su  política,  no  se  encontra- 
ría boy  desempeñando  ese  cargo  si  tuviera  aquellas 
creencias  que  tenía  en  otra  época,  cuando  combatía 
desde  estos  bancos  el  sufragio  universal. 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  debemos  engañarnos; 
debemos  decir  la  verdad.  La  pereza  en  la  discusión 
del  sufragio;  la  lentitud  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, salvo  el  accidente  desgraciado  de  la  enfer- 
medad del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  debe  á la  si- 
tuación especialísima,  á la  situación  vacilante,  á la 
situación  insegura  de  ese  Gobierno.  Por  eso,  cuando 
falta  un  Ministro,  no  se  atreve  otro  á sostener  aque- 
llos mismos  proyectos  que  se  aprobaron  en  Consejo 
de  Ministros,  y con  los  cuales  debían  estar  identifica- 
dos todos  los  Consejeros  responsables;  por  eso,  mien- 
tras el  Sr.  López  Puigcerver,  individuo  de  esa  mayo- 
ría, censura  el  plan  económico  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  diciendo  que  las  economías  no  conducen  á 
ningún  resultado  práctico,  el  Gobierno  calla  y el 
presidente  de  la  Comisión  guarda  silencio,  ya  lo  he 
dicho,  como  si  quisiera  eludir  futuras  responsabilida- 
des; por  eso,  cuando  se  está  discutiendo  la  cuestión 
del  sufragio  universal  y se  expresan  aquí  las  opinio- 
nes contrarias  á ese  principio  por  parte  del  partido 
conservador,  y de  otra  las  opiniones  de  los  que  se 
sientan  en  este  extremo  de  la  Cámara,  que  piden 
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aquí  el  sufragio  universal  de  verdad,  el  Gobierno  calla, 
y solo  en  tesis  general  sostiene  algunas  declaracio- 
nes, declaraciones  que,  como  ya  he  dicho  y la  Cáma- 
ra pudo  apreciarlo,  se  hicieron  de  un  modo  vacilante 
y tímido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
(El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Voy  á la  cues- 
tión, Sr.  Presidente. 

En  suma,  que  para  afrontar  la  resolución  de  un 
problema  tan  grave  como  es  el  económico,  y para  dar 
cumplimiento  al  programa  político  del  partido  liberal 
con  la  reforma  de  la  ley  electoral,  créalo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  se  necesitan  Ministerios  más 
seguros,  más  decididos  y más  firmes  que  el  que  se 
sienta  actualmente  en  ese  banco. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Conste,  Sres.  Diputados,  que  los  dos  asuntos 
que  están  al  órden  del  dia  y que  se  vienen  discutien- 
do en  esta  Cámara  son  el  sufragio  y los  presupues- 
tos. Con  hacer  constar  este  hecho  se  ve  la  falta  de 
razón  del  cargo  que  el  Sr.  García  Alix  dirige  al  Go- 
bierno. 

Califica  S.  S.  de  vacilantes  las  declaraciones  que 
se  hicieron  aquí  por  mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  del  sufragio. 

Yo  no  sé  qué  entenderá  S.  S.  por  declaraciones 
vacilantes  ó por  declaraciones  categóricas.  Su  señoría 
ha  creído  que  en  todo  está  vacilante  el  Gobierno,  y el 
Gobierno,  á pesar  de  los  deseos  de  S.  S.,  continúa  fir- 
me y tranquilo  en  el  ejercicio  de  su  cargo  y en  el 
desempeño  de  sus  deberes,  sin  preocuparse  por  nada 
ni  para  nada  de  otra  cosa  más  que  de  aquello  que  le 
debe  preocupar,  que  no  es  ciertamente  lo  que  se  pue- 
da contener  en  las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado 
en  este  momento,  porque  carece  en  absoluto  de  razón 
para  manifestar  lo  que  ha  manifestado. 

El  Gobierno  sigue  en  los  propósitos  que  he  indi- 
cado, y vuelvo  á repetir  que  está  á disposición  de  la 
Cámara  para  que  se  dediquen  cuantas  horas  se  quie- 
ra á estos  asuntos,  para  que  se  celebren,  si  es  preciso 
y la  Cámara  así  lo  estima,  sesiones  dobles  con  el  ob- 
jeto de  que  se  discutan  exclusivamente  estos  asuntos. 
¿Quiere  más  S.  8.  en  prueba  de  la  sinceridad  y deseos 
del  Gobierno?  ¿Tiene  algo  más  sobre  este  punto  que 
decir  para  justificar  este  cargo  tan  infundado  que 
S.  S.  ha  dirigido? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Alix  para  rectificar. 

El  Sr.  GAROIA  ALIX:  Los  hechos,  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  tienen  muchísima  más  fuerza  que 
las  palabras.  El  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y el 
de  sufragio  universal  están  ai  órden  del  dia;  pero  ni  uno 
ni  otro  caminan  en  el  sentido  de  su  término  y apro- 
bación, y la  prueba  la  tenemos  á la  vista;  hoy  mismo 
viene  S.  S.  á ese  banco  para  tomar  parte  en  un  deba- 
te incidental  sobre  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  de- 
bate que  va  á tomar  proporciones  que  verá  S.  S.  cómo 
dan  lugar  á que  se  restablezca,  y se  restablezca  bien, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

iQue  no  ha  vacilado  el  Gobierno  en  la  cuestión  del 
sufragio!  Aquí  se  han  sostenido  principios  fundamen- 
tales por  estas  minorías.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  se  atrevió  ni  á aceptarlos  ni  á combatirlos  en  nom- 
bre de  sus  ideas  democráticas.  El  Sr.  Ministro  de 


Gracia  y Justicia  no  hizo  declaraciones  concretas. 
¿Por  qué?  Porque  el  proyecto  de  sufragio  universal 
resulta  más  bien  un  proyecto  acomodaticio  que  un 
proyecto  fundado  en  los  principios  de  la  escuela  de- 
mocrática; así  es  que  todos  los  Ministros  demócratas 
que  se  sientan  en  ese  banco  no  tuvieron,  al  discutir 
con  estas  minorías,  una  afirmación  concreta,  sino  va- 
cilaciones ó malas  sexplicaciones  sobre  esta  cuestión. 

Por  último,  S.  S.  cree  que  esta  situación  no  es 
culpa  del  Gobierno  ni  de  nadie.  Yo  vuelvo  á repetir 
lo  que  dije  al  principio:  los  hechos  se  imponen,  y los 
hechos  están  bien  patentes;  entraremos  en  las  vaca- 
ciones siguiendo  este  debate  incidental  que  se  va  á 
iniciar  hoy;  los  presupuestos  no  habrán  adelantado 
nada;  no  avanzará  un  paso  la  discusión  del  sufragio, 
y así  se  va  pasando  el  tiempo,  para  que  mientras 
tanto  se  encuentren  expedientes  dilatorios  y pueda 
asegurarse  un  poco  más  la  vida  del  Gobierno. 

En  cuanto  á la  firmeza  de  ese  Gobierno,  yo  cele- 
bro que  la  tenga;  pero,  francamente,  yo,  en  lugar  de 
S.  S.,  no  estaría  muy  conforme  con  esa  firmeza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (ftuiz  Cap- 
depon):  Se  necesita  llegar  al  colmo  de  la  injusticia 
para  hacer  la  excitación  é insistir  en  las  afirmaciones 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  García  Alix.  En  el  mes  de 
Octubre  se  ha  abierto  este  período  de  la  legislatura,  y 
á los  pocos  dias  se  presentaron  los  presupuestos  que 
han  de  regir  en  el  próximo  ejercicio.  ¿Cuándo  se  ha 
dado  un  ejemplo  igual  en  nuestro  país,  de  que  á los 
pocos  dias  de  tener  el  proyecto  la  Comisión  haya 
dado  dictámen?  Pues  si  nos  encontramos  en  los  pri- 
meros dias  de  Diciembre  y tenemos  ya  discutida  la 
totalidad  del  presupuesto,  ¿cómo  se  atreve  S.  S.  á di- 
rigir cargos  y censuras  al  Gobierno  por  lentitud?  Es 
el  primer  caso  que  al  empezar  una  parte  de  la  legis- 
latura en  esta  época  del  año  se  presenten  los  presu- 
puestos y se  discutan  con  la  celeridad  que  se  están 
discutiendo.  ¿Tiene  la  culpa  el  Gobierno  de  que  un 
Sr.  Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  le  anuncie  una 
interpelación  que  obliga  al  Gobierno  á contestarle  y 
á entrar  en  un  debate?  De  ninguna  manera,  como  no 
la  ha  tenido  de  otras  interpelaciones  que  el  Sr.  García 
Alix  ha  tenido  por  conveniente  anunciar,  y que  el 
Gobierno  ha  tenido  que  contestar. 

Pero  volvamos  ai  punto  de  partida:  vuelvo  á decir 
que  el  Gobierno  está  dispuesto  á que  se  dedique  la 
mayor  parte  de  las  horas  de  sesión,  á que  se  prorro- 
guen las  sesiones  ó se  celebren  sesiones  dobles  con 
el  solo  objeto  de  discutir  el  sufragio  universal  y los 
presupuestos.  ¿Está  conforme  el  Sr.  García  Alix?  Si  lo 
está,  y la  Cámara  también,  el  Gobierno  'lo  propone 
desde  luego. 

En  cuauto  á lo  demás,  esté  S.  S.  tranquilo;  el  Go- 
bierno no  se  encuentra  vacilante , y antes  por  el  con- 
trario, se  cree  seguro  con  el  apoyo  que  le  dispensan 
las  Cámaras  y con  la  confianza  que  le  otorga  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ¡si  no  fueron  estas  oposiciones,  ni  siquiera  los 
Sres.  Diputados,  sino  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  que  ofreció  á las  oposiciones  y á la  Cá- 
mara que  vendrían  los  presupuestos  y se  discutirían 
en  seguida,  y después  del  ofrecimiento  aun  tardaron 
quince  dias  más! 
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Por  consiguiente,  sus  medidas  tendría  el  Gobier- 
no tomadas  para  que  Ja  Comisión  los  pudiera  exami- 
nar. Pero  con  dictamen  ó sin  dictámen,  el  hecho  es 
el  mismo;  los  presupuestos  no  andan.  [El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Y ayer  y antes  de  ayer,  ¿qué  se  dis- 
cutió?) Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿su pone  S.  S., 
que  es  tan  práctico  en  estas  luchas  parlamentarias, 
que  todo  esta  adelantado  discutiéndose  la  totalidad? 
Eso,  crea  8,  S.  que  en  otras  leyes  podrá  tener  algún 
fundamento;  pero  en  la  de  presupuestos  no  tiene  fun- 
damento alguno,  porque  la  discusión  importante  de 
los  presupuestos  está  en  el  detalle  de  cada  uno  délos 
Ministerios.  ¿Qué  significa  la  totalidad,  que  se  discute 
en  dos  ó tres  sesiones,  al  lado  de  la  discusión  de  en- 
miendas y artículos  de  la  ley? 

Por  lo  demás,  vuelvo  á insistir  cu  que  celebro 
mucho  esa  firmeza  del  Gobierno.  Yo  no  me  he  pro- 
puesto nada  al  decir  esto:  he  recogido  la  noticia,  he 
aceptado  la  despedida.  ¡Si  están  desde  hace  cuatro  ó 
cinco  dias  los  periódicos  recibiendo  tarjetas  de  des- 
pedida de  los  Ministros  de  Marina  y de  la  Guerra,  y 
los  periódicos  más  unidos  á esos  Ministros  dicen  que 
se  van,  y que  solo  aguantan  ya  unos  cuantos  dias 
para  que  el  Sr.  Sagasta  resuelva  las  cuestiones  que 
tiene  pendientes! 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solo  dos  palabras.  ¿Desea  S.  S.  que  se  discu- 
tan los  presupuestos  con  toda  celeridad?  (El  Sr.  Gar- 
cía Aliar.  Sí.)  ¿Quiere  S.  S.  asociarse  al  deseo  del 
Gobierno  al  efecto  de  que  haya  sesiones  dobles,  se  pro- 
rroguen las  sesiones,  ó se  tome  otro  cualquier  acuer 
do  en  virtud  del  cual  pueda  esa  discusión  llevarse 
de  la  manera  mas  rápida  posible?  (El  Sr.  Marios:  Pido 
la  palabra. — El  Sr.  García  Alise:  Estoy  conforme,  siem- 
pre que  haya  lo  principal  para  esa  discusión,  que  son 
Ministros.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Señores  Diputados,  el  Presiden- 
te de  la  Cámara,  en  presencia  de  la  excitación  del 
Sr.  García  Alix,  declinó  toda  responsabilidad  en  punto 
á la  irregularidad  é ineficacia  tristísima  de  estos  de- 
bates. 

Probablemente  debió  entender  el  Gobierno  que  á 
él  iba  encaminada  aquella  declinatoria,  y el  Gobier- 
no á su  vez  (por  esto,  Sr.  Presidente,  he  pedido  la  pa- 
labra) parece  como  que  quiere  declinarla  sobre  las 
oposiciones,  no  ocurriéudosele  otro  remedio  al  triste 
y evidente  mal  que  nadie  puede  negar,  ni  el  Gobier- 
no niega  tampoco,  que  el  consabido  de  las  sesiones 
dobles. 

Las  sesiones  dobles,  sabe  perfectamente  mi  par- 
ticular amigo  y político  adversario  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  se  celebran  en  tiempos  nor- 
males, se  celebran  cuando  falta  el  tiempo,  y ahora  no 
falta  el  tiempo:  ó falla  la  voluntad,  ó faltan  los  Mi- 
nistros. De  consiguiente,  en  todo  caso  no  habrá  que 
doblar  el  tiempo  de  las  sesiones;  habrá  que  doblar 
los  Ministros.  (Ilisas.)  Vengan  aquí  á este  sitio;  dis- 
cutan lo  que  están  obligados  á discutir  por  ley  de 
oficio  y por  ley  de  su  palabra  empeñada;  y cuando 
por  tristes  motivos,  por  unos  ú otros  motivos,  faltan 
Ministros  en  ese  banco,  les  reemplazan  los  demás,  por- 
que á esa  calidad  hay  Gobierno,  y cuando  los  deba- 


tes parlamentarios  se  interrumpen,  se  suspenden  ó 
se  interpolan  de  la  manera  irregular  que  aquí  se  es- 
tán interpolando  por  ese  motivo  de  la  falta  de  Minis- 
tros, lo  que  falta  no  son  Ministros,  lo  que  falta  es  Go- 
bierno, que  es  lo  que  está  faltando  aquí.  Y no  lo  digo 
yo  porque  á mí  me  importe  que  venga  aquí  uno 
ú otro  Ministerio  á sentarse  en  ese  banco;  lo  mis- 
mo me  da;  lo  que  yo  quiero  es  que,  después  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  opu- 
so aquí  á un  procedimiento  requerido  por  las  mino- 
rías suponiendo  que  aquel  procedimiento  era  dila- 
torio, y ofreció  traer  los  presupuestos  en  seguida, 
y votarlos  en  tres  dias,  y todas  esas  cosas  imposibles 
que  ligeramente  se  dicen  con  aquella  falta  de  respon- 
sabilidad de  quien  da  menor  importancia  de  la  que 
debiera  al  cumplimiento  de  las  palabras  que  aquí  se 
empeñan,  que  después  de  esto  se  haga  lo  que  se  debe 
hacer:  discutir  constantemente  los  presupuestos;  dis- 
cutir á lo  sumo  dos  ó tres  dias  presupuestos,  y dos  ó 
tres  dias  sufragio  universal;  llevar  de  frente  esa  obra, 
que  es  la  única  que  puede  emprender  con  esperanza 
de  resultado  y de  eficacia  ese  Gobierno,  si  es  que 
puede  con  eso,  que  yo  lo  voy  dudando;  y cuando  se 
hayan  discutido  los  presupuestos,  y cuando  se  haya 
discutido  el  sufragio  universal,  cuando  se  hayan  re- 
suelto las  necesidades  que  surgen  del  fondo  de  esto 
momento  político,  es  decir,  esos  dos  grandes  proble- 
mas que  dejen  desembarazada  la  Régia  prerrogativa, 
entonces  proponer  la  cuestión  de  confianza;  que  han 
pasado  aquí  bastantes  cosas,  y están  todavía  aconte- 
ciendo á los  ojos  de  todos  (siquiera  no  sea  ni  interés 
mió,  ni  función  mia,  ni  cargo  mió  el  ocuparme  de 
ello,  que  si  quisiera  lo  podría  hacer  por  un  medio 
reglamentario),  que  han  tenido  aquí  lugar  hechos  que 
lodo  el  mundo  conoce,  y que  no  podrá  negar  nadie, 
para  que  se  crea  requerido  el  Presidente  del  Go- 
bierno á plantear  la  cuestión  de  confianza;  pri- 
mero, para  que  no  estén  en  una  situación  poco  airosa 
aquellas  personas  que  han  tenido  á bien  prestarse  á 
la  conciliación  de  todos  los  elementos  del  partido  li- 
beral aun  con  el  8r.  Sagasta;  segundo , para  que  las 
transacciones  públicas,  que  naturalmente  han  de  me- 
diar aquí  en  el  Parlamento  antes  de  que  esas  tran- 
sacciones tomen  otra  forma  y otra  trascendencia,  se 
realicen  con  la  rapidez  que  las  circunstancias  requie- 
ran; y tercero,  para  que  en  vez  de  tener  á sus  propios 
compañeros  de  Gobierno  en  una  situación  todavía  mo- 
nos airosa,  puedan  esos  señores  recobrar  aquella  que 
les  corresponde  y mantenerse  en  su  puesto  si  se  han 
de  mantener,  ó ceder  el  puesto  á otros  si  es  que  tal 
vez  es  esta  la  voluntad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
la  voluntad  de  los  que  le  acompañan  en  este  empeño, 
y sobre  todo,  la  voluntad  de  S.  M.  la  Reina  en  uso  de 
su  prerrogativa. 

Lo  demás,  señores,  está  á la  vista  que  es  ganar 
tiempo  á costa  de  la  formalidad  de  los  debates  parla- 
mentarios. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Buscaba  yo,  Sres.  Diputados,  desde  el  mo- 
mento que  se  ha  levantado  mi  respetable  amigo  par- 
ticular y mi  ilustre  adversario  político  el  Sr.  Martos, 
con  qué  objeto,  con  qué  fin  hacía  S.  S.  uso  de  la  pa- 
labra; porque,  Sres.  Diputados,  cuaudo  el  Gobierno 
estaba  aquí  manifestando  sus  vivos  deseos  de  acelerar 
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las  discusiones  del  sufragio  y de  los  presupuestos; 
cuando  el  Gobierno  proponía  los  medios  que  juzgaba 
más  á proposito  para  la  realización  de  esos  deseos,  no 
comprendía  que  el  Sr.  Mar  tos  se  levantase  á dirigir 
una  censura  al  Gobierno  sobre  este  punLo. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Mar- 
tos?  Va  lo  han  visto  los  Sres.  Diputados:  hablar  de 
dos  cuestiones:  de  la  cuestión  de  confianza,  que  toda- 
vía no  es  oportuno  plantear,  aun  en  el  concepto  de 
S.  S.,  y de  la  falta  de  formalidad  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  crea,  á juicio  de  S.  8., 
una  situación  poco  airosa  para  los  Ministros  actuales. 

Respecto  de  la  cuestión  de  confianza,  que  en  el 
concepto  de  8.  S.  y en  el  del  Gobierno  no  es  esta  la 
oportunidad  de  plantear,  puesto  que  ha  dicho  S.  S. 
que  esa  cuestión  vendrá  en  su  dia;  respecto  de  esa 
cuestión,  el  Gobierno,  cuando  llegue  el  momento,  por 
mucho  que  aprecie  siempre  las  elocuentes  indicacio- 
nes de  S.  S.,  créame  S.  S.,  no  ha  de  necesitar  de  sus 
excitaciones  (El  Sr . Marios:  Pido  la  palabra)  y sabrá 
responder  á lo  que  sus  deberes  y su  honra,  y toda 
ciase  de  respetos  y consideraciones,  le  imponen,  para 
quedar  en  el  lugar  que  debe  quedar  en  asuntos  de 
esta  importancia  y gravedad. 

En  cuanto  á la  falta  de  formalidad  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros...  (EISr.  Marios : Falta 
de  formalidad  en  los  debates  parlamentarios.)  Pues 
no  tiene  razón  S.  S.,  á no  ser  que  quiera  demostrar 
la  falta  de  lormalidad  por  lo  que  en  este  momento 
ocurre.  No  es  ciertamente  el  Gobierno  el  que  ha  pro- 
vocado esta  discusión;  al  Gobierno  se  le  ha  dirigido 
una  censura,  y ha  contestado;  y si  en  este  momento 
no  estamos  en  un  debate  de  más  utilidad  y de  más 
resultados  prácticos,  no  tiene  la  culpa  el  Gobierno, 
que  ha  empezado  por  decir  que  abunda  en  los  mis- 
mos deseos  que  se  han  expresado  para  acelerar  las 
discusiones.  Pues  cuando  estas  manifestaciones  están 
confirmadas  por  los  hechos  ocurridos  hasta  el  dia  de 
ayer,  como  se  confirmarán  en  lo  sucesivo,  el  Go- 
bierno no  puede  ser  responsable  de  que  en  estos  mo- 
mentos la  Cámara  esté,  no  diré  perdiendo  el  tiempo, 
que  nunca  se  pierde  oyendo  al  Sr.  Martos,  pero,  en 
fin,  ocupándose  de  un  asunto  que  no  esperaba  el  Go- 
bierno que  surgiera,  y que  lo  considera  perfectamen- 
te inoportuno. 

Hay,  pues,  la  formalidad  debida  en  las  discusio- 
nes; todos  los  dias  vemos  puestos  en  la  órden  del  dia 
y discutiéndose  el  dictámen  de  presupuestos  y el  dic- 
tamen de  reforma  de  la  ley  electoral,  que  se  discutió 
e Primero  ayer  y anteayer,  y que  se  ha  venido  dis- 
cutiendo toda  la  semana  anterior.  ¿Es  que  ha  habido 
un  Ministro  que  no  ha  podido  asistir  á una  de  esas 
discusiones?  Pues  la  Cámara  acaba  de  oir  que  ha  ve- 
jado otro  Ministro  y lia  hecho  lo  que  aquél  debiera 
baber  efectuado  por  sí  mismo.  Por  lo  tanto,  aquí  no 
nan  faltado  Ministros  ni  Gobierno;  el  Gobierno  y los 
ministros  lian  estado  constantemente,  y están,  por  ra- 
zón de  oficio,  de  deber  y por  todo  género  de  conside- 
raciones.  ¿Pero  tiene  la  culpa  el  Gobierno,  Sres.  Di- 
putados, de  que  un  Ministro  se  encuentre  enfermo? 
ues  si  de  esto  no  tiene  la  culpa,  tampoco  la  tiene  de 
bada  de  lo  otro,  como  resulta  de  los  hechos  hasta  aquí 
ocurridos.  ¿Es  que  no  conviene,  según  entiende  S.  S. 
u *u  respetable  opinión,  que  se  proponga  la  celebra- 
ción de  sesiones  dobles?  Pues  el  Gobierno  no  se  ha  li- 
citado á eso;  el  Gobierno  ha  dicho  ai  Sr.  García  Alix,  ; 
} dice  ahora  á S.  S.,  que  cuantos  medios  estimen  las 


oposiciones  y la  Cámara  para  acelerar  la  discusión  de 
esos  dos  asuntos  á que  nos  venirnos  refiriendo,  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á proponerlos.  ¿Qué  más  quiere 
S.  S.?  ¿Dónde  hay  aquí  falta  de  formalidad  por  la  que 
pueda  censurarse  al  Gobierno? 

La  otra  indicación  de  S.  S.,  relativa  á pensamien- 
tos más  ó menos  conciliadores  que  puedan  mediar 
entre  diferentes  personas  políticas  muy  importantes 
y el  br.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  cosa 
de  la  que  yo  no  puedo  ni  debo  ocuparme  en  estos 
momentos;  pero  de  ninguna  manera,  cualquiera  que 
sea  el  rumbo  que  esas  negociaciones  sigan,  que  yo 
Por  mi  Parte  celebrarla  que  fuera  el  más  lisonjero 
posible,  ha  de  crear  esa  cuestión  á los  Ministros  ac- 
tuales la  menor  exigencia,  ni  los  ha  de  colocar  en 
posición  que  no  sea  digna  de  elogio.  Yo  agradezco  á 
8.  b.  esos  cuidados  que  se  toma  por  que  la  posición 
de  los  Ministros  sea  todo  lo  airosa  y digna  que  debe 
ser;  pero  tenga  8.  8.  la  seguridad  que  ni  basta  ahora 
ni  más  adelante  la  posición  de  los  Consejeros  de  la 
Corona  dejará  de  ser  la  misma  que  tienen  desde  el 
primer  dia,  y que  en  el  momeulo  que  nosotros  en- 
tendiéramos que  por  cualquier  motivo  ó circunstan- 
cia no  podíamos  ó no  debíamos  continuar  en  estos 
bancos,  no  necesitaríamos  ciertamente  las  excitacio- 
nes de  S.  8.  para  dejarlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Quiero  hablar  muy  poco,  seño- 
res Diputados,  para  que  no  pueda  decir  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  soy 
yo  quien  tiene  la  culpa  de  la  informalidad  de  los  de- 
bates parlamentarios,  cuando  esta  informalidad  está 
afligiendo  desde  hace  dias  el  espíritu  de  todos  cuan- 
tos la  contemplan  y la  padecen.  Pero  ese  Gobierno  en 
general,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  par- 
ticular, que  ha  ido  tras  esa  acostumbrada  idea,  pro- 
fesa una  doctrina  semejante  á la  de  un  poeta  satírico 
que  juzgaba,  para  atribuir  las  responsabilidades  co- 
rrespondientes, el  trágico  ultraje  del  Rey  romano  á 
una  ilustre  patricia.  Según  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, somos  responsables  de  las  informalidades 
los  que  las  hacemos  presentes  para  que  no  se  repi- 
tan,  y no  los  Gobiernos  que  las  cometen.  De  consi- 
guiente, procede  el  Gobierno  con  el  mismo  criterio 
de  aquel  poeta  satírico,  para  quien  no  era  responsable 
del  ultraje  la  torpeza  de  los  deseos  de  aquel  Rey  ti- 
rano, sino  que  la  culpable  fué  Lucrecia,  que  á su  Rey 
resistió. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
insiste  mucho  en  la  idea  de  que  se  acometa  cualquier 
medio  para  formalizar  los  debates.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  Para  formalizar  los  debates  no,  por- 
que entiendo  que  están  formalizados;  por  honor  de  la 
Cámara.)  Enhorabuena,  porque  S.  S.  entiende  lo  con- 
trario que  todo  el  mundo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion:  Lo  contrario  que  S.  S.,  pero  no  que  todo  el 
mundo.)  Todo  eJ  mundo.  (Varios  Sres.  Diputados:  No, 
no.)  Créalo  S.  S.;  no  obstante  las  protestas  que  le 
acompañan  y le  corean,  todo  el  mundo  lo  piensa,  y 
por  honor  á la  sinceridad  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación quiero  decir  que  no  lo  piensa  8.  S.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  ¡Vaya  si  lo  pienso!) 
Lo  que  yo  digo  es  que  todas  las  oposiciones  estamos 
dando  grandes  y jamás  vistas  pruebas  de  tolerancia, 
y de  prudencia,  y de  discreción,  y de  respeto  á las  ne- 
cesidades de  un  Gobierno  grandemente  afligido  por 
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ellas,  puesto  que  no  hemos  hablado  de  lo  que  hablan 
todos  los  periódicos,  de  lo  que  se  habla  en  todas  par- 
tes, de  lo  que  se  habla  en  el  salón  de  conferencias,  de 
lo  que  se  habla  en  las  galerías  de  esta  casa,  de  aque- 
llo de  que  nadie  hace  un  misterio,  sino  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  con  sus  compañeros 
en  el  Consejo,  y los  Ministros  luego  aquí,  delante  del 
Congreso;  para  todos  los  demás,  y en  todas  las  demás 
partes,  es  público  eso  que  en  todas  partes  se  dice. 

Yo  no  he  creído  ni  creo  que  estaba  en  situación 
de  hablar  de  ello;  lo  he  indicado  delante  de  las  teme- 
rarias negativas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  ahora  digo  que  he  hablado,  y he  hablado  poco, 
con  leves  indicaciones  no  más,  de  la  cuestión  de  con- 
fianza. ¿Qué  quiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
significar  cuando  me  responde  que  no  ha  llegado  el 
momento  de  esa  cuestión  de  confianza?  Si  no  ha  lle- 
gado el  momento  de  esa  cuestión  de  confianza,  ¿á  qué 
las  gestiones  preliminares  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros?  ¿Es  lícito,  es  prudente,  es  discreto, 
llenar  los  aires  con  resonancias  de  noticias  y fie  co- 
mentarios de  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  solicita  de  hombres  importantes  del  partido 
liberal,  y decir  que  no  ha  llegado  la  hora  de  proponer 
la  cuestión  de  confianza?  ¿No  vale  más  proponerla 
abierta  y valerosamente,  que  andarse  por  ahí,  como  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  anda,  sa- 
biéndolo ó ignorándolo  sus  compañeros,  en  busca  de 
Ministros  que  se  sienten  en  plazo  breve  con  él  en  ese 
banco? 

Y luego  la  cuestión  de  formalidad  de  los  debates. 
¡Si  ha  llegado  el  caso  de  ignorar  los  oradores  que  ha- 
bían de  intervenir  en  ellos,  la  víspera  de  intervenir, 
qué  es  lo  que  se  había  de  discutir  al  dia  siguiente! 
¿Es  esta  la  consideración  y el  x'espcto  que  debe  tener- 
se á los  Sres.  Diputados?  ¿Se  ha  hecho  esto  jamás? 
¡Ah!  bien  decía  el  Sr.  Presidente  del  Congreso,  que 
esta  no  era  culpa  suya;  hacía  bien  el  Sr.  Presidente 
del  Congreso.  Lo  que  yo  digo  es  que  esto  es  intolera- 
ble para  los  Sres.  Diputados.  Aquí  hay  un  hombre 
muy  importante,  que  representa  ciertas  corrientes 
económicas,  que  ha  estado  dispuesto  á transigir  en 
público,  por  medio  de  enmiendas  al  presupuesto,  las 
diferencias  que  pudiera  tener  con  el  Gobierno. 

Quisiera  yo  saber,  no  se  lo  pregunto  por  si  no  le 
conviniera  decirlo  en  este  momento,  quisiera  yo  sa- 
ber si  ese  personaje  importante  considera  cómodo  y 
considera  respetuoso  para  él  el  procedimiento  que  se 
está  siguiendo  para  discutir  los  presupuestos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solamente  para  decir  dos  palabras,  Sres.  Di- 
putados. 

Negando  la  evidencia,  cerrando  los  ojos  á la  luz, 
es  como  únicamente  ha  podido  decir  el  Sr.  Marios 
que  hay  falta  de  formalidad  en  las  discusiones  parla- 
mentarias. En  primer  lugar,  el  Sr.  Martos  con  e3to 
ha  dirigido  solamente,  al  menos  en  su  intención, 
la  censura  al  Gobierno;  porque  aunque  habla  S.  S.  de 
discusiones  parlamentarias,  yo  supongo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  esto  no  va  envuelta  censura  ni  cargo 
alguno  á la  Cámara,  sino  exclusivamente  al  Gobierno. 
¿Y  al  Gobierno,  por  qué?  El  Gobierno,  vuelvo  á repe- 
tir, ha  presentado  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos, 
y ha  conseguido  que  la  Comisión  general  dé  su  dic- 


támen  acerca  de  ellos  más  pronto  que  en  ninguna 
ocasión,  y no  hay  precedente  ninguno  en  la  historia 
parlamentaria  de  nuestro  país,  de  ningún  Gobierno 
que  tan  pronto  como  éste  haya  traído  á la  Cámara 
los  presupuestos;  que  tan  pronto  como  éste  haya  con- 
seguido que  la  Comisión  general  de  presupuestos 
emita  su  dictámen;  que  tau  pronto  como  éste  haya 
logrado  que  se  ponga  á discusión,  y que  haya  alcan- 
zado que,  en  la  época  en  que  nos  encontramos,  estén 
los  presupuestos  discutidos  en  su  totalidad. 

Estos  son  hechos  que  pasan  á la  vista  de  todos  y 
que  nadie  puede  negar;  y si  el  Sr.  Martos  los  desco- 
noce, es  porque  cierra  los  ojos  á la  luz. 

En  cuanto  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  re- 
forma de  la  ley  electoral...  (El  Sr.  Mar  tus:  Llámelo 
S.  R.  un  poco  sufragio  universal,  que  da  gusto  oirlo.) 
También  lo  he  llamado  sufragio  universal  varias  ve- 
ces; no  crea  S.  S.  que  yo  en  manera  alguna  le  regateo 
el  nombre;  otros  podrán  regateárselo,  pero  no  cierta- 
mente el  Ministro  de  la  Gobernación  de  este  Gabine- 
te; de  ninguna  manera. 

Yo  lo  he  llamado  unas  veces  proyecto  de  reforma 
de  la  ley  electoral,  y otras  veces  ley  del  sufragio  uni- 
versal, porque  por  cualquiera  de  estos  dos  nombres 
se  puede  conocer  el  asunto,  aunque,  después  de  todo, 
el  nombre  técnico  que  tiene  en  la  órden  del  dia  me 
parece  que  es  el  de  reforma  de  la  ley  electoral;  y ya 
que  S.  8.  quiere  que  baya  formalidad,  habrá  de  per- 
mitirme que  me  acomode  al  tecnicismo  de  la  órden 
del  dia.  (Muy  bien.)  Además  me  parece,  si  mi  memo- 
ria no  me  es  infiel,  que  ocupando  S.  S.  aquel  sitial  (el 
de  la  Presidencia ),  anunciaba  la  discusión  de  ose  pro- 
yecto como  uno  de  los  puestos  á la  órden  del  dia, 
diciendo,  no  dictámen  sobre  el  sufragio  universal,  sino 
dictámen  sobre  la  reforma  de  la  ley  electoral.  (Muy 
bien,  muy  bien.)  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  la  censux’a  que 
me  quiere  dirigir  se  vuelve  contra  S.  S.  (El  Sr.  Mar- 
ios: En  cuanto  á lo  escrito,  sí,  porque  esa  es  la  fór- 
mula; pero  cuando  lo  anunciaba  de  palabra,  decia 
siempre  sufragio  uxxiversal. — Rumores. — ¡Qué!  ¿Pre- 
tenderán acaso  ser  más  que  yo  partidarios  del  sufra- 
gio universal  los  partidarios  improvisados,  que  no  lo 
han  querido  jamás?)  Señor  Martos , perdóneme  8.  S.; 
pero  todo  ha  nacido  de  la  interrupción  de  S.  S. , inte- 
rrupción que  envolvía  una  censura  que  contra  su  vo- 
luntad ha  tenido  que  dirigirse  á sí  propio,  ni  más  ni 
menos;  este  ha  sido  un  olvido,  una  distracción  que 
hasta  los  grandes  oradores  pueden  texxer,  y qxxe  S.  S. 
ha  tenido  en  esta  ocasión. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  haya  tenido  ó no  haya 
tenido  conversaciones  con  algunos  personajes  políti- 
cos importantes  del  partido  liberal  que  se  hallan  en 
cierta  situación  de  disidencia  con  el  Gobierno,  que  se 
hayan  acercado  unos  ú otros,  esta  es  una  cuestión  de 
la  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
ha  hecho  misterio  pai’a  con  sus  compañeros  de  Gabi- 
nete. Y antes  por  el  contrario,  desde  el  primer  dia  le 
ha  dado  la  importancia  que  realmente  tiene,  y todos 
los  Ministros  han  aplaudido  el  pensamiento  de  su  com- 
pañero y Presidente,  porque  todos  se  felicitaiúan  de 
que  pudiera  realizarse  la  reconciliación  completa  del 
partido  liberal  en  los  términos  que  todos  deseamos. 
Pero  esto,  Sres.  Diputados,  no  crea  para  los  Ministros 
actuales  ninguna  clase  de  situaciones  desairadas,  ni 
se  ha  llegado  ya  á tal  punto  que  exija  que  se  plantee 
eso  que  podríamos  llamar  cuestión  de  confianza,  que 
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S.  S.,  en  la  primera  ocasión  que  ha  hablado  esta  tarde, 
decía  que  había  de  plantearse  después  de  la  discusión 
del  sufragio  universal  y de  los  presupuestos,  y por 
eso  yo  contestaba  á S.  $.  que  no  había  llegado  la  opor- 
tunidad de  plantear  esa  cuestión. 

Lo  que  hay  es  que  á S.  S.  le  sabe  mal,  cuando  lo 
oye  en  boca  de  los  Ministros,  lo  que  S.  S.  mismo  ha 
dicho  antes;  y esto  explica  por  qué  S.  S.  ha  recogido 
estas  palabras  mias  para  censurarme,  como  ha  reco- 
gido también  el  nombre  que  he  dado  al  proyecto  de 
ley  del  sufragio  universal. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  A mí  no  me  saben  mal  las  pa- 
labras que  salen  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; perlas  me  parecen  todas.  De  consiguiente, 
deponga  S.  S.  esa  queja  y permítame  que  no  haga 
una  rectiíicacion,  y menos  una  réplica  A su  último 
discurso,  porque  quiero  dejarle  la  última  palabra,  que 
yo  ya  he  dicho  cuanto  tenía  que  decir;  la  Cámara 
está  ya  enterada  de  todo;  ya  lo  estaba  antes;  pero  de 
lo  que  no  estaba  enterada  la  Cámara,  ni  el  Sr.  Ga- 
mazo,  es  de  quién  sea  el  Ministro  de  Hacienda  con 
quien  tiene  que  discutir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  el  Pre- 
sidente del  Congreso  no  puede  discutir  desde  este 
sitial;  por  eso  se  ha  limitado  A dar  explicaciones  cla- 
ras y francas  de  sus  actos  como  Presidente,  y por  eso 
renuncia  ahora  á rectificar;  pero  le  conviene  hacer 
constar  que  no  ha  declinado  culpa  alguna  sobre  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  y que,  lejos  de  declinarla,  asume  toda 
entera  la  responsabilidad  que  nace  del  ejercicio  de 
las  funciones  que  el  Reglamento  encomienda  á la 
Presidencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULLON:  Para  suplicar  A la  Mesa  se  sirva 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  á 
la  mayor  brevedad  los  documentos  siguientes: 

1. °  El  expediente  de  fijación  de  la  línea  divisoria 
entre  las  minas  de  Vizcaya  Elvira , San  Ildefonso  y su 
demasía. 

2. °  Instancia  del  concesionario  de  la  Elvira  soli- 
citando el  alzamiento  de  suspensión  de  labores  en 
dicha  mina,  decretada  por  el  Ministro  en  órdenes  te- 
legráficas. 

3. °  informe  del  inspector  general  del  cuerpo  de 
minas  D.  Juan  Pablo  de  la  Sala  sobre  esta  instancia. 

4. °  Memoria  y planos  del  replanteo  de  1 8 minas 
de  dicha  provincia,  efectuado  por  la  Comisión  que 
preside  el  citado  inspector  general  D.  Juan  Pablo  La 
Sala^y 

5. °  Cuantas  resoluciones  ministeriales  con  este 
asunto  se  refieran  y puedan  servir  para  completar  la 
opinión  que  sobre  él  deba  formarse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pe- 
dirán al  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  datos  que  S.  S. 
desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  me  pro- 
pongo al  explanar,  por  encargo  de  esta  minoría,  la 
anunciada  interpelación  sobre  la  llamada  cuestión  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  ceñirme  á ella,  sin  ocupar- 


me en  el  problema  político  en  general;  y no  cierta- 
mente porque  crea  que  esto  último  huelga,  sino  que, 
por  el  contrario,  siendo  yo  de  los  que  lamentan,  no  el 
recto  uso  y ejercicio  de  los  derechos  y funciones  par- 
lamentarios, sino  su  abuso,  cutiendo  que  esa  función 
política  es  esencial  en  el  régimen  parlamentario,  y 
que  si  es  un  descrédito  el  abusar  de  ella,  viene  á com- 
pletarse el  descrédito,  haciéndose  completo,  cuando 
no  se  hace  uso  de  ella  cuando  es  necesario;  y consi- 
dero que  vendrá  muy  pronto  un  debate  político,  por- 
que realmente  no  puede  continuar  el  espectáculo  que 
estamos  presenciando,  y que  ha  dado  lugar  A que 
mientras  la  vida  pública  se  manifiesta  visible,  la  del 
Parlamento  sea  durante  estas  últimas  semanas  una 
página  en  blanco,  sin  otras  líneas  que  las  que  ahora 
mismo  acaba  de  escribir  el  Sr.  Martos,  de  la  política 
de  entre  bastidores,  tan  compleja  y tan  rica  en  con- 
tenido, que  puede  escribirse,  ó quizá  se  haya  escrito, 
un  infolio  con  todas  las  páginas  escritas  por  ambas 
caras  en  letra  menuda,  con  tachones,  raspaduras  y 
enmjendas.  Pero  estimando,  digo,  que  es  necesario 
ese  debate,  que  lo  demanda  hasta  la  dignidad  del  Par- 
lamento, creo  que  interesa  no  mezclar  esas  cuestio- 
nes de  política  general  con  esta  concreta  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid;  lo  cual  no  quita  para  que  los  re- 
sultados y las  enseñanzas  que  de  este  debate  puedan 
derivarse  se  lleven  después  á ese  otro  debate  de  po- 
lítica general. 

A mí  no  me  ocurriría  siquiera  legitimar  la  opor- 
tunidad, la  necesidad  de  esta  interpelación,  si  no  es- 
tuviéramos aquí  todos  acostumbrados  á considerar 
ciertas  declaraciones  de  determinado  periódico  mi- 
nisterial como  expresión  del  pensamiento  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y por  eso  me  viene 
á la  memoria  que  ese  periódico,  cuando  se  anunció 
que  esta  minoría  había  resuelto  interpelar  ai  Gobier- 
no sobre  ei  grave  asunto  del  Ayuntamiento,  dió  cuen- 
ta de  esta  noticia  diciendo:  á la  minoría  de  coalición 
republicana,  sin  duda,  la  parece  poco  lo  que  este  asun- 
to se  ha  discutido  en  el  Senado,  y va  á tratarlo  en  ei 
Congreso. 

Parece  imposible,  Sres.  Diputados,  que  á nadie  le 
haya  ocurrido  que  esta  cuestión  dejara  de  ventilarse 
en  esta  Cámara,  si  se  tiene  en  cuenta  su  índole,  su 
gravedad,  su  trascendencia,  su  origen  y sus  compli- 
caciones. Todavía  me  explico,  aunque  malamente,  que, 
si  hubiera  tenido  lugar  aquí  un  debate  sobre  esa  cues- 
tión, Alguien  pensara  que  no  sería  necesario  llevarla  á 
la  otra  Cámara,  pero  no  que  peusara  lo  que  antes  indi- 
qué, porque  esa  cuestión  es  grave,  no  solo  por  lo  que 
es  en  sí,  sino  por  los  males  de  que  es  expresión  y ma- 
nifestación. Ya  es  cosa  corriente,  y todos  decimos  que 
hay  dos  morales  por  el  mundo:  la  moral  social  y la 
moral  política;  pero  esta  moral  excepcional  de  la  po- 
lítica, como  se  da  en  otros  órdenes  sociales  también, 
tiene  varios  capítulos,  y el  peor  de  ellos  es  el  de  la 
moralidad  municipal. 

Mala  es  la  moralidad  administrativa,  que  ya  des- 
cribió de  una  manera  tan  feliz  el  Sr.  D.  José  Posada 
Herrera  en  aquellas  palabras  que  yo  he  repetido,  no 
solo  por  la  autoridad  de  quien  las  escribió,  sino  por 
la  manera  admirable  como  está  expresada  la  idea, 
diciendo  que  era  entre  nosotros  un  apotegma  que  las 
leyes  no  se  entienden  con  los  amigos,  y que  el  de- 
recho administrativo  era  un  monton  de  escombros, 
bajo  ei  cual  gemían  todos  los  españoles  que  no  eran 
amigos  de  los  que  á la  sazón  gobiernan;  mala  es  la, 
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moralidad  parlamentaria,  cuyo  vicio  más  grande  con- 
siste  en  que  ocupe  la  mentira  el  lugar  de  la  sinceri- 
dad, dando  así  ocasión  á lo  que  ya  muchos  llamamos 
una  farsa;  pero  nada  de  esio  iguala  á la  moralidad 
municipal,  sobre  Lodo  en  los  Municipios  grandes  y en 
los  pequeños,  no  en  los  medianos.  Y hago  esta  dis- 
tinción, porque  no  sé  si  será  un  prejuicio  nacido  del 
recuerdo  de  que  en  la  sazón  en  que  se  comenzó  á tra- 
tar de  los  asuntos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  la 
Comisión  encargada  de  dar  diclámen  sobre  las  cuen- 
tas del  Ayuntamiento  de  la  capital  del  distriLo  que 
tengo  la  honra  de  representar,  Comisión  compuesta 
de  hombres  de  todos  los  partidos,  hacía  constar  que 
en  aquel  Ayuntamiento,  que  había  contado  en  su  seno 
concejales  liberales,  conservadores,  carlistas  y repu- 
blicanos, jamás,  jamás,  jamás  había  ocurrido  nada 
que  tuviera  que  ver  ni  de  cerca  ni  de  lejos  con  el  Có- 
digo penal. 

Yo  luego  he  tenido  ocasión  de  oir  á otros  Dipu- 
tados representantes  de  Municipios  de  esta  categoría 
que  podríamos  llamar  intermedia,  y según  ellos,  en 
sus  respectivas  localidades  ocurre  algo  parecido. 
Pero  en  las  otras  dos  categorías  de  Ayuntamientos, 
los  grandes  y los  pequeños,  no  necesito  recordar  lo 
que  sucede:  todos  sabéis  lo  que  pasa  en  Madrid,  en 
Barcelona,  en  Valencia,  en  Málaga,  en  Cádiz,  y lo  que 
pasa  en  los  pequeños  Municipios.  Y es  de  notar  que 
si  en  los  grandes  predomina  el  cinismo,  en  los  pe- 
queños predomina  lo  zafio  y lo  grosero,  consecuencia 
de  la  tiranía  de  los  caciques  de  menor  cuantía,  que  es 
la  peor  de  todas  las  tiranías,  porque  tenía  mucha  ra- 
zón Guizot  cuando  dijo,  hablando  de  un  feudalismo 
muy  distinto  de  éste,  que  no  habia  peor  tiranía  que 
la  de  aquel  que  desde  el  balcón  de  su  casa  alcanzaba 
con  la  vista  la  extensión  de  todos  sus  dominios;  eso 
acontece  en  los  pequeños  Municipios. 

Que  estos  males  son  graves,  no  necesito  yo  decirlo; 
basta  recordar  el  hecho  tristísimo,  doloroso,  del  cri- 
men de  Gandesa,  donde  ha  sido  preciso  que  ocurriera 
nada  menos  que  un  parricidio  para  que  se  pusiera  al 
descubierto  hasta  qué  punto  llegaba  la  tiranía  de  mi 
cacique,  y hasta  qué  punto  eran  víctimas  aquellos 
ciudadauos  de  esa  tiranía,  que  alcanzaba  á todos  los 
Poderes  del  Estado,  con  inclusión  del  judicial.  Y esta 
cuestión  interesa  además  mucho,  porque  es  pre- 
ciso que  sepamos  de  una  vez  si  los  artículos  del 
Código  penal  que  castigan  los  delitos  de  los  funcio- 
narios públicos  han  de  continuar  siendo  letra  muerta. 
No  hablo  ya  de  un  capítulo  especial  del  Código  que 
trata  de  los  delitos  cometidos  por  los  funcionarios 
públicos  con  relación  á los  derechos  individuales  ga- 
rantizados por  ia  Constitución,  capítulo  que  también 
resulta  letra  muerta  cuando  se  compara  la  estadística 
de  las  penas  impuestas  por  esos  deiilos  con  ia  esta- 
dística de  los  individuos  que  forman  en  aquellas 
cuerdas  de  indocumentados  que  se  llevaban,  y no  sé 
si  ahora  se  llevan,  de  uno  á otro  extremo  de  la  Pe- 
nínsula, seguu  reconoció  el  Sr.  Albareda,  Ministro  de 
la  Gobernación,  cuando  se  sentaba  en  ese  banco.  Apar- 
te de  este  capítulo,  hay  en  el  Código  penal  uu  título 
entero  para  castigar  los  delitos  de  los  funcionarios 
públicos  comeLidos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  título 
que  tiene  nada  menos  que  12  capítulos;  y cuando  se 
leen  las  numerosas  figuras  de  delitos  que  allí  están 
previstas  y castigadas;  cuando  después  se  consultan 
las  estadísticas  y se  ve  cuán  pocos  son  los  procesados 
por  tales  delitos,  y se  ve  que  aun  de  esos  pocos  son 


absueltos  las  dos  terceras  partes,  desde  luego  se  sos- 
pecha que  deben  cometerse  más  delitos  de  los  que  se 
someten  al  juicio  de  los  tribunales.  ¿Y  qué  resulta? 
Que  las  gentes  que  no  son  del  oficio,  los  que  por  ra- 
zón de  su  profesión  no  están  obligados  á conocer  el 
Código  penal  en  su  texto,  y solo  conocen  el  Código 
penal  en  acción,  cuando  ven  que  se  imponen  castigos 
á los  delincuentes,  no  tienen  conocimiento  de  ciertos 
delitos  definidos  en  la  ley,  ó confunden  unos  con 
otros. 

Así,  por  ejemplo,  todos  habréis  observado  que  es 
muy  frecuente  entre  los  legos  confundir  la  prevari- 
cación con  el  cohecho , y á alguno  de  vosotros  le  ha- 
brá sucedido,  como  á mí,  ver  que  se  sorprenden  las 
gentes  cuando  se  les  explica  lo  que  es  ia  prevarica- 
ción, y cuando  llegan  á saber  que  el  hecho  de  infrin 
gir  á sabiendas  una  ley  es  un  delito,  y es  delito  tam- 
bién infringirla,  aunque  no  sea  á sabiendas,  y sí  por 
negligencia  inexcusable.  Verdaderamente  se  asom- 
bran de  que  tales  cosas  se  definan  como  delitos,  vien- 
do ia  frecuencia  con  que  las  leyes  se  infringen,  y no 
comprenden  que  luego  resulte  que  en  toda  España, 
no  obstante  que,  según  el  Código  penal,  son  funcio- 
narios, no  solo  los  del  Poder  ejecutivo,  desde  el  agen- 
te de  policía  hasta  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y desde  el  presidente  del  Tribunal  Supremo 
hasta  el  alguacil,  sino  todos  los  concejales , todos  los 
diputados  provinciales  y todos  los  Diputados  á Cór- 
tes,  solo  se  castigue  á 19  reos  de  esos  delitos.  Y 
cuando  á alguno  se  le  dice  que  el  nombrar  empleados 
sin  los  requisitos  legales  es  un  delito  castigado  en 
el  Código  penal,  cuando  aquí  es  consuetudinario  el 
hacer  eso,  pregunta:  «¿Y  cuántos  delitos  de  ese  gé- 
nero se  castigan?»  Hay  que  contestar:  «Con  exactitud 
no  lo  puedo  decir;»  porque  ese  delito  figura  en  el  Có- 
digo con  otros  cuatro,  que  son  aquellos  relativos  á 
ia  usurpación  de  atribuciones,  de  que  hablaremos  en 
otra  ocasión,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ten- 
ga á bien  aceptar  la  interpelación  que  le  tengo  anun- 
ciada dos  veces,  y recordada  tres  ó cuatro,  sobre  una 
Real  orden  en  la  cual  se  invaden  atribuciones  del 
Poder  legislativo  y del  Poder  judicial. 

Ya  sé  yo  que  por  ella  uo  le  hemos  de  llevar  á la 
barra  en  el  Senado,  porque  aquel  principio  de  que  la 
ignorancia  del  derecho  no  aprovecha , vale  fuera  de 
aquí,  aquí  vale  quizás,  porque  no  es  tan  exacto  como 
se  supone,  aunque  bien  han  podido  los  Ministros  que 
son  abogados  llamar  la  atención  á su  compañero  el 
de  la  Guerra  y convencerle  para  que  tuviera  menos 
amor  propio  y dejara  aquella  Real  órden  sin  efecto. 

Pero  dejando  aparte  esta  digresión,  el  hecho  es 
que  por  la  estadística  uo  se  puede  saber  á cuál  de 
los  cuatro  delitos  corresponden  los  datos  estadísticos; 
pero  dando  de  barato  que  todos  los  que  aparecen  en 
ella  sean  de  nombramientos  ilegales,  resulta  que  se 
cometen  tres  en  España. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados.  ¿Greeis  que  puede 
haber  severidad  para  castigar  los  delitos  de  todos  tos 
ciudadanos,  y que  debe  haber  la  lenidad  que  revela  la 
estadística  á voz  en  grito,  tratándose  de  los  ciudada- 
nos que  son  funcionarios  públicos?  Esta  es  una  de  las 
cuestiones  que  hay  en  el  fondo  de  esta  en  que  vamos 
á ocuparnos,  y este  es  uno  de  los  motivos  que  hacen 
que  la  opinión  pública  se  preocupe  del  asunto. 

Y no  hay  que  incurrir  en  el  error  al  juzgar  esta 
apatía,  esta,  al  parecer,  calma  chicha  que  reina  en  el 
mundo  de  la  política,  calma  chicha  que  con  frecuen- 
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cia  es  ea  este  m lindo,  como  en  el  mar,  precursora  de 
grandes  tormentas;  no  hay  que  creer  por  eso  que  la 
opinión  pública  está  muerta;  está  viva  y muy  viva 
para  sentir  y para  censurar;  para  lo  que  está  muerta 
es  para  obrar,  porque  no  tiene  ninguna  fe  eu  hallar 
remedio,  porque  no  cree  ni  espera  hallar  ayuda,  sino 
estorbo,  allí  donde  ayuda  y no  estorbo  debía  hallar. 

Si  esta  cuestión  tan  vasta  y compleja,  que  ha  po- 
dido un  8r.  Senador  anunciar,  como  á manera  de  con- 
ferencias ó interpelaciones,  hasta  veinticinco,  tengo 
que  limitarme  á un  punto;  en  primer  lugar,  porque 
realmente  no  debo  hacer  más  que  iniciar  el  debate, 
que  habrán  de  desenvolver  luego  las  personas  que 
consuman  los  restantes  tumos  de  la  interpelación,  y 
las  que  por  tener  interés  en  una  ó en  otra  forma  en 
el  asunto,  hayan  de  intervenir  en  él,  puesto  que  tene- 
mos eu  la  Cámara  al  gobernador,  ai  alcalde  y Dipu- 
tados, que  podemos  dividir  en  tres  grupos,  concejales 
antiguos,  concejales  míe  vos  y concejales  novicios;  en 
segundo  lugar,  teniendo  en  cuenta  que  esta  cuestión 
ha  sido  también  debatida  en  la  alta  Cámara,  y aten- 
diendo, por  último,  que  tengo  verdadera  antipatía  á 
los  largos  discursos,  se  entiende,  á los  mios.  Por  to- 
das estas  consideraciones,  he  de  limitarme  al  punto 
que  estimo  más  urgente  y más  importante. 

Por  esto  no  voy  á hablar  del  resultado  de  la  ges- 
tión del  Ayuntamiento  de  Madrid  desde  el  punto  de 
vista  de  su  influjo  eu  la  vida  y en  el  bienestar  de  sus 
habitantes.  Eso  no  puede  hacerse  en  un  solo  discur- 
so; se  necesitarían  varios;  sería  preciso  uno  para  es- 
tudiar la  cuestión  de  instrucción  pública,  de  las  es- 
cuelas municipales,  para  lo  cual  me  bastaría  pedir 
de  nuevo  un  expediente  que  á petición  mia  estuvo  ya 
en  esta  casa,  y fué  resultado  de  uua  visita  ordenada 
por  el  entonces  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Pidal.  Sería 
necesario  un  discurso  para  estudiar  la  cuestión  de 
higiene  y salubridad,  y ver  hasta  qué  punto  cabe  res* 
potabilidad  á ese  Municipio  respecto  al  hecho  de  ser 
Madrid  la  capital  en  que  mayor  mortalidad  hay,  lle- 
gando á 35  ó 40  defunciones  por  1.000,  mientras 
que  es  en  Londres  de  24  á 25,  en  Amsterdam  de  27 
á 29,  no  obstante  sus  condiciones  desfavorables.  Sería 
necesario  uu  discurso  para  ver  lo  relativo  á la  lim- 
pieza desde  el  puuto  de  vista  de  su  influjo  eu  la  salud 
general,  y depurar  la  responsabilidad  que  al  Ayun- 
tamiento pudiera  caber  eu  el  hecho  de  que  la  morta- 
lidad vaya  aumentando  del  centro  á la  periferia  en 
casi  todos  los  radios,  y que  sea  casi  siempre  mayor 
el  número  de  defunciones  que  el  de  uacimientos,  para 
ver  lo  que  puede  influir  la  gestión  del  Ayuntamiento 
en  la  cuestión  de  alimentación,  porque  es  Madrid  la 
única  capital  de  Europa  eu  que  hay  mayor  y más 
permanente  diferencia  entre  los  precios  al  por  menor 
de  loh  artículos  de  primera  necesidad  y su  valor  en 
los  centros  productores. 

Podía  examinar  la  responsabilidad  que  ai  Ayun- 
tamiento pudiera  caber  en  la  adulteración  de  esos 
artículos,  porque  aquí  se  adultera  todo;  el  paQ  está 
escaso  de  peso,  el  carbón  se  sisa,  el  vino  está  adulte- 
rado, el  chocolate  lo  mismo,  lo  está  todo;  y cito  el 
chocolate,  porque  hace  poco  tiempo  un  profesor  de 
química  tuvo  la  curiosidad  de  analizar  un  centenar 
de  muestras,  y resultó  que  en  solo  dos,  del  de  á 2 pe- 
setas, había  cacao.  Por  último,  sería  necesario  un 
discurso  para  examinar  una  de  las  cosas  más  salien- 
tes y extraordinarias  que  se  eucueutrau  eu  este  Ma- 
drid; me  refiero  al  matadero,  á esa  iustituciou  singular 


que,  además  de  los  vicios  y defectos  que  tienen  otras 
muchas  cosas  de  la  vida  municipal  de  Madrid,  es  una 
especie  de  antro  misterioso  donde  parece  que  reina 
en  absoluto  Satanás,  el  puro  mal;  institución  que  pa- 
rece debía  tener  por  objeto  procurar  carne  buena  y 
barata  y produce  el  efecto  contrario;  y sobre  estar 
allí  el  mal  organizado  y arraigado,  parece  que  inspi- 
ra miedo  á las  autoridades,  que  se  declaran  impoten- 
tes para  vencer  todos  esos  vicios  y defectos,  como  si 
fueran  superiores  á todo  esfuerzo  y á toda  voluntad. 

No  voy  á hablar  de  la  couducta  del  Gobierno  has- 
ta el  momento  de  mandar  los  expedientes  á los  tribu- 
nales, y esto  por  dos  razones:  primera,  porque  este 
fué  el  puuto  más  discutido  eu  la  otra  Cámara;  segun- 
da, porque  supongo  que  ha  de  ser  también  el  más 
discutido  por  algunos  de  los  oradores  que  hau  de  to- 
mar parte  en  este  debate.  No  voy  á hablar  tampoco, 
por  ahora,  de  los  hechos  concretos  origen  de  estos 
sucesos,  porque,  aparte  de  que  otros  oradores  los  dis- 
cutirán, mientras  podamos  abrigar  la  esperanza  de 
que  quien  está  obligado  á averiguarlos  ha  de  averi- 
guarlos, no  lo  haremos  nosotros;  pero  si  perdiéramos 
esa  esperanza,  pediríamos  los  expedientes,  aunque  tu- 
vieran que  venir  en  un  carro,  del  Ayuntamiento,  para 
hacer  lo  que  otros  que  debían  hacer  no  habían  hecho. 

Ya  habrán  sospechado  los  Sres.  Diputados  que  si 
comencé  diciendo  que  esta  cuestión  tenía  importan- 
cia bajo  el  punto  de  vista  del  Código  penal,  y que  lo 
interesante  de  esta  cuestión  consiste  en  ver  si  estos 
delitos  se  han  de  castigar  ó no,  la  dirección  principal 
de  mi  interpelación  se  encamina  á eso,  á averiguar 
cuál  ha  sido  la  conducta  del  Gobierno  en  relación  con 
los  tribunales  encargados  de  castigar  esos  deLitos. 

Y en  este  respecto,  lo  primero  cou  que  me  tro- 
piezo es  con  que,  á seguida  de  mandar  los  expedien- 
tes á los  tribunales,  ó mejor  dicho,  pocos  dias  des- 
pués de  dictada  la  órden  al  gobernador  para  que  los 
remitiera,  aparece  en  la  Gaceta  el  decreto  admitiendo 
la  excusa  del  cargo  de  alcalde  al  Sr.  Abascal. 

Señores  Diputados,  ¿necesito  yo  deciros  el  efecto 
que  hizo  en  toda  España  ese  decreto,  el  efecto  que 
hizo  en  todas  partes,  sin  que  encontrara  ni  por  casua- 
lidad una  sola  persona  que  defendiera  el  decreto  ad- 
mitiendo la  excusa  al  que  había  sido  alcalde  del  Ayun- 
tamiento por  virtud  de  nombramiento  Real,  y cuya 
gestiou  había  dado  lugar  á la  visita  girada  por  el  se- 
ñor gobernador,  á la  Memoria  correspondiente  y á las 
declaraciones  hechas  por  el  Consejo  de  Estado  en  este 
asunto?  A seguida  de  hacerse  esto  público,  y á segui- 
da de  parecer  que  el  Gobierno  daba  una  señal  de 
energía,  energía,  dado  el  país  en  que  vivimos,  procu- 
rando que  los  tribunales  entendieran  y castigaran 
esos  delitos,  á seguida  de  eso  admitió  el  Gobierno  la 
excusa  del  alcalde,  declarando  que  S.  M.  la  Reina  ha- 
bía quedado  muy  satisfecha  del  celo  é iuteligencia 
con  que  babia  desempeñado  su  cargo. 

Pues  si  teniendo  celo  é inteligencia  sucedió  lo  que 
suóedió,  si  no  llega  á tener  inteligencia  ni  celo,  ¿qué 
hubiera  pasado,  Sres.  Diputados,  en  el  Ayuntamiento 
de  Madrid?  Y no  hay  para  qué  leer  los  artículos  de  la 
ley  municipal,  que  ya,  cou  ayuda  del  vecino,  leyó  en 
la  otra  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No 
hay  uecesidad  de  recordar  la  letra  de  esos  artículos; 
basta  tener  presente  lo  que  es  un  alcalde  como  tal  al- 
calde, como  presidente  de  la  corporación,  como  orde- 
nador de  pagos;  no  hay  má3  que  tener  presente  el 
principio  consignado  en  una  legislación  dada  por  otro 
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partido,  pero  aprovechada  por  vosotros,  respecto  al 
nombramiento  de  alcaldes  en  poblaciones  de  cierta 
importancia,  y singularmente  la  de  Madrid,  porque 
eso  implica  la  importancia  y trascendencia  del  cargo, 
y que  el  alcalde  puede  mucho,  tanto  para  el  bien  como 
para  el  mal. 

Es,  por  tanto,  ilógico,  contradictorio,  extraordina- 
rio é inverosímil,  que  á seguida  de  presentarse  casi 
la  vida  total  de  una  corporación  de  tal  suerte  que 
se  estima  necesario  que  entiendan  los  tribunales  en 
averiguación  de  aquellos  hechos,  se  dicte  un  decreto 
diciendo  que  el  jefe  de  aquel  Ayuntamiento,  que  el 
presidente  de  aquella  corporación  lia  desempeñado  su 
cargo  de  tal  modo,  que  S.  M.  ha  quedado  satisfecha 
de  su  celo  é inteligencia.  Eso  fué  un  bofetón  al  sen- 
tido moral  del  país.  Y tenga  en  cuenta  el  Gobierno 
que  no  se  gobierna  solo  con  leyes,  ni  con  decretos,  ni 
con  Reales  órdenes,  sino  que  se  gobierna  también  con 
actos  y con  palabras,  y esas  palabras,  que  en  otra 
ocasión  son  fútiles  y nada  quieren  decir,  en  una  como 
ésta  es  gravísimo,  porque  implica  una  de  estas  dos 
cosas:  ó que  el  Gobierno  no  ha  tenido  un  criterio  bas- 
tante recto  para  estimar  aquellas  cosas  y aquellos  su- 
cesos, ó que,  teniéndole,  lo  subordina  á consideracio- 
nes de  otra  índole. 

Y no  ha  podido  ser  en  este  caso  la  consideración 
política,  porque,  dando  por  supuesto  que  el  Gobierno 
pudiera  pensar,  y sin  duda  lo  habrá  pensado,  y recelo 
aún  que  lo  piensa,  que  el  interés  de  su  partido  con- 
siste en  que  eso  no  siga  adelante,  cuando  me  parece 
á mí  cosa  llana  que  el  interés  de  un  partido  consiste 
en  que  nadie  sospeche  de  que  como  tal  partido,  y mu- 
cho menos  el  Gobierno  como  tal  Gobierno,  encubre 
hechos  de  esa  naturaleza,  no  ha  podido  ser,  digo,  sin 
motivo  político,  porque  dicho  se  está  que  tan  amigos 
políticos,  tan  correligionarios  eran  los  más  de  los  con- 
cejales como  el  alcalde;  de  donde  deduzco  que  ese 
decreto  obedeció  á un  sentimiento  personal. 

Señores  Diputados,  después  de  estos  afectos  ínti- 
mos del  hogar  y de  la  familia,  no  hay  uno  al  que  yo 
rinda  culto  más  extremado  que  al  de  la  amistad.  Pero 
la  amistad  impone  grandes  sacrificios,  mas  sacrifi- 
cios personales;  no  autoriza  á sacrificar  aquello  que 
no  es  de  uno,  y lo  más  ajeno  á la  persona  es  el  cai^o 
y la  autoridad,  y el  prestigio  de  esa  autoridad  jamás 
se  puede  sacrificar.  Y en  último  resultado,  no  nece- 
sitaba el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  emu- 
lar la  memoria  de  Guzman  el  Rueño,  porque  ni  el 
Sr.  Abascal  es  su  hijo,  ni  ese  banco  es  una  fortaleza. 
Tanto  más  sorprendente  es  esto,  cuanto  que  yo  no 
creo  aventurado  afirmar  (y  la  comprobación  vendrá 
luego)  que  cabe  en  lo  posible,  aunque  ciertamente 
no  en  lo  probable,  que  todos  los  concejales  suspensos 
sean  absueltos  (si  llegan  á ser  procesados,  que  toda- 
vía no  lo  han  sido);  pero  desde  luego  se  puede  decir 
á priori  que  es  imposible  que  el  Sr.  Abascal  deje  de 
ser  procesado  y condenado. 

La  razón  es  obvia:  se  puede  discutir,  sostener  su 
inocencia  en  relación  á este  ó aquel  delito;  puede  des- 
vanecerse la  prevención  que  haya  podido  surgir  de 
circunstancias  particulares,  de  relaciones  especiales 
que  él  tuviera  con  este  ó con  el  otro  empleado,  ó del 
interés  que  pudiera  haber  tenido  en  este  ó en  aquel 
expediente;  puede  ser  inocente  de  todos  esos  hechos; 
pero  de  lo  que  es  personal , de  lo  que  es  propio,  ¿no 
tendrá  que  responder?  Y de  las  trasgresiones  legales 
en  que  ha  intervenido  como  alcalde,  ¿no  tendrá  que 


responder?  Y en  último  caso,  aun  cuando  hasta  de  esto 
resultara  inocente,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  puede  decirse  seriamente  que  por  lo  me- 
nos el  alcalde  nombrado  de  Real  órden,  que  por  las 
condiciones  especiales  que  reúne , avisado , experto, 
activo  y autoritario,  que  no  es  de  los  que  firman  como 
en  barbecho,  ni  se  deja  llevar  como  por  la  mano,  puede 
librarle  de  responsabilidades  como  reo  de  impruden- 
cia temeraria  ó de  negligencia,  ó simple  impruden- 
cia con  infracción  de  los  reglamentos?  ¿Es  posible  que 
escape  á esa  responsabilidad,  dadas  sus  facultades, 
los  cuatro  años  que  ha  estado  en  el  Municipio  y las 
cosas  que  allí  han  pasado? 

Por  esto,  no  es  solo  la  cuestión  de  impresión  que 
hizo  en  la  opinión  pública  y de  lo  que  repugna  la 
sana  razón,  á la  cual  sublevó  ver  ese  decreto  en  la 
Gaceta,  sino  que,  tratada  la  cuestión  en  el  orden  legal 
y jurídico,  da  el  mismo  resultado  y hace  completa- 
mente incomprensible  é inexplicable  esc  decreto. 

Hay  luego  otro  hecho  que  viene  como  éste,  y más 
aún  en  cierto  sentido,  á demostrar  lo  que  el  Gobierno 
hace  respecto  de  la  acción  de  los  tribunales,  que  es 
la  defensa  que  en  mal  hora  hizo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  la  otra  Cámara  de  los  concejales  sus- 
pensos y del  alcalde.  Comprendo,  respecto  de  los  pri- 
meros, que  S.  S.  hubiera  dicho  que  entre  ellos  los  hay 
honradísimos,  incapaces  de  cometer  un  delito:  eso  lo 
sabemos  todos;  que  hay  otros  que  podrán  haber  sido 
negligentes  y descuidados,  y que,  por  tanto,  podrán 
tener  una  responsabilidad  que  realmente  en  lo  legal 
será  lo  que  se  quiera,  pero  que  en  lo  moral  les  salva- 
rá siempre;  pero  llegar  á decir  que  en  un  Ayunta- 
miento en  que  han  pasado  cosas  como  esas  no  resulta 
nada  contra  ninguno,  me  parece  mucho  decir.  Pero 
es  más  incomprensible  la  defensa  del  alcalde,  tanto 
que  sospecho  si  S.  S.  será  discípulo  de  aquel  filósofo 
que  decia:  Yo  amo  lo  imposible. 

¿Cómo  se  explica  esta  defensa  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación?  Nace  de  que  sin  duda  S.  S.  cree,  como 
algunas  gentes,  que  en  todo  eso  del  Ayuntamiento, 
que  en  todos  esos  hechos  denunciados  en  ambas  Cá- 
maras por  la  prensa,  por  el  señor  gobernador  civil 
en  su  Memoria,  por  el  actual  alcalde  en  varios  do- 
cumentos, y singularmente  en  el  relativo  á expropia- 
ciones y á otros  hechos,  como  los  relativos  á jubila- 
ciones, en  que  ya  ha  entendido  una  Comisión  del 
Ayuntamiento,  y los  referentes  á beneficencia,  mos- 
trados en  el  estado  vergonzoso  del  establecimiento  de 
San  Rernardino,  que  todas  esas  cosas  son  cosas  ma- 
las, hechos  irregulares,  tomando  esta  palabra  en  su 
antiguo  sentido,  no  en  el  moderno,  abusos,  pero  que 
ahí  no  hay  materia  penable,  que  no  hay  delito. 

Por  ejemplo:  se  trata  de  expropiaciones,  y se  dice: 
una  expropiación  que  salió  cara;  ¿qué  le  vamos  á 
hacer?  Es  un  mal  negocio  para  el  Ayuntamiento.  Yo 
bien  sé  que  hay  en  las  expropiaciones  cosas  á las  que 
no  alcanza  el  Código  penal;  pero,  ¡ah  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación!  no  todas.  Vamos  despacio. 

Si  yo  me  encuentro  con  que  una  gruesa  cantidad, 
por  ejemplo,  478.000  pesetas,  se  pagan  á un  propieta- 
rio en  cinco  plazos,  y otra  cantidad  mucho  menor,  de 
123.000,  se  paga  en  once  plazos,  y encuentro  que  la 
primera,  la  grande,  la  que  se  paga  en  menos  plazos, 
se  satisface  á los  herederos  del  padre  político  del 
Sr.  Abascal,  y la  otra,  la  pequeña,  la  que  se  paga  más 
lentamente,  esa  se  paga  á las  Hermanitas  de  los  Po- 
bres, encuentro  una  cosa  que  naturalmente  me  cho- 
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ca,  pero  es  un  poco  difícil  incluirla  en  las  prescrip- 
ciones del  Código  penal.  Pero  ¿cree  el  8r.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  son  iguales  todos  los  casos  y que 
no  hay  más  que  eso?  ¿Cree  que  no  contribuirá  algo  la 
circunstancia  de  ser  el  propietario  un  concejal?  Voy  á 
citar  dos  casos,  uno  antiguo  y otro  moderno.  Si  un  in- 
dividuo comprara  una  casa  por  75.000  pesetas  y álos 
cinco  anos  la  vendiera  al  Ayuntamiento  en  218.701, 
tres  veces  más,  parecería  grave;  pero  si  es  un  conce- 
jal quien  lo  hace,  como  lo  era  el  dueño  entonces,  es 
decir,  hace  diez  años,  realmente  la  cosa  es  más  que 
grave. 

Si  un  particular  cobrara  98.000  pesetas,  que  bien 
contadas  son  1 12.000,  por  una  puerta  ó por  una  en- 
trada, parecería  siempre  grave;  pero  si  era  entonces 
nn  concejal  ó un  teniente  alcalde  el  que  las  cobraba, 
¿quó  duda  cabe  que  el  hecho  varía  de  especie?  Pues 
qué,  ¿no  se  ha  denunciado  el  hecho,  no  lo  ha  denun- 
ciado el  actual  alcalde  de  Madrid,  de  que  no  se  han 
observado  las  disposiciones  legales  al  determinar 
dónde,  cuándo  y cómo  debían  hacerse  las  expropia- 
ciones? ¿No  se  ha  dicho  que  los  expedientes  no  están 
tramitados  ni  sustanciados  con  arreglo  á ley?  Pues 
qué,  ¿no  se  castiga  eso  en  el  Código  penal  al  tratar  de 
la  prevaricación  de  que  antes  hablaba,  prevaricación 
que  no  solo  se  comete  cuando  se  falta  á sabiendas  á 
la  ley,  sino  también  cuando  se  falta  por  negligencia 
inexcusable?  Luego  respecto  de  los  peritos  hay  mu- 
cho que  hablar;  porque  yo  supongo  que  el  8r.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  reconocerá  eonmigo  que  si  un 
perito  fuera  llamado  á tasar  un  metro  cuadrado  de 
tierra  y dijera  que  valia  un  millón  de  pesetas,  no  ha- 
bría Ayuntamiento  ni  autoridad  que  lo  aceptara;  y si 
hubiera  Ayuntamiento  que  lo  aceptara,  se  diría  que 
esto  era  imposible,  que  en  esto  había  algo  más  que 
una  venta. 

Pues  esto  demuestra  que  no  basta  decir:  «lo  tasa 
ron  los  peritos,»  y mucho  menos  cuando  se  trata  de 
solares;  porque  esto  de  los  peritos  arquitectos  toda- 
vía puede  pasar  cuando  se  trata  de  nn  edificio,  puesto 
que  solo  ellos  pueden  dar  testimonio  del  estado  del 
edificio;  pero  suponer  que  solo  los  arquitectos  son 
peritos  cuando  se  trata  de  solares,  es  como  si  se  di- 
jera que  solo  el  labrador  puede  ser  perito  para  cal- 
cular el  valor  de  las  peras,  ó que  solo  el  veterinario 
puede  calcular  el  valor  de  los  caballos;  eso  tiene  su 
precio  en  el  mercado  y se  puede  saber  perfectamente 
sin  tales  peritos.  Además,  las  diferencias  entre  unos 
y otros  expedientes,  y el  modo  de  instruirlos,  la  in- 
tervención indebida  de  determinadas  personas  en 
ellos,  y otras  circunstancias  análogas,  ¿no  pueden 
dar  lugar  á inquirir  si  puede  haber  en  el  fondo  de 
esto  la  comisión  de  un  delito? 

Y respecto  de  las  jubilaciones,  ¿no  ha  resultado 
que  casi  todas  las  declaraciones  hechas  por  el  Ayun- 
tamiento son  ilegales,  que  casi  todas  están  hechas 
contra  las  disposiciones  vigentes?  Pues  es  este  un 
caso  de  prevaricación.  ¿No  se  habla  de  si  ciertos 
anuncios  concuerdan  ó no  con  lo  resuelto  por  el  Ayun- 
tamiento, de  si  en  un  acta  figuran  los  hechos  como 
pasaron,  y si  se  da  como  presentes  á personas  que  uo 
lo  estuvieron?  Pues  eso  se  castiga  en  el  capítulo  de 
las  falsedades. 

En  cuanto  á los  consumos,  ¿se  trata  del  matute 
de  los  desventurados  que  buscan  una  rebaja,  una 
disminución  en  el  coste  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  ó se  trata  del  matute  en  grande,  que  im- 


plica una  conspiración  y una  complicidad  de  unos  ú 
otros  funcionarios?  Comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  diga  que  de  la  Memoria  del  goberna- 
dor puede  resultar  solo  sospecha  respecto  de  otros  de- 
litos; comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  diga,  no  se  atreva  á decir  con  los  datos  que 
tenía  á la  vista,  que  andaban  por  esos  mundos  de  Dios 
los  testaferros  y los  ganchos;  pero  que  delante  de  esos 
otros  hechos,  de  esos  expedientes,  de  esas  ilegalidades 
en  materia  de  expropiaciones,  de  jubilaciones,  de  si- 
sas, etc.,  etc.,  se  aventurase  S.  S.  á decir  lo  que  dijo, 
no  lo  comprendo. 

Y respecto  al  alcalde,  vuelvo  á lo  que  dije  antes, 
porque,  por  lo  menos,  siempre  será  reo  de  impruden- 
cia ó de  simple  negligencia  con  infracción  de  los  re- 
glamentos, y es  lo  más  que  puede  concedérsele  y lo 
más  que  S.  8.,  deseando,  naturalmente,  colocarse  en 
la  situación  mejor,  podía  decir.  No  quiero  hablar  del 
influjo  que  aquellas  palabras  puedan  ejercer  en  los 
tribunales;  no  es  eso  lo  grave;  lo  grave  es  que  sea  esa 
la  opinión  de  8.  S. 

Y aquí  viene  el  tercer  cargo  al  Gobierno  en  este 
respecto:  ¿qué  ha  hecho  desde  que  mandó  los  expe- 
dientes á los  tribunales,  para  cooperar  á la  persecu- 
ción de  esos  delitos?  ¿Ha  hecho  algo? 

Porque,  8res.  Diputados,  todos  sabéis  lo  que  acon- 
tece cuando  se  comete  un  crimen,  sobre  todo  si  es 
misterioso.  En  seguida  el  gobernador  se  lanza  á la 
calle,  dispone  de  toda  la  policía,  manda  fuera  de  Ma- 
drid á los  inspectores,  se  aprovecha  un  pedazo  de 
chaqueta,  el  más  pequeño  indicio,  y se  considera 
como  cuestión  de  honra  para  el  gobernador  y para  el 
Gobierno  el  descubrimiento  del  culpable. 

Pues  bien,  yo  digo:  si  toda  esa  actividad,  si  todos 
esos  medios  se  hubieran  empleado  para  descubrir  los 
testaferros  y ios  ganchos, ¿creeis  que  no  hubiera  caído 
algún  testaferro  ó algún  gancho?  ¿O  es  que  queréis 
que  esos  delitos  se  consideren  como  delitos  políticos, 
para  los  cuales  hay  que  tener  la  manga  ancha?  ¿creeis 
que  ijo  inspiran  repugnancia,  cuando  en  realidad  la 
inspiran  tanto  como  los  que  más?  ¿Qué  hace  el  Go- 
bierno, qué  hace  el  gobernador,  qué  hacen  el  actual 
alcalde,  los  concejales  nuevos  y viejos?  Porque  deben 
tener  presente  estos  señores  que  en  el  Código  penal 
hay  un  artículo  que  castiga  ai  funcionario  público 
que,  faltando  á la  Obligación  de  su  cargo,  dejase  ma- 
liciosamente de  procurar  la  persecución  y castigo  de 
los  delincuentes;  y todos  vosotros,  desde  el  Ministro 
de  la  Gobernación  hasta  el  último  concejal  de  Ma- 
drid, estáis  en  el  caso  de  coadyuvar,  de  cooperar  al 
castigo  de  los  culpables. 

¿Quiénes  son?  Yo  no  lo  sé;  yo  no  quiero  que  se 
castigue  á muchos  ni  á pocos,  ni  á estos  ni  aquellos. 

Estoy  muy  interesado  en  que  resulten  inocentes 
los  inocentes  y culpables  los  culpables,  y más  toda- 
vía en  lo  primero  que  en  lo  segundo;  porque  si  sería 
doloroso  que  muchos  culpables  quedaran  sin  castigo, 
sería  más  doloroso  que,  si  no  con  la  pena  del  Código, 
con  la  sanción  de  la  opinión  pública,  quedara  comie- 
do alguno  que  fuera  inocente. 

Es  verdad  que  á todo  esto  se  pregunta  uno:  ¿y 
qué  hace  el  juez  de  primera  instancia?  ¿Y  qué  hace 
el  tribunal?  ¿Y  qué  hace  el  magistrado  instructor?  Ya 
sé  yo  que  el  sumario  es  secreto,  aunque  en  este  caso 
me  parece  que  no  tiene  ningún  secreto  que  guardar 
el  juez  instructor;  pero  también  son  secretos  otros 
sumarios  y vemos,  quizá  con  exceso,  que  la  prensa 
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habla,  no  del  contenido  del  sumario,  pero  sí  de  las  di- 
ligencias que  se  practican,  de  las  declaraciones  que 
se  toman,  etc.,  etc.  ¿Habéis  oído  vosotros  hablar  de 
que  se  haya  hecho  algo  en  esa  causa,  fuera  de  las 
declaraciones  de  tres  ó cuatro  concejales?  Hace  dias 
decia  yo  á un  concejal:  «Supongo  que  el  juez  les  mo- 
lestará á ustedes  mucho.»  Y me  ha  contestado:  «¡Ca! 
no,  señor;  no  nos  molesta  nada. — Pues  qué,  ¿no  ha  ido 
al  Ayuntamiento?  ¿no  ha  pedido  datos  y expedientes? 
¿uo  ha  mandado  comunicaciones? — No,  señor;  no  ha 
hecho  nada  de  eso.»  ¡Qué  cosa  más  curiosa!  ¡Un  juez 
á quien  se  le  dice:  ahí  está  el  vivero  de  los  delitos, 
y se  está  en  su  casa  y no  hace  nada! 

Pero,  señores,  ¿hay  aquí  señales  de  que  se  quie- 
ra perseguir  esos  delitos?  Esto  es  muy  grave.  Hu- 
biera valido  más  que  se  hubiera  dejado  todo  como 
estaba;  pero  después  de  destaparlo  tratar  de  taparlo 
de  nuevo,  eso  no  tiene  nombre. 

Y voy  ahora  á lo  que  constituye  el  principal  ob- 
jeto de  mi  interpelación,  al  cual  doy  tanta  importan- 
cia que,  salvo  oir  siempre  razones,  según  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  conteste  á esto  que 
voy  á proponer,  así  entenderé  que  el  Gobierno  quiere 
ó no  quiere  que  se  castiguen  esos  delitos. 

Todos  los  dias  se  habla  de  la  causa  del  Ayunta- 
miento. ¡La  causa  del  Ayuntamiento!  ¿Está  procesado 
el  Ayuntamiento  de  Madrid?  No,  ni  lo  puede  estar; 
una  persona  jurídica  no  puede  delinquir  nunca.  Pue- 
de darse  el  caso  de  que  estén  procesados  todos  los 
concejales  con  su  alcalde  á la  cabeza,  y nunca  se  pue- 
de decir  que  está  procesado  el  Ayuntamiento.  ¿Cómo 
una  causa  única,  cuando  hay  aquí  varios  delincuen- 
tes, hechos  distintos  por  su  naturaleza,  hechos  co- 
metidos en  distintos  tiempos,  heterogéneos? 

Pero,  ¿es  por  ventura  este  el  caso  de  los  delitos 
conexos  de  que  habla  la  ley?  Ciertamente  que  no,  y 
reto  á que  me  lo  demuestren. 

Según  el  art.  17  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, son  delitos  conexos  los  siguientes: 

1. °  Los  cometidos  simultáneamente  por  dos  ó 
más  personas  reunidas,  siempre  que  éstas  vengan 
sujetas  á diversos  jueces  ó tribunales  ordinarios  ó es- 
peciales, ó que  puedan  estarlo  por  la  índole  del  delito. 

2. °  Los  cometidos  por  dos  ó más  personas  en  dis- 
tintos lugares  ó tiempos,  si  hubiese  precedido  con- 
cierto para  ello. 

3. °  Los  cometidos  como  medio  para  perpetrar 
otros  ó facilitar  su  ejecución. 

4. °  Los  cometidos  para  procurar  la  impunidad 
de  otros  delitos. 

5. °  Los  diversos  delitos  que  se  imputan  á un  pro- 
cesado ai  incoarse  contra  el  mismo  causa  por  cual- 
quiera de  ellos,  si  tuvieren  analogía  ó relación  entre 
sí  á juicio  del  tribunal,  y no  hubiesen  sido  hasta  en- 
tonces objeto  de  procedimiento. 

Ahora  bien;  ¿es  que  lo  incluís  en  el  caso  2.°?  No 
es  posible,  porque  eso  implicaría  una  cosa  que  na- 
die ha  supuesto  ni  se  atreverá  á suponer,  porque  im- 
plicaría que  entre  todos  los  concejales  de  Madrid 
había  habido  concierto  para  cometer  todos  esos  de- 
litos, y eso  es  absurdo. 

Este  último  extremo,  como  veis,  se  refiere  á un 
solo  procesado,  y si  acaso,  podríais  aplicarle  si  fuera 
procesado  solo  el  Sr.  Abascai.  ¿Qué  es  lo  que  procede 
aquí?  Que  cada  hecho,  ó por  lo  menos  cada  grupo  de 
hechos,  cuyos  autores  son  los  mismos,  sea  objeto  de 
una  causa.  ¡Ah!  entonces  eso  conducirla  á algo;  lo 


que  es  la  causa  única,  ya  sabemos  á dónde  va;  porque 
una  de  dos:  ó asombrado  el  juez  con  la  magnitud  de 
la  obra,  considera  que  el  sumario  está  hecho  con  el 
expediente  que  le  habéis  mandado,  y entonces  va  á 
lo  que  se  susurraba  y constantemente  se  ha  estado 
susurrando,  que  es  el  sobreseimiento,  ó se  hace  un 
sumario  verdad;  y como  la  acción  del  juez  tiene  que 
ir  más  allá  de  aquello  que  se  le  ha  sometido,  pues  uo 
tiene  otro  límite  que  el  de  la  prescripción  de  los  de- 
litos, claro  está  que  entonces  el  sumario  en  muchos 
años  no  se  acaba,  y entretanto,  ¡cuántas  cosas  no  pue- 
den suceder! 

Por  el  contrario,  del  otro  modo  hay  que  senten- 
ciar independientemente  cada  proceso,  y éste,  por  lo 
concreto,  obliga  á obrar  y á que  los  jueces  hagan  lo 
que  hacen  todos  los  dias,  mientras  que  del  otro  modo, 
lo  raro,  lo  extraordinario  del  caso  y su  magnitud,  ha- 
cen que  se  haga  lo  que,  al  parecer,  se  hace,  que  es  no 
hacer  nada.  Además,  tiene  la  inmensa  ventaja  de  que 
no  seguirá  imperando  este  afan,  inocente  de  parte  de 
unos,  interesado  de  parte  de  otros,  que  parte  de  los 
concejales  suspensos  de  Madrid,  y aun  los  no  suspen- 
sos, do  formar  como  una  pina,  olvidándose,  como  de- 
cía uno  de  ellos  en  el  Ayuntamiento,  que  de  los  actos 
colectivos  deben  responder  todos,  pero  de  los  actos 
personales  ha  de  responder  cada  uno.  En  una  palabra, 
así  los  concejales  tendrán  en  cuenta  aquel  sapientí- 
simo adagio  popular  que  dice:  «Cada  palo  que  aguante 
su  vela.»  Por  esto  los  más  interesados  en  que  se  siga 
el  camino  que  propongo  son  los  concejales  suspen- 
sos, porque,  desengáñense,  por  el  camino  de  la  causa 
única  y de  este  sumario  que  se  da  por  acabado  ó no 
se  acabará  nunca,  podrán  tener  un  sobreseimiento, 
una  absolución,  pero  tendrán  en  cambio  sobre  sí  la 
sanción  de  la  opinión  pública,  que  injustamente, 
pero  inevitablemente  acaso,  los  castigará  á todos  por 
igual. 

Ellos  tienen  interés,  y deben  tenerlo,  en  que  se 
distingan  estas  tres  categorías,  que  son  muy  distinta 
cosa:  primera,  los  absolutamente  inocentes;  segunda, 
los  negligentes,  aun  cuando  les  alcance  una  senten- 
cia condenatoria;  y tercera,  los  verdaderamente  cul- 
pables, Pero,  Sres.  Diputados,  en  el  Código  penal  hay 
muchos  delitos,  y claro  es  que  no  todos  son  igual- 
mente deshonrosos:  existe  el  duelo  y existe  el  hurLo, 
y el  duelo  no  deshonra  como  deshonra  el  hurto:  pues 
de  igual  modo,  el  que  es  condenado  por  negligencia 
no  va  á confundírsele  con  los  comprendidos  en  el  ter- 
cer grupo,  con  el  reo  de  cohecho,  de  falsedad,  de 
fraude,  de  prevaricación,  etc.  De  suerte  que  entiendo 
que  es  no  solo  en  interés  de  la  justicia  y en  interés 
del  Gobierno,  si  lo  entiende  éste  como  yo  lo  entiendo, 
sino  en  interés  de  todos  los  concejales,  que  en  lugar 
de  continuar  esa  monstruosidad  de  la  causa  única, 
se  formen  varias,  tantas  como  hechos;  tantas,  por  lo 
menos,  como  grupos  de  hechos,  para  que  se  lle- 
gue á aquello  que  todos  tenemos  el  derecho  de  recla- 
mar: el  castigo  de  los  culpables,  la  absolución  de  los 
inocentes,  que  no  paguen  éstos  por  aquéllos,  y sobre 
todo,  el  imperio  de  la  ley,  la  aplicación  de  los  artícu- 
los del  Código  penal  que  tratan  de  los  delitos  come- 
tidos por  los  funcionarios  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos. ¿Puede  hacer  esto  el  Gobierno?  Sí  puede  hacerlo. 

No  voy  á hacer  la  crítica  de  lo  que  es  el  Poder 
judicial,  ni  de  las  relaciones  que  actualmente  mantie- 
ne con  el  Poder  ejecutivo;  tomo  las  cosas  como  las 
encuentro.  En  otra  ocasión  hube  de  decir  en  este  si- 
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tio  cuál  era  mi  ideal;  dije  que,  en  mi  humilde  juicio, 
no  habrá  verdadero  Poder  judicial  mientras  no  des- 
aparezca el  Ministerio  de  Justicia,  mientras  el  presi- 
dente y el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  no  desempe- 
ñen las  funciones  que  hoy  desempeña  ese  Ministro,  y 
mientras  no  se  sienten  al  lado  del  banco  azul,  en  éste, 
para  contestar  á las  preguntas  é interpelaciones  que 
es  costumbre  dirigir  ai  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pero  me  encuentro  que  en  la  organización  actual 
hay  un  ministerio  público  que  tiene  la  representa- 
ción del  Gobierno  para  las  relaciones  de  éste  con  el 
Poder  judicial;  que  hay  un  ministerio  público  cuyo 
jefe  es  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  el  cual  está 
inmediatamente  dependiente  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia;  un  ministerio  público  que  tiene  el  deber 
de  hacer  saber  al  Gobierno  los  abusos  y las  irregula- 
ridades que  se  cometan  en  los  tribunales,  cuando  por 
los  medios  ordinarios  no  se  haya  podido  lograr  poner- 
les remedio. 

Dadas  estas  atribuciones  y estas  relaciones  del 
Poder  judicial  con  el  Poder  ejecutivo  y con  el  Go- 
bierno, es  evidente  que  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia puede  muy  bien  indicar  esta  idea  al  fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  y éste  hacer  que  el  ministerio  pú- 
blico obre  y funcione  en  el  sentido  que  he  dicho. 

Después  de  todo,  no  es  nuevo;  muchos  Ministros 
de  Gracia  y Justicia  desde  ahí  se  han  apresurado  en 
ciertas  ocasiones  á decir  que  con  toda  rapidez  y dili- 
gencia habian  dado  órdenes  para  que  los  fiscales  pro- 
cedieran. Luego  si  tiene  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia esas  funciones,  que  á veces  ha  ejercido  quizá  un 
poco  bajo  la  presión  política,  para  perseguir  estos  que 
llamamos  delitos  políticos,  que  las  ejerza  ahora  para 
perseguir  estos  delitos  comunes  de  que  se  trata. 

Es  decir  que  lo  que  pido  es  una  cosa  que  depende 
en  parte  del  Gobierno,  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  y digo  en  parte,  porque  es  evidente  que  los 
tribunales  lo  pueden  hacer  por  sí  mismos,  así  como 
pueden  rehusarlo  pidiéndolo  el  ministerio  público.  ¿Lo 
hará  el  Gobierno?  Es  sabido  que  hay  en  él  dos  co- 
rrientes en  esta  materia;  se  habió  mucho  de  estas  dos 
corrientes  cuando  se  trató  de  mandar  esos  expedien- 
tes á los  tribunales,  y las  graves  dificultades  que  de- 
bieron surgir  en  el  seno  del  Ministerio  se  resolvieron 
con  aquella  idea  felicísima,  con  aquella  palabra  sal- 
vadora: los  individuos.  Pero  aquella  doble  corriente  de 
que  entonces  se  habió  en  la  prensa,  se  ha  puesto  de 
manifiesto  en  la  otra  Cámara  en  los  discursos  de  los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento.  No 
es  que  dijeran  cosas  distintas,  no;  pero  era  de  ver  el 
tono,  el  aire  y la  tendencia,  la  dirección  y hasta  el 
partido  que  uno  y otro  daban  á esa  palabra  indi- 
viduos. 

¿Cuál  de  estas  dos  corrientes  prevalecerá?  Yo  no 
puedo  hablar  á un  Gobierno  ni  á un  partido  en  nom- 
bre del  interés  de  ese  Gobierno  ó de  ese  partido,  pero 
tengo  derecho  á hablar  en  nombre  del  interés  de  la 
justicia  y de  la  Patria,  y decir  que  el  Gobierno  debe 
hacer  lo  que  indico,  no  solo  por  deber,  sino  porque, 
si  otra  cosa  se  intentara,  se  perdería  el  tiempo;  por- 
que si  se  fuera  á la  impunidad  por  estas  ó aquellas 
formas,  por  estos  ó aquellos  medios,  no  se  consegui- 
da, porque  se  causaría  un  gravísimo  daño  al  poner 
de  manifiesto  que  era  verdad  lo  que  resultaba  de 
ciertas  declaraciones  hechas  en  la  otra  Cámara  por 
un  Sr.  Senador  magistrado  del  Tribunal  Supremo; 
que  era  verdad  lo  expuesto  en  una  reunión  casi  pú- 


blica por  nuestro  dignísimo  Presidente,  respecto  i la 
influencia  del  caciquismo  en  los  tribunales  de  justi- 
cia; que  aquello  de  Gandesa  era  la  manifestación  de 
una  enfermedad  general:  se  pondría  de  manifiesto 
que  ios  tribunales  de  justicia,  aparte  de  la  condición 
que  tienen,  bajo  el  punto  de  vista  teórico  ó doctrinal, 
en  nuestra  Constitución,  estaban  sometidos  á otro 
género  de  influjos,  que  no  solo  sería  imposible  apro- 
bar bajo  el  punto  de  visLa  de  la  doctrina,  sino  que 
serian  más  reprobables  aún  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  práctica;  y resultaría  que  después  de  tanto  ruido, 
después  de  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  (él  dice  que 
espontáneamente,  y yo  me  permito  creer  que  ha  ido 
á remolque  de  las  denuncias  y reclamaciones  de  las 
Cámaras  y de  la  prensa;  pero  sea  lo  que  quiera,  si  lo 
lia  hecho  espontáneamente,  más  á mi  favor),  después 
de  haber  seguido,  al  parecer,  con  energía  un  camino, 
retrocedía  y deshacía  lo  hecho. 

Y no  olvide  el  Gobierno  que  en  este  momento  se 
dan  tres  circunstancias  ó condiciones  cuya  conjun- 
ción siempre  ha  precedido  á grandes  catástrofes,  que 
son:  el  desconcierto  político,  el  malestar  económico  y 
la  inmoralidad  administrativa.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  esperaba  el  Gobierno  con 
verdadera  ansiedad  que  llegase  el  momento  en  que 
el  Sr.  Azcárate  explanase  su  interpelación  con  mo- 
tivo de  la  conducta  del  Gobierno  en  relación  con 
las  cuestiones  municipales  de  Madrid;  y lo  esperaba, 
Sres.  Diputados,  con  impaciencia,  porque,  sincera- 
mente expresándome,  como  lo  hago  siempre  en  pre- 
sencia de  la  Cámara,  no  acerlaba  á comprender  qué 
censuras  ó qué  cargos  podría  dirigir  S.  S.  al  Gobier- 
no por  todo  lo  ocurrido  en  este  importante  asunto. 
Recordaba  perfectamente  el  punto  de  vista  que  se 
tomó  para  tratar  esta  cuestión  en  la  alta  Cámara;  re- 
cordaba todo  cuanto  allí  oyó  y dijo  el  Gobierno,  y 
entendía  que,  después  de  todo  esto,  el  privilegiado  ta- 
lento del  Sr.  Azcárate,  la  elocuentísima  palabra  de 
S.  S.  podia  encontrar  algo  que  decir  y censurar  al 
Gobierno  en  esta  cuestión,  pero  que  difícilmente  iba 
á poder  presentar  un  punto  de  vista  nuevo.  Sin  em- 
bargo, el  Gobierno  declara  que  se  equivocaba  al  pen- 
sar de  esta  manera,  porque,  como  acabais  de  oir,  el 
Sr.  Azcárate  lia  tomado  un  punto  nuevo  de  vista  en 
este  asunto,  y á él  ha  obedecido  todo  su  discurso. 

El  Sr.  Azcárate  se  ha  fijado  en  algún  que  otro  he- 
cho de  los  practicados  por  el  Gobierno  con  relación  á 
esta  cuestión,  y ha  hecho  ciertas  indicaciones  de  ver- 
dadera gravedad  y trascendencia  sobre  lo  que  puede 
ocurrir  en  este  mismo  asunto  en  él  camino  que  toda- 
vía le  resta  por  recorrer.  Yo,  Sres.  Diputados,  he  de 
seguir  ai  Sr.  Azcárate  de  la  manera  que  me  sea  po- 
sible; he  de  contestar  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  en  són 
de  censura  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
se á la  Cámara;  pero  no  he  de  penetrar  en  otro  terre- 
no, porque  éste  está  reservado  á un  compañero  mió 
que  con  más  autoridad,  y desde  luego  con  más  elo- 
cuencia que  yo,  dirá  á la  Cámara  lo  que  tenga  que 
decir  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Azcárate  lia  empezado  su  discurso  con  cier- 
tas indicaciones  generales  respecto  á lo  que  puede 
ocurrir  en  estos  momentos  sobre  determinadas  ges- 
tiones del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
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pero  S.  S.  no  ha  hecho  más  que  una  indicación  acer- 
ca de  este  particular,  y ha  añadido  inmediatamente 
que  lo  abandonaba  porque  esto  merecia  una  interpe- 
lación ó un  debate  especial,  y S.  S.  queria  ceñirse  en 
la  tarde  de  hoy  á tratar  de  las  cuestiones  municipa- 
les. Pue9  bien,  si  S.  S.  no  ha  hecho  sobre  este  parti- 
cular más  que  esta  indicación,  entiendo  yo  que  no 
soy  el  llamado  á contestarle  y que  debo  seguir  el 
ejemplo  que  8.  S.  me  ha  dado,  reservándose  el  Go- 
bierno, para  el  momento  en  que  llegue  este  debate,  de- 
cir por  mi  conducto,  ó por  medio  de  otro  Ministro, 
aquello  que  crea  conducente  respecto  de  la  cuestión 
que  comienzo  á debatir  en  esta  Cámara. 

No  he  de  dejar  de  consignar,  sin  embargo,  que 
aquí  no  hay  política  de  entre  bastidores , como  S.  S. 
decia,  y que,  por  el  contrario,  la  política  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y la  política  del 
Gobierno  se  realiza  ante  la  faz  del  país,  ante  las  Cá- 
maras, en  el  salón  de  sesiones,  y no  en  pasillos  y en- 
crucijadas, y que,  por  consecuencia,  todo  cuanto  S.  8. 
pretenda  saber  acerca  de  este  particular,  como  de 
cuanto  se  relacione  con  la  política  del  Gobierno,  el 
Gobierno  está  aquí  para  decir  todo  cuanto  pueda  y 
deba  y para  asumir  las  responsabilidades  de  sus  actos. 

Cuestión  municipal  de  Madrid.  Yo,  Sres.  Diputa- 
dos, no  voy  á recordaros  en  este  momento  la  historia 
de  cuanto  ha  ocurrido  en  este  asunto;  me  fijaré  sola- 
mente en  los  puntos  principales  para  contestar  á lo 
dicho  por  el  Sr.  Azcárate  sobre  este  particular. 

AnLe  todo  necesito  hacer  una  salvedad.  Su  seño- 
ría ha  creído  ver  en  el  discurso  que  en  otra  parte 
pronuncié,  una  defensa  del  alcalde  y de  los  conceja- 
les suspensos  pertenecientes  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, y yo  debo  decir  que  8.  8.  se  ha  equivocado.  Yo 
no  he  tratado  en  ningún  sitio  de  hacer  una  defensa 
de  esos  individuos;  yo  en  otra  parte  lo  que  he  hecho 
ha  sido  contestar  á cargos  que  se  dirigían,  no  al  al- 
calde ni  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  sino  á la  polí- 
tica del  Gobierno  con  relación  á la  cuestión  dei  Ayun- 
tamiento de  Madrid. 

Allí  he  defendido,  sí,  la  conducta  del  Gobierno,  la 
conducta  particularmente  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación con  relación  á esos  actos,  pero  no  los  actos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid;  éstos,  ni  los  he  defendido 
ni  los  he  censurado;  me  he  abstenido  de  emitir  opi- 
nión en  este  sentido,  fuera  de  aquella  que  necesaria- 
mente tenía  que  mantener  respecto  de  los  actos  rea- 
lizados por  el  Gobierno,  al  cual  pertenezco. 

Tengo,  pues,  necesidad,  Sres.  Diputados,  de  con- 
signar ante  todo  esta  salvedad;  y si  contra  mi  volun 
tad  y contra  mi  propósito  en  aquel  discurso  resultara 
otra  cosa,  créame  el  Sr.  Azcárate,  esta  otra  cosa  sería 
dicha  respondiendo  siempre  á la  defensa,  no  de  esa 
corporación,  sino  del  Gobierno,  que  era  al  que  allí  se 
atacaba  y combatía  por  los  ilustres  oradores  que  para 
hostilizar  al  Gobierno  tomaron  parte  en  aquella  inter- 
pelación. 

Su  señoría  ha  tenido,  en  mi  concepto,  dos  puntos  de 
vista,  ha  perseguido  dos  fines  ai  explanar  su  interpe- 
lación, y ha  sido  el  primero  y principal  hacer  que  su 
voz  sea  oída  en  todas  partes  con  la  autoridad  que  tie- 
ne S.  8.,  y que  si  acaso  se  tuviera  en  los  tribunales 
criterio  distinto  del  que  S.  S.  ha  expuesto,  se  tengan 
en  cuenta  las  opiniones  y las  doctrinas  que  S.  S.  ha 
emitido.  Si  esta  ha  sido  la  intención  capital  de  8.  8., 
como  8.  S.  con  la  sinceridad  con  que  siempre  habla 
ha  dicho,  ¿qué  he  de  contestar  sobre  este  punto?  Yo 


no  puedo  contestarle;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia  es  el  que  le  contestará,  y en  el  cambio  de  orador 
ganará  la  Cámara. 

Tampoco  puedo  hacer  en  este  momento  la  defen- 
sa de  la  corporación  municipal  de  Madrid,  porque 
S.  S.  ha  tenido  la  intención,  bien  manifiesta  en  sus 
palabras,  de  calificar  de  defensa  del  Ayuntamiento  lo 
que  yo  dije  en  la  otra  Cámara,  que  ciertamente  no 
merccia  este  calificativo,  y de  esta  manera  ha  reali- 
zado S.  S.  dos  fines:  el  que  antes  be  dicho,  de  influir 
con  su  palabra,  con  su  autoridad,  con  su  opinión,  con 
sus  doctrinas  (no  hablo  en  otro  sentido)  en  la  con- 
ducta que  puedan  seguir  los  tribunales  de  justicia,  y 
de  dificultar,  en  contra  de  los  concejales  suspensos  y 
del  alcalde  de  Madrid,  lo  que  pudiera  interpretarse  en 
el  sentido  de  una  defensa  por  parte  del  Gobierno. 

Entiendo  que  puede  decirse  que  sobre  estos  dos 
puntos  ha  estado  girando  el  discurso  de  mi  amigo 
particular  Sr.  Azcárate;  pero  de  paso  8.  S.  ha  censu- 
rado algunos  actos  del  Gobierno  relacionados  con  esta 
cuestión,  y esto  me  pone  en  la  necesidad  de  recordar 
los  hechos,  si  bien,  teniendo  en  cuenta  la  misma  con- 
sideración que  S.  S.  ha  tenido,  de  que  ésta  es  la  ini- 
ciación de  un  debate,  no  he  de  extenderme  á recor- 
dar todo  cuanto  ha  pasado,  y solo  he  de  fijar  la 
atención  en  los  puntos  principales  de  la  historia  de 
este  asunto. 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  allá  en  los  pri- 
meros meses  de  este  año  se  promovió  en  la  otra  Cá- 
mara un  debate  sobre  un  empréstito  que  proyectaba 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y recordareis  también 
que  entonces  el  Gobierno  tomó  la  actitud  que  con 
arreglo  á las  leyes  debia  tomar  en  este  asunto,  y que 
inmediatamente  que  pudo  hacerlo  de  un  modo  legal, 
reclamó  el  expediente,  y prévios  los  trámites  que  cre- 
yó necesarios,  y oyendo  al  Consejo  de  Estado,  dejó  sin 
efecto,  por  la  forma  en  que  se  presentaba,  aquella  ope- 
ración de  crédito. 

Surgió  después  otro  debate  en  la  otra  Cámara, 
debate  que  alguna  resonancia  tuvo  en  el  Congreso,  y 
llegó,  por  último,  el  momento  en  que,  coincidiendo 
con  indicaciones  hechas  en  ambos  Cuerpos  Golegisla- 
girladores  y con  una  exposición  presentada  por  los 
concejales  dei  Ayuntamiento  de  Madrid,  acordó  el  Go- 
bierno girar  una  visita  de  inspección  á la  corporación 
municipal.  Encargó  de  esta  visita  al  gobernador  de  la 
provincia,  y esta  digna  autoridad  procuró  que  en  el 
desempeño  de  su  delicadísima  misión  le  acompañaran 
aquellas  personas  que  más  garantías  ofrecieran,  por- 
que no  significara  ningún  género  de  amistad  ni  de 
compromiso  á favor  del  alcalde,  á favor  de  los  conce- 
jales ó á favor  del  Gobierno. 

Practicóse,  pues,  esta  visita  de  inspección;  se  es- 
cribió una  Memoria  en  que  se  consignaron  los  resul- 
tados de  la  visita;  y en  cuanto  el  Gobierno  supo  el 
contenido  de  ella,  acordó  la  Real  órden  de  l.°  de 
Agosto  á que  8.  S.  se  ha  referido,  y en  esa  Real  ór- 
den se  dijo  al  gobernador  que  instruyera  los  expe- 
dientes oportunos  para  depurar  los  hechos 

En  esa  Real  orden  se  dijo  al  gobernador  de  Ma- 
drid que  instruyera  los  expedientes  oportunos  para 
depurar  los  hechos  de  que  la  Memoria  hacía  mérito, 
para  comprobarlos,  para  exigir  las  debidas  responsa- 
bilidades, para  suspender  á cuantos  debieran  ser  sus- 
pendidos y para  entregar  á los  tribunales  á cuantos 
debieran  ser  entregados.  Este  era  el  sentido  y la  le- 
tra de  la  Real  órden  de  l.°  de  Agosto. 
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Mientras  tanto,  Sres.  Diputados,  el  alcalde  de  Ma- 
drid, D.  José  Abascal,  habia  presentado  una  excusa 
fundada  en  el  mal  estado  de  su  salud,  excusa  que  ya 
hacía  tiempo  que  habia  anunciado  al  Gobierno  en  re- 
petidas ocasiones. 

Desde  principios  del  año  actual  el  señor  alcalde 
de  Madrid  habia  manifestado  varias  veces  al  Gobier- 
no sus  dificultades  para  continuar  presidiendo  el 
Ayuntamiento  de  esta  capital,  dificultades  fundadas 
en  el  mal  estado  de  su  salud,  que  es  bien  público  y 
notorio;  pero  ante  las  difíciles  circunstancias  en  que 
el  Ayuntamiento  se  encontraba,  y ante  la  necesidad 
que  en  su  propio  concepto  y en  el  del  Gobierno  ha- 
bia habido  de  girar  una  visita  al  Ayuntamiento,  el 
señor  alcalde  de  Madrid,  obedeciendo  á sentimientos 
de  delicadeza,  habia  detenido  la  presentación  de  su 
dimisión  hasta  los  primeros  dias  del  mes  de  Agosto. 
Presentada,  pues,  la  dimisión,  el  Gobierno  hubo  de 
aceptarla,  y consignó  en  el  decreto  de  su  aceptación 
los  términos  laudatorios  á que  el  Sr.  Azcárate  se  ha 
referido. 

¿Por  qué  procedió  el  Gobierno  de  esta  manera? 
Procedió  así  obedeciendo  á los  precedentes,  á cir- 
cunstancias del  momento,  y sobre  todo,  á razones  que, 
en  su  concepto,  le  imponian  esa  solución;  de  ninguna 
manera  por  razones  personales;  de  ninguna  manera 
por  atención  á amistades  particulares,  respetables  sin 
duda,  pero  que  no  podian  absolutamente  influir  en  la 
resolución  de  aquel  asunto. 

En  cuanto  á precedentes,  el  Gobierno  se  encontró 
con  que  en  1884  se  habia  acordado  por  el  Ministerio 
que  entonces  regía  los  destinos  del  país,  la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y que  precisamen- 
te en  aquellos  momentos,  un  dia  antes  ó un  día  des- 
pués de  acordarse  la  suspensión  de  la  corporación 
municipal,  habia  dimitido  el  que  entonces  era  alcalde, 
y se  le  habia  admitido  la  dimisión  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  este  Gobierno  ha  admitido  la  dimisión 
del  Sr.  D.  José  Abascal.  Nos  encontrábamos,  pues,  con 
aquel  precedente,  precedente  agravado  con  una  cir- 
cunstancia que  aquí  no  ha  ocurrido;  porque,  notadlo 
bien,  Sres.  Diputados,  entonces  se  habia  llegado  al 
caso  de  acordar  la  suspensión  del  Ayuntamiento  des- 
pués de  una  visita  que  se  habia  girado,  y porque  de 
esa  visita  hahian  resultado  comprobados  una  serie  de 
defectos,  de  incorrecciones,  de  no  sé  qué  frase  usar; 
pero,  al  fin,  de  cosas  muy  parecidas  á las  que  denun- 
cia la  Memoria  presentada  por  el  gobernador  actual 
de  Madrid;  de  manera  que  entonces  se  habia  dictado 
ya  la  resolución  gravísima  de  suspender  ai  Ayunta- 
miento de  Madrid  cuando  se  admitió  á aquel  alcalde 
su  dimisión  en  los  términos  que  he  indicado.  Ahora, 
cuando  el  Gobierno  ha  admitido  la  dimisión  al  señor 
Abascal,  no  solamente  no  se  habia  acordado  aún  la 
suspensión  del  Ayuntamiento,  sino  que  la  Memoria 
presentada  por  el  señor  gobernador  civil  no  era  por 
sí  sola  motivo  suficiente  para  adoptar  desde  luego  el 
acuerdo  de  la  suspensión;  porque  en  esa  Memoria  se 
descubría  ya  la  marcha  administrativa  del  Ayunta- 
miento, se  indicaban  abusos  y defectos  de  su  gestión, 
pero  no  se  llegaban  á completar,  á aquilatar  los  he- 
chos de  una  manera  tan  concreta  y definida  que  re- 
sultase una  responsabilidad  directa  para  tai  ó cual 
concejal,  para  el  Ayuntamiento  entero  ó para  el  al- 
calde que  lo  presidia. 

En  aquellos  momentos,  cuando  el  Gobierno  con- 
sideraba de  necesidad,  para  salir  adelante  en  sus  pro- 


pósitos, instruir  un  expediente  gubernativo;  cuando 
éste  no  se  habia  instruido  aún,  el  Gobierno  se  encon- 
tró con  la  excusa  del  Sr.  Abascal,  y entendió  que  no 
podía  prejuzgar  la  cuestión  de  responsabilidad  que 
pudiera  caberle  aceptándola  en  términos  de  censura, 
como  hubiese  resultado  á no  consignarse  la  acepta- 
ción en  los  términos  en  que  la  publicó  la  Gaceta . 

El  Gobierno,  pues,  sin  prejuzgar  nada  que  signi- 
ficase una  declaración  en  favor  del  ex-alcaldc  de  Ma- 
drid y de  su  completa  irresponsabilidad  en  los  actos 
del  Ayuntamiento,  sino  ateniéndose  á lo  que  en  este 
asunto  podia  y debía  hacer  con  arregio  á las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba,  obró  de  la  manera  que 
he  expuesto  á la  Cámara,  y sus  actos  posteriores  con 
relación  al  mismo  ex -alcalde  demostraron  por  com- 
pleto que  no  podia  hacerlo  de  otra  manera. 

Sabe  bien  el  Sr.  Azcárate,  profundo  jurisconsulto 
y abogado  distinguidísimo,  que  no  cabo  de  ningún 
modo,  por  meras  presunciones  tan  vagamente  conte- 
nidas en  un  documento  que  todavía  debe  ser  objeto 
de  estudios  y de  comprobación  para  que  pueda  ser- 
vir de  base  á un  procedimiento,  fulminar  una  acusa- 
ción ó dictar  una  resolución  ó fallo  que,  después  de 
todo,  siempre  resultaría  condenatorio  si  nosotros  hu- 
biéramos redactado  el  decreto  en  otros  términos. 

Pero  ¿significaba  esto,  Sres.  Diputados,  propósito 
por  parte  del  Gobierno  de  resguardar  al  alcalde  de 
Madrid  de  cualquiera  responsabilidad  en  que  hubiera 
podido  incurrir?  De  ninguna  manera. 

En  primer  lugar,  habria  sido  vano  empeño;  por- 
que si  habia  incurrido  en  ella,  las  declaraciones  he- 
chas en  el  decreto  no  le  libraban;  nada  podia  hacer  el 
Gobierno  en  el  sentido  á que  responden  las  palabras 
del  Sr.  Azcárate;  y en  segundo,  porque  el  Gobierno 
tenía  el  propósito  de  medir,  permítaseme  la  frase,  de 
la  misma  manera  al  alcalde  que  á los  concejales,  sin 
diversidad  de  criterio  para  unos  ó para  otros.  Así  es 
que,  instruido  el  expediente  que  el  gobernador  de  la 
provincia  tuvo  que  instruir  para  que  sirviera  de  base 
á las  primeras  suspensiones  que  esta  autoridad  acor- 
dó, y pasado  después  el  asunto  al  Consejo  de  Estado; 
emitido  informe  por  este  alto  Cuerpo,  con  inclusión 
del  voto  particular,  que  consta  también  publicado  en 
la  Gaceta  con  la  Real  orden  de  suspensión,  el  Gobier- 
no entendía  que  debia  aceptar  el  espíritu  del  dictámen 
de  la  mayoría  del  Consejo,  que  debia  estarse  en  ese 
dictámen,  pero  no  en  absoluto,  porque  en  él  se  propo- 
nía hacer  extensivas  las  suspensiones  acordadas  por 
el  Gobierno  á todos  los  regidores,  y el  Gobierno  creyó 
que  esto  no  podia  hacerse  sin  decir  algo  más,  sin  de- 
cir que  las  hacía  extensivas  á todos  los  regidores  que 
hubieran  tomado  parte  en  los  acuerdos  censurados  en 
la  Memoria  del  gobernador. 

De  este  modo  limitó  en  algo  lo  dicho  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  su  dictámen,  y luego,  al  llegar  al 
punto  de  los  expedientes  que  debían  formarse  en  que 
hubiera  indicios  de  cierto  alcance,  procuró,  como 
S.  S.  ha  recordado  perfectamente,  buscar  una  pala- 
bra dentro  de  la  cual  estuvieran  comprendidos  lo 
mismo  el  alcalde  que  todos  los  concejales,  y á ella 
acudió  el  Gobierno,  separándose  en  este  punto  del 
dictámen  del  Consejo  de  Estado,  y para  protestar  de 
que  en  ningún  caso,  manera  ni  procedimiento  se  ha- 
bia tratado  en  lo  más  mínimo  de  hacer  excepciones 
en  favor  del  Sr.  Abascal.  De  suerte  que,  si  los  térmi- 
nos del  Real  decreto  tienen  la  explicación  que  acabo 
de  exponer  al  Congreso  y que  ya  tuve  el  honor  de  dar 
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ea  otra  parte,  y si,  por  otro  lado,  la  conducta  poste- 
rior del  Gobierno  está  significando  que  no  ha  tratado 
de  establecer  diferencia  alguna  entre  el  ex-aloalde  de 
Madrid  y los  demás  concejales,  no  hay  desde  este 
punto  de  vista  motivo  para  censurar  los  actos  del 
Gobierno. 

El  Sr.  Azcárate  ha  dedicado  la  mayor  parte  de 
su  discurso  á la  exposición  de  doctrinas  con  las 
cuales  estoy  completamente  de  acuerdo,  en  cuanto  á 
lo  que  debe  entenderse  como  cuestión  de  moralidad, 
ya  tenga  el  carácter  de  moralidad  política,  ya  el  de 
moralidad  administrativa,  ya  el  de  moralidad  de 
cualquier  otro  órden. 

En  ese  terreno  no  tengo  más  que  un  solo  crite- 
rio: entiendo  que  toda  inmoralidad  merece  censura, 
ya  sea  inmoral  políticamente,  ya  lo  sea  administrati- 
vamente, ya  lo  sea  en  cualquier  otro  concepto.  El 
Gobierno  ha  demostrado  por  medio  de  todos  sus  ac- 
tos, y especialmente  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  cuál  es  su  opinión  y su 
criterio.  El  Gobierno  ha  hecho  en  esta  cuestión  todo 
cuanto  ha  podido  hacer,  y no  ha  necesitado  para  nada 
que  se  le  recuerde  la  obligación  en  que  está  de  que 
no  se  le  aplique  aquella  doctrina  de  que  se  hacía  eco 
el  Sr.  Posada  Herrera  cuando  decia  que  aquí  las  leyes 
no  se  hacían  para  los  amigos.  Precisamente  la  ma- 
yoría del  Ayuntamiento  de  Madrid  estaba  compuesta 
do  amigos  del  Gobierno,  y el  Gobierno  ha  procedido 
sin  consideración  ni  contemplación  á ninguna  clase 
de  sentimientos  personales;  el  Gobierno  podría  tener 
y tiene  amistad  con  la  mayor  parte  de  los  individuos 
que  formaban  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  como  la 
tiene  con  el  digno  alcalde  de.  esa  corporación,  y con 
unos  y con  otros  ha  procedido  como  la  Cámara  ha 
visto.  Verdad  es  que  al  proceder  de  esa  suerte  ha 
tenido  que  pasar  por  el  dolor  y el  disgusto  que  siem- 
pre traen  consigo  resoluciones  de  esta  clase,  porque 
siempre  se  resiente  aquel  que  es  objeto  de  determina- 
ciones de  esta  índole;  pero  el  Gobierno,  prescindiendo 
de  esas  consideraciones  personales,  atento  únicamente 
al  cumplimiento  de  su  deber,  oyendo  las  voces  de  la 
opinión,  y quizá  dejándose  influir  de  esa  opinión  más 
de  lo  que  debiera  haberse  dejado  influir,  ha  procedido 
en  los  términos  que  ha  visto  la  Cámara. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  qué  se  pretendía  que 
hiciera  más  el  Gobierno  de  S.  M.  El  Sr.  Azcárate  ha 
expuesto  aquí  temores  respecto  de  lo  que  podrá  acon- 
tecer mañana  con  relación  á esta  cuestión.  Ha  creído 
S.  S.  que  habia  dos  corrientes  en  el  Gobierno,  porque 
algo  de  esto  se  ha  dicho  por  la  prensa.  Pues  se  equi- 
voca S.  S.,  se  equivoca  la  prensa  y se  equivoca  todo 
aquel  que  haya  dado  abrigo  á semejante  idea.  En  el 
Gobierno  no  ha  habido  ni  hay  en  esta  cuestión  más 
que  una  sola  corriente,  la  del  cumplimiento  de  la  ley, 
ateniéndose  por  completo  á ella,  yendo  tal  vez  más 
allá  de  lo  que  debiera  en  las  medidas  de  severidad, 
precisamente  por  tratarse  de  amigos  del  Gobierno, 
para  que  nunca  se  dijese  lo  que  S.  S.  ha  creído  que 
podía  y debía  decirse  respecto  del  alcalde  de  Madrid. 
Ha  habido  solo  ese  criterio,  y ese  criterio  ha  sido  uná- 
nime en  el  Consejo  de  Ministros,  y esto  le  explicará  á 
S.  S.  el  por  qué,  desde  el  primer  dia  que  la  opinión 
se  mostró  con  cierta  alarma  por  lo  que  pudiera  ocu  - 
rrir  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  el  Gobierno  tomó 
una  actitud  en  la  cual  ha  permanecido  constante-  ¡ 
mente,  y en  la  cual  permanece. 

Salió  de  la  Alcaldía  de  Madrid  el  Sr.  Abascal;  ¿y 


quién  ha  venido  á sustituirle,  Sres.  Diputados?  El 
Gobierno  pudo  nombrar,  dentro  del  mismo  Ayunta- 
miento de  Madrid,  á persona  dignísima  y que  no  iba 
envuelta  en  esos  cargos  ni  en  esas  censuras  que  se 
dirigían  á la  mayor  parte  de  los  concejales  que  cons- 
tituían el  Ayuntamiento  de  Madrid;  y el  Gobierno 
prescindió  de  hacer  ese  nombramiento,  que  hubiera 
recaído  en  persona  dignísima,  para  que  la  opinión 
viera  que  se  buscaba  para  alcalde  de  Madrid  á una 
persona  que  se  encontraba  fuera  de  la  corporación 
municipal,  y al  propio  tiempo  á una  persona  que 
desde  el  periódico  que  dirigía,  y desde  este  sitio  como 
Diputado,  habia  levantado  la  bandera  en  esta  cues- 
tión y movido  á la  opinión  en  contra  de  lo  que  pu- 
diera tener  de  incorrecta  ó de  deficiente  la  adminis- 
tración municipal  de  Madrid.  ¿Gabe,  pues,  por  parte 
del  Gobierno,  un  testimonio  más  elocuente,  una  prueba 
más  terminante  de  los  sentimientos  que  le  animaban 
y del  decidido  propósito  que  tenía  de  satisfacer  por 
completo  los  deseos  de  la  opinión?  Ya  ve  el  Sr.  Azcá- 
rate cómo  el  Gobierno  ha  procedido. 

No  cabe,  pues,  aqui  acusarle  de  lenidad;  no  cabe, 
pues,  acusarle  al  Gobierno  de  transacciones  con  su 
conciencia;  no  cabe  aquello  que  S.  S.  decia,  de  que  el 
Gobierno  tiene  ciertas  ideas  acomodaticias,  y que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  tal  vez  entendiera,  cuando 
contestaba  en  el  Senado,  interviniendo  en  una  discu- 
sión parecida  á ésta,  que  allí  ha  tenido  lugar,  que 
respecto  de  ciertos  hechos,  á los  que  S.  S.  da  deter- 
minada gravedad  y cree  que  se  contienen  dentro  de 
las  disposiciones  del  Código  penal,  el  Gobierno  puede 
pensar  de  otra  manera  y darles  menos  importancia 
rebajando  su  carácter  ó su  gravedad.  El  Gobierno 
sobre  este  punto  no  puede  hacer  indicaciones.  El  Go- 
bierno entiende  que  los  mismos  hechos  á qué  S.  S.  so 
ha  referido  pueden  constituir  delito  y pueden  no  cons- 
tituirle, fundándose  en  las  mismas  razones  en  que 
S.  S.  se  ha  fundado.  Indudablemente,  esa  serie  de  actos 
que  S.  S.  ha  ido  citando  del  Ayuntamiento  puede  en 
determinados  casos  constituir  un  delito,  y puede  no 
constituirle.  No  es  el  Gobierno  el  llamado  á definir 
esto;  no  es  el  Gobierno  el  llamado  á indicar  cuándo 
constituye  delito  y cuándo  no  lo  constituye;  S.  S.  sabe 
perfectamente  que  son  los  tribunales,  y á los  tribu- 
nales se  encuentra  entregado  el  asunto. 

El  Gobierno,  mejor  dicho,  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso,  puede  tener 
alguna  opinión  sobre  este  asunto  por  el  estudio  que 
de  él  haya  hecho,  por  la  nocion  del  Derecho  que  tiene, 
por  la  práctica  que  le  dan  los  muchos  años  que  ba 
ejercido  la  abogacía;  pero  nada  he  de  decir,  para  que 
no  se  entienda  que  quiero  que  mis  palabras  tengan 
resonancia  en  otra  parte  en  un  sentido  ó en  otro.  Algo 
dije  en  el  Senado  refiriéndome  al  expediente;  pero 
habrán  venido  nuevos  datos,  se  habrán  allegado  otros 
antecedentes,  habrá  una  resultancia  que  yo  no  conoz- 
co, y con  arreglo  á ella,  y no  á la  anterior,  habrán  de 
juzgar  los  tribunales. 

No  conozco  el  resultado  de  esa  causa,  ó de  esas 
causas,  porque  no  sé  si  es  una  ó si  son  varias;  pero 
sí  sé,  porque  eso  me  consta,  que  cuantos  datos  ha 
pedido  el  juez  instructor  á las  autoridades  adminis- 
trativas, se  le  han  remitido.  La  cooperación  que  las 
autoridades  dependientes  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación pueden  prestar  á un  tribunal  en  un  asunto 
cualquiera,  se  ha  prestado  en  éste  con  preferencia  á 
todos.  En  el  acto  que  el  juez  instructor  ha  conside- 
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rado  necesario  tal  documento,  tal  dato,  tal  antece- 
dente, el  gobernador,  el  alcalde,  la  autoridad  admi- 
nistrativa llamada  á enviarlo,  lo  ha  enviado  y se  ha 
puesto  al  lado  inmediatamente  de  la  autoridad  judi- 
cial. Véase,  pues,  cómo  no  es  exacto,  según  8.  S.  dice, 
que  tratándose  de  esta  causa  no  se  ve  el  celo  que  en 
otros  procesos,  que  las  autoridades  administrativas 
permanecen  completamente  alejadas,  y que  asi  como 
cuando  se  trata  del  descubrimiento  de  otros  delitos 
las  autoridades  administrativas  buscan  datos  6 indi- 
cios que  puedan  contribuir  á formar  y á ilustrar  el 
criterio  judicial,  en  este  asunto  nada  de  esto  se  hace. 

Pues  se  hace  todo  lo  que  la  autoridad  judicial 
pide,  absolutamente  todo,  y esto  es  lo  único  de  que 
yo  puedo  responder  acerca  de  este  asunto. 

Su  señoría  ha  indicado  una  porción  de  cuestiones 
de  que  podria  irse  ocupando,  y sobre  cada  una  de  ellas 
nccesitaria  pronunciar  una  serie  de  discursos.  Yo  so- 
bre estos  particulares  digo  lo  mismo  que  S.  S.  dice 
respecto  de  la  cuestión  de  instrucción  primaria,  de 
higiene,  de  limpiezas,  de  alimentación  y de  matade- 
ros: como  hay  anunciadas  conferencias,  que  ese  es  el 
nombre  que  se  le  ha  dado  en  la  otra  Cámara,  cuando 
allí  se  traten  estas  cuestiones,  ó en  ésta  si  S.  S.  ú otro 
Sr.  Diputado  lo  tiene  por  conveniente,  entonces  haré 
yo  entender,  no  en  sóa  de  defensa  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  cuáles  son  las  ideas  del  Gobierno  respecto 
de  cada  una  de  ellas;  porque  vuelvo  á repetir  que  en 
la  otra  Cámara  yo  no  tuve  el  honor  de  hacer  la  de- 
fensa del  Ayuntamiento  ni  del  alcalde,  sino  que  me 
limité  á defender  los  actos  del  Gobierno  relacionados 
con  la  cuestión  municipal;  por  consiguiente,  yo  no 
tuve  eso  que  S.  S.  ha  llamado  mal  gusto  ó que  en  mal 
hora  hice. 

Si  S.  S.  presta  atención  á mi  discurso,  observará 
constantemente  la  completa  vindicación  del  Gobierno, 
la  completa  defensa  de  su  conducta  en  los  actos  que 
ha  ejecutado  con  relación  al  Ayuntamiento,  y esos 
actos  estoy  seguro  que  no  merecen  censura.  Yo  tuve 
el  disgusto  de  suspender  á ese  Ayuntamiento  en  los 
términos  que  resultan  de  la  Real  órden  de  27  de  Se- 
tiembre; por  consiguiente,  yo  tengo  el  deber,  y en  esto 
respondo  á mis  convicciones,  de  mantener  lo  hecho, 
es  decir,  de  defender  las  medidas  adoptadas  en  contra 
de  esa  corporación  municipal.  No  ha  habido,  pues, 
por  parte  del  Gobierno  nada  que  le  obligara  ni  le  in- 
clinara á la  defensa  del  Ayuntamiento,  y en  la  otra 
Cámara  ha  hecho  lo  mismo  que  hace  en  esta,  defen- 
der sus  actos. 

Voy  á terminar.  El  Sr.  Azcáratc  ha  dicho  que  con 
bu  discurso  se  iniciaba  un  debate.  Yo  entiendo  que 
éste  queda  iniciado;  y como  han  de  intervenir  en  él 
varios  Sres.  Diputados,  según  lo  que  digan,  el  Gobier- 
no contestará. 

El  Gobierno,  con  relación  al  Ayuntamiento  do 
Madrid,  ha  procedido  por  completo  dentro  de  la  ley, 
ajustándose  en  todo  á las  disposiciones  legales.  No  le 
ha  detenido  consideración  de  ningún  género,  á pesar 
de  su  amistad  con  la  mayor  parte  de  los  concejales 
y con  el  que  fué  alcalde;  ha  procedido  con  una  seve- 
ridad quizá  extremada;  no  tengo  inconveniente  en  ha- 
cer esta  declaración.  El  Gobierno  ha  entregado  á los 
tribunales  todos  los  expedientes  en  que  creía  que  po- 
día haber  algún  motivo,  alguna  sombra  de  delin- 
cuencia, y con  su  conducta  anterior  ofrece  la  mejor 
y la  más  cumplida  garantía  de  su  conducta  ulterior. 
Pues  un  Gobierno  que  así  procede,  que  ha  tenido  la 


energía  y el  valor  que  es  necesario  para  obrar  de 
esta  manera,  bien  puede  ofrecer  al  Sr.  Azcáratc,  á la 
Cámara  y al  país  la  garantía  de  que  igual  conducta 
ha  de  seguir  en  lo  sucesivo  por  lo  que  respecta  á este 
asunto,  y no  ha  de  influir  en  nada  ni  para  nada  en 
los  tribunales  en  són  de  defensa  del  alcalde  y de  los 
concejales. 

El  Gobierno  ha  remitido  á los  tribunales  todo,  y 
espera  que  si  los  tribunales  encuentran  motivo  para 
castigar,  castiguen,  y si  hay  motivo  para  absolver, 
absuelvan. 

Después  de  todo,  la  honra  de  esos  mismos  amigos 
que  han  sido  del  Gobierno,  y los  intereses  populares 
de  Madrid,  aconsejaban  al  Gobierno  seguir  la  con- 
ducta correcta  que  ha  seguido  y entregar  la  cuestión 
á los  tribunales. 

No  me  detengo  más  en  contestar  al  discurso  del 
Sr.  Azcárate,  porque  toda  la  parte  que  se  dirige  ai 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  será  contestada  por 
mi  digno  compañero,  y en  esto  habrá  ganado  la 
Cámara,  porque  será  contestada  más  elocuentemente 
que  yo  lo  hubiera  hecho. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  No  puedo  meaos  de  comen- 
zar mi  rectificación  hablando  de  la  política  de  basti- 
dores. 

Parece  mentira  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación niegue  una  cosa  que  está  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo.  Hace  tres  semanas  que  no  vivirnos 
de  otra  cosa,  que  aquí  dentro  no  pasa  nada,  y fuera 
pasa  mucho  en  las  conversaciones  v...  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación : Tampoco  pasa  por  fuera.  Aquí  no 
pasa  nada.)  Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿cree 
S.  S.  que  consiente  la  formalidad  de  la  Cámara  que  se 
hable  así?  Hay  un  movimiento  político  importante  y 
trascendental,  que  puede  dar  lugar  hasta  á que  deje 
S.  S.  de  ser  Ministro  de  la  Gobernación;  por  consi- 
guiente, eso  es  algo. 

Por  lo  demás,  no  puedo  menos  de  sorprenderme 
de  la  interpretación  que  daba  S.  S.  al  giro  de  mi  in- 
terpelación, porque  nada  menos  que  suponía  S.  S. 
que  yo  pretendía  influir  en  el  ánimo  de  los  tribuna- 
les de  justicia. 

Es  raro  que  diga  esto  quien  ocupando  ese  banco, 
desde  el  cual  se  puede  ejercer  grande  é ilícita  in- 
fluencia, ha  hecho  eso  mismo  que  suponía  que  yo 
quería  hacer.  ¿No  comprende  S.  S.  que  para  eso  yo 
no  necesitaba  venir  aquí  á hacer  una  interpelación 
sobre  eso? 

Con  acudir  d la  prensa  y escribir  un  artículo  so- 
bre esos  principios'generales  de  derecho  penal,  había 
concluido. 

Por  fortuna,  ya  no  es  un  principio  de  derecho  po- 
sitivo que  no  se  discuta  lo  que  está  sub  judice , y por 
tanto,  tengo  derecho  á hablar  de  esos  que  se  llaman 
negocios  que  están  castigados  en  el  Código,  de  eso 
que  se  llaman  irregularidades,  como  si  fueran  pe- 
queñeces,  pero  que  son  delitos  de  los  más  repugnan- 
tes del  Código  penal. 

Si  yo  tuviera  la  vanidad  y la  soberbia  de  creer 
que  podía  influir  en  los  tribunales,  ¿qué  perdería  cod 
ello  la  justicia? 

En  cambio  S.  S.  se  empeña  en  negar  un  hecho 
real  y positivo,  cual  fué  la  defensa  hecha  por  8.  S.  de 
los  concejales  en  general  y del  alcalde  de  Madrid. 
Pero  ¿no  recuerda  S.  S.  cuál  fué  el  efecto  que  hizo 
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en  el  Senado,  y cómo  produjo  una  protesta  espontá- 
nea é instantánea,  y cómo  S.  S.,  por  más  que  trató 
de  arreglarlo  diciendo  que  era  su  opinión  particu- 
lar, etc.,  como  si  S.  S.  pudiera  desprender  su  perso- 
nalidad del  cargo  que  ejerce,  no  convenció  á nadie? 
Pero,  sobre  todo,  yo  no  di  importancia  á la  declara- 
ción de  S.  S.  por  miedo  á que  influya  en  los  tribu- 
nales, no,  sino  porque  eso  refleja  lo  que  siente  por 
dentro  el  Gobierno,  y á consecuencia  de  eso  pasa  lo 
que  pasa. 

Su  señoría  se  siente  contento  por  lo  que  ha  hecho; 
hasta  teme  que  ha  sido  demasiado  severo  con  los  conce- 
jales; y lo  que  ha  acontecido  es  que  el  Gobierno  no  ha 
dado  gusto  á nadie,  porque  primero  parecia  que  tenia 
esa  severidad  que  S.  S.  considera  hoy  excesiva,  sin 
duda  para  congraciarse  con  los  concejales,  y luego  no 
ha  sido  consecuente  con  los  pasos  dados,  y resulta  que 
nos  hemos  engañado  los  que  creimos  que  el  propósito 
del  Gobierno  al  llevar  ese  asunto  á los  tribunales  era 
para  que  se  castigaran  esos  delitos;  y prueba  de  ello,  y 
aquí  está  mi  queja  y uno  de  los  cargos  al  Gobierno,  es 
que  si  el  Gobierno  hubiera  empleado  nada  más  que  una 
pequeña  parte  de  la  actividad  que  emplean  sus  depen- 
dientes, sus  subordinados,  en  coadyuvar  á los  tribu- 
nales de  justicia  respecto  á otros  delitos,  en  la  per- 
secución y castigo  de  éstos,  á esta  fecha  habria  algún 
procesado,  y no  hay  ninguno.  Es  más:  cuando  los 
subordinados  del  Gobierno  hacen  algo  que  puede  con- 
ducir al  castigo  de  esos  delitos,  se  censura  por  ami- 
gos del  Gobierno,  no  solamente  el  acto,  sino  también 
á la  persona. 

¿Qué  me  importa  la  explicación  que  ha  pretendi- 
do dar  S.  S.  de  por  qué  no  fué  nombrado  alcalde  el 
fir.  Martinez  Luna?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
Yo  no  he  dicho  el  nombre.)  Es  lo  mismo,  porque  me 
parece  que  todos  lo  hemos  entendido. 

El  Sr.  Martinez  Luna  no  ha  sido  nombrado  alcal- 
de porque,  deseando  el  Gobierno  dar  una  prueba  de 
absoluta  y completa  imparcialidad,  estimaba  que, 
perteneciendo  el  Sr.  Martinez  Luna  al  antiguo  Ayun- 
tamiento, no  podia  tener  aquella  autoridad  y á su  vez 
revelar  aquella  imparcialidad  que  hubiera  tenido  otro 
cualquier  alcalde.  Esto  no  lo  ha  creido  nadie,  por  su- 
puesto, ni  el  Sr.  Martinez  Luna:  ¿no  es  verdad?  (El 
Sr.  Martines  Luna : Su  señoría  quiere  que  hable,  y voy 
á hablar.  Pido  la  palabra.)  Y anadia  S.  S.  que Jia  nom- 
brado alcalde  al  Sr.  Mellado,  que  era  director  de  un 
periódico  que  hizo  una  enérgica  campaña  en  esa  cues- 
tión. Esto  es  verdad;  pero  ¿cree  8.  S.  que  el  Gobierno 
ha  hecho  todo  lo  que  podia  hacer  para  ayudar  al  al- 
calde en  la  gestión  municipal?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Todo  lo  que  necesita.)  Yo  se  lo  pregunto 
á R.  S.  porque  no  lo  sé  y porque  hay  opiniones  dife- 
rentes. Por  eso  le  pregunto  á S.  S.,  que  es  quien  puede 
contestarme.  Pero  lo  cierto  es  que  el  Gobierno,  de 
una  parte  ha  declarado  que  ha  sido  excesivamente 
severo  con  los  concejales,  y luego,  para  contentarlos, 
se  pára  en  el  camino  y hace  que  eso  de  entregarles 
á los  tribunales  sea  casi  una  fórmula;  manda  al  se- 
ñor Mellado  al  Ayuntamiento,  y parece  que  se  le  nom- 
bra alcalde  para  que  descubra  esos  hechos,  y luego 
esos  hechos  no  se  descubren  ni  se  coopera  por  nadie 
á su  descubrimiento  y persecución. 

Aquí  hay  algo  raro,  que  yo  resumo  en  lo  que  dije 
antes:  es  que  hubo  un  arranque  de  valentía,  de  deci- 
sión, diciendo:  á pesar  de  que  son  nuestros  corre- 
ligionarios y amigos,  se  van  á castigar  todos  esos 


delitos;  ahí  van  á los  tribunales;  y después  de  ese 
momento  de  arranque,  comienza  con  el  decreto  de  ad- 
misión de  la  excusa  del  Sr.  Abascal  el  otro  camino; 
vienen  las  transacciones,  empieza  el  detenerse  y pa- 
rarse, y que  no  veamos  ningún  resultado  práctico  ni 
esperanza  de  verlo. 

Y contra  esos  hechos,  ¿cuáles  han  sido  las  mani- 
festaciones del  Gobierno?  No  ha  dicho  nada  del  de- 
creto en  que  se  admitia  la  excusa  al  Sr.  Abascal,  con- 
tentándose con  repetir  lo  que  ha  dicho  tantas  veces 
en  el  Senado.  A mí  no  tiene  S.  S.  que  argüirme  con 
lo  que  pasó  en  tiempo  de  los  conservadores,  ni  ha- 
blarme de  expropiaciones  de  otras  épocas,  ni  de  la- 
vaderos, ni  de  mercados,  como  hizo  S.  S.  en  el  Senado, 
porque  entiendo  que  los  tribunales  llegarán  tan  allá 
como  permita  el  período  de  prescripción  de  los  deli- 
tos. Pues  lo  mismo  digo  de  los  precedentes.  Yo  no  re- 
cuerdo el  caso  á que  S.  S.  se  refiere;  no  me  importa; 
pero  S.  S.  no  ha  dicho  una  sola  palabra  que  me  haya 
convencido  deque  ese  decreto  no  ha  sido  injusto,  anti- 
patriótico, antipolítico,  y sobre  todo,  lo  dije  antes  y lo 
repito  ahora,  una  verdadera  bofetada  al  sentido  moral 
del  país. 

Yo  no  me  he  ocupado  de  los  actos  del  Gobierno 
anteriores  al  envío  de  103  expedientes  á los  tribunales, 
y ya  dije  antes  por  qué  motivos,  que  eran  dos:  pri- 
mero, poique  eso  es  lo  que  más  se  ha  discutido  en  el 
Senado;  y segundo,  porque  supongo  que  eso  lo  han  de 
discutir  en  primer  término  aquellos  miembros  que,  á 
la  par  que  han  sido  individuos  del  Ayuntamiento, 
forman  parte  de  esta  Cámara,  y que  han  de  consumir 
turno  en  la  interpelación  ó hablar  para  alusiones. 
Entretanto  veremos  lo  que  del  debate  resulta,  y sin 
perjuicio  de  extender  mi  interpelación  ó irme  por 
otros  caminos,  según  lo  que  el  debate  dé  de  sí,  debo 
manifestar  que  el  punto  principal,  el  objetivo  de  mi 
interpelación,  como  antes  indiqué,  y al  cual  atribuyo 
grande  importancia,  es  el  de  las  relaciones  del  Go- 
bierno con  los  tribunales  y la  cooperación  que  pueda 
prestar  á los  mismos  en  cumplimiento  de  la  ley, 
puesto  que  espero  que  en  el  dia  próximo  pueda  ser 
contestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Por  lo  demás,  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  hoy  no  son  posibles  ciertas  debilidades  ni 
ciertos  temperamentos.  Esta  cuestión  está  puesta,  no 
solo  delante  del  pueblo  de  Madrid,  sino  delante  de 
toda  España;  no  vale  discutir  palabras  de  más  ó de 
menos  que  constan  en  la  Memoria;  no  se  puede  ha- 
blar de  presunciones  cuando  hay  hechos  terminantes 
consignados  en  ese  documento  y otros  que  son  pú- 
blicos y notorios,  y ante  la  gravedad  que  todo  eso 
revela,  yo  no  pido  ninguna  cosa  grande,  ningún  gran 
sacrificio  al  Gobierno,  puesto  que  le  pido  que  cumpla 
el  más  estricto  de  sus  deberes,  que  es  dejar  que  la 
ley  se  cumpla  y cooperar  á que  sea  cumplida.  Y al 
pedir  esto  no  ofendo  en  nada  á los  tribunales  de  jus- 
ticia, los  cuales  no  estimo  que  están  ni  tan  altos  ni 
tan  bajos  como  algunos  suponen.  Creo  que,  por  vir- 
tud de  una  ley  de  la  mecánica  social,  están  en  el 
mismo  caso  que  los  demás  Cuerpos  del  Estado,  y por 
eso  la  necesidad  de  que  todos,  cada  cual  desde  su 
puesto,  debemos  coadyuvar  y cooperar  á que  la  jus- 
ticia se  cumpla,  á que  los  delitos  se  persigan  y se 
castiguen  los  delincuentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo,  sin  criticar  ni  censurar  al  Sr.  Azcáratc, 
he  procurado  hacer  constar  un  hecho,  y lo  he  ex- 
puesto con  toda  exactitud,  como  S.  S.  mismo  ha  re- 
conocido en  su  rectificación;  yo  he  hecho  constar  que 
S.  S.  había  tenido  por  principal  objeto  el  manifestar 
su  opinión  respecto  á la  forma  con  que  entiende  que 
deberán  proceder  los  tribunales  de  justicia  en  la  cau- 
sa contra  los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
ó en  las  causas,  que  yo  no  sé  si  es  una  ó son  varias 
las  que  se  siguen.  Esto  lo  acaba  de  reconocer  el 
Sr.  Azcdrate  en  su  rectificación,  y yo  he  sacado  de 
este  hecho  la  consecuencia  de  que  S.  S.  puede  in- 
fluir de  una  manera  legitima,  de  una  manera  digna 
en  los  tribunales,  al  consignar  su  respetable  opinión. 

El  Gobierno  en  esta  cuestión  no  ha  tratado  de 
ninguna  manera  de  ejercer  la  menor  influencia  ni  la 
menor  presión  en  el  ánimo  de  los  tribunales.  En  la 
otra  Cámara  discutió  sus  actos,  y de  ninguna  ma- 
nera hizo  ni  defensa  ni  ataque  de  los  concejales,  ni 
del  que  fué  alcalde  de  Madrid.  Pero  el  Sr.  Azcárate 
ha  planteado  aquí  la  cuestión  bajo  otro  punto  de 
vista,  y yo,  sin  salirme  de  ese  terreno,  he  procurado 
contestar  á S.  S. 

Parece  que  S.  S.  encuentra  una  contradicción  en- 
tre los  primeros  pasos  del  Gobierno  en  este  asunto 
y los  que  después  se  han  dado.  No  hay  semejante  con- 
tradicción. Desde  el  dia  en  que  el  Gobierno  dispuso, 
accediendo  á las  mismas  instancias  de  los  propios 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  se  hiciera 
una  visita  de  inspección,  pensó,  como  no  podía  menos 
de  pensar,  en  la  aplicación  de  la  ley  según  el  resultado 
que  esa  visita  diera. 

Se  ha  aplicado  la  ley  municipal  con  el  mayor 
rigor,  en  la  forma  más  dura  que  se  puede  aplicar;  y 
si  no,  dígame  el  Sr.  Azcárate,  que  tan  ilustrado  es,  si 
se  le  ocurre  otro  medio  de  aplicar  con  más  dureza 
los  preceptos  de  la  ley  municipal  que  aquel  que  el 
Gobierno  ha  empleado  tratándose  de  sus  propios  ami- 
gos; debiendo  advertir  que  esto  lo  ha  hecho  después  de 
admitirse  la  excusa  del  que  fué  alcalde  de  Madrid. 

¿Dónde  está  la  variación  de  criterio  y la  rectifica- 
ción de  la  conducta  del  Gobierno? 

Desde  el  momento  en  que  la  cuestión  se  inició, 
hasta  que  se  ha  llevado  el  asunto  á los  tribunales,  el 
Gobierno  ha  seguido  un  mismo  camino  y un  mismo 
criterio;  ha  empleado  los  mismos  procedimientos  y 
ha  llegado  al  grado  mayor  de  severidad  que  la  ley  le 
permitía  llegar. 

¿Qué  más  se  quiere?  No,  no  se  pretende  ni  se  puede 
pretender  otra  cosa.  Ahora  que  el  asunto  está  en  los 
tribunales,  que  el  Gobierno  no  influya  en  los  tribu- 
nales,  y que,  por  el  contrario,  coopere  á la  acción  de 
los  tribunales. 

Pues  doy  la  seguridad  á 8.  8.  que  en  aquello 
que  los  tribunales  han  entendido  y han  necesitado  la 
cooperación  del  Gobierno,  el  Gobierno  en  el  acto  se  la 
ha  prestado  con  preferencia  á todo,  sin  pérdida  de 
momento,  con  todo  el  interés,  con  todo  el  celo  que 
cuestiones  de  este  género  han  de  despertar  en  el  Go- 
bierno. 

Por  lo  tanto,  no  hay  acto  ninguno  por  parte  del 
Gobierno  que  merezca  la’jmcnor  censura,  ni  antes  ni 
después  de  entregar  el  asunto  á los  tribunales.  ¿Se  ha 
exceptuado  de  entregar  á álguien  á los  tribunales? 

. °>  se  ha  puesto  la  frase  que  comprendía  á todos, 
incluso  al  alcalde;  pero  al  alcalde  se  le  admitió  la 


excusa  en  términos  laudatorios,  y yo  sobre  esto  no  he 
dicho  más  que  lo  que  dije  en  el  Senado,  ni  S.  S.  ha 
hecho  más  que  lo  que  en  el  Senado  se  hizo,  que  fué, 
censurar  al  Gobierno  por  iguales  motivos  que  S.  8. 
lo  ha  censurado  aquí,  y yo  no  he  podido  contestar  en 
otros  términos  aquí  que  los  que  empleé  en  la  otra 
Cámara. 

Que  el  Gobierno  debe  mirar  coa  predilección  este 
asunto.  Pues  lo  ha  mirado  con  tanta,  Sr.  Azcárate, 
que  no  ha  tenido  en  cuenta  más  que  el  cumplimiento 
de  la  ley,  y desde  el  primer  dia  se  ha  apresurado  á 
cumplirla  en  los  términos  que  ha  visto  la  Cámara,  y 
que  no  ofrecen  censura  ni  para  S.  S.  ni  para  nadie,  y 
está  dispuesto  á que  se  continúe  por  ese  camino.  Yo 
no  puedo  entrar  en  la  segunda  parte,  que  se  refiere  á 
los  tribunales  y á las  relaciones  que  con  celo  man- 
tiene el  Gobierno  por  medio  del  ministerio  fiscal.  Si 
yo  fuera  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  daría  á S.  8. 
mi  opinión  sobre  este  punto;  pero  siéndolo  otro  digno 
compañero,  él  vendrá  á contestar  muy  elocuentemen- 
te, con  lo  cual  vuelvo  á decir  que  ganará  la  Cámara, 
y S.  8.  será  contestado  en  este  particular  indudable- 
mente de  la  manera  más  satisfactoria  que  S.  S.  puede 
apetecer,  porque  el  Gobierno  no  tiene  más  interés  en 
este  asunto  que  el  cumplimiento  de  la  ley.  Si  hay 
algo  que  castigar,  que  se  castigue;  si  no  hay  nada 
que  castigar,  que  se  absuelva;  que  la  misma  honra  y 
el  mismo  honor  del  que  fué  alcalde  de  Madrid  y de 
los  concejales  suspensos  les  impele  á seguir  esta 
misma  dirección  del  Gobierno.  ¿Hay  uuo  que  ha  de- 
linquido? Pues  no  es  justo  que  la  falta  de  ése  perju- 
dique á los  demás;  ése  será  castigado.  ¿Son  varios? 
Pues  serán  castigados  varios.  ¿No  hay  ninguno?  Pues 
no  se  castigará  á ninguno;  es  cuestión  que  han  de 
resolver  los  tribunales,  y el  Gobierno  está  á su  lado 
para  cuanto  necesiten  de  él,  de  ninguna  manera  para 
entorpecer  su  acción  en  lo  más  mínimo,  y en  lodo 
caso  para  hacer  cumplir  los  fallos,  ya  los  dicte  el 
tribunal  de  derecho,  ya  fuera  el  Jurado  el  que  vinie- 
ra á intervenir  en  este  asunto.  Y no  tengo  más  que 
decir,  y supongo  que  S.  S.  se  dará  por  satisfecho  con 
estas  leales  declaraciones  mías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados,  si 
hay  momentos  difíciles  en  la  vida  del  hombre,  es  este 
en  que  yo  me  encuentro;  y si  hay  derecho  alguna  vez 
á pedir  indulgencia  á todo  el  mundo,  es  esta  en  que 
me  dirijo  á mis  compañeros  los  Sres.  Diputados  y al 
Sr.  Presidente. 

Al  hombre  que  carece  de  dotes  oratorias  como  yo, 
cuando  hay  que  hablar  de  algo  que  vale  más  que  la 
vida,  que  es  la  honra,  es  necesario  dejarle  que  hable, 
que  se  defienda  y que  defienda  á sus  compañeros  de 
ciertos  ataques  que  no  se  pueden  dirigir  en  la  sombra. 
Es  necesario  plantear  la  cuestión  en  su  verdadero  te- 
rreno, es  necesario  tener  el  valor  de  atacar  donde  haya 
que  hacerlo;  que  cuanto  más  fuerte  sea  el  ataque,  más 
digna  es  la  victoria. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  no  está  compuesto  de 
tres  ó cuatro  entidades;  está  compuesto  de  individuos 
elegidos  en  dos  elecciones,  unos  que  han  cumplido 
cuatro  años  y otros  que  han  cumplido  dos;  y hablar 
de  los  concejales  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Azcárate, 
es  muy  bonito  en  la  oposición;  pero  el  Sr.  Azcárate, 
que  tanto  ama  su  honra,  ya  que  ha  hablado  de  puer- 
tas que  valen  30.000  duros  y de  portillos  que  valen 
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tantos  miles  (le  pesetas,  refiriéndose  á una  corporación 
compuesta  de  50  hombres,  el  Sr.  Azcárate  ha  debido 
decir  el  nombre  del  que  ha  cobrado  la  puerta  y del 
que  ha  cobrado  el  portillo. 

Repito  mi  súplica  á los  Sres.  Diputados,  al  señor 
Presidente  y al  Gobierno,  de  que  me  perdonen,  porque 
ciertas  cuestiones  hay  que  tratarlas  en  toda  su  des- 
nudez. 

Por  razones  que  todos  sabéis,  y sobre  las  cuales 
yo  no  me  he  de  extender  ahora,  el  año  8 1 salimos  de 
nuestras  casas  unos  cuantos  individuos  que  solemos 
ir  al  Ayuntamiento,  ó cuando  los  enemigos  de  la  li- 
bertad están  en  el  poder,  para  vencerlos  en  lucha 
abierta,  ó cuando  están  en  el  poder  nuestros  amigos, 
para  llevar  muchos  electores  á las  urnas.  Hecha  la 
elección  del  año  81,  y sin  meterme  en  detalles,  pues 
solo  pienso  tratar  la  cuestión  á grandes  rasgos,  por- 
que no  quiero  pisar  ciertos  charcos,  por  más  que  no 
me  duela  nunca  pisarlos  cuando  hay  peligro,  fuera  por 
las  razones  que  se  quisiera,  no  teniendo  modo  de  ata- 
car al  Gobierno  frente  á frente,  se  vino  á atacar  al 
Ayuntamiento;  hubo  sus  dichos  y sus  dudas;  llegaron 
los  dichos  á cierta  parte;  una  persona  á quien  yo  res- 
peto aun  después  de  muerta,  y que  siento  que  haya 
muerto,  las  oyó;  el  alcalde  se  marchó;  entre  nues- 
tros amigos  hubo  una  excisión,  y vino  la  ruptura, 
vino  el  partido  conservador,  y entonces,  valiéndose  de 
ciertos  pretextos,  disolvió  el  Ayuntamiento  el  año  83 
cou  algún  más  valor  que  lo  han  disuelto  mis  amigos, 
con  más  nobleza  que  lo  lian  hecho  ahora  los  seño- 
res Ministros,  puesto  que  nos  entregaron  á los  tri- 
bunales sin  exponernos  á la  deshonra  eu  la  plaza  pú- 
blica, como  estamos  hace  seis  ó siete  meses,  diciendo; 
hoy  salen  unos,  mañana  saldrán  otros,  en  fin,  lo  que 
no  se  hace  con  el  mayor  ladrón  ni  con  el  mayor  ase- 
sino. Estoy  haciendo  justicia,  porque  yo  hablo  al  país, 
á la  Nación  y á los  electores  de  Madrid  para  hacer 
justicia,  no  para  hacer  farsas.  Yo  he  oído,  Sres.  Di- 
putados, que  la  palabra  sirve  para  disfrazar  la  ver- 
dad; y como  yo  no  tengo  palabra,  tengo  que  decir  la 
verdad. 

Por  los  desaciertos  de  nuestros  adversarios,  por 
la  muerte  de  nuestro  malogrado  Monarca,  que  yo, 
aunque  muy  liberal,  he  sido  siempre  monárquico, 
pues  yo  no  vengo  de  la  calle  de  la  Yedra  y de  otras 
partes  á la  Monarquía,  S.  M.  la  Reina  Regente  tuvo 
el  buen  acierto  de  llamar  al  poder  al  partido  liberal. 
Entonces,  los  que  habíamos  sido  echados  de  aquel 
Ayuntamiento  creimos  de  nuestro  deber  ir  á las  ur- 
nas sin  el  auxilio  de  nadie,  y siento  que  no  estén  aquí 
algunos  Ministros  para  preguntarles,  y para  pregun- 
tar al  que  era  gobernador  entonces,  si  al  menos  este 
candidato  pasó  por  el  Gobierno  civil  antes  de  la  elec- 
ción. Fuimos,  pues,  al  Ayuntamiento  en  1887  los  que 
habíamos  sido  echados  en  1883,  y nos  encontramos 
en  el  Ayuntamiento,  ¿con  quién?  con  el  Ayuntamiento 
de  la  coalición,  aquél  que  se  levantó  en  nuestro  nom- 
bre á defender  nuestra  honra,  lo  que  se  llamaba  la 
coalición  de  la  dignidad;  nos  encontramos  con  nues- 
tros amigos  del  pueblo  de  Madrid,  que  habian  ido  al 
Ayuntamiento  contra  el  partido  conservador.  ¿Y  qué 
nos  encontramos  allí?  Pues  lo  que  habíamos  de  en- 
contrarnos: personas  honradas,  decentes,  aptas,  bue- 
nas, todas  con  más  talento,  por  lo  menos,  que  yo; 
porque  yo,  que  no  he  cobrado  el  sueldo  de  Ministro, 
claro  es  que  he  de  tener  menos  talento  que  aquellas 
personas,  y que  no  puedo  creerme  á la  altura  del  jefe 


de  mi  partido,  del  Sr.  Becerra,  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  y aunque  fué  poco,  del  que  fué  dig- 
no Presidente  de  esta  Cámara,  del  Sr.  Martos,  del  se- 
ñor Pi  y Margall  y de  tantos  otros. 

¿Y  qué  hicimos?  Pues  seguir  la  conducta  que  es- 
tos señores  nos  habian  trazado  (y  si  se  duda,  aquí  es- 
tán las  pruebas  en  este  cartapacio).  En  expropiaciones, 
en  jubilaciones  y en  todo,  seguimos  la  conducta  que 
nos  habian  trazado,  y marchamos  por  el  mismo  sen- 
dero. Esa  conducta  dió  por  resultado  que  los  que  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  llamaba  comisarios  (hoy  delega- 
dos) tuvimos  el  mal  acierto  de  aumentar  en  más  de 
2 millones  de  pesetas  la  renta  de  consumos.  Entre 
una  de  las  varias  invenciones  que  se  han  hecho  con- 
tra este  Ayuntamiento,  es  el  decir  que  había  mucho 
contrabando.  En  tiempo  del  partido  conservador  pro- 
ducía 1 7 millones  la  renta  de  consumos,  y duran- 
te el  Ayuntamiento  del  partido  liberal  ha  subido  á 
22  millones.  |Y  á esto  se  llama  mala  administración! 
Yo  tenía  entendido,  como  hombre  vulgar  que  soy, 
que  el  mejor  administrador  era  el  que  recaudaba  más 
y molestaba  menos,  y en  la  insignificancia  de  mi  po- 
breza, aunque  pocos,  tengo  algún  administrador  en 
mis  fincas,  y siempre  tuve  por  mejor  administrador 
al  que  me  daba  mayor  recaudación  y molestaba  me- 
nos á los  pueblos,  y por  esto,  sin  duda,  aun  en  mi 
pequeñez,  puedo  tener  el  orgullo  de  que,  en  medio  de 
todos  los  excesos  por  que  ha  pasado  este  país  de  cua- 
renta años  á esta  parte,  no  se  haya  dado  el  caso  de 
que  en  los  pueblos  en  que  radican  mis  fincas  hubiera 
nadie  que  fuera  á cortar  siquiera  la  rama  de  un  ár- 
bol de  ellas,  porque  todos  sabían  que  cuando  les  ha- 
cía falta  algo  se  les  daba  buenamente. 

Pues  bien,  á pesar  de  haber  aumentado  la  reñía 
de  consumos,  se  dijo  que  el  Ayuntamiento  era  mal 
administrador.  Y,  señores,  es  necesario  estar  muy 
aclimatado  á las  luchas  políticas,  para  que  un  hom- 
bre que  no  tiene  más  patrimonio  que  su  honra  esté 
oyendo  hablar  durante  año  y medio  de  si  es  ó no  es 
honrado  y de  si  tiene  ó no  tiene  que  ir  por  la  callo 
con  careta. 

Y no  vengamos  aquí  con  distingos.  Yo  he  estado 
asistiendo  á las  sesiones  de  la  corporación  municipal 
durante  diez  y ocho  meses,  y he  votado  como  me  ha 
parecido  bien,  con  arreglo  á mi  conciencia,  como  to- 
dos los  demás  votaban  con  arreglo  á su  conciencia, 
creyendo  que  así  obraban  bien.  Pero  el  Gobierno,  di- 
ciendo; «Vamos  á pasar  un  verano  bonito,»  dejó  co- 
rrer las  cosas  y que  se  atropellara  á esos  50  pobre- 
tes, por  más  que  algunos  figuren  en  la  lista  de  ma- 
yores contribuyentes,  y no  soy  yo,  por  desgracia 
para  mis  hijos. 

Se  dice  que  la  opinión  pública  estaba  en  contra 
del  Ayuntamiento.  Y yo  digo:  ¿Qué  es  la  opinión?  ¿Es 
la  prensa?  ¿Es  la  multitud  que,  creciendo  y rugiendo 
como  fieras,  llega  á formar  masas,  y capitaneados  por 
hombres  sin  conciencia,  con  estandartes  y pendones, 
propalan  denuestos  contra  ciertas  personas?  ¡Ah!  pues 
esa  opinión  la  he  visto  yo  hace  diez  y ocho  años  mani- 
festarse en  contra  del  Sr.  Sagasta,  y entonces  mis 
amigos  y yo  dijimos:  «Todo  eso  no  es  exacto;  tene- 
mos conciencia  de  que  nuestro  jefe  no  ha  contraído 
la  responsabilidad  que  se  le  atribuye.»  ¿Es  esa  la  opi- 
nión? Pues  esa  opinión  la  he  visto  yo  el  año  7 1 pasar 
por  la  calle  de  Alcalá  con  dirección  á Palacio,  y con- 
tra esa  opinión  estaban  los  pocos  que  quedaron  del 
partido  progresista  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  sufriendo 
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la  furia  de  la  multitud,  con  la  conciencia  de  que  de- 
fendíamos un  hombre  digno,  entro  los  cuales  habia 
personas  como  D.  Rafael  Urosa,  hombre  de  72  años, 
y que  hizo  una  fortuna,  pero  no  por  ser  concejal,  que 
cuando  fué  al  Ayuntamiento  figuraba  en  la  lista  de 
los  50  mayores  contribuyentes.  ¿Es  justo  decir  á un 
hombre  de  72  años,  y á quien  conoce  todo  Madrid: 
está  usted  procesado?  ¿Quién  procesa  á un  hombre  de 
72  años,  cuya  vida  y honradez  es  tan  pública? 

Pero  los  que  hacíamos  esto  no  éramos  Ministros;, 
éramos  personas  de  conciencia  que  no  podíamos  ver 
con  tranquilidad  atropellar  la  honra  de  nuestro  amigo 
particular  y político.  Los  Ministros  desde  sus  poltro- 
nas defienden  á sus  amigos  de  otro  modo. 

Y todavía  el  Br.  Ministro  de  la  Gobernación  dice 
que  por  lo  mismo  que  se  trataba  de  amigos,  tenía  que 
extremar  las  cosas.  Señor  Ministro,  las  cuestiones  de 
honra  no  se  extreman.  Al  hombre  de  partido  puede 
8.  S.  pedirle  su  dinero,  su  vida;  la  honra...  esa  no  es 
del  partido. 

Por  lo  que  hace  á la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Azcáratc,  diré  á S.  S.  que  sé  lo  que  soy;  que 
tengo  todo  el  orgullo  que  tiene  el  hijo  de  Madrid;  que 
sé  para  lo  que  valgo;  que  cuando  he  tenido  un  bastón 
de  alcalde,  algunas  veces  lo  he  recogido  de  en  medio 
del  arroyo;  después  he  desempeñado  el  cargo  de  al- 
calde de  Madrid  en  1883  con  la  dignidad  que  so  lleva 
ese  bastón  cuando  se  obtiene  sin  bajezas  y sin  venir 
con  la  boina  carlista  ni  el  gorro  republicano,  y sin 
ser  lacayo  de  nadie.  Por  consiguiente,  á mí  que  no 
me  venga  nadie  con  indirectas. 

Ahora,  el  único  bastón  que  he  pedido  voy  á de- 
círselo al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á ver  si  éste  es 
el  que  he  pedido. 

Cuando  se  provocó  este  debate  hace  ocho  meses, 
decía  yo  al  Sr.  Sagasta:  «Sr.  D.  Práxedes,  por  mucho 
que  valga  un  hombre,  nunca  vale  lo  que  una  corpo- 
ración; por  mucho  que  valga  una  corporación,  no 
vale  nunca  lo  que  un  partido.  ¿Se  han  cometido  deli- 
tos en  el  Ayuntamiento?  ¿Hay  álguien  que  los  ha  co- 
metido? Pues  al  Juzgado  con  él,  y después  á presidio. 
¿Lo  he  cometido  yo?  Pues  yo  el  primero;  pero,  por 
Dios,  D.  Práxedes,  no  mezcle  usted  unos  con  otros, 
no  confunda  usted  al  hombre  de  bien  con  el  criminal.» 

Y ahora  veo  con  pena  que  hay  treinta  y tantos  con- 
cejales suspensos  de  sus  cargos;  pero  ¿hay  alguno 
procesado?  ¿Hay  algún  auto  judicial  que  mande  for- 
mar causa  á alguno?  No;  ¿y  esos  hombres  pueden 
estar  tranquilos? 

Perdóneme  el  Congreso,  perdóneme  el  Sr.  Presi- 
dente todas  mis  palabras,  pues  son  el  desahogo  de  un 
año  de  padecer. 

El  Sr.  AZOÁRATE:  Pido  la  palabra  para'rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZOÁRATE:  Lo  primero  que  debo  hacer 
es  descartar  lo  que  el  Sr.  Martínez  Luna  llamaba  mi 
indirecta  ó mi  alusión  relativa  al  nombramiento  de 
S.  8.  para  la  Alcaldía.  No  he  hecho  ninguna:  lo  que 
he  hecho  ha  sido  recoger  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  entendiendo  que  ni  á S.  S.  ni 
á mi  podían  satisfacernos,  y dar  ocasión  á S.  S.  para 
que  dijera  lo  que  ha  dicho. 

En  cuanto  á los  dos  hechos  que  he  denunciado, 

S.  8.  me  pido  que  diga  los  nombres  de  los  concejales 
á quienes  yo  aludia.  Si  se  tratara  de  dos  concejales 
actuales  ó suspensos,  diría  sus  nombres,  precisamente 
para  que  no  se  confundieran  con  los  demás.  Dije  que 


se  trataba  de  un  hecho  realizado  hace  nueve  años,  y 
de  otro  realizado  hace  tres,  por  dos  personas  que  no 
pertenecen  hoy  al  Ayuntamiento. 

Tengo  aquí  los  datos,  que  no  sin  algún  trabajo  he 
podido  adquirir,  porque  las  noticias  se  adquieren  fá- 
cilmente, pero  luego,  para  afirmar  hechos  tan  graves 
como  éstos,  para  tener  la  seguridad  de  que  son  cier- 
tos, busco  los  datos  que  los  comprueben,  pues  nece- 
sario es  tener  esos  datos  á la  vista  para  afirmar  la 
existencia  de  hechos  tan  escandalosos  como  los  que  he 
citado:  el  primero,  comprar  cuatro  personas  una  casa 
al  Estado  en  75.000  pesetas  á pagar  en  diez  plazos;  á 
los  dos  meses  quedarse  uno  con  la  casa,  devolvien- 
do 5.000  y pico  de  pesetas  á los  otros  tres  por  el 
plazo  satisfecho,  y á los  cinco  años  esa  persona,  que 
era  un  concejal,  vendió  la  casa  al  Ayuntamiento  por 
triple  cantidad,  por  218.701  pesetas;  y el  segundo, 
pagar  por  una  puerta  ó por  una  entrada  28.000  pe- 
setas. Por  supuesto  que  si  las  cantidades  que  pagaba 
el  Ayuntamiento  eran  dudosas,  se  pagaban  pronto, 
y así  este  último  señor  cobró  en  tres  plazos,  mientras 
que  las  Hcrmanitas  de  los  Pobres  tenían  que  cobrar 
en  once  plazos  una  cantidad  próximamente  igual. 

A mí  no  me  duelen  prendas;  si  es  necesario  decir 
los  nombres,  los  diré;  pero  si  no  es  necesario,  no  ten- 
go por  qué  denunciarlos. 

Conste  también  que  tengo  datos  sobre  otros  he- 
chos. Podría  decir  cosas  que  otras  veces  me  callé  ó 
dijo  á medias,  de  lo  cual  voy  escarmentando,  porque 
veo  que,  en  vez  de  agradecerlas,  producen  un  efecto 
contrario.  (El  Sr.  Martínez  Tetina  pronuncia  algunas 
palabras.)  Pues,  Sr.  Martínez  Luna,  interesa  que  con- 
cluya este  sistema  de  echar  en  medio  la  inocencia  de 
S.  8.  y de  sus  amigos.  ¡Ah,  qué  fácil  es  invocar  la 
honra  y decir  que  con  estos  y con  aquellos  hechos  se 
lastima  la  honra!  ¿Pues  no  he  dicho  que  los  interesa- 
dos en  primer  término  en  que  esto  se  averigüe,  y en 
que  esos  delitos  se  castiguen,  son  los  concejales  ino- 
centes? Lo  decía  S.  S.  mismo,  y se  lo  decía  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr.  Martínez 
Luna : Y lo  digo.) 

Pues  si  dice  S.  S.  eso,  díganlo  todos,  díganlo  to- 
dos con  nosotros;  pero  díganlo  todos,  no  quejándose 
los  concejales  suspensos  de  que  el  nuevo  alcalde  y 
los  nuevos  concejales  hacen  esto  ó lo  otro;  no  digan 
si  el  Sr.  Mellado  habla  de  escándalos  ocurridos  en  la 
cuestión  de  las  expropiaciones,  que  eso  va  contra  los 
concejales  suspensos,  y no  se  diga  lo  mismo  si  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  y el  Sr.  Laá  declaran  en  nom- 
bre de  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  de  las 
jubilaciones,  que  todas  menos  cuatro  son  ilegales. 

Es  preciso  que,  sin  hacer  caso  de  ciertas  preten- 
siones, sigan  adelante  en  el  camino  de  su  deber,  no 
solo  los  concejales  antiguos  y nuevos,  sino  el  alcalde, 
el  gobernador  y el  Ministro,  aunque  dudo  mucho  que 
lo  hagan,  y perdónenme  esta  duda,  los  unos  por  in- 
terés de  partido,  los  otros  por  sensiblería  mal  enten- 
dida, otros  porque  creen  que  su  deber  no  les  obliga 
á tanto,  y así  se  da  lugar  á que  suceda  lo  siguiente: 
que  el  pueblo  de  Madrid  diga  y con  bastante  lógica: 
pues  si  en  una  sola  visita  del  gobernador,  y en  el 
poco  tiempo  que  allí  llevan  el  alcalde  y los  concejales 
nuevos  han  visto  tanto,  ¡qué  no  habrá  en  el  Ayunta- 
miento! 

Por  consiguiente,  Sr.  Martínez  Luna,  es  preciso 
que  todos  digan  lo  que  S.  S.;  es  preciso  que  todos 
ayuden.  ¿De  qué  se  trata?  ¿De  descubrir  delitos  y de 
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castigar  delincuentes?  Pues  ¿á  qué  hablar  de  partidos, 
ni  de  oposioiones,  ni  de  grupos?  ¿A  qué  esas  diferen- 
cias? Vamos  todos  á una,  y que  se  cumpla  aquello 
que  con  muy  buen  sentido  indicaba  el  Sr.  Villasante: 
lo  que  sea  obra  de  todos,  que  todos  lo  paguen;  pero 
en  lo  que  sea  personal,  que  responda  la  persona.  Yo 
por  mi  parte  me  atengo  al  adagio  que  cité:  que  cada 
palo  aguante  su  vela. 

Pero  con  estas  protestas  generales  en  nombre  de 
la  honra  y de  la  dignidad  no  se  adelanta  nada,  y pre- 
cisamente á los  concejales  suspensos  es  á los  que  más 
debe  importarles  que  se  baga  luz  y que  se  vea  si  hay 
inocentes,  que  seguramente  los  hay;  si  hay  negligen 
tes,  que  también  estoy  cierto  que  los  hay,  y si  hay 
algunos  que  son  algo  más  que  negligentes,  que  recelo 
que  los  hay  asimismo. 

Porque,  señores,  aquí  sucede  una  cosa  muy  par- 
ticular: con  tantos  defectos  y abusos  de  la  adminis- 
tración municipal,  con  tantas  irregularidades,  tantos 
escándalos  y tantos  chanchullos,  ni  el  alcalde  ni  los 
concejales  han  tenido  intervención  en  nada;  todo  lo 
ha  hecho  la  gente  de  afuera  y la  gente  de  escalera 
abajo;  el  daño  se  ha  hecho,  pero  no  hay  ningún  cul- 
pable. ¿Es  esto  posible?  Y no  siéndolo,  ¿á  quien  más 
que  á los  inocentes  debe  importar  que  se  descubran 
y sean  conocidos  los  culpables?  ¿Es  que  yo  ofendo  á 
nadie  al  pedir  esto?  ¿No  tiene  S.  S.,  Sr.  Martínez  Luna, 
el  mismo  y aun  mayor  interés  que  yo?  ¿Cuál  es  el  in- 
terés de  S.  S.?  Como  ciudadano,  que  se  castigue  el  de- 
lito; como  concejal  suspenso,  que  su  honra  quede  in- 
cólume. (El  Sr.  Martines  Luna : No  estoy  suspenso.) 
¡Ahí  S.  S.  preguntaba:  ¿quién  está  procesado?  Claro 
está,  todavía  nadie;  pero  en  el  mismo. caso  están,  se- 
ñor Martínez  Luna,  los  concejales  suspensos  y los  no 
suspensos,  porque  lo  único  que  aquí  hay  es  la  posi- 
bilidad de  que  el  procesamiento  alcance  lo  mismo  á 
unos  que  á otros,  lo  mismo  á los  concejales  que  al 
alcalde,  por  lo  cual  aquella  misteriosa  palabra  de  in- 
dividuos,  con  la  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
creía  que  habia  resuelto  el  problema,  no  resuelve 
nada  ni  sirve  para  nada. 

Importa,  pues,  á todos,  y más  que  á todos  á los 
concejales  inocentes,  que  esta  cuestión  se  esclarezca, 
que  este  asunto  no  se  haga  tablas;  porque  si  así  ocu- 
rre, si  se  vuelve  á tapar  lo  que  habia  empezado  á 
destaparse,  se  librarán  todos  los  concejales  de  las  pe- 
nas del  Código  penal;  pero  para  mí,  así'  como  para 
S.  S.  y como  para  otros  concejales  suspensos,  hay 
penas  más  duras  que  las  del  Código,  y es  una  de  ellas 
el  baldón  que  impone  la  sociedad,  la  censura  de  los 
conciudadanos,  censura  y baldón  que  caería  lo  mis- 
mo sobre  los  unos  que  sobre  los  otros.  Ahora  dígame 
S.  S.  si  no  está  en  su  interés  que  se  haga  lo  que  yo 
pido,  y,  por  tanto,  si  no  es  bien  que  pidamos  á todos, 
concejales  antiguos,  nuevos  y novísimos,  al  Gobierno 
y á las  autoridades,  lo  que  todo  el  mundo  tiene  el  de- 
recho de  pedir  y de  esperar:  que  se  descubran  los  de- 
litos y que  se  castigue  á los  delincuentes. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Yo  me  expresé  mal,  y 
por  eso  el  Sr.  Azcáratc  no  me  habrá  entendido.  No 
quiero  que  se  tape  nada,  pero  tampoco  que  se  queden 
fuera  de  su  lugar  los  que  deben  estar  en  él  hasta  que 
el  pueblo  elija  las  personas  que  deban  reemplazarles 
y sin  mediar  sentencia  de  los  tribunales  de  justicia. 
jÉ5s  lo  único  que  tenía  que  decir. 


El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  voy  á pronunciar  un  largo 
discurso.  Si  no  hubiera  sido  por  las  últimas  palabras 
pronunciadas  en  la  brillantísima  rectiñcacion  que  ha 
hecho  el  Sr.  Azcárate,  yo  no  me  habría  considerado 
en  el  deber  de  hacer  uso  de  la  palabra.  Aquí  se  habia 
debatido  una  cuestión  de  gobierno;  el  Sr.  Azcárate 
habia  expuesto  su  criterio,  habia  interpelado  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Jus- 
ticia sobre  ciertas  cuestiones  generales;  no  habia  des- 
cendido á detalles,  no  habia  examinado  la  conducta 
del  gobernador  de  Madrid  como  delegado  del  Gobier- 
no; y aunque  la  hubiera  examinado,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  respondido  á la  cuestión  gene- 
ral y ha  entrado  en  la  parte  de  detalle  en  que  el  señor 
Azcárate  ha  podido,  aunque  indirectamente,  referirse 
á la  conducta  del  gobernador.  Por  consiguiente,  no  te- 
nía razón  de  ser  mi  intervención  en  el  debate,  porque 
yo  sé  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  y entiendo  que 
donde  se  halla  el  Ministro  de  la  Gobernación,  el  go- 
bernador desaparece  y no  tiene  para  qué  hablar. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Azcárate  y el  Sr.  Martínez 
Luna  han  pronunciado  algunas  frases  que  me  obli- 
gan á hacer  uso  de  la  palabra  brevemente,  porque 
creo  que  la  cuestión,  por  ahora,  está  terminada;  si  so 
desarrollara  en  otro  sentido,  acudiría  al  puesto  de  ho- 
nor que  se  me  señalara;  pero  como  se  trata  solo  de 
una  alusión  del  Sr.  Azcárate  y de  otra  alusión  del  se- 
ñor Martínez  Luna,  á ellas  voy  á contestar. 

El  Sr.  Azcárate  decía,  refiriéndose  concretamente 
al  gobernador  de  Madrid,  que  éste  quizá  podría  faltar 
á los  deberes  que  le  impone  su  cargo,  haciendo  algo 
que  no  debiera  hacer,  ocultando  algo  que  debiera  ser 
público.  ¿Por  qué  dice  esto  el  Sr.  Azcárate?  ¿Qué  mo- 
tivo tiene  para  suponerlo?  (El  Sr.  Azcárate  pide  la  pa- 
labra.) ¿Fundado  en  qué  antecedentes  lo  dice?  Pues 
qué,  ¿el  gobernador  de  Madrid,  el  delegado  del  Go- 
bierno, el  inspector,  la  persona  que  ha  girado  la  vi- 
sita, no  ha  sufrido  todo  género  de  embates,  algunos 
de  ellos  precisamente  porque  ha  dicho  la  verdad,  por- 
que se  ha  atenido  al  cumplimiento  estricto  de  su  de- 
ber, porque  lia  cumplido  la  misión  que  el  Gobierno  le 
confió,  porque  la  ha  cumplido  sin  traspasar  los  lími- 
tes que  se  le  señalaron,  y porque,  en  fin,  ha  procura- 
do estar  siempre  dentro  de  los  términos  legales,  que 
para  él  eran  las  leyes  municipal  y provincial  y la 
Real  órden  por  la  que  se  le  encomendaba  uu  servicio 
concreto?  Pues  si  no  ha  podido  ir  más  allá  de  donde 
ha  ido  por  todas  estas  razones;  si  la  misión  que  tenía 
que  cumplir  era  una  misión  al  principio  de  carác- 
ter informativo  y no  resolutorio,  ¿por  qué  se  han 
confundido  lamentablemente  tales  términos,  produ- 
ciendo esta  confusión  censuras  de  ciertos  oradores 
de  la  alta  Cámara,  de  parte  de  la  prensa,  y tal  vez  de 
algún  Cuerpo  consultivo  contra  el  gobernador  de  Ma- 
drid? La  misión  que  le  encomendó  el  Gobierno  de  S.  M. 
tenía  un  carácter  en  algo  semejante  á la  que  enco- 
mendó en  otra  época  á un  director  de  administración 
local  el  Gobierno  conservador.  Las  funciones  que  te- 
nía que  desempeñar  estaban  única  y exclusivamente 
definidas  en  la  Real  órden  que  habia  dado  origen  á la 
visita  de  inspección,  y conforme  á las  reglas  estable- 
cidas en  esa  Real  órden,  y conforme  á su  tenor  lite- 
ral, el  gobernador  debía  al  Gobierno  la  verdad  del  re- 
sultado del  exámen  que  practicara  para  averiguar  el 
estado  de  ciertos  servicios  municipales,  sin  adoptar 
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por  sí  medida  alguna  hasta  que  el  Gobierno  tuviese 
el  informe  que  le  había  encomendado. 

Eso  hizo  el  gobernador;  para  eso  escribió  la  Me- 
moria á que  se  ha  referido  el  Sr.  Azcárate,  y que  ya 
ha  sido  objeto  de  debates  anteriores  en  la  otra  Cá- 
mara; pero  concluido  ese  trabajo  de  carácter  infor- 
mativo, vino  otra  misión  que  el  Gobierno  encomendó 
al  gobernador  de  la  provincia,  y fué  la  de  exigir  las 
responsabilidades  que  pudieran  traer  consigo  los  he- 
chos consignados  en  la  Memoria.  Téngase  en  cuenta, 
Sres.  Diputados,  que  esas  responsabilidades  se  refe- 
rian á multitud  de  servicios  que  estaban  relaciona- 
dos con  hechos  muy  complejos,  que  tenían  que  escla- 
recerse, que  era  preciso  depurar  con  el  exánaen  de 
multitud  de  cuestiones  á las  que  habia  necesidad  de 
referirse,  por  ejemplo,  leyendo  las  actas,  examinando 
los  libros,  investigando  las  cuentas,  haciendo  reco- 
nocimientos periciales;  en  una  palabra,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Martínez  Luna,  no  se  trataba  de  cosa  bala- 
di,  se  trataba  de  la  honra  de  los  dignos  individuos 
que  formaban  la  corporación  municipal,  y el  gober- 
nador no  podía,  no  debía  proceder  de  ligero,  y jamás 
lia  procedido  de  esa  suerte.  Pero  habia  ciertos  hechos 
que  podían  depurarse  fácilmente  desde  el  primer  ins- 
tante, y que  marcaban  cierta  deiiciencia  en  la  gestión 
municipal,  sobre  todo  con  relación  á determinados 
individuos,  y era  muy  fácil  que  el  gobernador  de  la 
provincia,  encargado  de  esa  segunda  misión,  pudiera 
sin  dilaciones , que  no  toleraba  el  estado  de  la  opi- 
nión, deílnir  las  responsabilidades  en  que  hubieran 
incurrido  algunos  concejales.  Esos  tres  hechos,  y no 
me  refiero  á otros  por  no  molestar  por  mucho  tiempo 
la  atención  de  la  Cámara,  estaban  relacionados  con  la 
administración  del  impuesto  de  consumos,  con  las 
expropiaciones  y con  la  cuestión  de  vías  y obras;  en 
esos  hechos  era  fácil  alguna  comprobación , y hasta 
casi  estaba  hecha  de  antemano  y era  conocida  de  to- 
dos los  que  habían  estado  en  relación  con  esos  he- 
chos, que  en  multitud  de  aspectos  habia  estudiado  el 
gobernador  de  la  provincia. 

Esos  tres  hechos,  relativos  al  impuesto  de- consu- 
mos, á las  expropiaciones  y á la  cuestión  de  vías  y 
obras,  fueron  objeto  de  tres  expedientes.  Claro  es  que 
el  gobernador  no  podia  incoar  al  mismo  tiempo  40  ó 
50 expedientes  sóbrelos  servicios  municipales;  esos  ex- 
pedientes están  instruyéndose  individualmente,  como 
deseaba  el  Sr.  Azcárate;  y aunque  sea  muy  sensible, 
como  decía  el  Sr.  Martínez  Luna,  que  estén  pendien- 
tes como  la  espada  de  Damocles  sobre  la  cabeza  de 
esos  concejales,  no  hay  más  remedio  que  seguir  ese 
procedimiento;  y si  resultan  determinadas  responsa- 
bilidades, no  lo  dude  el  Sr.  Azcárate,  de  la  misma  ma- 
nera que  el  gobernador  ha  exigido  las  que  resultaban 
por  los  asuntos  anteriores,  depurará  las  que  vayan 
apareciendo,  y mandará  á los  tribunales  aquello  de 
que  los  tribunales  puedan  entender. 

El  gobernador  examinó  las  cuestiones  de  consu- 
mos, de  expropiaciones  y de  vías  y obras,  y vió  que 
habia,  por  ejemplo,  varios  concejales  que  formaban 
una  Comisión  que  entendía  de  todo  lo  que  se  relacio- 
naba con  el  impuesto  de  consumos  en  general  y tenía 
á su  cargo  la  vigilancia  de  ciertos  fielatos;  el  gober- 
nador apreció  hechos  que  no  indicaban  esos  fraudes, 
esos  delitos  deshonrosos  de  que  hablaba  el  Sr.  Azcá- 
rate, por  parte  de  los  individuos  de  esa  Comisión,  pero 
que  no  podían  menos  de  llamar  la  atención.  El  go- 
bernador vió,  por  ejemplo,  que  20.000  latas  de  petró- 


leo (y  me  refiero  á este  hecho  porque  fué  descubier- 
to exclusivamente,  aunque  otra  cosa  se  haya  dicho, 
por  el.  gobernador,  y en  esto  contesto  á lo  que  el  se- 
ñor Azcárate  ha  dicho  sobre  la  chaqueta  y los  agen- 
tes de  la  autoridad),  no  podían  entrar  en  Madrid,  no 
podían  depositarse  en  determinados  sitios,  sino  clan- 
destinamente y con  infracción  de  las  ordenanzas;  no 
podían  pasar  á la  venta;  no  podían  ser  objeto  de  ope- 
raciones incorrectas  todas,  sin  pensar  que  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  consumos  no  habían  tenido 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  aquella  diligencia 
que  la  ley  exige  y que  ellos  estaban  en  la  obligación 
de  tener  al  aceptar  el  cargo  para  que  fueron  desig- 
nados. 

Creyó,  pues,  el  gobernador  quo  los  individuos  de 
esa  Comisión  habían  obrado  con  negligencia,  con  aban- 
dono, como  ha  dicho  el  Sr.  Azcárete;  y como  la  ne- 
gligencia y el  abandono  son  causa  de  suspensión,  el 
gobernador,  instruido  el  oportuno  expediente,  suspen- 
dió á los  individuos  de  aquella  Comisión  y elevó  el 
expediente  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual  lo 
remitió  al  Consejo  de  Estado  en  virtud  de  lo  que  dis- 
pone la  ley  municipal.  El  Consejo  de  Estado  informó 
diciendo  que  estaba  bien  hecha  la  suspensión,  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  la  confirmó;  pero  como, 
una  vez  acordada  la  suspensión,  el  asunto,  por  dispo- 
sición de  la  ley,  ha  de  ir  á los  tribunales,  de  ahí  que 
los  tribunales  conozcan  de  la  suspcncion  do  los  indi- 
vídos  de  la  Comisión  de  cousumos,  como  conocen  de 
los  hechos  en  que  tomaron  parte  los  que  pertenecían 
á Comisiones  de  obras  y expropiaciones;  de  aquí  que 
los  tribunales  de  justicia  conozcan  de  estos  tres  ex- 
pedientes, y que  hayan  sido  suspendidos  16  conceja- 
les que  por  esta  razón  estáu  sometidos  á la  acción  de 
los  tribunales  de  justicia.  Pero  ¿quiere  decir  esto  que 
yo  me  haya  detenido  en  mi  camino?  ¿Quiere  decir  esto 
que  por  nada  ni  por  nadie  haya  de  faltar  yo  á mis  de- 
beres? Lo  que  quiere  decir  única  y exclusivamente 
es,  que  no  se  pueden  estudiar  ciertos  asuntos,  que  no 
se  puede  penetrar  en  el  fondo  y en  el  detalle  de  cier- 
tas materias  en  un  momento  dado,  en  un  solo  dia; 
que  es  preciso  marchar  con  grandísimo  pulso.  Quizá 
de  esos  mismos  expedientes  de  expropiaciones  y vías 
y obras  puedan  surgir  en  su  dia  mayores  responsa- 
bilidades, como  ha  indicado  el  Sr.  Azcárate;  pero  esté 
seguro  S.  S.  de  que  si  en  el  expediente  general  que 
con  este  motivo  se  está  instruyendo  en  el  Gobierno 
civil  surgen  esas  responsabilidades,  el  gobernador 
las  exigirá. 

Existe  otro  expediente  de  jubilaciones,  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Azcárate,  nombrando  á los  señores 
Laá  y Conde  de  Toreno.  Respecto  de  esos  expedientes 
de  jubilaciones  han  informado  los  Sres.  Laá  y Conde 
de  Toreno,  y lia  informado  el  alcalde,  porque  el  go- 
bernador civil  inició  ese  expediente  y pidió  esos  in- 
formes al  Ayuntamiento.  No  es  que  el  gobernador  se 
haya  detenido  en  la  marcha  emprendida  ni  haya  ve- 
lado nada. 

Y lo  mismo  que  digo  de  las  jubilaciones,  digo  de 
las  sisas  municipales,  y en  cuyos  detalles  no  entraré 
por  uo  ser  este  el  momento  oportuno  y para  no  fati- 
gar demasiado  la  atención  de  la  Cámara.  Respecto  de 
ese  asunto  el  gobernador  ha  incoado  un  expediente; 
pero  como  ese  expediente  pende  hoy  de  la  resolución 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  el  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  al  cual  está  sometido,  no  ha  dado 
todavía  su  dictámen,  el  gobernador  civil  no  tiene  aún 
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jurisdicción  para  resolver  ni  para  ejecutar,  ni  por 
ello  puede  decirse  que  haya  de  detenerse  en  su  ca- 
mino, y no  se  detendrá.  El  gobernador  lo  que  ha  he- 
cho es  mandar  ese  expediente  á donde  debia  ir,  seguir 
toda  su  legal  tramitación  administrativa;  y si  de  esa 
tramitación  administrativa  y del  examen  que  haga  el 
Consejo  de  Estado  se  deduce  que  hay  materia  para 
que  los  tribunales  entiendan  en  el  asunto,  los  tribu- 
nales entenderán  en  él  sin  contemplaciones  de  ningún 
género. 

En  todas  parles  (y  al  decir  esto  me  coloco  en  las 
mismas  condiciones  que  se  colocaba  el  Sr.  Azcárate 
cuando  se  referia  á la  chaqueta  y á los  agentes  de 
policía  del  Gobierno  civil,  y respondo  también  con 
ello  á algo  que  se  ha  dicho  por  ahí,  suponiendo  al 
gobernador  civil  capaz  de  faltar  á sus  deberes,  supo- 
niéndole capaz  de  ocultar  aquello  que  ha  sido  objeto 
de  su  investigación  y censurándole  duramente  por 
ello),  en  todas  partes,  digo,  aquí,  en  la  prensa,  en  la 
tribuna,  en  todos  los  círculos  en  que  se  ha  tratado 
esta  cuestión,  se  ha  hablado  de  los  actos  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  de  expropiaciones,  de  pagos  in- 
debidamente hechos,  de  la  mala  condición  de  las 
viviendas  de  la  clase  obrera,  de  jubilaciones,  de  con- 
sumos, de  las  cuestiones  de  salubridad,  de  higiene;  en 
fin,  se  han  dirigido  al  Ayuntamiento  de  Madrid  car- 
gos de  toda  especie.  Pero  mientras  yo  no  hablé  de 
sisas  municipales,  mientras  yo  no  penetré  en  aquella 
casa,  mientras  yo  no  vi  aquella  enorme  deficiencia, 
que  arranca,  no  de  ahora,  sino  de  hace  veinte  años, 
mientras  no  descubrí  aquella  irregularidad,  mientras 
no  puse  el  dedo  en  la  llaga,  logrando  que  1 4 millones 
que  habian  salido  del  Ayuntamiento  de  Madrid  vol- 
vieran á ingresar  en  las  arcas  municipales,  hasta  que 
yo  no  hice  todo  esto,  nadie  habló  de  ello,  ni  hubiese 
álguien  podido  hablar,  cuando  sobre  ello  no  se  le  pre- 
guntaba. 

El  primero  que  habló  sobre  esta  cuestión  fué  la 
autoridad  civil  de  la  provincia,  y sin  embargo,  ha 
habido  álguien  que  ha  pedido  mi  destitución  porque 
he  sido  débil,  por  suponerse  que  he  ocultado  lo  que 
no  debia  ocultar;  bueno  es,  señores,  tener  una  cabeza 
de  turco  á donde  dirigir  ciertos  tiros,  precisamente 
cuando  aquel  á quien  se  le  dirigen  no  ha  hecho  más 
que  cumplir  estrictamente  con  sus  deberes,  fabri- 
cando las  armas  mismas  con  que  se  ha  pretendido 
herirle. 

Conste,  pues,  en  resúmen,  porque  no  voy  á entrar 
en  detalle  ni  en  el  fondo  de  la  cuestión,  que  yo  agra- 
dezco mucho  al  Sr.  Azcárate  las  benévolas  palabras 
que  me  ha  dirigido;  pero  me  he  hecho  cargo  de  su 
alusión  en  el  momento  en  que  ha  creído  en  la  posi- 
bilidad de  que  el  gobernador  civil  podia,  por  razones 
políticas  ó de  otro  género,  no  ir  por  el  camino  recto. 
Esté  bien  seguro  S.  S.,  que  me  conoce  hace  mucho 
tiempo,  que  yo  procuraré  ir  por  el  camino  derecho, 
por  donde  S.  8.  siempre  me  ha  visto  marchar. 

En  cuanto  al  Sr.  Martínez  Luna,  debo  decirle  que 
yo  no  he  atropellado  á nadie;  no  he  hecho  más  que 
cumplir  con  mi  deber;  no  he  calificado  los  actos  de 
nadie  sino  en  el  sentido  en  que  resultan  de  los  expe- 
dientes; no  he  atacado  la  honra  de  nadie,  ni  he  califi- 
cado delitos,  porque  esto  corresponde  á los  tribuna- 
les; he  hablado  de  la  negligencia  y abandono  en  que 
estaban  ciertos  servicios;  pero  tenga  la  evidencia  de 
que  si  en  el  cumplimiento  de  mi  deber  viera  que  se 
cometía  un  delito,  tendría  la  virilidad  bastante  para 


decir  quién  habia  sido  el  delincuente  y para  entre- 
garlo á los  tribunales  si  ejerzo  el  cargo  que  desem- 
peño hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  pa 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  Realmente,  el  digno  goberna- 
dor civil  de  Madrid  no  me  ha  contestado  á mi,  sino  al 
Consejo  de  Estado;  y como  yo  no  tengo  la  represen- 
tación de  ese  Cuerpo,  no  le  puedo  rectificar. 

Pero  tomando  como  pie  lo  que  ha  servido  á S.  S. 
de  pretexto  para  la  alusión,  le  diré  que  reconozco  la 
sinceridad  de  sus  protestas;  reconozco  que  ha  hecho 
mucho,  y que  ha  sido  censurado  porque  ha  hecho  de- 
masiado para  lo  que  aquí  se  estila;  pero  esto  me  re- 
cuerda uii  epigrama  de  Villergas  y digo:  que  dado  lo 
que  se  estila,  parece  que  ha  hecho  mucho;  pero  dado 
lo  que  debe  ser,  insisto  en  que  no  ha  hecho  lo  bastante. 

Su  señoría  habla  de  expedientes  que  se  empezaron 
á formar  hace  cinco  meses:  pues  ya  era  tiempo  deque 
se  hubieran  terminado  y estuvieran  en  los  tribunales. 
Yo  creo  que  si  hubiera  empleado  en  eso  la  actividad 
tan  grande  que  S.  S.  despliega  cuando  se  traía  de 
otros  delitos,  habría  muchos  más  datos  y expedientes 
en  el  Juzgado,  y á estas  horas  de  seguro  no  se  daría 
este  caso  verdaderamente  extraordinario:  que  con  una 
serie  de  hechos  como  esos  no  se  haya  declarado  pro- 
cesado á nadie;  pero  el  caso  es  que  el  J uzgado  no  ha 
encontrado  ningún  indicio  racional  de  criminalidad. 
Es  decir,  que  después  de  lo  que  resulta  de  la  Memo- 
ria de  S.  S , del  dictámcn  del  Consejo  de  Estado,  del 
voto  particular  del  Sr.  Martínez  Campos,  de  lo  dicho 
en  el  Senado,  en  el  Congreso  y en  la  prensa;  que  des- 
pués de  todo  eso  y del  auxilio  eficaz  de  S.  S.,  todavía 
no  hay  ni  siquiera  un  iudicio  racional  de  crimiuali- 
lidad,  puesto  que  el  juez  no  ha  declarado  procesado 
á nadie.  Señor  Aguilera,  la  culpa  no  será  de  S.  S.;  pero 
creo  que  si  S.  S.  lleva  á los  tribunales  cuantos  ele- 
mentos y materiales  tiene,  y si  hace  lo  propio  el 
Ayuntamiento,  como  es  de  su  deber,  serán  tantos  los 
indicios,  que  se  impondrán, y empezaremos  á marchar 
por  el  camino  que  nos  dé  la  esperanza  de  ver  claro. 

Así,  pues,  yo  que  no  creía  haber  dado  motivo 
para  la  alusión  de  S.  S.,  y que  cuando  vi  cómo  des- 
arrollaba su  discurso  comprendí  dónde  iba,  repito 
que  lo  sustancial  de  su  oración  no  tengo  para  qué 
recogerlo;  porque,  supuesto  el  carácter  que  he  dado 
á mi  interpelación,  no  tengo  para  qué  ocuparme  en 
ello,  á lo  menos  por  ahora;  pero  insisto  en  decir  que 
las  autoridades  no  cooperan  todo  lo  que  deben  á los 
tribunales  de  justicia  para  el  castigo  de  esos  delitos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Martínez  Luna. 

El  Sr.  MARTINEZ  LENA:  Para  no  prolongar 
más  este  debate,  renuncio  á usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuerda 
el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones  por  no  ha- 
berlo podido  verificar  hoy? 

Asi  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  y la  interpelación  del  se- 
ñor Azcárate. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 
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CON GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXOIO.  SU  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SABADO  7 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos,  so  aprueba  el 
Aota. 

Cuentas  de  ingresos  y gastos  del  Congreso,  correspondientes 
ó los  meses  de  Setiembre  y Octubre:  aprobadas,  pasan  al 
Archivo. 

Reposición  del  Ayuntamiento  suspenso  de  Puenteareas:  pre- 
guntas del  Sr.  Bugallal.=üontestacion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. =Rectificaciones  do  ambos  señores. 

Datos  para  la  discusión  de  presupuestos:  reclamación  del  se- 
ñor Conde  de  Torrepando. 

Situación  en  que  se  encuentra  la  Audiencia  territorial  de 
Las  Palmas  de  Gran  Canaria:  reclamación  del  Sr.  Alvarado. 

Ordkn  del  día:  Cuestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid: 
continúa  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate.=Discurso  del 
Sr.  Azoarraga  consumiendo  el  segundo  turno. =Contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Discurso  del 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia. ==  Rectificación  es  de  los 
Sres.  Azcdrraga,  Azcárate  y Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cian Discurso  del  Sr.  Maisonnave  consumiendo  el  tercer 
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i turno.  =Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernaeion.:=  Rectificaciones  do  los 
Sres.  Maisonnave  y Ministro  de  Gracia  y Jusfcicia.=Se 
suspende  esta  discusión. 

Reunión  de  Secciones. 

Se  suspendo  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  minutos. 

Continúa  á las  siete  y veinte  minutos. 

Dictámen  sobre  los  suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Ortiz 
y Coffigny.=Se  aprueba  sin  discusión. 

Dictamen  sobre  exención  del  servicio  militar  á los  semina- 
ristas de  Santiago  de  Cuba.— So  aprueba  sin  debate. 

Despacho:  Licencia  para  ausentarse  de  Madrid  al  Sr.  Agui- 
rre:  acuerdo. 

Cañonero  Filipinas : documentos  á él  referentes. 

Impuesto  de  consumos,  Raucos  y sociedades  de  crédito  y 
Caja  general  de  Depósitos:  datos  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Objetos  en  que  se  han  ocupado  las  Secciones. 

Reforma  electoral;  lectura  de  una  enmionda. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sosion  á las  siete  y treinta  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  se  imprimieran  y repar- 
tieran las  cuentas  de  ingresos  y pagos  realizados  por 


la  Caja  del  Congreso  en  los  meses  de  Setiembre  y Oc- 
tubre últimos,  aprobadas  en  la  sesión  secreta  del  5 del 
actual,  y leídas  en  la  sesión  pública  de  hoy  7.  {Véanse 
los  Apéndices  l.°  y 2.°  al  Diario  núm.  62y  que  es  el  de 
esta  sesión .) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUGAliliAL  (I).  Gabino):  Recordará  la 
Cámara  que  hace  algunos  dias  tuve  el  honor  de  dirigir 
una  interpelación  al  Gobierno  acerca  de  la  elección, 
ó mejor  dicho,  de  la  no  elección  municipal  de  Fuen- 
teareas. 

Se  reducía  mi  denuncia  á que  las  elecciones  no 
se  habian  celebrado  y á que  el  Ayuntamiento  que 
funcionaba,  era  ilegal,  porque  estaba  suspenso  por 
auto  judicial;  y mis  ruegos  se  reducían  á que  las 
elecciones  se  verificasen  como  la  ley  manda,  y que  se 
colocase  entretanto  al  frente  de  la  administración  mu- 
nicipal de  Puenteareas  un  Ayuntamiento  legal.  En- 
tonces el  Sr.  Ministro  tuvo  la  bondad  de  contestar 
manifestando  sus  propósitos  de  justificación,  pero  no 
haciendo  promesas  concretas,  pretextando  el  descono- 
cimiento ó la  duda  de  algunos  datos  por  mí  expuestos. 
Supongo  que  á estas  horas  ya  no  abrigará  duda  algu- 
na y sabrá  si  es  ó no  legal  el  Ayuntamiento  de  Puen- 
teareas, si  está  ó no  suspenso  judicialmente,  y qué  hay 
respectó  de  las  elecciones. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  tenga  la  bondad  de  manifestar  si  ha  habido  ó 
cuándo  habrá  elecciones,  y quién  las  ha  presidido  ó 
las  presidirá. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Con  decir  á los  Sres.  Diputados  que  por  parte 
del  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  mandado  que 
inmediatamente  sean  suspendidos  aquellos  concejales 
que  el  juez  de  instrucción  acordó  que  se  suspendie- 
ran , y que  sean  reemplazados  en  la  forma  legal,  en- 
tiendo que  quedará  satisfecho  el  Sr.  Bugallal. 

\o  debo  á S.  S.  una  ligera  explicación,  y se  la  voy 
á dar.  Su  señoría  se  hizo  aquí  eco  de  providencias 
judiciales  tomadas  acordando  la  suspensión  de  parte 
del  Ayuntamiento  de  Puenteareas,  y yo  le  contesté  á 
S.  S.:  no  sé  si  podré  ó no  disponer  el  cumplimiento 
de  esas  providencias;  lo  que  sí  puedo  asegurar  á S.  8. 
es  que,  si  las  elecciones  se  verifican  bajo  la  presiden- 
cia del  Ayuntamiento  que  no  sea  el  legítimo,  se  ten- 
drá esto  muy  en  cuenta  al  resolver  sobre  la  validez 
ó nulidad  de  las  mismas. 

Pues  bien;  cumpliendo  lo  que  ofrecí  á la  Cámara, 
y haciendo  aun  más  de  lo  que  ofrecí,  me  dirigí  in- 
mediatamente al  gobernador  de  Pontevedra  pregun- 
tándole si  era  firme  el  auto  en  que  el  juez  de  prime- 
ra instancia  había  acordado  la  suspensión  de  parte 
del  Ayuntamiento  de  Puenteareas,  porque  habia  dudas 
sobre  este  particular,  toda  vez  que  el  juez  acordó  la 
suspensión  después  de  estar  requerido  de  inhibición 
por  no  sé  qué  motivos  (no  los  conozco;  si  los  conocie- 
ra, los  diría)  por  el  gobernador  de  la  provincia,  que 
creía  que  era  la  Administración,  y no  los  tribunales, 
los  que  debían  entender  en  el  asunto.  El  gobernador 
me  contestó  diciéndome  que  habia  dirigido  telegra- 
mas al  juez  de  Puenteareas  haciéndole  la  pregunta 
para,  en  caso  afirmativo,  cumplimentar  inmediata- 
mente el  auto,  pero  que  no  habia  recibido  contesta- 
ción. Insistí  por  telégrafo  cerca  del  gobernador  para 
que  se  dirigiera  nuevamente  al  juez  recordándole  la 
necesidad  de  contestar  á los  telegramas,  y el  juez  en- 
tonces contestó  que  el  auto  era  firme. 

En  su  vista,  acordé  que  en  el  acto  se  telegrafiara, 


como  se  telegrafió,  al  gobernador  de  Pontevedra  para 
que  sin  pérdida  de  momento,  y por  el  conducto  más 
rápido  posible,  se  cumpliera  el  auto  judicial  y se  nom- 
braran los  concejales  que  debieran  reemplazar  á los 
suspensos  con  arreglo  á lo  establecido  en  la  ley  mu- 
nicipal; y el  gobernador  me  contestó  que  cumplía  en 
seguida  la  orden  telegráfica  que  habia  recibido,  y que, 
aprovechando  el  medio  más  rápido  de  comunicación, 
enviaba  con  un  propio  su  resolución  ai  alcalde  de 
Puenteareas,  para  que  inmediatamente  cesaran  los 
concejales  que  debian  cesar  y se  reemplazaran  con 
las  personas  cuyos  nombres  designaba,  conforme  á las 
prescripciones  de  la  ley. 

De  suerte  que,  si  bien  no  contraje  el  compromiso, 
porque  ine  parecía  que  no  debía  contraerlo,  de  acor- 
dar en  el  acto  la  suspensión  de  la  parte  del  Ayunta- 
miento á que  se  referia  el  auto  del  juez,  he  seguido, 
sin  embargo,  el  procedimiento  que  acaba  de  oir  la 
Cámara,  y tengo  para  mí,  aun  cuando  no  he  recibido 
ninguna  noticia,  que  á estas  horas  está  cumpli- 
mentado el  auto  del  juez  y constituidos  en  la  forma 
legal  los  concejales. 

No  sé  si  se  lian  verificado  ya  las  elecciones,  por- 
que no  tengo  noticia;  he  preguntado  antes  de  venir 
aquí,  como  pregunto  todos  los  dias  por  cuantos  tele- 
gramas se  reciben,  y solo  en  el  último  de  ayer  se  dice 
que  se  habia  enviado  la  orden  de  suspensión  del  Ayun- 
tamiento en  los  términos  que  acabo  de  exponer  á la 
Cámara.  Parécemc,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  Go- 
bierno da  motivos  con  esta  declaración  para  que  el 
Sr.  Bugallal  esté  completamente  satisfecho,  y para 
que  las  oposiciones  parlamentarias  y la  Cámara  eu- 
tera  reconozcan  la  sinceridad  con  que  el  Gobierno  obra 
en  todas  estas  cuestiones. 

El  Sr.  BUGAIiIiAIi  (D.  Gabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGAUjAL  (D.  Gabino):  Agradezco  las 
manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
su  gestión  en  este  asunto,  porque  no  tengo  obstáculo 
en  reconocer  que  obra  S.  S.  con  buena  fe  y buen  pro- 
pósito. Pero  permítame  que  llame  su  atención  sobre 
dos  puntos.  Yo  supongo  que  el  Sr.  Ministro  excitará  ai 
gobernador  para  que  haga  que  inmediatamente  se 
efectúen  las  elecciones  municipales;  pero  debo  decir 
á S.  S.  que  no  solo  ha  sido  completamente  ilegal  la 
suspensión  que  se  funda  en  una  falta  de  órden  públi- 
co, á pesar  de  que  el  telegrama  leído  dice  que  no  se 
habia  alterado,  sino  que,  diciendo  la  ley  que  se  cele- 
brarán forzosamente  al  tercer  dia,  no  se  han  celebrado; 
y diciendo  la  ley  también  que  aunque  la  suspensión 
fuera  por  órden  público,  se  anunciará  con  veinticua- 
tro horas  de  anticipación,  no  se  anunció;  pero  limi- 
tándome á la  cuestión  del  momento,  llamo  la  atención 
de  S.  S.,como  decía,  acerca  de  estos  dos  puntos:  pri- 
mero, que  en  cuanto  á la  formación  del  nuevo  Ayun- 
tamiento, he  pedido  que  los  que  por  sentencia  firme 
están  repuestos  vuelvan  a sus  respectivos  cargos, 
porque  parece  que  el  gobernador  se  obstina  en  lo  con- 
trario, y que  se  forme  la  otra  mitad  por  interinos;  y 
segundo,  que  las  elecciones  se  celebren  lo  más  pronto 
posible,  porque  es  el  único  Ayuntamiento  de  España 
que  está  en  esa  situación  anormal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Lo  que  yo  he  dicho  al  Gobierno  es  que  cum- 
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pía  eu  absoluto  la  ley.  Si  hay  realmente  una  mitad 
del  Ayuntamiento  que  debe  reemplazarse  por  interi- 
nos, así  se  hará,  y los  concejales  que  componían  la  ' 
otra  mitad  volverán  á sus  puestos,  si  es  que  deben 
volver.  Me  he  limitado,  pues,  á decir  al  gobernador 
que  cumpla  en  el  acto  y haga  cumplir,  por  los  me- 
dios más  rápidos  que  estén  en  su  mano,  los  acuerdos 
del  tribunal.  Por  consiguiente,  entiendo  que  á estas 
lioras  estará  ya  hecho  todo  lo  que  el  8r.  Bugallal 
desea. 

En  cuanto  á la  suspensión  de  las  elecciones  y á la 
celebración  que  de  ellas  debe  hacerse , yo  recuerdo 
que  tengo  un  telegrama,  de  que  di  cuenta  á la  Cáma- 
ra, en  el  cual  se  me  dice  que  se  habian  suspendido 
las  elecciones  y que  se  habian  convocado  otras  nue- 
vas con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  electoral. 
Como  sabe  8.  8.,  hay  un  plazo  marcado  para  ello,  y 
en  esa  misma  ley  se  previene  que  se  han  de  anunciar 
veinticuatro  horas  antes;  pero  no  sé  si  se  ha  cumplido 
ó no  ese  precepto,  porque,  fija  mi  atención  en  hacer 
reponer  al  Ayuntamiento,  como  8.  S.  deseaba,  no  pue- 
do dar  á la  Cámara  una  seguridad  completa;  pero  si 
no  se  hubiera  cumplido,  se  cumplirá;  y si  se  ha  iu- 
currido  en  responsabilidades  por  la  tardanza  en  cum- 
plimentarlo, la  responsabilidad  no  dude  S.  S.  que  ha 
de  exigirse  en  la  forma  legal. 

EISr.  BUGALLAL  (D.  Gabiuo):  Pido  la  palabra". 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Ll  ¡>r.  BUGALLAL  (1).  Gabino):  No  es  mi  ánimo 
sostener  ahora  un  nuevo  debate,  y voy  sencillamente 
á hacer  un  ruego  á 8.  8.  Está  S.  S.  conforme  en  que 
los  concejales  que  están  repuestos  por  sentencia  fir- 
me deben  volver  á sus  puestos;  pero  cree  S.  S.  que  el 
gobernador  lo  hará  porque  esté  resuelto  á cumplir  la 
ley.  Yo  tengo  motivos  para  creer  todo  lo  contrario, 
porque  no  me  parece  que  ese  gobernador  dé  pruebas 
de  ser  de  los  más  dóciles  en  el  cumplimiento  de  la  ley; 
así  es  que,  aun  mandándoselo  8.  S.,  abrigaré  funda- 
tíos  temores  de  que  no  se  avenga  á seguir  una  con- 
ducta regular,  lo  cual  parece  que  no  encaja  en  sus 
costumbres;  pero  lo  que  es  si  S.  8.  no  se  lo  manda 
concretamente,  y se  limita  á manifestarle  genérica- 
mente su  deseo  de  que  cumpla  la  ley,  no  dejará  de 
encontrar  un  medio  de  eludir  su  cumplimiento  más 
ó menos  torpemente,  y crea  S.  8.  que  lo  aprovechará, 
he  agradeceré,  pues,  que  ya  que  reconoce  mi  razón, 
ejecute  este  acto  de  previsión,  á lo  sumo  excesivo,  y 
que  disponga  que  los  concejales  repuestos  judicial- 
mente vuelvan  á sus  cargos,  d ¡ciándoselo  así  clara  y 
explícitamente  al  gobernador. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Huí*  Cap- 
depou):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ituiz  Cap- 
depon):  Ya  lo  oye  el  Congreso;  el  Sr.  Bugallal  ahora 
- uo  queja  por  lo  pasado,  siuo  que  se  queja  por 
o que  pueda  ocurrir.  Yo  creo  que  el  gobe  mador  no 
ha  de  dar  motivo  para  las  quejas  que  ha  expuesto 
S.;  las  órdenes  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
son  terminantes,  y yo  tengo  del  gobernador  un  con- 
cepto muy  distinto  del  que  el  Sr.  Bugallal  tiene;  por 
Jo  tanto,  abrigo  la  esperanza  (y  permítame  el  señor 
bugallal  que  la  mantenga  mientras  los  hechos  no  de- 
muestren lo  contrario)  de  que  el  gobernador  cum- 
plirá en  todo  y en  todas  sus  partes  lo  que  deba  hacer 
con  arreglo  á la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Torrepando. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
mi  deseo  de  que  remita  al  Congreso  los  datos  que  ne- 
cesito  pava  la  discusión  de  los  presupuestos,  que  son 
los  siguienies: 

Relación  de  las  lineas  de  ferro-carriles  subven- 
cionadas que  están  adjudicadas,  con  la  anualidad  de 
subvención  que  á cada  una  corresponde,  y años  en 
que  deba  quedar  abonada  la  subveucion  total. 

Relación  y precio  de  las  obras  nuevas  de  puertos 
coutratadas  para  el  año  90-91,  y que  corren  á cargo 
del  Ministerio  de  Fomento. 

Relación  detallada,  por  puertos,  de  los  auxilios 
á los  de  interés  general,  y de  las  subvenciones  á las 
Juntas  de  puertos. 

Reitero  mi  súplica  á la  Mesa  para  que  tenga  la 
bondad  de  trasmitir  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alvarado. 

El  Sr.  ALVARADO:  Para  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  la  triste  si- 
tuación en  que  se  encuentra  la  Audiencia  territorial 
de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria. 

Desde  hace  mucho  tiempo,  especialmente  desde 
la  promulgación  de  la  ley  que  obliga  á los  magistra- 
dos de  aquella  Audiencia  á trasladarse  á las  otras 
islas  para  conocer  de  las  causas  que  lian  de  fallar  en 
juicio  oral  ó en  juicio  por  jurados,  apenas  si  ba  podi- 
do funcionar  un  solo  dia  la  Audiencia  territorial  de 
Las  Palmas.  A la  salida  del  último  correo  no  babia 
más  que  un  solo  magistrado,  y éste  enfermo  de  cier- 
ta gravedad.  Los  juicios  por  jurados  del  cuatrimestre 
no  habian  podido  verificarse  por  falta  de  magistrados 
que  compusiesen  la  sección  de  derecho.  Urge,  pues, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  vea  el  medio 
más  fácil  y sencillo  de  dotar  aquella  Audiencia  del 
personal  necesario  para  que  pueda  funcionar  debida- 
mente; que  niegue  en  absoluto  las  licencias  que  so- 
licitan los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  que  son 
destinados  á servir  en  las  islas  Canarias;  que  si  es 
necesario  aumente  el  personal  de  la  Audiencia,  y por 
último,  que  señale  uu  plazo  para  que  verifiquen  los 
magistrados  que  salen  de  Las  Palmas  y se  trasladan 
á las  otras  islas,  los  trabajos  que  ú esas  otras  islas  les 
llevan,  á liu  de  que  no  se  prolongue  mucho  tiempo  su 
permanencia  fuera  de  Las  Palmas,  lo  cual  contribuye 
á gravar  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  por  las  crecidas  dietas  que  esos  funcionarios 
devengan. 

El  Sr.  Ministro  se  ha  preocupado  de  este  estado 
de  cosas,  contra  el  cual  han  clamado  los  dignos  re- 
presentantes de  Canarias  y el  Colegio  de  abogados  de 
Las  Palmas,  y ha  dictado  algunas  disposiciones  en- 
caminadas á corregir  el  mal;  pero  los  hechos  revelan 
la  insuficiencia  de  esas  medidas  y la  necesidad  de 
adoptar  otras  que  satisfagan  los  deseos  de  toda  la 
provincia  de  Canarias,  que  sufre  grandes  perjuicios 
con  la  paralización  absoluta  de  la  administración  de 


1772 


7 r.S  DICIEMBRE  DE  1889 


justicia  en  la  parte  que  por  la  ley  compete  á la  Au- 
diencia territorial  de  Las  Palmas. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  estas  manifestaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  rue- 
go de  S.  S.  será  puesto  en  conocimiento  del  Sr.  Mi  - 
nistro  de  Gracia  y Justicia. 


ÓRDEN  DEL  DIA 


Continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  interpela- 
ción del  Sr-  Azcárate.  ( Véase  el  Diario  núm.  61 , sesión 
del  6 del  actual .) 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  segundo  turno. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  me  le- 
vanto con  el  temor  de  no  saber  conquistar  la  benevo- 
lencia y la  atención  de  la  Cámara  en  asunto  tan  im- 
portante como  este  que  se  debate,  porque  acaba  de 
hablar  un  orador  tan  eminente  como  el  Sr.  Azcárate, 
y precisamente  ha  tocado  algunos  puntos  que  yo  me 
proponía  tratar  ai  consumir  este  segundo  turno:  pero 
al  propio  tiempo  entiendo  que  cuando  se  discuten 
materias  de  esta  naturaleza,  que  afectan  á todos  los 
Gobiernos  é interesan  á todos  los  partidos,  convie- 
ne que  se  oigan  las  voces  de  todos  los  lados  de  la 
Cámara. 

Y sin  más  exordio  entro  desde  luego  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  y digo  que  en  todo  lo  que  se  ha  discu- 
tido hasta  ahora,  y en  lo  que  se  haya  de  discutir  en 
adelante  sobre  esta  cuestión  asendereada  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  encuentro  yo,  como  deducción, 
una  síntesis  un  poco  desconsoladora:  veo  después  de 
todo  esto  una  sociedad  enferma,  y enferma  de  enfer- 
medad mortal;  porque  eu  todo  esto  que  se  ha  hablado 
y se  ha  de  hablar,  no  veo  yo  más  que  puestos  de  re- 
lieve cuatro  vicios  capitales  que  nos  corroen:  la  in- 
moradad  que  puede  ahogarnos  á todos;  la  impunidad 
respecto  de  cierta  clase  de  delitos,  impunidad  que  es 
causa  y efecto  al  mismo  tiempo  de  esa  inmoralidad; 
la  deficiencia  de  los  tribunales,  que  no  aciertan  á co- 
rregir ni  la  una  ni  la  otra;  y por  último,  la  influencia 
corruptora  de  ios  partidos  jiolíticos  y,  mejor  dicho, 
del  caciquismo  político,  que  lo  perturba  todo  y que  es 
el  origen  de  todos  e3tos  males. 

Y vamos  por  partes.  No  voy  yo  á traer  aquí  como 
dato  de  argumentación,  como  fundamento  de  ra- 
zonamiento, las  noticias  y reflexiones  que  la  prensa 
consigna  hace  ya  tiempo  muy  justamente  sobre  esta 
materia,  ni  aun  siquiera  las  que  aparecen  en  las  discu- 
siones que  ban  tenido  lugar  en  este  recinto,  aunque 
ellas  hayan  servido  de  fundamento  á una  ley  refor- 
mando la  electoral  de  Ayuntamientos  y á otra  apla- 
zando las  elecciones,  no;  yo  me  he  de  referir  sola- 
mente á documentos  oficiales,  que  es  lo  que  tomo 
como  punto  de  partida,  la  Memoria  del  gobernador 
como  resultado  de  su  visita  de  inspección  al  Ayun- 
tamiento, el  informe  del  Consejo  de  Estado,  el  voto 
particular  del  Sr.  Martínez  Campos,  el  decreto  del 
Gobierno,  recaído  en  este  expediente,  y una  Memoria 
posteriormente  presentada  por  el  señor  alcalde  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  de  la  cual,  según  tengo  en- 
tendido, dió  cuenta  en  una  sesión. 

A estos  documentos  solamente  me  he  de  referir, 


y no  he  de  entrar  á examinarlos,  á desmenuzarlos; 
pero  sí  he  de  decir  que  en  estos  documentos  se  reco- 
nocen y se  consignan  hechos  de  bastante  gravedad; 
hechos  que  unos  son  dignos  de  corrección,  otros  que 
son  de  carácter  justiciable,  y todos,  en  conjunto  y en 
detalle,  merecedores  de  severa  censura. 

Pues  bien,  en  presencia  de  estos  hechos,  la  pri- 
mera pregunta  que  se  me  ocurre  hacer  al  Gobierno 
de  S.  M.  es  la  siguiente:  ¿tenía  conocimiento  el  Go- 
bierno de  S.  M.  de  los  abusos  que  se  estaban  come- 
tiendo en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y que  resultan 
de  esos  documentos  que  be  indicado?  Debo  supouer 
que  no,  porque,  si  tal  conocimiento  tuviese,  hubiera 
adoptado  las  resoluciones  que  despue3  adoptó.  Pero 
eu  seguida  se  me  ocurre  hacer  esta  otra  pregunta: 
y las  autoridades  subalternas,  ¿no  tenían  tampoco 
conocimiento  de  esos  abusos? 

El  alcalde-presidente,  encargado  de  dirigir  esa 
corporación,  de  inspeccionar  sus  actos  y de  llevar  á 
efecto  sus  acuerdos,  ¿no  tenía  tampoco  conocimiento 
de  lo  que  estaba  pasando?  Yo  tengo  verdadera  curio- 
sidad de  saber,  como  creo  la  tendrán  todos,  qué  ha- 
brá contestado  ei  alcalde  á la  reconvención  que  el 
Gobierno,  naturalmente,  le  baria  en  cuanto  llegó  á su 
noticia  todo  cuanto  ocurria;  qué  habrá  contestado  si 
el  Gobierno  le  preguntó:  ¿uo  ha  tenido  Vd.  conoci- 
miento de  todo  esto  que  pasaba?  ¿Por  qué  no  ha  dado 
cuenta  á su  superior?  ¿Por  qué  no  ha  venido  á dar 
cuenta  al  Gobierno?  ¿Por  qué  no  ha  hecho  uso  de  las 
facultades  que  le  competen  por  la  ley  en  cada  uno 
de  los  casos  que  ocurrieron? 

Misterio  es  este  que  tanto  al  Gobierno  como  á la 
Cámara  le  conviene  que  se  aclare;  porque  natural- 
mente, aunque  la  Cámara  uo  tiene  duda  de  que  el 
Gobierno  procede,  cumpliendo  con  su  deber,  con  la 
energía  debida  en  este  como  en  otros  casos  de  este 
género,  el  sentido  de  esta  interpelación  no  puede  ser 
otro  que  pedir  una  gran  energía  por  parte  del  Go- 
bierno y de  las  autoridades  para  corregir  esos  abusos, 
porque  esta  cuestión  de  la  inmoralidad  es  de  suma 
importancia. 

El  Sr.  Azcárate  tocó  ayer,  aunque  ligeramente,  su 
aspecto  más  temeroso,  porque  dijo,  y con  razón,  si  no 
en  estas,  en  otras  más  breves  palabras,  que  este  esta- 
do social,  esta  perturbación  moral,  esta  ausencia  de 
sentido  jurídico  suele  preceder  á las  grandes  catás- 
trofes de  las  Naciones,  y esto  nos  lo  enseña  la  historia, 
gran  maestra  para  los  Gobiernos.  El  estado  de  inmo- 
ralidad de  la  sociedad  romana  obligó  al  Capitolio  á 
entregar  á los  Césares  el  gobierno  del  inundo,  y ese 
mismo  vicio  destruyó  el  imperio  romano;  y en  nuestro 
país,  la  historia  bien  claro  nos  dice  queá  la  Ucencia  en 
las  costumbres,  que  á la  inmoralidad  se  debió  la  des- 
trucción del  Imperio  godo  y el  abrírselas  puertas  déla 
Península  á una  dominación  sarracena  larga  y san- 
grienta. 8i  traemos  á la  memoria  discusiones  habidas 
en  las  Cámaras  francesas  eii  el  año  1847,  y después  en 
el  de  1869,  veremos  con  qué  viveza  se  trataba  esta 
cuestión  de  la  inmoralidad,  y un  año  después  de  cada 
una  de  esas  discusiones  sucedían  las  catástrofes  de 
1848  y de  1870;  y los  partidos  avanzados  no  han  de- 
jado de  hacer  uso  de  reflexiones  de  este  género  para 
preparar  sucesos  tan  terribles  como  los  de  los  anos 
1854  y 1868. 

Pero  esta  cuestión  tiene  también  otro  aspecto,  y 
es  el  aspecto  económico;  porque  ¿de  qué  sirve  que  se 
hagan  grandes  economías,  que  se  prive  del  pan  á mu- 
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chos  empleados  por  economizar  una  pequeña  cantidad, 
si  luego  ocurren  defraudaciones  y desfalcos  como  los 
que  citaba  aquí  el  otro  día  el  Sr.  Laiglesia  y los  que 
á cada  paso  estamos  oyendo?  ¿De  qué  sirven  todos  los 
propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  saldar 
el  déficit  de  los  presupuestos;  de  qué  sirven  todos  los 
cálculos  que  en  esta  materia  hace,  si  de  su  misma 
casa,  si  del  Ministerio  de  Hacienda  desaparecen  en  un 
dia  3 ó 4 millones,  no  sé  si  de  reales  ó de  pesetas,  sin 
que  basta  ahora  se  haya  averiguado  quiénes  son  los 
autores  de  esa  sustracción?  (El  Sr.  Aguilera : Sí  se  sabe 
quiénes  son  los  autores.)  Señor  Aguilera,  losautoresse 
sabráu  cuando  se  dicte  la  sentencia;  entretanto  S.  S. 
uo  tiene  derecho  a decir  quiénes  son  los  autores. 

Vamos  á otro  punto,  porque  me  propongo  tocar 
estos  cuatro  muy  ligeramente.  La  impunidad. 

Pues  todo  lo  que  refieren  esos  documentos,  todo 
lo  que  se  habla  de  la  cuestión  del  Ayuntamiento,  me 
revela  otros  nuevos  casos  de  impunidad  de  ciertos  de- 
litos; porque  aquí  no  se  trata  de  abusos  ó de  dilapi- 
daciones ocurridas  ahora,  denunciadas  hoy  y que  pa- 
san mañana  á ios  Lribuuales,  no;  habrá  casos  que 
recientemente  han  ocurrido;  pero  refiérense  también 
estos  documentos  á casos  ocurridos  el  año  anterior  ó 
en  años  anteriores,  hasta  quién  sabe  qué  fecha;  y como 
todo  esto  ha  quedado  impune,  me  ocurre  á mí,  y le 
ocurrirá  á todo  el  mundo,  una  reflexión  muy  natural: 
¿cómo  con  este  organismo  tan  costoso  y tan  bien  pre- 
parado de  dependencias  administrativas,  de  tribunales, 
de  ministerio  fiscal,  pueden  ocurrir  de  la  manera  que 
un  año  y otro  están  ocurriendo  esa  clase  de  abusos? 
Y aquí  viene  naturalmente  la  deficiencia  de  los  tri- 
bunales, que  he  indicado  autes  como  uno  de  los  he- 
chos que  resultan  más  prominentes. 

Señores  Diputados,  delitos,  por  desgracia,  ha  ha- 
bido siempre  y en  todas  partes;  condición  es  esLa  de 
la  débil  humana  naturaleza;  pero  por  eso  hay  tribu- 
nales permanentes  que  funcionan  á diario,  y por  eso 
hay  ministerio  fiscal  que  debe  estar  vigilando  aten- 
tamente; por  eso  hay  hasta  policía  judicial  que  ave- 
rigua y escudriña,  ayudando  y cooperando  á la  ac- 
ción de  la  justicia.  Si  los  delitos  vinieran  á ráfagas  ó 
por  temporadas,  entonces  bastarían  Comisiones  judi- 
ciales que  funcionaran  temporalmente  y luego  se  re- 
tirasen á descansar. 

Pero  como  no  es  este  el  caso,  los  tribunales  tienen 
el  del>er,  cuando  observan  que  se  repite  con  frecuen- 
cia cierto  género  de  delitos , de  proceder  respecto  de 
ellos  con  mayor  diligencia  y castigarlos  con  más  se- 
veridad. Yo  no  creo  que  los  españoles  somos  gente 
más  aviesa,  ni  creo  que  tenemos  más  propensión  a 
cierta  clase  de  delitos  que  los  franceses,  ingleses  ó 
italianos,  no;  tal  vez  sea  lo  contrario.  Lo  que  hay  es 
que  esas  Naciones,  tai  vez  más  adelantadas  en  la  vida 
pública,  han  adquirido  el  convencimiento  íntimo  de 
que  sin  corregir  severamente  esta  clase  de  delitos, 
sin  extirpar  esta  corrupción,  no  hay  gobierno  posi- 
ble, no  hay  sociedad  tranquila  y que  prospere.  Por 
eso,  de  esta  materia  en  otros  países  se  ocupa  basta  el 
último  contribuyente,  porque  sabe  que  todos  estos 
delitos  de  defraudación  y de  desfalco  los  han  de  pa- 
gar al  fin  los  contribuyentes. 

Pues  esta  severidad  y eficacia  en  el  castigo  es,  á 
mi  juicio,  lo  que  la  opinión  echa  un  poco  de  menos; 
aleccionada  con  la  experiencia  de  lo  que  ha  ocurrido 
en  muchos  otros  delitos  que  yo  no  he  de  citar  ahora 
porque  uo  quiero  desviar  la  discusión  dei  punto  prin- 


cipal, la  opinión  teme,  sin  duda,  que  respecto  de  es- 
tos delitos  de  que  estamos  tratando  haya  la  misma 
lenidad  que  en  casos  anteriores;  teme  quizás  que  los 
tribunales  se  dejen  influir  del  medio  en  que  todos  vi- 
vimos, y en  el  cual  domina  una  gran  tolerancia  res- 
pecto de  determinada  clase  de  delitos;  teme  ó recela 
que  las  infiuencias  políticas  ejerzan  su  acción  sobre 
los  tribunales  de  justicia,  Hé  aquí  á lo  que  obedecen 
algunas  indicaciones  del  mismo  Sr.  Azcárate,  y aque- 
llas afirmaciones  hechas  en  otro  asunto  y en  otra 
discusión  por  el  Sr.  Maisonnavo  sobre  la  lenidad  de 
los  tribunales. 

Pasemos  al  cuarto  y último  punto,  que  es  la  in- 
fluencia corruptora  de  los  partidos  políticos,  ó mejor 
dicho,  del  caciquismo,  de  eso  que  malamente  se  llama 
interés  político,  porque  ei  verdadero  interés  de  los 
partidos  políticos  no  es  más  que  hacer  propaganda  y 
plantear  sus  doctrinas  cuando  llegan  al  poder,  pero 
no  someterse  á exigencias  de  intereses  particulares 
que  son  puramente  personales,  aun  cuando  se  refie- 
ran á individuos  importantes  del  partido  en  que  se 
figure. 

Los  partidos  políticos  son  y han  sido  siempre 
útiles  para  el  progreso  de  las  Naciones;  en  sus  albo- 
res, en  su  infancia,  tienen  el  inconveniente  del  fana- 
tismo, que  suele  hacer  fracasar  muchas  veces  la  pro- 
paganda y la  realización  de  las  doctrinas,  pero  ai  fin 
tienen  fe;  mas  luego,  la  posesión  del  poder,  los  goces 
del  triunfo,  hacen  que  se  maleen  y que  no  den  tanta 
importancia  al  cumplimiento  de  sus  compromisos 
como  á la  conservación  del  poder.  Asi  se  ve  que  los 
partidos  tienden  á apoderarse  de  todo,  de  los  Ayun- 
tamientos, de  las  Diputaciones  provinciales,  de  las 
oficinas,  de  las  empresas,  y hasta  de  los  tribunales; 
de  todo,  en  fin;  con  lo  que,  á mi  juicio,  no  hacen  más 
que  labrar  su  descrédito  é ir  avanzando  de  prisa  en 
el  camino  de  su  disolución,  porque  ya  el  país  hace 
algún  tiempo  que  se  muestra  hosco  á los  partidos 
políticos,  y aun  al  sistema  parlamentario  tal  como  lo 
practicamos. 

Voy  á terminar,  porque  me  he  propuesto  ser  muy 
breve.  Resulta,  pues,  como  he  dicho  antes,  que  la 
síntesis  de  todo  lo  discutido  y que  se  discuta  son 
los  cuatro  puntos  que  he  explicado  ligeramente.  Yo 
estoy  muy  lejos  de  atribuir  á este  Gobierno,  ni  á nin- 
gún otro,  ia  responsabilidad  única  de  este  estado  so- 
cial que  he  marcado;  pero  sobre  hechos  que  ocurren 
ahora;  sobre  hechos,  por  lo  menos,  que  se  descubren 
ahora,  á nadie,  naturalmente,  puedo  dirigirme,  más 
que  al  Gobierno  que  hoy  se  sienta  tan  dignamente  en 
ese  banco,  y ai  que  como  resumen  de  mis  considera- 
ciones digo:  existen  estos  vicios;  hoy  hay  una  mani- 
festación de  ellos  en  la  materia  que  estamos  discu- 
tiendo: pues  yo  solo  pido  al  Gobierno  la  mayor  energía 
en  aplicar  la  ley  sobre  los  abusos  y corruptelas  de 
que  se  trata.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (liuiz  Gap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Voy  á contestar  en  el  menos  tiempo  que  mo 
sea  posible  (y  desde  luego  puedo  ofrecer  que  será  muy 
corto  el  que  ocupe  vuestra  atención)  al  ilustrado  dis- 
curso de  mi  particular  y querido  amigo  Sr.  Azcárra- 
ga.  Su  señoría  ha  expuesto  una  serie  de  considera- 
ciones con  las  cuales  todo  Gobierno  tiene  necesidad 
• de  hallarse  de  perfecto  acuerdo, 
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Su  señoría  ha  hecho  ver  los  males  que,  según  la 
historia  nos  enseña,  han  producido  en  todos  los  Es- 
tados la  corrupción  de  las  costumbres  y la  inmora- 
lidad. No  sé  por  qué  8.  8.  traía  esos  recuerdos  en 
estos  momentos  para  ocuparse  del  asunto  que  discu- 
timos, porque  ninguna  ocasión  me  parece  menos 
oportuna  que  la  presente  para  hacer  esc  recuerdo.  Su 
señoría  ha  dicho  que  el  sentido  de  esa  interpelación 
dirígese  principalmente  á pedir  energía  al  Gobierno 
para  la  corrección  de  la  inmoralidad  administrativa. 
Pues,  8res  Diputados,  empecemos  por  que  el  Gobier- 
no ha  hecho  en  su  esfera  de  acción,  y dentro  de  lo  que 
las  leyes  le  permiten,  todo  lo  que  podia  hacer;  no  hu- 
biera hecho  más  el  Sr.  Azcárraga.  Esto  haciendo, 
como  suele  decirse,  de  la  diíicultad  supuesto,  y ad- 
mitiéndolo como  hipótesis  para  los  efectos  de  la  dis- 
cusión; porque  8.  S.,  notable  jurisconsulto  y que 
tiene  sentido  jurídico  perfecto,  acaba  de  hacer  por 
medio  de  uua  indicación  la  rectificación  más  comple- 
ta que  puede  hacerse  de  la  doctrina  que  exponia.  Se 
referia  8.  8.  hace  pocos  momentos  al  robo  verificado 
en  la  Caja  de  Depósitos,  y se  lamentaba  de  que  toda- 
vía no  hubieran  parecido  los  ladrones. 

Interrumpió  á S.  S.  el  Sr.  Aguilera  diciéndole  que 
los  ladrones  babian  parecido,  y entonces  se  volvió 
S.  S.  al  8r.  Aguilera  y le  dijo:  si  han  parecido  ó no 
han  parecido  los  ladrones,  lo  sabremos  cuando  esa 
causa  se  sentencie.  Pues  bien;  permitidme,  Sres.  Di- 
putados, que  recogiendo  esa  rectificación  que  de  su 
propia  doctrina  acaba  de  hacer  el  Sr.  Azcárraga,  diga 
yo  que  cuando  los  tribunales  dicten  su  fallo,  cuando 
las  responsabilidades  se  depuren  por  quien  deben  ser 
depuradas,  será  llegado  el  momento  de  decir  si  han 
existido  ó no  esas  inmoralidades  administrativas,  si 
ha  habido  ó no  ha  habido  delitos  cometidos  por  los 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Es  cierto  que  siempre  ha  sido  una  de  las  causas 
que  más  lian  contribuido  á la  desgracia  de  ios  Esta- 
dos la  corrupción  de  las  costumbres.  Sobre  esto  ha 
hecho  S.  S.  varios  recuerdos  históricos,  á los  que  yo 
no  he  de  oponer,  sobre  todo  tratándose  de  los  sarra- 
cenos, aquello  de: 

Vinieron  los  sarracenos 
y nos  molieron  á palos: 
que  siempre  vencen  los  malos 
cuando  son  más  que  los  buenos. 

Me  hago  cargo  de  esto  únicamente  para  contestar 
á los  recuerdos  de  8.  S.,  que  me  parecen  inoportunos 
en  esta  ocasión,  porque  el  Gobierno  ha  dado  pruebas 
claras  y concluyentes  de  la  energía  con  que  ha  obra- 
do. Si  el  Gobierno  hubiera  desatendido  por  completo 
las  denuncias  que  la  opinión  hacía,  y que  eran  aco- 
gidas en  esta  Cámara  revistiendo  cierto  carácter  de 
gravedad,  vendría  bien  esa  serie  de  consideraciones 
que  en  su  ilustración  acaba  de  exponer  el  Sr.  Azcá- 
rraga fundándose  en  lo  que  la  historia  enseña  y la 
razón  dice;  pero  cuando  sucede  todo  lo  contrario; 
cuando  el  Gobierno,  desde  el  momento  que  tiene  no- 
ticia de  que  puede  haber  algo  que  se  preste  á abusos 
en  un  sentido  ó en  otro,  empieza  una  campaña  tan 
activa  y enérgica  como  la  que  ha  emprendido,  no 
debe  hablarse  de  corrupción  de  costumbres  ni  de 
energía. 

Su  señoría,  en  su  espíritu  de  justificación,  y me 
complazco  en  hacerle  esta  justicia,  no  ha  podido  me- 


nos de  reconocer  que  el  Gobierno  ha  procedido  con 
energía  en  este  asunto.  Pues  si  esto  reconoce  el  señor 
Azcárríiga,  comprenderá  S.  S.  que  esos  vicios,  que  son 
males  sociales  y que  S.  8.  viene  señalando  como  un 
peligro  para  la  Patria,  nunca  han  tenido  menos  razón 
de  ser  y nunca  han  podido  citarse  con  menos  opor- 
tunidad que  en  el  presente  caso,  cuando  el  Gobierno 
ha  adoptado  una  línea  de  cóuducta  perfectamente  de 
acuerdo  con  las  indicaciones  y con  la  manera  dé  ver 
y de  pensar  de  S:  8 

Se  ha  quejado  el  Sr.  Azcárraga  del  Caciquismo,  y 
acerca  de  esto  he  dé  decir  á 8.  8.  que  el  Gobierno 
también  se  queja  de  ello,  y que  el  Gobierno,  por  todos 
ios  medios  que  están  en  su  mano,  procura  Ctirrégir 
ese  cáncer  de  la  sociedad,  cáncer  que  no  63  de  estos 
dias,  cáncer  que  es  antiguo  y que  viene  padeciéndose 
de  muchísimos  años  en  este  país.  Y 8.  S.  no  puede 
menos  de  recouócér  que  todo  cuanto  ha  dicho  con 
relación  á lenidades  por  parte  de  todos  los  Gobiernos 
en  general  para  corregir  los  vicios,  las  corruptelas  y 
las  inmoralidades  que  puedan  haber  ocurrido  en  la 
administración  municipal  de  España,  no  es  una  cosa 
que  se  padece  en  estos  momentos  únicamente,  sino 
que  se  viene  de  muchísimo  tiempo  padeciendo,  y 
desde  luego  yo  entiendo  que  sin  culpa  de  ninguno  de 
los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  este  banco. 
Pero  no  comprendo  que  precisamente  en  el  caso  ac- 
tual venga  á lamentarse  do  todo  esto  el  8ri  Azcárra- 
ga  para  luego  reconocer  que  por  parte  del  Gobierno 
que  hoy  se  encuentra  en  este  puesto  se  ha  tratado 
de  corregir  todos  esos  vicios  y se  ha  obrado  con  la 
mayor  energía,  dentro  de  lo  que  las  leyes  permitían. 

Yo  pregunto  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárra- 
ga, que  tan  ilustrado  es,  qué  otra  cosa  pudiera  haber 
hecho  S.  8.  de  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  actual. 
El  Gobierno  actual  mandó  girar  una  visita  de  ins- 
pección al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y cuando  vió 
el  resultado  de  esta  visita,  acordó  aquellos  procedi- 
mientos que  él  creyó  más  oportunos  para  comprobar 
los  hechos  que  por  virtud  de  esa  visita  se  relataban. 
Después  procedió  á imponer  la  mayor  de  las  penas 
que  administrativamente  pudo  aplicar  el  Gobierno, 
que  fué  la  suspensión.  El  Gobierno  pudo  haber  adop- 
tado antes  otras  correcciones  que  la  ley  municipal 
tiene  establecidas  para  casos  análogos,  y sin  embar- 
go, optó  por  la  mayor,  por  la  más  grave  de  todas,  por 
la  que  significaba  la  suspensión,  que  es  la  última  de 
las  penas  establecidas  en  la  ley  municipal;  y la  sus- 
pensión, que  vino  á cerrar,  digámoslo  así,  la  puerta 
dentro  de  la  esfera  gubernativa,  fué  al  propio  tiempo 
la  puerta  que  se  abrió  para  que  pasara  el  asunto  á 
los  tribunales  de  justicia.  De  suerte  que  yo  no  en- 
tiendo que  pueda  censurarse  á un  Gobierno  que  pro- 
cede de  esta  manera,  oyendo  todas  las  indicaciones 
de  la  opinión , respetándolas  y manifestándose  con- 
forme con  esa  misma  opinión,  dejándose  llevar  por 
ella  en  todo  cuanto  cabía  dentro  de  la  ley  y apli- 
cando los  preceptos  legales  con  la  mayor  severidad 
posible. 

¿Qué  queda  aquí,  Sres.  Diputados?  Pues  queda 
una  parte  del  asunto,  sobre  la  cual  no  soy  yo  el  lla- 
mado á contestarla.  Está  mi  dignísimo  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  cual  contestará, 
é indudablemente  lo  hará  con  la  elocuencia  que  acos- 
tumbra y á satisfacción  cumplida  de  la  Cámara.  Que- 
da solo  saber  qué  harán  los  tribunales  respecto  á las 
cuestiones  del  Ayuntamiento,  y sobre  eso  no  tpngo 
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inconveniente  en  asegurar  que  los  tribuuales  harán 
justicia,  como  siempre. 

Eso  de  decir  que  vendráu  á quedar  impunes  he- 
chos que  en  concepto  de  8.  S.  pueden  constituir  deli- 
to, eso  es  una  afirmación  muy  respetable,  como  todas 
las  q:ie  hace  el  Br.  Azcárraga,  pero,  en  último  térmi- 
no, no  tiene  fundamento  de  ninguna  clase;  porque  ni 
el  criterio  de  8J  8.  ha  de  imponerse  á los  tribunales, 
ni  puede  8.  S;  saber,  ni  nadie  tampoco;  el  desenvolvi- 
miento que  tendrán  la  causa  ó causas  que  se  Siguen 
respecto  á las  cuestiones  municipales,  y mucho  me- 
nos el  resultado  que  en  justicia  puedan  tener. 

Sobre  este  particular  hay  que  suspender  todo  jui- 
cio. El  Gobierno,  por  lo  que  toca  á la  parte  adminis- 
trativa del  asunto,  entiende  que  ha  dado  satisfacción 
á cuantas  exigencias  se  podían  formular;  ha  proce- 
dido en  este  terreno  con  la  mayor  severidad  que  po- 
día denlro  de  la  ley.  Le  habrá  sido  todo  lo  doloroso 
que  es  siempre  cuando  se  trata  de  amigos  suyos;  pero 
esta  consideración,  respetable  en  todos  los  terrenos,  no 
lo  es  nunca  cuando  se  trata  del  interés  público,  y el 
Gobierno  nú  se  ha  dejado  influir  por  lá  amistad  que 
le  unia  con  los  concejales  interesados  en  ésta  cues- 
tión; no  ha  obedecido  más  que  á razones  de  justicia  y 
conveniencia,  y las  medidas  que  debia  adoptar  las  ha 
adoptado  dentro  del  criterio  más  severo,  dentro  de  lo 
que  la  ley  le  permitía  hacer  en  él  órdeh  de  mayor 
gravedad.  Conducta  de  este  géuero  no  merece  de  nin- 
guna manera  censuras,  ni  justifica  el  sentido  que 
S.  S,  daba  á la  interpelación,  puesto  que  coincide  per- 
fectamente lo  que  S.  S.  decía  coa  lo  que  el  Gobierno 
ya  ba  hecho. 

Vea,  pues,  mi  amigo  el  Sr.  Azcárraga  cómo  en  el 
terreno  administrativo,  que  es  en  el  que  el  Gobierno 
ha  podido  y debido  obrar,  se  ha  movido  sin  contem- 
plación ni  consideración  á nada  ni  á nadie,  y ha  to- 
mado aquella  resolución  que  por  la  ley  podia  tomar, 
con  la  mayor  severidad  que  la  ley  lé  autoriza. 

Y dicho  esto,  8res.  Diputados,  paréceme  que  no 
debo  seguir  causando  la  atención  de  la  Cámara.  Mi 
amigo  el  Sr.  Azcárraga  ha  sido  concreto  en  el  turno 
que  ha  consumido  en  esta  interpelación,  y el  Gobier- 
no, que  desea  dar  á este  debate  toda  la  amplitud  ne- 
cesaria, pero  no  llegar  hasta  el  punto  que  perjudique 
á otro  que  tal  vez  sea  de  tanto  ó de  mayor  interés, 
entiende  que  debe  ser  también  concreto  y dejar  con 
lo  dicho  contestadas  las  palabras  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Ruego  ante  todo  al  Sr.  Azcárate  me  perdone  si, 
rindiendo  tributo  á afectos  íntimos  que  él  sabe  sen- 
tir tan  hondamente  cuanto  es  necesario  para  que 
acepte  la  sinceridad  de  mi  excusa,  no  he  podido  tener 
la  honra  de  escuchar  su  elocuente  discurso  eu  la  tar- 
de última,  y aun  he  de  levantarme  hoy  á hablar  so- 
bre una  rápida  lectura  de  aquel  inapreciable  docu^- 
mento  parlamentario. 

El  Sr.  Azcárate  ha  concedido  á este  debate,  con 
la  elevación  que  le  distingue*  una  gravedad  que  no 
se  contiene  en  los  límites  propios  del  asunto  mismo, 
sino  que  alcanza  á otras  esferas  de  la  administración, 
y aun  al  estudio  de  costumbres  públicas,  muy  nece- 
sitadas, por  cierto,  de  que  estos  temas  se  ventilen  y es- 
tas cuestiones  se  debatan  con  la  serenidad  de  juicio 
que  distingue  á 8.  8.,  y aun  cou  cierta  placidez  que 
noto  en  la  Cámara,  y que  es  buen  signo  para  que  no 


aparezcán  estas  polémicas  hijas  de  la  pasión,  ni  alen- 
tadas por  ningún  interés  momentáneo  de  la  política, 
sino  sirviendo  aspiraciones  más  altas  y respondiendo 
á fines  más  trascendentales. 

Confieso  que  desdé  hace  ya  mucho  tiempo  viene 
despertándose  en  la  opinión  pública  una  desconfianza 
injusta,  que  no  solo  excesiva,  hácia  la  eficacia  de  los 
tribunales,  acaso  sin  que  los  mismos  autores  de  esta 
propaganda,  aun  cuando  reconozcan  la  gravedad  del 
mal,  perciban  claramente  las  consecuencias  del  re- 
medió; porque  todas  las  instituciones  humanas  así  se 
dignifican  enalteciéndolas  é inspirando  á los  que  las 
representan  grandes  sentimientos  de  autoridád  y do 
prestigio,  como  á la  vez  se  lastiman  y sé  quebrantan 
cuando  la  rectitud  de  la  conciencia  y la  nobleza  (le 
los  actos  personales  luchan  con  cierta  atmósfera  den- 
sa, en  la  cual  se  la  quiere  ahogar  mermando  9u 
prestigio  individual;  y eso,  con  importar  mucho,  im- 
portaría menos,  pero  sobre  todo,  se  debilitan  sus  fuer- 
zas íntimas. 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Azcá- 
ralc  acerca  de  las  consecuencias  que  puedeu  deducir- 
se deteste  debaLe  y otros  análogos,  si  en  definitiva 
llega  á penetrar  en  el  espíritu  de  los  tribunales  de 
justicia  la  convicción  de  que  los  departamentos  que 
han  de  ejercer  y es  bien  que  ejerzan  una  alta  fiscali- 
zación se  entrometan  en  la  esfera  de  su  jurisdicción 
propia,  y con  discursos  semejantes  al  que  ha  pronun- 
ciado mi  respetable  amigo  y maestro  el  Sr.  Azcárate, 
pesan  sobre  sus  juicios  y se  encaminan  á la  opinión 
pública  por  senderos  que  pueden  señalar  mañana  con- 
tradicciones graves  entre  la  autoridad  del  fallo  y el 
respeto  debido  á ese  fallo  por  la  opinión.  Y es,  sobre 
todo,  asunto  grave  para  el  8r.  Azcárate  y para  mí, 
porque  el  8r.  Azcárate,  como  yo  y otros  muchos,  auu- 
que  no  todos  cuantos  tienen  asiento  en  esta  Cámara, 
atribuimos  a los  tribunales  de  justicia  una  misión 
trascendental  y aspiramos  á que  en  ellos  descanse  la 
garantía  de  todos  los  derechos. 

Los  tribunales  de  justicia,  como  todas  las  insti- 
tuciones humanas,  habrán  podido  incurrir  eu  faltas 
que  serán  en  ocasiones  dignas  de  censura;  pero  plan- 
tear un  debate  con  carácter  de  generalidad,  como  há 
revestido  el  planteado  por  el  Sr.  Azcárate,  y aun  com- 
pletarle después  con  aquellas  trases  un  tanto  amar- 
gas que  brotaron  de  labios  del  Sr.  Azcárraga,  ni  apro- 
vecha al  prestigio  de  los  tribunales,  ni  es  un  estímu- 
lo grande  para  que  se  despierten  esas  iniciativas  que 
S.  S.  desea,  y en  cuyo  noble  deseo  le  acompaño. 

i Ah!  si  los  tribunales  de  justicia,  cuya  interven- 
ción, mediante  el  miuisterio  público,  solicitaba  esta 
tarde  el  Sr.  Azcárraga,  encuentran  en  su  camino  to- 
dos los  dias  un  debate  parlamentario  del  género  del 
que  se  está  manteniendo  aquí,  créanme  elSr.  Azcárate 
y el  Sr.  Azcárraga,  á cuyos  dos  discursos  contes- 
to, han  de  sentirse  los  individuos  que  los  consti- 
tuyen presa  de  un  verdadero  desaliento,  porque  es- 
tamos en  el  comienzo  del  sumario , sobre  el  cual  yo 
no  he  de  decir  nada,  ni  puedo  revelar  noticias  á la 
Cámara,  y en  este  período  los  Sres.  Diputados,  en  uso 
de  un  derecho  que  no  discuto  ui  siquiera  examiuo, 
apuntan  censuras  acerca  de  la  falta  de  actividad  de 
los  tribunales,  y aun  el  Sr.  Azcárraga  insinúa  una 
cosa  muy  grave,  sobre  la  cual  tengo  el  derecho  y el 
deber  de  pedir  explicaciones  áS.  S.  Porque  ¿qué  sig- 
nifica eso  de  la  influencia  del  Gobierno  eu  los  tribu- 
nales de  justicia?  ¿Qué  idea  tiene  el  Sr.  Azcárraga  de 
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los  Gobiernos  (y  yo  con  esto  no  defiendo  al  actual, 
sino  que  mi  defensa  alcanza  á todos,  á los  que  nos 
han  precedido  y á los  que  nos  sucedan),  y qué  idea 
tiene  el  Sr.  Azcárraga  de  los  dignos  funcionarios  de 
los  tribunales  españoles,  cuando  entiende  que  pueden 
valer  de  algo  más  que  de  un  mero  recurso  oratorio 
esas  indicaciones  de  que  acaso  la  conciencia  pública 
se  sienta  turbada  ante  el  temor  de  que  el  influjo  de 
ios  Gobiernos  pueda  pesar  en  los  tribunales? 

Si,  por  desgracia,  nos  encontráramos  en  aquella 
situación;  si  los  tribunales  españoles  fueran  acreedo- 
res, no  á tal  acusación,  sino  á la  sospecha  siquiera, 
entonces  habria  que  reconocer,  no  que  la  organiza- 
ción de  los  tribunales  era  mala,  no  que  los  procedi- 
mientos eran  imperfectos,  no,  sino  que  en  el  seno  de 
esta  sociedad  en  que  vivimos,  en  el  seno  de  esta  Pa- 
tria que  tanto  amamos,  no  hay  expresión  de  concien- 
cias bastante  rectas  y puras  para  que  puedan  amparar 
los  derechos  de  los  ciudadanos.  Ocurre  con  los  tribu- 
nales ordinarios  de  justicia  algo  muy  semejante  á lo 
que  sucede  con  el  tribunal  del  .Turado.  Yo,  cuando  veo 
tronar  con  tanta  pasión  á unos  y otros  contra  estas 
instituciones  jurídicas,  me  pregunto:  ¿do  qué  otra 
carne,  de  qué  otra  sangre,  de  qué  otra  sustancia  son 
los  hombres  que  censuran  que  los  hombres  que  juz- 
gan? ¿Es,  por  ventura,  que  hay  aquí  dos  castas,  una 
imperfecta,  digna  de  reprobación  y de  censura  en 
cada  momento , y otra  de  Catones  y puritanos  que 
censuran  y dirigen  sus  dardos  contra  los  tribunales 
de  justicia?  Todos  pertenecemos  á una  misma  socie- 
dad; en  unos  y otros  puede  haber  vicios  que  señalar, 
puede  haber  también  virtudes  que  aplaudir;  pero,  se- 
ñores, generalizar  los  conceptos  en  estos  términos  con 
la  desconfianza  y con  la  acrimonia  que  lo  ha  hecho 
el  Sr.  Azcárraga,  permítame  S.  S.  que,  aun  cuando 
constituya  el  ejercicio  de  un  derecho  que  yo  no  he  de 
examinar  en  este  momento,  le  diga  que  supone  un 
síntoma  muy  grave,  un  síntoma  de  verdadera  deca- 
dencia social. 

No  me  importaría  á mí  tanto  el  caso  presente  en 
sí  mismo,  aun  atribuyendo  á los  concejales  suspen- 
sos todas  las  faltas  que  queráis,  aun  cuando  yo  os 
acompañase  en  la  ligereza  de  denunciar  aquí  como 
reos  de  determinados  delitos,  sin  prueba  ni  justifica- 
ción, á aquellas  personas,  si  no  fuera  porque  puede 
penetrar,  y esto  es  lo  que  me  dolería  mucho,  y por 
esto  es  por  lo  que  concedo  y atribuyo  gran  impor- 
tancia á la  interpelación  del  Sr.  Azcárate,  en  la  con- 
ciencia d(3l  país  el  temor  de  que  nosotros  habíamos 
conducido  el  asunto  por  tales  senderos  que,  al  llegar 
á los  tribunales,  fuéramos  á ellos  para  buscar  la  im- 
punidad. 

Eso  sería  más  grave  que  todas  las  faltas  del 
Ayuntamiento,  que  todos  los  síntomas  de  aquella 
inmoralidad  política  que  el  Sr.  Azcárate  indicaba,  y 
contra  eso  protesta  el  Gobierno  por  lo  que  represen- 
ta en  la  sociedad,  y protestan  los  hombres  del  Go- 
bierno en  nombre  de  su  pcisonal  dignidad.  Si  nos- 
otros hubiésemos  buscado  en  los  tribunales  de 
justicia  el  amparo  y el  abrigo  de  la  impunidad,  no 
seríamos  dignos  de  sentarnos  en  este  banco  ni  de 
compartir  con  vosotros  las  tareas  legislativas.  Cuan- 
do hemos  acudido  a los  tribunales,  lo  hemos  hecho 
por  una  convicción  absoluta  de  que  allí  resultarían 
sanciones  justas.  Lo  que  no  hemos  dicho,  lo  que  no 
podíamos  decir,  lo  que  no  ha  querido  nunca  decir  el 
Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  ni  en  la  otra  Cámara  | 


ni  en  ésta,  lo  que  no  diria  yo  en  el  presente  caso,  lo 
que  no  diria  ninguna  persona  prudente  en  este  ban- 
co, es  que  al  término  del  proceso  hubiera  de  recaer 
una  sentencia  condenatoria. 

Su  señoría  podrá  tener  el  derecho  de  presumirlo 
por  el  conocimiento  de  datos  más  ó menos  confiden- 
cialmente alcanzados,  sin  suficiente  depuración;  S.  S. 
podra  establecer,  como  establece  la  opinión  pública  y 
el  mismo  ministerio  fiscal,  sus  conclusiones  provi- 
sionales; pero  contra  las  conclusiones  definitivas  que 
aquí  se  han  formulado,  contra  ésas  protesto.  Note 
S.  S.  una  cosa,  y es,  que  con  este  sistema  fácil,  y si 
S.  S.  no  se  ofendiese,  un  tanto  ligero,  de  acumular 
cargos  y fallar  sobre  la  honra  y la  moralidad  de  los 
hombres,  podemos  conducir  de  tai  manera  las  cosas, 
que  no  encontremos  nunca  para  los  organismos  que 
han  de  defender  intereses  que  á todos  nos  son  tan  ca- 
ros, personas  de  reconocido  prestigio  y respeto;  porque 
si  ante  la  menor  sospecha  y la  noticia  más  ó menos 
equivocada  de  los  periódicos,  y ante  los  datos  más  ó 
menos  depurados  que  lleguen  á conocimiento  de  los 
Sres.  Diputados,  han  de  pronunciarse  estos  veredictos 
morales,  entonces  es  natural  que  las  personas  que  se 
respeten  mucho,  y que  por  respetarse  mucho  quieran 
desde  el  primer  momento  ser  respetadas,  se  alejen  de 
los  negocios  públicos,  lo  cual  iría  contra  la  tendencia 
natural  que  compartimos  el  Sr.  Azcárate,  el  Sr.  Az- 
cárraga y yo,  de  que  ejerzan  estas  funciones  impor- 
tantísimas de  la  vida  social  las  personas  de  mayor 
aptitud,  de  mayor  respetabilidad,  de  mayor  prestigio, 
de  más  altas  condiciones  morales. 

Y dichas  estas  cuatro  palabras,  porque  ni  las  cir- 
cunstancias ni  el  estado  de  ánimo  en  que  me  encuen- 
tro me  inducen  á prolongar  más  lo  que  pudiéramos 
llamar  exordio,  si  por  lo  desaliñado  y lo  confuso  pu- 
diera alcanzar  nombre  alguno  que  encajara  en  el  tec- 
nicismo de  la  retórica,  voy  ahora  concretamente  á 
contestar  al  Sr.  Azcárate  acerca  de  algunas  aprecia- 
ciones concretas  que  hizo  en  la  tarde  última,  citando 
algunos  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal, y á decir  á la  Cámara  con  toda  lisura,  como  acos- 
tumbro, porque  á falta  de  otras  cualidades  deseo  que 
resplandezca  siempre  en  mí  la  de  una  gran  sinceridad 
y una  completa  franqueza,  qué  instrucciones  di  pré- 
viamenLe  al  minisLerio  fiscal,  porque  no  tengo  incon- 
veniente en  decir  siempre  ante  la  Cámara  todo  cuanto 
haya  dicho  á cualquier  funcionario  del  ministerio 
fiscal. 

Yo  dije  al  digno  y recto  señor  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid,  y hasta  ahora  los  hechos  han  acre- 
ditado que  estas  instrucciones  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  se  cumplen  exactamente,  lo  que  pro- 
curaré resumir  en  breves  palabras.  En  primer  lugar, 
que  yo  consideraba  para  nosotros,  para  nosotros  refi- 
riéndome al  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  un 
empeño  de  honor  el  que  este  sumario  se  tramitase 
en  condiciones  tales,  que  no  pudiera  caber  á nadie  la 
más  leve  sospecha  de  que  no  incurríamos  en  ninguno 
de  estos  dos  extremos:  en  un  alarde  inicuo  de  puri- 
tanismo, sacrificando  la  honra  y la  libertad  de  ciuda- 
danos españoles  que  habían  ejercido  determinadas 
funciones  municipales,  ante  la  presión  parlamentarla 
ó de  la  prensa,  ó ante  manifestaciones  hechas  por 
determinados  órganos  de  la  opinión  pública,  ó en  un 
exceso  de  lenidad;  es  decir,  que  la  circunstancia  de 
que  muchos  de  esos  hombres  pertenecieran  al  partido 
en  que  yo  milito  (y  el  fiscal  no  milita  en  ningún  par- 
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tido)  do  habia  de  ser  causa  para  que  escatimáramos 
la  más  mínima  diligencia,  ni  retrasásemos  un  solo 
instante  el  curso  de  este  procedimiento. 

Yo  dije  también  al  señor  fiscal,  y no  tengo  incon- 
veniente en  repetirlo,  que  deseaba  que  todos  aquellos 
datos  y elementos  de  juicio  que  se  refiriesen  á un 
hecho  ó á un  sistema  de  hechos  absolutamente  aná- 
logos, se  tramitasen  especialmente  dentro  de  un  su- 
mario, ó dentro  de  varios  sumarios  (luego  examinaré 
esto),  en  términos  que  pudieran  aparecer  reunidos  to- 
dos los  elementos  de  convicción.  Yo  le  dije,  por  úl- 
timo, que  deseaba  que  estas  diligencias  sumariales  se 
inspeccionasen  por  él;  y si  sus  altas  funciones  y la 
complejidad  de  su  trabajo  se-  lo  impedían,  por  la  per- 
sona más  allegada  á él,  por  el  teniente  fiscal  de  la 
Audiencia,  funcionario  de  condiciones  por  todo  el 
mundo  apreciadas  y reconocidas,  y que  se  consagra- 
se, si  era  necesario,  exclusivamente  á este  asunto. 

Yo  no  podía  ni  debía  dar  otras  instrucciones. 
Creía  que  traspasando  estas  líneas  generales  no  cum- 
plía con  mi  deber,  porque  el  exceso  de  celo  rae  hacía 
saltar  por  los  preceptos  de  la  ley.  Pero  el  Sr.  Azcára- 
te,  después  de  dirigir  su  palabra  á la  Cámara  y al 
país,  y de  ejercer,  por  tanto,  la  autoridad  moral  legí- 
tima que  habia  de  ejercer  sobre  los  funcionarios  en- 
cargados de  estas  diligencias,  citaba  un  articulo  de 
la  ley  de  enjuiciamiento,  el  art.  17,  preguntando  hi- 
potéticamente si  se  habia  tenido  en  cuenta  el  párra- 
fo 7.°,  sin  hacer  indicación  especial  acerca  de  los 
otros  párrafos  del  mismo  artículo. 

Yo  me  permitiré  llamar  la  atención  de  S.  S., 
puesto  que  concretamente  quiere  que  examinemos 
este  asunto,  acerca  del  párrafo  5.°,  el  cual  dice: 

«Considéranse  delitos  conexos  los  diversos  delitos 
que  se  imputen  á un  procesado  ai  incoarse  contra  el 
mismo  causa  por  cualquiera  de  ellos,  si  tuviesen  ana- 
logía ó relación  entre  sí,  á juicio  del  tribunal,  y no 
hubiesen  sido  hasta  entonces  objeto  de  procedi- 
miento.» 

No  se  ha  tomado,  pues,  en  cuenta  el  párrafo  2.°, 
el  cual  no  ofrece  analogía  ninguna  con  el  caso  de 
autos,  permítaseme  la  palabra,  sino  que  se  han  refe- 
rido todas  las  diligencias  al  párrafo  5.°  del  art.  17. 
Pero  hay  un  artículo  no  citado  por  el  Sr.  Azcárate,  y 
que  á mi  juicio  resuelve  por  completo  el  asunto.  Me 
refiero  al  art.  300  de  dicha  ley,  el  cual  dice:  «Cada 
delito  de  que  conozca  la  autoridad  judicial  será  objeto 
de  un  sumario.  Los  delitos  conexos  se  comprenderán, 
sin  embargo,  en  un  solo  proceso.» 

Repito  que,  con  arreglo  á las  instrucciones  únicas 
que  yo  comuniqué  al  comienzo  de  este  asunto,  en 
este  propio  proceso  se  van  acumulando  todos  los  da- 
tos necesarios  para  la  depuración  de  cada  hecho  con- 
creto, separadamente  de  los  demás,  con  lo  cual  se 
atiende  y satisfacen  en  lo  fundamental  los  deseos  de 
S.  8.;  porque  lo  que  el  Sr.  Azcárate  quiere,  con  toda 
franqueza  y lisura  lo  ha  dicho,  es  que  la  misma  com- 
plejidad de  los  asuntos,  que  una  conexión  natural  que 
pudiera  acaso  malamente  traducirse  en  una  conexión 
artificial,  no  dilate  la  depuración  de  aquellos  hechos 
que  pueden  calificarse  como  constitutivos  de  delitos. 
Pues  bien;  en  este  camino  marchan  las  diligencias 
sumariales,  sobre  las  que  me  encuentro  en  una  situa- 
ción especial. 

El  Sr.  Azcárate  puede  discutir  en  hipótesis  cuan- 
to quiera;  yo  no  puedo  establecer  afirmación  ninguna 
coiitra  lo  que  aquí  ha  dicho,  y solo  sobre  estas  líneas 


generales  me  es  lícito  hacer  estas  indicaciones  á S.  8., 
manifestándole  además  que  no  le  informó  bien  quien 
le  dijo  que  no  se  habían  pedido  antecedentes  ni  datos 
al  Municipio;  es  posible  que  se  hayan  solicitado  tan- 
tos datos  y antecedentes,  que  hasta  ahora  no  se  ha- 
yan recogido  todos,  ni  quizás  la  mayor  parte  de  ellos; 
se  pedirán  de  nuevo,  se  continuará  el  sumario  con 
toda  diligencia  y actividad,  é inspeccionado  excepcio- 
nalmente por  el  ministerio  fiscal,  y de  aquí  no  pueden 
pasar  mis  promesas,  ni  los  actos  del  ministerio  fiscal 
ni  del  juez  instructor.  ¿Bastarán  á 8.  S.  estas  mani- 
festaciones? ¿Desea  8.  S.  que  estudiemos  el  sumario 
mismo  sin  jurisdicción  en  la  Cámara  y prematura- 
mente? Yo  no  lo  creo,  dada  la  ilustración  de  S.  S.  y 
la  rectitud  con  que  procede. 

Nada  más  hallo  por  el  momento,  toda  vez  que  por 
circunstancias  especiales  no  tuve  el  honor  de  oir  á 
S.  S.;  nada  más  hallo  en  su  discurso  que  exija  con- 
testación por  mi  parte.  Si  S.  S.  desea  declaraciones 
reiteradas  y solemnes  del  propósito  del  Gobierno  de 
no  intervenir  para  nada,  porque  ese  no  es  su  derecho, 
en  estas  actuaciones  judiciales,  sino  en  el  sentido  le 
comunicar  instrucciones  que  no  necesita,  dado  su 
celo,  al  ministerio  público  para  que  las  diligencias  se 
desarrollen  con  la  mayor  rapidez,  esto  tenga  S.  8.  por 
seguro  que  no  son  solo  palabras  del  Ministro,  9ino  re- 
solución inquebrantable  del  Gobierno.  Más  allá  no 
puedo  ir.  Si  S.  8.  disiente  de  mis  opiniones,  yo  tendré 
el  gusto  y el  honor  de  discutir  con  él,  y*  perdóneme 
que  al  importante  discurso  contestado  con  toda  elo- 
cuencia por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
atribuya  en  la  extensión  de  mis  pobres  palabras  más 
importancia.  8u  señoría  sabe  que  á cuanto  dice  aquí, 
y aun  á cuanto  piensa  y llega  á mi  conocimiento, 
estoy  acostumbrado,  por  respeto  y por  afecto,  á atri- 
buirle una  gran  importancia  y á rendirle  el  tributo  de 
mi  consideración. 

El  Sr.  AZC ARBAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  La  Cámara,  que  ha  tenido 
la  bondad  de  escucharme,  habrá  observado  que  yo 
hablaba  en  términos  generales  de  nuestro  estado  so- 
cial; pero  en  cada  una  de  esas  manifestaciones  creo 
haber  expresado  lo  bastante  para  que  se  comprendie- 
ra que  tenía  relación  con  lo  que  hoy  estamos  discu- 
tiendo; y á mí,  que  me  gusta  mucho  estar  siempre 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me 
lia  complacido  oirle  que  en  los  puntos  generales  es- 
taba conforme,  como  todo  el  Gobierno,  con  lo  que  yo 
habia  dicho;  pero  al  propio  tiempo  se  sirvió  signifi- 
car 8.  8.  que  no  sabía  por  qué  motivo  trataba  yo  de 
esa  cuestión  de  la  inmoralidad  cuando  se  estaba  dis- 
cutiendo este  asunto  del  Ayuntamiento. 

Pues  esto  es  claro  y evidente:  ¿cuándo  cree  S.  8. 
que  es  la  oportunidad  de  tratar  de  los  grandísimos 
inconvenientes  de  la  corrupción  de  las  costumbres, 
sino  cuando  se  está  tratando  de  delitos,  y de  un  gé- 
nero de  delitos  que  se  ha  repetido  con  frecuencia?  La 
oportunidad  tiene  que  ser  precisamente  cuando  se 
está  tratando  de  casos  que  constituyen  la  inmorali- 
dad, para  que  en  ellos  se  proceda  con  todo  rigor,  con 
la  debida  energía,  que  nosotros,  ó al  menos  yo  por  mi 
parte  no  dudo  que  el  Gobierno  procederá;  porque  en- 
tiendo que,  para  que  llegue  á corregirse  ese  vicio  so- 
cial, es  preciso  que  en  cada  caso,  en  cada  manifesta- 
ción de  ese  vicio  se  proceda  con  gran  energía. 

Decía  8.  S.:  ¿qué  más  quiere  el  Sr.  Azeárraga? 
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¿Qué  más  hubiera  hecho  S.  S.  en  el  caso  en  que,  está 
el  Gobierno?  Yo  habia  hecho  antes  alguna  pregunta 
á S.  S.,  que  no  viene  mal  repetir  en  este  momento 
como  réplica  á esta  parte  de  la  contestación  (le  S.  S. 
Preguntaba  yo,  ó decía  al  menos  que  tepla  curiosi- 
dad de  saber  qué  habia  contestado  el  alcalde  del 
Ayuntamiento  cuando  el  Gobierno,  como  era  natural, 
le  reconvenía  porque  no  le  habia  dado  noticia,  porque 
no  le  habia  dado  conocimiento  de  todos  los  abusos 
que,  al  parecer,  estaban  ocurriendo  en  el  Ayuntamien- 
to. Ésta  es  la  pregunta  que  yo  habia  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Por  otra  parte,  al  hablar  yo  aquí  sobre  esta  ma- 
teria con  motivo  de  la  cuestión  del  Ayuntamiento, 
paréceme  haber  oído  algunas  indicaciones  que  pue- 
den dar  á entender  que  yo  aludo  á alguien,  que  yo 
denuncio  los  delitos.  lie  empezado  por  decir  que  pres- 
cindo completamente  de  las  noticias  de  la  prensa, 
que  prescindo  hasta  de  las  indicaciones  que  aquí  se 
han  hecho  por  varios,  oradores,  y que  me  atengo  solo 
á lo  que  dicen  esos  documentos  oficiales,  y esos  do- 
cumentos oficiales'  me  revelan  que  el  Gobierno,  y no 
yo,  ha  encontrado  que  habia  faltas,  que  habia  materia 
criminal,  que  habia  presunción  de  delito,  cuando  ha 
mandado  el  asunto  á los  tribunales,  y yo  no  he  que- 
rido decir  ni  más  ni  menos  que  eso. 

También  habrá  observado  la  Cámara,  como  com- 
prenderá el  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  cuando  se  habla  en  términos  generales  de  estos 
vicios  sociales,  ni  se  ofende  á nadie  directamente,  ni 
se  excluye  á nadie  de  los  que  viven  dentro  de  esa  so- 
ciedad; pero  esto  no  obsta  para  que  yo,  colocado  en 
este  sitio  y cumpliendo  con  un  deber,  indique  las  de- 
ficiencias que  me  parece  que  puede  haber  en  algún 
ramo  de  la  administración,  en  alguna  dependencia 
del  Estado.  Y cuidado  que,  así  como  digo  y manten- 
go todo  lo  dicho,  estoy  muy  lejos  de  haber  querido 
decir  que  el  Gobierno  manda  á los  tribunales  ese 
asunto  para  obtener  la  impunidad  de  los  procesados. 
Señor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  eso  lo  habrá  di- 
cho tal  vez  algún  otro  orador  en  otra  parte  ó aquí 
mismo,  pero  yo  no  he  lanzado  tan  grave  acusación; 
lo  que  yo  he  dicho,  y repito,  es  que  la  opinión  teme 
un  poco  que  las  influencias  políticas,  del  mismo  modo 
que  se  ejercen  en  todas  partes,  se  ejerzan  en  los  tri- 
bunales; pero  esto  no  debió  dar  motivo  á que  S.  S.  me 
preguntara,  como  lo  hizo,  qué  es  lo  que  yo  quería  de- 
cir con  este  temor  de  que  las  influencias  políticas  se 
hicieran  sentir  en  los  tribunales. 

Pues  esto  es  lo  que  lodo  el  mundo  cree  respecto 
de  las  amistades  políticas  y de  las  influencias  políti- 
cas que  se  ejercen  on  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración, incluso  en  los  tribunales;  vicio,  por  cierto, 
que  si  se  cree  que  yo  soy  el  primero  ó el  único  que 
aquí  ha  puesto  de  manifiesto,  no  quiero  tener  esa  pri- 
macía, que  me  parece  corresponde  á S.  S.  mismo,  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  en  un  discur- 
so cuya  fecha  no  recuerdo,  pero  pronunciado  aquí 
mismo,  hacía  indicaciones  y daba  consejos  respecto  á 
la  conveniencia  de  que  los  Diputados  ó los  hombres 
públicos  no  anduvieran  con  recomendaciones  en  los 
tribunales,  es  decir,  que  no  pretendieran  ejercer  ¡u- 
lluencia  sobre  los  tribunales.  Por  tanto,  cuando  S.  S. 
hace  esa  recomendación  á los  Diputados,  de  lo  cual  na- 
die se  ha  ofendido,  como  no  debia  ofenderse,  claro  es 
que  supone  la  posibilidad  de  que  sean  atendidas,  por- 
que. después  de  todo,  si  existiera  esa  costumbre  cons- 


tante de  recomendar  á los  tribunales  los  asuntos  en 
que  entienden,  sería,  á la  verdad,  un  indicio  de  que 
se  atendían,  porque  si  no  se  atendieran,  se  acabaría  por 
no  hacerlas. 

Pero  yo  voy  á decir  á S.  S.  además  (y  no  lo  hago 
con  ánimo  de  molestar  en  lo  más  mínimo  á los  tri- 
bunales, ni  á nadie  de  esa  carrera,  á la  que  he  tenido 
el  gusto  de  pertenecer,  y en  la  que  cuento  con  mu- 
chos amigos,  de  cuya  probidad  no  tengo  la  menor 
duda,  como  no  la  tengo  de  la  de  ninguno  de  los  que 
á ella  pertenecen),  yo  debo  decir  á S.  S.,  repito,  des- 
pués de  hecha  esta  salvedad,  que  no  está  muy  distan- 
te de  lo  que  acabo  de  decir  (sin  dar  á esto  gran  al- 
cance para  nadie,  y sin  ser  indiscreto,  y sin  que,  por 
tanto,  deba  molestar  á nadie)  un  pasaje  de  un  informe 
del  fiscal  do  S.  M.,  de  este  año  precisamente,  porque 
en  ese  informe,  después  de  señalar,  como  es  natural, 
los  delitos  que  más  se  han  repetido  durante  el  año  y 
los  inconvenientes  que  ponen,  por  ejemplo,  la  Admi- 
nistración y los  funcionarios  públicos  para  facilitar 
los  daLos  y antecedentes  que  los  tribunales  necesitan, 
concluye  con  un  párrafo  que  dice  esto  (y  con  ello  voy 
á terminar): 

«Más  urgente  que  introducir  radicales  innovacio- 
nes es,  entre  otras  cosas,  obligar  á los  funcionarios 
públicos  á que  cooperen  á la  acción  de  la  justicia  en 
cierta  clase  de  delitos.» 

Y por  último,  esto  que  voy  á leer  ahora: 

«Y  velar  por  que  no  se  incline  la  vara  de  la  justi- 
cia ante  el  peso  de  las  influencias  políticas.» 

Esto  dice  el  señor  fiscal  de  S.  M.,  y á mi  no  se  me 
ocurre  otra  consideración  sino  la  de  que  debe  procu- 
rarse, en  electo,  que  esto  no  suceda.  Es  cuanto  tenía 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  comenzado  dándome  una  excusa  que  en 
modo  alguno  era  necesaria;  yo  hubiera  debido  dárse- 
la á S.  S.  por  haber  explanado  mi  interpelación  sa- 
biendo que  el  dolor  bajo  cuyo  influjo  estaba  le  impe- 
día venir  á esta  Cámara,  si  no  hubiera  sido  porque 
sabía  que  S.  S.  estaba  enterado  por  sus  compañeros 
de  que  por  indicación  de  la  Presidencia  habia  yo  ini- 
ciado este  debate. 

Voy  á rectificar  lo  dicho  por  S.  S.,  procurando 
que  por  mi  parte  no  se  altere  esta  placide*  que  lla- 
maba la  atención  de  S.  S.;  pero  no  estoy  del  todo  con- 
forme con  S.  S.  en  la  interpretación  do  eso  que  llama 
placidez  con  que  ha  comenzado  este  debate,  pues  es 
muy  posible  que  esa  placidez,  en  este  caso  concreto, 
se  parezca  á la  placidez  general  y á la  atonía  que  hay 
en  la  vida  política  del  país. 

Ante  todo  debo  recoger  unas  palabras,  que  he  oído 
con  pena,  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el 
cual  hablaba  de  cierta  ligereza  con  que  se  trataban 
aquí  algunas  cuestiones,  y de  otra  cosa  que  sería  mas 
grave,  porque  pasaría  de  ligereza,  y es,  de  que  con 
noticias  particulares  se  dirigen  algunas  acusaciones 
que  podían  perjudicar  á la  honra  de  álguicn. 

No  me  remuerde  la  couciencia  de  haber  sido  li- 
gero jamás;  no  ya  hablando  en  público,  pero  ni  si- 
quiera hablando  eQ  privado,  he  formulado  con  ligere- 
j za  juicios  que  perjudiquen  la  honra  ajena. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  habrá  te- 
1 nido  quizá  ocasión  de  estudiar  ios  documentos  oficiales 
I que  son  dei  dominio  público,  relativos  á esta  mateua. 
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Pues  bien,  de  esos  documentos  he  tomado  los  datos  para 
formular  acusaciones;  y cuando  lo  he  hecho  con  da- 
tos particulares,  no  me  he  fundado  en  meras  noticias, 
sino  que  también  me  he  fundado  en  documentos  au- 
ténticos y oficiales*  Lo  que  pasa  es,  que  desde  el  mo- 
mento en  que  en  esos  documentos  oficiales  se  denun- 
cian hechos  con  todos  sus  caracteres,  y entre  ellos 
los  bastantes  para  que  un  hombre  honrado  pueda  de- 
clararlos punibles,  pueda  yo  declararlo  así;  y he  ha- 
blado de  hechos  punibles,  he  hablado  de  la  necesidad 
de  perseguir  y castigar  á los  delincuentes,  con  una 
sola  excepción;  no  he  hablado  de  ningun  criminal  en 
particular,  de  ninguno  que  pudiera  ser  de  una  mane- 
ra necesaria  responsable,  fuera  del  ex-alcalde  de  Ma- 
drid Sr.  Abascal,  y lo  que  en  ese  punto  dije  lo  sos- 
tengo. 

Si  aquí  fuéramos,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, á hacer  uso  de  noticias,  de  lo  que  se  dice  por  ahí, 
de  lo  que  dice  todo  Madrid,  ¡qué  cosas  no  podia  yo 
haber  dicho!  Y con  relación  á este  punto  concreto  de 
la  instrucción  del  sumario,  ¿uo  ha  echado  de  ver  S.  S. 
que  ni  siquiera  he  hecho  uso  de  una  noticia  que  corrió 
por  toda  la  prensa,  respecto  de  la  forma  en  que  se 
habia  nombrado  el  magistrado  instructor  de  ese  pro- 
ceso? Pero  es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  discutiendo  en  otra  ocasión  con  el  Sr.  Mai- 
sonuavé,  hizo,  respecto  del  estado  de  los  tribunales  y 
de  lo  que  podíamos  decir  aquí  sobre  ese  punto,  decla- 
raciones que  no  creo  que  estén  en  completa  armonía 
con  lo  que  ha  dicho  en  el  dia  de  hoy;  y la  demostra- 
ción de  esto  se  la  dejo  al  Sr.  Mai sonnave. 

Su  señoría  ha  sostenido  ideas  un  tanto  extrañas 
respecto  de  estas  condiciones  de  nuestros  tribunales 
y de  nuestros  deberes  con  relación  á ellos.  Y siendo 
así,  ¿cómo  me  hace  un  cargo  S.  S.,  y cómo  habia  de 
que  los  hombres  están  divididos  en  dos  razas,  de  un 
lado  los  puros  y los  Catones,  y de  otro  los  que  tienen 
vicios  y defectos?  Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  ñ.  que 
dije  que  entre  los  que  ponian  muy  altos  á los  tribu- 
nales y los  que  los  ponian  muy  bajos,  yo  estaba 
como  dice  S.  S.  que  estaban  todas  las  demás  institu- 
ciones del  Estado  en  virtud  de  una  ley  de  la  mecáni- 
ca social?  ¿Puedo  ir  más  allá?  Entonces,  ¿á  qué  el 
cargo?  ¿Es  que  se  quiere  desautorizar  á uu  hombre 
con  suponer  que  se  las  echa  de  puro  y de  Catón  cuan- 
do denuncia  delitos  vulgares  y cuaudo  pide  sencilla- 
mente que  se  cumplan  las  leyes?  ¿liemos  llegado  á 
ese  estado?  Yo  tengo,  pues,  perfecto  derecho  para 
desconfiar  de  los  tribunales,  como  desconfío  de  la  ad- 
ministración, como  desconfío  del  Gobierno. 

Voy  á referir  á S.  S.  un  caso  práctico,  de  cuya 
verdad  podrá  atestiguar  su  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  voy  á presentar  ai  Congreso  un 
singular  contraste  muy  elocuente. 

Ya  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  pasado  en 
Madrid.  Después  de  aquella  Memoria  célebre  del  se- 
ñor gobernador,  de  aquel  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado y del  voto  particular  del  Sr.  Martínez  Campos,  de 
las  denuncias  de  la  prensa,  de  las  denuncias  en  el 
Parlamento  y de  esa  serie  de  enormidades  que  pare- 
cen constituir  el  tejido  y la  trama  de  la  administra- 
ción municipal  de  Madrid,  se  mandó  el  expediente  á 
los  tribunales;  han  pasado  tres  meses  y no  se  ha  de- 
clarado procesado  á nadie.  Oigan  ahora  los  señores 
Diputados  el  otro  caso. 

Quizá  recordareis  que  en  ia  legislatura  pasada,  al 
explanar  yo  una  interpelación  sobre  varios  asuntos  de 


esta  índole,  dije  que  habia  en  Extremadura  un  pueblo 
que  de  tal  suerte  era  víctima  de  los  caciques,  que  so 
habia  formado  allí  una  sociedad  de  labradores  con 
esta  bandera:  «Moralidad,  administración,»  y que  esa 
sociedad  habia  luchado  contra  los  caciques  y conse- 
guido que  la  mitad  de  los  concejales  que  entraron  en 
el  nuevo  Ayuntamiento  fuera  constituida  por  indivi- 
duos de  la  asociación  misma.  Desde  que  penetró  en 
el  Ayuntamiento  comenzó  á reclamar;  acudió  al  go- 
bernador, acudió  ai  Gobierno  en  varias  exposiciones, 
alguna  remitida  por  mi  conducto,  denunciando  las 
faltas  que  se  cometian  allí,  y después  de  muchas  difi- 
cultades consiguió  que  se  enviara  un  comisionado  cou 
el  encargo  de  girar  una  visita;  fué  el  comisionado, 
giró  la  visita,  asistiendo  á ella  todos  los  concejales  de 
la  minoría,  es  decir,  todos  los  representantes  de  la 
sociedad  de  labradores,  y brilló  por  su  ausencia  la 
mayoría,  excepto  uno  ó dos  concejales  que  asistieron. 
La  minoría  pidió  que  se  le  diera  un  certificado  para 
que  constara  que  ella  no  habia  dejado  de  asistir  á las 
sesiones;  que  habia  presentado  votos  particulares;  que 
habia  votado  siempre  en  contra  de  los  vicios  y abusos 
denunciados  y que  motivaban  la  visita;  pidió,  como 
digo,  el  certificado,  y no  se  le  dieron.  Acudió  al  go- 
bernador con  la  misma  pretensión,  y el  gobernador 
se  negó  también  á que  el  certificado  se  expidiera. 
Vino  el  expediente  á Madrid,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  seguramente  con  muy  buen  deseo,  lo  re- 
mitió á los  tribunales  sin  ningún  encargo  especial, 
esperando  que  los  tribunales  procedieran  como  debian 
proceder.  Pues  bien,  señores,  no  habian  pasado  siete  ü 
ocho  dias  cuando  el  tribunal  habia  declarado  procesa- 
dos, ¿á  quiénes  creeis?  ¿A  ios  acusados  de  los  abusos 
que  liabiau  motivado  las  protestas?  No;  á todos,  acu- 
sadores y acusados;  inocentes  y culpables,  y todo  el 
Ayuntamiento  está  procesado.  ¿Cur  tam  varié?  En 
a juel  pobre  Ayuntamiento  se  ha  procesado  en  seguida 
á todo  el  mundo;  en  este  Ayuntamiento  de  Madrid  no 
se  ha  procesado  á nadie. 

Pero  ¿qué  más?  ¿Cómo  quiere  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  yo  tenga  fe  en  los  tribunales,  y 
sobre  todo  en  la  cooperación  que  les  debe  prestar  el 
Gobierno,  cuando  aquí  mismo  liemos  visto  que  se  han 
denunciado  delitos,  y las  cosas  han  quedado  así,  3in 
hacer  y sin  resolver  nada?  Por  ejemplo:  recuerdo  los 
que  denunció  el  Sr.  Azcárraga,  cuya  denuncia  reco- 
gió también  el  Si*.  Silvela,  y puedo  recordar  otros  mu- 
chos. Pues  qué,  en  materia  de  quintas,  ¿no  fué  pre- 
ciso que  aquí  se  reclamara  para  que  se  incoara  el 
proceso  en  Badajoz?  ¿No  es  publico  el  hecho?  Pues 
cuando  vengan  los  datos  que  tengo  pedidos  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ya  veremos  qué  es  lo  que 
resulta  en  otras  provincias. 

¿Son  estos  hechos  tan  difíciles  de  conocer?  ¿Por 
qué  no  procede  la  Administración  y no  proceden  los 
tribunales,  que  han  podido  saberlos,  como  I03  saben 
ios  Diputados?  Y no  digamos  nada  del  hecho  de  Gan- 
desa,  que  ya  recordé  ayer.  Pues  en  vista  de  todos  es- 
tos hechos,  ¿cómo  puede  extrañar  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  yo  desconfíe  y que  recuerde  ci- 
tas que  ya  hice  ayer,  y hoy  uo  quiero  repetir,  de  ca- 
sos denunciados  en  la  otra  Cámara  y en  ésta,  por  lo 
que  se  refiere  á esas  relaciones  de  los  tribunales  de 
justicia  con  el  Poder  ejecutivo  ó cou  la  Administra- 
ción? ¿Será  quizás  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  haya  convertido  al  antiguo  régimen,  rene- 
gando de  aquellas  hermosas  declaraciones  que  desde 


1780 


7 DB  DICIEMBRE  DE  1889 


ese  banco  hizo  cuando  discutió  con  el  Sr.  Maisonna- 
ve,  y que  ya  considera  S.  S.  que  el  prestigio  de  los 
tribunales  puede  padecer  porque  aquí  se  discutan  es- 
tas cosas?  En  primer  lugar,  aun  cuando  aquí  se  diga 
contra  los  tribunales  alguna  cosa  injusta,  ¿no  hay  en 
la  Cámara  quien  se  levante  á reparar  la  injusticia  y 
defender  á los  tribunales  contra  cualquier  clase  de  in- 
justicias ó de  exageraciones?  Sobre  todo,  ahí  tienen 
los  tribunales  su  legítima  representación  en  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ni  ahora  ni  nunca 
se  ha  quedado  corto  en  la  tarea  de  defenderlos. 

Y en  último  caso,  ¿no  tengo  yo  mismo  derecho  á 
decir  fuera  de  aquí,  no  tiene  derecho  un  periodista, 
no  lo  tiene  todo  ciudadano,  á decir  esas  cosas  y dis- 
cutirlas? Pues  ¿cómo  es  posible  que  en  la  tribuna 
haya  menos  libertad  y menos  derechos  que  hay  en 
la  prensa  y fuera  de  ella? 

En  cuanto  á que  aquí  se  discuta,  repare  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  cosa,  y es,  que 
precisamente  los  que  nos  sentamos  en  este  banco, 
creo  que  hemos  dado  algunas  pruebas  de  no  preten- 
der abusar  de  este*  derecho,  porque  rarísimas  veces 
hemos  hablado  de  estos  asuntos.  Se  trata  induda- 
blemente de  un  derecho  que  no  tiene  más  limite  que 
la  discreción  del  mismo  Diputado;  derecho  al  que 
8.  S.,  y ya  sé  que  no  lo  ha  intentado,  no  puede  opo- 
nerse; y aun  en  el  ejercicio  de  ese  derecho,  yo  no  be 
hablado  de  nada  que  sea  interno,  de  nada  que  sea  del 
sumario,  porque  no  lo  conozco,  sino  de  lo  que  se 
puede  juzgar  por  fuera.  Pero  es  más:  aunque  yo  hu- 
biera hablado  de  algo  contenido  en  el  sumario  y del 
proceso  mismo,  ¿sería  acaso  la  primera  vez  que  en  el 
Parlamento  se  ha  hablado,  no  en  términos  generales, 
sino  ceñidos  y concretos,  de  una  causa  ó de  un  pro- 
ceso, refiriéndose  á personalidad,  determinada?  ¿No  lo 
hizo  en  cierta  ocasión  el  Sr.  Silvela,  digno  individuo 
de  un  partido  al  que  no  se  puede  tachar  de  sospe- 
choso en  esto  de  defender  los  prestigios  al  modo  tra- 
dicional de  los  Poderes  constituidos?  Claro  es  que 
esto  no  sucede  todos  los  dias,  que  no  pasan  todos  los 
dias  cosas  extraordinarias;  pero  cuando  llegan,  crea 
S.  S.  que  el  país  estimará,  como  ha  estimado  esa  vez 
en  que  de  ese  derecho  se  jbizo  uso,  el  que  de  él  se 
vuelva  á hacer. 

Que  parece  que  deseamos,  perseguimos  y quere- 
mos á todo  trance  que  baya  sentencia  condenatoria. 
¿No  lo  hemos  de  querer?  ¿Es  que  S.  S.  no  lo  quiere? 
¿Es  que  S.  S.  cree  que  en  todo  ese  contenido  de  la 
administración  municipal  no  hay  ningún  delito?  No 
piense  S.  S.  en  los  delincuentes,  que  yo  no  he  dicho 
de  nadie  que  lo  sea,  sino  que  he  citado  solamente 
como  reo  de  imprudencia  temeraria,  ó por  lo  menos 
de  simple  imprudencia,  al  Sr.  Abascal.  Pero  que  hay 
delitos,  ¿puede  ponerlo  S.  S.  en  duda?  ¿ni  cómo  puede 
dejar  de  desear  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se 
halle  á los  delincuentes  y se  les  imponga  el  castigo 
que  merecen?  ¿Es  esto  desear  mal  á nadie?  ¿es  pedir 
alguna  cosa  irracional?  Pues  desde  el  momento  que 
hay  delito,  es  natural  desear  que  se  castigue,  y yo  no 
he  pedido  otra  cosa. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  ha  ex- 
puesto aquí  las  instrucciones  que  dió  al  fiscal  de  la 
Audiencia;  por  cierto  que  la  primera  que  S.  S.  le  dió 
ya  venía  revelando  que  no  es  del  todo  satisfactorio  el 
estado  de  los  tribunales;  porque  si  fuera  cosa  corrien- 
te administrar  justicia  sin  consideración  á nada  ni  á 
nadie,  ¿á  qué  venía  aquella  doble  prevención,  expre- 


sando en  primer  término,  de  manera  un  tanto  extraña, 
que  no  cayera  en  la  severidad  del  catonismo,  ni  tam- 
poco tuviera  en  cuenta  la  circunstancia  de  que  algu- 
nos de  los  que  pudieran  ser  procesados  eran  amigos 
del  Gobierno?  Parecia  una  observación  completamente 
excusada;  parecia  que  S.  S.  no  debia  temer  ni  un  ex- 
tremo ni  otro,  y sobre  todo,  que  no  debia  temer  el  se- 
gundo. 

Pero  llegamos,  Sres.  Diputados,  al  punto  más  im- 
portante de  mi  interpelación,  respecto  del  cual  siento 
decir  á S.  S.  que  me  ha  dejado  completamente  des- 
corazonado. Dije  ayer  que,  según  la  respuesta  que 
S.  S.  diera  á esa  pregunta  mia,  así  estimaría  si  se  de- 
seaba de  un  modo  eficaz  llegar  al  castigo,  á la  correc- 
ción de  todos  esos  delitos. 

Me  refiero  al  punto  de  la  unidad  ó de  la  plurali- 
dad de  sumario,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ha  comenzado  suponiendo  una  cosa  que  es  totalmente 
inexacta.  Yo  leí  todo  el  art.  17,  y en  el  Extracto  está; 
no  supuse  que  se  partia  del  caso  segundo  del  artículo 
para  instruir  un  solo  sumario;  ai  contrario,*  dije  lo 
siguiente:  «...  ¿Es  que  lo  incluís  en  el  caso  segundo? 
No  es  posible,  porque  eso  implicaría  una  cosa  que 
nadie  ha  supuesto  ni  se  atreverá  á suponer,  porque 
implicaría  que  entre  todos  los  concejales  de  Madrid 
había  habido  concierto  para  cometer  todos  esos  de- 
litos, y eso  es  absurdo.» 

De  manera  que  lo  rechazaba  diciendo  que  sería 
el  único  caso  en  que  podría  aplicarse  esa  forma  de 
sustanciacion,  y ese  caso  era  inadmisible  por  absur- 
do, porque  nadie  ha  supuesto  que  eso  haya  sido  si- 
quiera posible. 

Por  si  álguien  entendía,  como  al  parecer  entiende 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  este  caso 
podia  incluirse  en  el  número  5.°,  decia  yo:  «Este  úl- 
timo extremo,  como  veis,  se  refiere  á un  solo  proce- 
sado, y si  acaso,  podíais  aplicarle  si  fuera  procesado 
solo  el  Sr.  Abascal.»  ¿Cómo,  pues,  pretende  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  resolver  el  caso  compren 
dido  en  el  número  5.°  del  art.  17?  No  digo  nada  del 
art.  300,  que  ha  leído  S.  S.,  porque  no  hace  otra  cosa 
más  que  establecer  la  consecuencia  de  la  conexión  de 
los  delitos.  Dice  el  número  5.°  del  art.  17:  «Los  di- 
versos delitos  que  se  imputan  á un  procesado  al  in- 
coarse contra  el  mismo  causa  por  cualquiera  de  ellos, 
si  tuvieran  analogía  ó relación  entre  sí,  á juicio  del 
tribunal,  y no  hubiesen  sido  hasta  entonces  objeto  de 
procedimiento.» 

¿Dónde  está  aquí  el  procesado  á quien  se  imputan 
varios  delitos  que  tengan  analogía  ó relación  entre  sí, 
si  todavía  no  hay  ningún  procesado?  8i  acaso,  debia 
haber  varios,  porque  delitos  tan  inconexos,  tan  dis- 
tantes en  el  tiempo  y que  tienen  por  autores  personas 
tan  diversas,  no  pueden  ser  comprendidos  en  ese  caso 
del  art.  17.  ¿Dónde  está  el  procesado,  dónde  están  los 
delitos  que  se  le  imputan?  Eso  no  es  posible.  Hay  la 
posibilidad  de  varios  ó muchos  procesados,  hay  la 
posibilidad  de  muchos  ó varios  delitos,  distintos  por 
sus  autores,  por  el  tiempo  en  que  se  ejecutaron,  por 
las  circunstancias  en  que  se  cometieron.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  parece  que  da  poca  im- 
portancia á esto  y dice  que  el  Juzgado,  que  el  tribu- 
nal, ayudado  por  el  ministerio  público,  llevará  á ese 
sumario  único  todos  ios  elementos  de  prueba;  pero 
queda  en  pie  la  observación  que  hice  ayer,  iva  conse- 
cuencia á que  eso  dará  lugar  será  que  la  magnitud 
de  la  empresa,  lo  extraordinario  de  la  causa  produz- 
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can,  hagan  que  el  sumarlo  se  considere  formado 
con  los  datos  que  hoy  existen,  y se  vaya  al  sobresei- 
miento de  que  tanto  se  habla,  ó que  se  forme  un  su- 
mario de  verdad,  y entonces  bien  puede  asegurarse 
que,  tratándose  de  un  proceso  de  esa  índole,  pasarán 
muchos  anos  antes  de  terminarse;  y siendo  así,  fácil 
es  prever  cuál  será  su  resultado. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  me 
había  enterado  mal  aquel  concejal  que  me  había  di- 
cho que  el  Juzgado  no  había  pedido  al  Ayuntamien- 
to ningún  dato.  De  esta  duda  podremos  salir  cuando 
hayan  hablado  los  señores  concejales,  así  los  antiguos, 
suspensos  ó no  suspensos,  como  los  nuevos,  y cuando 
haya  hablado  el  alcalde  de  Madrid,  que  supongo  esta- 
rá enterado  de  esto  punto,  y naturalmente  todos  ellos 
nos  han  do  ilustrar  mucho  para  formar  juicio  exacto 
de  estas  cosas,  juicio  que  bien  puede  formarse  provi- 
sional y acertadamente  en  ciertos  puntos  y con  cier- 
to alcance;  pero  juicio  que  con  otro  alcance  debe 
también  formar  el  Parlamento,  como  lo  ha  formado  el 
país. 

El  Sr.  Ministró  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Siento  ante  todo,  Srcs.  Diputados,  y esta  apre- 
ciación sí  que  la  dirijo  personal  y directamente  al 
Sr.  Azcárate,  que  los  excesos  de  mi  sinceridad  no 
hayan  alcanzado  correspondencia  por  parte  de  S.  S.; 
porque  S.  S.  ha  ido  examinando  varias  de  las  palabras 
que  tuve  el  honor  de  pronunciar,  como  quien  se 
asombra  de  cosa  insólita  y como  quien  pretende  en 
los  excesos  de  la  franqueza  misma  encontrar  indicios 
de  candor  que  sirvan  de  base  para  apreciaciones  como 
aquellas  que  hizo  S.  S.  respecto  á la  primera  excita- 
ción que  yo  hice  al  ministerio  fiscal,  y que  no  he  te- 
nido inconveniente  en  exponer  á la  Cámara,  porque 
entendía  yo  que  discutiendo  con  una  persona  que, 

. romo  el  Sr.  Azcárate,  hace  gala  de  ser  tan  sincera, 
podia  permitirme  esa  sinceridad,  diciendo  al  fiscal: 
estamos  en  presencia  de  una  opinión  ficticia,  estamos 
delante  de  diversos  intereses  políticos;  los  que  tien- 
den á suponer  que  todo  acto  del  Gobierno  dirigido  á 
esa  cooperación  que  S.  S.  desea  es  un  acto  intencio- 
nado del  Gobierno  para  arrancar  un  delincuente  á los 
tribunales,  y los  que  aspiran  á que  á todo  trance,  con 
justicia  ó sin  ella,  sean  condenados  los  concejales  del 
Ayuntamiento  de  Madrid.  Usted,  señor  fiscal,  que  debe 
vivir,  y que  vive  seguramente,  rodeado  de  una  atmós- 
fera absoluta  de  imparcialidad,  tenga  en  cuenta, 
como  sér  consciente,  como  agente  del  Gobierno  que 
obra  y que  vive  en  el  seno  de  una  sociedad  determi- 
nada, cuyas  tendencias  y cuyas  pasiones  no  pueden 
desconocerse,  que  todo  cuanto  haga  podrá  incurrir 
de  un  lado  en  la  sospecha  de  los  que  le  acusarán  de 
tibieza,  y de  otro  ou  la  sospecha  de  los  que  le  acusa- 
rán de  crueldad. 

Y esta  instrucción  sencilla  y sincera,  dada  á un 
funcionario  que  va  á cooperar  á los  fines  de  justicia, 
llamando  su  atención  sobre  una  realidad  de  opinión 
pública,  ¿cree  S.  8.,  por  ventura,  que  acusa  descon- 
fianza hácia  los  tribunales,  ni  nada  que  se  parezca  á 
aquellas  consideraciones,  las  cuales,  y perdóneme  el 
Sr.  Azcárate  que  con  todo  respeto,  aun  cuando  con 
gran  energía,  se  lo  diga,  me  han  parecido  de  todo 
punto  gratuitas? 

Cuando  yo  he  hablado  después  del  propósito  firme 


é inquebrantable  del  Gobierno  de  cooperar,  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  á que  estas  diligencias  se  trami- 
ten con  toda  rapidez;  cuando  yo  he  asegurado  al  señor 
Azcárate  que  sin  prejuzgar  aquí,  por  las  opiniones  de 
S.  S.  ni  por  las  mias,  no  ya  la  conducta  de  los  tribu- 
nales, que  eso  en  ningún  caso  pudiéramos  prejuz- 
garlo, ni  aun  estando  de  acuerdo  S.  S.  y yo,  pero  ni 
aun  en  un  sentido  siquiera  puramente  parlamentario; 
sin  embargo,  en  la  reunión  de  estas  diligencias  y en 
la  tramitación  de  esos  procedimientos,  en  cuanto  yo 
pudiera  intervenir,  no  solo  se  determinaría  una  grau 
celeridad,  sino  que  se  adoptarían  todas  aquellas  me- 
didas conducentes  á que  se  depurasen  los  hechos  y se 
castigara  á los  delincuentes,  ¿cómo  S.  8.  viene,  en- 
vuelto en  reticencias,  á manifestar  que  los  deseos  del 
Gobierno  son  de  que  el  asunto  quede  en  tal  estado,  y, 
hablemos  con  sinceridad,  haciéndose  eco  de  lo  que 
por  ahí  se  dice,  que  vamos  á llegar  á un  sobresei- 
miento? Contra  eso  sí  he  protestado,  y contra  eso  pro- 
testo. Porque  el  Sr.  Azcárate,  recordando  los  versos 
del  gran  poeta: 

«Y  teniendo  yo  más  alma 

tengo  menos  libertad.» 

me  dice:  pues  qué,  lo  que  todo  el  mundo  murmura 
por  ahí,  lo  que  el  periodista  recoge  en  las  columnas 
de  su  periódico,  ¿no  puedo  yo  decirlo  aute  el  Parla- 
mento? Pero  ¿es  que  S.  S.  no  tiene,  hablando  aquí, 
más  responsabilidad  que  el  periodista  escribiendo  en 
las  columnas  de  su  periódico,  y sobre  todo,  mucha 
más  responsabilidad  que  aquel  murmurador  anónimo 
que  por  los  pasillos  vaya  sugiriendo  á las  geutes  tal 
ó cual  especie  maliciosa?  Contra  eso  protestaré  una  y 
cien  veces.  El  Sr.  Azcárate  podrá  ejercitar  todos  los 
derechos  que  quiera;  yo  uo  los  he  criticado,  uo  los  he 
examinado  siquiera,  y S.  S.  lo  ha  reconocido  con  per- 
fecta lealtad  en  un  inciso  de  su  discurso;  pero  yo 
Leugo  también  el  derecho  y la  Obligación  de  manifes- 
tar que  eso  en  las  costumbres  parlamentarias,  por  la 
natural  tolerancia  en  las  relaciones  entre  unos  y otros 
elementos  políticos,  se  oye  decir  sin  escándalo  y sin 
asombro,  pero  eso  no  se  puede  oir  decir  sin  pena.  An- 
tes bien,  de  una  manera  explícita  y terminante  de- 
claré yo  que  consideraría  la  mayor  de  las  desgracias 
el  qne  al  término  de  estas  diligencias  y de  estos  pro- 
cedimientos resultase  una  impunidad  artificial,  y no 
una  impunidad  real,  surgida  por  los  hechos  ante  la 
conciencia  pública  y robustecida  por  la  autoridad  de 
un  tribunal.  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  le  diga  respecto  á 
lo  que  ha  manifestado,  de  que  el  deber  del  Ministro  da 
Gracia  y Justicia  es  procurar  que  se  llegue  á una 
sentencia  condenatoria?  Contra  eso  protesto.  El  deber 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  la  esfera  de  sus 
atribuciones,  es  cooperar,  es  contribuir  á que  se  lle- 
gue pronto  á una  sentencia  justa,  que  puede  ser  cou- 
denatoria  ó absolutoria. 

¿Hay  algunaeto,  algún  indicio  siquiera,  por  donde 
8.  S.,  con  aquella  autoridad  con  que  so  habla  en  el 
Parlamento,  pueda  demostrar  que  en  la  designación 
de  ese  magistrado  á que  S.  S.  aludió  ha  habido  la 
menor  intervención  gubernativa?  Yo  no  puedo  creer- 
lo, porque  osa  intervención  no  podría  tenerla  en  todo 
caso  nadie  más  que  yo,  y yo  declaro  con  sinceridad 
que  no  he  tenido  noticia  ninguna  del  nombramiento 
do  ese  juez  instructor  sino  cuando  la  tuvieron  todos 
los  ciudadanos,  porque  creo  que  lo  supe  por  la  pren- 
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sa  ó por  una  referencia  oficial.  Contra  este  sistema  es 
contra  lo  que  yo  me  rebelaba. 

Me  recuerdas.  S.  que  en  una  ocasión,  y sentado 
en  los  bancos  de  enfrente,  discutia  yo  con  el  Sr.  Sil- 
vela  sobre  una  causa  conclusa.  Es  verdad;  y yo  no 
tengo  por  qué  desconocer  ninguno  de  los  hechos  rea- 
lizados por  mí,  ni  tengo  por  qué  renegar  de  ninguno 
de  mis  actos  parlamentarios,  y es  muy  posible  que, 
habiendo  tenido  la  honra  de  ser  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  repita  ese  mismo  hecho  desde  aquellos  ban- 
cos ó desde  los  de  la  mayoría,  como  ahora  siendo  Mi- 
nistro he  tenido  aquella  intervención  que  juzgué  con- 
veniente. ¿Por  qué  nos  habla  S.  S.  de  los  hechos  de 
Badajoz?  ¿Pues  no  se  destituyó  á un  gobernador  y se 
ha  procesado  á personas  de  gran  representación  en  la 
provincia?  ¿No  se  cuenta  entre  esas  personas  á adver- 
sarios y amigos  políticos?  No  es  esc,  ciertamente,  el 
único  caso;  pero,  puesto  que  el  Sr.  Azcárate  lo  ha  ci- 
tado, yo  debia  recogerlo. 

Para  juzgarla  conducta  de  los  tribunales;  para  de- 
cir que  el  m inisterio  público  no  coopera  á la  persecución 
de  los  delitos,  es  necesario  no  haber  sentido  la  amar- 
gura por  la  cual  se  pasa  cuando  desde  cierta  posición 
oficial  se  encuentra  uno  en  el  camiuo  de  su  buen 
deseo  con  dificultades  insuperables,  como,  por  ejem- 
plo, la  de  un  periódico  que  atribuía  á un  predicador 
ciertas  frases  y conceptos  atentatorios  al  prestigio  de 
nuestras  más  altas  instituciones,  y después,  cuando  se 
quiere  depurar  ese  hecho,  el  mismo  periodista  que  lo 
denunció  viene  á decir  ante  el  tribunal  que  uo  tiene 
conocimiento  autéutioo,  que  algo  ha  oído  decir  y que 
de  ese  rumor  vago  surgió  aquel  artículo,  más  fantás- 
tico que  real.  O cuando  se  encuentra  con  dificultades 
de  otro  linaje,  como  una  denuncia  hecha  eu  el  Par- 
lamento sobre  un  delito  que  se  quiere  castigar,  y se 
halla  en  el  camino  un  Sr.  Diputado  que  se  lastima  de 
que  se  pida  su  cooperación  para  él  castigo  de  ese  de- 
lito. Así,  pues,  cuando  se  habla  de  las  corrientes  de 
la  opinión  por  un  lado,  y de  los  actos  de  los  tribu- 
nales por  otro,  es  peligroso  generalizar.  Lo  mismo 
digo  de  aquellas  apreciaciones  acerca  de  determina- 
dos actos  morales  de  los  hombres. 

Es  muy  fácil  que  vayan  cundiendo  ciertas  espe- 
cies, y eso  nosotros,  hombres  públicos,  debemos  verle 
con  cuidado;  pero  porque  las  gentes  se  dediquen  ó 
murmurar,  imputando  injuria  ó calumnia  sobre  un 
hombre,  por  eso  no  hay,  en  mi  sentir,  fundamento 
bastante  para  aventurar  determinadas  afirmaciones 

No  digo  esto  por  S.  S.,  ni  he  hablado  del  catonis- 
rno  refiriéndome  á S.  S.  Aquí  se  presentaba  un  sínto- 
ma social;  aquí  se  dijo  por  8.  S.  y por  el  Sr.  Azcá- 
rraga  que  estábamos  viviendo  en  una  sociedad  en  la 
cual  las  energías  morales  se  enervaban  y era  necesa- 
rio despertar  cierta  reacción  moral,  y frente  á eso 
presentaba  yo  otros  síntomas.  Frente  á la  supuesta 
inmoralidad  social  presentaba  yo  el  exagerado  puri- 
tanismo, y decia  que  ese  exagerado  puritanismo,  esa 
trasformacion  de  la  política  en  una  serie  de  persecu- 
ciones ejercida  por  el  ministerio  fiscal  á cada  Muni- 
cipio, corporación  y aun  á cada  hombre  público,  eso 
era  también  un  síntoma  de  decadencia.  Pero  de  ahí  á 
suponer  que  yo,  acusado  por  S.  S.  de  hablar  como 
Ministro  del  antiguo  régimen,  he  contradicho  hoy  pa- 
labras de  otra  tarde,  media  una  gran  distancia  que 
no  podría  salvar  sin  una  pública  retractación.  Yo  no 
declaro  irresponsable  é impecable  más  que  aquella 
alta  institución  que  constitucionalmente  es  indiscuti- 


ble, irresponsable  é impecable;  pero  de  allí  abajo,  to- 
dos los  organismos  políticos  y sociales  son  responsa- 
bles de  sus  actos. 

Ahora,  contra  una  aseveración  general,  contra  el 
espíritu  del  discurso  del  Sr.  Azcárate,  que  no  he  oído,  . 
pero  que  he  leído  apresuradamente  esta  tarde;  contra 
el  espíritu  del  discurso  del  Sr.  Azcárraga,  que  he  oído; 
contra  eso  me  rebelaba  diciendo  que  por  tal  camino 
íbamos  mermando  el  prestigio  de  los  tribunales. 

Quizás  yo  pueda  alardear  sin  puritanismo,  porque 
me  repugnan  las  exageraciones,  de  haber  aplicado  el 
correctivo  debido  á funcionarios  del  orden  judicial,  y 
á algunos  de  ellos  á instancia  personal  mia.  Por  con- 
siguiente, yo  he  reconocido  que  no  eran  desdoro,  sino 
prestigio  de  los  tribunales,  esos  correctivos,  y he  ins- 
pirado mis  circulares  confidenciales,  pues  no  gusto 
de  exhibiciones  en  la  Gaceta , en  ese  mismo  espíritu. 

He  dicho  á los  presidentes  de  las  Audiencias  y á 
los  jefes  del  ministerio  fiscal  que  la  magistratura  se 
enaltecía  depurándola,  que  era  preciso  separar  de  ella 
aquellos  elementos  malsanos  é ir  expulsando  á ios 
que  no  fueran  dignos  de  estar  en  su  seno,  y hacerlo 
en  términos  de  que  no  volvieran  á cooperar  jamás  á 
la  administración  de  justicia.  Pero  de  esto  á hacer 
una  aseveración  general,  terminante,  como  el  Sr.  Az- 
cárate ha  hecho  en  su  rectificación  de  esta  tarde,  di- 
ciendo: yo  no  tengo  confianza  en  ios  tribunales  (y  S.  15. 
nos  ha  flagelado  con  su  desconfianza  también  dicien- 
do: yo  no  tengo  confianza  en  el  Gobierno’),  de  esto  á lo 
que  yo  he  dicho  media  una  gran  distancia. 

Yo  declaro  que  el  Gobierno  tiene  una  gran  con- 
fianza en  la  cooperación  de  S.  S.,  en  la  rectitud  de 
S.  S.,  en  los  nobles  propósitos  que  le  han  guiado  y eu 
los  rectos  móviles  de  las  personas  que  intervienen  en 
la  discusión;  y con  esta  confianza,  creyendo  que  no 
hay  enfrente,  ya  sean  amigos  ó adversarios,  sino  per- 
sonas de  conciencia  recta,  y en  esta  mútua  solidari- 
dad decia  yo  que  sentía  la  tendencia  del  discurso  del 
Sr.  Azcárate,  en  lo  cual  no  podia  haber  nada  do  mor- 
tificación para  S.  S. 

Respecto  á la  cuestión  concreta,  no  tiene  impor- 
tancia ninguna  el  que  yo  me  aproveche  de  una  omi- 
sión acaso  de  algunas  palabras  de  S.  S.  en  el  Extracto. 
Su  señoría  mismo  lo  ha  leído  con  perfecta  buena  fe. 
Entre  el  párrafo  en  que  habla  de  sus  observacioues 
sobre  el  caso  segundo  y el  posterior,  no  hay  frase 
ninguna  de  la  que  se  desprenda  que  S.  8.  habia  exa- 
minado el  caso  quinto,  y por  eso  pude  decir  que  S.  S. 
no  habia  examinado  más  que  el  párrafo  segundo; 
luego  el  Sr.  Azcárate  supone  que  se  ha  procedido  te- 
niendo en  cuenta  tan  solo  ese  caso  segundo  que  S.  S. 
rebatió  elocuentemente,  y el  punto  de  partida  quizás 
de  la  tramitación  de  la  diligencia  judicial,  decia  yo, 
es  el  párrafo  quinto,  ni  más  ni  menos. 

Yo  no  he  desconocido,  pues,  lo  que  ha  dicho  S.  S., 
ni  me  he  referido  á datos  completamente  gratuitos. 

Su  señoría  rechaza  por  completo  la  oportunidad 
de  la  cita  del  art.  300  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal. La  rechaza  sin  examinarla;  está  en  su  derecho, 
y yo  en  el  mió  manteniendo  el  valor  y el  alcance  de 
ese  artículo.  Porque  ¿qué  es  lo  que  en  el  fondo  de  esto 
asunto  interesa  al  Sr.  Azcárate?  Vamos  á ver  si  en 
breves  palabras  consigo  llegar  á declaraciones  que  sa- 
tisfagan al  Sr.  Azcárate,  porque  esas  declaraciones  que 
satisfagan  al  Sr.  Azcárate  son  las  únicas  que  pueden 
satisfacerme  á mí.  ¿Qué  interés  ha  de  tener  el  Gobier- 
no, ni  qué  propósito,  ni  qué  empeño,  sino  contribuir 
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á los  fines  que  S.  S.  persigue?  No  ha  habido  nunca 
en  el  seno  del  Gobierno,  y quien  lo  diga  falta  á la 
verdad,  la  menor  discordia  respecto  al  asunto  del 
Ayuntamiento.  Yo  ya  he  leído  algunas  maliciosas  é 
indignas  especies  atribuyendo  á tales  ó cuales  Minis- 
tros actitudes  más  puras,  más  correctas  que  las  de 
otros.  Contra  eso,  si  yo  fuera  aquel  de  quien  se  supu- 
siera mayor  corrección,  protestaría  por  no  ofender  á 
mis  compañeros;  si  fuese,  por  el  contrario,  como  al- 
gunos dias  se  ha  supuesto,  porque  en  esto  ha  habido 
modas  y variantes,  á quien  estiman  protector  de  los 
concejales  suspensos,  yo  protestarla  simplemente  por 
ser  una  falta  absoluta  do  verdad. 

Lo  que  el  8r.  Azcárate  desea  es  que  en  este  pro- 
cedimiento no  pueda  nadie,  ni  aun  el  más  malicioso 
y suspicaz,  sospechar  que  ha  intervenido  para  nada 
la  pasión  política.  Creía  yo  para  eso  suficiente  ia  ga- 
rantía de  la  rectitud  de  los  dignos  funcionarios  de  la 
administración  de  justicia  y del  ministerio  fiscal  que 
intervienen  en  este  asunto;  creía  yo  suficiente  la  ga 
rantía  personal,  moral,  frente  al  Sr.  Azcárate,  que  pu- 
diera ofrecerle  mi  firme  voluntad,  en  el  límite  y en 
la  esfera  de  mis  atribuciones  propias,  de  cooperar  á 
esos  propósitos. 

Su  señoría  quiere  que  no  se  involucren  los  térmi- 
nos, que  no  se  compliquen  las  cuestiones,  que  no  se 
dilate  el  sumario  meses  y meses,  años  y años.  Pues 
yo  puedo  asegurarle  al  Sr.  Azcárate,  sin  salvar  ciertos 
límites  que  no  me  es  posible  salvar,  que  no  salvaria 
nunca,  ni  aun  estimulado  por  S.  8.,  y estimulado  por 
una  voz  interior  que  responde  con  mucha  viveza  á 
las  palabras  de  S.  S.  cu  este  asunto;  yo  puedo  asegu- 
rarle que  es  fácil  que  S.  S.  conozca  muy  pronto  al- 
guna rectificación  completa  de  esas  especies  que  á 
sus  oídos  hau  llegado. 

Y no  digo  más  sobre  este  asunto.  Son  cuestioues 
de  hecho;  el  movimiento  se  prueba  andando;  la  acti- 
vidad de  los  tribunales,  el  deseo  firmísimo  del  minis- 
terio público  de  cooperar  al  castigo  de  los  delitos,  si 
se  hubieran  cometido  (y  yo  sobre  este  punto  no  hago 
declaraciones  ni  en  un  concepto  ni  en  otro),  eso  se  ha 
de  ver  muy  pronto,  créame  el  8r.  Azcárate,  muy  pron- 
to, y supondrá  S.  S.  que  cuando  se  dicen  estas  cosas 
desde  este  banco,  no  se  dicen  por  la  puerilidad  de  sa- 
tisfacer necesidades  del  debate;  se.diceu  por  algo  que 
lleva  al  ánimo  el  convencimiento  de  las  palabras  que 
se  vierten  en  el  seno  de  la  Representación  nacional. 

El  8r.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZOARATE:  Una  brevísima  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  involucran- 
do dos  puntos  tratados  muy  distintos,  cuales  son:  el 
de  si  yo  me  fundaba  para  hablar  aquí  solo  en  noticias 
y cosas  que  se  dijeran  por  ahí,  y el  de  mi  derecho 
aquí  y fuera  de  aquí  para  hablar  del  asunto,  nos  ha 
recordado  la  distinta  responsabilidad  que  tienen  el 
Diputado  y el  periodista,  olvidando  que  yo  decía  que 
no  había  hecho  aquí  ni  una  sola  afirmación  que  tu- 
viera base  tan  deleznable,  y citaba  como  comproba- 
ción que  por  eso  no  había  hecho  uso  de  la  noticia  que 
había  circulado  respecto  del  nombramiento  de  juez 
instructor,  en  lo  cual,  por  cierto,  nada  tenía  que  ver 
S.  8.;  lo  citaba  como  ejemplo. 

Viniendo  á la  otra  cuestión,  que  es  totalmente 
distinta,  decía  yo:  si  bajo  mi  firma  puedo  hacer  en 
la  prensa  esta  crítica  y esta  censura,  ¿qué  inconve- 
niente puede  haber  en  que  la  baga  en  la  tribuna,  cu  la 


misma  forma,  con  los  mismos  datos,  con  los  mismos 
elementos  y con  las  mismas  razones?  No  hay,  pues, 
para  qué  hablar  de  la  responsabilidad  del  periodista 
y de  la  responsabilidad  del  Diputado.  Si  yo  hablara 
fuera  de  aquí  de  esto,  lo  haría  como  aquí  lo  hago, 
bajo  mi  firma  y mi  responsabilidad.  Se  trataba  de  la 
extensión  de  nuestros  derechos,  y 8.  S.  ha  reconocido 
que  ha  ejercido  el  suyo  en  alguna  causa  de  que  habló 
aquí. 

Y siendo  esto  así,  ¿es  posible  que  S.  S.  crea  que 
este  caso  es  menos  extraordinario  que  aquel?  (El  señor 
Ministro  det  Gracia  y Justicia : Yo  no  discutí  un  suma- 
rio: hablé  de  un  asunto  ultimado  ya.)  Entonces,  no 
sabe  S.  S.  á qué  caso  me  refiero,  porque  se  discutió 
aquí  un  auto  estando  la  causa  pendiente. 

Por  lo  demás,  yo  no  pongo  en  duda  que  se  hayan 
formado  procesos  eu  Badajoz;  lo  que  sí  diré  es  que, 
por  lo  que  hace  á los  quintos,  no  se  formó  uiugun 
proceso  basta  que  aquí  se  habló  del  asunto.  Y si  he- 
chos tan  públicos  y notorios  como  los  ocurridos  en 
Badajoz  no  dieron  lugar  á que  los  tribunales  proce- 
dieran de  oficio,  ni  por  excitación  del  ministerio  pú- 
blico, ni  por  gestión  del  Gobierno,  ¿qué  extraño  es  que 
temamos,  tratándose  de  ciertos  delitos,  que  los  tribu- 
nales no  sean  tan  activos  como  fuera  de  desear,  y que 
el  Gobierno  no  les  preste  la  eficaz  cooperación  que  les 
debe  prestar?  Y no  hablo  más  de  cooperaciones,  por- 
que ya  este  punto  lo  discutí  ayer  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

No  entiendo  bien  ciertas  afirmaciones  de  S.  S.,  que 
suenan  á algo  como  doctrinarismo  y antiguo  régi- 
men. ¿Es  posible  que  sostenga  S,  8.  que  los  tribuna- 
les pierdeu  prestigio  porque  se  discutan  sus  actos? 
¿Pues  qué  va  á hacer  mi  compañero  el  Sr.  Labra, 
cuando  explane  su  interpelación  sobre  el  estado  de  la 
administración  de  justicia,  más  que  discutir  losados 
de  los  tribunales?  En  el  antiguo  régimen  se  decía  que 
no  se  podía  discutir  lo  que  estaba  sub  judice , ui  las 
sentencias  de  los  tribunales,  y antes  de  eso  se  consi- 
deró como  una  ofensa  el  obligar  á los  tribunales  á 
razonar  las  sentencias.  Hoy  en  este  punto  solo  hay 
una  excepción  en  favor  del  Jefe  del  Estado;  ¿y  quiere 
S.  S.  que  esta  excepción  se  aplique  al  Poder  judicial? 
No,  no  se  merma  el  prestigio  de  los  tribunales  por- 
que se  censuren  sus  actos,  como  no  se  merma  el  pres- 
tigio de  otros  Poderes  que  están  sometidos  á la  crí- 
tica. 

Por  lo  demás,  me  duele  que  hable  S.  S.  de  exceso 
de  puritanismo  con  ocasión  de  este  debate,  que  eso 
io  considere  como  un  signo  de  decadencia,  y que  diga 
que  el  Sr.  Azcárraga  pide  demasiado  al  hablar  de  cier- 
tos vicios  y enfermedades  sociales  y de  la  falta  de 
fuerza  y de  energía  de  ciertos  elementos  morales,  etc. 
Yo  no  sé  que  nadie,  de  ningún  lado  de  la  Cámara,  haya 
venido  á pedir  cosas  extraordinarias  ni  delicadas,  ni 
quintas  esencias,  ni  la  realización  de  ideales  subli- 
mes. Guantas  veces  se  ha  hablado  de  este  asunto,  he- 
mos pedido  todos  una  cosa  muy  sencilla,  que  es,  que 
se  cumpla  la  ley. 

El  pedir  esto,  ¿puede  ser  nunca  exageración?  ¿Cree 
S.  S.,  cuyo  buen  deseo  reconozco  con  gusto,  puede 
creer  que  es  esta  la  ocasión  más  oportuna,  al  tratarse 
de  la  administración  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  de 
hablar  de  exageración,  de  puritanismo,  de  excesos  y 
de  pasiones  estudiadas,  etc.,  etc.?  Yo  entiendo  que  no. 
Finalmente,  8.  8.,  en  realidad,  por  1o  que  hace  al  punto 
interesante  que  discutíamos,  además  ie  decirme,  cosa 
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que  yo  ya  sabía,  que  S.  S.  no  había  tenido  parte  al- 
guna en  la  designación  del  juez  instructor,  y pres- 
cindiendo de  ciertos  anuncios  de  que  no  quiero  hablar 
ni  siquiera  para  recogerlos,  respetando  los  motivos 
que  S.  S.  ha  tenido  para  hacer  esas  declaraciones,  ha 
dejado  en  pie  mis  observaciones  sobre  ese  punto;  y por 
muy  grandes  que  sean  el  celo  y el  buen  deseo  de  S.  S., 
y por  muy  grandes  que  sean  el  celo  y el  deseo  del 
ministerio  público  y de  los  tribunales,  á nadie  extra 
fiará,  y menos  á mí,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que,  como  S.  S.  sabe,  tengo  sobre  mi  cabeza  la  causa 
de  Montilia,  que  ha  durado  diez  y seis  años,  á nadie 
extrañará  que  se  diga  que  no  se  hace  un  sumario  ver- 
dad sobre  todo  lo  que  resulta  y todo  lo  que  puede  re- 
sultar de  la  administración  municipal  de  Madrid,  ni 
nadie  esperará  que  se  acabe  antes  de  ocho  ó diez  anos. 
¿Puede  álguien  poner  en  duda  que  causas  de  esa  ín- 
dole nadie  puede  saber  á punto  fijo  qué  término  han 
de  tener? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presideute,  no 
tengo  interés  ninguno  eu  tomar  parte  en  la  discusión, 
y solo  á última  hora,  si  creyera  que  debo  explicar 
mi  silencio,  que  es  para  lo  que  he  pedido  la  palabra, 
usaria  de  ella.  Creo  que  el  Sr.  Maisonnave  desea  con- 
sumir el  turno  que  queda  en  la  interpelación,  y por 
mi  parte  ruego  á S.  S.  que,  si  no  tiene  inconveniente, 
me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  los  últimos  mo- 
mentos, con  objeto  de  no  molestar  ahora  á la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  el 
uso  de  la  palabra.  El  Sr.  Maisonnave  la  tiene  para 
consumir  el  tercer  turno. 

Et  Sr.  MAISONNAVE:  Señores  Diputados,  en- 
tiendo que  se  está  discutiendo  en  estos  momentos  la 
moralidad  de  -los  Ayuntamientos  de  España,  porque 
creo  que  es  cosa  pequeña,  aunque  bajo  ciertos  puntos 
de  vista  tenga  importancia  suma,  el  estado  en  que  se 
encuentra  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  par  a que  se 
ocupe  tanto  tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Poco 
más  ó menos,  todos  los  Ayuntamientos  de  España  son 
como  el  Ayuntamiento  de  la  capital;  en  casi  Lodos 
ellos  se  encuentran  las  mismas  deficiencias  y las  mis- 
mas taitas;  de  muchos  se  puede  decir  exactamente  lo 
que  se  dice  del  de  Madrid. 

Al  decir  en  el  dia  de  ayer  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Azcárate  que  en  los  Ayuntamientos  grandes  de 
España  imperaba  el  cinismo,  y que  los  chicos  estaban 
dominados  por  el  más  repugnante  caciquismo,  come- 
tia  un  ligero  error,  en  mi  concepto;  porque  yo  creo 
que  chicos  y grandes  viven  entregados  al  mayor  ci- 
nismo y que  unos  y otros  están  dirigidos  por  la  mano 
del  cacique. 

Acaso  yo  no  hubiera  intervenido  en  este  debate, 
fci  no  hubiera  creído  que  con  motivo  de  esta  discusión 
no  era  pertinente  hablar  del  estado  en  que  se  encuen- 
tran casi  todos  los  Ayuntamientos  de  España,  y acaso 
esto  tampoco  hubiera  sido  motivo  para  que  yo  mo- 
lestara unos  instantes  la  atención  del  Gougreso,  si  no 
hubiera  oído  decir  ayer  al  gobernador  de  Madrid,  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Aguilera  y en  la  tarde  de 
hoy  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  por  su  parte  se  ha  hecho 
todo  cuanto  ha  sido  posible  para  depurar  los  hechos, 
para  perseguir  los  delitos  y para  castigarlos.  Yo  no 
atribuyo  á deficiencias  de  su  inteligencia,  ni  de  su  I 


voluntad,  nada  de  cuanLo  en  este  desdichado  asunto 
ocurre;  lo  atribuyo  á la  situación  especial  en  que  se 
encuentran  como  miembros  del  Gobierno  unos  y como 
autoridad  superior  de  la  provincia  el  otro;  lo  atribuyo 
á la  intervención  que  tienen  en  ello  las  pasiones  po- 
líticas, de  las  cuales  no  han  podido  desprenderse. 

Yo  creo  que  la  amistad,  las  simpatías,  el  carino 
personal,  las  conveniencias  políticas,  influyen  podero- 
samente en  el  desarrollo  de  estos  hechos;  pero  afirmo 
en  absoluto,  y lo  probaré  en  las  pocas  palabras  que 
pienso  pronunciar,  que  ni  el  gobernador  de  Madrid, 
ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  han  hecho  todocuanto.han  podido 
hacer  para  satisfacer  las  quejas  de  la  opinión  pública. 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acaba  de  decir, 
contestando  al  Sr.  Azcárate,  que  es  triste  y aflictiva 
la  situación  en  que  se  encuentran  los  hombres  de  go- 
bierno, porque  por  una  parte  las  recriminaciones  que 
se  les  dirigen  en  la  Cámara,  y por  otra  las  excitacio- 
nes de  la  prensa,  les  mueven  muchas  veces  á tomar 
ciertas  actitudes  y á dictar  ciertas  resoluciones  fun- 
dadas en  rumores  vagos  o en  afirmaciones  de  algún 
periódico  que  no  tienen  fundamento  alguno.  Y esto 
se  dice  cuando  nos  encontramos  precisamente  discu- 
tiendo algo  sobre  Lo  cual  nadie  vacila,  sobre  lo  cual 
se  han  hecho  terminantes  afirmaciones  por  el  Go- 
bierno, por  los  Diputados  de  la  mayoría  y por  los 
Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  porque 
nadie  pone  en  duda  que  la  administración  provincial 
y municipal  en  España  está  completamente  pertur- 
bada y pervertida. 

No  hay,  pues,  que  buscar,  ni  en  los  rumores  de  la 
prensa,  ni  en  el  deseo  de  satisfacer  pobres  venganzas, 
ni  en  el  propósito  de  inutilizar  á ese  Gobierno,  el  mo- 
tivo, la  causa  de  que  vengamos  á discutir  estos  he- 
chos y á pedir  al  Gobierno  toda  la  energía  necesaria 
para  que  los  corrija:  hay  que  buscarlos  en  la  necesi- 
dad de  satisfacer  una  exigencia  de  la  opinión.  Recorda- 
ba el  Sr.  Azcárate,  hace  unos  momentos,  que  en  cierta 
ocasión,  discutiendo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia conmigo  con  motivo  de  la  fuga  de  ciertos  presos 
de  la  cárcel  de  Alicante,  yo  me  permití  llamar  la 
atención  sobre  el  estado  de  perturbación  en  que  se 
encontraba  aquella  provincia,  debido  en  parte  á las 
influencias  políticas  y á las  luchas  de  los  partidos,  de- 
masiado enconadas  y sostenidas  por  quien  no  debía 
sostenerlas;  y que  S.  S.  se  sirvió  afirmar  entonces,  y 
este  es  un  hecho  que  recordará  perfectamente,  que 
ciertas  deficiencias  de  los  tribunales  hacíamos  bien 
en  venir  á discutirlas,  que  habia  necesidad  de  depu- 
rar la  conducta  de  la  justicia,  y que  era  bien  que  con 
estas  discusiones  calmáramos  la  ansiedad  y la  alar- 
ma, más  ó ménos  justificada,  que  se  seutia  en  el  país. 
Con  este  motivo  S.  S.  so  sirvió  ofrecerme  que  se  ins- 
truiría un  expediente  sobre  los  hechos  por  mí  denun- 
ciados, que  procuraría  conocer  las  causas  del  estado 
que  yo  señalaba  en  aquella  provincia,  y que  acudiría 
á remediarlo. 

Yo  no  sé  si  S.  S.  ha  mandado  instruir  el  expedien- 
te; yo  no  sé  si  S.  8.  ha  conseguido  averiguar  quiénes 
abrieron  cierta  noche  las  puertas  de  la  cárcel  de  Ali- 
cante para  que  se  escaparan  17  presos,  cuatro  de  ellos 
condenados  á pena  capital;  no  sé  si  ha  llegado  á saber 
que  altas  influencias  intervinieran  en  este  hecho  es- 
candaloso; lo  que  sé  es,  y esto,  entiéndalo  bien  S.  8., 
no  lo  tome  como  censura  de  uua  sentencia  que  no 
está  todavía  confirmada  por  el  Tribunal  Supremo,  lo 
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que  sé  es,  que  este  hecho  fué  estimado  por  aquella 
Audiencia  como  imprudencia  temeraria;  que  sus  au- 
tores materiales  fueron  condenados  á unos  cuantos 
meses  de  prisión,  y que  apenas  trascurrido  un  ano, 
hace  pocos  dias  se  han  fugado  nuevamente  de  aque- 
lla misma  cárcel  1 1 presos,  de  ellos  uno  condenado  á 
la  pena  de  muerte.  Creo  que  la  repetición  de  estos 
hechos  escandalosos  está,  en  primer  término,  en  la 
deficiencia  del  personal  encargado  de  la  custodia  de 
los  presos,  nombrados  casi  siempre  por  influencias 
de  la  política,  y en  segundo  lugar,  en  la  impunidad 
con  que  muchas  veces  cuentan  los  autores  de  estos 
delitos. 

Recuerdo  también  que  S.  S.  dijo,  creyendo  lo  que 
yo  creía  y opinando  como  yo  opinaba,  que  los  fiscales, 
los  representantes  del  ministerio  público  podían  de- 
nunciar y debían  perseguir  las  falsedades  electora- 
les, causa  principal  de  la  inmoralidad  que  nos  asfixia 
y del  malestar  que  se  siente.  Todos  los  dias,  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  denuncia  la  prensa  toda 
de  España  falsedades  y coacciones  electorales  de  una 
manera  precisa,  clara  y sucinta,  citando  hechos  y 
nombrando  personas;  y yo  digo  á S.  S.  que  no  conozco 
más  que  un  caso  reciente  en  que  el  ministerio  público 
haya  intervenido  y haya  pedido  la  persecusion  del  de- 
lito. No  es  de  extrañar,  pues,  que  las  falsedades  de- 
nunciadas aquí  uno  y otro  dia  por  Diputados  de  la  ma- 
yoría y de  las  minorías  se  hayan  reproducido  acaso, 
acaso  con  circunstancias  agravantes,  en  las  últimas 
elecciones  municipales.  ¿Y  qué  han  hecho  los  tribu- 
nales? ¿Qué  fiscales  son  los  que  se  han  atrevido  á de- 
nunciarlas y á perseguirlas?  Yo  no  tengo  noticia  de 
ninguna.  ¿Y  sabe  S.  S.  por  qué?  En  otra  ocasión  cité, 
y no  tengo  inconveniente  ninguno  en  volver  á citar- 
lo, el  caso  de  unas  causas  electorales,  entre  ellas  la 
célebre  de  los  chanchullos  de  Valencia,  en  las  cuales, 
después  de  largos  años,  la  Audiencia  del  territorio 
declaró  probada  la  existencia  del  delito,  pero  absol- 
vió á sus  autores,  porque  siendo  comunes  los  delitos 
denunciados,  y habiéndose  denunciado  como  delitos 
electorales,  no  podía  castigarlos. 

Como  éstas  son  causas  .terminadas  en  su  dia  las 
llamaré  al  Congreso,  no  para  discutir  las  sentencias, 
sino  para  demostrar  ante  el  Congreso  las  deficiencias 
de  la  ley,  ó la  aplicación  que  de  la  ley  hacen  los  tri- 
bunales de  justicia,  y poder  señalar  como  causa  prin- 
cipal, acaso  causa  única  de  esta  desmoralización  que 
nos  eavuelye  y nos  ahoga,  la  conducta  de  ios  tribu- 
nales. 

Yo  podria  citar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia multitud  de  hechos  de  este  género  que  se  relacio- 
nan más  ó mepos  con  las  luchas  políticas,  con  la  vida 
de  los  partidos,  en  esos  delitos  que  hemos  dado  en  lla- 
mar políticos,  y que  como  tales  deben  despertar  en 
todos  los  ánimos  honrados  el  deseo  de  que  sean  cas- 
tigados; yo  podria  citar  multitud  de  hechos  denun- 
ciados de  una  manera  concreta  uno  y otro  dia  ante  la 
indiferencia  más  completa  de  los  tribunales  de  justi- 
cia y del  ministerio  fiscal;  pero  no  he  de  hacerlo 
por  no  molestar  al  Congreso  más  tiempo  del  que  de- 
seo, y sobre  todo,  porque  están  en  la  conciencia  de 
todo  el  mundo,  incluso  en  la  conciencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  ha  declarado  aquí 
varias  veces  que  se  notan  deficiencias  harto  sensibles 
en  la  administración  de  justicia  cuando  la  política 
interviene  en  los  hachos  ,que  caen  bajo  la  acción  del 
Código  penal. 


Y ahora  voy  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pues  no  estimo  tampoco  muy  exacta  su 
afirmación  de  que  por  su  parte  ha  hecho  cuanto  ha 
sido  necesario  para  perseguir  y castigar  lo  ocurrido 
en  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  No  tengo  noticia  de 
que  preceptos  terminantes  de  la  ley  municipal,  y pre- 
ceptos terminantes  de  la  ley  de  contabilidad,  se  hayan 
cumplido  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ni  por  parte  del  señor  gobernador  de  Madrid.  Se 
han  denunciado  multitud  de  hechos  realizados  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  por  no  sé  quién,  y en  esto 
no  he  de  intervenir,  porque  esta  es  misión  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  que  han  causado  lesión  á los  in- 
tereses públicos,  y que  con  tal  motivo  han  sido  de- 
fraudados los  intereses  del  Municipio;  y yo,  como 
todo  el  mundo,  entiendo  que,  cuando  actos  de  esta 
naturaleza  se  realizan,  hay  que  exigir  dos  clases  de 
responsabilidades:  la  responsabilidad  criminal,  que 
corresponde  á los  tribunales  de  justicia,  y la  respon- 
sabilidad administrativa,  que  corresponde  exclusiva- 
mente á la  Administración. 

Y pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
¿es  que  en  todos  estos  hechos  relacionados  con  las 
sisas,  con  la  beneficencia,  con  los  consumos,  con  las 
expropiaciones,  con  las  jubilaciones,  etc.,  no  han  su- 
frido lesión  alguna  los  intereses  municipales?  Es  de 
toda  evidencia  que  el  único  que  ha  sufrido  daño  es 
el  pueblo  de  Madrid.  Y si  esto  es  así,  y creo  que  lo 
mismo  el  señor  gobernador  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  tendrán  más  remedio  que  confesarlo, 
¿cómo  no  se  ha  exigido,  por  los  procedimientos  quo 
marca  la  ley,  el  reintegro  de  las  cantidades  por  que 
ha  sido  defraudado  el  interés  público?  ¿Qué  se  ha 
hecho  en  este  sentido?  Entiendo  que  nada;  no  ha  lle- 
gado hasta  mí  la  más  ligera  noticia  de  que  se  haya 
instruido  expediente  alguno  de  reintegro. 

Pues  voy  á citar  un  hecho  para  demostrar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  ha  podido  hacer 
algo  más  de  lo  que  ha  hecho  en  este  asunto. 

Ya  de  muy  antiguo  se  viene  discutiendo  la  mane- 
ra de  ser  especial  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que 
no  tiene  justificación  alguna  dentro  de  la  ley  muni- 
cipal, pues  en  ella  no  hay  excepción  alguna  que  lo 
autorice;  este  Ayuntamiento  es  un  Ayuntamiento 
exactamente  igual  al  último  de  la  última  villa  de  Es- 
paña. Pues  bien;  como  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, existen  en  él  Comisiones  en  sustitución  de 
lo  que  antes  se  llamaba  comisarías,  que  acuerdan,  re- 
suelven, gastan  y disponen  de  los  fondos  municipales 
4 su  arbitrio.  Esto,  que  es  uu  verdadero  abuso,  ha 
sido  el  motivo  de  contienda  que  ha  surgido  en  el  Con- 
sejo de  Estado  y que  ayer  discutía  el  Sr.  Aguilera. 
Ai  instruir  el  expediente  se  han  encontrado  esas  Co- 
misiones que,  no  teniendo  dentro  de  la  ley  otras  fa- 
cultades que  las  de  informar,  han  resuelto  que  no 
pudiendo  hacer  otra  cosa  que  cumplir  la  misión  que 
la  ley  municipal  les  concede,  que  es  la  de  proponer, 
han  dispuesto  de  los  fondos  del  común.  ¿Por  qué  el 
gobernador  de  la  provincia  propone  la  suspensión  de 
los  concejales  que  formabau  estas  Comisiones,  y el 
Consejo  de  Estado  no?  Pues  precisamente  por  este 
abuso  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  debi- 
do evitar  y no  ha  evitado. 

Y esta  no  es  una  cuestión  nueva.  Sabe  S.  S.  que 
antes  existían  lo  que  se  llamaba  Comisarías  ó Dele- 
gaciones, que,  como  l^s  Comisiones,  éstas  disponían 
4 su  apiojo  del  presupuesto,  sin  que  el  Ayuntamiento 
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ni  la  Junta  municipal  pudieran  hacer  nada  para  evi- 
tarlo. Ya  ve  el  Sr.  Ministro- de  la  Gobernación  que  en 
este  punto  tampoco  ha  hecho  lo  quo  ha  podido  ha- 
cer en  favor  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  exacta- 
mente lo  mismo  que  he  dicho  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  que  muchos  hechos  podia  citar  con  los 
cuales  podia  demostrarse  que  estas  deletéreas  in- 
fluencias políticas  pesan  demasiado  en  el  ánimo  de 
los  gobernantes,  que  desean  impedir  que  los  Ayunta- 
mientos sigan  la  marcha  desastrosa  que  siguen;  pero 
no  lo  haré,  limitándome  á preguntarle  si  no  tuvo 
oportunamente  noticia  de  algo  de  lo  que  pasaba  en 
Gaudesa;  si  no  supo  nada  de  lo  que  ha  dado  lugar  al 
escándalo  indecible,  que  se  ha  hecho  patente  en  una 
célebre  causa  criminal  que  ha  llevado  la  alarma  á 
todos  los  espíritus  honrados;  si  no  tiene  conocimien- 
to de  multitud  de  expedientes  que  existen  en  el  Mi- 
nisterio de  su  cargo  hace  años,  sin  que  nadie  se  haya 
atrevido  á poner  mano  en  ellos  por  temor  de  que  hu- 
biera que  recurrir  á los  tribunales  de  justicia  para 
el  castigo  de  algún  amigo;  si  no  han  llegado  hasta 
él  amargas  quejas  de  todas  partes  contra  el  brutal  y 
absorbente  caciquismo,  hoy  más  ignorante,  más 
cruel  y más  egoísta  que  nunca.  Entre  otros,  yo  citaré 
á S.  S.  un  hecho  verdaderamente  repugnante  y feo. 

Yo  mismo  he  puesto  en  mano  de  alguno  de  sus 
antecesores  de  8.  S.,  y á S.  S.  he  hablado  alguna  vez 
de  esto,  una  hoja  publicada  en  un  pueblo  que  se  dis- 
tingue entre  todos  los  pueblos  de  España  por  lo  mal 
administrado,  en  la  que  se  le  ajusta  una  cuenta  al 
alcalde,  que  es  de  esos  eternos,  inamovibles,  perma- 
nentes, de  la  que  resulta  que  anualmente  quedan  en 
su  bolsillo  55.000  duros,  y no  he  podido  conseguir, 
ni  de  los  antecesores  de  S.  8.,  ni  de  8.  S.,  ni  de  los 
directores  de  administración,  que  procuren  averiguar 
si  el  hecho  era  cierto  y si  en  el  fondo  de  toda  esta 
asquerosidad  había  un  delito  del  cual  debiera  conocer 
la  justicia.  Yo  he  llamado  también  la  atención  sobre 
contratos  vergonzosos  que  se  celebran  por  alcaldes  y 
por  Ayuntamientos  á espaldas  de  la  ley,  como  el  de 
los  mercados  de  Elche  y el  de  los  mercados  de  Tor- 
tosa,  en  los  cuales  S.  S.  no  ha  tenido  por  conveniente 
intervenir. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  en 
su  mano  está  cooperar  á la  obra  de  la  reorganización 
municipal  de  España,  y mucho  puede  contribuir,  em- 
pleando los  poderosos  medios  que  están  á su  alcance, 
á encauzar  esos  Municipios  para  llevarlos  por  el  ver- 
dadero camino  legal,  para  hacer  que  sean  una  rue- 
da importante  de  la  administración  pública  y para 
fomentar  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales 
del  país. 

Y ahora  permítame  el  Sr.  Aguilera  que  le  diga 
que  su  conducta  como  gobernador  de  Madrid  ha  sido 
también,  en  concepto  mió,  deficiente,  pues  que  no  ha 
hecho  por  su  parte  todo  cuanto  ha  podido  y debido 
hacer  dentro  de  la  ley,  para  dar  á la  opinión  pública 
una  satisfacción  exigida  y necesaria. 

Yo  no  sé  si  el  señor  gobernador  de  Madrid  ha  re- 
mitido anualmente  la  Memoria  que  manda  la  ley  se 
redacte  por  todos  los  gobernadores.  Verdad  es  que  la 
mayor  parte  de  ellos  no  lo  hacen,  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  tampoco  se  ha  cuidado  de  exigírselo. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Se  equivoca  S.  8.; 
todos  los  gobernadores  hacen  esas  Memorias,  y no  las 
remiten  al  Ministerio  de  la  Gobernación  porque  no 


deben  enviarlas  á e3e  Ministerio.)  Digo  esto  porque 
cuando  algún  gobernador  remite  una  Memoria  so 
anuncia  con  timbales  y clarines  en  todos  los  periódi- 
cos; pero  como  no  es  este  asunto  que  yo  me  propongo 
discutir,  sino  que  únicamente  deseaba  saber  si  el  se- 
ñor gobernador  de  Madrid  ha  redactado  esa  Memoria, 
y el  Sr.  Aguilera  con  su  silencio  significa  que  no  ha 
creído  conveniente  redactarla  ó no  ha  tenido  tiempo 
para  ello,  demostrado  queda,  al  menos  en  lo  que  á este 
punto  se  refiere,  que  la  conducta  delSr.  Aguilera  ha 
sido  deficiente,  porque  este,  que  era  un  precepto  le- 
gal, ha  dejado  de  cumplirlo. 

Pero,  señores,  ¿por  qué  razón  ha  tenido  el  gober- 
nador de  Madrid  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  redacte  un  decreto  mandándole  prac- 
ticar una  visita  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid?  ¿Es 
que  para  realizar  esa  visita  el  gobernador  no  tenía 
facultades  dentro  de  la  ley?  ¿Es  que  el  art.  26  de  la 
ley  provincial  no  le  impone  la  obligación  de  inspec- 
cionar y de  vigilar  la  administración  municipal? 
Porque  si  este  deber  se  hubiera  cumplido  por  parto 
de  S.  S.,  no  hubieran  ocurrido  todos  los  hechos  de- 
nunciados por  todo  el  mundo,  incluso  por  S.  S.,  ni 
hubiera  habido  ocasión  para  decir  que  estos  abu- 
sos del  Ayuntamiento  de  Madrid  son  inveterados  y 
eternos.  ¿Cómo  se  concibe  que  en  el  informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  ó en  la  Memoria  del  gobernador,  no 
recuerdo  en  cuál  de  estos  dos  documentos,  se  diga 
que  todo  lo  que  ahora  se  ha  sabido  con  escándalo  ha 
venido  realizándose  durante  diez  y siete  años?  ¿Qué 
administración  pública  es  esta?  ¿De  qué  manera  se 
cumplen  los  deberes  que  impone  la  ley  á los  Minis- 
tros y á sus  delegados? 

Yo,  francamente,  no  pude  comprender  la  razón 
que  hubiera  para  que  esa  Real  orden  se  dictase;  Real 
órden,  á mi  juicio,  innecesaria,  y además  vejatoria 
para  la  misma  autoridad  á quien  se  confiaba  esa  mi- 
sión. ¿Es  que  por  este  medio  se  quería  dar  al  hecho 
la  importancia  de  que  carecía?  ¿Es  que  por  medio  de 
esta  misión  que  el  Gobierno  confiaba  ai  gobernador 
se  queria  hacer  que  el  Gobierno  de  S.  M.  asumiera 
toda  la  responsabilidad  en  el  asunto?  Pues  si  tal  pro- 
pósito hubo,  se  equivocó  quien  le  tuviera,  porque  el 
gobernador  de  Madrid  há  asumido  la  responsabilidad 
que  le  corresponde  por  lo  que  ha  hecho  hasta  ahora 
y por  lo  que  le  queda  que  hacer,  que,  en  concepto 
mió,  es  mucho,  y ¡ojalá  Dios  le  dé  fuerzas  para  poder 
realizarlo  como  procede  y como  ofrece!  (El  Sr.  Al- 
vares Mariño  pide  la  palabra  para  una  alusión  perso- 
nal.) Al  Sr.  Aguilera  le  diré  exactamente  lo  mismo 
que  he  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Res- 
pecto de  las  responsabilidades  que  ha  podido  exigir  á 
los  concejales  que  hayan  incurrido  en  las  defrauda- 
ciones cometidas  en  el  Ayuntamiento,  ¿ha  hecho  algo 
S.  S.?  ¿Ha  instruido  ó mandado  instruir  expedientes 
de  reintegro  de  las  cantidades  defraudadas?  ¿Es  quo 
no  existe  esa  defraudación?  Pues  si  no  existe,  admi- 
nistrativamente debe  saberse  y debe  decirse;  que  si 
en  algo  tenía  razón  ayer  el  Sr.  Martínez  Luna,  era  en 
decir  que  no  era  posible  que  la  honra  de  algunos 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid  estuviese  en 
entredicho  esperando  el  fallo  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia y sufriendo  las  deficiencias  y el  silencio  de  la 
Administración. 

Si  quisiera  entrar  en  el  fondo  del  debate  promo- 
vido por  el  Sr.  Azcárate,  y examinar  los  hechos  que 
han  dado  lugar  lugar  á esto  que  principia  á ser  un 
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conflicto  para  ese  Gobierno,  recordaría  ciertas  frases 
pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, el  cual  demostró  cierto  pesar  por  su  conducta 
en  este  asunto.  Decía  S.  S.  que  estaba  á punto  de 
arrepentirse  por  haberse  dejado  iníluir  por  la  opinión 
pública.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  he  di- 
cho tal  cosa.)  Que  creía  que  había  ido  demasiado  le- 
jos: esta  es  la  frase  de  S.  S.;  y yo  decia  entre  mí,  y 
ahora  lo  digo  como  de  pasada,  que  si  en  un  hecho  se- 
mejante, en  que  la  opinión  pública  se  ha  manifestado 
de  manera  tan  clara  y perceptible,  en  que  los  clamo- 
res de  la  prensa  han  sido  unánimes,  en  que  ha  habi- 
do un  informe  de  autoridad  tan  respetable  como  el 
gobernador  de  Madrid,  en  que  el  Consejo  de  Esta- 
do en  su  mayoría  y en  un  voto  particular  hacen 
afirmaciones  tan  graves;  si  á pesar  de  todo  esto  el 
Gobierno  no  ha  debido  dejarse  influir,  no  sé  para 
cuándo  deja  un  Gobierno  dejarse  influir  por  la  opi- 
nión pública  y por  todas  las  manifestaciones  que  has- 
ta él  llegan. 

Es  verdaderamente  triste,  declaro  que  para  mí  lo 
es,  que  después  de  todos  estos  hechos,  después  de 
afirmaciones  tan  terminantemente  hechas  aquí  sobre 
el  estado  en  que  se  encuentra  la  administración  mu- 
nicipal en  España,  se  venga  diciendo  que  se  lamenta 
haberse  dejado  influir  por  la  opinión  pública. 

Yo  no  sé,  y voy  á concluir,  si  todos  estos  males 
podrán  ó no  remediarse;  no  sé  si  el  Gobierno  se  pro- 
pone seguir  el  camino  antes  anunciado,  ó el  nuevo 
derrotero  que  ahora  marca;  lo  que  sí  sé  es  que  no 
vais  á conseguir  que  haya  buena  administración  en 
España,  ni  que  se  moralicen  las  costumbres,  ni  que 
se  disminuyan  los  gastos,  ni  que  los  presupuestos  se 
cobren  con  regularidad,  ni  que  bada  ciudadano  cum- 
pla los  deberes  que  la  ley  le  impone,  ni  que  todo3  gi- 
ren libremente  dentro  del  círculo  de  su  derecho,  ni 
podréis  favorecer  ios  intereses  públicos,  ni  hacer  la 
felicidad  de  la  Patria,  si  no  os  proponéis  de  una  ma- 
nera enérgica,  resuelta,  firme  y sin  contemplación  do 
ninguna  clase,  moralizar  la  administración  munici- 
pal, que  es  la  base  de  toda  nuestra  organización  po- 
lítica, económica  y social. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): En  realidad,  el  discurso  del  Sr.  Maisonnave  va 
dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  en 
los  primeros  párrafos  de  ese  elocuente  discurso  hay 
algo  que  me  importa  recoger  en  breves  palabras;  y 
más  que  recoger,  anunciar  que  lo  discutiremos  en  su 
dia,  porque  el  Sr.  Maisonnave  ha  generalizado  algu- 
nas de  las  indicaciones  que  el  Sr.  Azcárate  hizo  res- 
pecto á la  administración  de  justicia  en  España:  con- 
sideraciones que  encajan  en  el  debate  anunciado  por 
el  Sr.  Labra,  y á que  el  Gobierno  asistirá  con  el  ma- 
yor gusto.  Entonces  podremos  discutir  todas  esas 
cuestiones;  porque  es  muy  fácil  hablar  de  deficiencias 
de  los  tribunales,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
en  los  actos  de  ese  organismo  influyen  los  procedi- 
mientos judiciales,  los  abogados,  la  opinión  misma  á 
que  8.  S.  se  refiere,  distintos  elementos  que  cooperan 
á la  realización  de  sus  fines;  y acaso  algunas  de  las 
delaciones  que  S.  S.  lamenta,  y á que  el  Sr.  Azcárate 
se  referia,  no  tengan  justificación  cumplida  por  fal- 
tas que  no  son  imputables  á los  tribunales.  Declaro, 
pues,  que  cuando  llegue  momento  oportuno  discuti- 


remos, y entiendo  que  es  conveniente  discutirlo  pron- 
to, lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Maisonnave  respecto  de  la 
administración  de  justicia  en  España. 

En  cuanto  ai  caso  concreto,  el  Sr.  Maisonnave  ha 
hablado  en  general  de  deficiencias  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  y del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
pero  S.  S.  nada  ha  puntualizado  en  cuanto  á la  inter- 
vención de  los  tribunales  en  este  asunto.  No  lleve, 
pues,  á mala  parte  el  Sr.  Maisonnave  que,  dejando  el 
exámen  de  esas  cuestiones  para  el  momento  en  que 
el  Sr.  Labra  explane  su  interpelación,  y no  teniendo 
nada  que  decir  sobre  el  caso  concreto,  ceda  la  palabra 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  conteste 
al  fondo  del  importante  discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  teman  los  Sres.  Diputados  que  vaya  á pro- 
nunciar un  largo  discurso  en  contestación  al  del  señor 
Maisonnave;  voy  á limitarme  únicamente  á exami- 
narlas censuras  que  S.  S.  ha  dirigido  al  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso. 

Su  señoría  ha  empezado  por  decir  que  hace  justi- 
cia á la  rectitud  de  las  intenciones,  á la  energía  con 
que  han  procedido  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia 
y Gobernación  y el  gobernador  de  Madrid;  pero  ana- 
dia que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  habia  hecho 
cuanto  habia  podido  hacer,  y en  prueba  de  ello  cita- 
ba S.  S.  varios  asuntos  para  demostrar  á la  Cámara 
que  en  ellos  habia  deficiencias  en  la  conducta  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y empezaba  S.  S.  por  fijarse 
en  aquellos  asuntos  del  Municipio  de  Madrid  en  que, 
seguu  S.  S.,  no  se  habia  tratado  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación  de  depurar  las  responsabilidades  admi  - 
nistrativas  que  pudieran  exigirse.  ¡Con  qué  injusticia 
y con  qué  falta  de  exactitud  se  quejaba  en  este  punto 
el  Sr.  Maisonnave!  El  asunto  de  más  importancia  que 
ha  habido  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y acerca 
del  cual  la  Administración  tenía  el  deber  de  dictar  una 
resolución  pronta,  es  el  asunto  de  las  sisas,  y S.  S. 
sabe  perfectamente  que  en  cuanto  el  Ministro  de  la 
Gobernación  tuvo  conocimiento  de  ese  asunto , dictó 
una  Real  órden,  que  lleva  la  fecha  de  7 de  Agosto 
de  este  año,  tomando  todas  aquellas  disposiciones 
que  podía  tomar,  hasta  el  punto  de  acordar  desde 
luego  el  inmediato  reintegro  en  las  arcas  municipa- 
les de  las  cantidades  que  se  habían  emitido  por  con- 
versión de  sisas  y en  pago  del  cupón  de  ese  papel. 

En  el  acto  tomó  el  Ministro  de  la  Gobernación  esta 
resolución,  asegurando  desde  luego  los  intereses  de 
Madrid  contra  toda  clase  de  peligros,  y sin  perjuicio 
de  que,  en  su  dia,  el  expediente  fuera  resuelto  admi- 
nistrativamente, y judicialmente,  si  habia  lugar  A 
ello,  entendiesen  también  de  él  los  tribunales.  De 
suerte,  Sres.  Diputados,  que  era  tai  injusticia  del  se- 
ñor Maisonnave,  que  al  hablar  de  deficiencias  de  la  ad- 
ministración solo  pudo  sostener  su  afirmación  guar- 
dando silencio  sobre  el  asunto  más  importante,  sobre 
el  asunto  más  capital  que  habia  tenido  lugar  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  y acerca  del  cual  la  Admi- 
nistración dictó  en  el  acto  una  medida  tan  enérgica 
como  es  la  que  se  contiene  en  la  Real  órden  de  7 de 
Agosto  de  este  año.  Puso,  pues,  á salvo  el  Ministro  de 
la  Gobernación  los  intereses  de  Madrid  en  el  momen- 
to que  tuvo  noticia  que  podían  correr  algún  riesgo. 
Sobre  este  punto  el  Sr.  Maisonnave  no  hubiera  podi- 
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do  hacer  más;  hubiera  podido  hacer  tanto  como  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara, 
pero  más  no. 

Respecto  de  otras  cuestiones,  como,  por  ejemplo, 
las  de  consumos,  las  de  expropiaciones,  las  de  conce- 
siones de  gracias,  pensiones  ó jubilaciones,  en  ese  te- 
rreno, ¿qué  habia  de  hacer  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción? ¿Se  le  ha  hecho  alguna  reclamación  concreta 
para  que  conociera  del  fondo  de  estos  asuntos?  Pues 
en  algunos  de  ellos  que  ha  conocido  ha  tomado  tam- 
bién la  resolución  que  correspondia,  y en  la  misma 
Gaceta  de  hoy  puede  ver  S.  S.  algo  que  se  relaciona 
con  ese  punto.  De  suerte  que  por  parte  del  Ministro  de 
la  Gobernaciou  no  se  ha  dejado  de  hacer  todo  aquello 
que  dentro  de  sus  atribuciones  podia  hacerse,  y con  la 
energía  y con  la  celeridad  que  asuntos  de  esta  índole 
é intereses  de  esta  clase  requieren  siempre. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Maisonnave  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  actual  sabía  que  existían  hacía  ya 
mucho  tiempo  dentro  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
unas  Comisarías  con  facultades  resolutivas,  que  esta- 
ban organizadas  á espaldas  de  la  ley  municipal,  au- 
torizadas por  una  costumbre  contraria  á las  disposi- 
ciones 'de  la  citada  ley  y que  venían  á dificultar  la 
marcha  del  Ayuntamiento,  y en  último  término  á 
mermar  los  ingresos  municipales.  El  Sr.  Maisonnave, 
sin  duda,  se  acuerda  del  tiempo  en  que  fué  Ministro 
de  la  Gobernación.  En  aquella  época  sí  que  existían 
las  Comisarías;  en  aquella  época  sí  que  existían  mu- 
chos vicios  y muchos  defectos  en  la  administración 
municipal  de  Madrid,  que  yo  no  sé  si  S.  S.  tuvo  la 
fortuna  de  corregir;  pero  lo  que  yo  sí  puedo  asegurar 
al  Sr.  Maisonnave,  es  que  hoy  no  existen  semejantes 
Comisarías.  Por  consiguiente,  todo  cuanto  ha  dicho 
S.  S.  con  relación  á este  particular  huelga  por  com- 
pleto, porque  carece  de  todo  fundamento. 

También  ha  preguntado  el  Sr.  Maisonnave  qué  es 
lo  que  había  hecho  el  Ministro  de  la  Gobernación  con 
respecto  á lo  ocurrido  en  Gandesa.  Yo  á mi  vez  pre- 
gunto también  al  Sr.  Maisonnave  qué  es  lo  que  ha 
ocurrido  en  Gandesa;  pues  si  mi  memoria  en  estos 
momentos  no  me  es  infiel,  se  reduce  lo  allí  acontecido 
á que  por  un  crimen  que  se  cometió  en  dicha  pobla- 
ción se  ha  celebrado  un  juicio  oral,  se  ha  reunido  el 
tribunal  y ha  impuesto  el  debido  castigo  ai  que  ha 
resultado  autor  ó autores  de  ese  crimen,  porque  no 
sé  si  son  uno  ó varios.  Y esto  ¿qué  tiene  que  ver  con 
la  administración  municipal  de  Gandesa?  ¿Qué  rela- 
ción tiene  esto  con  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
para  que  S.  S.  estime  deficiente  la  acción  de  este  Mi- 
nisterio por  lo  que  pueda  haber  ocurrido  en  Gandesa? 
Sírvase  S.  S.  concretar  algún  hecho  por  el  cual  se 
venga  en  conocimiento  de  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  pecado  de  negligente  cuando  se  ha  tra- 
tado de  las  cuestiones  municipales  de  Gandesa. 

Ha  hablado  el  Sr.  Maisonnave  también  de  que  en 
un  Ayuntamiento,  aun  cuando  no  ha  dicho  en  cuál, 
hay  un  alcalde  que  por  medio  de  unas  cuentas  cobra 
25.000  duros  al  año.  Yo,  Sres.  Diputados,  declaro  que 
en  este  momento  no  recuerdo  si  S.  S.  tuvo  conmigo 
alguna  conversación  relativa  á este  particular;  con- 
fieso que  mi  memoria  no  es  bastante  para  retener  en 
ella  todo  cuanto  al  oído  me  dicen,  con  más  ó menos 
extensión,  personas  amigas,  entre  las  cuales  se  cuenta 
el  Sr.  Maisonnave,  cuando  éstas  tienen  por  conve- 
niente honrarme  con  sus  visitas.  Por  consiguiente,  yo 
no  puedo  asegurar  si  S.  8.  me  ha  dicho  algo  de  esto 


ó no;  pero  ahora,  desde  el  momento  en  que  S.  8.  lo 
ha  manifestado  ante  la  Cámara,  yo  me  acercaré  á su 
señoría  en  cuanto  esta  sesión  termine,  para  suplicarlo 
me  diga  el  nombre  de  esc  alcalde  y el  nombre  de  eso 
pueblo,  con  el  objeto  de  inmediatamente,  y con  la 
energía  que  en  todos  los  casos  es  necesario  obrar,  y 
más  en  éste,  imponer  el  correctivo  debido. 

Me  pregunta  S.  8.:  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  los  asuntos  de  los  mercados  de 
Elche  y de  Tortosa?  Señores , la  primera  vez  que  he 
oído  hablar  del  mercado  de  Elche  ha  sido  esta  tarde, 
porque  yo  desconozco  en  absoluto  si  hay  alguna  queja 
sobre  este  particular. 

Cerca  de  S.  S.  hay  uua  persona  dignísima  que  ha 
sido  director  general  de  administración  hasta  hace 
poco,  y no  recuerdo  que  me  haya  dicho  nada  del  mer- 
cado de  Elche,  ni  que  S.  S.  me  haya  hablado  jamás 
de  semejante  cosa. 

Del  mercado  de  Tortosa  sí  tengo  noticia.  El  ex- 
pediente relativo  á este  mercado  no  lia  venido  toda- 
vía al  Ministerio  de  la  Gobernación,  porque  no  ba  te- 
nido estado  para  que  el  Ministro  conozca  del  asunto. 
Ha  habido  uua  cuestión  sobre  el  modo  de  pagar  ai 
contratista  que  hizo  aquel  mercado,  y esta  cuestión 
ha  motivado  uua  inspección  por  parte  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  que  pidió  el  expediente,  se  enteró 
de  lo  que  en  él  habia,  y teniendo  en  cuenta  el  estado 
del  mismo  y que  debía  ser  resuelto  por  la  Comisión 
provincial  y el  gobernador  de  Tarragona,  lo  remitió 
á la  resolución  de  aquella  autoridad.  En  este  estado 
se  encuentra  el  asunto,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel. 
El  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  hecho  uso  de  sus 
facultades  de  inspección  acerca  de  ese  asunto;  le  ha 
llamado  á sí,  ha  formado  el  concepto  que  ha  estimado 
debía  formar,  y lo  ba  remitido  para  su  resolución, 
reservándose  después  adoptar  aquella  que  dentro  de 
la  ley  le  corresponde. 

¿Veis  que  por  ninguno  de  estos  puntos  concretos 
á que  se  ba  referido  el  Sr.  Maisonnave  baya  habido 
deficiencia  en  el  Ministro  de  la  Gobernación?  Pues  ya 
veis  cómo  caso  por  caso,  punto  por  punto,  particular 
por  particular,  á que  S.  S.  se  ha  referido,  be  tenido 
el  gusto  de  contestar  de  la  manera  satisfactoria  que 
ha  visto  la  Cámara. 

Pero  S.  S.,  después  de  esta  serie  de  censuras  sin 
ningún  fundamento  hechas,  ba  creído  que  podia  sa- 
car partido,*  permítaseme  la  frase,  de  algunas  pala- 
bras mías  dichas  ayer,  cuando  dije  que  se  habia  obra- 
do con  demasiada  severidad  respecto  del  Ayunta- 
miento de  Madrid. 

Su  señoría  se  ha  permitido  interpretar  esas  pala- 
bras, y repitiendo  unas  de  un  periódico  amigo  de 
S.  ha  supuesto  cierto  arrepentimiento  por  parto 
del  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  energía 
con  que  se  ha  obrado  en  este  asunto.  Su  señoría  se 
equivoca.  El  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  sen- 
tido arrepentimiento  de  ningún  género;  está  comple- 
tamente satisfecho  de  su  conducta;  tiene  la  energía 
que  ha  podido  coa  arreglo  á la  ley,  y en  la  cual 
piensa  continuar  en  todo  cuanto  se  refiera  á la  mo- 
ralidad administrativa. 

Lo  que  yo  hube  de  expresar  ayer  fué,  que  la  con- 
sideración que  aquí  se  hacía  valer  de  la  amistad  qne 
podia  ligar  á algunos  ó á todos  los  Ministros  con  el 
que  fué  alcalde  y con  los  concejales  suspensos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  no  habia  influido  en  el  áni- 
mo  del  Gobierno  para  dejar  de  tomar  aquellas  reso-' 
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iliciones  que  por  la  ley  estaba  llamado  á tomar;  y 
decía  yo:  dentro  de  estas  resoluciones  el  Gobierno  ha 
sido,  en  su  criterio  de  severidad  y de  mayor  dureza, 
quizás  algo  excesivo. 

¿Significaba  yo  por  esto  que  el  Gobierno  se  arre- 
piente de  su  conducta?  Nada  de  eso;  el  Gobierno,  ante 
las  incorrecciones,  ante  los  defectos,  ante  lo  que  re- 
sultaba que  ocurría  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
podia  haber  adoptado  resolución  más  suave  que  la 
que  adoptó,  porque  dentro  de  la  ley  tenía  los  aperci- 
bimientos y las  multas,  medios,  en  una  palabra,  para 
no  haber  llegado  á la  suspensión,  y á pesar  de  ello,  el 
Gobierno  tomó  el  criterio  de  mayor  severidad,  adoptó 
la  pena  más  grave,  que  es  la  de  suspensión;  é hizo 
mis,  abrió  la  puerta  á los  tribunales  para  que,  si 
algo  hay  que  signifique  responsabilidad  criminal,  los 
tribunales  vengan  en  su  dia  á resolverlo.  ¿Qué  más 
hubiera  hecho  el  Sr.  Maisonnave?  Su  señoría  fué  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y no  recuerdo  yo  que  hicie- 
ra, ni  con  mucho,  lo  que  ha  hecho  el  actual  Ministro. 

Su  señoría  ha  citado  varios  hechos  para  probar 
deñciencias  de  este  Gobierno,  y ya  habéis  visto,  seño- 
res Diputados,  respecto  de  cada  cual,  la  contestación 
que  he  dado.  No  cabe  sin  una  grandísima  injusticia, 
de  la  que  siento  que  se  haga  eco  mi  digno  y querido 
amigo  particular  el  Sr.  Maisonnave,  dirigir  censura 
alguna  al  Gobierno  por  la  conducta  que  ha  observado 
con  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Y con  esto  me  siento,  no  queriendo  cansar  más 
á la  Cámara. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Dos  palabras  solamente, 
para  decir  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  agradezco  mucho  la  galantería  que 
ha  tenido  conmigo  ai  hacerse  cargo  de  mis  observa- 
ciones, y advertirle,  si  me  es  lícito  hacerle  esta  adver- 
tencia, que  era  completamente  ocioso  cuanto  ha  dicho, 
porque,  si  no  había  de  dar  una  pequeña  satisfacción  á 
la  opinión  pública  recogiendo  las  denuncias  que  for- 
mulé, y que  me  reservo  reproducir  en  otra  ocasión,  no 
habia  para  qué  molestarse.  Es  achaque  antiguo  en  la 
mayor  parte  de  los  Ministros  que,  cuando  no  tienen 
por  conveniente  entrar  en  un  debate,  acogen  con  cierto 
desdén  las  denuncias  que  se  formulan  aunque  sean 
sobre  hechos  concretos  graves.  No  se  moleste  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia...  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia : Me  molesta  el  que  se  moleste  S.  S.) 
No  se  moleste  el  Sr.  Ministro,  porque  esta  es  una  pe- 
queña expansión  que  me  permito  por  las  palabras  que 
ha  pronunciado,  y que  las  considero  yo  completamente 
excusadas,  y que  no  tenía  necesidad  de  ofrecerme  la 
satisfacción  que  con  ellas  me  ha  ofrecido. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  diré  que  ha 
tomado  las  indicaciones  que  yo  hice  por  el  lado  más 
trivial  de  ellas  y las  ha  contestado  en  la  forma  que  le 
ha  parecido  conveniente.  He  de  decirle,  sin  embargo, 
que  en  esta  ocasión,  como  en  otras,  ha  recordado  la 
época  en  que  tuve  el  honor  de  desempeñar  el  cargo 
que  hoy  desempeña  S.  S.,  y me  ha  dirigido  algunas 
veladas  censuras.  Yo  escucho  con  calma  las  acusa- 
ciones que  S.  S.  quiera  hacer  á la  administración  de 
aquella  época,  y estoy  dispuesto  á contestarlas.  Sobre 
lo  que  acaba  de  decir  debo  manifestarle,  en  primer 
lugar,  que  yo  tuve  el  valor  en  aquellas  circunstancias, 
críticas  y peligrosas  como  pocas,  de  suspender  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  y nombrar  otro,  porque  me  • 


parecía  que  aquél  no  cumplía  con  sus  deberes,  sin 
necesidad  de  apelar  á los  medios  á que  S.  S.  ha  ape- 
lado ahora,  y con  más  resolución  que  S.  S.  En  se- 
gundo lugar,  que  yo  para  encauzar  la  administra- 
ción municipal  y provincial  hice  algo  más  de  lo  que 
S.  S.  hace  hoy;  y cuenta  que  las  dificultades  y las 
complicaciones  que  nos  rodeaban  era  la  paz  y el  so^ 
siego  que  á vosotros  os  rodea;  yo  hubiera  querido  ver 
á S.  S.  en  aquel  puesto  en  el  momento  en  que  la  ma- 
yor parte  de  los  gobernadores  de  provincia  estaban 
pronunciados  contra  el  Gobierno. 

Yo  hice  entonces  que  los  gobernadores  obedecie- 
ran al  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo  que  no  consi- 
gue S.  S.  tan  fácilmente  ahora;  y le  recuerdo,  por  si 
lo  olvidó,  que  los  gobernadores  que  entonces  no  cum- 
plían sus  deberes  eran  procesados  y destituidos  en  la 
Gaceta.  Yo  no  he  visto  todavía  destitución  de  gober- 
nador de  provincia  firmada  por  S.  S.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación : No  ha  habido  por  qué.)  Yo  creo 
que  sí  ha  habido  por  qué,  y si  entráramos  en  esta 
discusión,  yo  le  demostraría  á S.  S.  que  en  más  de 
una  ocasión  las  órdenes  de  S.  S.  han  sido  descarada- 
mente desobedecidas.  (El  Sr.  Muro:  Lo  están  siendo 
todavía.)  Y lo  están  siendo  todavía. 

Si  me  he  permitido  hacer  estas  advertencias,  ha 
sido  por  excitación  de  S.  S.,  provocado  por  S.  S., 
porque  yo  no  tenía  para  qué  recordar  aquel  período 
azaroso,  [en  el  cual  debia  encontrar  S.  S.  algo  que 
aplaudir  en  el  Gobierno  de  entonces  y en  el  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Y nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Ministro  úe  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  quiero  que  termine  la  sesión,  ya  que  en 
ella  no  puede  concluir  el  debate,  sin  decir  dos  pala- 
bras al  Sr.  Maisonnave. 

Yo  soy  incapaz  de  rehuir  debates  que  estoy  obli- 
gado á sostener,  y sobre  todo,  demostrar  desdenes  há- 
cia  ninguna  indicación  de  ningún  Sr.  Diputado.  Pues- 
to que  el  debate  va  á continuar,  tendré  mucho  gusto 
en  discutir  punto  por  punto,  hecho  por  hecho,  todo 
cuanto  constituye  la  materia  de  las  indicaciones  del 
Sr.  Maisonnave  dirigidas  ai  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  y si  no  lo  he  hecho  antes,  es  porque  S.  S.  no 
ha  tenido  necesidad  de  imputarme  ningún  hecho  re- 
lacionado con  la  materia  propia  de  este  debate  que 
mereciese  contestación  inmediata.  Su  señoría  se  ha 
extendido  en  algunas  consideraciones  generales,  apo- 
yado en  ejemplos,  acerca  del  estado  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  y me  permití  yo,  y ahora  le  ruego 
á S.  S.  que  me  perdone  por  esta  libertad,  acaso  esti- 
mulado por  mi  afecto  personal  á S.  S.;  me  permití 
decirle:  puesto  que  vamos  á sostener  pronto  un  de- 
bate anunciado  por  el  Sr.  Labra,  al  que  se  ha  referido 
también  en  su  discurso  el  Sr.  Azcárate,  y entonces 
tendremos 'ocasión  de  agotar,  si  es  preciso,  la  mate- 
ria, perdóneme  el  Sr.  Maisonnave  que  reserve  para 
entonces  la  contestación  de  estas  indicaciones  suyas. 
Pero  entre  eso  á tomar  en  menos  valor  del  que  me- 
recen sus  importantes  consideraciones  y rehuir  el 
contestar  á un  discurso  de  S.  S.,  hay  una  gran  dife- 
rencia. 

No  he  querido  que  termine  la  sesión  sin  decirle 
públicamente  lo  que  particularmente  le  (liria  siempre 
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al  Sr.  Maisonnave,  y es,  que  yo  tengo  mucho  gusto, 
aparte  de  que  constituye  en  mí  un  deber  estricto,  en 
discutir  con  S.  S.;  y puesto  que  el  debate  ha  de  con- 
tinuar, yo,  aun  cuando  S.  S.  no  me  estimule  á ello  y 
me  haga  gracia  de  esta  contestación,  tendré  el  honor 
de  contestarle  tan  ámpliamente  como  S.  S.  merece 
en  todo  caso  y como  yo  deseo  hacerlo  en  el  pre- 
sente. 

Desearé  que  satisfagan  al  Sr.  Maisonnave  estas 
muy  sinceras  y muy  espontáneas  explicaciones  mías. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  sus- 
pendo este  debate. 

El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


A las  siete  y veinte  minutos  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Discusión  del  dictámen  referente  á los  supli- 
catorios del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este 
de  la  Habana  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Coffigny.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  50,  sesión  del  23  de  Noviembre  próximo 
pasado ,)  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  los  suplicatorios  que  el  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Este  de  la  Habana  eleva  á este  Cuerpo  Colegis- 
lador,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Alberto  Ortiz  y Coffigny,  como  autor  de  los 
artículos  publicados  en  el  periódico  La  Discusión  de 
aquella  capital  los  dias  19  de  Junio,  29,  30  y 31  de 
Julio  del  año  actual,  titulados  respectivamente  «Legiti- 
mo á Quindembó,»  «La  reacción,»  «El  secuestro  de 
ayer»  y «Justicia  indecente,»  ha  examinado  este  asun* 
to  con  la  debida  atención,  y 

Considerando  que  de  los  testimonios  que  acom- 
pañan á los  referidos  suplicatorios  no  resulta  demos- 
trado de  un  modo  evidente  que  el  Sr.  Ortiz  sea  el 
verdadero  autor  de  los  artículos  denunciados,  y que, 
aun  en  el  caso  de  que  lo  fuera,  los  actos  por  que  se 
intenta  procesarle  no  revisten  tal  carácter  que  exi- 
jan que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó 
estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  ne- 
gar la  autorización  solicitada.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concedien- 
do exención  del  servicio  militar  á los  jóvenes  que 
cursen  la  carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  conci- 
liar de  Santiago  de  Cuba.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  54,  sesión  del  28  de  Noviembre  ultimó), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
támen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 


palabra  en  contra,  se  puso  á discusión  por  artículos, 
| y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  concede  exención  provisional  del 
servicio  militar  á los  jóvenes  que  de  cualquiera  de 
los  pueblos  de  la  Península  vayan  al  Seminario  con- 
ciliar de  Santiago  de  Cuba  para  cursar  en  él  la  carre- 
ra eclesiástica. 

Art.  2.°  El  número  total  de  los  que  hayan  de  dis- 
frutar de  esta  exención  no  podrá  exceder  de  120,  ni 
de  40  el  de  los  que  empiecen  á disfrutarla  en  cada 
año;  debiendo  dirigirse  los  que  soliciten  aquélla  al 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  cuyo  Prelado  remi- 
tirá al  Ministro  de  la  Gobernación  la  lista  de  los  que 
ha  de  admitir  en  el  Seminario  con  arreglo  á este  ar- 
tículo. 

Art.  3.°  La  exención  provisional  del  servicio  mi- 
litar se  convertirá  en  definitiva  desde  el  momento  en 
que  reciba  el  joven  que  la  obtuvo  la  órden  sacerdotal; 
pero  si  por  cualquiera  causa  no  llegara  á ser  ordena- 
do in  sacris,  ingresará  en  el  ejército  por  el  cupo  de 
su  respectivo  pueblo,  sin  perjuicio  de  las  exenciones 
que  pueda  alegar  dentro  de  las  comprendidas  en  el 
cuadro  correspondiente. 

Art.  4.°  El  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  parti- 
cipará al  Ministro  de  la  Gobernación  los  nombres  de 
los  que  habiéndose  acogido  á los  beneficios  del  art.  l.° 
fueren  ordenados  in  sacris,  y los  de  aquellos  que  hu- 
biesen de  salir  del  Seminario  sin  recibir  dichas  ór- 
denes. 

No  se  consentirá  que  éstos  abandonen  el  estable- 
cimiento sin  poner  antes  en  conocimiento  del  gober- 
nador capitán  general  de  la  isla,  que  quedan  sujetos 
al  servicio  militar  en  cumplimiento  del  artículo  an- 
terior, á fin  de  que  esta  superior  autoridad  disponga 
desde  luego  lo  conveniente. 

Art.  5.°  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gober- 
nación dictarán  los  oportunos  reglamentos  para  la 
ejecución  de  esta  ley.» 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Aguirre  para  ausen- 
tarse de  esta  corto  á restablecer  su  salud. 


Se  acordó  qnedasen  sobre  la  mesa  los  documen- 
tos á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  al  Con- 
greso de  Sres.  Diputados  los  adjuntos  documentos 
que  en  este  Ministerio  existen,  referentes  al  cañonero 
Filipinas . De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.,  contes- 
tando á su  oficio  de  16  del  mes  último.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Diciembre 
de  1889.=Rafael  Rodríguez  de  Arias.=Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  de  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sre3.  Diputados,  los  datos  que  se 
mencionan  en  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Con- 
testando á la  comunicación  que  V.  EE.  se  han  servi- 
do dirigirme  con  fecha  9 del  próximo  pasado  Novicm- 
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bre,  trasmitiéndome  los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Germau  Gamazo  en  la  sesión  que  el  . 
día  anterior  celebró  ese  Cuerpo  Golegislador,  de  que  ! 
se  le  remitieran  por  este  Ministerio  varios  datos  re-  ' 
lativos  al  impuesto  de  consumos,  Bancos  y socieda- 
des de  crédito  y Caja  general  de  Depósitos,  tengo  el 
honor  de  remitir  i V.  EE.,  de  Real  orden,  rogándo- 
les los  pongan  á disposición  del  referido  Sr.  Diputa- 
do, los  datos  que  constan  en  el  índice  que  se  acom- 
paña, únicos  que  puede  proporcionar  este  Ministerio,  i 
pues  los  Bancos  y sociedades  de  crédito,  si  se  excep- 
túan el  de  España  y el  Hipotecario,  no  tienen  depen-  j 
dencia  alguna  de  este  departamento  de  mi  cargo.  Dios  í 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Diciem- 
bre de  1889  —Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes . 

Sres.  Eguilior. 

Muro. 

González  Fiori. 

Martos. 

Cánovas  del  Castillo. 

Alonso  Martínez. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Vicepresidentes . 

Sres.  Romero  Robledo. 

López  Domínguez. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Toreno  (Conde  de). 

Pedregal. 

Cárdenas. 

Ramos  Calderón. 

Secretarios. 

Sres.  García  del  Castillo. 

Settier. 

Sallen t (Conde  de). 

Sánchez  Arjona. 

Hernández  Prieta. 

Niebla  (Conde  de). 

Vicesecretarios. 

Sres.  López  Mora. 

Vázquez. 

Villanueva. 

Ansaldo. 

Sagasta  (D.  José). 

Kobbe. 

Gullon. 

Comisión  de  peticiones . 

Sres.  Herreros. 

Vázquez. 

Sanz  Riobó. 

Rosell. 

Torres  Almunia, 

Córdoba. 

Azcárraga, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  construcción 
de  un  ferro-carril  de  Elgoibar  á Deva. 

Sres.  Herreros. 

Galbeton. 

Gorostidi. 

Ansaldo. 

Hernández  Prieta. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  prohibiendo  la  mendi- 
cidad de  los  niños  menores  de  15  años. 

Sres.  López  Mora. 

Reina. 

Fernandez  de  Soria. 

Garnica. 

Hernández  Prieta. 

Fabra. 

Gutiérrez  Abascal. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejér- 
cito permanente  durante  el  año  económico 
de  1890-^1. 

Sres.  López  Mora. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

T^a  Serna. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

García  Alix. 

Muñoz  Vargas. 

Gutiérrez  Abascal. 

Idem  id.  fijando  las  fuerzas  navales  para  1890-91. 

Sres.  Díaz  Moreu. 

Salcedo. 

Cañamaque. 

Martínez  Villasante. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Orozco. 

Lopéz  Puigcerver. 

Idem  para  los  suplicatorios  del  juez  del  Este  de  la 
Habana  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel 
Figueroa  y Garda. 

Sres.  Sendin. 

Muro. 

Vergez. 

Morales. 

Lastres. 

Alvear. 

Crespo  Quintana. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Daimiel  A Por  zuna. 

Sres.  Nieto  y Perez. 

Maura. 

Gamazo  (D.  Triüno). 

Morales. 

Torres  Almunia. 

Avilés. 

Rey. 
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Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  San  Sebastian  á Deva. 

Sres.  Herreros. 

Settier. 

Fernandez  de  Soria. 

Zugasti. 

Aguirre  (D.  Eduardo). 

Martínez  Aquerreta. 

Gullon. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Somogy,  reformando  los  artículos  95  y 96 
del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  policía 
de  ferro-carriles.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvear  y otros,  sobre  construcción  de  un 
ferro  carril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Santan- 
der, termine  en  Cabezón  de  la  Sal.  (Véase  el  Apéndice 
4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Baselga,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  la 
de  Zafra  á Sevilla,  termine  en  Barcarrota.  ( Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Perez  Villanueva,  para  que  la  carretera  de 
Vicálvaro  á Ajalvir  se  llame  en  lo  sucesivo  de  «Va- 
llecas  á Ajalvir.»  ( Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aguirre,  sobre  concesión  de  un  ramal  de 
ferro-carril  de  Cantalojas  á Olaveaga.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aguirre,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
de  vía  estrecha  de  Luchana  á Munguía.  ( Véase  el 
Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Labra  y otros,  reformando  varios  artículos 
del  Código  penal  de  Cuba  y Puerto-Rico.  (Véase  el 
Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo 
de  Antequera,  termine  en  la  estación  de  Fuente-Pie- 
dra, en  la  provincia  de  Málaga.  ( Véase  el  Apéndice  10.a 
A este  Diario.) 

Del  Sr.  Calbeton.  reformando  varios  artículos  del 
Código  penal  de  Cuba  y Puerto-Rico.  ( Véase  el  Apén- 
dice 1 1.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Perez  Villanueva,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que,  par- 
tiendo de  Ajalvir,  vaya  á empalmar  con  la  de  Gua- 
dalajara  á Torrelaguna.  (Véase  el  Apéndice  12.a  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Calbeton,  reconociendo  como  deuda  de  la 
Nación  el  50  por  i 00  de  la  cantidad  que  representan 
los  billetes  de  la  emisión  de  guerra  de  la  isla  de  Cuba. 
( Véase  el  Apéndice  i 3.a  & este  Diario.) 

Del  Sr.  Calbeton,  sobre  crédito  agrícola  en  la  isla 
de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  14.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  sobre  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que,  partiendo 
de  la  estación  de  La  Robla,  en  la  línea  de  Asturias, 
Galicia  y León,  termine  en  la  villa  de  Valmaseda. 

( Véase  el  Apéndice  1 5.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sendin,  condonando  á D.  Lucio  de  la  Puente 
Moya  y otros  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  al 
pósito  de  Bonilla,  en  la  provincia  de  Cuenca.  ( Véase  el 
Apéndice  16.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gasea,  incluyendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  Al- 
coriza,  termine  en  Lécera,  provincia  de  Teruel.  (Véase 
el  Apéndice  1 7.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cañellas,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras,  entre  las  de  tercer  órden,  un  ramal  que, 
partiendo  de  la  de  Tolgués  á Jorba,  en  los  arrabales 
de  Calaf,  termine  en  la  estación  del  mismo  nombre 
del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Barcelona.  (Véase  el 
Apéndice  18.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  sobre  construcción  de  cuarte- 
les en  Sangüesa.  (Véase  el  Apéndice  19.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Los  Arcos,  variando  la  división  territorial 
judicial  de  la  provincia  de  Navarra.  (Véase  el  Apén- 
dice 20.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Romero  Robledo  y otros,  concediendo  am- 
nistía á todos  los  reos  por  delitos  electorales.  (Véase  el 
Apéndice  21.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Soria,  que,  partiendo  de  Molinos  de  Duero, 
termine  en  Montenegro  de  Cameros.  (Véase  el  Apén- 
dice 22.a  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Ansaldo  y otros,  cediendo  al  Ayunta- 
miento de  Elgoibar  la  propiedad  del  edificio  denomi- 
nado convento  de  San  Francisco.  (Véase  el  Apéndice 
23.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Sánchez  Campomanes,  creando  un  Registro 
de  la  propiedad  en  Tineo.  (Véase  el  Apéndice  24.a  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Laiglesia,  prorrogando  el  plazo  para  con- 
signar la  fianza  del  5 por  100  del  presupuesto  del 
tranvía  de  enlace  entre  la  estación  del  ferro-carril  de 
Valencia  á Liria  y las  demás  de  aquella  capital.  (Véase 
el  Apéndice  25.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vior,  estableciendo  la  libre  concurrencia 
del  practicaje  en  todos  los  puertos,  bahías  y fondeade- 
ros habilitados  para  el  comercio  marítimo  de  España. 
(Véase  el  Apéndice  26.a  d este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasóá  la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Sendin 
al  art.  77  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
reforma  de  la  electoral. 

(Véase  el  Apéndice  27.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  do  Almodó- 
var  del  Rio):  Orden  del  dia  para  el  lunes: 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de 
la  electoral; 

Voto  particular  del  Sr.  Figueroa. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  la  suspensión  de  sesiones  en  1887; 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  en  los  presupuestos  de  Guerra  y Gobernación, 
correspondientes  al  ejercicio  de  1886-87; 

Voto  particular  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y 
Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos 
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de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  sesio- 
nes en  1888. 

Dictámcn  de  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas 
sobre  las  generales  del  Estado  correspondientes  al 
ejercicio  de  1869-70; 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámeu  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á 
la  responsabilidad  criminal  que  debe  exigirse  al  liti- 
gante de  mala  fe. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Laiglesia  acerca  de  la  concesión  de 
suplementos  de  crédito  á los  arts.  1.®  y 4.®  del  capí- 
tulo 3.°,  sección  quinta  del  presupuesto  de  1888-89. 

Dictámcn  sobre  el  proyecto  de  ley  de  crédito  agrí- 
cola. 

Dictámen  reduciendo  la  contribución  sobre  la  ri- 
queza rústica  y pecuaria. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes  en  Cuba  y Puerto-Rico. 

Dictámen  sobre  redención  de  censos  y cargas  per- 
pétuas  sobre  la  propiedad. 

Dictámen  lijando  reglas  para  la  designación  de  los 
cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Dictámen  sobro  aprobación  de  las  dientas  gene- 


rales definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año 
económico  de  1870-71. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo 
bases  para  la  reforma  de  la  ley  provisional  sobre  la 
Organización  del  Poder  judicial. 

Dictámen  estableciendo  las  bases  para  la  forma- 
ción del  Código  penal. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
de  cargo  del  Estado  las  obras  de  encauzamiento  del 
rio  Pas. 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
. sobre  los  generales  de  gastos  é ingresos  del  Estado 
para  el  año  económico  de  1890-91; 

Voto  particular  del  Sr.  López  Mora  al  art.  3.*,  ca- 
pítulo 3.°  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  reformar  el  reglamento  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio: 

Voto  particular  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María). 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  formación 
de  planos  perimetrales  de  los  distritos  municipales  de 
España. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación del  Sr.  Azcárate. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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APÉNDICE  1/  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Setiembre  de  \ 889,  aprobadas 
en  sesión  secreta  del  dia  5 del  actual  y leídas  en  la  sesión  pública  del  dia  7. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  219  del  Reglamento  y acuerdo 
de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos  é 
ingresos  correspondientes  al  mes  de  Setiembre  último, 
comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja  y los 


pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasificados  por  ca- 
pítulos y artículos  del  presupuesto,  según  se  demues- 
tra en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Noviembre  de  1889.= 
Manuel  Alonso  Martínez,  Presiden  te.= A.  Merelles.= 
ProtasioGomez.=El  Marqués  de  Castro-Serna.=G.  de 
Azcárate.  = Hernández  Prieta,  Diputado  Secretario. 
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7 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 

CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Setiembre  de  1889. 


AÑO  ECONÓMICO  DE  1889-90 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  raes  de  Setiembre  de  1389. 

CUENTA  DE  CAJA 

Pesetas. 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Setiembre  de  1889.  . . . 194.525*88 

Haber. — Pagos  en  igual  período 57.214‘93 

Existencia  en  Tesorería  en  8 de  Octubre 137.310*95 


Existencia  en  Tesorería  en  8 de  Octubre 137.310*95 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

Existencia  en  13  de  Setiembre  de  1889 

1 13.403*38 
37.275 
43.847*50 

)) 

)) 

Tesoro  público. — Personal  de  Setiembre 

)) 

Trlem.  Material  de  idem 

Y> 

Suscricion  al  Difirió  de  Sesiones 

M 

)) 

1 

i.° 

Secretaría  y Archivo 

)) 

17.325*04 

7.556*25 

12.693*75 

2.500 

1.210 

1.112*48 

1.195*42 

4.169*99 

5.000 

}) 

2.° 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

)) 

| 

1 3.° 

Dependientes 

» 

l 

» 1.® 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

)) 

í 

Pensiones 

y> 

)) 

2.” 

Gratificaciones • • 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto.  

3.° 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  10  por  100 
que  percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

i 4.® 

Edificio 

» 

1 5-° 

Mobiliario 

1 6.® 

Alumbrado.  .* 

» 

)) 

1 7>° 

Combustible 

)) 

)) 

i n 0 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

)) 

2 9 { 

/ 8. 

Idem  de  un  tomo  de  las  Actas  de  las  C4rt.es  de  Castilla 

» 

)) 

1 Biblioteca 

» 

52 

)) 

\ 9.® 

Encuadernaciones 

» 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

» 

)) 

1 10 

Objetos  de  escritorio 

» 

)) 

Carruaje  para  la  Presidencia 

)> 

875 

1.500 

)) 

Idem  para  los  Secretarios 

» 

1 1 

Idem  para  Comisiones 

» 

I Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala 

» 

2.125 

1 Conservación  y reparación  de  los  mismos 

» 

)) 

[ 

1 

Alquiler  de  local  para  los  mismos 

» 

» 

12 

Gastos  menores. 

)) 

» 

j 

i 13 

Imprevistos  ó supletorios 

» 

» 

Total 

194.525*88 

57.214*93 

Existencia  en  8 de  Octubre  de  1 889 

137.310*95 

- 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

194.525*88 

Secretaría  del  Congreso  9 de  Octubre  de  I889.=V.°  ñ.°=El  Secretario  interino,  Protasio  Gomez.=El  In- 
terventor, Luis  de  Mozoncillo. 
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CUENTA  DOCUMENTADA  DE  U TESORERIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

MES  DE  SETIEMBRE  DE  1889 

RESUMEN 

Pesetas. 

Debe 194.525*88 

naber 57.214*93 

Existencia  en  Tesorería 137.310*95 

Informe  la  Subcomision.=J.  Hernández  Prieta. 

Hallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que 
aprobarse.  1 

Palacio  del  Congreso  10  de  Octubre  dé  1889.— G.  de  Azcárate. 

Sesión  de  12  de  Noviembre  de  1889.=Aprobada.=J.  Hernández  Prieta. 


4 

7 BE  DICIEMBRE  DE  1889 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  24  del  libro  7.°  do  la  misma. 

HABER 

12  de  Setiembre  (le  1889. 

Existencia  en  Tesorería,  según  la  cuen- 
ta anterior 

i."  de  Octubre  de  1889. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Setiembre,  cargaréme  nú 
mero  7 


pesetas. 


4 de  Octubre  de  1889. 

Idem  por  material  del  mismo  mes,  car- 
garéme núm.  8 


1 13.403*38 


37.275 


43.847*50 


Pesetas. 


12  de  Setiembre  de,  1889. 

A D.  Higinio  Cacliavera,  arquitecto  del  Con 
greso,  á cuenta  de  obras  que  se  están 
ejecutando  en  el  Palacio  (cap.  2.°,  art.  4.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  49 , y de  Caja  49 

■1.a  de  Octubre  de  1889. 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  del  mes  (le  Se- 
tiembre (cap.  2.*,  art.  1 del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núm.  53, 

y de  Caja  50 • 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo por  sus  haberes  de  dicho  mes  (capí- 
tulo l.°,  art.  l.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  50,  y de 

Caja  51 

los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesio 
nes,  por  idem  id.  (cap.  l.°,  art.  2."  del  pre- 
supuesto), libramiento  de  Intervención 

núm.  51,  y de  Caja  52 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
id.  (cap.  1.a,  art.  3.°  del  presupuesto),  li- 
bramiento de  Intervención  núm.  52,  y de 

Caja  53 • 

los  que  disfrutan  pensiones  concedidas 
por  el  Congreso,  por  las  correspondientes 
al  expresado  mes  (cap.  2.°,  art.  2.°  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  54,  y de  Caja  54 

los  que  disfrutan  gratificaciones  concedb 
das  por  el  Congreso,  por  idem  id.  (cap.  2.°, 
art.  2.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  55,  y de  Caja  55. . . . 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  la  sub 
vención  concedida  por  el  Congreso  para 
ayuda  de  cuarto  en  el  referido  mes  de 
Setiembre  (cap.  2.°,  art.  2.”  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 50,  y de  Caja  56 

los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  dicho  mes 
por  el  impuesto  del  10  por  100  que  per- 
cibe el  Tesoro  público  sobre  sus  sueldos 
(cap.  2.°,  art.  3.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  57,  y de 
Caja  o 7 ....... 

8 de  Octubre  de  1889. 


A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruajes  para  la  Presidencia  en  el  pro- 
pio mes  (cap.  2.°,  art.  1 1 del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  58,  y 

de  Caja  58 

Al  mismo,  por  idem  id.  para  los  Sres.  Secre- 
tarios en  idem  id.  (cap.  2.°,  art.  1 1 del  pre- 


5.000 


2.500 


17.325*04 


7.556*25 


12.693*75 


1.210 


1.112*48 


1.095*42 


4.169*99 


875 


Suma  y sigue, 194.525*88 


Suma  y sigue. 


53.537*93 
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Peseta». 


Pesetas, 


Suma  anterior. 


194.525*88 


Suma  anterior. 


53.537*93 


Total. 


supuesto),  libramiento  de  Intervención 

núm.  59,  y de  Caja  59 

Al  mismo,  por  el  servicio  de  hombres  y ca- 
ballos para  los  carruajes  de  gala  en  Ju- 
lio, Agosto  y Setiembre  (cap.  2.®  art.  li 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm  60,  y de  Caja  60 

A D.  Manuel  Calvo  Marcos,  Archivero-Bi- 
bliotecario, por  el  importe  de  once  ejem- 
plares del  tomo  64  de  la  Biblioteca  judi- 
cial, y suscricion  por  el  año  de  1888  á las 
Memorias  y Boletín  del  mapa  geológico  de 
España,  según  acuerdos  de  la  Comisión 
de  gobierno  interior  de  20  de  Enero  de 
1888  y 22  de  Enero  y 3 de  Abril  de  1889 
(cap.  2.°,  art.  9."  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  61,  y de 
Caja  61*.... i ■ 


194.525*88 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. . . 
Total  igual 


1.500 


2.125 


52 


57.214*93 

137.310*95 


194.525*88 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  137.310  pesetas  95  cénti- 
mos, S.  E.  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompaña  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  8 de  Octubre  de  1889 
(Documento  núm.  i),' y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  en  el  dia  de  la 
fecha  por  anticipos  hechos  de  órden  superior  á los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  1889.=El  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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7 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


(Número  1.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  CAJA 


Pesetas.  Cts. 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 1 37.3 1 0‘95 

SITUACION 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 1 1‘94 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 12 1 .942*40 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Manglano,  para  atender  á gastos  menores 

de  conservaduría 868‘8G 

En  el  del  Archivero  Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  de  suscriciones.  125*50 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 

número  2 12.261*45 

Recibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeudaba  á los  proveedo- 
res Sres.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  31  de  Marzo  y 

5 de  Abril  de  1887 2.100*80 

137.310*95 

Igual » » 


Nota.  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado,  2.500  pesetas  corresponden  al  depósito  hecho  en 
concepto  de  fianza  por  D.  Joaquin  Baquedano,  proveedor  de  los  objetos  de  escritorio,  para  responder  de  su 
contrato,  á cuya  suma  se  dió  ingreso  en  Caja  con  fecha  4 de  Abril  de  1889  en  la  cuenta  correspondiente  al 
mes  de  Marzo  anterior,  según  cargaréme  núm.  22;  y 237  pesetas  82  céntimos  á disposición  de  los  que 
sean  declarados  herederos  abintestato  del  que  fué  portero  mayor  del  Congreso,  D.  Francisco  Cordoncillo,  co- 
mo importe  de  los  haberes  devengados  por  éste  desde  i."  de  Julio  hasta  su  fallecimiento, á cuya  .antidad  se 
dió  ingreso  en  Caja  en  3 de  Setiembre  de  1889,  cargaréme  núm.  6. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  1889.=El  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González 
Serrano. 
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Palacio  del  Congreso  8 de  Octubre  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González  Serrano. 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  62 


CONGRÍ»)  DE  LOS  DIPUTADOS 


bkiámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Octubre  de  1889,  aprobadas  en 
sesión  secreta  del  día  5 del  actual  y leídas  en  la  sesión  pública  del  dia  7. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  2 1 9 del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos 
é ingresos  correspondiente  al  mes  de  Octubre  último, 
comprensiva  de  los  estados  de  situación  de  la  Caja  y 
los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasificados  por 


capítulos  y artículos  del  presupuesto,  según  se  de- 
muestra en  los  adjuntos  balances. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1889. — 
Manuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=Fclix  García 
Gomez.=Ezequiel  Ordoñez.=Adolfo  Merelles.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.  = Protasio  Gomez.=El  Mar- 
qués de  Castro  Serna.  = Veremundo  Ruíz  de  Gala- 
rreta.— José  Hernández  Prieta,  Secretario. 
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V DE  DICIEMBRE  DE  1389 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


CUENTA  DE  INGRESOS  Y PAGOS 

realizador  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mor  de  Octubre  de  1889. 


AÑO  ECONOMICO  DE  1889-90 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Octubre  de  1889. 

CUENTA  DE  CAJA 

Ptas.  Cts. 


Debe. — Ingresos  realizados  en  el  mes  de  Octubre  de  1889 218.433*45 

Haber. — Pagos  en  igual  periodo 79.600*44 

Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Noviembre 1 38.833*0 1 


Existencia  en  Tesorería  en  5 de  Noviembre 138.833*01 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

FAGOS 

' Existencia  en  8 de  Octubre  de  1889 

Tesoro  núblico  Personal  de  Octubre 

137.310*95 

37.275 

43.847*50 

)) 

» 

)) 

Idem  — Material  de  ídem 

n 

fin^ericífir»  al  Dirt/rin  de  Sesiones 

V 

v% 

l.° 

Secretaría  y Archivo 

)) 

Al 

17.325*04 
7.556*25 
12.693*75 
2.500 
1.210 
1.112*48 
t. 095*42 

4.174*99 

346 

53*50 

500*40 

i."  ! 

i 

2.° 

3.° 

Redacción  del  DUivio  de  Sesiones 

5) 

Dependientes 

» 

i c , 

de  representación  de  la  Presidencia 

» 

i 

Pensione»; 

» 

%• 

' Gratiñcaciones  . . 

1 Subvención  A los  dependientes  para  avuda  de  cuarto.  T 

» 

3- 1 

Remuneración  á los  empleados  por  el  impuesto  del  1 0 por  100  que 
percibe  el  Tesoro  sobre  sus  sueldos 

30 

4.° 

¡ Edificio 

30 

;•  , 
0. 

: Mobiliario 

» 

1 6.° 

Alumbrado 

1 7,0 

Combustible 

» 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

i/ 

y) 

2.*  <( 

/ 8.° 

Idem  de  un  tomo  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla 

» 

ti 

\ i 

r Biblioteca. 

30 

Af 

79 

4.555 

» 

9.° 

1 Encuadernaciones 

a 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

D 

,»  ; 

Objetos  de  escritorio 

4.622*25 

875 

1.500 

180 

3) 

Carruaje  para  la  Presidencia 

» 

f í 

Idem  para  los  Secretarios 

30 

11  1 

Idem  para  Comisiones 

30 

Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  coches  de  gala 

3) 

f 

Conservación  y reparación  de  los  mismos 

3) 

30 

Alquiler  de  local  para  los  mismos 

30 

30 

Gastos  menores 

» 

513*61 

18.707*75 

\ 13 

Imprevistos  ó supletorios 

3) 

] 

1 

i 

Total 

218.433*45 

79.600*44 

138.833*01 

Existencia  en  5 de  Noviembre  de  1889 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

218.433*45 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1889.=V.“  B.°=E1  Secretario,  J.  Hernández  Prieta.=El  Inter- 
ventor, Luis  de  Mozoncillo. 
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APENDICE  2.”  AL  HÚM.  62 


MES  DE  OCTUBRE  DE  1889 


RESUMEN 


Pesetas. 


Uebc 2i8.433‘4ñ 

Haber 79-G00‘4  4 


Existencia  en  Tesorería 138.833-ül 


Informe  la  Subcomision.=Hernandez  Prieta. 

Rallándose  esta  cuenta  conforme  con  los  justificantes  que  la  acompañan,  la  Subcomisión  opina  que  debo 
aprobarse.=E.  Ordoñez. 

Sesión  de  22  de  Noviembre  de  1889,=Aprcbada  — José  Hernández  Prieta, 


4 

7 DE  DICIEMBRE  DE  1880 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  25  del  libro  7,°  de  la  misma. 

HABER 

8 de  Octubre  de  1889. 


Pesetas. 


16  de  Octubre  de  1889. 


Pesetas. 


Existencia  en  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior 

2 de  Xoriembre  de  i 8 89. 

Recibido  del  Tesorero  por  personal  del 
raes  de  Octubre,  cargaréme  núm.  9. 


137.310*95 


A 


D.  Higinio  Cachavera,  arquitecto  del 
Congreso,  á cuenta  de  las  obras  que  se 
están  ejecutando  en  el  Palacio  (cap.  2.°, 
art.  13  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  77,  y de  Caja  02. . . . 


37.275 


24  de  Octubre  de  1889. 


15.000 


4 de  Noviembre  de  1889. 

Idem  id.  por  material  del  mismo  mes, 
cargaréme  núm.  10 


43.847*50 


A D.  José  María  Martínez  Mauglano , por 
los  gastos  menores  del  mes  de  Agosto 
último  (cap.  2.a,  art.  12  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  74,  y 
de  Caja  63 


434*86 


25  de  Octubre  de  1889. 


Suma  y sigue. 


A D.  Angel  Canosa,  por  obras  de  fontanería 
(cap.  2.a,  art.  4.a  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Iutervenciou  núm.  62,  y de 

Caja  64 

A la  Compañía  del  gas,  por  el  consumido 
en  el  mes  de  Agosto  último  (cap.  2.°,  ar- 
tículo 6.a  del  presupuesto),  libramiento 
de  Intervención  núm,  66,  y de  Caja  65.. 
A D.  Luis  Obispo,  por  la  encuadernación 
en  rústica  de  6 1 0 colecciones  del  Diario 
de  Sesiones , legislatura  de  1887-88,  y 
200  colecciones  encartonadas  de  la  de 
1888-89  (cap.  2.a,  art.  9.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núm.  69, 

y de  Caja  66 

A D.  Manuel  Calvo,  Archivero-Biblioteca- 
rio, por  suscriciones  á periódicos  y re- 
vistas en  Agosto  último  (cap.  2.*,  art.  9.a 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  70,  y de  Caja  67 

A D.  Joaquín  Baquedano,  por  los  objetos 
de  escritorio  suministrados  en  Julio  úl- 
timo (cap.  2.°,  art.  1 0 del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  7 1 , y 

de  Caja  68 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Agosto  (cap.  2.a, 
art.  10  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  72,  y de  Caja  69. . . . 
Al  mismo,  por  idem  id.  en  Junio  último 
(cap.  2.a,  art.  1 3 del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  76 , y de 

Caja  70 

A los  Sres.  Sánchez  y Caldeiro,  por  los  azu- 
carillos suministrados  en  Agosto  (capí- 
tulo 2.a,  art.  1 2 del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  75,  y de 

Caja  71 

A D.  V.  Sánchez,  por  reparaciones  de  las 
persianas  del  Palacio  (cap.  2.a,  art.  4.a 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  63,  y de  Caja  72 

A D.  José  Lozano,  por  dos  cristales  coloca- 


218.433*45 


Suma  y sigue. 


41 

440*40 


4.555 


79 

3.130*75 

1.491*50 

3.707*75 

78*75 

305 

29.264*01 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  62 


5 


Pesetas. 


Pesetas. 


Suma  anterior . 


218.433*45 


Suma  anterior. 


29.264*01 


dos  en  los  relojes  de  los  despachos  de  la 
Presidencia  y auxiliares  (cap.  2.°,  art.  5.° 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  64,  y de  Caja  73 

A D.  Antonio  Quesada,  por  la  estera  sumi- 
nistrada en  Agosto  último  y levantar  y 
limpiar  las  de  varias  habitaciones  de  este 
Palacio  (cap.  2.°,  art.  5.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núm.  65, 
y de  Caja  74 

31  de  Octubre  de  1830. 

Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
gastos  de  representación  del  mes  actual 
(cap.  2.°,  art.  5.°  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  81,  y de 
Caja  75 


11 


4250 


2.500 


2 de  Noviembre  de  1889. 

A los  empleados  de  la  Secretaría  y Archi- 
vo, por  sus  haberes  del  mes  de  Octubre 
(cap.  l.°,  art.  4.”  del  presupuesto),  libra- 
miento de  Intervención  núm.  78,  y de 

Caja  76 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones , 
por  idem  id.  id.  (cap.  l.°,  art.  2.°  del  pre- 
supuesto) , libramiento  de  Intervención 

núm.  79,  y de  Caja  77.. 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 
idem  id.  (cap.  l.°,  art.  3.°  del  presupues- 
to), libramiento  de  Intervención  núm.  80, 

y de  Caja  78 

A los  mismos,  por  la  subvención  que  les 
está  concedida  para  ayuda  de  cuarto  en 
dicho  raes  (cap.  2.°,  art.  2.°  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 84,  y de  Caja  79 

A los  empleados  y dependientes  del  Con- 
greso, como  remuneración  en  el  propio 
mes  del  impuesto  que  percibe  el  Tesoro 
sobre  sus  sueldos  (cap.  2.°,  art.  3."  del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  85,  y de  Caja  80 

A los  que  disfrutan  pensiones  concedidas 
por  el  Congreso,  por  las  correspondientes 
á Octubre  (cap.  2.°,  art.  2.°  del  presu- 
puesto), libramiento  de  Intervención  nú- 
mero 82,  y de  Caja  81 

A los  que  disfrutan  gratificaciones  por  idem 
id.  id.  (cap.  2.°,  art.  2.°  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  núm.  83,  y 
de  Caja  82 


17.325*04 


7.556*25 


12.693*75 


1.095*42 


4.174*99 


1.210 


1.112*48 


Suma  y sigue. 


5 de  Noviembre  de  1889. 


A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruajes  para  la  Comisión  que  asistió  al 
entierro  del  Sr.  Diputado  D.  Julio  Vizca- 


218.433*45 


Suma  y sigue. 


76.985*44 


2 


G 


7 DE  DICIEMBRE  DE  1889 


Pesetas. 


Pesetas. 


Suma  anterior. 


Total 


218.433*45 


Suma  anterior. 


76.985‘44 


rrondo  (cap.  2.8,  art.  11  del  presupuesto), 
libramiento  de  Intervención  uúm.  73,  y 

de  Caja  83 

Al  mismo,  por  idem  id.  para  la  Presidencia 
en  el  mes  de  Octubre  (cap.  2.°,  art.  1 i 
del  presupuesto),  libramiento  de  Inter- 
vención núm.  86,  y de  Caja  84 

Al  mismo,  por  idem  id.  para  los  Sres.  Se- 
cretarios en  idem  (cap.  2.°,  art.  1 1 del 
presupuesto),  libramiento  de  Interven- 
ción núm.  87,  y de  Caja  85 

A D.  Carlos  Paricio,  por  las  bujías  facilita- 
das en  Julio  último  (cap.  2.°,  art.  6.°  del 
presupuesto),  libramiento  dclntervencion 

núm.  G7,  y de  Caja  86 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Agosto  (cap.  2.', 
art.  G.°  del  presupuesto),  libramiento  de 
Intervención  núm.  G8,  y de  Caja  87. . . . 


180 

875 

1.500 


40 

20 


218.433*45 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. 


79.600*44 
. 138.833*01 


Total  igual, 


218.433*45 


Scgon  aparece  de  la  cuenta  que  antecede,  resulta  una  existencia  de  Caja  de  138.833  pesetas  y un  cénti- 
mo, S.  E.  ú O. 

A esta  cuenta  se  acompafia  la  situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  tarde  del  5 de  Noviembre  de  1 881) 
(Documento  núm.  1),  y una  relación  detallada  de  los  créditos  á favor  de  la  Caja  del  Congreso  en  el  dia  de  la 
fecha  por  anticipos  hechos  de  (irden  áuperior  A los  empleados  y dependientes.  (Documento  núm.  2.) 

Palacio  del  Congreso  5 do  Noviombre  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gon- 
zález Serrano. 
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(Número  1.) 

DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 


Situación  de  la  existencia  de  Caja  en  la  (arde  del  dia  5 de  Noviembre  de  1889. 

Pesetas.  Cs. 

Existencia  en  Caja  según  la  cuenta  de  esta  fecha  que  se  acompaña 138.833*01 

SITUACION 

« 

Metálico  en  la  Caja  de  caudales  del  Congreso 

Saldo  de  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España 

En  poder  de  D.  José  María  Martínez  Manglano,  para  atender  d gastos  menores 
de  conservaduría 

En  el  del  Archivero- Bibliotecario  D.  Manuel  Calvo,  para  pago  do  suscriciones. . 

Créditos  á favor  de  la  Caja,  según  relación  detallada  que  se  acompaña  bajo  el 
número  2 

Ilecibos  provisionales  á cuenta  de  mayor  suma  que  se  adeudaba  á los  proveedo- 
res Sres.  Bittini  y Compañía,  expedidos  por  estos  señores  en  31  de  Marzo  y 
5 de  Abril  de  1887 


1 38.833*0 1 


Igual 


1 1 5‘7i> 
1 24.342*50 

1.034 
1 46*50 

H.094‘25 

2.100 


Nota.  De  la  existencia  que  figura  en  el  presente  estado,  2.500  pesetas  corresponden  al  depósito  hecho  en 
concepto  de  fianza  por  D.  Joaquín  Baquedano,  proveedor  de  los  objetos  de  escritorio,  para  responder  de  su 
contrato,  á cuya  suma  se  dió  ingreso  en  Caja  con  fecha  4 de  Abril  de  1889  en  la  cuenta  correspondiente  ai 
mes  de  Marzo  anterior,  según  cargaréme  núm.  22;  y 237  pesetas  82  céntimos  á disposición  de  los  que  sean 
declarados  herederos  abintestato  del  que  fué  portero  mayor  del  Congreso,  D.  Francisco  Cordoncillo,  como  im- 
porte  de  los  haberes  devengados  por  éste  desde  1.®  de  Julio  hasta  su  fallecimiento,  á cuya  cantidad  se  dió 
ingreso  en  Caja  en  3 de  Setiembre  de  1889,  cargaréme  núm.  6. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Noviembre  de  1889.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  Gonzá- 
lez Berrano. 


DEPOSITARIA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  caja 
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Palacio  del  Congreso  3 de  Noviembre  de  18$9.=E1  Depositario  de  los  fondos  del  Congreso,  Isidro  González  Serrano. 


APÉNDICE)  8.”  AL  NÚM.  02 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Somogy,  reformando  los  artículos  95  y 96  del  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  ley  de  policía  de  ferro- carriles. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  arts.  95  y 96  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  policía  de  ferro-ca- 
rriles serán  anulados,  y redactados  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  95.  El  viajero  que  no  presente  el  billete  que 
le  da  derecho  d ocupar  su  asiento  en  los  trenes,  ó que 
teniéndole  de  clase  inferior  ocupe  uno  de  superior, 
pagará  en  el  primer  caso  el  importe  de  su  precio  se- 


gún tarifa,  y en  el  segundo  la  diferencia  de  su  im- 
porte, á contar  desde  la  estación  en  que  verificó  su 
entrada  en  los  trenes  hasta  el  punto  en  donde  termi- 
ne su  viaje.  A no  poderse  justificar  el  punto  de  su 
entrada  en  el  tren,  el  precio  se  valuará  por  la  distan- 
cia recorrida  desde  el  sitio  en  que  haya  tenido  lugar 
la  última  revisión  de  billetes. 

Art.  96.  Dado  caso  que  un  viajero  pase  más  allá 
del  punto  indicado  en  su  billete,  abonará  solo  el  ex- 
ceso que  corresponda  al  aumento  del  trayecto  reco- 
rrido.» 

Palacio  del  Congreso,  8 de  Noviembre  de  1889.= 
Juan  Bautista  Somogy. 
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APÉNDICE  4.®  AL  NÚM.  62 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proposición  ck  ley,  del  Sr.  Alvear  y oíros,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  via  estrecha  que  partiendo  de  Santander  termine  en  Cabezón  de  la  Sal. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Martin  de  Vial  y D.  Leopoldo  Pardo,  ve- 
cinos de  Santander,  la  construcción  y explotación  por 
noventa  y nueve  años,  de  un  ferro-carril  de  via  estre- 
cha que  partiendo  de  aquella  capital,  termine  en  la 
villa  de  Cabezón  de  la  Sal,  en  la  misma  provincia. 

Art.  2.  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 


pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
los  concesionarios  tendrán  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público  y del  Estado,  y disfru- 
tará de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  le- 
yes conceden  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
los  concesionarios  hayan  estudiado  y presentado  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que 
dicho  Centro  estime  oportuno  introducir  ¿n  el  referi- 
do proyecto. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  i 889.*=» 
Emilio  de  Alvear. =José  de  Garnica. 
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APÉNDICE  6.'  AL  NUM.  62 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  le  y,  del  Sr.  Baselga,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Zafra  á Sevilla  termine  en  Barcarrola. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la 


de  Zafra  á Sevilla,  y pasando  por  la  Lapa,  Salvatierra 
y Salvaleon,  termino  en  Barcarrota  á empalmar  en  la 
de  Albuera  á Fregenal. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  establece  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Noviembre  de  1889.= 
Eduardo  Baselga. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚAL 


62 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  leu,  del  Sr.  Perez  Villanuem,  para  que  la  carretera  de  Vicdlvaro 
á Ajalvir  se  llame  en  lo  mcesivo  de  Vallecas  á Ajalvir. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter al  acuerdo  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  t.°  La  carretera  de  tercer  órden  del  plan 
general  del  Estado,  hoy  denominada  de  Vicálvaro  á 
Ajalvir,  se  llamará  en  lo  sucesivo  de  Vallecas  á Ajal- 


vir, prolongándose  dicha  via  de  comunicación  opor- 
tunamente hasta  empalmar  en  las  inmediaciones  de 
la  villa  de  Vallecas  con  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á Castellón. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Noviembre  de  1889.=» 
Emilio  Perez  Villanueva. 


£8  JA  *.8  JOiaíílálA 


y: 


8AJ  &CI 


Cf 


u 


Kl  I 


'41/1  i 


V 


* 


u'ukíHv)V1  sm\yvuw  rt\  }yau\  .*£  VA»  .yist  itóHho^oiH 

. 


oaSHOKQO  JA 


sb  ^paoiüsifiéíttái  egI  o*  üjiníifqmar  KJasíí  o iutnsat  ' 

„¿]£  ai  [wa»s  friitenw  sd  üo6  fc&oollsV  el*  &U iv  sí  -*&  al  ioaorí  i»  ekfh^»tt«.»top  ofcuíuqMJ  ..a 

ji¿Ila4?¿>  ¿ bhb  i «iceu^fc  *í  óáiaau3>  ofa*jy®|  t* 


hbflM  ¿s  ¿ól  .zlps  at>  notóos;*  i:i  -V/  «nA 
#b  t &b  QÍ*T'X'fj  fiíañ  Í9  J09  0 bíZObiti"*  oí  ÍV 


. 


f ' 


.-irtHtf&q  .'«ido  *fc  oob  n/.¡q  te!*  n»b-i& maiOJ  9Í>  ü’iSítrw:  r,-l  '■’  olurju/-  . 
9b  «d'jritteo’/i  ?i>  >1  i osmgtkiO  Jbb  oioblfi4!  ¿ o-isvíio/V  sfc  cbsaicnomb  {oH  .o&ftteS  i»b  Uw»'% 
.fiVíiOOfilliV  sé»*!  orí  i ce  3 ’ -lü.K  ¿ eiiO'rüeY  e>b  oyá-oaus  oí  n*  ¿utnfill  »z  WWP 


APÉNDICE  7.®  AL  N&M.  62 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aguirre,  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril 

de  Canlalejas  á Olaveaga. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  otorgue  á la  Compañía  del  ferro- carril  de  Bilbao 
á Portugalete,  representada  por  su  director  gerente, 
la  concesión  de  un  ramal  de  via  normal,  sin  subven- 
ción del  Estado,  que  partiendo  del  ferro-carril  de  Tu- 
dela  á Bilbao,  en  Cantalejas,  empalme  con  la  línea  de 
Bilbao  á Portugalete,  en  la  estación  de  Olaveaga, 
pasando  por  los  términos  municipales  de  Bilbao  y 
Abando. 


Art.  2.®  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
cilio público  y á cuantos  beneficios  concede  la  ley  vi- 
gente de  ferro-carriles,  y se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  coniecha  21  de  Mayo  de  1889 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y á las  modificaciones 
que  al  aprobarlo  se  introduzcan. 

Art.  3.®  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años,  y con  sujeción  á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Noviembre  de  1889.*» 
Eduardo  de  Aguirre. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  62 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aguirre,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  via 

estrecha  de  Luchana  á Munguía. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  de  Lecanda,  vecino  de  Bilbao,  la 
construcción  y explotación  sin  subvención  del  Esta- 
do, por  noventa  y nueve  años,  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  desde  Luchana,  término  municipal  de  Eran- 
dio,  á Munguía,  en  la  provincia  de  Vizcaya. 


Art.  2.  Esto  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden  y 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.“  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Palacio  del  Congreso  2 1 de  Noviembre  de  1 889.= 
Eduardo  de  Aguirre. 
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APÉNDICE  9.*  AL  NÚM.  02 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Labra  y otros,  reformando  varios  artículos  del  Código 

penal  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben: 

Considerando  que  la  igualdad  ante  la  ley  es  uno 
de  los  principios  fundamentales  del  órden  político  y 
social  de  la  España  contemporánea; 

Considerando  que  este  principio  es  de  inexcusable 
aplicación  á las  islas  de  Puerto -Rico  y Cuba  desde  el 
momento  en  que  han  quedado  abolidos  en  aquellos 
países,  tanto  la  esclavitud  como  el  patronato,  por  las 
leyes  de  22  de  Marzo  de  1873  y 13  de  Febrero  de  1880 
y el  Real  decreto  de  7 de  Octubre  de  1886; 

Considerando  que  la  tradición  española  en  punto 
á relaciones  de  hombres  de  distinta  raza  ha  sido  siem  - 
pre,  tratándose  de  los  negros,  el  reconocimiento  de 
derechos  idénticos  de  ingenuos  y libertos,  y de  éstos 
cou  los  blancos;  y tratándose  de  indios,  la  protección 
de  la  supuesta  raza  inferior  para  elevarla,  por  medio 
de  la  asimilación,  á la  dignidad  y goce  de  la  superior 
y dominadora; 

Considerando  que,  en  tal  supuesto,  muchos  de  los 
preceptos  del  art.  10  del  Código  penal  promulgado  en 
las  Antillas  en  1879,  constituyen  un  retroceso  en  am- 
bas islas,  pero  de  mayor  relieve  en  Puerto-Rico,  donde 
los  libertos  gozaron  siempre  con  indiscutible  éxito,  y 
sobre  todo  después  de  la  ley  abolicionista  de  1873, 
de  derechos  civiles  y políticos  idénticos  á los  de  los 
blancos  é ingenuos  de  aquella  Antilla; 

Considerando  que  la  abolición  de  la  esclavitud, 
así  en  Puerto-Rico  como  en  Cuba,  ha  producido,  lo 
mismo  en  el  órden  moral  que  en  el  político  y econó- 
mico, efectos  superiores  á los  más  celebrados  en  paí- 
ses extranjeros,  probándose  udr  vez  más  la  bondad 
de  carácter  y la  aptitud  de  la  raza  negra,  para  el  dis- 
frute y práctica  de  todos  los  derechos; 


Considerando  que  interesa  á la  moralidad  pública 
á la  cultura  y el  progreso  de  la  sociedad  antillana,  y 
al  honor  y buen  nombre  de  España,  borrar  de  los 
Códigos  en  vigencia  todo  aquello  que  de  cualquier 
modo  recuerde  la  institución  de  la  esclavitud  y pueda 
redundar  en  menosprecio  de  la  raza  emancipada,  y 
puesta  por  las  leyes  novísimas  en  el  órden  del  dere- 
cho al  nivel  de  todos  los  ciudadanos  españoles,  tienen 
el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Quedan  suprimidos  del  art.  10  del 
Código  penal  de  Cuba  y Puerto-Rico,  los  párrafos 
2.°  y 22,  que  sancionan  como  circunstancias  agra- 
vantes de  responsabilidad  criminal,  la  de  ser  el  agra- 
viado amo  ó patrono  del  ofensor,  ó cónyuge,  ascen- 
diente, descendiente  ó hermano  legitimo  de  aquéllos, 
y la  de  ejecutar  el  hecho  contra  un  blanco  uno  que 
no  lo  fuere. 

Art.  2.°  El  párrafo  1.®  del  art.  10  del  mismo  Có- 
digo será  redactado  del  siguiente  modo: 

«Ser  el  agraviado  cónyuge  ó ascendiente,  descen- 
diente, hermano  legítimo,  natural  ó adoptivo,  ó afin 
en  los  mismos  grados  del  ofensor. 

Esta  circunstancia  la  tomarán  en  consideración 
los  tribunales,  para  apreciarla  como  agravante  ó ate- 
nuante, según  la  naturaleza  y los  efectos  del  delito.» 

Art.  3.®  Quedan  suprimidas  la  circunstancia  6.* 
del  art.  8.®,  y la  6.a  y 9.a  del  art.  9.®  del  Código  penal 
referido. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1889.== 
Rafael  María  de  Labra.=Manuel  Pedregal.=Eduardo 
Baselga.=José  de  Célis  Aguilera.=Ricardo  Becerro 
de  Bengoa.=Bernardo  Portuondo,=Miguel  Villalb* 
Hervás, 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Antequera  termine  en  la  es- 
tación de  Fuente-Piedra,  en  la  provincia  de  Málaga. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la  provincia 
de  Málaga,  una  que  partiendo  de  Antequera,  en  la 
carretera  general  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga,  y 


pasando  por  los  pueblos  de  Mollina,  Humilladero  y 
Puente-Piedra,  termine  en  la  estación  de  este  últi- 
mo, en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Málaga. 

Art.  2.°  El  Estado  utilizará  las  obras  construidas 
por  la  Diputación  do  la  provincia  de  Málaga  en  el 
trayecto  referido,  ejecutará  las  que  falten,  y atenderá 
á la  reparación  y conservación  de  la  carretera  en 
toda  la  longitud  expresada  en  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  23  do  Noviembre  de  1889.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega. 
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APÉNDICE  11.*  AL  NÉM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Calbelon,  reformando  varios  artículos  del  Código  penal 

de  Cuba  y Puerlo-Rico. 


AL  CONGRESO 

El  Código  penal  de  la  Península  de  17  de  Junio 
de  1870,  fué  llevado  á las  provincias  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfon- 
so XII,  por  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1879,  ha- 
biéndose introducido  en  aquél  para  su  planteamiento 
las  modificaciones  que  estimó  oportunas  la  Comisión 
de  Códigos,  y que  hacia  necesarias  la  existencia  en 
aquellos  hermosos  países  de  la  institución  de  la  es- 
clavitud. 

Afortunadamente  para  la  Nación  española,  ha  des- 
aparecido para  siempre  de  todos  sus  dominios  lo  que 
hacia  de  ella  una  excepción  en  el  concierto  del  mundo 
civilizado,  y fuerza  es  que  se  desvanezca  el  único  re- 
cuerdo suyo  que  aun  existe,  suprimiéndose  en  el  Có- 
digo penal  todos  los  artículos  ó incisos  que  á dicha 
institución  se  refieren. 

Otra  necesidad  no  meuos  sentida  en  la  legislación 
penal  de  las  provincias  ultramarinas,  es  la  de  hacer 
una  figura  especial  dentro  de  los  artículos  en  que  se 
define  el  delito  de  asociaciones  ilícitas , con  las  que  son 
conocidas  bajo  el  nombre  de  sociedades  de  Ñárligos  y 
sus  análogas,  cuyo  origen  está  en  los  impenetrables 
bosques  y áridos  desiertos  de  Africa,  y cuyo  fin  no 
es  otro  que  el  de  realizar  á mansalva  toda  clase  de 
crímenes,  y muy  especialmente  el  de  asesinato. 

La  perturbación  que  esta  clase  de  sociedades  pro- 
duce en  el  órden  jurídico,  es  tan  grande,  tan  terri- 
bles y funestos  los  misterios  de  estas  sectas,  que  an- 
tes de  la  aplicación  de  las  leyes  políticas  que  nos  ri- 
gen en  aquellas  provincias,  solo  podian  ser  reprimi- 
das por  la  autoridad  discrecional  de  los  capitanes 
generales,  deportando  á los  que  conocidamente  eran 
miembros  de  tan  inicuas  asociaciones. 

Era  creencia  general  la  de  que  estas  sociedades 
que  reclutaban  sus  principales  adeptos  entre  los  hom- 


bres sometidos  á la  esclavitud,  desaparecerían  tan 
pronto  como  este  estado  cesare,  y las  libertades  pú- 
blicas hicieran  posible  la  libre  manifestación  del  pen- 
samiento con  arreglo  á los  preceptos  legales;  pero  es 
lo  cierto  que  los  hechos  no  han  correspondido  á las 
esperanzas  ni  á las  previsiones  de  los  hombres  cono- 
cedores del  país;  y aunque  sea  triste  confesarlo,  la 
verdad  es  que  estas  sociedades  se  han  aumentado, 
acentuándose  cada  vez  más  su  carácter  de  crueldad 
fanática,  y dirigiendo  su  criminal  actividad  hácia 
mayor  número  de  crímenes  por  el  alistamiento  en  sus 
filas  de  cierto  número  de  personas  blancas,  avezadas  á 
la  comisión  de  toda  clase  de  delitos,  y que  encuen- 
tran en  las  bárbaras  prácticas  de  esas  asociaciones, 
medios  adecuados  para  la  comisión  de  los  que  pro- 
yectan y para  su  impunidad. 

El  castigo  más  eficaz  para  los  que  pertenezcan  á 
tan  ilícitas  asociaciones,  es  el  de  la  relegación,  que, 
diseminando  á sus  miembros  lejos  del  único  medio 
donde  pueden  vivir,  es  la  única  que  las  hará  desapa- 
recer en  término  breve. 

En  otro  órden  de  ideas,  la  práctica  viene  demos- 
trando también  que  las  condiciones  del  clima  en 
aquella  porción  de  la  Monarquía  española,  determi- 
nan otras  especiales  para  la  calificación  y castigo  de 
algunos  delitos  que,  como  los  que  se  cometen  contra 
la  honestidad  y los  que  se  refieren  á las  lesiones,  tie- 
nen como  factor  importantísimo,  la  edad  de  las  per- 
sonas ofendidas  en  el  primer  caso,  y el  tiempo  de  cu- 
ración de  las  heridas  en  el  segundo. 

La  zona  tropical  ejerce  en  el  individuo  una  acción 
tan  inmediata  y tan  fuerte,  que  aviva  su  desarrollo 
físico  y moral  en  términos  extraordinarios,  y esa  ac- 
ción, al  mismo  tiempo,  es  tan  conocida  en  las  lesio- 
nes, que  comparando  las  del  mismo  carácter  que  en 
aquellos  climas  se  producen  con  las  inferidas  en  los 
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templados,  resulta  una  diferencia  notabilísima  en 
cuanto  al  tiempo  de  su  curación  entre  las  primeras  y 
las  últimas  en  favor  de  éstas,  y que  es  indispensable 
que  el  legislador  aprecie. 

Por  estas  razsnes,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Quedan  suprimidos  en  el  Código  pe- 
nal vigente  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico 
el  núm.  6.°  del  art.  8.°,  los  números  G.°  y 9.°  del  ar- 
tículo 9.°,  el  núm.  2.°  del  art.  10.°,  los  artículos  415 
y 417,  el  párrafo  4.°  del  inciso  4/  del  art.  429  refor- 
mado, los  artículos  430,  448,  454,  párrafo  2.°  del  ar- 
tículo 455,  460,  461,  464,  párrafos  2.°  y 3.°  del  ar- 
tículo 502,  539,  540,  541,  542,  543  y 544. 

Art.  2.°  Se  reforma  la  redacción  de  los  artículos, 
reglas  y párrafos  que  á continuación  se  expresan,  del 
modo  siguiente: 

Art.  1 5.  Están  exentos  de  las  penas  impuestas  á 
los  encubridores,  los  que  lo  sean  de  sus  cónyuges, 
ascendientes,  descendientes,  hermanos  legítimos,  na- 
turales y adoptivos,  ó aúnes  en  los  mismos  grados. 

Art.  17.  Regla  1.a  En  los  casos  l.°,  2.°  y 3.°,  son 
responsables  civilmente  por  los  hechos  que  ejecuta- 
sen, el  loco  ó imbécil,  y el  menor  de  9 años,  ó el 
mayor  de  esta  edad  y menor  de  1 5 que  no  baya  obra 
do  con  discernimiento,  los  que  los  tengan  bajo  su 
potestad  ó guarda  legal,  á no  hacer  constar  que  no 
hubo  por  su  parte  culpa  ó negligencia. 

No  habiendo  persona  que  los  tenga  bajo  su  potes- 
tad ó guarda  legal,  ó siendo  aquélla  insolvente,  res- 
ponderán con  sus  bienes  los  mismos  locos,  imbéciles 
ó menores,  salvo  el  beneficio  de  competencia  en  la 
forma  que  establezca  la  ley  civil. 

Art.  19.  La  responsabilidad  subsidiaria  que  se 
establece  en  el  artículo  anterior  será  también  exten- 
siva á los  amos,  maestros,  personas  y empresas  de- 
dicadas á cualquier  género  de  industria,  por  los  de- 
litos ó faltas  en  que  incurriesen  sus  discípulos,  ofi- 
ciales, aprendices  ó dependientes  en  el  desempeño  de 
su  obligación  ó servicio. 

Art.  117.  El  arresto  menor  se  sufrirá  en  las  Ga- 
sas de  Ayuntamiento  ú otras  públicas,  ó en  la  del 
mismo  penado,  cuando  así  se  determine  en  la  sen- 
tencia, sin  poder  salir  de  ellas  en  todo  el  tiempo  de 
la  condena. 

Los  aprendices  la  sufrirán  en  la  casa  de  su  maes- 
tro, en  los  mismos  términos  que  expresa  el  párrafo 
anterior. 

Art.  429.  Número  4.°  Con  la  de  arresto  mayor 
en  su  grado  máximo  ó prisión  correccional  en  su 
grado  mínimo,  si  las  lesiones  hubieren  producido  al 
ofendido  enfermedad  ó incapacidad  para  el  trabajo 
por  más  de  noventa  dias. 

Art.  432.  Las  lesiones  no  comprendidas  en  los 
artículos  precedentes,  que  produzcan  al  ofendido  inuti- 
lidad para  el  trabajo  por  treinta  dias,  aunque  hubie- 
se necesidad  de  asistencia  facultativa,  se  reputarán 
menos  graves,  y serán  penadas  con  el  arresto  mayor, 
6 el  destierro  y multa  de  325  á 3.250  pes-tas,  según 
el  prudente  arbitrio  de  los  tribunales. 

Cuando  la  lesión  menos  grave  se  causare  con  in- 
tención manifiesta  de  injuriar,  ó con  circunstancias 
ignominiosas,  se  impondrá,  además  del  arresto  ma- 
yor, una  multa  de  325  ó 3.250  pesetas. 


Art.  433.  Las  lesiones  menos  graves  inferidas  á 
padres,  ascendientes,  tutores,  curadores,  maestros  ó 
personas  constituidas  en  dignidad  ó autoridad  públi- 
ca, serán  castigadas  siempre  con  prisión  correccio- 
nal en  sus  grados  mínimo  y medio. 

Art.  455.  El  que  abusare  deshonestamente  de 
persona  de  uno  ú otro  sexo,  concurriendo  cualquiera 
de  las  circunstancias  expresadas  en  el  art.  453,  será 
castigado,  segun  la  gravedad  del  hecho,  con  la  pena 
de  prisión  correccional  en  sus  grados  medio  y máximo. 

Art.  459.  El  estupro  de  una  doncella  mayor  de 
12  años  y menor  de  15,  cometido  por  autoridad  pú- 
blica, sacerdote,  criado,  doméstico,  tutor,  maestro 
ó encargado  por  cualquier  título  de  la  educación  ó 
guarda  de  la  estuprada,  se  castigará  con  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y medio. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  cometiere  es- 
tupro cou  su  hermana  ó descendiente,  aunque  sea  ma- 
yor de  15  años. 

El  estupro  cometido  por  cualquiera  otra  persona 
con  una  mujer  mayor  de  12  y menor  de  15,  intervi- 
niendo engaño,  se  castigará  coa  la  pena  de  arresto 
mayor. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  cualquier  otro 
abuso  deshonesto  cometido  por  las  mismas  personas 
y en  iguales  circunstancias. 

Art.  465.  El  rapto  de  una  doncella  menor  de  15 
anos  y mayor  de  12,  ejecutado  con  su  anuencia,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  mínimo  y medio. 

Art.  465.  Los  reos  de  violación,  estupro  ó rapto, 
serán  también  condenados  por  via  de  indemnización: 

1. °,  á dotar  á la  ofendida  si  fuere  soltera  ó viuda; 

2. °,  á reconocer  la  prole  si  la  calidad  de  su  origen  no 
lo  impidiere;  3.°,  en  todo  caso,  mantener  la  prole. 

Art.  469.  Los  ascendientes,  tutores,  curadores, 
maestros  y cualquiera  persona  que  con  abuso  de  au* 
toridad  ó encargo  cooperasen  como  cómplices  á la 
perpetración  de  los  delitos  comprendidos  en  los  cua- 
tro artículos  preceden  tes,  serán  penados  comoautores. 

Los  maestros  ó encargados  en  cualquier  manera 
de  la  educación  ó dirección  de  la  juventud,  serán  ade- 
más condenados  á la  inhabilitación  temporal  especial 
en  su  grado  máximo  á inhabilitación  perpétua  es- 
pecial. 

Art.  502.  El  que  fuera  de  los  casos  permitidos 
por  la  ley,  ó sin  motivo  racional,  aprehendiere  ó de- 
tuviere á una  persona  para  presentarlo  á la  autoridad, 
será  castigado  con  las  penas  de  arresto  menor  y mul- 
ta de  325  á 3.250  pesetas. 

Art.  3.°  El  art.  186  del  Código  penal  vigente,  se 
adiciona  con  el  siguiente  inciso:  3.°  Las  de  los  Ñañi- 
gos y otras  análogas. 

Art.  4.°  Se  adiciona  el  art.  189,  cou  otro  que  pro- 
visionalmente llevará  la  numeración  misma  de  éste, 
diciendo:  «Incurrirán  en  la  pena  de  relegación  tem- 
poral en  su  grado  medio  á relegación  perpétua,  los 
fundadores,  directores  ó meros  individuos  de  las  aso- 
ciaciones á que  se  refiere  el  inciso  3.°  del  art.  186.» 

Art.  5.°  El  Gobierno  procederá  inmediatamente  á 
hacer  una  nueva  edición  del  Código  penal  así  refor- 
mado, alterando,  como  consecuencia  de  las  innova- 
ciones en  él  introducidas,  la  numeración  y redac- 
ción de  los  artículos,  reglas,  incisos  y párrafos  que 
hoy  contiene. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Noviembre  de  1889.= 
Fermín  Calbeton. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pérez  Villanueva,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Ajalvir  vaya  d empalmar  con  la 

de  Guadalajara  á Torrelaguna. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Ajalvir,  Madrid,  y pasando  por  Daganzo,  Fres- 


no de  Torote,  Serracines  y Rivatojada,  vaya  á empal- 
mar con  la  de  Guadalajara  á Torrelaguna. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1 889. =« 
Emilio  Perez  Villanueva. 
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C= 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Calbeton , reconociendo  como  deuda  de  la  ¡y ación  el  50 
por  100  de  la  cantidad  que.  representan  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra  de  la 

isla  de  Cuba. 


AL  CONGRESO 

La  guerra  separatista  que  asoló  la  isla  de  Cuba 
produjo,  entre  otros  males,  la  creación  de  un  papel 
fiduciario  impreso  con  los  moldes  del  Banco  Español 
de  la  Habana,  y que,  por  el  patriotismo  de  todos,  sir- 
vió para  hacer  frente  á ios  enormes  gastos  que  la 
guerra  originaba. 

Restablecida  la  paz,  ese  papel,  conocido  con  el 
nombre  de  «Billetes  de  la  emisión  de  guerra,»  vino  á 
circular  solamente  en  tres  de  las  seis  provincias  en 
que  se  divide  la  grande  Antilla,  y á constituir  en  ellas 
el  único  signo  de  transacción  del  comercio  al  por 
menor,  llegando  su  descrédito  al  último  grado  por 
varias  causas,  entre  las  cuales  se  encuentran  la  ex- 
clusión del  mismo  en  las  operaciones  del  alto  comer- 
cio y en  las  del  Estado,  y en  la  falta  de  cumplimiento, 
elevada  á sistema,  de  las  prescripciones  que  para  su 
amortización  se  dictaron  en  varias  leyes  de  presu- 
puestos. 

El  mal  que  su  depreciación  produce  es  tanto 
mayor,  cuanto  más  aflige  á las  clases  menesterosas 
fie  aquella  sociedad,  y lo  soporta  el  comercio  al  por 
menor,  que  forma  el  nervio  y la  sustancia  de  los  ele- 
mentos de  trabajo  en  la  Isla. 

Convencido  de  la  necesidad  de  concluir  de  una 
vez  con  semejante  injusto  estado  de  cosas,  que  puede 
originar  un  serio  conflicto  el  dia  menos  pensado,  á 
pesar  del  patriotismo  de  las  clases  que  sufren  las  con- 
secuencias de  la  plaga  del  billete,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
Y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  Nación  reconoce  como  deuda 
suya  el  50  por  100  de  la  cantidad  que  hoy  represen- 
tan los  billetes  de  la  emisión  de  guerra  de  la  isla  de 
Cuba,  y se  obliga  á pagar  en  esa  proporción  los  que 
hoy  circulan,  sustituyendo  por  moneda  metálica  es- 
pañola la  referida  moneda  de  papel. 

Art.  2.°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  ai  dia 
de  la  promulgación  de  esta  ley,  el  Gobierno,  por  me- 
dio de  sus  agentes  en  la  grande  Antilla,  y con  inter- 
vención del  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  proce- 
derá á recontar  los  billetes  en  circulación,  convocando 
al  efecto  á los  tenedores  de  los  mismos,  en  la  forma 
que  una  Real  órden  establezca,  dándose  cuenta  del 
resultado  final  de  esta  operación  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Art.  3.°  Conocida  por  esta  operación  la  cantidad 
que  representen  los  billetes  presentados,  serán  dentro 
de  otros  tres  meses  llamados  al  canje  ante  las  mis- 
mas personas  que  hubieran  intervenido  en  aquélla, 
satisfaciéndose  en  el  acto  ai  portador  el  50  por  100 
de  su  valor  en  oro  español  y plata  fraccionaria  espa- 
ñola, esta  última  en  cantidad  que  no  podrá  exceder 
del  10  por  100  de  la  que  se  entregue,  cuando  exceda 
de  25  pesos. 

Art.  4.°  Los  billetes  canjeados  se  inutilizarán  pre- 
cisamente en  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  5.°  Los  billetes  que  no  se  hubiesen  presen- 
tado á la  confrontación  dentro  de  los  tres  primeros 
meses,  ó que  confrontados  no  se  hubiesen  presentado 
ai  canje  dentro  de  los  tres  segundos,  no  serán  reco- 
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gidos  en  la  forma  dispuesta  por  esta  ley,  y se  usarán 
para  hacerlo  otros  procedimientos  que  posteriormente 
se  establecerán,  y que  en  ningún  caso  podrán  ser  más 
beneficiosos  para  el  tenedor  que  los  que  esta  ley  con  • 
signa. 

Art.  6.°  El  Estado  negociará  con  su  garantía  un 
empréstito  que  le  permita  cumplir  estos  preceptos 
en  los  términos  y bajo  las  condiciones  que  le  sean 
posibles,  dando  cüenta,  el  Gobierno  que  lo  haga,  á las 
Córtes,  de  su  resultado  y de  la  aplicación  que  por  su 
medio  baya  dado  á los  fondos  recaudados,  los  cuales, 
bajo  ningún  pretexto  ni  motivo,  podrán  ser  destina^ 
dos  á otros  servicios  que  los  que  contiene  esta  ley. 


Art.  7.*  Concluida  la  operación,  el  Gobierno  obli- 
gará al  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  á que  cum- 
pla sus  deberes  de  Banco  de  emisión  y descuento, 
bajo  la  más  estrecha  responsabilidad;  y para  realizar 
aquélla,  podrá  gestionar  con  la  referida  Sociedad  ú 
otra  análoga  que  ofrezca  garantías,  los  medios  más 
conducentes  en  combinación  con  el  empréstito  ó con 
total  independencia  de  éste. 

Art.  8.°  En  el  término  de  ocho  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  el  Gobierno  dará 
cuenta  á las  Córtes  de  su  cumplimiento. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1889.= 
Fermín  Calbeton. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ccdbelon,  sobre  crédito  agrícola  en  la  isla  de  Cuba. 


AL  CONGRESO 

La  legislación  hipotecaria  vigente  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  no  ha  podido  realizar  todos  los 
altos  fines  á que  estaba  destinada,  á pesar  de  la  sa- 
biduría de  sus  disposiciones,  por  las  circunstancias 
especiales  en  que  allí  vive  la  propiedad,  y las  necesi- 
dades que  crea  en  todo  país  nuevo  el  fomento  de  las 
industrias  que  le  son  propias. 

Indudables  beneficios  produjo  aquella  legislación 
al  estatuir  de  un  modo  claro  y concreto  las  reglas  á 
que  debieran  ajustarse  todos  los  contratos  que  al  de- 
recho de  propiedad  hicieran  referencia,  introducién- 
dose por  ella  los  dos  grandes  principios  sobre  los  que 
descansa  en  todos  los  pueblos  justos  esta  clase  de 
cuerpos  legales:  el  de  la  publicidad  y el  de  la  especia- 
lidad; pero  una  triste  y dolorosa  experiencia  viene 
demostrando  que  este  sistema  no  basta  á librar  al 
propietario  de  las  garras  de  la  usura,  ni  mucho  me- 
nos para  hacer  posibles  los  préstamos  á largo  plazo, 
que  en  todos  los  pueblos  europeos  en  los  que  la  pro- 
piedad territorial  es  la  base  más  segura  del  crédito, 
se  realizan  sin  dificultades  de  ningún  género  y con 
gran  provecho  de  la  agriculturs  y de  la  industria. 

En  países  completamente  nuevos,  como  son  nues- 
tras Antillas,  ó de  una  densidad  de  población  insig- 
nificante, como  la  isla  de  Cuba,  el  capital  tiene  un 
carácter  de  movilidad  extraordinaria,  y la  tierra  que 
por  sus  condiciones  especiales  parece  tener  en  sí 
misma  cualidades  contrarias  á esa  movilidad,  sigue 
la  ley  general  imprimiéndole  su  sello  los  motivos  an- 
tes expuestos. 

Por  esto,  cree  el  Diputado  que  suscribe  que  el  úni- 
cojprocedimiento  para  que  en  aquellas  provincias  es- 
pañolas se  desenvuelvan  las  industrias  que  le  son 
propias,  es  el  de  separar  los  frutos  de  todas  clases  que 
provengan  de  las  fincas  rústicas,  de  la  acción  de  la 
hipoteca  y demás  derechos  reales  que  afecten  al  do- 


miuio,  haciéndose  á aquéllos  susceptibles  de  garan- 
tizar por  sí  mismos  toda  clase  de  contratos,  conce- 
diendo á los  títulos  en  que  consten  las  operaciones 
de  crédito  de  que  sean  objeto  el  mayor  grado  posible 
de  movilidad,  y garantizando  los  derechos  de  los  pres- 
tamistas, con  la  creación  de  un  registro  especial  don- 
de se  inscriba  esta  clase  de  operaciones. 

Los  artículos  de  esta  ley  se  inspiran  principal- 
mente en  estos  principios,  y no  dejan  huérfanas  las 
condiciones  especiales  que  requiere  toda  clase  de  con- 
tratos para  garantía  de  las  partes  que  en  ellos  inter- 
vienen. 

No  podían  desatenderse  tampoco  los  derechos  ad- 
quiridos á la  sombra  de  la  legislación  actual,  é imi- 
tando para  conseguir  este  fin  primordial,  lo  que  hi- 
cieron los  autores  de  la  legislación  vigente  con  los 
que  tenían  adquiridos  derechos  que  se  fundaban  en  las 
leyes  anteriores  al  nuevo  sistema  que  se  implantaba, 
consigna  en  dos  disposiciones  transitorias  la  garantía 
que  concede  á los  que  tengan  á su  favor  ya  consti- 
tuido un  derecho  real,  sin  olvidarse  al  propio  tiempo 
de  dejar  á salvo  la  integridad  de  las  fincas,  no  per- 
mitiendo extraer  de  las  mismas  aquellas  cosas  que 
forman  parte  integrante  y esencial  de  ellas,  y que  te- 
niendo en  sí  y aisladamente  un  valor  relativamente 
pequeño,  no  pueden  segregarse  de  su  lado  sin  hacer 
perder  á aquéllas  totalmente  su  valor. 

Los  derechos  mismos  del  Fisco  son  subordinados 
á esta  gran  necesidad  social  y política,  y se  resucita 
así  la  sábia  doctrina  que  respecto  á este  particular 
contienen  nuestras  antiguas  leyes  de  Indias. 

Otro  problema  no  menos  interesante  se  presenta 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  en  cuanto  á la 
más  fácil  adquisición  de  la  costosa  maquinaria  que 
exigen  los  adelantos  de  la  industria  moderna  para  la 
elaboración  del  azúcar,  y que  hoy  se  dificulta  extra- 
ordinariamente por  los  preceptos  consignados  en  la 
ley  Hipotecaria  vigente,  que  conceden  al  acreedor  hi- 
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potecario  de  una  finca,  el  derecho  de  hacer  extensiva 
su  hipoteca  á las  máquinas  de  todas  clases,  desde  el 
momento  que  se  instalan  en  los  predios  que  les  es- 
tán afectos,  siendo  así  que  antes  de  que  rigiera  esta 
legislación,  y aun  después  de  ella,  por  necesidad  na- 
cida de  la  falta  del  espíritu  de  asociación  en  aquellas 
provincias,  se  venian  adquiriendo  por  contratos  en 
que  so  estipula  el  pago  á plazos,  quedando  burlados 
los  vendedores  siempre  que  en  un  juicio  entraban  á 
discutir  con  el  acreedor  hipotecario. 

De  estos  hechos  ha  nacido  la  natural  desconfianza 
de  los  fabricantes,  y la  exigencia  por  parte  de  ellos 
del  pago  al  contado  de  sus  manufacturas,  que  les  es 
imposible  realizar  á la  mayoría  de  los  hacendados;  y 
para  obviar  este  gran  inconveniente  que,  hoy  más 
que  nunca,  se  opone  al  progresivo  adelanto  de  aque- 
llas industrias,  se  consigna  en  esta  ley  que  si  se  pro- 
bare que  ios  fabricantes  ó vendedores  de  las  máqui- 
nas necesarias  en  las  industrias  á que  se  dedican  los 
predios  rústicos,  no  hubiesen  sido  satisfechos  por  vir- 
tud de  las  obligaciones  contraídas  en  el  contrato  de 
compra- venta,  tendrán  mejor  derecho  que  los  acree- 
dores por  derecho  real  sobre  la  propiedad  de  la  fin- 
ca, en  la  parte  del  precio  que  no  les  hubiese  sido 
abonado. 

Con  los  preceptos  que  se  expresan  á continuación, 
se  dará  un  paso  decisivo  en  pro  de  los  intereses  eco- 
nómicos de  aquellas  Antillas,  y se  fomentará  el  espí- 
ritu de  asociación,  que,  como  se  consigna  más  arriba, 
hoy  es  casi  desconocido  en  las  Antillas  españolas. 

Fundado,  pues,  en  las  consideraciones  expuestas, 
el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i .*  Los  censos  de  todas  clases  y capella- 
nías que  graven,-  á la  publicación  de  esta  ley,  las 
fincas  rústicas  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y 
las  hipotecas  que  sobre  las  mismas  se  constituyan 
después  de  su  promulgación,  no  afectarán  los  frutos 
naturales  ó industriales  que  en  ellas  se  produzcan, 
cualquiera  que  sea  su  estado. 

Art.  2.°  Los  objetos  muebles  colocados  perma- 
nentemente en  los  edificios  de  los  mencionados  pre- 
dios rústicos  para  su  adorno  ó comodidad  y para  los 
fines  de  la  producción  á que  se  encuentran  destina- 
dos, seguirán  á la  hipoteca,  excepción  hecha  de  la 
maquinaria  de  todas  clases  ú objetos  muebles  colo- 
cados permanentemente  para  servir  á alguna  indus- 
tria, los  cuales  se  entenderán  hipotecados  juntamente 
con  la  finca,  mientras  se  pruebe  que  su  importe  ha 
sido  satisfecho  á sus  vendedores.  En  el  caso  de  que 
así  no  suceda,  la  hipoteca  solo  se  extenderá  á la 
parte  cuyo  importe  hubiese  sido  pagado  al  ven- 
dedor. 

Ar.  3.°  Los  frutos  á que  se  refiere  el  art.  i.°  serán 
susceptibles  de  cualquier  clase  de  contratos  que  el 
derecho  reconoce,  con  absoluta  independencia  de  los 
derechos  reales  de  cualquier  género  que  graven  las 
fincas  que  los  produzcan;  sujetándose  en  cuanto  á la 
validez  de  los  contratos  y á la  prioridad  en  los  dere- 
chos que  de  ellos  nazcan,  á las  disposiciones  conteni- 
das en  esta  ley. 

Art.  4.°  Los  contratos  que  se  realicen  sobre  los 
frutos  de  las  fincas  rústicas  serán  precisamente  auto- 
rizados por  un  notario  ó corredor  de  número,  debien- 


do contener  los  títulos  en  que  se  hagan  constar  las 
condiciones  esenciales  que  el  derecho  exige  para  su 
validez  á cada  contrato,  según  su  naturaleza. 

Art.  5.°  Los  titulos  en  que  se  haga  constar  la 
existencia  de  los  contrat&s  sobre  frutos,  se  inscribi- 
rán en  un  registro  especial  que  en  libro  aparte  lle- 
varán al  efecto  los  registradores.de  la  propiedad 
actuales,  rigiéndose  éstos  por  las  disposiciones  que 
la  ley  Ilipotecaria  vigente  y su  reglamento  contienen 
respecto  á los  demás  títulos  sujetos  á inscripción, 
salvas  las  modificaciones  especiales  que  esta  ley  in  - 
troduce. 

Art.  6.°  Los  títulos  insertos  en  el  Registro  serán 
trasmisibles  por  endoso,  legalizando  la  firma  del  en- 
dosante un  notario  ó corredor  de  número. 

Art.  7.°  Los  particulares  podrán  emitir  cédulas 
con  garantía  de  los  frutos  que  elaboren  con  interven- 
ción de  corredor  ó de  notario,  y serán  inscribibles 
igualmente  en  los  antedichos  registros  para  su  vali- 
dez contra  tercero  y cndosables. 

Art.  8.°  Cada  uno  de  los  endosos  que  se  hagan  do 
los  títulos  y cédulas  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores  deberá  inscribirse  en  los  mencionados  re- 
gistros para  su  validez  contra  tercero. 

Art.  9.°  La  prelacion  entre  los  derechos  nacidos 
de  la  clase  de  contratos  á que  esta  ley  se  refiere,  so 
determidará  por  los  mismos  principios  establecidos 
en  la  legislación  hipotecaria  vigente  respecto  á los 
de  los  demás  actos  y contratos  que  son  materia  de  sus 
disposiciones. 

Art.  10.  Para  realizar  la  primera  inscripción  de 
los  títulos  y de  las  cédulas,  será  necesario  acompañar 
la  certificación  de  hallarse  inscrito  el  dominio  de  la 
finca  de  donde  procedan  los  frutos  objeto  del  contrato 
á nombre  de  la  persona  que  los  quiera  gravar  en  cual- 
quiera forma  ó enajenarlos,  y á falta  de  este  docu- 
mento, solo  podrá  hacerse  la  inscripción  acreditando 
el  dominio  por  la  certificación  del  jefe  de  los  alma- 
cenes á los  que  hayan  sido  llevados  á depósito  los 
frutos  del  año  anterior,  en  la  cual  se  hará  constar  con 
claridad  el  nombre  de  la  finca,  el  punto  donde  radi- 
que y los  nombres  del  remitente  y del  consignatario. 
Juntamente  con  esta  certificación  deberá  acompañar- 
se una  del  registrador  de  la  propiedad  del  término  en 
que  se  encuentre  la  finca,  por  la  que  se  acredite  que 
el  dominio  de  la  misma  no  se  halla  inscrito  á nombre 
de  persona  alguna. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  contendrán  las 
certificaciones  de  los  registradores  de  la  propiedad  la 
relación  de  gravámenes  que  afecten  á la  finca,  ó la 
cláusula  de  no  tener  ninguno. 

Art.  1 i.  Los  refaccionistas  que  hubiesen  hecho 
adelantos  con  garantía  de  frutos  en  la  forma  estable- 
cida por  esta  ley,  tendrán  derecho  á constituir  en  la 
época  de  la  cosecha  ó zafra  en  las  fincas  que  produz- 
can los  frutos  afectos  á su  contrato,  una  persona  en- 
cargada de  recoger  y expedir  los  frutos  elaborados 
en  la  cantidad  que  se  prevea  en  los  contratos,  siendo 
obligación  del  dueño  de  la  finca  el  suministrarle  los 
medios  usuales  de  trasporte  del  fruto,  y la  alimenta- 
ción destinada  ordinariamente  á sus  administradores, 
así  como  será  Obligación  del  refaccionista  el  pago  de 
los  sueldos  ó dietas  que  devengue  la  persona  que  lo 
¡ representa. 

Art.  12.  La  autoridad  municipal  del  punto  donde 
radique  la  finca  prestará  el  auxilio  de  la  fuerza  pú- 
blica al  representante  de  los  refaccionistas,  tan  pronto 
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como  sea  requerida  para  ello  por  escrito  y con  pre- 
sentación del  contrato  de  refacción,  del  cual  sacará 
el  secretario  del  Ayuntamiento  una  copia  que  con- 
servará en  su  poder  para  su  resguardo. 

Art.  13.  Los  embargos  decretados  por  la  autori- 
dad judicial  y cualquiera  de  las  administrativas  por 
créditos  valistas,  escriturarios,  simples,  hipotecarios, 
contribuciones  ó procedentes  de  alguna  obligación 
nacida  de  cualquier  acto  ó contrato  que  no  sea  de 
aquellos  á que  exclusivamente  se  refiere  esta  ley,  no 
podrán  trabarse  jamás  sobre  los  frutos  naturales  é 
industriales  de  las  fincas  rústicas  de  la  propiedad  del 
deudor,  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  de  la 
autoridad  judicial  ó administrativa  que  los  hubiera 
decretado,  y se  levantarán  inmediatamente  aquellos 
que  existan  tan  pronto  como  lo  solicite  el  deudor  ó 
el  que  legítimamente  tenga  en  su  poder  cualquiera 
de  los  documentos  á que  esta  ley  hace  referencia. 

Art  1 4.  No  podrá  decretarse  embargo  alguno  se- 
paradamente sobre  los  instrumentos  y aperos  de  la- 
branza, ni  sobre  el  ganado  que  se  destine  á la  agri- 
cultura ó á la  industria,  ni  sobre  los  objetos  muebles 
que  sirvan  á éstos,  como  locomotoras,  vagones,  ca- 
rros, carretas  y carretones,  sea  cualquiera  la  natu- 
raleza de  la  obligación  que  tenga  contraída  su  due- 
ño, incluso  la  de  las  contribuciones  y arbitrios  de 
todo  género,  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  de 


la  autoridad  judicial,  municipal,  provincial  ó del 
Estado. 

Art.  15.  En  los  casos  en  que  el  embargo  se  trabe 
sobre  la  totalidad  de  la  finca  y en  él  se  incluyan  los 
semovientes  y muebles  á que  hace  referencia  el  ar- 
tículo anterior,  no  podrán  tampoco  ser  extraídos  de 
la  finca,  ni  privado  el  deudor  del  uso  de  los  mismos. 

Art.  16.  Quedan  modificadas  las  leyes  y disposi- 
ciones legales  que  se  opongan  á los  preceptos  conte- 
nidos en  esta  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

1. *  Las  hipotecas  constituidas  antes  de  la  publi- 
cación de  esta  ley,  así  como  los  embargos  practica- 
dos sobre  frutos  con  anterioridad  á la  misma,  solo 
podrán  hacerse  efectivas  en  la  tercera  parte  de  los 
que  produzca  la  finca  sujeta  á embargo. 

2. *  Los  procedimientos  de  apremio  seguirán  su 
curso  legal  en  cuanto  al  dominio  de  las  fincas  rústi- 
cas, y en  las  subastas  podrá  admitirse  cualquier  pro- 
posición de  compra  que  alcance  á cubrir  los  dos  ter- 
cios de  la  tasación,  y en  la  que  se  pague  la  décima 
parte  de  contado  y el  resto  á plazos  por  el  tiempo 
máximo  de  diez  años,  siempre  que  sobre  éstos  se  abone 
un  interés  de  un  8 por  100. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviombre  de  1889.= 
Fermín  Calbelon. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerro  de  Bengca  y oíros,  sobre  concesión  de  un  ferro • 
carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  la  estación  de  La  Robla,  en  la  línea  de 
Asturias,  Galicia  y León,  termine  en  la  villa  de  Valmaseda. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

En  la  Memoria  presentada  al  Gobierno  por  la  Co- 
misión especial  encargada  de  proponer  el  plan  gene- 
ral de  ferro-carriles,  se  dió  un  lugar  de  preferencia  á 
las  líneas  destinadas  al  trasporte  de  carbones  de  la 
red  española;  y en  la  del  Norte,  que  figuraban  las 
cuencas  carboníferas  de  las  provincias  de  León  y Pa- 
tencia, no  creía  aquella  Comisión  poder  prolongar  al 
Oeste  la  línea  de  Orbó,  por  entonces,  opinando  en 
cambio  con  hacer  de  Sahagun  un  depósito  general, 
ya  que  el  ferro-carril  trazado  en  la  dirección  de  la  bi- 
sectriz del  ángulo  que  forman  los  dos  ferro-carriles 
de  Patencia  á León  y Santander,  que  vendría  á cor- 
tar por  mitad  los  terrenos  carboníferos  de  ambas  pro- 
vincias, será  extremadamente  costoso. 

Pues  bien;  el  ferro-carril  de  via  estrecha  que  va 
á ser  objeto  del  presente  proyecto  de  ley,  no  sola- 
mente sirve  las  cuencas  de  Matallana,  Sabcro  y Val- 
derrueda,  en  la  provincia  de  León,  pasando  por  ellas, 
sino  que  atravesará  el  terreno  carbonífero  en  Guardo, 
Cervera  y Orbó,  en  la  provincia  de  Patencia,  con  lo 
cual  podrá  desarrollarse  la  inmensa  y natural  riqueza 
allí  depositada,  uniendo  además  los  ferro-carriles  de 
Asturias,  Galicia  y León  con  el  de  Santauder  y con 
la  red  vizcaína  en  Valmesada,  pasando  además  por  las 
provincias  de  Santauder  y Burgos,  sirviendo  en  esta 
última  el  Valle  de  Mena  y enlazando  la  producción 
con  el  consumo  que  hoy  por  hoy,  para  la  hulla,  es 
Bilbao,  con  su  potente  producción  siderúrgica. 

Este  ferro-carril,  sin  subvención  alguna  del  Esta- 
do, tiene  también  otras  muchas  ventajas,  que  se  de- 
ducen con  echar  uua  mirada  al  plano  del  antepro- 
yecto que  se  acompaña;  por  lo  que,  y atendiendo  á 


cuanto  queda  expuesto,  el  Diputado  que  suscribe  tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  otorgue  á D.  Mariano  Zuazabar  y Arrascaeta, 
vecino  de  Bilbao,  la  concesión  por  noventa  y nueve 
años  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha,  sin  subven- 
ción del  Estado,  que  partiendo  de  la  estación  de  La 
Robla,  en  la  línea  general  de  Asturias,  Galicia  y León, 
termine  en  la  villa  de  Valmaseda,  enlazando  las  cuen- 
cas carboníferas  de  Castilla  con  el  ferro-carril  de  via 
estrecha  en  construcción  desde  esta  última  población 
á la  estación  de  Zorroza,  en  el  ferro-carril  de  Bilbao 
á Portugalete. 

Art.  2.*  Este  ferro-carril  se  considera  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de 
dominio  público  por  parte  del  concesionario,  y á las 
demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conce- 
dan á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  El  Ministerio  de  Fomento,  al  cual  se  so- 
meterá el  proyecto  para  su  aprobación  en  el  término 
de  diez  y ocho  meses,  fijará  los  plazos  en  que  deban 
comenzarse  y terminar  las  obras,  así  como  las  con- 
diciones particulares  que  han  de  regir  en  la  conce- 
sión, con  arreglo  á la  ley  y reglamento  de  ferro-ca- 
rriles. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1889. 
=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Gaspar  Salcedo — 
Eduardo  de  Aguirre.=*  Gumersindo  de  Azc.árate.= 
Fernando  Torres  y Almunia.= Antonio  Molleda.= 
Primitivo  Mateo  Sagasta, 


APÉNDICE  18.»  AL  NÚM.  02 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COI 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sendin,  condonando  á D.  Lucio  de  la  Fuente  Moya  y 
oíros,  varias  fanegas  de  trigo  que  adeudan  al  Pósito  de  Bonilla,  en  la  provincia 

de  Cuenca. 


El  párrafo  3."  del  art.  6.°  de  la  ley  de  26  de  Jimio 
de  1877,  dispone  que  solo  por  medio  de  una  ley  po- 
drán ser  condonadas  las  deudas  á favor  de  los  Pósi- 
tos, que  excedan  de  10.000  rs.  ó de  250  fanegas  de 
grano. 

Para  cumplir  con  este  precepto  legal  y con  lo  que 
se  ordena  en  la  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1887, 
el  Diputado  que  suscribe  somete  á la  consideración 
del  Congreso  de  los  Diputados  la  proposición  de  ley 
por  virtud  de  la  que  se  condonan  á varios  vecinos  de 
Bonilla,  en  la  provincia  de  Cuenca,  360  fanegas  22 
cuartillos  de  trigo,  fundado  en  consideraciones  que 
sucintamente  se  exponen  á continuación. 

Don  Juan  Francisco  Balgaüon  adeudaba  desde 
1817  al  Pósito  de  Bonilla,  559  fanegas  22  cuartillos 
de  trigo.  Ninguna  gestión  se  hizo  para  conseguir  el 
reintegro  de  esta  deuda  hasta  que  los  individuos 
que  en  1869  componían  el  Ayuntamiento  de  dicho 
pueblo,  acordaron  la  formación  de  expediente  contra 
el  mencionado  deudor,  expediente  que  dió  por  resul- 
tado la  venta  de  todos  los  bienes  pertenecientes  á Don 
Juan  Francisco  Balganon. 

El  importe  de  los  bienes  vendidos  ascendió  á 770 
pesetas  con  50  céntimos,  cu}ra  suma,  invertida  en 
granos,  ingresó  en  el  Pósito,  restando  para  el  total 
reintegro  de  este  establecimiento  la  cantidad  de  369 
fanegas  2 cuartillos  de  trigo. 

Infructuosas  fueron  las  gestiones  practicadas  por 
el  Ayuntamiento  de  Bonilla  para  conseguir  que  el 
Pósito  se  reintegrase  en  totalidad  de  la  cantidad 
que  Balgaüon  adeudaba,  y demostrado  está  en  el  ex- 
pediente que  apuraron  el  procedimiento  de  apremio, 
sin  hallar  más  bienes  del  deudor  que  los  que  se  ven- 
dieron é ingresaron  en  aquel  establecimiento. 


El  Ayuntamiento,  ante  la  ineficacia  de  sus  ges- 
tiones, y desconociendo  la  esfera  de  acción  de  sus  atri- 
buciones, acordó  declarar  partida  fallida  la  cantidad 
que  restaba  debiendo  Balganon,  ó sean  las  369  fane- 
gas 22  cuartillos  de  trigo. 

Este  acuerdo  fué  revocado  por  la  Comisión  de  Pó- 
sitos de  Cuenca,  y por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
después,  declarando  á su  vez,  que  los  individuos  de 
aquel  Ayuntamiento,  por  cuyas  gestiones  se  habia 
reintegrado  en  parte  el  Pósito,  eran  responsables  al 
pago  de  lo  que  restaba  Balganon.  Estos  individuos  de 
Ayuntamiento  solicitaron  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación la  condonación  de  esta  deuda,  que  ni  directa 
ni  indirectamente  les  incumbia;  y tramitado  el  ex- 
pediente en  forma  legal,  y siendo  de  estricta  justicia 
la  condonación,  aquel  Centro  ministerial  dictó  la  Real 
órden  de  3 i de  Agosto  de  1887,  en  la  que  se  ordena- 
ba que  se  presentase  el  oportuno  proyecto  de  ley,  ya 
que  el  párrafo  3.°  del  art.  6.°  de  la  ley  de  26  de  Ju- 
nio de  1887  prohibe  hacer  esta  condonación  por  otro 
procedimiento. 

Estos  hechos  se  comprueban  con  el  expediente; 
que  obra  en  la  Secretaría  de  esta  Cámara,  remitido  por 
el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y de  los 
mismos  se  derivan  las  poderosísimas  razoues  de  jus- 
ticia y de  equidad  que  sirven  de  fundamento  á la 
condonación  solicitada  por  los  individuos  que  consti- 
tuían el  Ayuntamiento  de  Bonilla  en  1869. 

Porque  es  verdaderamente  anómalo  é irritante 
que  sea  responsable  este  Ayuntamiento,  cuando  es 
un  hecho  claro  y evidente  que  la  única  gestión  prac- 
ticada para  hacer  efectiva  la  deuda  contraída  por  Don 
Juan  Francisco  Balganon,  lo  fué  por  esta  corporación, 
hoy  declarada  responsable;  así  como  también  aparece 
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7 DE  DICIEMBBE  DE  1889 


demostrado  que  si  bien  este  Municipio  hizo  una  de- 
claración de  partida  fallida  para  la  que  carecía  do 
atribuciones,  no  determinó  este  acuerdo  perjuicio  al- 
guno para  los  bienes  del  Pósito  de  Bonilla. 

En  cumplimiento,  pues,  de  la  Real  órden  de  3 i de 
Agosto  de  1887,  é inspirado  por  el  deber  moral  que 
le  incumbe  como  representante  en  este  Cuerpo  Cole- 
gislador  del  distrito  de  Huete,  en  que  está  enclavado 
el  pueblo  de  Bonilla,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  condona  á D.  Lucio  de  la 
Fuente  Moya,  D.  Francisco  Balgañon  Rubio,  D.  Ro- 
bustiano  Balgañon  Alcázar,  D.  Gumersindo  y D.  Ve- 
nancio Castejon,  el  seguudo  y los  dos  últimos  en  con- 
cepto de  herederos  respectivamente  de  D.  Rafael 
Balgañon  y D.  Sandalio  Castejon,  369  fanegas  y 22 
cuartillos  de  trigo  que  adeudan  al  Pósito  de  Bonilla, 
de  la  provincia  de  Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1889.== 
Felipe  Sendin. 


APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DEJCOBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gasea,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Alcorisa  termine  en  Lécera,  provincia  de 

Teruel. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do de  Alcoriza  (Teruel)  y pasando  por  Andorra  y Al- 
balate  del  Arzobispo,  termine  en  Lécera,  de  la  misma 
provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1889  — 
Juan  José  Casca. 
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APÉNDICE  18.”  AL  NÚM.  02 


DIARM  i 

DJá  LAS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cañellas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras, 
entre  las  de  tercer  orden,  un  ramal  que  partiendo  de  la  de  Folgués  á Jorba,  en 
los  arrabales  de  Calaf,  termine  en  la  estación  del  mismo  nombre  del  ferro-carril 

de  Zaragoza  á Barcelona. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  accesorio  á la  de  tercer  or- 
den que  en  el  mismo  figura  denominada  de  Folgués  á 


Jorba,  por  Pons,  Biosca  y Calaf,  un  ramal,  que  par- 
tiendo de  la  misma  en  los  arrabales  de  Calaf,  termi- 
ne en  la  estación  del  mismo  nombre  del  ferro-carril 
de  Zaragoza  á Barcelona,  provincia  de  Barcelona. 

Arl.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Noviembre  de  1889.= 
Juan  Cañellas. 
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APÉNDICE  19. 0 AL  NUJ«.  62 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  sobre  construcción  de  cuarteles  en  Sangüesa. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPÜSICIOF  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Ministerio  de  la  Guerra  procederá 
á construir  en  la  ciudad  de  Sangüesa,  Capitanía  ge- 
neral de  Navarra,  un  cuartel  para  un  batallón  de  in- 
fantería y otro  para  dos  escuadronea  de  Caballería, 
uno  y otro  con  arreglo  á los  modelos  últimamente 
aprobados  para  esta  clase  de  construcciones. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  mediante  adju- 
dicación en  pública  subasta,  y con  cargo  á los  crédi- 
tos que  para  la  construcción  de  edificios  militares  se 
consiguen  en  los  presupuestos  correspondientes. 

Art.  3.”  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  San- 


güesa contrae  el  compromiso  de  contribuir  á la  cons- 
trucción de  dichos  cuarteles,  dando  al  ramo  de  Gue- 
rra gratuitamente  ios  terrenos  para  los  mismos  ne- 
cesarios, y renunciando  formalmente  y en  forma  le- 
gal á toda  reclamación  encaminada  á que  se  le  abo- 
nen las  cantidades  entregadas  en  metálico  al  ejército 
durante  la  última  guerra  civil,  y el  importe  de  los 
recibos  de  raciones  de  carne  y vino  suministradas  á 
las  tropas  leales. 

Art.  4.°  La  subasta  para  la  construcción  de  los 
mencionados  cuarteles  se  verificará  tan  pronto  como 
el  Ayuntamiento  de  Sangüesa  cumpla  las  obligacio- 
nes que  le  impone  el  artículo  anterior. 

Art.  5.°  La  construcción  de  los  citados  cuarteles 
deberá  terminarse  dentro  del  plazo  de  dos  anos,  á con- 
tar de  la  fecha  de  la  adjudicación  definitiva. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1889.= 
Javier  Los  Arcos. 
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APÉNDICE  20.”  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  G01TES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  variando  la  división  territorial  judicial 

de  la  provincia  de  Navarra. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  hoaor  de  some- 
ter á la  discusión  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  división  territorial  judicial  en  la 
provincia  de  Navarra,  á partir  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  se  sujetará  en  un  todo  á la  división  que 
para  la  elección  de  Diputados  á Córtes  rige  en  dicha 
provincia,  á cuyo  efecto  cada  distrito  electoral  cons- 
tituirá un  partido  judicial,  con  la  misma  extensión, 


límites  y capitalidad,  debiendo  el  Gobierno,  en  el 
plazo  de  un  mes,  á contar  de  la  misma  fecha  indica- 
da, señalar  la  extensión,  límites  y capitalidad  de  los 
tres  Juzgados  en  que  debe  ser  dividida  la  circuns- 
cripción de  la  capital  de  la  provincia. 

Art.  2.°  En  cada  partido  judicial  se  establecerá 
un  Registro  de  la  propiedad  de  la  clase  que  le  corres- 
ponda, y cuya  capital  será  la  misma  que  la  del  par- 
tido judicial. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dictará  todas  las  disposicio- 
nes necesarias  para  el  completo  y puntual  cumpli- 
miento de  lo  que  se  dispone  en  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1889.= 
Javier  Los  Arcos. 
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APÉNDICE  21.°  AL  NÜM.  02 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Romero  Robledo  y otros,  concediendo  amnistía  á todos 

los  reos  por  delitos  electorales. 


AL  CONGRESO 

El  artículo  adicional  de  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1888,  á virtud  del  cual  se  ha  decretado  el  sobresei- 
miento de  todas  las  causas  por  delitos  electorales  que 
llevasen  más  de  cuatro  años  de  duración  desde  el  dia 
en  que  comenzaron  á instruirse,  ha  creado  un  privi- 
legio en  favor  de  aquellos  procesados  que,  siendo  au- 
tores de  los  expresados  delitos,  tuvieron  habilidad 
bastante  para  demorar  la  resolución  de  las  expresa- 
das causas,  utilizando  al  efecto  las  deficiencias  de 
nuestras  leyes  de  procedimiento. 

A que  desaparezca  la  desigualdad  que  resulta, de 
que  unos  delitos  hayan  sido  amnistiados  y otros  de  la 
misma  índole  castigados  con  el  rigor  de  una  pena  de 
destierro,  que  por  punto  general  alcanza  á seis  años 
de  duración,  se  encamina  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Serán  amnistiados  todos  los  reos  por 
delitos  electorales  contra  los  cuales  se  hubiesen  dic- 
tado sentencias  condenatorias  en  procesos  incoados 
con  anterioridad  A la  ley  de  6 de  Julio  de  1888,  y las 
costas  no  satisfechas  declaradas  de  oficio. 

Los  procesos  pendientes  de  sentencia  y que  se  hu- 
biesen incoado  con  anterioridad  á la  expresada  fecha, 
serán  sobreseídos,  declarándose  asimismo  las  costas 
de  oücio. 

Art.  2*  Los  reincidentes  serán  exceptuados  de  los 
beneficios  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1889.= 
Francisco  Romero  y Robledo.=José  Gutiérrez  de  la 
Vega.— Ridardo  Becerro  de  Bengoa.=Antonio  García 
Alix.=José  María  Gelleruelo.=Juan  Montilla.=Luis 
del  Rey. 
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APÉNDICE  22.°  AL  DTÍTM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Soria,  que  partiendo  de  Molinos 
de  Duero,  termine  en  Montenegro  de  Cameros . 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  pro- 


vincia de  Soria,  que  partiendo  de  Molinos  de  Duero 
y pasando  por  Vinuesa,  termine  en  Montenegro  de 
Cameros. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1889.= 
J.  Hernández  Prieta. 
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APÉNDICE  23.°  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTE 


CONGRESO  IIE  LOS  DIPUTAHOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ansaldo  y oíros , cediendo  al  Ayuntamiento  de  Elgoibar 
la  propiedad  del  edificio  denominado  « Convenio  de  San  Francisco . » 


Como  uno  de  los  deberes  más  sagrados  que  ata- 
ñen á cuantos  so  hallan  encargados  de  administrar  ó 
defender  los  intereses  públicos,  es  el  de  procurar  el 
desarrollo  de  la  instrucción  primaria,  base  esencial 
de  la  educación  y de  la  prosperidad  de  los  pueblos, 
rodeándola  de  aquellas  condiciones  que  puedan  exten- 
der su  bienhechora  acción  y multiplicar  sus  prove- 
chosas consecuencias,  á nadie  sorprenderá  el  que,  lo 
mismo  el  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Elgoibar,  ce- 
loso siempre  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
que  los  Diputados  que  suscriben,  representantes  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  á la  que  dicho  Ayunta- 
miento pertenece,  miren  con  singular  preferencia  los 
aumentos  relativos  á esa  instrucción  y acumulen  sus 
esfuerzos  para  lograr  que  en  la  citada  villa  se  colo- 
que á la  altura  que  alcanza  si,  por  desgracia,  no  en 
todas  las  de  la  Nación,  al  menos  en  la  mayor  parte  de 
las  que  constituyen  el  solar  vascongado. 

Al  verificarse  las  últimas  elecciones  geuerales  de 
Diputados  á Cortes,  Elgoibar  carecia  de  local  para 
escuelas,  y la  enseñanza  se  daba  en  el  salón  de  sesio- 
nes de  la  Gasa  Consistorial,  sufriendo  las  naturales 
intermitencias  que  había  de  producir  la  necesidad  de 
celebrar  en  el  mismo  actos  de  diversa  índole;  situa- 
ción en  verdad  anómala  y perjudicial  sobremanera, 
no  debida  ciertamente  á la  incuria  ó al  abandono  del 
Ayuntamiento,  sino  causada  de  uu  modo  fatal  por  la 
escasez  de  recursos  con  que  cuenta  la  villa,  después 
de  los  cuantiosos  suministros  realizados  á las  tropas 
leales  durante  la  pasada  guerra  civil;  suministros 
cuyo  importe  no  ha  sido  satisfecho  aún,  á pesar  de 
las  incesantes  gestiones  llevadas  á cabo  para  la  con- 
secución de  su  cobro,  y como  resultado  de  la  crisis 
Por  que  atraviesa  la  industria  particular  armera,  mer- 
ced á la  inexplicable  indiferencia  de  los  Gobiernos. 

Surgió  entonces  la  idea  de  solicitar  del  Ministerio 
de  Hacienda  la  concesión  de  un  edificio  ruinoso  de-  I 


nominado  «Ex-convento  de  San  Francisco,»  que,  in- 
significante por  su  valor,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  no  haber  sido  todavía  enajenado,  podia  ser  muy 
útil  para  establecer  en  él  las  Escuelas  públicas;  é ins- 
truido el  oportuno  expediente,  de  acuerdo  con  los  in- 
formes de  las  Direcciones  generales  de  propiedades  y 
de  lo  contencioso,  dictóse  una  Real  órden  otorgando 
al  Ayuntamiento  de  Elgoibar  el  usufructo  permanente 
y gratuito  del  mencionado  edificio. 

Con  esto  se  llenaría  el  fin  apetecido,  si  los  efectos 
de  la  propia  antigüedad  del  ex-convento  no  se  hubie- 
ran manifestado  en  cúmulo  tal  de  deterioros,  que  de 
su  aplicación  resulta  un  peligro  inminente  y graví- 
simo, y que  hace  indispensable,  no  ya  una  reparación 
inmediata,  sino  una  renovación  total  y muy  costosa 
que  el  Ayuntamiento  no  se  decide  á acometer  sin  ad- 
quirir la  seguridad  absoluta  de  que  los  sacrificios  que 
boy  realice  han  de  ceder  siempre  en  provecho  del  ve- 
cindario y en  beneficio  de  ia  villa. 

Como  consecuencia  lógica  de  las  consideraciones 
apuntadas,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  ho- 
nor de  someter  á Ja  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  cede  en  absoluta  propiedad  y ple- 
no derecho,  sin  gravámen  alguno,  á favor  del  Ayun- 
tamiento de  Elgoibar  (provincia  de  Guipúzcoa)  el  edi- 
ficio denominado  «Convento  de  San  Francisco»  con  su 
solar. 

Art.  2.°  El  Ayuntamiento  de  Elgoibar  podrá  es- 
tablecer en  él  las  escuelas  públicas  ó enajenarlo  en 
pública  subasta,  iuvirtiendo  su  total  precio,  en  cuanto 
alcauce,  á la  adquisición  de  terrenos  y á la  construc- 
ción de  otro  edificio  que  se  destine  al  mismo  objeto. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.= 
Francisco  Ansaldo.=Francisco  Gorostidi.=  Fermin 
Calbeton.=Manuel  de  la  Torre  Gil, 
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APÉNDICE  24.°  AL  NÚM.  62 


OIA  RI< ) 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Campomanes,  creando  un  Registro  de  la  pro 

piedad  en  Tineo. 


AL  CONGRESO 

La  considerable  extensión  y vecindario  del  Con- 
cejo de  Tineo  (Oviedo),  y el  haber  establecido  una  Au- 
diencia de  lo  criminal  en  dicha  villa,  hicieron  necesa 
ria  la  creación  de  un  Juzgado  de  primera  instancia; 
pero  la  falta  de  un  Registro  de  la  propiedad  crea  di- 
ficultades, así  en  lo  relativo  á la  administración  de 
justicia,  como  respecto  A la  contratación;  y mientras 
no  se  complete  un  centro  tan  importante  en  el  órden 
judicial,  con  el  organismo  que  hoy  reclaman  todos  los 
servicios  de  la  administración  de  justicia,  existirán 
los  inconvenientes  que  hoy  se  notan.  \ á du  de  evitar 


esta  deficiencia,  el  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  crea  un  nuevo  Registro  de  la 
propiedad  en  Tineo,  que  comprenderá  la  circunscrip- 
ción territorial  de  partido  judicial  del  mismo  nombre. 

Este  Registro  será  de  cuarta  clase,  y el  registra- 
dor prestará  para  desempeñarlo  una  fianza  de  1.250 
pesetas,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  pue- 
dan introducirse  con  arreglo  á la  ley,  atendiendo  á la 
mayor  ó menor  importancia  de  la  contratación. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Sánchez  C:impomanes.=Federico  Pons. 
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APÉNDICE  26.”  AL  NÚM.  62 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  iaiglesia,  prorrogando  el  plazo  para  consignar  la 
fianza  del  5 por  100  del  presupuesto  del  tranvía  de  enlace  entre  la  estación  del 
ferro-carril  de  Valencia  á Liria  y las  demás  de  aquella  capital. 


AL  CONGRESO 

La  Sociedad  Valenciana  de  tranvías,  concesiona- 
ria por  la  Real  órden  de  3 de  Agosto  último  de  un 
tranvía  de  enlace  entre  los  de  la  red  de  aquella  capi- 
tal y la  estación  del  ferro-carril  económico  de  Liria, 
no  constituyó,  por  error,  en  el  plazo  marcado  en  la 
disposición  expresada,  la  fianza  del  5 por  100  del  pre- 
supuesto de  ejecución  de  la  obra  pública  expresada; 
y aunque  posteriormente  ingresó  en  la  Caja  general 
de  depósitos  los  valores  necesarios  para  el  cumpli- 
miento de  la  Obligación  que  se  le  impuso,  surgen  aho- 
ra dificultades  administrativas  que  podrían  alterar  el 
derecho  de  la  Compañía  concesionaria  y retrasar  una 
obra  pública  de  verdadero  interés  para  el  tráfico  de 
aquella  localidad.  Para  impedir  estos  perjuicios,  los 
Diputados  que  suscriben  han  redactado  la  siguiente 
proposición,  que  responde  á numerosos  precedentes  le- 
gislativamente votados,  y que  viene  á regularizar  una 


situación  que  el  Ministerio  de  Fomento  no  podría  re- 
solver, en  último  término,  sin  el  concurso  de  las 
Córtes. 

Fundados  en  las  razones  precedentes,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  piden  al  Congreso  tome  en  consi- 
deración la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  término  de  quince  dias  para 
consignar  la  fianza  equivalente  al  5 por  100  del  pre- 
supuesto consignado  en  la  Real  órden  de  3 de  Agosto 
de  1889  sobre  concesión  de  un  tranvía  de  enlace  en- 
tre la  estación  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria  y 
las  demás  de  aquella  localidad,  se  declara  prorrogado 
por  otros  quince  dias,  á contar  desde  la  publicación 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1889.=* 
Francisco  de  Laiglesia.=Rafael  Monares.=Marcial 
González  de  la  Fuente.=Manuel  Ballesteros. 
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APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  63 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vior,  estableciendo  la  libre  concurrencia  del  practicaje 
con  lodos  los  puertos,  bahías  y fondeaderos  habilitados  para  el  comercio  marítimo 

de  España. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  i.’  Se  establece  la  libre  concurrencia  del 
practicaje  en  todos  los  puertos,  bahías  y fondeaderos 
habilitados  para  el  comercio  marítimo  de  España. 

Art.  2.®  Los  que  aspiren  á obtener  el  título  de 
prácticos,  habrán  de  someterse  á las  prescripciones  de 
la  Real  órden  de  i 1 de  Marzo  de  1886. 

Art.  3.®  El  número  de  prácticos  en  cada  puuto 
será  ilimitado. 

Art.  4.®  Los  prácticos,  como  auxiliares  de  la  in- 
dustria naviera  y del  comercio  marítimo,  dependerán 
de  una  Junta  compuesta  de  dos  comerciantes  y dos 
navieros,  bajo  la  presidencia  del  alcalde. 

Art.  5.®  La  sexta  parte  de  los  derechos  devenga- 
dos por  los  prácticos,  que  hasta  ahora  percibían  los 


comandantes  de  marina,  se  destinarán  á la  constitu- 
ción de  un  fondo  de  reserva  para  responder  de  las 
averías  ocasionadas  por  imprudencia  ó negligencia 
délos  prácticos,  y para  la  adquisición  y reparación 
de  botes  salva-vidas  y demás  útiles  indispensables 
para  prestar  el  servicio. 

Art.  6.®  Antes  de  entrar  los  prácticos  en  el  desem- 
peño de  su  cargo,  y con  el  objeto  de  cubrir  la  respon- 
sabilidad á que  hace  referencia,  en  los  casos  en  que 
no  alcance  el  fondo  de  reserva,  constituirán  fianza  de 
5.000  pesetas  cada  uno,  en  cualquiera  de  las  clases 
permitidas  por  las  leyes. 

Art.  7.®  Los  navieros  ó consignatarios  quedan  en 
libertad  de  elegir  entre  los  prácticos  de  número  á los 
que  más  confianza  les  inspiren , así  para  la  entrada  y 
salida  de  los  buques  como  para  todos  sus  movimien- 
tos dentro  de  los  puertos. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1889.=» 
Fermin  Vior. 
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APÉ3TDICE  27.a  Al  KtTH.  62 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Sendin,  al  arl.  77  del  diclámen  de  la  Comisión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  electoral. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  quo  suscriben  someten  á la  consi- 
deración del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 77  del  dictámen  de  la  Comisión  en  el  proyecto 
de  ley  sobre  reforma  electoral. 

El  art.  77  se  entenderá  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

<rArt.  77.  El  Congreso,  en  uso  de  la  prerrogativa 
que  le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución,  exa- 
minará y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por 
los  trámites  que  determine  su  Reglamento,  y admitirá 
como  Diputados  á los  que  resulten  legalmente  elegi- 
dos y proclamados  en  los  distritos  y colegios  espe- 
ciales. 


El  Congreso  podrá  también  proclamar  y admitir 
como  Diputados  á los  que,  resultando  con  mayoría  de 
votos,  no  hubieran  sido  proclamados  en  los  distritos 
y colegios  especiales. 

En  ambos  casos  será  preciso,  para  la  admisión 
como  Diputados,  que  reúnan  la  capacidad  legal  ne- 
cesaria para  ejercer  el  cargo,  y que  no  se  hallen 
comprendidos  en  las  incompatibilidades  que  declare 
la  ley.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1889.= 
Juan  Felipe  Sendin.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 
=Rafael  Fernandez  de  Soria.  =Marqués  de  Valdete- 
rrazo.=Gustavo  Morales —Rafael  Prieto  y Caules.= 
Laureano  Delgado. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  del  LUNES  9 

Abierta  la  sesión  á los  tres  y veinte  minutos,  so  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Toma  de  posesión  del  cargo  do  Senador  por  el 
8r.  Vázquez  Queipo;  carretera  de  Daimiel  á Porzuna 
(constitución  de  la  Comisión):  comunicaciones. 

Expediento  sobre  separación  de  los  pueblos  de  San  Juau  y 
Tomares  del  Municipio  de  que  formaban  parte:  reclama- 
ción del  Sr.  Ramos  Calderón. 

Abusos  cometidos  en  la  estación  de  correos  de  Cabeza  del 
Buey;  roclamacion  del  Sr.  Fernandoz  Daza. =Con  testación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¡^Rectificación. 

Suspensión  de  1 1 concejales  dél  Ayuntamiento  do  Granada: 
reclamación  del  Sr.  Gosalvez.=Contestacion  del  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Gobernación.  =Rectificaciones  do  ambos  se- 
ñores. 

Vigencia  de  la  Real  orden  de  9 de  Febrero  último,  fijando 
el  plazo  legal  de  la  redención  á motálico  de  los  mozos  del 
actual  sorteo:  pregunta  del  Sr.  Ducazcal. 

Variación  dol  itinerario  establecido  para  la  conducción  del 
cadáver  del  Sr.  Marqués  de  Mon temar:  pregunta  dol  se- 
ñor Romero  Gilsanz.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  =Rcctificaciones  de  ambos  señores.  =Re- 
nuncia  el  Sr.  Conde  de  Toreno  á hacer  uso  de  la  palabra. 
Preguntas  del  Sr.  Muro.=;Contestacion  del  Sr.  Ministro 
do  la  Gobernación.  = Alusión  personal  del  Sr.  Aguilera.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Muro,  Aguilera  y Romero 
Gilsana.=Obsorvaciones  del  Sr.  Ducazcal. 


DE  DICIEMBRE  DE  1889 

Ferro-carril  de  Santander  á Cabezón  de  la  Sal:  proposición 
de  ley  dol  Sr.  Alvear.=Diseurso  del  autor  en  su  apoyo.= 
Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones . 

Orden  del  día:  Interpelación  dol  Sr.  Azcárate:  discurso 
del  Sr.  Pacheco  para  alusionos.=Idem  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  = Rectificación  del  Sr.  Pacheco. =Discur- 
80  del  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia.  =Rectificaciones 
de  los  Sres.  Pacheco  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = 
Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Paz  =Reotificacioacs 
de  los  Sres.  Azcárate  y Romero  Paz.  = Alusiones  perso- 
nales de  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y Laá.=Se  suspende 
la  discusión. 

Aprobación  definitiva  del  proyeóto  de  exención  del  servicio 
militar  á los  seminaristas  de  Santiago  de  Cuba. 

Elección  parcial  on  ios  distritos  de  Navalmoral  y Lalin: 
acuerdo. 

Despacho:  Constitución  de  la  Comisión  del  ferro -carril  do 
Elgoibar  á Deva:  comunicación.  ==EIeccion  de  Tafalla  y 
aptitud  legal  del  Sr.  Gurrea  y Zaraticgui;  carretera  de 
Daimiel  á Porzuna;  ferro  carril  do  Elgoibar  á De  va:  dic- 
támenes.=Expedientc  de  las  obras  de  restauración  de  la 
catedral  de  Sevilla;  datos  relativos  á la  uucvu  organización 
de  las  Direcciones  dol  Ministerio  do  la  Guerra:  comunica- 
ciones. =Rebaj  a de  la  contribución  territorial:  exposición. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  quo  acabau 
do  leerse,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarenta  minutos. 
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9 DE  DICIEMBRE  DE  1839 


Abierta  A las  tres  y veinte  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  del  sábado  7 del  actual,  que- 
dó aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Vázquez  Queipo  participando  que  habiendo 
jurado  el  cargo  de  Senador,  renunciaba  el  de  Diputa- 
do á Córtes  por  el  distrito  de  la  Habana. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  Daimicl  á Porzuna  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Maura  y secretarlo  al  Sr.  Itey. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ra- 
mos Calderón. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso 
el  expediente  formado  en  el  Gobierno  civil  de  Sevilla 
sobre  separación  de  los  pueblos  de  San  Juan  y Toma- 
res del  Municipio  de  que  forman  parte. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernandez  Daza. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  He  pedido  la  pala- 
bra con  el  objeto  de  exponer  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  unos  abusos  cometidos  en  el  ramo  de 
correos,  á los  que  deseo  que  S.  S.,  por  los  medios  que 
juzgue  más  á propósito,  ponga  en  lo  posible  un  se- 
vero correctivo. 

Principiaré  por  algo  que  tiene  relación  con  mi 
propia  persona;  y siento  yo  haber  sido  la  víctima  de 
estos  abusos  porque  esto  me  obliga  más  á denun- 
ciarlos, marcando  los  hechos  punibles  que  conmigo 
se  han  cometido  para  que  se  corrijan.  Debo  advertir 
que  antes  he  apelado  particularmente  y he  hecho 
todo  lo  posible  por  que  se  corrijan  estos  abusos,  sin 
haber  logrado  que  haya  sido  atendida  la  súplica  del 
amigo,  por  más  que  yo  en  esto,  como  en  todo,  más 
que  á la  súplica  del  amigo  deseo  que  se  atienda  y se 
haga  en  todo  estricta  justicia. 

Me  escribió  un  señor  empleado  en  la  estación  te- 
legráfica del  pueblo  de  Cabeza  del  Buey,  pidiéudome 
una  recomendación  para  el  director  de  comunicacio- 
nes, á la  que  yo  le  contesté  diciéndole  que  era  inútil, 
que  no  lo  hacía  porque  tenía  la  seguridad  de  que  el 
Sr.  Mansi  no  me  atendería.  Esto  fué  lo  que  yo  escribí 
en  17  de  Agosto  á D.  Federico  del  Rey,  segundo  jefe 
de  la  estación  telegráfica  de  Cabeza  del  Buey.  No  me 
acordaba  yo  de  tal  carta  ni  de  mi  contestación,  cuan- 
do al  poco  tiempo  recibí  ctra  del  Sr.  Rey  en  que  me 
decía:  «Señor  Daza,  tenga  usted  la  bondad  de  decirme 
si  con  fecha  17  me  ha  escrito  usted  una  carta  con 
sello  del  Congreso,  porque  el  cartero  Saturnino  lia 
visto  al  jefe,  al  hacer  el  apartado,  coger  una  carta  di- 
rigida á mí  y de  letra  de  usted  con  el  sello  del  Con- 
greso, y guardársela.»  Yo  le  contesté  que  efectiva- 
mente le  había  escrito  y que  por  las  señas  debía  ser 


mi  carta  la  sustraída,  porque  el  jefe  que  la  sustrajo 
tenía  mucho  interés  en  el  asunto,  porque  se  trataba 
de  un  traslado  para  él  y querría  saber  lo  que  se  opi- 
naba en  los  Centros  ministeriales  acerca  del  mismo; 
y sin  duda  dicho  jefe  se  guardó  para  leerla  mi  carta, 
en  la  cual  vería,  sin  duda  con  satisfacción  graude,  que 
yo  confesaba  mi  impotencia  para  trasladarle  y le 
decia  que  no  era  posible  lo  que  se  deseaba. 

¿Hay  prueba  moral  mayor  que  haber  uno  que 
tiene  interés  en  saber  lo  que  dice  una  carta,  uu  car- 
tero que  ve  á su  jefe  coger  y guardársela,  sepa- 
rándola del  apartado  general,  y yo  que  la  he  es- 
crito, que  la  he  enviado  con  el  sello  del  Congreso  y 
que  no  ha  llegado  á su  destino?  El  mismo  señor  di- 
rector de  correos  me  ha  confesado  que  es  muy  difí- 
cil probar  las  sustracciones  de  cartas;  pero  en  este 
caso  hay  una  prueba  moral  y material  de  este  delito, 
muy  importante,  y que  casi  es  prueba  plena,  porque, 
habiéndose  hecho  cargos  por  el  alcalde  de  Cabeza  del 
Buey  al  mencionado  jefe  de  la  sustracción  de  la  carta, 
ni  siquiera  se  ha  defendido,  prestaudo,  por  tauto,  con 
su  silencio  un  asentimiento  evidente  á esos  cargos. 
Parecía  natural  que  al  señor  director  de  correos  de- 
bía bastarle  mi  afirmación,  tanto  más  cuanto  que  yo 
no  tengo  interés  ni  por  el  segundo  jefe  ni  por  ningu- 
no, como  lo  demostré  excusándome  de  hacer  la  re- 
comendación que  me  pedia;  pero  el  Sr.  Mansi  creyó 
suficiente  mandar  instruir  un  expediente  do  osos  de 
los  que  no  resulta  nada  más  sino  hacer  que  hacemos, 
pues  desde  luego  se  ve  la  intención  de  que  de  ellos  no 
resulte  nada.  Y efectivamente,  el  expediente  ha  ter- 
minado, ¿saben  los  Sres.  Diputados  cómo?  Pues  que- 
dándose sustraída  la  carta  que  yo  envié  con  el  sello 
del  Congreso,  aconsejando  al  segundo  jefe  que  se 
lleve  bien  con  el  primero,  y dejando  cesante,  y por 
tanto  sin  medios  de  vivir,  al  cartero  que  denunció  el 
hecho  de  ver  sustraer  la  carta  al  primer  jefe  cuando 
hacía  el  apartado. 

Pero  no  es  esto  solo:  todavía  hay  más  abusos,  por- 
que ese  primer  jefe,  que  parece  que  cuenta  con  gran- 
des apoyos  en  el  Centro  respectivo,  donde  se  encubren 
muchas  cosas,  no  por  el  director,  sino  por  el  personal 
subalterno,  que  es  al  que  le  conviene  encubrirlas,  no 
contento  con  que  se  haya  dejado  cesante  al  cartero, 
último  mono,  que  es  el  que,  por  regla  general,  se  aho- 
ga, y que  es  corresponsal  de  varios  periódicos  de  Ma- 
drid, entre  otros  El  Itnparcial  y El  Liberal , ese  jefe 
de  estación  ha  detenido  44  paquetes  de  esos  periódi- 
cos con  pretexto  de  que  no  tenían  el  suficiente  fran- 
queo, siendo  así  que,  según  dice  un  artículo  del  re- 
glamento de  correos  y telégrafos,  no  se  debe  detener 
la  correspondencia  por  esa  causa,  siuo  que  la  corres- 
pondencia debe  ir  á su  destino,  y allí  es  donde  se  sub- 
sana la  falta  de  franqueo.  Resultado:  que  se  han  de- 
tenido esos  44  paquetes  de  periódicos , según  consta 
en  un  acta  notarial  levantada  por  D.  Manuel  de  Tena 
Peña,  uotario  de  Cabeza  del  Buey,  y que  se  han  cau- 
sado perjuicios  á ese  hombre  y á esas  empresas  pe- 
riodísticas por  el  placer  de  vengarse  del  cartero  que 
denunció  la  sustracción  de  la  carta. 

Ese  jefe  de  telégrafos,  por  esas  causas  y por  otras 
por  el  estilo,  es  odiado,  y esto  lo  saben  todos  103  que 
son  de  allí;  pero  se  dice  que  tiene  valedores  y que 
contra  ellos  no  puede  nadie.  Yo,  que  soy  de  allí,  que 
soy  un  buen  liberal  y un  buen  Diputado  ministerial, 
cuando  veo  que  no  vale  decir  las  cosas  particular- 
mente, no  tengo  más  remedio  que  decirlas  aquí,  para 
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que  la  verdad  y la  justicia  se  abran  paso,  bien  man- 
dando este  asunto  á los  tribunales,  bien  dándole  otro 
giro,  bien  haciendo  lo  que  corresponda  hacer. 

Los  hechos  denunciados  están;  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  verá  lo  que  tiene  que  hacer;  yo  por 
mi  parte  protesto  y protestaré  siempre  contra  la  sus- 
tracción do  mis  cartas  por  esc  jefe,  y opondré  una 
protesta  formal  á todo  lo  que  no  sea  perseguir  á los 
criminales  y al  cumplimiento  estricto  de  la  ley.  * 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  me  sorprende  cuanto  aca- 
ba de  indicar  el  Sr.  Fernandez  Daza.  Verdad  es  que 
S.  S.,  ai  notar  cierta  extrañeza  por  mi  parte  cuando 
decía  qué  de  este  asunto  habia  hablado  particular- 
mente, ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  justicia  di- 
ciendo que  conmigo  no.  De  consiguiente,  Sres.  Dipu- 
tados, lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Fernandez  Daza  lo 
oigo  por  primera  vez;  y siendo  esto  así,  yo  no  puedo 
contestar  á S.  S.  sobre  esos  hechos  que  ha  relatado, 
más  que  en  la  forma  que  es  dable  contestar  á cual- 
quier Diputado  que  sobre  cualquier  asunto  me  hicie- 
ra una  excitación  análoga;  esto  es,  que  desde  luego, 
por  mi  parte,  procuraré  depurar  todo  lo  que  S.  S.  ha 
dicho,  por  si  los  informes  de  S.  S.  en  los  hechos  que 
no  le  son  personales  hubieran  tenido  equivocación  que 
fuese  necesario  rectificar;  pero  de  todas  maneras,  se 
acordará  la  resolución  que  se  deba  acordar  dentro  de 
nuestra  legislación  y de  las  atribuciones  que  tiene  el 
Ministro  que  habla. 

Por  el  pronto  me  he  de  limitar  á suplicar  á la 
Cámara  que  suspenda  su  juicio  sobre  los  hechos  que 
acaba  de  relatar  el  Sr.  Fernandez  Daza , y sobre  todo, 
respecto  de  las  censuras  dirigidas,  no  á mí,  sino  á la 
Dirección  de  comunicaciones,  porque  yo  tengo  desde 
luego  un  concepto  formado  de  esa  Dirección,  y de  las 
condiciones  del  director  y del  personal  de  la  misma, 
que  me  hace  suponer  que  cuando  el  Sr.  Fernandez 
Daza  no  ha  sido  atendido,  habrá  sido  por  efecto  de 
razones,  de  antecedentes  y de  motivos  que  habrá  te- 
nido en  cuenta  la  Dirección. 

De  todos  modos,  yo  me  informaré  de  la  Dirección, 
la  cual  espero  que  rae  dará  todos  sus  descargos  á 
completa  satisfacción. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  lie  denunciado  he- 
chos concretos,  hechos  que  personalmente  me  afectan, 
y debo  manifestar  que  no  estoy  en  el  caso  de  tolerar 
que  mis  cartas  las  abra  cualquiera.  (El  Sr.  Ministro 
la  Gobernación : Tiene  S.  S.  razón.)  He  dado  la  prue- 
ba moral  y material  que  podia  darse,  y el  resultado 
de  los  hechos  prueba  de  una  manera  tan  evidente  la 
sustracción  de  una  carta  mia,  que  nadie  lo  podrá  po- 
ner en  duda. 

Me  escribieron  de  allí  preguntándome  si  habia 
remitido  una  carta  en  tal  fecha,  porque  el  cartero  la 
habia  visto  apartar,  y contesté  que  en  efecto  la  habia 
escrito  en  aquella  fecha,  y en  seguida  escribí  al  señor 
director  de  comunicaciones  y le  dije:  «Vea  usted  lo 
que  me  dicen:  me  han  quitado  una  carta.»  ¿Es  posible 
una  prueba  moral  mayor  que  esa,  sobre  todo  cuando 
se  hace  el  apartado  privadamente  por  un  solo  em- 
pleado jefe  y el  cartero?  Ese  empleado,  como  todo  el 


que  es  culpable,  sufrió  el  cargo  que  se  le  hacía  y no 
lo  negó. 

Yo  no  he  hablado  de  este  asunto  con  el  Sr.  Mi- 
nistro; me  he  dirigido  al  señor  director  de  comunica- 
ciones y le  he  denunciado  estos  hechos,  y le  acabo  de 
denunciar  una  detención  arbitraria  de  44  paquetes 
; de  periódicos,  y tengo  otras  muchas  cosas  que  decir. 

Yo  espero  que  se  haga  justicia,  pues  solo  tengo 
el  interés  de  que  el  sagrado  de  la  correspondencia  sea 
una  verdad;  que  los  empleados  cumplan  con  sus  de- 
beres, que  para  eso  los  pagamos,  y que  esta  justicia 
se  baga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Gosalvez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  pregunta  que  voy  á concretar  en 
las  menos  frases  posibles. 

¿Tiene  conocimiento  S.  S.  de  la  suspensión  de  1 i 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Granada,  que  acordó 
en  el  dia  de  ayer  el  gobernador  de  aquella  provincia? 
Porque  no  se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  Ayunta- 
miento cualquiera;  se  trata  del  Ayuntamiento  de  una 
capital  de  primer  orden,  que  quizá  ha  sido  el  único 
que  en  un  largo  período  de  tiempo  ha  cumplido  sus 
deberes  á satisfacción  de  todos,  ha  llenado  todas  las 
exigencias  de  la  opinión  pública  y cuenta  con  las  sim- 
patías, no  solo  de  los  que  pertenecemos  ai  partido 
fusionista  en  aquella  capital,  sino,  en  general,  de  todos 
los  hombres  honrados  de  la  misma;  y cuando  de  una 
manera  arbitraria  y anómala  se  procede,  si  se  ha  pro- 
cedido, porque,  después  de  todo,  yo  me  limito  á pre- 
guntar en  virtud  de  un  telegrama  que  desde  Granada 
se  me  remite,  justo  es  que  yo  llame  la  atención  del 
Sr.  Ministro  acerca  de  este  asunto. 

Es  muy  extraño  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  tenga  conocimiento  de  esta  suspensión, 
cuando  otros  gobernadores,  antes  de  acceder  á las 
peticiones  hechas  para  que  se  suspendiesen  Ayunta- 
mientos, lo  primero  que  han  hecho  ha  sido  pedir  la 
vénia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Más  aún: 
S.  S.  sabía  ya  hace  algunos  dias,  por  telegramas  par- 
ticulares, que  se  pensaba  proceder  en  esa  forma,  en 
que  habia  impedido  entrar  desde  luego  el  período 
electoral,  que  ayer  terminó  con  el  escrutinio  general; 
pero  como  no  quiero  entrar  ahora  en  el  fondo  del  de- 
bate, porque  he  de  explanar  acerca  de  esto  en  su  dia 
una  interpelación  que  desde  luego  anuncio,  ruego  al 
Sr.  Ministro  se  sirva  manifestar,  en  primer  término, 
si  el  gobernador  ha  procedido  de  acuerdo  con  S.  S.;  y 
en  segundo,  si  habiendo  obrado  por  sí  el  gobernador, 
el  Sr.  Ministro  tiene  ya  conocimiento  de  esa  sus- 
pensión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  hace  una  hora  escasa  que 
he  tenido  la  honra  de  recibir  á mi  amigo  el  Sr.  Gosal- 
vez, y me  ha  dicho  que  el  gobernador  de  Granada 
habia  suspendido  á unos  concejales  de  aquel  Ayunta- 
miento. Esta  es  la  única  noticia  que  hay  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  respecto  de  ese  particular;  y 
sabe  S.  S.  que  en  el  acto,  y en  su  presencia,  he  puesto 
un  telegrama  al  gobernador  de  Granada  dioiéndole: 
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«Si,  como  se  asegura,  es  cierto  que  S.  S.  ha  suspen- 
dido á varios  concejales  de  ese  Ayuntamiento,  sírvase 
remitir  el  expediente  á este  Ministerio  para  proceder 
á lo  que  haya  lugar.» 

Sobradamente  sabe  el  Congreso  que  los  goberna- 
dores, sin  necesidad  de  consulta  de  ningún  género, 
que  en  muchos  casos  no  se  hace  porque  realmente  es 
innecesaria,  tienen  por  la  ley  municipal  facultades 
para,  en  casos  determinados  y por  las  causas  que  la 
misma  ley  establece,  acordar  suspensiones  de  Ayun- 
tamientos; y sabe  también  la  Cámara  que  cuando  se 
han  acordado  esas-  suspensiones  se  remiten  los  expe- 
dientes al  Ministerio  de  la  Gobernación,  éste  los  Lra- 
mita,  oye  á la  Sección  de  política  y luego  pide  dictá- 
men  al  Consejo  de  Estado. 

Por  consiguieute,  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
que  respeta  en  absoluto  las  atribuciones  que  cada 
autoridad  tiene,  y desde  luego  las  que  corresponden 
por  la  ley  á los  gobernadores  de  provincia,  no  tiene 
nada  que  hacer  respecto  de  esos  actos  de  los  gober- 
nadores hasta  que,  una  vez  consultado,  llegue  el  mo- 
mento de  emitir  opinión.  Si  yo  hubiera  podido  tele- 
grafiar al  gobernador  civil  de  Granada  diciendo  que 
inmediatamente  remitiera  el  expediente  y dejase  sin 
efecto  la  suspensión  de  los  concejales,  tal  vez  no  me 
hubiera  dirigido  el  Sr.  Gosalvez  esta  excitación.  Pero 
como  yo  no  tenía  más  remedio  que  cumplir  con  la 
ley  y reconocer  en  el  gobernador  de  Granada,  como 
no  puedo  menos  de  reconocer  en  todo  gobernador,  las 
facultades  que  la  ley  le  concede  para  suspender  Ayun- 
tamientos en  determinados  casos,  no  he  podido  impe- 
dir se  lleve  á efecto  lo  que  el  gobernador  haya  acor- 
dado. Si  en  esto  hay  algo  de  censurable,  la  Cámara 
podrá  juzgarlo.  Yo  no  creo  que  ni  aun  á los  ojos  apa- 
sionados del  8r.  Gosalvez  pueda  haber  nada  que  me- 
rezca censura  en  la  conducta  que  acabo  de  seguir  en 
este  asunto;  pero  si,  á pesar  de  todo,  quiere  el  8r.  Go- 
salvez explanar  una  interpelación,  sepa  S.  8.  que  estoy 
completamente  á su  disposición. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  las  atenciones  que  con- 
migo ha  tenido  en  su  despacho  hace  una  hora , en  la 
conferencia  á que  acaba  de  referirse,  así  como  le  agra- 
dezco también  las  palabras  benévolas  que  ha  pronun- 
ciado; pero  es  que  se  trata  de  un  asunto  de  ia  mayor 
importancia;  es  que  no  se  trata  solamente  del  hecho 
de  haber  sido  suspendidos  1 1 concejales,  por  lamen- 
table que  sea,  sino  de  las  consecuencias  que  esta  sus- 
peusiou  puede  tener;  porque  ya  sé  yo  que  el  gober- 
nador tiene  ocho  dias  para  remitir  ei  expediente  al 
Ministerio,  y que  el  Ministerio  tiene  cincuenta  dias  para 
decidir  lo  que  tenga  por  conveniente,  oído  que  sea  el 
Consejo  de  Estado;  pero,  Sres.  Diputados,  este  es  un 
caso  excepcional,  un  caso  que  no  pudo  prever  la  ley, 
porque  si  durante  ese  plazo  de  cincuenta  dias  los  conce- 
jales siguen  suspensos,  no  podrán  tomar  parte eL  l.°  de 
Euero  en  la  designación  de  cargos  para  el  Ayunta- 
miento que  ha  de  funcionar  en  el  próximo  bienio,  que 
es  precisamente  el  objeto  que  parece  perseguirse  al 
acordar  la  suspensión. 

Si  para  el  1 de  Euero,  dia  en  que  tiene  que  cons- 
tituirse el  nuevo  Ayuntamiento  y proceder  á la  elec- 
ción de  cargos,  no  está  resuelto  el  expediente,  aunque 
luego  venga  la  absolución  de  la  pena  que  injusta- 
mente acaba  de  imponerse  á los  concejales,  ya  la  cosa 


no  tendrá  remedio,  porque  estará  hecha  la  distribu- 
ción y nombramiento  de  cargos  en  ausencia  de  los 
concejales  suspensos,  únicos  que  por  la  ley  tienen  de- 
recho á intervenir  en  ella,  y del  que  arbitrariamente  se 
les  priva. 

Esto,  después  de  lodo,  es  alentar  desde  las  es- 
feras del  Gobierno  el  caciquismo,  convirtiendo  arbi- 
trariamente las  minorías  en  mayorías,  cosa  tanto  más 
sensible  cnanto  que  sucede  á raíz  de  una  elección 
que  ha  sido  la  única,  desde  hace  mucho  tiempo,  en 
que  ha  tomado  parte  el  cuerpo  electoral  de  Granada 
y se  ha  interesado  la  opinión  pública  en  la  designa- 
ción de  concejales;  es  decir  que  ocurre  este  suceso 
precisamente  cuando  el  cuerpo  electoral  se  despierta 
y muestra  su  interés  en  destruir  por  completo  el  ca- 
ciquismo, que  allí,  desgraciadamente,  ha  pretendido 
implantarse. 

No  podia  elegirse  peor  ocasión  para  provocar  den- 
tro del  parlido  liberal  una  excisión  de  esta  natura- 
leza y para  que  el  gobernador  acuerde  la  suspensión 
de  unos  concejales  por  una  causa  baludí,  que  no  trai- 
go ahora  á discusión  porque  me  reservó  discutirla  el 
dia  que  explaue  la  interpelación  que  desde  luego' 
tengo  anunciada,  á no  ser  que  antes  hubiera  una  re- 
paración cumplida  que  restableciese  las  cosas  en  el 
ser  y estado  que  deben  tener,  y se  ajustase  al  espí- 
ritu de  justicia,  que  es  únicamente  el  que  anima  mis 
palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo,  señores,  no  me  puedo  explicar  la  actitud 
del  Sr.  Gosalvez;  porque  S.  8.  habla  contra  ei  caci- 
quismo, y sin  embargo  pide  una  cosa  que  sería  Con- 
traria á la  ley  y en  beneficio  de  una  influencia  parti- 
cular. Y no  es  que  yo  llame  cacique  á 8.  S.  ni  á nadie: 
hago  notar  que  de  las  palabras  de  S.  8.  no  se  des- 
prende ciertamente  un  ataque  al  caciquismo,  sino 
más  bien  una  defensa. 

Ei  gobernador  civil  de  Granada  ha  acordado,  se- 
gún dice  8.  8.,  porque  repito  que  yo  no  lo  sé,  una 
suspensión  de  concejales.  Sin  que  el  Gobierno  sepa 
si  el  gobernador  ba  obrado  bien  ó mal;  sin  que  el  Go- 
bierno tenga  conocimiento  de  las  causas  en  que  esa 
resolución  se  haya  fundado,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Go- 
salvez que  el  Gobierno  mande  en  ei  acto  al  goberna- 
dor que  deje  sin  efecto  su  resolución?  Ciertamente 
que  8.  S.  mismo,  y todos  los  Sres.  Diputados,  veDdrian 
á exigir  responsabilidad  á un  Gobierno  que  con  tal 
ligereza  procediese;  y sobre  este  particular  tengo  que 
llamar  la  atención  de  S.  8.,  porque  me  parece  que  en 
estos  momentos,  creyendo  8.  8.  que  responde  á la  ra- 
zón, responde  solo  á la  pasión;  porque  yo  no  puedo 
creer  ni  por  un  momento  que  las  palabras  de  8.  8. 
respondan  á la  idea  de  que  se  trata  de  una  medida 
arbitraria  y que  ese  ha  sido  sencillamente  un  medio 
para  coustituir  un  Ayuntamiento  interino,  ó parte  de 
él,  hasta  que  pase  la  fecha  del  1.°  de  Enero. 

Si  8.  8.  sabe  que  se  le  acaba  de  telegrafiar  al  go- 
bernador en  términos  que  á mí  me  parecían  más  que 
satisfactorios  para  lo  que  8.  S.  podia  pretender,  ¿cómo 
se  queja  todavía  S.  S.?  Yo  no  podia  llegar  á más.  La 
pretensión  de  S.  S.  en  otro  terreno  hubiera  sido  pe- 
dida al  Gobierno  con  infracción  de  las  leyes,  y eso 
S.  8.,  que  es  amigo,  no  puede  ni  aun"  pedirlo. 

Tranquilícese  8.  8.;  vendrá  el  expediente  de  sus- 
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pensión,  si  es  que  se  ha  acordado,  de  esos  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Granada;  el  Gobierno  lo  exami- 
nará rápidamente,  y si  la  suspensión  está  bien  fun- 
dada, no  tendrá  más  remedio  que  confirmarla,  así 
acontezcan  ó no  estas  ó aquellas  consecuencias,  por- 
que, después  de  todo,  el  cumplimiento  de  la  ley  es 
independiente  de  las  consecuencias  que  políticamente 
pueda  producir;  y si  resulta  que  no  hay  fundamento 
bastante  para  la  suspensión  y que  ésta  debe  alzarse, 
tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  el  expediente  no  se 
detendrá,  se  despachará  cuanto  antes,  y si  es  posible, 
antes  de  i.°  de  Enero,  para  que  en  esa  fecha  á que 
S.  S.  se  refiere  venga  á estar  al  frente  de  la  pobla- 
ción de  Granada  el  Ayuntamiento  que  tenga  derecho 
á estar. 

Por  lo  demás,  yo  celebro,  Sres.  Diputados,  que  en 
medio  de  esta  pasión,  de  estos  movimientos  de  S.  8., 
haya  hecho  justicia  al  Gobierno  reconociendo  que  la 
elección  que  acaba  de  verificarse  en  Granada  ha  sido 
una  elección  perfectamente  libre. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Muy  pocas  palabras. 

Me  basta  el  ofrecimiento  que  acaba  de  hacer  el 
Sr.  Ministro,  de  que  el  expediente  estará  ultimado  an- 
tes de  1 .°  de  Enero.  Confío  en  sus  palabras  y le  doy 
las  gracias,  aun  cuando  lamento  que  haya  interpre- 
tado las  mías  como  una  defensa  del  caciquismo,  que 
siempre  he  condenado,  cuando  en  realidad  yo  entien- 
do que  han  sido  una  acusación;  pero  la  cosa  no  tiene 
importancia.  Yo  no  tengo  ni  siquiera  talla  de  caci- 
que, y por  consiguiente,  no  quiero  hacerme  cargo  de 
este  concepto. 

Quede,  pues,  consignada  la  promesa  de  que  el 
expediente  quedará  resuelto  antes  de  l.°de  Enero 
próximo,  y por  consiguiente,  antes  de  constituirse  el 
nuevo  Ayuntamiento. 

El  8r.  Miuistro  de  la  GOBERNACION  (Kuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  iRuiz  Cap- 
depon):  Yo  no  he  dicho  tanto  como  supone  el  Sr.  Go- 
salvez.  Yo  no  me  he  comprometido  á tener  resuelto  el 
expediente  para  el  l.°  de  Enero;  lo  que  he  dicho  á 
8.  8.  es,  que  si  veo  que  las  causas  en  que  se  ha  fun- 
dado el  gobernador  son  causas  legales,  se  confirmará 
la  suspensión  del  Ayuntamiento;  que  si  veo  que  no 
lo  son,  se  levantará  la  suspensión,  y que  yo  procura- 
ria  que  en  el  asunto  se  marchara  con  toda  actividad, 
para  ver,  antes  de  l.°  de  Enero,  si  el  Ayuntamiento 
que  hay  en  Granada  es  el  que  debe  realmente  presi- 
dir los  actos  que  en  ese  dia  se  deben  verificar. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Me  veo  precisado  á molestar 
de  nuevo  al  Congreso. 

Yo  habia  entendido,  y entendí  mal  sin  duda,  que 
8.  S.  habia  dicho  que  despachada  el  expediente  y que 
procuraría  que  se  resolviera  en  justicia  (que  esto  no 
lo  habia  dudado  nunca)  antes  de  l.°  de  Enero.  ¿Es  que 
queda  la  reserva  del  temor  que  yo  abrigo,  de  que  el 
expediente,  aun  resuelto  en  justicia  (que  yo  semejante 
agravio  no  me  atreveria  á hacer  nunca  á uu  Sr.  Mi- 
nistro, y menos  á un  Ministro  tan  distinguido  como 
aquel  con  quien  tengo  la  honra  de  contender  en  este 
momento),  se  resuelva  después  de  l.°  de  Enero?  Si  no  I 
ha  dicho  8.  S,  lo  que  yo  habia  entendido,  ¿qué  signi- 


fican las  palabras  de  S.  8.?  Que  lo  hará,  pero  que 
puede  ser  que  sea  después  de  t.°  de  Enero,  lo  cual  á 
mí  no  puede  satisfacerme,  y no  puede  satisfacerme 
porque  yo  entiendo  que  no  hay  razón  para  la  sus- 
pensión. 

Y como  esto  no  puede  ser  objeto  de  una  pregun- 
ta, lo  dejaré  para  otro  dia.  De  todos  modos,  S.  S.  en 
su  buen  criterio  hará  lo  que  crea  conveniente,  que 
yo  haré  uso  de  mi  derecho. 


El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Gran  número  de  padres  de 
familia  me  dicen  lo  siguiente: 

En  la  Gaceta  del  20  del  actual  mes  de  Noviem- 
bre se  ha  insertado  una  Real  órden,  expedida  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  fijando  las  reglas  que  deben 
observarse  en  las  cajas  de  reclutamiento  y zonas  mi- 
litares al  practicarse  las  operaciones  del  actual  reem- 
plazo. 

Es  evidente,  según  el  texto  literal  de  la  misma, 
que  el  plazo  para  redimir  espira  antes  de  que  sea  co- 
nocido el  cupo,  y que,  por  lo  tanto,  se  impone  á las 
familias  la  obligación  de  redimir  antes  de  que  sepan 
si  sus  hijos  van  á ser  ó no  favorecidos  en  la  suerte  de 
soldados. 

Esto  es  absurdo  y vejatorio  para  el  padre  de  fa- 
milia á quien  se  impone  un  sacrificio  acaso  inútil  y 
acaso  superior  á sus  fuerzas. 

En  el  anterior  reemplazo  se  pretendió  hacer  lo 
mismo;  pero  debido  á enérgicas  gestiones  se  consi- 
guió que  en  9 de  Febrero  del  ano  actual  se  dictara 
por  Guerra  una  Real  órden  prorrogando  el  plazo  le- 
gal de  la  redención  á metálico  hasta  el  dia  anterior 
al  que  se  señalase  para  la  concentración  y destino  á 
cuerpo  de  los  reclutas. 

¿Está  en  vigor  esta  Real  órden?  Y si  no  lo  está, 
es  preciso  que  se  ponga,  para  evitar  á los  padres  un 
gasto  que  en  muchos  casos  puede  ser  enteramente 
estéril,  y que  les  condena  á no  reintegrarse  del  des- 
embolso, si  sus  hijos  salen  libres,  hasta  que  pasen 
dos  años  después  de  hecha  la  declaración  de  sol- 
dados. 

La  mayor  parte  de  los  periódicos  se  ocupan  de 
este  asunto,  y dan  la  razón,  como  es  natural,  á esos 
padres  de  familia,  y yo  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  que 
también  se  la  dé. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  8.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra  para  ocuparme  de  un  asunto 
grave  que  ocurrió  ayer  en  Madrid  con  motivo  del  en- 
tierro de  un  ciudadano  ilustre,  de  un  gran  liberal  de 
España. 

No  voy  á hacer  una  interpelación  desde  luego,  ni 
á dar  desde  este  momento  las  razones  que  demues- 
tran la  arbitrariedad  que  ayer  cometió  el  Gobierno. 
Antes  de  hacerlo,  he  de  dirigir  una  pregunta  al  Go- 
bierno de  8.  M. 

¿Qué  motivos  ha  tenido  el  Gobierno  de  8.  M.  para 
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variar  el  itinerario  que  la  familia  y la  Comisión  or- 
ganizadora del  partido  á que  perteneció  el  Sr.  Mar- 
qués de  Mon temar  habían  señalado  para  que  fuera 
conducido  al  cementerio  el  cadáver  de  ese  ilustre  ciu- 
dadano? 

Por  ahora  me  limito  á esta  pregunta,  aguardando 
la  contestación  del  Gobierno  y reservándome  el  dere- 
cho que  me  asiste  para  explanar  una  interpelación,  eu 
la  cual  habré  de  examinar  la  conducta  del  Gobierno 
y del  gobernador  civil  de  la  provincia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  no  me  parece  ciertamente 
que  la  pregunta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Romero 
Gilsanz  ofrezca  una  dificultad  dí  envuelva  una  cues 
tion  grave  que  deba  ocupar  por  mucho  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara. 

Parece  ser  que  algún  individuo  de  la  Comisión 
que  organizó  la  forma  en  que  había  de  verificarse  el 
entierro  del  Sr.  Marqués  de  Montcmar  conferenció 
anteayer  con  el  gobernador  de  la  provincia  acerca  de 
la  dirección  que  había  de  seguir  el  entierro.  El  señor 
gobernador  hubo  de  manifestar  que,  tratándose  de  un 
acto  que  iba  á tener  lugar  á las  dos  de  la  tarde  de  un 
dia  festivo,  creía  oportuno,  por  razones  de  policía  ur- 
bana. que  el  entierro  no  atravesase  ciertas  calles  cén- 
tricas de  la  población,  para  que  no  se  detuviera  el 
tránsito  público  y no  se  produjeran  las  dificultades 
en  el  tránsito  público  que  siempre  trae  consigo  la 
aglomeración  de  gentes. 

Según  mis  noticias,  la  Comisión,  ó las  personas 
que  la  representaban,  se  manifestaron  de  completo 
acuerdo  con  el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia. 
Llegó  el  momento  en  la  tarde  de  ayer  de  organizarse 
el  entierro  del  Sr.  Marqués  de  Montemar,  el  cual  salió 
de  la  casa  mortuoria,  marchando  por  las  calles  por 
donde  se  había  convenido  de  antemano  que  cruzara. 
Al  llegar  á la  altura  de  la  calle  de  Alcalá  en  que  des- 
emboca  la  calle  del  Turco,  por  la  cual  debía  la  co- 
mitiva dirigirse  á buscar  la  plaza  de  las  Córtes,  y se- 
guir por  la  calle  del  Prado  y por  otras  varias  de  la 
población,  parece  que  surgió  entre  algunos  individuos 
de  la  comitiva  la  duda  de  si  continuaría  por  la  calle 
de  Alcalá  hasta  la  Puerta  del  Sol,  ó de  si  seguiría  el 
otro  camino,  que  era,  al  parecer,  el  convenido.  Se  acer- 
caron en  aquel  momento  unos  dependientes  de  la  au- 
toridad é hicieron  observar  que  debían  marchar  por 
la  calle  del  Turco  y esas  otras  á que  me  he  referido 
anteriormente;  y prévia  alguna  vacilación  y algunas 
opiniones  encontradas  de  unos  y de  otros,  por  fin  se 
decidieron  á seguir  estas  indicaciones.  Los  dos  ó tres 
minutos  de  detención  que  esta  duda  produjo,  bastó, 
según  mis  noticias,  para  que,  con  el  movimiento  que 
hay  á esas  horas  en  la  calle  de  Alcalá,  se  detuvieran 
16  tranvías  é innumerables  carruajes  particulares,  y 
se  viera  la  razón  fundadísima  que  había  tenido  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia  para  hacer  que  el  en- 
tierro en  esos  momentos  marchara  por  otras  calles,  y 
no  por  esa  del  centro  de  la  población. 

Al  obrar  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
esta  manera  sin  necesidad  de  haber  consultado  con 
el  Gobierno,  el  cual  aprueba  en  todas  sus  partes  la 
conducta  del  gobernador,  ¿ha  atacado  en  lo  más  mí- 
nimo el  derecho  de  reunión  pacífica  que  tienen  los 
señores  republicanos,  como  todos  los  españoles?  [El  se- 


ñor Romero  Gilsanz : Sí.)  De  ninguna  manera,  absolu- 
tamente de  ninguna  manera.  En  primer  lugar,  aquí 
habría  que  averiguar  si  de  lo  que  se  trataba  era  de 
una  manifestación  pública,  si  se  trataba  de  ejercer  el 
derecho  de  reunión  en  las  calles  y plazas  públicas  de 
Madrid,  ó de  un  acontecimiento  triste  de  carácter  pri- 
vado en  su  esencia  y eu  su  orígeo,  pero  que  pudiera 
servir  de  ocasión  para  una  manifestación  pública  de 
I simpatía  bácia  la  persona  que  había  fallecido,  y al  mis 
mo  tiempo  de  adhesión  hácia  las  ideas  que  esa  persona 
había  mantenido  durauLe  su  vida. 

Pues  bien;  yo,  Sres.  Diputados,  debo  decir  á la 
Cámara  que  indudablemente,  ni  por  el  ánimo  de  la 
familia  del  Sr.  Marqués  de  Montcmar,  ni  por  el  ánimo 
de  los  señores  que,  ajenos  á esa  familia,  organizaban 
el  entierro  del  Sr.  Marqués  do  Montemar,  hubo  de 
cruzar  la  idea  de  que  se  tratase  de  ejercer  el  derecho 
de  reunión  pacífica  en  ningún  sitio  público  de  la  ca- 
pital, porque,  de  lo  contrario,  hubieran  desdo  luego 
seguido  el  procedimiento  que  la  ley  de  reuniones  tie- 
ne establecido. 

Así  es  que  nadie  acudió  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia á solicilar  el  permiso  que  con  arreglo  á la  ley 
es  necesario  para  esas  manifestaciones,  ni  el  goberna- 
dor tuvo  necesidad  de  contestar  por  escrito  á esa  pe- 
tición de  permiso,  como  habría  tenido  que  hacer  en 
cumplimiento  de  la  misma  ley.  Unicamente  tuvo  lu- 
gar una  entrevista  del  representante  do  la  Comisión 
organizadora  con  el  gobernador,  y en  ella  se  convino 
que  el  entierro  no  pasara  por  ciertas  calles.  ¿Lía  ha- 
bido en  la  conducta  del  gobernador  de  la  provincia, 
conducta  que  el  Gobierno  aprueba,  algo  que  signifi- 
que una  cortapisa,  una  limitación  del  derecho  de  re- 
unión pacífica  que  tienen  todos  los  españoles,  recono- 
cido en  la  Constitución  y garantido  por  la  conducta 
del  Gobierno? 

Los  Sres.  Diputados  no  me  negarán  que  aun  en 
las  Constituciones  más  liberales  que  la  actual,  en  la 
de  1869,  desde  el  momento  en  que  al  reconocer  el 
derecho  de  manifestación  pública  se  dejan  á salvo  los 
preceptos  de  las  leyes  de  policía  urbana,  claro  es  que 
se  reserva  á la  autoridad  el  derecho  de  dirigir  ciertas 
manifestaciones  por  determinados  puntos  de  las  po- 
blaciones. Pues  eso  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  caso 
de  ayer,  y no  ha  pasado  otra  cosa  que  eso.  Y el  caso 
tiene  precedentes,  y precedentes  más  importantes  que 
lo  ocurrido  en  el  dia  de  ayer. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  no  hace  mu- 
chos años  falleció  el  Sr.  b'igueras,  y que  también  se 
trató  con  ocasión  de  su  entierro  de  celebrar  una  ma- 
nifestación de  adhesión  á las  ideas  que  había  profe- 
sado. Pues  bien;  entonces,  que  habia  un  Gobierno  muy 
liberal,  por  cierto  no  el  actual,  se  acordó  que  el  en- 
tierro se  dirigiera  por  la  ronda;  más  tarde  ocurrió  la 
muerte  de  otra  persona  afiliada  al  partido  republi- 
cano; se  encontraba  en  el  poder  el  partido  conserva- 
dor, y acordó  también  la  conducción  del  cadáver  por 
la  ronda;  y estando  este  Gobierno  al  frente  de  los 
destinos  del  país,  hubo  de  pensarse  eu  la  traslación 
de  uno  á otro  cementerio  de  los  restos  del  Sr.  Figue- 
ras;  se  organizó  una  especie  de  manifestación,  y no 
fué,  por  cierto,  por  las  calles  céntricas  de  la  población. 

Por  lo  tanto,  véase  cómo  lo  hecho  ayer  por  la  au- 
toridad civil  de  la  provincia  do  significa  en  lo  más 
mínimo  nada  que  coarte  el  libre,  el  libérrimo  ejerci- 
cio del  derecho  de  reunión  pacífica  que  tienen  todos 
los  españoles. 
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No  hubo,  pues,  más  que  una  razón  de  policía  ur- 
bana para  la  determinación  adoptada  por  la  autoridad, 
y esta  determinación  no  impidió  que  el  entierro  del 
Sr.  Marqués  de  Montemar  recorriera  una  porción  de 
calles  de  las  más  importantes  de  la  capital,  como  ja 
del  Prado,  plaza  de  Santa  Ana,  plaza  del  Angel,  calle 
de  Atocha,  Plaza  Mayor,  calles  del  Siete  de  Julio,  Ma- 
yor y de  Toledo.  ¿Dónde  hay,  pues,  por  parLe  del  Go- 
bierno algo  que  signifique  en  lo  más  mínimo  la  me- 
nor cortapisa  al  libérrimo  ejercicio  del  derecho  de 
reunión?  Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno, 
ateniéndose  estrictamente  á lo  que  la  ley  prescribe, 
hubiera  podido  disolver  la  reunión  que  con  motivo 
del  entierro  se  celebraba,  porque,  como  he  dicho  an- 
tes, no  babia  precedido  ni  la  petición  de  permiso  á la 
autoridad,  ni  la  concesión  por  escrito  del  permiso. 

Me  basta,  Sres.  Diputados,  que  tengáis  en  cuenta 
lo  prescrito  en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  reuniones  de  15 
de  Junio  de  1880,  que  es  la  que  constituye  toda  la 
legalidad  vigente  en  esta  materia. 

Dice  el  artículo!  «La  autoridad  mandará  suspen- 
der ó disolver  en  el  acto:  primero,  toda  reunión  pú- 
blica que  se  celebre  fuera  de  las  condiciones  de  esta 
ley.» 

La  reunión  se  celebraba  sin  haberse  solicitado  por 
escrito  y sin  haberse  concedido  el  permiso. 

Continúa  la  ley:  «Todas  aquellas  que,  habiéndose 
convocado  con  arreglo  á ella,  traten  de  objetos  no 
consignados  en  el  aviso,  ó se  verifiquen  en  sitio  diver- 
so del  designado.» 

Ahora  bien;  si  la  manifestación,  reunioD,  ó lo  que 
fuera,  no  se  verificó  conforme  á los  términos  acorda- 
dos en  la  entrevista  confidencial  que  los  iniciadores 
habían  celebrado  con  la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia, entrevista  en  la  que  se  designó  y estableció  el 
itinerario  que  debía  seguir  el  entierro,  evidente  es  que 
con  arreglo  á esta  disposición  que  acabo  de  citar,  ia 
autoridad  pudo  disolver  esa  reunión. 

Y continúa  la  ley:  «Las  reuniones  que  en  cual- 
quier forma  embaracen  el  tránsito  público.»  ¿Y  qué 
hizo  el  gobernador?  Pues  se  limitó,  por  medio  de  sus 
agentes,  á impedir  que  aquella  reunión  embarazase 
el  tránsito  público,  y dejó  que  la  reunión  se  celebrase 
marchando  por  otras  calles  y no  consintiendo  que 
marchase  por  aquellas  por  donde  la  aglomeración  de 
gente  había  de  producir  cierta  perturbación  y cierto 
embarazo. 

Entiendo,  pues,  que  los  Sres.  Diputados  no  habrán 
visto  rectificación  alguna  en  la  conducta  liberal  del 
Gobierno,  y habrán  observado  además  que  la  misma 
conducta  ha  tenido  ahora  que  en  cualquiera  otra  oca- 
sión en  que  se  ha  tratado  por  los  ciudadanos  españo- 
les, en  la  capital  de  España  ó en  cualquiera  de  sus 
provincias,  de  organizar  una  reunión  pública. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  He  oído  con  mucho 
gusto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y he  com- 
prendido perfectamente  que  la  razón  de  la  interven- 
ción de  la  autoridad  no  ha  sido  otra  que  una  razón  de 
policía.  Es  decir,  que  no  le  convenia  ai  Gobierno  que 
ese  entierro,  que  esa  manifestanion  de  amigos,  por- 
que todos  los  que  allí  íbamos  éramos  amigos  del  se- 
ñor Marqués  de  Montemar,  que  esa  manifestación  pa- 
sase por  la  Puerta  del  Sol. 

Lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  que  filé  una  medida 
de  policía,  y así  debió  ser,  y yo  me  afirmo  en  esta 


creencia  recordando  que  ayer,  cuando  nosotros  íba- 
mos acompañando  el  cadáver  de  nuestro  amigo,  cru- 
zó por  delante  de  nosotros,  obligándonos  á detenernos 
más  de  cinco  miuutos  en  la  callo  de  Esparteros,  otro 
entierro  que  debia  ser  de  persona  de  mucha  impor- 
tancia en  Madrid,  cuando  con  él  no  se  tomaban  las 
medidas  que  se  tomaron  con  el  que  acompañábamos 
nosotros.  Eso  prueba  que  efectivamente  fué  una  me- 
dida de  policía  adoptada  por  el  gobernador  de  la 
provincia,  y destruye  este  argumento  cuanto  el  Go- 
bierno pueda  decir  de  su  respeto  á las  leyes,  á no  ser 
que  haya  tenido  otras  razones  la  autoridad  guberna- 
tiva para  impedir  la  manifestación,  como,  por  ejem- 
plo, el  hallarse  en  Madrid  un  Archiduque  que  acaso 
sintiese  que  le  hacían  algún  daño  las  brisas  republi- 
canas de  España.  (Rumores.) 

¿Por  qué  no  lo  he  de  decir?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿Qué  quiere  8.  S.  que  digamos?)  Yo  no 
quiero  decir  nada  más  sino  que  hay  un  artículo  de 
la  Constitución  que  permite  Loda  clase  de  manifesta- 
ciones, y que  no  considero  que  hay  manifestación 
más  digna  de  respeto  que  aquella  que  se  tributa  á 
los  restos  mortales  de  un  amigo. 

Después  de  todo,  y de  lo  que  he  visto  y he  oído  al 
Gobierno,  ya  no  me  puede  extrañar  á mí  no  haber 
visto  en  ese  acompañamiento  á personas  que  han  tra- 
tado como  hermano  al  Marqués  de  Montemar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  La  cuestión  no  puede  ser  más  clara.  ¿Hay  de- 
recho en  la  autoridad  para  impedir,  por  razones  de 
policía  urbana,  que  pase  por  determinados  sitios  una 
manifestación?  ¿Lo  hay,  ó no?  Si  lo  hay,  y la  ley  lo 
establece,  ¿en  qué  se  funda  esa  queja  y esas  censuras 
que  dirige  al  Gobierno  el  Sr.  Romero  Gilsanz?  (El 
Sr.  Romero  Gilsanz:  En  que  ha  permitido  el  otro  en- 
tierro.) ¡Buena  diferencia  va  de  un  entierro  que  se  sabe 
que  va  á producir  una  numerosa  reunión  de  gente 
que  necesariamente  ha  de  embarazar  el  tránsito  pú- 
blico, y un  entierro  que  no  había  de  causar  impedi- 
mento alguno  en  la  libre  circulación!  El  Gobierno 
toma  las  precauciones  que  en  esta  ocasión  ha  tomado 
para  hacer  respetar  el  derecho  de  SS.  SS.  y el  del  ve- 
cindario de  Madrid.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Pido  la 
palabra  sobre  este  asunto.)  Se  me  olvidaba  una  cosa. 
¿Qué  tiene  que  ver  en  esto  ningún  personaje  impor- 
tante que  hubiera  en  este  país,  para  que  diga  el  señor 
Gilsanz  que  podían  ofenderle  las  brisas  republicanas? 
¿A  qué  viene  S.  S.  á mezclar  aquí  nombres  respetabi- 
lísimos de  extranjeros  que  nos  merecen  todo  género 
de  consideraciones  y de  respetos  por  lo  que  son  y por 
los  vínculos  que  tienen  con  personas  que  ocupan  ele- 
vadíáimas  posiciones?  ¿Qué  se  proponía  S.  8.?  ¿Quería 
8.  S.  hacer  efecto?  Pues  no  ha  producido  ninguno. 
Aquí  solo  ha  habido  el  ejercicio  de  uu  derecho,  y se 
ha  respetado  sin  consideración  á nada  ni  á nadie,  y 
S.  S.  no  tenía  para  qué  traer  nombres  respetabilísimos 
á esta  discusión  sin  ninguna  oportunidad,  y nada 
más  que  para  hacer  una  frase  del  servicio  particular 
de  S.  8. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  81  he  indicado  ese 
concepto,  ha  sido  porque  lo  he  visto  fielmente  repro- 
ducido en  toda  la  prensa.  \El  Sr . Ministro  de  la  Go - 
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tentación : ¿Eu  qué  prensa?)  Eu  varios  periódicos,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  me  lo  podrá  ne- 
gar. No  traigo  aquí  los  periódicos;  pero  si  S.  S.  quie- 
re, mañana  se  los  podré  enseñar.  Yo  he  leído  en  va- 
rios periódicos  que  acaso  el  fundamento  principal  de 
la  conducta  del  gobernador  de  la  provincia  habrá  sido 
el  temor  de  que  á ciertos  personajes,  no  quiero  decir 
á una  persona  altísima  que  representa  el  país,  y á 
quien  yo  respeto  mucho,  á ciertos  personajes  pudiera 
molestar  esa  manifestación  republicana.  Pues  por  ha- 
ber leído  esto,  y por  estar  persuadido  en  mi  concien- 
cia de  que  ése  ha  sido  el  móvil  del  Gobierno,  es  por 
lo  que  lo  he  indicado  así  como  de  pasada,  pero  no  por- 
que esto  fuera  para  mí  un  argumento.  El  argumento 
mió  es  que  en  la  Constitución  está  establecido  el  de- 
recho de  manifestación,  y que  no  hay  manifestación 
más  sagrada  que  la  que  se  hace  acompañando  el  ca- 
dáver de  una  persona,  sea  quien  quiera,  y principal- 
mente si  esa  persona  ha  prestado  servicios  á la  Patria. 
Este  ha  sido  mi  interés  al  preguntar  por  qué  se  habia 
variado  el  itinerario  de  la  manifestación  cuando  no 
habia  motivo  para  ello;  y la  prueba  de  que  no  le  ha- 
bia es,  que  si  los  republicanos  no  hubieran  tenido  tanta 
sensatez,  ayer  hubiera  ocurrido  un  grave  couflicto 
en  Madrid.  ( Rumores . — El  Sr.  Ministro  ele  la  Goberna- 
ción: No  hubiera  ocurrido  nada.)  Un  grave  couflicto; 
y puede  dar  gracias  el  Gobierno  á los  parientes  del 
Marqués  de  Montemar;  porque  si  no,  los  demás  que  no 
éramos  parientes  nos  hubiéramos  cruzado  de  brazos, 
hubiéramos  dejado  hacer,  y sabe  Dios  lo  que  hubiera 
pasado.  (Nuevos  rumores.  — Varios  Sres.  Diputados: 
Nada.)  De  manera  que  ayer  resolvió  el  conflicto  el 
hijo  político  del  Marqués  de  Montemar,  y si  no  hu- 
biera sido  por  eso,  hubiéramos  ido  adelante  y adelan- 
te. (Protestas  y rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreao 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Al  ver,  Sr.  Presidente, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  uno  de 
esos  olvidos  que  ocurren  frecuentemente  cuando  uno 
se  levanta  á hacer  uso  de  la  palabra,  dejaba,  por  de- 
cirlo así,  en  el  tintero  una  de  las  cosas  que  me  ha- 
bían parecido  más  graves  del  discurso  del  Sr.  Gil- 
sanz,  pedí  la  palabra  con  el  objeto  de  hacer  una  pro- 
testa que  veía  que  no  se  hacía.  Sin  duda,  alguna  de 
las  personas  que  le  rodean,  y acaso  también  el  tono 
un  poco  vivo  con  que  yo  pedí  la  palabra,  recordaron 
ai  Sr.  Ministro  lo  que  por  distracción  habia  olvidado; 
y como  S.  S.  ha  dicho  lo  que  yo  me  proponía  decir, 
no  tengo  por  qué  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  y 
me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  En  el  momento  de  terminar  mi  discurso  he 
recordado  que  debía  decir  algunas  palabras  sobre  eso, 
y espontáneamente  las  he  dicho. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Tengo  necesidad,  por  encargo  re- 
cibido en  este  momento  de  mis  compañeros  de  la  mi- 
noría republicana,  de  recoger  algunas  indicaciones 
hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que,  en 
nuestro  sentir,  no  pueden  pasar  desapercibidas  y sin 
respuesta. 

Yo  quiero  conceder  al  Sr,  Ministro,  siquiera  para 


no  prolongar  el  debate,  que  por  una  medida  de  poli- 
cía urbana  el  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid, 
el  alcalde,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  quien  quiera 
que  esté  erigido  en  autoridad,  tenga  el  derecho  de 
hacer  lo  que  se  hizo;  pero  á cambio  de  esta  concesión 
deseo  que  S.  S.  me  haga  otra,  y es,  que  el  ejercicio  de 
todos  los  derechos,  el  uso  de  todas  las  facultades,  y 
especialmente  cuando  estas  facultades  y estos  dere- 
chos están  sometidos  á la  autoridad,  debe  ser  racio- 
nal (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Es  verdad)  é 
inspirarse  en  el  sentido  particular,  en  el  sentido  po- 
lítico del  Gobierno;  porque,  realmente,  alguna  dife- 
rencia se  lia  de  establecer  entre  los  procedimientos  de 
un  Gobierno  conservador  y los  de  un  Gobierno  liberal, 
sobre  todo  eu  materias  que  afectan  á la  libertad  de 
los  ciudadanos  y también  al  ejercicio  de  sus  derechos. 

Evidente  es,  á nuestro  juicio,  que  en  la  aplicación 
de  la  ley  de  reuniones,  en  la  aplicación  de  la  ley  de 
asociaciones,  en  la  aplicación  de  la  Constitución  mis- 
ma del  Estado,  el  partido  conservador  tiene  tenden- 
cias mucho  más  restrictivas  que  el  partido  liberal,  y 
nosotros  lamentamos  profundamente  desde  el  fondo 
de  nuestra  alma  que  el  Gobierno,  en  el  dia  do  ayer, 
y su  representante  el  señor  gobernador  de  la  provincia, 
se  inspirasen,  más  que  en  el  propio  criterio,  en  el 
ajeno,  adoptando  una  medida  temeraria,  nota  ésta 
que  constituye  la  principal  acusación  que  nosotros 
tenemos  que  dirigir  á quien  quiera  que  sea  el  autor 
de  la  orden  de  que  se  trata.  Hay  que  reconocer,  en 
efecto,  que  no  se  ejerció  ese  derecho  ni  se  usó  de  esa  fa- 
cultad (le  la  manera  racional,  comedida,  prudente,  dis- 
creta que  debe  resplandecer  en  todos  los  actos  de  las 
autoridades,  y bajo  este  punto  de  vista  el  Br.  Romero 
Gilsauz  tenía  razón  al  decir  que  pudo  provocarse 
ayer  un  gravísimo  conllicto,  que  pudo  producirse  en 
la  calle  de  Alcalá  una  verdadera  hecatombe,  diga  lo 
que  quiera  el  señor  gobernador  civil  de  Madrid.  (El 
Sr.  Aguilera:  Pido  la  palabra.)  Y la  cosa,  señores,  sin 
hipérbole  y sin  exageraciones,  es  clara  desde  el  punto 
y hora  eu  que  la  determinación  de  la  autoridad  que 
detuvo  la  marcha  correcta  y ordenada  de  la  comitiva 
produjo,  como  nos  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, la  parada  de  un  número  considerable  de  tran- 
vías, de  carruajes  y de  personas. 

Desde  el  momento  en  que  así  se  interrumpe  de  uc 
modo  absoluto  la  circulación  y se  aglomeran  gentes 
que  vienen  por  distintos  caminos  en  un  mismo  sitio, 
no  se  puede  saber  lo  que  sucederá  en  medio  de  la 
confusión  de  la  masa,  y mucho*  menos  habiendo,  como 
habia  allí,  fuerza  armada  de  la  Guardia  civil  de  caba- 
llería y agentes  de  órden  público.  ¿Puede  responder  el 
Gobierno  ni  nadie  de  que  una  voz  cualquiera,  la  mis- 
ma protesta  de  indignación  que  salia  de  los  labios  de 
algunos,  no  fuese  la  chispa  origen  de  un  gran  in- 
cendio? 

Hé  aquí  por  qué  decia  yo  antes  que  si  nosotros 
no  acusábamos  de  infracción  de  las  leyes,  de  las  or- 
denanzas ó de  los  reglamentos  al  señor  gobernador  de 
Madrid,  tenemos  que  acusarle  de  indiscreto  y teme- 
rario y provocador  en  el  ejercicio  de  un  derecho  que 
no  quiero  discutir  y de  una  facultad  que  tampoco 
quiero  ponderar.  Y esta  temeridad  sube  de  punto  si  se 
observa  que  para  evitar  que  se  interrumpa  la  circula- 
ción se  manda  por  el  señor  gobernador  que  el  entierro 
abandone  una  de  las  calles  más  espaciosas  de  la  capi- 
tal, la  calle  de  Alcalá,  y vaya  por  la  del  Turco,  una  de 
las  más  estrechas,  donde  la  circulación  fué  dificilísima. 
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Menos  mal  si  la  órden  del  señor  gobernador  de 
Madrid  se  hubiera  producido  en  el  acto  de  salir  el 
entierro...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Él  dia 
antes.)  Tengo  entendido,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  en  esto  hay  un  error  de  parle  de  S.  S.,  y lo 
que  yo  fié  es  qíie  el  señor  gobernador  de  Madrid  ce- 
lebró una  conferencia  con  uno  de  los  encargados  'de 
organizar  el  entierro;  que  se  le  indicó  la  conveniencia 
de  que  se ‘siguiera  determinada  ruta,  pero  que  esto 
dó  se  ordenó,  quedando,  por  consecuencia,  los  orga- 
nizadores én  libertad  de  marcar  el  itinerario,  como  lo 
hicieron,  señalando  las  calles  de  Alcalá,  Fuer  la  del  Sol, 
Mayor,  etc.,  hasta  el  cementerio  donde  se  habia  de 
verificar  la  inhumación  del  cadáver  del  Sr.  Marqués 
de  Mon  temar. 

Vuelvo  á decir  que  si  la  órden  se  hubiera  dado 
antes  de  salir  el  entierro,  no  hubiera  habido  ni  de- 
tención ni  protestas  en  aquel  sitio,  ni  la  amenaza  de 
un  serio  disgusto:  pero  dada  en  el  tránsito,  en  la  for- 
ma que  he  dicho,  rebasada  la  calle  del  Turco,  cerca 
ya  de  la  del  Caballero  de  Gracia,  y por  lo  tanto,  obli- 
gado el  carro  fúnebre  á retroceder,  circunstancia  que 
contribuyó  á entorpecer  más  el  paso,  tenía  todos  los 
caraptéres  de  una  provocación.  De  manera  que,  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  mire,  resulta  una  impruden- 
cia del  gobernador  de  Madrid,  que  pudo  causar  una  ca- 
tástrofe y un  acto  impropio  del  espíritu  expansivo  y 
liberál  de  que  hace  alarde  el  Gobierno. 

Éí  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

Éí  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  V.  S. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rtaiz  Cáp- 
depón):  Bueno  es,  Sres.  Diputados,  que  vayamos 
conviniendo:  primero,  en  que  el  señor  gobernador  de 
Madrid  no  abusó  de  sus  facultades  con  arreglo  á la 
ley  de  reuniones , puesto  que  el  Sr.  Muro  ha  empe- 
zado por  reconocer  que  no  hay  dificultad  en  hacer  la 
concesión  de  que  las  autoridades  tienen  medios,  den- 
tro de  las  leyes  y de  los  preceptos  de  policía  urbana, 
para  acordar  medidas  como  la  que  ayer  acordó  el  se- 
ñor gobernador  de  Madrid.  En.  segundo  lugar,  bueno 
es  también  hacer  constar,  Sres.  Diputados,  que  hay 
una  diferencia,  acreditada  por  los  hechos,  que  no  hay 
necesidad  de  repetir  aquí  porque  está  en  la  concien- 
cia de  todos,  entre  la  conducta  con  que  interpreta,  ó 
aplica,  mejor  dicho,  la  ley  de  reuniones  el  partido  li- 
beral, y la  que  solian  seguir  otros  partidos,  diferencia 
que  realmente  marca  la  diversidad  de  criterios,  sin 
que  yo  pretenda  con  esto  atacar  ni  censurar  á nadie, 
sino  puramente  hacer  coustar  un  hecho.  Tercero, 
bueno.es  también,  Sres.  Diputados,  hacer  constar  que 
se  trata  de  un  ejercicio  racional- y prudente  del  dere- 
cho de  reunión,  como  decía  el  Sr.  Muro,  porque  yo 
estoy  conforme  . con  S.  S.  en  que  estos  derechos  se  han 
de  ejercitar  de. esa,  manera  racional  á que  S.  S.  aludid. 
¿Y  no  le  parece  al  Sr.  Muro  que  en  lo  ocurrido  ayer 
se  observó. por  completo  es.e  criterio  por  parte  del 
señor  gobernador  de  Madrid?  ¿Puso  algún  inconve- 
niente esta,  autoridad  en  que  pasara  el  entierro  del  se- 
ñor Marqués  de  Montemar  por  una  serie  de  calles 
importantes  de  la  población,  y después,  y sobre  todo, 
por  debajo  de  los  balcones  de  los  círculos  políticos  á 
que  pertenecía  el  difunto,  y que  con  esto  tuvieron 
ocasión  de  rendir  un  tributo  á su  memoria? 

Pues  si  todo  esto  lo  dejó  hacer  el  Gobierno  siu 
ningún  género  de,  contradicción,  ¿no  encuentra,  el 
8r.  Muro  que  no  tuvo  un  criterio  raciónaí  eu  el  ejer- 


cicio de  ese  derecho,  que,  como  todos  los  consignados 
en  la  Constitución,  merecen  un  profundo  respeto  por 
parte  del  Gobierno?  ¿Qué  pasó?  Lo  único  que  sucedió 
fuó  que  no  se  dejó  ir  el  entierro  por  la  Puerta  del  Sol. 
y esto  el  Sr.  Muro  comprende  y sabe  que  solo  podía 
obedecer,  y solo  obedeció,  á esas  razones  de  policía  á 
que  me  vengo  refiriendo,  en  modo  alguno  á ninguna 
.Otra;  no  se  concibe,  no  se  puede  concebir  que  hubie- 
ra otra.  ¿Pero  es  que  en  los  términos  que  se  dió  la 
órden  de  que  no  continuase  la  comitiva  por  la  calle 
de  Alcalá  habia  algo  de  imprudente,  algo  de  temera- 
rio? j Ah!  yo  creo  que  si  alguna  imprudencia,  si  al- 
guna temeridad  habia,  sería  por  parle  de  ios  que,  sa- 
biendo lo  que  sé  habia  convenido  con  las  autoridades 
y alguna  de  las  personas  respetables  organizadoras 
de  ese  entierro,  faltaban  á aquellos  convenios. 

Sobre  este  punto  yo  me  tengo  que  referir  al  tes- 
timonio del  digno  gobernador  de  la  provincia;  y . como 
ha  pedido  la  palabra  y va  á usar  de  ella,  ni  puedo  ni 
debo  decir  nada  acerca  del  particular. 

, Que  pudo  ocurrir  algo  grave.  Claro  que  si  no  hu- 
biera habido  en  todos  la  prudencia  qué  debe  haber  en 
esta  clase  de  asuntos,  hubiera  podido  ocurrir  algo 
desagradable  para  todos,  pero  para  nadie  tanto  como 
para  el  mismo  Gobierno,  por  más  que  hubiera  hecho 
uso  de  todos  los  medios  que  la  ley  pone  cu  su  mano 
para  disminuir  las  consecuencias  que  los  hechos  pu- 
dieran ocasionar,  y corregir  lo  que  debiera  corregirse. 
(El  Sr.  Muro:  Más  desagradable  hubiera  sido  para  los 
que  estábamos  allí.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene,  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  hubiera  hecho  uso  de  la 
palabra  después  de  la  contestación  dada  por  el  £eñor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  á quien  incumbía 
intervenir  en  esté  asunto,  sin  una  alusión  directísima 
de  rai  amigo  el  Sr.  Muro  y sin  las  últimas  frases 
pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro. 

Con  la  vénia,  pues,  del  Gobierno,  y cumpliendo 
un  deber  de  cortesía  para  con  el  Sr.  Muro,  sin  que  yo 
crea  necesario  examinar  el  fondo  de  la  cuestión,  voy 
á indicar  á la  Cámara  lo  que  hubo  en  aquella  inter- 
vención personal  mia,  para  que  comprendan  el  Con- 
greso, ol  Sr.  Muro  y el  Sr.  Romero  Gilsanz  que  el 
gobernador  de  la  provincia  obró  dentro  del  límite  de 
sus  deberes  y tuvo  en  cuenta  esa  discreción  á que  el 
Sr.  Muro  se  refería,  é interpretó  la  ley  según  el  cri- 
terio liberal  con  que  ha  obrado  siempre  el  Gobierno 
que  rige  los  destinos  del  país. 

Se  lia  querido,  señores,  levantar  aquí  una  tempes- 
tad en  un  vaso  de  aguas  ayer  no  ocurrió  nada,  ayer 
no  hubo  ningún  confiiclo,  ni  pudo  originarse  cues- 
tión grave  de  ningún  género.  Lo  que  ocurrió  fué  que, 
con  motivo  del  entierro  del.Sr.  Marqués  de  Monte- 
mar,  se  quiso  dar  á este  acto,  como  se  ha  hecho  en 
otras  ocasiones,  el  parácter  de.  manifestación  política, 
y el  .periódico  El  País  y toda  la  prensa  republicana 
anunció,  prévjamente  la  forma  en  que  se  habia  de  rea- 
lizar el  entierro,  las  personas  que  habían  de*  formar 
parle  de  la  comitiva,  los  comités  que  habían  de  asis- 
tir y los  hombres  públicos  ,que  habían  de  concurrir, 
y las  calles  que  habia  de  recorrer,  y los  sitios  por 
| donde  habia  de  pasar  el.  cadáver,  siendo  uno  de  esos 
sitios  el  Gasino  republicano  de  la  calle  de  Esparteros. 

Desde  el  momento,  pues,  en  que  esto  se  anun- 
| ciaba,  el  entierro  tomaba  el. carácter  de  manifestación; 
y sin  embargo,  el  gobernador  de  la  provincia,  con 
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el  criterio  racional  á que  se  referia  el  Sr.  Muro,  no 
quiso  quitar  á este  acto  su  verdadero  sentido  y quiso 
respetar  el  sentimiento  de  duelo  de  la  famiiia,  por 
más  que  comprendía  que  el  partido  político  á que 
pertenecía  el  Sr.  Marqués  de  Montemar,  y otras  frac- 
ciones á él  afines,  querían  interpretar,  explotar,  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra,  este  sentimiento  de  la  fa- 
milia en  pro  de  sus  ideales  y aspiraciones  políticas. 

Obrando,  pues,  dentro  de  esa  discreción  y con  un* 
criterio  liberal  con  relación  al  criterio  que  otros  par- 
tidos más  conservadores  han  seguido,  el  gobernador 
llamó  á su  despacho  á una  persona  caracterizada  del 
partido  republicano  progresista,  y trató  de  inquirir 
cuál  era  el  pensamiento,  cuál  era  el  alcance  que  se 
quería  dar  á la  manifestación  por  parte  de  los  que  ha- 
blan de  asistir  al  duelo. 

Esa  persona  me  indicó  que  el  proyecto  de  los  or- 
ganizadores de  la  manifestación  con  motivo  de  ese 
entierro  era  ir  desde  la  casa  mortuoria,  recorriendo 
la  calle  del  Barquillo,  calle  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol, 
calle  de  Esparteros  (por  cuya  calle  querían  ir  porque 
querían  pasar  por  delante  del  Gasino  republicano,  de 
que  era  presidente  el  Sr.  Marqués  de  Montemar), 
Plaza  Mayor,  calle  de  Toledo,  al  cementerio;  pero  sin 
propósito  de  hacer  una  manifestación  ostentosa,  ni 
pronunciar  discursos,  ni  dar  otro  carácter  al  entierro 
que  el  de  una  manifestación  de  duelo,  hecha  por  el 
partido  republicano  en  unión  de  la  familia  del  fina- 
do. Entonces  yo,  dirigiéndome  amistosamente  á esa 
persona  caracterizada  (diré  su  nombre,  el  Sr.  Ginard 
de  la  Rosa,  director  de  El  P&p) , le  dije  que,  debién- 
dose celebrar  el  acto  á las  dos  de  la  tarde,  siendo  dia 
festivo  y teniendo,  por  diversas  circunstancias,  que 
concurrir  á la  calle  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol  y calle 
del  Arenal  numeroso  concurso,  era  conveniente  que 
la  manifestación  ó entierro  se  dirigiese  por  la  calle 
del  Turco  á la  calle  del  Prado,  y que  después  reco- 
rriese grandes  artérias  de  la  población,  para  que  se 
comprendiese  que  el  gobernador  no  tenía  el  propó- 
sito de  limitar  en  lo  más  mínimo  un  derecho  que  en 
nada  atentaba  á las  instituciones  fundamentales  del 
país. 

El  Sr.  Ginard  de  la  Rosa  me  dió  la  razón  y dijo 
que  no  había  el  menor  interés  en  seguir  la  ruta  in- 
dicada al  principio,  puesto  que  el  principal  objeto  era 
ir  por  el  interior  de  la  población  á pasar  por  el  Gasino 
republicano;  pero  me  añadió,  porque  soy  esclavo  de 
la  verdad  y únicamente  me  he  de  hacer  aquí  eco  de 
ella,  que  él,  sin  embargo,  no  so  creía  autorizado  para 
cerrar  esta  especie  de  pacto  amistoso  que  hacía  con- 
migo;  que  se  reservaba  el  derecho  de  hablar  con  sus 
compañeros,  y que  si  éstos  no  estaban  conformes,  ten- 
dría de  ello  conocimiento,  para  que  yo  adoptase  las 
medidas  que  creyese  convenientes,  y concluyó  dioién 
dome  estas  palabras:  «No  tenga  usted  cuidado,  señor 
gobernador;  yo  me  encargo  de  esta  gestión;  lo  que 
usted  indica  es  razonable,  y puesto  que  vamos  á pasar 
por  delante  del  Círculo  republicano,  que  es  nuestra 
primera  pretensión,  creo  que  mis  compañeros  acep- 
tarán. Además,  yo  ofrezco  á usted  que  habrá  el  mayor 
órdeu  en  ese  acto,  y que  aunque  no  se  le  pueda  privar 
de  cierto  carácter  político,  no  habrá  nada  que  mere- 
ciese la* intervención  de  la  autoridad.» 

En  esta  conformidad,  di  las  órdenes  convenientes 
para  que  se  vigilase  el  trayecto,  no  en  la  forma  que 
el  Sr.  Muro  ha  dicho,  con  Guardia  civil  de  caballería, 
que  ao  era  necesaria,  sino  como  se  vigila  ordinaria- 


mente todo  aquel  trayecto  que  recorre  un  numeroso 
concurso;  este  es  un  deber  que,  como  S.  8.  y el  señor 
Romero  Gilsanz  reconocerán,  las  autoridades  deben 
cumplir. 

La  manifestación  siguió  el  itinerario  convenido 
con  el  Sr.  Ginard  de  la  Rosa;  y la  prueba  de  que  era 
el  convenido,  es  que,  excepto  por  la  calle  de  Alcalá  y 
por  la  Puerta  del  Sol,  la  comitiva  siguió  sin  guía 
por  todas  las  calles  que  babia  indicado  el  Sr.  Ginard 
de  la  Rosa.  (El  Sr.  Muro:  Gomo  convenido,  no.)  Con- 
venido amistosamente,  porque  por  esa  interpretación 
ámplia  y por  ese  criterio  liberal  que  el  gobernador, 
que  pertenece  al  partido  liberal , hace  de  la  ley,  yo 
creí  que  sin  faltar  á mis  deberes  podía  convenir  esto 
con  el  Sr.  Ginard  de  la  Rosa  y con  los  demás  organi- 
zadores de  la  manifestación,  sin  dar  mayor  importan- 
cia ni  alcance  á la  cuestión;  nunca  creí  que  mis  pro- 
pósitos, dados  mis  antecedentes,  pudiesen  interpre- 
tarse en  otro  sentido.  Pües  bien;  al  llegar  á la  calle  de 
Alcalá,  cuando  todos  esperaban  que  el  concurso  se 
dirigiese  á la  calle  del  Turco,  y en  esta  creencia  indu- 
dablemente estaban  los  organizadores  de  la  manifes- 
tación, cuando  el  carro  mortuorio  tomó  ese  camino, 
la  masa  general  del  partido,  aquella  que  no  tratan  di- 
rectamente el  Sr.  Muro,  ni  el  Sr.  Pedregal,  ni  el  se- 
ñor Azcárate,  empezó  á dar  voces  gritando:  ¡adelante 
por  la  calle  de  Alcalá;  esto  no  se  puede  tolerar;  se 
abusa  de  nuestro  derecho  para  perturbar  la  ruta  que 
hemos  convenido;  es  preciso  ir  por  la  Puerta  del  Sol! 
Varios  oradores  improvisaron  discursos  desde  los 
tranvías  próximos;  se  promovió  algún  ligero  tumul- 
to, y solo  cuando  se  hizo  esto  quizá  por  el  buen  deseo 
de  los  promovedores  de  la  manifestación,  un  coman- 
dante y un  capitán  del  cuerpo  de  Orden  público  se 
aproximaron  á ellos  y les  hicieron  ver  la  convenien- 
cia de  que  se  siguiese  el  itinerario  marcado;  que  ellos 
tenían  órden  (y  con  esto  contesto  al  Sr.  Gilsanz)  de 
vigilar  el  trayecto  que  antes  be  indicado,  y que  les 
parecía  inconveniente,  y no  lo  podian  hacer  sin  faltar 
á su  deber,  consentir  que  la  manifestación  siguiese 
por  la  calle  de  Alcalá. 

Entonces  ocurrió  lo  que  debía  suceder:  que  ante 
esta  consigna,  expresada  por  los  agentes  de  la  auto  - 
ridad  ante  un  concurso  en  el  que  iban  los  Sres.  Muro, 
Azcárate  y Pedregal,  el  Sr.  Salmerón,  el  Sr.  Romero 
Gilsanz  y algún  Diputado  que  no  es  de  la  política  de 
S.  S.  (El  Sr.  Ducazcal  píete  la  palabra );  que  por  más 
que  las  masas  quisieron  hacer  un  uso  extemporáneo 
de  su  derecho,  se  impusieron  los  que  comprendieron 
la  razón  que  asistía  á la  autoridad,  los  que  compren- 
dieron que  ésta  no  obraba  de  un  modo  arbitrario,  y 
los  consejos  del  Sr.  Muro,  de  sus  compañeros  de  coa- 
lición republicana  y de  los  otros  señores  á quienes  he 
aludido  hicieron  que  esas  masas  se  aquietaran  y si- 
guieran el  camino  marcado  sin  que  hubiera  novedad 
de  ninguna  especie  en  el  resto  del  trayecto,  pudiendo 
yo  atravesar  poco  después  por  en  medio  de  ese  con- 
curso en  la  calle  Mayor,  saludando  al  Sr.  Azcárate, 
alSr.  Pedregal  y á otros,  y rindiendo  también  el 
tributo  que  es  costumbre  rendir  ai  cadáver  que  pa- 
saba por  delante  de  mí. 

¿Quiere  esto  decir,  como  suponía  el  Sr.  Gilsanz, 
que  por  esta  ó por  la  otra  razón  el  gobernador  tenía 
el  propósito  de  limitar  el  ejercicio  de  un  derecho  tan 
sagrado  como  el  que  realizaba  en  aquel  acto  la  fami- 
lia del  finado  y los  que  acompañaban  al  duelo?  ¿Es 
esto  inspirarse,  como  decía  el  Sr.  Muro,  en  el  criterio 
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más  conservador,  sino  en  aquel  que  debía  reflejar  la 
primera  autoridad  de  la  provincia  al  inspirarse  en  el 
del  Gobierno  de  quien  depende?  ¿Qué  razón  tenían  los 
Sres.  Romero  Gilsanz  y Muro  para  suponer  esto?  Pues 
que,  ¿no  abonan  la  conducta  del  gobernador  preceden- 
tes completamente  análogos,  citados  aquí  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  realizados  por  la  misma 
persona  que  ahora  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cá- 
mara, sin  haber  sido  objeto  de  censuras  ni  de  comen 
tarios  como  los  que  se  han  hecho  aquí  esta  tarde? 
Pues  qué,  ¿no  recuerdan  los  Sres.  Diputados  que  sieu- 
do  yo  gobernador  de  Madrid  en  la  época  del  Ministe- 
rio de  la  izquierda,  cuando  se  trató  de  la  traslación 
de  los  restos  del  Sr.  Figueras,  por  necesidades  de  po- 
licía, las  cuales  impedían  que  la  comitiva  fuera  por 
las  calles  mas  céntricas  de  Madrid,  por  las  circuns- 
tancias especiales  en  que  se  realizaba  la  traslación,  la 
comitiva  fué  por  la  ronda,  y el  Sr.  Carvajal,  que  pre- 
sidia aquel  acto,  y los  demás  que  acompañaban  al  ca- 
dáver, reconocieron  la  razón  que  tenía  el  gobernador 
y el  Gobierno  para  obrar  así,  y no  les  dirigieron  cen- 
suras de  ninguna  especie? 

Pero,  señores,  no  tratándose  ya  de  actos  ui  de  co- 
mitivas de  esta  naturaleza,  pero  sí  de  otros  perfecta- 
mente comparables,  todos  los  dias  está  la  autoridad 
civil  de  la  provincia  adoptando  resoluciones  pareci- 
das, y que  se  fundan  siempre  en  motivos  de  policía  y 
de  órden  público,  sin  que  esas  disposiciones  llamen 
la  atención  de  nadie.  Así,  por  ejemplo,  hará  cosa  de 
ocho  dias  que  el  gobernador  de  Madrid,  habiendo  no 
lado  que  se  producía  en  las  calles  céntricas  de  la  ca- 
pital cierta  confusión  porque,  al  ir  la  Artillería  á 
practicar  sus  ejercicios,  atravesaba  la  población  por 
la  Carrera  de  San  Jerónimo,  Puerta  del  Sol  y calle 
Mayor,  se  dirigió  al  señor  capitán  general  y le  hizo 
ver  la  conveniencia  de  que  las  fuerzas  de  Artillería  no 
pasaran  por  calles  tan  céntricas  y adoptasen  otro  ca- 
mino que  no  perturbase  tanto  la  circulación  pública; 
ea  efecto,  la  dignísima  autoridad  militar  del  distrito,’ 
comprendiendo  las  razones  que  asistían  al  gobernador 
'■.¡vil,  dispuso  que  desde  aquel  diala  Artillería,  en 
vez  de  pasar  por  el  interior  de  la  población,  fuera  por 
la  ronda  en  las  horas  de  mayor  concurrencia  en  las 
calles. 

Y en  el  mismo  caso  ocurrido  ayer,  si  uo  hubiera 
sido  por  las  circunstancias  de  que  era  dia  de  tiesta,  y 
de  que  la  hora  á que  se  verificaba  ese  acto  era  preci- 
samente la  de  más  tránsito  y circulación  en  las  calles 
céntricas,  el  gobernador  de  Madrid  hubiera  hecho  lo 
mismo  que  hizo  no  hace  mucho  tiempo,  y en  circuns- 
tancias inuy  análogas,  cuando  se  trataba  de  la  con- 
ducción del  cadáver  de  otra  persona  que  pertenecía  al 
mismo  grupo  político  que  el  8r.  Marqués  de  Monte- 
mar,  y que  tenía  en  él  tanta,  si  no  más,  jerarquía;  me 
refiero  al  entierro  de  mi  malogrado  amigo  el  Sr.  Me- 
relo.  El  entierro  del  Sr.  Merelo  fué  anunciado  por  el 
periódico  El  País  de  la  misma  manera  que  lo  ha  sido 
éste;  pero  como  no  era  domingo,  como  no  eran  las 
dos  de  la  tarde  y no  había  las  circuustauciasque  ayer 
ocurrieron,  el  gobernador,  que  era  entonces  el  mismo 
que  ayer  y se  inspiraba  en  el  mismo  criterio,  no  tuvo 
inconveniente  en  autorizar  que  pasara  por  las  calles 
que  la  comitiva  fúnebre  tuvo  por  conveniente  re- 
correr. 

Y no  podrá  negarse  que  el  entierro  del  Sr.  Merelo 
tuvo  un  acompañamiento  bastante  parecido,  en  el  nú- 
mero y en  la  clase  de  personas,  al  que  ayer  iba  trás  el 


cadáver  del  Sr.  Marqués  de  Montemar.  ¿Qué  prueba 
este  ejemplo,  al  que  podría  añadir  otros  muchos?  Que 
la  conducta  del  gobernador  en  el  dia  de  ayer  ha  obe- 
decido al  mismo  criterio  con  que  siempre  ha  proce- 
dido, y que,  como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  únicamente  cumplía  Unes 
de  buen  órden  y de  policía;  esto  aparte  de  que  el  ca- 
mino que  había  de  recorrerla  fúnebre  comitiva  estaba 
de  antemano  trazado  con  conocimiento  de  una  carac- 
terizada persona  del  partido  republicano,  y que  nadie 
había  puesto  en  conocimiento  del  gobernador  que  se 
había  modificado  ese  itinerario. 

Ya  ven,  pues,  el  Sr.  Muro  y el  Sr.  Gilsanz,  y ya 
comprenderá  el  Congreso,  que  se  ha  dado  á esta  cues- 
tión una  importancia  que  uo  puede  tener,  y que  el 
gobernador  de  Madrid  no  ha  pretendido  ni  podía  pre- 
tender, cou  motivo  de  una  manifestación  de  esa  espe- 
cie, limitar  el  ejercicio  de  derechos  que  siempre  ha 
respetado,  por  el  placer  de  que  vinieran  aquí  á cen- 
surarle los  Sres.  Muro  y Gilsanz.  No;  los  mismos  re- 
publicanos saben  cuál  ha  sido  siempre  mi  criterio  en 
esas  cuestiones;  saben  perfectamente  cómo  he  enten- 
dido y practicado  el  ejercicio  de  mis  deberes  siempre 
que  se  ha  tratado  de  manifestaciones  hechas  dentro 
de  la  ley  y al  amparo  de  ella ; no  podrán  haber  olvi- 
dado que  durante  mi  gestión  administrativa  y guber- 
nativa se  ha  discutido  nada  menos  que  una  Consti- 
tución federal,  y en  meetings  y reuniones  han  hecho 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Salmerón  y otros  oradores, 
observando  yo  constantemente  una  conducta  y de- 
mostrando un  criterio  que  me  ha  valido  muchas  cen- 
suras, fundadas  bajo  su  especial  punto  de  vista,  de  los 
Sres.  Diputados  conservadores. 

Por  consiguiente,  á una  autoridad  que  así  ha  pro- 
cedido en  todas  ocasiones,  sin  olvidar  por  eso  sus  de- 
beres para  reprimir  todo  acto  ilegal,  no  hay  razón 
para  motejarle  desde  el  momento  en  que  franca  y 
lealmente  expone  ios  motivos  á que  ha  obedecido  y 
demuestra  que  en  esta,  como  en  todas  ocasiones,  ha 
seguido  el  mismo  criterio,  y nunca  ha  limitado  en  lo 
más  mínimo  el  ejercicio  de  derechos  reconocidos  por 
las  leyes.  Como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Minis-r 
tro  de  la  Gobernación,  los  señores  que  ayer  acompa- 
ñaron al  cadáver  realizaron  todos  sus  propósitos,  hi- 
cieron la  manifestación  que  se  proponían,  recorrieron 
las  calles  más  céntricas  de  Madrid,  pasaron  por  el 
Círculo  de  su  partido  y rindieron  al  Sr.  Marqués  de 
Montemar,  y á la  idea  política  que  querían  enaltecer, 
todo  el  tributo  que  había  presidido  en  sus  planes  an- 
teriores. Por  consiguiente,  el  gobernador  de  Madrid 
ha  estado  dentro  de  su  deber,  ha  sido  consecuente 
con  sus  ideas  y con  su  criterio  anteriores,  y no  hay 
razón  ninguna  para  acusarle,  como  se  le  ha  acusado, 
de  falta  de  consecuencia  en  sus  ideas  ó de  haberse 
extralimitado  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

El  Sr.  MUSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  No  tengo  interés  ninguno  en  in- 
sistir. Tenía  interés,  en  mi  nombre  y en  el  de  mis 
dignos  compañeros,  en  consignar  el  juicio  que  la 
conducta  del  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Ma- 
drid nos  merece.  Interesa,  sin  embargo,  fijar  bien  dos 
ó tres  hechos  importantes.  Uno  es  éste:  que  desde  la 
calle  de  Argensola,  de  donde  partió  la  comitiva,  hasta 
la  iglesia  de  San  José,  donde  se  verificó  la  detención, 
no  ocurrió  dificultad  alguna;  todo  marchó  con  la 
mayor  regularidad,  con  el  mayor  órden  y silencio. 
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Otro  hecho  es,  que  cuando  la  autoridad,  óercá  de  la 
calle  del  Caballero  do  Gracia;  marcó  un  itinerario 
que  no  era  conocido  hasta  entonces,  distinto  del  que 
estaba  acordado,  se  produjo  el  natural  movimiento 
de  contrariedad  y cierto  género  de  protestas.  (El  señor 
Aguilera:  Todo  género.)  Cierto  género  de  protestas. 

Ltc  modo  que,  si  la  comitiva  hubiera  continuado 
por  la  calle  de  Alcalá  y seguido  la  ruta  que  tenía 
previamente  marcada,  no  hubiera  ocurrido  nada, 
Como  nada  ocurrió  hasta  llegar  á la  iglesia  de  San 
José.  Luego  lo  ocurrido  entonces  fue  culpa  de  la  au- 
toridad, y gracias  á la  cordura  de  los  acompañantes 
no  ocurrió  más; 

El  señor  gobernador,  en  todo  caso,  debió  dictar 
sus  órdenes  anticipadamente  para  que  llegaran  á co- 
nocimiento de  todo  el  mundo.  (El  Sr . Aguilera:  Así  lo 
hice.)  EL  Sr.  Aguilera  insiste  mucho  en  esto,  sin  adver- 
tir que  itiCurré  en  una  evidente  contradicción,  porque 
S.  S:  nos  há  dicho  que  había  tratado  con  el  Sr.  Gi- 
nárd  de  la  Rosa  acerca  de  este  particular,  pero  que 
él  Sr.  Ginard  de  la  Rosa  le  manifestó  que  por  su  parte 
no  habia  inconveniente,  pero  que  estaba  en  el  caso 
de  ponerlo  en  conocimiento  de  sus  compañeros,  quie- 
nes resolverían.  Yea  el  Sr.  Aguilera,  si  esto  es  ver- 
dad, cómo  no  existía  semejante  convenio.  (El  Sr.  Agui- 
lera: Falta  añadir  la  segunda  parte.) 

’ Sea  de  esto  lo  que  quiera,  he  de  afirmar,  dejando 
aparte  el  derecho  que  nosotros  pudiéramos  tener  y la 
forma  en  que  la  autoridad  hizo  uso  del  suyo,  que 
S.  S.  nos  ha  hecho  un  verdadero  favor,  porque  ayer 
se* oía  en  todas  partes  que  el  Gobierno  se  preocupaba 
grandemente  de  las  manifestaciones  de  los  republi- 
canos, aun  de  estas  manifestaciones  de  duelo,  dando 
al  partido  republicano  y á sus  actos  la  importancia 
que  real  y verdaderamente  tienen  para  nosotros,  des- 
de ayer  para  el  pueblo  de  Madrid,  apercibido  por 
S.  S.  de  que  valemos  mucho  por  el  número,  por  la 
calidad  y por  las  ideas. 

A mayor  abundamiento,  no  han  faltado  periódicos 
que  han  dicho  que  se  querían  evitar  ciertos  encuen- 
tros. ¿Ya  comprendiendo  el  Sr.  Aguilera  que  su  con  - 
ducta ha  sido  un  poco  imprudente  al  dar  lugar  á es- 
tas apreciaciones,  que  redundan  en  daño  de  S.  S.  y 
del  Gobierno  y en  provecho  nuestro? 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Lo  que  diga  mí  periódico  no 
perteneciente  á la  comunión  política  de  S.  S.,  que  nin- 
guno lo  ha  dicho  sino  el  periódico  El  País , en  éste 
concepto,  me  preocupa  poco;  como  la  reunión  de 
ayer,  en  cuanto  á la  vigilancia  que  en  cierto ‘sentido 
pudiera  yo  ejercer,  tampoco  me  preocupaba,  porque 
ni  el  partido  republicano  allí  congregado,  en  el  sen- 
tido que  hoy  se  desarrollan  sus  ideales  hacia  cierto 
sitio,  podía  preocupar  á ninguna  autoridad  que  tenga 
conciencia  de  los  hechos  .actuales,  de  las  tendencias 
y de  la  fuerza  de  los  partidos  avanzados,  iii  'yo  tenía 
para  qué  preocuparme.  Más  preocupaban  á S.  S.  cier- 
tas palabras,  ciertas  frases,  ciertas  alusiones  que  se 
dirigían,  no  ciertamente,  á la  conducta  de  las  autori- 
dades, síno  á la  conducta.pruden te,  mesurada  y plau- 
sible seguida  por  8.  8.  .y  algunos  amigos  suyos,  á 
quienes  sus  antiguos  correligionarios  aplicaban  por 
lo  menos,  para  designarles,  la  palabra  gráfica  de  pas- 
teleros. 

El  .Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.J  8. 


El  Sr.  MURO:  Muchas  gracias,  Sr.  Aguilera,  mu- 
chas gracias,  porque  8.  S.  se  ha  encargado  de  demos- 
trar de  la  manera  más  elocuente  la  verdad  de  mis 
palabras.  Si  es  exacto  eso  que  S.  S.  dice,  la  ofensa 
contra  nosotros,  que  yo  no  oí  ni  la  oyeron  mis  ami- 
gos, cae  sobre  la  frente  de  S.  S.,  verdadero  causante 
de  la  misma;  y si  S.  S.  la  aplaude,  aplaude  á los...  (El 
Sr:  Aguilera:  No  los  aplaudo.)  ¿No?  Pues  tanto  mejor 
para  nosotros,  y tanto  peor  para  los  que  profirieran  las 
ofensas.  ¿Qué  quería  S.  S.  que  Hiciéramos  nosotros? 
¿Quería  S.  S.  que  secundáramos  la  justa  indignación 
de  nuestros  correligionarios?  (El  Sr.  Aguilera:  Parte 
S.  S.  de  un  error.  No  he  querido  censurar  á S.  S.)  Pues 
declaro  que  no  He  entendido  á 8.  8.;  si  tuviera  la  bon- 
dad de  explicarse,  le  contestaré;  en  otro  caso,  sigo 
creyendo  que  las  palabras  de  S.  S.  más  le  dañan  que 
á nosotros,  porque  parece  que  S.  S.  nos  hubiera  visto 
con  complacencia  seguir  otra  línea  de  conducta  á la 
que  no  nos  sentimos  inclinados,  siquiera  por  no  dar 
gusto  al  señor  gobernador  de  Madrid  en  este  caso. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rectificar  un  concepto  de  mi  amigo  particu- 
lar elSiV  Aguilera. 

No  puedo  saber  lo  que  ocurrió  en  la  entrevista  de 
mi  amigo  el  Sr.  Ginard  de  la  Rosa  y el  gobernador 
civil  de  la  provincia;  no  entro  á examinar  la  verdad 
de  lo  que  dice  él  gobernador  y la  verdad  de  lo  que 
dice  El  País , acaso  por  la  pluma  del  mismo  Sr.  Gi- 
nard de  la  Rosa;  pero  debo  dejar  las  cosas  en  el  esta- 
do que  tienen  con  lá  contestación  que  da  El  Pais  á lo 
dicho  por  La  Correspondencia , porque  de  otra  suerte, 
y aceptando  como  exacto  ío  que  afirma  La  Correspon- 
dencia, parece  que  nuestro  partido  habia  faltado  á lo 
convenido  Con  ép  gobernador. 

El  8rí  Ginard  de  la  Rosa  tonfa  otro  encargo,  pero 
no  era  individuo  de  la  Comisión  organizadora  de  la 
manifestación,  la  cual  ha  tratado  muy  despacio  este 
asunto,  porque  era  esencial  para  ella.  De  esa  Comi- 
sión formaban  parte  los  Sres.  Francos  Rodríguez, 
Zuazo  é Hidalgo  Saavedra;  el  Sr.  Ginard  de  la  Rosa 
no  tenía  facultades  ni  atribuciones  para  representar 
á esa  Comisión,  y por  consiguiente,  lo  único  que  creo 
yo  que  há  podido  hacer  y habrá  hecho  el  Sr.  Ginard 
ele  la  Rosa,  ha  sido  ofrecer  al  gobernador  poner  en 
conocimiento  de  la  Comisión  los  deseos  de  S.  S.,  para 
ver  si  de  ésa  suerte  se  resolvía  la  cuestión. 

Si  el  gobernador  ele  la  provincia  se  hubiera  per- 
suadido de  que  sé  resolvía  de  ese  modo  la  cuestión, 
uo  habría  dado  órdeu  á los  delegados,  de  su  autoridad 
para  que  impidiesen  el  tránsito  del  entierro  por  la 
calle  de  Alcalá  y la  Puerta  del  Sol. 

SI  Hubiera  contado  el  gobernador  de  la  provincia 
con  la  seguridad  de  que  la  súplica  que  hizo  al  Sr.  Gi- 
nard de  lá  Rosa  iba  á ser  atendida,  claró  es  que  hu- 
biera estado  demás  esa  órden  dada  á los  ageutes  de 
orden  público  para  que  impidiesen  el  tránsito  de  la 
comitiva  por  los  puntos  que  he  citado  anteriormente, 
y marchase  por  otro  lado. 

Esá  es  una  prueba,  en  mi  sentir,  concluyente,  de 
que  no  confiaba  fe.  S.  mucho  en  que  la  súplica  que 
hizo  ai  Sr.  Ginard  surtiera  efecto.  Por  mi  parte,  he 
de  manifestar  que  me  consta  que  algunos  de  los  in- 
dividuos de  . la  Comisión  organizadora  del  entierro, 
cuando  el  Sr.  Ginard.  hizo  presente  este  deseo  del  se- 
ñor gobérnádor  civil  de  la  provincia,  dijeron: 
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venga  una  órden  escrita,  y la  acataremos;  pero  mien- 
tras no  venga  esta  órden,  nosotros  seguiremos  el  iti- 
nerario marcado  por  la . Comisión  organizadora,  de 
acuerdo  con  la  familia  del  difunto.»  Esto  es  lo  que  ha 
pasado,  ni  más  ni  menos. 

De  manera  que  toda  la  gestión  del  señor  gober- 
nador civil  de  la  provincia  cerca  del  Sr.  Giuard  de  la 
Ro3a  ha  sido  puramente  oficiosa,  y en  este  sentido  se 
expresó  el  mismo  Sr.  Ginard. 

De  todos  modos,  en  cuanto  á lo  que  pueda  haber 
ocurrido  en  la  entrevista  celebrada  por  el  Sr.  Ginard 
de  la  Rosa  con  el  Sr.  Aguilera,  que  yo  no  lo  sé,  por- 
que no  la  he  presenciado,  me  atengo  á lo  que  se  dice 
en  El  País,  que  quizá  estará  escrito  por  la  misma 
pluma  del  Sr.  Ginard  de  la  Rosa. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Dos  palabras  nada  más,  se- 
ñor Presidente. 

Nada  puede  afectarme  de  lo  que  diga  El  País ; lo 
que  le  debe  importar  al  Sr.  Romero  Gilsanz  y al 
Sr.  Ginard  de  la  Rosa  con  relación  á nuestra  confe- 
rencia, es  lo  que  yo  he  afirmado.  Como  yo  no  acos- 
tumbro á faltar  á la  verdad,  Sr.  Romero  Gilsanz,  mi 
afirmación  queda  en  pie,  y ni  S.  S.  ni  nadie  tiene  de- 
recho á dudar  de  mi  palabra.  I El  Sr.  Romero  Gilsanz 
pide  la  palabra.)  Por  lo  demás,  lo  que  ha  ocurrido,  y 
no  está  en  contradicción  mi  conducta  con  el  resul- 
tado de  esa  conferencia,  es  que  yo  no  desconfié  del 
Sr.  Ginard  de  la  Rosa,  como  no  desconfié  tampoco  de 
otras  personas  que  pudieran  dirigir  aquella  manifes- 
tación. De  quien  desconfié,  y por  eso  tomé  esas  pre- 
cauciones, fué  de  la  masa,  que  se  impuso  á los  direc- 
tores de  la  manifestación,  y ocurrió  precisamente  lo 
que  yo  sospeché.  Aute  ese  temor  mandé  yo  á los 
agentes  de  mi  autoridad  que  estuvieran  colocados  en 
aquel  sitio,  porque  calculaba  que  esa  masa,  relativa- 
mente inconsciente,  no  obedecería,  como  suele  no 
obedecer,  las  órdenes  de  sus  directores,  y que  se  ins- 
piraría en  la  indisciplina  y en  la  desobediencia  en 
que  suele  inspirarse  en  otros  actos.  Y precisamente 
para  evitar  esa  indisciplina  y esa  desobediencia,  fué 
por  lo  que  envié  á los  agentes  de  mi  autoridad.  Por 
último,  debo  hacer  constar,  en  honor  de  la  verdad, 
que  los  organizadores  de  la  manifestación  iban  de 
buena  fe  á seguir  la  ruta  marcada,  y que  impulsados 
por  las  circunstancias,  han  obrado,  sin  dejar  de  ser 
prudentes,  como  lo  han  hecho. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Yo  no  he  afirmado 
ni  he  negado  absolutamente  nada.  Yo  lo  que  hago 
únicamente,  ante  la  afirmación  del  señor  gobernador 
civil  de  la  provincia,  es  poner  enfrente  la  afirmación 
del  director  del  periódico  El  País , órgano  de  mi 
partido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Para  decir  dos  palabras. 

Voy  á permitirme  dar  un  consejo  (y  pido  á los 
Sres.  Diputados  que  me  perdonen  el  atrevimiento  de 
meterme  á consejero)  á las  autoridades  actuales  y á 
las  que  lo  puedan  ser  en  el  porvenir. 

Me  precio  de  conocer  al  pueblo  de  Madrid,  que, 
como  todos  los  de  España,  es  un  pueblo  sensato,  que 
se  porta  bien  cuando  le  tratan  bien,  y voy  á aducir 
una  prueba  de  ello. 


En  vida  del  malogrado  Rey  Pon  Alfonso  ¿XII 
(q.  s.  g.  h.)  se  celebró  un  entierro  parecido  al  de  ayer, 
y hubo  una  manifestación  tan  importante  como  la  ve- 
rificada ayer  tarde. 

Subía  la  manifestación  por  el  mismo  sitio,  y bajaba 
S.  M.  el  Rey,  queme  parece  se  dirigía  á las  carreras 
de  caballos,  en  compañía  de  un  Príncipe  extranjero. 
El  Rey,  al  llegar  á la  calle  del  Barquillo,  paró  el  ca- 
rruaje, se  descubrió,  y todos  los  que  componían  aque- 
lla masa  se  llevaron  la  mano  al  sombrero,  y no  que- 
daron una  docena  de  personas  sin  descubrirse.  La 
comitiva  pasó;  el  Rey  continuó  su  camino  y fué  acla- 
mado como  merecía.  Por  esto  yo  creo  que  cuando  al 
pueblo  de  Madrid  no  se  le  hostiga  y se  le  dan  todas 
las  libertades  que  merece,  corresponde  á la  confianza 
que  le  muestran  las  autoridades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alvear  y otros,  sobre  construcción 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de 
Santander  termine  en  Cabezón  de  la  Sal  (Véase el  Apén- 
dice 4.°  al  Diario  núm.  62,  sesión  del  7 del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVEAR:  Brevísimas  frases  he  de  pro- 
nunciar, cumpliendo  con  el  Reglamento  y con  la  cos- 
tumbre, en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de 
leerse. 

Sabéis,  Sres.  Diputados,  que  la  característica  de 
los  tiempos  actuales  es  el  desarrollo  de  este  movi- 
miento industrial  y mercantil  que  se  extiende  por 
todas  partes,  y que  tiende  á que  el  tráfico  se  realice 
en  las  mejores  condiciones  de  celeridad  y facilidad 
posibles. 

No  ha  sido  la  provincia  de  Santander  la  que  me- 
nos ha  sentido  las  consecuencias  de  este  movimiento 
que  tanto  ha  de  mejorar  sus  hoy  mermados  elemen- 
tos de  riqueza,  y buena  prueba  es  de  ello  la  proposi- 
ción que  tengo  la  honra  de  apoyar,  mediante  la  cual 
ha  de  convertirse,  por  fortuna,  en  un  hecho  la  loable 
iniciativa  de  los  Sres.  Vial,  Pardo  y otras  respetables 
individualidades  de  aquella  provincia  que  se  han  aso- 
ciado para  la  realización  de  la  idea  que  en  esta  pro- 
posición se  desenvuelve. 

Trátase  en  ella  de  autorizar  al  Gobierno  de  8.  M. 
para  otorgar  á aquellos  señores  la  construcción  y ex- 
plotación de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha  que,  par- 
tiendo de  Santander,  temine  en  la  villa  de  Cabezón  de 
la  Sal,  linea  que  ha  de  unirse  más  tarde  con  la  de 
Oviedo  al  Infiesto,  y que  será,  sin  duda,  importantísi- 
mo factor  para  que  pueda  ser  pronto  un  hecho  el  de- 
seado ferro-carril  llamado  de  la  costa,  que  tantos 
beneficios  ha  de  producir  á aquellas  comarcas. 

Por  estas  consideraciones,  y teniendo  en  cuenta 
que  este  ferro-carril  no  ha  de  proporcionar  dispendio 
alguno  á las  arcas  del  Tesoro,  porque  se  ha  de  llevar 
á cabo  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Esta- 
do, tanto  mi  digno  compañero  el  fir.  Garnica,  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Cabezón  de  la  Sal,  que  conmi- 
go firma  esta  proposición,  como  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  esperamos  de  vosotros, 
Sres.  Diputados,  que  le  prestéis  la  favorable  acogida 
que  siempre  dispensáis  á las  proposiciones  de  esta 
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naturaleza  tomándola  en  consideración,  para  que, 
nna  vez  que  sobre  ella  se  haya  emitido  el  dictámen 
correspondiente,  pueda  discutirse  con  aquella  mayor 
y conveniente  amplitud  que  á los  intereses  del  país 
convenga.); 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate.  (Véase 
el  Diario  núm.  6 i , sesión  del  6 del  actual , y Diario  ttú- 
mero  G2)  sesión  del  7 de  idem.) 

El  Sr.  Pacheco  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  los  Diputa- 
dos que  nos  sentamos  en  estos  bancos  teníamos  el 
propósito,  desde  que  se  planteó  esta  interpelación,  de 
intervenir  en  ella;  pero  el  que  dirige  en  este  momento 
su  palabra  al  Congreso  no  pensaba  hacerlo,  y tan  solo 
las  repetidas  alusiones  que  se  le  han  dirigido  por  los 
Sres.  Maisonnave  y Ministro  do  la  Gobernación  le 
obligan  á hablar  en  este  momento.  El  primero  de  es- 
tos señores,  refiriéndose  á la  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  Ayuntamiento  de  la  capital  de  España  y 
á las  cuestiones  provocadas  por  la  suspensión  del 
mismo,  se  extendió  en  consideraciones  acerca  del  esta- 
do en  que  se  hallan  otros  Municipios,  y trató  con  cierto 
carácter  de  generalidad  estos  problemas  de  la  admi- 
nistración municipal. 

Ocupándose  en  ellos,  tuvo  por  conveniente  decir 
que  conocía  un  Municipio  que  se  distinguía  de  los 
demás  de  España  por  ser  uno  de  los  peor  adminis- 
trados, y en  el  cual  ocurría  que  ei  alcalde  que  es- 
taba á su  frente,  según  constaba  en  una  hoja  impresa 
que  ha  circulado  por  toda  la  provincia  á que  ese 
pueblo  pertenece,  que  dicho  alcaide  se  embolsaba, 
mediante  recursos  notoriamente  ilícitos,  y siu  género 
alguno  de  duda  criminales,  25.000  duros  al  año. 

Aseguraba  el  Sr.  Maisonnave  que  ese  hecho  le  ha- 
bía puesto  en  varias  ocasiones  en  conocimiento  de 
distintos  Ministros  de  la  Gobernación,  y también  que 
había  hablado  de  él  á diferentes  personas  que  habían 
ocupado  el  cargo  de  directores  de  administración 
local. 

Realmente,  yo  puedo  declarar  al  Congreso  que  á 
mí  no  podía  referirse  esta  alusión,  pues  yo,  no  solo  no 
he  oído  hablar  de  ese  hecho  á que  S.  S.  se  referia, 
sino  que  S.  S.  no  me  ha  hablado  nunca  de  él.  Y no 
solo  no  me  ha  hablado  de  él,  sino  que  ni  oficial  ni 
extraoficialmente  he  oído  nada  que  pueda  referirse  á 
semejante  alcaide;  siendo  de  notar  que  ni  por  con- 
ducto del  gobernador  de  la  provincia,  ni  por  ningún 
otro,  jamás  llegó  ninguna  noticia  al  Centro  directivo 
en  que  yo  me  encontraba,  que  pudiera  referirse  al 
cargo  de  que  se  trata. 

La  segunda  alusión  que  tuvo  á bien  dirigirme  el 
Sr.  Maisonnave  se  referia  á un  expediente  incoado 
con  motivo  del  mercado  construido  en  la  ciudad  de 
F4  Maisonnave  habló  de}  e?p$djeptfi  rela- 


tivo á la  construcción  de  C3te  mercado,  y ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  al  contestar  al  Sr.  Maison- 
nave, dijo  lo  que  voy  á leer,  porque  importa  que  el 
Congreso  comprenda  hasta  qué  punto  tenía  necesidad 
yo  de  recoger  la  alusión  del  Sr.  Ministro  y contestar 
al  cargo  que  se  desprende  de  sus  palabras.  • 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decía  así,  diri- 
giéndose al  Sr.  Maisonnave: 

«Me  pregunta  S.  S.:  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  los  asuntos  de  los  mercados  de 
Elche  y de  Tortosa?  Señores,  la  primera  vez  que  he 
oído  hablar  del  mercado  de  Elche  ha  sido  esta  tarde, 
porque  yo  desconozco  en  absoluto  si  hay  alguna  queja 
sobre  este  particular. 

Cerca  de  S.  S.  hay  una  persona  dignísima  que  lia 
sido  director  general  de  administración  hasta  hace 
poco,  y no  recuerdo  que  me  haya  dicho  nada  del  mer- 
cado de  Elche,  ni  que  S.  S.  me  haya  hablado  jamás 
de  semejante  cosa.» 

Como  el  expediente  sobre  el  mercado  de  Elche 
existia  en  el  tiempo  en  que  yo  fui  director  general  de 
administración  local  á las  órdenes  del  Sr.  Capdepon, 
y como  S.  S.  afirmaba  que  yo  no  le  liabia  dado  cuenta 
de  semejante  asunto,  resultaba  de  esta  afirmación  de 
S.  S.  un  grave  cargo  contra  mí. 

Pues  bien;  yo  acerca  de  esto,  y por  más  que  no 
tenga  datos  concretos  á que  referirme,  porque,  como 
es  natural,  no  me  he  quedado  con  los  relativos  á los 
asuntos  despachados  en  aquella  Dirección  durante  el 
tiempo  que  estuve  á su  frente,  debo  manifestar  que 
hace  mucho  tiempo  se  presentó  una  denuncia  escrita 
sobre  abusos  que  se  suponían  cometidos  en  la  con- 
tratación de  las  obras  del  mercado  de  Elche.  DI  á 
aquella  denuncia  la  tramitación  que  me  pareció  pro- 
cedente, hice  que  informara  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia y que  se  estudiara  el  asunto  por  el  Negociado 
correspondiente  de  la  Dirección,  y cuando  creí  que  el 
expediente  estaba  en  estado  de  dictar  resolución,  con- 
signé en  él  la  nota  que  me  pareció  oportuna,  y di 
cuenta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  le  daba 
cuenta  de  todos  los  asuntos  al  despacho.  Es  induda- 
ble que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  recordó 
esto  en  la  tarde  anterior;  son  tantos  los  asuntos  aná- 
logos á éste  que  se  tramitan  en  aquella  dependencia, 
que  no  tiene  nada  de  particular  que  S.  S.  no  recordara 
estos  detalles;  pero  á mí  me  importa  hacer  constar 
que  yo  no  dilaté  la  resolución  de.  este  expediente,  que 
di  cuenta  de  él,  como  debia,  al  que  entonces  era  mi 
jefe,  que  consigné  mi  opinión  en  la  nota  que  obrará 
en  el  expediente,  y que  si  éste  no  ha  sido  despachado 
ó resuelto,  es  cuestión  que  á mí  do  me  compete  y en 
la  cual  no  tengo  para  qué  entrar.  No  dudo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  confirmará  estas  re- 
ferencias y .hará  constar  el  curso  que  haya  tenido  ei 
expediente  después;  por  mi  parte,  nada  más  tengo  que 
decir  sobre  esto. 

Descartado  este  incidente,  voy  á exponer  algunas 
consideraciones  acerca  de  la  cuestión  que  es  objeto 
de  debate,  y que  yo  creía  que  debia  dar  motivo  á un 
exámen  más  extenso  que  ei  que  yo  voy  á hacer  en 
este  momento.  Pero  ya  lo  veis,  Sres.  Diputados,  ha 
desplegado  tales  artes  en  este  asunto  ei  Gobierno  en 
la  manera  de  presentar  y plantear  esta  cuestión,  que 
yo  creo  que  no  me  equivoco  ai  decir  que  aquella  im- 
portancia, que  aquella  trascendencia  excepcional  que 
se  le  atribuía,  ha  quedado  considerablemente  dismi- 
nuida. Hemos  consagrado  un  poco  de  espacio  en  unas 
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cuantas  sesiones  al  examen  de  la  cuestión  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  y parece  que  ya  el  debate  va  á 
terminar  sin  que  tenga  ulteriores*  desarrollos  y sin 
que  haya  dado  de  sí  aquello  á que  realmente  aspiraba 
la  opinión  pública  y aspirábamos  nosotros. 

¿Por  qué  ha  sucedido  esto?  ¿Por  qué,  el  asunto  que 
se  creía,  y con  razón,  durante  todo  el  interregno  par- 
lamentario, que  era  el  más  importante  de  cuantos 
habían  de  ventilarse  una  vez  abiertas  las  Córtes,  ha 
venido  á quedar  reducido  á tan  estrechos  límites?  Yo 
uo  encuentro  más  que  una  explicación  de  este  fenó- 
meno: la  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  la  política 
que  deSenvuclve  y desarrolla,  consigue  convertir  en 
ficciones,  en  verdaderas  Acciones,  todas  aquellas  rea- 
lidades á que  aspira  la  opinión. 

Basta  examinar,  basta  recorrer,  aun  cuando  sea 
someramente,  el  cuadro  de  todos  los  propósitos  que  el 
Gobierno  dice  que  sustenta,  y de  todas  las  aspiracio- 
nes que  en  estos  momentos  abriga  la  opinión,  para 
ver  que  en  todas  y en  cada  uua  de  esas  aspiraciones 
ha  procedido  el  Gobierno  de  la  misma  manera  y con 
igual  arte  y la  misma  forma. 

¿Qué  ha  sucedido  con  la  cuestión  de  las  econo- 
mías? Esta  era  una  aspiración  de  la  opinión,  y el  Go- 
bierno la  ha  convertido  en  una  Acción.  ¿Queréis  que 
os  lo  demuestre?  Pues  no  teneis  más  que  recordar  las 
palabras  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Maura,  el  cual 
demostró  suficientemente  hasta  qué  punto  el  Gobier- 
no, lejos  de  hacer  ecouomías  en  los  servicios,  viene 
con  aumento  de  gastos  en  la  mayor  parte  de  ellos, 
sobre  todo  en  los  artículos  y capítulos  del  personal, 
y hasta  qué  punto  las  economías  que  el  Gobierno  pre- 
senta dejan  de  ser  economías  para  convertirse  en 
verdaderos  aumentos  de  gastos,  puesto  que  si  los  ser- 
vicios han  de  organizarse  y han  de  cumplir  las  nece- 
sidades á que  están  afectos,  esas  economías  no  po- 
drán conseguirse  en  manera  alguna. 

En  cuanto  á la  necesidad  de  legalizar  la  situación 
actual,  en  cuanto  á la  necesidad  de  discutir  los  pre- 
supuestos, en  cuanto  á la  necesidad  de  discutir  el  su- 
fragio universal,  ¿qué  ha  hecho  este  Gobierno,  más 
que  convertir  esas  aspiraciones  de  la  opinión,  y las 
realidades  contenidas  en  esas  aspiraciones,  en  verda- 
deras Acciones?  Yo  no  tengo  que  recordaros  absolu- 
tamente más  que  lo  que  ocurre  en  esta  cuestión  del 
Ayuntamiento.  Desde  el  principio  hasta  el  An,  no  ha 
hecho  en  esta  cuestión  el  Gobierno  más  que  procu- 
rar que  suceda  lo  mismo  que  acabo  de  deciros  que 
ha  sucedido  con  todas  las  cuestiones  sometidas  á su 
iniciativa.  ¿Nos  Ajamos  en  la  Memoria  del  goberna- 
dor de  la  provincia  sobre  los  actos  del  Ayuntamiento? 
Pues  ya  veis  cuán  atenuados  están  todos  los  cargos; 
ya  veis  cuán  debilitadas  están  todas  las  acusaciones; 
ya  veis,  sobre  todo,  cómo  se  ha  tenido  especial  em- 
peño en  no  presentar  esos  cargos  y esas  acusaciones 
rodeados  de  los  elementos  de  prueba  que  hubieran 
llevado  la  convicción  al  ánimo  del  tribunal  á que  ba- 
hía de  pasar  esa  Memoria,  y hubieran  colocado  la  cues- 
tión en  distintos  términos  de  los  en  que  actualmente 
se  halla  colocada.  ¿Nos  referimos  á lo  que  ha  hecho  el 
Gobierno  en  la  cuestión  del  alcalde?  Pues  nos  suce- 
de lo  mismo.  Ese  episodio  de  la  cuestión  municipal 
es  una  verdadera  lucha  á brazo  partido  con  la  opi- 
nión, en  la  cual  no  se  han  escatimado  ni  soñsmas  ni 
argucias,  y basta  se  lian  empleado  verdaderas  vio- 
lencias, porque  violencias  ha  habido  desde  el  mo- 
WMlto  ep  <jue  se  han  desnaturalizado  los  hechos  para 


presentarlos  bajo  un  aspecto  distinto  del  que  les  co- 
rrespondía, y para  librar  ai  alcalde  anterior  de  las 
sanciones  y responsabilidades  administrativas  á que 
se  haliia  hecho  acreedor  por  su  conducta. 

Pero  donde  sin  género  alguno  de  duda  se  ad- 
vierte y comprueba  la  exactitud  de  mi  razonamien- 
| to,  es  en  lo  que  toca  á la  tesis  que  el  Gobierno  ha 
I sostenido  en  este  debate,  en  lo  que  se  reAere  al  crite- 
! riü  parlamentario  del  Gobierno  y al  criterio  con  que 
! el  Gobierno  lia  desenvuelto  esta  cuestión. 

; No  voy  á entrar  en  un  exámen  detenido  de  todo 
¡ lo  que  han  dicho  los  Ministros.  Me  llevarla  demasiado 
lejos.  Voy  a limitarme  á recordaros  dos  aArmaciones 
que  se  han  hecho  por  el  Gobierno,  una  en  otra  parte, 
y otra  en  este  sitio;  pero  teniendo  en  cuenta  esas  dos 
afirmaciones,  hasta  para  comprender  cuál  lia  sido  el 
criterio  del  Gobierno,  y para  que  veamos  con  qué 
empeño,  con  qué  resolución  y con  qué  perseverancia, 
como  si  se  tratara  de  una  obra  laudable,  ha  llevado  á 
cabo  la  tarea  de  mixtificar  esta  cuestión  hasta  el 
punto  que  la  ha  mixtiAcado  y desvanecido.  Me  refiero 
á la  afirmación  hecha  en  otro  sitio,  con  asombro  de 
cuantos  la  escucharon,  según  la  cual,  el  Gobierno 
cree  que  aquellos  concejales  suspensos  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  y que  el  alcalde  presidente  cuya 
excusa  se  admitió,  no  se  han  hecho  reos  de  ninguna 
responsabilidad  criminal.  Si  esto  creía  el  Gobierno, 
¿á  qué  los  ha  enviado  á los  tribunales?  ¿á  qué  ha  dado 
ese  rumbo  al  procedimiento?  ¿por  qué  no  lo  ha  sos- 
tenido gallardamente,  como  debía,  no  dando  al  asunto 
el  aspecto  que  le  dió  y no  enviándolo  á los  tribuna- 
les? Si  el  Gobierno  entendía  que  no  había  delito,  lo 
prudente,  lo  lógico,  lo  plausible  hubiera  sido  recono- 
cerlo y declararlo  así  en  los  mismos  documentos  ofi- 
ciales en  que  consta  lo  contrario;  pero  decir  en  la 
Real  órden  de.  suspensión  que  se  entiende  que  hay 
delito,  puesto  que  se  pasa  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
bunales, puesto  que  á los  tribunales  se  encomienda 
que  investiguen  acerca  de  los  delitos,  acerca  de  las 
personas  responsables  de  ellos,  acerca  de  la  forma  en 
que  se  cometieron,  y declarar  luego  en  las  Cámaras 
que  no  hay  tales  delitos,  no  solo  implica  una  contra- 
dicción, sino  que  revela  este  propósito  de  convertir 
en  una  Acción  lo  que  era  una  aspiración  á una  rea- 
lidad. 

Pero  no  es  esto  solo:  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  lamentaba  la  última  tarde  de  que  la  cam- 
paña hecha  por  el  Sr.  Azcárate  en  este  asunto  habia 
de  producir  en  la  opinión  cierta  desconfianza  respecto 
de  los  tribunales,  desconAanza  que  era  para  la  opinión 
desventajosa  y para  los  tribunales  perjudicial,  así 
como  dañosísima  eu  alto  grado  para  el  prestigio  de 
esos  mismos  tribunales.  Pues  bien;  vo  creo  que  no 
hay  absolutamente  nada  que  perjudique  tanto,  que  no 
hay  nada  que  dañe  tanto  al  prestigio  de  los  tribunales, 
como  ese  hecho  de  que  el  Gobierno  haya  seguido  la 
conducta  que  acabo  de  expresaros  en  toda  esta  cues- 
tión del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y como  que  el  Go- 
bierno haya  formulado  las  apreciaciones  de  que  antes 
me  he  hecho  cargo.  Porque  si  resultara,  como  es  muy 
fácil  que  resulte;  s¡  llegara  á resultar  que  los  tribu- 
nales sobreseían  en  este  asunto  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  ó que  dictaban  una  sentencia  absolutoria,  y 
más  grave  en  el  primer  caso  que  en  el  segundo,  por- 
que si  dictaran  una  sentencia  absolutoria,  la  sentencia 
absolutoria  vendría  después  del  juicio  oral,  y al  veri- 
ficarse el  juicio  oral  todos  podríamos  ver  y compren-» 
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úer  hasta  qué  punto  era  recta  y acertada  la  resolución 
de  los  tribunales,  si  recayera  eu  este  asunto  un  auto 
de  sobreseimiento,  ¿qué  diria  la  opinión?  Pues  diria 
probablemente  que  este  auto  de  sobreseimiento  había 
sido  dictado  de  acuerdo  con  ?el  parecer  que  sustenta 
el  Gobierno,  para  convalidar  la  opinión  del  Gobierno, 
para  demostrar  y evidenciar  la  opinión  del  Gobierno; 
de  tal  suerte  que  yo  creo  que  desde  el  momento  que 
el  Gobierno  ha  expuesto  y mantenido  esta  opinión,  ha 
causado  el  mayor  daño  que  era  posible  causar  al  cré- 
dito de  la  administración  de  justicia  y al  prestigio  de 
las  resoluciones  de  los  tribunales,  si  los  tribunales 
algún  dia  hubieran  de  coincidir  con  el  criterio  del 
Gobierno. 

Pero  no  es  esto  solo:  resulta  que  el  Gobierno  cree, 
y ha  declarado,  que  los  concejales  suspensos  y que 
el  alcalde  de  Madrid  no  han  incurrido  en  responsabi- 
lidad criminal,  según  él  estima,  dados  los  hechos;  y 
en  la  última  sesión  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, al  explicar  las  instrucciones  que  habia  tenido  á 
bien  dar  al  señor  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  so- 
bre este  asunto,  dijo  que  le  habia  hablado  en  los  tér- 
minos siguientes:  «Estamos  en  presencia  de  una  opi- 
nión ficticia,  estamos  delante  de  diversos  intereses 
políticos:  los  que  tienden  á suponer  que  todo  acto  del 
Gobierno  dirigido  á esa  cooperación  que  S.  S.  desea 
es  un  acto  intencionado  del  Gobierno  para  arrancar 
un  delincuente  á los  tribunales,  y los  que  aspiran  á 
que  á todo  trance,  con  justicia  ó sin  ella,  sean  con- 
denados los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid.» 

Yo  no  concibo  cómo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  podido  llegar  á esto,  porque  realmente,  si 
S.  S.  aprecia  la  cuestión  en  estos  términos,  hemos  de 
convenir  y declarar  que  la  aprecia  de  una  manera 
delicientísima.  Pues  qué,  ¿no  hay  aquí,  no  hay  en  este 
asunto  más  que  una  opinión  ficticia?  ¿Es  que  cree  S.  S. 
que  la  opinión  formada  acerca  de  los  actos  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  que  la  opinión  que  ha  dado 
origen  á tantos  actos  de  gobierno,  es  una  opinión 
ficticia?  ¿Es  que  aquí  no  hay  realidad  ninguna?  ¿Es 
que  todos  los  cargos  que  contiene  la  Memoria  del 
señor  gobernador  de  Madrid  son  cargos  inexactos?  ¿Es 
que  todos  los  resultandos  que.  contiene  el  dictámen 
del  Consejo  de  Estado  son  resultandos  inexactos  tam- 
bién? ¿Es  que  aquellos  hechos  no  han  acontecido?  Ha- 
béis llegado  en  vuestro  propósito,  habéis  llegado  en 
vuestro  empeño  de  desvanecer,  de  desvirtuar  toda  la 
campaña  hecha  contra  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
habéis  llegado  hasta  este  extremo,  hasta  el  extremo 
de  decir  que  todo  ha  sido  obra  de  una  opinión  ficti- 
cia y que  no  hay  responsabilidad  criminal  para  nadie. 

Yo  no  sé  cómo  pueden  estar  conformes  con  esto 
personas  como  el  actual  alcaide  de  Madrid,  el  cual, 
sin  duda  alguna,  no  podrá  aceptar  esta  afirmación 
de  S.  S.;  yo  no  sé  tampoco  cómo  personas  como  el 
mismo  Sr.  Moret,  que  ha  hecho  manifestaciones  com- 
pletamente contrarias  al  sentido  de  S.  S.,  ha  de  estar 
conforme  con  esta  apreciación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  yo  no  sé,  en  fin,  cómo  es  posible 
que  estén  conformes  con  ella  ni  el  gobernador  de  la 
provincia  ni  los  consejeros  de  Estado  que  cooperaron 
á la  confección  del  dictámen,  ni  nadie,  absolutamente 
nadie. 

Yo  creo  que  es,  por  lo  menos,  una  falta  de  pre- 
visión extraordinaria,  y una  falta  de  experiencia  noto- 
ria, haberse  producido  en  estos  términos  con  el  fiscal 
de  la  Audiencia  de  Madrid  al  darle  las  instrucciones 


que  dicho  señor  fiscal  habia  de  desenvolver  en  el  pro- 
ceso de  los  concejales. 

Pero,  en  fin,  yo  no  he  hecho  uso  de  la  palabra 
más  que  con  el  objeto  de  hacer  estas  breves,  estas 
someras  indicaciones;  yo,  pues,  quiero  limitarme  á 
ellas;  nuestra  opinión  acerca  del  asunto  que  se  dis- 
cute es  esa:  nosotros  creemos  que  aquí  habia  una 
gran  realidad  que  perseguir,  que  aquí  habia  una  gran 
realidad  á que  aspirar,  que  aquí  habia  grandes  y le- 
vantados propósitos  que  acometer,  y que  el  Gobierno 
ha  borrado  todo  eso;  que  el  Gobierno  ha  hecho  tabla 
rasa  de  todo  eso;  que  el  Gobierno  ha  convertido  esta 
aspiración  en  una  ficción,  y que  el  asunto  def  Ayun- 
tamiento de  Madrid  no  es  más  que  una  de  las  innu- 
merables ficciones  que  debemos  á la  política  del  Go- 
bierno que  preside  el  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  lia  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  es  culpa  mia,  Sres.  Diputados,  si  otra  vez 
vuelvo  á molestar  vuestra  atención  con  los  asuntos 
relacionados  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  Pacbeco,  tomando  pie  de  una  alusión  del 
Sr.  Maisonnava  y de  otra  mia,  acaba  de  pronunciar 
un  discurso  en  el  que,  después  de  evacuar  las  alusio- 
nes que  S.  S.  estimó  ver  en  nuestros  discursos,  ha 
expuesto  aquellas  consideraciones  que  ha  tenido  por 
couveniente,  repitiendo  en  esta  Cámara  lo  que  en  otra 
se  dijo  sobre  diversos  puntos  más  ó menos  relaciona- 
dos con  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate. 

Cúmpleme,  en  primer  lugar,  contestar  á lo  que  ha 
dicho  S.  S.  respecto  á la  alusión  que  creyó  ver  en 
mis  palabras  de  la  tarde  anterior.  Dije  que  no  recor- 
daba haberme  ocupado  del  asunto  de  los  mercados 
de  Elche,  y tengo  que  rectificar  hoy.  Yo  dije  entonces 
lo  que  sentía,  que  no  recordaba  realmente  haberme 
ocupado  de  ese  asunto;  pero  he  consultado  los  ante- 
cedentes que  existen  en  el  Ministerio,  y efectivamente 
resulta  que,  estando  de  director  de  administración 
local  el  Sr.  Pacheco,  puse  una  nota  en  un  expediente 
relativo  á los  mercados  de  Elche,  y que  más  tarde, 
ocupándome  yo  de  este  asunto,  entendí  que  por  la 
complejidad  de  la  cuestión  convenia  oir  el  autorizado 
informe  del  Consejo  de  Estado,  y en  este  estado  se 
encuentra  hoy  el  expediente. 

Por  consecuencia,  si  no  lo  recordé  la  otra  tarde, 
hoy,  después  de  consultados  los  antecedentes,  tengo 
que  decir  lo  que  en  el  asunto  ha  ocurrido;  y como  mi 
intención  no  fué  dirigir  cargos  á S.  S.  por  esto,  sino 
decir  lo  que  realmente  sentía,  y yo  no  puedo  ser  res- 
ponsable de  que  mi  memoria  no  sea  feliz  en  todos  los 
momentos  y de  que  no  me  pueda  representar  todos 
aquellos  miles  de  asuntos  en  que  he  tenido  que  inter- 
venir (y  esto  lo  sabe  S.  S.),  no  extrañareis,  Sres.  Di- 
putados, que  yo  tuviera  falta  de  memoria,  que  se 
explica,  no  por  ese  número  de  expedientes  á que  me 
he  referido,  sino  porque,  en  realidad,  no  ha  llegado  el 
momento  para  mí  de  adoptar  una  resolución  defini- 
tiva eu  este  asunto.  Guando  llegue  ese  momento,  en- 
tonces habré  de  fijar  mi  atención  en  él,  como  la  fijo 
en  todos  ios  asuntos  de  ese  género  que  vienen  á in¡ 
despacho,  y entonces  podré  recordar  con  más  segu- 
ridad lo  que  haya  hecho. 

Descartado  este  punto,  sobre  el  cual  ha  versado 
la  alusión  á que  el  Sr.  Pacheco  ha  tenido  la  bondad 
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de  responder,  S.  8.  se  ha  creído  en  el  caso  de  tomar 
un  turno,  por  decirlo  así,  en  esta  interpelación  y 
exponer  una  serie  de  consideraciones  políticas  en  con- 
tra del  Gobierno  por  lo  ocurrido  en  la  cuestión  rela- 
cionada con  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid. Su  señoría  decia:  ¿qué  pasa  aquí,  para  que  una 
cuestión  que  tanto  ha  preocupado  la  atención  pública 
durante  el  verano,  al  llegar  el  momento  de  tratarse 
en  esta  Cámara  se  trata  con  cierta  desanimación  y sin 
aquel  calor  que  era  de  esperar?  Pues  de  esto  tiene  la 
culpa  el  Gobierno,  porque  el  Gobierno  convierte  todas 
las  realidades  en  ficciones,  y aquí  ha  mixtificado  el 
asunto,  le  ha  presentado  de  tal  manera,  que  le  ha 
quitado  interés,  y ha  venido  á resultar  que  una  cues- 
tión de  inmensa  importancia  que  se  presentaba  á la 
Cámara,  ha  quedado  reducida  á las  pequeñas  propor- 
ciones que,  según  S.  S.,  tenía  este  debate. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  que  protestar  contra 
eso.  El  Gobierno  no  ha  hecho  de  esta  cuestión  mixti- 
ficación ninguna;  el  Gobierno  ha  presentado  el  asun- 
to con  toda  llaneza  y con  toda  sinceridad  en  la  otra 
Cámara,  donde  ha  sido  objeto  este  asunto  de  una  in- 
terpelación que  duró  varios  dias,  y allí  el  Gobierno 
extensamente  contestó  punto  por  punto  á toda  cues- 
tión promovida  con  relación  á la  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid.  Por  consiguiente,  no  es  culpa 
del  Gobierno  que  la  alta  Cámara  se  haya  anticipado 
al  Congreso  á discutir  este  asunto.  En  el  Senado  dió 
el  Gobierno  respecto  de  su  conducta  explicaciones 
satisfactorias,  no  dejó  nada  sin  contestar,  no  dejó  car- 
go alguno  sin  demostrar  que  carecía  de  fundamento; 
y si  después  de  esto  se  ha  venido  aquí  á resucitar  el 
mismo  debato,  aunque  bajo  el  punto  de  vista  que  le 
inició  el  Sr.  Azcárate,  no  es  culpa  del  Gobierno  que 
en  la  Cámara  no  haya  encontrado  aquel  calor  que  el 
Sr.  Pacheco  echaba  de  menos,  y no  babia  respondido 
con  fuertes  censuras  al  Gobierno,  que  es  lo  que  echa- 
ba de  menos  S.  S.,  y lo  que,  al  parecer,  le  hubiera 
dejado  más  complacido.  El  Gobierno  ha  seguido  en 
esto  una  línea  de  conducta  que  en  realidad  no  se 
presta  á la  crítica;  el  Gobierno  ha  procedido  haciendo 
abstracción  completa  de  toda  consideración  que  no 
sea  la  del  interés  de  la  justicia,  y por  eso  su  conduc- 
ta no  se  presta  á esos  apasionados  ataques  y censu- 
ras que  S.  S.  echaba  de  menos.  lié  aquí  por  qué,  no 
el  Gobierno,  sino  la  Cámara,  haciendo  justicia  á éste, 
ha  tenido  que  mirar  este  asunto  con  una  frialdad 
muy  distante  de  la  pasión.  Por  fortuna  para  el  Go- 
bierno, en  la  Cámara  ha  habido,  como  hay  siempre, 
esa  sensatez,  esa  frialdad,  esa  manera  de  discurrir 
que  son  indispensables  para  hacer  justicia,  como  en 
este  caso  se  le  ha  hecho,  al  Gobierno. 

De  todo  esto  el  Gobierno  tiene  que  reconocer  una 
consecuencia  lógica  y legítima,  y es,  que  su  conduc- 
ta ha  sido  de  tal  suerte  buena,  que  su  proceder  ha 
ha  sido  tan  correcto,  que  no  se  ha  levantado  ninguna 
de  esas  tempestades  que  con  frecuencia  se  levantan 
en  los  Cuerpos  políticos,  eu  las  cuales  se  oyen  voces 
tan  apasionadas  como  las  del  Sr.  Pacheco,  y el  que 
no  haya  sucedido  esto  no  se  convierte  en  daño,  sino 
en  beneficio  para  el  mismo  Gobierno. 

Pero  decia  el  Sr.  Pacheco:  el  Gobierno  tiene  el 
arte  de  convertir  las  realidades  en  ficciones,  y esto 
explica  por  qué  ha  resultado,  de  un  elocuente  discurso 
que  se  ha  pronunciado  en  esta  Cámara,  que  uo  ha  he- 
cho economías.  Su  señoría  ha  recogido  este  texto,  ha 
recogido  la  autoridad  de  la  persona  que  ha  pronun- 


ciado ese  discurso,  pero  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de 
recordar  en  qué  se  fundaban  esas  observreiones  que 
en  el  discurso  se  han  hecho,  y yo  no  tengo  por  qué 
cansar  á la  Cámara  contestando  á todas  esas  observa- 
ciones; en  todo  caso  serian  materia  de  discusión.  Ya 
continuará  el  debate  sobre  los  presupuestos,  ya  nos 
ocuparemos  do  este  discurso,  y verá  S.  S.  que  esas 
que  llama  ficciones  son  realidades  de  verdadera  im- 
portancia. 

Afirmaba  S.  S.  que  lo  mismo  que  ha  sucedido  con 
la  cuestión  de  presupuestos  ha  sucedido  con  la  del 
sufragio;  el  Gobierno  está  mixtificando  una  y otra 
cuestión  y convirtiéndolas  en  ficciones. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  asombraba  al  oir  esto. 
No  parece  sino  que  hace  muy  pocos  dias  no  hemos 
estado  discutiendo  presupuestos  y sufragio;  no  parece 
sino  que  inmediatamente  que  termine  esta  interpela- 
ción no  volveremos  á esos  debates.  Pues  si  esto  es 
así,  si  estamos  á primeros  de  Diciembre  y discutimos 
el  presupuesto  para  el  año  que  viene;  si  con  esa  dis- 
cusión alterna  la  del  sufragio  universal,  ¿dónde  están 
esas  mixtificaciones  del  Gobierno?  ¿Cuándo  se  ha  dado 
el  caso,  en  nuestra  larga  historia  parlamentaria,  do 
estar  discutiendo  asuntos  económicos  en  esta  ópoca 
del  año? 

Comprenda,  pues,  S.  S.  que  solo  esa  pasión  á que 
8.  S.  obedece  le  ha  podido  llevar  por  estos  derroteros, 
contrarios  á la  realidad  de  las  cosas. 

Volviendo  ya  á la  cuestión  del  Ayuntamiento, 
continúa  diciendo  8.  8.:  este  mismo  arle  del  Gobierno 
para  mixtificar  las  cosas  se  refleja  en  la  Memoria  que 
el  gobernador  de  Madrid  ha  presentado  como  resul- 
tado de  su  visita  de  inspección  al  Ayuntamiento  de 
esta  corte,  en  la  cual  se  contienen  censuras,  pero  en- 
vueltas en  tales  sombras,  y de  tal  manera  consigna- 
das, que  no  se  hace  posible  que  dé  resultado  una  in- 
vestigación judicial  sobre  los  hechos  á que  se  refieren. 

Señores  Diputados,  ya  sobre  este  punto  se  ha  dis- 
cutido tanto,  se  ha  hablado  tanto  en  otra  parte,  y algo 
también  se  ha  repetido  en  ésta,  que  yo,  temeroso 
siempre  de  molestaros,  no  quisiera  volver  á decir  lo 
que  tengo  dicho  más  de  una  vez  en  este  particular. 
El  señor  gobernador  de  la  provincia  realizó  su  visita 
al  Ayuntamiento,  y con  un  espíritu  de  imparcialidad 
que  reflejaba  completamente  las  instrucciones  que  el 
Gobierno  le  habia  dado  respecto  á esta  grave  cues- 
tión, consignó  en  una  Memoria  todas  aquellas  im- 
presiones que  el  resultado  de  su  visita  produjo  en  su 
ánimo.  Pero  no  creyó  con  esto  el  señor  gobernador 
de  Madrid  que  habia  terminado  su  misión,  y en 
cuanto  recibió  órden  del  Gobierno  para  que  investi- 
gase y comprobase  todos  los  hechos  que  en  la  Me- 
moria se  consignaban,  se  dedicó  con  toda  asiduidad 
á este  trabajo,  que  ya  venía  haciendo  y preparando 
aun  antes  de  que  se  le  diera  esta  órden.  ¿Cómo,  pues, 
ha  podido  decir  el  8r.  Pacheco  que  por  parte  del  se- 
ñor gobernador  de  Madrid  hubo  afan  de  confundir 
las  cosas,  de  mixtificar  la  verdad,  ó hubo  arte  de  no 
és  qué  género  para  evitar  que  la  verdad  resultase  tal 
y como  era  y como  debia  resultar?  Si,  después  de  to- 
do, los  cargos  más  severos  que  se  lanzan  contra  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  compuesto  en  su  mayoría 
de  amigos  políticos  y particulares  del  Gobierno,  se 
fundan  precisamente  en  esa  Memoria  del  señor  go- 
bernador, ¿cómo  puede  venir  á censurársele  por  la 
misma  Memoria?  Es  decir,  que  cuando  el  goberna- 
dor de  Madrid  ponía  en  descubierto,  dospues  de  gi- 
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rada  la  visita  de  inspección,  todo  lo  que  habia  en- 
contrado de  incorrecto,  de  defectuoso,  de  anormal  eu 
la  marcha  administrativa  del  Ayuntamiento,  marcha 
que  por  cierto  no  se  ha  seguido  solo  en  estos  tiem- 
pos. sino  que  viene  de  muchos  anos  atrás  y que  afec- 
ta á distintas  situaciones;  cuando  el  gobernador  ha 
descubierto  todo  esto  y ha  puesto  en  manos  del  Go- 
bierno los  medios  para  acordar  las  severas  medidas 
que  éste  ha  dictado  respecto  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  todavía  hay  uno  de  vosotros,  Sres.  Diputa- 
dos, que  entiende  que  el  gobernador  ha  desplegado 
no  sé  qué  artes,  ha  mixtificado  la  verdad  ó la  ha  de- 
jado envuelta  en  sombras,  y ha  puesto  la  cuestión  en 
términos  y en  forma  que  ya  no  es  posible  exigir  res- 
ponsabilidad á los  concejales  que  habían  incurrido  en 
los  defectos  ó en  las  incorrecciones  que  el  mismo 
gobernador  en  su  Memoria  señalaba. 

Esto  no  se  comprende  sino  atribuyéndolo  á esa 
exageración  en  que  incurre  el  8r.  Pacheco  cuando 
trata  de  estos  asuntos,  á esa  pasión  y á esos  hostiles 
sentimientos  que  respecto  de  nosotros  animan  á S.  8., 
y que  yo  deploro  muchísimo;  A eso  indudablemente 
obedece  el  Sr.  Pacheco  en  estos  instantes,  al  dirigir 
cargos  tan  absolutamente  infundados  como  los  que 
ha  dirigido  al  digno  gobernador  de  Madrid. 

Pero  continuaba  sus  censuras  el  Sr.  Pacheco  y 
decia:  por  este  sistema  inconveniente  de  las  resolu- 
ciones administrativas  se  ha  llegado  á todo  género 
de  violencias  respecto  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
y después  se  han  venido  á dar  por  el  Gobierno,  en 
esta  y en  la  otra  Cámara,  una3  explicaciones  que 
contrastan  con  lo  que  la  opinión  exige,  y vienen  á 
echar  abajo  lo  que  el  Gobierno  por  sus  propias  medi- 
das habia  acordado,  así  como  vienen,  en  último  tér- 
mino, á hacer  algo  que  redunda  en  menoscabo  y en 
desprestigio  de  los  tribunales  de  justicia. 

No  sé  por  qué  insiste  el  Sr.  Pacheco  en  este  par- 
ticular, que  ya  ha  sido  ámplia  y detenidamente  dis- 
cutido en  la  otra  Cámara,  y sobre  el  que  también  en 
ésta  se  ha  dicho  lo  bastante.  Su  señoría  ha  repetido 
respecto  de  esto  lo  que  en  el  Senado  se  habia  dicho 
fundándose  en  unas  palabras  que  yo  tuve  la  honra  de 
pronunciar  allí,  pero  que  luego  hube  de  explicar,  no 
una  sola  vez,  de  una  manera,  á mi  juicio,  comple- 
tamente satisfactoria;  pero  el  Sr.  Pacheco,  como  si 
tales  explicaciones  no  hubiese  yo  dado,  y no  conce- 
diéndoles siquiera  el  honor  de  la  discusión,  ha  pres- 
cindido de  la  explicación,  y recogiendo  unas  palabras 
mias,  sin  fijarse  en  otras,  exagerando,  y mejor  dicho, 
forzando  el  sentido  de  las  primeras,  ha  tomado  pie  en 
ellas  para  dirigirme  una  enérgica  censura. 

Yo,  Sres.  Diputados,  siento  tener  que  insistir  so- 
bre este  punto,  siento  tener  que  repetir  lo  que  digo; 
pero  voy  á ver  si  esta  vez  soy  más  afortunado  con  el 
8r.  Pacheco;  y ya  que  S.  S.  no  se  ha  tomado  el  traba- 
jo de  leer  lo  que  en  otras  ocasiones  he  dicho  sobre  el 
particular,  voy  á ver  si  en  esto  que  voy  á decir,  y que 
será  muy  poco,  consigo  aquietar  el  asustadizo  ánimo 
de  S.  S.  Dije  yo,  refiriéndome  á lo  que  en  la  Memoria 
del  gobernador  resultaba,  hablando  de  esa  Memoria  y 
del  momento  en  que  habia  sido  examinada  por  el  Co- 
bierno,  que  yo  creía  que  no  habia  motivo  para  exigir 
judicialmente  una  responsabilidad  criminal  al  alcalde 
ó á los  concejales  suspensos,  y esto  es  lo  que  ha  es- 
candalizado á mi  amigo  el  Sr.  Pacheco,  sin  reparar  ( 
en  que  yo  no  podia  ni  debia  decir  más  que  esas  pala- 
bras, refiriéndome  al  momento  á que  esas  palabras 


hacían  referencia.  Yo  habia  leído  una  Memoria  en  la 
cual  se  contenia  una  serie  de  cargos  á la  administra- 
ción municipal  de  Madrid;  pero  cargos  generales,  car- 
gos que  no  se  habian  podido  concretar,  y ciertamen*- 
te  que  S.  8.  reconoce  que  de  esta  clase  son  esos  car- 
gos cuando  S.  S.  dirige  censuras  ai  Gobierno  porque 
no  los  concretaba.  Pues  encontrándome  yo  con  esa  se- 
rie de  cargos  y ceusuras  contra  la  administración  mu- 
nicipal de  Madrid,  hechas  en  términos  generales,  por- 
que no  podían  ser  hechas  de  otra  forma  en  el  mo- 
mento en  que  se  hicieron,  porque  no  se  habia  llegado 
á la  depuración  y á la  comprobación  necesarias  para 
poder  concretar  todo  aquello,  encontraba  yo  una  se- 
rie de  incorrecciones,  una  serie  de  actos  que  podían 
acusar  cierta  negligencia,  ciertas  deficiencias  en  la 
administración  municipal  de  Madrid,  bastantes,  á mi 
juicio,  para  motivar  una  corrección  administrativa, 
pero  no  bastantes,  á mi  entender,  para  motivar  por 
aquello  solo  una  condenación. 

Y decia  S.  S.:  pues  si  esto  entendía  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  ¿por  qué  pasaba  el  asunto  á loa  tri- 
bunales? Pues  muy  sencillo.  ¿Cuántos  cargos  no  me 
haría  ahora  S.  S.  si  no  se  hubiera  acordado  pasar  el 
asunto  á los  tribunales?  Lo  primero  era  yo  el  llamado 
á resolverlo,  y lo  resolví  aplicando  la  pena  mayor  que 
podia  con  arreglo  á la  ley  municipal,  ó sea  la  sus- 
pensión del  Ayuntamiento  de  Madrid.  Lo  segundo 
no  era  yo  el  llamado  á resolverlo;  para  lo  segundo 
tenía  que  preceder  una  inquisición,  un  sumario,  ó va- 
rios sumarios,  ó varias  inquisiciones,  varias  investi- 
gaciones, y no  era  yo  el  llamado  á hacer  esto.  Claro 
es  que  algo  podia,  dentro  del  terreno  administrativo, 
hacer  por  medio  de  funcionarios  administrativos;  pero 
¿cuánto  mayores  no  serian  las  censuras  de  S.  8.,  si 
investigaciones  de  este  género,  que  revisten  cierta 
gravedad,  que  afectau  á determinados  intereses,  vi- 
nieran á fiarse  á autoridades  administrativas?  Porque 
yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  en  el  ánimo  del  se- 
ñor Pacheco  y en  el  ánimo  de  todos,  y sin  que  esto 
pueda  significar  en  manera  alguna  prejuicio  alguno 
contrario  á los  agentes  de  la  Administración,  ofrecen 
mayores  garantías  de  rectitud,  de  imparcialidad  y do 
acierto  (no  tengo  ningún  inconveniente  en  recono- 
cerlo así)  aquellos  procedimientos  que  se  instruyen 
en  los  tribunales,  que  no  aquellos  que  se  incoan  ante 
la  Administración,  al  menos  para  determinados  efec- 
tos. Y como  aquí  lo  que  se  pretendía  era  buscar  la 
responsabilidad  más  ó menos  individual  de  los  que 
pudieran  resultar  de  alguna  manera  comprometidos 
en  hechos  que  pudieran  ofrecer  el  carácter  de  deli- 
tos, era  mucho  más  justificado  encomendar  esta  mi- 
sión á los  tribunales  de  justicia  que  encomendarla  á 
los  agentes  de  la  Administración.  ¡Ah!  ¡cuántas  cen- 
suras no  vendrian  en  estos  momentos  sobre  el  Minis- 
tro que  os  habla,  si  la  investigación  de  esos  hechos 
la  hubiera  entregado  á I03  agentes  de  la  Administra- 
ción! ¿No  comprende  S.  S.  que  desde  el  momento  en 
que  dijo:  pues  para  esto,  que  se  abran  las  puertas 
del  tribunal,  y que  el  asunto  vaya  á los  tribunales,  y 
que  sean  funcionarios  judiciales  los  que  hagan  esta 
investigación,  el  Ministro  adoptaba  la  línea  de  con- 
ducta más  segura,  ofrecía  las  garantías  mayores  y 
más  eficaces  para  la  imparcialidad  y para  el  acierto, 
y sobre  todo,  para  la  aplicación  de  la  justicia  en  su 
dia?  Pues  obrando  de  esta  manera,  Sres.  Diputados, 
no  contradecía  el  Ministro  sus  opiniones  respecto  á lo 
que  hasta  entonces  habia  observado  en  el  expediente, 
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cuando  el  expediente  lo  pasaba  á los  tribunales;  por- 
que no  era  el  Ministro  el  llamado  á decidir  si  habia  ó 
no  responsabilidad  judicial;  eran  los  tribunales,  pré- 
vías  las  investigaciones,  prévios  todos  aquellos  me- 
dios que  los  tribunales  entendieran  necesarios  para 
llegar  á la  definición  de  la  responsabilidad  penal  que 
hubiera  do  exigirse.  Por  lo  tanto,  aquellas  palabras 
mias  respondían  á un  concepto  que  yo  tenía  sobre  el 
asunto,  pero  que  no  pugnaban  con  la  conducta  que 
yo  seguía. 

Yo  entendia  que  había  motivos  para  acordar  la 
suspensión,  y suspendí  al  Ayuntamiento  de  Madrid, 
resolviendo  de  acuerdo  con  el  dictámen  del  Consejo 
de  Estado,  en  el  cual  habia  visto  indicaciones  de  de- 
terminados hechos  que  podían  constituir  responsabi- 
lidad criminal.  Desde  el  momento  en  que  habia  un 
indicio,  una  presunción  de  que  esa  responsabilidad 
criminal  podía  existir,  deber  mió  era  someter  el  asunto 
á los  tribunales,  para  que  éstos  comprobasen  si  exis- 
tia ó no  esa  responsabilidad,  y comprobasen  aquellos 
indicios  ó los  desvanecieran.  Por  lo  tanto,  mis  pala- 
bras no  podían  cohibir  á los  tribunales,  no  podían 
coartar  su  libertad  de  acción,  no  podían  influir  para 
nada  en  su  independencia,  porque  no  eran  otra  cosa 
que  la  expresión  del  concepto  que  el  Ministro  tenía 
de  lo  que  hasta  entonces  habia  constituido  la  materia 
del  expediente.  Explicadas  estas  palabras  mias  en  la 
otra  Cámara  del  propio  modo  que  ahora  lo  hago,  ex- 
plicadas aquí  en  alguna  otra  ocasión  en  el  mismo  sen- 
tido, no  comprendo  cómo  me  censura  el  Sr.  Pacheco, 
y menos  aún  me  explico  que  S.  S.  haya  dado  á esas 
palabras  tan  distinta  significación  de  la  que  tienen, 
y haya  venido  á dar  á entender  que  yo  no  he  vuelto 
á ocuparme  de  este  asunto. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  la  injusticia  con  que  se 
dice  que  el  Gobierno  ha  tenido  un  arte  especial  de 
presentar  las  cuestiones  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
para  quitarles  importancia,  con  objeto  de  desarmar 
á la  opinión  pública,  que  se  presentaba  hostil  al  Go- 
bierno en  este  asunto,  y aquietarla  de  esa  suerte  fá- 
cilmente. El  Gobierno  ha  tenido  una  conducta  per- 
fectamente ajustada  á la  ley,  completamente  correcta; 
y como  ante  esta  conducta  del  Gobierno  no  han  po- 
dido las  oposiciones,  ni  la  opinión,  ni  nadie,  formular 
cargo  alguno  fundado,  ha  venido  á resultar  que  aque- 
llo que  se  presentaba  con  proporciones  tan  colosales, 
como  daba  á entender  S.  S.,  ha  ido  desvaneciéndose 
y reduciéndose  á formas  muy  pequeñas,  concluyén- 
dose, en  cuanto  se  ha  visto  clara  la  conducta  del  Go- 
bierno, por  comprender  que  no  habia  razón  alguna 
para  censurar  á éste,  y que  no  habia  para  qué  insistir 
en  un  asunto  en  que  el  Gobierno  se  habia  anticipado 
á dar  satisfacción  cumplida  á las  exigencias  de  la 
opinión  pública. 

Me  parece  que  no  debo  continuar  por  más  tiempo 
molestando  vuestra  atención.  Creo  que  el  Sr.  Pacheco 
habrá  visto  contestadas  sus  observaciones  con  las  mo- 
destas consideraciones  que  acabo  de  hacer,  que  des- 
cansan en  la  realidad  de  los  hechos,  que  no  podrá 
desvanecer  S.  S.  por  mucho  que  sea  su  talento  y 
por  mucha  que  sea  su  pasión  contra  el  Gobierno,  y 
consideraciones  mias  que,  en  último  término,  justifi- 
can por  completo  la  couducta  que  hemos  seguido  en 
las  cuestiones  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al 


Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explicaciones 
que  se  ha  servido  dar  acerca  del  punto  concreto  de  la 
alusión;  y á la  vez  que  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  extrañe  S.  S.  que  le  manifieste  mi 
sentimiento  por  una  frase  que  S.  S.  ha  empleado  ai 
contestarme,  en  la  cual  no  sé  yo,  y desearía  que  S.  S. 
al  rectificarme  lo  dijese,  si  ha  puesto  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  todo  el  alcance  y toda  la  intención 
que  de  esa  frase  parece  deducirse.  lia  dicho  S.  S.,  no 
solo  que  yo  era  apasionado,  no  solo  que  yo  estaba 
ciego  por  la  pasión  contra  el  Gobierno,  lo  cual,  des  - 
pues  de  todo,  á la  vista  está  que  no  es  exacto,  y por 
lo  tanto,  no  tengo  yo  que  rectificarlo,  sino  que  S.  S. 
me  ha  supuesto  animado  hácia  el  Gobierno  de  un  mal 
sentimiento,  y esto  es  lo  que  yo  encuentro  censura- 
ble; porque  no  creo  que  merezca  el  sentimiento  que 
á mí  me  mueve,  sentimiento  tan  lícito  y tan  noble 
como  el  de  cualquier  Sr.  Diputado  que  haga  la  opo- 
sición ai  Gobierno,  la  calificación  que  S.  S.  se  ha  ser- 
vido darle.  (EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Califico 
de  mal  sentimiento  todo  sentimiento  de  hostilidad.) 
Explicada  la  frase  en  esos  términos,  ya  nada  tengo 
que  decir,  puesto  que  son  perfectamente  admisibles. 

Lo  que  yo  echaba  de  meuos  en  este  debate,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  no  era  la  pasión;  lo  que 
yo  echaba  de  menos  en  este  debate  era  una  nota  de 
sinceridad  que  yo  no  he  visto  en  él.  Voy  á decir  en 
qué  consiste  esta  nota  de  sinceridad,  porque  yo  creo 
que  si  realmente  el  Gobierno  estuviera  animado  del 
propósito  de  que  se  supone  animado  en  el  asunto  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  otra  muy  distinta  sería  la 
conducta  que  observarían  con  el  Gobierno  los  conce- 
jales suspensos. 

No  sería  posible  que  se  mantuvieran  en  la  actitud 
en  que  se  hallan,  y que  se  encerraran  en  el  silencio 
en  que  ahora  han  permanecido,  si  real  y verdadera- 
mente el  Gobierno  los  tratase  con  aquel  rigor  y con 
aquella  severidad  que  está  pregonando  diariamente 
que  los  trata.  De  manera  que,  si  no  en  las  palabras  del 
Gobierno,  en  lo  que  resulta  de  los  hechos,  en  lo  que 
está  á la  vista  de  todos,  en  lo  que  estamos  viendo  y 
presenciando,  falta  esa  sinceridad;  y crea  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  si  en  el  fondo  de  esto 
asunto  esa  sinceridad  existiera  y todos  procediesen 
inspirándose  en  ella;  si  el  Gobierno  no  lo  hubiera  con- 
vertido, según  he  manifestado  en  las  ligeras  obser- 
vaciones que  antes  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la 
Cámara,  en  una  mera  ficción,  otro  hubiera  sido  el 
curso  que  este  asunto  hubiera  llevado,  y mucho  más 
conforme  con  la  realidad  de  las  cosas. 

En  punto  á las  economías,  tiene  razón  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  cuando  continuemos  discutiendo 
los  presupuestos  demostraré  yo  á S.  S.,  y demostraré 
á los  demás  Sres.  Ministros,  que  es  exacto  lo  que 
acabo  de  decir,  aun  cuando  no  es  de  necesidad  de- 
mostrarlo, puesto  que  ya  el  Sr.  Maura  lo  demostró 
cumplidamente,  quedando  por  parte  del  Gobierno  sin 
contestación  las  afirmaciones  y pruebas  que  adujo  en 
su  notabilísimo  discurso.  Por  lo  demás,  que  este  Go- 
bierno no  quiere  discutir  los  presupuestos,  eso  es  in- 
dudable. Pues  qué,  si  el  Gobierno  quisiera  discutir 
los  presupuestos,  ¿no  los  estaríamos  discutiendo?  Pues 
qué,  ¿no  estamos  discutiendo  este  asunto  por  no  se- 
guir discutiendo  los  presupuestos  y por  no  seguir 
discutiendo  el  proyecto  de  sufragio  universal?  ¿Y 
por  qué  no  se  discuten  los  presupuestos?  Se  dice  que 
porque  no  hay  Ministro  de  Hacienda.  ¿Y  es  necesario 
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que  haya  Ministro  de  Hacienda  para  que  se  discutan 
los  presupuestos?  Pues  si  dolorosamente  es  cierto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  puede  asistir  á las  se- 
siones del  Congreso  ni  presenciar  la  discusión  de  los 
presupuestos,  ¿por  qué  no  se  atiende  á esa  necesidad 
encargando  á otro  Ministro  de  la  cartera  de  Hacienda, 
para  que  los  presupuestos  sean  discutidos?  ¿Tan  débil 
está  el  Gobierno,  tan  débil  está  el  Sr.  Sagasta,  que  ni 
siquiera  puede  hacer  la  sustitución  interina  de  un  Mi- 
nistro? 

En  cuanto  á la  Memoria  del  gobernador  de  Madrid, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  justificado  mis 
observaciones,  puesto  que  ha  convenido  en  que  de  esa 
Memoria  no  se  desprendían  datos  suficientes.  Algunos 
hay;  pero  es  cierto  que  en  esa  Memoria  no  se  pueden 
fundar  ciertas  acusaciones  concretas  á que  S.  S.  se  ha 
referido. 

En  lo  que  toca  á la  declaración  que  S.  S.  hizo  en 
el  Senado,  creo  que  el  error  consiste  en  haber  mani- 
festado S.  S.  la  opinión  que  tenía,  porque,  una  vez  de- 
clarada, no  cabe  desvanecerla  con  explicaciones  de 
niüguna  clase;  porque  de  esas  explicaciones  resulta 
que  es  positivo,  que  es  cierto  que  el  Gobierno  entiende 
que  no  hay  motivo  alguno  para  exigir  responsabili- 
dad criminal  á los  concejales  suspensos  y al  alcalde. 
Precisamente  el  declarar  esta  opinión  es  lo  que  fué 
objeto  de  mis  observaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Al  terminar  la  sesión  última  tuve  el  honor  de 
anunciar  al  Sr.  Maisonnave  que  consagraría  algunas 
palabras  que  le  debo  á manifestaciones  suyas  y á al- 
gún ruego  que  se  sirvió  dirigirme  para  que  aportase 
datos  acerca  de  un  hecho  tratado  por  S.  S.  en  el  Par- 
lamento. Voy,  pues,  á enlazar  este  debate  con  las  cua- 
tro palabras  que  he  de  pronunciar,  únicas  que  nece- 
sitan las  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Pacheco,  ofreciendo 
ser  brevísimo. 

Deseaba  saber  el  Sr.  Maisonnave  si  aquellas  pro- 
mesas hechas  por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ante  la  Representación  nacional  respecto  de  las  infor- 
maciones á que  darian  lugar  los  hechos  denunciados 
por  S.  S.  quedarán  en  vanas  palabras  ó se  traducirán 
en  un  expediente  formal.  Todo  cuanto  yo  ofrecí  que- 
dó inmediatamente  cumplido. 

Llamada  la  causa,  fué  remitida  á informe  de  la 
Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  como  ofrecí 
al  Sr.  Maisonnave  y á la  Cámara;  y emitido  informe 
por  dicha  Sala  de  gobierno,  se  expresó  por  tan  alto 
organismo  jurídico  la  necesidad  de  que  terminase  la 
otra  causa  pendieute  acerca  de  la  fuga  de  los  presos, 
á que  aludió  el  Sr.  Maisonnave. 

Comprenderá  S.  S.,  pues,  que  como  ni  á él,  ni  á mí 
mucho  menos,  habia  de  animarme  ningún  propósito 
de  impaciencia,  sino  el  deseo  de  la  justicia  y el  afan 
del  acierto,  yo  no  debia  anteponerme  en  el  camino  de 
esta  resolución  suspensiva,  sin  esperar  á que  dicha 
causa  quedase  conclusa,  como  ya  lo  ha  quedado,  se- 
gún las  noticias  que  el  Sr.  Maisonnave  expuso  en  la 
tarde  última.  Pendiente  el  recurso  de  casación,  que 
ha  de  verse  pronto,  podrá  informarse  acerca  de  este 
asunto,  y yo  no  retiro  una  palabra  de  las  que  con- 
signé; antes  al  contrario,  las  confirmo,  dándole  la  se- 
guridad al  Sr.  Maisonnave  que  sin  la  excitación  suya 


ni  de  ningún  Diputado  vendré  á cumplir  mis  debe- 
res declarando  cuál  es  la  resolución  definitiva  en  este 
asunto. 

Deseaba  también  el  Sr.  Maisonnave  que  expusiese 
mi  criterio  conforme  ó no  con  el  apuntado  en  sesio- 
nes anteriores  acerca  de  la  intervención  del  ministe- 
rio fiscal  en  determinados  delitos.  El  Sr.  Maisonnave 
ya  reconoció  que  en  un  caso  de  que  tiene  noticia  el 
ministerio  fiscal  procuró  el  castigo  de  determinados 
delitos,  y responde  ese  hecho , aun  cuando  honra  al 
funcionario  á que  S.  S.  se  refiere,  y me  complazco  en 
hacer  esta  declaración  en  la  Cámara , responde  eso 
hecho  á indicaciones  generales,  no  á un  acto  do  su 
iniciativa,  sino  ai  criterio  del  Gobierno,  traducido  en 
un  caso  concreto  por  aquel  funcionario.  Insiste,  pues, 
el  Gobierno  en  este  criterio;  lo  único  que  hay  es  que, 
en  vez  de  hacer  declaraciones  pomposas  en  la  Gaceta, 
yo  he  entendido  que  era  más  útil  y más  práctico  di- 
rigir excitaciones  de  carácter  confidencial,  no  públi- 
cas; pero  si  sobre  estas  explicaciones,  cuando  se  pre- 
gunte al  Gobierno  en  este  debate  ó en  otra  ocasión, 
se  quiere  conocer  el  alcance  de  mis  palabras,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  leérselas  á S.  S.,  para  que  hallo 
corroboradas  todas  las  promesas  que  he  hecho  en  el 
Parlamento.  Es  posible  que  en  alguna  ocasión  esta 
iniciativa  plausible  del  ministerio  fiscal  haya  produ- 
cido ciertas  dificultades  de  carácter  político  en  de- 
terminadas localidades,  y el  Sr.  Maisonnave  acaso 
tenga  noticias  de  que  esas  dificultades  no  han  dete- 
nido ni  al  ministerio  público,  ni  ai  Ministro  que  dirige 
la  palabra  al  Congreso,  en  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber que  es  superior  á toda  conveniencia  de  partido. 

Esté,  pues,  S.  S.  tranquilo;  se  reiterará  al  minis- 
terio público  el  deseo  explícito  y terminante  del  Go- 
bierno, de  que  se  persigan  estos  delitos  sin  tener  en 
cuenta  consideración  alguna  de  carácter  político;  hay 
tan  solo  que  oponer  á estas  iniciativas  del  ministerio 
fiscal  aquellas  reservas  necesarias  que  yo  hacía  la 
otra  tarde  apuntando  casos  concretos  en  los  cuales 
el  ministerio  público  no  ha  encontrado  ni  aun  la 
cooperación  de  los  mismos  denunciantes;  hecho  gra- 
ve que  demuestra  con  cuánta  prudencia  tiene  que 
proceder  el  ministerio  fiscal  en  estos  asuntos. 

Y ahora,  unas  palabras  dirigidas  á contestar  las 
que  se  ha  servido  dedicar  ai  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  Sr.  Pacheco. 

Dejando  á un  lado  las  apreciaciones  encaminadas 
á significar  mi  inexperiencia  parlamentaria,  sobro  lo 
cual  dará  la  Cámara  al  Sr.  Pacheco  la  autoridad  que 
guste,  y yo  tengo  el  derecho  de  no  concederle  nin- 
guna, voy  á ocuparme  concretamente  de  aquella  fra- 
se rebuscada  (en  una  rectificación  mia  de  la  tarde  úl- 
tima) con  alguna  menos  sinceridad  de  aquella  quo 
el  Sr.  Pacheco  desea  que  resplandezca  en  el  Gobierno. 

Tuve  el  honor,  discutiendo  con  el  Sr.  Azcárate, 
de  expresar  ante  la  Cámara  con  sinceridad  y fran- 
queza qué  instrucciones  habia  dado  ai  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  y en  la  exposición  de  estas 
instrucciones  no  hay  nada  que  permita  ni  autorice  al 
Sr.  Pacheco  (á  no  estar  aconsejado  de  un  mal  deseo, 
como  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación)  á su- 
poner que  yo  habia  atribuido  el  carácter  de  una  fic- 
ción á estos  hechos,  como  no  hay  razón  ninguna  para 
suponer  que  se  trate  de  una  ficción,  ni  para  invocar 
el  testimonio  de  los  concejales  suspensos.  ¡A  qué  co- 
sas llama  ficciones  el  Sr.  Pacheco!  Estar  sometidos 
hombres  que  han  de  estimar  su  diguidad  y su  honor 
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á procedimientos  criminales;  seguirse  contra  ellos 
diligencias  sumariales;  obligarles  á constantes  de- 
claraciones; pedir  cotejos  de  documentos  al  Ayunta- 
miento de  Madrid;  solicitar  del  gobernador  informes 
detallados  acerca  de  sus  actos;  hacerles  declarar 
hasta  cuatro  ó cinco  veces  á cada  uno,  ó á muchos 
de  estos  concejales);  todo  eso  cree  el  Si*.  Pacheco  que 
es  una  ficción  grata  para  los  que  son  objeto  de  ella. 
Yo  declaro  que  si  esta  ficción  puede  complacer  á ál- 
guien  y constituir  motivo  de  benevolencia,  yo  no  de- 
seo verme  nunca  sometido  al  trato  de  una  benevo- 
lencia de  esta  clase. 

¿Qué  dije  yo  respecto  á ficciones  de  la  opinión? 
Llamaba  yo  ficciones  de  la  opinión  á esas  de  que  se 
ha  hecho  eco  más  ó menos  explícitamente  el  Sr.  Pa- 
checo; llamaba  yo  ficción  á que  se  pueda  ni  remota- 
mente entender  siquiera  que  de  parte  de  los  Ministros 
ni  del  Gobierno  hay  el  propósito  de  mortificar  reali- 
dades que  nosotros  no  tenemos  interés  en  ocultar, 
antes  bien,  tenemos  el  propósito  de  que  resplandezca 
la  verdad.  Pero  en  cuanto  á los  hechos,  ¿dónde  hay 
nada  en  lo  que  dije  que  autorice  las  hipótesis  del 
Sr.  Pacheco?  Guando  se  discute  con  sinceridad,  cuan- 
do no  se  discute  guiado  por  un  mal  propósito,  se  re- 
cogen los  pensamientos  y las  frases  de  las  personas 
con  quienes  se  quiere  discutir,  y se  reproducen  con 
exactitud;  cuando  se  viene  buscando  un  inciso  sin  to- 
mar en  cuenta  el  concepto  completo,  ni  la  congruen- 
cia de  la  rectificación  con  el  discurso,  entonces  se 
puede  satisfacer  el  deseo  de  molestar,  creo  que  inútil- 
mente, á un  Ministro,  pero  no  se  satisface  la  opinión 
de  los  demás. 

Y no  tengo  más  que  decir,  sino  que  lamento  haber 
molestado  á la  Cámara. 

El  8r.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  PACHECO:  Está  visto  que  los  Sres.  Mi- 
nistros consideran  malos  propósitos,  malos  senti- 
mientos, todo  lo  que  sea  usar  de  nuestro  derecho  de 
crítica  al  Gobierno;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  no  ha  hecho  esta  tarde  más  que  glosar  en 
ese  punto  las  frases  del  de  la  Gobernación.  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia : Como  no  tengo  expe- 
riencia parlamentaria,  me  acojo  á eso.)  Sí;  S.  8.  no 
ha  hecho  en  eso  más  que  repetir  las  palabras  de  su 
compañero. 

Pero  yo  puedo  declarar  al  Congreso,  en  prueba 
de  sinceridad,  que  he  empezado  por  leer,  antes  de 
criticarlas,  las  mismas  palabras  de  S.  S.,  que  he  leído 
el  párrafo  entero  que  pronunció  S.  S.,  y le  he  pedido 
explicaciones;  pero  ahora  resulta  que  ese  párrafo  no 
quiere  decir  todo  lo  que  S.  S.,  por  lo  visto,  insinuaba 
en  él. 

En  cuanto  á la  autoridad  con  que  yo  podía  hablar 
aquí  de  la  inexperiencia  de  S.  S.,  tengo  la  misma  que 
puede  tener  S.  S.  para  calificar  mi  conducta,  y la 
misma  que  cualquier  otro  Sr.  Diputado.  Y mantengo 
la  afirmación  que  he  hecho  en  ese  punto  en  vista  de 
los  actos  de  S.  S.,  que  extensamente  he  examinado 
antes  de  ahora,  y que  extensamente  también  podré 
examinar  en  alguna  otra  ocasión. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Examine  8.  S.  cuando  quiera  los  actos  de  mi 
gestión,  como  los  ha  examinado  otras  veces.  Seme-  I 


jante  linaje  de  amenazas  ó intimaciones  no  me  con- 
mueve. 

Y respecto  á la  autoridad  que  puede  concederse 
á S.  S.  ó á mí,  esos  son  juicios  de  la  opinión  y á ellos 
me  atengo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Romero  Paz  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  Poco  justo  seria,  señores 
Diputados,  si  no  empezara  reconociendo  que  el  señor 
Pacheco  ha  reflejado,  sobre  todo  en  su  segunda  rec- 
tificación, un  criterio  tan  perfectamente  armónico, 
cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  cargos  que  ha  di- 
rigido 8.  8.  se  encuentran  al  mismo  nivel  y á la  mis- 
ma altura  que  el  que  ha  lanzado  contra  los  conceja- 
les suspensos  por  no  haber  intervenido  antes  en  el 
debate  y por  no  haber  pedido  con  anterioridad  la  pa- 
labra, siendo  así  que  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
ai  Congreso  la  pidió  oportunamente  en  la  sesión  del 
sábado  ultimo.  Nada  de  esto  me  extraña,  sin  embar- 
go, porque  como  se  trata  de  discurrir,  no  á la  sombra 
de  la  razón  serena  y tranquila,  sino  rebuscando  apa- 
sionadamente sutilezas  y artificios  para  huir  del  te- 
rreno de  la  verdad  y de  la  lógica,  corolario  natural 
de  todo  ello  es  que  se  caiga  en  los  errores  en  que  ha 
incurrido  el  Sr.  Pacheco,  que  por  ser  de  gran  bulto, 
hasta  implican  la  peregrina  suposición  de  asistirle 
mejor  derecho  que  á mí  para  excogitar  el  momento 
oportuno  en  que  haya  yo  de  intervenir  en  este  debate. 

¿Es  que  cree  S.  S.  que  á los  concejales  electivos 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  se  les  ha  de  negar  la 
justicia  y el  derecho,  hasta  el  punto  de  no  reconocér- 
seles ni  aun  el  de  su  propia  y personal  defensa?  Pues 
qué,  los  concejales  que  tenemos  la  honra  de  ocupar 
también  estos  escaños,  ¿no  gozamos  del  perfecto  de- 
recho de  seguir,  como  venimos  siguiendo  con  gran 
atención  é interés  esta  discusión,  para  escoger  el  mo- 
mento en  que,  sin  razones  acomodaticias  ni  de  con- 
veniencia particular,  sino  por  consideraciones  mucho 
más  altas  y de  un  orden  superior,  creamos  convenien- 
te terciar  en  ella  para  exponer  nuestras  opiniones, 
dados  los  términos  en  que  ha  provocado  y explanado 
su  interpelación  el  Sr.  Azcárate? 

Los  concejales  suspensos,  que  vuelvo  á repetir  he- 
mos seguido  con  gran  interés  y atención  este  debate, 
el  primer  impulso  que  sentimos  cuando  empezamos  á 
oir  á dicho  Sr.  Diputado,  porque  confesamos  que  de 
primera  impresión  no  comprendimos  bien  ni  cuál  era 
su  objeto,  ni  pudimos  tampoco  formar  idea  exacta  del 
espíritu,  de  la  tendencia  y del  alcance  de  su  discurso, 
fué  el  de  colocarnos  al  lado  del  Sr.  Azcárate,  hacien- 
do nuestra  la  interpelación  y consumiendo  un  turno 
en  ella,  creyendo  que  lo  que  se  buscaba  eran  mayo- 
res garantías  con  el  fin  de  que  en  el  menor  período 
de  tiempo  posible  llegaran  los  tribunales  á arrojar  el 
estigma  de  la  responsabilidad  criminal  sobre  el  que  lo 
mereciera,  si,  contra  lo  que  nosotros  creemos,  se  en- 
contrara alguno  en  ese  caso,  ó á pronunciar  un  fallo 
de  absolución  para  los  que  no  han  hecho  otra  cosa 
que  inspirarse  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y 
marchar  por  el  camino  que  al  hombre  honrado  le 
marcan  siempre  la  dignidad  y el  decoro.  Pero  bien 
pronto  comprendimos  que  no  era  ese  el  objetivo  que 
perseguía  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  Azcárate,  tergiversando  los  hechos,  y digo 
tergiversándolos  porque  ccntaba  mal  las  fechas,  su- 
poDiendo  que  el  trascurso  de  dos  meses  escasos  era 
el  trascurso  de  tres  meses;  el  Sr.  AzcárMe,  repito, 
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olvidando  dos  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ¿ 
criminal,  haciendo  caso  omiso  del  art.  17  de  la  mis- 
ma ley,  que  tiene  cinco  apartados  ó cinco  números,  y 
fijándose  en  el  l.°  y 2.°,  sobre  todo  en  el  2.°,  porque 
podia  mortificarnos  (El  Sr.  Azcárate:  Pido  la  palabra), 
venía  á deducir  como  consecuencia  la  de  la  conve- 
niencia, la  de  la  necesidad,  la  de  la  importancia  que 
había  de  tener  la  pluralidad  de  los  sumarios;  y como 
eso  para  nosotros,  Sr.  Azcárate,  no  era  ni  podia  ser 
garantía;  como  eso  exigía,  al  contrario,  mayor  tiempo 
eu  el  desenvolvimiento  de  las  diligencias  sumariales, 
nosotros  no  podíamos  acompañar  á 8.  S.  en  la  inter- 
pelación, y lié  aquí  por  qué  guardamos  silencio  en 
las  sesiones  del  viernes  y sábado. 

Pero  es  que  había  más  aún:  es  que  S.  S.,  convir- 
tiéndose en  definidor  de  delitos,  teniendo  impaciencia 
y no  esperando  siquiera  á que  los  tribunales  los  de- 
finan, si  efectivamente  hay  algún  acto  que  merezca 
esa  calificación,  de  anLemano  viene  á definirlos,  sin 
prefijar  ni  determinar  préviamente  los  hechos  ni  las 
circunstancias,  aseverando  que,  si  no  ha  habido  deli- 
to de  prevaricación,  por  lo  menos  han  de  haberse  co- 
metido el  de  imprudencia  temeraria  ó el  de  simple 
imprudencia  con  infracción  de  los  reglamentos. 

Ya  S.  S.  establecía  un  valladar  infranqueable  para 
nosotros,  porque  nuestra  dignidad,  nuestro  decoro, 
nuestra  conciencia  no  nos  había  de  permitir  empezar 
por  reconocer  que  de  esas  inteligencias  administrati- 
vas que  desconocemos,  conociendo  en  cambio  nues- 
tros actos,  habían  de  nacer  hechos  que  merecieran  la 
calificación  de  criminosos. 

Hé  aquí  la  principal  razón,  Sr.  Azcárate,  por  la 
que  no  nos  era  dable  estar  al  lado  de  S.  S.  en  esta 
interpelación.  Pero  ¿podíamos  colocarnos  enfrente  de 
S.  S.?  ¿Podíamos  ni  debíamos  dar  pretexto  á.que  de 
los  oleajes  de  la  maledicencia,  que  tanto  se  han  estre- 
llado contraía  administración  municipal,  surgiese  la 
suposición  mortificante  para  nosotros  de  que  al  opo- 
nernos á la  interpelación  lo  que  buscábamos  era  evi- 
tar que  se  siguiera  un  procedimiento  más  rápido  y 
más  eficaz  en  contra  nuestra?  Por  eso  no  nos  hemos 
opuesto;  y no  solamente  no  nos  hemos  opuesto,  sino 
que  rogamos  encarecidamente  al  Gobierno  de  S.  M.,  y 
muy  en  particular  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  si  hubiera  procedimiento  alguno,  respetando 
como  debe  respetarse  siempre  la  independencia  del 
Poder  judicial,  que  ofrezca  mayores  garantías,  no  á 
nosotros,  á la  colectividad,  á la  sociedad,  á lo  que, 
aunque  inmotivadamente,  se  presuma  ultrajado  ó 
agraviado,  que  á ese  procedimiento  se  apelara,  re- 
chazando toda  clase  de  presiones,  lo  mismo  las  favo- 
rables, que  no  las  queremos  y que  las  rechazamos, 
que  aquellas  otras  que,  como  presiones  que  son  ai 
fin  y al  cabo,  vengan  á anticipar  en  una  Cámara  jui- 
cios sobre  hechos  cuya  apreciación  corresponde  solo 
á los  tribunales.  Nuestra  protesta  enérgica  contra 
esos  prejuicios,  procedan  de  donde  procedan,  y ya 
sean  adversos  ó favorables. 

Ya  he  hecho  cenocer  al  Congreso,  sintiendo  en  el 
alma  haber  abusado  de  su  benevolencia,  no  obstante 
mi  propósito  de  condensar  el  pensamiento  en  las  me- 
nos palabras  posibles,  las  causas  á que  ha  obedecido 
el  silencio  en  que  hemos  permanecido  hasta  el  dia  de 
hoy,  en  que  no  solo  me  he  propuesto  consignar  las 
expresadas  manifestaciones,  sino  también  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Azcárate  y á los  demás  señores  que  han 
intervenido  en  este  debate.  Yo  entiendo  que  el  reco- 


ger alusiones  debe  significar  principalmente  recoger 
cargos,  es  decir,  todo  aquello  que  sea  concreto,  todo 
lo  que  tenga  carácter  definido,  todo  aquello  que  por 
ser  conocido  se  pueda  apreciar  y juzgar  y contestar 
de  una  manera  categórica,  franca;  y en  ese  sentido, 
y para  ese  fin,  yo  agradeceré  á S.  S.:  primero,  que  si 
S.  S.  no  tiene  datos  ó ignora  las  circunstancias  de  un 
expediente  del  cual  creo  que  es  la  primera  vez  que  ha 
hablado  S.  S.  en  esta  Cámara,  relacionado  con  parien- 
tes de  mi  digno,  respetable  y antiguo  amigo  el  señor 
Abascal,  que  unidos  los  dos  pidamos  al  Gobierno  de 
S.  M.  que  en  tanto  en  cuanto  no  entorpezca  la  acción 
judicial  ni  la  acción  administrativa,  venga  aquí  ese 
expediente  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Estoy 
dispuesto),  porque  es  posible  que  de  su  comparación 
con  otros  se  desprenda  el  desinterés  con  que  los  pa- 
rientes del  Sr.  Abascal  procedieron  en  aquel  caso. 

Habló  también  S.  S.,  y procuro  ceñirme  á sus  pa- 
labras para  no  usar  ninguna  que  huelgue,  de  dos  ca- 
sos que  me  parece  que  calificó  de  escandalosos:  uno 
que  consiste  en  haber  expropiado  el  Ayuntamiento  á 
un  concejal,  que  ya  no  pertenece  á la  corporación, 
una  finca  que  adquirió  en  75.000  pesetas  hace  nue- 
ve años,  y por  la  cual  le  ha  satisfecho  el  Municipio 
218.701.  Desconozco  por  completo  el  caso;  pero  bien 
merece  conocerse,  y por  lo  tanto,  suplico  á S.  S.  que 
manifieste  si  de  sus  detalles  se  deduce  alguna  respon- 
sabilidad, para  que  se  envíe  á los  tribunales.  También 
ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ordene 
lo  necesario  á fin  de  que  venga  aquí  ese  expediente 
y lo  examinemos  con  todo  detenimiento. 

Además,  se  referia  S.  8.  á otro  caso  que  con  su 
claro  ingenio,  y presentándolo  de  golpe,  según  frase 
gráfica  de  S.  S.,  se  reduce  á una  puerta  que  ha  cos- 
tado 28.000  duros.  Yo  no  tengo  ni  aun  la  menor  no- 
ticia de  esa  puerta;  pero  bueno  es  que  vayamos  co- 
nociendo todas  esas  puertas;  y si  S.  S.  ignora  los 
datos,  las  circunstancias  y los  antecedentes  de  dicho 
asunto,  que  vengan  todos  los  antecedente,  circuns- 
tancias y datos  que  con  él  se  relacionen.  Abrigo  el 
convencimiento  de  que  S.  S.,  en  su  respetabilidad,  no 
ha  de  haber  calificado  un  expediente  de  escandaloso 
sin  tener  de  él  completo  conocimiento;  mas  por  si 
algo  hubiere  de  primera  impresión,  bueno  es  que 
venga  original,  para  deducir  de  su  estudio  si  engendra 
ó no  responsabilidades. 

Y para  concluir,  un  último  ruego  al  Sr.  Azcárate: 
el  de  que  no  se  reserve  nada;  que  dirija  cargos,  pero 
cargos  concretos,  á todos  ó á cada  uuo  de  nosotros  y 
á los  demás  que  forman  la  corporación  municipal  por 
elección.  Y o recuerdo,  porque  participo  de  la  opinión  de 
S.  S.,  el  adagio  que  S.  S.  invocaba  la  otra  tarde,  de  que 
cada  palo  aguante  su  vela.  Eso  decimos  nosotros;  pero 
que  se  sepa  qué  vela  corresponde  á cada  palo,  ó si  hay 
palos  á quienes  no  corresponde  sostener  ninguna  vela. 
Por  esa  razón  vuelvo  á suplicar  á S.  S.  que  formule 
concretamente  todos  sus  cargos,  ya  revistan  carácter 
colectivo  ó puramente  particular;  y por  lo  que  se  re- 
fiere á mi  modesta  personalidad,  no  se  encuentre  S.  S. 
limitado  ni  aun  por  lo  que  pueda  relacionarse  con  la 
vida  privada,  lie  concluido. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AZCARATE:  Confieso,  Sres.  Diputados,  que 
me  ha  dado  gran  chasco  el  Sr.  Romero  Paz.  El  dia 
que  yo  tuve  el  honor  de  explanar  mi  interpelación, 
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dije  á la  Camara  los  motivos  que  me  obligaban  á ce- 
ñirla á una  cuestión  concreta,  y eran  dos:  uno  de  ellos, 
el  haberse  tratado  en  la  Cámara  algunos  de  esos  as- 
pectos, que  yo  iba  á abandonar  por  el  momento,  sin 
perjuicio,  anadia,  de  volver  sobre  ellos  si  era  preciso; 
y era  el  otro  motivo  la  circunstancia  de  hallarse  en 
esta  Cámara  concejales,  dije,  antiguos,  nuevos  y no- 
vísimos. 

Por  eso  yo  limité  mi  interpelación  á aquel  punto, 
á que  continúo  dando  grande  importancia,  porque 
sigo  creyendo  que  con  la  causa  única  no  se  conse- 
guirá lo  que  8.  S.  desea  como  yo;  pero  esperaba  que 
lo  que  andaba  por  ahí  fuera  viniera  aquí,  como  era  de 
ley  y de  razón;  que  va  ya  picando  en  historia  esta  du- 
plicidad de  política  para  las  cosas  grandes  y pequeñas 
que  hay  en  este  país,  porque  cualquiera  que  juzgara 
por  lo  que  ha  acontecido  con  esta  interpelación,  pen- 
saría que  reina  una  paz  octaviana  casi  entre  todo  el 
mundo,  pero  sobre  todo  entre  los  concejales  suspen- 
sos ó no  suspensos,  los  concejales  de  Real  órden,  el 
nuevo  alcalde  de  Madrid,  el  gobernador  y todos. 

Y sin  embargo,  la  realidad  de  las  cosas  es  que  al 
gobernador  le  acusan  unos  porque  hace  mucho,  y 
otros  porque  hace  poco;  y aun  hay  quien  dice  que  lo 
que  hace  el  alcalde  de  Madrid  lo  hace  en  odio  á los 
concejales  suspensos,  mientras  hay  quien  dice  que 
no  cumple  con  su  deber  porque  no  responde  á sus 
antecedentes,  y á la  vez  me  encuentro  con  los  con- 
cejales suspensos  que  aquí  se  aquietan  de  tai  manera 
enfrente  del  Gobierno,  cuando  reclamaron  y se  que- 
jaron de  la  conducta  de  ese  mismo  Gobierno  en  el 
primer  período,  cuando  les  formó  expediente,  los  sus- 
pendió y los  mandó  á los  tribunales;  de  suerte  que 
aquí  no  pasa  nada,  y resulta  que  todos  están  en  per- 
fecta armonía. 

Y yo  decía:  por  ün  de  fiesta  se  acaban  de  celebrar 
unas  elecciones  municipales,  y dice  todo  el  mundo 
que  babia  candidatos  de  los  unos  y de  los  otros;  que 
los  concejales  suspensos  también  tenian  sus  candida- 
tos; que  iba  á resultar  esto  ó lo  otro  de  la  composi- 
ción del  Ayuntamiento,  etc.,  etc.  ¿En  qué  quedamos? 
¿Están  en  paz,  ó están  en  guerra?  ¿Por  qué  se  callan? 
Si  lo  saben  los  unos  y los  otros,  ¿quién  se  engaña? 
¿Por  qué  no  lo  dicen  aquí?  Y sobre  todo,  por  cima  de 
esta  cuestión  jurídica  del  momento,  que  es  de  la  que 
yo  me  he  ocupado;  por  cima  de  la  cuestión  adminis- 
trativa que  se  ha  ventilado  en  el  Senado,  ¿no  hay  otra 
cosa  que  interesa  é importa  más  que  quede  en  claro? 
Pues  qué,  ¿ahora  he  de  renuuciar  á una  interpelación 
eu  la  que  pensaba  que  habían  de  tomar  parte  machos 
oradores?  La  cuestión  abarca  muchos  puntos;  pero  yo 
me  limité  á tratar  uno  solo,  que  era  el  que  más  me 
interesaba.  Pero  ¿es  posible  que  no  haya  concejales 
antiguos  ni  modernos,  que  ni  el  alcalde  ni  el  gober- 
nador digan  qué  es  eso  del  Ayuntamiento,  qué  pasa 
allí,  si  hay  más  ó menos  de  lo  que  se  dice  en  la  Me- 
moria del  gobernador  y de  lo  que  ha  dicho  el  Con- 
sejo de  Estado  en  su  dictámen  y el  consejero  Sr.  Mar- 
tínez Campos  en  su  voto  particular?  ¿Hay  algo  más 
que  hayan  visto  los  concejales  nuevos?  ¿Hay  algo  más 
que  haya  visto  el  alcalde?  Sobre  todo,  ¿cuál  es  el  he- 
cho total,  cuál  es  la  situación  del  Ayuntamiento? 

Yo  creía  que  esto  se  acababa  siu  discutir,  cuando, 
por  virtud  de  la  alusión  del  Sr.  Pacheco,  pidió  la  pa- 
labra el  Sr.  Romero  Paz,  y yo  alenté  la  esperanza  de 
que  se  iba  á ocupar  do  este  asunto,  y que,  tomando 
parte  en  el  debate  otros  dignísimos  concejales  que 


hay  en  esta  Cámara,  alguno  de  los  cuales  no  tiene 
gran  trabajo  en  hacer  uso  de  la  palabra,  y tomando 
parte  el  alcalde  y los  concejales  de  Real  órden  (y  no 
me  refiero  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ya  tiene  pedi- 
da la  palabra),  entraríamos  en  ese  debate  y se  pondria 
todo  eso  en  claro. 

Por  razones  que  yo  respeto  profundamente,  el 
Sr.  Romero  Paz  no  ha  estimado  oportuno  hacerlo  así; 
se  ha  limitado  á explicar  por  qué  no  babia  tomado 
parte  en  este  debate  al  presente,  y á pedirme  datos 
sobre  algunos  de  los  hechos  de  que  he  hablado;  de 
consiguiente,  no  tengo  que  hacer  más  que  limitarme 
á contestar  á S.  S.,  y lo  haré  empezando  por  rectificar 
un  error  en  que  S.  S.  ha  incurrido. 

Su  señoría  comenzó  diciendo  que  S.  S.  y sus  ami- 
gos se  habiau  sentido  inclinados  á consumir  un  tur- 
no en  esta  interpelación,  pero  que  habían  desistido  de 
hacerlo  al  ver  el  giro  que  yo  le  daba,  comenzando 
por  aducir  como  datos  para  esta  rectificación  de  jui- 
cio, que  yo  no  cité  más  que  tres  casos  del  art.  17. 

Perdóneme  S.  S.;  los  leí  todos,  y lejos  de  ser  exac- 
to que  yo  dijera  que  se  fundara  la  unidad  de  causas 
en  el  caso  segundo,  dije  que  no  había  nadie  en  Ma- 
drid que  se  atreviera  á admitir  el  supuesto  absurdo 
que  aquello  implicaba;  y como  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  incurrió  también  en  ese  error,  lo  rec- 
tifiqué también.  Vea  S.  S.  si  valia  la  pena  de  estar 
enterado. 

Lo  que  sí  dije,  y creo  demostré  para  todo  el  mun- 
do, es  que  con  ese  artículo  no  cabe  la  única  causa, 
sino  que  se  deben  formar  vatías  causas;  y como  eso  no 
es  entrar  en  la  calificación  de  delitos  ni  en  el  secreto 
del  sumario,  por  eso  he  podido,  en  uso  de  mi  derecho, 
hablar  de  esto.  Ahora  añadiré,  en  cuanto  á calificar 
delitos  y á anticiparse  á las  sentencias  de  los  tribu- 
nales, que  son  cosas  muy  distintas  calificar  un  hecho 
en  sí  mismo,  calificarlo  en  relación  con  el  autor,  que 
es  lo  que  hacen  los  tribunales.  Yo  puedo,  al  venir  ai 
Congreso,  encontrarme  un  hombre  muerto  en  la  ca- 
lle, y hablar  de  aquel  hecho  como  de  un  asesinato,  si 
resulta  el  asesinato  de  la  forma  en  que  vea  el  cadá- 
ver, y sin  embargo,  hay  una  gran  diferencia  entre  ese 
juicio  y la  sentencia  del  tribunal,  porque  el  tribunal 
dirá  en  su  dia  quién  es  el  asesino.  Por  tanto,  no  he 
faltado  á ninguna  consideración:  primero,  porque 
respeto  la  independencia  de  todos  los  Poderes,  y por 
tanto,  la  independencia  de  los  tribunales;  y segundo, 
porque  sin  necesidad  no  iba  á formular  un  juicio  an- 
ticipado. ¿Qué  le  pareció  á S.  S.  el  juicio  anticipado 
que  formuló  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el 
Senado?  ¿A  que  le  pareció  á S.  S.  bien?  Porque  tiene 
esto  gracia:  anticipar  juicios  favorables  no  tiene  nada 
de  particular,  y porque  yo  juzgue  que  un  hecho,  tai 
como  se  presenta,  es  delito,  eso  ya  tiene  mucho  de 
particular. 

Y sobre  todo,  hablemos  clavo,  porque  á mí  no 
me  duelen  prendas:  si  hubiese  cometido  un  error  ó 
alguna  ligereza,  creería  un  deber  de  conciencia,  en  el 
mismo  sitio  en  que  lo  he  cometido,  declarar  que  lo 
había  cometido. 

He  dicho,  respecto  de  los  concejales,  que  para  mí 
babia  tres  grupos:  uno  de  inocentes,  porque,  aunque 
no  los  conozco  personalmente,  no  creo  sean  todos 
capaces  de  haber  hecho  nada  malo;  otro  de  negligen- 
tes, porque  es  imposible  que  hayan  pasado  las  cosas 
que  han  pasado  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  sin 
que  haya  habido  algunos  negligentes;  y por  último? 
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dije  que  era  probable  que  alguno  fuese  criminal, 
porque  era  inverosímil  que  nadie  tuviese  complici- 
dad en  ninguno  de  esos  hechos;  y solo  he  hablado 
concretando,  citando  el  nombre,  y lo  sostengo,  del 
Sr.  Abascal,  y no  pude  ir  más  allá  sino  diciendo,  no 
que  le  suponga  con  responsabilidad  por  este  ó por 
aquel  delito,  y aun  prescindiendo  de  aquel  que  pa- 
rece implicar,  dado  su  triple  carácter  de  alcalde- 
presideute  de  la  corporación  y ordenador  de  pagos,  y 
dada  su  intervención  en  ciertos  expedientes  como  or- 
denador de  pagos,  aun  de  eso  prescindía,  y decia:  en 
último  caso,  para  el  efecto  de  procesamiento,  com- 
prendereis la  posibilidad  de  que  sea  reo  de  impru- 
dencia temeraria  ó de  simple  imprudencia  con  in- 
fracción de  los  reglamentos. 

A mí  me  bastaba  esto  para  que  fuera  procesado, 
y llegaba  á decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  era  posible,  aunque  no  probable,  que  en  su  dia 
fueran  absueltos  todos  los  concejales,  pero  que  era 
imposible  que  en  su  dia  el  Sr.  Abascal  dejara  de  ser 
procesado  por  ese  motivo. 

Y vamos  ahora  á los  datos.  Voy  á contestar  á 
S.  8.  con  toda  claridad. 

Por  de  pronto,  puede  S.  S.  estar  tranquilo:  yo  no 
hablo  solo  por  noticias;  no  hablo  de  esa  manera,  ni 
aquí  ni  fuera  de  aquí,  ni  en  mis  relaciones  privadas, 
porque  respeto  mucho  la  honra  de  las  gentes  para 
decir  cosas  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  puedan  man- 
charla. Por  eso,  si  S.  8.  tiene  un  poco  de  memoria, 
puede  recordar  que  los  hechos  de  que  he  hablado  en 
concreto  no  han  resultada  rectificados.  Pues  esto  tam- 
poco se  rectificará. 

Primer  hecho:  el  del  expedieute  de  los  herederos 
del  padre  político  del  Sr.  Abascal.  ¿Recuerda  S.  S.  pa- 
ra qué  fin  lo  cité  yo?  Pues  con  relación  á un  punto 
sobre  el  que  tendría  mucho  que  decir,  del  cual  no  me 
ocupé  porque  esperaba  que  S.  8.  y el  alcalde  se  ocu- 
parían de  ello:  al  de  los  pagos  indebidos.  Hablando 
de  que  en  la  materia  de  apreciaciones  podía  haber 
lugar  á la  comisión  de  delitos,  dije:  bien  sé  que  en 
esto  hay  cosas  á las  cuales  no  puede  alcanzar  el  Có- 
digo penal.  Y cité  un  ejemplo:  se  han  pagado  en  cinco 
plazos  478.000  pesetas  á los  herederos  del  padre  po- 
lítico del  Sr.  Abascal,  y se  han  pagado  en  once  plazos 
120.000  pesetas  á las  Hermanitas  de  los  Pobres,  lo 
cual  indica  una  injusticia,  un  desórden  y un  favori- 
tismo extraordinarios.  ¿Me  puede  negar  S.  S.  eso? 
Pues  ahora  añadiré  que  no  he  visto  ese  expediente  y 
que  solo  sé  una  cosa:  que  la  Junta  municipal  del 
Ayuntamiento  anterior  lo  habia  desaprobado,  y que 
tres  ó cuatro  dias  después  de  ser  nombrado  alcalde 
el  Sr.  Abascal  aparece  aprobado.  Yo  no  sé  si  la  Junta 
municipal  tenía  motivo  para  aprobarlo  ó para  des- 
aprobarlo; pero  el  hecho  63  que  lo  he  visto  en  el  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia  y he  visto  el  estado  in- 
cluido entre  otros  estados. 

Respecto  de  los  otros  dos  casos,  ¿quiere  S.  S.  que 
pidamos  los  expedientes?  j Ah!  los  pediremos:  yo  daré 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  nota  para  que 
vengan  los  dos  expedientes.  Yo  no  los  he  visto.  ¿Sabe 
S.  S.  lo  que  he  visto  para  asegurarme  de  esto? 

Respecto  del  caso  de  la  finca  comprada  en  75.000 
pesetas  y vendida  á los  cinco  años  en  218.000,  diré 
que  he  ido  á la  fuente,  que  he  ido  al  Registro  de  la 
propiedad  y allí  he  recogido  los  datos.  Respecto  del 
otro  caso,  ¿sabe  S.  S.  lo  que  he  hechc?  Primero,  ten- 
go un  documento  oficial,  y digo  oficial  porque  está  | 


impreso  en  compañía  de  otros  documentos  publica- 
dos en  el  Diario  del  Senado,  una  certificación  dada 
por  los  funcionarios  del  Ayuntamiento;  luego  he  he- 
cho tres  inspecciones  oculares  del  local  para  enterar- 
me, y después  he  ido  al  Registro  de  la  propiedad. 
¿Quiere  S.  S.  que  hablemos  en  concreto  de  ese  caso 
del  todo?  (El  Sr.  Romero  Paz:  Del  todo.)  Corriente. 

Trátase  de  una  casa  que  hay  en  cierta  calle  de 
Chamberí  haciendo  esquina  á otra.  Una  de  las  calles 
es  antigua  y ancha  relativamente,  y la  otra  es  nue- 
va y estrecha.  En  un  estado  oficial  aparece  que  por 
44  metros  se  han  dado  98.000  pesetas.  A mí  me  lla- 
mó esto  la  «atención,  y comprendí  que  no  podia  ser. 

Fui  al  sitio,  porque  me  liabian  dado  algunos  da- 
tos, y quise  enterarme  por  mí  mismo,  y allí  lo  pri- 
mero que  llamó  mi  atención  fué,  que  la  fachada  de 
la  casa  que  daba  á calle  nueva  no  llegaba  á la  línea 
de  la  calle;  por  consiguiente,  no  podia  haber  habido 
expropiación  para  agregar  terreno  á la  vía  pública; 
precisamente  se  estaba  haciendo  una  obra  para  sacar 
la  fachada  á la  alineación  de  la  calle.  ¿Cómo  se  con- 
cibe, me  preguntaba  yo,  que  haya  habido  que  expro- 
piar, y por  lo  tanto,  indemnizar?  Luego  he  sabido 
que  la  indemnización  era  porque  la  casa  tenía  una 
puerta  á la  calle  antigua,  puerta  que,  por  efecto  de  la 
nueva  rasante,  se  habia  quedado  en  bajo. 

No  conozco  el  expediente,  porque  no  fui  al  Ayun- 
tamiento; pero  fui  al  Registro  de  la  propiedad,  y me 
encontré  con  que  habiéndose  pedido  un  tire  de  cuer- 
das no  sé  para  qué,  puesto  que  se  trata  de  una  casa 
construida  hace  ya  treinta  años,  se  verificó  el  tire  de 
cuerdas,  y á consecuencia  del  expediente  entonces  for. 
mado,  el  Ayuntamiento  tomó  de  la  propiedad  de  ese 
interesado  44  metros,  y en  cambio  le  dió  una  parcela 
sobrante.  (El  Sr.  Romero  Paz : ¿En  qué  fecha?)  En  el 
año  económico  de  1886-87.  Decia  que  el  propietario 
pidió  y consiguió,  á cambio  de  44  metros  cedidos  al 
Ayuntamiento,  una  parcela  de  300  metros:  se  hizo  la 
tasación  de  lo  que  cada  uno  tenía  que  dar  y recibir, 
y por  efecto  de  esa  tasación  resultó  á favor  del  pro- 
pietario una  cantidad  de  12  ó de  14.000  pesetas.  Y al 
mismo  tiempo  pidió  y obtuvo  que  se  le  concedieran 
98.000  pesetas,  como  indemnización  por  la  puerta 
que  se  habia  quedado  baja.  Por  eso  decia  yo  que  se 
le  habian  concedido  98.000  pesetas,  que  bien  contadas 
eran  1 12.000,  ó sea  la  suma  de  una  y otra  cifra;  á lo 
cual  «añadí,  y ahora  repito,  que  esas  98.000  pesetas 
se  le  entregaron  en  tres  plazos,  formando  contraste 
con  lo  que  se  ha  hecho  en  la  indemnización  corres- 
pondiente á las  Hermanitas  de  los  Pobres,  á quienes 
se  les  está  pagando  en  once  plazos  su  crédito  do 
121.000. 

Estos  son  los  casos  concretos  á que  yo  me  he  re- 
ferido. Si  el  Sr.  Romero  Paz  quiere  que  vengan  los 
expedientes,  y esto  no  perjudica  al  desenvolvimiento 
que  lleva  esta  cuestión,  yo  daré  los  nombres  y las 
notas  concretas  para  que  se  pidan  y se  traigan. 

Finalmente,  S.  S.  ha  acabado  su  discurso  pidién- 
dome declaraciones  respecto  de  su  persona.  Considero 
excusada  la  petición.  Lo  que  yo  entiendo  es  que  8.  S. 
y sus  compañeros,  pero  S.  S.  más  que  nadie,  ya  que 
ha  tenido  la  desgracia  (que  desgracia  es,  después  de  lo 
que  ha  pasado)  de  ser  alcalde  interino  tanto  tiempo, 
tienen  interés  en  hacer  eso  mismo  que  en  un  princi- 
pio estuvieron  tentados  á hacer,  que  era,  ponerse  á mi 
lado  en  la  interpelación.  ¡Si,  después  de  todo,  S.  8. 
mismo  lo  ha  dicho  cuando  acababa  su  discurso  re- 
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pitiendo  mis  palabras  de  que  cada  palo  aguante  su 
vela!  Pues  eso,  Sr.  Romero  Paz,  eso  es  lo  que  conviene, 
eso  es  lo  que  yo  decia  la  otra  larde:  ¿por  qué  no  he- 
mos de  ir  todos  á una?  A vosotros  os  interesa  más 
que  á nadie  el  esclarecimiento  de  todos  esos  hechos. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  he  de  venir  yo  á exponer 
sospechas  ni  recelos?  Precisamente  aquí  está  la  dife- 
rencie, que  antes  hacía  notar  á S.  8. , entre  el  juicio 
con  relación  á los  hechos  y el  juicio  con  relación  á 
las  personas,  á los  autores  de  esos  hechos:  el  juicio 
sobre  los  hechos  no  lo  he  emitido  más  que  en  los  ca- 
sos que  he  citado,  y éstos  los  sostengo;  fuera  de  ésos 
no  formo  juicio,  porque  no  puedo  formarle  mientras 
no  tenga  pruebas  completas;  ya  sabe  S.  S.  que  es  un 
principio  de  nuestra  profesión,  y mucho  más  debemos 
profesarle  en  este  sitio,  que  no  se  debe  formar  juicio 
sino  sobre  los  actos  probados. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El*Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  romero  PAZ:  Muy  breve,  Sres.  Diputa- 
dos, ha  de  ser  mi  rectificación,  porque  realmente  hoy 
son  escasos  los  puntos  en  que  existe  verdadera  dis- 
cordancia entre  el  Sr.  Azcárate  y yo. 

Decia  á S.  S.  que  había  anticipado  aquí  juicios 
propios  de  los  tribunales,  y que  solamente  los  tribu- 
nales los  pueden  emitir  en  debida  forma  y en  tiempo 
oportuno,  y S.  8.,  confirmando  con  su  autoridad  esta 
buena  doctrina,  anadia  al  rectificar:  no;  los  tribuna- 
les lo  que  hacen  es  decidir  y declarar  con  relación  á 
personas;  yo  lo  que  hago  es  con  relación  á hechos. 
Basta  leer  el  Diario  de  Sesiones  y recordar  lo  que  S.  S. 
dijo  en  la  sesión  del  sábado,  y lo  que  S.  S.  acaba  de 
repetir  ahora,  para  comprender  que  S.  8.  ha  apreciado 
los  hechos  no  aisladamente,  sino  con  relación  á per- 
sonas, toda  vez  que  S.  S.  ha  consignado  apreciaciones 
sobre  ciertos  particulares  con  relación  al  ex-alcalde 
de  Madrid,  que  es  una  persona  perfectamente  cono- 
cida y determinada;  eso  es  un  prejuicio,  un  juicio  an- 
ticipado. 

Ha  afirmado  S.  S.  que  en  el  expediente  de  expro- 
piación de  los  parientes  del  Sr.  Abascal,  la  Junta  mu- 
nicipal del  año  1885  lo  denegó,  lo  desestimó;  si  no  he 
entendido  mal,  eso  es  lo  que  ha  afirmado  S.  S.  Pues 
á esa  afirmación  yo  opongo  la  más  rotunda  de  las 
negativas.  Su  señoría  está  en  un  error,  S.  S.  está  equi- 
vocado. Cuando  venga  el  expediente,  verá  8.. 8.  que 
no  se  denegó  en  el  fondo.  Entonces  lo  estudiaremos, 
y S.  S.  podrá  convencerse  de  que  ha  padecido  una 
equivocación. 

Respecto  á los  otros  dos  expedientes  á que  S.  S. 
ha  hecho  relación  sin  citar  nombres,  porque  los  nom- 
bres no  los  conocemos,  también  los  discutiremos 
cuando  vengan,  porque  yo  no  puedo  recordar  lo  que 
ocurrió  el  año  1883,  porque  no  puedo  recordar  todo 
lo  que  ha  ocurrido  siendo  alcalde  interino  y primer 
teniente  alcalde. 

En  cuanto  á lo  demás,  insisto  en  ¡todas  mis  apre- 
ciaciones. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Yo  no  he  distinguido  si  el 
expediente  relativo  á los  herederos  del  suegro  del  se- 
ñor Abascal  habia  sido  denegado  en  la  forma  ó en  el 
fondo.  Yo  he  visto  en  el  Boletín  la  nota,  de  la  cual 
resultaba  que  no  se  habia  pagado. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  Si  el  Boletín  lo  dice,  y 
debe  decirlo  cuando  S.  S.  lo  asegura,  es  que  hay 
mala  expresión.  [El  Sr.  Azcárate : Entonces  el  error  no 
es  mió.)  Cuando  venga  el  expediente,  8.  8.  verá  los 
tipos  de  los  precios,  que  es  lo  que  importa  más  para 
que  podamos  hacer  la  comparación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Muy  pocas  veces,  se- 
ñores Diputados,  me  he  levantado  en  este  sitio  en  una 
situación  más  difícil  á hacer  uso  de  la  palabra.  No 
tenía  yo  el  propósito  de  terciar  en  este  asunto  sino 
en  ocasión  en  queme  viera  muy  obligado  á ello.  Sin 
embargo,  ayer  tarde  me  hube  de  enterar  de  que,  des- 
pués de  la  rectificación  de  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Azcárate,  iba  á terminar  esta  discusión  porque  no 
habia  ninguna  palabra  pedida.  Entonces  me  fijé  en 
que  quizá  mi  situación,  si  acababa  el  debate  en  la  for- 
ma que  parecía  que  iba  á terminar,  resultaría  algo 
desairada  y hasta  en  situación  tal,  que  la  maledicen- 
cia pudiera  sacar  algún  partido  de  mi  silencio;  por- 
que eran  tantos  los  que  callaban  de  aquellos  que  le 
parecía  al  Sr.  Azcárate,  y con  razón,  que  debían  ha- 
blar, que  si  yo  figuraba  entre  ellos,  podría  parecer 
mi  silencio  tan  inverosímil  como  parecería  el  silencio 
de  otros  muchos  señores  que  estaban  en  el  deber  de 
hablar,  y alguno  de  los  cuales  ya  lo  ha  hecho  esta 
tarde.  Entonces  me  acerqué  á la  Mesa,  y enterándome 
de  que  con  efecto  iba  á terminar  el  debate,  pedí  la 
palabra  para  hacerme  cargo  de  las  alusiones  persona- 
les que  el  Sr.  Azcárate  tuvo  la  bondad  de  dirigirme, 
más  que  para  contestarlas,  para  salvar  esa  situación 
molesta,  molestísima,  en  que  yo  juzgaba  que  podia 
quedar  si  equiparaba  mi  conducta  en  el  Parlamento 
con  la  conducta  de  otros  señores  que  yo  no  estimaba 
oportuna. 

Después  de  esto,  varios  Sres.  Diputados  pidieron 
la  palabra,  y yo  he  tenido  mucho  gusto  en  que  ha- 
blaran antes  de  que  yo  terciara  en  esta  cuestión,  tanto 
más  cuanto  que  yo  voy  á ser  muy  breve,  porque  creo 
que  no  debo  hacerme  cargo  de  otras  cosas  sino  de 
aquellas  que  concretamente,  por  decirlo  así,  me  ha 
preguntado  el  Sr.  Azcárate.  Y digo  que  me  ha  pre- 
guntado concretamente,  porque  H.  S.  se  ha  referido  á 
cosas  de  que  tengo  el  deber  de  estar  enterado  y á que 
debo  contestar.  De  otras  cosas  más  importantes  no 
soy  yo  el  que  está  enterado;  es  decir,  no  soy  yo  el  que 
oficialmente  debe  estar  enterado,  y por  lo  tanto,  las 
abandono  á aquellos  ó á aquel  que  debe  contestar,  y 
que  contestará  en  la  forma  y momento  que  estime 
oportuno,  si  cree  que  debe  hacerse  cargo  de  esas  pre- 
guntas. 

Tengo  que  empezar  por  decir  que  en  la  legisla- 
tura última,  por  alusiones,  por  razones  de  momento, 
tomé  parte  en  todas  ó en  casi  todas  las  discusiones 
que  tuvieron  lugar  relacionadas  con  los  asuntos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  y lo  hice  con  la  propia  vi- 
veza con  que  lo  hicieron  todos  los  que  terciaron  en 
aquellos  debates,  molestados  todos  por  las  quejas  cons- 
tantes, y según  nosotros  fundadísimas,  de  la  opinión 
pública  en  aquellos  momentos, 

Esta  circunstancia,  y la  para  mí  muy  desgraciada 
en  este  instante  de  haber  sido  concejal,  allá  por  el 
año  67,  por  elección  popular,  dió  motivo  á que  el  se- 
ñor gobernador  de  Madrid,  al  buscar  personas  á quie- 
nes nombrar  concejales  para  sustituir  á los  que  habia 
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en  suspenso,  se  acordara  de  mí,  indudablemente  por 
haber  tenido  la  debilidad  de  hablar  aquí  del  asunto  y 
creer  que  en  ningún  caso  habría  necesidad  de  llegar 
hasta  el  año  67  para  encontrar  personas  que  pudieran 
sustituir  á los  concejales  suspensos. 

Desde  que  fui  llevado  á la  Municipalidad,  he  rea- 
lizado en  aquella  corporación  lo  que  siempre  que  he 
formado  parte  de  ella,  lo  que  he  exigido  constante- 
mente á los  concejales  cuando  be  sido  alcalde,  y es, 
que  allí  no  entrara,  por  nada  ni  por  nadie,  ni  por  un 
solo  instante  la  política.  Lo  mismo  el  Diputado  que 
se  dirige  al  Congreso,  que  sus  compañeros  proce- 
dentes del  partido  liberal  conservador  que  entraron 
en  el  Municipio,  que  los  demás  señores  concejales 
nombrados  por  el  señor  gobernador  civil , nos  hemos 
limitado  constantemente  á ser  administradores  y á 
ocuparnos  de  la  gestión  municipal,  encerrándonos  en 
el  círculo  estrechísimo  que  nos  trazaban  los  deberes 
impuestos  por  el  cargo  de  concejal,  para  el  que  se  nos 
había  designado  y que  desempeñábamos. 

Hubo  algún  conato,  y conviene  establecer  este  re- 
cuerdo, hubo  algún  conato  de  tantear  el  terreno  para 
ver  cómo  estaba  dispuesto,  y si  había  allí  posibilidad 
de  provocar  debates  que  pudieran  servir  para  alterar 
la  unidad  en  el  buen  deseo  de  no  hacer  en  aquella 
casa  más  que  administrar,  enterarse  de  su  tristísima 
situación  y ver  de  procurar  los  remedios  posibles.  In- 
sistiendo en  que  hubo  algún  conato  de  alterar  la  ar- 
monía y el  buen  deseo  de  no  preocuparse  allí  más 
que  en  administrar,  se  procuró,  sin  éxito,  iniciar  al- 
gunos debates  que  dieran  el  resultado  apetecido;  pero 
gracias  de  una  parte,  y parte  principalísima,  al  tino 
con  que  preside  aquella  corporación  su  digno  alcal- 
de el  Sr.  Mellado,  y gracias  por  otra  á que  la  masa 
del  Ayuntamiento  nombrado  por  el  señor  gobernador 
civil  de  la  provincia  no  respondió  á ese  género  de 
excitaciones,  el  resultado  fué  que  aquel  terreno  se 
abandonó,  y que  el  Ayuntamiento  está,  como  vulgar- 
mente se  dice,  como  una  balsa  de  aceite;  después 
hemos  visto  que  no  concurren  algunos  de  los  señores 
que  quedan  en  el  Municipio,  procedentes  del  antiguo 
Ayuntamiento;  que  otros  han  pedido  licencia,  y licen- 
cia prolongada,  lo  bastante  para  estar  apartados  de 
aquella  corporación  hasta  el  mes  de  Enero  próximo, 
asegurando  que  se  hallaban  enfermos,  y yo,  con  mu- 
chísimo gusto,  los  veo  á diario  concurrir  en  pleno 
estado  de  salud  al  Congreso. 

El  triunfo,  Sres.  Diputados,  en  las  elecciones  mu- 
nicipales evidentemente  es  de  los  señores  concejales 
suspensos,  si  bien  no  con  relación  á sus  personas. 
Los  unos,  si  se  sobresee  la  causa,  como  yo  deseo  vi- 
vfsimamente  en  interés  de  estos  mismos  señores,  se- 
guirán en  sus  puestos;  pero  los  otros,  por  virtud  de 
la  ley  que  se  hizo  aquí  en  la  última  legislatura,  no 
podían  ser  reelegidos;  pero  las  vacantes  en  su  in- 
mensa mayoría,  salvo  raras  y honrosas  excepciones, 
se  han  cubierto  de  modo  en  las  últimas  elecciones, 
que  puede  calificarse  con  una  frase  gráfica,  que  con- 
siste en  decir  que  la  inmensa  mayoría  de  los  señores 
concejales  que  tomarán  posesión  el  dia  i.°  de  Enero 
son  unos  señores  dignísimos,  pero  suplentes  de  aque- 
llos otros  que,  por  razón  de  la  ley,  no  han  podido 
presentarse  á obtener  el  cargo  de  concejal.  Así  es, 
Sres.  Diputados,  que  no  hay  que  engañarse:  en  el 
próximo  mes  de  Enero,  en  cuyo  mes,  por  fortuna,  ha- 
bré yo  logrado  estar  libre  y lejos  de  aquella  casa,  en 
la  cual  me  va  muy  bien  con  relación  á la  excelente 


compañía  en  que  me  encuentro,  pero  en  la  cual  me 
va  muy  mal  por  lo  mucho  que  tengo  que  trabajar, 
y no  tengo  ganas  de  trabajar  en  esa  clase  de  asun- 
tos; en  el  mes  de  Enero,  digo,  aquello  va  á ser  de  lo 
que  má3  va  á ocupar  la  atención  pública  en  Madrid. 

Allí  va  á haber  una  batalla  diaria  entre  los  pocos 
señores  concejales  que  se  quedarán  en  sustitución  de 
los  señores  que  están  suspensos,  si  es  que  la  causa 
no  se  ha  terminado,  y el  alcalde  á la  cabeza  y en  de- 
fensa de  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid,  y los  re- 
cien llegados,  que  librarán  la  batalla,  porque  habrá 
entonces  mayoría  para  ello,  en  contra  de  los  señores 
concejales  que  están  allí  nombrados  por  el  goberna- 
dor y centra  el  alcalde,  contra  el  cual  han  de  diri- 
girse todos  los  tiros  de  aquellos  que  se  han  visto  mo- 
lestados por  el  suceso  que  ha  dado  lugar  á la  suspensión 
llevada  á cabo.  IEI  Sr.  Arredondo  pide  la  pálaWa.)  El 
Sr.  Arredondo  pide  la  palabra;  me  alegro,  porque 
S.  S.  es  uno  de  los  enfermos  del  Ayuntamiento  y de 
los  sanos  para  tomar  parte  en  este  debate. 

Esta  situación,  que  yo  expongo  con  toda  sinceri- 
dad y sin  interés  ninguno,  porque  á mí  en  ello  per- 
sonalmente ni  me  va  ni  me  viene;  esta  situación  do 
cosas  hacía  que  yo  creyera  que  estaba  en  el  deber  de 
no  tomar  parte  en  el  debate  si  no  me  veía  obligado  á 
ello  por  las  circunstancias. 

Lo  propio,  sin  duda,  les  ocurre  á mis  dignos  com- 
pañeros, que  ya  boy  han  pedido  la  palabra  y que  figu- 
ran conmigo  en  el  Ayuntamiento  como  nombrados 
por  el  gobernador,  que  no  querían,  por  lo  mismo  que 
están  tan  enterados  de  lo  que  ha  pasado  en  aquella 
casa,  tener  como  un  afan  indebido  de  terciar  en  los 
debates;  mucho  más  le  ha  de  ocurrir  esto  mismo  al 
Sr.  Mellado,  cuya  posición  es  verdaderamente  excep- 
cional, y lo  va  á ser  mucho  más  dentro  de  poco. 

Pero  esto  que  me  retraía  de  tomar  parte  en  los 
debates,  creyendo  que  había  cierto  deber  de  lealtad, 
en  cuanto  á mí  se  referia,  en  no  aparecer  lo  que  no 
era  cierto,  pues  no  queria  que  apareciera  como  que 
tenía  gran  gana  de  tomar  parte  en  la  discusión,  he 
tenido,  sin  embargo,  que  quebrantar  este  propósito 
por  la  alusión  del  Sr.  Azcárate,  y más  que  nada  por 
el  temor  á las  comparaciones.  Pero  ahora,  y como 
resúmen  de  mi  impresión  con  relación  al  Ayunta- 
miento de  Madrid,  voy  á decir  una  cosa,  y es,  que  el 
Sr.  Azcárate  tenía  muy  mala  opinión  formada  de  lo 
que  allí  pasaba;  el  Sr.  Mellado  la  tenía  también;  to- 
dos los  que  tomaron  parte  en  las  discusiones  de  la 
legislatura  última  la  tenían  igualmente  mala;  yo  la 
tenía  malísima:  pues  ninguna  llegaba  á donde  la  cosa 
es.  (Sensación.) 

Si  se  me  contradice,  yo  apelo  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  son  á la  vez  concejales  en  estos  momentos  en 
las  condiciones  de  imparcialidad  en  que  lo  venimos 
siendo,  y apelo  también  ai  propio  testimonio  del  digno 
alcalde  del  Ayuntamiento,  Sr.  Mellado,  que  no  me  de- 
jarán mentir.  (El  Sr.  Mellado  pide  la  palabra.)  El  al- 
calde de  Madrid,  aquí  el  Sr.  Mellado,  acaba  de  pedir 
la  palabra,  y yo  lo  celebro,  porque  tengo  la  evidencia 
de  que  no  es  para  contradecirme. 

Yo  podría  decir  muchas  cosas  en  apoyo  del  aser- 
to que  antes  he  establecido;  pero  debo  partir  de  un 
terreno  tan  fijo  y tan  sólido  como  aquel  de  que  ha 
partido  el  Sr.  Azcárate  en  la  discusión  que  ha  tenido 
lugar  hasta  ahora.  Su  señoría  no  ha  afirmado  nada  de 
lo  cual  no  tuviera  pruebas;  yo  no  he  de  afirmar  tam- 
poco nada  de  lo  cual  no  tenga  pruebas.  En  primer  lu- 
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gar,  no  he  de  afirmar  nada  acerca  de  lo  cual  no  me 
hayan  preguntado,  y por  razón  del  estudio  que  haya 
hecho  del  asunto  no  esté  en  condiciones  de  contestar. 

Hay  que  partir  del  principio  de  que  la  generali- 
dad, y supongo  que  todos  los  concejales  nombrados 
por  el  señor  gobernador  de  la  provincia,  han  sido  des- 
tinados para  las  distintas  Comisiones  de  que  forman 
parte  sin  haberlo  solicitado,  sin  haber  hecho  la  me- 
nor indicación  de  sus  deseos  de  ir  á una  ú otra  Co- 
misión. Tengo  la  evidencia  de  que  todos  han  obrado 
de  esta  suerte;  por  mi  parte,  no  hay  por  qué  decir  que 
esa  ha  sido  mi  conducta,  sobre  todo  deseando,  cosa 
que  no  me  ha  resultado,  tener  el  menor  trabajo  posi- 
ble. El  Ayuntamiento  y el  señor  alcalde  han  tenido  la 
bondad  de  encargarme  de  formar  parte  de  Comisio- 
nes tan  delicadas  como  la  de  hacienda,  la  de  consu- 
mos, la  de  estadística  y la  de  gobierno  interior,  y por 
consiguiente,  de  muchas  y muy  graves  cuestiones 
estoy  enterado. 

De  otras  que  se  refieren  á Comisiones  tan  impor- 
tantes como  obras  y ensanche,  aunque  tengo  noticias, 
como  los  papeles  no  han  pasado  por  mi  mano,  no  diré 
nada,  porque  no  puedo  responder  absolutamente;  por- 
que ¡cosa  verdaderamente  excepcional!  yo  he  desem- 
peñado, aunque  no  muy  viejo,  cargos  importantísi- 
mos; he  estado  al  frente  del  Ministerio  de  Fomento, 
donde  se  tramitan  expedientes  gravísimos  y difíciles; 
por  espacio  de  cuatro  años  han  pasado  por  mi  mano 
asuntos  de  tanta  gravedad  como  el  camino  de  hierro 
del  Noroeste,  ei  canal  de  Urgel,  el  canal  del  Llobre- 
gat,  y quién  sabe  cuántos  expedientes  gravísimos,  im- 
portantes, algunos  como  el  del  Noroeste,  que  tedia  22 
tomos:  pues  niuguno  de  estos  expedientes,  Sres.  Dipu- 
tados: me  ha  asustado  tanto  como  los  más  delgaditos 
que  veo  eu  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  porque  aque- 
llos expedientes  delgaditos  contienen  una  facilidad 
para  despachar  los  asuntos  verdaderamente  asom- 
brosa por  parte  de  los  que  los  han  tramitado  hasta 
aquel  instante,  y que  nos  alarman  á los  que  formamos 
parte  de  las  Comisiones  .cuando  los  vemos  llegar  y 
oímos  el  epígrafe  de  lo  que  contienen. 

El  Sr.  Azcárate  preguntaba:  los  señores  que  com- 
ponen el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ¿tienen  noticia  de 
datos  ó antecedentes  que  ei  juez  instructor  de  la  causa 
reclame  ó haya  reclamado  del  Ayuntamiento,  y de 
los  documentos  ó antecedentes  que  haya  reclamado 
el  gobernador  civil? 

Pues  yo  debo  decir  al  Sr.  Azcárate  y á la  Cámara, 
en  contestación  á la  pregunta  de  S.  S.,  que  en  las  ve- 
ces en  que  yo  he  asistido  á las  Comisiones  de  que 
formo  parte,  y en  las  veces  que  he  asistido  á las  se- 
siones del  Ayuntamiento,  y creo  que  no  he  faltado 
más  que  tres  veces,  no  he  oído  leer  en  sesión  pú- 
blica, ni  de  las  Comisiones,  ninguna  comunicación 
dei  señor  juez  instructor,  de  la  causa  pidiendo  antece- 
dentes de  Dinguna  especie.  Eu  las  Comisiones  de  que 
formo  parte  no  se  lia  leído  ningún  documento  proce- 
dente del  señor  juez  instructor,  pidiendo  antecedentes 
de  ningún  género.  Sin  duda  no  formo  parte  de  ningu- 
na Comisión  en  la  cual  haya  interés  de  averiguar 
cosa  alguna;  en  cambio,  por  iniciativa  del  señor  go- 
bernador civil,  sí,  he  entendido  y sigo  entendiendo, 
porque  el  trabajo  es  largo,  en  varios  asuntos  de  suma 
importancia. 

He  entendido  en  algún  expediente  relacionado  con 
las  sisas;  he  entendido  en  el  expediente  de  las  jubila- 
ciones, y desde  luego  he  oído  decir  con  repetición  que 


el  señor  gobernador  civil  había  pedido  estos  ó los 
otros  datos  ó antecedentes;  el  señor  juez  los  habrá  pe- 
dido al  señor  alcalde  ó á otras  Comisiones,  pero  en 
las  cuatro  de  que  yo  formo  parte  no  he  visto  petición 
ninguna,  ni  he  oído  en  niDguna  sesión  del  Ayunta- 
miento leer  documento  alguno  procedente  del  señor 
juez  instructor.  (El  Sr.  Mellado : Los  ha  habido.)  No 
digo  que  no;  lo  que  digo  es  que  el  nombre  del  gober- 
nador sucDa  allí  con  frecuencia,  y que  el  del  señor 
juez  instructor  no  ha  tenido  nada  que  ver  con  nin- 
guna de  las  Comisiones  importautes  de  que  yo  formo 
parte.  Por  lo  tanto,  resulta,  en  mi  concepto,  no  sé  si 
en  el  de  los  demás,  que  ha  habido  mas  celo  por  parte 
del  gobernador  civil  que  por  parte  del  juez  instructor. 

Y ya  que  de  jubilaciones  he  hablado,  y puesto  que 
el  Sr.  Azcárate  respecto  de  este  asunto  dirigió  una 
pregunta  concreta,  le  diré  á S.  S.  lo  que  acerca  de 
esto  sé.  Es  este  uu  asunto  que  no  puede  despacharse 
brevemente  por  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  ade- 
más de  ser  muy  delicado  y muy  complejo,  y de  ha- 
berse tomado  resoluciones  completamente  heterogé- 
neas, no  se  trata  de  uno,  ni  de  dos,  ni  de  veinte  expe- 
dientes, sino  de  treinta  ó treinta  y tantos,  en  cada  uno 
de  los  cuatro  años  que  por  órden  de  la  superioridad  so 
están  examinando. 

El  Sr.  Laá,  compañero  mió  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, sabe,  y ahora  va  á saber  el  Congreso,  la  mi- 
nuciosidad con  que  tenemos  que  ver  cada  uno  de  es- 
tos expedientes,  porque  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
aparte  del  acuerdo  que  tomó  el  año  82  para  conceder 
jubilaciones  á todos  aquellos  á quienes  se  las  nega- 
ba ei  Real  decreto  de  2 de  Mayo  del  58,  que  era  el 
que  estaba  vigente  en  esta  materia,  encontrándose  en 
su  camino  con  empleados  con  dos  años  de  servicio 
en  el  Ayuntamiento,  que  tenían  servicios  más  ó me- 
nos importantes  fuera  del  Municipio,  tomó  un  acuer- 
do, adivinando  que  el  caso  pudiera  ocurrir,  diciendo 
que  cuando  se  presentara  este  caso  de  empleados  con 
dos  años  únicamente  de  servicios  al  Ayuntamiento,  y 
además  al  Estado  ó en  el  ejército,  y hubiera  imposi- 
bilidad física,  no  se  necesitara  cierta  edad,  sino  que 
pudiera  concederse  la  jubilación,  y efectivamente,  se 
concedió  una  muy  crecida  al  poco  tiempo  de  tomarse 
el  acuerdo,  declarando  inútil  para  el  trabajo  á la  per- 
sona á quien  se  daba  aquella  jubilación  (tengo  aquí 
el  texto  y lo  leeré  si  fuese  preciso,  para  que  no  se  me 
niegue  lo  que  digo)  (Varios  Sres.  Diputados : No  , no), 
y esta  persona,  al  poco  tiempo  de  jubilada  por  inutili- 
dad para  el  trabajo,  se  puso  tan  buena,  que  no  sola- 
mente ha  podido  ir  á desempeñar  un  destino  impor- 
portante  en  Cuba,  sino  que  desde  Cuba  ha  podido  ir  á 
Filipinas;  por  mauera  que  esto  de  las  jubilaciones  se 
conoce  que  es  una  medicina  bastante  eficaz  para  cu- 
rar á los  inutilizados  para  el  trabajo. 

Después,  para  preparar  la  jubilación,  que  no  ha 
llegado  á darse,  de  otra  persona  que  se  ha  hecho  muy 
notable  por  la  parte  que  ha  tenido  en  cuestiones  de 
consumos  y en  cuestiones  de  sisas,  principió  por  de- 
clararse que  unos  servicios  qué  había  prestado,  y que 
no  eran  de  empleado  en  el  Ayuntamiento,  se  Consi- 
derasen como  de  servicios  al  Ayuntamiento;  después 
viene  otro  acuerdo  añadiéndole  otro  año  de  servicios; 
en  una  palabra,  se  iban  preparando  poco  á poco  las 
cosas  para  que,  cuando  no  fueran  bien  dadas,  se  le 
pudiera  jubilar  eu  buenas  condiciones.  Por  fin  se  ha 
llegado  á declarar  en  otro  acuerdo  que  tampoco  ha 
llegado  á tener  efecto  porque  el  Ayuntamiento  nom- 
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brado  por  el  gobernador  vino  antes  de  que  se  resol- 
viera definitivamente  el  expediente,  que  el  ser  mata- 
rife del  Matadero  por  espacio  de  cierto  tiempo  debía 
considerarse  como  empleo  municipal,  para  que,  uni- 
dos aquellos  servicios  á otros  pocos  de  verdadero  em- 
pleo de  cierta  consideración,  pudieran  obtener  los  in- 
dividuos indicados  una  jubilación  del  Ayuntamiento. 
En  una  palabra,  hay  que  ver  aquellos  expedientes 
uno  por  uno  para  enterarse  de  la  benevolencia  con 
que  en  materia  de  jubilaciones  parece  que  se  han 
conducido  los  señores  concejales  del  Ayuntamiento. 

Pero  no,  señores,  no  es  benevolencia;  es  verda- 
dera crueldad  la  que  se  ha  ejercido  al  conceder  todas 
esas  jubilaciones;  se  ha  prestado  un  aliciente  para 
que  se  pidieran  jubilaciones;  se  ha  incitado  á los  em- 
pleados para  que  las  soliciten;  se  les  ha  ofrecido  en 
repetidas  ocasiones  mejorarlos  por  encima  de  lo  que 
marcaba  el  Real  decreto  y por  encima  de  lo  que  es- 
tablecían los  acuerdos  adoptados  por  el  Ayuntamien- 
to, y se  han  hecho  muchas  jubilaciones  con  el  objeto 
de  que  los  empleados  abandonaran  sus  destinos  y de- 
jaran fácilmente  huecos  para  colocar  á otras  perso- 
nas. La  prueba  de  ello  es  que  gran  parte  de  los  expe- 
dientes de  jubilaciones  no  están  incoados  á solicitud 
de  los  interesados,  sino  espontáneamente  llevados  á 
cabo  por  el  Ayuntamiento  á propuesta  de  las  Comi- 
siones. ¿Sabéis  cuáles  son  los  tristes  resultados  que 
vamos  obteniendo  de  los  expedientes  que  llevamos 
examinados?  Pues  vais  á saberlo.  Hasta  ahora  solo 
hemos  examinado  los  del  ano  1885-8*8  y parte  de  los 
del  86-87;  en  el  85-86  se  aprobaron  33  expedientes 
de  jubilación,  de  los  cuales  tenemos  en  la  Comisión 
cinco  pendientes  de  resolución  por  falta  de  antece- 
dentes; se  han  aprobado  cuatro  que  están  bien  for- 
mados, y hay  nada  menos  que  24  hechos  en  condi- 
ciones absolutamente  fuera  de  la  ley.  Es  decir,  de  33 
expedientes  24  están  resueltos  contra  derecho. 

De  1886-87  llevamos  examinados  19  expedientes, 
de  los  cuales  hay  pendientes  de  resolución  por  falta 
de  documentos  tres;  se  ha  podido  aprobar  uno,  y ne- 
cesita la  Comisión  proponer  que  se  nieguen  15.  Es 
decir,  que  de  19  expedientes  hay  15  que  no  están  en 
condiciones  de  ser  aprobados.  ¿Queréis  saber  cuál  es 
el  resultado,  con  relación  á este  brevísimo  período,  en 
cuanto  afecta  al  presupuesto  municipal?  Pues  el  pre- 
supuesto municipal,  si  no  recuerdo  mal  en  este  mo- 
mento, tiene  consignadas  para  jubilaciones  próxima- 
mente unas  300.000  pesetas;  en  este  año  y medio  que 
va  examinado  impórtalo  que  indebidamente  se  ha  con- 
cedido á jubilados  31.849*60  pesetas;  es  decir,  que 
siguiendo  en  esta  misma  proporción,  como  indudable- 
mente sigue,  según  noticias  que  he  tenido,  en  los 
años  sucesivos,  está  pagando  hoy  el  Erario  munici- 
pal 100.000  pesetas  demás  de  Jas  300.000  que  paga 
á jubilados,  en  gran  parte  para  facilitar  aquel  juego 
de  que  se  quitara  á unos  para  poder  poner  á otros 
sin  gran  ruido  y sin  gran  molestia. 

Respecto  de  expropiaciones  yo  no  puedo  decir 
nada  concreto  á la  Cámara,  ni  creo  que  realmente  se 
necesite.  Todos  los  Sres.  Diputados  que  se  interesan 
en  este  asunto  habrán  tenido  ocasión  de  leer  la  Me- 
moria que  presentó  al  Ayuntamiento  el  Sr.  Mellado, 
Memoria  en  la  que,  después  de  la  exposición  de  mu- 
chos casos  concretos,  se  reduce  *á  solicitar  del  Ayun- 
tamiento que  le  aconseje  cómo  ha  de  proceder  á or- 
denar con  justicia  y con  algún  método  que  no  pueda 
echarse  á mala  parte,  la  forma  en  que  se  han  de  hacer 


los  pagos  de  los  compromisos  adquiridos,  y hasta  qué 
punto  muchos  de  estos  compromisos  adquiridos  no 
están  en  condiciones  de  ser  mantenidos  en  todas  sus 
partes. 

Este  delicadísimo  asunto  ha  pasado  á una  Comi- 
sión especial,  de  la  cual  tengo  yo  el  honor  y el  senti- 
miento de  formar  parte;  se  están  preparando  los  an- 
tecedentes; no  hemos  principiado  á trabajar,  y no 
conozco,  por  lo  tanto,  en  sus  detalles  ninguno  de  los 
expedientes;  y aun  cuando  estoy  enterado,  así,  á bul- 
to, de  algunas  de  las  cosas  que  puedan  contener,  sin 
embargo,  como  he  ofrecido  no  decir  nada  sino  en  las 
propias  condiciones  en  que  ha  aseverado  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Azcárate,  nada  acerca  de  este  particular 
puedo  decir  por  el  momento.  Lo  que  sí  digo,  y lo  digo 
para  terminar,  porque  no  creo  que  deba  ocuparme 
de  otros  asuntos,  pero  sí  de  uno  gravísimo  que  con- 
viene que  quede  establecido  desde  este  momento  para 
lo  que  pueda  suceder,  no  para  lo  que  pueda  suceder, 
sino  para  lo  que  positivamente  va  á suceder,  es  lo  que 
voy  á decir  dentro  de  un  momento,  abandonando  una 
multitud  de  cosas  gravísimas. 

Como  yo  no  he  ido,  ni  podia  ir,  porque  lo  establecí 
desde  el  primer  momento  cuando  fui  ai  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  y lo  dije  en  la  toma  de  posesión,  en  que 
es  costumbre  decir  algunas  palabras  de  una  y de  otra 
parte;  como  no  he  ido  al  Ayuntamiento  de  Madrid  á 
ejercer  el  oficio  de  fiscal,  que  parecía  que  el  Sr.  Azcá- 
rate queria  atribuirnos  á los  que  fuimos  nombrados 
para  sustituir  á los  señores  concejales  suspensos; 
como  desde  el  primer  momento  declaramos  allí  todos 
que  no  íbamos  á escudriñar,  á averiguar,  ni  á em- 
peorar la  situación  de  los  señores  concejales  suspen- 
sos, y que  nos  limitaríamos  á administrar  y á resol- 
ver de  la  mejor  manera  posible  las  dificultades  ó los 
errores  con  que  tropezáramos,  no  estoy  enterado,  y, 
sobre  todo,  no  tengo  los  datos  necesarios  para  poder 
hacer  ciertas  afirmaciones;  yo  creo  que  quien  los  tie- 
ne no  ios  presentará  si  á ello  no  se  le  excita  mucho, 
y tengo  la  creencia  de  que.no  se  le  excitará.  Pero 
acabaré  diciendo  que  una  de  las  cosas  más  graves 
que  hay  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  es  la  confec- 
ción de  su  presupuesto,  en  el  cual  apenas  hay  un 
renglón  que  tenga  la  exactitud  debida;  y no  por  erro- 
res involuntarios,  no,  sino  por  el  propósito  y el  des- 
cuido, y para  llenar  por  encima  una  formalidad  que 
por  sí  sola,  y tal  como  se  ha  realizado,  basta  para  aca- 
bar con  lo  poco  que  le  queda  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, si  no  se  remedia. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Señor  Conde  dcToreno,  han 
pasado  las  horas  de  Reglamento;  y si  8.  S.  desea  con- 
cluir se  preguntará  á la  Cámara  si  se  prorroga  la 
sesión. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  yo 
acostumbro  á estar  siempre  á las  órdenes  de  los  que 
ocupan  ese  sitial,  y mucho  más  á las  de  S.  S.  Iba  á 
concluir;  pero  si  S.  S.  prefiere  que  no  acabe  hoy,  aca- 
baré mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  dejo  á la  discreción  de 
S.  S.:  lo  decía  para  preguntar  á la  Cámara  si  se  pro- 
rrogaba la  sesión. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Será  cuestión  de  cinco 
ú ocho  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  El  presupuesto  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  está  hecho  en  tales  térmi- 
nos, que  ni  los  que  figuran  como  ingresos  son  verda- 
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deros  ingresos,  ni  los  gastos  que  figuran  como  tales 
son  los  verdaderos  gastos.  Por  manera  que  á sabien- 
das, pues  es  conocido  de  todo  el  mundo  que  los  in- 
gresos no  han  de  llegar  álo  en  que  están  presupuestos, 
y que  los  gastos  tienen  que  exceder  necesariamente 
á los  que  están  consignados;  á sabiendas,  repito,  se 
ha  hecho  síd  titubear,  y por  un  error  que  no  concibo, 
un  presupuesto  totalmente  falso,  que  cuando  se  lle- 
gue al  mes  de  Marzo  ó al  de  Abril  producirá  por  si 
solo  conflictos  de  gran  consideración. 

Y no  voy  á citar  más  que  un  caso,  porque  no  he 
de  entrar  en  detalles,  sobre  todo  por  la  premura  del 
tiempo.  No  hay  más  que  ver  todo  lo  que  han  produ- 
cido los  impuestos  en  el  año  último,  para  convencer- 
se de  que  no  llegarán  en  éste  á las  cifras  que  están 
presupuestas.  Esto  en  materia  de  ingresos.  En  ma- 
teria de  gastos  no  hay  más  que  ver  una  cosa,  y es, 
que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  tiene  hecho  con  el 
Gobierno  un  encabezamiento  de  consumos  que  llega 
á 7 millones  y medio  de  pesetas,  y la  cifra  que  se  ha 
consignado  en  el  presupuesto  para  el  pago  de  este  en- 
cabezamiento, taxativa  y terminantemente  fijado,  no 
es  más  que  de  5 millones  de  pesetas.  Eso  da  la  nor- 
ma de  cómo  se  habrán  calculado  los  demás  gastos 

* del  Municipio. 

Ese  es  un  presupuesto  que  está  aprobado  y que 
el  actual  Ayuntamiento  ha  solicitado  que  sea  revisa- 
do, para  ver  si,  como  cree,  hay  medios  de  remediar,  á 
pesar  de  estar  tan  adelantado  el  ejercicio,  la  situación 
del  déficit  inmenso  en  que  se  va  á encontrar  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid. 

Y voy  á dar  un  detalle,  porque  si  no  lo  digo,  va  á 
salírseme  al  encuentro  con  él,  diciendo  que  esa  dife- 
rencia entre  los  5 millones  de  pesetas  presupuestos  y 
los  77,  que  hay  que  pagar  por  el  encabezamiento  está 
prevista  por  los  señores  concejales  que  formaban  par- 
te del  Ayuntamiento.  Para  cubrir  en  cierto  modo  la 
alteración  evidente  de  una  cifra  conocida,  hay  una 
nota  que  dice:  «Si  no  se  aprobara  por  el  Gobierno,  de 
quien  se  solicita,  la  reducción  de  estos  2 millones  y 
medio  de  pesetas,  entonces  se  introducirá  una  rebaja 
de  un  tanto  por  ciento  en  tales  y en  cuales  capítulos 
y en  tales  y en  cuales  artículos  del  presupuesto,»  todos 
los  cuales  juntos,  aun  hecha  esta  rebaja,  no  creo  que 
llega  á un  millón  de  pesetas;  eso  dado  caso  de  que  se 
pueda  realizar. 

Y con  lo  dicho,  y sin  entrar  en  detalles  que  cu 
otro  momento  convendría  exponer,  doy  por  termina- 
do mi  discurso,  rogando  á los  Sres.  Diputados  me 
dispensen  la  molestia  que  les  he  ocasionado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Laá 
y Rute  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA:  Señores  Diputados,  he  de  ser  breve, 
porque  sabéis  que  no  acostumbro  á molestar  dema- 
siado la  atención  del  Congreso.  (Varios  Sres.  Diputa- 
dos: No  se  ha  prorrogado  la  sesión.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa 
ha  partido  del  supuesto,  equivocado  sin  duda,  de  que 
se  había  prorrogado  la  sesión;  pero  como  el  Sr.  Laá 
se  lia  acercado  á la  Presidencia  á decirle  que  iba  á 
ser  corto,  yo  entiendo  que  debe  preguntarse  á la  Cá- 
mara si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Her- 
nández Prieta,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Puede  S.  S., 
Sr.  Laá,  continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 


El  Sr.  LAA:  Voy  á decir  solo  cuatro  palabras, 
porque,  contando  con  la  benevolencia  de  la  Presiden- 
cia, mañana  me  propongo  hablar  más  extensamente 
acerca  de  este  asunto;  pero  me  importa  consignar 
hoy  que  los  concejales  que  hemos  ido  al  Ayunta- 
miento de  Madrid  en  virtud  del  nombramiento  del 
señor  gobernador  civil  de  esta  provincia,  desde  el 
primer  momento  manifestamos  allí,  y ahora  lo  repi- 
to, que  no  íbamos  á perseguir  ni  á investigar  nada 
de  lo  que  hubiesen  hecho  administraciones  anterio- 
res, que  íbamos  solo  á ocuparnos  de  la  administra- 
ción y á procurar  administrar  los  intereses  del  pue- 
blo de  Madrid  bien,  con  economía  y rectitud;  pero 
este  propósito  no  envolvía  de  ninguna  manera  la  idea 
de  oponer  obstáculo  ni  á la  administración  de  justi- 
cia, ni  á las  autoridades  competentes  que  habían  en- 
tablado aquellas  investigaciones  que  creyeron  debian 
hacer  contra  alguna  administración  municipal,  hasta 
el  punto  de  que,  á pesar  de  lo  manifestado  por  mi 
ilustre  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que 
declaro  que  está  mucho  más  enterado  que  yo  de  to- 
dos los  particulares  que  se  relacionan  con  la  admi- 
nistración municipal,  sin  embargo,  S.  S.  ignoraba 
que  el  juez  ó magistrado  dignísimo  que  entiende  en 
las  actuaciones  judiciales  entabladas  contra  el  ante- 
rior Ayuntamiento  habia  pedido  veintantos  datos  al 
de  Madrid,  algunos  de  ellos  tan  importantes,  que  ha 
habido  necesidad  de  examinar  diez  tomos  de  ac- 
tas de  sesiones  celebradas  por  el  Ayuntamiento,  y 
que  esto  se  ha  hecho  con  gran  rapidez  y en  horas  ex- 
traordinarias, facilitando  de  este  modo  la  misión  res- 
petable de  los  tribunales  de  justicia,  porque  todos  te- 
nemos interés  en  que  se  esclarezca  la  verdad  y 
procuramos,  como  ha  sucedido,  que  no  queden  pen- 
dientes de  esa  reclamación  sino  muy  pocos.  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Antes  de  ayer  se  reci- 
bieron casi  todos.) 

El  Ayuntamiento  ha  procurado  dar  lo  más  pronto 
posible  la  infinidad  de  datos  que  se  le  han  pedido,  tanto 
por  el  señor  gobernador  como  por  los  tribunales,  y 
hasta  ha  habido  necesidad  de  paralizar  alguna  vez 
los  asuntos  diarios  del  Ayuntamiento,  y dedicar  la 
mayor  parte  del  personal  para  que  en  horas  extra- 
ordinarias se  dedicara  á evacuar  las  consultas  y do- 
cumentos que  se  le  reclamaban. 

Yo  tampoco  sé,  como  decían  otros  señores  orado- 
res, en  qué  estado  se  encuentran  esas  actuaciones  ju- 
diciales; pero  después  de  todo,  si  nadie  conoce  el  esta- 
do en  que  están,  debe  ser  satisfactorio  para  todos,  y 
principalmente  para  el  magistrado  y demás  funcio- 
narios que  intervienen  en  este  asunto;  esto  solo  revela 
por  qué  guardan  perfectamente  el  secreto  del  suma- 
rio. Además,  y en  esto  me  dirijo  al  elocuente  é im- 
portante hombre  político  y amigo  mió  particular  el 
Sr.  Azcárate,  ¿es  posible  exigir  á ninguna  autoridad 
judicial  que  venga  á declarar  procesadas  á 20  ó 30 
personas  dignísimas,  sin  que  antes  tenga  todos  los 
datos  necesarios  para  ver  si  procede  ó no  ese  proce- 
samiento? Pues  eso  es  lo  que  están  haciendo  hoy;  re- 
clamándose y reuniendo  todos  los  datos  que  se  con- 
sideran necesarios  para  que  los  tribunales  decidan  si 
há  lugar  al  procesamiento. 

Voy  á terminar,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  y por 
no  molestar  mucho  la  atención  del  Congreso,  y podré 
continuar  mañana,  si  el  Sr.  Presidente  tiene  á bien 
reservarme  el  uso  de  la  palabra;  pero  tengo  que  decir 
que  muchas  de  las  cosas  que  nos  ha  referido  el  se- 
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ñor  Conde  de  Toreno  no  proceden  de  la  última  admi- 
nistración municipal;  vienen  de  administraciones  an- 
teriores, que  han  venido  sucediéndose  y respetando 
cada  una  los  acuerdos  de  las  anteriores. 

Esto  hace  que,  por  ejemplo,  la  materia  de  jubila- 
ciones, en  la  que  yo  he  firmado  los  mismos  dictá- 
menes que  el  Sr.  Conde  de  Toreno , sea  muy  com- 
plicada y muy  difícil,  porque  no  es  fácil  resolver  si 
los  Ayuntamientos  tienen  ó no  el  derecho  de  conce- 
der pensiones,  jubilaciones  ú otras  recompensas  á sus 
empleados  y servidores.  Hay  que  examinar  una  legis- 
lación complicada  antes  de  poder  dar  un  fallo  definiti- 
vo en  esta  cuestión  importante. 

Con  esto  doy  por  terminado  lo  que  me  proponia 
decir  en  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


* Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
concediendo  exención  del  servicio  militar  á los  jóve- 
nes que  cursen  la  carrera  eclesiástica  en  el  Semina- 
rio conciliar  de  Santiago  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndi- 
ce i.°  al  Diario  núm.  63 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  elección  en  el 
distrito  de  Navalmoral,  provincia  de  Cácercs,  vacan- 
te por  renuncia  del  Sr.  Diputado  D.  José  María  de 
Ulloa  y Ortega,  Marqués  de  Castroserna? 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  elección  en  el 
distrito  de  Lalin,  provincia  de  Pontevedra,  vacante 
por  renuncia  del  Sr.  Diputado  D.  Angel  Urzaiz  y 
Cuesta? 

Así  lo  acuerda. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Elgoibar  á Deva  habia  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Gorostidi  y secretario  al  Sr.  Hernández 
Prieta. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades  proponiendo  la  apro- 
bación de  la  del  distrito  de  Tafalla,  provincia  de  Na- 
varra, y admisión  del  Sr  D.  Cecilio  Gurrea  Zaratie- 
gui.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 


posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  desde  Dai- 
miel  á Porzuna.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictámen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro -carril 
de  vía  estrecha  desde  Elgoibar  á Deva.  ( Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.*.  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EE., 
como  en  su  Real  nombre  lo  ejecuto,  el  expediente 
completo  de  las  obras  de  la  catedral  de  Sevilla,  y la 
relación  de  los  nombramientos  del  personal  de  cons- 
trucciones civiles,  hechos  con  arreglo  á la  nueva 
organización  de  este  servicio,  que  V.  EE.  se  sirven  re-  ^ 
clamaren  comunicación  fecha  31  de  Octubre  últi- 
mo, por  haberlos  pedido  á su  vez  á ese  Cuerpo  Cole- 
gislador  el  Diputado  D.  Lorenzo  Alvarez  Capra.  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  24  de  Noviembre  de  1 88 0 .= J.  El  Conde  de 
Xiquena.— Sres.  Secretarios  del  Cougreso  de  los  Di- 
putados.» 


Igualmente  quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  datos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  dk  la.  Guerra. — Excmos  Sres.:  La 
Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su  augusto 
hijo  el  Rey  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  resolver  re- 
mita á V.  EE.,  como  tengo  el  honor  de  verificarlo,  los 
documentos  que  expresa  el  adjunto  índice,  los  cuales 
reclamó  el  Sr.  Diputado  D.  Senen  Gañido  en  la  sesión 
del  22  de  Noviembre  último.  De  Real  órden  lo  digo 
á Y.  EE.  para  su  conocimiento,  consecuente  á su  es- 
crito de  23  del  mismo  mes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  6 de  Diciembre  de  1889.= 
José  Chinchilla.  = Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu  - 
puestos  una  exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Soria  pidiendo  que  en  el  próximo  presupuesto  se 
rebaje  la  contribución  territorial  en  un  40  por  i 00. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana;  los  dictámenes  que  acaban  de  leer- 
se, y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  minutos, 


CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  Alt  NÜM.  03 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
exención  del  servicio  militar  á los  jóvenes  que  cursen  la  carrera  eclesiástica  en 

el  Seminario  conciliar  de  Santiago  de  Cuba. 


Señora:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.6  Se  concede  exención  provisional  del 
servicio  militar  á los  jóvenes  que  de  cualquiera  de 
los  pueblos  de  la  Península  vayan  al  Seminario  con- 
ciliar de  Santiago  de  Cuba  para  cursar  en  él  la  carre- 
ra eclesiástica. 

Art.  2.°  El  número  total  de  los  que  hayan  de  dis- 
frutar de  esta  exención  no  podrá  exceder  de  120,  ni 
de  40  el  de  los  que  empiecen  á disfrutarla  en  cada 
año;  debiendo  dirigirse  los  que  soliciten  aquélla  al 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  cuyo  Prelado  remi- 
tirá al  Ministro  de  la  Gobernación  la  lista  de  los  que 
ha  de  admitir  en  el  Seminario  con  arreglo  á este  ar- 
tículo. 

Art.  3.°  La  exención  provisional  del  servicio  mi- 
litar se  convertirá  en  definitiva  desde  el  momento  en 
que  reciba  el  jóven  que  la  obtuvo  la  órden  sacerdotal; 
pero  si  por  cualquiera  causa  no  llegara  á ser  ordena- 
do in  sacris , ingresará  en  el  ejército  por  el  cupo  de 
su  respectivo  pueblo,  sin  perjuicio  de  las  exenciones 
que  pueda  alegar  dentro  de  las  comprendidas  en  el 
cuadro  correspondiente. 


Art.  4.°  El  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  parti- 
cipará ai  Ministro  de  la  Gobernación  los  nombres  de 
los  que  habiéndose  acogido  á los  beneficios  del  art.  i.° 
fueren  ordenados  in  sacris , y los  de  aquellos  que  hu- 
biesen de  salir  del  Seminario  sin  recibir  dichas  ór- 
denes. 

No  se  consentirá  que  éstos  abandonen  el  estable- 
cimiento sin  poner  antes  en  conocimiento  del  gober- 
nador capitán  general  de  la  isla,  que  quedan  sujetos 
al  servicio  militar  en  cumplimiento  del  artículo  an- 
terior, á fin  de  que  esta  superior  autoridad  disponga 
desde  luego  lo  conveniente. 

Art.  5.°  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gober- 
nación dictarán  los  oportunos  reglamentos  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  i 889.= 
Señora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Manuel  Alonso  Martí- 
nez, Presidente.— José  Hernández  Prieta,  Diputado 
Secretario.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.^ 
Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  Z.°  AI.  NtTM.  6S 


DE  LAS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  acias  y de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Ta falla  (Navarra)  y admisión  del  Sr.  Garrea 

Zaraliegui  (D.  Cecilio  ). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á Ja  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Tafa- 
11a,  provincia  de  Navarra;  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección 
ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Cecilio  Gurrea  Za- 
ratiegui,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendi- 
do eu  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le- 
gal no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1889.= 
Agustin  de  Laserna,  presiden te.=Luis  Díaz  Moreu.= 
Juan  Rosell.=Eduardo  Gullou.=José  Sánchez  Gue- 
rra.=Juan  Cañellas.= Federico  Arredondo. = Emilio 


de  Alvear.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  lia  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  8.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Cecilio  Gurrea  Zaratiegui, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Tafalla,  ni  cons- 
tando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  teni- 
do á la  vista  la  Comisión,  que  dicho  señor  desempeñe 
empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Ricardo  Gar- 
cía Trapero.=Fraucisco  Ausaldo.=Benedicto  Ante- 
quera. =Fernando  de  Torres  y Almunia.  = Alvaro 
López  Mora.=Bernardo  de  Frau.=Alvaro  Figueroa, 
secretario. 


APÉNDICE  8.a  AL  NUM.  03 


DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONE 


I COSTES 


COHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  desde  Daimiel  á Porzuna. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Daimiel  á Porzuna,  ha  examinado 
este  asunto;  y conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  do  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Daimiel,  proviueia  de  Ciudad-Real,  pase 


por  Malagón  y tormine  en  Porzuna,  de  la  misma  pro- 
vincia, enlazando  la  carretera  general  de  Madrid  con 
la  de  Ciudad- Real  á Toledo  por  los  montes. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  6 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  do  1889.= 
Antonio  Maura,  prcsidente.^Emilio  Nieto.=Gustavo 
Moralcs.= Angel  Avilés.=Fernaudo  de  Torres  y Al- 
munia.=Triflno  Gamazo.  = Luis  del  Rey,  secretario. 
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APÉNDICE  4,°  AL  NÚM.  83 


DIARIO 


DE  LAS 


COI GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¡Mámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  vía.  estrecha  desde  Elgoibar  á deva. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  via  estrecha  desde  Elgoibar  á Deva, 
ha  examinado  este  asunto,  y tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  A D.  Guillermo  Pozzi  la  construcción  y ex- 
plotaciou,  sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y 
nueve  años,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha,  desde 
Elgoibar  á Deva,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art,  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 


pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Arl.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1889.== 
Francisco  Gorostidi,  presidente.=Fermin  Calbeton. 
Veremundo  Ruiz  de  Galarreta.=José  Herreros— Ma- 
nuel de  la  Torre  Ortiz  y Gil.=Francisco  Ansaldo.== 
.Tosé  Hernández  Prieta,  secretario. 


W 

m i : : 


■-  -J  g 

* 


- 


Ir '<#  ‘í"<i  ■ • ;> 


'l  r.l 


‘ 


1825 


NÚJÜtEHG  64 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EX!».  SOJANDEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  MARTES  10  DE  DICIEMBRE  DE  1889 


Abierta  la  sosion  á las  tros  y treinta  minutos,  so  aprueba  ol 
Aota. 

Despaciio:  Acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Tarragona  sobre 
inolusiones  y exclusiones  do  las  listas  electorales;  datos 
sobro  el  proyecto  de  compra  de  una  casa  para  Palacio  de 
Justicia  de  Badajoz:  comunicaciones. 

Aprobación  de  créditos  extraordinarios  acordados  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentario:  proyectos 
do  ley. 

Coacciones  electorales  cometidas  en  Bailén:  pregunta  del  se- 
ñor Allende  Salazar.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  ^Rectificación. 

Reforma  del  Código  penal  de  Cuba  y Puerto-Rico:  proposi- 
ción do  lcy.=La  apoya  el  Sr.  Calbeton.=Obscrvacion  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. =So  toma  en  consideración. 

Expediente  sobre  emplazamiento  en  Tarragona  de  la  esta- 
ción del  ferro-carril  do  Lérida  á Reus  y Tarragona;  expe- 
dientes instruidos  en  Tarragona  y Zaragoza  sobro  aforos 
de  aguardientes  anisados  y sobre  comiso  do  ron  contra  el 
Sr.  Roche:  reclamaciones  del  Sr.  Cañcllas. 

Ferro  carril  do  La  Robla  á Valmnseda:  proposición  de  lcy.= 
La  apoya  el  Sr.  Becerro  do  Bengoa.=So  toma  en  consi- 
deración. 

Suspensión  de  las  elecciones  municipales  de  Gorena  (Sevilla): 


ruego  del  Sr.  Sánchez  Bedoya. =Contcstacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Carretera  de  Antequera  á Fuente-Piedra:  proposición  do  ley. 
La  apoya  el  Sr.  Gutiérrez  do  la  Vcgu.=Sc  toma  en  con- 
sideración. 

Condonación  do  créditos  á favor  del  Pósito  de  Bonilla:  pro- 
posición de  ley.=.La  apoya  el  Sr.  Scndiu.=Obscrvacion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobcruacion.=Sc  toma  en  conside- 
ración. 

Orden  del  día:  Cuestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid: 
continúa  la  discusión  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Azcá- 
rate.=Alusiou  personal  del  Sr.  Laá.=Idem  de  los  seño- 
res Conde  de  Peña- Ramiro,  Arredondo,  Martínez  Villa- 
sauto  y Conde  de  Torcno.=Se  prorroga  la  sesion.=Con- 
cluye  su  discurso  ol  Sr.  Conde  de  Toreno.=Se  suspende 
esta  discusión. 

Despacho:  Abusos  en  los  montes  do  Villacarrillo;  suplica- 
torio para  procesar  al  Sr.  Figueroa:  comunicaciones.  = 
Elecciones  de  Torrente,  Alcaraz,  Pontevedra  y Gerona,  y 
aptitud  legal  de  los  Diputados  electos.=Pcticiones:  lista 
de  las  presentadas. =Suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Martínez  Aguiar:  dictámen. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámeues  de  actas  y 
do  incompatibilidades  que  acaban  de  leerse,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

So  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarenta  minutos. 
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1826 


10  DE  DICIEMBRE  DE  1S89 


Abierta  i las  tres  y media  de  la  tarde,  y leída  el 
acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  y datos  á que 
so  refieren  las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmo3.  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.  copia  certificada  de  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos de  Tarragona  respecto  á inclusión  y exclu- 
sión de  las  listas  electorales,  que  han  sido  objeto  de 
apelación  para  ante  la  Audiencia  de  Barcelona,  así 
como  de  las  resoluciones  de  la  Comisión  provincial  de 
dicha  ciudad,  referentes  á las  alzadas  en  que  ha  inter- 
venido dicha  Comisión,  relativas  al  asunto,  y que  han 
sido  enviadas  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia, 
reclamadas  á virtud  de  la  petición  hecha  por  el  señor 
Diputado  I).  J uan  Gañellas  en  la  sesión  del  dia  1 6 del 
mes  último,  y por  V.  EE.  en  comunicación  de  1 7 del 
propio  mes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 9 de  Diciembre  de  1889.=Trinitario  Ruiz  y Cap- 
depon.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y en  contestación  á la  comuni- 
cación de  Y.  EE.  de  28  del  mes  próximo  pasado,  tengo 
el  honor  de  remitirles  adjuntos  el  extracto  y cinco 
documentos  relativos  al  expediente  de  compra  de  un 
edificio  para  Palacio  de  Justicia  en  Badajoz,  reclama- 
dos por  el  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  Azcárate, 
únicos  antecedentes  que  sobre  el  asunto  existen  en 
este  Ministerio.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  8 de  Diciembre  de  1889.=Trinitario  Ruiz  y 
Capdepon.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se 
referia: 

« De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con 
arreglo  al  art.  40  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870,  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xflf,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de 
la  Gobernación,  por  enfermedad  del  de  Hacienda,  para 
que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  suplemento  de  crédito  de  52.875  pe- 
setas á la  sección  primera  «Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,»  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales,»  correspondiente  al  año 
económico  1889-90,  para  reorganizar  la  planta  del 
personal  del  Consejo  de  Estado  en  la  forma  dispuesta 
por  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1888. 

Dado  en  Palacio  i 9 de  Diciembre  de  1889.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Tri- 
nitario Ruiz  y Capdepon.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  1.®  al 
Diario  núm.  64,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  secretario  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos. 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  Real  de- 
creto siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con  arre- 
glo al  art.  43  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad de  25  de  Junio  de  1870,  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Rei- 
na Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  enfermedad  del  de  Hacienda, 
para  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre 
aprobación  del  crédito  extraordinario  do  60.000  pese- 
tas, concedido  por  medida  gubernativa,  durante  el  úl- 
timo período  de  suspensión  de  sesiones,  á la  sección 
segunda  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales»  de  1889-90,  destinado  á 
satisfacer  los  intereses  y amortización  de  parte  del 
capital  que  ha  de  invertirse  en  la  adquisición  de  una 
casa  en  Berlio,  residencia  de  la  Embajada  de  España: 
autorización  concedida  ya  al  Ministro  de  Hacienda 
por  Real  decreto  de  25  del  mes  último. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Diciembre  de  1889.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinita- 
rio Ruiz  y Capdepon.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.®  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tuve  ayer  el  gus- 
to, Sres.  Diputados,  de  cumplir  el  deber  de  cortesía 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  avisarle 
que  iba  á dirigirle  hoy  unas  preguntas  acerca  de  las 
coacciones  é ilegalidades  cometidas  en  las  últimas 
elecciones  municipales  por  el  alcalde  de  Bailén,  pro- 
vincia de  Jaén. 

¿Tiene  S.  S.  conocimiento  de  las  falsedades  é ile- 
galidades cometidas  en  los  colegios  electorales  al 
anunciar  al  público  el  número  de  concejales  que  de- 
bían elegirse  en  los  mismos?  ¿Conoce  8.  S.  las  coac- 
ciones cometidas  por  el  alcalde,  haciendo  firmar  por 
medios  reprobados,  y á las  veces  ¿ viva  fuerza,  á los 
electores  los  pliegos  de  interventores?  ¿Tiene  S.  8. 
noticia  de  la  arbitrariedad  y coacción  electoral  lleva- 
das á cabo  por  ese  alcalde  de  Bailén,  negándose  á ex- 
pender cédulas  de  vecindad  á los  que  no  saben  escri- 
bir, á fin  de  que  no  pudieran  hacer  hacer  valer  sus 
derechos  en  la  elección  de  interventores?  ¿Sabe  S.  S. 
que  en  uno  de  los  colegios,  en  vez  de  presidir  el  te- 
niente alcalde,  que  era  á quien  correspondía  la  pre- 
sidencia de  aquella  Mesa,  la  presidió  un  alcalde  de 
barrio,  constituyendo  la  Mesa  clandestinamente  antes 
de  abrirse  el  colegio  y de  acudir  los  interventores  le- 
gítimos á las  ocho  en  punto,  lo  mismo  que  el  alcalde 
que  debía  presidirla,  y que  fueron  arrojados  de  aquel 
local?  ¿Sabe  S.  S.  que  fué  arrojado  de  los  colegios  un 
notario  que  fué  llevado  para  que  levantara  acta?  ¿Co- 
noco 8.  S.  todos  estos  hechos?  Pues  yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  por  los  medios  que 
tenga  á su  alcance,  que  los  tiene  seguramente,  dé  sa- 
tisfacción á la  justicia,  y que  se  castigue  como  es  de- 
bido á los  culpables,  para  que  sirva  de  escarmiento. 

En  Bailén  ba  sucedido,  y creo  que  hay  en  la  Cá- 
( mara  algunos  Sres.  Diputados  de  la  provincia  de  Jaén 
que  pueden  corroborar  lo  que  yo  digo;  en  Bailén  ha 
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sucedido,  como  en  otras  poblaciones,  que  creyendo  los 
electores  que  era  una  verdad  lo  que  el  Gobierno  se 
proponia  al  aplazar  las  elecciones  municipales,  se 
coligaron  los  partidos  para  elegir  personas  respeta- 
bles que  fueran  al  Municipio  á administrar  los  inte- 
reses de  aquel  pueblo,  y el  alcalde  no  ha  permitido 
por  estos  medios  que  he  dicho,  y por  otros  tan  ilegí- 
timos como  aquellos,  que  fueran  ai  Municipio  las  per- 
sonas dignísimas  que  aquellos  electores  querian. 

Estas  son  las  preguntas  que  yo  deseaba  hacer  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y le  agradeceré  una 
contestación. 

fíl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Por  algunas  noticias  que  había  leído  en  la 
prensa  había  llegado  á adquirir  el  conocimiento  de 
que  en  las  elecciones  de  Bailén  habia  ocurrido  algo 
que  pudiera  merecer  desde  luego  investigación  del 
Gobierno,  y por  de  pronto  rae  dirigí  ai  gobernador  de 
la  provincia  por  medio  de  un  telegrama  para  que  ave- 
riguase cuanto  hubiese  ocurrido  en  esas  elecciones  y 
adoptara  las  resoluciones  que  con  arreglo  á la  ley 
fueran  procedentes. 

Desde  luego  el  gobernador  me  dijo  que  no  tenía 
conocimiento  de  los  hechos  que  en  la  prensa  se  indi- 
caban; que  solo  habia  llegado  á su  noticia  que  los  in- 
terventores de  los  partidos  de  oposición  coligados  para 
ir  á esas  elecciones  se  habían  retirado  de  sus  respec- 
tivos colegios  después  de  comenzada;  que  estos  he- 
chos por  sí  ya  revestían  cierta  gravedad,  y tanto  so- 
bre el  particular  como  sobre  todos  los  otros  extremos 
de  que  la  prensa  se  habia  hecho  eco  con  motivo  de 
las  elecciones  de  Bailén,  habia  acordado  la  práctica 
de  las  oportunas  diligencias,  la  instrucción  del  expe- 
diente y la  remisión  de  las  resultancias  que  fuera  ne- 
cesario remitir  á los  tribunales  de  justicia. 

En  este  sentido  he  confirmado  yo  la  gestión  del 
gobernador  de  la  provincia  de  Jaén,  tanto  más  cuan- 
to que,  lo  mismo  en  Bailén  que  en  cualquier  otro  pue- 
blo de  la  Península,  está  el  Gobierno  decidido  á man- 
tener su  propósito  honrado  y sincero  de  que  estas 
elecciones  municipales  que  acaban  de  verificarse  res- 
pondieran por  completo  á la  verdad  electoral,  y de 
qne  los  electores  fueran  libremente  á ellas,  sin  presión 
de  ningún  género,  sin  coacción  de  ninguna  clase,  sin 
que  hubiese  nada  que  significara,  por  parte  de  las  au- 
toridades ó de  sus  agentes,  algo  que  pudiera  influir  en 
lo  más  mínimo  en  el  resultado  de  las  elecciones. 

Afortunadamente  para  el  Gobierno,  son  muy  po- 
cos aquellos  casos  de  que  los  Sres.  Diputados  se  han 
hecho  aquí  eco,  en  que  hayan  ocurrido,  ó ai  menos  se 
diga  que  hayan  ocurrido,  algunas  coacciones  que  pu- 
dieran en  algún  modo  bastardear  la  verdad  y la  le- 
galidad de  las  elecciones.  El  Gobierno  ha  tomado  so- 
bre estos  puntos  las  medidas  que  debia  tomar;  está 
dispuesto  á seguir  una  inexorable  conducta  en  esta 
materia,  dispuesto  como  se  halla  á justificar  por  me- 
dio de  sus  actos  que  antes  de  las  elecciones,  en  las 
elecciones  y después  de  las  elecciones  no  ha  tenido 
más  pensamiento  que  hacer  triunfar  la  verdad  elec- 
toral, tai  como  resultara  en  los  comicios. 

Por  lo  demás,  no  se  ha  molestado  el  Gobierno,  ni 
podía  de  ninguna  manera  molestarse,  porque  hubiera 
alguna  población,  como  la  de  Bailén,  en  que,  teniendo 
muy  en  cuenta  la  verdadera  naturaleza  administra- 
tiva do  la  corporación  que  se  trataba  de  elegir,  se 


entendieran  y coligaran  todos  los  partidos  políticos, 
interesándose  todos  por  el  bien  de  la  buena  adminis- 
tración de  la  misma,  para  hacer  que  saliera  triunfante 
una  candidatura  que  ofreciese  las  mayores  garantías 
al  vecindario. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  lejos  de  sentirse 
molestado  por  las  indicaciones  de  su  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Allende  Salazar,  las  agradece  de  veras  y 
servirán  para  un  nuevo  telegrama  y una  nueva  co- 
municación al  gobernador  de  Jaén,  con  el  objeto  de 
que  á toda  costa,  por  todos  los  medios  que  la  ley 
pone  á su  alcance,  procure  depurar  cuanto  haya  ocu 
rrido  eu  las  elecciones  de  esa  población,  adopte  aque- 
llas medidas  que  dentro  de  la  ley  quepan,  y en  todo 
caso  ponga  á disposición  de  los  tribunales  á los  que 
por  cualquier  motivo  hayan  podido  incurrir  en  las 
sanciones  del  Código  penal. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Yo  no  sé,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  si  el  que  se  produzcan  po- 
cas ó muchas  quejas  por  los  Diputados  es  síntoma 
de  que  las  elecciones  se  han  verificado  tal  como  S.  S. 
supone,  ó si  es,  por  el  contrario,  triste  demostración 
de  que  hay  tal  atonía  y tal  desaliento  en  el  país  que 
ya  no  se  ocupan  los  pueblos  de  enviar  estas  noticias 
á las  Cámaras.  Me  alegraré  que  sea  lo  primero,  por- 
que todos  estamos  interesados  en  el  arraigo  y en  la 
práctica  sincera  de  las  elecciones  municipales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  promete  excitar 
de  nuevo  el  celo  del  gobernador  de  Jaén  á fin  de  que 
se  depuren  esos  hechos.  Yo  creo  que  con  la  altera- 
ción del  órden  público  que  estuvo  á punto  de  produ- 
cirse durante  la  elección  en  Bailén,  con  los  datos  que 
yo  he  traído  y con  los  que  pudiera  suministrar  algún 
Sr.  Diputado  de  la  provincia  si  quiere  intervenir  en 
esta  cuestión,  tiene  S.  S.  motivo,  no  ya  para  excitar 
el  celo  del  gobernador  de  la  provincia  de  Jaén , sino 
quizá  para  anular  esas  elecciones  municipales;  esto 
es  lo  que  sucederá,  y por  mi  parte  he  de  recoger  más 
datos  para  auxiliar  á S.  S.  en  este  asunto,  y los  traeré 
si  lo  creyera  necesario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Calbeton,  reformando  varios  ar- 
tículos del  Código  penal  de  Cuba  y Puerto-Rico 
(Véase  el  Apéndice  1 1.°  al  Diario  núm.  62 , sesión  del  9 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbeton  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CALBETON:  En  brevísimas  palabras,  se- 
ñores Diputados,  voy  á tener  la  honra  de  apoyar  la 
proposición  de  ley  de  que  acaba  de  darse  lectura.  Se 
trata  en  ella  de  reformar  el  Código  penal  de  la  isla 
de  Cuba  en  tres  puntos  que,  á ini  juicio,  son  funda- 
mentales para  la  honra  de  la  Nación  y para  la  mejor 
y más  recta  aplicación  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  aquella  provincia  de  nuestra  Patria. 

El  primer  punto  es  el  que  se  refiere  á que  des- 
aparezcan de  ese  texto  legal  los  pocos  vestigios  que 
en  él  existen  de  la  odiosa  institución  de  la  esclavitud, 
que  para  fortuna  de  España  y para  honra  de  estas 
Córtes,  fué  definitivamepte  abolida  en  el  año  86,  ocu- 
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pando  el  banco  azul  el  Gobierno  que  hoy  le  ocupa. 
A primera  vista  parece  que  no  tiene  mucha  impor- 
tancia la  desaparición  de  esos  últimos  vestigios;  pero 
siempre  resultará  que,  habiendo  concluido  para  siem- 
pre la  servidumbre  en  nuestra  Patria  y en  todas  sus 
provincias  y dominios,  es  una  mancha  que  todavía 
existan  en  nuestros  textos  legales  sanciones  agrava- 
das para  aquellos  que  hayan  padecido  la  servidum- 
bre, bien  como  esclavos,  bien  como  patrocinados.  Y 
como  estos  textos  están  en  nuestros  tribunales  y en 
manos  de  los  abogados,  y como  son  consultados  tam- 
bién por  los  jurisconsultos  extranjeros,  es  bien  que 
desaparezcan,  reformando  ó suprimiendo  los  artícu- 
los del  Código  penal  que  á esto  se  refieren. 

Pero  como  compensación  de  esta  medida,  la  pro- 
posición que  yo  he  presentado  pide  que  se  castigue 
con  una  pena  algo  más  grave  que  la  que  hoy  tiene 
señalada  en  el  Código,  la  asociación  ilícita  que  allí 
existe  y que  se  conoce  con  el  nombre  de  sociedad  de 
iíáñigos . Los  que  hemos  vivido  en  la  grande  Antilla 
habíamos  creído  que  esta  terrible  asociación,  fundada 
exclusivamente  por  la  raza  negra,  no  viviría  sino 
en  tanto  cuanto  viviera  la  esclavitud , porque  su  fin 
y su  objeto  no  eran  otros  que  concluir  con  toda  la 
raza  blanca  por  medio  del  asesinato.  Así  lo  han  de- 
mostrado sus  horribles  gritos,  sus  misteriosos  sím- 
bolos y los  asesinatos  que  diariamente  se  cometian  en 
las  calles  de  la  Habana  y en  todas  las  poblaciones 
principales  de  la  isla. 

Cuando  aquellas  colonias,  hoy  provincias  españo- 
las, se  regian  por  los  sistemas  más  ó menos  arbitra- 
rios, que  aplicaban  con  discreción  más  ó menos  pru- 
dente los  capitanes  generales,  los  ñáuigos  solian  ser 
deportados  á Fernando  Póo  en  castigo  de  sus  fecho- 
rías; pero  se  aplicó  á la  isla  de  Cuba  el  Código  penal 
de  la  Península  del  año  70,  y los  tribunales  conside- 
raban esta  asociación  como  una  asociación  cualquie- 
ra, y la  penalidad  que  se  le  aplicaba  era  tan  mínima 
y tan  exigua,  que  los  crímenes  se  repetían  constan- 
temente en  las  calles,  y sus  autores  quedaban  casi 
siempre  impunes. 

Creíamos,  repito,  los  que  hemos  vivido  en  Cuba, 
que,  una  vez  abolida  la  esclavitud,  esta  asociación  de- 
jaría de  existir;  pero,  por  desgracia,  nuestros  cálculos 
han  resultado  completamente  fallidos.  La  asociación 
continúa,  y lo  que  es  peor,  continúa  cometiendo  los 
más  terribles  crímenes,  y por  eso  me  ha  parecido  á 
mí  bien  que  por  medio  de  esta  proposición  de  ley  el 
Congreso  delibere  acerca  de  si  es  conveniente,  como 
yo  creo,  que  se  eleve  á la  categoría  de  delito  el  hecho 
de  pertenecer  á esta  tristísima  y desdichada  asocia- 
ción, y que  este  delito  se  castigue  con  la  pena  de  re- 
legación en  los  grados  que  marca  el  Código  penal,  para 
que,  con  arreglo  á la  ley,  puedan  sufrir  estos  indivi- 
duos las  penas  que  antes  imponían  los  capitanes  ge- 
nerales. 

Y finalmente,  otro  de  los  puntos  importantísimos 
que  á mi  juicio  tiene  que  ser  reformado  en  ese  Có- 
digo penal,  es  el  que  tiene  relación  con  aquellos  de- 
litos en  que  influyen  de  una  manera  principal  el  cli- 
ma y la  edad. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  hay  delilos 
en  el  Código  penal,  como  los  de  atentado  ála  hones- 
tidad y las  lesiones,  que  tienen  por  factor  esencia- 
lísimo,  en  el  primero  de  estos  casos,  la  edad  de  la  ofen- 
dida, y en  el  segundo,  el  tiempo  de  la  curación  del 
daño  inferido,  de  tai  suerte  que  determinados  actos 


pueden  ó no  ser  considerados  como  delitos,  según  la 
edad  de  la  ofendida  y según  el  tiempo  que  tarde  en 
curarse  la  lesión. 

Pues  bien;  cuando  se  aplicó  el  Código  penal  á la 
isla  de  Cuba,  no  se  tuvo  en  cuenta  para  nada  la  ma- 
yor rapidez  en  el  desarrollo  físico  que  adquiere  allí 
la  raza  humana;  las  mujeres  negras  suelen  tener  allí 
un  desarrollo  mucho  más  precoz  que  en  la  Penínsu- 
la, y por  consiguiente,  no  puede  el  factor  edad  tener 
tanta  importancia  en  la  comisión  de  estos  delitos 
como  la  tiene  en  los  delitos  de  la  misma  especie  qne 
en  la  Península  se  cometen.  Todos  los  que  hemos 
ejercido  allí  la  profesión  de  abogado  estamos  cansa- 
dos de  ver  en  qué  consisten  estos  géneros  de  delitos, 
sobre  todo,  por  no  meterme  en  otros  más  espinosos, 
aquellos  que  se  refieren  al  rapto,  porque  tengo  la  se- 
guridad de  que  así  como  yo  generalmente  he  tenido 
la  curiosidad  de  formar  esta  estadística,  si  alguno  de 
los  que  me  escuchan  que  en  aquella  isla  haya  ejer- 
cido la  profesión  ha  tenido  esa  misma  curiosidad,  no 
me  dejará  mentir  y convendrá  conmigo  en  que,  de  los 
cien  casos  de  rapto,  en  los  noventa  la  raptadora  e9  la 
supuesta  raptada.  Esto,  que  proporciona  mucho  tra- 
bajo á nuestros  tribunales  de  justicia,  pudiera  des- 
aparecer con  la  reforma  que  yo  indico  en  la  proposi- 
ción de  ley  que  estoy  apoyando. 

De  las  lesiones  no  digo  nada;  todos  los  médicos,  y 
alguno  habrá  aquí  que  me  escuche,  y principalmen- 
te los  que  constituyen  en  la  Habana  la  nobilísima 
Academia  de  Medicina,  están  conformes  en  que  el 
clima  es  una  condición  completamente  determinante 
del  mayor  ó menor  tiempo  que  se  necesita  para  cu- 
rar una  lesión,  y por  eso  propongo  yo  en  esta  propo- 
sición que  se  varíe  un  tanto  el  cuadro  que  en  el  Có- 
digo penal  existe  para  determinar  si  un  delito  es  tal 
delito  ó si  es  simplemente  una  falta,  y para  que  los 
tribunales  puedan  acomodarse  á la  realidad  de  los  he- 
chos, si  el  clima  influye  en  la  calificación  de  esta  cla- 
se de  delitos. 

En  virtud  de  estas  razones,  y de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  esta  proposición 
pueda  ser  tomada  en  consideración,  yo  os  ruego  que 
lo  hagais,  reservándome  desenvolver  estos  argumen- 
tos cuando  la  Comisión  que  nombréis  emita  dictámen 
sobre  la  proposición  y pueda  presentaros  de  ella  un 
estudio  perfecto  y concluyente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He  de 
empezar  por  felicitar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Cal- 
beton,  que  realmente  ha  venido,  en  mi  juicio,  á sa- 
tisfacer una  verdadera  necesidad  con  la  proposición 
de  que  se  trata;  necesidad  tan  sentida  en  todas  par- 
tes, que  ya  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  cuando  so 
presentó  esta  proposición  y alguna  otra,  se  estaba 
preparando  una  Real  órden  mandando  reformar  el 
Código  penal.  No  es  esto  decir  que  el  Ministerio  de 
Ultramar  pida  para  sí  la  prioridad  en  este  asunto, 
sino  indicar  que  la  necesidad  estaba  de  tal  manera  en 
la  atmósfera,  que  todos  la  sentían,  y no  podían  menos 
de  sentirla  con  la  misma  intensidad  que  el  distin- 
guido letrado  mi  amigo  el  Sr.  Calbeton. 

Es,  pues,  inútil  entrar  ahora  en  argumentos  que 
se  desarrollarán  en  la  Comisión,  algunos  de  ellos  muy 
espinosos,  como  ha  dicho  S.  S.,  y otros  menos  espi- 
nosos. 
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Supongo  que  lo  espinoso  se  refiere  á las  lesiones 
que  causan  todas  las  espinas,  y no  á otra  cosa.  Pero 
es  la  verdad  que  de  los  medios  que  influyen  más  so-  j 
bre  el  hombre,  los  principales  son  la  herencia,  el 
medio  ambiente  y la  educación,  y el  medio  ambiente 
tiene  una  influencia  tan  decisiva,  que  hasta  se  roza 
con  una  parte  muy  alta  de  la  ciencia  que  pudiéramos 
llamar  modificación  de  las  especies.  De  cualquier 
manera  que  sea,  y sin  poder  yo  asegurar  ahora  que 
el  Sr.  Galbclon  se  haya  ocupado  de  las  reformas  que 
necesite  el  Código  ó no,  el  Gobierno  ve  con  gusto  que 
se  haya  presentado  la  proposición  de  ley,  haciendo 
simplemente  la  reserva  de  ampliarla  si  lo  creyera 
conveniente,  por  lo  cual  el  Gobierno  concluye  pidien- 
do á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALBETON : Sencillamente  para  dar  las 
más  expresivas  gracias  á mi  distinguido  amigo  par- 
ticular y político  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  dei  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Canelías. 

El  Sr.  CANEELAS:  La  he  pedido.  Sr.  Presidente, 
para  dirigir  dos  ruegos:  uno  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y otro  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  se  sirva 
mandar  traer  á la  Cámara  el  expediente  ó expedien- 
tes sobre  emplazamiento  de  la  estación  provisional  de 
la  línea  férrea  de  Lérida  á Rcus  y Tarragona,  en  la 
plaza  de  Olózaga  de  la  ciudad  de  Tarragona.  Y al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  también  se  sirva 
mandar  traer  á la  Cámara  los  expedientes  sobre  afo- 
ros de  aguardientes  anisados,  instruidos  por  la  Delc- 
cion  de  Hacienda  de  Tarragona,  y los  instruidos  por 
la  Delegación  de  Zaragoza  sobre  comiso  de  ron  con- 
tra el  Sr.  Roche  y otros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Los 
ruegos  de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda  respecti- 
vamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente, 
mi  propósito  es  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Como  el  Sr.  Ministro  no  está  presente, 
aunque  creo  que  está  en  la  casa  y ha  de  llegar  pronto, 
yo  ruego  á S.  S.  que  me  reserve  la  palabra  para  este 
momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S.  la  pa- 
labra para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  sobre 
concesión  de  uu  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  par- 


tiendo de  la  estación  de  La  Robla,  en  la  línea  de  Astu- 
rias, Galicia  y León,  termine  en  la  villa  de  Valmasc- 
da  (Véase  el  Apéndice  15.°  al  Diario  núm.  62)  sesión 
del  O del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  La  Cámara  de 
los  Sres.  Diputados,  respondiendo  dignamente  á las 
excitaciones  cada  día  más  vehementes  del  país,  pro- 
cura buscar  los  medios  de  aumentar  la  producción 
nacional,  y seguramente  pocos  proyectos  podrán  pre- 
sentarse ante  las  Córtes  que  tiendan  de  modo  más 
directo  á resolver  esa  imperiosa  necesidad. 

Trátase  do  la  construcción  de  un  ferro-carril  que 
unirá  las  cuencas  carboníferas  de  las  provincias  de 
León  y Palencia  con  los  grandes  criaderos  do  produc- 
ción de  hierro  de  la  provincia  de  Vizcaya.  Este  ferro- 
carril, de  más  de  200  kilómetros  de  extensión,  atra- 
vesará las  provincias  de  León,  Palencia,  Santander, 
Burgos  y Vizcaya,  y pondrá  en  contacto  las  ricas  co- 
marcas productoras  de  carbón  de  Tremor,  Matallana, 
La  Magdalena,  Ciñera,  Santa  Lucía,  Sabero,  Valde- 
rrueda,  Guardo,  Vergaño,  Mudé,  Cervera  y Orbó  con 
las  minas  de  Galdames,  de  Triano  y de  Bilbao. 

Pedimos  al  efecto  que  se  otorgue  la  concesión  de 
este  ferro-carril  sin  subvención  y de  vía  económica, 
cuya  Utilísima  y patriótica  idea,  y cuyos  trabajos 
preparativos  se  deben  al  eminente  y reputado  inge- 
niero del  cuerpo  de  minas,  Sr.  D.  Mariano  Zuazna- 
var,  cuyo  solo  nombre  es  una  garantía  de  la  forma- 
lidad, fundamento  y excelencia  del  proyecto. 

Tratándose,  pues,  de  una  vía  férrea  que  ha  de 
surtir  á las  fábricas  de  la  ria  de  Bilbao  con  más  de 
600.000  toneladas  anuales  de  carbón,  y que  ha  de 
producir  grandes  ventajas  al  desarrollo  industrial,  á 
la  ganadería,  á la  explotación  de  los  montes  y á la 
vida  de  ios  centenares  de  pueblos  que,  lejos  del  con- 
tacto del  mundo,  existen  en  las  faldas  meridionales 
de  la  cordillera  cantábrico-leonesa,  con  múltiples  ri- 
quezas que  explotar,  yo  creo  que  el  Congreso  no  ten- 
drá inconveniente  en  tomar  en  consideración  este 
proyecto. 

Espero  que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen 
sobre  él,  penetrada  también  de  su  trascendental  im- 
portancia, dará  al  proyecto  todas  aquellas  formas  do 
garantía  que  sean  precisas  para  que  el  Congreso,  el 
Senado  en  su  dia  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  siem- 
pre, cooperen  con  su  alta  gestión  y profunda  sabidu- 
ría á que  cuanto  antes  sea  ley,  y á que  en  una  gran 
zona  de  nuestra  Patria  se  plantee  la  actividad,  renaz- 
ca la  vida  y se  fomente  de  hecho  la  producción,  que 
es,  como  sabemos,  el  más  firme  propósito  que  á to- 
dos nos  preocupa.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hallándose  ya  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  puede  el  Sr.  Sanche^ 
Bedoya  usar  de  la  palabra  si  gusta. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  este 
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ruego  ha  de  ir  precedido  de  brevísimas  considera- 
ciones. 

En  el  pueblo  de  Cereña,  de  la  provincia  de  Sevi- 
lla, y muy  próximo  á la  capital,  han  ocurrido,  con 
ocasión  de  las  últimas  elecciones  municipales,  he- 
chos verdaderamente  peregrinos  y extraordinarios, 
aun  tratándose  de  hechos  que  allí  suelen  ocurrir  en 
cuestiones  electorales. 

En  este  pueblo,  dos  dias  antes  de  la  elección  mu- 
nicipal ocurrió  una  colisión  entre  dos  individuos,  y 
uno  de  ellos  fué  herido;  el  juez  municipal  del  pueblo, 
que  es,  por  cierto,  republicano,  puso  preso  ai  agresor 
y tomó  sus  declaraciones  al  agredido,  y el  proceso 
parecia  que  iba  á seguir  su  curso  natural.  Esto  ocu- 
rrió cuarenta  y ocho  horas  autes  precisamente  de  la 
elección  municipal;  pero  llegó  el  dia  de  la  elección,  y 
dos  horas  antes  de  comenzar  ese  acto,  el  juez  muni- 
cipal referido,  republicano,  repito,  con  motivo  ó con 
pretexto  de  tomar  declaración  á una  multitud  de 
electores  sobre  hechos  ocurridos  cuarenta  y ocho  ho- 
ras antes,  parece,  según  mis  noticias,  que  encerró  en 
un  gran  corral  á una  porción  de  electores  para  to- 
marles declaración  sobre  el  proceso  que  había  co- 
menzado dos  dias  antes.  El  alcalde  de  la  villa  creyó 
que  aquello  no  podía  menos  de  afectar  de  una  mane- 
ra profunda  al  resultado  de  la  elección  y suspendió 
el  acto,  dando  cuenta  al  gobernador  de  la  provincia; 
el  gobernador  de  la  provincia,  con  arreglo  á la  ley 
electoral,  señaló  el  martes,  dos  dias  después,  para 
que  se  hiciera  la  elección;  y con  efecto,  la  víspera  del 
señalado,  el  juez  volvió  á poner  presos  á una  porción 
de  electores,  encerrándoles  de  nuevo  é impidiéndoles 
así  el  ejercicio  de  su  derecho  electoral.  El  alcalde 
volvió  á suspenden  la  elección,  y en  esta  situación  nos 
encontramos. 

Según  tengo  entendido,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  dado  órdenes  para  que  la  elección  se 
verifique  en  el  dia  de  mañana.  Si  esto  es  cierto,  como 
yo  supongo,  y espero  que  mañana  han  de  ocurrir  allí 
cosas  tan  extraordinarias  como  las  ocurridas  última- 
mente, mi  ruego  se  dirige  á que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  valiéndose  de  los  medios  naturales  que 
tenga  á su  alcance,  procure  dar  á la  elección  todas  las 
garantías  de  imparcialidad  posibles. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Con  mucho  gusto,  Sres.  Diputados,  he  de  ac- 
ceder á las  indicaciones  que  se  sirve  hacerme  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Es  cierto  que  no  se  han  podido  verificar  las  elec- 
ciones municipales  en  el  pueblo  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, y es  cierto  que  se  ha  sabido  por  el  alcalde  la 
conducta  seguida  por  el  juez  municipal,  en  térmi- 
nos parecidos  á los  que  S.  S.  acaba  de  exponer  á la 
Cámara. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  encon- 
trara en  este  sitio,  en  el  que  no  se  halla  j)or  estar 
ocupado  en  la  otra  Cámara,  diría  á S.  S.  cuál  es  su 
disposición  á prevenir,  por  los  medios  que  tiene  en 
su  mano,  que  la  conducta  seguida  por  ese  juez  mu- 
nicipal no  sirva  de  obstáculo  á la  legalidad  de  las 
elecciones,  y mucho  menos  á impedir  que  aquellos 
electores  puedan  emitir  libremente  sus  sufragios; 
pero  no  encontrándose  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cúmpleme  hacer  esta  declaración 


en  su  nombre,  así  como  en  el  mió  puedo  ofrecer  la 
seguridad  a S.  S.  de  que  á esta  hora  se  telegrafía  al 
gobernador  civil  de  Sevilla  para  que_,  valiéndose  de 
todos  ios  medios  que  la  ley  le  da,  procure  hacer  que 
las  elecciones  municipales  que  mañana  han  de  veri- 
ficarse revistan  todos  los  carao téres  de  legalidad,  sin 
que  me  atreva  á tomar  otras  disposiciones  extraordi- 
narias por  temor  de  que  esas  disposiciones  pudiera 
parecer  á álguien  que  tenían  otro  carácter. 

Tal  es  mi  propósito  y tai  es  el  deseo  del  Gobierno: 
asegurar  por  todos  los  medios  posibles  la  libertad 
electoral. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  las  buenas  disposi- 
ciones que  manifiesta,  y solamente  voy  á dirigirle  una 
observación;  es  á saber:  que  si  el  gobernador  de  la  pro 
vincia  estimara  conveniente  enviar  un  delegado,  y yo 
me  temo  que  si  lo  envía,  el  remedio  ha  de  ser  peor  que 
la  enfermedad,  que  si  el  gobernador  ha  determinado 
enviar  ese  delegado  se  sirva  S.  S.  recomendarle  que 
la  persona  que  envíe,  si  llega  ese  caso , sea  persona 
que  reúna  aquellas  condiciones  de  rectitud  y de  serie- 
dad que  son  tan  esenciales  en  casos  de  está  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tieue  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  envío  de  delegados  de  los  gobernadores  á 
los  pueblos  donde  se  verifican  elecciones,  ha  conside- 
rado el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la 
Cámara  que  era  algo  peligroso  y podía  prestarse  á in- 
terpretaciones, y de  aquí  que  haya  determinado  que 
en  las  elecciones  que  se  han  verificado  no  se  admi- 
tieran delegados  enviados  por  los  gobernadores. 

Solo  á tres  puntos  de  la  Península  han  ido  esos 
delegados,  y precisamente  han  ido  reclamados  por  ios 
candidatos  de  oposición,  y por  consiguiente,  su  nom- 
bramiento no  ha  podido  prestarse  á interpretaciones 
de  ningún  género  en  contra  de  la  libertad  electoral. 
Yo  no  tendría  inconveniente  en  decir  al  gobernador 
que  enviase  un  delegado  á la  población  á que  S.  S.  se 
ha  referido;  pero  precisamente  por  el  peligro  que  pu- 
diera tener  la  designación  de  la  persona,  si  luego  su 
conducta  no  parecia  á S.  S.  ó A otras  personas  que 
era  la  que  debía  ser  para  garantir  la  libertad  electo- 
ral, no  me  decido  á decir  al  gobernador  que  envíe  ese 
delegado;  pero  menos  esto,  que  no  le  digo,  todos 
aquellos  medios  que  tenga  en  su  mauo  para  garantir 
la  libertad  electoral,  le  excito  á que  los  emplee,  y los 
emplee  desde  luego,  para  que  en  el  dia  de  mañana 
las  elecciones  se  verifiquen  con  toda  imparcialidad. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Siento  mucho  mo- 
lestar de  nuevo  la  atención  de  la  Cámara  y la  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  me  es  absoluta- 
mente preciso  decir  que  si  S.  S.  estima,  como  yo 
también  estimo,  que  sería  un  tanto  peligroso  enviar 
un  delegado  á la  villa  de  Gerena,  si  esto  no  va  á su- 
ceder, ¿qué  va  á suceder  entonces?  La  recomendación 
de  S.  S.,  en  el  órden  moral,  ai  gobernador  de  aquella 
provincia  podrá  ó no  dar  resultado;  si  no  se  toma 
ninguna  precaución,  yo  me  temo  que  en  el  dia  de 
mañana  vuelvan  á ocurrir  esas  cosas  verdaderamen- 
te extraordinarias  y peregrinas  que  se  han  puesto 
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en  juego  el  día  señalado  para  la  elección.  Nos  encon- 
tramos, pues,  con  que  los  propósitos  de  S.  S.  son  los 
mejores,  y yo  se  los  agradezco  de  veras;  pero,  puesto 
que  no  podemos  optar  por  el  envío  de  un  delegado  y 
hemos  de  conformarnos  con  que  S.  S.  recomiende  á 
aquel  gobernador  que  baya  imparcialidad  en  aque- 
lla elección,  temo  que  con  esto  no  hayamos  conse- 
guirio  nada. 

EISr.  Ministro  ele  la  GOBERNACION  (Raíz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRSSIDENTS:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  me  ha  entendido  S.  S.  bien.  Yo  no  tengo 
inconveniente,  cuando  lo  pide  un  Diputado  de  la  opo- 
sicion,  en  decir  á un  gobernador  que  envíe  un  dele- 
gado,  porque  entonces  se  aleja  la  sospecha  que  en 
otro  caso  podría  significar  el  nombramiento  de  un 
delegado.  En  este  caso  me  ha  parecido  que  no  era 
necesario;  pero,  puesto  que  S.  S.  insiste  en  creer  que 
ese  es  el  medio  más  eficaz,  yo  no  tengo  inconveniente 
en  recomendar  al  gobernador  que  envíe  un  delegado, 
procurando  que  recaiga  ose  nombramiento  en  perso- 
na que  retina  las  mejores  garantías  de  imparcialidad, 
pira  que  no  pueda  prestarse  ese  nombramiento  á 
ningún  género  de  censuras. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ll  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Me  conformo  desde 
luego  con  lo  últimamente  indicado  por  el £r.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y le  doy  lis  gracias  á S.  S.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  incluyendo 
ou  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  Antequera  termine  en  la  estación  de 
Fuente-Piedra,  en  la  provincia  de  Málaga  (Véase  el 
Apéndice  10.°  al  Diario  núm¡  62,  sesión  del  0 del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  DA  VEGA:  Muy  pocas 
palabras  be  de  pronunciar,  Sres.  Diputados,  porque 
el  asunto  es  sumamente  sencillo. 

Hace  algunos  anos,  con  fondos  del  Estado,  se 
construyó  la  carretera  de  que  se  ocupa  la  proposición 
que  acaba  de  leerse;  poco  después  el  Estado  tuvo  la 
mala  ocurrencia  de  entregarla  á la  Diputación  pro- 
viiicial  de  Málaga,  y esa  Diputación,  que  realmente 
se  encuentra  en  situación  difícil,  ha  abandonado  casi 
por  completo  esa  carretera,  con  lo  cual  va  á resultar 
que  van  á perderse  unos  cuantos  millones  que  el  Es- 
tado gastó  en  la  construcción  de  la  misma.  A evitar 
que  esto  suceda  tiende  la  proposición,  pues  en  ella  se 
propone  que  pase  esa  carretera  A formar  parte  del 
plan  general  del  Estado. 

Kuego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en 
consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  déi  Sr.  Sendin,  condonando  á D.  Lucio 
de  la  Fuente  Moya  y otros  varias  fanegas  de  trigo 
que  adeudan  al  Pósito  de  Bonilla,  en  la  provincia  de 
Cuenca  (Véase  el  Apéndice  16.°  al  Diario  núm.  62,  se- 
sión del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sendin  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SENDIN:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto  la  condona- 
ción de  trescientas  y tantas  fanegas  de  trigo  que  por 
una  ficción  legal  aparecen  debiendo  los  concejales 
que  constituían  el  Ayuntamiento  de  Bonilla  en  el  año 
de  1309. 

Procede  que  por  medio  de  una  ley  se  decrete  esta 
condonación,  porque  el  art.  6.°  de  la  ley  de  20  de 
Junio  de  1877  dispone  que  deberán  ser  condonadas 
por  este  procedimiento  las  deudas  á favor  de  los  Pó- 
sitos cuando  excedan  de  2.500  pesetas  en  metálico  ó 
250  fanegas  en  trigo.  Gomo  nos  encontramos  en  este 
último  caso,  tengo  el  honor  de  proponer  a” la  Cámara 
que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
que  acaba  de  leerse. 

Si  se  tratara,  Sres.  Diputados,  de  una  deuda  que 
real  y directamente  afectara  á los  individuos  del 
Ayuntamiento  de  Bonilla  del  año  18G9,  ó si  tuviéra- 
mos presente  el  caso  de  un  crédito  iucobrado  por  la 
negligencia  ó abandoao  de  esos  funcionarios,  yo  no 
vendría  á apoyar  esta  proposición  de  ley;  pero  lo  que 
existe,  por  el  contrario,  Sres.  Diputados,  es  que  ni  los 
concejales  de  1869  han  tomado  el  trigo  que  aparecen 
debiendo  al  Pósito  de  Bonilla,  ni  han  tenido  negligen- 
cia por  virtud  de  la  que  se  baya  perjudicado  este  es- 
tablecimiento. 

Estas  dos  aseveraciones  resultan  comprobadas 
plenamente  en  el  expediente  que  está  sobre  la  mesa 
del  Congreso  por  haberlo  pedido  el  Diputado  que  tie- 
ne la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  y yo  me  he  de  per- 
mitir exponer  en  brevísimas  frases  lo  que  del  mismo 
resulta. 

En  1817,  D.  Juan  Francisco  Balgañon  quedó  de- 
biendo al  Pósito  de  Bonilla  559  fanegas  y 22  cuarti- 
llos de  trigo.  Desde  1867  á 1869  no  hubo  Ayunta- 
miento ni  particular  del  pueblo  de  Bonilla,  ni  de 
fuera,  que  ejercitara  la  acciou  que  al  Pósito  corres- 
pondía contra  el  deudor;  pero  en  mal  hora  se  le  ocurrió 
al  Ayuntamiento  que  regía  los  destinos  de  Bonilla  en 
1869  apremiar  para  que  el  Pósito  obtuviera  el  rein- 
tegro del  importe  ríe  la  deuda,  porque  estas  gestio- 
nes del  Ayuntamiento  han  dado  lugar  á que  se  le 
declare  subsidiariamente  responsable  de  la  deuda 
contraída  por  Balgañon  en  1817.  6Cómo  ha  sucedido 
esto?  El  Congreso  se  asombrará  cuando  sepa  que  este 
celoso  Municipio  consiguió  vender  todos  cuantos  bie- 
nes tenía  el  deudor,  que  iuvertidos  en  trigo  ingresó 
en  el  Pósito  por  tal  concepto,  quedando  á deber  Bal- 
gañon la  cantidad  de  369  fanegas  22  cuartillos  de 
trigo. 

Infructuosas  fueron  cuantas  gestiones  practicó  el 
Ayuntamiento  para  que  el  Pósito  se  reintegrara  en 
totalidad;  y cuando  se  convenció  de  la  ineficacia  de 
sus  procedimientos  por  haber  vendido  todos  cuantos 
bienes  pertenecían  á Balgañon , declaró  partida  fa- 
llida la  cantidad  que  éste  adeudaba. 

Pecado  fué  el  que  constituye  esta  inocente  decla- 
ración, que  viene  purgando  con  severísima  expiación 
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cL  Municipio,  celoso  de  los  intereses  que  le  estaban 
confiados,  porque  de  esto,  hecho  deriva.nuestra  labe- 
ríntica legislación  administrativa  la  responsabilidad 
subsidiaria  de  aquellos  concejales  y el  carácter  ficti- 
cio de  deudores  con  que  hoy  comparecen  por  mi  con- 
ducto ante  el  Congreso. 

Esta  declaración,  hecha  por  la  Comisión  provincial 
de  Pósitos  primero,  y por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación después,  pugnaba  con  los  más  elementales 
principios  de  justicia  y de  equidad,  y fundados  en 
ellos  pretendieron  los  asendereados  concejales  la  con- 
donación de  la  deuda. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  consecuencia 
con  los  hechos  y consideraciones  expuestos,  dictó  la 
Peal  órden  de  31  de  Agosto  de  1887,  por  virtud  de  la 
que  se  ordenaba  la  presentación,  del  oportuno  pro- 
yecto de  ley,  para  que  la  condonación  tuviera  efecto 
legal. 

Estos  son  los  hechos  que  sirven  de  fundamento  á 
la  proposición  que  apoyo,  y de  ellos  se  deriva  la  con- 
clusión de  que  los  individuos  D.  Lucio  de  la  Fuente 
Moya  y demás  concejales  del  Ayuntamiento  de  Bo- 
nilla no  han  realizado  acto  alguno  que  determine  su 
responsabilidad,  ni  han  incurrido  en  negligencia  por 
donde  pueda  explicarse  la  ficción  legal  que  los  califi- 
ca de  deudores  al  Pósito  de  Bonilla.  Antes  bien,  lo 
que  resulta  demostrado  es  que  su  celo  en  defensa  de 
los  intereses  del  Pósito  es  el  único  motivo  que  ha 
podido  determinar  el  anómalo  é incomprensible  con- 
cepto de  deudores  que  se  les  atribuye. 

Se  impone,  pues,  la  condonación  de  la  imaginaria 
deuda  por  lo  que  respecta  á los  aludidos  concejales, 
y por  esto  me  permito  rogar  á la  Cámara  se  digne 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  que  aca- 
bo de  apoyar. 

Estoy  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  con  gusto  veo  en  su  asiento,  confirmará  los 
hechos  expuestos  y coadyuvará  conmigo  á que  la  Cá- 
mara lo  acuerde  así,  y á que  se  llenen  todos  los  demás 
trámites,  cou  el  fin  de  que  esta  proposición  se  con- 
vierta en  ley  en  el  más  breve  plazo  posible.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  para  manifestar 
que  por  parte  del  Gobierno  no  hay  ningún  inconve- 
niente en  que  la  Cámara  tome  en  consideración  la 
proposición  apoyada  por  el  Sr.  Sendin,  porque,  en  rea- 
lidad, los  hechos  que  S.  S.  ha  expuesto  resultan  per- 
fectamente claros  en  el  expediente  á que  S.  S.  se  ha 
referido. 

El  Gobierno,  pues,  entiende  que  hay  razones  de 
justicia  y de  equidad  que  abonan  la  petición  del 
Sr.  Sendin;  y sin  entrar  en  otras  explicaciones,  ruego 
á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición de  S.  S. 

El  Sr.  SENDIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SENDIN:  En  nombre  de  la  justicia  y de 
los  individuos  del  pueblo  de  Bonilla,  á quienes  afecta 
esta  proposición,  doy  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  manifestación  que  acaba  de 
hacer.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congrego  lué  afirmativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Azcárale.  (Véase 
el  Diario  núm.  61 , sesión  clel  6 del  actual ; Diario  nú- 
mero 62,  sesión  del  7 de  idem,  y Diario  núm . 63 , sesión 
del  9 de  ídem.) 

El  Sr.  Laá  contiuúa  en  el  uso  de  la  palabra  para 
una  alusión  personal 

EL  Sr.  LAA:  Empiezo,  Sres.  Diputados,  por  hacer 
presente  mi  agradecimiento  al  Sr.  Presidente  y á la 
Cámara  por  la  benevolencia  que  ayer  me  dispensa- 
ron, y les  ruego  que  continúen  prestándomela  hoy, 
que  la  necesito  más  que  nunca , al  reanudar  mi  in- 
terrumpido discurso. 

Recordareis  que  ayer  manifeslé  que  los  conceja- 
les nombrados  por  el  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia habíamos  ido  á desempeñar  nuestros  cargos  sin 
intención  ni  idea  de  investigar  ni  molestar  á las  Ad- 
ministraciones anteriores,  pero  con  el  firme  propósito 
de  secundar  á la  autoridad  administrativa  y judicial 
en  todo  lo  que  pidieran  al  Ayuntamiento  para  el  es- 
clarecimiento de  los  hechos  que  perseguían.  Hice  pre- 
sente que  las  autoridades  administrativa  y judicial 
habían  reclamado  infinidad  de  datos,  y que  hasta  en 
horas  extraordinarias  se  habían  dedicado  los  emplea- 
dos á facilitar  con  la  mayor  rapidez  posible  cuantos 
documentos  y expedientes  se  habían  reclamado. 

Acerca  de  esto  tengo  aquí  una  nota  de  los  docu- 
mentos, consultas  y expedientes  pedidos  al  Ayunta- 
miento, y que  ya  se  hallan  en  poder  de  las  autorida- 
des que  los  reclamaban;  lo  cual  demuestra,  como 
ayer  dije,  el  interés  que  todos  teuemos  en  que  la  ver- 
dad se  esclarezca  y eu  que  los  tribunales  depuren 
esos  hechos  é impongan  en  su  caso  el  debido  cas- 
tigo. 

No  voy  á leer  la  lista  de  estos  documentos,  porque 
es  muy  larga;  pero  la  entregaré  á los  señores  taquí- 
grafos para  que  se  imprima  en  el  Extracto  oficial  y 
eu  el  Diario  de  las  Sesiones,  con  el  objeto  de  que  se  co- 
nozcan todos  los  documentos  reclamados  por  el  Juz- 
gado instructor  y por  el  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  y se  vea  la  rapidez  con  que  ei  Ayuntamien- 
to ha  despachado  y remitido  esos  documentos.  (El  se- 
ñar Comle  de  Toreno : Bueno  sería  que  se  leyesen,  para 
comprender  su  importancia  y su  trascendencia.)  No 
quería  molestar  con  su  lectura  la  atención  del  Con- 
greso; pero  basta  que  mi  ilustre  amigo  particular  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  lo  desee,  para  que  yo  inmedia- 
tamente dé  lectura  de  ellos: 

Certificaciones  y documentos  reclamados  por  el 
Juzgado  especial  y por  el  señor  gobernador  civil 
do  esta  provincia,  y remitidos  por  ol  Ayuntamien- 
to de  esta  corte. 

Certificaciones  y documentos  remitidos  al  Juzgado  espe- 
cial por  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Copia  literal  certificada  de  las  actas  de  las  sesio- 
nes subsiguientes  á las  de  19  de  Mayo  de  188G  y 22 
de  Mayo  de  1889. 
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Copia  certificada  de  los  acuerdos  relativos  á pró- 
rrogas de  sisas  desde  24  de  Marzo  de  1865  á 11  de 
Julio  de  1881.  Para  extender  esta  certificación  se  han 
examinado  diez  libros  de  actas. 

Certificación  que  acredita  quiénes  fueron  alcaldes 
presidentes  desde  24  de  Marzo  de  18G5  á 11  de  Julio 
de  1881,  19  de  Mayo  de  1886  y 22  de  Mayo  de  1889. 

Copia  literal  certificada  de  las  Reales  órdenes  de 
28  de  Julio  de  1860  y 19  de  Febrero  de  1861. 

Certificación  de  testimonio,  expedida  por  notario, 
del  traslado  de  una  Real  órden  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda,  fecha  8 de  Noviembre  de  1884. 

Certificación  de  otro  testimonio  del  traslado  de 
una  Real  orden  de  dicho  Ministerio,  fecha  1 9 de  Di- 
ciembre de  1888. 

Copia  autorizada  de  la  órden  dirigida  á la  Conta- 
duría comunicando  el  acuerdo  de  este  Ayuntamiento 
en  l.°  de  Setiembre  de  1859,  acompañando  además 
copia  del  reglamento  para  la  amortización  de  efectos 
de  sisas. 

Un  ejemplar  impreso  del  expediente  instruido  so- 
bro el  convenio  de  pago  á los  efectistas  de  sisas. 

Certificación  de  un  particular  contenido  en  las 
actas  de  las  sesiones  de  la  Comisión  de  sisas,  fechas 
20  de  Abril  de  1877,  16  de  Enero  de  1880  y 2 de 
Abril  del  propio  año. 

Copia  autorizada  del  informe  de  los  señores  letra- 
dos consistoriales  sobre  los  puntos  consultados  para 
la  amortización  de  sisas. 

Copia  literal  certificada  del  informe  de  dichos  se- 
ñores letrados  y del  dictamen  de  Ja  Comisión  de  sisas 
que  motivó  el  acuerdo  de  22  de  Mayo  último. 

Copia  literal  certificada  del  acuerdo  de  este  Ayun- 
tamiento, fecha  21  de  Marzo  de  1861,  haciendo  pro- 
rrogabas los  plazos  para  la  presentación  de  sisas. 

Certificaciones  y documento*  remitidos  al  señor 
gobernador. 

Dos  copias  certificadas  de  las  sesiones  de  19  de 
Mayo  de  188G  y 22  de  Mayo  de  1889. 

Certificación  de  los  acuerdos  de  expropiaciones  de 
ensanche  desde  l.°  de  Julio  de  1885  hasta  12  de 
Agosto  de  1889.  Consta  de  20  pliegos. 

Certificación  de  todos  los  acuerdos  relativos  al 
ramo  de  consumos  en  dicho  período.  Consta  de  37 
pliegos. 

Veintitrés  estados  certificados  de  acuerdos  de  ju- 
bilaciones concedidas  desde  Julio  de  1 887  á Enero  de 
1889. 

Se  hallan  corrientes  y se  remitirán  hoy  (9  de  Di- 
ciembre): 

Copia  literal  certificada  del  convenio  celebrado  con 
los  acreedores  de  sisas,  y de  la  Real  órden  por  la  que 
se  aprobó. 

Copia  certificada  del  acta  de  la  sesión  de  22  de 
Mayo  de  1889. 

Copia  certificada  de  todos  los  acuerdos  desde  1865 
señalando  ó prorrogando  plazos  para  la  presentación 
de  reclamaciones  de  sisas.  Para  extender  esta  certifi- 
cación ha  habido  que  examinar  doce  libros  de  actas. 

Relación  de  los  documentos  pedidos  por  el  Excmo . señor 
gobernador  civil  de  esta  provincia  en  id  de  Enero  de 
1889,  y remitidos  al  mismo. 

En  19  de  Enero  de  1889:  un  estado  de  las  expro- 
piaciones de  terrenos  verificadas  desde  1 .°  de  Enero 


de  1885  á 31  de  Diciembre  de  1888,  correspondiente 
á Jas  tres  zonas  del  ensanche. 

En  5 de  Agosto  de  1889:  certificaciones  expresi- 
vas de  los  señores  concejales  que  componian  las  Co- 
misiones 4.a.  obras,  6.a,  ensanche,  y 7.a,  consumos. 

Otra  de  los  expedientes  que  durante  el  bienio  úl- 
timo se  han  tramitado  por  la  Comisión  de  ensanche, 
expresiva  de  los  nombres  de  los  interesados,  zona  y 
calle. 

Otra  de  las  medidas  adoptadas  por  la  Comisión 
de  consumos  para  el  planteamiento  del  impuesto. 

Otra  de  las  obras  ejecutadas  en  el  interior  de  Ma- 
drid en  el  bienio  último,  expresiva  de  las  calles  eu 
que  se  ejecutaron. 

En  1 1 de  Agosto:  la  de  la  4.a  y G.a;  y respecto  á 
la  pedida  sobre  los  extremos  que  había  de  compren- 
der la  referente  á la  Comisión  de  consumos,  se  ma- 
nifestó al  señor  gobernador  en  5 de  Agosto  lo  que  el 
administrador  del  ramo  expone  eu  oficio  del  mismo 
dia,  que  se  copió  literalmente. 

En  8 de  Agosto  se  expidió  otra  relativa  á los 
nombres  de  los  señores  concejales  que,  perteneciendo 
á la  Comisión  de  consumos,  habian  asistido  á las  se- 
siones celebradas  por  dicha  Comisión  en  los  meses  de 
Febrero,  Marzo  y Junio  de  1889,  expresiva  á la  vez 
del  número  de  las  que  celebró  en  dicho  período  y de 
los  señores  regidores  que  habian  desempeñado  el 
cargo  de  delegados  de  fielatos  durante  el  mismo,  con 
el  detalle  del  nombre  del  fielato  que  tenian  á su  car- 
go, y si  habian  sido  designados  para  este  servicio  por 
acuerdo  de  la  Comisión. 

Otra,  expedida  en  el  mismo  dia  8 de  Agosto,  re- 
lativa á la  forma  en  que  se  había  notificado  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión  de  consumos  el  apercibi- 
miento acordado  por  el  Gobierno  civil  á consecuencia 
del  expediente  instruido  con  ocasión  de  los  depósitos 
clandestinos  de  petróleo. 

En  el  mismo  dia  se  trascribió  al  Excmo.  señor 
gobernador  el  oficio  que  en  el  dia  anterior  pasa  el  in- 
geniero director  de  vías  públicas  ai  secretario  de  fa 
corporación,  remitiendo  relación  de  las  obras  ejecu- 
tadas en  ios  años  económicos  de  1886  y 8 6 á 87  en 
las  vías  públicas  de  esta  capital,  que  á su  vez  fué  re- 
mitida á dicha  autoridad. 

Eu  7 del  mismo  mes  se  oficia  á la  expresada  au- 
toridad contestando  á las  ocho  preguntas  que  se  sirve 
hacer  en  comunicación  del  6,  referentes  á obras,  pre- 
supuestos, delegados,  aperturas  de  nuevas  vías,  tras- 
ferencias,  pago  de  créditos  á contratistas,  suma  á que 
han  ascendido  los  atrasos  en  el  último  año,  y máxi- 
mum de  tiempo  trascurrido  sin  hacer  estos  pagos;  y 
la  última  referente  á la  forma  en  que  se  hacen  las 
reparaciones  de  las  calles  ó caminos,  espesor  que 
tiene  el  firme  con  que  se  cubre,  si  es  nuevo  ó de  aco- 
pio el  material  que  se  utiliza,  si  figura  en  el  mismo 
el  llamado  calizo,  si  con  este  uombre  se  emplea  el 
cascote  procedente  de  derribos,  y si  en  este  caso  paga 
los  portes  el  Ayuntamiento  ó el  propietario. 

En  el  referido  dia  8 de  Agosto  se  contesta  al  se- 
ñor gobernador  respecto  á las  facultades  que  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  de  consumos  tenian  para  re- 
solver por  si  algunos  asuntos,  las  medidas  adoptadas 
para  que  tuviera  exacto  cumplimiento  el  art.  67  del 
reglameuto  de  29  de  Setiembre  de  1885  sobre  el  ser- 
vicio de  tránsitos.  También  se  contesta  respecto  á si 
se  han  celebrado  las  juntas  semanales  ó quincenales 
de  que  hablan  los  arts.  298  y 25,  caso  7.°  del  regla- 
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meato  citado,  y del  1G  de  Junio  de  1885.  Y respecto 
á si  la  Comisión  había  tomado  algunos  acuerdos  para 
mejorar  la  cobranza  del  impuesto  de  consumos,  así 
como  si  la  organización  del  resguardo  está  conforme 
á los  reglamentos  citados,  y si  la  expresada  Comisión 
disponía  la  vigilancia  y distribución  de  la  fuerza  de 
dicho  resguardo. 

En  1 1 de  Agosto  se  le  remitió  certificación  refe- 
rente al  importe  á que  lian  ascendido  las  obras  de 
explanación  verificadas  en  la  vía  comercial  y des- 
montes de  varias  calles. 

En  1 6 de  Octubre  se  le  manda  certificación  de  los 
nombres  de  los  señores  concejales  que  componían  la 
corporación  en  9 y 1 1 de  Agosto , é igualmente  otra 
literal  de  las  actas  de  las  sesiones  en  que  se  acorda- 
ron por  el  Ayuntamiento  las  jubilaciones  y pensiones. 
Esta  certificación  se  puso  al  pie  de  las  relaciones  ó 
estados  remitidos  al  Gobierno  en  8 del  citado  mes  de 
Octubre. 

Han  dejado  de  remitirse:  dos  expedientes  recla- 
mados por  el  gobernador  en  3 del  actual,  relativos  á 
expropiación  de  terrenos  en  el  ensanche,  propiedad  de 
los  Sres.  Conde  de  Villapadierna  y Marqués  de  Sala- 
manca, que  están  en  tramitación,  como  otros  refe- 
rentes a distintos  asuntos,  que  se  le  mandarán  tan 
luego  como  se  terminen. 

Si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  lo  permite,  suspen- 
deré la  lectura  de  ellos,  puesto  que  se  han  de  impri- 
mir en  el  Diario  de  las  Sesiones , y porque  esta  segun- 
da lista  que  tengo  en  mi  poder  es  mucho  más  larga 
que  la  que  acabo  de  leer.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Me 
basta,  y esa  indicación  final  de  S.  S.  completa  lo  que 
yo  me  proponía.)  Me  alegro  mucho  que  S.  S.  quede 
complacido.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : De  la  lectura  de  esos 
datos  resulta  una  comparación  entre  el  gobernador  y 
el  juez.)  Para  contestar  á esa  indicación  del  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  debo  hacer  presente  á S.  S.  que  mu- 
chas de  las  reclamaciones  hechas  por  el  Juzgado  ins- 
tructor han  venido  por  conducto,  según  tengo  enten- 
dido, del  señor  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Presentados  estos  datos,  con  ellos  se  demuestra 
el  interés  que,  no  solamente  el  Gobierno  y el  señor 
gobernador  de  la  provincia,  sino  el  Ayuntamiento  ac- 
tual, han  tenido  en  facilitar  cuantas  noticias  se  le  han 
reclamado,  para  que  los  tribunales  de  justicia  puedan 
resolver  con  toda  rapidez  y expeditamente;  cuestión 
en  la  que  todos  estamos  realmente  interesados  y todos 
deseamos  que  termine  de  una  ó de  otra  suerte. 

Los  concejales  nombrados  interinamente  hemos 
procurado,  por  cuantos  medios  nos  ha  sido  posible, 
cumplir  estrictamente  con  nuestros  deberes,  y tengo 
una  verdadera  satisfacción  en  consignar  que,  estando 
compuesto  el  Ayuntamiento  de  individuos  que  per- 
tenecen á los  diferentes  partidos  políticos  que  hay  en 
la  Nación,  es  completamente  exacto,  como  ayer  se 
dijo,  que  ni  en  las  sesiones  públicas  ni  cu  las  Comi- 
siones se  ha  hablado  nada  de  política;  nos  liemos  de- 
dicado sola  y exclusivamente  á hacer  administración 
y á remediar  aquellos  males  que  se  nos  presentaron, 
en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  y con  arreglo  á nues- 
tras convicciones. 

Pero  mi  elocuente  amigo  particular  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  se  ocupó  ayer  de  las  elecciones  última- 
mente verificadas  y del  resultado  que  han  tenido  las 
mismas. 

Esas  elecciones,  Sres.  Diputados,  ee  han  llevado  á 
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dado  por  resultado  el  censo  más  verdad,  el  censo  más 
exacto  que  puede  asegurarse  que  ha  habido  en  Ma- 
drid. Estas  elecciones  se  han  verificado  sin  interven- 
ción de  ninguna  clase,  no  solo  del  Gobierno,  sino  del 
gobernador  y del  digno  alcalde  presidente,  que,  se- 
cundado por  los  señores  tenientes  de  alcalde,  no  han 
tomado  parte  ni  directa  ni  indirectamente  en  la  elec- 
ción, y yo  por  mí  puedo  decir  que  el  dia  que  se 
verificaron  las  elecciones  me  fui  tranquilamente  á 
paseo,  porque  no  tenía  que  intervenir  en  nada  ni  dar 
órdenes  ningunas  sobre  la  manera  de  verificarse  las 
mismas. 

De  modo  que  los  que  han  tenido  la  alta  honra  de 
ser  elegidos,  lo  han  sido  por  la  libérrima  voluntad  de 
los  electores,  y muchos  de  ellos,  en  su  gran  mayoría, 
designados  por  los  comités  de  los  partidos  á que  per- 
tenecen. ¿Por  qué  se  trata  de  suponer,  Sr.  Conde  de 
Toreno,  que  estos  concejales  van  á venir  á ser  real- 
mente segundones  de  los  concejales  suspensos  y á no 
inspirarse  más  que  en  las  ideas  de  ellos? 

No  creo  que  hay  motivo  para  suponer  esto,  y por 
el  contrarió,  yo  espero  que  los  concejales  que  han  de 
tomar  posesión  el  dia  l.°  de  Enero  próximo  cumpli- 
rán fiel  y honradamente  con  el  cargo  que  les  ha  con- 
fiado el  cuerpo  electoral  de  Madrid,  que  espontánea- 
mente y sin  indicaciones  de  ninguna  clase  ha  querido 
elevarlos  á aquellos  puestos,  y que  sin  duda  por  sus 
merecimientos  ó por  su  amistad  han  llegado  á triun- 
far en  las  últimas  elecciones. 

No  hay,  por  tanto,  duda  de  lo  que  pasará  con  el 
Ayuntamiento  próximo,  y no  es  fácil  pronosticar 
acerca  de  la  marcha  que  podrá  seguir,  bien  conti- 
nuando la  iniciada  por  el  Ayuntamiento  actual,  ú otra 
que  considere  mejor  y que  contribuya  á evitar  los 
males  de  la  administración,  que  son  muchos  y que 
todos  lamentamos  por  igual. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  quisiera  alargar  esta  dis- 
cusión; no  era  mi  propósito  tomar  parte  en  ella,  por- 
que, después  de  todo,  ¿para  qué  tenían  que  mezclarse 
los  actuales  concejales  del  Ayuntamiento  en  una  dis- 
cusión en  que  solo,  á mi  entender,  debían  tomar  par- 
te los  que  la  habian  provocado  y los  concejales  sus- 
pensos? A los  que  interinamente  estamos  en  el 
Ayuntamiento,  no  creo  que  nadie  nos  ha  atacado,  no 
creo  que  se  nos  ataque;  y si  llega  un  dia  en  que  esto 
sucediera,  dispuestos  estarnos  á discutir  nuestra  ad- 
ministración y á defender  todas  las  medidas  que  he- 
mos tomado  y las  que  pensamos  Lomar  en  el  corto 
plazo  que  nos  queda  de  estar  en  el  Municipio. 

Pero  han  sido  tales  las  alusiones  que  se  nos  han 
dirigido,  nos  hemos  visto  tan  instigados  á entrar  en 
esta  discusión,  que  yo,  contra  mi  deseo  y contra  mi 
voluntad,  rae  encuentro  ahora  ocupando  la  atención 
de  la  Cámara. 

La  cuestión  mis  saliente,  y que  realmente  pro- 
dujo ayer  una  gran  impresión  en  el  Congreso,  de  las 
muchas  de  que  se  ocupó  mi  ilustre  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Conde  de  Toreno,  fué  la  de  las  jubilaciones; 
cuestión  importante,  muy  compleja  y difícil  de  re- 
solver, porque,  presentada  en  los  términos  rigoristas 
en  que  S.  S.  la  presentó,  reviste  una  gravedad  tal, 
que  realmente  produjo  un  escándalo  el  oirlo.  Pero 
deteniéndose  un  poco  en  los  hechos,  examinan  lo  la 
legislación  que  rige  sobre  el  particular,  mirando  la 
cuestión  con  verdadera  imparcialidad,  resulta  que 
pierde  parte  de  la  gravedad  con  que  ayer  la  presentó 
ai  8r,  Comía  de  Toreno, 
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El  Real  decreto  de  2 de  Mayo  de  1858  impuso  á 
los  Ayuntamientos  el  deber  de  no  conceder  jubilacio- 
nes más  que  á los  empleados  que  hubiesen  sido  nom- 
brados por  las  corporaciones  municipales,  que  lleva- 
sen veinte  aiios  de  servicio  y que  tuvieran  más  de 
sesenta  de  edad,  y excluyó  á todos  aquellos  que  los 
prestaban  en  el  cuerpo  de  policía  urbana  y en  la  guar- 
dería rural.  Con  estas  condiciones,  bien  pocos  eran  los 
que  tenían  derecho  á jubilación;  pero  resultó  que  in- 
dividuos que  habían  prestado  diez  años  de  servicio  en 
la  guardería  rural  ó en  la  policía  urbana,  y quince 
con  nombramiento  de' la  corporación  municipal,  al 
llegar  á una  edad  avanzada  no  tenían  derecho  á ju- 
bilación alguna,  hasta  el  punto,  Sres.  Diputados,  de 
que  recientemente  hemos  examinado  el  expediente  de 
jubilación  de  un  individuo  que  había  servido  diez 
años  en  el  ejército  con  buenas  notas,  quince  en  el 
cuerpo  de  policía  urbana  y diez  y ocho  con  nombra- 
miento de  la  corporación  municipal,  es  decir,  cua- 
renta y tantos  años,  sin  haber  tenido  reprensión  de 
ninguna  clase,  y con  arreglo  á ese  Real  decreto  he- 
mos tenido  que  declarar  nula  esa  jubilación.  Sin  duda 
los  Ayuntamientos  anteriores,  viendo  la  anomalía  que 
resultaba  (le  la  aplicación  rigurosa  del  Real  decreto 
de  Mayo  de  1858,  teniendo  presente  que  muchos  de 
los  servicios,  aunque  prestados  en  diferentes  cuerpos, 
en  definitiva  eran  ai  Ayuntamiento,  tomaron  un  acuer- 
do en  1882  y resolvieron  que  á todos  los  que  presta- 
ran servicios  en  la  policía  urbana  y en  la  guardería 
rural  se  las  contaran  éstos  para  la  jubilación;  y desde 
ese  año,  excuso  decir  que  las  jubilaciones  se  han  du- 
plicado y aun  triplicado,  porque  se  cuentan  todos 
esos  servicios  que  antes  no  eran  de  abono.  Pues  bien; 
desde  1882,  y en  esto  ruego  que  se  fijen  bien  los  se- 
ñores Diputados,  todos  los  Ayuntamientos  que  han 
venido  sucediéndose  han  respetado  ese  acuerdo  mu- 
nicipal, lo  han  creído  legal,  y con  arreglo  á él  han  ve- 
nido concediendo  jubilaciones. 

Es  verdad,  y yo  no  lo  he  de  ocultar,  en  primer 
lugar  porque  no  tengo  la  misión  de  defender  á nadie, 
y además  porque  no  trato  de  molestar  á ninguna  per- 
sonalidad; he  de  decir  que  posteriormente  vinieron 
acuerdos  en  que  se  dispuso  que  se  abonaran  como 
servicios  prestados  al  Ayuntamiento,  no  solo  los  que 
antes  he  indicado,  sino  los  prestados  al  Gobierno  y á 
las  Diputaciones  provinciales. 

Y respecto  á esto  de  las  Diputaciones  provincia- 
les, debe  también  tenerse  presente  que  fué  á conse- 
cuencia de  que  la  Diputación  provincial  de  Madrid 
acordó  que  los  servicios  municipales  se  contaran  á 
sus  empleados  como  prestados  á la  Diputación,  y en 
correspondencia  á esa  concesión,  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  admitió  los  servicios  provinciales  como  pres- 
tados al  Municipio.  A consecuencia  de  esto  se  susci- 
taron diferentes  cuestiones  y se  dictó  una  Real  órden. 
El  Ayuntamiento  consultó  al  Gobierno  si  podia  va- 
riar el  reglamento  por  el  cual  se  regían  las  jubila- 
ciones, y por  Real  órden  se  decidió  que  los  Ayunta- 
mientos estaban  facultados  por  sí  para  resolver  esas 
cuestiones.  Sin  duda  por  consecuencia  de  esa  misma 
Reai  disposición,  se  expidió  otra  en  la  que  se  consig- 
naba que  es  un  deber  de  justicia  en  los  Ayuntamien- 
tos premiar  en  sus  personas  y en  las  de  sus  familias 
á ios  empleados  y dependientes  de  los  Municipios. 

Y esto  debió  influir  para  que  ios  Ayuntamientos 
respetaran  el  acuerdo  de  1882  y ios  sucesivos,  fun- 
dándose cq  c^tas  Reales  órdenes  para  abonar  año?  de 


servicios  no  prestados  en  sus  dependencias.  Hay 
quien  supone  que,  con  arreglo  á la  ley  municipal, 
los  Ayuntamientos  tienen  ese  derecho;  pero  en  honor 
á la  verdad,  á la  Comisión  de  Hacienda  del  actual 
Ayuntamiento,  al  recibir  la  órden  dei  gobernador  de 
la  provincia  para  que  revisara  las  jubilaciones  con- 
cedidas desde  el  año  1884-85  hasta  el  corriente  año 
económico,  la  primera  duda  que  se  le  ocurrió  fué  la 
de  si  esas  Reales  órdenes  y esos  acuerdos  municipa- 
les podian  derogar  el  decreto  de  1858,  y esta  duda 
la  resolvimos  porque  en  aquellos  momentos  se  nos 
presentó  una  solicitud  de  un  empleado  que  había  ser- 
vido catorce  años  en  el  cuerpo  de  policía  urbana  y 
diez  ó doce  años  en  el  Municipio,  y ai  examinar  si  te- 
nía ó no  derecho  á jubilación,  yo  declaro  lealmente 
que  todos  los  individuos  de  la  Comisión  de  Hacienda 
creimos  que  ese  Real  decreto  á que  me  he  referido  es- 
taba vigente,  y que  con  arreglo  á él  no  se  podía  conce- 
der la  jubilación  solicitada.  Esta  resolución  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  la  llevamos  á consulta  de  los  letra- 
dos consistoriales,  y reunidos  todos  ellos  acordaron 
que  la  Comisión  tenía  razón  y que  las  jubilaciones 
concedidas  con  arreglo  á esos  acuerdos  municipales 
que  se  venían  aplicando  no  eran  válidas. 

Esto  es  todo  lo  que  hay  en  la  cuestión  de  jubila- 
ciones; pero  debo  llamar  la  atención  sobre  otro  parti- 
cular. Si  se  anularan  las  jubilaciones  que  nosotros 
por  órden  superior  venimos  examinando,  y que  con 
verdadera  amargura,  y pasando  ratos  muy  malos  y 
de  mucho  disgusto,  como  no  puede  menos  de  recono- 
cer mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  he- 
mos tenido  que  negar  en  su  mayoría,  se  dejaría  en 
las  puertas  de  los  templos  implorando  la  caridad  pú- 
blica á infinidad  de  servidores  que  eu  uso  de  un  de- 
recho que  han  creído  legítimo  han  reclamado  estas 
jubilaciones;  y haciendo  verdaderamente  un  esfuerzo 
para  quitar  el  pan  á aquellos  que  hoy  vienen  disfru- 
tando de  él,  y que  desde  la  fecha  en  que  se  les  con- 
cedió hasta  hoy  se  encuentran  imposibilitados  de 
ocuparse  en  ningún  trabajo,  la  Comisión,  por  falta  de 
tiempo,  por  ser  este  un  trabajo  penoso,  difícil,  que 
necesita  mucho  cuidado,  no  ha  podido  terminarlo,  y 
dudo  si  podrá  hacerlo  en  los  pocos  dias  que  les  que- 
dan á los  individuos  que  la  componen  de  pertenecer 
al  Ayuntamiento;  pero,  sin  embargo,  tiene  el  propó- 
sito de  dirigir  una  comunicación  al  digno  alcalde- 
presidente  diciéndole  lo  que  ha  encontrado,  cual  es 
su  opinión  sobreestá  cuestión,  y la  necesidad  de  que 
de  una  vez  se  resuelva  definitivamente. 

Es  claro  que  estas  jubilaciones  han  venido  á 
gravar  en  parte  el  presupuesto  municipal;  pero  aun 
cuando  no  se  hubieran  concedido,  á la  mayoría  de  los 
que  las  disfrutan,  atendiendo  á la  equidad,  á la  jus- 
ticia y á lo  que  está  ordenado  sobre  el  particular , 
habría  que  señalarles  alguna  pensión,  como  se  viene 
haciendo  en  el  Ayuntamiento  si  se  les  declara  sin 
derecho  á jubilación. 

Termino  con  esto  la  cuestión  de  jubilaciones,  y 
voy  á ocuparme,  aunque  ligeramente,  de  la  de  pre- 
supuestos. 

Señores  Diputados,  ¿qué  Ayuntamiento  habrá  en 
España  que  tenga  verdaderamente  nivelados  sus  pre- 
supuestos? 

Yo  creo  que  la  mayoría,  ó la  casi  totalidad  de 
ellos,  no  los  tienen  nivelados;  pero  de  esto  no  puede 
ni  debe  hacerse  un  cargo  á ninguna  administración 
municipal»  El  uq  4c  i os  Ayimtamteatosi 
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está  en  la  ley,  porque  á Ayuntamientos  que  no  tienen 
crédito,  que  no  tienen  cartera,  que  no  tienen  la  fa- 
cultad de  crear  impuestos,  la  ley  les  dice  que  lian  de 
presentar  sus  presupuestos  completamente  nivela- 
dos; y como  la  nivelación  es  necesaria  para  que  los 
apruebe  el  gobernador,  esto  equivale  á autorizar  á 
los  mismos  á que  en  los  presupuestos  disminuyan  los 
gastos  y aumenten  los  ingresos  que  no  se  realizan, 
resultando  luego  que  el  presupuesto  no  es  verdad. 
Pero  si  no  tienen  otro  camino  para  que  les  aprueben 
los  presupuestos,  ¿qué  han  de  hacer  los  Ayunta- 
mientos? 

Pero  hay  más.  La  ley  les  obliga  á presentar  nive- 
lados los  presupuestos  el  15  de  Marzo,  y á las  Dipu- 
taciones provinciales  á que  presenten  los  suyos  en  la 
primera  quincena  del  mes  de  Abril;  y como  las  Di- 
putaciones incluyen  una  cantidad  que  afecta  grande- 
mente á los  Municipios,  y éstos  no  la  conocen  hasta 
el  mes  de  Abril,  resulta  que  solo  el  consignar  el  con- 
tingente provincial  viene  á crear  una  verdadera  di- 
ficultad en  los  presupuestos  municipales  y un  verda- 
dero déficit;  y como  además  Jos  del  Estado  se  discu- 
ten, por  regla  general,  en  Junio  y se  aprueban  en 
Julio,  y estos  presupuestos  traen  casi  siempre  alte- 
raciones que  vienen  á su  vez-á  alterar  los  municipa- 
les, yo  pregunto:  ¿quién  puede  en  estas  condiciones 
nivelar  los  presupuestos  de  los  Ayuntamientos?  El 
defecto  es  de  la  ley,  porque  lo  que  es  absurdo,  lo  que 
no  puede  cumplirse,  aunque  esté  consignado  en  la 
misma,  no  se  cumple;  así  es  que  todos  los  presu- 
puestos municipales  vienen  siempre  arrastrando  un 
gran  déficit. 

No  es  esto  negar  que  el  actual  presupuesto  mu- 
nicipal de  Madrid  necesite  una  gran  reforma.  Evi- 
dentemente la  necesita,  y la  prueba  es  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  se  ha  dirigido  al  Ayuntamiento  para 
que  éste  lo  baga  al  Gobierno  de  S.  M.,  solicitando  que 
se  le  autorice  para  poder  revisar  todo  el  presupuesto 
y hacer  un  minucioso  estudio  de  él.  Es  indudable  que 
en  el  presupuesto  municipal  de  Madrid  pueden  intro- 
ducirse muchas  economías  y hacerse  notables  y con- 
venientes variaciones;  pero  de  eso  A suponer  que  el 
actual  presupuesto  se  ha  hecho  con  el  propósito  de  co- 
meter una  inexactitud  en  todos  sus  capítulos,  permí- 
tame el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  le  diga  que  hay  mu- 
cha distancia,  y que  esa  es  una  afirmación  de  S.  S. 
con  la  cual  no  puedo  estar  conforme.  Lo  estoy  con 
S.  S.  en  que  hay  necesidad  de  revisar  el  presupuesto; 
lo  estoy  por  las  razones  dichas,  y acaso  por  otras  que 
no  se  me  ocurren  en  este  momento;  pero  es  posible 
que  haya  habido  necesidad  de  buscar  Ja  nivelación  de 
una  manera  que  luego,  al  ajustar  el  presupuesto,  re- 
sulte en  un  gran  déficit;  pero  suponer  el  propósito  de 
que  todos  los  que  han  tomado  parte  en  la  formación 
del  presupuesto  se  han  puesto  de  acuerdo  con  el  solo 
objeto  de  cometer  una  inexactitud,  cosa  es,  permíta- 
me S.  S.  que  se  lo  diga,  que  yo  no  puedo  creer.  Pre- 
fiero achacarlo  á las  condiciones  en  que  éstos  se  for- 
man y A lo  que  la  ley  determina. 

Aquí  podía  dar  por  terminada  mi  intervención  en 
este  debate;  pero  aun  me  restan  que  decir  cuatro  pa- 
labras sobre  la  cuestión  de  expropiaciones.  Desde  que 
en  el  Ayuntamiento  se  dió  lectura  á la  comunicación 
que  el  digno  alcalde-presideDte  le  dirigió,  pasó  ésta 
A una  Comisión  especial,  de  la  que  también  tengo 
la  honra  de  formar  parte,  y está  pendiente,  como  con 
gran  exactitud  dijo  ayer  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  de 


que  se  reúnan  todos  los  datos  necesarios  para  poder 
emitir  dictámen.  Así  es  que  hasta  tanto  se  evacúe 
este  informe,  yo  no  puedo  extenderme  sobre  la  cues- 
tión de  expropiaciones.  Sin  embargo,  creo  que  es  con- 
veniente  hacer  constar  que  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid debe  por  expropiaciones  sobre  260  millones  de 
reales.  Esto  sorprende  á primera  vista,  pero  es  conse- 
cuencia de  que  la  mayoría  de  ios  dueños  de  terrenos 
que  han  sido  expropiados  se  han  conformado  volun- 
tariamente á no  cobrar  las  expropiaciones  de  los  te- 
rrenos necesarios  para  vía  pública  ínterin  el  Ayun- 
tamiento resuelva  en  su  dia  la  forma  de  pago. 

Pero  de  estas  condiciones  ha  resultado  que  los 
dueños  de  terrenos  pedian  al  Ayuntamiento  la  urba- 
nización de  las  calles,  y éste,  en  atención  á las  propo- 
siciones beneficiosas  que  se  le  hacían,  de  ceder  para 
vía  pública  terrenos  de  propiedad  particular,  aproba- 
ba la  urbanización;  pero  habia  propietarios  que,  lejos 
de  hacer  esas  proposiciones,  esperaban  á que  la  calle 
estuviera  para  terminarse,  y cuando  ya  era  un  obs- 
táculo su  casa  ó su  propiedad  A la  terminación  y 
apertura  de  las  calles,  se  veía  obligado  el  Ayunta* 
miento,  para  no  perjudicar  aLmayor  número  de  pro- 
pietarios, A expropiar  y A pagar  al  contado,  y á precios 
A veces  excesivos,  fincas  ó terrenos  que  facilitaban  la 
terminación  de  una  calle  ó que  daban  salida  á una 
vía  de  importancia,  dándose  el  caso  de  expropiar  ai 
contado  y en  buenas  condiciones  á propietarios  cuyos 
terrenos  estaban  próximos  á otros  que  habían  sido 
cedidos  casi  gratuitamente. 

No  me  extiendo  más  sobre  este  punto,  y voy  A ter- 
minar, Sres.  Diputados,  con  solo  dos  ó tres  frases.  Yo 
he  tenido  la  honra  de  ir  por  dos  veces  al  Ayunta- 
miento de  Madrid,  elegido  por  mis  convecinos  y ami- 
gos, y otras  dos  nombrado  por  Real  órden,  y en  los 
años  que  he  estado  en  aquella  corporación  no  he  te- 
nido conocimiento  ni  he  sabido  ninguno  de  esos  he- 
chos A que  se  ha  referido  el  elocuente  Sr.  Azcárate; 
y si  en  las  épocas  en  que  he  tenido  la  honra  de  ad- 
ministrar los  intereses  del  pueblo  de  Madrid  se  hu- 
bieran tomado  los  acuerdos  A que  S.  S.  se  ha  referi- 
do, hubiera  protestado  enérgicamente  contra  cilios. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA -RAMIRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Señores  Dipu- 
tados, aludido  por  el  Sr.  AzcArate  con  mucha  insis- 
tencia como  concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
no  he  tenido  más  remedio  que  pedir  la  palabra;  pero 
voy  A dirigir  muy  pocas  al  Congreso. 

Como  lo  que  yo  podia  decir  lo  ha  dicho  ya  mi 
compañero  y amig;:  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  relativo 
al  estado  en  que  hemos  encontrado  el  Ayuntamiento 
cuando  se  nos  ha  nombrado  por  Real  órden,  creo  yo 
iuútil  repetirlo,  y me  voy  á limitar  solamente  A con  - 
testar algunos  conceptos  que  el  otro  dia  oí  al  señor 
Maisonnave  en  su  discurso.  El  Sr.  Maisonnave  dijo 
que  en  todos  los  Ayuntamientos  que  en  los  diez  y sie- 
te pasados  años  han  regido  el  pueblo  de  Madrid  ha- 
bia habido  las  mismas  irregularidades  y los  mismos 
despilfarros,  y yo  puedo  decir  á S.  S.  que  cuando  el 
Sr.  Marqués  de  Torneros  entregó  la  Alcaidía  de  Ma- 
drid el  12  de  Febrero  de  1881,  A cuyo  Ayuntamiento 
yo  pertenecí,  dejó  todos  los  pagos  del  Municipio  sa 
tisfechos;  y además,  ai  hacer  los  balances  de  las  ar- 
cas municipales  dejó  bastantes  cantidades. 

Esto  es  lo  que  puedo  contestar  al  Sr.  Maisonnave, 
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relativo  al  Municipio  á que  tuve  la  honra  de  perte- 
necer. 

Ahora  voy  á dirigirme  á los,  señores  concejales 
no  suspensos  que  no  nos  quieren^honrar  con  su  pre- 
sencia en  el  Ayuntamiento.  Yo  no  sé  qué  inconve- 
niente pueden  tener  estos  señores  en  ir  al  Ayunta- 
miento y en  alternar  con  nosotros;  y además,  por  no 
ir  á compartir  nuestros  trabajos  sucede  lo  que  el 
pueblo  de  Madrid  presencia  desgraciadamente  todos 
los  miércoles,  dando  lugar  á que  los  periódicos  ven- 
gan diciendo  que  el  Ayuntamiento  no  se  ha  podido 
reunir  por  falta  de  concejales;  y como  el  pueblo  de 
Madrid  puede  creer  que  ninguno  de  nosotros  asiste, 
siendo  así  que  nosotros  asistimos  en  cumplimiento  de 
nuestro  deber,  lo  digo  para  que  el  pueblo  de  Madrid 
sepa  que  si  el  Ayuntamiento  no  celebra  sesiones,  es 
porque  faltan  los  señores  concejales  no  suspensos.  Esto 
mismo  pasa  con  las  Comisiones,  que  tienen  que  repe- 
tirse siempre,  y como  yo  creía  que  quedábamos  mal 
con  el  pueblo  de  Madrid,  que  podría  creer  que  faltaba 
todo  el  Ayuntamiento,  y como  he  leído  hoy  que  un  se- 
ñor concejal  de  los  nuevamente  elegidos,  en  un  brin- 
dis que  ha  pronunciado  ayer,  ha  dicho  que  el  Ayun- 
tamiento actual  no  solo  era  lo  mismo,  sino  que  era 
peor  que  el  pasado,  por  eso  he  creído  que  debia  decir 
desde  aquí  al  pueblo  de  Madrid  cómo  cumplimos 
nuestra  misión. 

Con  esto  creo  haber  dicho  lo  que  tenía  que  decir» 
puesto  que  no  me  quiero  meter  á fiscalizar  lo  que 
allí  hemos  encontrado,  toda  vez  que  no  era  esta  nues- 
tra misión,  según  dijo  ayer  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 
Pero  sí  tengo  que  decir  algo  al  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  Aguilera,  ai  concluir  su  discurso  el  otro 
diajpara  probar  la  eficacia  con  que  habia  contribuido 
á allanar  las  dificultades  que  habia  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  dijo  que  con  su  actividad  habia 
conseguido  que  volviesen  á las  arcas  municipales  14 
millones  que  indebidamente  habían  salido  de  ellas. 
Pues  yo  pregunto:  si  el  Sr.  Aguilera  tuvo  tanta  efica- 
cia para  recuperar  esos  1 4 millones  y devolverlos  á 
las  arcas  municipales,  ¿cómo  no  tuvo  la  mismaefiea- 
cia  para  descubrirá  los  autores  de  esa  irregularidad? 
Su  señoría  dice  que  eso  corresponde  á los  tribunales; 
pero  yo  creo  que  cuando  se  descubre  un  delito,  es  fá- 
cil descubrir  las  dos  cosas;  esto  es  lo  que  tengo  que 
decir  al  Sr.  Aguilera.  Por  lo  demás,  yo  creo  que  si 
S.  S.  hubiera  descubierto  á los  autores,  hubiera  pro- 
porcionado una  gran  satisfacción  al  pueblo  de  Ma- 
drid, porque  14  millones  son  una  cantidad  bastante 
considerable  para  que  merezca  la  pena  de  que  se  ave- 
rigüe quiénes  han  sido  ios  que  han  cometido  ese  de- 
lito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arredondo  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ARREDONDO  (D.  Federico):  Señores  Di- 
putados, el  respeto  y la  consideración  que  me  me- 
rece y me  impone  el  Congreso,  la  carencia  absoluta 
en  que  me  encuentro  de  condiciones  oratorias,  han 
producido  en  mí  el  temor  racional  y lógico  de  dirigir 
mi  palabra  al  Congreso,  con  gran  sentimiento  mió, 
porque  desde  luego  mi  primer  impulso  siempre  fué 
ol  de  tomar  la  palabra  en  esta  interpelación.  No  que- 
ría molestaros;  pero  yo  espero  que  el  Congreso  tenga 
la  bondad  de  dispensarme,  en  gracia  siquiera  de  que 
lo  hago  obligado,  y además  porque  espero  pagaros 
siendo  lo  más  breve  posible  para  no  molestaros. 

EISr.  Conde  de  Toreno  tuvo  la  bondad  de  alu- 


dirme directamente,  y casi  indirectamente,  se  puede 
decir,  el  Sr.  Azcárate,  puesto  que  S.  S.  aludió  á los 
concejales  que  estábamos  aquí  pertenecientes  al 
Ayuntamiento  de  Madrid.  Voy  á empezar  por  contes- 
tar á la  alusión  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  y lo  siento  porque  creía 
merecerle  otro  concepto,  atribuyó  mi  falta  de  asis- 
tencia á las  sesiones  del  Ayuntamiento  á una  mira 
mezquina  y pequeña  que  no  debió  suponer  en  mí, 
porque  no  soy  para  S.  S.  una  persona  desconocida, 
pues  he  tenido  el  gusto  y la  honra  de  pertenecer  al 
Ayuntamiento  que  S.  S.  presidió,  y entonces  el  señor 
Conde  de  Toreno  tuvo  ocasión  de  comprender  que  no 
cabían  en  mí  miras  de  cierta  índole. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  encontraba  fuera  de  Es- 
paña cuando  ocurrieron  los  acontecimientos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid;  tuve  conocimiento  de  ellos 
por  la  prensa,  me  encontré  nombrado  teniente  alcal- 
de ó hice  renuncia  de  este  cargo.  Vine  á Madrid  an- 
tes precisamente  de  que  el  Gobierno  dictara  la  Real 
órden  conformándose  con  el  dictámen  del  Consejo  de 
Estado,  y antes  también  de  que  esto  se  hiciera  me 
personé  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  y entregué 
las  insignias  de  mi  cargo  y el  fajin,  por  creerme  des- 
autorizado. 

Con  este  motivo  tuve  ocasión  de  saludar  al  al- 
calde primero,  Sr.  Mellado,  y al  mismo  tiempo  que 
cumplía  este  deber  de  cortesía  me  despedí  también 
de  él. 

Mi  conducta  respondía  á que,  hallándome  pen- 
diente de  una  acusación  ante  la  opinión  pública, 
como  la  que  en  aquellos  momentos  so  habia  formu- 
lado contra  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  yo  me  creía 
completamente  desautorizado,  Sr.  Conde  de  Toreno, 
para  intervenir  en  las  tarcas  del  Ayuntamiento. 

Posteriormente  la  falta  de  salud  me  ha  impedido, 
desgraciadamente,  ir  al  Ayuntamiento  y hacer  lo  que 
creía  que  debia  hacer,  porque,  sobre  todo,  después  de 
la  lección  que  he  recibido  en  este  debate,  tenía  nece- 
sidad de  estudiar  detenidamente  todos  los  asuntos 
para  conocer,  como  los  conoce  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no, todos  los  que  comprende  una  administración  tan 
vasta  como  la  de  aquella  corporación,  y poder  dar  mi 
voto  eu  conciencia;  pues,  como  comprenderá  la  Cá- 
mara y el  Sr.  Conde  de  Toreno,  después  de  lo  ocurri- 
do yo  no  podia  dar  un  voto  aprobatorio  ó denegatorio 
sin  haber  formado  un  juicio  completo  del  asunto  de 
que  se  tratara. 

Pero  esto  habia  de  producirme  un  trabajo  que  no 
podia  soportar  por  el  estado  de  mi  salud;  y esto  es 
tan  cierto,  que,  aparte  de  la  afirmación  que  yo  hago, 
y que  creo  que  no  pondréis  en  duda,  en  la  Cámara 
hay  quien  me  escucha  que  puede  decir  lo  mismo  que 
yo,  puesto  que  me  ha  asistido  durante  mi  padeci- 
miento. Este  era  el  primer  motivo,  esta  era  la  prin- 
cipal razón  por  la  cual  no  he  podido  asistir  á compartir  . 
con  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y con  ese  Ayuntamiento 
las  tareas  de  la  administración  municipal. 

Pero  el  Sr.  Conde  de  Toreno  prejuzgaba  mi  acti- 
tud diciendo:  «Esc  alejamiento  responde  á que  llegue 
el  mes  de  Enero,  y entonces  irá  á engrosar  las  filas, 
por  decirlo  así,  del  Ayuntamiento  nuevo,  y á ser  uno 
de  los  soldados  que  vayan  allí  á librar  batallas.»  No 
era  esto,  Sr.  Conde  de  Toreno;  era  la  razón  que  acabo 
de  exponer.  Yo  no  pienso  hacer  nada  en  contrario  á 
los  intereses  de  nadie;  yo  no  tengo  motivos  de  afec- 
to para  el  alcalde  primero,  Sr.  Mellado,  pues  no  he 
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tenido  el  gusto  de  conocerle;  pero  no  tengo  tam- 
poco motivos  de  enemistad  hácia  él.  porque  ningún 
mal  me  ha  hecho.  De  consiguiente,  como  sistema 
comprenderá  el  ¡Sr.  Conde  de  Toreno,  por  la  estima- 
ción de  sí  propio,  que  yo  no  he  de  hacer  oposición  á 
una  persona  que  responda  á la  buena  administración 
ele  los  intereses  del  juieblo  de  Madrid. 

Descartada  esta  alusión,  voy  á hacerme  cargo, 
también  A la  ligera,  de  la  del  Sr.  Azcárate.  El  Sr.  Az- 
eárate,  aparte  de  las  indicaciones  generales  que  ha- 
bía hecho  aquí  en  la  tarde  anterior  con  referencia  á 
los  concejales  que  éramos  Diputados,  del  Ayunta- 
miento pasado,  marcaba  más  su  indicación  ayer  pre- 
guntando: ((¿Cómo  es  que  esos  concejales  suspensos, 
tan  inquietos  en  momentos  dados  á raíz  de  estos 
acontecimientos,  están  posteriormente  tan  aquie- 
tados?» 

Yo  debo  decir  á S.  S.  que  no  he  tenido  inquietud 
absolutamente  ninguna  ni  antes  ni  después;  no  he 
sido  suspendido;  pero  como  compañero,  estoy  dis- 
puesto á aguantar  mi  vela,  como  palo  que  ha  perte- 
necido al  Ayuntamiento  de  Madrid.  La  falta  de  asis- 
tencia por  mi  enfermedad  anterior,  que  no  es  de 
ahora  solamente,  sino  del  bienio  pasado;  la  casualidad 
de  no  pertenecer  á ninguna  de  esas  Comisiones  que 
han  sido  objeto  de  esa  clase  de  expedientes,  todo  esto 
lia  hecho  que  yo  tenga  un  desconocimiento  completo 
de  muchas  de  las  cosas  que  se  han  dicho  aquí,  y por 
consiguiente,  no  he  podido  hacerme  cargo,  ni  reco- 
ger ninguna  de  las  afirmaciones  hechas  aquí  con  mo- 
tivo de  cosas  sucedidas  en  el  Ayuntamiento,  hasta  tal 
punto  que,  cuando  oía  hablar  de  asuntos  del  Ayun- 
tamiento, ine  encontraba  en  la  misma  situación  que 
una  persona  que  estuviese  encerrada  en  un  cuarto 
oscuro  oyendo  golpes  por  todos  lados  sin  saber  de 
dónde  vienen.  Por  consiguiente,  no  tiene  nada  de  ex- 
traño que  yo  no  me  haya  hecho  cargo  ni  haya  reco- 
gido ninguna  de  las  indicaciones  que  se  han  hecho 
aquí  en  diferentes  ocasiones. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  con  el  Sr.  Azcárate,  y de- 
seo como  S.  S.  que  se  depure  la  verdad,  que  los  tri- 
bunales dicten  una  sentencia  en  justicia  y que  cada 
palo  aguante  su  vela.  ¡Cómo  no  he  de  tener  yo  ese 
deseo,  si  no  me  remuerde  la  conciencia  de  haber  fal- 
tado absolutamente  en  nada! 

Y el  hombre  que,  como  yo,  ha  venido  á la  vida  pú- 
blica impulsado  por  una  idea,  y esta  ha  sido  la  de  la 
restauración;  que  ha  sacrificado  á esta  idea  todo  lo 
que  podia  sacrificar,  su  persona  y su  fortuna,  que  ha 
puesto  á disposición  de  esa  causa;  el  hombre  que  con 
posterioridad  á la  restauración  la  ha  servido  ¡cál- 
menle con  su  modesto  concurso  cuando  ha  habido 
necesidad  en  los  comicios,  y también  en  los  círculos 
políticos  y en  las  cuestiones  de  orden  público;  que  no 
ha  cobrado  sueldo,  como  tampoco  lo  ha  cobrado  nin- 
• guno  de  su  familia;  que  no  tiene  una  modesta  recom- 
pensa ni  una  cruz  grande  ni  chica  (y  no  es  que  yo  me 
queje  por  esto,  porque  claro  es  que  al  ejecutar  yo  es- 
tos servicios  lo  hacía  por  amor  á la  idea  que  susten- 
to), no  es  justo  que  al  cabo  de  esos  servicios  reciba  un 
padrón  de  ignominia  y que  se  vaya  á su  casa  con  el 
estigma  de  malversador  de  los  fondos  del  Ayunta- 
miento de  Madrid.  Ante  esa  consideración,  ¿cómo  no 
he  de  estar  yo  con  el  Sr.  Azcárate  para  pedir  que  vaya 
el  asunto  á los  tribunales,  que  se  depuren  los  hechos 
y que  se  haga  toda  la  luz  que  se  quiera  hacer?  Ya  lo 
creo;  eso  está  por  encima  de  todas  las  consideraciones,  i 


Por  consiguiente,  repito  que  estoy  al  lado  del  se- 
ñor Azcárate;  y como  no  creo  que  tenga  necesidad  de 
decir  más,  termino  dando  las  gracias  al  Congreso  por 
haber  escuchado  mi  pobre  palabra. 

El  br.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villasante  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ,  VILLASANTE:  Señores  Di- 
putados, había  formado  el  propósito  más  resuelto  de 
no  terciar  en  este  debate,  por  razones  que  no  estoy  en 
el  caso  de  indicar  ahora,  y sobre  todo  porque,  aten- 
diendo al  giro  que  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate 
tomaba,  nada  creía  yo  más  innecesario  que  intervenir 
personalmente  en  la  discusión;  pero  casi  en  sus  pos- 
trimerías, de  un  lado  el  Sr.  Azcárate  y de  otro  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  el  primero  haciendo  una  pre- 
gunta que  envolvia  una  serie  de  inculpaciones  á de- 
terminados concejales,  y el  segundo  dando  A la  inter- 
pelación un  carácter  que  hasta  ahora  no  había  tenido, 
juzgué  oportuno  renunciar  á mi  propósito,  decidién- 
dome por  fin  á molestar  la  Cámara. 

La  pregunta  que  el  Sr.  Azcárate  hacía  ai  Congre- 
so rectificando  ai  Sr.  Romero  Paz,  era,  si  mal  no  re- 
cuerdo, la  siguiente:  el  contenido  del  dictámen  del 
Consejo  de  Estado,  cuanto  ese  dictámen  comprende, 
¿es  exacto  ó no  es  exacto?  Lo  que  el  Sr.  Martínez 
Campos  y Antón  dice  en  su  voto  particular,  ¿es  ver- 
dad, ó no  es  verdad? 

Da  la  circunstancia,  y con  esto  voy  ya  determi- 
nando los  motivos  que  he  tenido  para  hacer  uso  de  la 
palabra,  que  el  Sr.  Martínez  Campos  en  su  voto  par- 
ticular, coa  cierta  intención  recordado  por  el  Sr.  Az- 
cárate, se  ha  permitido,  no  diré  una  licencia,  no  diré 
tampoco  una  ligereza,  pero  por  lo  menos,  una  liber- 
tad que  por  las  leyes  que  rigen  los  deberes  del  ho- 
nor, mucho  más  tratándose  de  los  deberes  del  hombre 
público,  no  le  era  permitido,  y yo  estoy  en  el  caso 
de  corregirlo  y rectificarlo,  por  no  decir  desmentirlo, 
ante  la  Cámara,  con  la  misma  solemnidad  con  que 
esa  alusión  aparece  en  las  columnas  de  la  Gaceta  de 
Madrid.  Y es  una  muletilla,  Sr.  Azcárate,  para  nos- 
otros, no  solo  para  los  concejales  suspensos,  sino  para 
los  que  no  lo  hemos  sido , aquello  de  que  cada  palo 
aguante  su  vela , y con  efecto,  yo  voy  á aguantar  la 
mia  en  los  términos  que  ha  de  oir  S.  S.  Antes  de  ha- 
cerlo, no  he  de  ocultar  que  el  Sr.  Azcárate  es  un  hom- 
bre de  gran  entendimiento;  dice  las  cosas,  no  solo  por- 
que las  siente,  sino  porque  estima  que  algun  fin  prác- 
tico ha  de  conseguir  con  ellas. 

El  Sr.  Azcárate  ha  debido  leer  desde  la  cabeza  á 
los  pies  el  voto  del  Sr.  Martínez  Campos;  y como 
tengo  un  concepto  tan  elevado  como  justo  de  S.  S., 
que  para  mí  propio  lo  quisiera,  no  hay  cosa  que  más 
me  haya  molestado  ayer  que  suponer,  acaso  sin  ver- 
dadero fundamento,  que  el  Sr.  Azcárate,  leyendo  este 
voto  particular  y lo  que  entre  líneas  quiere  decir,  le- 
yera el  apellido  «Villasante»  en  cierto  sentido...  El 
Sr.  Martínez  Campos  empieza  por  establecer  en  su 
voto  particular  conclusiones  que  no  he  de  discutir,  y 
sustentar  doctrinas  que  no  estoy  en  el  caso  de  comen- 
tar como  se  merecen,  porque  no  soy  el  llamado  á cum- 
plir tan  difícil  cometido;  pero  sí  diré  como  de  pasada, 
relacionándolo  con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado, 
que  tengo  una  opinión  formada  de  uno  y otro  como 
hombre  de  ley,  y voy  á decir  cuál,  con  la  since- 
ridad que  acostumbro  á emitir  mis  particulares  opi- 
niones. 

Yo  creo  que  si  el  Consejo  de  Estado  tuviera  que  ser 
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examinado  de. derecho  administrativo  por  el  Sr.  Az- 
cárate, el  Consejo  de  Estado  en  pleno  le  habría  me- 
recido la  censura  de  reprobada . (Rumores  en  los  ban- 
cos de  la  mayoría  conservadora.)  Es  una  apreciación 
mia  particular,  de  que  no  tengo  por  qué  dar  explica- 
ciones á nadie  en  este  momento.  (El  S?\  Conde  de  To - 
reno:  ¿Y  calla  el  Gobierno  ante  eso?)  No  me  interrum- 
pan los  conservadores,  y especialmente  el  Sr.  Conde 
de  Toreno. 

Pues  bien;  después  de  varias  consideraciones  que 
el  Sr.  Martínez  Campos  se  permite  hacer  en  su  voto 
particular,  y yo  no  discuto,  dijo  lo  siguiente: 

«5.°  El  examen  detenido  do  dicho  apéndice  de- 
muestra la  necesidad  de  revisar  á fondo  varios  expe- 
dientes, ya  para  desvanecer  dudas  que  provienen  de 
comparación  de  precios  ó de  fechas,  de  acuerdos  de 
pago  y suspensión  y de  otras  circunstancias,  ya  para 
depurar  responsabilidades  que  aparecen  como  muy 
probables  y determinar  las  personas  á quienes  alcan- 
cen. (Merecen  mención  los  casos  que  á continuación 
se  designan  por  el  apellido  del  propietario  del  terreno: 
los  de  Mayo,  Cassola,  Girona,  Marqués  de  Casa-Jime- 
nez,  etc.,  etc.,  y Villasante. y> 

Al  leer  esto,  dije  para  mi  capote:  ó el  apellido  Vi- 
llasante  es  célebre  é impórtame,  y eso  no  es  exacto, 
porque  no  estoy  por  órden  social  en  la  categoría  de 
los  Marqueses  de  la  Puente  y Sotomayor,  de  los  Con- 
des de  Yilana,  de  los  Marqueses  de  Casa- Jiménez,  de 
los  generales  Cassola,  de  los  Gironas  y otros,  ó la  es- 
pecialidad en  mencionar  esta  expropiación  estriba  en 
que  el  concejal  y síndico  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid se  llama  Villasante.  Esto  no  necesita  demostra- 
ción; esto  se  muestra  y por  sí  solo  convence.  Hé 
aquí,  Sres.  Diputados,  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
intención  ó el  concepto  subjetivo  de  la  conclusión  re- 
ferida. 

Pues  bien,  gres.  Diputados;  esa  ligereza  ó apre- 
ciación (permítame  la  Cámara  y el  propio  interesado 
que  así  lo  califique,  sintiendo  que  el  Sr.  Martínez 
Campos  no  sea  Diputado,  porque  si  lo  fuera,  en  otros 
términos  haria  mi  defensa),  esa  apreciación,  repito, 
poco  ajustada  á las  rectas  inclinaciones  del  ex- 
consejero á quien  aludo,  se  contesta  de  la  siguiente 
manera:  «No  solamente  el  síndico  y concejal  del  ac- 
tual Ayuntamiento  de  Madrid,  Villasante,  no  es  her- 
mano ni  pariente,  no  ya  en  el  décimo  grado  de  nues- 
tras leyes  de  Partida,  ni  aun  en  el  vigésimo  grado  civil 
á que  llevo  las  cosas  en  este  instante,  sino  que  jamás 
le  ha  tratado  ni  por  casualidad  cultivado  su  amistad. 
Ese  D.  José  Villasante,  á quien  seguramente  se  refiere 
el  ex -consejero  de  Estado  Sr.  Martínez  Campos  en  su 
voto  particular,  es  otro  Villasante;  como  si  dijéra- 
mos, esos  son  otros  López.» 

Ahora  va  á oir  la  Cámara  cómo  opinaba  de  ese 
asunto  el  síndico  y concejal  Villasante,  no  amigo,  ni 
conocido  siquiera,  de  D.  José  Villasante.  Según  una 
nota  expedida  por  el  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  nota  que  seguramente  conoce  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  resulta  que  esa  expropiación  tuvo  lugar 
en  1883,  y que  los  únicos  concejales  que  la  impug- 
naron fueron  los  Sres.  Cervera,  López  Dávila,  Arre- 
dondo y el  síndico  del  actual  Ayuntamiento,  Martí- 
nez Villasante;  siendo,  por  consiguiente,  los  únicos  que 
votaron  en  contra  de  esa  expropiación  los  gres.  Cer- 
vera, Arredondo,  López  Dávila  y yo.  (Bien,  bien.) 
Ahora  digan  los  Sres.  Diputados  si  está  justificada  mi 
iuterveiicion  eu  este  debate,  y si  cumpiia  á mi  honor 


hacer  la  cumplida  rectificación  que  acabo  de  hacer 
ante  el  Congreso.  (Bien,  bien.) 

Contestando  ahora  á la  pregunta  del  gr.  Azcárate, 
de  si  sería  verdad  lo  que  el  Consejo  de  Estado  ^decia 
en  su  dictámen,  y especialmente  lo  que  el  Sr.  Martí- 
nez Campos  decía  en  su  voto  particular,  se  me  ocu  - 
rre  y tengo  que  decir  lo  siguiente:  si  para  muestra, 
como  vulgarmente  se  dice,  basta  un  boton,  y acabo 
de  presentar  uno  bueno,  ¿qué  he  de  contestar  yo  al 
gr.  Azcárate?  Lo  único  que  podré  decir  en  este  caso, 
es,  que  si  todo  el  contenido  de  ese  voto  particular  re- 
conoce por  base  y fundamento  lo  que  ha  servido  para 
hacer  la  apreciación  intima  que  acabo  de  aclarar,  y 
que  bien  pudiera  permitirme  calificarla  de  calumnia 
subjetiva , doloroso  será  declararlo,  pero  mi  contestan 
cion  no  es  afirmativa.  Ahora  ei  gr.  Azcárate  sacará 
la  consecuencia. 

Lo  que  sí  declaro,  Sres.  Diputados,  como  final  á 
este  incidente,  es  que  tengo  una  historia  y tradición, 
aunque  muy  modestísima  y corta,  en  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  por  haber  impugnado  multitud  de 
acuerdos,  por  haber  hecho  una  ruda  oposición  á Don 
José  Abascal.  Y al  decir  esto  me  anticipo  para  que 
ningún  Sr.  Diputado  pueda  replicarme  con  cualquier 
motivo,  sacar  papeles  del  bolsillo  y dirigirme  pala- 
bras más  ó menos  gruesas,  más  ó menos  ofensivas,  que, 
dada  la  vehemencia  de  mi  carácter,  pudiera  yo  con- 
testar en  cierto  tono,  que  por  sí  sola  y con  evocarla 
me  conceptúo  relevado  de  la  defensa,  sea  cual  fuere 
el  ataque  que  se  dirija  al  Ayuntamiento  del  que  yo 
formara  parte. 

Nadie  más  que  yo  ha  censurado  la  gestión  admi- 
nistrativa de  D.  José  Abascal;  pero  al  propio  tiempo 
que  hago  esta  afirmación,  debo  añadir  otra:  que  tengo 
el  convencimiento  y abrigo  la  persuasión  más  íntima 
de  que  desde  el  año  de  1875  acá  no  conozco  admi- 
nistración mejor,  ni  siquiera  que  se  iguale  á la  de  los 
Ayuntamientos  liberales.  Esta  no  es  una  afirmación 
gratuita;  es  una  afirmación  que  descansa  en  una  serie 
de  hechos  que  aquí  los  traigo  por  si  acaso  algunos 
me  los  quisieran  negar.  ¿Qué  se  deduce  de  esto,  seño- 
res Diputados?  ¿Es  que  yo  defiendo  hoy  al  Ayunta- 
miento que  presidiera  el  gr.  Abascal  en  1881,  ni  si- 
quiera á mis  propios  compañeros  que  hoy  pasan  por 
la  amargura  de  sufrir  una  corrección  hasta  ahora 
gubernativa,  y que  en  definitiva,  si  eso  hiciera,  no  ha- 
ria más  que  cumplir  uno  de  los  deberes  más  elemen- 
tales que  el  compañerismo  impone,  hasta  que  por 
ejecutoria  y veredicto  firme  no  se  me  pruebe  que  al- 
guno ha  claudicado?  ¿Quiere  esto  decir,  Sres.  Dipu- 
tados, que  yo  desconozca  abusos,  acaso  verdaderas 
corruptelas  ó costumbres  creadas  por  una  tradición 
constante  de  hechos  que  nos  han  legado  como  fuen- 
te de  derecho  los  Ayuntamientos  anteriores? 

Eso  lo  conozco  yo  y lo  he  impugnado  tantas  ve- 
ces, que  por  ello  he  merecido  tantas  censuras  á cier- 
tas personalidades  y aun  de  ciertos  órganos  de  opi- 
nión, que,  sin  arrepentirme  de  mi  conducta,  puedo 
declarar  al  Congreso  que  bien  caro  me  ha  costado.  (El 
Sr.  Alvares  Maríilo:  Pregúntele  todo  eso  al  Sr.  Agui- 
lera, que  es  el  que  acusa  á S.  S.,  y no  á nosotros.)  Si 
esto  es  lo  que  ha  dicho  ei  Sr.  Aguilera,  y S.  S.  no  co- 
noce, por  lo  visto,  su  Memoria,  vea  la  conclusión  de 
ella,  y se  convencerá  de  que  yo  pienso  lo  mismo  que 
piensa  el  gobernador  de  Madrid.  (El  Sr.  Alvares  Mari - 
ño:  De  eso  es  de  lo  que  hay  que  tratar,  no  de  los 
Ayuntamientos  anteriores.)  Pues  qué.  ¿.el  Sr.  Aguilera 
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do  lia  emitido  opiniones  sobre  los  Ayuntamientos  an- 
teriores, y á todos  atribuye  los  mismos  defectos  y las 
mismas  deficiencias?  [Rumores.— otros:  Bien,  muy  bien. 
—El  Sr.  Alvares  Marido : Pido  la  palabra.)  Señores 
Diputados,  yo  que  soy  hombre  que  hablo  siempre  con 
mucha  espontaneidad  y con  aquella  sinceridad  propia 
de  la  poca  experiencia  política  y parlamentaria  que 
tengo,  me  veo  en  el  caso  de  anticipar  una  cosa:  que, 
sea  cualquiera  el  juicio  que  el  país  forme  de  mi  dis- 
curso, yo  no  autorizo  á nadie  para  que  de  él  deduz- 
ca consecuencias  contrarias  á la  recta  intención  con 
que  discuto  para  defenderme  de  un  ataque  personal 
primero,  y para  oponerme  al  sentido  político  que  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  daba  ayer  á su  discurso,  en  daño 
de  un  partido  en  el  cual  milito  y al  cual  defiendo.  Paso 
al  segundo  motivo  de  la  alusión. 

Señores  Diputados,  lo  que  yo  no  puedo  oir  con  cal- 
ma ni  paciencia,  es  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  la 
tarde  de  ayer,  dirigiéndose,  por  cierto  coa  mucha  ha- 
bilidad y fruición,  á la  montaña  roja,  especialmente  á 
la  en  que  milita  el  Sr.  Azcárate,  siu  advertir  S.  S.  que 
aun  cuando  el  Sr.  Azcárate  creyera  lo  que  decía,  el 
Sr.  Azcárate  no  puede  menos  de  pensar  como  yo,  y es 
que  en  tiempos  de  S.  S.  se  ha  hecho  eso  y mucho  más 
que  hasta  ahora  ocultamos,  hiciera  aquí  afirmaciones 
auctoritate  propria,  calificando  a prior  i de  delito  lo  que 
después  de  todo  es  y será  siempre  un  punto  á discu- 
tir. Me  refiero  con  esto  al  capítulo  de  cargos  que  hi- 
ciera el  Sr.  Conde  de  Toreno,  referentes  á las  jubilacio 
nes  que  el  Ayuntamiento  otorgara,  así  como  á las  ex- 
propiaciones, punto  importantísimo  por  cierto,  y del 
cual  me  ocuparé  después.  Pero  enlazándolo  con  esto 
y como  prenotando,  voy  á dirigirme  al  Sr.  Azcárate 
recogiendo  algunas  de  sus  apreciaciones  pertenecien- 
tes á este  punto. 

Su  señoría  nos  leyó  aquí  artículos  del  libro  segun- 
do del  Código  penal,  que  tratan  de  la  prevaricación  y 
del  cohecho. 

Estudiando  yo  con  el  respeto  que  se  debe  es- 
tudiar todo  aquello  que  sale  de  labios  de  S.  S.,  he 
creído  entender  que  el  delito  de  prevaricación  podia 
encontrarlo,  por  ejemplo,  en  esas  jubilaciones  acorda- 
das por  el  Ayuntamiento,  mientras  que  el  delito  de 
cohecho  podia  encontrarse  en  el  capítulo  de  las  ex- 
propiaciones. 

No  tengo,  Sres.  Diputados,  para  qué  entrar  á defi- 
nir en  qué  consiste  uno  y otro  delito,  sino  úuicamen  • 
te  hacer  esta  sencilla  indicación.  Lo  diferencial  entre 
el  delito  de  cohecho  y el  de  prevaricación  no  consis- 
te en  otra  cosa  que  en  lo  siguiente:  el  primero  lo 
crea  el  tráfico  de  las  funciones  públicas,  hasta  tal 
punto  que,  aun  haciendo  lo  lícito,  si  de  por  medio  exis- 
te la  dádiva  ó merced,  etc.,  eso  es  cohecho;  lo  otro  es 
prevaricación,  es  decir,  cuando  á sabiendas  se  dictare 
providencia  injusta,  sin  que  medie  aquella  circuns- 
tancia, etc.,  etc.  Pues  bien;  aplicando  á lo  que  á mi 
juicio  (hablando  siempre  en  hipótesis,  por  supuesto) 
pudiera  intentarlo  el  Sr.  Azcárate,  es  preciso  que  aquí 
en  el  Parlamento,  con  la  libertad  que  la  tribuna  per- 
mite y con  la  intenciou  que  se  hacen  aquí  ciertas  afir- 
maciones, tratemos  este  punto  á fondo  y siu  ninguna 
clase  de  reservas.  ¿No  es  verdad,  Sr.  Azcárate,  que  si  en 
determinadas  expropiaciones,  de  aquellas  que  acordó 
el  Ayuntamiento, pudiera  creerse  que  habia  claudicado 
algún  concejal,  incurriendo,  por  tanto,  en  el  delito  de 
cohecho,  no  es  verdad,  repito,  que  siendo  reprobable 
el  hecho  como  constitutivo  del  delito  que  acabo  de 


indicar,  es  más  grave  para  S.  8.  como  para  mí,  y para 
todo  hombre  de  ley,  aquel  que  ha  inducido  al  cohe- 
cho. ¿No  es  verdad,  Sr.  Azcárate,  que  para  S.  S.,  como 
para  mí,  el  primero  es  un  sér  desgraciado,  pero  el 
segundo  un  ente  repugnante?  Saquemos  punta  al  ar- 
gumento. 

Pues  bien,  ¿qué  hacen  los  Condes  de  Vilana,  Casa- 
Jimenez,  Osma,  Pantoja,  Giroua  y otros  Sres.  Di- 
putados y Senadores,  que  oyendo  hablar  del  delito  de 
cohecho  con  ocasión  de  las  expropiaciones  referidas, 
no  solo  lo  oyen  con  calma  y tranquilidad,  sino  que  ni 
siquiera  protestan  para  decir:  eso  no  es  verdad;  á mí 
me  ha  expropiado  el  Ayuntamiento  tanto  terreno,  y, 
sin  embargo,  no  he  ofrecido  á un  concejal  dádivas  ni 
mercedes,  ni  cosa  que  lo  parezca?  (Bien,  muy  bien. — 
El  Sr.  Garda  Alix  pide  la  palabra.) 

Conste,  Sres.  Diputados,  que  soy  el  primero  en  la- 
mentar la  costumbre  de  sacará  plaza  nombres  de 
personas  tan  importantes  y para  mí  tan  respetables 
como  las  que  aparecen  en  la  Gaceta-,  pero  la  fuerza 
de  la  argumentación  y hasta  la  propia  defensa  me 
obliga  á ello,  sin  que  se  me  pueda  culpar  de  indis- 
creto. 

Siento  tal  repulsión,  Sres.  Diputados,  á pronun- 
ciar nombres  propios,  que  á no  haber  dado  lugar  á 
ello  la  alusión  de  algún  Sr.  Diputado  que  se  sieuta 
entre  los  conservadores,  y que  debiera  ser  el  primero 
en  evitarlo,  yo  no  lo  hubiera  hecho.  Siento,  pues,  que 
á este  terreno’,  y con  pretextos  menudos  por  cierto,  se 
lleve  la  discusión. 

¿Quiere  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  entremos  en 
detalles  de  cierta  naturaleza  para  hacer  comparacio- 
nes, ya  que  en  ese  terreno  plantea  el  debate  y-,  según 
dice,  está  siempre  dispuesto  á mantenerle?  ¿Quiere  el 
Sr.  CoDde  de  Toreno  que  éntre  yo,  frente  al  partido 
conservador,  á formar  un  juicio  crítico  comparativo 
que  siempre  me  es  lícito?  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Si 
lo  necesita  para  defenderse,  bueno.)  El  partido  libe- 
ral, por  lo  que  á mí  respecta,  que  parte  del  todo  soy, 
por  más  que  no  llevo  la  representación  de  nadie,  no 
necesita  buscar  comparaciones  para  defender  sus  actos 
propios,  porque  entiendo,  Sr.  Conde  de  Toreno,  que 
la  alusión  que  antes  he  hecho  y la  doctrina  que  he 
dejado  establecida  en  punto  á ciertas  soluciones  ó 
acuerdos  del  Ayuntamiento,  demuestran  que  no  ne- 
cesito acudir  á esos  recursos  para  defender  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  á quien,  por  cierto,  no  defiendo 
personalmente.  Entraremos  en  esas  comparaciones, 
en  ese  juicio  contradictorio,  cuando  8.  8.  quiera;  pero 
conste  á su  propio  partido,  al  Parlamento  y al  país, 
que  el  causante  en  su  caso  de  que  salgan  esos  nom- 
bres propios  y de  que  hagamos  mérito  de  expropia- 
ciones que  en  su  dia  costaron,  por  ejemplo,  en  su  tota- 
lidad, imitando  el  recuerdo  que  hizo  el  Sr.  Azcárate, 
180.000  reales,  y que  fueron  acordadas  por  el  Ayun- 
tamiento pagando  584.000  pesetas,  dándose  el  caso 
de  que  por  un  arholito  y por  uua  estufa  que  en  defi- 
nitiva valían  150  pesetas  los  segundos  y 2.000  la 
primera,  se  pagaron  45.000  ó 75.000  pesetas;  que  el 
causante  de  eso,  digo,  no  es  el  concejal  que  en  este 
momento  hace  uso  de  la  palabra,  sino  aquella  persona 
que  despiadadamente  y por  intereses  políticos,  sin 
tener  en  cuenta  que  el  tejado  suyo  es  de  vidrio  y 
muy  frágil,  por  cierto  más  que  el  nuestro,  lo  ha  pro- 
vocado aquí  en  los  términos  que  lo  ha  hecho , como 
recordará  todo  el  Congreso,  y esa  persona  ha  sido 
6.  8.  (Bien.) 
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¿Quieren  los  Sres.  Diputados  que  imitaudo  esta 
manera  de  seguir  la  polémica,  que  siguiendo  un  pre- 
cedente tan  desastroso  como  el  que  aquí  se  sienta  en 
la  polémica,  diga  yo  al  Parlamento  y al  país  entero 
que  una  distinguida  señora  ofreció  en  tiempo  deter- 
minado al  Ayuntamiento  liberal  unos  cuantos  pies 
de  terreno  gratuitamente,  á condición  de  que  se  ur- 
banizaran las  calles  que  resultaran,  y el  Ayunta- 
miento liberal,  ese  que  presidia  D.  José  Abascal,  á 
quien  no  defiendo  porque  no  hago  más  que  referir 
un  hecho,  no  lo  quiso  estimar  como  favorable  á sus 
intereses,  porque  los  gastos  de  la  urbanización  im- 
plicaban permanentemente  un  gasto  en  su  presu- 
puesto, gasto  onerosísimo  para  el  Municipio?  ¿Quie- 
ren los  Sres.  Diputados  que  les  diga,  para  que  el  país 
lo  sepa,  que  á pesar  de  que  el  Ayuntamiento  liberal 
rechazó  semejante  proposición,  que  en  definitiva  ten- 
día á mejorar  una  propiedad  particular,  y solo  una 
propiedad  ó solar  particular,  no  solo  la  admitió  un 
Ayuntamiento  conservador,  sino  que  acordó  pagar 
83.000  duros  por  aquello  mismo  que  aquel  Ayunta- 
miento tan  malo  no  quiso  recibir  gratuitamente? 
(Bien,  bien.— El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  El  Gobierno 
se  negó.)  El  Gobierno  no  lo  negó.  Perdóneme  el  señor 
Cánovas  que  le  rectifique,  porque  en  esta  cuestión  de 
hecho  me  concederá  alguna  autoridad.  (El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo : Pero  yo  le  pregunto  si  se  pagaron.) 
A eso  voy  á parar. 

Lo  que  resultó,  Sres.  Diputados,  fué  que  el  jefe  de 
mi  partido,  Sr.  Sagasta,  á la  sazón  concejal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  en  unión  de  otros  de  la  coali- 
ción, teniendo  noticia  de  que  en  una  sesión  de  ante- 
mano preparada  se  trataba  de  aprobar  ese  asunto,  for- 
muló, si  mis  referencias  son  exactas,  una  proposición 
por  virtud  de  la  cual  aquel  escandaloso  expediente  no 
prosperó.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  ¡Ah!  Luego  no 
salió  del  Ayuntamiento.  (Rumores.)  Si  no  es  por  el 
zarzo...  la  intención  de  Dios  era  conocida.  (Risas. — 
Bien,  bien. — El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Aquí  dicen  que 
fué  el  Sr.  Pí  y Margall.)  Yo  afirmo  que  en  aquella  se- 
sión aparece  el  voto  del  Sr.  Sagasta,  así  como  el  del 
Sr.  Becerra. — (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Es  verdad, 
y el  del  Sr.  Pí  y Margall.)  Con  efecto,  el  del  Sr.  Pí  y 
Margall  también,  y el  del  Sr.  Marios,  todos  los  cua- 
les se  opusieron,  y celebro  que  en  mi  apoyo  vengan 
tan  valiosos  testimonios.  (El  Sr.  Marios:  Pero  fué  en 
virtud  de  una  proposición  del  Sr.  Pí  y Margall,  re- 
dactada por  este  señor,  no  por  el  Sr.  Sagasta.  Cada 
palo  aguante  su  vela.)  Dice  bien  el  distinguido  hom- 
bre público  que  me  interrumpe,  y á quien  yo  tanto 
respeto  y quiero  como  al  Sr.  Martos:  que  los  conser- 
vadores aguanten  ahora  su  vela. 

Yo  recuerdo  que  en  una  ocasión  parecida  á esta, 
y que  contra  todo  deseo  tuve  necesidad  de  hablar  im- 
provisando, y por  consiguiente,  improvisando  mal, 
como  me  ocurre  ahora,  algún  Sr.  Diputado  me  inte- 
rrumpió diciendo:  venga  un  caso,  vengan  dos,  vengan 
los  que  S.  S.  quiera...  Entonces  el  Diputado  que  ha- 
blaba no  estaba  preparado  para  presentar  las  pruebas 
de  sus  afirmaciones.  Pero  como  aquel  Diputado  era 
yo,  y en  mi  liquidación  de  cuentas  tengo  esta  pen- 
diente, aquí  están:  que  me  digan  ahora  esos  mismos 
Diputados  que  vengan  casos  y hechos,  que  aquí  los 
tengo  y en  el  acto  serán  complacidos.  (Un  Sr.  Dipu- 
tado: No  lo  dicen,  se  callan.)  Veo  que  se  callan.  (El  se- 
ñor Conde  de  Toreno:  ¿Pero  no  he  dicho  ya  que  si  le 
hace  falta  á S.  S.,  diga  todo  lo  que  necesite  para  su 


defensa?  ¿Cuántas  veces  hemos  de  decir  las  cosas?)  No 
para  mi  defensa,  sino  para  liquidar  tan  solo  la  cuenta 
pendiente  y demostrar  á S.  S.  que  acostumbro  á reco- 
j gerel  guante,  siquiera  por  el  placer  de  agradar  á S.  S. 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Pues  para  lo  que  S.  S. 
quiera. — El  Sr.  Pons:  Es  que  además  lo  quiere  el  país, 
que  debe  conocerlo  todo,  para  llegar  á una  liquida- 
ción.— El  Sr.  Espinosa:  Sí,  que  se  haga  público  todo.) 
Pues,  Sres.  Diputados,  durante  el  Ayuntamiento  con- 
servador de  los  anos  1 875  á 1881,  entre  varios  hechos 
que  no  solamente  merecieron  séria  impugnación  por 
parte  de  algunos  concejales,  y por  cierto  concejales 
liberales,  sino  un  verdadero  anatema  por  parte  de  la 
opinión  pública,  entre  varios  hechos,  digo,  se  encuen- 
tran los  que  va  á oir  el  Congreso. 

Hacía  tiempo  que  la  opinión  pública,  ó mejor  di- 
cho, los  órganos  por  los  cuales  ésta  se  manifiesta, 
venían  llamando  la  atención  del  alcalde-presidente 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  acerca  de  la  conve- 
niencia de  reedificar  el  asilo  de  San  Bernardino  para 
que  llenara  cumplidamente  el  objeto  benéfico  á que 
está  destinado,  ó de  adquirir  un  local.  Hubo  alguna 
proposición  en  el  Ayuntamiento  que,  á juicio  de  la 
oposición  de  entonces,  era  la  que  podia  resolver  el 
problema.  Sin  embargo,  durante  ese  tiempo,  que  no 
sería  más  de  tres  meses,  se  dió  el  caso  raro  siguiente: 
en  Alcalá  de  Henares  había  una  finca  ruinosa  que 
valía,  según  las  manifestaciones  de  hombres  técni- 
cos, como  sou  los  arquitectos  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  i 1.245  reales,  y sin  embargo,  á pesar  de  que 
en  una  sesión,  bien  borrascosa  por  cierto,  se  anunció 
por  un  concejal  que  aquello  constituía  un  caso  de 
responsabilidad,  no  solo  administrativa,  sino  crimi- 
nal, se  dió  el  caso,  repito,  de  que  aquel  Ayuntamien- 
to, al  mes  y medio  de  adquirirse  esta  finca  en  11.245 
reales,  pagó  15.445  duros.  Yo  no  tengo  para  qué  de- 
cir ahora  á la  Cámara,  porque  esos  datos  me  los  está 
entresacando  un  empleado  del  Municipio,  lo  que  esto 
ha  gravado  el  presupuesto  municipal,  no  solo  por  lo 
que  en  sí  es,  que  ya  es  enormísimo,  sino  por  el  gasto 
permanente  que  para  el  entretenimiento  del  local 
viene  gravando  el  presupuesto  de  Madrid.  Pues  esto 
es  poco.  Erase  una  compañía  inglesa  intimada  con 
no  sé  qué  personaje  político;  pero  para  que  cada  uno 
quede  en  su  lugar,  afirmo  que  no  era  de  mi  partido, 
sino  que  era  de  los  que  entonces  manejaban  las  rien- 
das del  poder,  la  cual  propuso  al  Ayuntamiento  de 
Madrid  la  venta  de  los  mercados  de  hierro. 

Allí  se  dijo  y se  afirmó,  y en  acta  consta  y aquí 
lo  tengo,  que  el  producto  de  esos  mercados  sería  se- 
guramente el  doble  del  que  la  empresa  particular  ob- 
tenía. Cosa  rara;  yo  siempre  he  aprendido  que  no  es 
el  Estado  ni  las  corporaciones  el  mejor  administrador 
de  sus  intereses;  pero,  sin  embargo,  aquí  por  una  ra- 
zón del  momento,  y muy  circunstancial  por  cierto, 
los  mercados  habían  de  producir  en  manos  del  Ayun- 
tamiento el  doble  de  lo  que  producían  á la  industria 
particular,  y como  dogma  así  se  aceptó.  Con  efecto, 
lo  que  sirvió  de  base  para  la  adquisición  de  aquellos 
mercados  fué  un  presupuesto  que  hiciera  un  conce- 
jal, cuyo  nombre  prudentemente  oculto,  porque  no 
puede  defenderse  en  esta  Cámara,  pero  que  pertenece 
á la  otra,  cuyo  presupuesto  ó cálculo  partió  de  un  su- 
puesto tan  halagüeño,  capaz  de  ofuscar  á los  más  re- 
celosos en  clase  de  compras  á extranjeros  ingleses. 
¿Y  qué  resultó,  Sres.  Diputados?  Que  se  hizo  la  com- 
pra, se  acudió  á un  empréstito,  se  gravó  extraordina- 
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ñámente  el  presupuesto  municipal,  y sus  ingresos  no 
han  llegado  todavía  á la  fabulosa  suma  presupuesta 
como  renta.  [Bien.)  Aquí  tengo  una  revista  que  con- 
firma mis  alegaciones,  añadiendo  que  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  pagó  el  triple  del  coste  que  tuvie- 
ron los  mercados  de  Madrid.  (Sensación.)  Por  este 
órden  puedo  citar  otros  casos;  pero  aun  cuando  á la 
altura  que  llegan  las  cosas  merece  la  pena  que  los 
conozca  el  temo  molestar  demasiado  la  atención 
de  la  Cámara,  y si  yo  siguiera  relatando  hechos... 
( Varios  Sres.  Diputados : Siga  S.  S. — El  Sr.  Espinosa : 
Y que  vengan  los  expedientes  al  Congreso,  que  nos- 
otros hemos  de  pedir  también  muchos. — El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo:  No  hemos  de  creer  á ciegas  lo  que  se 
diga;  vengan,  pues,  los  expedientes.)  Señor  Cánovas 
del  Castillo,  estaba  precisamente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Villasante,.  yo  he 
dejado  y dejo  á S.  S.  toda  la  latitud  que  pueda  ape- 
tecer, porque  respeto  mucho  siempre  el  derecho  de  la 
propia  defepsa;  pero  me  parece  que  todos  esos  hechos 
nuevos  que  está  S.  S.  diciendo  no  tienen  una  relación 
necesaria  con  la  defensa  propia  de  8.  8.,  y yo  lamen- 
tarla mucho  que  se  extraviara  el  debate  y no  acabara 
nunca.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Procuraré 
seguir  el  prudente  consejo  de  la  Presidencia,  y con- 
tinuaré condensando  mis  ideas  en  las  menos  palabras 
posibles,  para  molestar  lo  menos  posible  también  á la 
Cámara;  pero  no  ha  de  ser  tanto,  Sres.  Diputados,  que 
yo  deje  de  tratar  de  los  asuntos  que  con  más  insis- 
tencia fueran  objeto  de  severa  crítica  en  otras  sesiones, 
y estimo  muy  conveniente  comentarlos. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  en  el  dia  de  ayer,  no  sé 
con  qué  propósitos  ni  qué  intenciones,  aun  cuando 
sin  riesgo  de  equivocarme  no  fué  en  provecho  de  los 
concejales  suspensos,  bien  que  tampoco  en  provecho 
del  partido  al  cual  pertenece  la  mayoría  de  los  mis- 
mos, y á donde  seguramente  apunta,  trajo  aquí  datos 
y antecedentes  relacionados  con  las  jubilaciones,  para 
deducir  consecuencias  á su  manera  interesadas.  Pues 
bien;  yo  he  dé  decir  en  este  momento  al  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y al  referirme  al  Sr.  Conde  de  Toreno  lo  hago 
como  hombre  público,  porque  como  particular  no 
merece  para  mí  censura  alguna,  sino  sinceros  elogios, 
que  me  extrañaba  verle  dirigiéndose  ai  Sr.  Azcárate 
y á la  minoría  republicana,  como  gozándose  en  remo- 
ver el  cieno  de  una  mala  administración  (que  esta  es 
su  frase)  como  la  del  Ayuntamiento  liberal,  porque 
á su  sinceridad  decantada  no  respondía  la  cualidad  ó 
atributo  de  todo  crítico  imparcial  y justo,  que  en  este 
caso  sería,  diciendo:  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Azcárate 
que,  con  efecto,  estos  señores  lo  han  hecho  mal,  pero 
los  mios  lo  han  hecho  peor;  porque  en  punto  á jubi- 
laciones, son  tortas  y pan  tostado  lo  que  ha  hecho 
aquél,  comparado  con  lo  que  se  ha  hecho  por  otros; 
sin  embargo,  no  lo  dijo  8.  S.,  y yo  voy  á suplir  su 
silencio. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  hizo  mérito  de  una  jubi- 
lación sin  citar  el  nombre,  cosa  que  seguramente  á 
mí  no  me  hubiera  importado  por  aquello  de  que 
lo  que  no  es  en  mi  año  no  es  en  mi  daño.  Pero  al  fin  y 
al  cabo  era  un  cargo  de  cierta  índole  y de  cierto  tono 
político  contra  este  partido,  y hacía  mérito  de  una 
jubilación  recalcando  algo  la  circunstancia  impor- 
tantísima de  que  el  jubilado  no  había  prestado  más 
que  dos  años  de  servicios  al  Ayuntamiento,  y sin 
embargo,  estaba  bueno  para  haber  optado  por  otro 


' destino  de  más  importancia  y en  Ultramar.  Con  efe- 
to,  creo  que  es  cierto;  pero  á su  vez,  lo  que  no  ha  po- 
dido decir  el  Sr.  Conde  de  Toreno  al  Congreso  y al 
país,  es  que  la  prodigalidad  de  los  concejales  y de 
los  Gobiernos  liberales  llegara  al  extremo  siguiente: 
jubilar  á un  secretario  del  propio  Ayuntamiento,  y 
en  seguida  jubilar  á la  viuda,  y después  á los  hijos 
varones,  y en  seguida  á la  hija  mayor,  y á la  mediar 
na,  y á la  pequeña;  total  nueve  jubilaciones,  orfan- 
dades ó pensiones  por  un  solo  servicio  ó mérito  pciv 
sonal.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Eso  lo  hizo  el  Sr.  Abas- 
cal.)  Hablaremos  de  eso.  ¿Quiere  S.  8.  que  traigamos 
aquí  la  mocion  y la  proposición,  para  que  8.  8.  vea 
por  quién  fué  presentada,  discutida  y apoyada?  Y 
ahora  apelo  á la  caballerosidad  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno para  que  me  diga  si  no  fué  S.  S.  quien  reco- 
mendó ese  asunto,  anticipándole  de  antemano  que  no 
envuelve  cargo  alguno  y que  su  contestación  la  ten- 
dré por  indiscutible  y verídica,  para  no  insistir  sobre 
ello.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Contesto  con  toda  sin- 
ceridad que  no  lo  recuerdo;  pero  si  lo  he  hecho,  lo 
hice  á conciencia,  porque  se  trataba  de  un  funciona- 
rio como  habrá  pocos  en  el  Municipio  de  Madrid.— 
Rumores.)  Tiene  razón  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  era  un 
funcionario  dignísimo  que  merecía  la  consideración 
mia  también;  y por  muy  respetuosa  que  fuera  la  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  hácia  aquella  persona,  casi  casi 
era  mayor  la  mia.  Pero  lo  que  yo  no  veía  ni  veo 
ahora,  ateniéndome  á la  crítica  de  S.  S.,  es  la  nece- 
sidad de  que  al  propio  tiempo  se  diera  con  esa  pro- 
digalidad la  jubilación  á la  viuda,  á los  hijos  varo- 
nes, á la  hija  mayor,  á la  mediana , á la  pequeña,  y 
no  sé  si  á algún  allegado  ó pósturno  del  Sr.  Dicenla, 
(Risas.) 

Ya  tenemos  algo  de  jubilaciones  que  interesaba 
conocer  al  Sr.  Azcárate,  por  lo  mismo  que  á él  se  di- 
rigía contándoselo  todo,  siendo  su  resultado  que  esta 
jubilación  grava  el  presupuesto  municipal  con  la 
suma  de  1 1.500  pesetas.  Me  parece  que  la  Cámara, 
el  país  y todo  el  mundo  han  de  estimar  que  por  muy 
buenos  que  fueran  los  servicios  de  ese  funcionario, 
bien  y cumplidamente  remunerados  han  sido.  (Bien.) 

Dije,  no  sé  si  al  comienzo  de  mi  discurso  ó en  el 
cuerpo  del  mismo,  que  todo  lo  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  dijera  ayer  relacionado  con  las  jubilaciones, 
era  un  punto  á discutir,  y lo  mantengo.  ¿Por  ventura 
siendo  tan  respetable  como  es  su  autoridad,  y yo  lo 
reconozco;  teniendo  S.  S.  más  autoridad  que  yo  en 
todo,  incluso  en  aprovechar  su  espíritu  mefislofélico 
que  ayer  demostraba,  ¿lia  de  ser  tanta  que  no  nos  deje 
á los  demás  mortales  la  libertad  de  decirle  dos  co- 
sas: primera,  que  S.  S.  no  es  el  Romano  Pontífice  que 
habla  ex  cathedra , sino  un  simple  mortal  que  puede 
equivocarse  como  los  demás;  y segunda,  que  enfrente 
de  su  opinión  está  la  mia,  la  cual,  aun  siendo  como  es 
muy  modesta  y no  tan  autorizada  como  la  suya,  puede 
merecer  á la  consideración  de  la  Cámara,  y acaso  del 
Gobierno,  cuando  pronuncie  su  última  palabra  sobre 
este  punto? 

Eu  primer  término,  ai  hablar  de  jubilaciones  y al 
hacer  ese  cargo,  que  por  cierto  si  es  contra  mi  propio 
partido  y el  Gobierno  de  mi  partido,  lo  es  también  con- 
tra el  partido  y los  Gobiernos  del  partido  de  S.  8.,  ríe- 
bió  decir  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  ha  en- 
contrado siempre  con  la  misma  dificultad  dentro  del 
texto  del  decreto  de  Mayo,  me  parece  que  de  1858, 
para  la  jubilación  del  personal  perteneciente  al  cuer- 
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po  de  policía  urbana.  Por  virtud  de  ese  decreto,  según 
la  opinión  de  S.  S.,  esc  personal  está  excluido  de  las 
jubilaciones,  y según  mi  opiuion  no  lo  está.  De  modo 
que  este  es  por  el  momento  un  punto  á discutir,  y 
por  tanto,  que  no  podia  servir  para  formular  cargos 
tan  graves  coutra  la  colectividad  que  tomara  los 
acuerdos  á que  S.  S.  se  referia,  sin  inferir  é inferirse 
á si  mismo  un  prematuro  agravio  como  el  que  en- 
vuelve el  conculcar  las  disposiciones  legales  á sa- 
biendas. 

Pues  bien;  el  Ayuntamiento,  no  viendo  la  razón 
fundamental  en  cuya  virtud  un  empleado  administra- 
tivo del  Ayuntamiento  podia  optar  á los  beneficios  del 
mencionado  decreto,  mientras  los  del  cuerpo  de  poli 
cía  urbana,  ni  aun  los  de  consumos  siquiera,  que, 
como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  no 
solamente  están  expuestos  constantemente  á los  rigo- 
res del  tiempo,  sino  que  con  frecuencia  son  objeto°de 
atropellos  que  ponen  en  peligro  sus  vidas,  no  podían 
optar  á ellas;  el  Ayuntamiento,  repito,  viendo  que  el 
sentido  de  aquel  decreto  no  se  amoldaba  realmente  á 
los  sentimientos  de  equidad  y justicia  distributiva, 
entendió,  primero  por  estimar  que  está  dentro  de  sus 
propias  atribuciones  según  la  ley  municipal,  y des- 
pués porque  la  equidad  así  lo  aconsejaba,  que  estaba 
en  el  caso  de  admitir  con  derecho  a uu  premio  ó ú 
una  jubilación  que  no  excediera  nunca  de  la  tercera 
parte  de  un  sueldo  mayor,  disfrutado  durante  dos 
años,  d los  empleados  de  policía  urbana. 

\ por  si  acaso  alguna  duda  pudiera  ofrecer,  por 
más  que,  á mi  juicio,  no  ofrece  ninguna;  por  si  esto 
se  pudiera  poner  en  tela  de  juicio,  ¿no  sabe  S.  S.  que 
el  Ayuntamiento  elevó  una  consulta  al  Gobierno  del 
propio  partido  de  S.  S.,  y que  la  reprodujo  después 
al  Gobierno  actual,  y sin  embargo,  á pesar  de  los 
años  que  han  trascurrido  desde  esa  fecha  hasta  aho- 
ra, aun  no  se  couocen  los  térm  ¡nos  de  la  contestación 
á la  consulta,  ni  conocemos  aún  la  opinión  del  Poder 
ejecutivo?  En  definitiva,  ¿uo  sabe  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno, como  saben  todos  los  Sres.  Diputados  mucho 
mejor  que  yo,  que  uo  estudio  los  asuntos  municipa- 
les más  que  cuando  á ello  me  obliga  la  necesidad, 
porque  otros  asuntos  de  más  interés  reclaman  mi  tra- 
bajo y mi  asiduidad;  no  sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
digo,  que  los  concejales  á quienes  afecta  este  cargo 
¡neulpativo  relacionado  con  las  jubilaciones,  podrían 
decir  á S.  S.  lo  que  yo  estimo  que  es  incontesta- 
ble, ó por  lo  menos  iiu posible  de  ser  refutado? 
¿No  sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y si  no  lo  sabe, 
puede  preguntárselo  al  Sr.  Cos-Gayon,  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  contabilidad  del  Estado,  aplicable  en 
todas  sus  partes  á la  Hacienda  municipal  en  cuanto 
no  se  oponga  á los  artículos  de  su  ley,  claramente  se 
previene  que  cuando  se  hace  un  pago  iudebido, 
cuando  cu  el  presupuesto  se  consigna  un  gasto  con- 
trario á la  ley,  el  deber  del  interventor  general  del 
Estado  y del  contador  del  Ayuntamiento  es  llamar 
la  atención  por  escrito  al  ordenador  de  pagos  prime- 
ro, que  en  este  caso  es  el  alcalde,  y á los  administra- 
dores de  los  bienes  del  pueblo  de  Madrid  después? 
¿No  sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreuo  que  los  presupues- 
tos municipales,  no  de  hoy,  sino  de  siempre,  prévia  la 
censura  del  síndico,  y por  esto  recojo  una  alusión  de 
S.  S.,  por  si  acaso  pudiera  ó intentara  dirigirme 
algún  cargo,  porque  mi  misión  está  concretada  con 
arreglo  y por  virtud  de  la  ley,  á ver  si  en  efecto  en 
su  confección  se  han  cumplido  los  preceptos  legales 


en  punto  á la  nivelación  de  los  ingresos  con  los  gas- 
tos; no  sabe,  repito,  que  ese  presupuesto  se  expone 
durante  quince  dias  ai  público,  y que  todo  ciudadano 
tiene  derecho  á reclamar  contra  esas  jubilaciones, 
que,  por  lo  visto,  implican  un  gasto  ilegal,  según  S.  S , 
una  prevaricación,  que  pasa  después  á la  aprobación 
del  superior  inmediato,  que  es  el  gobernador,  y que 
no  se  ba  dado  el  caso  jamás  de  que  ei  gobernador 
primero,  el  ordenador  de  pagos  después,  y por  últi- 
mo ei  contador,  que  por  ministerio  de  la  ley  no  pue- 
de prescindir  de  esa  Obligación,  haya  llamado  la 
atención  sobre  es  le  particular? 

Entonces,  ¿por  qué  esa  alarma,  si  al  fin  y al  cabo 
habéis  sancionado  esos  hechos  como  nosotros,  y nadie 
ha  protestado,  ni  siquiera  alzádose  ante  superior  al- 
guno, como  la  ley  municipal  autoriza  á todos  y á 
toda  clase  de  ciudadanos? 

Yo  creo  que  respecto  de  jubilaciones  no  debo  de- 
cir más,  aun  cuando  Lengo  aquí  un  arsenal  de  Keales 
órdenes  que  en  definitiva  vienen  á confirmar  la  doc- 
trina que  estoy  sustentando;  pero  lo  que  sí  tengo  que 
hacer  es  dar  un  consejo  al  partido  conservador,  es- 
pecialmente al  Sr.  Conde  de  Toreno,  si  á mal  no  lo 
toma,  6 impulsado  por  el  constante  afan  que  tiene  de 
incurrir  en  ese  vicio  subrepticio  de  ocultar  lo  que  no 
le  conviene,  y en  el  obrepticio  aumentando  lo  que  á 
otros  perjudica,  porque  posiblemente  le  evitará  la  na- 
tural molestia  en  muchas  ocasiones,  de  contender  con 
quien  no  es  conveniente,  sobre  todo  cuando  con  em- 
peño se  le  provoca  á terciar  en  un  debate  de  pasión 
como  el  presente. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  es  un  hombre  público  de 
antecedentes  y de  historia  parlamentaria  nobilísimos, 
y por  consiguiente,  que  ha  prestado  grandes  servicios 
al  país;  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  por  este  solo  hecho, 
está  en  una  situación  muy  distinta  á la  del  Sr.  Azoá- 
rate  y la  mia,  y preciso  es  reconocerlo  así,  toda  vez 
que  ni  el  Sr.  Azcárate  ha  sido  Ministro  todavía,  aun 
cuando  bien  lo  merece,  y ojalá  lo  fuese  dentro  de  la 
Monarquía,  y yo  claro  es  que  tampoco,  añadiendo  á 
esto  mi  corta  historia  política. 

Pues  bien;  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  tiene  toda 
una  larga  historia,  que  ha  desempeñado  elevados  car- 
gos en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  ¿puede 
creer,  Sres.  Diputados,  que  no  ha  sido  nunca  objeto,  y 
acaso  en  términos  que  no  lo  hemos  sido  otros,  víctima 
de  esa  maledicencia,  de  la  opinión  extraviada  acaso, 
y yo  así  lo  reconozco,  porque  no  solo  se  extravia 
cuando  no  entiende  bien  las  cosas,  sino  cuando  las 
propias  pasiones  que  constituyeu  la  debilidad,  y por 
tanto  la  imperfección  humana,  ciegan  el  sentido  de 
la  verdadera  crítica?  ¿Está  tan  exento  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  de  todo  eso  que  tauto  molesta  á los  hombres 
públicos,  por  lo  mismo  que  sin  razón  y sin  serio  fun- 
damento con  tanta  frecuencia  se  ven  atacados?  En- 
tonces, ¿cómo  S.  S.  as  tan  dúctil  y fácil  de  recargar 
de  tintas  negras  el  cuadro  de  la  administración  mu- 
nicipal, sin  hacer  siquiera  alguna  pequeña  y honrosa 
salvedad  para  tantos  como  con  derecho  puedeu exigir 
de  S.  S.?  Eso  no  es  justo,  lícito  ni  cristiano,  Sr.  Con- 
de de  Toreno. 

Varaos  á otra  cosa,  y hablemos  del  partido  con- 
servador. ¿Quiere  S.  S.  que  le  recuerde  cómo  despi- 
dió la  opinión  pública  al  partido  conservador,  ó á su 
Ayuntamiento,  cuando  el  año  8 1 cayó  del  poder,  sus- 
tituyéndole el  partido  liberal? 

Pues  voy  á recordarlo,  anticipando  que  lo  que 
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se  dijo  del  partido  conservador  en  materia  de  admi- 
nistración municipal  do  se  ha  dicho  todavía  del 
Ayuntamiento  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
con  tantas  deficiencias  como  las  que  se  descubren. 
Un  periódico,  y con  esto  contesto  á una  alusión  que 
me  hizo  un  Sr.  Diputado  que  milita  en  las  filas  de 
mi  partido,  que  fue  leída  en  cierta  ocasión  desde  ese 
sitio,  mereciendo  la  aprobación  de  sus  compañeros  y 
amigos,  con  lo  cual  quiero  indicar  que  así  como  en- 
tonces merecía  aplausos  y no  se  asustaron  los  castos 
oídos  de  ciertos  Catones,  la  propia  autoridad  debe  me- 
recer en  este  momento,  publicó  en  su  edición  edito- 
rial un  artículo  titulado  «El  juicio  final,»  que  de- 
cía así: 

«El  Sr.  Abascal  ha  sido  nombrado  alcaide  de  Ma- 
drid: sea  enhorabuena.  El  Sr.  Abascal  solo  puede 
aceptar  la  herencia  municipal  á beneficio  de  inven- 
tario.» 

Alguna  vez  había  de  llegar  el  momento  de  defen- 
der al  Sr.  Abascal,  y solo  se  explica  por  el  hecho  de 
discutir  con  el  Conde  de  Toreno. 

«El  Sr.  Abascal  no  debe  hacerse  cargo  de  la  Al- 
caldía sin  que  los  tribunales  de  justicia  depuren  las 
responsabilidades  del  Ayuntamiento  anterior. 

El  Sr.  Abascal  será  un  buen  alcalde  si  comienza 
por  aclarar  las  nebulosidades  de  los  escandalosos  ne- 
gocios que  tanto  han  preocupado  al  vecindario,  etc.» 

Ya  habéis  visto  por  esta  muestra  que  los  perió- 
dicos de  esta  corte  se  ocupaban  entonces  en  los  mis- 
mos términos  en  que  ahora  os  ocupáis  vosotros  de 
la  gestión  municipal  liberal.  Pero  como  advierto  que 
un  Sr.  Diputado  conservador  se  ríe,  voy  á leerle  lo 
que  constituye  uua  síntesis  de  vuestra  administración 
municipal. 

Al  entrar  en  el  Congreso  me  han  dado  el  recorte 
de  un  periódico  del  año  1881  que  contiene  un  soneto 
lamoso  y que  voy  á leer.  Perdone  la  Cámara  si  leo 
mal  el  verso,  y perdone  si  en  este  soneto  hay  alguna 
palabra  que  no  corresponde  á la  seriedad  de  nuestras 
costumbres  parlamentarias;  pero  merece  la  pena  leerlo, 
y así  lo  haré. 

Dice  así  el  soneto,  comentando  la  administración 
del  partido  á quien  sucedió  el  partido  liberal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Si  no  puede 
leerse,  no  debe  leerlo  S.  S.,  porque  en  la  Cámara  no 
se  pueden  pronunciar  palabras  malsonantes. 

El  Sr.  VILLAS  ANTE:  Pasaré  alguna  palabra  si 
en  efecto,  no  responde  al  mejor  gusio  literario,  pero 
leeré  lo  importante: 

«En  tu  zaquizamí  de  carnicero, 
dando  gato  por  liebre  y... 
en  vez  de  vaca  y buey,  llegaste  un  dia 
á reunir  un  poco  de  dinero. 

Ya  concejal,  te  hiciste  matutero, 
te  tragaste  una  larga  cañería, 
millares  de  adoquines,  un  tranvía, 
y fuiste  millonario  y caballero. 

Tiempos  atrás  salían  ios  bandidos 
con  el  trabuco  á los  caminos  reales 
á robar  ó morir  apercibidos. 

Pero  en  estos,  á medias  liberales, 

por  el  sufragio  popular  ungidos, 

los  ladrones  se  han  hecho  concejales,  (sensación,) 

(El  Sr.  Conde  de  Peña- Ramiro : ¿Por  qué  no  trae 
S.  S.  el  balance  de  cuando  dejó  do  ser  alcalde  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno?) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden, 
órden. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Ese  balance  es 
lo  oficial.  Vaya  S.  S.  al  Ayuntamiento,  y que  lo  bus- 
quen, y no  traiga  aquí  lo  que  dice  un  periódico. 

El  Sr.  VILLAS  ANTE:  Voy  á leer  el  balance,  com- 
placiendo al  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro,  balance  abre- 
viado. Se  decía  que  solo  á beneficio  de  inventario  po- 
día aceptar  la  herencia  el  partido  liberal.  Y con 
efecto,  lo  demuestra  la  siguiente  cifra: 

«Déficit:  24  millones  de  reales  en  el  primer  se- 
mestre del  actual  ejercicio  1881.  Déficit  con  que  se 
aprobaron  los  presupuestos:  22.211.408  rs.  Total, 
46.21  1.408  rs.»  (El  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro:  Eso  es 
de  un  periódico:  venga  lo  oficial.  Vaya  S.  S.  al  Ayun- 
tamiento.) Yo  puedo  afirmar  que  estos  datos  numé- 
ricos responden  con  exactitud  al  balance  que  se  hizo 
al  terminar  la  administración  conservadora.  (El  señor 
Conde  de  Peña-Ramiro:  Lo  niego.)  Es  una  afirmación 
enfrente  de  otra,  y yo  presento  algo  que  á SS.  SS. 
servia  de  gran  autoridad  en  cierta  ocasión. 

No  quiero  seguir  adelante,  porque  aquí  hay  mucho 
que  comentar  y me  encuentro  bastante  fatigado. 

Voy,  pues,  á terminar  no  dejando  pasar  en  olvido 
dos  importantes  requerimientos  que  debo  hacer  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno:  primero,  para  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  hable  de  administración  municipal  y para 
creer  sus  afirmaciones,  necesita,  en  primer  lugar,  un 
veredicto  del  Sr.  Pidal,  con  el  cual  acredite  la  mora- 
lidad de  aquellos  Ayuntamientos  que  S.  S.  patrocina  y 
ampara  en  Asturias;  y segundo,  que  S.  S.  se  encargue, 
en  vez  de  entresacar  de  los  legajos  del  Ayuntamiento 
esas  menudencias  de  jubilaciones  pequeñas  concedi- 
das á los  guardias  de  policía  urbana,  de  rectificar 
aquello  que  dijo  un  periódico  de  Madrid  á raíz  de  la 
salida  del  poder  del  partido  conservador,  que  fué,  pedir 
que  se  formara  causa  criminal  á aquel  Ayuntamien- 
to y que  se  exigiera  responsabilidad  criminal  á los 
10  tenientes  de  alcalde  por  infracción  de  la  condi- 
ción 2 1 de  la  escritura  de  concesión  de  los  mercados; 
por  falta  de  celo,  por  incapacidad  ó por  mala  fe,  die- 
ron origen  á aquel  famoso  negocio.  No  tengo  más 
que  decir.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados, 
como  comprendereis  todos  los  que  me  escucháis,  el 
debate  ha  tomado  un  camino  tan  singular,  que  yo,  que 
conozco  un  poco  la  situación  en  que  se  levantan  los  Di- 
putados á hablar  aquí,  sé  que  sobre  todo  se  necesita  la 
oportunidad,  y no  por  empeñarse  en  tratar  de  muchas 
cosas  se  ha  de  perder  esa  oportunidad  conveniente 
para  que  las  respuestas  sean  adecuadas  al  interés  que 
hayan  podido  ofrecer  las  preguntas.  Así  es  que  un 
deber  de  cortesía  me  llevaría  á ocuparme  con  cierta 
extensión,  pero  con  gran  benevolencia,  porque  así  me 
cumplía,  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  nuestro 
digno  cofnpañero  el  Sr.  Laá.  Debía  también  pronun- 
ciar algunas  palabras  en  contestación  á las  que  ha 
pronunciado  mi  antiguo  compañero  de  Ayuntamien- 
to, Sr.  Arredondo;  pero  estos  dos  señores  habrán  de 
permitirme  que  por  lo  menos  en  este  momento  no  me 
ocupe  de  aquello  que  tuviera  por  conveniente  mani- 
festar, porque  creo  que  el  interés  se  ha  trasladado  á 
otra  parte,  y yo  voy  á buscar  el  interés  allí  donde  se 
encuentra,  para  aprovéchatelo  y no  distraer  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  y mantenerla  con  el  pro- 
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pió  interés  que  ha  sabido  el  Sr.  Viilasanto  despertar. 

El  Sr.  Villasante,  que  no  es  de  los  concejales  sus- 
pensos, á quien  yo  no  creo  haber  aludido  ni  directa 
ni  indirectamente,  pero,  en  fin,  que  se  ha  dado  por 
aludido,  ha  tomado  sobre  sí  el  cargo,  notadlo  bien,  se- 
ñores Diputados,  no  de  defender  á sus  compañeros,  no 
de  combatir  los  cargos  que  aquí  se  expusieron,  ya  por 
el  Sr.  Azcárate,  ya  por  mi  humilde  persona;  sino  que 
después  de  hacer  notar  bien  que  S.  S.  no  era  de  los 
concejales  suspensos,  después  de  insistir  mucho  en 
que  estábamos  en  el  caso  de  que  cada  palo  aguantara 
su  vela,  después  de  colocarse  en  la  posición  que  le 
parecia  conveniente  á su  persona  y á su  situación  del 
momento,  no  se  ha  preocupado  de  los  cargos  que  se 
habían  formulado,  ni  de  la  cuestión  que  se  estaba 
discutiendo;  y después  de  preguntar,  con  una  repeti- 
ción verdaderamente  inusitada,  si  teníamos  ó si  tenía 
yo  inconveniente  en  que  se  tratara  de  ciertos  asuntos, 
añadiendo  que  hoy  no  se  decía  que  se  trajesen  á la 
discusión  esos  asuntos  como  otras  veces;  después  de 
insistir  tan  Lo  en  esto,  y de  haberle  yo  repetido  por  dos 
veces  que  si  lo  necesitaba  para  defenderse,  que  lo  hi- 
ciera, S.  S.  entró  en  el  terreno  de  examinar  asuutos  y 
cuestiones  que  se  habían  tratado,  según  8.  S.  dice,  en 
Ayuntamientos  anteriores. 

Principió  el  Sr.  Villasante  por  dirigir  unas  fra- 
ses verdaderamente  curiosas,  encaminadas  á repro- 
bar por  su  propia  cuenta  al  Consejo  de  Estado,  di- 
ciendo que  si  examinara  de  Derecho  administrativo 
el  Sr.  Azcárate  al  Consejo  de  Estado,  no  podría  me- 
nos el  Sr.  Azcárate  de  reprobarle.  El  Consejo  de  Es- 
tado ha  sido  de  esta  suerte  benévolamente  tratado 
por  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  y el  Gobierno  en- 
tiende que  no  vale  la  pena  de  salir  á la  defensa  del 
alto  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  que  él  mantie- 
ne en  su  puesto,  para  cuyas  vacantes  él  nombra  á 
los  que  han  de  cubrirlas,  y que  en  último  término  es 
el  que  ha  de  asesorarle  en  todos  los  asuntos  graves. 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  El  Gobierno  se  ha 
conformado  con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado.) 
No  me  ha  entendido  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Sé  que  S.  S.  no  ha  oído  ai  Sr.  Villasante,  y S.  S. 
no  ha  comprendido  lo  que  yo  decia,  y es,  que  el  se- 
ñor Villasante  ha  supuesto  que  si  el  Sr.  Azcárate  tu- 
viera que  examinar  de  Derecho  administrativo  al 
Consejo  de  Estado,  le  reprobaría  por  ignorancia,  y 
yo  manifestaba  mi  extrañeza  de  que  el  Gobierno, 
que  mantiene  el  Consejo  de  Estado,  cubre  sus  va- 
cantes y se  asesora  de  él,  dejara  pasar  sin  pro- 
testa ese  ataque  á aquel  alto  Cuerpo,  y también  me 
extrañaba  de  que  á los  consejeros  de  Estado  que  son 
Diputados  les  haya  parecido  bien  ese  sambenito  que 
les  cuelga  'su  compañero  de  mayoría  el  Sr.  Villa- 
sante. (El  Sr.  Martínez  Villasante:  ¿Habia  de  ofender- 
me yo  porque  se  me  dijera  que  no  sé  medicina? — 
Rumores.)  Me  parece  que  ha  dicho  el  Sr.  Villasante 
en  esa  interrupción,  que  no  sé  si  he  percibido  bien, 
que  si  se  ofendería  S.  S.  ó me  ofendería  yo  porque  se 
nos  dijera  que  no  sabemos  medicina.  ¿Es  eso?  (El 
Sr.  Martínez  Villasante:  Me  referia  á mí  mismo.)  Pues 
si  es  eso,  el  caso  no  tiene  paridad  de  ningún  género, 
porque  ni  S.  S.,  que  yo  sepa,  se  pone  á curar  enfer- 
mos, ni  yo  tampoco;  pero  los  dignísimos  individuos 
que  componen  el  Consejo  de  Estado,  por  el  mero  he- 
cho de  aceptar  los  puestos  para  que  los  nombra  el 
Gobierno,  declaran  y confiesan  en  conciencia  que  sa- 
ben administración;  y si  no  es  asi,  si  no  es  eso,  S.  8. 


dirige  á estos  consejeros  de  Estado  una  injuria  mucho 
más  grande  de  lo  que  yo  podía  suponer. 

El  Sr.  Villasante,  que  ahora  ha  abandonado  inde- 
fensa la  gestión  municipal  del  Ayuntamiento  que  ha 
sido  suspenso,  ha  dicho  que  en  mi  tiempo  (supongo 
que  se  refiere  S.  8.  al  tiempo  en  que  yo  tuve  el  honor 
de  presidir  el  Ayuntamiento  de  Madrid)  se  hizo  mucho 
más  de  lo  que  ha  hecho  el  Ayuntamiento  suspenso. 

Detrás  de  esta  declaración  esperaba  yo  que  vi- 
niese la  demostración,  la  presentación  de  expedien- 
tes, las  pruebas  de  cualquier  especie  que  S.  S.  pu- 
diera aducir,  ó siquiera  dichos  de  periódicos,  que  pa- 
rece que  son  los  fundamentos  firmísimos  sobre  que 
8.  8.  ha  basado  todo  su  ataque  á las  Administracio- 
nes conservadoras.  No  recuerdo,  pero  ya  lo  iremos 
viendo  poco  á poco;  no  recuerdo,  por  lo  pronto,  que 
ninguno  de  los  hechos  á que  S.  8.  se  ha  referido  sea 
de  los  nueve  meses  del  año  de  i 875  que  yo  tuve  el 
honor  de  estar  al  frente  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 
Me  parece  que  los  hechos  que  S.  S.  ha  rebuscado  se 
refieren  á Ayuntamientos  presididos  por  alcaldes  con- 
servadores, si  bien  no  todos,  y que  en  su  totalidad 
ciertamente  no  estaban  compuestos  de  conservadores; 
asuntos  de  cuya  gravedad  me  iré  ocupando  sucesi- 
vamente, pero  que  sin  duda  no  tendrán  ni  la  impor- 
tancia ni  la  notoriedad,  ni  existirían  en  número  tal 
como  se  hallan  en  los  momentos  actuales,  cuando  la 
opinión  no  se  preocupó  profundamente  de  ellos,  na- 
die los  trató  ni  los  discutió  en  tiempo  oportuno,  y 
que  hay  que  desenterrar  de  acá  y de  allá,  en  un  mo- 
mento, y así  como  de  sorpresa,  para  traerlos  á discu- 
sión, sin  preparación  bastante  por  parte  de  los  que  ha- 
yan de  defender  ios  actos  de  los  cuales  se  ha  ocupado 
el  Sr.  Villasante. 

Por  eso  sería  conveniente  que  S.  8.  pidiera  esos 
expedientes,  y si  no,  los  pediremos  nosotros,  y se  exa- 
minarán cuando  se  quiera,  porque  no  tenemos  en  ello 
inconveniente  ninguno;  es  más,  yo,  que  de  los  que  ha 
citado  S.  S.  ni  he  tenido  ocasión  personalmente  de 
enterarme  de  lo  que  contienen , tengo  tal  seguridad 
en  la  forma  de  administrar  de  aquellas  personas  que 
se  hallaban  al  frente  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
cuando  esos  asuntos  se  trataron,  que  no  tengo  incon- 
veniente ninguno,  por  un  solo  instante,  de  hacer  mió 
todo  lo  que  él  Sr.  Marqués  de  Torneros,  á quien  prin- 
cipalmente se  ha  referido  S.  S.,  haya  podido  suscribir 
como  alcalde  de  Madrid. 

Yo  reconozco  en  el  Sr.  Marqués  de  Torneros,  mi 
maestro  en  administración,  alcalde  corregidor  que  fué 
en  el  primer  Ayuntamiento  de  que  tuve  el  honor  de 
formar  parte,  y á su  lado  aprendí  lo  poco  ó mucho 
que  sé  de  administración;  yo  reconozco  sus  cualidades 
superiores;  sé  cómo  se  ha  conducido,  cómo  se  con- 
duce y se  conducirá  siempre,  y puedo  poner  mi  res- 
ponsabilidad al  lado  de  la  suya  cuando  vea  estampada 
la  firma  del  Sr.  Marqués  de  Torneros.  (El  Sr.  villa - 
sante:  Cada  palo  aguante  su  vela.)  Yo  no  solo  aguanto 
mi  vela,  Sr.  Villasante;  aguanto  las  velas  de  todos 
aquellos  que,  como  el  Sr.  Marqués  de  Torneros,  me 
ofrecen  la  confianza  que  ese  ilustre  amigo  mió  me 
merece  á mí  y á todos  cuantos  tienen  la  honra  de  tra- 
tarle. (El  Sr.  Villasante:  Pido  la  palabra.)  Pero  qué, 
¿en  el  dia  de  ayer  no  traté  yo,  con  la  prudencia  que 
corresponde,  los  asuntos  que  me  vi  en  la  necesidad  de 
tratar?  ¿No  evité  al  contestar,  como  no  podía  menos 
de  contestar  á las  preguntas  concretas  del  Sr.  Azcá- 
rate, no  procuré  constantemente  huir  de  nombres  pro- 
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pios?  En  cambio,  ¿qué  ha  pasado  en  la  tarde  de  hoy? 
Que,  por  desgracia,  en  el  voto  particular  del  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  y porque  al  Sr.  Martínez  Campos  le  pa- 
reció que  debía  citarle,  entre  otros  figura  el  último 
el  nombre  de  un  señor  propietario  de  Madrid,  á quien 
no  tengo  el  gusto  de  conocer,  que  se  llama  Villasante, 
como  nuestro  compañero;  eso  le  ha  molestado  de  tal 
manera  al  Diputado  á quien  tengo  el  honor  de  con- 
testar, que  no  se  ha  contentado  con  decir  que  no  tiene 
nada  que  ver  con  ese  propietario,  y que  antes,  por  el 
contrario,  había  tenido  una  participación  en  ese  ex- 
pediente como  individuo  del  Ayuntamiento,  y que 
había  hablado  y votado  contra  esa  expropiación. 

Paréceme  á mí  que  con  eso  quedaba  terminada  la 
cuestión,  porque  no  íbamos  á poner  en  duda  una  afir- 
mación tan  terminante  de  un  compañero;  pero  ¿qué 
ha  hecho  S.  S.  en  cambio?  Lanzar  aquí  á la  publici- 
dad los  nombres  de  una  porción  de  personas  dignísi- 
mas que  tienen  la  fortuna,  pero  en  este  momento  la 
desgracia,  de  ser  propietarios  en  Madrid  y haberse 
visto  en  la  necesidad  de  ser  expropiados  para  la  aper- 
tura de  determinadas  calles,  y que  S.  8.  ha  ido  esco- 
giendo como  con  pinzas,  porque  la  lista  es  más  larga 
y S.  S.  los  ha  escogido  con  cuidado,  aunque  pudiera 
haber  producido  mayores  mortificaciones,  si  es  que 
eso  puede  mortificar,  si  8.  8.  supiera  hacer  bien  esas 
cosas...  (El  Sr.  Martínez  Villasante : Los  he  citado  á 
bulto.)  Reconozco  la  inocente  intención  de  8.  S.;  pero 
como  no  me  resulta,  y por  si  no  les  resultara  á otros, 
me  voy  á ocupar  de  alguna  expropiación  en  la  que 
8.  8.  se  ha  detenido  un  poco,  con  la  intención  más 
sana,  y sin  el  propósito  malévolo  que  8.  S.  no  tiene,  y 
en  que  yo  tanto  abundo,  según  el  Sr.  Martínez  Villa- 
sante. 

Dice  el  Sr.  Martínez  Villasante  que  se  hizo  una 
expropiación  de  una  finca  que  hace  pocos  años  (yo 
creo  que  no  hace  poco3  años,  sino  que  hace  treinta 
y uno  ó treinta  y dos  años,  ó poco  menos)  se  adquirió 
en  el  precio,  según  el  Sr.  Martínez  Villasante,  de 

180.000  rs.  Inexactitud  del  Sr.  Martínez  Villasante, 
aunque  no  es  grande:  esta  linca  constó  204.000  rs.; 
no  era  una,  sino  dos  que  se  reunieron.  El  Sr.  Martínez 
Villasante  dice  que  se  ha  expropiado  en  el  precio  de 

580.000  pesetas.  (El  Sr.  Martínez  Villasante:  529.000 
pesetas.)  Bueno;  529.000  pesetas;  entonces  se  pone 
8.  S.  más  á mi  favor.  Y no  tengo  más  que  decir  so- 
bre la  cantidad  que  ha  costado  la  expropiación.  En 
cambio  añade  que  había  allí  una  estufa  por  la  cual 
se  han  abonado  140.000  pesetas.  Pues  las  estufas  no 
se  han  tasado  más  que  en  75.000  pesetas,  la  mitad 
de  lo  que  el  Sr.  Martínez  Villasante  tiene  por  sabido. 
(El  Sr.  Martínez  Villasante:  ¿Cuánto  vale  la  estufa? — 
Rumores  en  la  minoría  conservadora. — El  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo -Grande:  Eso  preguntádselo  á un  estu- 
fista.— Risas.)  En  primer  lugar,  no  era  una  estufa,  sino 
varias;  y en  segundo  lugar,  ni  tengo  yo  el  oficio  de 
hacer  estufas,  ni  el  de  tasarlas,  (itoas.) 

En  limpio,  y para  colocar  la  cuestión  con  toda  cla- 
ridad y que  se  puedan  enterar  bien  los  Srcs.  Diputa- 
dos, se  han  abonado,  según  el  Sr.  Martínez  Villasante, 

529.000  pesetas  por  una  finca  que  hace  trenta  y un 
años  costó  51.000  pesetas.  (El  Sr.  Martínez  Luna:  Por 
una  pequeña  parte.)  Allá  voy;  tiene  razón  el  Sr.  Mar- 
tinez  'Luna.  (El  Sr.  Martínez  Luna:  Y recuerde  S.  S. 
que  el  expediente  estaba  en  el  Ayuntamiento  desde 
1 863,  y no  se  ha  removido  hasta  hace  poco  tiempo.— 
El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Hasta  que  el  Sr.  Abas- 


cal  lo  ha  movido. — El  Sr.  Martínez  Luna:  Hasta  que 
S.  S.  ha  sido  pariente  de  esa  persona.— Rumores.— ei 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Quien  haya  dicho  eso,  debe 
saber  que  falta  á la  verdad,  no  en  el  parentesco, 
sino  en  la  alusión  de  que  yo,  ni  próxima  ni  remo- 
tamente, haya  intervenido  en  nada  de  eso,  y el  se- 
ñor Abascal  es  bastante  caballero  para  tomar  la  res- 
ponsabilidad administrativa  de  eso  en  cumplimiento 
de  su  deber,  y para  decir  y declarar  que  jamás  he  te- 
nido yo  la  más  pequeña  intervención  en  ese  asunto. 
— El  Sr.  Martínez  Luna:  Pido  la  palabra.)  Contestada 
como  correspondía,  y no  podía  menos  de  ser,  la  inte- 
rrupción inconveniente  que  se  ha  oído...  (El  Sr.  Mar- 
tínez Luna:  Yo  no  estoy  inconveniente  cuando  estoy 
en  lo  justo.)  A mí  me  lo  parece.  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  Es  absurdo.  Yo  no  me  he  mezclado  en  eso,  ni 
de  cerca  ni  de  lejos;  al  Sr.  Abascal,  que  seguramente 
no  ha  hablado  conmigo,  se  lo  puede  decir  S.  8 .—El 
Sr.  Martínez  Luna:  Señor  Presidente,  yo  tengo  necesi 
dad  de  usar  de  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  está  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  en  el  uso  de  la  palabra,  y es  deber  del  Pre- 
sidente mantenerle  en  su  derecho. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Yo  respeto  al  Sr.  Pre- 
sidente; pero... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra.  Yo  ruego 
á los  Sres.  Diputados  que  el  debate  siga  con  regula- 
ridad y que  se  abrevie  todo  lo  posible,  porque,  según 
el  giro  que  va  tomando,  es  un  debate  lamentable.  Yo 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  en  cuenta  lo 
que  debates  de  esta  índole  quebrantan  el  prestigio 
del  sistema  parlamentario.  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  re- 
conozco la  razón  con  que  S.  S.  en  este  momento  lla- 
ma la  atención  de  todo  el  mundo  hácia  el  sesgo  que 
toma  el  debate.  Yo  soy  siempre  el  primero  en  acatar 
los  deseos  de  la  Presidencia,  porque  muchas  veces  be 
reclamado  lo  mismo  de  los  Sres.  Diputados,  y hoy, 
que  no  estoy  en  ese  sitial,  tengo  que  dar  grandes 
ejemplos;  pero  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  le  diga 
que  si  la  discusión  se  ha  extraviado,  no  ha  sido  por 
culpa  del  que  tiene  ei  honor  de  hacer  uso  de  la  pala  - 
bra,  que  no  hizo  más  que  tratar  en  ei  dia  de  ayer 
concretamente  de  cuestiones  que  por  ser  personales 
tenía  que  discutir;  se  ha  extraviado  la  discusión  sa- 
cándola del  terreno  en  que  se  hallaba,  y ha  tomado 
cierto  camino,  por  esa  tolerancia  tan  propia  siempre 
de  los  que  ocupan  la  Presidencia;  pero  hoy  nos  en  - 
contramos  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  en 
la  situación  y en  la  necesidad  de  defendernos,  y nos 
hemos  de  defender,  con  tanta  más  razón  cuanto  que 
ha  habido  siempre  por  parte  de  todas  las  mayorías 
cierto  respeto  no  interrumpido  de  consideración  á los 
que  son  menos  dentro  de  la  Cámara,  y las  mayorías  se 
han  limitado  constantemente  á defenderse  de  las  acu- 
saciones que  desde  estos  bancos  se  les  han  dirigido, 
porque  esa  es  la  misión  de  los  que  aquí  nos  sentamos, 
así  como  la  paciencia  y la  defensa  es  la  misión  de  los 
señores  de  enfrente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  cabalmente 
el  Presidente  ha  interrumpido  ai  8r.  Martínez  Luna 
y ha  dicho  que  era  preciso  que  terminaran  los  diálo- 
gos para  mantener  á 8.  S.  en  el  uso  de  la  palabra. 
Por  consiguiente,  supongo  que  en  las  palabras  de  S.  S. 
no  hay  ni  siquiera  censura  implícita  á la  conducta  de 
la  Mesa. 
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El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  no 
liabia  ni  podía  haber  censara  en  mis  palabras  hácia 
S,  8.;  lo  que  había  era  una  explicación  anticipada  de 
la  conducta  que  por  necesidad  había  de  seguir  si  con- 
tinuaba en  el  uso  de  la  palab:*a  para  contestar  á las 
alusiones  gravísimas  que  no  solamente  á mí,  sino 
principalmente  á mi  partido,  habia  dirigido  el  Sr,  Vi- 
llasante; era,  digo,  anticiparme  para  que  S.  S.  no  se 
sorprendiera  de  que  quizás  no  me  encerrara  dentro 
de  los  límites  tan  precisos  como  S.  S.  pudiera  desear, 
Y conlimío. 

Por  una  parte  de  aquella  finca,  comprada  en  1857 
ó 58,  que  en  conjunto  costaba  á la  sazón  204.000  rea 
les,  se  dice  que  en  estos  momentos  se  ha  dado  la 
suma  de  529.000  pesetas.  En  primer  lugar,  la  finca 
de  que  se  trata  se  halla  en  un  punto  en  donde  en  el 
año  1857  los  terrenos  se  compraban  por  fanegas,  y en 
los  momentos  actuales  han  pasado  á valuarse  por 
metros  ó pies  cuadrados.  En  segundo  lugar,  es  cierto 
que  cuando  tomó  aquel  vuelo  grandísimo  el  ensan- 
che de  Madrid  en  el  año  63,  se  incoó  un  expediente 
para  adquirir  una  parte  también  de  esta  finca,  porque 
allí  se  pensaba  emplazar  una  encrucijada  de  calles 
que  sirviera  para  el  desarrollo  del  ensanche. 

Siguió  el  expediente,  y en  1867,  siendo  yo  con- 
cejal, se  hallaba  terminado  y terminado  á disgusto 
del  propietario,  que  tenía  aquella  finca  como  finca  de 
recreo,  cuya  expropiación  entonces,  nótenlo  bien  los 
Sres.  Diputados,  estaba  apreciada  en  2 millones  de 
reales;  esto  era  el  año  1867.  Aquel  Ayuntamiento, 
que  se  encontraba  con  grandes  dificultades  para  el 
ensanche,  porque  su  presupuesto  de  ingresos  era  muy 
corto,  creyó  que  no  era  posible  realizar  la  obra  y de- 
claró que,  aun  siendo  la  mejora  indudablemente  muy 
buena,  no  se  llevaba  á cabo  por  falta  de  dinero,  y el 
expediente  quedó  terminado  sin  que  se  hiciera  la  ex- 
propiación, tasada  ya  entonces  en  2 millones  de  rea- 
les. Después  han  continuado  las  gestiones  para  que  se 
realizara  el  rompimiento  de  la  calle  que  habia  de 
atravesar  la  finca,  para  que  se  enlazaran  otros  terre- 
nos que  más  allá  se  encontraban,  y que,  por  cierto, 
sus  propietarios  tendrían  relaciones  de  amistad  con 
muchas  personas  que  no  se  sientan  en  estos  bancos. 
En  el  ano  1887  se  expropiaron  terrenos  más  allá  de 
esta  finca  para  continuar  la  calle  que  habia  de  atra- 
vesar la  finca  en  cuestión,  y se  pagaron  de  una  vez  y 
al  contado.  Con  los  terrenos  de  esta  calle  á que  me 
refiero  iban  unidos  los  de  otras,  y por  eso  no  puedo 
distinguir  la  parte  que  pertenece  precisamente  á la 
continuación  de  la  calle  indicada;  pero  aquel  propie- 
tario recibió  en  un  dia  304.424  pesetas  y unos  cén- 
timos. Y aquel  señor  no  era  conservador. 

Corrió  el  tiempo,  y en  una  ocasión  el  propieta- 
rio de  que  trataba  el  Sr.  Villasante  tuvo  necesidad, 
para  reformas  interiores  de  su  posesión,  de  saber  qué 
era  lo  que  pasaría  el  dia  en  que  se  prolongara  la 
calle,  y hasta  dónde  podría  llegar  con  las  construc- 
ciones ó con  las  obras  que  proyectaba  realizar,  y pi- 
dió sencillamente  la  tira  de  cuerdas  para  conocer 
hasta  dónde  podría  llegar  en  sus  trabajos.  Se  dió  la 
órden  para  la  tira  de  cuerdas,  y en  vez  de  hacerse 
sencillamente  la  tira  de  cuerdas,  obra  en  el  expe- 
diente la  contestación  del  arquitecto  fijando  cuál  era 
el  resultado  de  ella,  103  metros  de  terreno  que  habia 
que  expropiar,  el  valor  que  debían  tener  estos  me- 
tros de  terreno,  lo  que  valian  los  artefactos  ó estufas 
que  habia  enclavadas  sobre  el  terreno  expropiado;  en 


una  palabra,  procedió  y se  adelantó  á una  porción  de 
cosas  que  el  propietario  ni  quería  ni  pretendía  saber 
para  nada.  Sin  más  intervención  del  propietario,  se 
le  cita  inmediatamente,  y podría  citar  las  fechas, 
para  que  se  viera  de  dónde  nacía  el  apresuramiento 
y las  prisas;  se  le  cita  inmediatamente  para  que  so 
presente  en  la  Comisión  de  ensanche  á decir  si  está 
conforme  con  la  tasación  y á responder  á otros  par- 
ticulares; el  propietario,  que  no  tenía  ningún  deseo 
de  vender  su  finca,  no  se  conformó  coa  la  tasación; 
pero  la  Comisión  de  ensanche,  no  queriendo  perder  el 
tiempo,  aun  no  estando  conforme  el  propietario  con 
la  tasaciou,  pasó  á tratar  con  su  representante  de  la 
forma  de  pago,  de  cuándo  so  le  habia  de  pagar,  en 
cuántos  años,  qué  cantidades  se  le  habían  de  dar  cada 
año,  en  una  palabra,  de  todos  los  detalles  verdadera- 
mente muy  posteriores  á la  cuestión  del  justiprecio 
de  terrenos  y de  las  obras  de  fábrica,  y el  propietario 
se  conforma  con  que  le  paguen  en  varios  ejercicios, 
con  que  no  le  tomen,  como  realmente  debían  haberle 
tomado,  una  parcela  que  al  otro  lado  de  la  calle  re- 
sulta imítil  para  la  venta  ó para  uso  alguno;  pero  no 
se  conforma  en  el  precio,  abroquelándose  en  esa  trin- 
chera, en  su  deseo  de  no  vender  aquel  terreno  donde 
tenía  reunidas  sus  aficiones,  que  consistían  en  la  cria 
de  plantas  exóticas,  de  fresones  y de  multitud  de 
plantas  que  le  interesaban  en  los  úllimos  años  de  su 
vida  mucho  más  que  una  cantidad  de  dinero,  de  la 
cual,  por  cierto,  no  tenía  necesidad  ninguna. 

Se  le  exige  que  presente  la  tasación  de  un  arqui- 
tecto; se  presenta  la  tasación,  corre  el  expediente  to- 
dos los  trámites  que  la  ley  exige,  todos  impulsados 
constantemente  por  los  intereses  municipales;  no  se 
ve  dentro  de  él  ni  un  solo  instante  el  impulso  del  pro- 
pietario para  que  se  active  la  resolución  del  expe- 
diente, y sin  embargo,  el  expediente  se  resuelve  con 
tanta  prontitud,  que  en  el  mes  de  Junio  de  1888  es- 
taba terminado,  y estaba  terminado  resolviendo  el 
gobernador  lo  que  tuvo  por  conveniente  respecto  á 
los  justiprecios  y allanándose  á ellos  el  propietario. 

Os  he  dicho  antes,  Sres.  Diputados,  que  una  ex- 
propiación hecha  sobre  la  misma  calle,  sino  que  ya 
totalmente  en  el  campo,  donde  ni  se  ha  hecho  todavía 
calle  ni  se  hará  en  mucho  tiempo,  no  solo  ha  sido 
realizada,  sino  pagada  de  un  golpe.  Pues  en  la  expro- 
piación á que  se  refiere  el  Sr.  Villasante,  que  ha  de 
acabar  de  pagarse  en  el  año  económico  de  1893-94, 
hasta  ahora  el  propietario  no  ha  percibido  más  que 
15.000  pesetas,  y eso  cediendo  de  su  derecho,  porque 
se  le  dijo  que  el  año  económico  corriente  entonces  no 
quedaban  más  que  15.000  pesetas,  que  las  tomase,  y 
que  el  resto  lo  iria  cobrando  hasta  recibir  el  total  de 
la  suma  convenida;  este  es  el  expediente  que  cita  el 
Sr.  Villasante,  y este  expediente,  lo  mismo  que  el  otro 
que  yo  he  citado  como  complemento  de  este  asunto, 
son  el  uno  del  año  1887,  y el  otro  de  1888.  Verdade- 
ramente, esta  es  una  acusación  para  los  conservado- 
res, tan  horrible  que  á mí  me  horripila. 

Por  lo  visto,  el  Sr.  Villasante  desea  que  cuando 
haya  un  Ayuntamiento  liberal  y haya  interés  ó em- 
peño en  expropiar  á un  conservador,  se  le  expropie 
y no  se  le  dé  nada;  y si  por  acaso  se  le  da  algo , por 
poco  que  sea,  venir  á sacarlo  aquí  á la  vergüenza, 
diciendo  que  hay  unos  conservadores  muy  picaros, 
que  son  propietarios  y á quienes  se  les  ha  expropiado 
y se  les  han  dado  tantos  miles  de  pesetas,  resultando 
después  que  esos  miles  de  pesetas  están  aún  por  pa- 
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gar,  y Dios  sabe  cuándo  llegará  el  dia  en  que  se  pa- 
guen, porque  los  Ingresos  del  ensanche  son  bastante 
tristes,  y por  lo  tanto,  que  ese  propietario,  como  pro- 
bablemente otros,  solo  ba  percibido  una  parte  míni- 
ma de  la  expropiación,  mientras  hay  hombres  más 
felices,  para  quienes  se  procura  por  ciertos  medios, 
de  que  no  he  de  ocuparme  en  este  instante,  que 
300.000  y pico  de  pesetas  se  cobren  en  un  solo  dia. 
(El  Sr . Martínez  Villasante : ¿Quién?)  No  cito  nombres 
propios.  (El  Sr.  Martínez  Villasante : Tampoco  los  be 
citado  yo;  los  ha  citado  la  Gaceta.)  En  este  expediente 
no  los  ha  citado  S.  S.,  pero  antes  los  ha  citado  á gra- 
nel, y ha  dicho  S.  S.  que  ha  tomado  á bulto  unos 
cuantos  nombres  propios,  que  á mi  juicio  no  tenía 
para  qué  lanzar  á la  arena  candente  de  la  discusión 
entre  8.  S.  y yo.  (El  Sr.  Martínez  Villasante:  Yo  no  he 
citado  nombre  propio  en  el  caso  á que  8.  S.  se  refiere.) 
Pero  ¿lo  he  traído  yo,  Sr.  Villasante?  Podía  S.  S.  ha- 
ber correspondido  á la  conducta  que  yo  he  seguido. 
Pero  ha  hecho  S.  S.  bien , porque  así  van  las  cosas 
claras,  tan  claras  como  yo  deseo,  para  poder  discutir 
con  la  franqueza  que  yo  acostumbro.  (Muy  bien.) 

Ha  hablado  S.  S.  después  de  otro  expediente;  pero 
me  parece  que  las  interrupciones  que  sufrió  S.  S.  en 
su  discurso,  y en  las  que  se  le  dijo  que  no  habia  sido 
aprobado  y que  no  se  habían  pagado  las  cantidades 
en  que  se  habia  estimado  la  expropiación,  son  bas- 
tantes como  respuesta  á S.  S.,  sobre  todo  cuando  su- 
cede que  yo,  que  no  daba  importancia  ni  á ese  ni  á 
ningún  otro  expedienle,  porque  los  tenía  á todos  por 
tan  claros  como  la  luz  del  sol,  no  he  ido  á rebuscar, 
escudrinar  y ver  los  detalles  que  hay  en  ese  expe- 
diente, y no  puedo,  por  tanto,  discutirlo  en  este  mo- 
mento. Pero  si  S.  S.  insiste  en  decir  algo  y en  echar 
sombras  sobre  él,  que  venga  el  expediente  y lo  discu- 
tiremos, en  la  seguridad  de  que  la  opinión  pública 
nos  hará  justicia. 

Su  señoría  ha  hablado  del  asilo  de  San  Bernardino, 
diciendo  que  con  relación  á un  edificio  que  habia  en 
Alcalá  y á otro  que  habia  en  Madrid  se  habían  hecho 
no  sé  qué  cosas  durante  el  período  de  1875  á 1881, 
período  en  el  cual  está  comprendida  mucha  gente. 
Ignoro  totalmente  qué  cuestión  es  esta  de  San  Bernar- 
dino,  sino  es  que  este  asilo  está  situado  en  un  edifi- 
cio ruinoso  desde  hace  mucho  tiempo,  y que  el  Ayun- 
tamiento, con  los  mejores  propósitos  de  trasladarlo  á 
otra  parte,  no  lo  ha  realizado,  ni  lo  realizaron  esos 
Ayuntamientos  que  S.  S.  llama  conservadores,  ni  lo 
han  realizado  los  Ayuntamientos  liberales. 

Lo  que  sé  es  que  durante  el  tiempo  que  yo  fui  al- 
calde en  el  año  1875,  no  hay  expediente  de  ningún 
género  que  pueda  ni  por  un  momento  molestar,  no 
ya  á mí,  sino  á nadie,  por  susceptible  que  sea  en  cues- 
tión de  honra,  y tengo  casi  la  evidencia  de  que  no  hay 
tampoco  nada  en  todo  el  período  que  S.  S.  dice. 

El  Sr.  Villasante,  sin  fijarse  en  ningún  dato  con- 
creto, sino  valiéndose  de  lo  que  dicen  ó han  dicho 
algunos  periódicos  que  llegarán  á casa  de  S.  S.,  como 
llegan  á la  mia  y á la  de  muchos  ciudadanos,  no  en 
fechas  determinadas  ni  regulares,  sino  de  tiempo  en 
tiempo,  con  mayor  frecuencia  en  unos  momentos,  tar- 
dando más  en  otros,  pero  siempre  conteniendo  ataques 
durísimos  inventados  ó supuestos,  no  solo  contra  to- 
dos los  Ayuntamientos  habidos  y por  haber,  sino  hasta 
contra  ciudadanos  honrados  cuyos  nombres  se  saca  á 
la  vergüenza  con  fines  que  yo  no  he  de  calificar  en 
este  instante;  leyendo  S.  S.  datos  en  esos  periódicos, 


según  nos  ha  dicho  aquí,  ha  resultado  que  la  cuestión 
de  los  mercados  de  hierro  de  Madrid  fué,  á juicio  de 
S.  8.,  ó á juicio  de  esos  periódicos,  pero  juicio  que 
8.  S.  acoge,  y al  parecer  con  cierta  fruición,  á falta 
de  otros  medios  de  prueba,  un  negocio  escandalosísi- 
mo, en  el  cual,  según  S.  8.,  se  pagó  hasta  el  triple  de 
su  valor  á la  empresa  constructora  de  ellos. 

Principio  por  declarar  que  la  adquisición  de  los 
mercados  de  hierro  de  Madrid,  como  que  se  hizo  en 
tiempos  de  mi  amigo  querido  el  Sr.  Marqués  de  Tor- 
neros, y yo  no  solo  sostengo  mi  vela,  sino  que  sos- 
tengo todas  las  que  tengan  las  condiciones  que  puede 
representar  la  del  Sr.  Marqués  de  Torneros,  declaro 
una  vez  más  que,  estando  allí  su  firma,  tendría  yo  un 
alto  honor  en  poner  la  mia  al  lado  de  la  suya;  y ten- 
go la  evidencia,  la  seguridad  más  grande,  de  que  ese 
fué  un  asunto  que  debió  resolverse  y necesitó  resol- 
verse de  aquella  manera,  cuando  en  su  honradez 
acrisolada,  cuando  en  su  gran  inteligencia...  (El 
Sr.  Martínez  Villasante : ¿Quién  ha  puesto  en  duda  la 
honradez  del  Sr.  Marqués  de  Torneros?)  Su  señoría  ha- 
dicho  que  se  resolvió  un  asunto  de  esa  importancia. 

Yo  tengo  la  evidencia  de  que  ese  es  un  asunto  del 
mayor  interés  y de  los  de  mejor  resultado  que  pue- 
dan existir  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid;  y por  si 
acaso  hiciera  falta  entrar  en  más  detalles,  oyéndome 
está  una  persona,  mi  digno  amigo  el  Sr.  Isasa,  que 
tiene  conocimiento  más  detallado  del  asunto  y que 
podrá  dar  en  su  caso,  si  lo  estima  conveniente,  más 
datos  que  los  que  yo  pueda  dar.  (El  Sr.  Isasa : Pido  la 
palabra.)  Yo,  Sr.  Villasante,  cuando  discuto  las  cues- 
tiones, las  discuto  con  todo  el  valor  y con  toda  la  arro- 
gancia que  son  necesarias  para  hacer  frente  y acome- 
terlas. Repilo  lo  que  antes:  S.  8.  no  sabe  buscar,  no 
tiene  malicia,  á pesar  de  que  dice  que  tiene  alguna. 
Reconozco  que  tengo  alguna  más  que  8.  S. 

¡Ir  á buscar  como  viudedad  indebidamente  conce- 
dida la  que  se  dió  á la  esposa  del  difunto  secretario 
del  Ayuntamiento  de  Madridl  Voy  á decir  su  nombre, 
porque  en  esto  no  hay  ofensa:  del  Sr.  Dicenta. 

El  que  aquel  Ayuntamiento,  á más  de  conceder 
una  viudedad  quizá  un  poco  exagerada,  que  no  sé 
bien  la  que  concedió,  que  otorgó  pensiones  á algunos 
de  sus  hijos,  que  colocó  á otros  hijos  que  estaban  en 
edad  de  ser  colocados  en  las  oficinas  municipales.  ¿Y 
qué,  Sr.  Villasante?  De  una  parte,  ¿no  se  hizo  esto 
presidiendo  el  Ayuntamiento  el  Sr.  Abascal?  ¿No  era 
aquel  Ayuntamiento  en  su  mayoría  Ayuntamiento  li- 
beral? Pero  aun  cuando  no  lo  fuera,  ¿uo  habia  en  él 
concejales  liberales?  (El  Sr.  Martínez  Luna:  Muy  po- 
cos.) Pero  ¿se  opusieron  esos  concejales  liberales? 

Cuando  un  señor  concejal  liberal  vino  á hablarme 
de  que  se  trataba  de  dar  una  viudedad  mayor  y al- 
guna pensión  á la  familia  del  Sr.  Dicenta,  y que  esta- 
ba encargado  de  recoger  las  firmas  de  aquellos  que 
habían  sido  alcaldes  y habían  tenido  como  secretario 
á aquel  dignísimo  funcionario,  ¿rae  habia  yo  de  ne- 
gar, sobre  todo  cuando  delSr.  Dicenta  habia  recibido 
tanto  auxilio,  pues  lo  mucho  ó poco  que  pude  hacer 
como  alcalde  se  lo  debí  á él  y á otras  personas  que 
como  él  estuvieron  cerca  de  mí?  ¿Ilabia  yo  de  negar- 
me á poner  mi  firma  al  pie  de  aquella  petición,  en  la 
que  veía  los  nombres  del  Sr.  Galdo  y de  algunos 
otros  antiguos  ex-alcaldes  de  Madrid?  ¿Es  ese  el  car- 
go que  me  dirige  el  Sr.  Villasante?  Cargo  es  ese  que 
creo  que  me  enaltece  y me  honra,  porque  cumplí 
como  buen  amigo  y como  agradecido  á los  servicios 
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del  8r.  Dicenta.  ¿Lo  concedió  aquel  Ayuntamiento? 
¿Hizo  bien?  ¿hizo  mal?  Yo  debo  decir  que  hizo  bien, 
porque  si  yo  lo  pedí,  no  he  de  decir  que  hizo  mal  ai 
resolver  á favor  de  lo  que  yo  solicitaba;  pero  si  la 
cuestión  no  se  dirimiera  entre  S.  S.  y yo,  tan  intere- 
sados en  este  asunto,  quizá  un  juicio  imparcial  deci- 
diera de  otra  suerte. 

¿Y  qué  tiene  que  ver,  después  de  todo,  que  por 
un  funcionario  antiquísimo  en  el  Ayuntamiento,  que 
yo  no  había  contribuido  á elevar  ni  en  un  solo  grado 
en  su  carrera,  se  hiciese  alguna  excepción?  Ai  señor 
Dicenta  la  revolución  de  Setiembre  le  nombró  secre- 
tario del  Ayuntamiento;  yo  le  encontré  como  tal  se- 
cretario en  aquel  puesto  en  la  noche  en  que  me  en- 
cargué de  la  Alcaidía  de  Madrid;  con  una  dignidad 
que  <le. honraba,  porque  era  hombre  severísimo  en 
cuanto  á su  personalidad  se  refería,  lo  primero  que. 
hizo  fué  decirme:  comprendo  que  traerá  usted  com- 
promisos políticos,  comprendo  que  tendrá  usted  ne- 
cesidad de  relevarme;  no  me  releve  usted,  á quien  de, 
antiguo  quiero  y aprecio;  ahí  está  mi  dimisión.  ¿Qué 
le  contesté  yo?  No,  Sr.  Dicenta;  tengo  muchos  com- 
promisos, pero  el  mayor  compromiso  que  traigo  á< 
esta  casa  es  el  de  procurar  mejorar,  en  cuanto  sea 
posible,  la  administración  municipal  de  Madrid,  y 
sin  usted  al  frente  de  la  Secretaría  creo  que  en  vano 
lo  habia  de  intentar.  El  Sr.  Dicenta  prestó  los  servi- 
cios que  todo  el  mundo  sabe,  y yo  podria  citar  algu- 
nos compañeros  míos  en  aquel  Ayuntamiento  para 
que  digan  si  es  cierto  lo  que  estoy  manifestando. 
Después  de  esta  historia,  cuando  entre  el  Sr.  Dicenta 
y yo  no  ha  habido  más  que  los  servicios  que  el  señor 
Dicenta  me  prestó,  ¿habia  yo  de  negarme  á suscri- 
bir una  nota  que  se  me  presentaba  solicitando  que  se 
recompensaran  los  servicios  del  Sr.  Dicenta?  j.Ah!  ven- 
gan cargos  de  esa  especie,  que  yo  los  espero  sin  te- 
mor alguno,  ni  de  S.  S.  ni  de  nadie. 

Con  motivo  de  las  jubilaciones  ha  dicho  el  Sr.  Vi- 
llasante  que  era  muy  discutible  si  estaba  en  todo  su 
vigor  el  decreto  de  2 de  Mayo  de  1858,  y á este  pro- 
pósito leyó  el  Sr.  Laá  unos  párrafos  de  unas  Reales 
órdenes,  acerca  de  las  cuales  voy  á decir  algo.  En 
primer  lugar,  así  como  el  acuerdo  de  un  Ayunta- 
miento no  puede  destruir  una  Real  orden,  así  una  Reai 
órden  no  puede  destruir  los  efectos  de  un  Real  decre- 
to. Aquel  Real  decreto  está  en  pie,  y después  de  mu- 
cha discusión,  después  de  un  detenido  exámen,  por- 
que éste,  como  todos  los  trabajos,  los  hemos  hecho 
muy  á conciencia  todos  los  individuos  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  asistiendo  á todas  las  reuniones  en  que 
esto  se  ha  tratado  mi  amigo  el  Sr.  Laá  y yo,  hemos 
convenido  en  que  está  vigente  aquel  Reai  decreto,  y 
en  virtud  de  que  lo  está,  todos  los  individuos  de  la 
Comisión,  sin  exceptuar  uno  solo,  nos  hemos  ajustado 
á sus  preceptos,  y en  su  caso  á los  de  la  Real  órden 
de  1847,  que  alcanza  á algunos  empleados,  para  dic- 
taminar respecto  á la  revisión  de  los  expedientes  de 
jubilaciones;  en  todos  ellos  juntas  están  la  firma  de 
mi  amigo  el  Sr.  Laá  y la  mía. 

Sin  duda  quiso  decir  el  Sr.  Laá  que  era  cuestión 
dudosa  ó que  podia  serlo  para  los  que  no  la  lian  es- 
tudiado; pero  para  los  que,  como  S.  S.  y yo,  la  hemos 
estudiado,  ¿cómo  ha  de  ser  dudosa,  si  anoche  mismo, 
cuando  llegué  á mi  casa,  encontré  sobre  la  mesa  de 
mi  despacho  un  expediente  de  jubilación  suscrito  ya 
por  mi  amigo  Sr.  Laá  como  vicepresidente  de  la  Co- 
misión. en  que  se  niega  la  jubilación  por  ser  contra- 


ria á las  prescripciones  del  Real  decreto  de  1858?  Po- 
drá ser  dudosa  para  alguien;  pero  ¿lo  era  siquiera  para 
el  Ayuntamiento  suspenso?  No,  Sres.  Diputados.  Ei 
Ayuntamiento  suspenso,  cuando  vió  la  atmósfera  que 
se  estaba  formando  en  contra  de  él,  cuando  oyó  hablar 
de  la  cuestión  de  jubilaciones,  tuvo  un  momento  de 
temor  que  le  hizo  decir  que  no  podian  mantenerse  los 
acuerdos  adoptados  por  el  Ayuntamiento  anterior  con 
respecto  á jubilaciones;  que  era  preciso  que  el  Ayun- 
tamiento acordara  echarlas  abajo;  que  era  preciso  sos- 
tener únicamente  el  acuerdo  que  se  referia  á los  em- 
pleados provinciales  y municipales  entre  sí;  que  era 
indispensable  reclamar  de  la  superioridad,  notadlo 
bien,  Sres.  Diputados,  ya  allí  se  presentía  la  respon- 
sabilidad en  que  se  habia  incurrido;  que  era  preciso 
reclamar  de  la  superioridad  un  bilí  de  indemnidad, 
una  aprobación  del  Gobierno  á lo  hecho  en  materia 
de  jubilaciones,  para  que  desapareciera  la  responsa- 
bilidad que  pesaba  sobre  los  que  habían  tomado  aque- 
llos acuerdos.  Por  manera  que  no  somos  nosotros,  no; 
son  aquellos  mismos  señores  que  cometieron  el  pecado 
los  que  lo  reconocieron  y pedían. perdón  por  él;  pero 
el  perdón  no  ha  venido;  porque  el  Gobierno,  que  ya 
estaba  en  el  terreno  de  las  sospechas  y del  disgusto 
con  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  se  guardó  muy  bien 
de  dar  el  bilí  de  indemnidad,  y ahí  está.  Ja  súplica. 

Aquí  la  tengo  por  si  hace  falta  leerla,  pero  no  e^tá 
el  perdón  de  la  superioridad;  la  superioridad  creyó 
sin  duda  que  no  debía  perdonar  y que  debía  dejar  á 
los  pecadores  que  corrieran  la  suerte,  que.  el  tiempo 
y las  circunstancias  les  depararan.  (El  Sr.  Martines 
Luna:  ¿En  qué  fecha;  tuvo  lugar  eso?)  A propuesta  de 
la  Comisión  de  Hacienda  acordó  el  Ayuntamiento  en 
18  de  Agosto  de  1888  las  siguientes  conclusiones: 
«Primera:  que  dejando  á salvo  los  derechos  adquiri- 
dos hasta  la  fecha,  quede  en  absoluto  derogado  el 
acuerdo  municipal  de  1 1 de.  Diciembre  de  188*2,  por 
el  que  se  consideran  abonables  los  años  de  servicios 
prestados  al  Estado  por  los  empleados  municipales 
que,  llevando  mds.de  ocho  al  del  Ayuntamiento,  ne- 
cesitaran de  aquellos  para  completar  el  período  regla- 
mentario de  jubilación. 

Segunda:  que  igualmente.. quede  sin  efecto,  con 
las  propias  salvedades  que  en  ei  caso  anterior,  el 
acuerdo  de  la  citada  fecha,  sobre  concesión  de  dere- 
cho á jubilación  á los  que  llevando  dos  años  al  servi- 
cio del  Municipio,  y habiendo  ingresado  con  la  cate- 
goría de  jefes  de  Administración,  hubiesen  servido 
diez  y ocho  años  en  dependencias  del  Estado,  de  la 
provincia  ó de  otros  Municipios. 

Tercera:  ratificar  el  acuerdo  de  22  de  Enero  de 
1883,  relativo  á reconocer  para  los  efectos  del  expre- 
sado derecho  los  servicios  prestados  á la  Diputación 
provincial  de  Madrid,  siempre  que  éstos  no  bajen  de 
cuatro  años,  y los  empleados  municipales  que  los 
acrediten  reúnan  por  todos  conceptos  los  veinte  que 
son  precisos,  ateniéndose  en  lo  demás  á las  disposi- 
ciones vigentes. 

Cuarta:  que  en  debido  cumplimiento  de;  los  re- 
quisitos legales,'  se  eleve  á .la  aprobación  del  excelen- 
tísimo Sr.  Ministro,  de  la  Gobernación  el  anterior 
acuerdo. 

Quinta:  diifigir  respetuosa  instancia  á dicha  su- 
perioridad en  súplica  de  que  se  sirva  aprobar,  el 
acuerdo  municipal  de  29  de  Mayo  de  1882,  relativo 
ai  reconocimiento  de  derechos  pasivos  á los  emplea- 
dos,de  policía  urbana,  ya  lo,  sean  por  nombramiento 
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del  Ayuntamiento,  ya  del  Excmo.  señor  alcalde,  su- 
jetándose en  lo  demás  á las  disposiciones  de  la  ley,  y 
entendiéndose,  caso  de  concederse  la  aprobación,  mo- 
dificado en  esta  parte  lo  mandado  por  Real  decreto 
de  2 de  Mayo  de  1858.» 

He  terminado  dando  gusto  al  Sr.  Martínez  Luna 
con  la  lectura  del  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  que 
S.  S.  formaba  parte,  pero  que  no  conocía,  sin  duda 
por  una  do  aquellas  negligencias  de  que  hablaba  el 
Sr.  Azcárate,  no  yo. 

Pero,  señores,  además  de  esto,  á nosotros,  al  to- 
mar el  acuerdo  relativo  á las  jubilaciones,  nos  tem- 
blaban las  manos  al  examinar  los  expedientes,  sobre 
todo  por  las  personas  sobre  quienes  recaían  los  acuer- 
dos, que  eran  antiguos  servidores  del  Ayuntamiento, 
á quienes  conocíamos  por  haber  estado  á nuestras 
órdenes  y á quienes  so  lanza  á la  miseria  por  este 
procedimiento,  y desde  el  primer  instante  convinimos 
en  que  al  emitir  dictámen  sobre  todas  ó parte  de  las 
jubilaciones  que  examináramos,  se  llamase  la  aten- 
ción sobre  la  crueldad  que  se  había  ejercido,  como 
dije  ayer,  con  estos  infelices,  engañándolos,  seducién- 
dolos para  que  pidieran  la  jubilación  por  medio  de  ali- 
cientes indebidos,  ocultándoles  el  temor  fundadísimo 
de  que  algún  dia  viniera  á resolverse  contra  ellos  en 
términos  que  quedaran  en  la  situación  más  triste  del 
mundo  por  su  confianza  en  las  personas  quo  los  ha- 
bían llevado  por  aquel  derrotero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Conde  de  Toreno, 
han  pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  ver- 
daderamente es  para  mí  un  dolor  tener  que  decir  á 
R.  8.  que  me  dispense  unos  momentos  de  atención  la 
Cámara,  porque  es  muy  poco  lo  que  me  queda  por 
decir. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión.» 

necha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Nosotros,  para  formar 
una  opinión  resuelta  sobre  este  particular,  consulta- 
mos á los  letrados  consistoriales,  y estos  señores  nos 
dieron  una  opinión  del  todo  conforme  con  la  nuestra. 
Nosotros  hemos  sometido  á la  aprobación  del  Ayunta- 
miento nuestra  opinión  antes  de  resolver  cuestión 
ninguna  de  jubilación,  y nuestro  criterio  ha  sido  apro- 
bado por  unos  y por  otros. 

Omito  algún  pequeño  detalle  con  el  fin  de  termi- 
nar cuanto  antes,  y voy  al  final  del  discurso  del  se- 
ñor Villasante. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y porque  lo  creo  ínti- 
mamente no  suelo  hacer  gala  de  ello,  yo  creo  ínti- 
mamente que  tengo  fama  de  ser  una  persona  bas- 
tante séria  y formal,  y de  una  honradez,  si  no  á toda 
prueba,  porque  nunca  se  ha  puesto  á prueba  mi  hon- 
radez, de  una  honradez  tal  y como  la  puede  desear 
cualquier  ciudadano  para  pasearse  por  todas  partes 
con  la  frente  levantada. 

Pero  el  Sr.  Villasante,  no  sé  á qué  propósito, 
cuando  yo  no  he  hablado  de  la  honradez  de  nadie,  ni 
he  citado  á persona  alguna  para  decir  que  me  pare- 
cía más  ó menos  honrada,  me  ha  dirigido  una  pre- 
gunta que  me  ha  costado  mucho  trabajo  el  contener 
la  risa  al  oirla.  Me  ha  preguntado  el  Sr.  Villasante  si 
creo  yo  no  haber  sido  jamás  víctima  de  la  maledi- 
cencia. ¡Oh!  ¡desgraciado  de  aquel  que  por  maledi- 


cencias de  la  clase  de  que  yo  he  sido  víctima  no  lo 
haya  sido  jamás!  Pues  qué,  cuando  hay  un  Ministro, 
un  alcalde,  un  funcionario  importante  que  se  en- 
cuentra en  la  necesidad  de  resolver  asuntos  en  que 
hay  muchos  intereses  encontrados,  ¿no  suele,  por  des- 
gracia, ser  lo  frecuente,  sobro  todo  cuando  no  se  da 
gusto  á ciertas  pretensiones  infundadas,  lanzar  el  cie- 
no contra  el  que  se  resiste  y se  defiende?  Pues  sí;  de 
esa  maledicencia  he  sido  yo  víctima.  (El  Sr.  Villasan- 
te: Verdad.)  De  esa  maledicencia  me  honro.  Gracias, 
Sr.  Villasante,  por  el  recuerdo  de  S.  S.  de  la  maledi- 
cencia de  que  pretende  que  he  sido  yo  víctima,  y 
que,  por  el  contrario,  yo  entiendo  que  me  ha  presta- 
do grandísimos  servicios.  ¡Polacos!  lanzó  el  Sr.  Villa- 
sante así  como  al  descuido  la  palabra  polacos.  ¿Y 
qué  quiere  decir  eso?  (El  Sr.  Martínez  Luna : O’Don- 
nell  lo  dijo.)  ¿Y  qué  tenemos  aquí  que  ver  con  el  ge- 
neral O’Donnell  y con  la  época  en  que  ese  distingui- 
dísimo general  pudo  pronunciar  esa  palabra?  Al  se- 
ñor Villasante,  que  ha  dicho  eso  así  como  al  desgai- 
re, sin  duda  para  decirnos  alguna  cosa  agradable,  le 
toca  contestar.  Quiénes  son  los  polacos,  la  historia  lo 
dirá  más  adelante;  por  mi  parte,  no  hago  más  que 
decir  que  me  ha  parecido  bastante  poco  oportuna  la 
palabra  pronunciada  por  el  Sr.  Villasante  en  este  mo- 
mento, y que  si  no  fuera  porque  no  debo  ocuparme 
gran  cosa  de  ella,  la  devolvería  en  los  términos  que 
fuera  procedente. 

El  Sr.  Villasante  ha  terminado  su  discurso  con  la 
lectura  de  una  cosa  que  ha  dicho  ser  el  balance  eco- 
nómico de  la  situación  del  Tesoro  municipal  á la  sa- 
lida de  la  Alcaldía  de  Madrid  del  Sr.  Marqués  de  Tor- 
neros. Su  señoría  me  parece  que  lo  ha  leído  en  uno  de 
esos  periódicos,  no  sé  cuál  de  ellos,  que  se  dedican  á no 
relatar  con  gran  exactitud  las  cosas  del  Ayuntamien- 
to, sino  á decir  aquello  que  oyen  y aquello  que  les 
conviene.  (El  Sr.  Villasante:  Dígaselo  eso  al  Sr.  Espi- 
nosa, que  lo  lanzó  aquí. — El  Sr.  Espinosa:  Ya  le  con- 
testaré mañana  á S.  S.  sobre  eso.)  Yo  no  tengo  que 
contar  nada  á nadie;  aquí  no  somos  sordos,  y no  nos 
faltan  medios  de  contestar  á S.  S.;  porque  tampoco 
somos  mudos,  y ya  dirá  el  Sr.  Espinosa  lo  que  tenga 
por  conveniente.  Yo,  por  de  pronto,  digo  á S.  8.  que 
si  se  insistiera  en  esto  (porque  es  un  dato  que  no  tengo 
aquí,  si  bien  lo  tengo  entre  otros  muchos  del  Ayun- 
tamiento), yo  traeré  oportunamente  el  dato  oficial  con 
el  sello  de  la  oficina  y con  la  firma  de  los  empleados 
de  la  Contaduría  y de  la  Depositaría  municipal,  los 
pondría  sobre  esa  mesa  y contestaría  con  ellos  de  una 
manera  victoriosa  á esas  cifras  calumniosas  de  que 
S.  S.  se  ha  hecho  eco  en  esta  tarde. 

Y creo,  Sres.  Diputados,  que  habiendo  contestado 
á lo  principal  del  discurso  de  ataque,  que  no  de  de- 
fensa, del  Sr.  Martínez  Villasante,  no  debo  entretener 
por  más  tiempo  á los  Sres.  Diputados,  y sí  rogarles 
que  me  perdonen  por  lo  que  les  he  molestado,  y abrigo 
la  esperanza  de  que  quizá  no  tenga  necesidad  de  vol- 
ver á intervenir  en  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Excmos.  Sres.:  El  di- 
rector general  de  propiedades  y derechos  del  Estado 
á quien  trascribí  las  reclamaciones  que  los  Sres.  Di- 
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putados  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega  y D.  José  Sagas- 
ta  hicieron  en  las  sesiones  que  ese  Cuerpo  Colegislador 
ha  celebrado  en  ios  dias  18,  19  y 20  del  próximo  pasa- 
do Noviembre,  me  remite  la  adjunta  copia  de  la  comu- 
nicación que  ha  dirigido  con  fecha  25  del  mismo  al 
administrador  de  propiedades  y derechos  del  Estado 
en  Jaén,  sobre  algunos  de  los  asuntos  que  trataban 
las  referidas  reclamaciones;  manifestándome,  además, 
que  si  se  le  ordenaba,  reclamarla  de  dicha  Administra- 
ción el  expediente  antes  de  que  se  verificasen  las  dili- 
gencias á que  se  refiere  la  comunicación  copiada.  En  vis- 
ta de  que  dicha  determinación  sería  contraria  á la 
acertada  y pronta  resolución  del  expediente  de  que  se 
trata,  recomiendo  al  citado  Centro  directivo  su  pro- 
secución con  la  mayor  urgencia,  creyendo  interpre- 
tar fielmente  los  deseos  manifestados  por  los  señores 
Diputados  D.  José  Sagasta  y D.  José  A.  Gutiérrez  de 
la  Vega.  De  ReaL  órden  tengo  el  honor  de  participar- 
lo á V.  EE.,  rogándoles  se  sirvan  ponerlo  en  conoci- 
miento de  los  referidos  Sres.  Diputados.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Diciembre  de 
1889.=Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. » 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to do  Comisión,  el  suplicatorio  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmo.  Sr.:  De  ór- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  remito  á V.  E.  el  adjunto 
suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Miguel 
Figueroa.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
7 de  Diciembre  de  1889.=Manuel  Becerra.=Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades,  que  á continuación  se 
expresan: 

Sobre  la  del  distrito  de  Torrente,  provincia  de  Va- 
lencia, y admisión  del  Sr.  D.  Carlos  Testor  y Pascual. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Los  relativos  á la  del  distrito  de  Alcalá,  provincia 
de  Albacete,  y admisión  del  Sr.  D.  Federico  Ochando 
y Ghumillas,  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Los  referentes  al  distrito  de  Pontevedra,  provin- 
cia del  mismo  nombre,  y admisión  de  D.  Eduardo 
Vincenti  y Reguera,  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 

Los  correspondientes  al  distrito  de  Gerona,  pro- 
vincia del  mismo  nombre,  y admisión  de  D.  Miguel 


de  la  Guardia  y Corencia,  (véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera,  el  dictáinen  de  la  Comisión  relativo 
ai  suplicatorio  del  Juzgado  del  distrito  de  la  Catedral 
de  la  Habana  solicitando  autorización  para  continuar 
el  procedimiento  contra  D.  Manuel  Martínez  Aguiar, 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
cuarta  lista  de  Jas  presentadas  en  Secretaría  desde  el 
dia  6 de  Noviembre  del  corriente  año,  que  se  dió 
cuenta  de  la  anterior,  hasta  el  dia  de  la  fecha: 

Num.  1464.  La  Asociación  general  de  agriculto- 
res de  la  provincia  de  Málaga  solicita  se  adopten  las 
oportunas  medidas  para  contener  la  emigración  en  la 
misma,  y proponiendo  otras  para  remediar  en  parte 
las  desgracias  á que  se  refiere  en  la  exposición  que  á 
las  Córtes  dirige. 

Núm.  1465.  Los  directores  de  las  Escuelas  nor- 
males de  maestros  de  la  provincia  de  Zamora  solici- 
tan se  haga  extensiva  la  ley  de  derechos  pasivos  del 
magisterio  de  primera  enseñanza  á los  profesores  de 
las  normales  do  maestros  y maestras. 

Nüm.  1466.  El  Ayuntamiento  y varios  vecinos 
de  Algarrobo  (Málaga),  solicitando  rebaja  de  la  con- 
tribución territorial  y de  consumos,  el  libre  cultivo 
del  tabaco,  y regularizacion  de  sueldos  á los  profeso- 
res de  Escuelas  normales. 

Niím.  1467.  El  alcalde-presidente  del  Ayunta- 
miento de  oanta  María  de  Oza  (Cor uña)  pide  á las 
Córtes  se  sirvan  votar  una  ley  concediendo  autoriza- 
ción para  que  pueda  enajenar  este  Ayuntamiento  los 
bienes  y valores  que  posee,  para  pago  de  débitos  á la 
Hacienda,  solicitando  además  rebaja  eu  el  cupo  de 
consumos. 

Núm.  1468.  Los  maestros  de  escuela  del  partido 
judicial  de  Belmontc  (Cuenca),  solicitando  protección 
para  remediar  los  graves  males  por  que  atraviesau,  y 
que  sea  aprobado  el  proyecto  de  ley  de  7 de  Diciem- 
bre de  1888,  presentado  álas  Córtes. 

Núm.  1469.  Varios  vecinos  de  Ontiñena  (Hues- 
ca) solicitan  protección  para  la  agricultura. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  de  actas  y de  incompatibilidades 
que  acaban  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  minutos. 
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COI GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  leyt  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , por  enfermedad 
del  de  Hacienda , sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  de 
la.  sección  primera  de  las  « Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,» 
correspondiente  al  año  económico  de  1889-90,  para  reorganizar  la  planta  del 

personal  del  Consejo  de  Estado. 


A LAS  CORTES 

La  creación  del  Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 
nistrativo,  acordada  por  la  ley  de  13  de  Setiembre 
de  1888,  produjo  en  la  plantilla  del  personal  del  Con- 
sejo de  Estado  un  aumento  de  52.875  pesetas,  que  fué 
comprendida  en  el  proyecto  de  presupuestos  genera- 
les del  Estado  para  1889-90,  sometido  oportunamen- 
te á la  deliberación  de  las  Córtcs. 

No  habiendo  tenido  lugar  su  aprobación,  ni  sien- 
do de  creer  que  la  tenga  por  haberse  presentado  el 
proyecto  para  1890-91,  y en  la  necesidad  de  atender 
A los  gastos  á que  da  lugar  la  nueva  organización  del 
Consejo,  se  hace  indispensable  la  concesión  de  un 
suplemento  de  crédito,  para  lo  cual  el  Ministro  que 
suscribe,  con  la  autorización  de  S.  M.,  y de  acuerdo 


con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some 
A la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  la  sección  1.*,  «Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros»  del  presupuesto  de  obligaciones 
de  los  departamentos  ministeriales  del  ano  económi- 
co 1889-90,  se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  52.875  pesetas  al  capítulo  V,  artículo  único,  «Per- 
sonal dei  Consejo  de  Estado,»  para  atender  al  mayor 
gasto  A que  dió  lugar  la  ley  de  i 3 de  Setiembre 
de  1888,  creando  el  Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 
nistrativo. 

Art.  2.°  El  importe  del  citado  suplemento  de  cré- 
dito se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Madrid  25  de  Noviembre  de  1 889  =Ei  Ministro 
de  Hacienda,  Venancio  González. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  64 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  enfermedad 
del  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de  un  crédito  extraordinario,  concedido  durante 
el  último  período  de  suspensión  de  sesiones,  á la  sección  segunda  del  presupuesto 
de  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales » para  1889-90,  destinado 
d satisfacer  los  intereses  y parte  del  capital  que  ha  de  invertirse  en  la  adquisi- 
ción de  una  casa  en  Berlín  para  la  Embajada  española. 


A LAS  CORTES 

Durante  el  último  período  de  suspensión  de  sesio- 
nes ha  sido  concedido  por  medida  gubernativa  un  cré- 
dito extraordinario  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  cum- 
plimiento del  art.  43  de  la  ley  de  Administración  y 
Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  somete  álaapro- 
bacion  de  las  Górtes. 

Las  dificultades  que  se  ofrecian  á la  Embajada  de 
S.  M.  en  Berlin,  para  contratar  el  arrendamiento  de 
lina  finca  en  que  instalarse  con  el  necesario  decoro, 
dieron  lugar  á que  se  optara  por  adquirir  uua  casa 
en  propiedad;  y celebrado  el  contrato  por  el  embaja- 
dor, prévia  autorización  del  Gobierno,  fué  incluida  la 
suma  necesaria  en  el  proyecto  de  presupuestos  para 
1889-90. 

La  circunstancia  de  no  haber  tenido  efecto  su  apro- 
bación impuso  la  necesidad  de  apelar  á la  concesión 
de  un  crédito  extraordinario,  pues  dada  la  reducción 
de  los  concedidos  para  otros  servicios  del  ramo  y el 
resultado  que  habian  ofrecido  las  liquidaciones  de  los 
anteriores,  hacían  presumir  fundadamente  que  no  se- 
ría posible  acudir  á la  nueva  Obligación  mediante 
trasferencias,  las  cuales,  por  otra  parte,  no  deben  uti- 
lizarse sino  cuando  existe  el  convencimiento  de  los 
remanentes  conocidos  después  de  ultimadas  las  ope- 
raciones de  liquidación  y ajuste  del  presupuesto;  y 
esto  no  pudo  hacerse  en  razón  al  corto  tiempo  tras- 
currido desde  su  inauguración. 

Estas  circunstancias,  y la  urgencia  y necesidad 


j del  servicio,  y sobre  todo  el  contrato,  celebrado  ya, 
hacian  ineludible  el  compromiso,  é indujeron  al  Go- 
bierno á solicitar  de  S.  M.  el  decreto  de  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  de  60.000  pesetas,  único 
que  durante  el  último  período  de  suspensión  de  se- 
siones ha  sido  autorizado  por  el  Gobierno,  que  ha 
evitado  en  lo  posible  hacer  uso  de  la  facultad  que  la 
ley  de  Administración  y Contabilidad  le  otorga. 

En  el  expediente  instruido  al  efecto  y que  adjunto 
se  acompaña,  constan  cuantos  requisitos  son  necesa- 
rios, habiendo  sido  acordado,  prévio  dictámen  y de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Eu  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  con 
la  autorización  de  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.'  Se  aprueba  la  concesión  del  crédito 
extraordinario  de  60.000  pesetas  acordada  por  Real 
decreto  de  18  de  Octubre  último,  á la  sección  2.a  del 
presupuesto  de  obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales de  1889-90,  para  pago  de  intereses  y amor- 
tización de  parte  del  capital  que  ha  de  invertirse  en 
la  adquisición  en  Berlin  de  una  casa  residencia  de  la 
Embajada  de  S.  M. 

Art.  2.°  El  importe  del  citado  crédito  extraordi- 
nario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Madrid  25  de  Noviembre  de  !889.=*=E1  Ministro 
de  Hacienda,  Venancio  González. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  64 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Torrente  ( Valencia ) y admisión  del  Sr  Teslor  y 

Pascual  (D.  Carlos ). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  To- 
rrente, provincia  de  Valencia;  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección 
ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Carlos  Testor  y 
Pascual,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  nin- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la 
ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presidentc.=José  Gutiérrez  de 
la  Vega.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.= Francisco  Agus- 
tin  Silvela.=Fedcrico  Laviña  — José  Sánchez  Guerra. 
Juan  Canellas.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  relativos 
ai  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Carlos  Testor  y 
Pascual,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Torrente 


(Valencia);  y siendo  éste  el  de  director  general  de 
agricultura,  industria  y comercio,  que  tiene  residen- 
cia fija  en  Madrid  y está  dotado  en  el  presupuesto 
con  el  sueldo  anual  de  12.500  pesetas,  se  halla  com- 
prendido entre  los  que  declara  compatibles  con  el 
cargo  de  Diputado  á Córtes  el  art.  l.°  de  la  ley  de 
incompatibilidades  vigente. 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  antecedentes,  y no 
estando  completo  el  número  de  40  Diputados  con 
empleos  compatibles  á que  se  refiere  el  art.  4.°  de  la 
citada  ley,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  declarar: 

1. °  Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Carlos 
Testor  y Pascual  es  compatible  con  el  cargo  de  Dipu- 
tado; y 

2. °  Que  no  estando  completo  el  número  de  Dipu- 
tados con  empleos  compatibles,  dicho  señor  puede  to- 
mar asiento  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.= Alvaro  López 
Mora.=Fernando  de  Torres  y Almunia.=Benedicto 
Antequera.  = F rancisco  Ansaldo . = Ricardo  García 
Trapero.=Bernardo  de  Frau.=Alvaro  Figueroa,  se- 
j cretario. 
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APÉNDICE  4."  AL  NÜM.  64 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  acias  y de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Alcaráz  fAlbaceleJ  y admisión  del  Sr.  Ochando 

y Chumillas  (D.  Federico ). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente  á 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Alca- 
ráz, provincia  de  Albacete;  y no  conteniendo  protestas 
ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni 
contra  la  capacidad  legal  de  D.  Federico  Ochando  y 
Chumillas,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  nin- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presidente.=Juan  Cauellas.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Federico  Laviña.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.== 
José  Sánchez  Guerra.=Mauuel  García  Prieto,  secre- 
tario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno,  relativos 
al  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Federico  Ochando 


v Chumillas,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Alca- 
ráz (Albacete);  y siendo  éste  el  de  comandante  gene- 
ral de  división  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  so 
halla  comprendido  entre  los  que  declara  compatibles 
con  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  el  art.  l.°  de  la  ley 
de  incompatibilidades  vigente. 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  antecedentes,  y 
no  estando  completo  el  número  de  40  Diputados  con 
empleos  compatibles  á que  se  refiere  el  art.  4.°  de  la 
citada  ley,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  declarar: 

1. °  Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Fede- 
rico Ochando  y Chumillas  es  compatible  con  el  cargo 
de  Diputado;  y 

2. °  Que  no  estando  completo  el  número  de  Di- 
putados con  empleos  compatibles,  dicho  señor  puede 
tomar  asiento  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.= Alvaro  López 
Mora.= Fernando  de  Torres  y Almunia.  = Francisco 
Ansaldo.=Bernardo  de  Frau.=Benedicto  Anteque- 
ra.=Ricardo  García  Trapero.=Alvaro  Figueroa,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NUM.  04 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Pontevedra,  y admisión  del  Sr . Vincenliy  Reguera 

( D . Eduardo). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Pon- 
tevedra; y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones 
contra  la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capaci- 
dad legal  de  D.  Eduardo  Vincenti  Reguera,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distri- 
to, si  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de 
incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  citado  señor, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad 
personal  y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1889.= 
Agustin  de  la  Serna,  presidcnte.=Francisco  Agustin 
8ilvela.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=José  Sánchez 
Guerra.=Federico  Laviña.=Juan  Cañellas.=Lorcn- 
zo  Alvarez  y Capra.=Manuel  García  Prieto,  secre- 
tario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  relativos  al 
destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Eduardo  Vincenti  y 
Reguera,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Ponteve- 


dra; y siendo  éste  el  de  director  general  de  adminis- 
tración y fomento  del  Ministerio  de  Ultramar,  que 
tiene  residencia  fija  en  Madrid  y está  dotado  en  ol 
presupuesto  con  el  sueldo  anual  de  12.500  pesetas, 
se  halla  comprendido  entre  los  que  declara  compati- 
bles con  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  el  art.  1.®  de 
la  ley  Je  incompatibilidades  vigente. 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  antecedentes,  y no 
estando  completo  el  número  de  40  Diputados  con  em- 
pleos compatibles  á que  se  refiere  el  art.  4.°  de  la  ci- 
tada ley,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  declarar: 

1 . °  Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Eduar- 
do Vincenti  y Reguera  es  compatible  con  el  cargo  de 
Diputado;  y 

2. a  Que  no  estando  completo  el  número  de  Dipu- 
tados con  empleos  compatibles,  dicho  señor  puede 
tomar  asiento  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Alvaro  López 
Mora— Benedicto  Antequera.=  Fernando  de  Torres 
y Almunia.=Bernardo  de  Frau.=Fraucisco  Ansaldo. 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  04 


il  \lt  lo 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  acias  y de  incompatibilidades , proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Gerona  y admisión  del  Sr.  Guardia  y Carencia 

(D,  Miguel  de  la). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Gero- 
na; y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  contra 
la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad  legal 
de  D.  Miguel  de  la  Guardia  y Corencia,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  corno  Diputado  por  el  referido  distrito, 
si  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de 
incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  citado  señor, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad 
personal  y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presidente.=Antonio  Molleda.= 
Emilio  de  Alvear.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.= 
Federico  Lavjña.=José  Sánchez  Guerra  = Julián  Set- 
ticr.=Juan  Cañellas.=Manuel  García  Prieto,  secre- 
tario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  relativos 
ai  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Miguel  do  la  Guar- 
dia y Corencia,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Ge- 


rona; y siendo  éste  el  de  director  general  de  adminis- 
tración local,  que  tiene  residencia  ñja  en  Madrid  y 
está  dotado  en  el  presupuesto  con  el  sueldo  anual  de 
12.500  pesetas,  se  halla  comprendido  entre  los  que 
declara  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Cór- 
tes  el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente. 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  antecedentes,  y no 
estando  completo  el  número  de  40  Diputados  con 
empleos  compatibles  á que  se  refiere  el  art.  4.®  de 
la  citada  ley,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  declarar: 

1. °  Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Mi- 
guel de  la  Guardia  y Corencia  es  compatible  con  el 
cargo  de  Diputado;  y 

2. °  Que  no  estando  completo  el  número  de  Dipu- 
tados con  empleos  compatibles,  dicho  señor  puede 
tomar  asiento  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Franrisco  An- 
saldo.= Alvaro  López  Mora.=Ricardo  García  Trapero. 
Fernando  de  Torres  y Almunia.  =Renedicto  Ante- 
quera.=Bernardo  de  Frau.= Alvaro  Figueroa,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÍTM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  Juzgado  del  distrito  de  la 
Catedral,  de  la  Habana,  solicitando  autorización  para  continuar  el  procedimiento 

contra  D.  Manuel  Marlinez  Aguiar. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca del  suplicatorio  remitido  por  el  Juzgado  del  dis- 
trito de  la  Catedral,  de  la  Habana,  en  5 de  Junio  de 
1888,  solicitando  autorización  para  continuar  el  pro- 
cedimiento en  causa  criminal  por  falsificación  y frau- 
des cometidos  en  las  oficinas  de  la  Junta  de  la  deu- 
da de  aquella  isla,  contra  D.  Manuel  Martínez  Aguiar, 
elegido  después  Diputado,  ha  examinado  con  el  debi- 
bido  detenimiento  todos  los  antecedentes  relativos  al 
asunto  que  obran  en  la  Secretaría  de  la  Cámara;  y 
Considerando  que  después  de  dictado  el  auto  de 
procesamiento  y prisión  contra  el  referido  Sr.  Dipu- 
tado Martínez  Aguiar,  se  levantó  por  la  Audiencia  de 
la  Habana  la  prisión,  por  estimar  que  no  había  mo- 
tivos bastantes  para  creer  en  la  criminalidad  del  pro- 
cesado; que  más  tarde  el  ministerio  fiscal  pidió  la  ab- 
solución del  mismo,  y que  últimamente  el  Juzgado 
le  ha  absuelto  en  su  sentencia: 

Considerando,  por  tanto,  que  el  mismo  Juzgado 
que  solicitó  del  Congreso  la  autorización  ha  dictado 
ya  la  absolución  mencionada: 

Considerando  que,  aunque  así  no  fuera,  las  reso- 
luciones de  que  se  ha  hecho  mérito  inducirían,  por 
los  razonamientos  que  contienen  y por  su  alcance,  que 
no  cabe  dejar  de  apreciar  en  conciencia,  á negar  el 
permiso  de  que  se  trata,  puesto  que  de  otro  modo  se 
autorizaría  la  prosecución  de  un  procedimiento  que 
las  declaraciones  de  los  propios  tribunales  y el  dic- 


támen fiscal  muestran,  con  reiteración,  como  poco 
fundado  desde  su  principio;  y 

Considerando  que  aunque  al  presente  se  tenga  y 
deba  tenerse  en  cuenta,  como  antecedente  de  impor- 
tancia para  conceder  ó negar  el  permiso,  la  senten- 
cia absolutoria  pronunciada  por  el  Juzgado,  es  evi- 
dente, por  otra  parte,  que  éste  debió  suspender  en  ab- 
soluto el  curso  del  proceso  en  lo  relativo  al  Sr.  Di- 
putado D.  Manuel  Martínez  Aguiar,  desde  que  supo 
la  elección  de  dicho  señor,  y por  ello  solicitó  del  Con- 
greso autorización  para  continuar  contra  el  mismo 
la  causa  á que  se  referia, 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  proponer  á la  Cá- 
mara se  sirva  negar  la  autorización  solicitada  y á 
J que  se  contrae  este  dictámen,  y acordar  que  por  la 
; Mesa  se  pase  comuuicaciou  al  Ministro  de  Ultramar, 
encareciéndole  que  por  los  medios  oportunos  de  que 
disponga,  recuerde  al  juez  del  distrito  de  la  Catedral, 
de  la  Habana,  que  los  tribunales  de  justicia  deben 
abstenerse  de  la  práctica  de  toda  diligencia  y de  dic- 
tar resoluciones  en  las  causas  en  que  se  hallare  pro- 
cesado ó hubiere  de  serlo  algún  Sr.  Diputado,  cuando 
con  arreglo  á la  ley  hayan  de  pedir  y obtener  la  co- 
rrespondiente licencia  para  continuar  el  procedimien- 
to, mientras  efectivamente  no  sea  ésta  concedida. 

El  Congreso,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime 
más  acertado. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Manuel  Alcalá 
del  Olmo.=Tomás  Montejo.=*Demetrio  Alonso  Cas- 
trillo.=Francisco  Cañamaque, 
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1853 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGBESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDÉCIi  DEL  EXCMO.  SE.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  MIERCOLES  11  DE  DICIEMBRE  DE  1889 


Abierta  la  sesión  d las  tres  y treinta  minutos,  se  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Proceso  por  asesinato  en  Horcajo  de  las  Torres; 
obligaciones  y acciones  emitidas  por  compañías  de  obras 
públicas:  comunicaciones. 

Ramal  de  ferro-carril  de  Derio  d Munguía:  proposición  de 
ley.=La  apoya  el  Sr.  Martínez  Aquevreta.=Se  toma  en 
consideración. 

Declaración  de  libertad  de  practicaje  en  los  puertos  comer- 
ciales: proposición  de  ley.=La  apoya  el  Sr.  Vior.—Se 
toma  en  consideración. 

Carretera  de  los  arrabales  de  Calaf  d la  estación  del  ferro- 
carril del  mismo  nombre:  proposición  de  ley.=La  apoya 
el  Sr.  Cañellas.=Se  toma  en  consideración. 

Orden  del  DIA:  Elección  de  Tafalla  y aptitud  legal  del 
Sr.  (xurrea  Zaratiegui:  dictámenes. =Sc  aprueban  sin  dis- 
cusión. =, Jura  el  Sr.  Gurrea  Zaratiegui. 


Se  abrió  A las  tres  y media  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

« Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñorea: EL  presidente  de  la  Audiencia  de  Avila,  á quien 


Carretera  de  Daimiel  d Porzuna:  dictámen.^So  aprueba 
sin  disoucion. 

Interpelación  del  Sr.  Azcdrate:  continúa  la  discusión  pen- 
diente. =Declaracion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  defensa  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado.  =Rcctifi- 
caciones  de  los  Sres.  Martínez  Villasante  y Conde  de  To- 
reno.=El  Sr.  García  Alix,  con  la  vénia  del  Congreso,  usa 
de  la  palabra  para  defender  d up  ausente  y para  alusiones* 
Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. =íuterrup- 
cion  del  Sr.  García  Alix.=Concluyo  el  Sr.  Ministro. ^Rec- 
tificaciones de  ambos  seno  res. =Se  suspende  esta  discusión* 

Aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Despacho:  Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Elección  parcial  en  el  distrito  de  Noya  (Coruña):  acuerdo. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictdmones  que  acaban 
de  leerse,  y los  demd  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinticinco  minutos. 


se  pidió  informe  sobre  los  hechos  expuestos  por  el 
Diputado  D.  Miguel  Villalba  Hervás  en  la  sesión  del 
dia  2 1 de  Noviembre  último,  relativo  á la  causa  por 
homicidio,  atentado  á ia  autoridad  y disparo  de  arma 
de  fuego,  que  produjo  lesiones,  en  el  pueblo  de  Horca- 
jo de  las  Torres,  y ai  acuerdo  de  constituirse  el  tri- 
bunal en  Arévalo,  manifiesta  que  con  efecto  D.  An- 
gel Lezaheta  se  encuentra  procesado  y en  prisión  pro- 
visional corno  presunto  autor  de  los  delitos  de  homi- 
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11  DE  DICIEMBRE  DE  1880 


dio  y atentado  á la  autoridad  y de  disparo  de  arma 
de  fuego,  que  produjo  lesiones;  delitos  cuya  comisión 
imputan  diez  testigos  que  dicen  serlo  presenciales,  y 
que  de  una  manera  terminante  aíirman  haberlos  per- 
petrado el  Lezaheta,  y que  las  declaraciones  de  los  ex- 
presados diez  testigos  han  servido  de  fundamento  al 
ministerio  fiscal  para  solicitar  en  el  escrito  de  califica- 
ción provisional,  si  bien  en  forma  altenativa,  la  impo- 
sición á D.  Angel  Lezaheta  de  diez  y ocho  anos,  des  me- 
ses y veintiún  dias  de  reclusión,  y siete  anos,  cuatro 
meses  de  prisión  mayor  y 2.000  pesetas  de  multa,  en- 
concepto  de  autor  de  los  indicados  delitos.  Con  res- 
pecto al  segundo  extremo  manifiesta  dicho  presidente 
que  en  virtud  de  lo  dispuesto  cu  el  art.  42  de  la  ley 
estableciendo  el  juicio  por  jurados,  se  señaló  la  villa 
do  Madrigal  de  las  Torres,  distante  una  legua  del  pue- 
blo de  Horcajo,  donde  se  perpetraron  los  referidos  de- 
litos, y esto  en  evitación  de  los  enormes  gastos  que 
originaria  la  indemnización  á testigos,  que  exceden 
de  130  los  que  han  de  examinarse:  que  ya  hecha  la 
designación,  y resultando  de  los  informes  adquiridos 
que  el  edificio  de  que  se  podría  disponer  en  Madrigal 
de  las  Torres  para  la  celebración  del  juicio  carecía  de 
la  solidez  necesaria  para  resistir  un  crecido  número 
de  personas,  como  es  de  creer  asistirán  á dicho  acto, 
siendo  además  difícil,  ya  que  no  imposible,  la  instala- 
ción decorosa  en  la  citada  villa,  tanto  del  tribunal  de 
derecho  y abogados,  como  por  no  haber  fondas,  casas 
de  huespedes  y posadas  para  instalarse  el  excesivo 
número  de  testigos  que  habrían  de  trasladarse  allí, 
y que  esto  podría  acarrear  un  grave  conflicto,  acordó 
dejar  sin  efecto  el  señalamiento  de  Madrigal  de  Jas 
Torres  para  la  reunión  del  Jurado,  designando  para  ello 
la  cabeza  del  partido  judicial,  que  es  la  villa  de  Aré- 
valo,  y esto  por  las  razones  que  pasa  á enumerar.  La 
distancia  que  media  de  Avila  á Horcajo  de  las  Tores 
es  de  diez  leguas  próximamente:  los  130  testigos  que 
han  de  concurrir  al  juicio  son  en  su  mayor  parte  ve- 
cinos del  último  pueblo;  las  sesiones  han  de  durar  va- 
rios dias;  la  estancia  de  aquéllos  en  Avila  tendría  que 
prolongarse  por  algunos,  y de  aquí  que  la  indemniza- 
ción á los  mismos  habría  de  ascender  á una  impor- 
tante cantidad.  Arévalo  dista  de  Horcajo  de  las  Torres 
cinco  leguas:  la  traslación  de  los  testigos  allí,  además 
de  ofrecer  menores  inconvenientes,  será  beneficiosa  al 
Estado,  por  cuanto  la  suma  que  habrá  de  abonárseles 
por  indemnización  de  gastos  será  relativamente  exi- 
gua, comparada  con  la  que  tendría  que  dárseles  si 
fueran  á Avila:  por  último,  admitida  como  prueba  la 
inspección  ocular  del  sitio  donde  se  cometieron  los  de- 
litos, á cuya  diligencia  ha  de  asistir  todo  el  tribunal, 
sería  enorme  el  gasto  que  originaria  su  traslación  allí; 
aparte  de  que  entre  la  ida,  estancia  y vuelta  se  in- 
vertirían por  lo  menos  tres  ó cuatro  dias.  Constituido 
el  tribunal  en  Arévalo,  podrá  en  un  solo  dia  practi- 
carse la  referida  diligencia.  En  resumen,  que  la  desig- 
nación hecha  de  Arévalo  para  la  celebración  del  jui- 
cio reconoce  por  únicas  causas,  según  el  presidente, 
la  imposibilidad  de  que  tenga  lugar  en  Madrigal  de 
las  Torres;  que  los  gastos  habían  de  ser  excesivamen- 
te mayores  de  reunirse  en  Avila  el  Jurado,  aun  con- 
tando las  dietas  que  ha  de  devengar  el  tribunal  de 
derecho;  la  más  fácil  traslación  á Arévalo  de  los  tes- 
tigos y jurados,  de  los  que  son  vecinos  una  gran  par- 
te de  los  que  han  de  formar  el  tribunal  de  hecho;  y 
finalmente,  que  lejos  de  sustraer  el  proceso  de  la  pu- 
blicidad, la  tendrá  sin  duda  mayor  celebrando  el  jui- 


cio en  la  cabeza  del  partido  judicial  donde  se  perpe- 
traron los  delitos. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  que  procedan.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  G de  Diciembre  de  1889.=José 
Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  quedaran  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  citan  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Contes- 
tando á la  comunicación  que  Y.  EE.  se  sirven  diri- 
girme en  9 del  corriente,  y con  objeto  de  satisfacer  en 
lo  posible  los  deseos  manifestados  por  el  8r.  Diputa- 
do D.  Germán  Gamazo,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  man- 
dar se  remita  á V.  EE.,  como  de  su  Real  órden  lo  eje- 
cuto, un  ejemplar  de  la  Memoria  sobre  obras  públicas, 
correspondiente  al  año  1888,  que  contiene  en  Los  esta- 
dos núm.  5,  páginas  98  á 133,  con  el  oportuno  detalle, 
una  gran  parte  de  los  datos  pedidos,  y que  se  acom- 
pañe también  para  completarlos  la  adjunta  relación; 
disponiendo  al  propio  tiempo  se  signifique  á V.  EE. 
que  dichos  datos  sobre  las  acciones  y obligaciones 
emitidas  por  las  compañías  de  obras  públicas  no  son 
completos,  en  razón  á que  parte  de  las  sociedades  de- 
penden actualmente  del  Ministerio  de  Hacienda,  según 
el  Real  decreto  de  3 de  Abril  de  1875,  y á que  des- 
de que  empezó  á regir  el  nuevo  Código  de  comercio, 
inscriben  todos  sus  documentos,  ai  establecerse,  en 
el  Registro  mercantil,  entendiendo  la  Junta  sindi- 
cal del  Colegio  de  agentes  de  cambio  y Bolsa  de  las 
emisiones  verificadas  por  ellas  y por  las  que  se  han 
acogido  á los  beneficios  del  citado  Código;  siendo  ade- 
más de  advertir  que,  efecto  de  las  continuas  alteracio- 
nes que  resultan  en  los  valores  circulantes  por  amor- 
tización, conversiones,  trasformacioues,  etc.,  etc.,  solo 
las  mismas  sociedades  podrán  dar  cuenta  exacta  de 
su  situación  actual.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  27  de  Noviembre  de  Í889.=J.  El  Con- 
de de  Xiquena.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Martínez  Aquerreta,  concediendo 
un  ramal  de  ferro- carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
desde  la  estación  de  Derio,  en  la  línea  de  Bilbao  á 
Lezama,  termine  en  Munguía  (Véase  el  Apéndice  7. 9 
al  Diario  núm.  32 ¡sesión  del  3 i de  Octubre  último ),  dijo 

El  Sr.  PESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Aquerreta 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  AQUERRETA:  Solo  dos  pa- 
labras para  cumplir  con  el  deber  parlamentario  al 
apoyar  esta  proposición  de  ley,  que  por  sí  misma  se 
recomienda. 

La  línea  que  so  proyecta,  en  la  corta  extensión  de 
8 kilómetros,  tiene  por  objeto  unir  la  línea  de  Bilbao 
á Lezama  con  Munguía,  y ai  propio  tiempo  la  otra  que 
se  proyecta  de  Bilbao  á Las  Arenas.  Este  es  el  objeto 
de  este  ferro-carril,  que  ha  de  atravesar  un  territorio 
pobladísimo,  y que  ha  de  satisfacer  la  apremiante 
necesidad  de  establecer  la  comunicación  con  Bilbao; 
y creo  que  estas  brevísimas  indicaciones  bastarán 
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para  llevar  al  ánimo  de  la  Cámara  el  convencimiento 
de  que  merece  ser  tomada  en  consideración. 

No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segundavez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Vior,  estableciendo  la  libre  con- 
currencia del  practicaje  en  todos  los  puertos,  bahías 
y fondeaderos  habilitados  para  el  comercio  marítimo 
de  España  {Véase  el  Apéndice  2G.°  al  Diario  núm.  62, 
sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vior  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VIOR:  Tres  disposiciones  principales  con- 
tiene la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse.  Es  la 
primera  la  que  establece  la  libre  concurrencia  del 
practicaje  en  todos  los  puertos  de  España,  y de  esto 
no  tengo  necesidad  de  ocuparme,  puesto  que  ya  en 
las  Reales  órdenes  de  17  de  Diciembre  del  85  y 1 1 de 
Marzo  del  86  se  ha  reconocido  ventajosa  la  libre  con- 
currencia que  entre  los  prácticos  de  número  existo 
solo  en  el  puerto  de  Bilbao,  y se  añadía  que  debia 
procurarse,  sin  lesionar  derechos  adquiridos,  exten- 
der esa  libre  concurrencia  á los  demás  puertos.  Pro- 
metíame yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  adoptaría 
algunas  disposiciones  en  tal  sentido;  pero  como,  á 
pesar  de  mis  reiteradas  excitaciones,  no  lo  ha  hecho, 
me  he  visto  obligado  á presentar  esta  proposición. 

Otro  de  los  extremos  de  ella  es  lo  referente  á que 
la  sexta  parte  de  los  derechos  de  practicaje,  que  hasta 
ahora  devengan  los  comandantes  de  marina,  se  des- 
tine á la  constitución  de  un  fondo  de  reserva  para 
responder  de  las  averías  ocasionadas  por  imprudencia 
ó negligencia  de  los  prácticos.  Me  parece  que  la  cosa 
se  recomienda  por  sí  sota. 

En  último  término  se  faculta  á los  navieros  ó 
consignatarios  para  que  elijan  los  prácticos  que  más 
confianza  les  inspiren,  lo  cual  es  natural,  porque  no 
teniendo  los  prácticos  responsabilidad  de  ningún  li- 
naje, no  es  cuerdo,  ni  conveniente,  ni  justo,  obligar 
álos  consignatarios  ó armadores  á entregar  los  bu- 
ques en  manos  de  una  persona  que  carezca  de  las  ga- 
rantías necesarias. 

Por  estas  ligeras  indicaciones,  yo  espero  que  la 
Cámara  se  servirá  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Cañellas,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden,  un 
ramal  que  partiendo  de  la  de  Folgués  á Jorba,  en  los 


arrabales  de  Calaf,  termine  en  la  estación  del  mismo 
nombre  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Barcelona 
(Véase  el  Apéndice  18/  al  Diario  núm . 62,  sesión  del  7 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañellas  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Señores  Diputados,  en  apoyo 
de  la  proposición  de  ley  de  que  acaba  de  darse  lec- 
tura me  bastará  manifestar  á la  Cámara  que  el  ra- 
mal que  se  proyecta  enlaza  la  carretera  general  del 
Estado  de  Folqués  á Jorba,  que  recorre  las  provin- 
cias de  Barcelona  y de  Lérida,  con  la  importante  vía 
érrea  de  Zaragoza  á Barcelona. 

Con  ese  ramal  se  pondrá  en  buena  y directa  co- 
municación la  carretera  de  Folqués  á Jorba  con  el 
ferro- carril  de  Zaragoza  á Barcelona,  hoy  aislados; 
pues  aunque  más  adelante  se  cruzan  ambas  vías,  esto 
se  verifica  fuera  de  las  agujas  de  la  estación  de  Calaf, 
y por  tanto,  en  condiciones  desfavorables  para  el  trá- 
fico que  necesita  el  arribo  á la  propia  estación. 

La  longitud  del  ramal  en  cuestión  es  tan  solo  de 
unos  500  metros,  y el  importe  de  su  construcción  no 
llega  á 10.000  pesetas. 

Como  la  utilidad  y conveniencia  de  la  proposición 
de  ley  son  innegables,  no  necesito  alegar  otras  razo- 
nes para  rogar  á la  Cámara  que  se  sirva  tomarla  en 
consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatiblidadcs, 
proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Tafa- 
11a  (Navarra)  y admisión  del  Sr.  Gurrea  Zaratiegui 
(D.  Cecilio).  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  63, 
sesión  del  9 del  actual.) 

Se  leyó  el  primero,  que  decía: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Tafa- 
ila,  provincia  de  Navarra;  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  eleccioa 
ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Cecilio  Gurrea  Za- 
ratiegui, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendi- 
do en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentarlo  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le- 
gal no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1889.= 
Agustin  de  Laserna,  presidente.=Luis  Díaz  Moreu.=* 
Juan  Rosell.=Eduardo  Gullon.=José  Sánchez  Gue- 
rra. = Juan  Cañellas.=Federico  Arredondo.=Emilio 
de  Alvear.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  secretario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
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palabra  eu  contra,  se  puso  a votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  siguiente,  que  dice: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Cecilio  Gurrea  Zaratiegui, 
Diputado  electo  i)or  el  distrito  de  Tafalla,  ni  cons- 
tando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  teni- 
do á la  vista  la  Comisión,  que  dicho  señor  desempeñe 
empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Ricardo  Gar- 
cía Trapero.=Francisco  Ansaldo.=Benedicto  Ante- 
quera.=Fernando  de  Torres  y Almunia.  = Alvaro 
López  Mora.=Bernardo  de  Frau.=Alvaro  Figueroa, 
secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Gurrea  Zaratiegui. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Gurrea  Zaratiegui. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Gurrea  Zaratiegui,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Daimiel  á Porzuna.  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario 
núm.  63 , sesión  de  9 del  actual.) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  consta- 
ba el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 

«Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real,  pase 
por  Malagon  y termine  en  Porzuna,  de  la  misma  pro- 
vincia, enlazando  la  carretera  general  de  Madrid  con 
la  de  Ciudad- Real  á Toledo  por  los  montes. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  teudrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  6 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  regias  para  la  ejecución 
de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  intepelacion  de  Sr.  Azcárate.  (Véase  el 
Diario  núm.  61,  sesión  del  6 del  actual ; Diario  núme- 
ro 62,  sesión  del  7 de  ídem]  Diario  núm.  63,  sesión  del 
9 de  idem  Diario  núm.  64,  sesión  del  10  de  ídem.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 
i*¿El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  aunque  el  Gobierno  no  con- 
sidera necesario  ocupar  en  este  momento  la  atención 
de  la  Cámara  con  un  incidente  que  se  suscitó  en  la 
sesión  de  ayer  tarde  sobre  el  dictámen  del  Consejo  de 
Estado,  entiendo,  sin  embargo,  que  estoy  en  el  deber 


de  dar  algunas  explicaciones,  para  que  el  silencio  que 
el  Gobierno  hubiese  guardado  eu  este  asunto  no  se 
preste  á interpretaciones. 

El  Sr.  Villasante,  en  uso  de  su  perfecto  derecho, 
i hizo  de  las  opiniones  consignadas  en  el  dictámen  de 
la  mayoría  del  Cousejo  de  Estado  la  crítica  que  tuvo 
por  conveniente;  y al  oir  al  Sr.  Villasante,  algún  señor 
Diputado  hubo  que  extrañó  que  el  Gobierno  no  dijera 
palabra  alguna  en  defensa  del  alto  Cuerpo  consultivo 
de  la  Nación. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  me  encontraba  presente 
en  el  momento  en  que  el  Sr.  Villasante  emitió  sus 
opiniones  acerca  de  la  del  alto  Cuerpo  consultivo  del 
Estado;  tuve  inmediatamente  después  noticia  de  ellas, 
y no  creí  que  necesitaba  dar  explicación  alguna  á la 
Cámara  para  que  resultara  bien  clara  y bien  mani- 
fiesta la  opinión  del  Gobierno  sobre  este  asunto. 

El  Gobierno,  en  cuanto  tuvo  conocimiento  del  dic- 
támen del  Consejo  de  Estado,  estudió  ese  dictámen  y 
estudió  el  voto  particular  del  digno  señor  consejero 
que  habia  disentido  de  la  mayoría  del  Consejo;  en  el 
fondo,  y salvo  muy  ligeras  variantes,  el  Gobierno 
opinó  de  acuerdo  con  la  mayoría  del  Consejo  de  Esta^ 
do;  por  consiguiente,  el  Gobierno,  que  hacía  suyas  las 
opiniones  del  Consejo  de  Estado,  y las  aceptó  como 
base  de  la  Real  órden  relaliva  á la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  de  antemano  tenía  hecha 
por  sus  propios  actos  la  merecida  y justa  defensa  de 
las  opiniones  del  Consejo  de  Estado. 

No  participa,  pues,  el  Gobierno  de  las  opiniones 
del  Sr.  Diputado  que  entendió  dignas  de  critica  y de 
censura  las  opiniones  de  aquel  alto  Cuerpo  consulti- 
vo del  Estado;  el  Gobierno  respeta  la  opinión  de  este 
Sr.  Diputado,  como  respeta  todas  las  opiniones;  pero 
hace  notar  por  medio  de  esta  declaración  que  me 
complazco  en  hacer  ante  la  Cámara,  que  el  Gobierno, 
con  sus  actos  anteriores  á la  emisión  de  esa  Opinión, 
habia  pensado  y sigue  pensando  de  distinta  manera. 

Creo  innecesario  hacer  la  defensa  de  las  opiniones 
del  Consejo  de  Estado,  puesto  que,  al  hacer  esa  de- 
fensa, tendría  que  hacer  la  defensa  propia  de  los  actos 
del  Gobierno,  y creo  que  con  decir  que  el  Gobierno 
hace  suyas  esas  opiniones,  me  parece  que  nadie  podrá 
sospechar  que  haya  dejado  en  pie  una  censura  que 
en  todo  caso,  si  la  hay,  se  dirigiría  tanto  contra  el 
Gobierno  como  contra  el  Consejo  de  Estado. 

Y con  estas  palabras  debo  concluir,  porque  entien- 
do que  eu  estos  momentos  del  debate  no  debo  ocu- 
par por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villasante  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señores  Di- 
putados, realmente,  si  no  fuera  por  cumplir  un  deber 
de  cortesía  con  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y con  la  Cá- 
mara, yo  hubiera  renunciado  á usar  de  la  palabra; 
tan  poco  satisfactorio  es  mi  estado  físico  en  este  mo- 
mento. 

De  todas  suertes,  y como  pueda,  he  de  rectificar 
al  Sr.  Conde  de  Toreno  varios  conceptos  que  me  atri- 
buyó en  el  dia  de  ayer,  así  como  de  poner  en  el  lu- 
gar que  corresponde  aquellas  otras  afirmaciones  que 
hiciera  en  uso  de  su  perfecto  derecho  desde  luego,  pero 
bien  gratuitamente  por  cierto. 

En  primer  término,  conviene  dejar  bien  sentado 
y bien  aclarado  de  una  vez  para  siempre,  que  el  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  dirigir  en  este  momento 
su  palabra  al  Congreso  no  tenía  deseo  de  hacerlo, 
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que  no  solamente  no  quería  terciar  en  este  debate, 
sino  que  después  de  las  insinuantes  alusiones  de  que 
fui  objeto  por  parte  de  todos  los  Sres.  Diputados  que 
han  terciado  en  esta  discusión,  todavía  quise  resis- 
tirme, persistiendo  en  mi  propósito  de  callar. 

Vino  después  aquella  frase  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  conceptuando  inverosímil  el  silencio  de  todos 
los  concejales  que  á su  vez  eran  Diputados;  observó  el 
tono  de  su  crítica  con  que  amenizaba  su  discurso, 
que,  aun  cuando  mucho  le  pese,  preciso  es  que  el 
Congreso  y el  país  se  convenzan  de  una  vez  que  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  lo  que  viene  haciendo  desde  que 
desempeña  el  cargo  de  concejal,  no  es  otra  cosa  que 
ejercer  funciones  inquisitivas  y funciones  de  fiscal 
contra  el  Ayuntamiento  suspenso;  hasta  que  todos 
estos  alicientes  vinieron,  repito,  yo  no  me  creí  en  el 
deber  de  hacer  uso  de  la  palabra.  Añadiré  más:  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  es  un  hombre  que,  según  nos 
dice,  habla  sin  pasión,  que  no  le  guia  ningún  propó- 
sito ilícito,  y menos  el  de  ser  acusador  de  nadie;  pero 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  tuvo  siquiera  una  palabra, 
ni  tuvo  siquiera  una  leve  insinuación  laudatoria,  para 
aquellos  concejales  que  comparten  con  S.  S.  los  car- 
gos penosos  de  la  gestión  administrativa  en  el  Ayun- 
tamiento, y que  seguramente  S.  S.  los  tendrá  por  hom- 
bres honrados,  mientras  que  no  regateaba  palabra, 
antecedente  ni  medio  para  agravar  la  situación  de 
todos. 

Por  eso,  y porque  mi  silencio  ya  hubiera  sido  mal 
interpretado,  mé  conceptué  en  el  deber  ineludible  de 
terciar  en  el  debate,  hasta  el  punto  de  que  mis  ami- 
gos lo  han  aplaudido,  y de  ello  me  congratulo. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  si  hablé  ayer, 
fué  á instancias  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  quedando 
así  perfectamente  rectificado  este  secundario  extremo 
de  su  discurso. 

También  interesa  á mi  propósito  dejar  esclarecido 
otro  punto  importantísimo. 

Yo  no  fui  quien  sacó  á plaza  nombres  propios  ni 
cosa  que  lo  parezca;  lo  que  hice,  y recuérdelo  bien  la 
Cámara,  fué  leer  unas  conclusiones  insertas  én  un  do- 
cumento oficial,  conclusiones  que  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno conocia,  que  fueron  leídas  en  la  otra  Cámara,  y 
de  las  que  todo  el  país  tenía  perfecto  conocimiento. 
¿Qué  culpa  tengo  yo,  Sres.  Diputados,  de  que  obli- 
gado por  la  necesidad  de  la  defensa,  y necesitando  rec- 
tificar una  reticencia  velada  é injusta  como  la  que,  en 
mi  concepto,  envuelve  la  conclusión  6.a  del  voto  par- 
ticular del  Sr.  Martinez  Campos,  y el  Sr.  Conde  de  To- 
reno ha  de  reconocerlo  así,  resultaran  del  contexto  de 
esa  conclusión  los  nombres  de  los  Gironas,  Marqués 
de  Casa-Jimenez  y de  otros  muchos  que  ya  no  quiero 
mencionar?  ¿He  sido  yo  quien  los  he  nombrado,  ó ha 
sido  el  voto,  cuyo  contexto  literal  leí?  Juzgue,  pues, 
la  Cámara  si  es  ó no  injusta  la  alusión  que  me  hizo 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y sobre  todo,  la  afirmación  de 
que  yo  era  el  causante  de  haber  traído  el  debate  á un 
terreno  personal. 

Y al  recordar  este  hecho,  cumple  á mi  deber,  sin 
otra  excitación  que  la  de  mi  propia  conciencia,  decir 
al  Congreso  que  acaso  en  el  calor  de  la  improvisa- 
ción pudiera  yo  pronunciar  ayer  alguna  palabra  rela- 
cionada con  la  persona  del  Sr.  Martinez  Campos,  ex- 
consejero de  Estado,  que  aparece  en  el  Extracto  algo 
descarnada,  y seguramente  impropia  de  mi  carácter, 
do  las  distinciones  que  á todos  merece,  y á mí  espe-  i 
cialmente,  como  hombre  de  honor  que  es  el  Sr.  Mar- 


tinez Campos  (D.  Miguel).  Mi  deber  era  defenderme 
de  lo  que  yo  creía  para  mí  un  agravio;  pero  fuera  de 
esto,  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  poner  en  duda 
los  deberes  del  honor  de  aquella  distinguida  persona, 
cuando  yo  quería  referirme  á deberes  del  hombre  pú- 
blico, y que  acaso  bien  explicados  resultan  perfecta- 
mente cumplidos  sin  ofensa  para  mí. 

Pasemos  á otro  asunto.  Si  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
no  se  incomodara,  me  permitiría  hacer  con  su  perso- 
na una  comparación  que  estimo  pertinente  y explica 
lo  que  á mi  juicio  le  ha  ocurrido  con  este  debate. 

Al  Sr.  Conde  de  Toreno,  frente  al  jefe  de  su  par- 
tido, lo  ha  pasado  lo  que  al  marido  que  tenía  por  cos- 
tumbre ir  tarde  á su  casa,  con  desagrado  de  su  propia 
mujer:  comenzaba  á dar  puntapiés  ai  gato  y á derri- 
bar unas  cuantas  sillas,  para  que  aquélla  no  le  recri- 
minara. Pues  bien;  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  ante  el 
Sr.  Cánovas,  á quien  realmente  no  ha  podido  agradar 
que  se  traiga  á plaza  el  nombre  de  una  persona  para 
él  querida,  le  interesaba  demostrar  que  si  aquello  se 
hizo,  fué  por  la  inexperiencia  de  un  Diputado  tan  mo- 
desto como  yo,  por  la  inexperiencia  del  Diputado  que 
en  este  momento  dirige  la  palabra  ai  Congreso.  ¿Es  ó 
no  exacto  esto?  Sepa  el  Sr.  Cánovas,  y sepa  el  partido 
conservador,  que  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  hubiera 
actuado  de  fiscal,  que  si  no  hubiera  ejercido  funcio- 
nes que  corresponden  exclusivamente  al  ministerio 
fiscal,  haciendo  una  extensa  relación  de  datos  relati- 
vos á jubilaciones,  que  por  cierto  demuestran  gran 
asiduidad,  mucho  trabajo  y no  poca  preparación  en 
el  asunto,  es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  ni  el  que 
en  estos  momentos  os  dirige  la  palabra,  ni  ningún 
otro  de  la  mayoría,  hubieran  dado  el  carácter  perso- 
nal que  tiene  en  este  momento  á la  interpelación  del 
Sr.  Azcárate.  Queda,  pues,  esto  perfectamente  enten- 
dido y debidamente  rectificado. 

Hechas  ya  estas  aclaraciones  prévias,  y entrando 
de  lleno  en  materia,  recordará  el  Congreso  que  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  quiso  demostrar  á la  Cámara  que 
las  afirmaciones  hechas  por  mí  respecto  de  una  ex- 
propiación determinada  eran  completamente  gratuitas 
é infundadas.  Por  de  prouto,  Sres.  Diputados,  lo  que 
en  esto  resulta,  y suplico  al  Sr.  Azcárate  que  en«ello 
se  fije,  es  lo  siguiente:  apenas  el  partido  conservador 
se  apercibe  de  que  en  las  apreciaciones  que  aquí  se 
hacen  respecto  de  esta  clase  de  asuntos  puede  resul- 
tar algún  cargo  contra  individuos  pertenecientes  á 
su  partido,  se  levanta  el  Sr.  Conde  de  Toreno  para 
analizar  y triturar  el  asunto  sometido  al  debate,  hasta 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  que  todas  esas  expropiaciones  en  que  haya 
tenido  alguna  intervención  el  partido  conservador  son 
justas  y legítimas.  Pues  si  eso  hubiéramos  hecho  los 
demás  Diputados  á quienes  más  ó menos  directamen- 
te ese  asunto  pudiera  interesar,  bien  que  á mí  ninguna 
interesaba  y ningún  interés  tengo  en  ellas;  si  eso  hu- 
bieran hecho  todos  los  concejales  de  nuestro  partido 
que  aquí  tienen  asiento,  yo  creo  que  no  se  hubiera 
dado  el  caso  de  que  en  este  recinto  se  pronunciaran 
frases  como  las  que  no  quiero  ahora  repetir  ni  recor- 
dar, en  daño  de  todos  los  prestigios  más  caros  de  una 
colectividad,  sobre  todo  cuando  no  se  distinguen  cla- 
ses ni  personas. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  defendió  con  especial  em- 
peño determinada  expropiación , y adujo  todo  género 
de  consideraciones  para  demostrar  que  estuvo  bien 
hecha.  Pues,  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  el  mismo  caso 
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que  ésa  están  tocias  ó casi  todas  las  expropiaciones, 
según  me  informan  hoy ; y más  valiera  que  todo  el 
esfuerzo  y autoridad  de  8.  8.  hubieran  sido  empleados 
en  defender  algún  otro  caso,  como  el  citado  por  el  se- 
ñor Azcárate  el  primer  dia  de  su  discurso;  tanto  efecto 
produjo  en  el  auditorio.  Me  reñero  á la  casa  que  costó 

50.000  pesetas  y se  vendió  después  no  sé  sien  200.000. 
Esto  no  lo  ha  querido  defender  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no,  y esto,  Sres.  Diputados,  no  entra  en  el  capítulo 
de  cargos  que  puedan  hacerse  al  actual  Ayuntamien- 
to. Me  parece  bien  por  el  interés  político  do  8.  8. 

Pero  como  no  quiero  apartarme  del  objeto  y de 
los  límites  naturales  de  la  rectificación  que  estoy  ha- 
ciendo, vamos  á ver  qaé  dije  yo  ayer  sobre  la  expro- 
piación á que  en  este  momento  nos  referimos,  que  no 
fuera  completamente  exacto.  No  entraré  yo  en  un 
extenso  y minucioso  análisis  de  la  cuestión,  porque 
para  ello  me  faltan  las  especiales  dotes  que  adornan 
al  Sr.  Conde  de  Toreno,  y sobre  todo,  la  autoridad  que 
S.  8.  tiene  en  la  Cámara;  pero  sin  necesidad  de  eso, 
voy  á exponer  en  cuatro  palabras  la  realidad  de  ios 
hechos,  y esto  bastará  para  que  la  Cámara  forme 
juicio. 

Primer  hecho  y primera  rectificación  que  tengo 
que  hacer  á lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  No 
es  exacto  que  esa  expropiación  se  hiciera  por  inicia- 
tiva única  y exclusiva  del  señor  alcalde  ó del  Ayun- 
tamiento, sino  que  esa  expropia  non  tomó  estado  de 
derecho  para  tramitarse  en  forma  á consecuencia  de 
una  solicitud  del  interesado  pidiendo  tire  de  cuer- 
das ó licencia  para  construir.  (El  Sr . Conde  de  Toreno : 
Lo  primero  sí,  lo  segundo  no.)  Cualquier  término  es 
lo  mismo.  Pues  sepa  la  Cámara,  y esto  es  muy  im- 
portante, que  teniendo  el  reclamante  y demostrando 
taoto  interés  en  que  el  Ayuntamiento  otorgara  esta 
licencia  ó tire  de  cuerdas,  la  expropiación  se  acordó 
con  todas  sus  consecuencias,  y sin  embargo,  hasta  la 
fecha  ese  reclamante  nada  ha  construido.  ¿Qué  resulta 
de  aquí?  Pues  hay  que  decir  las  cosas  como  son,  para 
que  todo  el  mundo  las  entienda:  lo  que  resulta  es,  que 
la  licencia  de  construcción  íué  el  pretexto  inventado 
para  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  acordara  la  ex- 
propiación que  en  este  momento  nos  ocupa.  Esta  es  la 
verdad. 

8egundo  punto  de  mi  rectificación.  Esa  finca,  con 
efecto,  costó  hace  treinta  años,  ó yo  no  sé  cuándo, 

51.000  pesetas;  pero  ha  sido  objeto  de  la  expropiación 
en  estos  momentos  la  octava  parte  de  la  misma.  No 
hablo  de  un  muro  derruido;  no  hablo  siquiera  de  aque- 
llos árboles  que  se  tasaron  como  daños  y perjuicios 
causados  al  propietario,  que  volvieron  al  mismo  due- 
ño del  terreno  expropiado;  no  hablo  siquiera  de  una 
puerta  que  fué  expropiada,  pero  que  volvió  á poder 
del  dueño  de  la  finca  expropiada;  me  refiero  exclusi- 
vamente á esto:  que  se  expropió  sola  y exclusiva- 
mente la  octava  parte  de  la  finca.  Pues  bien;  esta  parte 
fué  valuada  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  en  un 
precio  de  400.000  pesetas,  poco  más  ó menos.  No  se 
conformó  el  interesado;  presentó  de  nuevo  una  hoja 
de  aprecio;  fué  en  alzada  al  gobernador  de  la  provin- 
cia: y conste  que  no  es  el  que  actualmente  rige  la  do 
Madrid.  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  hizo  aquel 
gobernador  (seguramente  porque  fuera  justo,  yo  no 
lo  discuto)  que,  si  mal  no  recuerdo,  era  interino?  De- 
cir que  el  Ayuntamiento  no  tenía  razón,  y confor- 
marse con  la  hoja  de  aprecio  de  aquel  interesado,  é 
imponer  al  Ayuntamiento  la  obligación  de  que  pagara 


270.000  pesetas  más  de  las  valuadas,  según  me  afir- 
man. Resultado  final:  que  la  octava  parte  de  una  finca 
i ha  costado  529.000  pesetas.  Sumen  los  Sres.  Diputa- 
I dos  70.000  pesetas  por  perjuicios,  y serán  599.000 
j pesetas.  Es  decir,  que  el  total  valor  de  la  finca  es  de 
| 4 millones  de  pesetas.  ¿Es  verdad,  Sres.  Diputados  y 
Sr.  Conde  de  Toreno,  sin  que  S.  S.  sea  arquitecto,  que 
esa  finca  vale  en  la  actualidad  4 millones  de  pese- 
tas?... (Sensación.) 

Dije  al  principio  que  yo  no  quería  entrar  en  un 
análisis  minucioso,  porque  yo  no  tengo  las  condicio- 
nes que  posee  el  Sr.  Conde  de  Toreno  para  cautivar 
la  atención  de  la  Cámara  y tenerla  pendiente  de  su 
palabra  mucho  tiempo.  Me  parece  que  le  cumplo  y 
que  con  lo  dicho  basta. 

Resulta  por  consecuencia  de  esos  hechos,  que  la 
expropiación  fué  solicitada,  á mi  juicio,  con  un  pre- 
texto, cuyo  pretexto  no  se  cumplió;  que  por  la  octa- 
va parte  de  la  finca  resulta  pagada,  y cuente  S.  8. 
que  para  mí  es  igual  que  lo  esté  ó no  lo  esté,  porque 
esta  es  una  obligación  que  pesa  y grava  ya  sobre  el 
presupuesto  municipal,  y que, por  consiguiente,  crea 
derechos  á favor  del  propietario,  que  sabrá  cómo  debe 
reclamarlos  en  el  caso  de  que  el  Ayuntamiento  no  le 
pague;  resultan  pagadas, digo,  la  cantidad  de  529.000 
pesetas  por  un  lado,  y de  otro  unas  75.000,  y que, 
por  tanto,  el  valor  de  aquello  que  hace  tantos  años 
valia  50.000  pesetas,  habiendo  sido  objeto  de  la  ex- 
propiación lo  más  malo  y lo  que  menos  importa  para 
la  finca,  aparece  valiendo  4 millones  de  ¡mesetas  en 
la  actualidad.  No  tengo  más  que  decir  sobre  este 
punto. 

Antes  de  hacerme  cargo  de  lo  que  respecto  á ju- 
bilaciones dijo  el  Sr.  Conde  de  Toreuo,  tengo  que  ha- 
cer una  declaración  terminante  sobre  algo  que,  por  lo 
visto,  interesa  al  Sr.  García  Alix.  Si  hice  mérito  del 
señor  general  Cassola  ó de  su  apellido  como  uno  de 
los  dueños  de  los  terrenos  expropiados  por  el  Ayun- 
tamiento, conste  que  lo  hice,  y si  hubiera  querido  de- 
cir otra  cosa,  valor  tengo  para  decirlo,  conste  que  lo 
hice  única  y exclusivamente  porque  así  consta  en  la 
Gaceta  á que  me  he  referido;  que  por  lo  demás,  y por 
lo  que  ai  Sr.  Cassola  hace  relación,  cumple  á mi  de- 
coro, á mi  lealtad  y á mi  sinceridad  declarar  que  no 
quise  ni  pretendí  lanzar  cargo  alguno  contra  esa  res- 
petable persona;  en  primer  lugar,  porque  no  merece 
de  mí  una  correspondencia  tan  despiadada;  y en  se- 
gundo lugar,  porque,  examinada  esa  expropiación,  ni 
yo  ni  nadie  puede  decir  nada  de  ella. 

No  necesito  recordar  á los  Sres.  Diputados  que, 
después  de  todo,  el  objeto  que  yo  rae  proponía  al  con- 
testar á una  de  las  más  graves  afirmaciones  del  se- 
ñor Azcárate,  no  era  otro  que  excitar  á los  Sres.  Di- 
putados aludidos  en  sus  respectivas  expropiaciones 
para  que  contestaran  acerca  de  si  podía  ser  ó no  cier- 
to que  existiera  el  delito  de  cohecho. 

Tengo  el  sentimiento  de  no  haber  visto,  como  pa- 
recía natural  que  sucediera,  que  algún  Sr.  Diputado 
se  levantara  á decir  al  Sr.  Azcárate:  si  8.  8.  croo  que 
| en  la  expropiación  que  á mí  se  refiere  ha  habido  ese 
hecho  criminoso,  yo  declaro  que  no  es  exacto  y que 
i no  ha  habido  semejante  cosa.  Nada  dicen  los  aludi- 
dos, todo  el  mundo  calla,  y al  ver  esto,  no  cabe  más 
| que  una  disyuntiva.  El  primer  término  de  ella  lo  re- 
servo para  mí;  el  segundo  es  que,  tratándose  de  for- 
mular cargos  8everísimos  como  los  que,  con  más  ó 
con  menos  fundamento,  hizo  el  Sr.  Azcárate  contra 
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un  Ayuntamiento  á quien  no  defiendo,  sino  que  juz-  j 
go  para  algo  que  me  reservo,  el  partido  conservador  • 
no  podía  callarse,  sino  contribuir  á restablecer  los 
hechos  en  el  terreno  de  la  verdad.  No  lo  hace,  él  sa- 
brá por  qué. 

No  necesito  hacer  rectificación  alguna  á lo  que 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  dijo  sobre  la  jubilación  del 
distinguido  y dignísimo  funcionario  del  Ayuntamien- 
to, Sr.  Dicenta,  puesto  que  yo  he  sido  el  primero  en 
reconocer  esas  condiciones.  No  se  trataba  de  eso,  ni 
la  tesis  que  se  discutió  era  tampoco  la  que  puede  su* 
ponerse  ó deducirse  al  oir  las  afirmaciones  del  señor 
Conde  de  Toreno. 

Lo  que  yo  queria  indicar  era  que  para  recriminar 
á una  persona,  á una  colectividad  y á un  partido,  se 
necesita  primero,  y ante  todo,  autoridad  para  hacer 
esas  recriminaciones;  lo  que  yo  queria  demostrar  era 
que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  por  sus  afinidades  políti- 
cas, no  era  el  más  autorizado  para  hacer  las  recrimi- 
naciones que  envolvían  los  datos  que  levó  ante  la  Cá- 
mara, y me  parece  que  esto  está  completamente  pro- 
bado, porque  aquella  jubilación  debe  figurar  en  el 
Debe  de  S.  8.  y en  el  Haber  de  mi  partido. 

Entrando  ya  en  lo  que  pudiéramos  llamar  la  cues- 
tión legal,  respecto  de  la  cual  no  me  propongo  moles- 
tar demasiado  la  atención  de  la  Cámara  evacuando 
citas  ni  leyendo  disposiciones  legales;  concretándome 
á lo  más  preciso,  diré  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  todo 
el  fundamento  que  tuvo  S.  S.  para  decir  á la  Cáma- 
ra, dirigiéndose  siempre  á ios  Sres.  Diputados  republi- 
canos, que  la  serie  de  cargos  dirigidos  contra  el  Ayun 
tamiento  de  Madrid  eran  pocos,  porque  S.  S.  presen- 
taba otros  mayores,  estribaba  únicamente  en  el  art.  2.° 
del  decreto  de  Mayo  de  1858,  cuyo  artículo  excluye 
de  los  beneficios  de  la  jubilación  á los  empleados  de 
policía  urbana.  Pues  ¿por  qué  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
ya  que  presentaba  la  cuestión  tan  desnuda  y tan  des* 
carnada  de  antecedentes  y de  otras  consideraciones 
muy  importantísimas,  no  leyó  el  art.  6.°  de  ese  mismo 
decreto?  Ya  que  no  lo  hizo  S.  8.,  yo  lo  voy  á hacer, 
dando  lectura  á dicho  artículo,  primero,  para  que  la 
Cámara  vea  cómo,  con  efecto,  este  es  un  asunto  á dis- 
cutir, y segundo,  que  al  afirmarlo  yo  así  en  el  dia  de 
ayer,  no  hice  tampoco  una  afirmación  que  ciertamente 
no  pudiera  sostener  con  fundamento. 

Artículo  5.°  del  precitado  decreto:  «Guando  un  em- 
pleado municipal  que  no  tuviere  derecho  á jubilación 
se  inutilizase  para  continuar  en  el  servicio,  podrá 
serle  concedida,  si  el  Ayuntamiento  así  lo  acuerda, 
una  pensión  que  no  exceda  de  la  tercera  parte  del 
mayor  sueldo  que  hubiera  disfrutado  durante  dos 
años,  etc.,  etc.» 

Es  decir,  que  planteando  bien  la  cuestión  en  sus 
verdaderos  términos,  lo  que  resulta  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados, es,  que  lo  único  censurable  en  su  caso  en  todas 
cuantas  jubilaciones  puedan  ser  objeto  de  crítica  y 
de  impugnación  por  parte  del  Sr.  Conde  de  Toreno, 
lo  único  censurable,  digo,  que  podría  haber  respecto 
de  esta  cuestión,  es  que  se  pudiera  preseutar  alguna 
jubilación  que,  acordada  con  efecto  por  el  Ayunta- 
miento, excediera  de  la  tercera  parte  del  sueldo,  y no 
porque  fueran  empleados  de  policía  urbana,  porque 
éstos,  á mi  juicio  y A mi  eutender,  están  perfecta- 
mente incluidos  en  la  facultad  que  otorga  á los  Mu- 
nicipios el  mencionado  decreto  en  su  art.  6.° 

.lléstamo  ocuparme  ahora  en  todo  lo  concerniente 
á la  compra  de  los  mercados,  hecha  por  el  Ayunta- 


miento de  Madrid  en  la  época' que  todo  el  Congreso 
sabe,  y que  hubo  de  dar  ocasión  al  Sr.  Conde  de  To- 
reuo  para  protestar  y salir  á la  defensa  de  cierta 
persona,  y que  yo  todavía  no  he  llegado  á compren- 
der la  necesidad  en  que  se  encontraba  de  hacerlo. 
¿Hay  aquí  algún  Sr.  Diputado  que  recuerde  y pueda 
decir  que  yo  dirigiera  ayer  alguna  alusión  más  ó 
menos  velada  á la  personalidad  del  Sr.  Marqués  de 
Torneros?  ¿Hay  aquí  algún  Sr.  Diputado  que  pueda 
afirmar  con  fundamento  que,  no  ya  por  mi  inten- 
ción, sino  ni  aun  siquiera  por  ei  contenido  de  lo  que 
yo  dijera  y hablara,  que  mi  propósito  fué  aludir  al  se- 
ñor Marqués  de  Torneros,  ni  mucho  menos  poner  en 
dmla  aquello  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  jamás  quie- 
re reconocer  en  lo^  que,  por  iguales  títulos,  á su  pro- 
pia altura  podemos  encontrarnos,  y con  efecto  nos 
encontramos?  Ningún  Sr.  Diputado  puede  afirmar 
aquí  que  yo  aludiera  directa  y personalmente  en  esa 
forma  al  Sr.  Marqués  de  Torneros.  Lo  que  yo  hice,  y 
esto  es  muy  distinto,  filé  referirme  á un  hecho  que 
tuvo  lugar  siendo  el  Sr.  Marqués  de  Torneros  presi- 
dente del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Pero  ni  aun  siquiera  dije  esto;  y no  quise  decirlo, 
Sr.  Conde  de  Toreno,  porque  S.  S.,  que  está  dispuesto 
á suscribir  todo  lo  que  hizo  el  Sr.  Marqués  de  Torne- 
ros, y yo  baria  lo  mismo,  ha  de  saber  que  aquel  dig- 
nísimo é intachable  alcalde  fué  el  primero  en  recono- 
cer que  la  compra  de  los  mercados  era  un  negocio 
ruinoso  para  la  Hacienda  municipal  del  pueblo  de  Ma- 
drid. Por  eso  tuve  gran  cuidado  en  hacer  esa  decla- 
ración; lo  que  allí  pasara,  eso  pertenecerá  á una  his- 
toria de  crónicas  íntimas  que  yo  no  podré  esclarecer 
en  este  momento;  pero  lo  que  sí  declaro  es,  que  el 
Sr.  Marqués  de  Torneros  no  fué  nunca  partidario  de 
que  el  Ayuntamiento  comprara  los  mercados.  Y la 
razón  es  muy  obvia,  y vamos  á desmenuzar  bien  este 
asunto. 

En  primer  lugar,  debe  saber  la  Cámara  que  los 
mercados  de  hierro  de  Madrid  son  dos  y que  se  cons- 
truyeron en  terrenos  de  la  vía  pública;  por  consi- 
guiente, propiedad  del  Ayuntamiento;  el  vuelo  fué  lo 
que  construyó  aquella  compañía  inglesa. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid,  porque  la  opinión 
así  lo  reclamaba,  ó porque  las  necesidades  de  toda 
clase  de  ventas  y granjerias  más  ó menos  menudas 
así  lo  demandaban  también,  creyó  que  estaba  en  el 
caso  de  otorgar  la  concesión  que  aquella  compañía 
inglesa  solicitaba,  es  á saber:  construir  dos  merca- 
dos de  hierro  que  debia  explotar  por  un  tiempo  fijado, 
que  no  sé  si  fué  de  noventa  y nueve  años.  (El  Sr.  teosa; 
No  solicitó  la  concesión  la  compañía  inglesa.)  El  se- 
ñor Isasa  sabe  mejor  que  yo  quién  solicitó  aquello,  y 
desde  que  se  solicitó  esa  autorización  hasta  que  la 
compañía  inglesa  lo  explotara,  ocurrió  todo  «aquello 
que  tampoco  me  es  lícito  ni  permitido  decir.  (El  señor 
ísasa:  Ya  lo  contaré  yo.)  Ya  veremos  si  S.  8.  lo  cuenta 
bien.  (El  Sr.  Isasa : Creo  que  sí;  como  suelo  contar  las 
cosas.)  Como  este  asunto  tanto  excita  los  nervios  de 
los  señores  conservadores,  quiero  que  conste  que 
cuando  yo  bago  una  afirmación  y entro  después  en  el 
terreno  demostrativo,  es  porque  se  me  provoca,  no 
porque  yo  lo  quiera  hacer;  y si  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno no  hubiera  hablado  como  habló,  tampoco  nos- 
otros haríamos  uso  de  la  palabra  en  sus  propios  tonos. 

Sigamos  la  historia. 

Dicen  las  personas  competentes  que  el  vuelo  de 
los  mercados  y el  vaciado  de  los  terrenos  costó  2 mi- 
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llones  de  pesetas,  ó sean  8 millones  de  reales;  este 
era  el  valor  intrínseco  de  lo  construido;  eso  es,  con 
efecto,  lo  que  realmente  habia  importado  la  construc- 
ción de  los  dos  mercados. 

Pues  bien;  después  de  una  serie  de  hechos  que 
tampoco  son  del  momento,  y suponiendo  alguien  que 
allí  mediaran  recomendaciones  de  gran  peso  segu- 
ramente en  beneficio  del  Municipio,  dado  que  se  pres- 
taba un  gran  servicio  á Madrid,  es  lo  cierto  que  des- 
pués de  todo  esto  el  Ayuntamiento  de  aquella  fecha, 
que  no  pertenecia  á mi  partido,  se  decidió  por  fin  á 
comprar  los  mercados  en  ‘¿6  millones  de  reales. 

Es  decir,  que  se  compraron  con  una  ganancia  para 
el  vendedor  de  18  millones  de  reales.  Primer  punto 
declarado. 

Vamos  á ver  ahora  lo  que  en  conjunto  costaron 
al  Ayuntamiento  los  mercados. 

Como  el  Ayuntamiento  no  tenía,  como  de  cos- 
tumbre, una  peseta,  ni  en  sus  arcas  habia  recursos 
para  pagar  los  primeros  plazos  convenidos,  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  presidiéndole  el  Sr.  Marqués  de 
Torneros,  acaso  contra  la  voluntad  de  este  señor,  y lo 
repito  bien  claro  para  que  lo  entienda  quien  quiera, 
se  vió  precisado  á utilizar  una  operación  de  crédito  ó 
recurrir  á un  préstamo  de  1 3 millones  de  reales,  si 
mal  no  recuerdo,  como  en  efecto  fué  consumado. 

Queda  con  esto  aclarado  un  buen  antecedente  que 
después  servirá  para  una  suma  general  del  coste  to- 
tal de  la  compra  realizada,  añadiendo  como  dato  im- 
portante que  el  préstamo  se  hizo  ai  interés  del  9 por 
100  anual. 

Pero  se  me  ocurre  ahora  preguntar:  ¿qué  quería 
el  Ayuntamiento  de  Madrid?  ¿tener  mercados?  Pues 
mercados  tenía  ya  construidos  por  la  industria  parti- 
cular. ¿Para  qué  queria  esos  mercados?  ¿para  llenar 
un  servicio  y satisfacer  las  exigencias  del  vecindario? 
No,  porque  el  vecindario  los  tenía  ya.  ¿Sería  para  ha- 
cer un  gran  negocio  en  beneficio  de  los  intereses  mu- 
nicipales? Tampoco,  porque  es  la  operación  más  rui- 
nosa del  Ayuntamiento  que  conozco.  Entonces,  ¿qué 
fin  práctico  ni  ventajoso  llenaba  la  compañía? 

Según  la  nota  de  la  Contaduría  que  tengo  aquí  á 
la  vista,  lo  que  se  conseguía  es  este  desastroso  re- 
sultado: 

«Por  la  compra  de  los  mercados: 

Realas. 


Coste  según  contrato 26.000.000 

Intereses  de  la  obligación  para  el  pago 

de  un  plazo 8.000.000 

intereses  del  tercer  plazo 4.000.000 

Construcciones,  reparaciones,  etc.,  etc.  800.000 

Derechos  reales  etc.,  etc i. 200. 000 


Total  coste. 40*000.000 


Total  de  coste  de  los  mercados  al  Ayuntamiento 
de  Madrid:  40  millones  de  reales.» 

Pues  ahora  falta  ver  el  producto  de  estos  merca- 
dos; porque  si  éstos  respondieran  al  capital  invertido 
en  ellos,  seguramente  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha- 
bría hecho  una  buena  operación,  á pesar  de  empe- 
ñarse gravaudo  el  presupuesto  municipal.  Pero  es 
todo  lo  contrario,  como  verán  ahora  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

¿Qué  quieren  SS.  SS.  que  produzcan?  ¿Producirán 
el  6 por  1 00?  ¿El  5?  ¿El  4?  ¿El  3?  Pues  no  llega  á éste, 


porque  solo  el  2‘45  por  100  es  lo  que  producen  real- 
mente al  Ayuntamiento  de  Madrid,  aun  cuando  otra 
cosa  se  diga,  y para  eso,  según  la  nota  del  Ayunta- 
miento, ha  sido  preciso  hacer  lo  que  vais  á oir: 

«Se  advierte  que  para  obtener  el  producto  que  se 
consigna  se  ha  aumentado  el  precio  de  arrendamiento 
por  puestos  para  el  actual  ejercicio  en  una  proporción 
del  10  ai  15  por  100.» 

Descuéntese  este  10  ó 15  por  100  de  este  presu- 
puesto, y ahora  los  señores  que  tengan  interés  en  de- 
mostrar, no  la  licitud,  pues  ésa  no  la  discuto  ni  me 
ocupo  de  ella,  sino  la  ventaja  de  esta  operación,  pue- 
den decirme  qué  interés  producirá  este  capital  do  40 
millones  de  reales  al  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Y sobre  este  particular  no  tengo  más  que  decir. 

Si  yo  siguiera  el  órden  que  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no  me  enseña  en  su  discurso,  tendría  en  este  caso  la 
satisfacción  de  leerle  algo  que  no  habia  tampoco  de 
agradarle  mucho...  (El  $ r.  Conde  de  Toreno:  Dígalo  su 
señoría.)  No  porque  envuelva  nada  que  no  sea  honroso 
para  S.  S.,  aun  cuando  bien  pudiera  parecer  á otros 
motivo  de  verdadera  crítica  y desfavorable,  sino  por- 
que, siendo  S.  S.  de  carne  y hueso  como  los  demás  aU 
caldes,  no  ha  de  extrañar  que  le  juzguemos  en  la  po- 
sibilidad de  equivocarse.  ¿Cree  S.  S.  que  el  arreglo 
iniciado  durante  los  nueve  meses  que  ejerciera  el  car- 
go de  alcalde  de  Madrid  con  la  casa  Erlanger...  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno:  ¡Yo!)  He  dicho  que  lo  inició  ó lo 
comenzó  á estudiar  S.  S.,  porque  bien  sé  que  quien  lo 
concluyó  fué  el  Sr.  Marqués  de  Torneros.  ¿Cree  S.  S. 
que  es  este  un  recuerdo  muy  laudatorio  para  los  que 
intervinieron  en  ese  arreglo?  Y no  lo  digo  porque  ten- 
ga algo  que  oponer  en  el  fondo,  que  al  fin  y al  cabo, 
si  bien  era  una  obligación  sagrada  pagar  el  Ayunta- 
miento lo  que  debía,  si  lo  debía,  lo  era  tanto  y muy 
conveniente  haber  esperado,  sin  precipitaciones  ni 
apresuramientos,  un  desenlace  como  el  que  segura- 
mente hubiera  tenido  el  asunto  pendiente  entre  la 
casa  y el  Ayuntamiento,  y no  pudo  tener  por  el  pre- 
maturo arreglo  que  ha  dado  por  resultado  que  no 
haya  presupuesto  posible  en  Madrid,  si  se  ha  de  con- 
signar y pagar  puntualmente  la  cantidad  crecida  que 
se  consigna  para  pago  de  aquella  deuda.  (El  Sr.  Alva- 
res Mariño:  ¿Quién  hizo  el  empréstito?)  Ya  sabemos 
que  lo  hizo  D.  Nicolás  María  Rivero;  pero  ¿tengo  yo 
la  misión  de  defenderle  aquí?  Y á propósito  de  esto 
debo  decir  que  ayer  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  atri- 
buyó defensas  que  no  hice;  y cuidado  que  no  tengo 
por  qué  arrepentirme  de  nada  délo  que  ayer  dije:  todo 
lo  que  dije  lo  sostengo  con  la  aclaración  honrosa  que 
dejo  hecha  para  el  Sr.  Martínez  Campos,  porque  así 
cumplía  á mi  lealtad. 

Ocurre  aquí,  Sres.  Diputados,  con  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  lo  que  ocurre  con  una  familia  cuando  riñe. 
El  uno  recrimina  al  otro  por  su  conducta  no  mny 
arreglada  á las  buenas  costumbres  y á la  buena  moral, 
y en  este  momento  entra  un  extraño  que  en  vez  de 
calmar  las  pasiones  del  hermano  bueno,  dice  que 
tiene  razón  y recrimina  á su  vez  al  malo.  Pues  en- 
tonces lo  que  suele  suceder  es  que  el  hermano  bueno, 
por  instintos  y afectos  de  la  propia  sangre,  lejos  [de 
agradecer  su  intervención  al  intruso,  le  dice:  ¿á  usted 
qué  le  importa?  Mejor  es  mi  hermano  que  usted;  para 
reprenderle  me  basto  yo. 

Pues  algo  de  eso  me  pasó  á mí  ayer.  Ya  he  dicho 
antes  que  estaba  dispuesto,  si  S.  S.  se  callaba,  á,  no 
terciar  en  este  debate;  era  una  firme  resolución,  un 


NÚMERO  65 


1861 


propósito  casi  inquebrantable,  y solo  S.  S.  con  sus  re- 
petidas alusiones,  que  llegaron  al  punto  de  atribuir- 
me basta  propósitos  políticos  de  perturbar  la  buena 
armonía  de  los  concejales,  que  tengo  por  inexactos, 
fué  el  que  me  obligó  á colocarme  en  la  situación  de 
ataque  y de  propia  defensa  personal. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  me  atribuía  á mí,  por  cier- 
to con  un  alcance  bien  distinto  al  que  pudiera  entrar 
en  mi  propósito,  intenciones  que  yo  jamás  tuve  (man- 
do me  referí  á una  parte  del  discurso  de  S.  S.  Yo  no  he 
puesto  en  duda  nada,  en  poco  ni  en  mucho,  que  pue- 
da afectar  á la  honra  de  S.  S.,  y recordará  la  Cámara 
que  tuve  gran  cuidado  y especialísimo  empeño  en  de- 
jar bien  deslindado  lo  que  de  personal  podían  tener  las 
apreciaciones  que  pudieran  referirse  á S.  S.  Solo  fué 
como  hombre  público,  y aun  en  este  caso  me  parece 
que  hice  salvedades  honrosísimas  para  S.  S.  Pues  bien, 
S.  S.  podrá  levantar  la  cabeza,  como  dice  y yo  lo  creo; 
pero  debo  hacer  una  manifestación:  que  de  tener  aque- 
llo alguna  intención,  lo  que  yo  dijera  á S.  S.  solo  po- 
día ser  lo  que  al  propio  Sr.  Conde  de  Toreno  le  atri- 
buyera en  cierta  ocasión  y en  este  Parlamento  un  Di- 
putado conservador  que  se  sienta  casi  casi  al  lado  de 
S.  S.,  y que  si  alguna  intención  mayor  pudieran  tener 
mis  palabras,  solo  podría  referirse  á lo  que  otro  Di- 
putado eminente  dijera  también  en  este  Parlamento, 
de  actos  que  correspondían  á la  vida  pública  de  S.  S., 
todo,  por  de  contado,  dentro  de  ese  criterio  que  con 
tanta  libertad  se  ejerce  en  esta  Cámara  sin  ofensa  para 
nadie. 

Por  lo  demás  (y  voy  á concluir),  tengo  solo  que 
decir  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  aun  cuando  sea  capaz 
de  sostener  todavía  que  no  he  sido  objeto  de  sus  alu- 
siones, sin  recordar,  por  lo  visto,  S.  S.  que  las  alusio- 
nes no  son  solo  directas,  según  nuestro  Reglamento, 
ó sea  en  la  propia  persona  del  Diputado,  sino  indirec- 
tamente dirigidas,  ó sea  en  sus  propios  actos,  sobre 
todo  en  aquello  del  silencio  inverosímil  de  los  conce- 
jales Diputados,  solo  tongo  que  decirle,  repito,  que 
ha  hecho  bien.  Pero  ¿qué  se  proponía  S.  S.  aludién- 
dome y entrometiéndose  en  cuestiones  que  no  son  de 
su  ministerio,  porque  el  ministerio  de  S.  8.  es  más 
tranquilo,  más  sosegado  que  el  del  fiscal  de  un  tri- 
bunal? ¿Qué  se  proponia  S.  S.  con  aludirnos  al  señor 
Mellado  primero,  y á mí  después,  reiteradas  veces? 
¿Qué  quería  decir,  además,  cuando  afirmaba  que  el 
nuevo  Ayuntamiento  sería  un  elemento  hostil  al  al- 
calde actual  de  Madrid?...  ¿A  dónde  iba  á^arar  el 
Sr.  Conde  de  Toreno?...  Pues  fuera  donde  quisiera, 
intentara  lo  que  intentara,  yo  para  esto,  sin  tener  ne- 
cesidad de  hacer  protestas  de  ninguna  clase  en  punto 
al  afecto  que  profeso  muy  sinceramente  al  Sr.  Mella- 
do, menos  por  el  puesto  que  ocupa  que  por  sus  exce- 
lentes cualidades  personales  de  caballero  y amigo; 
con  ser  tanto  lo  que  para  m¡  representa  y valdrá 
siempre,  tengo  que  decirle  lo  siguiente:  no  he  entra- 
do en  detalles  ni  en  interioridades  de  lo  que  hará  el 
Sr.  Mellado  hoy;  pero  conozco  lo  que  vale,  y só  cómo 
estima  sus  deberes,  y que  no  necesita  que  nadie  le 
estimule,  ni  siquiera  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  pero  se 
me  figura  que  no  arriesgo  nada  al  afirmar  que  ni  él 
ni  yo,  á quienes  S.  S.  se  referia  con  tanta  insistencia, 
servimos  para  almenas  de  la  muralla  detrás  de  la 
cual  pueda  S.  S.  recorrer  con  su  vista  el  campo  ene- 
migo y batirlo  á mansalva,  sin  riesgo  para  su  vida 
ni  para  las  propias  responsabilidades  del  ataque.  líe 
dicho. 


El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Había  pensado  no  usar 
en  este  momento  de  la  palabra,  con  el  objeto  de  re- 
servarme por  si  acaso  más  adelante  tenía  que  recoger 
otras  alusiones,  no  molestar  tantas  veces  á la  Cáma- 
ra; pero  rae  parece  que  con  unas  cuantas  palabras 
que  yo  pronuncie  en  este  instante  podré  dejar  que  la 
discusión  vuelva  á tomar  su  antiguo  curso,  y quedará 
terminado,  al  menos  se  me  figura,  este  paréntesis  que 
ha  provocado  nuestro  compañero  el  Sr.  Villasantc, 
paréntesis  que  consiste  en  no  defender  á la  adminis- 
tración municipal  que  se  hallaba  atacada,  do  los  car- 
gos que  se  la  habían  dirigido;  y con  objeto  de  distraer 
la  atención  del  punto  de  ataque,  por  la  gravedad  que 
el  ataque  tenía,  se  ha  procurado  distraer  la  atención, 
repito,  en  la  forma  que  la  Cámara  lia  visto,  y que  con 
tanta  habilidad  ha  realizado  el  Sr.  Villasante,  tomando 
á su  cargo  el  papel  de  ser  quien,  en  lo  posible,  nos 
distrajera  del  objetivo  que  tenía  la  interpelación  del 
Sr.  Azcárate. 

Y ya  que  nombro  al  Sr.  Azcárate,  me  conviene 
record  tr  la  insistencia  con  que  el  Sr.  Villasante  ha 
dicho  que  al  hacer  yo  uso  de  la  palabra  me  dirijo  á 
los  Sres.  Diputados  de  la  coalición  republicana.  Yo 
no  me  he  dirigido  á ellos  en  ningún  otro  sentido 
sino  ea  aquel  natural  que  corresponde  cuando  se 
contesta  á alusiones  ó á preguntas  que  han  partido 
de  un  lado  de  la  Cámara;  no  se  ha  de  contestar  á 
ellas  volviendo  la  espalda  ai  que  hizo  la  pregunta  y 
dirigiendo  la  respuesta  á otros  Sres.  Diputados.  Por 
lo  demás,  si  no  lo  sabe  el  Sr.  Villasante,  que  supongo 
que  sí,  lo  saben  los  Sres.  Diputados  de  la  coalición 
republicana,  que  si  bien  con  algunos  de  ellos,  con 
casi  todos  ellos  me  parece,  me  unen  buenas  relacio- 
nes de  amistad  particular,  no  tenemos  en  este  asunto, 
ni  en  ningún  otro,  relación  de  ninguna  especie  que 
nos  induzca  á entendemos  en  los  debates  y á dirigir- 
nos la  palabra,  así  como  si  habláramos  de  acuerdo 
los  unos  y los  otros.  El  Sr.  Villasante  se  empeña  en 
que  yo  declare  que  con  repetición  he  aludido  á S.  S. 
¿Tiene  S.  S.  este  empeño?  ¿Explica  que  ha  habido  alu- 
siones indirectas?  Pues  S.  S.  está  aludido.  ¿Qué  in- 
conveniente tengo  yo  en  que  el  Sr.  Villasante  resulte 
aludido  por  mí,  si  eso  ha  dado  ocasión  á que  oigamos 
un  buen  discurso  de  S.  S.  ayer,  y su  rectificación  en 
la  tarde  de  hoy?  Con  mucho  gusto  veo  que  S.  S.  re- 
sulta aludido  por  mis  palabras;  aludido  en  los  tér- 
minos en  que  yo  suelo  dirigir  las  alusiones  en  este 
sitio  y guardando  todas  las  conveniencias  que  este 
recinto  me  impone. 

El  Sr.  Villasante  dice  que  yo  he  hecho  funciones 
inquisitivas  en  el  Ayuntamiento.  El  Sr.  Villasante 
tiene  allí,  no  uno,  sino  varios  amigos  políticos;  S.  S. 
mismo  forma  parte  de  la  corporación,  y aunque  poco, 
va  con  la  frecuencia  que  quiere  por  aquella  casa,  y 
puede  enterarse  perfectamente  de  que  yo  no  he  pedi- 
do ni  datos  ni  antecedentes  de  ninguna  especie,  que 
no  correspondieran  exclusivamente  á aquellos  asun- 
tos en  que  tenía  yo  que  ocuparme  ó en  que  tenía  que 
dar  dictamen  como  individuo  de  la  Comisión.  Ni  aquí 
tampoco  me  he  ocupado  do  asunto  alguno,  de  los 
muchos  que  puede  haber  en  aquella  casa,  que  no  ha- 
yan sido  de  aquellos  que  por  razón  de  oficio  hayan 
tenido  que  pasar  por  mi  mano;  así  es  que  á varias 
preguntas  del  Sr.  Azcárate  he  contestado  diciendo: 
de  eso  no  sé  nada,  porque  ese  asunto  no  ha  pasado 
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por  mi  mano,  porque  por  más  que  haya  oído,  como 
oye  todo  el  mundo,  muchas  cosas  sobre  diversos  asun- 
tos, dije  al  principio,  y repito  ahora,  que  yo  ni  antes, 
ni  ahora,  ni  después,  he  de  hablar  ni  afirmar  nada  de 
lo  cual  no  esté  perfectamente  seguro.  Conste,  pues, 
mi  declaración  de  que  yo  no  he  ejercido  funciones 
inquisitivas,  y que  aquí,  cuando  se  me  ha  obligado 
con  repetidas  alusiones,  he  hecho  uso  de  la  palabra 
para  decir  aquello  que  yo  conocía  á fondo,  y nada  más 
que  lo  que  conocía  á fondo. 

El  Sr.  Villasante  dice  que  los  conservadores  (y  en 
este  caso  se  referia  S.  S.  exclusivamente  á mí,  porque 
hasta  ahora  ningún  otro  conservador  ha  hecho  uso 
de  la  palabra  en  ese  sentido),  que  los  conservadores 
nos  levantábamos  únicamente  á defender  una  expropia- 
ción, cuando  S.  S.,  ó cuando  otros  señores,  y el  propio 
Sr.  Azcárate,  se  habían  ocupado  de  otras  distintas  ex- 
propiaciones, y esto  sorprendía  al  Sr.  Villasante.  Pues 
yo  debo  decir  á S.  S.  que  eso  tiene  una  explicación 
sencillísima,  y debo  decírselo  sobre  todo  á la  C4áma- 
ra,  para  que  comprenda,  porque  es  cosa  muy  natu- 
ral, que  solo  de  una  expropiación  fuera  de  lo  que  yo 
creyera  que  debia  ocuparme;  esto  fué  por  la  razón 
sencillísima  de  que,  como  yo  conocía  las  benévolas 
intenciones  de  que  pudieran  estar  animados  algunos 
Sres.  Diputados  (y  no  suponia  yo  entonces  que  pu- 
diera ser  el  Sr.  Villasante,  sino  algún  otro  Sr.  Di  - 
putado)... (El  Sr.  Martínez  Villasante : Ni  tenía  para 
qué.  puede  afirmarlo  S.  S.)  Lo  estoy  afirmando,  pues- 
to que  estoy  diciendo  que  no  suponia  que  hubiese 
sido  S.  S.  ¿Qué  más  quiere  S.  S.  que  diga? 

Comprendiendo,  digo,  que  se  pudiera  lanzar,  si  no 
uu  nombre,  porque  el  nombre  no  lo  ha  lanzado  S.  S. 
al  lado  de  la  expropiación,  pero,  en  fin,  que  pudieran 
lanzarse  uno  ó varios  nombres  de  conservadores  al 
lado  de  la  cuestión  de  expropiaciones,  y que  no  deja 
ri¡m  de  aprovechar,  aquellos  que  se  creyeran  en  el 
caso  de  usar  de  la  palabra,  la  que  más  pudiera  mor- 
tificar por  varias  razones  á los  conservadores  que  se 
sientan  aquí,  yo  me  creí  en  el  deber  de  examinar  ese 
expediente  para  conocerlo  á fondo,  más  á fondo  que 
lo  conoce  S.  S.,  y extractarlo  y tener  á mano  todos 
los  datos  necesarios,  por  si  acaso  se  citaban  algunos 
con  error,  como  verá  el  Sr.  Villasante  y como  verá 
el  Congreso  que  los  ha  citado  S.  8.  esta  tarde.  Ayer 
ya  rectifiqué  los  errores  en  que  incurrió  S.  S.;  ahora 
voy  á rectificar  aquellos  en  que  ha  incurrido  en  la 
tarde  de  hoy. 

Que  no  me  ocupé  de  los  demás  expedientes.  ¿Cómo 
podía  yo  averiguar  de  qué  expedientes  se  iba  á tratar, 
no  habiendo  oído  hablar  en  sentido  alguno  de  nin- 
guno de  ellos;  y cómo  me  había  de  ocupar  en  revisar 
todos  ios  expedientes  de  expropiación  que  existan  ó 
hayan  existido,  para  estar  suficientemente  enterado  de 
todos  ellos  y poder  salir  al  encuentro  de  S.  S.  ó de 
cualquier  otro  Sr.  Diputado?  Si  yo  me  hubiera  pre- 
parado en  esos  términos,  desde  luego  hubiera  confe- 
sado que  se  necesitaba  esa  preparación  para  la  de- 
fensa. ¿Se  cita  algún  expediente  del  tiempo  de  los 
conservadores?  Pues  venga  el  expediente;  S.  S.  lo 
examinará,  nosotros  lo  veremos,  y haremos  una  cosa 
muy  sencilla:  si  hay  razón  para  atacar  la  expropia- 
ción, nos  uniremos  á S.  S.  para  atacarla;  si  hay  razón 
para  defenderla,  la  defenderemos;  es  decir,  que  nos- 
otros, cuando  se  nos  provoca  á una  batalla  y se  nos 
ataca,  estamos  dispuestos  á defender  los  hechos  rea- 
lizados por  nuestros  amigos  políticos  hasta  donde 


nuestros  amigos  políticos  tengan  razón;  mientras  no 
se  nos  pruebe  que  no  la  tienen,  los  defenderemos  en 
conjunto  y declararemos  que  no  hay  razón  para  ata- 
carlos, y los  defenderemos  sin  necesidad,  para  la  de- 
fensa, de  convertirla  en  ataque  contra  nadie. 

Así,  pues,  yo  no  conozco  el  expediente,  ni  los  de- 
talles, ni  la  persona  expropiada  en  aquel  expediente 
de  expropiación  de  que  habló  el  Sr.  Azcárate,  la  cual, 
según  dijo  S.  S. , adquirió  en  una  fecha  dada  por 
50.000  pesetas  un  terreno  que  se  expropió  luego  en 
200.000.  Venga  el  expediente,  veremos  quién  lo  rea- 
lizó, veremos  el  fondo  del  expediente;  y si  hay  razón 
para  anatemizar  lo  que  se  hizo,  si  hay  razón  para  que 
vaya  á los  tribunales  el  asunto,  no  necesitará  antici- 
parse el  Sr.  Villasante,  yo  seré  el  primero  en  pe- 
dirlo. 

Pida  S.  S.,  como  yo,  que  ciertas  cosas  se  aclaren; 
póngase  en  la  misma  actitud  respecto  de  sus  amigos, 
en  que  yo  me  coloco  respecto  de  los  mios,  y no  ten- 
dré nada  que  decir,  como  hasta  ahora  no  tengo  que 
hacer  otra  cosa  sino  sorprenderme  de  que,  en  vez  de 
sostener  las  velas  de  todos  los  palos,  deje  caer  algunas 
sin  sostenerla s. 

Algunos  datos  ha  citado  el  Sr.  Villasante  con  re- 
lación á la  expropiación  de  que  se  ocupó  ayer  tarde; 
S.  S.  ha  dicho  que  la  petición  del  propietario  fué  para 
tira  de  cuerdas  y licencia  de  construcción.  Me  ha  de 
permitir  el  Sr.  Villasante  que  le  diga  que  está  en  un 
error,  y puede  venir  el  expediente  á la  Cámara  y verá 
que  la  petición  fué  únicamente  para  tira  de  cuerdas. 
Aquel  propietario  estaba  en  la  necesidad  de  hacer 
una  construcción  más  ó menos  importante;  necesi- 
taba saber  si  donde  pensaba  emplazar  aquella  cons- 
trucción estorbaría  ó no  á los  futuros  planes  del 
Ayuntamiento;  y para  que  no  se  diera  el  caso  de  que 
dentro  de  poco  ó de  mucho  tiempo  se  viniera  á de- 
rribarla para  realizar  los  pensamientos  del  Municipio, 
pidió  la  tira  de  cuerdas. 

Si  no  hubiera  tenido  interés  en  que  la  construc- 
ción que  se  había  de  realizar  no  se  destruyera  más  ó 
menos  pronto,  porque  la  construcción  tenía  cierto  fin 
determinado  en  que  la  molestia  era  grande  si  hubie- 
ra de  ser  derribada,  hubiera  construido  el  edificio 
dentro  de  su  propiedad,  y cuando  se  hubiera  tratado 
de  trazar  la  calle  y realizar  el  rompimiento,  no  solo 
hubiera  habido  que  pagar  el  valor  que  en  su  dia  se  le 
ha  de  satisfacer  por  la  expropiación,  sino  también  el 
que  tuviera  la  nueva  construcción.  Pero  digo  y repito 
que  en  aquel  expediente  solo  se  pidió  licencia  para  tira 
de  cuerdas;  se  mandó  hacer  la  tira  de  cuerdas,  y des- 
pués de  hecho  el  rompimiento  se  pidió  la  licencia 
para  construir.  El  Sr.  Villasante,  si  no  he  entendido 
mal,  porque  debo  confesar  que  algo  de  lo  que  ha  di- 
cho S.  S.  lo  he  perdido  por  la  distancia  á que  estamos 
colocados,  creía  que  se  había  pedido  licencia  para 
construir  al  propio  tiempo  que  la  tira  de  cuerdas,  y 
dice  que  en  efecto  no  se  hizo  ninguna  construcción. 
En  el  expediente  de  expropiación  no  consta  semejante 
solicitud.  Sin  duda,  después  de  hecha  la  tira  de  cuer- 
das, habrá  otro  expediente  pidiendo  la  licencia  para 
construir;  y aunque  el  Sr.  Villasante  dice  que  no  se 
ha  construido...  (EL  Sr . Villasante:  En  un  tiempo  se  pi- 
dió licencia  para  la  tira  de  cuerda,  y en  otro  tiempo 
se  pidió  licencia  para  construir.)  Señor  Villasante,  el 
tiempo,  el  lugar,  la  ocasión,  las  circunstancias  en  que 
se  hacen  las  cosas,  tienen  una  gran  importancia  eu 
asuntos  de  esta  naturaleza,  como  en  todos. 
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Luego  que  se  supo  la  situación  en  que  Labia  de 
quedar  la  calle  y que  en  efecto  se  rompió  la  calle, 
el  propietario  que  habia  pedido  la  tira  de  cuerdas  para 
do  hacer  con  error  las  obras  pidió  licencia  para  cons- 
truir. El  Sr.  Villasante  dice  que  eu  efecto  no  se  cons- 
truyó, con  lo  que  demuestra  que  no  ba  pasado  por 
allí.  Solí  muchas  las  personas  que  por  distintos  mo- 
tivos llegan  frecuentemente  á aquel  punto,  y todas 
saben  que  lo  que  se  iba  á construir  en  aquel  sitio  es- 
tá, si  no  terminado,  en  condiciones  de  terminarse 
dentro  de  poco.  Aquí  me  dicen  que  está  ya  terminado; 
pero  será  bueno  que  el  Sr.  Villasanté  vaya  por  aque- 
llos barrios  para  cerciorarse  de  lo  que  acabo  de  decir, 
y que  siga  campo  adelante,  continuando  por  lo  que 
deberá  ser  calle,  y que  vea  si  más  allá  de  esa  expro- 
piación, eu  un  sitio  que  no  quiero  nombrar  porque 
no  quiero  nombrar  puntos  que  indiquen  la  persona  á 
que  me  refiero,  hay  alguna  calle,  no  ya  trazada,  sino 
indicada  de  algún  modo  que  señale  cuáles  son  los  te- 
rrenos que  no  solo  han  sido  expropiados,  sino  pagados 
de  un  solo  golpe  en  300.000  y pico  de  pesetas.  (El 
Sr.  Villasante:  ¿A  mí  qué  me  cuenta  S.  S.?)  No  cuento 
nada  á ¡3.  S.  (El  Sr.  Villasante : Esa  es  vela  que  no 
tengo  que  aguantar.)  Bueno.  Si  no  quiere  S.  S.  aguan- 
tar velas  que  le  molesten...  (El  Sr.  Villasante : No  me 
molestan.  Es  que  no  tengo  el  deber  de  aguantarlas.) 
Pues  que  la  aguante  quien  deba  aguantarla;  pero 
bueno  hubiera  sido  que  el  Sr.  Villasante,  que  era  en- 
tonces síndico  del  Ayuntamiento,  teniendo,  como  te- 
nía, el  derecho  de  intervenir  en  la  resolución  de  ambos 
expedientes,  en  los  dos  hubiera  puesto  su  informe,  ne 
gando  la  expropiación  en  ese  que  á S.  S.  le  parecia 
inalO;  y negando  ó poniendo  algún  reparo  á la  expro- 
piación en  el  otro  que  á mí  me  parece  peor. 

El  Sr.  Villasaute  se  ha  enterado  de  unas  cosas 
muy  curiosas;  se  ha  enterado  de  unas  minucias  que. 
después  de  echarme  á mí  eu  rostro  que  entro  en  gran- 
des detalles,  me  sorprende  que  8.  S.  las  tenga  en 
cuenta  y las  presente  aquí.  Dice  que  el  antiguo  due- 
ño se  quedó  con  plantas  que  fueron  expropiadas;  dice 
que  se  quedó  con  la  puerta  que  habia  en  el  cerra- 
miento antiguo,  que  también  íué  expropiada.  Yo  no 
lo  sé;  no  sé  si  la  puerta  y si  las  plantas  se  pagaron 
como  indemnización  para  que  desaparecieran;  pero 
en  todo  caso,  si  se  expropiaron  ó indemnizaron,  y el 
Ayuntamiento  debia  quedarse  con  ellas,  ¿por  qué  no 
las  recogió?  ¿Sería  culpa  del  propietario  que,  si  le 
dejabau  aquello  en  su  casa,  lo  recogiera  y lo  conser- 
vara? Paréceme  á mí  que  la  culpa  debia  ser  de  quieu 
no  cumpliera  cou  su  deber  recogiendo  todo  io  que 
le  perteneciera.  Pero,  además,  tenga  entendido  8.  8. 
que  le  han  informado  mal,  porque  el  dueño  de  aque- 
lla ñuca,  ni  se  ha  quedado  con  las  plantas  ni  con  la 
puerta.  (El  Sr.  Martínez  Villasante:  i Si  no  es  eso!)  Pues 
será  otra  cosa;  no  ie  habré  entendido  bien  á S.  S.; 
pero  aquí  lo  habíamos  entendido  así. 

No  comprendo  por  qué  el  Sr.  Villasante  ha  hecho 
una  distinción  respecto  de  quién  ora  el  gobernador 
que  aprobó  en  deíluiitva  la  expropiación.  Paréceme 
que,  fuera  quien  fuese  ese  gobernador,  habría  de  ser 
un  amigo  de  S.  S.,  y desde  luego  una  persona  de  la 
confianza  del  Gobierno.  No  fué  el  Sr.  Aguilera,  es 
cierto,  quien  aprobó  la  expropiación,  sino  que  fué  el 
Sr.  .limeño  de  Lerma.  ¿Pero  es  que  porque  el  señor 
Jimeno  de  Lerma  resolviese  en  definitiva  ese  asunto, 
ha  desmerecido  en  la  opinión  del  Gobierno?  De  nin- 
guna manera,  porque  hoy  es  director  de  lo  contencio- 


so. ¿Qué  más  reconocimiento  de  la  confianza  y de 
la  satisfacción  con  que  el  Gobierno  le  ha  visto  des- 
empeñar los  distintos  cargos  que  le  han  estado  enco- 
mendados? 

No  parece  sino  que  ese  expediente  se  resolvió  eu 
una  interinidad  en*  que  algún  picaro  conservador,  por 
una  combinación  especial,  habia  hecho  que  se  resol- 
viera de  golpe;  ese  expediente  estaba,  como  los  demás, 
sometido  á la  resolución  del  gobernador,  y es  lo  mis- 
mo que  el  gobernador  fuera  interino  ó propietario, 
puesto  que  de  todas  maneras  era  persona  de  la  con- 
fianza del  Gobierno. 

El  Sr.  Villasante  se  ha  metido  á averiguar  una 
cosa  bien  extraña;  y partiendo  de  la  cantidad  que  se 
ha  dado  por  expropiación  de  una  octava  parte  de  la 
finca,  nos  preguntaba  si  podía  admitirse  que  el  total 
de  la  finca  valiera  4 millones  de  pesetas.  No  creo  que 
aquí  seamos  tasadores.  Cierto  es  que  la  parte  más 
llana  de  la  finca,  la  mejor,  y puede  decirse  que  la 
única  que  está  en  condiciones  de  edificarse,  es  preci- 
samente la  parte  de  la  finca  expropiada;  pero  eso  no 
es  cosa  que  nosotros  hayamos  de  apreciar  aquí;  cues- 
tión es  que,  si  hubiera  que  resolver,  ia  resolverla  aquel 
á quien  correspondiera;  por  de  pronto,  y esto  es  lo 
que  aquí  nos  importa,  io  que  habia  que  resolver  en- 
tonces lo  resolvió  el  Sr.  Jimeno  de  Lerma,  sin  que  el 
Ayuntamiento  ni  el  Sr.  Villasante,  que  era  síndico  de 
aquel  Ayuntamiento,  tuvieran  nada  que  oponer. 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  que  hacer  una  distin- 
ción completa  entre  la  situación  del  propietario  y la 
del  Municipio.  ¿Por  dónde  se  ha  de  negar  á un  pro- 
pietario, y no  hablo  ya  de  este  caso,  sino  en  tesis  ge- 
neral, que  pida  por  una  finca  que  él  no  quiere  vender, 
y que  el  Ayuntamiento  le  quiere  expropiar,  todo  aquel 
valor  en  que  él  estime  su  propiedad?  ¿Hay  ca  esto 
nada  que  sea  incorrecto,  algo  que  el  mismo  Sr.  Vi- 
llasaute  uo  tuviera  derecho  á hacer  de  igual  manera, 
si  fuera  propietario  de  una  finca  objeto  de  una  expro- 
piación? 

La  cuestión  está  en  si  aquel  que  expropia,  que  es 
un  Ayuntamiento,  da  ó deja  de  dar  aquello  que  debe 
para  adquirir  la  finca  que  pretende  expropiar.  ¿Se 
cumplen  las  condiciones  legales?  Pues,  ¿qué  hay  que 
decir  respecto  de  esto,  sea  quieu  quiera  el  vendedor? 
¿Colócasele,  en  cuanto  al  pago,  en  las  condiciones  ge- 
nerales, en  condiciones  quizá  peores  que  á otros?  Pues 
no  hay  uada  que  decir.  Lo  que  sorprende  mucho  en 
esto  de  las  expropiaciones,  es,  que  cuando  hay  unos 
que  tardan  en  cobrar  largo  tiempo,  hay  otros  para 
quienes  se  busca  la  manera  de  pagarles  en  el  acto. 
Esto  es  lo  que  ha  sorprendido  al  Sr.  Azcárate,  que  es 
el  que  se  ha  ocupado  de  expropiaciones,  que  no  yo, 
que  he  dicho  desde  un  principio  que  porque  no  era 
asunto  en  que  habia  entendido  todavía  en  el  Ayunta- 
miento, no  me  creía  en  condiciones  de  poderlo  tratar. 

Voy  muy  ligeramente,  Sres.  Diputados,  á ocupar- 
me de  los  demás  puntos  de  que  ha  tratado  el  Sr.  Vi- 
llasaute; pero  me  detengo  ante  la  duda  de  si  me  he 
do  hacer  cargo  de  una  especie  de  cuento  chistoso,  de 
unos  puntapiés  á un  gato  y uo  sé  qué  menudencias 
4e  este  género  que  dijo  el  Sr.  Villasante  para  venir 
como  á sacar  en  consecuencia  que  yo  me  habia  ocu  - 
pado  de  este  expediente  exclusivamente  para  dar 
gusto  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ¿Qué  quería  decir 
S.  S.?  (El  Sr.  Martínez  Villasante:  Lo  que  yo  quería 
decir  es,  que  sino  hubiera  sido  por  el  requerimiento 
de  S.  8.,  yo  no  hubiera  tratado  de  este  asunto.  Si  i 
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S.  S.  le  interesaba  por  algo,  eso  yo  no  lo  sé.)  Pero,  se- 
ñores Diputados,  antes  de  que  el  Sr.  Viliasante  se 
hubiera  ocupado  de  expropiaciones,  ¿había  yo  dicho 
nada  con  respecto  á ellas?  ¡Si  hace  un  instante  que  os 
he  recordado,  y lo  recordáis  tocios,  que  dije,  contes- 
tando al  Sr.  Azcárate,  que  yo  en  ese  terreno  no  podia 
entrar,  porque  no  habia  examinado  los  asuntos  de  esta 
especie! 

Ll  Sr.  \ illasante  entró  en  él,  entró  en  las  condi- 
ciones que  antes  he  dicho,  y claro  está  que  nosotros, 
que  tenemos  la  costumbre  contraria  de  S.  S.,  que 
consiste  en  defendemos  sin  perjuicio  de  atacar  cuan- 
do creemos  que  la  defensa  está  terminada,  comenza- 
mos por  atacar,  porque  ese  era  nuestro  deber;  pero  en 
cuanto  se  nos  ha  atacado,  no  hemos  seguido  el  ejem- 
plo de  S.  S.,  sino  que  hemos  abandonado  el  ataque, 
hemos  acudido  á la  defensa,  y cuando  la  defensa  sea, 
como  ya  lo  es,  á mi  juicio,  totalmente  completa,  vol- 
veremos á atacar. 

Pues  digo  con  respecto  á lo  que  estaba  diciendo 
antes,  que  si  S.  S.  me  quiso  colocar  en  cierta  situación 
a^í  como  de  adulación,  como  de  servilismo  hacia  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  yo  para  eso  no  tengo  más 
que  una  sonrisa  en  los  labios.  Sé  cuáles  son  mis  de- 
beres de  toda  especie;  sé  principalmente  cuáles  son 
mis  deberes  de  amistad,  y cuando  estoy  en  el  caso  de 
cumplirlos,  los  cumplo,  aun  cuando  luego  haya  quien, 
como  3.  S.,  quiera  sacar  el  partido  frívolo  que  ha  sa- 
cado del  cumplimiento  de  los  deberes. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  he  perdido 
bastantes  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Vi- 
llasante.  Así  es  que,  cuando  S.  S.  principió  á hablar  de 
los  mercados,  dijo  que  álguien  (y  yo  creí  que  se  habia 
referido  á mí;  luego  me  han  dicho  que  se  referia  al 
Sr.  Marqués  de  Torneros)  habia  calificado  ese  nego- 
cio de  escandaloso.  (El  Sr.  Martínez  Viílasante:  De  rui- 
noso.) ¿Quién  lo  habia  calificado  así?  (El  Sr.  Martínez 
Víllasante:  La  prensa  de  Madrid.)  Perfectamente.  He 
pedido  estas  explicaciones  porque  no  quería  discu- 
tir sobre  supuestos  equivocados.  Yo  creía  que  el  cali- 
ficativo de  escandaloso,  y que  ahora  resulta  ser  de 
ruinoso,  era  un  calificativo  que  el  Sr.  Marqués  de 
Torneros  ó yo  habíamos  empleado;  por  lo  visto,  lo  em- 
pleó la  prensa,  y á eso  nada  tengo  que  decir. 

lsTo  he  de  entrar  en  detalles  respecto  á la  cuestión 
de  los  mercados,  porque  mi  amigo  el  Sr.  Isasa,  más 
enterado  que  yo,  aunque  hoy  ya  lo  estoy  más  que  lo 
estaba  ayer,  dará  las  explicaciones  convenientes;  y 
además,  hay  la  casualidad  feliz  de  que  uno  de  los 
asociados  que  aprobaron  ei  arreglo  que  en  este  punto 
se  hizo  en  el  Ayuntamiento  forma  parte  de  este  Con- 
greso, y si  ve  que  la  discusión  no  sigue  en  el  terreno 
conveniente,  podrá  pedir  la  palabra  y decir  lo  que  es- 
time oportuno. 

Desde  el  punto  de  vista  en  que  me  coloco  en  este 
asunto,  yo  debo  decir  una  sola  cosa,  y es,  que  el  ex- 
pediente para  la  construcción  de  los  mercados  se  ini- 
ció en  1867;  que  tuve  el  honor  entonces  de  formar 
parte  de  la  Comisión  que  empezó  á estudiar  este  im- 
portante asunto;  que  cuando  ocurrió  la  revolución  de 
Setiembre,  ei  expediente  no  estaba  terminado;  que  se 
terminó  después,  y que  los  Ayuntamientos  del  pe- 
ríodo revolucionario  fueron  los  que  contrataron  la 
construcción  de  los  mercados.  Yo  tuve  el  honor  de 
ser  en  1875  el  alcalde  que  acompañó  á S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XTI  á inaugurarlos,  y tuve  entonces  la  di- 
fícil misión  de  establecer  en  ellos  los  vendedores  y de 
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empezar  á cumplir  ciertas  cláusulas  dificilísimas  de 
cumplir,  establecidas  por  los  Ayuntamientos  que  con- 
trataron la  construcción,  siendo  una  de  las  más  gra- 
ves y difíciles  aquella  que  consistía  en  que  á una  dis- 
tancia, no  recuerdo  si  de  200  ó de  400  metros  de  cada 
uno  de  los  mercados,  no  se  consintiera  el  emplaza- 
miento, ni  la  estancia,  ni  que  pasaran  siquiera  vende- 
dores ambulantes. 

Esa  fue  una  condición  casi  imposible  de  cumplir 
por  mi  parte,  que  íué  abandonándose  poco  á poco  por 
la  imposibilidad  de  cumplirse,  y que  dió  márgen, 
unida  á.la  no  entrega  por  I03  Ayuntamientos  ante- 
riores á la  restauración  de  la  plaza  del  Cármen  para 
construir  el  tercer  mercado,  á que  se  iniciara  una 
reclamación  gravísima  que  iba  á poner  ai  Ayunta- 
miento en  necesidad  de  sostener  un  pleito.  Luego,  de 
acuerdo  con  los  letrados  consistoriales,  casi  por  ini- 
ciativa de  los  letrados  consistoriales,  á quienes  enton- 
ces presidia  el  dignísimo  Sr.  Fernandez  de  la  IIoz,  se 
procuró  una  transacción  que  se  realizó  en  las  condi- 
ciones y forma  que  se  pudo,  y acerca  de  la  cual  se 
darán  las  explicaciones  convenientes  por  quien  está 
más  enterado  que  yo,  si  es  que  llega  el  caso  y hace 
falta. 

Pero  con  este  motivo  dijo  ci  vSr.  Martínez  Villa- 
sante  que  se  habían  levantado  fondos  para  hacer  el 
pago  de  la  indemnización  de  los  mercados  cuando  ei 
Ayuntamiento  no  tenía  una  peseta. 

Yo  debo  decir  en  primer  lugar,  citando  muy  po- 
cas cifras,  que  el  verdadero  coste  de  los  mercados, 
pues  yo  no  be  de  agregar  á este  coste,  porque  esas 
cuentas  no  se  hacen  jamás  así,  el  importe  de  las  nue- 
vas obras  que  el  Ayuntamiento  acordó  realizaren 
ellos,  ni  los  intereses  del  capital,  ni  ninguna  de  otras 
muchas  cosas  que  S.  S.  ha  citado;  porque  si  se  hicie- 
ran estas  cuentas  de  esa  manera,  no  habría  jamás 
operación  que  no  apareciese  ruinosísima;  yo  lo  que 
debo  decir  es,  que  las  únicas  cifras  fueron  las  siguien- 
tes: el  valor  de  la  indemnización,  9 millones  de  reales, 
y el  precio  de  I03  mercados  y la  indemnización  por 
la  plaza  del  Cármen,  que  era  indispensable  satisfacer, 
15  millones;  total  24  millones  de  reales.  Es  decir,  16 
millones  de  reales  menos  de  lo  que  ha  supuesto  el 
Sr.  Martínez  Viliasante,  que  en  esto  de  cifras  parece 
andar  generalmente  bastante  mal  enterado.  Y como 
he  dicho  antes  que  esto  se  hizo  cuando  no  habia  una 
peseta,  según  el  Sr.  Martínez  Viliasante,  en  el  Ayun- 
tamiento, debo  añadir  que  en  31  de  Diciembre  de 
1881  el  presupuesto  de  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos resultaba  con  una  cifra  á pagar  de  3.743.476 
pesetas  9 céntimos,  y que  el  dia  1 1 de  Febrero  de 
1881,  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Torneros  dejó  la  Al- 
caldía de  Madrid,  según  un  estado  que  tuvo  cuidado 
de  recoger  al  abandonar  su  puesto,  y suscrito  por  los 
funcionarios  que  correspondía,  existían  en  caja  por 
toda  clase  de  existencias  metálicas,  pues  no  voy  á 
hablar  de  papel,  para  atender  á todos  los  débitos  y á 
todas  las  obligaciones  que  hubiera  que  satisfacer, 
7.842.006  pesetas  con  3 i céntimos. 

Esta  era  la  situación  verdad  dei  Ayuntamiento  de 
Madrid  en  aquella  fecha.  (El  Sr.  Martínez  Viliasante: 
¿Y  las  obligaciones  pendientes  de  pago  en  aquella 
feclia?)  Acabo  de  leerlas,  Sr.  Martínez  Viliasante: 
3.743.476*09  pesetas.  Estos  son  datos  oficiales,  y los 
de  8.  S.,  por  lo  que  vi  ayer,  los  tomaba  de  La  Crónica 
ó de  otro  periódico.  (El  Sr.  Martínez  Viliasante:  Esos 
datos  son  de  Contaduría,  como  los  de  8.  3.;  por  con- 
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siguiente,  no  me  explico  la  diferencia.)  Veremos  si 
hay  dos  Contadurías.  (El  Sr.  Martínez  Villasante : Los 
comprobaremos  8.  S.  y yo.) 

Respecto  de  jubilaciones,  para  buscar  una  contra- 
dicción en  lo  que  yo  habia  dicho,  ha  indicado  varias 
cosas  el  Sr.  Martínez  Villasante,  y yo  me  limito  á decir 
que,  con  efecto,  no  leí  ayer  artículo  ninguno  del  Real 
decreto  de  1858,  sino  que  me  referia  á las  condiciones 
generales  que  establecía  ese  Real  decreto. 

Su  señoría  ha  leído  el  art.  2.°,  que  supuso  que  yo 
habia  leído  ayer,  y yo  no  leí  nada;  después  ha  leído 
el  art.  6.°,  en  el  cual  se  concede  autorización  al  Ayun- 
tamiento para  que  con  respecto  á aquellos  empleados 
que  no  tengan  derecho  ¿jubilación,  si  se  inutilizaran, 
se  les  pueda  dar  la  tercera  parte  del  mayor  haber  que 
hayan  disfrutado  por  espacio  de  dos  anos.  Pues  este 
art.  6.°  lo  ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, lo  mismo  que  los  demás,  y aun  las  Reales  ór- 
denes posteriores;  y con  eso  y todo,  el  resultado  que 
arroja  el  exámen  que,  no  por  nuestro  gusto,  sino  por 
órdeu  del  gobernador,  está  practicando  la  Comisión 
de  Hacienda,  es  el  que  he  tenido  el  honor  y el  senti- 
miento de  manifestar  á la  Cámara. 

El  Sr.  Villasante  ha  querido  mezclarme,  y aunque 
estuviera  yo  mezclado  en  ello,  poco  me  molestarla, 
en  lo  que  se  llama  y es  con  efecto  el  arreglo  con  la 
casa  Erlanger  por  el  empréstito  de  su  nombre.  En 
primer  lugar,  este  empréstito,  del  cual  no  me  he  de 
ocupar  porque  qo  es  el  momento  oportuno , no  lo 
realizó  ningún  Ayuntamiento  conservador, ni  en  tiem- 
po de  ningún  Gobierno  de  este  partido;  se  hizo  cuando 
todo  el  mundo  sabe. 

Cuando  yo  llegué  al  Ayuntamiento,  no  se  hizo 
arreglo  de  ninguna  especie  con  los  tenedores  de  esto 
empréstito;  y como  yo  le  interrumpiera  al  Sr.  Villa- 
sante, S.  S.  dijo  que  habia  principiado  á estudiarlo. 
Efectivamente,  principié  á estudiarlo,  pero  en  mi 
despacho  y sin  tratar  con  nadie;  y paréceme  á mí  que 
no  es  un  cargo,  sino  más  bieD  un  elogio,  lo  que  re- 
sulta al  decirle  á una  persona  que  ha  estado  encar- 
gada de  la  gestión  de  unos  asuntos  tan  importantes 
como  los  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  no  solo 
estudiaba  aquellas  cuestiones  que  estaban  sobre  el  ta- 
pete y eran  urgentes,  sino  que  se  preocupaba  de  en- 
terarse de  aquellas  otras  en  que  no  habia  de  interve- 
nir inmediatamente.  Eso  es  lo  que  hice,  y hubiera  ido 
á hacer  el  arreglo  más  adelante  si  hubiese  estado 
allí  el  tiempo  bastante  para  realizarlo. 

Pues  qué,  el  haber  hecho  el  arreglo  con  los  tene- 
dores del  empréstito  Erlanger,  ¿ha  sido  cosa  grave  ni 
ruinosa,  que  dé  lugar  á nada  más  que  á regularizar 
en  lo  posible  la  situación,  que  era  irregular  en  este 
punto,  del  Ayuntamiento  de  Madrid?  Pues  qué,  el 
gravámen  que  le  ha  resultado  al  Ayuntamiento  de 
Madrid,  ¿es  muy  grande?  ¿Pues  qué  remedio  tenia,  si 
las  obligaciones  contraídas  eran  inmensas?  ¿Es  que  no 
ha  habido  alguna  mejora  ó alguna  disminución  en 
las  condiciones  convenidas?  ¿Qué  duda  tiene?  ¿Es  que 
hubiese  sido  muy  afortunado  y muy  feliz  para  el  pue- 
blo de  Madrid  que  hubiera  podido  reducirse  más  esta 
obligación?  Mucho  mejor;  pero  indudablemente,  en  el 
arreglo  se  hizo  lo  que  se  pudo,  se  llegó  hasta  donde 
fué  posible,  y resultó  un  beneficio  para  el  pueblo  de 
Madrid,  y un  motivo  más  de  honra  y de  considera- 
ción hácia  el  digno  alcalde  y el  Ayuntamiento  que 
lo  llevó  á cabo.  Al  menos,  esta  es  mi  opinión,  y por 
mi  parte  también  mantengo  esa  vela. 


Por  ñn , para  terminar , el  Sr.  Villasante  ha  que- 
riño  traer  (y  ha  traído,  porque  me  ha  hecho  aquí  el 
recuerdo)  uua  discusión  habida  nada  menos  que  á 
fines  de  1877  entre  mi  digno  amigo  y correligionario 
en  este  momento  el  Sr.  Los  Arcos  y yo,  cuando  te- 
nía el  honor  de  ocupar  el  Ministerio  de  Fomento,  y el 
Sr.  Los  Arcos  un  puesto  en  la  oposición.  El  Sr.  Los 
Arcos  discutió  como  sabe  hacerlo,  con  toda  la  fuer- 
za, con  toda  la  dureza  y con  todo  el  empuje  que  es 
propio  de  todos  los  que  discuten  con  convicción  y en 
la  creencia  de  que  defienden  la  razón;  yo  me  defendí 
como  era  propio  que  lo  hiciera;  el  Sr.  Los  Arcos  me 
guardó  todas  las  consideraciones  que  los  hombres  bien 
nacidos  y bien  educados  se  guardan  entre  sí,  como 
las  guarda  el  propio  Sr.  Villasante,  y yo  acostumbro  á 
guardarlas  siempre  y en  todas  ocasiones;  discutimos, 
la  Cámara  resolvió,  y después  no  sucedió  nada;  se- 
guimos siendo  amigos  particulares,  y ahora,  y ya 
hace  tiempo,  con  grandísimo  gusto  mió,  hemos  lle- 
gado á ser  amigos  políticos.  ¿Qué  creía  el  Sr.  Villa- 
sante? ¿que  ese  recuerdo  me  molestaba?  No  lo  habrá 
dicho  S.  S.  para  darme  gusto,  porque  aquí  general- 
mente no  decimos  las  cosas  para  complacernos  los 
de  un  bando  á otro;  pero  entienda  S.  S.  que  ese  re- 
cuerdo, no  solo  por  los  años  que  han  pasado,  sino  por 
la  estrecha  amistad  que  después  se  ha  establecido 
entre  el  Sr.  Los  Arcos  y yo,  en  vez  de  molestarme,  es 
un  recuerdo  de  Liempos  más  felices,  porque  era  yo 
más  jóven,  que  veo  con  alegría,  porque,  después  de 
lodo,  eu  aquel  asunto  se  me  ha  hecho  justicia,  como 
se  hace  siempre  que  lleva  uno  la  razón,  y solo  la  pa- 
sión de  momento,  impulsada  por  un  interés  más  ó me- 
nos fuerte,  da  lugar  á que  se  establezcan  discusiones 
algo  vivas;  pero  crea  el  Sr.  Villasante  que  de  discu- 
siones de  esa  especie  no  hay  por  qué  tener  gran  miedo; 
de  lo  que  hay  que  tener  mucho  es  de  los  movimientos 
de  opinión  que  se  acentúan  de  veras  y dan  lugar  á 
que  por  necesidad  el  Gobierno  del  propio  partido  de 
aquellos  contra  quienes  la  opinión  se  acentúa  se  vea 
en  la  necesidad  de  tomar  medidas  enérgicas,  tan 
enérgicas  como  las  que  ha  tenido  que  tomar  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Villa&aDte. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Prometo  mo- 
lestar lo  menos  posible  á la  Cámara,  porque,  como  ha- 
béis visto,  más  que  rectificar,  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
ha  hecho  una  nueva  y verdadera  réplica.  Yo  no  he 
de  ser  muy  extenso,  porque  anticipadamente  declaro, 
y conmigo  lo  reconocerá  la  Cámara,  que  S.  S.  ha  esta- 
do bastante  flojito  en  su  réplica,  y por  tanto,  no  creo 
necesario  replicar  á S.  S. 

Su  señoría,  Sr.  Conde  de  Toreno,  no  necesita  ex- 
citarme para  que  yo  pida  lo  que  proceda  en  derecho 
en  el  punto  relacionado  con  la  suspensión  de  los  con- 
cejales de  Madrid,  porque  ya  el  Sr.  Azcárate  en  su 
discurso,  y á S.  S.  bien  le  consta  por  haberlo  oído 
acaso  en  otro  sitio,  dijo  lo  que  yo  pienso  y lo  que,  se- 
gún el  mismo  Sr.  Azcárate,  pienso  con  buen  sentido. 
De  los  actos  colectivos  del  Ayuntamiento  estoy  dis- 
puesto á responder  siempre  aquí,  en  el  Ayuntamiento, 
ante  los  tribunales  de  justicia  y ante  todos  los  Jurados 
del  mundo.  De  los  actos  personales,  de  aquellos  que 
corresponden  únicamente  al  concejal  como  particular, 
como  delegado,  como  se  quiera,  de  esos,  (pues  no 
no  faltaba  más!  de  esos  hay  que  decir  lo  que  el  señor 
Azcárate  decia:  cada  palo  que  aguante  su  vela. 
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Pero,  sobre  todo,  téngase  en  cuenta  que  en  ese 
sentido  yo  cooperaré  con  S.  8.  cuando  quiera  y como 
quiera,  pero  ampliando  los  esfuerzos  á mayores  ca- 
sos y á que  se  depuren  los  hechos  tan  completamen- 
te como  la  opinión  pública  desea  y el  Sr.  Azcárate 
pedia  á todos,  incluso  a S.  S.  mismo. 

He  advertido  que  S.  S.,  aprovechando  lo  que  el 
Gobierno  liberal  ha  hecho  por  razones  de  todos  cono- 
cidas, y excediéndose  del  límite  que  le  trazaban  sus 
deberes  (y  ya  me  extrañaba  A mí  que  tardara  tanto 
S.  S.  en  hacerlo),  sacando  al  propio  tiempo  la  punta 
que  yo  anunciaba  ayer,  en  daño  de  los  propios  in- 
teresados y del  Gobierno  mismo,  y presentando  los 
hechos  con  más  gravedad  de  la  que  puedan  tener 
para  muchos,  de  todo  lo  cual  habrá  tomado  nota  el 
jefe  del  partido  liberal,  Sr.  Sagasta;  he  advertido,  re- 
pito, que  quiere  todo,  menos  complacer  ai  Sr.  Azcá- 
rate,  y yo  se  lo  voy  á demosLrar. 

Yo  estoy  dispuesto  A cooperar  con  S.  S.  á que  ha- 
gamos una  séria  investigación  de  expedientes.  Mu- 
chas ocupaciones  tengo , y no  soy  hombre  tan  rico 
que  pueda  abandonar  los  asuntos  de  mi  profesión  y 
de  mi  casa;  pero  cuando  S.  S.  quiera,  me  tiene  A su 
disposición  y resuelto  A que  hagamos  una  investiga- 
ción en  forma  de  todos  los  actos  que  hayan  sido  ob- 
jeto de  censura  por  parte  de  la  Opinión  pública,  para 
llevar  A los  tribunales,  ejerciendo,  no  la  acción  tumul- 
tuaria, interpretando  mal  la  verdadera  acción  pú- 
blica de  la  ley,  sino  aquel  prudente  derecho  de  de- 
nuncia que  á todos  los  ciudadanos  se  concede  contra 
quien  quiera  que  sea,  toda  deficiencia,  toda  falta  ó 
todo  delito  que  encontremos...  Pero  no  comenzare- 
mos, como  hace  ahora  S.  S.,  por  rezar  el  credo  desde 
Poncio  Pilatos,  porque  entouces  resultará  que  éste  fué 
crucificado,  cuando  el  verdadero  crucificado,  rezán- 
dolo bien,  es  el  Redentor  de  la  humanidad.  Su  seño- 
ría quiere  que  empecemos  por  el  año  de  1888.  No, 
esto  no  es  justo.  Examinemos  todas  las  administra- 
ciones; y he  de  decir  de  una  vez  para  siempre  que 
no  me  propongo  con  esto  nada  que  se  parezca,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  al  deseo  de  justificar  aquello  que 
sea  una  deficiencia  ó una  irregularidad  con  otra  ma- 
yor de  otros  tiempos  y de  otros  parLidos,  pues  que 
unas  y otras  serían  denunciadas , no ; lo  que  quiero 
indicar,  Sres.  Diputados,  es  que  si  con  efecto  hay 
una  expropiación  acordada  por  este  Ayuntamiento, 
que  implique  en  su  tramitación  algo  que  envuelva  un 
defecto,  una  falta  y aun  un  delito,  esta  expropiación 
se  ponga  al  lado  de  todas  las  que  se  encuentren  en  el 
mismo  caso,  para  que  sean  juzgadas  de  igual  manera 
por  los  tribunales  de  justicia. 

Me  parece  que  no  puede  ser  más  leal  mi  prome- 
sa. Yo  en  esta  parte  hago  más  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno:  S.  S.  quiere  esto  para  un  caso;  yo  lo  quiero 
para  todos,  y así  creo  que  respondo  mejor  A I03  cla- 
mores de  la  opinión. 

Lo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  debido  explicar 
hoy,  y no  es  que  yo  me  proponga  poner  en  evidencia, 
no  sé  si  la  malicia  ó la  perspicacia  de  S.  S.,  es,  qué 
quería  significar  cuando  con  gran  extrañeza,  y lamen- 
tándose, decia  en  su  primer  discurso:  «Muchos  expe- 
dientes voluminosos  han  pasado  por  mis  manos  como 
Ministro;  pero  yo  declaro  que  expedientes  más  peque- 
5 i tos  y más  seucillitos  que  los  de  expropiaciones  y 
jubilaciones,  que  contengan  mayores  deficiencias,  no  j 
los  lie  visto  nunca.» 

Pues  bien;  vo  diré  A S.  S.  A propósito  de  los  fallos,  ; 


que  el  expediente  que  está  siendo  objeto  de  su  acalo- 
rada defensa,  y se  refiere  á cosa  más  grave  que  á ju- 
bilaciones, contiene,  como  los  demás,  ocho  ó nueve 
fojas:  es  tan  pequeñito  como  los  demás.  Lo  que  hay 
aquí,  Sres.  Diputados,  es  que  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  y con  esto  cumplo  un  deber  como  creyente  y 
como  caballero,  que  en  este  Ayuntamiento,  como  en 
el  presidido  por  S.  S.,  como  en  el  del  Sr.  Marqués  de 
Torneros,  en  cuya  ocasión  fué  lanzado  de  aquella 
asamblea  algún  concejal  por  prevaricador,  como  en 
todos  los  Ayuntamientos  que  vengan,  habrá  segura- 
mente algún  desgraciado  que,  olvidándosede  sus  de- 
beres, falte  á las  leyes  más  sagradas,  y haciendo  gran- 
jeria del  cargo,  se  rebaje  al  punto  de  confundirse  con 
el  delito;  eso  puede  ser  verdad  ó posible  que  exista; 
pero  hay  mucha  diferencia  de  esto  á que  una  colec- 
tividad por  entero  se  vea  en  el  caso  de  sufrir  recri- 
minaciones tan  despiadadas  como  las  que  se  han  he- 
cho aquí  sin  la  menor  salvedad  para  nadie,  más  graves 
todavía  que  las  que  la  opinión  pública  fulmina  contra 
algunos.  Estas  bien  pudieran  ser  perdonadas,  que 
materia  es  del  oficio,  pero  no  á S.  S.,  Sr.  Conde  de  To- 
reno, que  conociendo  las  cosas,  los  hechos  y las  perso- 
nas, debiera  estimarse  requerido  por  la  voz  de  su  con- 
ciencia á establecer  distinciones,  en  vez  de  tantas  re- 
servas como  las  que  guarda,  no  queriendo  reconocer 
públicamente  ciertas  cosas  que  al  buen  nombre  de 
todos  interesarían. 

¿Cree  S.  S.,  por  ejemplo,  que  el  Sr.  Conde  de  Pe- 
ñalver  y D.  Juan  Diaz  Padilla,  el  uno  propietario  en 
Argüelles,  y persona  de  excelentes  condiciones  el  otro, 
acaudalado  propietario  también  é industrial  de  reco- 
nocido crédito;  cree  S.  S.,  Sr.  Conde  de  Toreno,  que 
estos  concejales  han  podido  claudicar  y que  han  me- 
recido esa  pena  administrativa  ó gubernativa  que  aun 
sufren  Lan  injustamente?  [El  Sr.  Conde  de  Toreno : Pido 
Ja  palabra.)  ¿No  le  parece  justo  á S.  S.  hacer  ciertas 
salvedades  para  demostrar  que  con  efecto  habia  im- 
parcialidad en  la  manera  de  apreciar  las  cuestiones 
que  S.  S.  trataba? 

No  ha  comprendido  bien  S.  S.,  y esta  es  una  ver- 
dadera rectificación,  ó seguramente  me  habré  expli- 
cado yo  mal,  cuando  S.  S.  le  ha  dado  otro  alcance,  lo 
relativo  ai  descuaje  de  árboles  que  se  hizo  en  la  ex- 
propiación tantas  veces  repetida.  Lo  que  yo  dije  es  lo 
siguiente:  que  los  perjuicios  que  pudiera  causar  la 
expropiación  se  valoraron  en  una  cantidad  determi- 
nada; que  entre  estos  perjuicios  se  contaba  el  des- 
cuaje de  dos  docenas  de  árboles  y flores,  y que,  sin 
embargo,  estos  árboles  y estas  ñores  no  fueron  para 
el  Ayuntamiento,  sino  para  el  mismo  propietario 
cuyo  terreno  le  fué  expropiado.  [El  Sr.  Cámvas  del 
Castillo • ¿Qué  iba  á hacer  con  eso?)  Pues  aprovecharlo, 
como  seguramente  lo  aprovechó. 

Yo,  cuando  hice  mérito  del  ejemplo  á que  S.  S. 
se  refirió  anteriormente,  no  lo  hice  con  el  propósito 
que  S.  S.  me  atribuye.  ¿Cómo  he  de  creer  yo  que  un 
hombre  tan  respetable  y tan  benemérito  como  S.  S. 
esté  en  el  caso  de  hacerlos  cerca  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo?  Su  señoría  tiene  títulos,  no  solo  para  ser  lo 
que  es,  sino  hasta  para  ser  jefe  del  partido  conserva- 
dor; eso  se  quedaría  para  mí  si  tuviera  aspiraciones 
políticas  de  cierta  índole. 

Su  señoría  decia  que  yo  era  un  inocente,  y resulta 
que,  abusando  de  mi  inocencia,  S.  S.  ha  sido  excesiva- 
mente malicioso.  Pues  bien;  estarnos  conformes.  Yo 
no  sé  por  qué  S.  S.  ha  citado  el  recuerdo  del  Sr.  Ji- 
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meno  de  Lerma,  amigo  mió.  Lo  que  resulta  de  todo 
esto,  y bueno  es  dejarlo  aclarado,  es  una  cosa  muy 
especial:  que  el  único  que  está  aquí  diciendo  nombres 
y apellidos,  con  sus  pelos  y señales,  es  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  y luego  todo  me  lo  atribuye  á mí.  Cuando 
he  hablado  yo  de  expropiaciones  de  terrenos,  ¿be  he- 
cho otra  cosa  que  lijarme  en  cantidades  y superficies? 
¿Ful  yo  quien  hablé  de  las  personas?  Fué  el  Sr.  Conde 
de  Toreno.  Yo  lo  que  hice  fué  exponer  el  hecho  y la 
diferencia  de  lo  que  el  Ayuntamiento  acordó  pagar  y 
el  Gobierno  estimó  que  se  pagara,  sin  decir  qué  go- 
bernador fuera.  ¿Que  fué  el  Sr.  Jimenode  Lerma?  Pues 
cuando  él  lo  hizo,  serios  motivos  legales  tendria  para 
decretarlo.  Tenga  de  una  vez  para  siempre  entendido 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  si  yo  creyera  que  esa  ú 
otra  expropiación  mereciera  con  efecto  censuras  de 
la  naturaleza  que  aquí  hemos  oído,  valor  me  sobraria 
para  decirlo  sin  consideración  á nada  ni  á nadie,  por- 
que entiendo  que  en  la  satisfacción  de  cumplir  un 
deber  tengo  la  mayor  recompensa  que  puede  tener 
todo  hombre  público. 

Yo  no  estoy  en  el  caso  de  dar  á S.  S.  tan  cum- 
plida satisfacción  como  deseara,  relacionada  con  las 
alusiones  que  yo  hiciera.  Posible  que  se  refirieran  al 
Sr.  Los  Arcos,  acaso  a algún  otro  Sr.  Diputado  más; 
pero  de  todo  ello  lo  que  resulta,  y no  me  lo  negará 
S.  S.,  es  que  está  comprobada  mi  afirmación.  Ya  sabe 
S.  S.  con  qué  propósito  la  hice.  (El  Sr.  Los  Arcos  pide 
la  palabra.)  Yo  creo  que  después  de  aquellos  elogios 
justos  y merecidos  que  de  S.  S.  hice,  no  estaba  S.  S. 
en  el  caso  de  ser  tan  reservado  como,  á mi  juicio,  lo 
fué  sin  provecho  para  nadie,  y con  efecto  me  mo- 
lestó, sobre  todo  no  haciendo  la  más  pequeña  salve- 
dad honrosa  y justa  para  nadie;  porque  una  de  dos: 
ó S.  S.  tione  formado  un  juicio  tal  de  los  que  consti- 
tuimos el  Ayuntamiento  actual,  que  los  considera 
en  condiciones  de  ser  juzgados  como  reos  de  un  de- 
lito, en  cuyo  caso  S.  S.  no  debiera  dar  la  mano  á 
ninguno  que  en  semejante  caso  se  encontrara,  como 
no  fuera  para  cumplir  un  deber  de  caridad  cristiana, 
ó 8.  S.  siente,  como  yo  siento,  que  de  los  cuarenta 
concejales  suspendidos  ha  de  haber,  hay  en  efecto, 
muchos  inocentes. 

Posible  es  que  haya  habido  alguno...  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla .)  Señor  Presidente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Dipu- 
tado, llamo  á S.  S.  á la  rectificación.  (tt¿mores.)  Es  la 
segunda  vez,  y por  consiguiente,  no  creo  que  la  Cá- 
mara extrañará  que  le  llame  la  atención  á fin  de  que 
procure  terminar  cuanto  antes. 

EL  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Voy  á ter- 
minar, Sr.  Presidente. 

¿Qué  ha  ocurrido  aquí?  ¿Que  las  esperanzas  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  han  sido  defraudadas,  y que  yo 
no  he  correspondido  á lo  que  pudiera  esperar  de  mi 
para  sus  fines  políticos?  ¿Se  queria  que  yo  me  hubie- 
ra levantado  cuando  no  queria  hablar,  cuando  con 
haber  rectificado  aquella  apreciación  del  Sr.  Martínez 
Campos  me  bastaba;  que  me  hubiera  levantado,  digo, 
y hubiera  lanzado  cargos  sobre  cargos  y graves  in- 
culpaciones al  Ayuntamiento  de  Madrid?  Eso  podría 
ser  conveniente  para  los  intereses  políticos  del  señor 
Conde  de  Toreno;  pero  para  un  hombre  de  honor  y 
que  estima  sus  deberes  á la  manera  que  ios  estima 
quien  jamás  se  goza  en  la  desgracia  ajena,  no.  Y con 
esto  he  terminado. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

EL  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  me  levanto  á rec- 
tificar; me  levanto  para  contestar  á una  pregunta  di- 
recta que  lia  tenido  á bien  dirigirme  el  Sr.  Villasan- 
te,  y que  creía  yo  que  valia  la  pena  de  ser  contestada 
en  forma  y no  por  medio  de  una  interrupción. 

El  Sr.  Viilasante  me  pregunta  si  creo  yo  que  son 
culpables  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver  y el  Sr.  Díaz  Pa- 
dilla; esta  es  la  pregunta.  Ya  ven  los  Sres.  Diputa- 
pos  qué  clase  de  pregunta.  Después  vendrán  otros  se- 
ñores que  formen  parte  del  Ayuntamiento,  y me  harán 
la  misma  pregunta,  y después  otros,  y resultará,  por 
fin,  que  como  yo  no  soy  ningún  juez  y no  he  de  decir 
que  creo  á nadie  culpable  nominatim^  resultará  que  yo 
iré  por  partes  absolviendo  á todos  los  señores  conce- 
jales del  Ayuntamiento  de  Madrid,  contra  quienes,  no 
yo,  sino  el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  creído  que  debia  tomar 
ciertas  y determinadas  resoluciones  para  depurar  los 
hechos  que  lia  creído  conveniente.  Yo  me  someto  a lo 
(pie  resulte;  tengo  una  gran  amistad,  aunque  no  es  de 
larga  fecha,  con  el  Sr.  Conde  de  Peñalver,  y deseo  que 
quede  en  la  situación  digna  y honrosa  que  Le  corres- 
ponde, á mi  juicio.  Con  el  Sr.  Díaz  Padilla  he  tenido 
muy  poco  trato  íntimo;  pero  es  un  antiguo  vecino  de 
mi  barrio,  nos  conocemos  de  siempre,  nos  saludamos, 
y cuautas  veces  nos  encontramos  nos  hablamos  con 
el  mayor  afecto.  ¿Qué  he  de  decir  respecto  de  ini  ve- 
cino? Pues  que  celebraré  que  quede  á la  altura  que 
siempre  le  tuvimos  todos  los  vecinos  en  el  barrio. 

Y ahora,  para  que  no  se  molesten  los  demás  en 
pedirme  mi  opinión,  digo  que  yo  deseo  para  todos  el 
nombre  más  limpio  y más  agradable,  el  que  mejor 
les  baga  obtener  la  consideración  de  todos  cuantos 
los  conocen;  porque  yo  por  mi  parte,  ni  he  llevado 
ni  dejado  de  llevar  á los  tribunales,  ni  á los  unos  ni 
á los  otros. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  y correspondiendo,  si  el  se- 
ñor Presidente  me  lo  permite,  á la  petición  de  una 
persona  que  ayer  fué  aludida  nominatim , aunque  el 
Sr.  Viilasante  dice  que  no  aludió  á nadie  nominatim , 
de  un  señor  propietario  que  fué  defendido  en  la  otra 
Cámara  por  el  Sr.  Marqués  de  Arlanza  hace  tiempo,  y 
que  ha  visto  su  nombre  repetido  en  este  sitio  con  mo- 
tivo de  las  expropiaciones,  me  voy  á permitir  leer 
ciertas  palabras  dichas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  motivo  de  haber  citado  su  nombre  (me 
refiero  al  Sr.  Marqués  de  Gasa-Jimenez),  en  ocasión  de 
un  debate  del  mismo  género  que  el  que  ahora  soste- 
nemos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Por  lo  vis- 
to se  trata  de  defender  á un  ausente,  y en  ese  caso... 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No,  Sr.  Presidente;  no 
se  trata  más  que  de  leer  unas  palabras  dichas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  deseo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perfecta- 
mente; porque  sabe  S.  S.  que  si  su  propósito  tuviera 
ese  carácter,  habria  que  consultar  á la  Cámara. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Si  ese  hubiera  sido  mi 
propósito,  me  habria  anticipado  á solicitar  en  Ja  forma 
debida  la  vénia  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Puede  con- 
tinuar V.  S. 

El  Si*.  Conde  de  TORENO:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  como  acostumbra  siempre  á hacer  las 
cosas,  con  la  lealtad  que  lo  caracteriza,  dijo,  cuando 
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se  le  pidieron  explicaciones  de  por  qué  se  habia  cila- 
do  el  nombre  propio  de  la  persona  á que  me  reñero, 
lo  siguiente: 

«No  ha  habido,  pues,  por  parte  del  Miuistro  de  la 
Gobernación  ánimo  de  molestar  en  lo  más  mínimo  al 
Sr.  Marqués  de  Gasa- Jiménez  con  la  relación  de  un 
hecho  perfectamente  cierto,  y en  cuyas  circunstancias 
y pormenores  coincide  por  completo  la  versión  que  da 
el  mismo  Sr.  Marqués  de  Gasa- Jiménez  por  el  autori- 
zado conducto  del  Sr.  Marqués  de  Arlanza,  con  la  ver- 
sión que  da  el  Gobierno. 

Creo  que  después  de  estas  explicaciones  no  ten- 
drá S.  S.  la  menor  duda  acerca  de  cuál  fué  la  inten- 
ción y el  motivo  por  que  el  Gobierno  se  ocupó  de  este 
particular,  los  cuales  de  ninguna  manera  y en  ningún 
caso  podian  ceder  en  menoscabo  de  la  respetabilidad 
del  Sr.  Marqués  de  Gasa- Jiménez.» 

Y no  tengo  más  qué  decir. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Pido  la  pa- 
labra para  decir  dos  solamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Gou  decir, 
Sres.  Diputados,  que  yo  no  me  he  ocupado  en  modo 
alguno  de  esa  expropiación  ni  de  nada  que  se  le  pa- 
rezca, basta  para  que  comprenda  la  Cámara  la  im- 
pertinencia de  lo  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gar- 
cía Alix  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  pensaba,  Sres.  Dipu- 
tados, intervenir  en  este  debate  del  Ayuntamiento; 
pero  la  Cámara  oyó  perfectamente  en  el  dia  de  ayer 
que,  al  dirigir  sus  ataques  y al  hacer  su  defensa  el 
Sr.  Villasaute,  envolvió  en  los  expedientes  de  expro- 
piación, no  aclarándolo,  sino  esparciendo  sobre  ellos 
una  nebulosidad  sospechosa,  el  respetable  nombre  del 
señor  general  Gassola,  que  con  motivo  de  enfermedad 
se  encuentra  ausente  de  la  Cámara,  y á quien,  por 
tanto,  me  creo  en  el  deber  de  defender. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Gar- 
cía Alix,  como  la  persona  aludida  directamente  no  es 
S.  S.,  y corno  se  trata  de  defender  á una  persona  au- 
sente, siquiera  tenga  el  carácter  de  Diputado,  se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  da  la  vénia  á S.  S.  para  de- 
fender á un  ausente.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Hernán- 
dez Prieta,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gar- 
cía Alix  tiene  la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Doy  ante  todo  las  gi  acias 
á la  Cámara  por  haber  acordado  que  use  de  la  pala- 
bra para  defender  á un  ausente,  aunque  verdadera- 
mente lo  que  voy  á hacer  es  exponer  algunos  he- 
chos á la  consideración  de  la  Cámara. 

La  reticencia  dirigida  al  señor  general  Cassola 
con  motivo  de  los  expedientes  de  expropiaciones,  está 
reducida  á lo  siguiente.  El  Sr.  Cassola,  dueño  de  unos 
terrenos  en  la  calle  de  Alcalá,  resolvió,  en  uso  de  su 
perfecto  derecho,  edificar  una  casa  ó un  hotel  para 
vivir  en  él.  En  el  mes  de  Marzo,  el  dia  26,  dirigió 
una  instancia  al  Ayuntamiento  pidiendo  sencilla- 
mente licencia  para  edificar,  acompañando,  como  está 
dispuesto,  los  planos  de  la  casa;  y como  este  era  un 
asunto  realmente  seucilio  y aceptable,  esa  solicitud, 
por  acuerdo  del  Ayuntamiento,  pasó  á la  Comisión  de 
policía  urbana  y ensanche,  que  creo  es  la  que  entien- 
de en  esta  clase  de  asuntos. 


Esta  Comisión,  el  dia  6 de  Abril,  elevó  su  informe 
á la  corporación  municipal  diciendo  lo  siguiente: 
«que  se  podía  conceder  autorización  para  edificar, 
mediante  el  compromiso  de  sujetarse  á las  alinea- 
ciones.» 

Y decia  más:  que  el  precio  de  tarifa,  que  era  el 
acordado  por  los  arquitectos  municipales  y aprobado, 
era  el  siguiente: 

«Cuarenta  y nueve  pesetas  y quince  céntimos  el 
metro  cuadrado  en  la  calle  de  Alcalá,  y 37  pesetas  en 
el  mismo  ángulo  de  esa  calle  con  la  de  Lombía.» 

Fueron  los  arquitectos  municipales;  hicieron  la 
alineación  del  terreno,  y enseguida  le  comunicaron' 
la  licencia  para  construir  con  la  siguiente  adición: 

«Por  efecto  de  las  alineaciones  expresadas  se  de- 
clararán expropiables  1.030  metros,  valorados  en  pe- 
setas 60.289.» 

Se  pidió  su  conformidad  al  general  Cassola,  y dijo 
lo  siguiente:  «Yo  puedo  dar  mi  conformidad,  porque 
ese  es  el  precio  de  tasación  en  los  momentos  actuales; 
pero  no  me  comprometo  á dejar  de  percibir  lo  que 
valgan  dentro  de  diez  ó doce  años,  porque  entonces 
saldria  perjudicado  en  mis  intereses.» 

•Y  la  Comisión  le  dijo:  cuando  se  hace  una  tasa- 
ción con  arreglo  al  precio  hoy  existente  de  esos  te- 
rrenos, es  para  abonarlos  en  este  ejercicio  económico. 
Y efectivamente,  se  hizo  la  alineación  y quedó  bas- 
taute  irregular  el  terreno;  pero  en  aquel  ejercicio  no 
se  pagó  al  Sr.  Cassola;  se  ha  entrado  en  el  ejercicio 
actual,  y ni  siquiera  se  ha  incluido  en  el  presupuesto 
esa  cantidad.  Ya  veis,  pues,  la  gran  falta  que  ha  co- 
metido el  Sr.  Cassola  y el  motivo  que  ha  dado  para 
estar  envuelto  en  las  graves  indicaciones  del  Sr.  Vi- 
llasaute. Es  verdad,  y esto  cumple  decirlo,  que  pudo 
cobrar  el  Sr.  Cassola  por  indicaciones  remotas,  de  esas 
que  no.pueden  tener  una  comprobación  cierta;  pero 
es  el  caso  que,  no  prestándose  á ejercitar  ciertos  me- 
dios, el  Sr.  Cassola  no  cobró.  (Rumores.)  Señores,  des- 
graciadamente este  es  un  hecho  cierto;  todos  lo  sa- 
béis; ¿por  qué  hemos  de  extrañarnos?  Oigámoslo  con 
resignación  y procuremos  poner  remedio. 

Una  vez  expuestos  los  hechos,  como  en  realidad 
no  hay  que  deducir  ninguna  consecuencia  de  ellos, 
porque,  créalo  la  Cámara,  yo  rebajaría  el  nombre,  la 
rectitud  y el  prestigio  del  Sr.  Cassola  si  de  ellos  hi- 
ciera deducciones,  voy  á entrar  en  la  segunda  parte 
de  la  alusión,  y en  ésta,  pidiéndole  al  Sr.  Presidente 
alguna  más  amplitud  para  ejercitar  mi  derecho,  pues 
que  de  una  manera  nominal  he  sido  aludido  por  el 
Sr.  Villasaute,  haré  algunas  apreciaciones,  contes- 
tando á S.  S.  sobre  el  punto  concreto  de  las  expro- 
piaciones y de  la  gestión  municipal. 

El  Sr.  Villasaute  ejerce  en  la  corporación  muni- 
cipal de  Madrid  el  importantísimo  cargo  de  síndico, 
de  defensor  de  los  intereses  del  pueblo;  y como  S.  S. 
manifestó  ayer  deseos  de  que  la  opinión  pública  co- 
nociera expedientes  y cuestiones  que  pudieran  herir 
más  ó menos  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid  que 
él  representa,  yo  quiero,  por  si  no  los  conoce,  que 
creo  que  debe  conocerlos,  darle  antecedentes  de  al- 
gunos otros  asuntos  de  mucha  más  importancia  que 
los  que  ha  citado  aquí,  para  que  se  pueda  apreciar 
con  qué  razón  la  opinión  pública  se  cuida  de  esta 
cuestión,  ó mejor  dicho,  ya  no  puede  verdaderamente 
resistirla,  porque  de  ella  se  desprende  una  atmósfera 
molesta.  Expropiaciones  en  monton,  y cuidado  que 
no  entro  yo  á defender  ninguna  porque  no  las  conoz 


HÚMERO  65 


1869 


co,  citaba  aquí  el  Sr.  Villasante;  otras  citaba  tam- 
bién el  Sr.  Azcárate;  expropiaciones  en  monton  que 
dejan  una  acusación  vaga.  De  la  del  Sr.  Cassola  ya  he 
hablado,  y de  las  otras  no  me  atrevo  á responder 
porque  no  las  conozco;  pero  ¿no  conoce  otras  expro- 
piaciones el  síndico  del  Ayuntamiento  de  Madrid?  ¿No 
tiene  noticia  de  otra  de  terrenos  propios  de  alguno  de 
los  que  se  han  sentado  en  el  banco  azul  en  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  ministeriales?  Estamos  en  un  de- 
bate que  yo  creo  que  es  muy  peligroso,  que,  planteado 
como  lo  planteó  el  Sr.  Azcárate,  parecia  que  tenía 
una  sola  tendencia,  la  de  decir  que  los  tribunales  re- 
suelvan y que  resuelvan  en  justicia;  pero  que  llevado 
por  el  cauce  que  se  ha  llevado,  ya  no  hay  más  reme- 
dio que  entrar  con  resolución  en  él,  fuera  de  que  más 
propio  que  de  una  Cámara  sería  un  debate  propio  de 
un  juicio  oral  y público,  con  el  reo  en  el  banquillo, 
con  la  acusación  y la  defensa.  Pero  no  es  mia  la  cul- 
pa,  y ya  que  aquí  se  ha  planteado  la  cuestión,  debo 
procurar  que  se  sepa  la  verdad. 

Vamos  á oir  dentro  de  poco  la  autorizada  voz  de 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Mellado,  actual  alcalde  de  Ma* 
drid;  á él  y á todos  los  que  están  enterados  de  la 
cuestión  municipal  les  ruego  y exijo  que  si  en  al- 
guno de  los  datos  que  yo  he  de  aducir,  datos  toma- 
dos oficialmente  del  verdadero  estudio  de  los  expe- 
dientes, encuentran  alguna  equivocación,  me  la  ad- 
viertan; porque  yo  no  vengo  aquí  á lanzar  censuras; 
vengo  únicamente  á sostener  hechos. 

Expropiaciones  en  monton  ha  habido,  como  ayer 
decia  el  Sr.  Villasante,  y de  algunas  de  ellas  hablaba 
S.  S.;  pero  el  Sr.  Villasante  no  se  ha  acordado  de  que 
en  4 de  Diciembre  de  1884,  la  tasación  pericial,  he- 
cha con  todas  las  formalidades  legales  en  los  terre- 
nos de  la  calle  de  San  Mateo,  fué  de  155  pesetas  el 
metro  cuadrado;  y después  de  fijado  este  tipo,  que 
consta  en  la  tarifa  de  tasación,  ¿sabéis  cómo  se  paga- 
ba el  terreno  por  el  Ayuntamiento  al  año  siguiente? 

A 253  pesetas  metro  cuadrado.  Y vamos  á otra  ex- 
propiación, la  de  la  calle  de  Zurbano.  De  ésta  ya  te- 
nía conocimiento  la  Cámara;  pero  yo  voy  citándolas 
por  su  órden,  porque  después  he  de  hablar  de  las  que 
revisten  mayor  importancia. 

La  prolongación  de  la  calle  de  Zurbano  el  año 
1886  se  tasó  por  la  Comisión  de  ensanche  á 36  pe- 
setas metro  cuadrado  de  terreno  para  los  efectos  de 
la  expropiación.  ¿Sabéis  á qué  precio  se  ha  pagado  el 
año  último?  A 9 1 pesetas. 

Ahora  voy  á tratar  de  otro  hecho  que  tiene  más 
importancia,  y en  que  se  absorbe  de  una  parte  la  ac- 
ción del  particular,  que  quiere  cobrar  á todo  trance; 
de  otra  la  acción  del  Ayuntamiento,  dando  medios  á 
ese  particular  para  que  cobre  sin  necesidad  de  suje- 
tarse á los  límites  del  mermado  presupuesto  del  en- 
sanche, y además  el  Gobierno,  facilitándole  los  me- 
dios de  cobrar  y expidiendo  para  ello  una  Real  órden. 

Un  capitalista,  ilustre  Procer,  acude  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  me  parece  que  en  el  mes  de  Abril 
de  1887,  pidiendo  que  se  le  paguen  6.759  pies  cua- 
drados de  terreno  que  le  habían  sido  expropiados  para 
las  prolongaciones  de  la  calle  de  Serrano,  camino  de 
Ilortaleza,  Alcalá,  Coya  y Fernan-Gonzalez.  El  Ayun- 
tamiento, que  no  tenía  recursos  para  pagar  estos 
6.759  pies  de  terreno  en  lo  más  apartado  del  ensan- 
che, que  se  habían  tasado  en  la  insignificante  suma 
de  304.424  pesetas,  sometió  el  asunto  á una  Comi- 
sión compuesta  de  concejales,  cuyos  nombres  no  hay 


inconveniente  en  citar,  pues  que  son  ya  bastante  co- 
nocidos por  su  intervención  en  esto  de  las  expropia- 
ciones, y porque  constan  en  actas  oficiales.  Formaban 
esta  Comisión  D.  Sebastian  Maltrana,  D.  José  Miran- 
da, D.  Cándido  Lara  y D.  Luciano  López  Dávila,  los 
cuales  propusieron  al  Cabildo  lo  siguiente,  que  ruego 
á los  señores  taquígrafos  copien  literalmente:  «Para 
el  cobro  de  la  cantidad  importe  de  la  expropiación, 
trasfiéranse  por  el  Ayuntamiento  al  señor  Fulano  los 
créditos  que  aquél  tenía  contra  el  Estado  por  atrasos 
de  cobros  en  las  contribuciones  y recargos  de  la  zona 
general  de  ensanche  desde  el  año  1870,  que  ingresa- 
ron en  la  Tesorería  de  la  j>rovincia  de  Madrid.» 

El  Ayuntamiento  se  conformó  con  este  acuerdo, 
con  esta  proposición  de  la  Comisión,  y se  trasfirieron 
á ese  capitalista  é ilustre  Prócer  los  derechos  que  el 
Ayuntamiento  tenía  á lo  retenido  en  la  caja  de  admi- 
nistración de  la  provincia  de  Madrid.  (El  Sr.  Aguilera : 
3so  ya  se  ha  tratado  aquí.)  Tenga  calma  el  Sr.  Agui- 
lera. Es  que  aun  falta  algo,  y yo  voy  á examinar  esta 
cuestión  hasta  el  final,  porque  crea  S.  S.  que  en  todos 
los  documentos,  en  todas  las  Reales  órdenes  y en  todo 
hay  que  ver  hasta  el  final.  La  discusión  se  puede  lle- 
var según  la  forma  y modo  de  presentar  las  cuestio- 
nes, y no  deducir  consecuencias  que  se  deducen  cuan- 
do se  discute  claramente.  Acude  ese  ilustre  Prócer  á 
la  Delegación  de  Hacienda,  y creyéndose  autorizado 
por  aquel  acuerdo  del  Ayuntamiento,  le  pide  esas 
304.000  pesetas;  pero  es  el  caso,  y esto  no  podia  me- 
nos de  extrañar,  que  aquí  cabe  hacer  una  llamada  á 
lo  dicho  sobre  la  tramitación  de  expedientes  por  mi 
amigo  el  Sr.  Maura  la  otra  tarde;  es  el  caso  que  el 
expediente  para  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  per- 
cibiera en  total  400  ó 500.000  pesetas  ingresadas  en 
1870  en  la  caja  de  la  Delegación  de  Hacienda  pública 
de  la  provincia  llevaba  de  tramitación  ocho  años.  En 
ocho  años,  Sres.  Diputados,  no  habian  podido  ponerse 
de  acuerdo  en  la  liquidación  ni  el  Ayuntamiento  ni 
las  oficinas  de  Hacienda.  Es  más:  estaba  tan  atrasado 
este  expediente,  que,  á virtud  de  una  consulta  de  la 
Delegación  de  Hacienda  por  esta  reclamación,  se  pi- 
dió por  el  Ministerio  informe  á la  oficina  central,  y la 
oficina  central  ignoraba  si  existian  ó no  créditos  á 
favor  ó en  contra  del  Ayuntamiento  en  la  caja  de  la 
provincia.  Es  decir  que  no  se  habian  adoptado  todos 
los  medios  de  comprobación. 

Pues  bien;  esto  se  acordó,  Sres.  Diputados,  por  el 
mes  de  Diciembre.  En  el  mes  de  Diciembre,  en  el 
trascurso  de  unos  cuantos  dias,  había  dicho  la  Dele- 
gación de  Hacienda  que  efectivamente  allí  existia  di- 
nero y que  podia  desde  luego  darse  á ese  particular 
que  lo  reclamaba  en  nombre  del  Ayuntamiento  de 
Madrid;  y aquí  viene  lo  que  decia  el  Sr.  Aguilera; 
pero  hay  que  leerlo  hasta  el  final.  El  7 de  Diciembre, 
como  si  la  cosa  urgiera  mucho,  llevándola  con  una 
rapidez  no  conocida  en  nuestro  perezoso  andar  del 
expedienteo  administrativo,  se  dictó  una  Real  órden 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  y la  Real  órden  que  se 
dictó,  para  el  que  no  le  interesara  estudiarla  en  su 
fundamento,  era  lo  más  correcto  del  mundo,  pues  que 
dice  que  efectivamente  la  Delegación  sostiene  que  ha- 
bía allí  fondos,  que  allí  había  acudido  el  señor  Fulano, 
y que  si  el  Gobierno  debe,  ha  de  pagarlo  al  Ayunta- 
miento, pero  que  esta  es  una  cuestión  entre  el  Ayun- 
tamiento y el  Gobierno,  en  que  no  tiene  para  qué  in- 
tervenir ese  particular,  que  tiene  que  entenderse  con 
el  Ayuntamiento;  y así  se  expresa  que  es  la  voluntad 
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de  S.  M.  Pero,  Sres.  Diputados,  en  el  traslado  de  esa 
Real  órden  al  alcalde-presidente  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  y al  delegado  de  Hacienda  se  dice  lo  siguien- 
te, que  vais  á oir  literalmente,  para  que  se  sepa  que 
el  único  que  podia  cobrar  era  ese  particular: 

«Y  al  tener  el  honor  de  comunicarlo  á V.  E.  para 
su  conocimiento,  debo  manifestarle  que  para  percibir 
en  representación  del  Excmo.  Ayuntamiento  el  señor 
Tal,  y por  consiguiente,  cumplir  el  acuerdo  de  la  cor- 
poración municipal  de  su  digna  presidencia  en  sesión 
del  25  de  Junio  de  1887,  la  cantidad  de  304.424  pe- 
setas á que  se  refiere  la  presente  Real  órden,  es  nece- 
sario poder  especial  otorgado  por  Y.  E.  al  señor  Fu- 
lano.» 

Decidme,  Sres.  Diputados;  desde  el  momento  en 
que  la  Real  órden  dice  ai  alcalde  que  aquel  dinero  se 
cobre  mediante  el  otorgamiento  de  un  poder  especial 
á favor  del  individuo  que  ha  incoado  el  expediente, 
ha  venido  haciendo  las  gestiones  y ha  conseguido  li- 
quidar en  ocho  ó quince  dias  lo  que  no  se  habia  po- 
dido liquidar  en  ocho  anos,  ¿no  se  manda  por  la  Real 
órden  pagar  esa  cantidad  al  particular  que  se  cree 
con  derecho  á ella? 

Pero  ocurre  una  cosa  más  grave.  En  9 de  Marzo 
se  dió  traslado  á la  Delegación  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia de  la  Real  órden;  el  27  del  mismo  se  otorgaba 
el  poder;  en  5 de  Abril  se  habia  pagado;  sin  exami- 
nar la  titulación  se  habia  entregado  el  precio  de  la 
cosa,  y resultó  que  en  23  de  Mayo,  al  ir  á inscribir 
la  finca,  el  registrador  de  la  propiedad  se  resistió  á 
la  inscripción  por  no  constar  ni  la  cabida,  ni  la  ex- 
tensión, ni  los  linderos  del  terreno.  De  seguro  que 
este  particular  no  lo  conocía  mi  respetable  amigo  el 
br.  Azcárate.  De  esas  dificultades  de  inscripción  se 
dió  cuenta  á la  corporación  municipal  por  el  agente 
del  Ayuntamiento;  y después  de  todo  esto,  después 
de  fijar  los  linderos,  después  de  varias  rectificaciones, 
aclaraciones  é informaciones,  casi  con  carácter  po- 
sesorio, se  ha  podido  inscribir  á nombre  del  Ayunta- 
miento. Esta  es  la  formalidad  que  se  observa  en  los 
pagos. 

Tal  vez  creáis  que  se  trata  de  un  caso  solo.  No; 
abierto  el  camino  de  convertir  la  Intervención  de  Ha- 
cienda en  ordenadora  de  pagos  del  Ayuntamiento, 
otro  ilustre  Procer  creyó  que  no  debia  ser  menos;  so- 
braban 94.000  pesetas  de  la  liquidación;  acudió  á la 
Hacienda,  se  acordó  el  pago,  y con  esto  quedaron  fini- 
quitadas las  cuentas  del  Ayuntamiento  y de  la  Ha- 
cienda. 

Encontramos  un  presupuesto  de  1.500.000  pese- 
tas para  pago  de  las  obligaciones  del  ensanche,  y no 
se  pagan  con  cargo  á ese  presupuesto  esas  obligacio- 
nes; se  pagan  otros  débitos  que  tenía  la  Hacienda  con 
el  Ayuntamiento  de  Madrid;  es  decir,  contra  lo  que 
estaba  presupuesto,  se  pagaron  dos  de  las  expropia- 
ciones recientes,  y se  dejaron  sin  pagar  á montones 
expropiaciones  atrasadas.  Me  parece  que  el  hecho  de 
las  expropiaciones,  en  la  forma  que  lo  he  presentado 
con  documentos  oficiales,  como  es  el  traslado  de  la 
Real  órden  original  que  he  leído,  es  ya  bastante  para 
formar  juicio  de  lo  que  pasa  en  este  asunto  de  la  ad- 
ministracion  municipal. 

Pero  en  estas  cosas,  perdone  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  lo  diga,  se  ne- 
cesita algo  más  que  proceder  coutra  algunos  conce- 
jales; no  es  bastante  coger  á unos  concejales  y decir- 
les: id  á comparecer  ante  un  Juzgado,  porque  habéis 


detentado  en  vuestra  administración  el  interés  públi- 
co, porque  os  habéis  separado  de  las  disposiciones  le- 
gales, porque  habéis  infringido  esas  disposiciones. 

No  basta  eso,  porque,  por  ejemplo,  en  el  caso  con- 
creto  á que  me  refiero,  si  á esos  concejales  se  les 
exige  responsabilidad,  deberán  decir:  aquí  hay  una 
Iteal  órden;  aquí  bay  una  disposición  del  Gobierno; 
que  venga  el  Ministro  á responder;  nosotros  no  te- 
nemos responsabilidad.  Por  eso  creo  yo  que  en  esta 
cuestión  del  Ayuntamiento  se  ha  equivocado  el  pro- 
cedimiento en  la  discusión  de  la  Cámara.  Bueno  quo 
vayan  hoy  al  Juzgado,  mañana  al  juicio  oral,  al  Ju- 
rado, á los  tribunales,  en  una  palabra,  les  responsa- 
bles de  faltas  en  la  gestión  administrativa  que  pue- 
dan revestir  caracteres  de  delito;  pero  aquí,  señores 
Diputados,  en  la  Cámara,  hay  un  Gobierno  responsa- 
ble, y hay  actos  de  ese  Gobierno  que,  como  seguiré 
demostrando,  ha  tenido  alguna  vez  intervención  en 
estos  actos  del  Ayuntamiento,  y nosotros  debemos 
discutir  con  el  Gobierno  de  S.  M.  y no  convertir  la 
Cámara  en  un  juicio  oral  y público,  sino  dejar  á los 
tribunales  que  juzguen  á los  delincuentes.  Porque  es 
el  caso,  Sres.  Diputados,  que  en  este  asunto  de  las 
expropiaciones,  después  de  ocurrir  una  cosa  que  vais 
á oir,  y que  verdaderamente  tiene  importancia,  des- 
pués de  ocurrir  que  el  total  de  lo  que  pagan  los  pro- 
pietarios del  ensanche  para  que  éste  resulte  en  con- 
diciones habitables,  produce  1.500.000  pesetas,  de 
ésas  se  pagan  1.200.000  por  expropiaciones  y se  de- 
jan solo  300.000  pesetas  para  atender  á todas  las  ne- 
cesidades del  ensanche. 

Después,  Sres.  Diputados,  de  que  la  propiedad  del 
ensanche  está  gravada  con  el  4 por  100  sobre  el  im- 
porte de  la  contribución  territorial,  para  con  esa 
cantidad  atender  á su  sostenimiento,  y sobre  todo  al 
alcantarillado  y á la  higiene,  dándose  el  caso  de  que  no 
so  construya  una  sola  alcantarilla  como  no  la  pague 
el  particular;  después  de  lodo  esto,  Sres.  Diputados, 
aun  se  viene  hablando  aquí  de  expedientes  de  expro- 
piacion,  cuando  lo  que  se  debería  traer  es  una  ges- 
tión reprobada  por  la  opinión  pública  y contra  la 
cual  se  subleva  toda  conciencia  honrada. 

Pero  no  es  bastante,  esto,  Sres.  Diputados.  No  se 
quiere  discutir  el  fondo  de  la  cuestión;  y al  no  que-  ’ 
rer  discutirlo,  se  habla  así  de  soslayo  de  este  ó del 
otro  hecho,  de  tal  cuestión  á veces  insignificante,  y 
no  se  penetra  en  lo  que  hay  de  grave  en  la  cuestión 
del  Ayuntamiento  de  Madrid.  ¿Se  ha  discutido,  por 
ventura,  eu  la  Cámara  la  cuestiou  de  obras  públicas? 
¡Ah,  Sres.  Diputadosl  la  cuestión  de  obras  públicas 
constituye  una  serie  de  hechos,  mejor  dicho,  un  te- 
jido de  hechos  que  no  tienen  explicación  posible  ni 
en  la  administración  más  perturbada  de  todas  las  ad- 
ministraciones municipales  de  España. 

En  las  cuentas  de  vías  y obras  públicas  no  hay  ni 
una  sola  en  detalle  para  una  obra  cualquiera;  no  hay 
una  medida  superficial  de  las  calles  y paseos  de  Ma- 
drid que  se  ajuste  á la  realidad  de  los  hechos;  no  hay 
una  aplicación  de  material  para  el  afirmado  de  las 
calles  que  responda  á una  verdadera  necesidad  de  la 
población;  no  se  conoce  al  detalle  el  importe  de  cada 
obra,  sino  que  todo  va  en  conjunto:  trabajadores,  ma- 
terial, gastos  diversos;  y de  esa  confusión  nace  que 
nada  se  pueda  averiguar,  ni  nada  se  pueda  saber.  Y 
eso  no  lo  digo  yo,  lo  sabe  el  señor  gobernador  de  Ma- 
drid, y lo  sabe  todo  el  Gobierno,  puesto  quo  lo  ha  di- 
cho con  gran  crudeza  el  dignísimo  ingeniero  muni- 
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cipal,  quien,  espantado  de  ver  todo  lo  que  ocurria  allí, 
ha  tenido  que  manifestar  que  no  podia  informar  eu 
vista  de  aquellas  informalidades  sobre  el  barullo,  so- 
bre el  desbarajuste,  sobre  lo  que  hay  de  grave  y abu- 
sivo en  la  cuestión  de  obras  públicas. 

Señores  Diputados,  todos  vosotros  sabéis  que  se 
veja  al  propietario,  al  contribuyente  y al  que  consu- 
me en  Madrid  por  todos  los  medios  imaginables,  y 
que,  por  consiguiente,  la  vida  para  Lodos  se  hace  im- 
posible. Pues  bien;  en  los  materiales  de  construcción 
existe  un  recargo  extraordinario.  Con  solo  deciros  que 
los  100  kilos  de  madera  empleados  en  las  construc- 
ciones de  Madrid  pagan  de  impuesto  municipal  2 
pesetas,  comprendereis  la  enormidad  de  los  Lributos 
que  pesan  sobre  estos  materiales.  Solo  un  material, 
el  más  importante  quizá,  no  tributa:  la  piedra;  pero  la 
piedra  está  acaparada. 

Llegamos  á otra  cuestión  donde  corren  parejas  la 
responsabilidad  municipal  y la  responsabilidad  mi- 
nisterial; y entro,  señores,  como  de  pasada  en  la 
cuestión  de  sisas.  Verdaderamente  me  apena  ver  en 
esta  cuestión  de  las  sisas  dos  Cabildos  unidos,  el  dio- 
cesano y el  municipal.  Bien  es  verdad,  Sres.  Diputa- 
dos, que  respecto  del  Cabildo  diocesano,  al  principio 
del  expediente,  en  esa  gestión  desgraciada,  obró  creo 
que  como  administrador  de  la  diócesis;  pero  después 
se  oyó  la  voz  del  Pastor,  se  sintieron  los  requerimien- 
tos de  la  conciencia  católica  y lo  restituyó;  mas  el 
hecho  por  eso  no  deja  de  revestir  verdadera  impor- 
tancia. 

Es  una  cuestión  la  de  sisas,  que  viene  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo  queriendo  levantar  la  cabeza  en 
el  Ayuntamiento,  y siempre  ha  sido  tapada,  unas  ve- 
ces por  el  Ayuntamiento  y otras  por  las  disposiciones 
del  Gobierno  defendiendo  los  intereses  del  Estado. 
Después  de  la  ley  de  desamortización,  por  virtud  de 
la  cual  el  Estado  recogió  los  bienes  eclesiásticos,  y 
por  consiguiente  sus  derechos,  quisieron  levantarla 
en  los  tiempos  de  Bravo  Murillo,  del  célebre  Ministro 
de  Hacienda,  y se  les  puso  desde  luego  coto  y no 
pudo  realizarse  lo  que  se  pretendia  por  parte  de  la 
Administración  diocesana. 

Vinieron  después  los  primeros  dias  de  la  revolu- 
ción, y no  se  consiguió  tampoco;  creo  que  se  hicieron 
idénticas  gestiones  en  la  época  del  primero  ó del  se- 
gundo Ministerio  de  la  Restauración  (no  lo  recuerdo 
bien,  pero  de  esto  pueden  dar  noticias  los  señores  con- 
servadores), y tampoco  se  logró  nada;  pero  es  el  caso 
que  contra  las  leyes  desvinculadoras,  contra  todo  el 
derecho  constituido,  contra  la  prescripción,  porque 
verdadera  prescripción  existia  ya  por  el  trascurso  del 
tiempo,  vuelve  el  Cabildo  diocesano  á elevar  una  ex- 
posición ai  Ayuntamiento  diciendo  que  se  le  pague, 
que  se  le  liquide,  que  se  le  entreguen  títulos  de  sisas. 
El  Ayuntamiento  la  pasó  á los  letrados  consistoriales, 
y éstos  dicen  que  es  legítima  y válida  la  petición  del 
Cabildo,  y hasta  se  consulta  al  Gobierno,  el  cual  dicta 
una  Real  órden  (bable  sobre  esto  el  alcalde)  basada 
en  los  fundamentos  del  dictámen  de  Ios-letrados  con- 
sistoriales, y con  solo  esa  simple  Real  órden  se  nom- 
bra una  Comisión  en  el  Ayuntamiento,  compuesta  de 
dos  concejales,  y en  unos  cuantos  dias,  señores,  se  li- 
quida por  valor  de  1 4 millones  de  reales  de  sisas,  rea- 
lizándose la  Operación  con  una  rapidez  quepareciaque 
la  electricidad  movia  los  expedientes.  Pero  en  ñn, 
después  de  todo,  yo  creo  que  la  han  pagado  aquellos 
quo  la  pidieron,  porque  es  un  hecho  que  ellos  han  te-  1 


nido  que  reintegrar  por  completo,  ó mejor  dicho,  ate- 
niéndose al  carácter  de  que  están  revestidas  esas  per- 
sonas, han  tenido  que  restituirlo  por  completo. 

Sobre  esta  cuestión  bien  puede  profundizar  ahora 
el  Consejo  de  Estado;  bien  cabe  aquí  esa  acción  do 
los  tribunales  que  exigia  el  Sr.  Azcárate;  pero  por 
Dios,  que  no  se  le  diga  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  al  fiscal  que  se  está  enfrente  de  una  opi- 
nión ficticia;  que  se  llame  al  fiscal  y se  le  diga  que 
cumpla  con  su  deber  y nada  más. 

Y no  quiero  terminar  esta  mi  penosa  interven- 
ción en  el  debate  sin  deciros  algo  respecto  á otras 
cuestiones  que  afectan  á todos,  á pobres  y á ricos,  á 
los  que  viven  bajo  la  acción  tutelar  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.  Voy  á hablar,  Sres.  Diputados,  de  la  aso- 
ciación que  existe  de  acaparadores,  que  imposibilita 
la  vida,  que  tiene  una  existencia,  si  no  legal,  tolerada, 
y que  ha  venido  viviendo  á la  sombra  de  las  influen- 
cias edilescas. 

Señores  Diputados,  conozco  este  asunto  porque 
tengo  la  suerte  de  representar  un  distrito  para  mí 
tan  querido  como  se  quiere  la  propia  tierra,  que  tie- 
ne con  la  plaza  de  abastos  de  Madrid  comunicación 
diaria,  que  se  puede  decir  que  Madrid  es  el  mercado 
de  sus  legumbres  y frutas.  Me  han  contado  los  que 
mandan  estos  productos  para  el  consumo  de  Madrid, 
las  vejaciones  y atropellos  de  que  son  víctimas,  lle- 
gando á darse  el  caso  de  que  el  productor,  el  horte- 
lano, perece  entre  las  tarifas  de  ferro-carriles  y las 
exigencias  de  la  sociedad  acaparadora,  y en  cambio 
se  enriquece  y medra  el  intermediario,  que  se  apo- 
dera del  producto  para  ponerlo  en  el  mercado  é im- 
poner el  precio  á un  vecindario  que  no  puede  vivir 
por  lo  cara  que  se  hace  la  existencia. 

Se  da  el  caso,  Sres.  Diputados,  y se  puede  obser- 
var, que  al  llegar  unos  trenes  que  son  conocidos  en 
el  lenguaje  de  ferro-carriles  con  el  dictado  de  trenes 
de  media  velocidad,  se  da  el  caso,  digo,  de  que  al  lle- 
gar estos  trenes  á la  estación  del  Mediodía  con  gran 
cantidad  de  frutas  y legumbres,  en  seguida  les  pone 
el  precio  el  sindicato  de  acaparadores,  y si  creen  los 
productores  que  es  demasiado  bajo,  acuden  á otro; 
pero  como  el  que  llega  es  también  un  asociado,  pone 
el  precio  más  bajo  todavía,  y tienen  que  entregar  to- 
dos esos  productos  (porque  si  no,  los  pierden),  que  van 
á parar  á los  sótanos  del  mercado  de  la  plaza  de  la 
Cebada.  Allí  los  acaparadores,  si  hay  exuberancia  de 
géneros,  antes  de  bajar  los  precios,  ¿sabéis  lo  que  ha- 
cen? Dejarlos  podrir  y convertirlos  en  basura.  Esto 
sucede  en  el  mercado  de  la  plaza  de  la  Cebada,  y esto 
es  lo  que  da  la  norma  á la  sociedad  organizada  para 
este  fin. 

Pero  no  es  esto  solo,  Sres.  Diputados;  hace  do3  ó 
tres  anos  se  organizó  en  Portugal  una  sociedad  pes- 
cadora para  abastecer  el  consumo  de  Madrid  en  con- 
diciones más  favorables  al  consumidor.  También  aquí 
se  habia  establecido  otra  sociedad  acaparadora;  ¿y  sa- 
béis lo  que  hizo?  Detener  los  géneros  en  las  estacio- 
nes, no  dejarlos  vender  bajo  el  pretexto  de  que  no  es- 
taban reconocidos,  para  que,  haciéndose  tardíamente 
el  reconocimiento,  viniera  la  descomposición  y no  se 
pudieran  vender,  y de  este  modo  tuvieron  que  mar- 
charse los  que  venían  á hacer  al  vecindario  de  Ma- 
drid el  grave  daño  de  abaratar  los  géneros. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  ¿conocéis  el  lenguaje 
que  en  esa  delegación  del  Municipio,  que  se  llama 
Matadero , se  usa?  ¿Sabéis  lo  que  es  el  punto  negro? 
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También  hay  en  el  Matadero  sus  puntos  negros.  Este 
es  el  lenguaje  que  allí  se  emplea  para  perjudicar  los 
intereses  del  pueblo  de  Madrid  y de  los  ganaderos. 
Es  un  verdadero  tejido:  matarifes,  tablajeros,  corre- 
dores, delegados,  todos  están  allí  en  confuso  tropel, 
pero  todos  saben  perfectamente  el  papel  que  deben 
representar.  En  esto,  como  en  las  hortalizas,  se  tocan 
los  perjuicios,  y cuando  los  mismos  ganaderos,  que 
no  vendrán  á Madrid  si  el  Sr.  Mellado  no  acude  al 
remedio  dándoles  garantías,  han  querido  matar  por 
su  cuenta  pagando  los  derechos  municipales,  no  lo 
han  podido  hacer,  porque  se  pone  á la  carne  el  precio 
que  les  place  á los  acapadorcs,  y en  todas  partes  se  lo 
bajan  y tienen  que  marcharse  de  Madrid.  Pero  aun 
tienen  que  pasar  por  otras  vejaciones.  Mata  el  gana- 
dero la  res,  y le  empiezan  á señalar  manchas,  puntos 
negros,  por  cada  uno  de  los  cuales  le  rebajan  un  real 
en  arroba,  y así  echan  fuera  del  Matadero  á los  ga- 
naderos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  nos  encontra- 
mos enfrente  de  estos  hechos;  cuando  todo  esto  se 
descompone  y se  convierte  en  miasmas  deletéreos 
para  la  administración  municipal;  cuando  eso  sale  ya 
á la  superficie,  revelando  por  todas  partes  la  necesi- 
dad de  grandes  trasformaciones,  de  organismos  nue- 
vos, de  elementos  sanos  que  rompan  y liquiden  esa 
triste  herencia  que  nos  han  legado  las  administracio- 
nes que  aquí  se  han  sucedido,  no  se  puede  decir, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  estábamos  delante  de  una  opinión  ficticia.  No;  la 
opinión  en  este  caso  ha  sido  el  juez  inexorable  que 
ha  exigido  todo  lo  que  podia  exigir  en  este  momento. 
Dejadla,  dad  satisfacción  á esa  opinión,  y no  permi- 
táis que  crezca  la  ola,  porque  si  la  ola  crece,  exi- 
girá más. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  no  pensaba  intervenir  en 
este  debate,  lo  he  hecho  ai  ver  aludido  á un  hombre 
respetable  que  podia  ser  juzgado  en  su  vida  pública 
como  se  quiera,  pero  que  no  tiene  relación  ni  contacto 
alguno  con  nada  que  signifique  empresa,  negocio,  li- 
citación, nada,  en  fin,  que  no  sea  el  ejercicio  de  su 
profesión  honrosa  y la  vida  despejada  y franca  de  la 
política.  Gomo  habéis  querido  mancharle,  yo  he  ve- 
nido aquí,  no  á defenderle,  porque  el  defenderle  sería 
reconocer  la  existencia  de  algún  dato  para  lanzar  con- 
tra él  cualquier  acusación,  sino  para  hacer  estas  ma- 
nifestaciones, que  se  apoyan  en  la  verdad  de  los  he- 
chos, y que  son  la  expresión  solemne  de  lo  que  en 
todas  partes  revela  la  opinión  pública  desde  el  mo- 
desto hombre  del  pueblo  hasta  la  más  encopetada 
dama  de  nuestra  aristocracia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  nada  podría  haber  más  le- 
jos del  ánimo  del  Gobierno  que  terciar  en  estos  mo- 
mentos en  la  presente  discusión.  El  Sr.  García  Alix, 
para  defender  á un  ausente  de  cargos  que  la  Cámara 
sabe  que  nadie  le  ha  dirigido,  se  ha  levantado  á hacer 
una  defensa,  y lo  que  ha  hecho  ha  sido  una  serie  de 
acusaciones,  por  una  parte  á la  política  del  Gobierno 
y por  otra  á la  administración  municipal  de  Madrid. 
Por  lo  que  á la  administración  municipal  se  refiere, 
el  Gobierno  no  tiene  el  deber  de  contestar;  el  Gobier- 
no no  viene  aquí  á defender  esa  administración;  el  Go- 
bierno, por  medio  de  sus  actos,  por  los  procedimien- 


tos que  la  ley  pone  en  su  mano,  por  los  medios  que 
la  misma  ley  establece,  ha  llegado  al  límite  de  las 
medidas  que  podia  adoptar  para  corregir  esa  admi- 
nistración en  lo  que  tuviera  de  corregible  y entregar 
á los  tribunales  á los  que  en  todo  caso  puedan  haber 
contraído  alguna  responsabilidad,  para  que  los  tribu- 
nales los  castiguen.  Por  consiguiente,  en  cuanto  se 
refiere  á la  administración  municipal  de  Madrid,  el 
Gobierno  no  viene  aquí  á defender  sus  actos.  Pero  sí 
tiene  necesidad,  Sres.  Diputados,  de  recoger  aquella 
parte  del  discurso  del  Sr.  García  Alix  dirigida  al  Go- 
bierno, de  rectificarla  y de  contestar  tan  brevemente 
como  cree  que  puede  hacerlo,  y de  una  manera  tan 
satisfactoria  como  yo  me  prometo  que  lo  he  de  ve- 
rificar. 

En  primer  término,  S.  S.  nos  ha  referido  aquí  el 
caso  de  la  expropiación  en  que  se  interesaba  el  digno 
general  Sr.  Cassola,  y no  tenía  verdadera  necesidad 
de  haberse  detenido  S.  S.  en  todo  cuanto  ha  expuesto 
acerca  de  este  particular,  porque  ni  ayer  el  Sr.  Villa- 
santc  infirió  cargo  ni  censura  alguna  ai  digno  gene- 
ral Cassola  con  motivo  de  la  expropiación  á que  se 
refiere  S.  S.,  y esta  tarde,  sin  necesidad  de  excitacio- 
nes por  parte  del  Sr.  García  Alix,  sino  espontánea- 
mente obrando,  el  Sr.  Villasante  ha  hecho  constar  que 
nada  habia  visto  digno  de  censura  ni  de  crítica  en  el 
asunto  relativo  á la  expropiación  en  que  se  interesaba 
el  señor  general  Cassola. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  vosotros  ha- 
bréis de  convenir  conmigo  que  no  tenía  necesidad 
el  Sr.  García  Alix  de  hacer  una  defensa,  ¿de  qué  ni 
para  qué,  si  no  habia  acusación,  si  no  habia  cargos 
ni  censuras,  ni  habia  ataque  alguno  que  motivase  tal 
defensa? 

Pero  habia,  en  cambio,  una  necesidad  en  el  áni- 
mo de  S.  S.:  la  de  dirigir  acusaciones,  censuras  y 
cargos  graves,  gravísimos,  contra  la  administración 
municipal  de  Madrid  por  una  parte,  y contra  el  Go- 
bierno por  otra.  Y S.  S.  en  este  punto,  no  solo  se  ha 
limitado  á afirmaciones,  sino  á reticencias  de  cierta 
gravedad,  de  inmensa  gravedad,  que  el  Gobierno  no 
puede  oir  con  indiferencia  que  sería  culpable  si  las 
oyera  silencioso,  y tiene  necesidad  de  levantarse  y de 
pedir  al  Sr.  García  Alix  que  dé  aquellas  explicacio- 
nes que  pueda  dar,  porque  con  ello  habrá  prestado 
un  gran  servicio  á la  causa  de  la  moralidad  y de  la 
justicia,  que  S.  S.  quiere  defender,  y que  el  Gobierno 
defiende  como  el  que  más  con  toda  energía. 

Su  señoría,  hablando  de  la  expropiación  que  se  ha 
hecho  en  una  finca  ó en  un  terreno  del  señor  gene- 
ral Cassola,  ha  dicho  que  el  general  no  ha  cobrado  el 
importe  de  esa  expropiación  ni  se  ha  consignado  en 
el  presupuesto,  como  se  le  ofreció;  pero  que  si  hubiera 
acudido  á ciertos  medios  que  todos  conocemos,  en- 
tonces hubiera  cobrado  desde  luego.  [El  Sr.  García 
Alioo:  Pues  ya  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción.) Pues  no  lo  sé,  Sr.  García  Alix,  y por  eso  me  le- 
vanto á preguntárselo  á S.  S.  (El  Sr.  García  Alix : Pues 
todo  el  mundo  sabe  que  las  personas  influyentes  pue- 
den cobrar.)  ¿Que  pueden  cobrar  las  personas  influ- 
yentes? (El  Sr.  García  Alix:  Pueden  ejercitar  sus  re- 
laciones.) Pues  el  Gobierno  necesita  saberlo,  y por  eso 
se  lo  pregunta  á S.  S.  (El  Sr.  García  Alix : En  suma, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación...) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  García  Alix,  ruego 
á S.  S.  que  no  interrumpa  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 
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El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Iba  á contestar  á una 
pregunta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces,  con  la  vénia 
del  Sr.  Ministro,  tiene  V.  S.  la  palabra  para  contes- 
tar á esa  pregunta. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Es  un  hecho  innegable. 
Yo  no  vengo  aquí,  ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión, 
las  Cámaras  no  son  tribunales,  son  grandes  Jurados 
de  la  opinión  pública;  yo  no  vengo  aquí  á decir  más 
que  lo  que  por  todas  partes  se  dice:  cuando  se  ha 
querido  cobrar,  se  ha  cobrado.  Y no  tengo  que  dar 
más  explicaciones;  el  Gobierno  debe  averiguar  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S.,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Gobierno  está  dispuesto  á averiguarlo,  y 
por  eso  se  levanta  en  este  momento.  El  Gobierno  tie- 
ne ese  deber,  y cree  que  puede  pedir  su  concurso 
para  esa  averiguación  á todos  los  hombres  honrados, 
á todos  los  dignos  Sres.  Diputados  que  quieran  pres- 
tar este  servicio  en  honor  déla  moralidad  y de  la  ad- 
ministración de  justicia.  Yo  no  niego  ai  Sr.  García 
Alix,  ¿cómo  se  lo  he  de  negar?  ni  á él  ni  á ningún 
Sr.  Diputado,  el  derecho  de  venir  aquí  á emitir  sus 
opiniones  en  la  forma  que  tengan  por  conveniente, 
que  esa  es  la  inmunidad  que  disfruta  la  tribuna  es- 
pañola; pero  yo  me  dirijo  también  al  hombre  honra- 
do, yo  me  dirijo  ai  Sr.  García  Alix  y le  digo:  al  ha- 
cer S.  S.  esa  indicación  de  ciertos  medios , ¿ha  querido 
aludir  á algo  que  fuera  reprobado,  á algo  que  caiga 
bajo  la  acción  del  Código  penal? 

Si  S.  S.  ha  creído  que  debía  decir  algo  en  este 
sentido,  y no  lo  ha  dicho  para  no  convertir  la  Cáma- 
ra, como  S.  S.  dice  que  no  quiere  convertirla,  y sin 
embargo  la  convierte,  en  un  juicio  oral,  ¿quiere  el 
Sr.  García  Alix  decir  al  oído  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación lo  que  sepa  sobre  este  particular? 

Si  8.  S.  da  medios  al  Gobierno  y el  Gobierno  no 
responde,  S.  S.  tendrá  el  derecho  de  hacerle  cargos; 
pero  si  S.  S.  viene  aquí  con  reticencias,  y luego  no  le 
dice  nada  al  Gobierno  para  que  pueda  guiar  mi  in- 
vestigación á fin  de  descubrir  lo  que  haya  de  crimi- 
nal en  una  insinuación  que  hace  S.  S.  respecto  de  de- 
terminado punto,  en  este  caso  S.  S.  comprende  que 
no  es  el  Gobierno  el  que  merecerla  la  censura,  porque 
éste  desea  saber  lo  que  haya  pasado,  porque  el  Go- 
bierno desea  saber  eso  á que  S.  S.  se  refiere,  y que  dice 
que  todo  el  mundo  sabe;  porque  si  de  ello  resultara 
algo  que  pudiera  significar  delincuencia,  tratárase  de 
quien  se  tratara,  grande  ó chico,  el  Gobierno  en  el 
acto  lo  entregaría  á los  tribunales  con  la  energía  que 
su  deber,  que  su  propio  decoro,  que  su  honor  mismo 
exige. 

Facilite,  pues,  el  Sr.  Alix,  en  honor  de  esta  causa, 
por  la  que  S.  S.  se  apasiona  tanto,  los  medios  de  que 
el  Gobierno  carece,  toda  vez  que  no  conoce  nada  de  lo 
que  S.  8.  ha  dicho,  y verá  en  seguida  la  acción  del 
Gobierno;  y si  no  la  ve,  censúrele  entonces  el  Sr.  Alix; 
pero  mientras  no  haga  eso,  y mientras  el  Gobierno 
esté  deficiente,  no  tiene  razón  S.  S.  para  lanzar  esas 
reticencias  embozadas  y esas  alusiones,  que  luego 
viene  á explicar  de  cierta  manera  por  medio  de  una 
interrupción,  refiriéndose  á las  influencias  y vinien- 
do á decir  que  todo  el  mundo  sabe  que  el  que  quiere 
cobrar  cobra.  ¿Qué  significa  eso,  vuelvo  á preguntar 
ai  Sr.  Alix?  El  Gobierno  dirige  esta  excitación  á S.  S. 
porque  su  deber  se  lo  impone.  No  desconozco  el  dere- 


cho con  que  el  Sr.  Alix  se  ha  expresado  en  los  térmi- 
nos quo  ha  creído  conveniente;  pero  entiendo  que 
tiene  S.  S.  el  deber  de  acercarse  y decirle  al  Gobierno 
claramente  lo  que  de  una  manera  embozada  ha  que- 
rido decir.  Este  era  el  punto  sobre  el  que  princi- 
palmente necesitaba  hablar  el  Gobierno;  sobre  los  de- 
más voy  á ser  sumamente  breve. 

El  Sr.  Alix  se  ha  referido  á unas  Reales  órdenes; 
y como  comprenden  los  Sres.  Diputados  que  esto  ya 
afecta  al  Gobierno,  que  esta  no  es  ya  cuestión  del  Mu- 
nicipio de  Madrid,  el  Gobierno  puede  hablar  sin  con- 
tradecir su  conducta  de  antes  con  la  conducta  de 
ahora. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Alix  ha  hablado  de  com- 
pensaciones de  unos  créditos  que  se  acordaron  por 
unas  Reales  órdenes  refrendadas  por  un  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Sobre  este  punto,  Sres.  Diputados, 
ya  ha  habido  discusión  en  esta  Cámara  y algo  pudie- 
ra yo  decir;  pero  como  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  refrendó  esas  Reales  órdenes  pertenece 
á este  Cuerpo  Colegislador,  y yo  estoy  seguro  de  quo 
en  cuanto  tenga  noticia  de  lo  que  el  Sr.  Alix  ha  dicho 
esta  tarde,  vendrá  aquí  á defender  sus  actos,  entiendo 
que  no  necesito  hacer  su  defensa,  que,  por  otra  parte, 
baria  gustosísimo  si  no  fuera  por  esta  circunstancia. 

Su  señoría  ha  pasado  después  á ocuparse  del  mal 
estado  de  la  vía  y de  las  obras  públicas.  Sobre  este 
punto,  ¿qué  he  de  decir  á S.  S.?  Que  reconozco  ese  mal 
estado,  y precisamente  uno  de  los  motivos  en  que  so 
funda  la  suspensión  del  Ayuntamiento  es  eso  que  S.  8. 
ha  dicho. 

Pero  S.  S.  ha  callado  que  el  mal  estado  de  la  vía 
y de  las  obras  públicas  en  Madrid  no  es  una  novedad, 
no  es  una  cosa  imputable  únicamente  al  Ayunta- 
miento hoy  suspenso.  (El  Sr . Garda  Alix:  No  tengo 
interés  en  defender  á ningún  Ayuntamiento.)  Pero 
bueno  será,  Sres.  Diputados,  por  aquellos  que  puedan 
haberse  alegrado  de  lo  que  decia  S.  S.,  que  cuando 
por  primera  vez  se  descubre  esto  en  Madrid,  es  en 
tiempo  de  un  Gobierno  liberal,  por  las  excitaciones 
que  se  le  dirigían,  con  la  cooperación  del  gobernador 
de  la  provincia  y asesorado  de  las  personas  más  com- 
petentes, más  ajenas  á la  política  y que  mejor  podían 
ilustrarle  en  los  múltiples  asuntos  que  se  relacionan 
con  la  administración  municipal  de  Madrid.  Conste, 
Sres.  Diputados,  que  el  haberse  descubierto  eso  mal 
estado  de  la  vía  y de  las  obras  públicas,  que  el  ha- 
berse descubierto  la  posibilidad  de  que  se  cometieran 
abusos  en  este  asunto,  se  debe  en  absoluto  al  Go- 
bierno liberal,  muy  bien  secundado,  cumplidamente 
secundado  por  el  digno  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia  y asesorado  competentísimamente  por  ese 
señor  ingeniero  á quien  S.  S.  se  ha  referido. 

Si  ahora  existe  ese  mal,  ese  estado  de  cosas  que 
inducía  al  barullo,  á la  confusión  y ála  inmoralidad, 
como  decia  S.  S.,  ¿por  qué  no  lo  han  corregido  antes 
otros  Gobiernos,  si  entonces  existia  lo  mismo  que 
ahora?  Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  y yo  recabo  esta 
gloria  para  este  Gobierno,  que  si  antes  y ahora  ha 
habido  inmoralidad,  este  Gobierno  es  el  que  la  des- 
cubre y la  corrige.  (Muy  bien.) 

Ha  pasado  luego  S.  S.  á ocuparse  del  asunto  de 
las  sisas.  Yo,  señores,  tengo  tantos  deberes  en  que 
pensar  al  tratar  esta  cuestión,  que  desde  luego  no  he 
de  poder  decir  aquí  lo  que  en  la  posición  de  Diputado 
podría  exponer. 

Por  la  cuestión  de  las  sisas  el  Sr.  García  Alix  ha 
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dirigido  censuras  al  Gobierno  y censuras  al  Ayunta- 
miento. Censuras  al  Gobierno,  ¿por  qué?  Ha  dicho  S.  S. 
que  por  virtud  de  una  Real  órden  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  abrió  de  nuevo  los  plazos  para  la  conver- 
sión del  papel  de  sisas. 

Pues,  Sres.  Diputados,  aquí  tengo  la  Real  órden  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  como  tengo  aquí  también,  y 
esto  conviene  que  lo  sepa  la  Cámara,  otras  dos  Reales 
órdenes,  con  arreglo  á las  cuales  se  dictó  la  última, 
que  está  calcada  en  esas  dos  Reales  órdenes  anterio- 
res que  ya  habían  establecido  una  jurisprudencia  en 
el  terreno  administrativo. 

Da  primera  Real  órden,  que  no  fué  dictada  en  la 
época  de  mando  del  Gobierno  liberal...  (El  Sr.  Garda 
Alix:  |Si  no  he  venido  á defender  á ningún  otro  Go- 
bierno!) Me  alegro,  porque  lo  que  resulta  es  que  S.  S. 
ha  debido  acusar  á otros  Gobiernos,  ha  debido  acusar 
á todos. 

Señores  Diputados,  reclamo  vuestra  benévola  aten- 
ción. En  14  de  Noviembre  de  1878,  siendo  Ministro 
de  Hacienda  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  se  resolvió  el 
derecho  de  determinados  rentistas  de  sisas  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid  á ser  reconocidos  sus  créditos  y 
pagados;  por  las  mismas  razones  en  que  se  fundó  esta 
Real  órden  de  14  de  Noviembre  de  1878  se  dictó  otra 
en  6 de  Noviembre  de  1884,  refrendada  por  nuestro 
digno  compañero  y actual  Diputado,  el  que  fué  tam- 
bién digno  Ministro  de  Hacienda,  8r.  Cos-Gayon;  las 
mismas  razones  en  que  se  fundó  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  determinaron  la  conducta  del  Sr.  Cos-Gayon 
después;  y últimamente,  en  1 9 de  Diciembre  de  1 888, 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dictó  otra  Real  ór- 
den en  completa  consonancia,  de  perfecto  acuerdo 
con  la  doctrina  expuesta  y con  las  resoluciones  to- 
madas en  las  Reales  órdenes  de  1878  y 1884.  ¿Tiene 
el  Sr.  García  Alix  algo  que  censurar  de  estas  Reales 
órdenes?  Yo  no  lo  he  oído;  yo  no  he  oido  á S.  S.  decir 
otra  cosa,  en  su  afan  de  hablar  del  Gobierno  para  con- 
fundirle con  la  administración  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  yo  no  he  oído  á S.  S.  decir  otra  cosa,  sino  que 
se  dictaron  unas  Reales  órdenes.  Pues  esas  Reales  ór- 
denes están  aquí,  y yo  dispuesto  á tratar  de  las  cues- 
tiones que  en  ellas  se  resuelven,  y que  en  este  me- 
mento no  lo  hago  por  dos  consideraciones:  primera, 
porque  S.  S.  no  las  ha  tratado;  y segunda,  porque 
este  asunto  está  sometido  á informe  del  Consejo  de 
Estado,  y no  quiere  el  Gobierno  que  se  entienda  que 
sus  opiniones  pueden  influir  ó determinar  una  con- 
ducta en  aquel  alto  Cuerpo  consultivo. 

Pero  ¿es  que  se  criticaba  ai  Gobierno  por  lo  ocu- 
rrido respecto  de  sisas?  ¡Qué  injusticia!  Porque,  se- 
ñores Diputados,  ¿es  justo  criticar  al  Gobierno  por  lo 
relativo  á sisas,  cuando  de  labios  del  Sr.  García  Alix 
se  estaba  escapando  á cada  momento  la  mejor  de- 
mostración, la  prueba  más  cumplida  del  acierto,  de 
la  eficacia,  sobre  todo,  de  la  justicia  con  que  el  Go- 
bierno ha  procedido  en  esta  cuestión?  Porque  decir 
aquí  que  por  una  Real  órden  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  ha  abierto  un  plazo  por  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  para  reconocer  nuevos  créditos  por  sisas, 
y venir  luego  á decir:  pero  afortunadamente,  gracias 
á los  sentimientos  cristianos  del  Rdo.  Obispo  de  esta 
diócesis,  decia  S.  S.,  al  ñn  y al  cabo  esos  intereses 
han  sido  reintegrados,  y no  se  ha  causado  ese  grave 
perjuicio  de  1 4 millones  que  se  iba  á producir  al  ve- 
cindario de  Madrid;  decir  eso  no  es  justo,  i Ah,  se- 
ñor García  Alix!  ¿Es  que  con  eso  no  ha  tenido  tam- 


poco nada  que  ver  el  Gobierno?  ¿Es  que  ese  reintegro 
ha  sido  debido  al  espontáneo  ofrecimiento  del  respe- 
table Sr.  Obispo  de  Madrid,  ó es  que  ha  sido  debido 
á una  resolución  que  el  Gobierno  tomó  en  cuanto 
tuvo  conocimiento  del  asunto  por  conducto  del  ce- 
loso señor  gobernador  de  Madrid? 

Pues  si  eso  ha  hecho  el  Gobierno,  si  merced  á esa 
resolución  se  han  librado  de  correr  ese  riesgo  notable 
los  intereses  del  pueblo  de  Madrid,  S.  S.,  lejos  de  cen- 
surar al  Gobierno,  debia  felicitarle  y hasta  aplaudirle. 

En  7 de  Agosto  de  este  año  se  dictó  por  el  Go- 
bierno una  Real  órden  que  mandó  el  inmediato  rein- 
tegro de  cuanto  so  hubiera  extraído  del  Ayuntamiento 
para  conversión  de  sisas  y pago  de  intereses;  Real 
órden  que,  como  he  dicho  en  otra  parte  y repito 
ahora,  si  de  algo  peca  es  de  ir  más  allá  de  lo  que  la 
Administración  puede  ir  tal  vez  en  esta  clase  de 
asuntos.  Yo,  sin  embargo,  acepto  la  responsabilidad 
de  ese  más  allá  que  la  Real  órden  contiene;  pero  no 
puedo  consentir  que  no  se  haga  justicia  al  Gobierno 
y que,  por  el  contrario,  se  le  censure  en  los  términos 
tan  injustos  en  que  lo  ha  hecho  ol  Sr.  Garda  Alix. 
Esa  Real  órden  no  prejuzgó,  como  no  podía  prejuz- 
gar, la  grave,  la  gravísima  cuestión  del  derecho  de 
los  tenedores  do  sisas.  ¿Cómo  había  de  decir  el  Go- 
bierno por  medio  de  una  disposición  administrativa, 
en  los  momentos  en  que  la  dictó,  algo  que  significara 
resolver  la  honda  y compleja  cuestión  de  derecho  que 
envuelve  la  presentación  y reconocimiento  de  los  cré- 
ditos de  sisas?  En  ese  punto  el  Gobierno  debia  obrar 
con  la  prudencia,  con  la  parsimonia,  con  la  discreción 
con  que  obran  los  Gobiernos  cuando  se  trata  de  cues- 
tiones de  esta  importancia;  el  Gobierno  entonces  acu- 
dió únicamente  á los  fines  de  la  administración;  á 
poner  á cubierto  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid, 
para  que  no  pudieran  correr  ningún  riesgo  en  el  por- 
venir, y mientras  tanto  impulsar,  como  ha  impulsa- 
do, el  expediente  de  sisas,  ponerlo  á informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  cuyo  alto  Cuerpo  consultivo  so 
encuentra  hoy,  y en  su  dia  resolverlo,  como  lo  resol- 
verá, obedeciendo  únicamente  á los  dictados  de  su 
conciencia.  ¿Qué  hay,  pues,  en  la  cuestión  relativa  á 
las  sisas,  para  que  se  pueda  criticar  al  Gobierno? 
¿Queda  algo  que  decir  sobre  este  punto  al  Sr.  García 
Alix?  ¿Es  que  el  Ayuntamiento  ha  obrado  bien  ó ha 
obrado  mal  cerrando  unas  veces  y abriendo  otras  el 
plazo  para  el  reconocimiento  y la  conversión  de  sisas? 
¿Es  que  ha  obrado  bien  ó ha  obrado  mal  la  Comisión 
que  entiende  en  ese  asunto  procediendo  con  más  ó 
menos  celeridad?  Pues  yo,  Sres.  Diputados,  tengo  que 
decir  sobre  este  punto  dos  cosas;  y es  la  primera,  quo 
la  apertura  del  plazo  para  la  presentación  de  créditos 
de  sisas  ha  venido  verificándose  desde  1859  hasta 
ahora  en  todas  las  situaciones  políticas  por  que  ha 
atravesado  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y que  distin- 
tos alcaldes,  muy  respetables  todos  ellos,  y á quienes 
no  censuro,  pero  que  no  han  sido  D.  José  Abascal, 
han  abierto  el  plazo  do  admisión  después  de  haberlo 
cerrado.  Con  esto  no  hago  más  que  consignar  un  he- 
cho que  no  he  de  apreciar  ahora,  porque  este  hecho 
no  lo  debo  apreciar  sino  cuando  dicte  una  resolución 
sobre  el  fondo  del  asunto. 

Por  consiguiente,  si  aquí  habia  una  censura  del 
Sr.  García  Alix  (y  conste  que  yo  no  defiendo  á nadie), 
compréndase  que  esa  censura  habia  de  ir  á muchísi- 
mas partes  á donde  S.  S.  no  la  ha  querido  dirigir.  (El 
Sr.  Garda  Alix:  |Si  no  tengo  interés  en  que  vaya!) 
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8egunda  declaración:  S.  S.  indudablemente  no  co- 
Doce  las  cuestiones  de  derecho  que  han  de  resolverse 
para  acordar  en  la  cuestión  de  las  sisas.  Su  señoría 
es  un  ilustrado  jurisconsulto,  y cuando  las  estudie  y 
las  conozca,  yo  tendré  mucho  gusto  en  contender  con 
S.  S.  acerca  de  este  punto;  por  hoy  tan  solo  hago 
constar  estas  declaraciones,  y no  digo  mi  opinión  por 
el  estado  en  que  el  asunto  se  encuentra. 

Después  de  esto,  Sres.  Diputados,  el  apasionado 
discurso  del  Sr.  García  Alix,  no  defendiendo  cierta- 
mente al  Sr.  Cassola,  á quien  nadie  ha  atacado,  sino 
atacando  al  Gobierno,  que  es  en  absoluto  ajeno  á la 
gestión  de  la  Hacienda  municipal,  se  ha  concretado  á 
dos  puntos:  á hablarnos  de  lo  que  pasa  con  los  aca- 
paradores, y á hablarnos  de  lo  que  ocurre  en  el  Ma- 
tadero. 

Yo,  Sres.  Diputados,  dije  al  principio,  y he  de 
concluir  repitiéndolo,  y de  esta  actitud  nadie  me  ha 
de  separar,  no  vengo  aquí  á defender  al  Ayuntamiento 
de  Madrid.  Si  yo  he  tenido  el  disgusto  de  suspenderlo; 
si  yo  he  tenido  el  disgusto  de  acordar  que  vaya  á los 
tribunales,  ¿cómo  he  de  venir  aquí  á defenderlo?  Pero 
yo  he  de  ser  justo,  sin  que  mis  palabras  trasciendan 
en  lo  más  mínimo  á defensa. 

Lo  que  pasa  en  el  Matadero  de  Madrid,  pasaba  de 
igual  manera  hace  diez  ó doce  años;  lo  que  hoy  su- 
cede con  los  acapadores  de  la  plaza  de  la  Cebada,  su- 
cedía hace  quince  ó veinte  años;  pero  hoy  es  la  pri- 
mera vez,  Sr.  García  Alix,  que  el  Gobierno  pone  mano 
en  este  asunto;  y ¿para  qué?  Para  procurar  el  bien  del 
vecindario;  para  corregir  toda  clase  de  vicios  y abu- 
sos que  pueda  haber  en  la  gestión  municipal;  para 
entregar  á los  tribunales  á todos  aquellos  contra  quie- 
nes haya  la  presunción  de  que  pudieron  incurrir  en 
criminalidad  ó en  delincuencia.  Y cuando  esto  suce- 
de, cuando  un  Gobierno  se  presenta  con  esta  fuerza 
ante  la  Cámara  y la  opinión,  fuerza  que  deriva  de  sus 
propios  actos,  y estos  actos  no  pueden  merecer  cen- 
sura, sino  aplauso,  pregunto  yo  al  Sr.  García  Alix: 
¿qué  razón  ha  tenido  S.  S.  para  lanzar  toda  esa  serie  de 
cargos  y de  acusaciones  puramente  gratuitas  contra 
el  Gobierno,  y no  contento  con  esto,  para  echar  mano 
de  ese  recurso,  á que  8.  S.  hace  tiempo  que  se  en- 
cuentra muy  inclinado,  de  las  amenazas?  (El  Sr.  Gar- 
cía Alix : ¿Qué  amenazas?)  Su  señoría  ha  dicho  que 
esto  iba  disponiendo  la  opinión  á ciertas  cosas,  y nos 
amenazaba  con  la  ola  que  va  á tragarnos.  ¡Ah,  señor 
García  Alix!  ¡las  tempestades  que  pueda  producir 
S.  8.  por  estos  motivos,  caben  todas  y se  desarrolla- 
rían seguramente  dentro  de  un  vaso  de  agua! 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Las  tempestades  que  yo 
pueda  producir,  tiene  razón  S.  S.,  caben  en  un  vaso  de 
agua;  pero  las  que  produce  la  opinión  pública  ante 
ese  espíritu  de  inmoralidad  administrativa  que  reina 
en  todas  partes,  ésas  no  caben  en  un  vaso  de  agua,  y 
obligan  á todos  á remediarlas,  si  aun  es  tiempo  de 
poner  remedio.  Pues  ¡lástima  fuera  que  se  tomasen  á 
juego  las  manifestaciones  de  la  opinión  respecto  á 
hechos  tan  graves  como  los  ocurridos  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid!  Repito  que  no  se  trata  de  tempes- 
tades mias,  porque  yo  no  he  hecho  más  que  recoger 
lo  que  la  opinión  pública  siente  y manifiesta  respecto 
de  esos  hechos,  y estas  tempestades  de  la  opinión  no 
podrá  S.  S.,  ni  el  Gobierno  á que  pertenece,  contener- 
las y encerrarlas  en  un  vaso  do  agua. 


Voy  ahora  á rectificar,  verdaderamente  á recti- 
ficar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  no  he  ve- 
nido á defeuder  aquí  la  gestión  administrativa  de  otras 
situaciones  con  las  cuales  no  tengo  nada  que  ver;  si 
esa  gestión  es  mala,  probará  que  el  mal  se  extiende 
á esta  y á otras  situaciones;  precisamente  á lo  que 
he  venido  es  á reclamar  que  se  corrijan  los  males  de 
esta  y de  cualquier  gestión  anterior  en  cuanto  correc- 
ción merezcan;  pero  no  he  defendido  ninguna. 

En  cuanto  al  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
S.  S.,  lo  encuentro  en  contradicción  palmaria  con  lo 
que  antes  de  hoy  babia  dicho.  Yo  he  atacado  en  la 
cuestión  de  vías  y obras  al  Ayuntamiento,  y ahora 
S.  S.  reconoce  la  existencia  de  esos  hechos  que  pue- 
den revestir  caractéres  graves,  pues  en  ese  hanco  ha 
dicho  S.  8.  que  tenía  la  seguridad  de  que  de  todo  eso 
no  resultaría  nada.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
No  he  dicho  eso.) 

Póngase  S.  S.  de  acuerdo  entre  declaraciones  como 
la  de  hoy,  por  la  que  verdaderamente  reconoce  la 
culpabilidad,  y otras  en  que  mantenia  el  criterio  de 
la  inculpabilidad. 

Dice  S.  S.  que  este  Gobierno  es  el  que  ha  descu- 
bierto esas  irregularidades  en  la  gestión  municipal; 
pero  ha  sido  requerido  por  la  acción  de  las  Górtes.  El 
Sr.  Azcárate,  denunciando  aquí  el  hecho  grave  de  las 
expropiaciones,  y el  Sr.  Mellado,  cuando  no  era  alcal- 
de Madrid,  poniendo  de  manifiesto  todo  lo  que  suce- 
día en  vías  y obras,  y diciendo  las  cosas  que  dijo  al 
apoyar  su  proposición,  que  hoy  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  ley-Mellado,  fueron  los  que  pusieron  de  mani- 
fiesto ante  la  Cámara  y ante  la  opinión  el  estado 
extraordinario  de  perturbación  y de  irregularidad  en 
que  vivia  la  administración  municipal  de  Madrid. 
Antes  de  suspenderse  las  sesiones,  y por  consiguien- 
te, mucho  antes  de  que  el  Gobierno  tomara  la  resolu- 
ción que  tomó  mandando  al  gobernador  al  Ayunta- 
miento, aquí  una  tarde,  discutiendo  yo  la  cuestión 
del  fraude  de  consumos,  pedí  lo  que  era  necesario 
pedir:  el  juez  de  guardia.  Por  consiguiente,  ya  ve  el 
8r.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  esta  ocasión  el 
Gobierno  no  ha  sido  más  que  un  agente  de  las  denun- 
cias y de  la  intervención  parlamentaria.  Todos  están 
convencidos,  y creo  que  8.  8.  en  esto  no  se  engañará 
á sí  propio,  de  que  sin  las  denuncias  del  Parlamento, 
ayudadas  por  el  auxilio  eficaz  de  la  prensa,  no  se  hu- 
biera tomado  ninguna  disposición  contra  el  Ayunta- 
miento de  Madrid.  (El  Sr.  Aguilera'.  ¿Qué  denuncias 
se  hicieron  de  sisas  en  el  Parlamento?)  Señor  Aguilera, 
el  que  S.  S.,  puesto  en  el  rastro  del  delito,  se  encuen- 
tre á su  paso  con  un  asunto  qne  tiene  también  ca- 
ractéres de  culpabilidad  y lo  persiga,  no  es  mérito 
alguno.  Pero  ¿no  se  denunciaron  aquí,  antes  de  toda 
esa  acción  de  S.  S.  como  gobernador,  los  graves  he- 
chos que  se  venían  llevando  á cabo  en  la  gestión  ad- 
ministrativa del  Ayuntamiento  de  Madrid?  Que  lo 
digan,  si  no,  los  Sres.  Azcárate  y Mellado. 

Este  último  tiene  que  hablar,  y dirá  si  no  denun- 
ció en  la  Cámara  todos  esos  abusos.  Claro  es  que  lo 
menos  que  podia  hacer  el  Gobierno  fué  lo  que  hizo: 
denunciados  los  delitos  en  el  Parlamento,  tratar  de 
depurar  su  existencia  y perseguir  á los  delincuentes. 

A eso  se  limitó  la  acción  del  Gobierno,  y 8.  S.,  agen- 
te del  Gobierno,  que  perseguía  un  delito,  se  encontró 
con  que  había  otros,  y claro  es  que  procedió  contra 
ellos.  Pero  esa  misma  interrupción  que  me  ha  hecho 
el  Sr.  Aguilera  demuestra  que  la  cuestión  de  sisas 
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revestía  un  verdadero  carácter  casi  de  delincuencia. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  querido  tra- 
tarla; está  pendiente  del  Consejo  de  Estado,  y se  ha 
amparado  con  quo  hay  unas  Reales  órdenes  de  otras 
situaciones  que  abrían  por  más  ó menos  tiempo  un 
período  para  el  reconocimiento  de  esos  títulos  de  si- 
sas. (El  Sr . Aguilera : |Si  no  ha  habido  tal  período;  si 
es  que  S.  S.  desconoce  la  cuestión!  ¿Qué  tienen  que 
ver  Jas  Reales  órdenes  con  la  cuestión  del  Ayunta- 
miento?— El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  No  es  eso. — 
El  Sr.  Mmistro  d&  la  Gobernación : Ya  ve  S.  S.  que  no 
es  ya  solo  el  Gobierno.)  Señores  Diputados,  es  que  hay 
aquí  un  empeño  grande  en  confundir  los  hechos. 
Merced  á una  Real  órden  el  Ayuntamiento  se  creyó 
facultado...  (El  Sr.  Aguilera:  No  es  exacto.  Pido  la  pa- 
labra.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Su  señoría 
no  conoce  esa  Real  órden,  no  la  ha  visto  nunca;  si  no, 
no  hablaría  así.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  García  Alix,  ¿tierie 
relación  alguna  eso  de  las  sisas  con  la  defensa  de  un 
ausente? 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Como  S.  S.  no  ha  estado 
en  la  Cámara,  no  ha  podido  apreciar  que  yo  me  he 
ocupado  de  esos  asuntos  y que  ha  contestado  á ellos 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  yo  pregunto 
lo  siguiente:  si  tan  claro  y tan  correcto  es  todo  esto 
de  la  gestión  municipal,  ¿con  qué  derecho  el  Gobier- 
no ha  venido  á hacer  que  restituya  los  títulos  de  si- 
sas el  Cabildo  diocesano? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  no  es  rectificar,  y 
ruego  á S.  S.  que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  ANGLADA:  Su  señoría  no  está  enterado 
del  asunto. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Anglada,  cou  esto 
doy  ocasión  á S.  S.  para  que,  como  individuo  de  la 
Comisión  de  sisas,  haga  uso  de  la  palabra  é ilustre 
al  Congreso  en  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  no  es  misión  de 
S.  S.  La  misión  de  S.  S.  no  es  otra  que  defender  á un 
ausente,  y cuando  más,  contestar  á alguna  alusión. 
Ahora  que  S.  S.  está  rectificando,  le  ruego  que  se  so- 
meta al  Reglamento  y se  ciña  á rectificar,  y rectifi- 
car no  es  replicar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  si  me 
ocupo  de  estos  hechos,  es  porque  el  Gobierno  los  ha 
tratado,  y esto  no  lo  sabe  S.  S.  porque  no  ha  estado 
en  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  sé  más  sino  lo  que  dice 
el  Reglamento  al  hablar  de  las  rectificaciones , y es 
lo  único  que  tengo  que  saber  en  este  momento. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Es  un  hecho  indudable 
que  en  once  dias  el  Ayuntamiento  despachó  títulos 
de  sisas  por  valor  de  i 4 millones,  que  fueron  casi  en 
su  totalidad  á poder  del  Cabildo  diocesano.  Es  un  he- 
cho que  los  han  devuelto,  y dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  no  los  han  devuelto  solo  por  un  sen- 
timiento espontáneo,  sino  por  la  acción  del  Gobierno; 
luego  cuando  el  Gobierno  ha  exigido  la  restitución 
de  esa  cantidad,  es  sin  duda  porque  fué  entregada 
indebidamente.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Ahora  contestaré  á S.  S.  y le  diré  lo  que  S.  S.  no  sabe. 
No  hay  tal  restitución  acordada.)  Señor  Ministro  de 
la  Gobernación,  ¿cree  S.  S.  que  no  conocemos  todos 
una  resolución  del  actual  alcalde  Sr.  Mellado,  que  se 
ha  publicado  en  todos  los  periódicos,  y que  cierra 
por  completo  el  expediente  de  sisas,  considerando 
como  una  infracción  legal  todo  lo  que  se  ha  hecho 


anteriormente?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Es 
otra  cosa:  es  el  informe  que  yo  le  pedí.)  Pues  enton- 
ces, ¿de  qué  se  acusa  á la  emisión  de  títulos  por  con- 
cepto de  sisas?  Si  todo  ha  sido  lícito,  si  todo  ha  sido 
legal,  si  todo  ha  sido  sencillo,  no  comprendo  la  reso- 
lución del  Gobierno,  ni  me  explico  el  lauro  que  quiere 
atribuirse  el  señor  gobernador  de  Madrid  diciendo: 
yo  descubrí  lo  de  las  sisas.  (El  Sr.  Aguilera:  Guando 
S.  S.  conozca  el  expediente,  sabrá  muchas  cosas  quo 
ahora  ignora,  y á eso  iban  encaminadas  mis  interrup- 
ciones.) Estudiaré  el  expediente;  pero  por  ahora  pue- 
do decir  que  cuando  S.  S.  procedió  como  ha  proce- 
dido, y cuando  el  Gobierno  ha  hecho  lo  que  dice  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  debían  ser  aguas 
muy  claras  las  que  pasaran  en  el  asunto  de  las  sisas. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya  se  lo  explicaré 
á S.  S.)  He  dicho  que  no  vengo  á defender  otras  si- 
tuaciones; me  encuentro  el  hecho  y lo  ataco. 

En  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  sobre  que  yo  usaba  reticencias  en 
lo  relativo  al  pago  por  expropiaciones,  examinando 
S.  S.  los  fundamentos  en  que  me  he  apoyado  al  leer 
ciertos  documentos  oficiales,  debo  decir  á S.  S.  que 
no  hay  más  que  leer  la  Memoria  del  alcalde-presi- 
dente del  Ayuntamiento  de  Madrid,  porque,  al  dar 
cuenta  de  la  forma  extraña  en  que  se  realiza  el  pago 
por  expropiaciones,  se  dice  en  ese  documento  oficial 
que  expropiaciones  recientes  se  satisfacen  cumplida- 
mente y sin  quebranto,  mientras  que  otras  que  tie- 
nen prelacion  no  son  satisfechas.  Yo  creo  que  un  Go- 
bierno no  necesita  más  para  averiguar  lo  que  haya 
en  la  cuestión  de  pago  por  indemnización  de  expro- 
piaciones. 

Y si  el  hecho,  después  de  lodo,  es  público  si,  todo 
el  mundo  sabe  que  en  esto  de  las  expropiaciones  ha 
habido  solo  el  capricho  en  la  cuestión  de  pagos,  crea 
S.  S.  que  no  se  necesita  decir  más,  puesto  que  ya  ha 
dicho  bastante  la  opinión,  y nosotros  venimos  aquí  á 
hacer  presentes  esas  manifestaciones  de  la  opinión,  y 
no  á convertirnos  en  agentes  de  policía  del  Gobierno, 
para  ir  haciendo  denuncias  en  cada  caso  concreto. 

En  cuanto  á los  demás  fundamentos,  yo,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  he  leído  una  Real  órden 
concreta,  Real  órden  dictada  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  y en  la  cual  se  decía  al  alcalde  la  forma  en 
que  se  había  de  otorgar  el  poder  á ese  individuo  quo 
reclamaba.  Y como  ese  es  un  documento  oficial,  un 
documento  público  y un  documento  solemne,  yo,  al 
leerle,  no  he  empleado  ninguna  reticencia;  no  he 
hecho  más  que  entregar  al  criterio  y á la  ilustración 
de  la  Cámara  el  contenido  de  esa  Real  órden,  para  que 
la  Cámara  lo  juzgue  y aprecie. 

Respecto  á las  manifestaciones  que  S.  S.  ha  hecho 
lamentándose  de  que  yo  ataque  á ese  Gobierno,  y 
queriendo  indicar  con  esto  el  Sr.  Ministro  de  ia  Go- 
bernación que  yo  combatía  á ese  Gobierno  para  de- 
fender á otras  situaciones,  esto  es  lo  que  más  me  in- 
teresa rectificar.  Yo  no  ataco  á ese  Gobierno  en  su 
representación  política,  en  el  principio  político  que 
representa,  mientras  lo  realice,  y si  le  ataco  hoy,  es 
porque  verdaderamente  veo  que  no  lo  realiza.  Yo  no 
ataco  á ese  Gobierno  para  defender  á otras  situacio- 
nes con  las  que  nada  tengo  que  ver.  Si  esas  situa- 
ciones tienen  sobre  sí  la  responsabilidad  ó la  culpa  de 
haber  incurrido  en  mala  gestión  administrativa,  ma- 
yores de  edad  son;  que  se  defiendan  ellas.  Pero  yo, 
cuando  se  trata  de  una  cuestión  que  afecta  á la  mo- 
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ralidad  pública,  que  está  más  alta  que  el  interés  de 
partido,  no  vengo  aquí  por  espíritu  de  partido  á 
transigir:  sea  situación  conservadora,  sea  situación 
liberal  la  que  haya  dado  lugar  á que  se  cometan  esas 
infracciones,  que  bien  pudieran  en  algunos  casos  ser 
infracciones  del  Código,  que  intervenga  el  juez,  y no 
vayamos  aquí  á hacernos  solidarios  por  espíritu  de 
partido  de  algo  que  no  sirve  para  sostenerlo,  por- 
que precisamente  es  lo  que  nos  corroe  y lo  que  nos 
mata. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  Da  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  el  principal  motivo  que 
me  obligó  antes  á molestar  vuestra  atención,  que  era 
el  de  que  el  Sr.  García  Alix  tuviese  la  bondad  de  dar 
algunas  explicaciones  respecto  á ciertas  frases  que 
habia  dicho,  porque  podian  prestarse,  y se  prestaban, 
¿suponer  que  se  trataba  de  la  existencia  de  la  comisión 
de  un  delito,  lo  he  realizado,  puesto  que  S.  S.  ha  veni 
do  aquí  á decir  que  no  se  referia  más  que  á lo  mismo 
que  ha  dicho  el  alcalde  de  Madrid  en  un  documento 
público.  (El  Sr.  García  Alix:  No  he  dicho  eso;  he  ma- 
nifestado que  con  lo  consignado  por  el  alcalde  de  Ma- 
drid en  ese  documento  tenía  el  Gobierno  lo  bastante 
para  averiguar  lo  que  hubiera  en  el  particular.)  Pues 
perfectamente;  luego  no  hay  más  que  lo  que  dice  el 
alcalde  de  Madrid;  al  menos  S.  S.  no  sabe  otra  cosa. 
Esto  es  lo  que  me  convenia  hacer  constar;  porque  el 
Gobierno  tiene  el  deber,  Sres.  Diputados,  cuando  se 
le  denuncia  un  delito,  de  procurar  por  todos  los  me- 
dios que  están  en  su  mano  el  descucrimiento  de  ese 
delito  para  su  debido  castigo. 

Su  señoría  ha  hecho  aquí  algunas  indicaciones  que 
todo  el  mundo  ha  entendido  de  muy  distinta  manera 
á como  S.  S.  se  ha  expresado,  y esto  es  lo  que  me 
con  venia  hacer  constar;  S.  S.  se  ha  rectificado  y yo 
lo  celebro.  (El  Sr.  García  Alix  pide  la  palabra.)  Aun 
no  he  concluido,  Sr.  García  Alix.  (El  Sr.  García  Alix: 
He  pedido  la  palabra  para  demostrar  á S.  S.  que  no 
me  he  rectificado.)  Pues  si  S.  S.  no  se  ha  rectificado, 
yo  vuelvo  á dirigirle  el  ruego  que  antes  le  he  hecho. 
Tenga  S.  S.  la  bondad  de  acercarse  al  Gobierno  á de- 
círselo, y verá  S.  S.  cómo  el  Gobierno  toma  en  el  acto 
las  medidas  más  enérgicas,  y prestará  S.  S.  con  esto 
un  gran  servicio  á esa  causa  de  la  moralidad  que  á 
todos  nos  interesa  tanto,  y que,  con  razón,  S.  S.  ahora 
se  está  ocupando  de  ella  en  los  términos  que  lo  acaba 
de  hacer.  (El  Sr.  García  Alix:  Ahora  y siempre.)  Y 
siempre. 

Pero  S.  S.  dice  que  no  se  ha  rectificado.  Espero, 
Sres.  Diputados,  á ver  cómo  S.  S.  se  explica  en  su 
nueva  rectificación,  para  si  es  necesario  ó no  molestar 
vuestra  atención. 

Su  señoría  ha  hablado  de  la  cuestión  de  sisas,  y 
yo  tengo  que  decirle  que  no  ha  estudiado  este  asunto. 

Antes  se  lo  dije  á S.  S.  convencido  por  lo  que  ma- 
nifestaba, y ahora  se  lo  repito  con  plenísimo  conven- 
cimiento. Su  señoría  no  ha  conocido  las  Reales  ór- 
denes del  Ministerio  de  Hacienda  á que  se  ha  referido; 
tanto  es  así,  que  ha  dicho  que  el  Ayuntamiento  abrió 
un  nuevo  plazo  merced  á esas  Reales  órdenes.  Pues 
no  hay  tal  cosa,  porque  ninguna  de  las  Reales  órdenes 
del  Ministerio  de  Hacienda  habla  una  palabra  sobre 
la  apertura  de  plazos;  por  consiguiente,  el  acto  del 
Ayuntamiento  no  se  relaciona  de  ninguna  manera  con 


acto  alguno  del  Gobierno,  y si  S.  S.  ha  dicho  otra  cosa, 
es  porque  no  estaba  enterado  ni  de  los  hechos  ni  del 
derecho  en  cuestión. 

Hemos  llegado  á la  Real  orden  que  se  dictó  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  y ya  he  dicho  que  con  esa 
Real  órden  no  habia  que  acudir  á ninguna  necesidad 
urgente  de  la  administración,  diciendo  que  se  depo- 
sitaran los  fondos  mientras  se  resolvia  la  cuestión; 
pero  S.  S.,  acogiéndose  á una  palabra  mia  porque  no 
tenía  materia  á que  acogerse,  dice  que  cuando  mandó 
la  restitución  es,  porque  antes  estaba  mal  hecho  lo  que 
se  habia  llevado  á cabo. 

Yo  no  he  acordado  la  restitución;  yo  no  he  re- 
suelto nada  sobre  lo  de  antes,  y me  va  á permitir  La 
Cámara  que  diga  cuatro  palabras  para  referir  la  ver- 
dadera historia  de  este  asunto,  consignando  solo  los 
hechos  sin  apreciarlos. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  Mayo  de  este  año, 
creyó  que  estaba  en  el  caso  de  abrir  un  nuevo  plazo 
para  la  presentación  de  títulos  por  sisas.  A la  sazón 
tenía  el  Ayuntamiento  pendiente  de  informe  un  re- 
curso que  hacía  algún  tiempo  se  habia  elevado  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  sobre  concesión  de  nuevos 
plazos  para  la  presentación  de  títulos;  de  suerte  quo 
en  aquellos  momentos  el  Ayuntamiento  era  llamado 
á dar  un  informe  al  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
este  recurso.  Pero  desentendiéndose  de  este  informe 
que  debia  dar,  abrió  un  nuevo  plazo  para  la  presenta- 
ción de  títulos.  Tuvo  conocimiento  de  ello  el  gober- 
nador de  la  provincia,  que  se  encontraba  girando  la 
visita  de  inspección,  y por  entender  que  el  asunto  en 
aquellos  momentos  estaba  sometido  al  conocimiento 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  puesto  que  habia  ese 
recurso  pendiente  que  solo  para  efecto  de  informar  se 
habia  remitido  al  Ayuntamiento,  creyó  que  debia  po- 
ner mano  en  este  particular  y llamar  la  atención  del 
Gobierno;  y en  el  instante  en  que  tuvo  el  Gobierno  no- 
ticia de  este  asunto,  dictó  una  Real  órden  por  la  cual, 
sin  prejuzgar  la  cuestión,  sin  decir  si  ha  obrado  mal 
ó bien  el  Ayuntamiento  al  abrir  un  nuevo  plazo,  sin 
entrar  en  eso,  porque  sobre  ello  no  tengo  medios  bas- 
tantes para  emitir  opinión,  acordó  que  todos  los  que 
han  recibido  papel,  efecto  de  la  conversión  de  sisas,  y 
todos  los  que  han  cobrado  intereses  de  ese  papel,  lo 
depositen  en  las  arcas  municipales,  y que  si  faltase 
algo,  respondan  en  el  acto  subsidiariamente  los  con- 
cejales. 

De  esta  manera,  y ya  á cubierto  los  intereses  del 
pueblo  de  Madrid,  trataremos  tranquila  y serenamen- 
te la  cuestión  del  derecho  y el  averiguar  si  hay  ó no 
responsabilidad  (que  no  entro  á definirla  ahora  de- 
fendiendo ni  acusando  al  Ayuntamiento),  y en  su  dia, 
conocidos  y apreciados  con  perfecta  imparcialidad 
todos  los  antecedentes,  recaerá  resolución  sobre  el 
asunto.  Se  dictó  una  Real  órden,  y el  Ayuntamiento 
la  cumplimentó,  y se  reintegró  en  la  forma  de  depó- 
sito todo  lef  que  significaba  el  papel  extraído  y en  que 
se  habia  convertido  el  de  sisas,  y además  los  intere- 
ses cobrados;  y entonces,  como  en  esa  misma  Real 
órden  se  recordaba  al  alcalde  de  Madrid  que  evacuase 
el  informe  pedido,  el  alcalde  informó,  y este  es  el  in- 
forme que  S.  S.  conoce.  Se  recibió  el  informe  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y se  le  dió  la  tramita- 
ción que  era  oportuna,  pasando  al  Consejo  de  Estado, 
el  cual  ha  pedido  varios  antecedentes,  antecedentes 
que  se  le  han  remitido,  estando,  por  tanto,  el  asunto 
pendiente  del  informe  de  ese  alto  Cuerpo  consultivo. 
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Aquí  tiene  S.  S.  explicada  la  historia  del  asunto, 
para  que  no  incurra  en  las  inexactitudes  en  que  ha 
incurrido  antes  por  efecto  de  no  haber  estudiado  de- 
tenidamente S.  S.  el  asunto;  pero,  por  lo  visto,  para 
S.  S.  no  era  inconveniente  el  no  conocerle  y estudiar- 
le, si  se  le  ofrecía  en  cambio  la  ocasión  de  dirigir  un 
ataque  al  Gobierno. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  y espero  que  el 
Sr.  García^  Alix  tendrá  la  bondad , respecto  de  esas 
indicaciones  que  yo  entendí  que  había  rectificado, 
tendrá  la  bondad  de  decir,  repito,  si  las  rectifica  ó 
no;  y si  no  las  rectifica  y quiere  hacer  un  favor  al 
Gobierno,  acérquesele,  déle  antecedentes  sobre  esto, 
y el  Gobierno  seguramente  se  lo  agradecerá  mucho. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á votar  un  proyecto 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  do  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
uua  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Daimiel  termine 


en  Porzuna.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  65,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  peticiones  había  elegido  presidente  al  Sr.  Azcárra- 
ga  y secretario  al  Sr.  Torres  y Almunia. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Noya,  pro- 
vincia de  la  Coruña,  vacante  por  haber  cesado  en  el 
cargo  el  Sr.  D.  Luis  Lamas  y Varela? 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de 
incompatibilidades,  referentes  á la  elección  verificada 
en  el  distrito  de  Velez-Málaga  y admisión  del  Dipu- 
tado electo,  Sr.  Carreño  de  la  Cuadra;  voto  particular 
del  Sr.  Alvear  sobre  el  primero  de  los  indicados  dic- 
támenes, y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  6esion.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 


APENDICE 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de 

Daimiel  termine  en  Porzuna. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real,  pase  por 
Malagón  y termine  en  Porzuna,  de  la  misma  provin- 


cia, enlazándola  carretera  general  de  Madrid  con  la  de 
Ciudad-Real  á Toledo  por  los  montes. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cucntra  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  6 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Diciembre  de  1889.= 
Manuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario. =E1  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXC».  SU  D.  tlANUBL  ALOSSO  DAR  MEA 


SESION  DEL  JUEVES  12 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y treinta  minutos,  se  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Leyes  sancionadas:  publicación. =Eleccion  par- 
cial en  Lalin:  Real  decreto. 

Suspensión  del  impuesto  de  consumos:  exposición. 

Abusos  en  la  venta  do  montes  exooptuados;  datos  pedidos  ú 
Fomento;  imposición  y cobranza  de  multas  por  infraccio- 
nes de  las  Ordenanzas  de  montes;  nombramiento  de  di- 
rectores de  estaciones  enotécnicas:  preguntas,  recuerdo  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Castel. 

Venta  de  terrenos  del  hospital  del  Niño  Jesús:  reclamación 
del  Sr.  Pedregal. 

Abono  de  créditos  de  operarios  empleados  en  las  obras  de 
reparación  de  la  Audiencia  de  Pamplona:  ruego  del  señor 
Marqués  de  Vadillo. 

Ferro-carril  de  Espartiuas  á la  línea  de  Madrid  á Almansa: 
proposición  de  ley.=;La  apoya  el  Sr.  DueazcaI.=Se  toma 
en  consideración. 

Cesión  á la  villa  de  Elgoibar  del  convento  de  San  Francisco: 
proposición  de  ley.=La  apoya  el  Sr.  Ansaldo.  ^.Declara- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .=Se  toma  en 
consideración. 

Carretera  de  Barcarrota  á la  de  Albuera  á Fregenal:  propo- 
sición de  ley.  =La  apoya  el  Sr.  Basolga.=Se  toma  en  con- 
sideración. 

Reforma  de  los  arta.  95  y 96  del  reglamento  de  policía  de 
ferro -carriles:  proposición  de  ley.=La  apoya  el  Sr.  So- 
mogy.=Se  toma  en  consideración. 

Creación  de  un  Registro  de  la  propiedad  en  Tinco:  proposi- 
ción de  lcy.=La  apoya  el  Sr.  Pons.=Declaracion  del  Be- 


DE  DICIEMBRE  DE  1889 

ñor  Ministro  de  la  Gobernación. =Se  toma  en  conside- 
ración. 

Suspensión  del  Ayuntamiento;  formación  del  presupuesto 
municipal;  expediente  de  concesión  do  arbitrios  extraor- 
dinarios y validez  de  las  elecciones  municipales  de  Ponfe- 
rrada:  preguntas  y reclamaciones  del  Sr.  Molleda.= Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rectifica- 
ciones  de  ambos  señores. 

Construcción  de  las  estaciones  definitivas  de  Tuy  y Orense 
en  la  línea  de  Orense  á Vigo:  pregunta  del  Sr.  Fabra.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =.Reotificacion 
del  Sr.  Fabra. 

Orden  del  día:  Ferro  carril  de  Elgoibar  á Deva:  dictamen. 
Se  aprueba  sin  discusión. 

Cuestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid:  continúa  la  discusión 
sobre  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate.=Rectificaciones 
de  los  Sres.  García  Alix  y Ministro  de  la  Gobernación.  = 
Alusiones  de  los  Sres.  Isasa  y Martínez  Villasante.=Rec- 
ticaciones  de  dichos  señores. = Alusiones  do  los  Sres.  Mo- 
rales y López  Puigcerver.=Mauifestaciou  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Gar- 
cía Alix  y López  Puigeerver.=Discurso  del  Sr.  Alvarcz 
Oapra  para  defender  á un  auscute.r=Rectificacioues  de 
los  Sres.  López  Puigcerver  y Alvarez  Capra.=Discurso 
del  Sr.  Requejo  para  defender  á un  ausente. ^Contesta- 
ción del  Sr.  García  Alix.=Se  prorroga  la  sesion.=Reeti- 
ficacion  del  Sr.  Requejo.=Alusion  personal  del  Sr.  Ro- 
mero Paz.=Rectificaciones  de  los  Sres.  García  Alix  y 
Romero  Paz.=Se  suspende  la  discusión. 

Despacho:  Datos  sobre  la  escuela  de  Artillería  de  Segovia: 
comunicación. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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Se  abrió  á las  tres  y media  de  la  tarde,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  ente  rail  o,  de  las 
dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia,  t Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  Regente  del  Reino 
(Q*  G.),  concediendo  un  suplemento  de  crédito  al 

presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  para  1889-90. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Di- 
ciembre de  1889.=José  Canalejas  y Méndez.  =Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  v .Iusticia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  tí.),  Regen- 
te del  Reino:  concediendo  autorización  para  construir 
y explotar  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras,  é inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  Arquillos  á Baños  de  la  Encina  y otra  de  Cereci- 
nos  de  Campos  ¿i  Fonfría.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  10  de  Diciembre  de  1889.=José 
Canalejas  y Mendez.=Srcs.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyeroD,  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.,  y son 
las  siguientes: 

Sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  para  1888-89. 
( Véase  el  Apéndice  1 .*  al  Diario  núm.  66,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  puerto  de  refugio  en  Al- 
geciras. (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Ccreci- 
nos  de  Campos  termine  en  Fonfría.  ( Véase  el  Apéndice 
3."  á este  Diario.) 

Iucluvendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Arqui- 
llos (Jaén)  termine  en  la  de  Daños  de  la  Encina.  (Véase 
el  Apéndice  4.”  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  lia  sercido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Lalin,  provincia  de  Ponteve- 
dra: vistos  los  arts.  7 G,  1 12  y 113  de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1 878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XHI,  y como  Reina  Regen- 
te del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 


El  domingo  5 del  próximo  mes  de  Edci-o  se  proce- 
derá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en 
el  distrito  de  Lalin,  provincia  de  Pontevedra. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Diciembre  de  1889.=- 
Maria  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Tri- 
nitario  Ruiz  y Gapdepon.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Diciembre  de  1889.^= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sre$.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


El  Sr.  LAA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAA:  líe  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Má- 
laga, eu  que,  haciéndose  eco  de  las  justas  reclama- 
ciones de  todos  los  contribuyentes,  demanda  la  supre- 
sión del  impuesto  de  consumos,  fundándose  en  lo  in- 
justo del  mismo,  en  que  grava  los  artículos  de  mayor 
necesidad  y en  las  muchas  molestias  que  causa  á los 
contribuyentes,  y hace  que  las  poblaciones  más  im- 
portan Les  estén  rodeadas  de  una  especie  de  aduanas, 
ó sea  fielatos,  que  impiden  el  desarrollo  de  las  pobla- 
ciones y dificultan  el  tráfico  en  las  mismas. 

La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  cree  que 
este  impuesto  puede  ser  sustituido  por  otro,  del  que 
se  ocupa  extensamente  en  la  exposición  que  tengo  la 
honra  de  presentar  á las  Córtes.  Esta  sustitución  en- 
tiende que  puede  hacerse  por  medio  del  impuesto  de 
cédulas  personales,  con  el  cual  cree  se  remediarían 
los  males  que  produce  el  de  consumos;  pues  á más  de 
constar  en  las  nuevas  cédulas  que  puedan  crearse  una 
casilla  en  que  se  comprenda  la  cuota  por  consumos, 
puede  seguir  figurando  el  importe  de  la  misma  cé- 
dula con  los  recargos  municipales,  y encargándose  de 
la  cobranza  de  este  impuesto  representantes  del  país, 
agricultores,  propietarios  é industriales  designados 
por  las  Córtes. 

Yo  ruego  á la  Comisión  de  presupuestos,  si  á 
ella,  como  supongo,  pasa  esta  exposición,  se  sirva 
fijarse  en  las  razones  atendibles  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes, y si  lo  cree  oportuno,  las  tenga  en  cuen* 
ta  para  ver  si  es  posible  variar  un  impuesto  que  tan 
molesto  se  hace  á todas  las  poblaciones,  que  tanto  se 
presta  al  fraude,  y que  es  causa  de  disgustos,  de 
vejámenes,  de  trastornos  y de  odiosidad  por  parte  de 
todos  los  que  tienen  que  sufrirlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castel  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEL:  La  ausencia  ya  muy  prolongada 
de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento 
me  ha  obligado  á retrasar  hasta  ahora  el  dirigirles 
algunas  preguntas.  Conozco,  y soy  el  primero  en  la- 
mentar, la  causa  que  tiene  alejado  del  Congreso  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y respeto  como  debo  la 
que  tiene  alejado  también  de  este  sitio  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  al  menos  en  las  primeras  horas  de 
la  sesión  de  cada  tarde. 

La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  consiste 
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3ü  si  tiene  noticia  del  sinnúmero  de  montes  públicos 
que  están  anunciados  á la  venta  unos,  y que  lian  sido 
ya  vendidos  otros,  con  notoria  infracción  de  las  dispo- 
siciones legales  en  materia  de  desamortización.  Ten- 
go para  mí  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  conoce  y 
ha  intervenido  ya  en  expedientes  de  reclamaciones  so- 
bre abusos  de  esta  índole;  pero,  que  yo  sepa,  no  ha  dic- 
tado hasta  ahora  medida  ninguna  que  ponga  coto  á 
estas  extralimitaciones  de  la  administración  de  Ha- 
cienda, tanto  en  provincias  como  en  el  propio  Minia- 
. terio.  No  pudiendo  escuchar  su  contestación,  pero 
adivinándola,  me  permito  anunciarle  una  interpela- 
ción sobre  este  punto;  y como  bien  pudiera  ser  que 
por  unas  ú otras  causas  no  tenga  el  gusto  de  volver- 
le á ver  en  esc  banco,  desde  luego  hago  presente  que 
la  interpelación  se  extiende  á todo  Ministro  de  Hacien- 
da que  le  suceda,  siempre  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos no  ponga  coto,  como  antes  he  iudicado,  á los 
abusos  cometidos  eu  la  venta  de  montes  públicos  ex- 
ceptuados por  la  ley. 

Hablando  sobre  esta  materia,  no  puedo  resistir  el 
deseo  de  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si 
tiene  noticias,  por  reclamaciones  de  ios  pueblos  inte- 
resados ó por  observaciones  de  los  funcionarios  de- 
pendientes de  aquel  departamento  ministerial,  de  la 
forma  como  se  ejecutan  estas  ventas,  y en  caso  afir- 
mativo, porque  tengo  la  seguridad  de  que  de  ello  tiene 
noticia,  qué  disposiciones  ha  adoptado  y qué  obser- 
vaciones ó reclamaciones  se  ha  creído  en  el  caso  de 
hacer  al  Ministerio  de  Hacienda  sobre  el  caso,  y á la 
vez,  por  si  éste  no  hubiera  atendido  sus  observa- 
ciones, si  está  dispuesto  á llevar  la  cuestión  al  Con- 
sejo de  Ministros,  exigiendo  el  exacto  cumplimiento 
de  la  ley.  He  de  hacer  presente  al  propio  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  aun  cuando  no  tengo  noticia  de  que 
hasta  la  fecha,  por  unos  ú otros  motivos,  con  unas 
ú otras  evasivas,  se  baya  remitido  á la  Cámara  nin- 
guno de  los  expedieutes  por  mí  solicitados  de  aquel 
departamento,  le  ruego  tenga  la  bondad  de  pedir 
á los  gobernadores  de  provincia,  para  que  en  su  dia 
remita  al  Congreso  las  contestaciones,  el  estado 
en  que  se  encuentre  la  imposición  y cobranza  de 
multas  por  denuncias  hechas  con  motivo  de  infrac- 
ciones de  las  ordenanzas  de  montes  durante  el  ejer- 
cicio económico  de  1888  á 1889,  porque  todos  los 
meses  publica  la  Gaceta  un  estado  que  titula:  «ser- 
vicios prestados  en  el  ramo  de  guardería  forestal  por 
la  Guardia  civil,»  y yo  tengo  para  mí  que  el  efecto 
útil  de  esos  servicios  no  pasa  del  cuadro  que  estam- 
pa la  Gaceta ; es  decir,  que  después  de  hechas  las  de- 
nuncias por  los  individuos  de  la  Guardia  civil  ó por 
los  empleados  del  ramo  de  montes,  los  alcaldes  y los 
gobernadores  de  provincia  hacen  caso  omiso  por 
completo  de  las  mismas,  quedando,  por  tanto,  impu- 
nes las  faltas  ó delitos  cometidos,  y pudiendo  solo  por 
ello  explicarse  el  que  los  tales  cuadros  hayan  de  re- 
petirse todos  los  meses  con  idénticas  cifras,  cuando 
no  con  otras  más  elevadas,  que  acusan  por  su  reinci- 
dencia aumento  en  el  número  de  las  denuncias  y de- 
lincuentes aprehendidos. 

Y pues  dirijo  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
dando  prueba  de  la  confianza  que  S.  S.  me  inspira, 
he  de  dirigirle  otro,  que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de 
trasmitirle.  No  existiendo  crédito  alguno  para  el 
sostenimiento  de  las  estaciones  enotécnicas  mandadas 
crear  por  determinado  Real  decreto  y recientes  Rea- 
les órdenes,  se  mandó  abrir  el  período  del  concurso 


para  la  provisión  de  las  plazas  de  directores  de  dichas 
estaciones.  EL  período  (le  presentación  de  solicitudes 
habrá  tal  vez  terminado;  pero  yo,  en  beneficio  de  los 
solicitantes,  y desde  luego  de  la  seriedad  de  la  Ad- 
ministración, suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  si  entiende  que  por  ello  no  ha  de  sufrir  un  ser- 
vicio que  no  tiene  condiciones  de  ejecución,  no  se 
apresure  á hacer  esos  nombramientos  hasta  de  las 
Cortes  hayan  concedido  el  crédito  correspondiente  en 
los  presupuestos,  y aun  entonces  lo  haga  con  alguna 
mayor  garantía  de  acierto  y de  justificación  de  las 
adoptadas  hasta  el  presente  para  ello,  pues  bien  pu- 
diera suceder  que  ocurriera  con  estas  estaciones  lo  que 
ocurrió  con  un  célebre  Instituto  central  meteoroló- 
gico, que,  después  de  creado  y nombrarse  el  personal 
necesario  para  el  servicio,  el  servicio  no  aparece  por 
ninguna  parte,  ni  de  la  existencia  de  esa  dependencia 
conozco  otra  prueba  que  la  partida  correspondiente 
del  presupuesto. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y Fomento  lo  manifestado  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mo* 
llcda. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Tengo  que  hacer  algunas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y aun 
cuando  no  está  todavía  en  su  sitio,  como  espero  que 
ha  de  concurrir  esta  tarde,  atendida  la  naturaleza  de 
los  asuntos  que  han  de  tratarse,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  reservarme  la  palabra  para  cuando  esté  pre- 
sente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  la 
palabra. 


EL  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  en  la 
Gaceta  del  dia  10  aparece  un  edicto  del  Juzgado  del 
Sur,  según  el  cual,  el  dia  4 de  Enero  próximo  se  pro- 
cederá á la  venta  en  pública  subasta  de  1.294  metros 
de  terreno,  correspondientes  al  hospital  del  Niño  Je- 
sús, por  virtud  de  juicio  ejecutivo  promovido  por  Don 
Luis  Lanlincoux  contra  la  Duquesa  viuda  de  Santoña. 
Lindan  por  una  parte  estos  terrenos  con  restos  de  los 
del  hospital,  por  otra  con  el  hospital  mismo,  y tene- 
mos entendido  que  el  hospital  está  enclavado  en  te- 
rrenos de  la  pertenencia  de  esta  fundación;  y como 
pudiera  suceder  que  con  esta  venta  se  lastimasen  de- 
rechos correspondientes  al  Estado,  si  es  que  el  hospi- 
tal del  Niño  Jesús,  por  haberse  fundado  con  productos 
de  una  lotería  y con  suscriciones  caritativas,  es  pro- 
piedad del  Estado  ó está  bajo  su  dirección  inmediata, 
procede  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dé  las  ins- 
trucciones ú órdenes  oportunas  á la  Dirección  de  lo 
contencioso,  con  el  objeto  de  que  ésta  adopte  las  me- 
didas convenientes  para  conservar  los  derechos  que 
tenga  ó pueda  tener  el  hospital  en  estos  terrenos, 
cuya  venta  se  va  á realizar  para  llevar  á efecto  el 
pago  de  deudas  que  no  son  del  hospital  del  Niño 
Jesús. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cuanto  se  ha  servido  manifestar  S.  S. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  $r.  Marqués  de  Vadillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Tengo  que  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
lamento  mucho  su  ausencia  del  banco  azul,  porque 
mi  ruego  envuelve  una  reclamación  de  evidente  jus- 
ticia.  Haciendo  uso  del  crédito  consignado  en  el  presu- 
puesto comente,  se  llevaron  á cabo  en  Pamplona  las 
obras  necesarias  para  la  reparación  de  aquella  Au- 
diencia; y á pesar  de  haberse  hecho  la  liquidación  y 
de  haberse  aprobado,  esta  es  la  hora  en  que  respecto 
de  los  haberes  devengados  por  los  operarios  que  eu 
ellas  tomaron  parte,  aquéllos  no  han  percibido  la  re- 
compensa de  su  trabajo.  Mi  ruego,  pues,  se  reduce  á 
que  cuanto  antes  se  satisfagan  estos  haberes;  porque 
si  es  deber  de  todo  Gobierno  el  atender  á los  medios 
propios  para  resolver  las  crisis  obreras,  el  primero  de 
todos  es  satisfacer  aquello  que  es  una  deuda  de  jus- 
ticia, como  es  la  remuneración  de  los  trabajos  eje- 
cutados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleiiit):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  excitación  de  S.  S.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ducazcal  y otros,  declarando  de 
utilidad  pública  el  ferro-carril  de  las  salinas  de  Es- 
partinas  á empalmar  con  la  línea  de  Madrid  á Al- 
mansa  (Véase  el  Apéndice  5 ."al  Diario  núm.  32 , sesión 
del  3 i de  Octubre  último),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Se  trata,  Sres.  Diputados,  de 
un  empalme  entre  las  salinas  de  Espartinas  y la  línea 
de  Madrid  á Almansa,  la  cual,  favoreciendo  á una 
porción  de  pueblos,  y entre  ellos  á varios  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  no  le  ha  de  costar  una  peseta  al 
Estado.  En  virtud  de  esta  sencillísima  consideración, 
yo  rogaria  al  Congreso  se  sirviera  aceptar,  para  que 
siguiera  el  curso  correspondiente,  la  proposición  de 
que  se  trata.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ansaldo  y otros,  cediendo  al  Ayun- 
tamiento de  Elgoibar  la  propiedad  del  edificio  deno- 
minado «Convento  de  San  Francisco»  (Véase  el  Apén- 
dice 23.°  al  Diario  núm . 62,  sesión  del  7 del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ANSALDO:  Como  tengo  el  mayor  cuidado, 
Sres.  Diputados,  de  molestar  vuestra  atención  lo  me- 
nos posible,  he  procurado  condensar  en  el  preámbulo 
de  la  proposición  que  acaba  de  leerse  todas  las  razo- 
nes que  la  abonan,  y me  limitaré  ahora  simplemente 
á decir  que  se  trata  con  ella  de  dotar  á la  villa  de  Ei- 


goibar  de  un  edificio  para  escuelas  públicas  sin  per- 
juicio alguno  del  Estado.  Sé  que  todo  el  Congreso 
mira  con  especial  interés  cuanto  al  desarrollo  de  la 
enseñanza  y de  la  instrucción  se  refiere,  y no  dudo 
que  con  lo  expuesto  se  tomará  en  consideración  la  pro- 
posición que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Gobierno  por  su  parte  ruega  también  á la 
.Cámara  tome  en  consideración  la  proposición  que 
acaba  de  leerse.  Realmente  se  trata  de  fines  muy  \iti- 
les  para  la  enseñanza,  y el  Gobierno  no  puede  menos 
de  asociarse  á los  deseos  de  los  firmantes  de  la  propo- 
sicion  que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  va- 
lioso apoyo  que  prestan  á mi  pensamiento,  y se  las 
doy,  no  solo  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  la  villa  de  El- 
goibar, bien  acreedora  por  muchos  títulos  á nuestra 
solicitud,  y en  el  de  todos  los  que  se  afanan  por  co- 
operar al  progreso  de  la  instrucción  primaria,  verda- 
dera llave  de  la  inteligencia  y base  esencial  del  ade- 
lanto de  los  pueblos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Baselga,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  de  Zafra  á Sevilla  termine  en  tíarcarrota 
[Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  62,  sesión  del  7 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BASELGA:  La  proposición  cuya  lectura 
acabais  de  oir,  Sres.  Diputados,  tiene  por  objeto  incluir 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
que,  partiendo  de  la  de  Zafra  á Sevilla,  y pasando  por 
La  Lapa,  Salvatierra  y Salvaleon,  termine  en  Barca- 
rrota,  enlazando  con  la  de  Albuesa  á Fregenal.  Enla- 
za dos  comarcas  importantísimas,  la  de  la  tierra  de 
Barros  y la  de  la  tierra  de  Almazan,  que  llamamos 
de  Extremadura.  Eu  la  primera  ia  producción  de  ce- 
reales es  abundante,  y en  la  otra  lo  es  la  de  ganados; 
y por  estas  razones,  y otras  que  no  se  ocultan  á los 
Sres.  Diputados,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomarla 
en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 
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Leída  la  del  Sr.  Somogy,  reformando  los  arts.  95 
y 96  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de 
policía  de  ferro- carriles  (Véase  el  Apéndice  3.tt  al 
Diario  núm.  62 , sesión  del  7 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Somogy  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SOMOGY:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción de  ley  que  se  acaba  de  leer  es  tan  sencilla,  que 
realmente  no  necesita  apoyo  de  ninguna  especie. 

En  ella  se  dice  taxativamente  que  cuando  un  via- 
jero, por  cualquier  motivo,  no  presente  el  billete  que 
le  da  derecho  á ocupar  su  asiento,  ó que  teniéndole 
de  clase  inferior  ocupe  uno  de  superior,  pagará  en  el 
primer  caso  el  importe  de  su  precio,  y en  el  segun- 
do la  diferencia,  según  tarifa,  entre  una  y otra  clase, 
del  trayecto  recorrido.  Se  establece  también  en  la 
proposición  que  cuando  un  viajero  por  cualquier 
causa,  porque  se  duerma,  porque  se  distraiga  ó por- 
que los  empleados  del  ferro- carril  no  tengan  bastante 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  lo  cual 
ocurre  con  frecuencia,  no  anunciando  A la  llegada  de 
los  trenes  á las  estaciones,  con  voz  clara  y fuerte,  su 
nombre,  como  está  prevenido,  en  este  caso  solo  se  le 
obligará  á abonar  el  exceso  que  corresponda  al  au- 
mento del  trayecto  recorrido,  y no  el  doble,  como 
ahora  sucede. 

Es  tan  sencillo  y tan  justo  lo  que  propongo,  que 
no  necesita  apoyo  ninguno,  y yo  estoy  seguro  de  que 
la  Cámara  por  unanimidad  apoyará  esta  proposición, 
con  la  cual  yo  no  hubiera  tenido  necesidad  de  moles- 
tarla si  el  Gobierno  hubiera  modificado  esos  artícu- 
los, cosa  que  hubiera  podido  hacer  fácilmente,  puesto 
que  no  se  trata  de  la  ley,  sino  del  reglamento,  y esto 
lo  hubiera  podido  hacer  un  Ministro  un  poco  conoce- 
dor y celoso  de  los  intereses  públicos. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  por  estas  razones 
se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salle nt):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Sánchez  Campomanes  creando  un 
Registro  de  la  propiedad  en  Tineo  ( Véase  el]  Apén- 
dice 24.°  al  Diario  núm.  62,  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno  de 
los  firmantes. 

El  Sr.  PONS:  La  circunstancia  de  haber  cesado  en 
su  cargo  de  representante  del  país  mi  querido  amigo 
y correligionario  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  y un 
deber  de  compañerismo  para  mí  ineludible,  me  obli- 
gan á pronunciar  breves  palabras  en  apoyo  de  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse.  Y digo  breves  palabras, 
porque  en  esta  proposición  se  pide  que  se  cree  un  Re- 
gistro de  la  propiedad  en  Tineo  en  las  mismas  con- 
diciones y por  los  mismos  motivos  que  han  sido  pre- 
sentadas otras  proposiciones  de  ley  análogas,  que  han 
sido  admitidas  por  la  Cámara  sin  el  menor  obstáculo. 
Me  limito,  pues,  á significar  que  en  esta  proposición 
de  ley  se  pide  ese  Registro  de  la  propiedad,  por- 


que en  Tineo  existe  una  Audiencia  de  lo  criminal  y 
un  Juzgado  de  instrucción,  y por  consiguiente,  fal- 
tando el  organismo  que  se  solicita,  surgen  á diario 
graves  complicaciones  para  la  administración  de  jus 
ticia  y para  la  pública  contratación.  Tengo  además 
entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
trata  de  presentar  en  su  dia  un  proyecto  de  ley  para 
completar  con  esos  organismos  la  administración  de 
justicia  en  todas  aquellas  villas  y ciudades  que  tie- 
nen Audiencia  de  lo  criminal  y Juzgado  de  instruc- 
ción, con  lo  cual  se  demuestra,  no  solo  que  lo  que  se 
solicita  en  esta  proposición  de  ley  es  justo  y racional, 
sino  que  su  autor  se  adelanta  en  parte  á los  deseos 
del  Gobierno. 

Por  estas  razones  ruego  á la  Cámara  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  en  estos  bre- 
ves términos  he  tenido  el  honor  de  apoyar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  En  ausencia  de  raí  querido  compañero  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  (que  según  mis  noticias 
se  encuentra  en  la  otra  Cámara),  tengo  el  gusto  de  le- 
vantarme para  decir  á mi  amigo  particular  el  señor 
Pons  que  de  parte  del  Gobierno  no  hay  dificultad  al- 
guna en  que  se  tome  en  consideración  la  proposición 
que  S.  S.  acaba  de  apoyar.  Con  esto  no  me  atrevo  á 
prejuzgar  nada  acerca  de  si  procede  ó no  la  creación 
del  Registro  á que  se  refiere  la  proposición  de  ley; 
pero  sí  lie  de  decir  que  las  razones  en  que  el  Sr.  Pons 
se  ha  apoyado  ejercen  en  mi  ánimo  bastante  influen- 
cia para  creer  que  debe  ser  tomada  en  consideración, 
y luego,  por  parte  del  Gobierno,  entiendo  yo  que  no 
ha  de  haber  tampoco  dificultad  en  acceder  por  com- 
pleto á lo  que  se  solicita  en  ella.  Por  de  pronto  me 
limito  á hacer  estas  indicaciones,  que  creo  satisfarán 
al  Sr.  Pons,  y ruego  á la  Cámara  que  tome  en  consi- 
deración la  proposición  de  que  se  trata. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PONS:  Para  hacer  observar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  antes  de  apoyar  esta  proposición 
de  ley  que  habia  presentado  mi  querido  amigo  parti- 
cular y correligionario  Sr.  Sánchez  Campomanes,  tenía 
yo  entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
tenía  perfecto  conocimiento  de  ella  y no  habia  ma- 
nifestado el  menor  inconveniente  en  que  se  presentara 
desde  luego  á la  Cámara. 

Por  lo  demás,  yo  doy  las  más  expresivas  gracias 
á S.  8.  por  las  manifestaciones  que  se  ha  servido 
hacer.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hallándose  ya  entre  nos- 
otros el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  puede  el  Sr.  Mo- 
neda, si  gusta,  dirigirle  las  preguntas  que  ha  anun- 
ciado. 

El  Sr.  MOLLE-DA:  lie  pedido  la  palabra  para 
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hacer  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  se  relacionan  con  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Ponfcrrada. 

Sabe  S.  ST  que  el  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  León,  en  vísperas  de  las  anteriores  elecciones  mu- 
nicipales, envió  un  delegado  á aquel  Ayuntamiento 
para  inspeccionar  la  administración  municipal,  y 
que  por  consecuencia  de  esa  visita  de  inspección 
fueron  declarados  suspensos  los  concejales  y el  se- 
cretario, sin  dárseles  siquiera  cuenta  de  los  motivos 
en  que  se  fundaba  tan  grave  resolución.  La  suspen- 
sión tuvo  lugar  pocos  dias  antes  de  abrirse  el  pe- 
ríodo electoral;  vino  el  expediente  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  pasó  ai  Consejo  de  Estado,  y si  son 
exactos  los  informes  que  se  me  han  dado,  aquel  alto 
Cuerpo  ha  entendido  que  do  habia  motivos  para  la 
suspensión,  que  procedía  alzarla  inmediatamente  y 
que  se  debiau  hacer  al  gobernador  algunas  adverten- 
cias que  tienen  todo  el  carácter  de  verdaderp-s  aper- 
cibimientos. Ese  expediente  está  pendiente  de  la  re- 
solución del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y mi 
primera, pregunta  es,  si  está  dispuesto  S, S.  á resol- 
verlo inmediatamente,  de  acuerdo  ó no  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  como  sea  justo,  haciendo 
que  vuelvan  á sus  puestos  los  concejales  que  fueron 
suspensos,  para  que  no  llegue  el  dia  l.°  de  Enero  y 
se  dé  el  caso  de  que  contribuyan  á la  constitución  y 
organización  del  nuevo  Ayuntamiento  los  que  solo 
tienen  voto  interinamente.  Esta  es  la  primera  pre- 
gunta. 

? Segunda  pregunta.  El  citado  Ayuntamiento  for- 
mó á su  debido  tiempo,  en  unión  con  la  Junta  de  aso- 
ciados^ el  presupuesto  de  ingresos  y de  gastos,  que 
remitió  al  gobernador  civil  de  la  provincia  para  que 
lo  aprobase  ó corrigiese  las  extralimitaciones  legales, 
si  es  que  algunas  babia  en  él.  Pero  el  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  en  vez  de  resolver  acerca  de  ese 
presupuesto  con  arreglo  á la  ley,  lo  ha  retenido  y 
lo  retiene  todavía  en  su  poder  al  cabo  de  cuatro  ó 
cinco  meses,  causando  con  esto  una  gravísima  per- 
turbación en  la  administración  de  aquel  Ayunta- 
miento. Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  los  concejales 
nombrados  interinamente  en  sustitución  de  los  sus- 
pensos, apenas  han  asaltado  los  puestos  del  Munici- 
pio, han  formado  otro  presupuesto  sin  hacer  caso  al- 
guno del  que  está  sometido  á la  aprobación  del  go- 
bernador, é inteptan  que  este  nuevo  presupuesto,  he- 
cho con  cierto  artificio  para  seducir  incautos,  sea  el 
que  reciba  la  aprobación.  Mi  pregunta  es,  si  cree  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  un  gobernador  de 
provincia  puede  retener  indebidamente  en  su  poder, 
y por  todo  el  tiempo  que  le  plazca,  sin  dictar  resolu- 
ción afirmativa  ni  negativa,  un  presupuesto  munici- 
pal, entorpeciendo  toda  la  administración  de  un  Ayun- 
tamiento; si  cree  que  puede  aprobarse  ese  presu- 
puesto hecho  con  posterioridad  al  que  tenía  el  go- 
bernador en  su  poder,  formado  por  el  Ayuntamiento 
legítimo;  si  es  posible  que  se  sancione  el  que  poste- 
riormente han  bocho  los  concejales  que  solo  pueden 
serlo  interinamente  durante  cincuenta  dias,  y si  está 
s.  R.  dispuesto  á llamar  sériamente  la  atención  del 
gobernador  acerca  de  este  asunto  y á corregir  seve- 
ramente, como  corresponde,  las  extraiimitaciones  le- 
gales que  se  hubieran  cometido. 

Tercera  pregunta.  Sabe  también  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  hace  unos  seis  meses  próxi- 
mamente, el  propio  Ayuntamiento  formó  un  expe- 


diente para  que  se  le  concedieran  arbitrios  extraordi- 
narios, por  no  ser  suficientes  los  recursos  ordinariez 
para  atender  á las  obligaciones  municipales,  y que  ese 
expediente  lleva  todo  ese  tiempo  en  el  Ministerio  y en 
la  Dirección  de  administración  local,  Yo  tuve  el  honor 
de  dirigir  á S.  S.  exposiciones  respetuosas  de  la  cor- 
poración municipal  rogándole  que  diese  resolución 
al  asunto,  porque  de  otra  suerte  se  ocasionaban  gra- 
ves trastornos  en  la  administración  y cumplimiento 
de  ios  servicios  de  aquel  Ayuntamiento,  y S.  S.  me 
contestó  benévolamente  que  lo  recomendaría  á aquel 
Centro  directivo.  Pues  bien;  á pesar  del  tiempo  tras- 
currido; á pesar  de  la  recomendación  de  S.  S.;  á pes.nr 
de  las  instancias  del  Ayuntamiento,  el  expediente  de 
arbitrios  extraordinarios  sigue  en  el  mismo  estado;  se 
conoce  que  las  recomendaciones  de  S.  S.  hacen  poco 
efecto  en  sus  subordinados.  Lo  que  quiero  preguntar 
á S.  S.  con  este  motivo,  es,  si  está  dispuesto  á dar  las 
órdenes  más  terminantes  para  que  se  conceda  ó no  lo 
que  se  reclama,  según  sea  procedente,  pero  resolvién- 
dose tan  urgente  asunto  inmediatamente,  sin  más  en- 
torpecimientos; porque  el  retraso  va  siendo,  y permí- 
tame S.  S.  la  frase,  un  poco  escandaloso,  y cuando 
menos  acusa  una  negligencia  inexcusable  en  la  Ad- 
ministración central,  negligencia  que  viene  después  á 
servir  para  que  los  gobernadores  acusen  á los  Ayun- 
tamientos de  que  no  cumplen  con  sus  deberes  y los 
suspendan,  cuando  los  spspeqsqf  debían  ser  los  mis- 
mos gobernadores  ó los  altos  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración central. 

Y vamos  á la  cuarta  pregunta,  que  tiene  uu  ca- 
rácter político  más  acentuado  que  las  anteriores. 

Las  elecciones  se  han  hecho  en  Ponferrada  presi- 
didas por  nn  alcalde  interino,  por  tenientes  interinos 
y por  una  corporación  en  las  mismas  condiciones  de 
interinidad. 

La  suspensión  dió  el  resultado  que  se  proponían 
sus  autores;  es  verdad  que  ella  no  puede  durar  más 
de  cincuenta  dias;  pero  las  cosas  se  prepararon  de  tal 
modo,  que  dentro  de  los  cincuenta  dias  corrió  todo  el 
período  electoral,  desde  la  publicación  del  dpereto 
hasta  la  proclamación  de  los  coucejalel.  Esto,  seño- 
res, aparte  del  escándalo  de  tal  medida,  adoptada  po- 
cos dias  antes  de  las  elecciones,  y que  revela  el  pro- 
pósito con  que  se  tomó,  y aparte  de  los  excesos, 
abusos  y coacciones  cometidas  por  el  Ayuntamiento 
interino  para  sacar  á todo  trance  la  mayoría  de  sus 
amigos  políticos,  hechos  acerca  de  los  cuales  me  he 
de  ocupar  eD  más  solemne  ocasión,  cuando  tenga  á la 
vista  más  antecedentes,  envuelve  otra  grave  cuesLiou 
política. 

¿Entiendes.  S.  que  unas  elecciones  hechas  bajo 
la  presidencia  de  un  Ayuntamiento  con  carácter  de 
interinidad  pueden  reputarse  válidas , pueden  soste- 
nerse, dado  el  espíritu  que  informa  á la  ley  de  2 de 
Mayo  liUimo,  en  la  cual  se  establece  que  sean  nulas 
las  elecciones  que  se  hagan  por  Ayuntamientos  in- 
terinos? 

Acerca  de  esto  yo  quisiera  saber  la  opinión  de 
8.  8.,  y naturalmente,  de  su  contestación  dependerá 
el  que  tenga  yo  ó no  que  volver  á molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  y la  de  S.  S.  mismo  sobre  esto 
punto;  pero  por  el  pronto  le  ruego  que,  una  vez  que 
baya  resuelto  el  expediente  relativo  á la  suspensión, 
tenga  la  bondad  de  remitirlo  al  Congreso  con  todos 
los  antecedentes,  acompañando,  y sobre  esto  hago 
especial  hincapié,  la  exposición  de  motivos  dei  go- 


NÚMERO  68 


1885 


bernador  al  Gobierno  para  pedir  el  nombramiento  del 
delegado,  y la  Real  orden  por  la  que  se  concediera  la 
autorización  ó que  se  hiciera  el  nombramiento. 

E¡1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

E!  sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon);  Varias  preguntas  me  acaba  de  dirigir  el  se- 
ñor Molleda. 

Respecto  de  la  primera,  ó sea  de  la  relativa  á la 
suspensión  del  Ayuntamiento  de  Ponferrada,  puedo 
contentarle  desde  luego  d S.  8.  que  no  en  vísperas  de 
las  elecciones,  como  supone  S.  8.,  sino  con  bastantes 
dias  de  anticipación  al  periodo  electoral,  y por  moti- 
vos completamente  ajenos  á las  cuestiones  electora- 
les, el  gobernador  de  la  provincia  de  León  suspendió 
al  Ayuntamiento  de  Ponferrada. 

En  cumplimiento  de  las  prescripciones  legales  se 
remitió  el  expediente  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
se  pasó  después  á informe  del  Consejo  de  Estado,  y 
este  alto  Cuerpo  ha  emitido  ese  informe  en  el  sentido 
que  S.  S.  ha  dicho,  esto  es,  opinando  por  que  se  levante 
la  suspensión  y se  dirijan  ciertas  advertencias  al  go- 
bernador de  la  provincia.  En  el  acto  que  el  Ministro 
ha  tenido  conocimiento  del  dictdmen  del  Consejo,  ha 
resuelto  el  expediente  de  acuerdo  eu  un  todo  con  el 
alto  Cuerpo  consultivo.  Tengo  la  seguridad  de  que  ya 
ha  salido  del  Ministerio  la  Real  órdeu  en  que  así  se 
ha  resuelto.  No  recuerdo  si  ha  sido  antes  de  ayer  ó 
ayer;  porp  positivamente  recuerdo  haber  firmado  la 
órden  en  uno  de  estos  últimos  dias  y haber  dispuesto 
que  en  el  acío  se  le  diera  el  correspondiente  curso. 

No  hay,  pues,  por  lo  que  se  refiere  á este  expe- 
diente y por  parte  del  Ministro,  ninguna  otra  respon- 
sabilidad más  que  la  que  se  desprenda  de  la  Real  ór- 
den mandando  reponer  en  el  acto  al  Ayuntamiento  de 
Ponferrada,  Sin  embargo  de  esto,  para  que  S.  S.  estu- 
die ese  expediente  y dirija  las  censuras  que  crea  opor- 
tunas á quien  le  parezca,  incluso  al  Gobierno,  si  juzga 
que  el  Gobierno  ha  incurrido  en  responsabilidad,  yo 
estoy  dispuesto  ;l  remitir  inmediatamente  á la  Cá- 
mara ese  expedieute,  para  que  S.  S.  haga  uso  de  su 
derqcho. 

Creo,  pues,  por  lo  que  se  refiere  á esta  primera 
pregunta,  que  mi  contestación  es  perfectamente  clara, 
y que  el  Sr.  Moheda  quedará  satisfecho  y no  podrá 
menos  de  reconocer  que  la  conducta  del  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  sido  completamente  ajustada  á 
la  ley. 

La  segunda  pregunta  se  refiere,  Sres.  Diputados, 
á un  presupuesto  que  S.  S.  dice  que  formó  el  Ayun- 
tamiento propietario  de  Ponferrada  en  unión  de  la 
Junta  de  asociados,  que  lo  remitió  al  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  y que  en  este  estado  el  Ayunta- 
miento interino,  formado  por  los  concejales  que  fueron 
nombrados  en  sustitución  de  los  suspensos  mientras 
se  acordaba  sobre  la  suspensión,  ha  formado  otro  pre- 
supuesto y lo  ha  remitido  al  mismo  Gobierno  civil. 

Sobre  esto  yo  no  tengo  en  los  momentos  en  que 
hablo  bastantes  noticias  para  dar  una  contestación 
tan  categórica  como  quisiera  darla  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Moheda;  pero  yo  ofrezco  á S.  S.  que  no 
terminará  el  dia  de  hoy  sin  que  telegrafíe  al  gober- 
nador de  León;  y si  realmente  los  hechos  que  S.  s.  ha 
expuesto  son  exactos,  si  los  informes  que  hayan  dado 
á S.  S.  son  conformes  con  la  realidad  de  los  hechos, 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  hará  tomar  al  gober-  ¡ 


nador  de  aquella  provincia  la  resolución  que  corres- 
ponda con  arreglo  á las  prescripciones  legales  y á lo 
í que  debe  suceder  en  esto  asunto,  que  es,  resolver  sobre 
el  primer  presupuesto.  Si  el  primer  presupuesto  no 
i tiene  vicio  legal  que  haga  imposible  ó dificulte  su 
aprobación,  será  aprobado;  y si  contra  alguna  resolu- 
ción del  gobernador  hubiera  necesidad  de  entablar 
algún  recurso,  tenga  S.  S.  la  confianza  de  que  por 
parte  del  Ministro  que  habla  serán  atendidos  en  jus- 
ticia. 

Otra  pregunta  se  ha  servido  hacer  S.  S.,  y es  la 
relativa  á unas  instancias  sobre  planteamiento  de  va- 
rios arbitrios  en  el  pueblo  de  Ponferrada,  iustancias 
que  con  el  expediente  á que  se  refieren  existen 
hace  tiempo  en  la  Dirección  de  administración  lpcal. 
Con  este  motivo  8.  S.  me  ha  recordado  que  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirse  á mí  y que  yo  he  contestado 
benévolamente  á su  recomendación.' 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  no  extrañe  S.  S.  que 
las  recomendaciones  del  Ministro  no  sean  atendidas 
como  á S.  8.  le  parece  que  debían  serlo  en  los  Cen- 
tros que  dependen  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
porque  esas  recomendaciones  se  hacen  siempre  en 
términos  de  justicia  y dentro  de  la  posibilidad  legal, 
y sin  otro  objeto  más  que  el  de  complacer  dentro  de 
aquellos  términos  á los  Diputados  que  tienen  la  bou- 
dad  de  recordar  el  estado  de  los  asuntos  que  por  ra- 
zones circunstanciales  van  durando  algo,  más  que  lo 
que  debían  durar.  Inmediatamente  que  yo  vuelva  al 
Ministerio,  llamaré  al  celoso  director  de  administra- 
ción local  y le  encargaré  que  en  el  momento  me  dé 
cuenta  del  estado  en  que  se  encuentre  ese  expediente, 
y tomaré  sobre  él  una  resolución,  de  la  que  mañana 
mismo  podré  enterar  á S.  8 , porque  ahora  no  me 
atrevo  á decir  si  habrá  ó no  alguna  dificultad  legal. 
Su  señoría  ha  de  comprender  que  yo  no  puedo  tener 
en  la  memoria  todos  los  expedientes  de  las  distintas 
Direcciones  que  hay  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y que  tengo  necesidad  de  tomar  informes  con- 
cretos para  responder  á preguntas  tan  concretas  como 
ésta. 

La  última  pregunta  que  S.S.  se  ha  servido  diri- 
girme es  la  de  si  yo  considero  que  son  nulas  todas 
las  elecciones  que  no  se  han  presidido  por  la  autori- 
dad que  ha  debido  presidirlas,  conforme  al  espíritu 
de  la  ley  de  2 de  Mayo  de  este  año.  Sobre  este  punto, 
yo,  Sres.  Diputados,  tengo  cierta  dificultad  para  dar 
una  contestación  tan  categórica  como  el  Sr.  Moheda 
dpsea.  Su  señoría  sabe  perfectamente,  porque  es  muy 
ilustrado  y conoce  mucho  estas  materias,  que  sobre 
esto  de  la  validez  ó nulidad  de  las  elecciones  se  enta- 
bla una  reclamación  que  se  resuelve  primero  eu  una 
junta  general  que,  si  no  recuerdo  mal,  deberá  cele- 
brarse en  este  caso  el  dia  15  del  corriente;  que  con- 
tra la  resolución  que  en  esa  junta  se  tome,  el  que  se 
sienta  perjudicado  en  sus  derechos  puede  acudir  á la 
Comisión  provincial,  y que  aquellos  que  á su  vez  en- 
tiendan que  la  Comisión  provincial  no  ha  resuelto  el 
asunto  en  justicia,  tienen  también  la  puerta  abierta 
para  acudir  al  Ministerio  de  la  Gobernación.  Por  con- 
siguiente, es  muy  posible  que  en  este  ó en  otro  de  los 
muchos  casos  análogos  que  pueden  ocurrir  con  mo- 
tivo de  las  últimas  elecciones,  venga  á entender  el 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  un  punto  tan  con- 
creto como  el  que  S.  S.  desea  ahora  conocer.  Preci- 
samente por  tener  en  cuenta  esta  circunstancia  es 
por  lo  que  encuentro  cierta  dificultad  en  dar  aquí 
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una  contestación  que  pueda  constituir  una  especie  de 
compromiso  para  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
cuando,  por  otra  parte,  tiene  necesidad,  antes  de  re- 
solver el  expediente,  de  procurarse  cuantos  datos  de 
acierto  entienda  conducen  á la  mejor  resolución  del 
mismo. 

Por  eso  no  puedo  contesLar  á S.  S.  tan  categórica- 
mente como  desea  y como  yo  tendria  mucho  gusto 
en  hacerlo;  pero  lo  que  si  puedo  decirle  es,  que  me 
siento  muy  animado  del  mismo  espíritu  que  S.  S.  ha 
revelado  al  hacerme  la  indicación  á que  estoy  con- 
testando, y tal  vez,  tal  vez  éntre  yo  por  ese  camino 
por  donde  S.  S.  quiere  que  venga  la  resolución  de  es- 
tos asuntos. 

Espero,  pues,  que  S.  S.  se  haga  cargo  de  las  difi- 
cultades que  pudiera  crearme  sentar  un  prejuicio 
desde  este  instante  en  cuestiones  como  ésta  que  ha- 
yan de  venir  á mi  resolución , y no  tome  á mal  mi 
reserva,  porque  no  revela  ningún  propósito  contrario 
al  que  S.  B.  pudiera  desear. 

Yo  examinaré  el  asunto  en  cuanto  á mí  venga 
resuelto  ya  por  las  Juntas  y por  las  Comisiones  pro- 
vinciales; y respetando  en  cuanto  sea  digno  de  respeto 
su  criterio,  adoptaré  en  lo  que  de  mí  dependa  el  más 
severo,  para  que  se  vea  en  los  propósitos  y resolucio- 
nes del  Gobierno  aquel  espíritu  de  estricta  legalidad 
que  procura  demostrar  en  todas  estas  cuestiones.  Con 
esto  ya  digo  que  me  inclinaré  cuanto  pueda  en  favor 
de  que  cualquiera  elección  que  adolezca  de  algún  vi- 
cio sea  declarada  nula,  para  que  de  ninguna  manera 
lleguen  á la  administración  municipal  otras  personas 
que  aquellas  á quienes  libremente  hayan  querido  lle- 
var los  electores. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA;  Debo,  en  primer  lugar,  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  sin- 
ceridad con  que  ha  expresado  su  propósito  de  que 
seau  repuestos,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Estado,  los  concejales  de  Ponferrada,  antes  del  l.° 
de  Enero,  para  que  á la  constitución  de  aquel  Ayun- 
tamiento concurran  los  concejales  propietarios  que 
tienen  perfecto  derecho  á concurrir,  y espero  que  al 
hacerse  pública  esa  resolución  se  bagan  públicas 
también  las  advertencias  que  se  dirigen  al  goberna- 
dor de  la  provincia,  cosa  muy  importante  para  los 
fínes  que  yo  me  propongo,  porque  no  es  la  primera 
ni  la  segunda  vez  que  se  revocan  las  disposiciones  de 
aquel  gobernador  con  advertencias  de  esta  ó parecida 
índole. 

En  segundo  lugar,  debo  manifestar  también  mi 
gratitud  por  la  buena  disposición  que  muestra  S.  S. 
para  enterarse  del  asunto  relativo  á los  presupuestos. 
Crea  S.  S.  que  los  hechos  que  yo  he  referido  son  cier- 
tos y están  completamente  comprobados. 

Si,  como  espero,  se  convence  S.  S.  de  que  los  pre- 
supuestos se  formaron  á su  tiempo  y no  hubo  razón 
que  justifique  la  demora  en  resolver  sobre  ellos  como 
fuera  procedente,  confío  en  que  S.  S.  adoptará  las  me- 
didas oportunas  para  que  la  ley  se  cumpla  é impon- 
drá el  debido  correctivo  al  gobernador  por  la  morosi-  ! 
dad  en  que  ha  incurrido  no  resolviendo  en  un  sentido 
ni  en  otro. 

En  cuanto  al  tercer  punto,  no  hubiera  yo  traído 
aquí  ese  hecho  á no  ser  porque  precisamente  uno  de  j 
los  fundamentos  que  ha  habido  para  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Ponferrada  consiste  en  decir  que 


aquella  corporación  no  llevaba  la  contabilidad  debi- 
damente y tenía  abandonados  sus  servicios.  ¿Cómo  ha- 
bía de  cumplirlos,  si  no  se  había  aprobado  su  presu- 
puesto ni  se  había  resuelto  el  expediente  de  arbitrios 
extraordinarios?  Ese  ha  sido  el  motivo  de  hablar  yo 
del  asunto  y de  rogar  á S.  S.  que  lo  antes  posible  re- 
suelva ese  atrasadísimo  expediente. 

No  me  satisface  la  explicación  de  S.  S.  acerca  do 
la  cuarta  pregunta,  porque  no  se  atreve  á resolver 
tan  concretamente  como  yo  deseo,  á pesar  de  tener 
señalado  el  criterio  en  una  ley,  en  la  cual  se  dice  que 
las  elecciones  verificadas  con  corporaciones  munici- 
pales nombradas  interinamente  son  completamente 
nulas.  Otras  do  esas  corporaciones  interinas  fueron 
nombradas  por  estar  infringidas  en  su  constitución 
varias  disposiciones  de  la  ley  municipal:  ésta  viene 
á serlo  por  otra  causa  no  justificada,  pero  más  grave. 
No  puedo,  pues,  conformarme  con  lo  que  S.  S.  ha 
manifestado  acerca  de  esto,  ni  tampoco  estoy  de 
acuerdo  en  que  se  trate  de  un  recurso  que  haya  de 
ir  ante  la  Comisión  provincial,  porque  este  no  es  caso 
comprendido  en  los  motivos  de  nulidad  que  señala  la 
ley  municipal,  sino  caso  de  alto  gobierno,  puesto  que 
si  se  establece  el  principio  de  nombrar  Ayuntamien- 
tos interinos,  hacer  con  ellos  las  elecciones  y aprobar 
éstas,  no  j3uede  haber  en  las  elecciones  verdad,  ni 
sinceridad,  ni  nada.  Si  se  adopta  el  sistema  de  que  ei 
período  electoral  tenga  lugar  dentro  del  período  de 
la  suspensión  de  los  Ayuntamientos;  si  en  esas  cir- 
cunstancias se  verifican  las  elecciones  y después  son 
aprobadas,  está  visto  que  se  falsea  completamente  el 
sistema  electoral. 

Quisiera,  pues,  que  á más  de  esa  inclinación  na- 
tural que  manifiesta  S.  S.  á asentir  á estas  razones, 
que  me  parecen  de  mucho  peso,  me  ofreciera  S.  S. 
exponerlas  como  las  siente  en  Consejo  de  Ministros, 
para  que  se  pueda  dictar,  de  acuerdo  con  ellas,  una 
resolución,  no  legal,  sino  de  gobierno,  aplicable  á to- 
dos los  demás  casos  análogos.  Si  S.  S.  me  hiciera  esta 
promesa,  quedaría  yo  un  poco  más  tranquilo,  aunque 
no  seguro  de  que  no  vendrá,  como  lo  temo,  una  apro- 
bación sobre  esos  hechos  de  todo  punto  ilegales. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Buiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Sr.  Molleda  parte  de  supuestos  que  sabe 
que  no  son  exactos,  puesto  que  apenas  ha  habido 
Ayuntamiento  alguno  suspenso  en  toda  España  en  los 
dias  en  que  las  elecciones  se  han  verificado.  Serán 
tan  contados  los  casos  en  que  esto  haya  tenido  lugar, 
que  uo  creo  llegarán  á seis  los  Ayuntamientos  sus- 
pensos durante  ese  período.  (El  Sr.  Bugallal : Solamen- 
te en  Pontevedra,  tres.)  Ya  he  dicho  que  apenas  lle- 
garán á seis;  S.  S.  me  cita  uno,  y el  Sr.  Molleda  otro; 
por  consiguiente,  aun  me  quedan  cuatro  para  llegar 
á ese  número. 

De  todas  maneras,  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Bu- 
gallal me  interrumpe,  cuando  acaba  de  ser  objeto  de 
una  reparación  en  justicia  respecto  de  las  pretensio- 
nes que  S.  S.  expuso  aquí  en  sesiones  anteriores;  por 
lo  cual  debía  S.  S.,  si  no  tener  agradecimiento,  por- 
que por  las  resoluciones  en  justicia  no  debe  pedirse, 
por  lo  menos  la  consideración  de  no  oponer  una  con- 
tradicción y una  censura  á quien  adopta  esas  resolu- 
ciones; contradicción  y censura  que,  como  las  que 
S.  S.  se  permite  hacer  en  estos  momentos  para  negar 
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la  aseveración  que  acabo  de  exponer,  no  son  cierta- 
mente merecidas. 

Conste,  Sres.  Diputados,  que  un  Gobierno  que  en 
toda  España  no  tiene  más  que  siete  ú ocho  Ayunta- 
mientos suspensos,  pero  que  de  este  número  no  ha  de 
pasar  ciertamente,  y esto  en  poblaciones  de  pequeña 
importancia,  no  significa  con  esta  conducta  que  quie- 
ra quitar  la  presidencia  do  las  elecciones  á los  Ayun- 
tamientos legítimos,  sino  que,  por  el  contrario,  ha 
respetado  tanto  estos  Ayuntamientos  legítimos,  que 
quizá,  aun  faltando  en  algunos  casos  á sus  deberes  de 
inspección  por  otros  motivos  administrativos  ajenos 
á la  política,  ha  preferido  que  estos  Ayuntamientos 
continúen,  dejando  de  llenar  esa  otra  misión  que  en 
todo  caso  siempre  tienen  que  llenar  los  Gobiernos. 

Puede,  pues,  estar  el  Sr.  Molleda  tranquilo  acerca 
de  la  resolución  que  tome.  Yo  entiendo  que  la  he  de 
tomar  en  virtud  de  un  expediente;  S.  S.  entiende  que 
la  puedo  tomar  espontáneamente  sin  necesidad  de 
expediente  alguno;  pero  aun  en  ese  caso  que  S.  S.  ha 
sostenido,  ha  añadido  S.  S.  que  debería  llevarla  á 
Consejo  de  Ministros.  Pues  bien;  tanto  si  la  he  de  lle- 
var á Consejo  de  Ministros,  como  si  la  he  de  tomar  en 
virtud  de  un  expedieute.  yo  no  puedo  aquí  preguz- 
garla. 

Bastante  se  ha  visto  en  mis  palabras  la  inclina- 
ción por  donde  marcho,  el  camino  por  donde  me  di- 
rijo y el  fin  que  persigo.  Dése  por  satisfecho  el  señor 
Molleda,  pues  entiendo  que  S.  S.  debe  estarlo  con  las 
explicaciones  que  he  dado,  y comprenda  que  si  no  le 
doy  una  contestación  más  categórica,  es  porque  cier- 
tos deberes  de  prudencia  que  S.  S.  mismo  ha  sido  el 
primero  en  reconocer,  me  lo  impiden  en  estos  mo- 
mentos. 

Si  no  tuviera  yo  esta  consideración,  que  es  la  que 
me  detiene,  sería  con  S.  S.  perfectamente  franco  en 
esta  cuestión,  como  lo  he  sido  respecto  de  las  otras. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Nada  más  que  para  manifes- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  persista  en 
esas  buenas  intenciones,  y que  yo  espero,  para  hacer 
justicia  respecto  de  ellas,  á la  resolución  que  S.  S. 
adopte  en  su  dia  en  esta  cuestión. 


El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PABRA  (D.  Gil  María):  lie  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento.1? 

Hace  más  de  ocho  años  se  abrió  al  servicio  pú- 
blico el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  y esta  es  la 
hora  en  que  no  están  terminadas,  á pesar  del  tiempo 
trascurrido,  las  estaciones  de  Tuy  y Orense.  Ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  adoptar  las  dispo- 
siciones necesarias  para  que  esas  estaciones  sean 
construidas.  Por  lo  que  se  refiere  á la  de  Tuy,  consti- 
tuye un  triste  parangón  con  la  de  Valencia  de  Miño, 
situada  á la  otra  orilla  del  rio  Mino,  donde  hay  una 
estación  con  todo  lo  necesario  para  el  buen  servicio, 
mientras  que  en  la  parte  de  España  solo  existe  un  in- 
mundo barracón  que  no  tiene  condiciones  para  las 
mercancías  ni  para  los  viajeros,  lo  cual  es  tanto  más 
necesario  cuanto  que  se  trata  de  un  país  sumamente 
frío  y lluvioso.  En  Orense  ocurre  otro  tanto  que  en 
Tuy;  solo  hay  un  barracón  de  madera  que  no  corres- 
ponde á las  necesidades  de  una  línea  de  ferro-carril, 


y repito  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  ruego,  á fin  de 
que  S.  S.  se  sirva  adoptar  las  disposiciones  oportunas 
para  que  esas  estaciones  se  construyan  lo  más  pronto 
posible. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Me  es  muy  grato  poner  en  conocimiento  del  Con- 
greso, contestando  á la  excitación  que  me  ha  dirigido 
mi  querido  amigo  Sr.  Fabra,  lo  que  ha  ocurrido  en 
este  asunto,  que  ha  sido  ya  tratado  en  alguna  otra 
ocasión  por  el  Sr.  Cánido  y otros  Sres.  Diputados  de 
la  provincia  de  Pontevedra. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  han  dictado  hace 
algún  tiempo  las  órdenes  oportunas  para  que  en  un 
plazo  de  dos  meses  sometiese  la  empresa  constructo- 
ra á la  aprobación  dei  Ministerio  los  proyectos  de  las 
estaciones  de  Tuy,  Orense,  Porrino  y otro  punto  que 
no  recuerdo  en  este  momento. 

No  habiendo  cumplido  esa  condición  la  empresa, 
se  dió  orden  por  el  Ministerio  de  Fomento  al  ingenie- 
ro jefe  de  la  división  para  que  si  después  de  un  nue- 
vo plazo  la  empresa  no  lo  hacía,  se  procediese  á hacer 
los  planos  por  la  Administración  y se  remitieran  al 
Ministerio  para  su  aprobación,  y si  había  nuevos  obs- 
táculos, se  construyeran  definitivamente  las  estacio- 
nes por  la  Administración  á costa  y costas  de  la  com- 
pañía. 

En  cuanto  ai  proyecto  de  la  estación  definitiva  de 
Tuy,  debo  manifestar  que  el  proyecto  habia  venido  á 
la  Administración  central;  pero  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda hizo  la  observación  de  que  la  aduana  que  de- 
bía formar  parte  de  la  estación,  no  se  encontraba 
dentro  de  ella,  sino  á cierta  distancia.  El  Ministerio 
de  Fomento  creyó  que  eso  podía  dar  lugar  á conse- 
cuencias que  debian  evitarse,  y remitió  de  nuevo  ai 
ingeniero  el  proyecto, que  supongo  será  devuelto  muy 
pronto  al  Ministerio. 

Por  consigniente,  si  dentro  de  ese  plazo  la  em- 
presa no  procede  á la  construcción  de  las  estaciones 
definitivas,  ya  sabe  el  Sr.  Fabra  y el  Congreso,  así 
como  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  donde  se  me  hizo 
igual  pregunta  respecto  de  las  estaciones  de  Medina, 
Valladolid  y Burgos,  que  se  procederá  á la  forma- 
ción por  los  ingenieros  jefes  de  cada  demarcación  de 
los  correspondientes  proyectos,  y en  su  dia  á la 
construcción  de  las  estaciones  definitivas  por  cuenta 
de  las  empresas  que  no  hayan  cumplido  para  esa  fe- 
cha aquello  á que  están  obligadas  por  el  pliego  de 
condiciones  en  que  se  les  otorgara  la  concesión. 

Creo  que  quedará  satisfecho  mi  amigo  el  Sr.  Fa- 
bra, haciendo  constar  que  en  este  punto  el  Ministerio 
de  Fomento  ha  llegado  al  límite  de  su  derecho. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Para  manifestar  al 
Congreso  la  satisfacción  con  que  he  oído  las  palabras 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  de  cuyo  carácter  espero 
tanto,  que  tengo  la  seguridad  que  en  esas  estaciones 
por  lo  menos  darán  pronto  principio  los  trabajos. 


ORDEN  DEL  DÍA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
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construcción  de  uu  ferro-carril  de  vía  estrecha  des- 
de Elgoibar  á Deva.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  num.  03 , sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

EL  ¿r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  deS.  M.  para 
otorgar  á D.  Guillermo  Pozzi  la  construcción  y ex- 
plotación, sin  subvención  del  Estado,  por  novenLa  y 
nueve  anos,  de  un  ferro -carril  de  vía  estrecha  desde 
Elgoibar  á Deva,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.u  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leves  conceden 
y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate.  [Véase 
el  Diario  núm.  Oii  sesión  del  6 del  actual ; Diario  nú- 
mero 02y  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  num.  03,  sesión 
del  9 de  idem\  Diario  núm.  04,  sesión  del  i O de  ídem , y 
Diario  núm.  05,  sesión  del  i i de  idem.) 

El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  voy  á 
rectificar  punto  por  punto  á tolo  cuanto  se  sirvió 
contestarme  en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

La  primera  cuestión  planteada  por  dicho  Sr.  Mi- 
nistro, y á la  que  le  dió  gran  desarrollo,  fué  aquella 
en  que  pretendía  de  mi  parte  una  de  dos  cosas:  ó que 
yo  sostuviera  como  si  estuviese  ante  un  tribunal  de 
justicia  las  denuncias  que  hice  respecto  á las  informa- 
lidades que  se  observaban  en  el  pago  de  las  expropia- 
ciones, ó que,  de  no  sostenerlas,  afirmara  ante  la 
Cámara,  porque  así  con  venia  á los  propósitos  del 
Gobierno,  que  yo  me  habia  rectificado. 

Comprenderá  perfectamente  la  Cámara,  y aun  á 
pesar  de  su  insistente  porfía  en  este  punto  compren- 
derá también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
no  es  costumbre  en  el  Parlamento,  cuando  se  denun- 
cian abusos  del  Poder  público  ó de  funcionarios,  de 
cualquier  orden  que  sean,  venir  aquí  á manifestar 
nombres  y á designar  personas.  (El  Sr.  Arredondo  pide 
La  palabra.)  Y no  siendo  costumbre  en  el  Parlamento 
venir  á decir  estas  cosas,  lo  es  mucho  menos,  como 
pretende  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  vaya 
un  Diputado  ai  oído  del  Gobierno  y le  denuncie  he- 
chos que  el  rumor  público  afirma,  exponiéndose  á 
que  caiga  sobre  él  el  dictado  de  ser  una  especie  de 
agente  de  policía  que  oficiosa  y voluntariamente  se 
presta  á ello. 


Sostengo  hoy,  como  sostenía  ayer  y he  sostenido 
siempre,  que  aquí  nos  encontramos  enfrente  de  un 
gran  jurado  de  la  opinión;  aquí  se  exponen  los  he- 
chos, se  da  cuenta  de  las  manifestaciones  de  esa  opi- 
nión; y el  averiguarlos,  el  depurarlos  y corregirlos 
cae  dentro  de  la  esfera  de  acción  del  Gobierno,  en  la 
que  no  tienen  para  qué  intervenir  ios  Diputados. 

De  esta  cuestión  pasaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación á otro  punto  que  verdaderamente  no  tiene 
ni  necesita  rectificación  alguna.  He  puesto  de  mani- 
fiesto ante  la  Cámara  todo  aquello,  no  que  se  ha  di- 
cho, sino  que  en  documentos  oficiales,  en  denuncias 
oficiales,  en  actos  oficiales  consta,  respecto  de  la  des- 
dichada gestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid  antes 
de  la  suspensión;  he  puesto  de  manifiesto  en  el  dia 
de  ayer  los  abusos  cometidos  en  la  cuestión  de  vías  y 
obras,  en  ese  confuso  laberinto  con  que  se  han  lle- 
vado á cabo  las  vías  y obras  municipales,  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  por  toda  contestación,  lo 
ha  reconocido  así;  la  única  manifestación  que  hizo  en 
defensa  del  Gobierno,  fué  que  los  abusos  venían  de 
antiguo,  pero  que  este  Gobierno  ha  tenido  la  fortu- 
na, la  suerte  ó el  valor  de  acometerlos  con  energía  y 
llevar  estos  asuntos  á los  tribunales  de  justicia. 

Yo  en  esta  parte,  reconociendo  que  el  Gobierno 
ha  sido  un  agente  de  la  opinión,  expresada  por  medio 
de  la  prensa  y en  el  Parlamento  solemnemente,  he 
de  decir  que  no  tiene  más  mérito  que  el  que  tiene 
un  agente,  porque,  en  realidad,  las  denuncias  sobre 
los  abusos  de  la  administración  municipal  se  hicie- 
ron en  todas  partes  antes  de  que  el  Gobierno  tomara 
cartas  cu  el  asunto.  Todos  los  Sres.  Diputados  son 
testigos  de  esto.  Un  dia,  el  hoy  alcalde  de  Madrid,  se- 
ñor Mellado,  desde  aquellos  bancos  denunciaba  abu- 
sos del  Municipio  que  causaron  penosa  impresión; 
otro  dia,  el  Sr.  Azcárate  con  hechos  concretos  denun- 
ció esos  mismos  abusos,  y la  Cámara  se  asombraba 
de  ver  cómo  se  podían  realizar  sin  que  se  corrigieran 
de  una  manera  enérgica  por  la  Administración  cen- 
tral; otro  dia,  en  el  Círculo  Mercantil,  individuos  que 
pertenecían  al  Ayuntamiento  dijeron  cosas  y conta- 
ron casos  que  verdaderamente  asombraron  á la  opi- 
nión. Yo  me  levanté  entonces  desde  aquellos  bancos, 
y dije  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  habia 
tomado  algunas  medidas  y si  habia  ejercitado  alguna 
acción  el  señor  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid.  Otro 
dia  inicióse  aquí,  creo  que  por  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  la  cuestión  de  los  petróleos,  la  escandalosa  cues- 
tión de  la  defraudación  de  consumos,  y en  este  banco 
me  levanté  para  pedir  lo  único  que  se  pOtdia  pedir:  el 
juez  de  guardia. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  an- 
tes que  el  Gobierno  ejercite  su  acción  se  habia  ejer- 
cido por  la  prensa  fuera  de  aquí  y por  los  que  nos  sen- 
tamos en  este  sitio.  El  Gobierno,  claro  está  que  no  po- 
día desatender  las  justas  reclamaciones  de  la  Opinión, 
y se  encontraba  colocado  en  una  situación  difícil;  de 
una  parte,  la  opinión  demaudaba  medidas  urgentes  y 
radicales;  de  otro  lado,  el  interés  político,  las  relacio- 
nes personales,  los  afectos  que  no  pueden  arrancarse 
súbitamente  del  corazón,  aconsejaban  á ese  Gobierno 
que  contuviera  aquella  opinión  que  crecía  en  contra 
de  la  gestión  administrativa  del  Municipio  de  Madrid. 
Y en  estas  alternativas,  suspensas  ya  las  sesiones  de 
Górtes,  agitándose  continuamente  la  cuestión  muni- 
cipal, antes  de  venir  de  nuevo  á reunirnos,  al  fin  del 
verano,  es  cuando,  por  consecuencia  de  la  visita  del 
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gobernador  de  Madrid,  el  Gobierno  recurrió  contra 
los  concejales  de  ese  Ayuntamiento. 

Como  estos  son  hechos,  y hechos  públicos,  no 
cabe  encubrirlos,  ni  arrojar  dudas  sobre  ellos,  ni  in- 
volucrar las  cuestiones  por  esos  hechos  suscitadas. 

Y entramos,  por  último,  en  esa  cuestión  de  las 
sisas,  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sacó 
Lodo  el  partido  que  se  propuso  sacar  llamándose  el 
enterado. 

Voy  a reducirla  á los  sencillos  términos  de  hecho, 
para  que  se  aprecie  si  esa  cuestión  tiene  ó no  verda- 
dera y legítima  importancia. 

Viene  debatiéndose  (y  ya  verá  el  Br.  Ministro  de 
la  Gobernación  cómo,  aunque  no  tanto  como  S.  S., 
porque  yo  no  he  teuido  el  expediente  á la  mano,  co- 
nozco lo  bastante  el  asunto),  viene  debatiéndose  desde 
hace  muchísimo  tiempo,  verdaderamente  desde  el 
convenio  de  1859,  la  cuestión  de  sisas  del  Ayunta- 
miento de  Madrid.  De  una  parte  gestionaban  cerca 
del  Ayuntamiento  los  que  se  llamaban  efectistas  li- 
bres, y de  otra  aquellos  que  representaban  las  sisas 
procedentes  de  patronatos  y corporaciones  religiosas 
sujetas  á las  leyes  desamor tizadoras.  Be  han  conce- 
dido, es  verdad,  diferentes  plazos  y en  diferentes  si- 
tuaciones, para  el  reconocimiento  de  estos  créditos; 
pero  á esto  también  tiene  la  Cámara  que  observar  una 
cosa  sobre  la  cual  voy  á llamar  su  atención , y verá 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  no  vengo 
aquí  á hacer  la  causa  de  nadie,  sino  á decir  la  ver- 
dad. ¿Qué  tengo  que  ver  con  ios  que  faltaron  en  estas 
ó las  otras  épocas?  Yo  creo  que  debo  denunciar  las 
faltas,  para  que  vean  el  medio  de  remediarlas  los  que 
á este  fin  deben  ejercitar  su  acción. 

Es  cierto  que  se  han  abierto  períodos  para  el  re- 
conocimiento en  diferentes  épocas;  pero  no  es  menos 
cierto  que  mientras  el  Estado,  tratándose  de  las  cor- 
poraciones religiosas,  cerró  completamente  él  plazo 
para  la  admisión  de  todas  estas  reclamaciones  de  an- 
ticipos de  préstamos  (que  esto  es  lo  que  veniau  á sig- 
nificar las  sisas  en  su  origen),  no  volvió  á declararlo 
abierto  para  estas  reclamaciones,  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  ha  venido,  burlándose  de  la  ley  y amparán- 
dose de  ciertas  Reales  órdenes,  á dar  á los  valores  re- 
presentativos de  los  créditos  de  esas  corporaciones  el 
carácter,  á todas  luces  incompatible  con  los  preceptos 
de  las  leyes  desamortizadoras,  de  valores  cotizables, 
y ha  venido  una  y otra  vez  abriendo  la  puerta  para 
nuevos  reconocimientos.  Llegó  el  año  1886  (y  esto  lo 
sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  tiene  ó ha  tenido  el  expediente  en  su  poder);  se 
concedió  un  último  plazo,  y en  ese  último  plazo  se 
estableció  ya  una  condición  precisa. 

Excluyéronse  de  las  reclamaciones  en  el  nuevo 
plazo  abierto  todas  aquellas  sisas  procedentes  de  pa- 
tronatos y de  corporaciones  religiosas;  dejóse  solo 
abierto  el  plazo  á las  reclamaciones  conocidas  con  el 
nombre  de  sisas  libres;  el  Ayuntamiento  cumplió 
aquel  acuerdo  en  aquella  fecha;  pero  es  el  caso  que 
el  administrador  diocesano  de  Madrid- Alcalá  acudió 
con  un  recurso  de  alzada  al  Ministerio  de  la  Gober  - 
nación  pidiendo  que  se  suspendiera  ese  acuerdo  del 
Ayuntamiento.  El  recurso  no  se  despachó,  no  se  re- 
solvió. Llegó  el  mes  de  Mayo  de  1889,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Golieruacion  lo  que  hizo  fué  pasar  el  recurso 
del  administrador  diocesano  á informe  de  la  corpora- 
ción municipal;  la  corporación  municipal  lo  remitió 
á informe  de  sus  letrados;  sostuvieron  sus  letrados  lo 


que  les  pareció  conveniente,  y en  sesión  de  29  de  Mayo 
se  abrió  por  completo  el  plazo  á las  nuevas  reclama- 
ciones, y en  23  de  Junio  se  concedieron  indemniza- 
ciones por  valor  de  1 4 millones.  Estos  hechos  son  exac- 
tos; y si  están  equivocados,  S.  S.,  que  tiene  el  expe- 
diente, podrá  rectificarlos.  En  7 de  Agosto,  encon- 
trándose el  gobernador,  en  una  visita  girada  al 
Ayuntamiento,  con  este  reconocimiento  de  créditos 
cuando  estaba  en  suspenso  la  alzada  y sin  haber  re- 
caído sobre  ella  resolución  oficial,  llamó  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y dictó  S.  S.  la  Real 
órden  que  me  parece  que  lleva  la  fecha  de  7 de  Agosto. 

Una  vez  dictada  esa  Real  órden,  se  dispuso  que 
quedaran  las  cosas  en  el  ser  y estado  en  que  estaban 
antes  del  acuerdo  de  la  sesión  del  Ayuntamiento  dé 
29  de  Mayo.  Si  el  hecho  hubiera  sido  sencillo,  si  no 
envolviera  ó no  creyese  el  Gobierno  que  envolvia  per- 
juicio, detentación  de  los  intereses  municipales,  ahí 
se  hubiese  detenido;  pero  ¿qué  hizo  S.  S ? Tuvo  nece- 
sidad de  disponer  que  se  recogieran  todos  los  títulos 
que  se  habían  emitido,  haciendo  que  volvieran  á las 
cajas  municipales;  y no  bastándole  con  haberlo  dis- 
puesto así,  por  si  algunos  no  se  podían  recoger,  suje- 
tó S.  8.  en  esa  Real  órden  á responsabilidad  civil, 
como  medida  de  precaución,  á los  concejales  que  ha- 
bían intervenido  en  el  asunto,  los  cuales  tendrían,  se- 
gún la  Real  órden,  que  responder  civilmente  del  im- 
porte de  los  títulos  que  no  se  pudieran  recoger. 

Cuando  se  tornan  esas  gravísimas  medidas,  cuan- 
do el  Poder  central  ejercita  en  esa  forma  y por  modo 
tan  enérgico  su  acción,  cabe  preguutar:¿es  que  lo  que 
pasaba  en  el  fondo  de  la  cuestión  de  sisas  era  tan 
sencillo,  que  depende  hoy  solo  de  que  el  Consejo  de 
Estado  resuelva  si  era  ó no  legítimo  el  crédito?  ¿Es, 
por  ventura,  tan  oscura  la  legislación  (y  si  acaso  ra- 
zones de  oficio  ó deberes  que  imponga  ese  banco, 
desde  el  que  no  se  pueden  hacer  declaraciones  prévias, 
aconsejan  á B.  S.  reservar  su  opinión,  yo  estoy  en  el 
caso  de  decirlo),  es,  por  ventura,  tau  varia  4a  legisla- 
ciou  que  existe  respecto  á todos  los  bienes  proceden- 
tes de  patronato  y sociedades  religiosas,  que  no  pue- 
da determinarse  si  esos  bienes  caben  por  completo 
dentro  de  las  leyes  desamortizadoras?  ¿Es  que  no  exis- 
te una  jurisprudencia  ya  establecida  por  el  Estado? 

El  Br.  PRESIDENTE:  Yo  siento  mucho  dirigir 
á S.  B.  advertencia  alguna;  pero  la  culpa  no  es  inia. 
Estamos  en  una  interpelación;  se  llenaron  los  tres  tur- 
nos; B.  S.  ha  entrado  en  el  debate  para  defender  á uu 
ausente,  y aunque  hubiera  entrado  también  en  él  para 
alguna  ¿ilusión  personal,  el  Reglamento  prohíbe  ai  que 
usa  de  la  palabra  en  este  concepto  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión.  Bu  señoría  está  tratando  todas  las  cues- 
tiones, y me  parece  que  no  puedo  dar  mayores  mues- 
tras de  tolerancia  que  las  que  doy;  pero  le  ruego  á 
S.  S.,  porque  si  no,  las  discusiones  son  inacabables,  que 
se  ciña  á usar  de  su  derecho. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Tiene  S.  B.  muchísima 
razón,  Sr.  Presidente.  Yo,  quizá  por  inexperiencia, 
entré  ayer  en  la  cuestión;  pero  es  el  caso  que  yo  me 
encontré  con  que  el  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación, 
en  la  defensa  que  hacía  en  virtud  del  ejercicio  de  su 
cargo,  trató  por  extenso  todas  estas  cuestiones,  y no 
solo  me  rectificó,  sino  que  me  replicó  y lanzó  sobre 
mí  acusaciones  que  yo  iba  á recoger  para  terminar 
de  la  manera  que  la  Cámara  y B.  S.  habrán  podido  ob- 
servar. Yo  creo  que  en  esta  cuestión  conviene  que  las 
cosas  queden  en  el  terreno  que  deben  quedar,  y por 
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eso  rechazaba  con  estas  explicaciones  las  censuras  que 
me  había  dirigido  el  Sr.  Ministro. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  dice  que 
en  una  interpelación,  después  de  hablar  tres  Sres.  Di- 
putados, se  pregunte  al  Congreso  si  se  pasa  á otro 
asunto.  Después  de  cubicrlos  los  tres  turnos  por  los 
Sres.  Azcáratc,  Azcárraga  y Maisonnavc,  han  pedido 
la  palabra,  ó para  alusiones  personales  ó para  defen- 
der á algún  ausente,  veintitantos  Sres.  Diputados. 
Pues  si  cada  uno  que  usa  de  la  palabra  para  alusio- 
nes ó para  defender  á un  ausente  hace  lo  que  S.  S., 
que  ha  pronunciado  tres  discursos  sobre  el  fondo  de 
la  cuestión,  es  imposible  la  función  legislativa.  Yo 
no  hago  más  que  recomendar  a S.  S.  la  brevedad  y 
rogarle  que  se  ciña  ai  ejercicio  de  su  derecho,  usando 
de  él  con  toda  la  prudencia  propia  de  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Todo  cuanto  S.  S.  indica, 
yo  lo  acato  con  el  mayor  de  los  respetos,  y á mi  vez 
no  tengo  más  que  dirigir  encarecidamente  un  ruego 
;i  S.  S.:  no  vea  S.  S.,  si  en  algo  me  extralimito  de  mi 
derecho  reglamentario,  otra  cosa  que  mi  inexperien- 
cia en  estas  lides,  y sea  S.  S.  un  poco  benévolo,  que 
yo  en  cambio  le  ofrezco  ser  muy  breve. 

Yo  decía,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  ma- 
nifestar que  existían  precedentes  legales  y preccden- 
t es  análogos  en  todas  estas  cuestiones,  yo  decía:  ¿es 
que  se  va  indebidamente  á sujetar  á la  Hacienda  mu- 
nicipal á reintegros  y pagos  que  la  Hacienda  del  Es- 
tado ya  cortó  por  orígenes  y causas  diversas?  Esta  es 
la  cuestión,  y en  esto,  sin  duda,  está  fundada  esa  Real 
órden  que  prejuzga  el  asunto,  y á la  cual  se  le  ha 
dado  una  importancia  tan  grande,  que,  como  decía 
muy  bien  el  señor  gobernador  de  Madrid,  el  lauro 
mayor  que  se  atribuye  es  el  de  haber  descubierto  esa 
liquidación  de  sisas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  soy  partidario,  Sres.  Diputados,  de  largas 
rectificaciones,  y felizmente  para  vosotros,  en  este  mo- 
mento tampoco  necesito  hacerla.  Voy  exclusivamente 
á aclarar  algunos  de  los  puntos  de  que  se  ha  ocu- 
pado mi  amigo  particular  el  Sr.  García  Alix.  Su  se- 
uoría  ha  insistido  en  el  derecho  con  que  ayer  tarde 
hizo  aquí  aquellas  indicaciones  respecto  á que,  si  el 
general  Cassola  hubiera  querido  cobrar  el  importe 
de  la  expropiación  á que  tenía  derecho,  no  hubiera 
tenido  más  que  haber  acudido  á ciertos  medios,  con 
los  cuales  desde  luego  podía  haber  cobrado  en  el  acto. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  la  impresión  que  esto 
produjo  en  la  Cámara,  los  rumores  que  motivó  y la 
inteligencia  que  dió  el  Congreso  á las  palabras  de 
S.  8.,  y comprendereis  el  deber  en  que  el  Gobierno  se 
encontraba  de  ocuparse  desde  luego  de  este  punto,  no 
para  censurar  el  derecho  de  S.  S.,  que  el  Gobierno  le 
reconoce,  como  se  lo  reconoce  á todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, sino  para  pedir  á S.  S-,  en  nombre  de  la  justi- 
cia, en  interés  de  la  moralidad,  en  gracia  á todos  esos 
intereses  que  S.  S.  invocaba  para  dirigir  censuras  á 
la  política  del  Gobierno,  que  dijera  algo  más,  que  fue- 
ra más  explícito,  no  porque  tratara  de  convertir  á 
S.  S.  en  agente  de  policía,  sino  por  obtener  el  auxilio 
patriótico  de  un  Sr.  Diputado  respecto  de  una  afir- 
cion  que,  hecha  por  primera  vez  y en  los  términos 
en  que  S.  S.  la  hacía,  envolvía  la  comisión  de  un  de- 
lito indudablemente  de  cohecho,  como  lo  lia  entendi- 


do algún  periódico  muy  acreditado  en  esta  corte,  y 
como  debieron  entenderlo  también  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Si  S.  S.  tenía  algunos  datos  sobre  este  punto;  si 
S.  S.  podía  dar  alguna  explicación,  no  ya  ante  la  Cá- 
mara, sino  particularmente  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  Ministro  de  la  Gobernación  le  pedia  este 
favor  en  nombre  de  la  moralidad,  en  nombre  dé  la 
justicia,  en  descargo  de  sus  deberes;  porque  deber 
del  Gobierno  es,  y S.  8.  lo  ha  dicho,  y lo  ha  vuelto  á 
reconocer  esta  tarde,  investigar  cuanto  pueda  justi- 
ficar la  existencia  de  un  hecho  punible,  para  casti- 
garlo conforme  la  ley  determina. 

Conste,  pues,  que  S.  S.,  so  pretexto  de  que  quería 
convertírsele  en  agente  de  policía,  cuando  nada  hay 
más  lejos  dei  ánimo  del  Gobierno  que  semejante  cosa, 
se  niega  en  absoluto  á decir  al  Gobierno  y á la  Cá- 
mara nada  que  le  pueda  poner  sobre  la  pista  de  un 
hecho  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y que  yo,  sin  la  mi- 
sión de  defender  aquí  al  Ayuntamiento  ni  á nadie,  no 
creo  aventurado  el  decir  que  eso  ha  existido  solo  en 
la  imaginación  de  S.  S.  Porque  si  S.  S.  tenía  algún 
dato  para  comprobarlo,  porque  si  S.  S.  tenía  algu- 
na prueba  moral,  algún  elemento  para  formar  juicio 
en  el  asunto,  S.  S.  lo  diría;  pero  S.  S.,  que  tiene  el  va- 
lor de  sus  convicciones,  no  se  atreve  á decirlo  por- 
que no  lo  puede  probar. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  en  este  punto 
el  Gobierno  dirigió  una  excitación  al  Sr.  García  Alix 
en  descargo  de  un  deber,  en  interés  de  cosas  muy 
altas  que  á todos  nos  afectan,  que  á todos  nos  obli- 
gan, pero  que  el  Sr.  García  Alix  no  tiene  por  conve- 
niente responder  á esa  excitación  del  Gobierno. 

Algo  creí  yo  entender  ayer  de  que  S.  S.  se  recti- 
ficaba, porque  ya  S.  S.  desviaba  la  atención  de  aque- 
llas reticencias  que  en  su  primer  discurso  inició, 
yéndose  por  el  camino  de  la  desigualdad  de  condi- 
ciones en  materia  de  pagos  de  expropiaciones.  (El  se- 
ñor García  Alix : ¿Le  parece  poco  á S.  S.?)  Me  alegro 
de  que  S.  S.  vaya  por  ese  camino;  no  es  que  me  pa- 
rezca poco,  pero  me  parece  más  grave  lo  que  yo  en- 
tendí de  las  palabras  de  S.  S.  De  todas  maneras,  yo 
he  de  repetir  lo  que  estoy  cansado  de  decir,  para  que 
S.  S.  no  me  lo  vuelva  á decir  á mí,  y es,  que  no  ven- 
go á defender  la  administración  municipal  de  Madrid, 
que  vengo  á defender  la  política  del  Gobierno  relacio- 
nada con  esa  administración  municipal.  Conste,  pues, 
Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  García  Alix  no  aporta  ante 
este  gran  jurado  de  la  Representación  nacional,  ni 
particularmente  cerca  del  Gobierno,  dato  alguno  que 
podamos  recoger  para  perseguir,  si  hubiera  existido, 
alguna  inmoralidad  ó algún  delito  y castigarlo,  y que 
no  es  culpa  del  Gobierno  si  no  se  le  dan  medios  para 
encontrar  rastros  de  esos  que  constituirían  un  delito 
según  las  primeras  palabras  de  S.  S. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  en  su  rectificación  del  mal 
estado  en  que,  según  la  Memoria  del  gobernador,  es- 
tán los  servicios  municipales  relativos  á vías  y obras 
públicas,  añadiendo  que  no  se  sigue  ningún  sistema, 
y ha  insistido  en  cuanto  ayer  expuso  sobre  este  par- 
ticular. ¿Ha  defendido  aquí  el  Gobierno  esa  falta  de 
sistema  del  Ayuntamiento  en  las  cuestiones  de  vías 
y obras  públicas?  No;  lo  que  ha  hecho  ha  sido  descu- 
brirlo, merced  á un  informe  luminosísimo  pedido  por 
el  Gobierno  á persona  competente,  sin  cuyo  informe 
S.  S.  no  se  hubiera  enterado  de  nada  de  lo  que  ha 
dicho. 


NÜMEBO  66 


1891 


iVaya  una  justicia,  vaya  una  lógica  con  que  dis- 
curre S.  8.!  Precisamente,  Sres.  Diputados,  lo  que  se 
desprende  de  lo  que  ha  ocurrido  acerca  de  este  parti- 
cular, es  un  motivo  de  aprobación  y de  alabanza  para 
la  conducta  del  Gobierno,  porque  sin  ella  no  se  hu- 
biera llegado  al  descubrimiento  de  esta  falta  de  sis- 
tema, de  esta  manera  de  obrar  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  que  por  cierto  no  es  peculiar  del  Municipio 
actual,  sino  que  se  viene  incurriendo  en  ella  desde 
hace  doce,  quince  ó veinte  años,  por  todos  los  Ayun- 
tamientos anteriores,  sin  excluir  á ninguno.  Por  lo 
tanto,  permítame  la  Cámara  que  yo  recoja  cuanto  el 
Sr.  García  Alix  ha  dicho  respecto  de  este  punto,  pero 
colocándolo  en  su  verdadero  lugar,  y que  me  enor- 
gullezca de  haber  contribuido  al  descubrimiento  de 
todo  esto,  mereciendo,  no  censuras,  sino  plácemes, 
como  verdaderamente  he  de  merecer  de  la  opinión 
pública. 

El  Sr.  Alix  nos  ha  dicho  que  reconoce  que  algo 
ha  hecho  el  Gobierno,  pero  que  ha  sido  impulsado, 
que  ha  sido  arrastrado  por  la  opiuion  pública,  porque 
si  en  la  Cámara  no  se  hubieran  tomado  ciertas  acti- 
tudes, si  la  prensa  no  hubiera  hablado  de  cierta  ma- 
nera, si  el  Sr.  Azcárate  no  hubiera  dicho  ciertas  cosas 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  si  el  Sr.  Conde  de  To~ 
reno  no  hubiera  dicho  otras,  el  Gobierno  nada  habría 
hecho. 

Ciertamente  que  ha  estado  desgraciado  eu  todo 
el  Sr.  García  Alix,  porque  primero  decía  que  el  Go- 
bierno, para  llegar  á la  suspensión,  ha  esperado  á que 
nos  encontráramos  en  la  época  del  verano,  cuando  las 
sesiones  de  las  Córtes  estaban  suspendidas,  y esto, 
Sres.  Diputados,  es  gana  do  desconocer  en  absoluto  lo 
que  públicamente  ha  pasado  en  el  país.  Allá  por  el 
mes  de  Febrero,  otro  Sr.  Ministro,  no  tuve  yo  esa 
honra,  desde  este  sitio,  sin  necesidad  de  excitaciones 
de  nadie,  espontáneamente,  hizo  el  ofrecimiento  á la 
Cámara  de  girar  una  visita  de  inspección,  si  se  creía 
necesario,  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  y en  31  de 
Marzo,  siu  excitación  del  Sr.  Alix  ni  de  nadie,  se  dic- 
taba la  Real  órden  y se  publicaba  en  la  Gaceta  man- 
dando girar  esa  visita  de  inspección.  Por  consiguien- 
te. no  se  bacía  esto  ni  á la  entrada  del  verano  ni  al 
reanudarse  las  sesiones  de  las  Córtes,  sino  que  venía 
preparado  desde  los  primeros  meses  de  este  año. 

El  Gobierno,  como  todo  Gobierno  liberal,  bahía 
seguido  con  atención  las  pulsaciones  de  la  opinión 
publica;  claro  es  que  algo  habían  influido  en  su 
ánimo  las  manifestaciones  de  esa  opiuion,  como  las 
mismas  instancias  de  los  concejales  suspensos;  y el 
Gobierno,  obedeciendo  á todo  esto,  y cumpliendo  con 
su  deber  de  inspeccionar  lo  que  hubiera  en  la  admi- 
nistración municipal  de  Madrid,  procedió  en  la  forma 
que  ha  visto  la  Cámara,  pero  no  procedió  impulsado 
ni  arrastrado  por  las  indicaciones  que  aquí  se  hicie- 
ran, si  bien  las  tuvo  eu  cuenta,  como  tiene  siempre 
toda  excitación  y toda  manifestación  de  la  opinión 
pública,  hecha  por  medio  de  la  prensa  ó en  esta  res- 
petabilísima tribuna. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  petróleos,  recuerdo 
que  S.  8.  se  levantó  aquí  una  tarde  y dijo  que  debía 
llamarse  al  juez  de  guardia.  Pues  bien;  cuando  8.  S. 
se  levantaba  á hablar  aquí,  los  depósitos  de  petróleo 
bacía  dias  que  se  habiau  descubierto  por  el  digno 
señor  gobernador  de  la  provincia,  así  como  que  se 
habia  instruido  un  expediente  sobre  el  particular. 
¿Quiere  el  Sr.  Alix  la  gloria  de  haberlos  descubierto? 


Pues  si  S.  8.  no  lo  descubrió,  y lo  descubrió  el  Go- 
bierno, ¿por  qué  regatea  en  este  punto  los  aplausos  al 
Gobierno,  y por  el  contrario,  le  dirige  censuras?  Si 
cuando  el  Sr.  Alix  pensaba  llamar  al  juez  de  guardia, 
el  señor  gobernador  de  la  provincia  habia  puesto 
mano  en  el  asunto,  y entendían  en  él  las  autoridades 
que  debían  entender  primero,  y luego  los  tribunales, 
¿á  qué  viene  8.  8.  á atribuirse  la  gloria,  que  no  le  co- 
rresponde, de  haber  excitado  al  Gobierno  en  la  cues- 
tión de  los  petróleos,  si  antes  que  S.  S.  pensara  en 
ella,  el  Gobierno  la  habia  ya  descubierto? 

Que  el  Gobierno  ha  seguido  una  política  vaci- 
lante, que  ha  estado  fluctuando  entre  los  deberes  de 
su  cargo,  las  excitaciones  de  la  opinión  pública  y 
♦afectos  personales  y relaciones  de  amistad,  que  difí- 
cilmente se  pueden  arrancar  del  corazón,  y que  pro- 
ducen embarazo  cuando  se  han  de  tomar  medidas  de 
cierta  importancia  y gravedad.  Que  estos  afectos  per- 
sonales han  existido,  no  lo  ha  negado  el  Gobierno; 
¿pero  esto  podrá  ser  motivo  de  censura  para  el  Go- 
bierno? Pues  qué,  ¿está  seguro  el  Sr.  Alix  de  no  te- 
ner personas  muy  allegadas  interesadas  en  la  cues- 
tión de  sisas?  Pues  si  al  Sr.  Alix  le  puede  pasar  esto 
sin  que  le  perjudique  ni  le  desdore  en  nada,  ¿preten- 
de S.  S.  que  sea  uu  motivo  de  censura  para  el  Go- 
bierno el  tener  amigos  en  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid? I El  Sr.  Alix  pide  la  palabra.)  Pues  es  el  caso, 
Sres.  Diputados,  que,  teniendo  allí  amigos  el  Go- 
bierno, sacrifica  esas  amistades,  prescinde  de  sus 
afectos  personales,  lo  olvida  todo  en  cumplimiento  de 
su  deber,  y eu  absoluto  acuerda  aquello  que  por  la 
ley  puede  y debe  acordar;  claro  es  que  el  Gobierno 
cou  este  motivo  sintió  el  disgusto  natural;  pero  este 
disgusto  no  le  detuvo  de  ninguna  manera  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes. 

Su  señoría  también  ha  hablado  esta  tarde  de  la 
cuestión  de  las  sisas,  y á mí  me  extraña  que  S.  S., 
tan  entendido  é ilustrado  jurisconsulto,  no  preste 
toda  aquella  atención  que  merece  esta  cuestión  de 
suma  gravedad  y muy  compleja. 

Su  señoría  ha  dicho  que  reconoce  que  en  varias 
ocasiones  se  han  abierto  en  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid plazos  para  la  presentación  de  títulos  de  sisas. 
Es  verdad;  esto  lo  dije  yo  ayer,  y lo  dije  precisamente 
porque  creí  necesario  hacerlo  constar  ante  la  mani- 
festación de  8.  S.  de  que  era  grandemente  censura- 
ble que  se  hubiera  abierto  de  nuevo  un  plazo  que  ha- 
bia ya  finalizado. 

Yo  decía  también  que  no  prejuzgaba,  porque  ni 
debía  ni  podia  prejuzgarlo,  si  ese  plazo  estuvo  bien  ó 
estuvo  mal  abierto;  pero  el  hecho  era  que  eso  se  ha 
venido  haciendo  desde  hace  muchos  años  por  distin- 
tos Ayuntamientos  de  Madrid  y por  diferentes  alcal- 
des pertenecientes  á todos  los  partidos  políticos,  y que, 
siu  embargo,  eso  ha  pasado  basta  hoy  sin  que  por  ello 
se  exigieran  responsabilidades  y sin  merecer  siquiera 
censuras  como  las  que  S.  S.  ha  formulado.  Y esto  lo 
ha  venido  á reconocer  8.  8.  esta  tarde,  lo  cual  me  ha 
proporcionado  la  satisfacción  de  ver  que  S.  S.  está  boy 
algo  más  enterado  de  lo  que  estaba  ayer  del  asunte 
relativo  á las  sisas. 

Pero  8.  8.  decía  que  respecto  de  las  sisas  se  han 
dictado  unas  Reales  órdenes  contrarias  á la  ley,  por- 
que la  ley  no  permite  que  se  abran  plazos  para  la  pre- 
sentación de  esta  ciase  de  títulos  de  la  deuda  muni- 
cipal, y sin  embargo  han  veuido  unas  Reales  órdenes 
á autorizar  la  apertura  de  esos  plazos.  Señor  García 
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Alix,  S.  8.  no  conoce,  ni  esa  ley  á que  se  refiere  (per- 
dóneme S.  S.  la  franqueza  con  que  se  lo  digo),  ni  esas 
Reales  órdenes.  Yo  no  conozco  ley  alguna  relativa  á 
sisas;  solo  conozco  en  esta  materia  la  Real  orden  de 
1859  aprobando  un  convenio  entre  los  tenedores  de 
este  papel  y el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y luego  va- 
rias disposiciones  motivadas  por  el  cumplimiento  de 
esa  Real  órden,  y además  de  esto  las  Reales  órdenes 
de  que  ayer  me  ocupé,  dictadas  en  distintas  situa- 
ciones políticas  por  diferentes  Ministros  de  Hacienda, 
que  reconocen  á determinadas  corporaciones  ó perso- 
nalidades jurídicas  el  derecho  de  hacer  valer,  á pesar 
de  las  leyes  desamortizadoras,  sus  títulos  por  sisas 
contra  el  Ayuntamieuto  de  Madrid. 

En  ninguna  de  esas  Reales  órdenes,  que  tenga 
aquí,  se  dice  una  palabra  de  apertura  de  plazos;  se 
habla  solo  del  derecho  de  los  que  tienen  esa  clase  de 
papel. 

Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  en  Mayo  de  este  año,  abrió  un 
nuevo  plazo  para  la  presentación  de  títulos  por  sisas; 
que  esto  merece  censuras  al  Sr.  García  Alix,  y que 
yo  ni  censuro  ni  aplaudo  esto,  reservándome  en  abso- 
luto mi  opinión. 

Pero  como  quiera  que  en  aquellos  momentos  el 
asunto  estaba  sometido  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción por  aquel  recurso  á que  ayer  me  referia  del  ad- 
ministrador diocesano  de  Madrid,  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuando  tuvo  conocimiento  de  lo  que  pa- 
saba por  el  informe  que  el  gobernador  le  dió  con  re- 
lación á este  asunto,  sin  prejuzgar  nada,  y haciéndolo 
constar  así,  respecto  del  fondo  del  mismo,  por  una 
parte  mandó  reintegrar  en  calidad  de  depósito,  en  las 
arcas  municipales,  todo  lo  que  hubiera  podido  salir 
del  Ayuntamiento  por  papel  de  sisas  ó por  cobro  de 
intereses  del  papel  en  que  se  convertía  el  de  sisas,  y 
por  otra  parte  mandó  que  se  evacuara  un  informe 
que  estaba  pendiente  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  Y 
dice  el  Sr.  García  Alix:  «Por  algo  hizo  el  Gobierno 
eso;  por  algo  el  Gobierno  impuso  la  responsabilidad  y 
el  reintegro  de  esas  sumas  subsidiariamente  para  los 
propios  concejales  que  tomaron  el  acuerdo.» 

Lo  hizo,  Sr.  García  Alix,  para  que,  quedando  la 
cuestión,  como  la  dejaba  el  Gobierno,  en  el  ser  y estado 
que  tenía  antes  de  ejecutarse  el  acuerdo  del  Ayunta- 
miento, no  pudiera,  mañana  que  hubiese  de  resol- 
verse en  este  sentido,  si  es  que  en  este  sentido  se  re- 
suelve, encontrarse  con  la  dificultad  de  que  aquel 
papel  que  habia  salido  del  Ayuntamiento  se  encon- 
traba en  manos  de  no  sé  qué  persona,  y que  era  difí- 
cil, si  no  imposible,  el  reintegro  de  esas  cantidades  al 
Ayuntamiento  de  Madrid;  lo  hizo  para  prevenir  esa 
eventualidad,  pero  sin  prejuzgar  en  nada  la  cuestión 
de  fondo. 

Pero  añade  8.  S.:  «yo  comprendo  los  deberes  de 
prudencia  del  Gobierno  para  no  hacer  declaraciones 
sobre  el  particular;  pero  se  trata  de  una  cuestión  de 
derecho  sencilla.»  Lo  será  para  8.  S.;  yo  no  la  veo  tan 
sencilla.  De  todas  maneras,  yo  no  puedo  decir  en  estos 
momentos  cuál  es  mi  opinión,  porque  quizá  sea  el 
llamado  á dictar  una  resolución,  y no  la  dictaré  sino 
cuando  tenga  las  suficientes  garantías  de  acierto  para 
que  la  resolución  sea  la  más  justa  posible. 

Por  el  pronto,  baste  saber  á los  Sres.  Diputados 
que  se  trata  de  una  serie  de  acreedores  del  Ayunta- 
miento de  Madrid  que  se  consideran  con  derecho  fiara 
conseguir  el  cobro  de  sus  créditos,  y de  una  serie  de 


actos  del  Ayuntamiento  realizados  en  distintas  épo- 
cas y por  distintas  situaciones  políticas,  sobre  los 
cuales  hay  necesidad  de  tomar  una  resolución,  con  el 
fin  de  que  se  sepa  si  esos  títulos  se  lian  podido  ó no 
realizar,  si  esos  derechos  de  los  acreedores  han  cadu- 
cado ó si  subsisten  hoy;  en  fin,  que  hay  que  resolver 
una  cuestión  de  derecho,  grave  y difícil,  que  no  puede, 
sin  justificar  una  censura  de  ligereza,  resolver  el  Mi- 
nistro que  habla,  cou  cuatro  palabras  pronunciadas 
en  este  debate. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  y con  esto  ceso  de 
cansar  vuestra  atención,  que  el  Sr.  García  Alix,  en  la 
tarde  de  ayer,  invocando  el  derecho  de  defender  á un 
ausente  á quien  nadie  habia  atacado,  y respecto  del 
cual  espontáneamente,  antes  que  8.  8.  usara  de  la 
palabra,  se  dieron  las  más  cumplidas  explicaciones, 
aprovechó  la  ocasión  para  dirigir  una  serie  de  cargos 
al  Gobierno,  con  tan  mala  fortuna  para  S.  S.,  que  nin- 
guno de  ellos  tema  la  menor  razón,  y esto  resultó  de 
una  manera  evidente  de  la  discusión  de  ayer  tarde, 
como  ha  resultado  de  las  rectificaciones  de  hoy. 

¿Merece  alguna  censura  la  conducta  del  Gobierno 
por  lo  que  respecta  á haber  descubierto  el  mal  siste- 
ma seguido  ahora  y en  muchos  años  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  respecto  á la  cuestión  de  vías  y 
obras  públicas?  Todo  lo  contrario.  ¿Merece  censuras 
el  Gobierno  por  haber  suspendido  al  Ayuntamiento 
de  Madrid,  haciéndose  eco  de  las  indicaciones  de  la 
Opinión,  pero  respondiendo  también  á los  dictados  de 
su  propia  conciencia  desde  el  primer  momento  y an- 
tes que  esas  excitaciones  se  concretaran?  Tampoco; 
merece,  por  el  contrario,  aprobación  y aplauso.  ¿Me- 
rece alguna  censura  el  Gobierno  por  lo  que  se  refiere 
á la  cuestión  de  sisas?  No,  porque  esta  cuestión  está 
pendiente  de  resolución.  Un  solo  particular  se  ha  re- 
suelto, y se  ha  resuelto  en  la  Real  órden  de  7 de 
Agosto.  Esa  Real  órden  no  ha  sido  censurada  por 
8.  S.;  esa  Real  órden  ha  sido  aprobada  por  S.  S.;  lue- 
go, Sres.  Diputados,  todos  aquellos  actos  del  Gobierno 
de  que  S.  8.  se  ha  ocupado,  no  ciertamente  para  el 
elogio,  sino  para  la  censura,  merecen,  por  el  con- 
trario, la  aprobación  de  la  opinión  pública,  á la  cual 
se  entrega  el  Gobierno  en  este  como  en  todos  los 
asuntos. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  He  discutido,  como  la 
Cámara  ha  podido  apreciar,  la  cuestión  de  sisas  den- 
tro de  la  veracidad  de  los  hechos,  y no  he  tratado  de 
terciar  en  lo  más  mínimo  en  discusiones  como  la  que 
me  hacen  que  rectifique  lo  expuesto  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Yo  no  he  dicho  en  las  pocas  palabras  de  rai  recti- 
ficación anterior  que  hubiese  una  ley  respecto  de  las 
sisas;  he  dicho  que  por  analogía  podia  aplicarse  la 
que  existe  para  los  anticipos  hechos  por  los  Cabildos 
catedrales  al  Estado.  Se  declararon  terminados  los 
plazos  para  el  reconocimiento  de  esos  derechos,  y 
después  se  han  querido  reclamar  derechos  igualmen- 
te legítimos,  tan  legítimos  como  los  de  sisas,  y no  se 
han  podido  realizar. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
yo  no  trataba  de  la  cuestión  de  sisas  dentro  de  las 
condiciones  de  una  ley;  citaba  precisamente  una  Real 
órden  de  1859,  cuya  Real  órden  no  tiene  otro  carác- 
ter que  el  de  un  convenio  de  los  acreedores  con  el 
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Ayuntamiento  respecto  de  ese  punto,  y de  eso  partía 
para  decir  que  las  Administraciones  sucesivas  lian 
abierto  y cerrado  plazos  á granel.  Lo  que  he  dicho 
respecto  de  las  anteriores  Reales  órdenes,  no  de  la  de 
7 de  Agosto,  es  que,  queriendo  dar  un  carácter  dis- 
tinto del  que  tienen  á los  títulos  de  sisas,  puesto  que, 
sin  nombrarlos,  esas  Reales  órdenes  han  excluido  solo 
de  la  desamortización  los  valores  de  los  Bancos,  cré- 
ditos mobiliarios,  etc...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Y nombrándolos  también.)  Pero  no  se  han 
cumplido  en  muchos  casos,  puesto  que  se  han  abierto 
plazos  para  el  pago. 

Su  señoría  no  ha  dicho  por  qué  he  censurado  la 
disposición  de  29  de  Marzo.  Toda  su  gravedad  nace 
del  acuerdo  de  i 88G.  En  1 886,  el  mismo  Ayuntamien- 
to fué  el  que  excluyó  los  créditos  de  sisas  proceden- 
tes de  patronatos  y de  corporaciones  religiosas,  y en 
1889  abrió  de  nuevo  el  plazo  para  la  presentación  de 
los  créditos  de  sisas  procedentes  de  esos  patronatos  y 
de  esas  corporaciones  religiosas,  y en  ese  hecho  se 
funda  la  intervención  de  S.  S.,  porque  sin  el  acuerdo 
de  1889  no  hubiera  recurrido  al  Ministerio  déla  Go- 
bernación el  administrador  diocesano. 

En  cuanto  á las  disposiciones  que  había  tomado 
el  Gobierno,  sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  tomaron  en  Febrero;  y en  los  dias 
anteriores  á esto,  ¿no  se  trató  en  la  otra  Cámara,  con 
motivo  del  empréstito  municipal  proyectado,  de  la 
gestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid?  ¿No  se  hicieron 
allí  declaraciones  tan  graves  que  obligaron  al  ante- 
cesor de  S.  S.  á ofrecer  que  se  giraría  una  visita?  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Fui  yo.)  O S.  S.  De 
modo  que  resulta  claro  que  en  una  y en  otra  Cámara 
se  han  hecho  estas  excitaciones. 

Yo  no  quiero  la  gloria  de  haber  denunciado  los 
petróleos,  no.  [Si  yo  no  soy  agente  de  la  autoridad  y 
no  tengo  que  interveuir  en  nada  de  eso!  El  goberna- 
dor civil,  en  uso  de  su  derecho  y en  cumplimiento  de 
su  deber,  ha  descubierto  un  delito,  y en  cuanto  lo  ha 
descubierto,  yo  pido  lo  que  se  pide  cuando  hay  un 
delito:  la  intervención  del  Juzgado  de  guardia.  Su  se- 
ñoría, que  ha  supuesto  en  mí  reticencias,  ha  emplea- 
do una  esta  tarde,  diciendo  que  yo  tenía  personas  muy 
allegadas  é interesadas  en  la  cuestión  municipal.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Reticencias,  no:  clara- 
mente lo  he  dicho.)  Bueno;  lo  ha  dicho  S.  S.,  y yo  voy 
á exponer  ante  la  Cámara  lo  que  hay  eu  esto,  para  que 
vea  de  qué  personas  allegadas  se  trata.  Trátase,  se- 
ñores Diputados,  de  que  el  marido  de  una  hermana 
de  la  mujer  de  un  hermano  mió  está  empleado  en  el 
Ayuntamiento,  y esas  son  todas  las  personas  allega- 
das que  allí  tengo.  En  cuanto  á mi  recomendación, 
apelo  al  Sr.  Mellado,  y siento  mucho  no  verle  eu  este 
sitio,  porque  lo  que  dije  al  Sr.  Mellado  fué:  «Como  yo 
no  entiendo  de  estas  cosas,  como  no  sé  lo  que  hay  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  no  le  recomiendo  á usted  más 
que  para  que  se  obre  en  justicia,  para  que  usted  le  oiga 
y él  suministre  todos  los  dalos  necesarios  para  for- 
mar completo  juicio.»  Esta  es  toda  la  recomendación 
que  sobre  este  asunto  hacía  yo  al  Sr.  Mellado;  por  con- 
siguiente, ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
esa  persona,  que  apenas  si  tiene  algo  que  ver  con  un 
hermano  inio,  no  puede  ser  motivo  para  que  nadie 
diga  que  yo  tengo  allegados  é interesados  en  la  cues- 
tión de  sisas.  Y por  esta  razón  ayer  en  la  Cámara  me 
creí  autorizado  para  no  guardar  silencio  y para  decir 
lo  que  dije  sobre  este  punto. 


No,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  yo,  trátese  de 
quien  se  trate,  y sean  las  personas  que  fuereu,  puedo 
decir  que  no  ejercen  en  mi  ánimo  la  influencia  bas- 
tante para  no  tratar  cuestiones  de  esta  importancia 
con  toda  la  libertad  y con  toda  la  sinceridad  con  que 
deben  tratarse;  yo  no  tengo,  ni  con  el  Ayuntamiento 
ni  con  nadie,  relaciones  que  me  obliguen  á guardar 
silencio  cuando  de  la  moralidad  pública  se  trata;  yo 
no  tengo  importancia  política,  ni  importancia  de  nin- 
guna clase;  pero  tengo  la  tranquilidad  de  no  estar 
ligado  á nada  ni  á nadie  que  tenga  intereses  de  los 
que  obligan  aquí  á la  bastardía  del  silencio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon:)  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Sr.  García  Alix  recordaba  al  Gobierno  las 
relaciones  de  amistad,  los  afectos  personales  que  le 
ligaban  con  varios  ó con  la  mayoría  de  los  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Madrid.  ¿Es  esto  cierto?  (El  se- 
ñar García  Alix:  Sí,  señor.)  Pues  comprenderá  la  Cá- 
mara que  yo  estaba  en  el  deber  de  recoger  esa  incul- 
pación y de  decir  que  esa  circunstancia  no  podía  in- 
fluir para  nada,  como  los  hechos  lo  han  demostrado, 
eu  los  actos  del  Gobierno,  como  no  debia  influir  en  el 
ánimo  del  Sr.  García  Alix,  para  que  S.  S.  hablase  de 
la  cuestión  de  sisas,  el  tener  una  persona,  allegada 
suya,  iuleresada  en  esta  cuestión,  puesto  que,  según 
mis  noticias,  S.  S.  tenia  medios  de  estar  euterado  de 
lo  que  pasaba  eu  dicha  cuestión  por  esa  persona  alle- 
gada, que  desgraciadamente,  según  parece,  se  encuen- 
tra suspenso  de  su  cargo  por  lo  ocurrido  en  dicho 
asunto.  ¿Es  que  con  esto  usaba  yo  ninguna  reticencia? 
No;  yo  decía  á 8.  S.  que  lo  que  S.  8,  creía  que  era  un 
inconveniente  para  la  imparcialidad  del  Gobierno,  po- 
dría serlo  también  para  S.  S.;  porque  si  relaciones  de 
amistad  mediaban  entre  el  Gobierno  y los  concejales, 
otras  relaciones,  que  yo  no  he  definido,  pero  S.  8. 
acaba  de  hacerlo,  mediaban  entre  el  Sr.  García  Alix 
y una  persona  que  se  encuentra  sujeta  á responsabi- 
lidad. ¿Qué  había  de  reticencia  en  estas  palabras  mias? 
Lo  que  había  era  una  manera  franca  de  recoger  el 
argumento  que  S.  S.  había  empleado  y devolvérselo 
para  demostrar  la  falta  de  razón  y de  fuerza  que  ese 
argumento  tenía. 

El  Sr.  GAROIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX:  Es  bien  extraño,  por  cier- 
to, el  procedimiento  de  discusión  que  adopta  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¡Pero  si  es  el  de  S.  S.!  No;  el  Gobierno  ha 
demostrado  que  rinde  culto  á esos  afectos,  con  actos 
de  importancia,  con  actos  de  gobierno.  Pues  qué,  ¿le 
parece  á S.  S.  poco  suspender  á los  concejales,  entre- 
garlos á los  tribunales,  y en  cambio,  cuando  se  trata 
del  alcalde,  que  pudo  suspender  esos  acuerdos  en  que 
la  suspensión  se  funda,  admitirle  en  la  Gaceta  la  di- 
misión diciendo  que  S.  M.  queda  satisfecha  del  celo 
y de  la  inteligencia  con  que  ha  procedido?  Ese  es  un 
acto  de  gobierno. 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
comprendo  que  se  pueda  fundar  cargo  alguno  en  que 
un  Diputado  tenga  un  pariente  ó un  recomendado  en 
tal  ó cual  oficina.  La  mayor  prueba  de  imparcialidad 
la  he  dado  yo  tratando  aquí  esc  asunto  sin  conside- 
ración á esa  circunstancia  que  S.  S.  ha  indicado;  y 
después  de  todo,  se  trata  de  un  empleado  que  no  ha 
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hecho  más  que  cumplir  los  acuerdos  del  Ayunta- 
miento, y es  el  tínico  que  está  suspenso.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Y el  Ayuntamiento  también.) 
Iso,  porque  sabe  8.  S.  que  los  que  intervinieron  en  ese 
asunto  presentaron  la  dimisión  y no  están  suspensos. 
Yo  trato  estas  cuestiones  en  toda  su  crudeza,  sin  te- 
ner en  cuenta  esa  consideración;  pero  hay  la  diferen- 
cia entre  este  caso  y aquél,  en  que  para  unos  hay  el 
Juzgado  y para  otros  hay  frases  de  elogio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Amigos  del  Gobierno  eran  los  concejales  sus- 
pensos, y amigo  era  el  ex- alcalde  de  Madrid;  por 
consiguiente,  falta  ya  la  razón  de  la  censura  de  S.  S.,‘ 
y en  último  término,  unos  y otros  están  todos  entre- 
gados á los  tribunales. 

El  Sr.  ISAS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ISASA:  Hace  pocos  momentos  recordaba 
nuestro  dignísimo  Sr.  Presidente  al  Sr.  Alix  que  so- 
bre la  interpelación  del  Sr.  Azcárate  se  habían  con- 
sumido ya  los  tres  turnos  reglamentarios;  que  ahora 
solo  se  trataba  de  las  alusiones  que  en  esa  misma 
interpelación  se  hubieran  hecho,  y que  el  debate  acer- 
ca de  esas  alusiones  dcbia  ser  mas  rápido  que  el  del 
asunto  principal.  Yo  tengo  que  decir,  sin  rectificar 
en  esto  en  nada  al  Sr.  Presidente,  que  no  es  en  rea- 
lidad lo  que  se  está  discutiendo  la  interpelación  del 
Sr.  Azcárate,  iniciada  en  el  Reglamento  mismo,  sino 
sus  incidentes,  y mejor  dicho,  la  interpelación  que  á 
deshora,  fuera  del  Reglamento  y fuera  de  toda  razón 
y derecho,  se  permitió  hacer  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría, el  Sr.  Villasante,  no  aludido  siquiera,  contra 
el  partido  conservador  ó contra  actos  de  la  adminis- 
tración municipal  de  tiempo  del  Gobierno  ó del  par- 
tido conservador. 

Esta  segunda  interpelación  y sus  incidentes  es  lo 
que  nos  entretiene,  porque  es  una  interpelación  que 
vaga  aquí,  fuera,  en  realidad,  de  la  discusión  y de  los 
términos  reglamentarios.  Y vaga  porque  se  ha  esta- 
blecido la  costumbre  de  que  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría, á lo  mejor,  se  creen  con  derecho  para  produ- 
cir interpelaciones  contra  las  oposiciones,  contra 
partidos  enteros,  contra  actos  de  gobierno  ó de  ad- 
ministración de  esos  partidos,  sin  que  haya  bastante 
órden,  bastante  disciplina,  bastante  obediencia  al  Go- 
bierno, si  lo  hubiera,  que  impidiesen  que  tales  actos, 
y tales  proposiciones,  y tales  desórdenes  partieran 
de  los  bancos  de  la  mayoría.  Claro  es  que  producido 
el  desórden,  que  en  ese  estado  de  anarquía  de  la  ma- 
yoría, en  que  es  lícito  á cualquier  Sr.  Diputado  le- 
vantarse á dirigir  interpelaciones,  sin  saber  siquiera 
si  está  dispuesto  á contestarlas  el  interpelado,  que  es 
el  derecho  que  tiene  el  Gobierno  (derecho  del  cual 
ciertamente  ha  usado  con  relación  á mí  la  única  vez 
que  he  querido  hacer  una  interpelación,  resolviendo 
no  contestarme);  producido  ese  desórden,  digo,  ya 
todo  lo  demás  que  ocurre  es  natural,  es  lógico.  Será 
muy  lamentable,  como  efectivamente  lo  es,  pero  no 
hay  más  remedio  que  soportarlo  por  el  desórden  de 
la  discusión  y el  estado  de  indisciplina  de  esa  ma- 
yoría. 

La  necesidad  de  mi  intervención  en  este  debate 
proviene  de  que  en  aquella  serie  de  actos  que  el  se- 
ñor Martínez  Villasante  creyó  conveniente  citar,  ha-  ! 


ciando  sobre  ellos  un  cargo  á la  administración  mu- 
nicipal de  los  tiempos  en  que  era  Gobierno  el  partido 
conservador,  aludió  á un  acto  respecto  del  cual  en 
aquel  momento  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  á quien  se 
dirigía  y á quien  realmente  habia  hecho  aquella  in- 
terpelación, no  estaba  tan  enterado  por  recuerdo,  por 
memoria  de  cosas  pasadas,  como  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  en  este  momento 
al  Congreso;  y creyendo  que  pudiera  aquella  misma 
tarde  terminar  aquel  incidente  ó aquella  segunda  in- 
terpelación que  el  Sr.  Martínez  Villasante  se  habia 
permitido  dirigir  al  partido  conservador,  tanto  por 
aligerar  un  poco  su  trabajo,  que  ya  era  algo  pesado  el 
que  tenía  que  desempeñar  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
aunque  siempre  con  el  desembarazo  y con  la  gallar- 
día con  que  sabe  desempeñar  esta  clase  de  tareas 
S.  S.,  como  por  estar  yo  algo  enterado  de  aquel  asun- 
to á que  el  Sr.  Martínez  Villasante  se  referia,  tuvo  á 
bien  aludirme  para  que  pudiera  llenar  un  hueco  que 
S.  S.  dejase  en  la  contestación  que  daba  al  Sr.  Mar- 
tínez Villasante. 

Este  fué,  pues,  el  motivo  que  me  obligó  á pedir  la 
palabra,  y el  único  objeto  que  me  he  propuesto  es 
ofrecer  á la  consideración  de  la  Cámara,  tales  como 
han  ocurrido,  aquellos  hechos  que,  á juicio  del  Sr.  Vi- 
llasante, daban  motivo  para  dirigir  un  cargo  ó una 
acusación  á la  administración  en  cuya  época  se  rea- 
lizaron. El  cargo  del  Sr.  Villasante  versaba  sobre 
el  asunto  de  la  venta  de  los  mercados  de  hierro  de 
Madrid,  que  habia  tenido  lugar  siendo  alcalde  del 
Ayuntamiento  de  esta  corte  nuestro  distinguido  y 
queridísimo  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Torneros,  y en 
la  sesión  misma  de  ayer  todavía  el  Sr.  Villasante  re- 
cordaba los  hechos  con  tanta  inexactitud,  que  me 
obligó  á llamar  su  atención  en  una  interrupción,  por 
la  cual  pido  á S.  S.  que  me  dispense,  pero  que  no  te- 
nía más  objeto  que  el  de  llamarle  la  atención  para 
que  aclarase  y rectificase  alguna  de  las  inexactitudes 
en  que  habia  incurrido.  Porque  para  el  Sr.  Villasante 
tomando  el  asunto  en  su  conjunto,  como  yo  deseo  to- 
marlo para  ser  todo  lo  más  breve  posible  en  el  des- 
empeño del  cometido  que  me  ha  impuesto  la  alusión 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  se  reducía  á decir  que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  habia  otorgado  á una  em  • 
presa  inglesa  la  concesión  de  aquellos  mercados,  y 
que  no  bien  se  habia  concluido  su  construcción,  el 
Ayuntamiento,  sin  neoesidad  de  ninguna  especie,  ha- 
bia acordado  comprarlos  á la  empresa  concesionaria  y 
constructora,  y que  la  venta  se  habia  realizado  por 
precio  y condiciones  que  no  podían  menos  de  hacer 
ruinoso  el  asunto. 

Indicado  así  el  asunto,  conceder  una  obra,  cons- 
truirse, y al  poco  tiempo  la  autoridad  que  ha  otor- 
gado la  concesión  readquirirla  y pagarla  eu  condicio- 
nes onerosas,  en  verdad  no  parecía  cosa  que  tuviera 
una  explicación  satisfactoria.  Pero  es  que  el  fir.  Vi- 
llasante, por  el  vigor  de  su  talento,  que  yo  reconozco, 
y por  la  fecundidad  de  su  ingenio,  que  es  repentista, 
como  suele  decirse,  hacía  de  todo  esto  un  repente  y 
lo  englobaba,  y Jo  presentaba  así  como  si  efectiva- 
mente, en  poco  tiempo,  en  pocas  horas,  quizás  en  po- 
cos minutos,  se  hubiera  realizado  todo  esto.  Al  pedir 
yo  la  palabra,  fué  con  el  objeto  de  rectificar  las  in- 
exactitudes y dejar  las  cosas  en  su  verdadero  punto, 
y que  todo  el  mundo  pueda  apreciar  lo  que  fué  la 
venta  de  los  mercados. 

Debo  hacer  una  salvedad  antes  de  entrar  en  esa 
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explicación,  y es  la  de  que  yo  no  he  sido  concejal,  ni 
he  sido  de  la  Junta  de  asociados,  ni  he  tenido  tam- 
poco cuestiones  con  el  Ayuntamiento,  y que  si  tengo 
noticias  de  ese  asunto,  es  porque  venía  como  antece- 
dente de  otro  en  que  yo  tuve  que  intervenir,  por  ra- 
zón del  ejercicio  de  mi  profesión,  en  litigios  en  que 
ya  el  Ayuntamiento  nada  tenía  que  ver,  en  litigios 
entre  aquella  empresa  inglesa  y unos  accionistas,  li- 
tigios terminados  por  sentencias  completamente  con- 
formes de  primera  y segunda  instancia  y de  dos  recur- 
sos de  casación  ante  el  Tribunal  Supremo,  cuyas 
sentencias  se  publicaron  en  la  Gaceta , donde  constan 
todos  los  antecedentes  que  yo  voy  á referir;  de  manera 
que  son  del  dominio  público,  y si  alguno  quiere  to- 
marse la  molestia  de  verlas,  puede  comprobar  y rec- 
tificar, por  si  acaso  le  ofrece  alguna  duda  la  explica- 
ción que  yo  voy  á hacer. 

Señores  Diputados,  en  el  año  de  1869  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  sacó  á subasta  pública  la  concesión 
para  la  construcción  y explotación  de  los  mercados 
que  efectivamente  se  construyeron  algunos  años  des- 
pués en  la  plaza  de  la  Cebada  y en  la  de  los  Mostea- 
ses. Hizo  su  anuncio  entonces  con  verdadera  alegría, 
creyendo  que  el  asunto  de  esta  concesión  y de  esta 
explotación  habia  de  ser  de  muy  pingües  resultados; 
y como  entonces  aquella  era  una  época  de  esperan* 
zas  y de  ilusiones  (para  los  que  las  tuvieran;  en  cuanto 
á mí,  respetabilísimas,  por  lo  que  toca  á todos  los  que 
participaron  de  ellas),  no  debe  causar  extrañeza  sa- 
ber, teniendo  además  algún  recuerdo  los  que  cono- 
cieron á aquella  distinguida  persona  que  en  aquella 
época  ocupaba  dignísimamente  la  presidencia  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  que  el  anuncio  de  la  su- 
basta se  hiciera  publicándolo  en  los  principales  mer- 
cados de  Europa.  Así  es  que  no  solo  se  publicó  en 
Madrid,  sino  que  se  hizo  la  publicación  del  anuncio 
en  París,  Bruselas  y Londres,  para  que  todos  supieran 
que  Madrid  iba  á construir  dos  mercados  de  hierro  y 
para  excitar  los  deseos  de  muchos,  porque  las  condi- 
ciones se  consideraban  ventajosísimas  para  los  que  al 
fin  se  quedaran  con  el  negocio. 

No  se  celebró  la  subasta,  y esto  no  tiene  nada  de 
particular,  el  dia  que  se  habia  anunciado;  hubo  ne- 
cesidad de  aplazarla  para  otro  dia;  y cito  este  inci- 
dente para  que  se  vea  que  el  anuncio  no  pudo  ser  más 
público  y general;  y en  ese  otro  dia  en  que  se  celebró 
la  subasta  de  todos  los  mercados  en  que  se  habia  he- 
cho el  anuncio,  ingleses,  franceses  y belgas,  desper- 
tando el  interés  que  creíamos  nosotros  debía  haber, 
cuando  todos  nos  contemplaban  de  la  manera  que  es 
sabido  que  se  contemplaban  entonces  los  negocios  de 
España,  y cuando  todos  creíamos  que  habían  de  ve- 
nir muchos  concurrentes  á tomar  parte  en  la  subas- 
ta, vimos  que,  desgraciadamente,  no  se  presentó  más 
que  un  postor,  un  postor  que  resultó  ser  un  ciuda- 
dano venido  de  Aragón,  completamente  desconocido 
en  el  mundo  de  los  negocios;  pero,  en  fin,  él  habia 
venido,  habia  prestado  la  fianza  y aceptado  las  con- 
diciones, y se  le  otorgó  la  concesión. 

A los  pocos  dias  dijo  que  no  venía  solo,  que  tenía 
un  compañero,  y pidió  que  se  reconociera  la  conce- 
sión á favor  de  los  dos,  y el  Ayuntamiento  accedió  á 
ello.  Al  poco  tiempo  dijeron  que  no  eran  los  dos,  sino 
que  eran  cinco,  y pidieron  que  la  concesión  se  reco- 
nociera á favor  de  los  cinco,  y así  sucedió,  y poco 
después  los  cinco  dijeron  que  no  eran  cinco  indivi- 
dualmente, sino  que  eran  cinco  que  constituían  so- 
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ciedad  civil  común,  y el  Ayuntamiento  reconoció 
también  la  sociedad  común  de  los  cinco. 

A todo  esto,  el  Ayuntamiento  preguntaba  por  el 
dinero  para  la  construcción  de  los  mercados,  pero  ése 
no  venía.  Fué  necesario  entonces  que  los  concesiona- 
rios salieran  por  esos  mundos  á buscar  quien  se  en- 
cargara de  la  concesión,  y al  cabo  de  algún  tiempo 
dijeron  que  ya  habían  encontrado  una  sociedad  fran- 
cesa que  tomaba  á su  cargo  la  construcción;  pero  la 
sociedad  francesa  no  hizo  nada,  desapareció,  y aun 
cuando  se  le  concedió  la  construcción,  hubo  que  re- 
vocar esa  subrogación  y quedaron  otra  vez  los  cinco 
españoles  que  constituían  la  sociedad  común  con  su 
concesión,  pero  sin  dinero  ó sin  gana  de  gastarlo  en 
aquel  negocio  que  parecía  de  tan  pingües  resultados; 
y entonces,  andando  por  ahí,  tropezaron  en  Londres 
con  un  constructor  verdaderamente  aventurero,  un 
constructor  cosmopolita,  un  constructor  que  en  aque- 
lla fecha  tenía  contratadas  obras  públicas  en  Asia,  en 
América  y en  Africa;  y solo  tropezando  con  un  hom- 
bre de  esas  disposiciones  fué  posible  encontrar  quien 
se  hiciese  cargo  de  la  construcción  de  los  mercados. 
Después  de  formalizadas  las  cosas  para  constituir  una 
sociedad  y subrogarle  la  concesión,  y todo  lo  demás 
que  en  casos  de  esta  naturaleza  es  necesario,  al  fin, 
en  1873,  á los  cuatro  años  de  haberse  celebrado  el 
remate,  hubo  quien  se  encargara  sériamente  de  cons* 
truir  los  mercados. 

No  necesito  yo  recordar  al  Congreso  las  circuns  - 
tancias  de  aquel  tiempo,  ni  hacer  presentes  á su  refle- 
xión y á su  juicio  las  dificultades  con  que  tuvo  que 
luchar  aquella  empresa  para  construir  la  obra  en  I03 
dos  años  que  exigía  el  pliego  de  condiciones,  que 
fueron  los  años  1873  y 1874;  todos  recordareis  el  es- 
tado de  la  cosa  pública  y las  dificultades  que  ofrecían 
los  ferro-carriles  para  los  trasportes  en  aquel  tiempo; 
pero  la  empresa  concesionaria  cumplió  bien  y fiel- 
mente los  compromisos,  y los  mercados  estaban  cons- 
truidos á los  dos  años  de  haberse  ella  hecho  cargo  do 
este  asunto. 

Y estas  eran  las  primeras  rectificaciones  que  te- 
nía que  hacer  á aquella  afirmación  del  Sr.  Villasante, 
que  habia  encontrado  como  primer  acto  de  una  con- 
cesión hecha  á una  empresa  inglesa  el  haberse  en- 
cargado de  la  construcción  y haberla  terminado.  El 
Sr.  Villasante  decía:  «Habiendo  llegado  á este  punto, 
¿qué  más  tenía  que  hacer  el  Ayuntamiento?  Habiendo 
cumplido  la  empresa  concesionaria  con  su  Obligación, 
¿qué  más  tenía  que  hacer  la  corporación  municipal? 
¿Para  qué,  ni  por  qué  hablar  de  venta  de  los  merca- 
dos?» Porque  sin  duda,  para  el  Sr.  Villasante,  aunque 
todos  sabemos  que  es  dignísimo  señor  síndico  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  cuando  se  celebra  un  con- 
trato bilateral,  lo  único  que  hay  que  saber  es,  si  una 
de  las  partes  cumple  con  su  obligación;  la  otra  no 
tiene  que  saber  más,  ya  no  tiene  que  cuidarse  de  más; 
y en  último  resultado,  si  la  otra  parte  es  rica,  lo  úni- 
co que  tiene  que  hacer  es  dar  su  dinero  y cumplir 
con  su  deber,  y no  hay  más  que  pedir. 

Yed  con  qué  facilidad  y cuán  de  repente  trataba 
el  Sr.  Villasante  de  este  asunto,  sin  que  en  ninguna 
de  las  dos  tardes  que  ha  hablado  de  él  se  le  ocurriera 
averiguar  si  el  Ayuntamiento  tenía  alguna  obliga- 
ción que  cumplir  y si  la  habia  cumplido. 

Por  el  pliego  de  condiciones  de  la  concesión  el 
Ayuntamiento  se  habia  obligado  primeramente  á ins- 
cribir los  mercados,  una  vez  construidos,  para  lo  cual 
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había  de  empezarse  por  inscribir  el  dominio  directo 
que  al  Ayuntamiento  correspondía,  para  dar  lugar  á 
que  se  inscribiera  después  el  dominio  útil  de  la  com- 
pañía concesionaria  por  el  tiempo  de  la  concesión,  y 
luego  pudieran  inscribirse  las  hipotecas  que  esta 
compañía  habia  necesitado  ofrecer  al  constructor,  á 
quien  habia  pagado  la  construcción  como  se  paga 
esta  clase  de  obras  en  general;  porque  esto  es  lo  ge- 
neral, esto  es  lo  ordinario,  no  hay  aquí  nada  de  par- 
ticular ni  de  especial:  en  obligaciones  hipotecarias 
sobre  la  obra  construida.  Habíase  obligado  además  á 
respetar  el  derecho  de  la  compañía  concesionaria  de 
recorrer  una  tarifa  cuyo  mínimum  y cuyo  máximum 
habia  establecido  el  Ayuntamiento,  hasta  llegar  á ese 
máximum  en  el  precio  de  alquiler  de  los  puestos  de 
los  mercados.  Otra  obligación  suya  era  la  de  no  per- 
mitir que  se  establecieran,  ni  consentir  que  continua- 
ran establecidos  los  que  do  antiguo  existieran,  pues- 
tos ni  ambulancias  de  venta  de  artículos  de  los  que 
habían  de  venderse  en  los  mercados,  á 400  metros  de 
distancia  de  los  mismos;  y la  cuarta  y última  de  las 
que  yo  recuerdo  ahora,  porque  no  sé  si  habría  algu- 
nas otras  más,  la  cuarta  y última  era  la  de  otorgar  á 
la  misma  compañía,  una  vez  construidos  los  merca- 
dos, la  concesión  de  un  tercer  mercado  en  el  punto 
que  designara  el  Ayuntamiento,  que  habia  sido  la 
plaza  del  Carmen. 

Luego  que  la  empresa  concesionaria  cumplió  con 
su  deber,  cosa  no  siempre  vista  en  esta  clase  de  ne- 
gocios, en  el  tiempo,  de  la  manera  y en  las  condi- 
ciones estipuladas  en  el  contrato;  luego  que  la  em- 
presa se  vió  en  este  caso,  preguntó  al  Ayuntamiento 
por  qué  no  habia  inscrito  el  dominio  de  la  finca,  por- 
que ai  ir  á inscribir  las  obligaciones  hijwtecarias  que 
habían  de  enviarse  al  mercado  habia  sido  imposible 
hacer  la  inscripción  por  decir  el  Registro  que  no  cons- 
taba allí  tal  finca  sobre  la  cual  habia  de  inscribirse  la 
carga  de  la  hipoteca,  y el  Ayuntamiento  se  encontró 
con  dificultades  que  no  fueron  fáciles  de  resolver,  que 
no  resolvió,  para  la  inscripción  del  dominio  de  la  finca. 

¿Subida  de  las  tarifas,  no  al  máximum,  sino  á algo 
más  de  aquel  tipo  que  se  habia  fijado  al  principio?  El 
Ayuntamiento  dijo:  imposible,  porque  eso  podía  dar 
lugar  á una  cuestión  de  órden  público,  y no  consiento 
que  se  suban  las  tarifas;  no  puedo  permitir  que  la 
compañía  use  de  su  derecho  conforme  al  contrato. 
¡Prohibición  de  puestos!  ¡A  qué  se  va  á exponer  el 
Ayuntamiento,  decían,  si  liega  á hacer  eso!  Y efecti- 
vamente, á algo  se  expuso,  porque  yo  recuerdo,  y este 
fué  el  primer  punto  del  cual  tuve  yo  noticia,  y me 
consta,  yo  recuerdo  que  no  fué  cosa  fácil  á la  empresa 
lograr  aquella  prueba  que  ella  creyó  necesario  cons- 
tituir por  el  incumplimiento  del  contrato  por  parte 
del  Ayuntamiento  en  este  punto.  Envió  á las  plazas 
de  la  Cebada  y de  los  Mostenses  notarios  para  que  le- 
vantaran acta  de  la  existencia  de  todos  los  puestos, 
que  se  contaban  por  centenares,  que  habia  dentro  del 
radio  donde  según  el  contrato  no  debían  permitirse, 
y no  fué  esto  fácil,  porque  no  todos  los  notarios  se  atre- 
vían á ir;  se  intentó  la  prueba  varias  veces,  y hubo 
que  prescindir  de  ella  tan  luego  como  aquellas  gentes 
se  apercibían  del  objeto  para  el  cual  iba  el  notario. 

Y en  cuanto  á las  concesiones  del  mercado  del 
Cármen  habia  otra  imposibilidad  por  los  derechos  an- 
teriormente adquiridos;  resultando  de  todo  que  el 
Ayuntamiento  declaró  que  habia  celebrado  un  con- 
trato con  arreglo  á unas  condiciones  pensadas  y es- 


critas en  el  año  1869  con  demasiada  alegría,  condi- 
ciones que  él  no  podía  cumplir.  Vinieron  entonces  las 
reclamaciones,  y el  Sr.  Villasante  podrá  creer  lo  que 
le  parezca:  si  S.  S.  hubiera  sido  síndico  del  Ayunta- 
miento, habría  ilustrado  la  cuestión  con  su  recono- 
cido talento  y con  su  gran  ilustración;  pero  la  verdad 
es  que  el  cuerpo  de  letrados  consistoriales  opinó  que 
el  Ayuntamiento  se  comprometía  delante  de  los  tri- 
bunales si  resistia  las  reclamaciones  de  la  empresa 
sobre  esos  cuatro  puntos  que  dejo  indicados  y que 
exponían  al  Ayuntamiento  á que  la  empresa  dijera: 
puesto  que  la  otra  parte  contratante  no  cumple,  es 
necesario  llegar  á la  rescisión  del  contrato  con  la  in- 
demnización consiguiente  de  los  daños  y perjuicios. 

Yo  no  sé  qué  opinará  de  esto  el  Sr.  Villasante; 
pero  la  verdad  es  que  los  letrados  consistoriales  cre- 
yeron que  esto  no  tenía  contestación,  que  no  habría 
más  remedio  que  sufrir  la  declaración  de  rescisión 
del  contrato  con  una  indemnización  crecidísima,  tan 
crecida  como  hubieran  sido  las  que  exigen  las  dispo- 
siciones de  nuestras  leyes  y las  declaraciones  de  nues- 
tra jurisprudencia,  es  á saber:  no  solo  indemnizar  el 
daño  y el  perjuicio  causado,  sino  indemnizar  la  utili- 
dad prometida  y no  realizada;  de  manera  que  la  con- 
cesión de  los  mercados  de  Madrid  con  un  cálculo  de 
producto  extraordinario  de  beneficio  y ganancias 
anuales,  habría  servido  de  cargo  contra  el  Ayunta- 
miento mismo  para  la  indemnización  por  la  rescisión 
del  contrato. 

Y entonces,  y no  antes,  fué  cuando  se  pensó  en  la 
necesidad  y en  la  conveniencia  de  resolver  todo  esto 
de  la  única  manera  posible,  porque  el  Ayuntamiento 
entendía  que  con  aquellas  condiciones  el  contrato  no 
podía  seguir.  Las  reclamaciones  y los  pleitos  habían 
de  ser  continuos,  y él  estaría  expuesto  todos  los  dias 
á una  cuestión  de  órden  público  en  los  mercados  de 
la  plaza  de  la  Cebada  y de  los  Mostenses;  y la  mejor, 
la  única  solución  posible  era  pensar  sériamente  en 
recoger  la  concesión,  en  recobrar  el  dominio,  en  ha- 
cerse dueño  de  la  construcción  á que  tenía  derecho  la 
compañía  concesionaria  por  setenta  y siete  años. 

Se  hizo  una  tasación  muy  alta,  dice  el  Sr.  Villa- 
sante. Yo  á eso,  ¿qué  he  de  contestar  á S.  S.?  Si  S.  S. 
en  materia  de  derecho  ha  llegado  á presentar  aquí 
como  un  cargo,  casi  como  un  incentivo  para  ir  contra 
una  parte  contratante , el  hecho  de  haber  cumplido 
con  su  deber,  dejando  á la  otra  parte  completamente 
indemne  de  cumplir  el  suyo;  si  el  Sr.  Villasante  ha 
llegado  á sostener  aquí  eso , ¿qué  le  he  de  reconocer 
yo  títulos  para  hacer  tasaciones?  Su  señoría  podrá  de- 
cir lo  que  quiera,  pero  yo  lo  que  sé  es,  y 8.  8.  debo 
saberlo  mejor,  porque  esta  parte  es  la  verdaderamen- 
te administrativa,  y yo  no  estaba  enterado,  como  lo 
he  podido  estar  depues  por  los  informes  que  me  han 
dado,  lo  que  sé  es  que  aquello  fué  sometido  á la  Junta 
facultativa  del  Ayuntamiento,  es  decir,  á sus  arqui- 
tectos é ingenieros,  personas  respetabilísimas.  En 
verdad,  yo  no  sé  quién  vaya  á ocuparse  de  ningún 
asunto  de  esta  índole,  ni  á dar  informes  en  él,  ni  á 
comprometer  su  nombre,  si  con  esta  facilidad  es  po- 
sible hablar  hasta  de  las  reputaciones  mejor  sentadas 
y de  las  personas  tenidas  hasta  ahora  como  más  hon* 
radas,  como  son  aquellos  ingenieros  y arquitectos, 
bastándome  recordar  á mi  amigo  D.  Eugenio  Barron, 
cuya  historia  en  el  cuerpo  de  ingenieros  es  bastante 
conocida  y está  bastante  alta  para  que  pueda  nadie 
decir  que  en  asunto  que  él  ha  estudiado  y ha  com- 
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prometido  su  firma  pudiera  haber  nada  que  fuese  ni 
ignorancia,  ni  descuido,  ni  mucho  menos  móviles  de 
otra  especio. 

Pues  bien;  aquello  se  consultó  una  y otra  vez,  y 
la  intervención  de  nuestro  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  Torneros,  según  yo  he  visto  en  las 
actas  de  sesiones,  se  reducia  á que  siempre  que  de 
estos  asuntos  se  trataba  en  la  corporación  municipal, 
solia  él  decir:  «llamo  la  atención  de  los  señores  con- 
cejales, si  acaso  habia  alguno  distraído,  sobre  este 
asunto,  que  es  delicado,  que  es  de  importancia,  que 
es  de  cuantía,  y pido  á todos  que  lo  estudien  y lo 
mediten  y que  lo  voten  con  perfecta  reflexión.»  Lo 
mismo  dijo  á la  Junta  de  los  letrados  consistoriales  en 
cuanto  á la  necesidad  de  la  transacción,  y al  fin  se 
vino  á un  acuerdo  de  compra,  del  cual  ¿qué  he  de 
decir  yo  después  de  lo  que  ayer  manifestó  el  Sr.  Vi- 
llasante,  exagerando  sus  cifras?  Se  vendieron  los  mer- 
cadosen26  millones  de  reales; según  el  Sr.  Villasante, 
por  cálculos  que  él  echaba  (dirá  lo  que  quiera  S.  S., 
pero  para  la  renta  no  influye  la  disminución  ni  el  au- 
mento de  su  precio),  costaron  40  millones;  dijo  el 
Sr.  Villasante  que  hacía  subir  á 14  millones  más  el 
coste  para  el  Ayuntamiento  por  la  necesidad  del  em 
préstito  y por  otras  cuentas  que  S.  S.  traía;  pero  eso 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  precio,  porque  el  verda- 
dero precio  que  se  dió  por  la  cosa  comprada  fueron  20 
millones  de  reales. 

Pues  bien;  yo  no  voy  á leer  más  que  este  dato, 
para  que  se  vea  si  tenía  asomo  de  razón  siquiera  el 
Sr.  Villasante  al  decir  que  habia  sido  un  asunto  rui- 
noso, llevado  á cabo  con  impremeditación  y ligereza, 
y cuyos  resultados  tenían  que  ser  siempre  funestos 
para  el  Ayuntamiento.  No  tengo  (el  Sr.  Villasante  como 
síndico  del  A yuntamiento,  puede  completar  este  dato), 
no  tengo,  porque  la  persona  que  me  los  lia  dado  no  te- 
nía más  que  los  de  cierta  época,  no  tengo  el  completo 
de  ellos;  poro  basta  un  quinquenio,  bastan  cinco  años, 
porque,  aunque  algunos  de  ellos  no  estén  completos, 
se  hace  la  deducción  fácilmente.  De  9 de  Febrero  á 
30  de  Junio  de  1881,  los  mercados  produjeron  pese- 
tas 113.733‘24;  en  el  año  entero  de  1881-82,  pese- 
tas 333.152*80;  en  el  año  1882-83,  448.606*80  pese- 
tas; en  el  año  de  1883-84,  417.472*55  pesetas,  y en 
el  de  1884-85,  en  parte  de  él,  porque  no  se  completó 
el  dato  por  la  persona  que  los  recogió,  272.924*01 
pesetas;  sale  un  promedio  de  396.222*51  pesetas,  ó 
sea  1.584.890  reales  de  renta  de  una  finca  urbana  en 
¿Madrid  que  ha  costado  26  millones  de  reales;  es  de- 
cir, más  de  un  6 por  100.  Este  es  el  negocio  ruinoso 
que  el  Sr.  Villasante  creyó  oportuno  introducir  en  la 
interpelación  que  se  creyó  en  el  caso  de  hacer  á la 
administración  del  partido  conservador.  Estos  son  los 
datos.  El  Sr.  Villasante  aumenta  el  capital  lo  que  ha 
creído  que  debia  aumentarlo  para  sus  fines,  y así  y 
todo,  decia:  no  producermás  que  2*45  por  100.  Como 
si  esto  fuera  un  escándalo  tratándose  de  fincas,  ni  en 
Madrid  ni  en  ninguna  parte,  aunque  fuera  esto. 

Pero  el  Sr.  Villasante  no  anadia  una  partida,  no 
contaba  con  una  partida,  que  es  la  principal  con  que 
hay  que  contar  siempre,  á saber:  la  de  la  mala  admi- 
nistración; porque  si  en  una  administración  como  la 
que  suele  haber,  como  la  que  ha  habido  de  ordinario, 
se  obtiene  este  producto,  ¿qué  producto  se  obtendria, 
(esta  es  la  cuenta  que  el  Sr.  Villasante  debia  echar, 
puesto  que  es  síndico  del  Ayuntamiento  y le  com- 
pete quizá  más  que  á nosotros  echarla  bien),  qué  pro- 


ducto so  obtendria  de  una  buena  administración? 

Se  obtuvo,  pues,  y deseo  terminar,  se  obtuvo, 
pues,  con  aquella  venta  lo  que  se  deseaba,  y se  con- 
siguieron estos  resultados:  l.°  Libertar  al  vecindario 
de  Madrid  de  la  especulación  de  una  empresa,  cues- 
tión primera  y principal  que  debió  proponerse  el 
Ayuntamiento,  y que  quizá  no  estudió  ni  meditó  bas- 
tante la  Administración  de  1869  al  entregar  una  obra 
de  esta  naturaleza  á la  especulación  privada.  2.°  Re- 
solver, transigir,  terminar  una  serie  de  reclamacio- 
nes de  la  empresa,  que  ellas  por  sí  solas  habrían  im- 
portado más  que  el  precio  de  esa  venta  si  en  justicia 
hubieran  sido  resueltas,  estimando  las  utilidades  que 
dejaba  de  percibir  la  compañía,  apreciadas  por  los 
cálculos  del  Ayuntamiento  de  1869,  que  fueron  los 
que  sirvieron  de  base  para  la  concesión.  3.°  Poner  ai 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  condiciones  de  hacer  por 
el  vecindario  lo  que  todavía  no  ha  hecho,  y no  sé  si 
por  el  camino  que  vamos  podrá  haber  Ayuntamiento 
que  lo  haga;  á saber:  estudiar  la  manera  de  explota- 
ción de  esos  establecimientos  de  suerte  que  sirvan 
para  acabar  con  la  especulación  del  acaparamiento  y 
con  la  expoliación  que  se  comete  sobre  el  vecindario 
de  Madrid  por  el  apoderamiento  de  todos  los  artícu- 
los que  vienen  ai  mercado,  no  entregándolos  directa- 
mente al  consumo,  sino  haciéndolos  pasar  por  mano 
de  los  acaparadores;  beneficio  que  está  reclamando 
el  vecindario  de  Madrid,  sobre  el  que  el  Ayuntamien- 
to debe  pensar,  reflexionar  y estudiar,  y para  obtener 
el  cual  sería  imposible  hacer  nada  no  contando  con 
el  establecimiento  de  los  mercados. 

Y por  último,  que  en  las  cuentas  más  perjudicia- 
les, en  los  cálculos  más  gravosos,  en  los  que  ha  traí- 
do el  Sr.  Villasante  para  hacer  constar  un  cargo  con- 
tra aquella  administración,  los  mercados,  cuyo  precio 
de  venta  acabará  de  pagarse  dentro  de  dos  años,  ban 
dado  hasta  ahora  más  de  un  5 por  100  del  precio  de 
su  adquisición;  y regularmente  administrados  y con- 
cluido el  pago  del'  empréstito,  que  ya  está  para  ter- 
minar, que  hubo  que  hacer  para  esa  adquisición,  esos 
resultados,  esa  renta,  esos  productos  pueden  tener  un 
aumento  de  un  duplo  ó de  un  triplo. 

Este  es  el  negocio  que  el  Sr.  Villasante  calificó  de 
ruinoso;  este  fué  el  acto  de  mala  administración  de 
un  Ayuntamiento  compuesto  en  su  mayor  parte,  ó en 
gran  parte,  de  conservadores. 

Y no  he  querido  ni  siquiera  aludir  á personas  de 
ese  partido  que  me  están  oyendo  y que  intervinieron 
en  todo  este  asunto  más  principal  y más  directamente 
que  el  digno  Sr.  Marqués  de  Torneros,  porque  ¿qué 
vamos  aquí  á ganar  con  esto?  Pues  qué,  esta  historia 
de  los  mercados,  ¿no  es  nuestra  propia  historia,  pensar 
un  dia,  soñar  un  dia  eu  grandezas,  para  concluir  siem- 
pre en  la  realidad  de  malicias  y de  ruindades?  He  dicho. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiíior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Señores  Di- 
putados, en  gracia  á la  brevedad,  y precisando,  por 
ser  una  buena  práctica  en  toda  clase  de  discusiones, 
y muy  especialmente  en  este  debate,  yo  prometo  de 
antemano  á la  Cámara  hablar  lo  menos  posible,  pero 
no  tan  poco  que  no  diga  aquello  que  estime  necesario 
para  contestar  á las  repetidas  alusiones  del  Sr.  Isasa. 

Interesa  á mi  propósito,  Sres.  Diputados,  hacer 
constar,  y es  seguramente  la  vigésima  vez  que  lo  re- 
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pito,  que  yo  no  he  dirigido  á nadie  alusiones  de  la 
índole  que  el  Sr.  Isasa  indicaba,  hasta  que  he  sido  re- 
petidamente aludido,  y sobre  todo,  hasta  que  se  ha 
dicho  que  mi  silencio  en  esta  ocasión  era  inverosímil, 
dando  casi  á entender  que  algún  interés  podía  tener 
en  guardarlo.  Esto  que  dije  en  tesis  general  para  todo, 
me  interesa  dejarlo  bien  aclarado  para  el  caso  á 
que  se  refiere  el  Sr.  Isasa.  ¿Cuándo  he  formulado  yo 
cargos  al  Sr.  Marqués  de  Torneros  con  ocasión  de  la 
compra  de  los  mercados,  ni  he  dicho  nada  que  á car- 
gos se  parezca,  ni  que  de  cerca  ni  de  lejos  pueda  afec- 
tar á dicho  señor?  ¿Cuándo,  Sres.  Diputados,  he  in- 
terpelado yo  al  partido  conservador  sobre  la  gestión 
administrativa  de  los  Ayuntamientos  que  bajo  la  di- 
rección de  ese  partido  haya  tenido  el  pueblo  de  Ma- 
drid? Yo  lo  que  he  hecho  ha  sido  sencillamente  de- 
fenderme de  las  reticencias  y de  los  ataques  que  se 
me  han  dirigido  colectivamente  como  individuo  del 
Ayuntamiento.  Yo,  Sr.  Isasa,  no  he  producido  des- 
órden  en  esta  discusión;  yo  soy  un  hombre  muy  pa- 
cífico, un  hombre  (ya  lo  sabéis  por  haberlo  dicho  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  inocente);  yo  no  acostumbro  á 
meterme  con  nadie;  lo  que  hago  es  responder  y bai- 
lar al  són  y en  el  tono  que  tocan.  Esto  es  lo  que  tengo 
por  costumbre  hacer;  al  tono,  pues,  de  los  conserva- 
dores contesto. 

Hay  un  empeño  decidido  aquí,  y eso  me  interesa 
personalmente,  en  hacer  ver  á la  Cámara  que  yo  he 
sacado  á plaza  nombres  propios  y que  yo  he  discu- 
tido hechos  personales,  lo  cual  no  es  exacto. 

Hice  alusión  á los  mercados  ejercitando  un  dere- 
cho legítimo  que  todo  Diputado  tiene,  como  la  hice 
á otros  asuntos;  y si  entonces  no  tuvo  otro  alcance 
que  el  que  debió  tener  por  el  giro  de  la  discusión, 
hoy  declaro  que  me  alegro  haya  sido  mayor  en  sus 
efectos,  no  solo  por  haberlo  producido,  sino  por  ha- 
ber oído  la  peregrina  defensa  que  de  la  compra  de  los 
mercados  ha  hecho  el  Sr.  Isasa.  Lo  que  interesa  antes 
que  nada,  es  que  no  se  mezcle  aquí  el  nombre  del  señor 
Marqués  de  Torneros.  Respecto  á persona  tan  respeta- 
ble y digna,  hice  las  salvedades  y las  protestas  que 
cumplen  á los  hombres  de  honor. 

Vamos,  pues,  á ocuparnos  de  este  asunto  bajo  el 
punto  de  vista  administrativo;  y como  yo  entiendo 
que  ni  el  Sr.  Isasa  ni  yo,  después  que  esta  discusión 
concluya,  hemos  de  presentar  minuta  de  honorarios, 
lo  que  interesa  es  ser  conciso,  y por  tanto,  que  yo 
me  ocupe  de  la  parte  última  del  discurso  de  S.  S. 

Yo,  con  efecto,  Sr.  Isasa,  á pesar  de  mi  carácter 
de  síndico,  sé  poco  de  lo  que  en  el  Ayuntamiento  se 
hace,  y menos  en  Ayuntamientos  conservadores,  por- 
que nunca  he  pertenecido  á ellos,  y además  porque 
la  ley  municipal  vigente,  que  conoce  S.  S.  mejor  que 
yo,  no  da  tantas  facultades  ai  síndico  para  estar  en- 
terado de  tantas  vidas  ajenas  como  S.  S.  cree  y en- 
tiende. Yo,  Sr.  Isasa,  tengo,  y bien  puedo  decirlo,  la 
menor  cantidad  posible  de  síndico;  y basta  recordar 
á la  Cámara  que  el  síndico,  en  esta  clase  de  asuntos, 
no  tiene  otra  misión  que  cumplir  que  la  de  exami- 
nar esos  expedientes  y decir  si  en  efecto  su  tramita- 
ción se  ha  ajustado  á los  preceptos  legales. 

Pero  de  todas  suertes,  lo  que  yo  aseguro  á S.  S. 
es,  que  si  en  mi  tiempo  se  hubiera  incoado  ese  expe- 
diente, yo  no  lo  hubiera  aprobado;  y con  esto  queda 
contestada  y deshecha  la  afirmación  que  S.  S.  me  hizo 
en  cuanto  á mi  calidad  de  síndico. 

Hay  otra  razón  importante  para  que  yo  no  co- 


nozca este  hecho.  Su  señoría  tiene,  y ya  lo  ha  insi- 
nuado aquí,  motivos  para  conocerle,  hasta  el  punto 
de  saber  cómo  se  llama  el  primer  concesionario,  cómo 
se  llama  el  segundo,  cómo  se  llamaba  la  primera 
compañía,  y sabe,  por  fin,  cómo  se  llamaba  la  última. 
(El  Sr.  isasa : Está  en  la  Gaceta.)  Pues  yo  ni  aun  eso 
sé;  lo  que  sé,  y eso  no  me  lo  ha  de  negar  S.  S.,  es  lo 
que  voy  á decir,  á ver  si  colocamos  la  cuestión  en  sus 
verdaderos  términos,  confirmando  con  esto  el  propósito 
que  tengo  de  examinar  el  asunto  únicamente  bajo  el 
aspecto  administrativo. 

¿Es  cierto  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  al 
otorgar  esa  concesión  en  la  forma  en  que  lo  hizo,  y 
que  nos  ha  indicado  perfectamente  el  Sr.  Isasa,  lo 
hizo  porque  necesitaba  llenar  una  necesidad  tan  apre- 
miante como  la  de  dotar  á Madrid  de  unos  buenos 
mercados  como  sitios  do  contratación?  ¿Es  cierto  que, 
una  vez  construidos,  estaba  ya  perfectamente  cum- 
plida y satisfecha  aquella  necesidad?  Indudablemente 
que  sí.  Entonces,  pregunto  yo  á la  Cámara:  ¿qué  inte- 
rés tenía  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y cuáles  eran 
las  ventajas  y los  beneficios  que  á los  intereses  del 
mismo  podía  reportar  la  compra  de  estos  mercados? 
¿Cómo  el  Sr.  Isasa,  tan  enterado  de  esas  cosas,  no  ha 
dicho  á la  Cámara  que,  una  vez  construidos  estos 
edificios,  la  compañía  explotadora  de  los  mercados, 
y que,  si  mal  no  recuerdo,  funcionaba  bajo  la  razón 
social  de  «Sociedad  anónima  de  los  mercados  de  Ma- 
drid,» pagaba  con  carácter  de  cánon  al  Ayuntamiento 
10.000  escudos,  ó sean  25.000  pesetas  anuales,  por  el 
mercado  de  la  plaza  de  la  Cebada  y por  el  mercado 
de  la  plaza  de  los  Mostenses?  ¿No  era  esta  una  renta 
líquida  y limpia  para  el  Ayuntamiento?  Pues  fíjese 
bien  la  Cámara:  el  pueblo  de  Madrid  tenía  á la  sazón 
cubierta  aquella  imperiosa  necesidad  de  los  merca- 
dos; el  pueblo  de  Madrid  tenía  el  dominio  directo  de 
ellos,  y la  sociedad  concesionaria  el  dominio  útil,  y 
por  el  cual  la  sociedad  en  cuestión  pagaba  los  5.000 
duros  indicados;  dato,  por  cierto,  que  el  Sr.  Isasa  dejó 
olvidado;  el  pueblo  de  Madrid,  en  fin,  teniendo  de  un 
lado  cubierto  un  servicio  tan  importantísimo  como 
éste,  y de  otro  la  ventaja  positiva  y cierta  de  perci- 
bir anualmente  la  cantidad  de  25.000  pesetas,  sin 
embargo,  ¡su  Ayuntamiento  creyó  que  el  mejor  ne- 
gocio para  el  pueblo  de  Madrid  era  cambiar  estas 
condiciones  por  la  compra  ruinosa  de  los  mercados 
en  los  términos  que  ha  indicado  el  Sr.  Isasa! 

¿Es  esto  lo  que  el  Sr.  Isasa  se  proponía  decir  ante 
la  Cámara? 

Pues  dejando  estos  hechos  á un  lado  para  deducir 
después  las  consecuencias  que  yo  estime  oportunas, 
y en  mi  propósito  de  no  ocuparme  más  que  de  aque- 
llo que  sea  importantísimo,  voy  ahora  á esclarecer 
otro  punto. 

Examinando  detenidamente  el  discurso  del  señor 
Isasa,  tan  brillante  como  todo  aquello  que  sale  de  los 
labios  de  un  jurisconsulto  notable  como  S.  8.,  se  ve 
que  todo  él  se  reduce  á demostrar  ¿ la  Cámara  que 
por  incumplimiento  de  una  de  las  más  fundamentales 
condiciones  de  este  contrato  bilateral,  que  por  incum- 
plimiento de  la  cláusula  21.a,  fué  preciso  acudir  á la 
rescisión  del  contrato. 

¿Qué  decia  la  cláusula  21.a?  No  la  tengo  á la  vista; 
pero  la  sustancia  de  ella  era  esta:  que  á una  distancia 
de  400  metros  de  los  mercados  no  habían  de  colo- 
carse puestos  ambulantes  de  artículos  que  fueran  ex- 
pendidos dentro  de  los  mercados. 
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Pues  bien;  ¿á  quién  competia  el  cumplimiento  de 
esta  cláusula  del  contrato?  ¿No  era  á los  tenientes  de 
alcalde  y al  alcalde?  ‘¿Y  qué  consecuencias  pueden 
sacarse  de  esta  falta  de  cumplimiento?  Pues,  á mi 
juicio,  una  consecuencia  de  negligencia  grave,  como 
aquellas  que  el  Sr.  Azcárate  indicaba  en  sesiones  an- 
teriores; negligencia  que,  por  los  perjuicios  que  podía 
irrogar  á tercero  y á los  intereses  municipales,  podia 
caer  dentro  de  la  acción  del  Código  y dar  lugar  á la 
formación  de  causa  criminal  contra  esos  tenientes  de 
alcalde. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  todo  el  artificio 
del  discurso  del  Sr.  Isasa  estriba  única  y exclusiva- 
mente en  convencer  á la  Cámara  de  que  por  no  ha- 
berse cumplido  la  condición  2 1.a  del  contrato,  fué  pre- 
ciso rescindirlo,  y que  no  habia  otro  medio,  para 
evitar  litigios  dispendiosos  y otras  complicaciones, 
que  venir  á la  compra  délos  mercados,  realizada  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid.  ¡Qué  manera  de  defendea 
un  desdichado  asunto!!...  Yo  no  creo  que  estoy  en  el 
caso  de  analizar  lo  que  esto  puede  significar,  y me 
he  propuesto,  aunque  nadie  me  lo  agradezca,  como 
decia  el  Sr.  Azcárate  dias  atrás,  no  penetrar  muy  á 
fondo  en  cierta  clase  de  análisis;  pero  el  hecho  es  tan 
sencillo  y natural,  que  basta  exponerlo  para  que  re- 
sulte la  consecuencia  de  que  hubo  una  negligencia 
grave,  si  no  maliciosa,  de  las  que  están  previstas  en 
el  Código  penal.  De  todas  maneras,  creo,  Sr.  Isasa, 
poder  afirmar  que  aun  después  del  discurso  de  S.  S., 
hábil  como  todos  los  suyos,  pero  poco  persuasivo, 
muy  pocos  quedaron  convencidos  de  la  necesidad  que 
el  Ayuntamiento  inventara  para  abandonar  la  ventaja 
de  tener  mercados  sin  costarle  el  dinero  por  merca- 
dos que  le  costaban  una  enorme  suma,  y por  otro  lado 
de  la  conveniencia  para  el  Ayuntamiento  de  abando- 
nar tan  fácil  y generosamente  (y  con  esto  ya  voy  de- 
duciendo alguna  de  las  consecuencias  á que  me  refe- 
ria anteriormente)  la  ventaja  positiva  de  estar  perci- 
biendo 25.000  pesetas  de  renta  líquida  anual,  con 
cualquier  carácter  que  fuese,  sin  gasto  ni  quebranto 
alguno. 

Yo  no  he  criticado  ni  he  de  criticar  ahora,  pues 
no  tengo  tal  propósito,  ni  ejerzo  de  fiscal,  ni  vengo 
' á acusar  á nadie,  ni  eso  cuadra  con  mi  carácter,  ni  á 
mis  condiciones  se  amolda,  ni  siquiera  comparar  aque- 
lla tasación  pericial,  analizando  si  estuvo  bien  ó mal 
hecha;  pero  ya  me  voy  acostumbrando,  Sr.  Isasa,  y 
S.  S.  lo  comprenderá  perfectamente,  á oir  en  este 
Parlamento  muchas  y repetidas  veces  que  un  funcio- 
nario público,  sea  cual  fuere,  y en  este  caso  es  un 
concejal,  no  tiene  la  obligación  de  sujetarse,  porque 
en  ello  pudiera  demostrar  negligencia,  á las  tasacio- 
nes periciales  que  se  hagan  en  asuntos  de  esta  índo- 
le. Pues  qué,  ¿no  se  han  hecho  cargos  gravísimos  por 
el  Sr.  Azcárate  y por  otros  Sres.  Diputados,  fundados 
precisamente  en  que  el  Ayuntamiento  se  conformó 
con  la  tasación  y justiprecio  de  terrenos,  aun  cuando 
esa  tasación  se  hubiera  hecho,  no  por  un  solo  perito, 
no  por  un  solo  arquitecto,  sino  por  una  Comisión  en 
pleno,  como  uua  Junta  consultiva  entera? 

Pero,  en  fin,  yo  no  estoy  en  el  caso  de  formular 
idéntico  cargo  en  este  caso  concreto;  en  estos  mo- 
mentos no  me  he  propuesto  más  que  tratar  aquellos 
puntos  que  pudiéramos  llamar  importantísimos  para 
el  debate;  y como  esto  ha  sido  por  mí  debidamente 
cumplido,  dejo  al  mejor  juicio  de  la  Cámara,  á quien 
no  quiero  molestar  mucho,  si  después  de  mi  concisa 


réplica  hay  alguno  que,  repito,  todavía  tenga  sere- 
nidad bastante  para  defender  aquel  asunto  como  be- 
neficioso para  el  pueblo. 

Sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  exponer  á la  con- 
sideración del  Congreso  algún  antecedente  interesan- 
te que  se  relaciona  con  la  lectura  de  algunas  canti- 
dades, hecha  por  el  Sr.  Isasa. 

En  primer  lugar,  los  que  yo  leí  ayer  eran  datos 
de  la  Contaduría  municipal  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, y los  que  voy  á leer  son  también  datos  de  la  pro- 
pia Contaduría  y del  Negociado  respectivo.  Será  ver- 
dad todo  lo  que  dice  S.  S.;  pero,  por  de  pronto,  yo 
advierto  que  no  se  tienen  en  cuenta  los  gastos  de  re- 
paración, ni  los  gastos  de  personal,  ni  otras  muchas 
cosas  que  sabe  S.  S.  deben  deducirse  de  los  productos 
en  bruto.  Con  aquellos  datos  y con  esta  aclaración 
voy  á leer  el  siguiente  estado  que  anteayer  me  entre- 
gó un  jefe  de  Negociado  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Producto  líquido  de  los  mercados  de 

hierro,  reales i. 567.200 

Interés  del  préstamo  para  pagar  el  prés- 
tamo que  se  hizo  con  tal  motivo 1.786.200 

Es  decir,  200.000  y pico  de  reales  más  de  lo  que 
producen  los  mercados;  de  manera  que  hasta  que  no 
se  concluyan  de  pagar  los  intereses  del  préstamo  que 
se  contrajo  en  aquella  fecha  por  conveniencia  de  la 
compra  de  los  mercados  y su  amortización,  éstos  no 
producen  realmente,  como  beneficio  del  momento,  ni 
una  peseta.  (Sensación  en  la  mayoría.  Otros  rumores.) 

Su  señoría,  Sr.  Isasa,  se  asombra  de  que  yo  haga 
mérito  de  lo  que  cuesta  al  pueblo  de  Madrid  el  em- 
préstito que  fué  necesario  para  pagar  á la  sociedad 
de  los  mercados  el  primer  plazo;  pero,  ¿no  comprende 
S.  S.  que  á no  haber  sido  aquella  necesidad,  para  mí 
muy  dudosa,  el  Ayuntamiento  no  se  habría  visto  en 
el  compromiso  en  que  ahora  se  ve,  porque  no  solo  no 
tiene  pagado  todavía  el  principal  de  aquel  emprésti- 
to, sino  que  debe  mucho  por  intereses?  Paréceme,  se- 
ñores Diputados,  que  con  estas  ligeras  manifestacio- 
nes queda  contestado  cumplidamente  cuanto  el  señor 
Isasa  ha  indicado  en  esa  defensa  que  ha  hecho  en  uso 
de  su  legítimo  y perfecto  derecho,  así  como  yo  en  el 
mió  mantengo  lo  que  por  convicción  creo,  y conmigo 
la  opinión  pública  confirma. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ISASA:  Estaba  yo  completamente  conven- 
cido de  que  la  cuestión  se  esclarecería  y de  que  que- 
darían perfectamente  convencidas  todas  las  personas 
que  le  hayan  prestado  atención,  de  que  el  asunto  que 
el  Sr.  Villasante  dijo  que  era  una  ruina  para  Ma- 
drid, es  un  asunto  verdaderamente  lucrativo  y benefi- 
cioso para  el  vecindario  de  Madrid  y para  el  Ayun- 
tamiento. 

¿Cómo  he  de  asombrarme  yo  de  las  cifras  que  ha 
leído  S.  S.?  Nada  de  eso;  las  acepto.  (El  Sr.  Martines 
Villasante:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  voy  á hacer  una 
rectificación.  Ai  citar  la  primera  suma  he  dicho  que 
era  de  pesetas,  y es  de  reales.)  Está  bien.  Los  merca- 
dos producen  1.500.000  reales;  es  decir  que  ahora 
no  hay  beneficio  líquido,  que  con  el  producto  de  los 
mercados  apenas  hay  para  pagar  el  empréstito.  Eso 
es  el  precio  del  dinero  que  el  Ayuntamiento  tuvo  que 
tomar,  pero  no  es  el  precio  de  los  mercados;  y si 
S.  S.  echa  así  la  cuenta,  no  es  posible  que  resulte 
nada.  Los  mercados,  que  costaron  26  millones  de 
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reales,  dan  un  producto  de  1.500.000  reales.  Vea  la 
Cámara  el  interés  que  ai  Ayuntamiento  cuesta  el  di- 
nero que  adquirió;  pero  el  Ayuntamiento  amortiza 
aquella  deuda  con  los  productos  de  los  mercados,  y 
esto  dice  el  Sr.  Villasante  que  es  ruinoso.  Pues  la 
ruina  del  negocio  es  la  siguiente:  que  en  quince  años 
el  Ayuntamiento  paga  la  finca  con  sus  productos,  y 
pasados  quince  años  es  dueño  absoluto  de  esa  finca, 
cuyo  dominio  útil  tenía  cedido  por  setenta  y siete 
años.  Me  parece  que  ahora  puede  ya  todo  el  mundo 
juzgar  sobre  las  afirmaciones  del  Sr.  Villasante. 

Ese  es  el  asunto,  digámoslo  así,  económicamente 
considerado;  pero  el  asunto  para  el  vecindario  y para 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  debe  ser  otro:  si  hay  ó si 
puede  llegar  á haber  buena  administración  munici- 
pal. En  eso  no  he  de  insistir;  pero  sí  debo  rectificar 
algunas  otras  apreciaciones  del  Sr.  Martínez  Villa- 
sante con  brevedad,  porque  así  deben  ser  las  recti- 
ficaciones, sin  que  para  ello  se  tenga  en  cuenta  si  es 
cosa  de  honorarios  ó de  no  honorarios.  Yo  comprendo, 
Sr.  Martínez  Villasante,  que  esto  ha  sido  una  ocu- 
rrencia de  S.  S.;.la  Cámara  nos  conoce  á ambos;  pero, 
en  fin,  esas  ocurrencias  valiera  más  no  tenerlas.  (El 
Sr.  Martínez  Villasante : ¿En  qué  sentido  puede  moles- 
tar eso  á S.  S .?j  En  el  sentido  de  que  no  hay  para  qué 
suponer  una  cosa  que  absolutamente  no  se  ha  de 
creer,  que  es  siempre  imposible  tratándose  de  ciertas 
personas. 

Yo  no  tengo  que  decir  sobre  esto  más  sino  que 
me  he  limitado  á defender  el  buen  nombre  del  señor 
Marqués  de  Torneros,  que  me  he  limitado  á defender 
la  administración  municipal  en  tiempo  de  mi  partido, 
y que  he  intervenido  en  el  debate  por  la  necesidad  en 
que  se  vió  el  Sr.  Conde  de  Toreno  de  contestar  sobre 
un  asunto  que  en  aquel  momento  no  conocía,  porque 
nadie  le  había  prevenido  que  se  iba  á hablar  de  él;  y 
lo  he  hecho  refiriéndome,  como  he  dicho  antes,  á he- 
chos, cifras  y noticias  que  constan  en  las  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  publicadas  en  la  Gaceta . 

Por  lo  demás,  hace  ya  mucho  tiempo  que  tuve  el 
honor  de  defender  á aquella  compañía  y el  de  obte- 
ner, no  siempre  se  logra  el  éxito,  pero  en  fin,  enton- 
ces logré  éxito  en  todas  las  instancias  y en  todos  los 
recursos;  pero  después  de  estos  éxitos,  ni  la  compa- 
ñía ni  yo  tenemos  relaciones  de  ninguna  especie,  ab- 
solutamente de  ninguna  especie. 

El  Sr.  Martínez  Villasante  ha  expuesto  su  juicio 
sobre  la  situación  de  cosas  creada  después  de  la  cons- 
trucción de  los  mercados,  y ha  dicho:  «pues  si  ya  el 
pueblo  de  Madrid  tenía  satisfecha  aquella  necesidad, 
si  ya  se  habian  construido,  ¿qué  interés  apremiaba  al 
Ayuntamiento  ni  á transigir  ni  á comprar?»  Y á este 
propósito  hablaba  S.  S.  de  las  condiciones  de  la  com- 
pra. El  Sr.  Martínez  Villasante  no  ha  querido  leer- 
las; yo  voy  á citarle  solo  una,  no  haciéndolo  respecto 
de  las  demás,  entre  ellas  la  elevación  del  arancel  en 
el  precio  dé  las  tarifas  y la  concesión  del  mercado  de 
la  plaza  del  Carmen. 

Quiero  fijarme  en  la  que  parece  más  sencilla  en 
la  de  no  haber  podido  colocar  la  emisión  de  obliga- 
ciones hipotecarias.  Pues  qué,  Sr.  Villasante,  ¿estos 
asuntos  se  hacen  con  esa  informalidad?  Pues  qué, 
cuando  se  ha  comprometido  un  constructor  en  Lon- 
dros,  acepta  un  pliego  de  condiciones,  y confiando  en 
la  formalidad  del  Ayuntamiento  que  le  hace  úna  con- 
cesión, echando  sus  cuentas  y pensando  que  una  vez 
concluida  la  construcción  podrá  colocar  aquellas  obli- 


gaciones en  el  mercado  público,  y cuando  llega  el 
momento  de  hacer  la  emisión  y la  colocación  de  esos 
valores  se  encuentra  con  que  ni  hay  tal  hipoteca,  ni 
está  inscrita  la  finca,  ni  puede  inscribirse,  ni  hay 
modo  de  hacer  la  inscripción... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Isasa, 
comprenda  S.  S.  que  no  es  rectificar,  sino  replicar. 

El  Sr.  ISASA:  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente; 
pero  rectificando,  diré  que  tampoco  el  Sr.  Villasante 
entendía  mi  observación  respecto  del  incumplimiento 
de  la  cláusula  21.a  del  contrato. 

No  he  dicho  yo,  ni  he  querido  decir,  que  hubiera 
falta  de  celo,  ni  de  autoridad,  ni  de  energía  y fuerza 
por  parte  del  Ayuntamiento  para  cumplir  esa  condi- 
ción, que  era  la  de  prohibir  el  establecimiento  de 
puestos  fijos  y ambulantes  en  400  metros  alrededor 
de  los  mercados.  No  es  eso;  es  que  e.sa  condición  (y 
ya  tuve  el  honor  de  decirlo  en  el  discurso)  no  había 
sido  meditada;  era  una  condición  irreflexivamente 
puesta  en  el  contrato;  era  una  condición  de  imposible 
cumplimiento.  Porque  ¿quién  priva  ai  propietario  de 
una  casa  que  arriende  el  portal  para  el  estableci- 
miento de  un  puesto?  ¿No  se  necesitaria  hacer  una  ex- 
propiación para  eso?  (El  Sr.  Martínez  Villasante:  Eran 
puestos  ambulantes.)  No;  puestos  de  todas  clases; 
hasta  tal  punto,  que  la  cláusula  decía  que  se  excep- 
tuaban solo  los  dias  de  la  Navidad  y de  las  verbenas; 
eran  los  puestos  fijos  y los  ambulantes.  Por  consi- 
guiente, esa  era  una  cláusula  irreflexivamente  pen- 
sada, de  imposible  cumplimiento,  y era  lo  que  más 
obligaba  á la  rescisión  del  contrato.  Y no  digo  más; 
advirtiendo  que  no  vuelvo  á tomar  parte  en  esta  dis- 
cusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Vi- 
llasante tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  VILLASANTE:  Dos  palabras 
nada  más. 

Dice  el  Sr.  Isasa  que  esa  condición  era  de  impo- 
sible cumplimiento.  Ya  sabe  S.  8.  que  por  eso  solo 
no  había  lugar  á la  rescisión.  Otras  fueron  las  causas, 
y mejor  es  no  meneallo.  He  dicho. 

El  Sr.  MORALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MORALES:  Pocas  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, tendré  que  dirigir  al  Congreso,  porque  la  cues- 
tión que  me  veo  obligado  á defender  es  de  aquellas 
que  no  necesitan  largas  explicaciones. 

Y en  verdad  que  siento  pena  y amargura  al  en- 
trar en  este  debate,  porque  acabado  de  ser  elegido 
concejal,  y después  de  las  cosas  que  se  han  dicho  aquí, 
necesariamente  hasta  rubor  me  debiera  dar  lo  que  yo 
consideraba  un  honor;  porque  tales  cargos  se  dirigen 
á los  concejales,  que  parece  un  oficio  vil,  y la  corpo- 
ración municipal  igual  á las  sociedades  de  ñáñigos, 
para  las  que  se  piden  Códigos  y leyes  especiales,  y la 
Casa  de  la  Villa  un  lugar  nefando,  en  la  cual  no  so 
puede  leer  aquel  letrero  colocado  por  el  Dante  á la 
puerta  del  infierno:  lasciate  ogni  speranza)  sino  una 
cosa  mucho  más  grave  todavía:  que  hay  que  dejar  la 
vergüenza  para  entrar  allí. 

Y como  yo  entiendo  que  nadie  la  ha  dejado,  y que 
las  colectividades  y las  personalidades  respetables 
que  por  aquella  casa  han  pasado,  unas  presididas  por 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y otras  por  amigos  nuestros, 
tampoco  hau  tenido  semejante  conducta,  de  aquí 
que  entienda  también  que  hay  mucho  de  pasión  po- 
lítica en  todo  eso  que  se  ha  dicho;  y si  bien  es  cierto 
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que  en  todas  las  corporaciones  puede  haber  puntos 
oscuros,  también  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  solo 
los  ha  intentado  combatir  el  partido  liberal,  y no  el 
partido  conservador. 

Pero  donde  se  ve  claramente  la  intención  polí- 
tica, es  precisamente  en  la  alusión  que  motiva  mi  in- 
tervención en  el  debate;  porque  el  Sr.  Conde  de  To~ 
reno,  no  solo  ha  atacado  á todas  las  corporaciones  li- 
berales, sino  que  ha  atacado  hasta  á las  que  todavía 
no  se  han  constituido,  llevando  la  agresión  hasta  á los 
que  todavía  no  tenemos  existencia  municipal.  El  Pa- 
dre Eterno  juzga  á los  vivos  y á los  muertos,  pero 
no  juzga  á los  no  nacidos,  y en  este  caso  nos  encon- 
tramos nosotros,  Sr.  Conde  de  Toreno.  Ya  llegará  el 
momento  en  que  S.  8.  pueda  juzgarnos;  pero  mien- 
tras tanto  llega,  tenga  paciencia  S.  S.,  que  ocasión 
acaso  tengamos  que  darle,  dado  el  estado  de  los  asun- 
tos de  aquella  casa. 

Así  es  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  no  sé  con  qué 
motivo,  hablaba  de  las  últimas  elecciones  que  se  han 
verificado  con  un  censo  rectificado,  en  el  cual  S.  8., 
por  el  cargo  que  ocupaba,  ha  tenido  que  conocer, 
y que  han  tenido  lugar,  no  con  relativa,  sino  con  abso- 
luta sinceridad,  y decia  que  los  concejales  electos 
eran  como  los  suplentes  ó testaferros  de  los  suspen- 
sos. Claro  es  que  S.  S.  hacía  la  salvedad  de  decir  que 
no  todos  los  concejales  electos,  sino  la  inmensa  ma- 
yoría; pero  con  esta  excepción  y todo,  resulta  una  de 
dos  cosas  al  tratarse  de  una  corporación  de  esta  es- 
pecie, y es,  que  ó se  comete  una  grande  ligereza,  y 
permitame  S.  S.  que  le  diga  esto  siendo  persona  de 
tanto  peso,  ó se  comete  una  desconsideración  al  pue- 
blo de  Madrid,  que  ha  elegido  libremente  á esos  con- 
cejales. ¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  el  pue- 
blo de  Madrid  haya  elegido  liberales  y no  conserva- 
dores? 

Pero  es  que  no  ha  hecho  esto  solo  el  Sr.  Conde  de 
Toreno;  ha  hecho  más,  que  es,  suponer  lo  que  va  á 
pasar  en  la  Casa  de  la  Villa,  y ha  puesto  de  un  lado 
al  alcalde  con  los  concejales  de  Real  órden,  y de  otro 
lado  á los  nuevos  concejales.  Pues  bien;  el  Sr.  Mella- 
do, dignísimo  alcalde  á quien  todos  estimamos  mu- 
cho, es  y será  jefe  de  la  mayoría  que  nosotros  forma- 
remos. Nosotros  le  prestaremos  todo  el  concurso  que 
necesite  para  llenar  su  alta  misión,  y él  nos  ayudará 
á nosotros  á cumplir  con  nuestros  deberes.  Si  hasta 
aquí  ha  habido  un  consorcio  entre  SS.  SS.  y el  alcal- 
de, ha  sido  un  consorcio  pasajero;  pero  ahora  los  afec- 
tos más  legítimos  vendrán  á sustituirle,  y la  mayo- 
ría y el  Sr.  Mellado  juntos  cumplirán  con  sus  deberes. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados.  Aquí  los  conser- 
vadores, ya  que  no  tuviesen  las  masas  y las  fuerzas, 
tenian  gran  reputación  de  listos,  sobre  todo  en  los  de- 
bates, y aquí  lo  que  resulta  de  esta  discusión,  es,  que 
los  más  inocentes  son  los  conservadores  y el  único 
listo  es  el  Sr.  Azcárate,  que  ha  traído  un  debate  para 
excitar  á unos  y á otros  y hacer  una  obra  demoledo- 
ra. El  Sr.  C4onde  de  Toreno  ha  sido  el  primer  instru- 
mento de  esta  obra  demoledora  de  todos  los  prestigios 
que  á nosotros  los  monárquicos  nos  importa  más 
mantener;  y el  resultado  que  todo  esto  dará  es,  que  si 
se  considerase  como  un  pantano  la  administración 
nuestra,  las  generaciones  venideras  preferirán,  en  vez 
de  meterse  en  el  pantano,  irse  por  las  peñas  y bos- 
ques, y por  esos  caminos  podrían  despeñarse,  pero 
sería  posible  que  se  perjudicasen  muchas  cosas. 

He  dicho. 


El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
1 dos,  en  ocasión  que  no  me  encontraba  en  este  sitio 
por  impedírmelo  el  estado  de  mi  salud,  fui  objeto 
de  repetidas  alusiones  por  parte  del  Sr.  García  Aiix, 
y vengo  á recogerlas  de  modo  breve;  y puede  ser 
tanto  más  breve,  cuanto  que  se  trata  de  cuestión 
que  ha  sido  ya  en  parte  debatida.  El  Sr.  García  Alix 
aludió  á un  expediente  relativo  á la  época  en  que  yo 
tuve  la  honra  de  desempeñar  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, á una  Real  órden  dictada  en  1837  con  motivo 
del  pago  de  un  crédito  que  habia  de  hacerse  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid.  Yo  siento  que  el  Sr.  García  Alix 
haya  traído  extemporáneamente,  á mi  juicio,  porque 
no  tenía  ninguna  necesidad  de  haberse  ocupado  de  él, 
este  expediente  á discusión,  expediente  que  yo  no 
habia  discutido  más  detenidamente  por  estar  en  el 
otro  Cuerpo  Golegislador  pendiente  de  discusión;  por- 
que recordarán  los  Srcs.  Diputados  que  tan  pronto 
como  yo  tuve  conocimiento  de  que  en  el  otro  Cuerpo 
se  habia  aludido  á ese  expediente,  me  levanté  en  este 
sitio  á pedir  que  se  reclamara,  y después  que  se  im- 
primiera, la  Reai  órden,  y traté  de  discutirlo;  y si  no 
lo  discutí,  fué  porque  estaba  pendiente  de  debate  en 
el  otro  Cuerpo.  Además,  habia  otra  razón  para  que  el 
Sr.  García  Alix  no  hubiera  discutido  este  asunto,  que 
después  de  todo  me  alegro  que  lo  haya  traído,  porque 
así  se  discutirá  más  detenidamente;  pero  habia  la 
razón  de  que,  habiéndose  reclamado  el  expediente 
para  que  todos  los  Sres.  Diputados  lo  pudiesen  exa- 
minar y ver  si  cualquiera  de  las  personas  que  inter- 
viniesen en  el  debate  cometía  algún  error  al  exponer 
los  hechos,  parece  que  mientras  ese  expediente  no 
estuviera  aquí,  no  debia  suscitarse  un  debate  que  ya 
habría  tenido  lugar  si  ese  expediente  no  se  hallara 
en  el  Senado. 

Pocos  dias  antes  de  ocuparse  el  Sr.  García  Alix 
de  este  asunto,  tuve  la  honra  de  hablar  con  un  señor 
Senador,  cuya  intervención  le  agradezco  mucho,  y me 
ofreció  que  suscitaría  de  nuevo  la  cuestión  en  el  Se- 
nado, para  que,  terminada  allí,  pudiera  venir  el  expe- 
diente al  Congreso  y pudiera  discutirse  aquí  con  todo 
conocimiento  de  causa,  con  el  expediente  á la  vista,  y 
si  fuera  posible,  imprimiéndolo. 

Pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  sea  más  ó 
menos  oportuna  la  alusión  del  Sr.  García  Alix.  S.  S. 
la  ha  hecho,  y voy  á recogerla  y contestarla,  apla- 
zando el  debate  más  detenido  para  el  momento  en 
que  el  expediente,  como  he  dicho  antes,  venga  al 
Congreso. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  que  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  cedió  á una  persona  que  tenía  un  crédito 
contra  ese  Ayuntamiento  por  expropiación,  al  Conde 
de  Villapadierna,  antiguo  amigo  mió,  parte  del  cré- 
dito que  tenía  contra  el  Estado,  y se  presentó  el  Ayun- 
tamiento, no  el  Conde  de  Villapadierna,  el  Ayunta- 
miento, oficialmente,  por  conducto  del  gobernador, 
manifestando  al  Ministro  de  Hacienda  que  habia  he- 
cho cesión  de  parte  de  ese  crédito  á favor  de  la  perso- 
na que  he  citado.  Y yo  pregunto  al  Sr.  García  Alix: 
¿qué  era  lo  que  procedía  en  este  caso?  ¿Es  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  podía  entrar  á averiguar,  á discu- 
tir, á saber  si  el  Ayuntamiento  habia  cedido  bien  ó 
mal  ese  crédito?  ¿Qué  idea  tiene  el  Sr.  García  Alix  de 
las  relaciones  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y los 
Ayuntamientos,  cuando  cree  que  podía  en  poco  ó en 
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mucho  haber  censurado  ó intervenido  el  Ministro  de 
Hacienda  en  esa  cuestión?  Cuando  se  trata  de  asuntos 
de  la  exclusiva  competencia  de  los  Ayuntamientos, 
éstos  son  los  responsables,  morales,  legales  y de  todos 
modos,  de  su  gestión. 

Los  Gobiernos,  si  encuentran  que  se  ha  faltado  á 
la  ley,  podrán  hacer  uso  de  los  recursos  que  esta- 
blece la  ley  municipal;  si  encuentran  que  hay  delito, 
podrán  someter  á los  tribunales  de  justicia  el  asunto; 
pero  si  se  trata  única  y exclusivamente  de  saber  si 
dentro  de  las  atribuciones  del  Ayuntamiento,  que  na- 
die puede  negarle  en  el  caso  presente,  ha  hecho  un 
uso  más  ó menos  prudente  de  ellas,  ¿cree  S.  S.  que  el 
Poder  central,  y sobre  todo  el  Ministro  de  Hacienda, 
pueden  intervenir  ni  en  poco  ni  en  mucho  en  esas 
cuestiones?  EL  Ministro  de  Hacienda  no  tenía  para  qué 
intervenir  ni  para  qué  averiguar  si  el  Ayuntamiento 
había  procedido  bien  (5  mal  al  hacer  esa  cesión,  si  el 
acreedor  tenía  ó no  prelacion  sobre  otros  acreedores, 
si  era  más  ó menos  prudente  que  se  le  pagara  en  esa 
forma  en  que  se  quería  pagar  á ese  acreedor. 

La  primera  noticia  que  Luvo  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  este  asunto,  fué  la  comunicación  que  le  re- 
mitió el  gobernador,  diciéndole  que  el  Ayuntamiento 
había  acordado  ceder  á ese  particular  parte  del  cré- 
dito que  tenía  contra  el  Estado.  Por  consiguiente, 
aun  cuando  el  Ministro  de  Hacienda  hubiera  pagado 
ese  crédito  á la  persona  á quien  le  había  sido  cedido, 
no  hubiera  faltado  á la  ley,  ni  á nada,  porque  el  cré- 
dito era  legítimo,  el  Ayuntamiento  tenía  derecho  á 
cobrarle,  el  Estado  tenía  obligación  de  satisfacerle,  y 
el  Ayuntamiento  estaba  en  su  perfecto  derecho  y 
obraba  dentro  de  la  ley  al  cederle.  Esto  era  cuestión 
de  la  gestión  municipal,  que  por  medio  de  la  opinión 
pública  y de  las  discusiones  en  las  Cámaras,  vendrá 
á ser  juzgada  con  más  ó menos  acierto  por  unos  y 
por  otros;  pero  de  ninguna  manera  podrá  ser  ésta 
una  cuestión  de  relaciones  entre  el  Ministro  de  Ha- 
cienda y el  Ayuntamiento. 

Su  señoría  me  ha  dirigido  dos  censuras  al  tratar 
de  este  asunto.  Dice  S.  S.  que  se  procedió  con  una  ra- 
pidez grande,  me  parece  que  hasta  ha  hablado  de  ho- 
ras, en  el  reconocimiento  de  ese  crédito.  (El  Sr.  García 
Alix:  Dias.)  De  ocho  dias  creo  que  habló  S.  S.  Anade 
8.  8.  que  eso  acusaba  así  como  cierto  deseo  de  que 
cuanto  antes  se  despachara  el  asunto  para  que  el 
Ayuntamiento  pudiera  realizar  ese  crédito.  Señor  Gar- 
cía Alix,  S.  S.  no  ha  visto  el  expediente.  (El  Sr . García 
Alix  hace  signos  afirmativos.)  Entonces,  no  puede  decir 
eso.  Yo  creí  que  no  lo  había  visto;  pero  ahora  que  dice 
que  ha  visto  el  expediente,  no  me  explico  que  diga 
eso  S.  S.,  porque  el  oficio  del  Ayuntamiento  se  reci- 
bió en  el  Ministerio  de  Hacienda  en  veintitantos  de 
.1  nnio,  y hasta  fines  de  Diciembre,  es  decir,  hasta  seis 
meses  después,  no  se  dictó  la  Real  órden.  ¿No  cree 
8.  8.  que  seis  meses  eran  sobrado  espacio  de  tiempo 
para  una  cosa  que  consistía  en  averiguar  únicamente 
si  existían  ó no  fondos  del  Ayuntamiento? 

Su  señoría  dice  que  el  expediente  estuvo  ocho 
años  detenido,  y S.  S.  incurre  en  una  inexactitud 
grande,  porque  no  había  expediente.  El  año  7S  ó el 
70  se  había  hecho  la  última  liquidación  de  esos  atra- 
sos y se  habían  abonado  á los  herederos  del  Marqués 
de  Salamanca,  representados  por  D.  Manuel  María  Al- 
varez...  (El  Sr.  Alvarez  Capra  pide  la  palabra.)  Enton- 
ces se  hizo  la  liquidación,  y luego  el  Ayuntamiento 
no  había  hecho  reclamación  alguna;  pero  el  año  1887  | 


se  presenta  el  Ayuntamiento  reclamando  su  crédito. 
No  había  más  que  ver  las  cantidades  que  habían  in- 
gresado; ¿y  cree  S.  S.  que  para  esta  sola  operación 
fueran  necesarios  más  de  seis  meses?  ¿Qué  opinión 
tiene  S.  S.  de  cómo  se  lleva  la  contabilidad,  y de  cuá- 
les son  los  libros  de  intervención?  ¿Cree  8.  S.  que  son 
pocos  seis  meses  para  averiguar  si  se  debia  ó no  pa- 
gar al  Ayuntamiento?  Allí  no  había  cuestión  de  dere- 
cho; allí  no  había  expediente  que  exigiera  larga  trami- 
tación. Se  oyó  á la  Dirección  del  ramo  y á la  Interven- 
ción general,  y se  acreditó  que  existia  el  crédito  del 
Ayuntamiento.  Ya  ve  8.  S.  que  no  se  ha  hecho  la 
tramitación  con  la  urgencia  que  8.  S.  ha  supuesto;  á 
mí,  por  el  contrario,  me  parece  esa  tramitación  de- 
masiado lenta  para  un  expediente  que  tan  pocas  prue- 
bas necesitaba.  No  lo  niego  en  absoluto;  pero  le  digo 
á S.  S.  que  no  recuerdo  que  yo  recomendase  la  ur- 
gencia de  ese  asunto;  y es  más:  le  declaro  á S.  S.  que 
si  yo  fuese  Ministro  de  Hacienda  y el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  como  cualquier  otro,  me  pidiese  alguna 
liquidación,  ordenaría  que  se  hiciera  con  urgencia, 
porque  esa  ha  sido  mi  conducta  con  todos  los  Ayun- 
tamientos que  han  venido  reclamando.  ¿No  he  admi- 
tido aquí,  en  proyectos  que  se  referian  á las  liquida- 
ciones de  los  Ayuntamientos,  algunas  enmiendas  en 
el  sentido  de  no  detener  los  fondos  pertenecientes  á 
esas  corporaciones,  para  no  obligarlas  á dejar  des- 
atendidas sus  obligaciones?  Guando  algún  Sr.  Dipu- 
tado me  ha  denunciado  el  atraso  de  una  liquidación, 
ó me  ha  dado  alguna  queja  sobre  esto,  inmediata- 
mente he  recomendado  el  pronto  despacho,  porque 
entendía  que  ese  era  mi  deber.  Yo  creo  que  el  Poder 
central,  tan  pronto  como  recauda  fondos  pertenecien- 
tes á los  Ayuntamientos,  debe  hacer  la  liquidación 
oportuna  y entregarles  su  parte.  En  este  caso  se  tar- 
daron seis  meses,  y crea  el  Sr.  García  Alix  quo  ese 
es  un  tiempo  excesivo. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  censura  que  me  di- 
rigió 8.  S.  sobre  la  rapidez  en  la  resolución  de  este 
expediente.  La  otra  censura,  dirigida  también  al  que 
entonces  era  Ministro,  porque  yo  no  me  he  de  ocupar 
para  nada  de  la  cuestión  del  Ayuntamiento,  sino  de 
la  gestión  mia  en  ese  expediente,  es  la  relativa  á un 
aditamento  que  dice  S.  S.  que  se  puso  en  la  Real 
órden.  El  Ministro  de  Hacienda,  á pesar  de  que  no 
había  dificultad  alguna  en  pagar  á la  persona  que  el 
Ayuntamiento  indicaba,  entendió,  sin  embargo,  que 
debia  dejar  esta  cuestión  al  propio  Ayuntamiento, 
para  que  si  quería  lo  pagara  él  mismo,  y en  este  sen- 
tido dictó  la  Real  órden,  sin  poner  aditamento  nin- 
guno, como  tampoco  lo  puso  la  Dirección,  á pesar  de 
lo  que  S.  S.  ha  afirmado,  puesto  que  se  limitó  á dar 
traslado  de  la  Real  órden  para  su  cumplimiento  á la 
Delegación  de  Hacienda  de  esta  provincia.  Esta  ofi- 
cina la  trasmitió  al  Ayuntamiento,  y puso  el  adita- 
mento de  que,  estableciéndose  en  la  Real  órden  que 
había  de  cobrar  el  Ayuntamiento,  si  éste  insistía  en 
que  se  le  pagase  á una  persona  determinada,  esta 
persona  debia  llevar  poder  especial. 

Yo,  después  de  decir  que  eso  no  lo  hizo  el  Minis- 
tro, tengo  que  manifestar  que  apruebo  la  conducta 
de  la  Delegación,  porque  era  la  consecuencia  lógica 
de  la  reclamación  que  se  había  entablado  y de  la  re- 
solución del  Ministro. 

Se  presenta  en  la  Delegación  un  cesionario  del 
Ayuntamiento  y dice:  «entrégueseme  este  crédito  quo 
se  me  ha  cedido;»  la  Delegación  eleva  el  expediente 
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al  Ministro,  el  Ministro  resuelve  que  se  pague  el 
crédito  al  Ayuntamiento,  y la  Delegación,  al  dar  tras- 
lado de  la  Real  órden,  añade:  «el  Ministro  dice  que  se 
pague  al  Ayuntamiento;  pero  si  la  corporación  in- 
siste en  que  se  satisfaga  á otra  persona,  que  venga 
esa  persona  con  un  poder  especial,  es  decir,  á nom- 
bre del  mismo  Ayuntamiento.»  ¿Hay  aquí  nada  que  no 
sea  correcto? 

Pero  dice  S.  S.  que  después  de  esa  Real  órden  y 
de  ese  traslado  ya  no  podia  cobrar  nadie  más  que  esa 
persona.  Está  8.  S.  en  un  error  crasísimo;  porque  si 
el  Ayuntamiento,  en  vista  de  la  Real  órden,  no  hubiera 
querido  dar  poder  á esa  persona,  y hubiera  mandado 
á su  cajero,  su  cajero  hubiera  cobrado;  y si  hubiera 
mandado  á una  tercera  persona,  esa  tercera  persona 
hubiera  cobrado. 

Estas  son  las  dos  censuras  que  ha  dirigido  8.  8. 
al  que  entonces  era  Ministro  de  Hacienda,  y creo  que 
han  quedado  desvanecidas  con  las  ligeras  explicacio- 
nes que  acabo  de  dar. 

No  he  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión;  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  tenía  para  qué  intervenir  ni 
para  qué  saber  si  el  Ayuntamiento  habia  obrado  bien 
ó mal;  pero  diré  á S.  S.  que  se  da  el  caso,  porque  en 
la  discusión  del  Senado  se  ha  pretendido  decir  que  se 
trataba  de  una  persona  que  tenía  todo  género  de  pro- 
baciones y no  habia  medio  de  censurar  al  Ayunta- 
miento porque  le  hubiera  satisfecho  su  crédito;  se  da 
el  caso,  repito,  de  que  se  trataba  de  una  persona  á 
quien  se  le  debia  ocho  veces  más  de  aquello  que  se 
le  pagaba,  y que  algunos  de  sus  créditos,  importantes 
mayor  cantidad,  tienen  una  antigüedad  de  veinticinco 
años,  y sus  tasaciones,  según  se  dijo  en  el  Senado,  resul- 
taron á 2 pesetas,  cuando  en  sitios  próximos  habían 
recibido  los  propietarios  á razón  de  16  pesetas.  El 
Ministro  de  Hacienda  de  entonces  no  tenía  para  qué 
enterarse  de  nada  de  eso;  y si  hago  esta  rectificación 
es  porque  habiéndose  discutido  el  asunto  en  el  Senado, 
se  han  hecho  afirmaciones  que  nadie  ha  desmentido. 
Si  se  trataba  de  un  crédito  que  debia  satisfacerse  por 
antigüedad  á esa  persona,  no  habia  ninguna  razón 
para  dejar  de  satisfacerlo;  pero  repito  que  es  entera- 
mente igual  para  el  que  entonces  desempeñaba  el 
Ministerio  de  Hacienda  que  el  Ayuntamiento  hiciera 
lo  que  le  pareciera. 

Otro  punto  ha  tratado  S.  S.,  respecto  á si  las  fin- 
cas, que  creo  que  eran  siete,  han  sido  inscritas  en  el 
registro  de  la  propiedad.  Nada  tengo  que  ver  en  eso; 
pero  se  me  ha  afirmado  que  sí,  que  se  ha  inscrito  la 
trasmisión  de  dominio.  De  todos  modos,  como  este 
asunto  se  ha  de  discutir  más  detenidamente  cnando 
esté  aquí  el  expediente,  yo  voy  á rogar  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  para  concluir,  que  se  sirva 
remitir  al  Congreso,  no  solamente  las  inscripciones 
de  esas  fincas,  sino  además  una  nota  que  puede  re- 
clamar al  Ayuntamiento,  de  todos  los  débitos  que  por 
ocupación  de  terrenos  y expropiación  existan  en  favor 
de  aquella  persona,  y las  fechas  de  esos  créditos,  para 
que  podamos  comparar  si  hubo  falta  de  equidad  en 
los  pagos,  ya  que  queda  demostrado  que  por  parte 
del  Ministerio  de  Hacienda  no  hubo  la  más  pequeña 
incorrección. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 


depon):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  para  ofrecer  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Puigcervor  que  inme- 
diatamente se  reclamarán  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación los  datos  que  S.  8.  ha  pedido,  y quo  tendré 
el  gusto  de  remitirlos  á la  Cámara. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  8.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  Cámara  habrá  podido 
apreciar  que  en  todos  los  hechos  expuestos  por  mí 
respecto  á la  Real  órden  en  que  se  acordó  pagar  al 
Conde  de  Villapadierna  la  cantidad  de  304.000  pese- 
tas, me  he  referido  al  expediente.  Yo  lo  conozco,  cla- 
ro que  no  tan  bien  como  8.  S.,  que  como  Ministro  lo 
ha  despachado;  pero  le  diré  que  este  expediente  se 
incoó  de  la  siguiente  manera:  Acudió  en  el  mes  do 
Junio  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  Sr.  Conde  de  Vi- 
llapadierna  solicitando  que  el  Ayuntamiento  le  pa- 
gase parte  de  los  terrenos  que  expresaba  con  el  cré- 
dito que  tenía  en  la  caja  de  la  Delegación  de  Hacienda 
de  la  provincia  de  Madrid.  Pasó  esta  instancia  á una 
Comisión  cuyos  nombres  leí  aquí  ayer,  y esta  Comi- 
sión propuso  al  Ayuntamiento  que  se  hiciera  la  tras- 
ferencia  necesaria.  En  sesión  de  25  de  Junio  se  acordó 
así,  y entonces  el  presideute  dió  traslado  al  goberna- 
dor de  la  provincia  del  acuerdo  del  Ayuntamiento. 
Se  cursó  el  acuerdo  al  Ministerio  de  Hacienda,  pasó 
á la  Dirección  correspondiente;  pero  cuando  andaba 
este  expediente  en  la  Dirección,  se  presentó  el  señor 
Conde  de  Villapadierna  gestionando  la  liquidación,  y 
la  liquidación  se  hizo  al  dia  siguiente.  El  expediente 
no  solo  estuvo  en  la  Dirección,  sino  que  además  se 
oyó  á la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia,  que 
fué  la  que  dijo  que  efectivamente  desde  1870,  por  re- 
cargos de  la  contribución  territorial  del  ensanche, 
existia  un  crédito  de  400.000  y pico  de  pesetas  que 
pertenccian  al  Ayuntamiento;  se  pidió  informe  á la 
Contaduría  central  para  ver  si’ estaba  acreditado,  y 
la  Contaduría  central  dijo  que  allí  no  constaba  nada; 
pero  que  cuando  la  Delegación  decía  que  ese  crédito 
existia,  creía  que  sería  exacto;  estos  son  los  funda- 
mentos del  expediente. 

Pasó  después  á resolución,  y en  esa  resolución, 
lo  dije  ayer  bien  claro,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  do 
entonces,  que  era  8.  S.,  dijo  que  nada  tenía  que  ver 
con  la  cuestión  del  Ayuntamiento  y de  los  particula- 
res, pero  reconoció  el  crédito  y mandó  proceder  al 
pago.  El  hecho  es  que,  según  esa  misma  Real  órden, 
podia  ir  cualquiera  á realizar  el  cobro;  pero  algunas 
serian  las  gestiones  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna, 
cuando  al  alcalde  se  le  dice  en  el  traslado...  (El  Sr.  Lo- 
pe* Puigcerver  pide  la  palabra.)  Tengo  aquí  el  trasla- 
do, y dice: 

«Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á V.  E.  para 
su  conocimiento;  debiendo  manifestarle  que  para  per- 
cibir en  representación  del  Excmo.  Ayuntamiento  el 
Sr.  Conde  de  Villapadierna,  como  acordó  la  corpora- 
ción municipal  de  su  digna  presidencia  en  sesión  de 
25  de  Junio  de  1887  la  cantidad  de  304.424  pese- 
tas á que  se  refiere  la  presente  Real  órden,  es  menes- 
ter poder  especial  otorgado  por  V.  E.  á nombre  del 
Sr.  Conde  de  Villapadierna.»  (Rumores.) 

8eñores  Diputados,  no  hay  que  alarmarse  ni  ex- 
trañarse tanto.  El  hecho  es  que,  no  un  expediente, 
que  esto  no  lo  digo  yo,  pero  una  liquidación  pendien- 
te desde  1870,  que  se  habia  gestionado,  según  resulta 
en  los  mismos  acuerdos  municipales,  se  despacha  en 
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pocos  dias;  porque  si  el  tiempo  que  estuvo  en  la  Di- 
rección fué  algo  largo,  el  certificado  y la  liquidación 
de  la.  Delegación  y de  la  Contaduría  central  se  des- 
pacharon en  seguida;  y como  lo  principal  era  la  li- 
quidación, una  vez  hecha  ésta  se  abonó  al  Sr.  Conde 
de  Villapadierna  en  representación  del  Ayuntamien- 
to. Claro  está  que  yo  no  he  de  entrar  á examinar  to- 
das las  operaciones  propias  del  Ministerio  de  Hacien- 
da; pero  no  creo  que  ningún  Ministro,  y mucho 
menos  el  de  Hacienda,  ignore  que  el  Ayuntamiento 
se  rige  por  determinadas  leyes,  que  el  pago  de  las 
expropiaciones  tiene  un  capítulo  especial  en  el  pre- 
supuesto, que  se  presupone  todos  los  años,  y que  debe 
pagarse  con  cargo  á él.  ¿Estaban  afectas  á este  pre- 
supuesto de  ensánchelas  304.000  pesetas  procedentes 
de  la  liquidación?  (El  Sr.  Lopes  Puigcerver : Sí.)  ¿Dón- 
de? Eu  ese  presupuesto  no  se  especificaban  esas 
304.000  pesetas,  que  eran  por  productos  del  alcan- 
tarillado de  Madrid,  que  no  tenía  que  responder  en- 
tonces á nada  del  ensanche. 

El  presupuesto  del  ensanche  estaba  formado.  (El 
Sr.  Lopes  Puigcerver:  |Si  todo  eso  era  del  ensanche!) 
Los  pagos  hechos  al  Sr.  Conde  de  Villapadierna  no 
lo  fueron  con  fondos  del  presupuesto  de  ensanche.  Yo 
no  tengo  que  entrar  en  el  fondo  de  si  esto  es  más  ba- 
rato ó más  caro,  más  ó menos  legítimo;  lo  único  que 
creo  es,  que  algo  de  importante  tendría  esta  resolu- 
ción, que  alteraba  la  formalidad  del  pago  en  las  ex- 
propiaciones respecto  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
cuando  no  bien  habia  ocurrido  este  caso  del  Sr.  Conde 
de  Villapadierna,  el  Sr.  Marqués  de  Zafra,  que  es 
acreedor  también  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  como 
el  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  por  cuestión  de  ensan- 
che, acudió  á la  Delegación  y pidió  las  94.000  pese- 
tas restantes  de  la  cuenta,  las  cuales  se  le  entregaron 
también  al  Sr.  Marqués  de  Zafra. 

En  el  órden  de  las  prelaciones  no  se  puede  desde 
luego  entrar  en  el  asunto:  sería  para  ello  necesario,  y 
eso  es  lo  que  yo  pido,  que  al  lado  de  los  expedientes 
referentes  á las  expropiaciones  de  terrenos  del  Sr.  Con- 
de de  Villapadierna  y su  fecha,  vinieran,  como  yo  pido 
también  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  todos  esos 
expedientes  de  expropiaciones,  con  la  fecha  que  cada 
uno  tiene,  y entonces  verá  el  Sr.  López  Puigcerver 
cómo  al  Sr.  Conde  de  Villapadierna  se  le  ha  pagado 
bastante  antes  que  á muchos  acreedores  del  Ayunta- 
miento que  tenian  prelacion  sobre  él. 

En  cuanto  á la  instrucción,  dije  en  el  dia  de  ayer, 
v repito  hoy,  que  en  el  mes  de  Mayo  siguiente  al  en 
que  cobró  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  á las  cua- 
renta y ocho  horas,  y sin  gestión  ninguna,  el  agente 
del  Municipio  se  presentó  diciendo  que  habia  dificul- 
tades en  la  liquidación,  dificultades  con  las  que  nada 
tenía  que  ver  el  Ministerio  de  Hacienda,  pero  que  al 
fin  se  salvaron,  y yo  lo  reconocí.  Pero  esto  demos- 
traba una  informalidad  muy  grave;  y aunque  yo  no 
acusaba  de  esa  informalidad  á la  gestión  de  S.  8.,  ci- 
taba el  hecho  para  explicar  cómo  en  momentos  de- 
terminados puede  establecerse  una  prelacion  á favor 
de  un  acreedor,  cuando  en  ciertas  esferas  se  pueden 
encontrar  medios  para  que  esa  prelacion  exista.  Pero 
yo  venía  en  esta  cuestión  (y  el  hecho  es  muy  impor- 
tante) á poner  de  manifiesto  que  por  Reales  órdenes 
dictadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  mandaba 
al  Ayuntamiento  pagar  ciertas  obligaciones  con  cré- 
ditos que  no  estaban  afectos  á esas  obligaciones.  Por- 
que, 8r.  López  Puigcerver,  en  esto  no  debemos  enga- 


ñarnos; yo  creo  que  cuando  la  Delegación  de  Hacienda, 
al  comunicar  al  Ayuntamiento  el  traslado  de  la  Real 
órden  que  mandaba  hacer  el  pago,  se  metió  á decirle 
en  qué  forma  habia  de  ir  autorizado  el  Sr.  Conde  de 
Villapadierna,  no  lo  baria  oficiosamente,  sino  porque, 
lo  sabe  bien  S.  S.,  las  gestiones  para  hacer  la  liqui- 
dación se  habian  hecho  por  medio  de  una  instancia 
suscrita  por  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna. 

Claro  es  que  el  crédito  es  legítimo,  puesto  que  se 
ha  reconocido;  pero  el  hecho  es  que  por  este  medio  el 
Sr.  Conde  de  Villapadierna  ha  tenido  la  fortuna  de 
cobrar  antes  que  otros  acreedores  parte  de  los  terre- 
nos que  se  le  han  expropiado,  puesto  que  S.  S.  dice 
que  tiene  más,  y que  el  Ayuntamiento  pagó  en  aquel 
año  una  cantidad  de  304.000  pesetas  que  no  habia 
consignado  eu  el  presupuesto  de  aquel  año. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  BEQUE  JO:  Pido  la  palabra  para  defender 
á un  ausente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVEB:  Pocas  tengo  que 
decir. 

Yo  siento  que  no  haya  venido  el  expediente;  pero 
S.  S.  tenía  grandes  deseos,  por  lo  visto,  de  promover 
este  debate,  y ha  sido  causa  de  que  tenga  que  limi- 
tarme á negar  ciertas  cosas  que  S.  S.  afirma  sin  que 
pueda  haber  justificación  inmediata.  Porque,  por 
ejemplo,  S.  S.  nos  ha  dicho  que  el  expediente  nació 
de  una  instancia  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  y 
yo  sostengo  que  no  fué  así;  yo  sostengo  que  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  inició  por  una  comunica- 
ción del  gobernador  de  la  provincia...  [El  Sr.  Garda 
Alix : Lo  he  dicho.)  Ha  dicho  S.  S.  que  se  hizo  en  Ha- 
cienda la  liquidación  á instancia  del  Sr.  Conde  de 
Villapadierna.  (El  Sr.  Garda  Alix : He  dicho  que  el 
Sr.  Conde  de  Villapadierna  la  gestionaba.)  ¿Qué  es 
eso  de  gestionar?  ( El  Sr.  Garda  Alix : He  dicho  que 
el  Sr.  Conde  de  Villapadierna  habia  pedido  la  liqui- 
dación á la  Delegación  de  Hacienda.)  La  liquidación 
se  hizo  por  un  oficio  del  gobernador  civil,  en  que  ma- 
nifestaba que  el  crédito  se  habia  cedido  al  Sr.  Conde 
de  Villapadierna  y reclamaba  el  pago. 

Su  señoría  incurre  en  otro  error.  Cuando  venga 
el  expediente,  yo  solicitaré  que  se  imprima,  y espero 
que  la  Mesa  accederá  á mi  petición. 

Otro  error  de  S.  S.,  el  de  creer  que  desde  el  año 
1870  no  se  habian  hecho  liquidaciones.  Eso  no  es 
exacto,  pues  en  los  años  76,  77  y 78  se  hicieron  li- 
quidaciones por  cesiones  hechas  por  el  Ayuntamien- 
to. i El  Sr.  Garda  Alix:  Al  Sr.  Marqués  de  Salamanca  y 
á los  herederos  de  Bravo  Murillo.)  Perfectamente;  lue- 
go no  es  exacto  que  desde  1870  no  se  hubieran  hecho 
liquidaciones  para  satisfacer  á esos  acreedores.  Cuan- 
do el  Ayuntamiento  cede  créditos,  no  hay  más  reme- 
dio que  pagarlos,  si  son  legítimos.  ¿Es  que  el  Ayun- 
tamiento aplicaba  bien  ó mal  esos  fondos?  Eso  no  es 
cuestión  del  Ministro  de  Hacienda.  Yo  creo  que  bien 
por  lo  que  ha  resultado  de  la  discusión  del  Senado  y 
porque  se  trataba  de  un  acreedor  muy  antiguo.  Pero 
yo  prescindo  de  eso;  no  necesito  entrar  en  esa  cues- 
tión. Para  el  Ministro  de  Hacienda,  ¿eran  fondos  del 
Ayuntamiento,  sí  ó no?  ¿Eran  créditos  legítimos,  sí  ó 
no?  Pues  tan  pronto  como  el  Ayuntamiento  cediera 
créditos,  el  Gobierno  tenía  obligación  de  pagarlos. 

Dice  S.  S.  que  eran  fondos  á los  que  se  habia  dado 
mala  aplicación.  Pues  esa  no  es  cuestión  del  Ministro 
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de  Hacienda.  El  Sr.  García  Alix,  y dispénseme  S.  8; 
que  se  lo  diga,  es  una  de  las  personas  de  más  activi- 
dad y más  buena  fe;  habla  aquí  todos  los  dias  de  todo, 
y recoge  todo  lo  que  por  ahí  se  dice,  sin  averiguar  si 
es  ó no  exacto,  obligáudonos  á muchos  á tener  que 
rectificarle  en  cuestión  de  hechos. 

Pero  vamos  á la  cuestión  de  aplicación.  ¿Conoce 
S.  S.  la  ley  de  ensanche?  Seguramente  que  sí.  ¿Sabe 
S.  S.  á qué  están  destinados  esos  fondos?  De  seguro 
lo  sabe  perfectamente.  ¿Sabe  S.  S.  que  tiene  un  pre- 
supuesto especial  el  Ayuntamiento?  Con  seguridad  lo 
sabe  también;  y por  tanto,  S.  S.  debe  saber  que  esos 
fondos  tienen  aplicación  exclusivamente  para  el  en- 
sanche. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Conozco  perfectamente  la 
ley  de  ensanche,  y con  arreglo  al  art.  39  del  regla- 
mento para  la  ejecución  de  esa  ley,  esos  fondos  son, 
no  para  pagar  á los  acreedores  por  expropiaciones, 
sino  para  pagar  el  alcantarillado,  el  firme  y todo  lo 
necesario  para  el  ensanche,  para  ponerle  en  buenas 
condiciones  de  habitabilidad,  y para  atenderá  eso  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  tiene  el  4 por  100  sobre  la 
contribución  territorial.  (El  Sr.  Romero  Paz:  Pido  la 
palabra.)  Para  pagar  expropiaciones  se  forma  un  pre- 
supuesto especial  dentro  de  cada  año,  y en  ese  presu- 
puesto se  hace  la  distribución,  y en  esa  distribución 
no  se  debe  alterar  el  órden  de  pagos. 

Yo  procuro,  cuando  vengo  á discutir,  venir  muy 
enterado  del  asunto  de  que  me  voy  á ocupar;  y por 
más  que  S.  S.  quiera,  por  prácticas  de  oficinas  y por 
cuestión  de  tramitación  burocrática  de  un  expediente, 
desprenderse  del  hecho  principal,  el  hecho  principal 
resulta  evidente,  y el  hecho  principal,  no  me  cansaré 
de  repetirlo,  es  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  cedió 
un  crédito  que  tenía  contra  el  Tesoro  al  Sr.  Conde 
de  Villapadierna;  que  el  Ministerio  de  Hacienda  en- 
tregó ese  crédito  á la  Delegación,  y que  ésta  dijo  lo 
que  se  tenía  que  hacer  para  que  cobrase  el  Sr.  Conde 
de  Villapadierna. 

El  hecho  es  que  existían  muchísimos  propieta- 
rios en  mejores  condiciones  de  prelacion  que  el  se- 
ñor Conde  de  Villapadierna,  y sin  embargo  no  co- 
braron. Luego  lo  que  hay  aquí  es  una  verdadera 
informalidad  en  ios  pagos,  informalidad  que  de  todos 
modos  debe  corregirse,  y no  debe  amparar  de  nin- 
guna manera  ningún  Gobierno.  Ese  es  el  hecho  fun- 
damental. Pues  qué,  ¿vamos  á discutir  aquí  si  la 
Tesorería  lo  dijo  primero,  ó si  lo  dijo  la  Dirección  H 
ó la  Delegación  £?  Los  hechos  fundamentales  resul- 
tan de  una  manera  terminante;  los  hechos  están 
consignados  en  la  Real  órden  dictada  por  S.  S.,  y 
esos  hechos  tienen  más  fuerza  que  nada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  ¿Cree  S.  S.  que 
después  del  traslado  de  la  Real  órden  tenía  necesidad 
el  Ayuntamiento  de  abonar  el  crédito  al  Sr.  Conde 
de  Villapadierna?  Después  de  la  Real  órden,  ¿podía  el 
Ayuntamiento  cobrar  por  sí?  ¿Sí  ó no?  (El  Sr.  Garda 
Alia:  Pero  es  muy  extraño  que  se  fijara  tanto  la  De- 
legación de  Hacienda  y pusiera  en  el  traslado  preci- 
samente cómo  habia  de  acreditarse  la  personalidad 
del  Sr.  Conde  de  Villapadierna.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Alvarez  Capra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Señor  Presidente,  he 
pedido  la  palabra  para  defenderá  un  ausente,  y agrade- 
cería á S.  S.  que  diera  órden  para  que  se  hiciera  la 
pregunta  que  marca  el  Reglamento.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  García  del  Castillo  la 
pregunta  de  si  se  le  concedía  la  palabra  al  Sr.  Al- 
varez Capra  para  defender  á un  ausente,  la  Cámara 
decidió  se  le  concediera  la  palabra  para  dicho  ob- 
jeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Alvarez  Capra  tiene  la  palabra  para  defender  á un 
ausente. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Eu  una  de  las  últimas 
sesiones,  é igualmente  eu  la  de  hoy,  mi  querido  ami- 
go particular  y político  el  Sr.  López  Puigcerver,  en 
uso  de  su  derecho,  ai  tratar  de  la  delegación  otorga- 
da por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  á un  dignísimo 
Senador,  ha  tenido  á bien  recordar  precedentes  de  la 
época  del  mando  del  partido  conservador,  y entre 
ellos  unas  delegaciones  otorgadas,  siendo  alcalde  de 
Madrid  el  Sr.  Marqués  de  Torneros,  á favor  del  inol- 
vidable Sr.  Marqués  de  Salamanca,  y como  apode- 
rado suyo  en  aquel  caso  especial  á D.  Manuel  María 
Alvarez. 

Guando  el  otro  dia  se  trató  de  este  asunto  en  el 
Congreso,  no  tuve  el  honor  de  asistir  á la  sesión;  y 
habiendo  tenido  después  noticia  de  que  mi  digno 
amigo  particular  Sr.  Villaverde  habia  pedido  el  expe- 
diente, no  quería  decir  nada  hasta  tanto  que  los  seño- 
res Diputados  se  tomaran  la  molestia  de  examinar 
dicho  expediente;  pero  como  quiera  que  en  la  sesión 
de  hoy  el  Sr.  López  Puigcerver  (y  por  esto  no  le  cri- 
tico en  lo  inás  mínimo,  porque  ha  usado  de  un  dere- 
cho perfecto)  ha  vuelto  á hablar  de  aquellos  expe- 
dientes. y como  quiera  que  eu  ellos  figura  el  nombre 
del  Sr.  Marqués  de  Salamanca  y el  del  Sr.  D.  Manuel 
María  Alvarez,  ligándome  con  esta  última  persona 
afecciones  que  todo  el  mundo  conoce  y que  no  pueden 
ser  más  estrechas,  y con  la  primera  tuve  en  vida  ver- 
dadera amistad,  debo  explicar  el  hecho  concreto  á 
que  se  refiere  ese  expediente,  lamentando  á la  vez  que 
se  haya  puesto  en  moda  el  lanzar  nombres  propios  á 
la  candente  arena  de  la  política,  sin  conseguir,  á mi 
juicio,  resultados  prácticos,  porque  venimos  discu- 
tiendo dias  y dias  las  cuestiones  del  Ayuntamiento 
sin  que  se  hayan  propuesto  verdaderas  soluciones, 
cuando  los  males  del  Ayuntamiento,  como  decía  el 
Sr.  Villasante,  mi  amigo,  no  dependen  principalmente 
de  las  personas,  sino  de  vicios  de  organización  que 
afectan  á la  administración  municipal,  sin  culpa  de 
nadie.  Pero  sea  de  esto  último  lo  que  quiera,  este  es 
punto  á discutir  entre  los  señores  que  toman  parte  eu 
el  debate,  cuando  se  haya  disipado  la  atmósfera  de 
personalidades  que  actualmente  nos  envuelve. 

Voy  al  caso  concreto  que  me  ocupa. 

De  todos  es  sabido  que  el  decreto  de  ensanche  se 
dió  en  el  año  de  1864,  al  que  sucedió  inmediatamente 
la  ley  del  mismo  nombre. 

En  dicha  ley  se  disponía  que  todos  los  propieta- 
rios que  quisieran  hacer  á su  costa  los  servicios  mu- 
nicipales quedarían  exentos  de  contribución  por  es- 
pacio de  veinticinco  años,  y que  respecto  de  aquellos 
que  no  tuvieran  medios  para  hacer  los  desembolsos 
correspondientes,  ó no  quisieran,  el  Ayuntamiento  se 
i encargaría  de  instalar  los  servicios  á su  costa,  impo- 
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niéndoles  un  recargo  sobre  la  contribución  territorial 
que  podía  elevarse  hasta  el  60  por  100.  Hay  que  ad- 
vertir que  en  dicha  ley  se  preceptuaba  que  el  Ayunta- 
miento baria  efectivo  en  sus  cajas  el  importe  de  estos 
recargos  para  atender  á los  citados  servicios. 

En  este  estado  las  cosas,  el  inolvidable  Marqués 
de  Salamanca,  que  tantos  recuerdos  ha  dejado  en  toda 
España,  pero  especialmente  en  Madrid,  acometió  la 
colosal  empresa  de  la  construcción  del  barrio  que  lleva 
su  nombre,  contando  con  que  la  contribución  territo- 
rial seguiría  siendo  aproximadamente  lo  que  era  en 
aquella  época,  esto  es,  el  1 4 por  100,  más  los  recar- 
gos; pero  la  contribución  se  elevó  desde  el  1 4 hasta 
el  27  por  100,  y dicho  se  está,  como  comprenderá  el 
buen  juicio  de  los  Sres.  Diputados,  que  desde  el  mo- 
mento en  que  ese  tipo  alcanzaba  la  contribución,  se 
hizo  imposible  el  negocio  de  la  edificación,  porque  en 
vez  de  proporcionar  ganancia,  proporcionaba  una 
pérdida  de  50  por  100.  Así  es  que  el  Sr.  Marqués  de 
Salamanca  tuvo  que  contraer  deudas  con  la  Hacienda 
pública  por  concepto  de  contribución  de  las  casas 
construidas  como  resultado  de  tan  ruinoso  negocio. 

Pero  á la  vez  que  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca  era 
deudor  al  Tesoro,  era  acreedor  del  Ayuntamiento  por 
el  importe  de  servicios  municipales;  de  manera  que 
el  Tesoro  apremiaba  al  Marqués  de  Salamanca,  y éste 
no  podia  menos  de  apremiar  ai  Ayuntamiento.  No 
tenía  el  Ayuntamiento  fondos  disponibles,  pero  tenía 
créditos  contra  el  Tesoro  por  cantidades  que  éste  re- 
tenía en  sus  arcas,  y ante  los  justísimos  apremios  y 
peticiones  del  Marqués  de  Salamanca,  acordó  cederle 
el  Municipio  los  créditos  á su  favor  que  el  Gobierno 
tenía,  y á su  vez  el  Gobierno  reconoció  la  justicia  y 
procedencia  de  la  cesión,  como  no  podia  menos;  pues 
no  creo  que  se  pretenderá  que  el  Tesoro  en  sus  ope- 
raciones se  atenga  exclusivamente  á la  máxima  del 
tramposo,  cobra  y no  pagues,  que  somos  mortales . El 
Tesoro  hizo,  repito,  lo  que  en  justicia  debía;  se  pre- 
sentó D.  Manuel  María  Alvarez  exhibiendo  el  poder 
á su  nombre  otorgado  por  el  Ayuntamiento;  se  le 
pagó  la  deuda  que  á favor  del  Sr.  Marqués  de  Sala- 
manca tenía  el  Ayuntamiento,  y de  esa  forma  pudo 
dicho  Sr.  Marqués  reintegrar  al  Tesoro  lo  que  con 
justicia  le  reclamaba,  pues  claro  está  que  la  cantidad 
que  del  Ayuntamiento  tenía  el  Gobierno  era  mayor. 

Esto  fué  sencillamente  lo  ocurrido;  y para  termi- 
nar, he  de  decir  que  tanto  celo  mostró  el  respetable 
Marqués  de  Torneros  por  los  intereses  del  Ayunta- 
miento, y tanto  desprendimiento  el  desgraciadamente 
difunto  Marqués  de  Salamanca,  que  se  hizo  el  poder 
de  cesión  adquiriendo  el  Municipio  los  terrenos  al 
precio  que  habían  costado  doce  anos  antes,  sin  inte- 
rés alguno  y con  un  30  por  100  de  rebaja. 

Finalmente,  el  digno  Ministro  de  Hacienda  de 
aquella  época  prestó  un  servicio  á la  equidad  y á la 
justicia,  como  puede  verse  en  el  expediente  que  se 
halla  sobre  la  mesa.  Y concluyo  dando  gracias  al  Con- 
greso por  su  benevolencia  en  concederme  que  usara 
de  la  palabra  con  el  objeto  que  lo  he  hecho. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras  para 
hacer  constar  que  yo  no  he  criticado  poco  ni  mucho 
ai  Sr.  D.  Manuel  María  Alvarez,  particular  y querido 
amigo  mió,  á quien  aprecio  desde  hace  bastante 
tiempo  en  lo  mucho  que  vale,  ni  al  Sr.  Marqués  de 
Salamanca,  ni  al  Ministro  de  Hacienda  que  en  esa 


cuestión  interviniera,  ni  á nadie  absolutamente.  Desde 
el  primer  dia  que  hablé  de  esto  he  dicho  siempre  que 
el  procedimiento  seguido  en  esas  cesiones  de  crédi- 
tos me  parece  correcto,  y que  no  hubo  la  menor  ex- 
tralimitacion  por  parte  de  nadie;  hablé  de  esto  para 
decir  que  esos  eran  los  precedentes  que  yo  me  en- 
contré en  el  Ministerio,  y que  creí  conveniente  no 
atenerme  á ellos,  por  más  que  reconocía  y reconozco 
que  no  tienen  nada  de  censurable,  y que  el  Ayunta- 
miento tiene  derecho  á ceder  sus  créditos  como  lo 
puede  hacer  un  particular,  sin  que  el  Ministro  de 
Hacienda  tenga  que  entrar  á averiguar  si  la  cesión 
está  más  ó menos  justificada,  así  como  el  Banco, 
cuando  le  presentan  un  talón  al  pago,  no  tiene  para 
qué  saber  en  qué  concepto  ha  entregado  ese  talón  á 
otra  persona  la  que  para  ello  tenga  derecho  y fondos 
bastantes  en  su  cuenta.  De  modo  que,  lo  repito,  no 
he  censurado  á nadie,  y menos,  si  fuera  posible,  al 
Sr.  D.  Manuel  María  Alvarez  ó al  Sr.  Marqués  de  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Yo  sentiría  que  por 
mi  falta  de  costumbre- de  hablar  eu  el  Parlamento 
hubiera  dejado  traslucir  el  más  ligero  propósito  de 
queja  en  mis  palabras  al  Sr.  López  Puigcerver,  mi 
querido  amigo. 

Declaro  que  no  he  tenido  otra  intención  que  la 
de  consignar  los  hechos,  y S.  S.  comprenderá  la  ra- 
zón que  tuve  para  ello:  hacer  justicia  á la  memoria 
de  una  persona  que  me  fué  tan  querida  como  el  señor 
Marqués  de  Salamanca,  y al  buen  nombre  de  otra 
persona  con  la  cual  me  unen  los  más  estrechos  víncu- 
los de  parentesco. 

Conste  que  es  tan  grande  la  estimación  y el  afecto 
que  me  merece  el  Sr.  López  Puigcerver,  que  toman- 
do dicho  afecto  por  medida,  nunca  podré  creer  que 
salga  de  sus  labios  nada  que  mortificar  pueda  á per- 
sonas allegadas  mías. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Requejo  ha  pedido  la  palabra  para  defender  á un 
ausente.  El  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar,  al 
Congreso  si  autoriza  al  Sr.  Requejo  para  usar  de  la 
palabra  en  ese  concepto.» 

Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  del  Con* 
greso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  REQUEJO:  Me  perdonareis  que  tan  á des- 
hora moleste  vuestra  atención;  os  ofrezco  ser  todo  lo 
breve  que  me  sea  dable,  y breve  seré,  porque  quien 
no  tiene  hábito  de  Parlamento  no  es  bien  que  se  ex- 
tienda molestando  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Ayer  el  Sr.  García  Alix  se  levantó  á defender  á 
un  ausente  á quien  nadie  había  atacado;  y tanto  es 
así,  que  el  Sr.  Villasante  empezó  por  decir  que  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  había  querido  molestar  al  Sr.  Casso- 
la.  He  seguido  con  atención  el  discurso,  ó mejor  di- 
cho, una  de  las  rectificaciones  que  el  Sr.  García  Alix 
ha  hecho  esta  tarde,  tratando  de  esa  Real  órden  expe- 
dida por  el  Sr.  López  Puigcerver  siendo  Ministro  de 
Hacienda,  y relativa  á la  autorización  de  la  cesión  del 
crédito  de  300.000  pesetas  á favor  del  Sr.  Conde  de 
Villapadierna. 

Escuché  á S.  S.  con  atención,  esperando  que,  en 
recuerdo  de  aquel  escrúpulo  tan  exagerado  de  sus- 
ceptibilidad que  S.  S.  tuvo  en  la  tarde  de  ayer  para 
el  Sr.  Cassola,  y en  justa  reciprocidad,  hubiera  hecho 
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S.  S.  alguna  salvedad  que  alejara  toda  reticencia  que 
pudiera  molestar  ai  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  que 
acaba  de  ser  compañero  nuestro,  que  acaba  de  ser 
amigo  político  de  S.  S.,  y que  tiene  un  nombre  y una 
historia  que  yo  no  he  de  defender,  porque  soy  muy 
poco  para  defender  un  nombro  y una  reputación  tan 
bien  sentada. 

Esperaba  yo  que  S.  6.  hubiera  hecho  algún  dis- 
tingo para  que  no  quedara  nada  nebuloso  alrededor 
del  apellido  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  porque  no 
es  bien  que  se  citen  nombres  propios  en  asuntos  de 
esta  naturaleza,  cuando  en  la  Cámara  se  están  ha- 
ciendo recriminaciones  de  la  índole  de  las  que  aquí 
oímos  estos  días,  y cuando  se  están  rebuscando  he- 
chos y cosas  y detalles  de  esos  mismos  hechos  y de 
esas  mismas  cosas  que  no  vienen  en  favor  de  las  per- 
sonas á quienes  se  atribuyen;  no  es  bien,  repito,  citar 
en  estas  circunstancias  un  apellido  honrado  é ilustre, 
sin  que  en  el  acto  se  diga  que  no  se  piensa  molestar 
á esa  persona. 

Os  hubiera  evitado  la  molestia  que  os  estoy  pro- 
duciendo, si  no  hubiera  oído  al  Sr.  García  Alix  ha- 
blar de  los  medios  de  que  se  valiera  el  Sr.  Conde  de 
Villapadierna  para  alterar  la  Real  órden  que  vino  del 
Ministerio  £ la  Dirección,  de  la  Dirección  á la  Dele- 
gación de  Hacienda,  para  que  ésta  pusiera  la  coleta 
de  la  forma  en  que  habia  de  ser  otorgado  el  poder 
para  que  cobrara  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna. 

Cuando  S.  8.  hacía  mención  de  esto,  hablaba  de 
medios,  y yo  no  sé  á cuáles  aludia  S.  S.,  porque  son 
muchos  los  medios  de  que  se  valen  á veces  los  hom- 
bres en  ciertos  momentos.  Y sobre  todo,  cuando  S.  S. 
ayer  tarde  hizo  la  misma  indicación  contendiendo 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  creo  yo  que 
puedo  muy  bien  pensar,  que  puedo  muy  bien  creer, 
que  los  medios  á que  S.  ,S.  aludia  no  eran  medios 
lícitos,  sino  que  erau  medios  reprobables  y repro- 
bados. 

Yo  apelo  á la  lealtad  del  Sr.  Gacía  Alix;  y como 
comencé  por  recordarle  su  susceptibilidad  en  la  tarde 
de  ayer  para  defender  á un  ausente,  creo  que  el  señor 
García  Alix  está  en  el  caso  de  dar  las  explicaciones 
que  yo  estimo  indispensables  sobre  este  particular;  y 
si  S.  S.  deja  á salvo  el  buen  nombre  que  corresponde 
al  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  yo  le  daré  á S.  S.  las 
gracias  por  ello. 

Concluyo  pidiendo  perdón  á la  Cámara  por  el  tiem- 
po que  be  molestado  su  atención. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  todos 
habéis  podido  apreciar  que  en  mis  palabras  no  ha 
habido  más  que  el  relato  de  los  hechos  en  la  parte 
referente  al  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  hechos  que 
están  consignados  en  una  Real  órden,  y en  esa  misma 
Real  órden  es  donde  se  expresa,  tanto  en  su  fondo 
como  en  el  traslado,  el  nombre  del  Sr.  Conde  de  Vi- 
iiapadierna.  Si  el  Sr.  Conde  reclamó  en  uso  de  su  de- 
recho, enhorabuena  que  reclamara;  pero  el  Sr.  Reque- 
jo ba  venido  á manifestar  que  yo  he  dicho  que  el  se- 
ñor Conde  de  Villapadierna  puso  ciertos  medios  en 
juego  para  alterar  el  expediente.  Lo  que  yo  he  dicho, 
Sr.  Requejo,  contestando  al  Sr.  López  Pnigcerver  res- 
pecto á la  explicación  que  daba  del  procedimiento  ad- 
ministrativo y de  su  rapidez,  es  que,  fueran  cuales- 
quiera los  medios  que  se  pusieran  en  práctica  para  el 
despacho  en  la  Dirección,  lo  cierto  es  que  donde  se 


adelantó  la  liquidación  fué  en  la  Delegación  de  Ha- 
cienda. 

De  manera  que,  como  me  referia  en  todo  esto  á 
un  procedimiento  administrativo,  ni  por  mis  mientes 
pasó  el  que  tuviera  en  esa  tramitación  burocrática 
intervención  alguna  el  Sr.  Conde  de  Villapadierna; 
que  si  hubiera  entrado  en  mi  propósito,  ó así  lo  hu- 
biera creído,  lo  habría  dicho,  no  con  reticencia  al- 
guua,  sino  tan  claramente  como  he  expresado  los  de- 
más conceptos.  Yo  me  he  ocupado  sencillamente  de 
un  hecho  público,  de  un  hecho  que  consta,  que  está 
acreditado  por  medio  de  una  Real  órden.  Como  mi 
propósito  no  era  traer  á la  discusión  nombres  pro- 
pios, por  eso  omití  citar  el  del  Sr.  Conde  de  Villapa- 
dierna, y el  primero  que  lo  ha  nombrado  esta  tarde 
ha  sido  el  Sr.  López  Puigcerver. 

En  la  parte  referente  al  Sr.  Conde  de  Villapadier- 
na he  dicho  lo  que  habia:  su  instancia  al  Ayunta- 
miento, y este  es  un  hecho,  pidiendo  que  se  le  pa- 
gara con  ese  crédito;  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
accediendo  á esa  pretensión  del  Sr.  Conde  de  Villapa- 
dierna; la  propuesta  de  la  Comisión  que  se  nombró 
al  efecto;  la  tramitación  después  de  Hacienda  y el 
traslado  de  la  Delegación  de  Hacienda,  que  es  hecho 
público  y que  consta  en  la  Real  órden,  diciendo  en 
la  forma  que  habia  de  ser  autorizado  el  Sr.  Conde  de 
Villapadierna  para  cobrar  esa  cantidad. 

En  esos  hechos,  que  no  los  he  inventado  yo,  sino 
que  constan  en  esa  Real  órden,  es  en  lo  único  que  he 
nombrado  al  Sr.  Conde  de  Villapadierna.  En  lo  demás, 
en  uso  de  mi  perfecto  derecho,  he  censurado  la  tra- 
mitación, el  procedimiento  administrativo  y el  acuer- 
do del  pago,  dejando  en  todo  esto  aparte  al  Sr.  Conde 
de  Villapadierna,  que  es  un  particular;  pues  á quien 
yo  censuro  es  al  Ayuntamiento,  que  acordó  este  pago 
sin  llevar  la  prelacion  debida,  y la  forma  extraña  en 
que  se  ha  realizado;  y,  francamente,  no  me  ha  pare- 
cido bien  esa  Real  órden  del  Ministerio  de  Hacienda, 
que  no  se  dictó,  después  de  todo,  á favor  del  Ayun^ 
tamiento,  sino  á favor  de  un  interés  particular. 

El  Sr.  REQUEJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Es- 
tán para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  REQUEJO:  No  voy  á decir  más  que  dos 
palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se  va 
á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  que  termine  este  incidente.»  . 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
García  del  Castillo,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Requejo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REQUEJO:  A las  frases  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  García  Alix,  ninguna  objeción  tengo  que 
hacer.  Son  hechos  honrosos  contra  los  cuales  no  he 
de  protestar. 

No  ha  sido  S.  S.  tan  explícito  como  yo  deseaba; 
pero  me  acomodo  desde  el  momento  que  el  espíritu 
de  las  palabras  de  S.  S.  no  fué  perjudicar  en  nada  el 
buen  nombre  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna.  Solo  diré 
que  al  Sr.  Conde  de  Villapadierna  se  le  deben  en  el 
Ayuntamiento  muchos  millones  desde  hace  mucho 
tiempo;  y ya  que  se  han  pedido  esos  datos  y antece- 
dentes, cuando  vengan,  no  tendré  inconveniente  en 
discutir  con  S.  S.  acerca  del  derecho  de  prelacion  que 
el  Sr.  Conde  de  Villapadierna  tiene  para  recibir  una 
pequeñísima  cantidad  á cuenta  de  la  enorme  que  el 
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Ayuntamiento  le  está  adeudando.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  Voy  á ser  muy  breve,  se- 
ñores Diputados,  ya  por  exigirlo  así  lo  avanzado  de 
la  hora,  ya  por  el  temor  de  abusar  de  la  benevolencia 
de  la  Cámara. 

He  pedido  la  palabra  con  el  solo  objeto  de  rectifi- 
car varios  errores,  á mi  juicio  inconcebibles,  del  se- 
ñor García  Alix. 

Dicho  Sr.  Diputado  ha  afirmado  que  la  urbaniza- 
ción del  ensanche  se  ha  pagado  con  el  presupuesto 
del  interior.  Su  señoría  está  en  un  error;  este  presu- 
puesto se  aplica  en  primer  término  á expropiaciones, 
porque  S.  S.  comprenderá  que  hay  imposibilidad  ab- 
soluta de  llevar  el  alcantarillado  por  una  calle  si  no 
se  ha  expropiado  el  terreno. 

El  segundo  error  es  el  de  confundir  dos  presu- 
puestos completamente  independientes  y cada  uno 
con  vida  propia:  el  del  ensanche  y el  del  interior;  ad- 
virtiendo que  el  del  ensanche  tiene  hasta  su  caja  es- 
pecial, y después  de  establecidos  los  servicios,  corres- 
ponde su  conservación  al  presupuesto  del  interior.  Do 
modo  que  no  puede  haber  confusión  entre  los  dos  pre- 
supuestos, ni  puede  tampoco  decirse,  y es  otro  error 
en  que  ha  incurrido  el  Sr.  García  Alix , que  se  han 
pagado  cantidades  sin  estar  en  presupuesto ; porque 
como  este  presupuesto  siempre  arroja  superávit,  lo 
único  que  hay  es  que  de  todos  los  ejercicios  viene  á 
hacerse  uno  adicional  con  aquellas  cantidades  que  ex- 
ceden del  presupuesto. 

Podría  rectificar  otros  errores  de  8.  8.,  pero  no  lo 
hago  porque  temo  abusar  de  la  benevolencia  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

EISr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  iqué  afan 
hay  de  rectificar  errores  en  cuestiones  que  están  tan 
claras  como  la  luz  del  dial  Yo  no  he  confundido  los  dos 
presupuestos,  Sr.  Romero  Paz.  Precisamente  mi  ar- 
gumento nacía  de  eso:  que  teniendo  un  presupuesto 
especial  el  ensanche,  se  habían  acordado  créditos  para 
pagos  no  comprendidos  en  ese  presupuesto,  destinando 
unas  liquidaciones  atrasadas  de  Hacienda  á un  par- 
ticular en  perjuicio  de  los  demás. 

En  cuanto  al  destino  que  se  da  al  presupuesto  del 
ensanche,  ya  lo  sé,  Sr.  Romero  Paz. 

El  presupuesto  se  distribuye  pagando  por  el  or- 
den de  prelacion  que  debe  llevarse  en  las  expropia- 
ciones que  se  vayan  haciendo,  cumpliéndose  la  ley,  y 
no  expropiando  ni  abriendo;  más  calles  que  las  con- 
tiguas á las  ya  abiertas,  y esto  sabe  el  Sr.  Romero 
Paz  que  no  ha  sucedido,  y que  se  están  abriendo  ca- 
lles que  no  tienen  comunicación  con  el  centro  ni  con 
las  que  al  centro  vienen.  Con  ese  presupuesto  se  debe 
pagar  el  alcantarillado  de  las  calles  abiertas,  y ya 
sabe  S.  8.,  que  conoce  bien  el  Ayuntamiento,  que  no 
eBtá  hecho  el  alcantarillado  ni  aun  en  las  principales 


calles  abiertas:  la  calle  de  Alcalá  aun  no  le  tiene,  no 
obstante  que  está  habitada  casi  hasta  las  Ventas  del 
Espíritu  Santo. 

Es  cierto  que  ese  presupuesto  de  ensanche  debía 
pagar  todas  las  condiciones  para  hacer  habitable  el 
ensanche.  ¿Está  en  condiciones  de  habitabilidad  el 
ensanche?  ¿No  sabe  S.  S.,  y de  ello  tengo  aquí  los  da- 
tos, que  mientras  se  han  pagado  expropiaciones  sin 
concierto  ni  plan,  se  han  destinado  1.500.000  pesetas 
al  pago  del  ensanche,  y solo  200.000  se  han  gastado 
en  las  obras  de  alcantarillado  é higiene?  En  cambio, 
al  propietario  á quien  se  le  exige  un  recargo  de  4 
por  100  sobre  la  contribución,  se  le  obliga  á pagar 
las  tres  cuartas  partes  de  su  alcantarilla  y de  sus 
aceras.  ¿No  sabe  esto  el  Sr.  Romero  Paz?  Pues  yo  de- 
masiado sé  lo  que  se  paga  por  el  presupuesto  de  en- 
sanche. 

El  Sr.  ROMERO  FAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  El  Sr.  García  Alix  ha  ve- 
nido á reconocer  de  una  manera  perfectamente  clara 
que  por  más  que  conociera  las  disposiciones  de  la  ley 
de  ensanche,  liabia  incurrido  en  los  errores  que  yo  le 
había  atribuido. 

En  cuanto  á esos  datos  que  tiene  S.  S.,  datos  tam- 
bién tengo  yo  y podremos  compararlos;  pero  como 
ahora  no  hay  cabida  para  esa  discusión  por  lo  avan- 
zado de  la  hora,  yo  invito  á S.  8.  á que  cuando  guste 
podamos  hacer  un  exámen  detallado  de  la  forma  en 
que  se  van  satisfaciendo  los  diferentes  trozos  del  en- 
sanche, y demostraré  á S.  S.  que  también  en  esto  ha 
incurrido  en  equivocación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio de  la  Guerra. — Excmos  Sres.:  En  vis- 
ta de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  5 de  Noviem- 
bre último,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  re- 
mita á V.  EE.  la  adjunta  certificación,  pedida  en  la 
sesión  del  dia  4 del  citado  mes  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Antonio  García  Alix,  de  los  alumnos  que  pasaron 
la  revista  administrativa  del  mes  de  Octubre  anterior 
en  la  escuela  de  aplicación  de  Artillería  de  Segovia. 
De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento 
y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  10  de  Diciembre  de  1889.= José  Chinchilla. 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


CUATRO  APENDICES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  conce- 
sión de  un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  para 

1888-89. 


Señora:  Las  Córles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  El  crédito  de  360.000  pesetas  con- 
cedido en  el  presupuesto  de  1888-89  al  cap.  11,  «Gas- 
tos diversos,»  art.  l.°,  «Gastos  de  viaje  del  Cuerpo 
diplomático  y consular,  habilitaciones  de  estableci- 
mientos y de  instalación,»  de  la  sección  2.*,  «Minis- 
terio de  Estado,»  se  amplía  en  la  cantidad  de  100.000 
pesetas,  por  cuya  causa  se  concede  al  citado  artículo 
un  suplemento  de  crédito. 


Art.  2.*  El  importe  del  expresado  suplemento  de 
1 crédito  será  cubierto  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  deNoviembrede  1889. =Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 

¡ Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  8e- 
cretario.=Jovino  García  Tuüon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secrctario.=El  Señor 
[ de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Diciembre  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  José  Canalejas  y Méndez. 
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APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  66 


DE  LIS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , autorizando 
al  Gobierno  para  conceder  á D.  José  Delclaux  la  construcción  y explotación  de  un 

puerto  de  refugio  en  Algeciras. 


Señora:  las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  conceder  á D.  José  Delclaux  la  construcción  y 
explotación  de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras, 
con  arreglo  al  proyecto  que,  en  virtud  de  la  autori- 
zación que  al  mismo  le  fué  concedida  en  22  de  Ju- 
uio  de  1888,  presente  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
con  las  modiücaciones  que  conviniera  hacer,  para 
atender  mejor  las  necesidades  del  comercio  y de  la 
navegación. 

Art.  2.°  Se  considerarán  de  utilidad  pública  las 
obras  del  puerto  para  los  efectos  de  la  expropiación 


forzosa,  y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocu- 
par los  terrenos  de  dominio  público  y del  Estado,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  puertos 
de  interés  general. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Noviembre  de  18R9.=Se- 
ñora.= A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. =El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario. = Jo  vino  García  Tuñon,  Senador  Seereta- 
rio.=El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El 
Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.==Maria  Cristina.=Palacio 
10  de  Diciembre  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  José  Canalejas  y Mendez. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NUM.  66 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Cerecillos  de 

Campos  d Fonfria. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  empal- 
mando en  Cerecinos  de  Campos  con  la  de  primerórden 
de  Madrid  á la  Corufia,  termine  en  Fonfria,  en  la  de 
tercer  órden  de  Zamora  á Portugal  por  Alcañices,  y 
pase  por  los  pueblos  de  Villafaüla,  Villarrin  de  Cam- 
pos, Manganeses,  San  Sebrian,  Puente  de  la  Estrella  y 
Carbajales. 

Art.  2.#  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Noviembre  de  1889.=Se- 
nora.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente  = El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
10  de  Diciembre  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  José  Canalejas  y Mendez. 
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APÉNDICE  4.”  AI.  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
Arquillos  (Jaén)  termine  en  la  de  Baños  de  la  Encina. 


SsffonA:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Arquillos,  provincia  de  Jaén,  y pasando  por  la 
estación  de  Vadollano,  ciudad  de  Linares,  villa  de 
Guarroman,  termine  en  Baños  de  la  Enciua,  de  la 
misma  provincia. 

Art.  2.a  Se  eliminará  del  plan  de  carreteras  pro- 
vinciales la  marcada  desde  Arquillos  á Guarroman, 
por  ser  parte  integrante  de  la  designada  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.°  La  Diputación  provincial,  en  compensa- 
ción á la  eliminación  determinada  en  el  art.  2.°,  hará 
por  su  cuenta  y con  el  personal  facultativo  de  la  mis- 


ma Diputación  los  estudios  y proyectos  necesarios, 
que  entregará  al  Estado  sin  derecho  á reintegro  al- 
guno. 

Art.  4.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  2 de  Diciembre  de  1889. =Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M — El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.==Jovino  García  Tunon,  Senador  Secretario.^ 
El  Conde  de  Gervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=*Palacio 
10  de  Diciembre  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  José  Canalejas  y Mendez. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCIDO.  SU  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  VIERNES  15  DE  DICIEMBRE  DE  1889 


SXJXJLA.TilO 

Abierta  la  sesión  á las  tres  y treinta  minutos,  se  aprueba  el 
Acta. 

Despacho:  Renuncia  del  cargo  de  Diputado,  presentada  por 
el  Sr.  Marqués  de  Pidad;  estado  de  aprehensiones  de  ta- 
bacos en  los  años  87,  88  y 89:  comunicaciones. 

Abono  de  haberes  á los  maestros  de  escuela  de  Cañete:  ex- 
posición. 

Suspensión  del  Ayuntamiento;  formación  del  presupuesto 
municipal;  expediente  de  concesión  de  arbitrios  extraordi- 
narios y validez  de  las  elecciones  municipales  de  Ponfe- 
rr&da:  preguntas  del  Sr.  García  Prieto. = Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rectificacion  del  señor 
García  Prieto. 

Visita  del  gobernador  de  la  provincia  al  Ayuntamiento;  ac- 
titud del  Gobierno  ante  el  fracaso  del  concierto  electoral; 
constitución  y determinaciones  de  la  Junta  de  escrutinio 
de  Valencia:  excitaciones  y preguntas  del  Sr.  Pacheco.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobern ación.  ^Recti- 
ficaciones de  ambos  señores. 

Noticias  de  la  prensa  sobre  la  conspiración  contra  nuestro 
dominio  en  Filipinas,  descubierta  en  Barcelona:  pregunta 
del  Sr.  Pando. =Contestaciou  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. =Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Amnistía  de  delitos  electorales:  proposiciou  de  ley.=La 


apoya  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.=Declaracion  del  señ  or 
Ministro  de  la  Gobernación. =Se  toma  en  consideración. 

Orden  del  día:  Cuestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid: 
continúa  la  disousion  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Azcá- 
rate.= Alusiones  personales  y rectificaciones  de  los  seño- 
res Martínez  Luna,  Cánovas  del  Castillo,  Conde  de  Peña- 
Ramiro,  Arredondo,  García  Alix  y Aguilera.=Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Manifestaciones  de  los 
Sres.  Romero  Paz  y Martínez  Luna.=.Rectificaciones  de 
los  Sres.  Arredondo,  Ministro  de  Fomento  y García  Alix. 
Alusión  del  Sr.  Cos*Gayon.=Interrupcion  del  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Alfonso).=Excitacion  del  Sr.  Presidente.  =Ter- 
miua  el  Sr.  Cos- Gayón. =Con testación  del  Sr.  Aguilera.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion.=Rectifica  - 
ciones  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Aguilera.  =Se  suspende 
la  discusión. 

Proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Elgoibar  á Deva:  se  aprueba  definitivamente. 

Despacho:  Lista  de  Sres.  Diputados  empleados  compatibles: 
dictámon  y votos  particulares  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades. =Pcticioncs:  dictámcn.=Fcrro -carril  de  To- 
rralba  á Soria;  carretera  de  Cambrils  á la  de  Aloolca  á 
Tarragona:  proyectos  de  ley. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han 
leído,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

So  levanta  la  sesión  á las  siete  y cincuenta  minutos. 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  IG39 


Se  abrió  á las  tres  y treinta  miuutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Marqués  de  Pidal  participando 
que  habiendo  sido  nombrado  y admitido  para  el  car- 
go de  Senador,  renunciaba  el  de  Diputado  á Cortes 
por  la  circunscripción  de  Oviedo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sre3.  Diputados,  el  documento  que  se  cita  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministf.rto  de  Hacienda. . — Excuios.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  á íin 
de  que  se  dignen  ponerlo  á disposición  del  Sr.  Di- 
putado D.  Senen  Cánido,  que  por  conducto  de  V.  EE. 
lo  ha  reclamado  á este  Ministerio  con  fecha  23  de  Ju- 
nio último,  el  estado  de  los  tabacos  aprehendidos  du- 
rante los  anos  económicos  1887-88  y 1388-89  en 
las  provincias  de  Almería,  Granada,  Málaga  y Murcia. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Di- 
ciembre de  i889.=Vcnancio  Gonzalcz.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  DUCAZOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Tengo  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  una  instancia  que  los  maestros  de  escue- 
la de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  elevan  á las  Cór- 
tes  suplicándolas  se  sirvan  adoptar  las  medidas  que 
estimen  conducentes  á mejorar  la  triste  situación  en 
que  se  encuentran  por  la  falta  de  pago  de  sus  habe- 
res; situación  que  llega  al  extremo  de  tener  algunos 
de  ellos  que  implorar  la  caridad  pública  por  el  pue- 
blo y pedir  pan  para  sus  hijos  á las  puertas  de  la  casa 
misma  del  alcalde. 

Parece  que  tienen  el  propósito  de  cerrar  las  es- 
cuelas el  dia  l.°,  á fin  de  procurarse  de  alguna  otra 
manera  su  sustento,  y de  venir  á Madrid  para  concer- 
tar una  manifestación.  Yo  les  he  ofrecido  ir  con  ellos 
á todas^partes  y hacer  en  su  favor  cuanto  pueda,  por- 
que amarga  mi  existencia  el  ver  la  dolorosa  situación 
en  que  se  hallan;  que  á veces  hace  más  daño  presen- 
ciar el  mal  ajeno  que  sufrir  el  propio. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  hagan  cuanto  les  sea  posible 
por  esos  desventurados,  y á la  Mesa  se  sirva  dar  á 
esta  exposición  el  curso  que  corresponda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vior  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIOR:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
con  fecha  1 4 de  Febrero  del  corriente  año,  ha  dicta- 
do una  Real  órden,  inserta  en  la  Gaceta  del  1 7,  en  la 
cual  prohíbe  que  sean  nombrados  jueces  ó magis- 
trados para  provincias  á que  correspondan  los  pue- 
blos de  su  naturaleza  y de  la  de  su  mujer,  etc.,  y en 
el  art.  7.°  exige  que  los  presidentes  y fiscales  envíen 
relaciones  suscritas  por  los  interesados.  Pues  bien;  yo 


ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tenga 
| la  bondad  de  remitir  á la  Cámara  una  relación  do  los 
jueces  que  se  hallen  en  el  caso  previsto  en  el  art.  2.* 
| de  esa  disposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernaudez  Prieta):  El  rue- 
go de  S.  S.  se  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Prieto  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  En  la  sesión  de  ayer, 
Sres.  Diputados,  y cu  ocasión  de  estar  ausente  de  la 
Cámara  por  requerir  deberes  de  mi  profesión  mi  pre- 
sencia en  otra  parte,  dirigió  el  Sr.  Molleda  cuatro 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relacio- 
nadas con  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Ponfe- 
rrada,  en  la  provincia  de  León,  que  tengo  el  honor  de 
representar. 

Empiezo  por  declarar  que  no  tengo  el  propósito 
de  entablar  en  este  momento  un  debate  especial  con 
los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Molleda  á pro- 
pósito do  las  preguntas  hechas  ayer  por  este  señor 
Diputado  y de  las  contestaciones  dadas  por  aquel 
Consejero  de  la  Corona,  puesto  que  el  Reglamento  no 
me  lo  permitiría;  pero  me  considero,  sin  embargo,  en 
la  necesidad  de  pronunciar  algunas  palabras,  siquiera 
sean  muy  pocas.  Y para  obtener  desde  luego,  como 
respetuosamente  la  pido,  la  benevolencia  de  la  Cá- 
mara, ofrezco  que  habré  de  molestar  su  atención  por 
muy  cortos  momentos,  y que  hago  uso  de  la  palabra 
en  cumplimiento  de  un  encargo  que  me  ha  confiado 
el  Diputado  por  Ponferrada,  nuestro  querido  compa- 
ñero el  Sr.  Enriquez,  quien  se  encuentra  ausente  de 
Madrid  y no  puede  decir  personalmente  lo  que  yo  en 
su  nombre,  y con  desventaja  en  ello  para  el  Congreso, 
voy  á tener  el  honor  de  manifestar. 

EL  Sr.  Molleda,  al  dirigir  en  la  tarde  de  ayer  su 
primera  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
respecto  al  expediente  de  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Ponferrada,  indicó  que  esta  suspensión  se 
había  decretado  por  el  digno  y celoso  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  León  con  el  propósito  de  influir 
en  el  resultado  de  las  elecciones  municipales  última- 
mente verificadas.  Yo  me  considero  en  el  deber  de 
rechazar  esta  afirmación  del  Sr.  Molleda,  manifes- 
tando á la  Cámara  la  verdad  de  lo  sucedido,  y ha- 
ciéndola presente  que  mucho  antes  de  que  pudiera 
pensarse  en  la  celebración  de  las  elecciones  munici- 
pales que  acaban  de  terminar,  atendiendo  á los  cla- 
mores de  la  opinión  pública,  en  vista,  según  se  me 
afirma  (pues  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  dirigir 
censuras  á nadie),  de  que  el  Ayuntamiento  propieta- 
rio de  Ponferrada  se  obstinaba  en  no  atender  las  in- 
dicaciones del  gobernador  civil  de  la  provincia  res- 
pecto á la  modificación  de  su  presupuesto  municipal, 
con  la  circunstancia  de  enviar  en  blanco  á la  Conta- 
duría provincial  los  balances  de  operaciones,  y en 
presencia  de  otras  informalidades  que  del  expediente 
resultaban,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
León  tuvo  que  suspender  con  arreglo  á la  ley  á ese 
Ayuntamiento,  nombrando  para  reemplazarle  inte- 
rinamente á otro,  del  cual,  por  cierto,  formaban  parte 
personas  respetabilísimas  y de  gran  arraigo  y signi- 
ficación en  la  localidad,  pertenecientes  á todos  los 
partidos  políticos,  y entre  ellos  al  partido  liberal- 
conservador;  lo  cual  demuestra  de  una  manera  evi- 
dente, á mi  juicio,  que  no  era  el  propósito  del  gober- 
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nador  civil  el  preparar  de  esa  manera  las  futuras  I 
elecciones  municipales,  porque,  si  tal  hubiera  sido  su 
ánimo,  seguramente  habria  nombrado  concejales  in- 
terinos á personas  afiliadas  tan  solo  al  partido  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer. 

El  Sr.  Moheda  reclamó  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  trajera  á la  Cámara  el  expediente  ya 
resuelto  sobre  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Ponferrada,  y yo  uno  mi  vivísimo  ruego  al  del  señor 
Moheda  y encarezco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
la  remisión  de  ese  expediente  á la  Cámara.  Cuando  se 
encuentre  sobre  la  mesa  del  Congreso,  lo  estudiaré 
con  todo  detenimiento,  y entonces  podré  examinar  la 
resolución  que  acaba  de  dictarse  y debatir  su  proce- 
dencia, esclareciendo  de  paso  un  punto  interesantísi- 
mo, á mi  juicio,  cual  es  el  de  saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  gastado  todas  sus  energías  en 
materia  de  moralidad  délas  corporaciones  municipa- 
les suspendiendo  la  de  Madrid,  en  que  tantos  correli- 
gionarios nuestros  había,  y por  tanto,  carece  de  la  su- 
ficiente para  adoptar  idéntica  medida  con  otras  cor- 
poraciones de  lejanas  tierras,  en  las  cuales  predomi- 
nan elementos  políticos  perfectamente  contrarios  al 
actual  orden  de  cosas. 

La  segunda  pregunta  que  el  Sr.  Moheda  se  sirvió 
dirigir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  referia  á 
si  se  habían  formado  dos  presupuestos  por  aquella 
corporación:  uno  por  el  Ayuntamiento  iiropietario, 
cuando  lo  era,  y otro  por  el  Ayuntamiento  interino. 
Respecto  de  este  punto,  como  ya  he  dicho  que  uso  de 
la  palabra  obedeciendo  al  encargo  de  mi  digno  com- 
pañero el  ,Sr.  Enriquez,  no  puedo  decir  una  palabra 
ai  Congreso,  porque  carezco  de  datos  suficientes  para 
ello  y no  me  gusta  hablar  sino  de  lo  que  conozco. 

Lo  único  que  á este  propósito  sé,  es  que  en  el  pre- 
supuesto  de  gastos  formado  por  el  Ayuntamiento  in- 
terino hay  una  respetable  economía  de  3 1. 1 32  pesetas 
en  favor  del  vecindario,  y que  en  uno  de  los  capítu- 
los del  de  ingresos  que  presentó  el  Ayuntamiento 
suspenso  se  calculaban  por  arbitrio  sobre  los  puestos 
públicos,  matadero  y alcoholes  5.289  pesetas  para 
todo  ci  año,  no  habiendo  arrendado  dicho  Ayunta- 
miento este  servicio,  sino  reservádose  su  administra- 
ción; mientras  que  en  el  presupuesto  formado  por  el 
Ayuntamiento  interino  para  los  siete  meses  que  fal- 
taban del  ejercicio,  se  calculó  este  mismo  ingreso  en 
17.006  pesetas,  habiéndose  sacado  á subasta  la  re- 
caudación y obtenídose  un  aumento  sobre  la  cantidad 
presupuesta. 

La  tercera  pregunta  del  Sr.  Moheda  se  referia  al 
retraso  que  sufren  los  expedientes  del  Ayuntamiento 
de  Ponferrada  en  la  Dirección  de  administración  lo- 
cal. Como  este  es  nn  punto  que  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y ai  jefe  de  aquella  Dirección  importa 
más  directamente,  yo  nada  debo  decir. 

Pero  lo  que  principalmente  motiva  que  yo  mo- 
leste en  este  momento  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados, es  la  cuarta  pregunta  del  Sr.  Moheda,  pre- 
gunta interesantísima  que  envuelve  una  verdadera 
cuestión  de  derecho,  y respecto  de  la  cual  me  ha  de 
permitir  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  con  toda  consideración  le  diga  que 
las  palabras  que  ayer  pronunció  acerca  de  ella  no  se 
armonizan  con  el  texto  expreso  de  la  ley,  ni  pueden 
satisfacer  los  deseos  de  los  Diputados  de  la  mayoría, 
en  esa  misma  ley  inspirados. 

La  pregunta  á que  me  voy  refiriendo  tenía  por 


objeto  saber  si  las  elecciones  municipales  verificadas 
en  Ponferrada  con  uu  Ayuntamiento  interino  eran 
nulas  con  arreglo  á la  ley  de  2 de  Mayo  último.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  di  ó una  contestación 
tan  ambigua,  que  no  puede  satisfacer  las  exigencias 
(le  aquellos  que,  como  yo,  deseamos  que  la  ley  im- 
pere en  toda  su  integridad;  pero  aun  en  esta  misma 
ambigüedad  de  la  respuesta  del  Sr.  Ministro,  y en 
ciertas  manifestaciones  que  en  la  rectificación  hizo 
sobre  el  camino  que  estaba  dispuesto  á emprender  en 
este  asunto,  entiendo  yo  que  hay  indicaciones  bas- 
tantes para  suponer  que  S.  S.  coincidia  con  las  apre- 
ciaciones del  Sr.  Moheda,  y lo  que  es  más  sensible, 
contrariaba  el  texto  expreso  y terminante  de  la  ley  de 
2 de  Mayo  y el  espíritu  que  la  informó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  con- 
crete á la  pregunta. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Gon  la  venia  ilel  señor 
Presidente,  voy  á concluir  pronunciando  muy  pocas 
palabras  y permitiéndome  advertir  á S.  S.  que  las  que 
me  faltan  son  tal  vez  las  más  reglamentarias  de  to- 
das, porque  las  voy  á concretar  en  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  art.  7.°  de  la  ley  de  2 de  Mayo,  que  en  sentir 
explícito  del  Sr.  Moheda,  y en  opinión  algo  nebulosa 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  aplicable  al 
caso  de  Ponferrada,  dice  textualmente: 

«Los  Ayuntamientos  actuales  nombrados  interi- 
namente por  haberse  iofringido  los  arts.  35,  37  y 42 
de  la  ley  municipal  vigente,  no  podrán  intervenir  en 
las  nuevas  elecciones,  y serán  sustituidos,  al  publi- 
carse osla  ley,  por  concejales  que  no  adolezcan  en  su 
elección  do  los  vicios  indicados,  sin  que  pueda  obstar 
á ello  las  modificaciones  que  se  hubiesen  hecho  á te- 
nor de  la  primera  de  las  disposiciones  transitorias  de 
la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877,  etc.,  etc. 

Las  elecciones  eu  que  no  se  observen  las  prece- 
dentes disposiciones  serán  consideradas  nulas.» 

Y aquí  entra  mi  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. ¿Entiende  S.  S.  qne  el  Ayuntamiento  inte- 
rino de  Ponferrada  (que  vino  á sustituir  al  que  fué 
suspendido  por  causas  no  relacionadas  para  nada  con 
los  arts.  35,  37  y 42  de  la  ley  municipal,  que  se  refie- 
ren al  censo  y su  formación,  sino  en  virtud  de  otras 
complétamete  distintas,  como  las  informalidades  que 
antes  indiqué)  se  halla  dentro  de  la  disposición  del 
art.  7.°  de  la  ley  de  2 de  Mayo  de  1889,  y que,  en  su 
consecuencia,  todas  las  elecciones  que  se  hayan  veri- 
ficado en  España  bajo  el  imperio  de  Ayuntamientos 
interinos,  pero  qne  no  han  sustituido  á Ayuntamien- 
tos suspensos  por  las  causas  comprendidas  eu  los  tres 
artículos  citados  de  la  ley  municipal,  son  nulas? 

Espero  la  contestación  de  S.  S.;  y.  si,  lo  que  no 
creo,  no  es  completamente  satisfactoria,  yo  me  veré 
eu  la  necesidad  de  promover  un  debate  reglamenta- 
rio de  carácter  general  sobre  este  punto,  que  consi- 
dero esencialísimo,  en  el  cual  puedo  entrar,  salvo  mi 
falta  de  condiciones,  con  la  gallardía  del  que  trata  un 
punto  doctrinal,  en  el  que  las  resoluciones  que  se 
adopten  no  han  de  afectar  á ningún  pueblo  de  su  dis- 
trito. 

Doy  las  más  expresivas  gracias  ai  Sr.  Presidente 
por  su  benevolencia,  y ruego  á la  Cámara  que  me 
perdone  por  el  tiempo  que  lie  molestado  su  respeta- 
ble atención. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Raíz  Cap- 
depon):  Con  motivo  de  las  preguntas  que  ayer  tuvo  á 
bieu  dirigirme  el  Sr.  Molleda,  se  sirve  también  ha- 
cerme hoy  otras  mi  amigo  el  Sr.  García  Prieto. 

Respecto  á la  primera,  ó sea  con  relación  á la  sus- 
pensión del  Ayuntamiento  de  Ponferrada,  debo  decir 
á S.  S.  lo  que  dije  al  Sr.  Molleda,  y es,  que  el  expe- 
diente vendrá  d la  Cámara,  S3.  SS.  lo  estudiarán,  y el 
Ministro  de  la  Gobernación  responderá,  como  siempre, 
de  sus  actos,  en  la  seguridad  de  que  obrando  el  Go- 
bierno con  igual  temperamento  y con  iguales  razones 
y energía,  ha  resuelto  la  cuestión  de  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Ponferrada  como  la  de  cualquiera 
otro  de  la  Península. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  que  se  refiere 
á una  cuestión  de  presupuestos,  ya  dije  ayer,  y re- 
pito hoy,  que  en  el  Ministerio  no  consta  oficialmente 
sobre  el  particular  nada  nuevo  que  poder  decir  á la 
Cámara.  Respecto  á si  en  la  Dirección  de  adminis- 
tración local  se  detenia  ó no  el  expediente  sobre  au- 
torización para  cobrar  cierLos  arbitrios  por  el  Ayun- 
tamiento de  Ponferrada,  dije  ayer  al  Sr.  Molleda  que 
no  tenía  noticias  bastautes  para  poder  dar  una  con- 
testación categórica.  Hoy  sí  las  tengo,  y puedo  decir 
á la  Cámara  que  con  fecha  25  de  Setiembre  de  este 
aüo  fué  resuelto  el  mencionado  expediente  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y por  consecuencia,  caen 
por  su  base  todas  las  censuras  que  el  Sr.  Molleda  di- 
rigió ayer  ai  Ministerio  de  la  Gobernación  suponiendo 
que  había  retrasos  en  el  despacho  de  los  expedientes. 

He  de  contestar  á la  última  pregunta  que  me  ha- 
ce el  Sr.  García  Prieto  en  los  mismos  lérininos  que 
ayer  contesté  al  Sr.  Molleda.  Se  trata  de  una  cues- 
tión sobre  la  cual  no  puede  ni  debe  el  Ministro  de  la 
Gobernación  decir  por  medio  de  una  contestación  en 
estos  momentos,  cuál  ha  de  ser  el  criterio  que  pueda 
adoptar  respecto  al  asunto.  Yo  no  equiparo  la  situa- 
ción del  Ayuntamiento  interino  de  Ponferrada  á la 
situación  de  aquellos  Municipios  á que  se  refiere  el 
artículo  7.°  de  la  ley  de  2 de  Mayo:  allí  se  trata  de 
Ayuntamientos  ilegalmente  constituidos  por  vicios 
en  las  elecciones,  y aquí  no  se  trata  de  este  caso,  ni 
puede  tener  con  éste  ninguna  analogía.  Sobre  este 
punto  yo  me  reservo,  porque  no  puedo  menos  de  re- 
servarme, el  criterio  que  el  Gobierno  tendrá;  porque 
tanto  si  la  cuestión  viene,  como  es  posible  que  venga, 
d acordarse  por  el  Gobierno,  por  los  recursos  que  se 
entablen  oportunamente,  para  cuya  resolución  habrá 
el  Gobierno  tomado  aquellas  medidas  prudentes  y 
aquellas  garantías  de  acierto  que  eu  todo  caso,  y so- 
bre todo  eu  éste,  son  necesarias,  cuanto  si  se  consi- 
dera que  se  trata  de  un  acto  de  gobierno  para  que  se 
lleve,  como  ayer  se  decía,  á Consejo  de  Ministros,  de 
todas  maneras  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  pue- 
de dar  una  contestación  categórica,  y esas  nebulosi- 
dades que  creía  el  Sr.  García  Prieto  entrever  en  la 
contestación  que  ayer  di,  son  nebulosidades  que  no 
deben  extrañarle  á S.  S.  porque  son  bijas  precisa- 
mente de  la  situación  en  que  el  Gobierno  se  encuentra 
con  relación  á este  asuuto. 

Yo  no  prejuzgo  nada:  lo  que  ayer  contesté,  y re- 
pito boy,  y repetiré  siempre,  es  que  los  propósitos  del 
Gobierno  son  los  de  que  se  vea  en  todos  sus  actos 
que  se  relacionan  con  las  elecciones  la  mayor  since- 
ridad y la  más  firme  garautía  de  la  libertad  electo- 
ral, y que  si  en  ese  sentido,  por  el  espíritu  de  la  ley 


de  2 de  Mayo  ó de  otras  disposiciones,  entendía  el 
Gobierno  que  podía  significar  algo  para  la  validez  de 
las  elecciones  la  influencia  que  pueda  haber  ejercido 
un  Ayuntamiento  suspenso  presidiéndolas,  sobre  este 
punto  el  Gobierno  sería  consecuente  con  sus  princi  - 
pios  y obraría  con  igual  criterio,  puesto  que  su  con- 
ducta significa  la  mayor  sinceridad  electoral. 

Sentiré  que  esta  contestación  no  satisfaga  al  señor 
García  Prieto;  pero  es  la  única  qne  en  este  momento 
puedo  dárie. 

Su  señoría  debe  comprender  los  deberes  que  so- 
bre mí  pesan  tratándose  de  este  género  de  cuestiones, 
que  han  de  venir  á una  resolución  ó á un  acuerdo 
del  Gobierno,  y que  yo,  por  tanto,  no  por  eludir  la 
contestación  ni  por  esquivar  ninguna  clase  de  res- 
ponsabilidades, porque  dispuesto  estoy  á que  se  me 
exijan  todas  las  que  por  mis  actos  merezca,  sino  por 
razones  de  prudencia  y deber,  no  puedo  en  estos  mo- 
mentos decir  una  palabra  más. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explicaciones  que 
se  ha  servido  dar,  y que,  en  mi  concepto,  aclaran  la 
contestación  qne  S.  S.  dió  en  la  tarde  de  ayer  al  señor 
Molleda. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  declara  de  una  manera  expresa  y cate- 
górica que  no  puede  compararse  al  Ayuntamiento 
interino  de  Ponferrada,  que  sustituyó  al  suspenso 
por  causas  distintas  de  las  establecidas  eu  el  art.  7.° 
de  la  ley  de  2 de  Mayo,  con  los  Ayuntamientos  inte- 
rinos á que  ésta  se  refiere,  yo  no  tengo  nada  que  de- 
cir, puesto  que  la  inaplicación  de  este  precepto  legal 
ai  caso  de  que  se  trata  resulta  notoria. 

Y para  no  molestar  á la  Cámara  explicando  el 
concepto  de  las  nebulosidades  que  yo  creía  ver  eu  la 
contestación  dada  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
hernaciou,  ruego  á S.  S.  que  lea  el  penúltimo  párrafo 
de  su  rectificación,  y particularmente  se  moleste  en 
decirme  si  en  efecto  sus  palabras  fueron  ó no  am- 
biguas, y si  en  las  indicaciones  que  hizo  al  Sr.  Mo- 
lleda se  insinuaba  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción estaba  inclinado  de  primera  intención,  á prior  i, 
salvo  siempre  el  estadio  qne  hiciera  de  la  cuestión 
legal,  á complacer  al  Sr.  Molleda  aplicando  el  art.  7.° 
de  la  ley  de  2 Mayo  al  Ayuntamiento  interinó  de 
Ponferrada,  y en  su  consecuencia,  declarando  nulas 
las  elecciones  que  acaban  de  verificarse. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pacheco. 

El  Sr.  PA3HECO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir varias  preguntas,  ruegos  y observaciones  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relacionados  con  la 
situación  municipal  de  Valencia;  asunto  que  tiene  la 
mayor  importancia,  no  solo  por  tratarse  dé  una  de 
las  capitales  más  importantes  de  España,  sino  por  la 
situación  verdaderamente  excepcional  en  que  aquel 
Municipio  se  encuentra  y por  los  hechos  graves  que 
acaban  de  ocurrir  con  motivo  de  las  elecciones  de 
concejales  verificadas  en  Valencia. 

Sabe  la  Cámara,  y sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  hace  ya  mucho  tiempo,  hácia  la  mi- 
tad del  último  interregno  parlamentario,  La  opinión 


irÚTffEBO  67 


1013 


y la  prensa  empezaron  á preocuparse  hondamente 
del  estado  en  que  se  encontraba  la  administración 
municipal  de  Valencia.  Esto  sucedía  allí  y en  Madrid; 
los  periódicos  de  aquella  localidad,  como  los  periódi- 
cos de  Madrid,  insertaron,  artículos  acerca  de  aquella 
administración  municipal,  que  dejaba,  como  en  otros 
muchos  puntos  de  España,  bastante  que  desear;  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tomó  en  cuenta  aque- 
llas observaciones,  tomó  en  cuenta  aquellas  indica- 
ciones, y creyendo  que  la  causa  de  la  moralidad  es- 
taba interesada  en  que  se  hiciera  la  luz  acerca  de  las 
denuncias  contenidas  en  los  escritos  á que  me  he  refe- 
rido, y que  se  hiciera  la  luz  acerca  de  hechos  que  la 
opinión  calificaba  de  graves,  ocurridos  en  el  Munici- 
pio de  Valencia,  S.  S.  ordenó,  creo  que  á primeros  de 
Setiembre,  que  se  girase  una  visita  al  Ayuntamiento 
de  Valencia,  encomendando  esta  misión  ai  goberna- 
dor civil  de  aquella  provincia. 

Desde  entonces  no  hemos  sabido  nada  que  tenga 
carácter  oficial  acerca  de  esta  visita  y de  sus  resul- 
tados; en  esta  Cámara  se  pidió  por  un  compañero  mió, 
en  una  de  las  sesiones  anteriores,  el  expediente  ó Me- 
moria que  se  habia  producido  como  resultado  de 
aquella  visita,  sin  que  todavía  hayamos  tenido  el  gus- 
to de  verlo.  Parece  ser  que  el  gobernador  civil  de  Va- 
lencia redactó  una  Memoria  en  la  que  hizo  constar 
el  resultado  de  su  visita;  he  leído  en  la  prensa  que 
dicha  Memoria  fuó  remitida  á Madrid,  y he  leído  tam- 
bién después  que  dicha  Memoria  fué  devuelta  al 
gobernador  de  Valencia.  Yo  desearia  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tuviera  la  bondad  de  dar 
acerca  de  este  punto  las  explicaciones  que  crea  opor- 
tunas, porque  interesa  mucho  conocer  de  qué  manera 
el  gobernador  civil  de  Valencia  ha  cumplido  las  órde- 
nes de  S.  S.,  y cuál  ha  podido  ser  la  causa  de  que  esa 
Memoria  se  devuelva. 

Yo,  pues,  y este  es  el  primer  ruego  que  dirijo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  le  suplico  tenga  la 
bondad  de  dar  las  órdenes  más  terminantes  á fin  de 
que  la  Memoria  redactada  por  el  gobernador  civil  de 
Valencia,  una  vez  evacuado  el  trámite  para  que  S.  S. 
la  ha  devuelto  á aquella  capital,  venga  aquí,  porque 
nos  importa  mucho  conocer  el  estado  exacto  en  que 
se  encuentra  la  administración  municipal  de  Valen- 
cia; nos  importa  también  mucho  ver  si  esta  Memoria, 
si  este  expediente  que  se  ha  formado  á consecuencia 
de  la  visita,  da  fundamento  para  solicitar  del  Gobierno 
que  dicte  las  medidas  necesarias  á fin  de  que  se  cas- 
tiguen los  hechos  que  merezcan  corrección;  y por  úl- 
timo, tenemos  también  interés  en  conocer  esta  Me- 
moria, como  todo  aquello  que  se  refiere  al  estado  de 
la  administración  municipal,  porque  creemos  que  es- 
tos debates  acerca  de  la  administración  municipal, 
ya  se  refieran  á Madrid,  ya  se  refierau  á Valencia  ó á 
otra  capital  ó pueblo  cualquiera  de  la  Península,  si 
han  de  ser  fecundos,  si  han  de  producir  algún  resul- 
tado, ha  de  ser  el  de  suministrar  datos,  noticias  y an- 
tecedentes para  ver  qué  género  de  medidas  adminis- 
trativas ó legislativas  debemos  proponer  con  el  objeto 
de  que  la  administración  municipal  se  reforme  en  lo 
que  necesite  ser  reformada,  ya  que  desgraciada- 
mente los  hechos  acreditan  que  ese  ramo  adminis- 
trativo exige  profunda  y radical  reforma.  Este  es  el 
primer  ruego  que  yo  tenía  que  dirigir  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Guando  se  suscitaron  los  clamores  á que  antes  me 
he  referido;  cuando  la  opinión  y la  prensa  tomaron 


parte  tan  activa  en  lo  que  ocurria  en  el  Ayunta- 
miento de  Valencia  y reclamaron  medidas  del  Go- 
bierno, á cuyo  deseo  accedió  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, se  perseguia  por  parte  de  todos  los  que 
agitaban  estas  ideas,  y por  parte  de  todos  los  que  con- 
tribuían á ese  anhelo  de  la  opinión,  el  propósito  de 
que  las  elecciones  se  verificaran  en  Valencia  bajo  la 
presidencia  y dirección  de  un  Ayuntamiento  que 
ofreciera  garantías  de  rectitud  y de  lealtad.  Este  pro- 
pósito no  pudo  lograrse,  y no  pudo  lograrse  merced 
á los  hechos  que  acabo  de  referir  á la  Cámara;  no 
pudo  lograrse  porque,  aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  habia  acordado  que  se  verificase  aque- 
lla visita,  no  se  procedió,  sin  duda,  en  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  de  $.  S.  con  aquel  celo  y con  aquella 
diligencia  que  eran  necesarios,  y llegó  el  período 
electoral  cuando  todavía  no  se  habia  resuelto  sobre 
la  visita  y sobre  el  estado  de  la  administración  mu- 
nicipal de  Valencia. 

Entonces  la  opinión,  los  hombres  independientes 
buscaron  otro  camino  de  realizar  aquella  aspiración 
y aquel  deseo,  y de  aquí  nació  el  propósito  de  llevar 
á cabo  en  Valencia  un  concierto  electoral  con  objeto 
de  elegir  un  Ayuntamiento  que  satisficiera  cumplí- 
damente  las  aspiraciones  de  la  opinión  pública.  El 
Gobierno  no  sé  si  acogió  bien  este  pensamiento,  ó si 
solamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  fué  el  que 
lo  acogió  bien;  pero,  sin  duda  de  ningún  género,  este 
pensamiento  empezó  á desenvolverse  al  calor  del  apo- 
yo que  le  prestaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pensamiento  acerca  del  cual  no  podemos  hablar  sino 
con  gran  aplauso  de  todos  cuantos  lo  hemos  conoci- 
do. Pero  el  hecho  es  que  este  pensamiento,  como  el 
contenido  en  el  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, de  que  se  visitara  el  Ayuntamiento  de  Valencia 
y se  examinara  el  estado  de  aquella  administración 
municipal,  fracasó  por  completo. 

Aunque  podemos  señalarlas  sin  temor  de  equi- 
vocarnos, no  han  sido  completamente  reveladas  y 
declaradas  las  causas  de  este  fracaso;  no  hemos  podido 
apreciarlas  todavía  bien;  pero  nos  ha  de  ser  lícito 
afirmar  que  lo  mismo  en  este  caso  que  en  el  anterior, 
los  deseos  del  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  no  fue- 
ron cumplidos  con  el  celo  y diligencia  necesarios  por 
los  que  tenian  el  deber  oficial  de  cumplirlos;  tenemos 
motivos  para  sospechar  y afirmar  que  los  mismos 
amigos  políticos  más  íntimos  y más  decididos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  en  Valencia  fueron 
los  que  contrariaron  ese  pensamiento  de  S.  S.,  ó los 
que  hicieron  que  este  pensamiento  fracasara.  Y ya 
que  este  pensamiento  fracasó,  nosotros  desearíamos 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestase 
acerca  de  él  todo  aquello  que  creyese  conveniente,  á 
fin,  por  lo  menos,  de  que  conste  cuál  ha  sido  la  acti- 
tud del  Gobierno  en  esa  cuestión,  y hasta  qué  punto 
el  Gobierno  entiende  que  han  cumplido  con  su  deber 
los  que  tenian  el  de  ejecutar  las  órdenes  de  S.  S.  y los 
que  tenian  el  de  no  crear  obstáculos  á la  política  del 
Gobierno  y al  deseo  de  S.  S.,  laudable,  repito,  en  lo 
que  toca  á la  realización  de  aquel  proyectado  con- 
cierto electoral. 

Por  último,  después  de  ocurridos  estos  sucesos 
vinieron  las  elecciones;  y aun  cuando  los  amigos  de 
la  política  ministerial  en  Valencia  habian  hecho  todo 
lo  que  les  habia  sido  posible,  todo  lo  que  habia  estado 
ai  alcance  de  su  mano,  para  evitar  el  resultado  á que 
aspiraba  la  opinión;  á pesar  de  no  haberse  conseguido 
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que  otro  Ayuntamiento  presidiera  las  elecciones;  á j 
pesar  de  no  haberse  conseguido  que  cuajara  el  noble  ¡ 
propósito  del  concierto  electoral  para  llevar  al  Ayun- 
tamiento de  Valencia  las  personas  que  la  opinión  re- 
clamaba; á pesar  de  todo  esto,  verificadas  las  eleccio- 
nes dieron  un  resultado  contrario,  ó muy  distinto 
por  lo  menos,  al  que  se  proponían  los  directores  de  la 
política  ministerial  valenciana. 

Entonces,  para  contrariar  este  resultado,  ocurrie- 
ron hechos  de  los  cuales  tendrán  noticia  los  Sres.  Di- 
putados, porque  la  preusa  los  ha  consiguado  y co- 
mentado ; hechos  sobre  los  cuales  versarán  mis 
últimas  palabras,  y acerca  de  los  cuales  he  de  dirigir 
también  algunas  preguntas  al  8r.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Se  verificaron  las  elecciones;  en  estas  elecciones 
consiguieron  ser  elegidos  muchos  candidatos  de  opo- 
sición é independientes,  contrarios  á los  propuestos 
por  los  directores  de  la  política  ministerial  en  Valen- 
cia; y como  este  era  un  hecho  que  se  imponia,  y 
como  era  necesario,  para  el  cumplimiento  de  los  fines 
que  los  directores  de  la  política  ministerial  perse- 
guían, impedir  que  los  elegidos  llegaran  á sentarse, 
por  lo  menos  inmediatamente,  en  los  bancos  de  aquel 
Cabildo  municipal,  discurrieron  hacer  lo  qne  han  he- 
cho en  la  junta  de  escrutinio  verificada  el  dia  10. 

Esta  Junta  de  escrutinio  se  constituyó  de  una 
manera  ilegal,  porque  no  estaba  en  ella  la  mayoría 
de  los  concejales,  contra  lo  que  previene  la  ley , que 
ordena  que  estas  Juntas  de  escrutinio  las  presidan  el 
alcalde  y el  Ayuntamiento,  debiendo,  por  consiguieu- 
ts,  estar  presente  la  mitad  más  uno  de  los  conceja- 
les. Pues  la  constitución  de  la  Junta  era  ilegal,  por- 
que no  estaban  la  mitad  más  uno  de  los  Concejales. 
Empezó  la  Junta  de  escrutinio  á ejercer  sus  funcio- 
nes, y comenzó  excediéndose  de  sus  atribuciones  in- 
terpretando erróneamente  la  ley,  abusando  de  las  fa- 
cultades que  la  ley  otorga  á esas  Juntas,  por  anular 
el  acta  de  uno  de  los  concejales  bajo  el  pretexto,  es 
la  única  razón  que  se  da,  de  que  el  presidente  de  una 
de  las  Mesas  en  que  habia  sido  elegido  aquel  candi- 
dato habia  votado  sin  tener  derecho  á votar. 

La  Cámara  comprenderá  desde  luego  la  falta  ab- 
soluta de  fundamento  de  este  pretexto,  porque,  real- 
mente, si  fuera  cierto  que  el  hecho  de  haber  votado  el 
presidente  de  una  Mesa  sin  derecho  para  votar  inva- 
lidara aquella  elección,  invalidaría,  no  solo  la  del  con- 
cejal cuya  elección  se  invalidó,  sino  las  de  los  demás 
concejales  elegidos  en  aquel  colegio,  y lo  que  resulta 
es  que  se  ha  aprovechado  aquella  circunstancia  tan 
solo  para  declarar  la  nulidad  de  la  elección  de  uno  de 
los  concejales,  y no  las  de  los  otros. 

Y no  paran  aquí  las  cosas,  sino  que  en  esa  Junta 
no  se  da  cuenta  de  las  actas  de  elección  de  uno  de  los 
distritos  de  la  capital,  del  distrito  de  Ruzafa.  En  este 
distrito  se  verificó  la  elección  sin  protesta;  se  había 
verificado  el  escrutinio  parcial  de  los  dos  colegios  que 
le  constituyen;  .las  actas  fueron  enviadas  á la  Junta 
de  escrutinio,  fueron  recibidas  asimismo  por  esta 
Junta,  y al  llegar  el  momento  de  la  comprobación  y 
recuento  de  los  votos,  el  alcalde  presidente  del  Ayun- 
tamiento se  opuso  de  una  manera  terminante  á que 
se  contaran  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos 
que  se  habían  presentado  en  los  colegios  del  distrito 
de  Ruzafa. 

No  hubo  sobre  esto  acuerdo  de  la  Junta;  no  per- 
mitió dicho  señor  presidente  discusión,  ni  que  se  apo- 


yaran las  protestas  que  en  el  acto  se  formularon;  no 
permitió  nada;  tenía  allí  las  actas,  y como  á él  ni  á 
sus  amigos  convenía  qne  nadie  se  enterase  del  resul- 
tado de  aquellas  actas,  prescindió  de  ellas,  y sin  apo- 
yarse en  fundamento  legal  ninguno,  obró  á su  capri- 
cho y las  eliminó  del  recuento.  Ante  un  hecho  de  esta 
naturaleza,  la  opinión  pública  se  alarmó,  los  periódi- 
cos formularon  quejas  fundadísimas,  se  elevó  en  pro- 
testa de  lo  ocurrido  un  recurso  que  no  sé  si  el  señor 
gobernador  habrá  elevado  ai  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y á estas  horas  no  sabemos  qué  medidas  son 
las  que  el  Gobierno  se  propone  tomar  acerca  de  este 
punto.  Algo  he  visto  en  los  periódicos  respectó  do 
que  se  han  tomado  medidas  bastante  eficaces  para 
evitar  las  consecuencias  de  este  abuso,  y yo  lo  que 
deseo  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos 
diga  si  es  cierto  esto,  y si  no  lo  fuere,  cuáles  sou  las 
medidas  que  está  dispuesto  á tomar. 

Yo  creo  que  estas  medidas  pueden  reducirse  á dos: 
una,  obligar  al  Ayuntamiento  á que  desde  luego 
proceda  de  nuevo  al  escrutinio,  con  objeto  de  compro- 
bar y tomar  en  cuenta  los  votos  emitidos  en  la  sec- 
ción de  Ruzafa;  v. otra,  adoptar  las  disposiciones  opor- 
tunas á fiíi  de  que  por  el  ministerio  fiscal  se  formule 
la  oportuna  querella  y se  castigue  el  delito  cometido 
por  el  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  no  consin- 
tiendo que  se  verificara  la  proclamación  de  varios 
concejales  que  debían  ser  proclamados,  toda  vez  que 
este  hecho  se  encuentra  previsto  de  una  manera  ter- 
minante en  la  ley  electoral  de  1870.  Esto  es  lo  que 
deseo:  en  primer  lugar,  que  se  reparo  el  abuso,  y en 
segundo  lugar,  que  se  castigue  al  que  lo  ha  cometi- 
do. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dirá  qué  es 
lo  que  está  dispuesto  á hacer  para  atender  estas  nece- 
sidades. Espero  acerca  de  ello  las  contestaciones  de  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Sobre  tres  puntos  ha  tenido  la  bondad  de  pre- 
guntarme mi  amigo  particular  el  Sr.  Pacheco.  Pri- 
mero, acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  una  visita 
de  inspección  que  hace  tiempo  acordé  que  se  verifica- 
ra para  saber  cómo  administra  la  Municipalidad  de 
Valencia;  segundo,  acerca  de  los  motivos  por  que  no 
ha  ido  adelante  el  pensamiento  de  coalición  electoral, 
que  en  un  principio  tuvo  en  Valencia  muchos  parti- 
darios; y tercero,  respecto  de  lo  ocurrido  con  motivo 
del  escrutinio  que  para  la  proclamación  de  concejales 
acaba  de  verificarse  en  Valencia,  y de  las  medidas 
que  ha  tomado  el  Gobierno  á consecuencia  de  lo  que 
S.  S.  ha  expuesto  que  ha  sucedido  allí.  Voy  á con- 
testar con  la  debida  separación  á cada  uno  de  estos 
tres  puntos. 

Respecto  al  primero,  atento  el  Gobierno  á la  bue- 
na administración  municipal,  y cumpliendo  con  los 
deberes  de  inspección  que  tiene  por  la  ley,  acordó, 
en  vista  de  ciertas  excitaciones  que  se  le  habían  diri- 
gido, que  se  girase  una  visita  de  inspección  ni  Ayun- 
tamiento de  Valencia.  Encomendó  esta  visita  al  go- 
bernador de  aquella  provincia,  y éste  procuró  asesorarse 
de  aquellas  personas  cuyos  conocimientos  entendió 
necesarios  para  el  mejor  éxito  de  ella.  Empezó  desde 
luego  á practicar  la  visita,  y llegó  un  momento  en 
que  el  gobernador  consideró  que  podía  darla  por  ter- 
minada y remitir  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
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la  Memoria  en  que  se  contenía  el  resultado  de  ella. 

Recibida  por  mí  esa  Memoria,  me  dediqué  desde 
luego  á su  eximen,  y hube  de  comprender  dos  co- 
sas: la  primera,  que  respecto  de  ciertos  hechos  de 
que  el  gobernador  se  ocupaba,  todavía  podían  practi- 
carse algunas  diligencias,  algunos  actos  de  inspec- 
ción que  vinieran  á completar  la  averiguación  de  lo 
ocurrido,  y por  tanto,  que  era  una  necesidad  que  se 
apurase  esa  investigación,  para  que  pudieran  com- 
pletarse los  cargos  que  resultaban  iniciados  en  esa 
Memoria,  y se  pudieran  adoptar  aquellas  medidas 
administrativas  que  caían  dentro  de  la  esfera  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Otro  punto  observó  el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á la  Cámara,  que  merecía  especial  atención.  No 
habían  sido  objeto  de  exámen  algunos  de  los  servi- 
cios municipales  de  Valencia;  por  consiguiente,  la 
Memoria  pecaba  en  este  terreno  de  cierta  deficiencia; 
y tanto  por  uno  como  por  otro  motivo,  inmediata- 
mente devolví  la  Memoria  al  gobernador  de  Valencia 
con  una  Real  órden  en  que  se  indicaban  estas  defi- 
ciencias observadas,  y le  recomendé  la  mayor  activi- 
dad en  la  continuación  y termioacion  de  su  trabajo. 

Por  esta  razón,  Sres.  Diputados,  cuando  alguno 
de  los  dignos  individuos  de  esta  Cámara  ha  tenido  á 
bien  reclamar  al  Ministerio  de  la  Gobernación  que 
remitiera  al  Congreso  la  Memoria  á que  vengo  refi- 
riéndome, el  Ministro  no  ha  podido  remitirla,  y así  lo 
ha  hecho  constar  oficialmente,  porque  la  Memoria 
solo  estuvo  algunas  horas  en  el  Ministerio,  esto  es. 
el  tiempo  necesario  para  examinarla,  para  observar 
esas  deficiencias  de  que  he  hecho  mérito  y para  de- 
volverla en  seguida  al  gobernador  con  objeto  de  que 
las  subsanara.  En  cnanto  la  Memoria  se  complete  y 
venga  á Madrid,  la  pondré  con  mucho  gusto  á dispo- 
sición de  la  Cámara,  sin  perjuicio  de  adoptar,  según 
los  resultados  que  de  dicha  Memoria  se  desprendan, 
todas  las  medidas  que  dentro  de  la  ley  municipal 
puedan  adoptarse  para  la  corrección  de  cuanto  deba 
ser  corregido  en  la  administración  municipal  de  aque- 
lla importante  población. 

Sobre  el  segundo  punto  á que  S.  S.  ha  concretado 
sus  observaciones,  Lengo  que  decir  muy  pocas  pala- 
bras. Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  ha  habido  el 
pensamiento  y el  deseo  de  verificar  en  Valencia  unas 
eleccioues  municipales  que  dieran  por  resultado  la 
genuina  representación  en  el  nuevo  Ayuntamiento  de 
todos  los  elementos  más  importantes  de  aquella  po- 
blación, así  en  el  órden  político  como  en  el  órdeD 
social.  Es  cierto  que  yo  he  participado  de  esos  deseos 
y cooperado  d ese  pensamiento,  aconsejándolo  á mis 
amigos  particularmente,  que  era  como  yo  podía  acon- 
sejarles, pues  desde  este  puesto,  y con  carácter  oficial, 
me  estaba  vedado  entrometerme  en  asuntos  de  elec- 
ciones ni  hacer  nada  qué  pudiera  significar  la  más 
leve  coacción  de  la  libertad  electoral;  así  es  que  solo 
en  el  terreno  de  las  amistades  personales,  y en  esos 
términos  generales  que  han  merecido  aplauso  por 
parte  de  8.  8.,  me  dirigí  á los  representantes  de  las 
fuerzas  vivas  en  Valencia,  reclamando  su  coucurso  al 
objeto  de  que  se  formase  una  Municipalidad  en  que, 
prescindiendo  de  todo  interés  y de  toda  pasión  políti- 
ca, se  hallara  representado  lo  más  notable,  digámoslo 
así,  de  la  capital,  los  elementos  más  importantes  y 
respetables,  y sin  que  hubiera  necesidad  do  una  lucha 
electoral,  el  Ayuntamiento  fuera  designado  por  los 
que  con  más  ó menos  derecho,  pero  todos  con  razón , 


pudieran  influir  en  la  más  beneficiosa  gestión  de  los 
intereses  municipales.  En  este  sentido,  Sres.  Diputa- 
dos, be  tenido  la  honra  de  dirigir  una  serie  de  exci- 
taciones á mis  amigos  y á otros  que  no  lo  son  en  po- 
lítica; poro,  por  desgracia,  este  pensamiento,  que  era 
una  aspiración  de  todos  los  valencianos  y respondía 
también  á mis  propios  deseos,  no  ha  podido  realizar- 
se. ¿Por  qué  motivos?  Eso  es  lo  que  todavía  no  puedo 
decir  al  Congreso;  algo  sé  del  asunto,  tengo  bastantes 
noticias  recibidas,  pero  no  todas  las  que  necesito  para 
formar  completo  juicio.  Esto  aparte  de  que  se  trata 
de  una  cuestión  que  no  sale  del  terreno  particular  y 
de  un  órden  perfectamente  moral,  ajeno  por  completo 
á la  esfera  oficial  y á las  responsabilidades  legales 
que  correspondan  á uu  Gobieruo.  El  Gobierno,  res- 
pecto de  esta  cuestión,  no  puede  menos  de  encerrarse 
en  el  círculo  de  sus  naturales  atribuciones.  ¿Se  lia 
verificado  allí  una  elección  y ésta  adolece  de  algún 
vicio  de  nulidad?  Pues  el  Gobierno  procurará  que  se 
anule  conforme  á la  ley.  ¿Se  ha  verificado  una  elec- 
ción completamente  libre,  y que  dió  por  resultado  lo 
que  los  electores  deseaban , sin  vicio  legal  que  á la 
elección  afecte?  Pues  el  Gobierno  tiene  el  deber  de 
respetarla. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  conducta  que  hayan 
seguido  en  ese  asuntólos  amigos  políticos  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  ó cualesquiera  otros  elementos  de 
Valencia,  es  cuestión  completamente  ajena,  en  mi 
modo  de  ver,  á la  intervención  del  Parlamento. 

Comprenderá,  pues,  mi  amigo  el  Sr.  Pacheco  que 
sobre  este  particular  no  puedo  decir  otra  cosa  que  lo 
que  he  dicho,  y se  resume  en  dos  palabras:  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  particularmente  y por 
medio  de  sus  relaciones  personales,  ha  procurado  que 
se  constituyera  en  Valencia  un  Ayuntamiento  que, 
prescindiendo  de  intereses  políticos  y de  pasiones  de 
parcialidad,  diera  satisfacción  á las  necesidades  que 
allí  se  sienten  y defendiera  los  intereses  que  á toda 
la  localidad  afectan;  propósito  ciertamente  uoble  que, 
por  desgracia,  no  se  ha  realizado  por  completo;  y di- 
cho esto,  añadiré  que  sobre  las  causas  que  han  pro- 
ducido ese  fracaso,  el  Ministro  que  habla  no  puede 
dar  en  este  momento  una  completa  explicación  á la 
Cámara,  entre  otras  razones,  porque  además  juzga  el 
asunto  ajeno  á esta  clase  de  debates. 

Respecto  al  último  punto,  he  tenido  noticias  de 
que  en  la  junta  de  escrutinio  habían  ocurrido  ciertos 
actos  que  me  abstengo  de  calificar,  pero  que  mere- 
cían llamar  la  atención  del  Gobierno,  y en  efecto  la 
llamaron. 

En  el  acto  de  saber  eso,  adopté  las  medidas  que 
me  parecieron  oportunas;  me  dirigí  ai  gobernador  de 
Valencia,  y,  según  mis  noticias,  se  ha  verificado  de 
nuevo  el  escrutinio,  se  lian  subsanado  los  defectos 
del  anterior,  se  ha  procedido  con  arreglo  á la  ley,  y si 
hubieran  ocurrido  hechos  que  demandasen  alguna 
resolución  de  parte  dei  Gobierno,  no  dude  el  Sr.  Pa- 
checo de  que  el  áuimo  y el  propósito  del  Gobierno 
son  que  la  ley  se  cumpla  por  completo  y por  todos, 
ser  inexorable  además  en  este  punto  y exigir  la  res- 
ponsabilidad á los  que  la  quebranten.  Creo  que  no 
habrá  ya  defectos  que  corregir;  pero  si  los  hubiera, 
cuente  el  Sr.  Pacheco  con  que  el  Gobierno  tiene  en 
este  asunto  las  mejores  disposiciones,  porque  se  ha 
propuesto  con  toda  energía,  y sin  Contemplaciones 
de  ninguna  clase,  que  las  últimas  elecciones  munici- 
pales sean  la  fiel  expresión  del  cuerpo  electoral;  y 
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comprendiendo,  como  comprende,  la  importancia  de 
ese  acto  en  todo  el  país,  principalmente  en  capitales 
como  Valencia,  ha  de  procurar,  por  cuantos  medios 
estén  á su  alcance,  que  ninguna  protesta  pueda  man- 
char el  resultado  de  esas  elecciones  y la  incorruptible 
pureza  del  sufragio. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Después  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  bondad  con  que 
se  ha  servido  contestar  á mis  indicaciones,  tengo  que 
hacer  constar  que  las  órdenes  de  S.  S.  no  han  sido  se- 
cundadas con  el  celo  y la  diligencia  con  que  debían 
haber  sido  cumplidas  por  aquellos  que  tenian  la  obli- 
gación de  llevarlas  á efecto.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Perdone  S.  S.  No  eran  órdenes,  sino  exci- 
taciones amistosas.)  Me  refiero  al  primer  punto.  Su 
señoría  ordenó  al  gobernador  civil  de  Valencia  que 
girara  una  visita  de  inspección  al  Ayuntamiento  de 
aquella  capital,  y resulta,  según  las  manifestaciones 
de  S.  S.,  que  esa  visita  no  se  ha  hecho  en  forma  legal 
ni  se  ha  girado  con  el  celo  y la  diligencia  que  hubie- 
ran sido  de  desear.  La  prueba  es,  que  cuando  el  go- 
bernador remitió  á S.  S.  la  Memoria,  que  era  el  re- 
sultado de  la  visita,  S.  S.  advirtió  en  aquel  documento, 
según  nos  ha  dicho,  grandes  deficiencias;  S.  S.  advir- 
tió también  que  no  se  habian  hecho  objeto  de  la  vi- 
sita algunos  servicios  importantes,  por  lo  cual  devol- 
vió la  Memoria  de  Real  órden  al  gobernador. 

Bueno  es  que  conste  cómo  el  gobernador  de  Va- 
lencia ha  cumplido  la  misión  que  el  Gobierno  le  en- 
comendara de  visitar  la  administración  municipal  de 
aquella  capital. 

En  cuanto  á las  manifestaciones  de  S.  S.,  relativas 
al  concierto  electoral  fracasado,  tengo  que  decir  úni- 
camente que  las  agradezco.  Tal  vez  llegue  ocasión  de 
discutir  concretamente  este  asunto,  y entonces,  es- 
tando ya  S.  S.  completamente  informado,  podremos 
discutir  algunos  extremos  que  por  hoy  no  es  necesa- 
rio esclarecer. 

Por  último,  S.  S.  dice  que  tiene  alguna  noticia  de 
que  hoy  se  ha  verificado  un  nuevo  escrutinio  para 
subsanar  los  defectos  cometidos  en  el  escrutinio  que 
se  verificó  el  dia  10  de  este  mes.  Yo  me  alegraré  que 
así  sea,  pues  esto  redundará  en  beneficio  de  los  inte- 
reses del  vecindario  de  aquella  capital.  Pero  S.  S.  de- 
cía á continuación:  «y  si  en  algo  más  hay  que  adop- 
tar otras  medidas,  el  Gobierno  está  dispuesto  desde 
luego  á adoptarlas.» 

Acerca  de  este  punto  me  voy  á permitir  hacer 
ligeras  observaciones.  Yo  creo  que  sí  hay  necesidad 
de  adoptar  algunas  medidas  más,  porque  los  precep- 
tos legales  están  terminantes  en  este  punto.  En  el  es- 
crutinio verificado  en  Valencia  el  dia  10  no  se  quiso 
hacer  la  proclamación  de  los  candidatos  electos  por 
el  colegio  de  Ruzafa,  y en  la  ley  electoral  de  20  de 
Agosto  de  1870  hay  dos  artículos,  el  172,  y en  su 
número  4.°  el  173,  que  han  previsto  este  hecho,  y 
que  lo  han  previsto  de  la  manera  que  verá  la  Cámara, 
pues  voy  á tener  el  gusto  de  leer  estos  artículos:  «Ar- 
tículo 172.  Toda  falta  de  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones impuestas  por  esta  ley  á los  funcionarios 
públicos  en  las  elecciones  de  cualquiera  clase  que  en 
la  misma  se  expresan,  y en  los  actos  que  con  ellas 
tengan  relación,  será  castigada  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  multa  de  250  á 2.500  pesetas  é inhabilitación 
temporal  para  derechos  políticos.»  Esto  dice  el  ar-  ¡ 


tículo  172.  El  número  4.°  del  173  añade  lo  siguien- 
te: «Artículo  173.  Cometen  esta  falta:  4.°  Los  que  de- 
jen de  proclamar  concejales  á quienes  hubiesen  sido 
elegidos  para  estos  cargos  según  la  ley,  ó los  que 
indebidamente  proclamen  á otros.» 

Esta  falta  es  precisamente  la  que  se  cometió  en  el 
escrutinio  verificado  el  dia  10  de  este  mes  en  Valen- 
cia respecto  de  los  candidatos  electos  en  los  colegios 
de  Ruzafa.  El  presidente  de  la  junta  de  escrutinio, 
alcalde  de  aquella  población,  se  opuso  terminante- 
mente á que  se  comprobaran  los  votos  de  esos  cole- 
gios, y se  negó  á atender  las  protestas  formuladas 
acerca  de  este  particular,  y por  consiguiente,  ha  in- 
currido en  el  hecho  que  definen  los  arts.  172  y 173, 
ó por  lo  menos  hay  una  presunción  racional  de  que 
por  esta  vez  se  ha  incurrido  en  esa  falta.  Por  lo  tan- 
to, procede  que  el  Gobierno  pase  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales,  y excite  el  celo  del  señor  fiscal  de  Va- 
lencia para  que  proceda  á presentar  la  oportuna  acu- 
sación con  arreglo  á la  ley.  Esto  es  lo  que  nosotros 
deseamos  que  el  Gobierno  haga;  porque  así,  no  solo 
se  impondrá  el  debido  correctivo  á la  falta  cometida, 
sino  que  se  evitarán  otras  de  igual  naturaleza  que  ya 
en  Valencia,  lo  sabe  S.  S.,  son  tradicionales,  y se  ne- 
cesita por  esto  muchísima  más  represión,  á fin  de  po- 
ner término  á la  era  de  desafueros  y de  chanchullos 
electorales  que  allí  se  vienen  cometiendo  desde  largo 
tiempo  atrás. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  se  desprende  ciertamente  de  lo  que  antes 
he  tenido  el  honor  de  decir  á la  Cámara  cargo  al- 
guno para  el  gobernador  de  Valencia;  pero  mi  amigo 
el  Sr.  Pacheco  ha  creído  verle,  y esto  es  lo  que  prin- 
cipalmente rae  obliga  á levantarme  para  decir  muy 
breves  pal  abras. 

Las  órdenes  que  dió  el  Ministro  de  la  Gobernación 
respecto  al  punto  referente  á girar  una  visita  de  ins- 
pección al  Ayuntamiento  de  Valencia,  fueron  cumpli- 
das. No  han  sido  desobedecidas;  antes  al  contrario,  se 
cumplimentaron  con  la  mayor  prontitud.  En  la  ma- 
nera como  está  visita  se  ha  practicado;  en  la  forma 
que  se  han  llevado  los  trabajos  de  esa  visita;  en  los 
resultados  que  de  la  misma  se  han  consignado  en  la 
Memoria,  ha  creído  encontrar  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación algunas  deficiencias  que  ya  ha  expuesto 
aquí,  deficiencias  sobre  algunos  puntos  objeto  eu  es- 
tudio por  esa  visita,  y empezados  á investigar  en  esa 
misma  visita,  pero  que  todavía  se  prestaban  á mayo- 
res investigaciones  que,  en  concepto  del  Ministro  que 
habla,  eran  necesarias  para  depurar  de  un  modo  per- 
fecto y claro  la  responsabilidad  en  que  pudieran  ha- 
ber incurrido  sus  autores.  Pero  había  además  otros 
puntos  que  en  esa  Memoria  no  resultaban  examinados. 
Por  esta  razón  se  devolvió  la  Memoria,  sin  que  con 
esto  se  dirigiera  un  cargo  ó una  censura  al  goberna- 
dor de  Valencia. 

Podrá  haber,  por  consiguiente,  distinta  aprecia- 
ción entre  lo  que  el  gobernador  y el  Ministro  consi- 
deran como  bastante;  pero  de  aquí  no  se  deriva  cargo 
ni  censura  ai  gobernador  de  Valencia.  Yo  he  creído 
necesario  devolver  la  Memoria  para  que  se  llenaran 
las  deficiencias  que  á mi  juicio  existen  en  ella;  pero 
repito  que  en  eso  no  ha  habido  ni  desobediencia  ni 
! responsabilidad  por  parte  del  gobernador  de  aquella 
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provincia.  En  cuanto  al  segundo  punto,  S.  S.  dice 
perfectamente  que  tal  vez  vendrá  un  dia  en  que  se 
trate  de  esa  cuestión,  esto  es,  del  pensamiento  que 
hubo  en  Valencia  de  llegar  á un  concurso  electoral, 
y que  S.  S.  se  reservaba  para  entonces  tratar  de  ese 
asunto.  Pues  bien,  Sr.  Pacheco,  yo  lo  celebro;  porque 
hoy  no  tengo  todos  los  datos  necesarios,  como  antes  j 
dije,  y yo  también  me  reservo  para  cuando  S.  S.  guste 
que  tratemos  este  asunto,  á pesar  de  que  he  de  repe- 
tir que  no  me  parece  muy  propio  de  los  debates  del 
Congreso. 

Ultimamente,  S.  S.  ha  citado  artículos  de  la  ley 
electoral  que  establecen  una  sanción  penal  para  los 
que  cometen  los  hechos  que  esos  artículos  indican. 
Pues  acerca  de  este  punto,  ¿yo  qué  le  he  de  decir  á 
S.  S.?  Si  realmente  se  han  cometido  esos  delitos,  no 
tenga  S.  S.  duda  que  los  tribunales  los  castigarán. 

Yo  no  puedo  decir  si  se  han  cometido  ó no,  por  la 
sencilla  razón  de  que  todavía  no  tengo  conocimiento 
más  que  de  la  esencia,  digámoslo  así,  de  lo  ocurrido 
allí,  pero  no  de  los  detalles  de  cuanto  ha  pasado.  Algo 
he  visto  de  que  si  en  vez  de  ser  un  comisionado  por 
cada  colegio  se  enviaron  dos,  y algo  también  ha  lle- 
gado á mi  noticia  respecto  á si  se  colocó  á la  Junta 
de  escrutinio  en  una  situación  difícil;  pero  como  no 
vengo  en  este  momento,  ni  á aprobar  los  acuerdos  de 
la  Junta  de  escrutinio,  ni  á definir  una  responsabili- 
dad de  lo  hecho  por  esa  misma  Junta,  me  limito  por 
hoy  á decir  á mi  estimado  amigo  el  Sr.  Pacheco  que 
en  ci  acto  encargué  muchísimo  que  se  cumpliera  todo 
lo  establecido  en  la  ley  acerca  de  este  punto,  y algo 
se  ha  hecho  en  tal  sentido,  puesto  que  se  ha  celebra- 
do nueva  junta.  Y créame  S.  S.  que  si  á pesar  de  ello 
quedase  todavía  alguna  cosa  que  corregir,  induda- 
blemente se  corregirá;  si  merece  corrección  adminis- 
trativa, administrativamente;  si  merece  castigo  judi- 
cial, judicialmente.  En  esto  tengo  la  intima  confianza 
de  que  se  ha  de  obrar  conforme  entiende  el  Gobierno 
que  procede;  esto  es,  de  acuerdo  con  los  intereses  de 
la  justicia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Pacheco. 

El  Sr.  PACHECO:  Yo  espero  que  se  cumplirá  la 
oferta  que  acaba  de  hacer  ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y aquellas  responsabilidades  que  reclamen 
una  corrección  administrativa,  administrativamente 
se  exigirán,  y aquellas  otras  que  merezcan  ser  exi- 
gidas por  los  tribunales,  ante  los  tribunales  se  exi- 
girán. 

Por  lo  demás,  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  cuanto  toca  á la  Memoria  y á la 
visita  del  gobernador,  me  prueba  que  he  dado  oca- 
sión á S.  S.  para  que  muestre  sus  sentimientos  bené- 
volos hácia  el  gobernador  de  Valencia;  pero  yo,  en  el 
caso  del  gobernador,  no  me  quedarla  tranquilo  des- 
pués de  haber  oído  lo  que  ha  dicho  su  jefe  respecto 
de  la  visita  que  aquél  giró  al  Ayuntamiento  de  Va- 
lencia, y respecto  al  desacuerdo  que  existe  entre  am- 
bos respecto  á la  manera  de  apreciar  cómo  esa  entre- 
vista se  llevó  á cabo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  existe,  Sr.  Pacheco,  desacuerdo  alguno 
entre  el  gobernador  de  la  provincia  de  Valencia  y ei 
Gobierno.  Su  señoría  comprenderá  que  si  este  des- 


acuerdo existiera,  no  podía  continuar  en  su  puesto  el 
gobernador  de  Valencia.  El  gobernador  ha  estimado 
en  un  sentido  como  completo  y perfecto  su  trabajo, 
y el  Gobierno  ha  creído  que  todavía  le  faltaba  algo 
para  tener  esa  condición  de  perfectibilidad,  y esta  di- 
ferencia de  apreciación  no  entraña,  como  sabe  muy 
bien  S.  S.,  un  desacuerdo  entre  un  representante  del 
Poder  central  y el  Gobierno.  Claro  es  que  el  criterio 
del  Gobierno  es  el  que  viene  en  úllimo  término  á 
prevalecer,  y tengo  la  seguridad  que  este  criterio  será 
ei  que  prevalezca,  con  la  aquiescencia  y con  la  coope- 
ración del  digno  gobernador  de  Valencia. 


Ei  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Hace  dos  dias  hubiera  dirigido 
una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto 
á graves  asuntos  que  se  refieren  al  Archipiélago  Fili- 
pino, y hoy  pensaba  ampliarla;  pero  en  vista  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  halla  enfermo,  y en 
vista  también  de  que  se  relacionan  mis  indicaciones 
con  algo  que  afecta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
desearía  que  S.  S.,  puesto  que  está  presente,  se  sir- 
viera decirme  lo  que  hay  sobre  las  noticias  que  pu- 
blican algunos  telegramas  de  la  prensa  de  Madrid, 
recibidos  de  Barcelona,  acerca  de  una  conspiración 
que  se  dice  haberse  descubierto  en  aquella  capital 
contra  nuestro  dominio  en  las  islas  Filipinas. 

Yo  no  hubiera  dado  entero  crédito , ni  lo  doy  en 
este  momento,  á las  noticias  graves  que  sobre  este 
asunto  han  circulado;  pero  ya  hoy  no  tengo  duda  de 
que  el  hecho  existe,  si  bien  no  reviste  la  extrema  gra- 
vedad con  que  lo  presentaron  los  periódicos  en  el  pri- 
mer momento;  pero  tiene  la  suficiente  y aun  sobrada 
para  que  el  Gobierno  tome  aquellas  medidas  que  con- 
sidere necesarias  y sean  aplicables  al  caso. 

Por  hoy  me  limito  á indicar  ésta  al  Gobierno, 
suplicándole  tenga  muy  en  cuenta  lo  peligrosas  que 
son  ciertas  reformas  en  aquel  Archipiélago,  reformas 
que  parece  son  las  que  han  servido  de  base  á la  pu- 
blicación de  un  escrito  y algunas  proclamas  en  un 
sentido  no  solo  antinacional,  sino  también  contrario 
á ciertas  instituciones  respetabilísimas  de  aquel  país. 

Yo  no  creo  que  estas  reformas  sean  la  única  cau- 
sa determinante  de  esos  escritos,  sino  que  más  bien 
se  toman  como  pretexto;  pero  sean  pretextos  ó no  lo 
seau,  el  Gobierno  debe  tener  en  cuenta  que  los  que 
esto  hacen  suelen  ser  los  que  no  se  hallan  á bien  con 
nuestro  dominio  en  las  islas  Filipinas. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depoD):  Me  levanto,  Srcs.  Diputados,  para  tranquilizar 
á mi  amigo  particular  Sr.  Pando. 

Efectivamente,  en  Barcelona  se  han  encontrado 
documentos  que,  al  parecer,  contienen  ciertas  censu- 
ras á la  política  que  el  Gobierno  desarrolla  en  las  islas 
Filipinas;  escritos  que  pueden  prestarse  en  algunos 
puntos  á interpretaciones  acerca  de  si  tenían  ó no  por 
objeto  inducir  á la  separación  del  Archipiélago  de  los 
dominios  españoles. 

La  cosa  no  ha  tenido  importancia,  por  más  que  el 
Gobierno  se  la  da  siempre  á estos  trabajos,  y con 
efecto  ha  tratado  de  averiguar  lo  que  hubiese  sobre 
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el  particular.  Por  otra  parte,  y eu  vista  de  esas  noti- 
cias, el  Miuis  tro  que  tiene  la  honra  de  hablar  al  Con- 
greso se  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
desgraciadamente  se  encuentra  hoy  enfermo  y no  ha 
podido  venir  á esta  Cámara,  llamándole  la  atención 
sobre  lo  que  sucede  en  Barcelona;  pero  noticias  pos- 
teriores que  el  Gobierno  ha  recibido  de  sus  represen- 
tantes en  aquella  proviucia  quitan  toda  importancia 
al  hecho.  La  misma  actitud  que  ha  tomado  la  colonia 
filipina  residente  en  la  capital  del  Principado,  es  una 
de  las  mayores  garantías  de  que  no  han  encontrado 
esas  proclamas  eco  de  ningún  género  en  aquella  parte 
de  población  que  más  se  interesa  por  aquel  país. 

Esté,  pues,  S.  S.  tranquilo,  porque,  en  realidad,  no 
hay  verdadero  motivo  de  alarma;  pero  como  en  es- 
tas cosas  no  pueden  nunca  darse  seguridades  comple- 
tas, el  Gobierno  ha  puesto  mano  en  el  asunto  y tiene 
la  satisfacción  de  decir  á la  Cámara  que  lo  que  ha 
pasado  no  tiene  gravedad  de  ninguna  especie.  Si  esto 
se  relaciona  ó no  con  medidas  que  el  Gobierno  pro- 
yecte para  la  mejor  administración  de  las  islas  Fili- 
pinas, este,  señores,  es  punto  del  que  no  debo  ocu- 
parme; pero  sí  debo  protestar  de  que  bajo  ningún 
concepto  las  medidas  del  Gobierno,  inspiradas  solo  en 
el  bien  público,  puedan  dar  motivo  jamás  á ningún 
género  de  peligros  para  la  existencia  de  nuestra  do- 
minación en  aquelr  Archipiélago. 

El  Sr.  PAHDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  He  de  rectificar  inuy  brevemen- 
te, empezando  por  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  haber  llevado  la  tranquilidad , no 
solo  á mi  ánimo,  sino  al  de  todos  los  que  pudieran 
estar  en  igual  caso,  sin  embargo  de  que  no  me  ha 
tranquilizado  por  completo;  y dentro  de  los  términos 
de  la  ratificación  he  de  decir  á S.  S.  por  qué  no  estoy 
del  todo  tranquilo. 

Yo  no  me  referia,  y creí  haberme  expresado  bien 
claramente,  á que  hubiera  dado  motivos  el  Gobierno 
para  que  se  llegase  á ese  extremo,  sino  que  ya,  es- 
carmentado por  mi  mismo,  por  lo  que  he  podido 
apreciar,  temo  siempre  que  á esos  extremos  pueda 
llegarse  con  cualquier  pretexto.  No  hace  muchos 
años  se  tomaron  por  pretexto  acontecimientos  de 
aquí,  de  la  Península,  y con  la  propia  significación 
que  tuvieron  eu  Madrid  se  verificaron  en  otra  par- 
te, y aquello  nos  ha  costado  bastantes  años  de  guerra. 

Y o solo  suplico  al  Gobierno,  por  si  en  esto  no  es- 
toy equivocado,  que  se  mire  mucho  en  lo  que  pueda 
hacer  respecto  á Filipinas,  por  si  acaso  se  tomara 
por  pretexto  algún  acto  del  Gobierno  para  hacer  ver 
que  no  se  pretende  ir  más  allá  y se  intente,  sin  em- 
bargo, hacerlo,  aprovechándose  de  la  tranquilidad 
del  Gobierno,  que  cree  se  le  apoya,  para  hacer  preci- 
samente lo  contrario. 

Nada  más  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Kuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  hago  justicia  á los  nobles  y patrióticos 
sentimientos  que  han  inspirado  las  excitaciones  de 
mi  digno  amigo  el  señor  general  Pando.  Yo  ya  sé  que 
á esos  móviles  responden  todos  los  Sres.  Diputados  y 
representantes  del  país;  ¿cómo  no?  pero  yo  he  de  ha- 
cer una  indicación,  que  significa  como  una  protesta, 
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no  contra  lo  que  aquí  pasa,  que  no  hay  ningún  mo- 
tivo para  protestar,  sino  contra  lo  que  por  fuera  se 
hace  y se  dice.  A cada  momento  estoy  viendo  noti- 
cias de  perturbaciones,  ó de  peligros  de  perturbado- 
nes  del  orden  público,  en  Cuba,  en  Filipinas  y hasta 
en  la  Península. 

No  he  de  entrar  ahora  á debatir  los  móviles  á 
que  estas  noticias  obedecen;  pero  sí  he  do  consignar 
que  ni  en  una  ni  en  otra  región,  ni  en  ninguna  parte, 
en  suma,  hay  el  menor  motivo  que  pueda  significar 
que  corren  ni  el  más  ligero  peligro  la  integridad  de 
la  Patria,  la  paz,  ni  el  órden  público.  Si  tal  vez , y 
vuelvo  á decir,  fuera  de  aquí,  no  aquí,  se  buscan  mo- 
tivos para  influir  en  la  opinión  y perturbarla,  indu- 
ciéndola á la  realización  de  Unes  que  no  tienen  nada 
de  patrióticos,  sino  mucho  de  censurables,  y siempre 
proyectados  contra  los  intereses  de  España,  será  por 
intereses  de  otra  índole,  será  por  intereses  de  un  jue- 
go que,  después  de  todo,  habia  de  significar  una  triste 
ganancia  para  aquellos  que  la  obtuvieran  á costa  de 
los  intereses  y de  la  honra  del  país. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Estoy  completamente  conforme 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  eu  la  mayor 
parte  de  lo  que  ha  dicho,  y puede  atestiguarlo  un  he- 
r.ho  de  hace  muy  pocos  dias,  referente  á la  Habana, 
[ue  á mí  me  pareció  no  era  posible,  ni  mucho  me- 
aos, la  forma  en  que  se  anunciaba  por  telégrafo  el 
aecho  gravísimo  á que  me  refiero,  y por  esta  seguri- 
lad  nada  dije  acerca  de  él,  porque  suponía,  y con  ra- 
íon,  y la  prueba  de  ello  es  que  no  ha  resultado  cierto, 
[ue  eso  no  podía  suceder  allí,  conociendo  lo  poco  que 
-onozco  aquel  país;  pero  le  suplico  al  Gobierno  que, 
atendiendo  la  excitación  que  le  he  dirigido,  si  es  que 
algo  puede  valer  en  su  ánimo,  no  tenga  tanta  confian- 
za respecto  á lo  que  pueda  suceder  en  Filipinas,  que 
es  de  lo  que  se  trata  ahora. 

Y he  de  terminar  suplicaudo  al  Gobierno  de  nue- 
vo, pues  ya  lo  he  hecho  otras  veces,  que  dé  ai  capi- 
tán general  de  aquellas  islas,  que  será  indudablemen- 
te de  su  confianza,  y para  mí  lo  es  en  alto  grado,  no 
solo  el  apoyo  y atención  que  se  le  ha  dado  hasta  aho- 
ra, sino  mucho  más  por  silo  necesita.» 


El  Sr.  PRESIDENTE.  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Romero  Robledo  y otros,  conce- 
diendo amnistía  á todos  ios  reos  por  delitos  electora- 
les (Véase  el  Apéndice  2 i al  Diario  núm.  62 , sesión 
del  7 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutierrrez  de  la 
Vega  tiene  la  palabra,  como  uno  de  los  firmantes, 
para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  GUTIÉRREZ  DE  LA  VEGA:  Muy  pocas 
palabras,  Sres.  Diputados. 

En  la  legislatura  última  votaron  las  Górtes  una 
ley  de  amnistía  sobre  delitos  electorales,  cuyas  defi- 
ciencias se  pusieron  de  manifiesto  muy  pronto  al  te- 
ner ocasiou  los  tribunales  de  aplicar  dicha  ley.  Re- 
sulta que,  efecto  sin  duda  de  la  precipitación  con 
que  la  ley  se  discutió  y votó,  tiene  contradicciones 
de  tal  índole  que,  mientras  beneficia  á uaos,  no  hace 
extensivo  igual  beneficio  á otros  que  en  iguales  cou  - 
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(liciones  que  aquéllos  se  encuentran,  y resulta  de  esa 
misma  ley  un  privilegio  para  unos  delincuentes  y 
ninguna  gracia,  que  de  la  misma  manera  debía  refle- 
jarse, para  los  que  en  igualdad  de  condiciones  se 
encuentran^ 

A que  desaparezcan  estas  desigualdades  y á que 
la  gracia  se  reparta  por  igual  entre  aquellos  que  en 
las  mismas  condiciones  se  bailen,  tiende  esta  propo- 
sición, que  es  una  aclaración  de  la  ley  que  las  Córtes 
votaron  y que,  como  ha  visto  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  viene  firmada  por  individuos  de  casi  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara.  Es,  por  consiguiente,  una 
aclaración  de  la  ley  que  las  Córtes  aprobaron,  pidien- 
do que  se  interprete  en  el  sentido  de  que  el  beneficio 
sea  igual  para  los  que  en  condiciones  análogas  se  en- 
cuentren. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  dando  á la  proposición  que 
acaba  de  apoyar  mi  particular  amigo  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  el  carácter  que  S.  S.  acaba  de  expresar, 
tendiéndose  con  ella  á corregir  defectos  en  que  pu- 
diera haber  incurrido  por  la  ley  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, y de  cuya  interpretación  extensiva  se  trata,  y 
teniendo  en  cuenta  también,  por  otra  parte,  las  res- 
petables firmas  de  los  Sres.  Diputados  de  diversos 
grupos  de  esta  Cámara,  que  apoyan  esta  proposición, 
el  Gobierno  no  tiene  inconveniente,  antes  por  el  con- 
trario, ruega  á sus  amigos  que  se  sirvan  tomarla  en 
consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Seciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Gontiuiía  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate.  (Véase 
el  Diario  núm.  6i}  sesión  del  6 delactaal\  Diario  nú- 
mero 62,  sesión  del  7 de  Ídem ; Diario  núm.  63 , sesión 
del  9 de  idem\  Diario  núm.  64,  sesión  del  iO  de  idem] 
Diario  núm.  65,  sesión  del  i 1 de  idem , y Diario  nú- 
mero 66,  sesión  del  i 2 de  idem.) 

El  Sr.  Martinez  Luna  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Enemigo  como  soy 
de  molestar  la  atención  de  Cámara,  y no  teniendo, 
por  otra  parte,  condiciones  ni  títulos  para  hacerlo,  me 
habia  propuesto  no  tomar  parte  en  este  debate  des- 
pués de  las  pocas  palabras  que  tuve  la  honra  de  diri- 
gir á la  Cámara  en  contestación  á las  del  Sr.  Azcára- 
te. Unas  palabras  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  y algunas 
frases  del  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  me 
hicieron  pedir  la  palabra;  y no  contento  con  pedirla, 
ful  á suplicar  ai  Sr.  Presidente  que  me  hiciera  el  fa- 
vor de  permitirme  pronunciar  dos  palabras  antes  de 
terminar  aquella  sesión. 

Las  razones  que  la  Mesa  haya  teaido,  y que  yo 
respeto,  para  dejar  pasar  tres  dias  siu  concederme  la 
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! palabra  á fin  de  contestar  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
me  obligan  á hablar  boy,  y la  Cámara  juzgará,  y el 
pueblo  de  Madrid  juzgará  también,  si  necesita  un 
hombre  tres  dias  para  contestar  á palabras  que  re- 
claman contestación  inmediala. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Aunque  la 
forma  con  que  S.  S.  ha  censurado  á la  Mesa  ha  sido 
tan  cortés  como  S.  S.  acostumbra,  se  ve,  sin  embargo, 
en  el  caso  de  manifestar  á S.  S.  que  así  como  en  las 
interpelaciones  y en  los  proyectos  de  ley  se  observa 
un  turno  riguroso  para  conceder  la  palabra  á quien 
antes  la  ha  pedido,  cuando  se  trata  de  alusiones,  rec- 
tificaciones, etc.,  siempre  ha  sido  costumbre  que  la 
Mesa  tenga  una  prudente  libertad  para  conceder  la 
palabra,  á fin  de  no  involucrar  las  discusiones  con  los 
incidentes  que  en  ellas  pueden  ocurrir. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Sin  duda  por  mi  falta 
de  palabra,  ó por  ini  mala  manera  de  expresarme,  no 
ha  debido  llegar  á la  Mesa  lo  que  yo  be  querido  de- 
cir. He  dicho  que  la  Mesa  habrá  tenido  razones  para 
ello  y que  yo  las  respeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Por  eso  la 
Mesa  le  ha  dicho  á 8.  S.  que  S.  S.  le  ha  dirigido  una 
especie  de  cargo,  aunque  envuelto  en  la  forma  cortés 
que  S.  8.  acostumbra  á hacerlo.  Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Retiro  todo  el  cargo 
[ue  pueda  haber,  y lo  dicho,  dicho. 

Y ahora,  para  no  equivocarme,  voy  á decir,  tomán- 
dolo del  Diario  de  las  Sesiones,  lo  que  pasó  eu  la  sesión 
i que  me  refiero.  Discutíanse  por  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno, contestando  al  8r.  Villasante,  ciertos  hechos, 
porque  aquí  parece  que  tieue  todo  el  mundo  derecho 
í atacar  sin  consentir  que  le  ataquen,  cuando  el  que 
itaca  tiene  que  poner  el  florete  eu  guardia  para  re- 
cibir la  contestación.  Hablaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
-mbre  cierta  expropiación  á una  persona  cuyo  nom- 
bre todos  sabemos  ya,  y decia  que  hacía  poco  tiempo 
■je  habia  resuelto.  A esto  contesté  yo  que  databa  del 
xño  03.  Y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  interrumpiendo, 
lijo:  «Hasta  que  el  Sr.  Abascal  lo  ha  movido.»  Y yo 
[ue  tenía  conciencia  de  que  ni  el  Sr.  Abascal  ni  nin  - 
$nn  otro  concejal  habia  movido  el  expediente,  dije 
fin  intención  de  ofender  á nadie,  sencillamente,  como 
acostumbro,  estas  palabras:  «Hasta  que  S.  S.  ha  sido 
pariente  de  esa  persoua.»  Yo  creo  que  aquí  no  habia 
)fensa  para  nadie,  porque  es  un  hecho  histórico,  y 
fin  embargo,  el  Sr.  Cánovas  replicó:  «Quien  haya 
dicho  eso,  debe  saber  que  falta  á la  verdad.» 

Ahora  vamos  á ver  quiéu  falta  á la  verdad,  y 
siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo.  (El  Sr.  Conde  Toreno : Va  á llegar  dentro  de  un 
momeoto.— El  Sr.  Cárneas  del  Castillo  entra  en  el 
salón.)  Me  alegro  que  éntre  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, á quien  yo  respeto  y considero  como  se  merece. 
¿Sabe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  si  en  asuntos  de  ex- 
propiación he  intervenido  yo  alguna  vez  con  álguien, 
para  que  yo  tenga  obligación  de  saber  quién  los  re- 
comienda? Yo  suplico  á S.  Ss,  á todos  los  individuos 
del  partido  conservador  y á todos  los  que  aquí  están 
que  sepan  algo  de  estas  cosas,  que  contesten  sí  ó no, 
porque  para  decir  que  se  falta  á la  verdad  es  nece- 
sario decir  quién  recomendaba  los  expedientes  y quién 
intervenía  en  ellos;  luego  el  que  podia  faltar  á la  ver- 
dad, si  no  sabía  lo  otro,  era  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  dirigiéndome  aquella  frase.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo : Pido  la  palabra.)  El  hecho  de  qno  se  incoó 
este  expediente  el  año  63  y se  concluyó  el  88,  es  un 


1 920 


13  BE  DICIEMBRE  DE  1830 


hecho  natural  que  todo  el  mundo  hemos  visto  y que 
yo  no  vengo  á discutir;  yo  vengo  á discutir  palabras 
aquí  donde  se  dijeron. 

Dejo  aparte  esta  cuestión  personal  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  y mia,  que  no  interesa  á la  Cámara,  pero 
que  conviene  quede  bien  sentado  el  hecho,  y voy  aho- 
ra á contestar  á lo  que  dijo  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
respecto  á la  gestión  del  Municipio. 

Señores,  con  gusto  oí  ai  Sr.  Conde  de  Toreno 
cuando  decia:  «Señores  Diputados,  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Azcárate  y lo  que  han  dicho  los  demás,  es  poco 
para  lo  que  nosotros  hemos  visto.»  Y entonces,  con 
satisfacción,  porque  á mí  me  gusta  que  se  depuren 
los  hechos,  decia  yo:  «Ya  tenemos  aquí  el  delito  y el 
delincuente;»  porque  no  creía  que  un  hombre  de  la 
experiencia,  del  talento,  de  la  inteligencia  y condicio- 
nes del  Sr.  Conde  de  Toreno,  hiciese  esos  argumentos 
sin  una  razón  poderosa  para  justificar  los  hechos.  De 
manera  que  con  satisfacción,  repito,  decia  yo:  ahora 
vamos  á ver  ese  mucho.  Pues  venga  ese  mucho.  Se 
han  jubilado  veintitantos  empleados,  decia  el  señor 
Conde  de  Toreno,  desde  1885  á 1887,  porque  todavía 
le  dolia  sin  duda  la  estocada  de  las  elecciones  de  la 
coalición  y queria  devolverla;  y sin  ofender  á nadie, 
y hablando  políticamente,  le  diré:  ¿no  tenía  valor 
S.  S.  para  atacar  entonces  de  frente  á los  Ministros 
que  fueron  concejales  y que  ahí  estaban  para  respon- 
derle? Ni  una  palabra  siquiera  de  lo  que  dijo  el  señor 
Conde  de  Toreno  alcanzaba  al  Ayuntamiento  del  87, 
al  que  fuimos  varios  de  los  que  estamos  sentados  en 
estos  bancos. 

Pero  insistía  S.  S.  diciendo  que  aceptaba  lo  de  la 
jubilación  del  Sr.  Dicenta,  de  su  señora  y sus  hijos; 
y á mí  no  me  gana  el  Sr.  Conde  de  Toreno  cuando  se 
trata  de  hacer  el  bien,  y yo,  si  hubiera  estado  en 
aquella  época  en  el  Ayuntamiento,  las  hubiera  apro- 
bádo. 

¿Cómo  he  de  ver  con  disgusto  que  unos  cuantos 
pobres  empleados  en  consumos  y en  policía  urbana, 
que  tienen  4 y 6 reales,  y algo  menos,  cobren  para 
no  morirse  de  hambre  una  jubilación  que  les  evite  el 
ir  á San  Bernardino,  al  viaducto  ó la  puerta  de  una 
iglesia?  Esto  asustó,  sin  duda,  á S.  S.,  y yo  entonces 
me  quedé  parado  diciendo:  jqué  hombres  políticos 
tenemos,  y de  qué  se  asustan  estos  hombres  po- 
liticosl 

Pero  no  bastaba  eso.  EISr.  Conde  de  Toreno  decia: 
«yo  he  tenido  un  ex  pediente  de  veintitantos  tomos,» 
expediente  que  yo  creo,  sin  ofenderle,  que  no  habrá 
leído  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  porque  son  muchos  to- 
mos para  leídos  por  un  Ministro,  (tfwas.)  Y añadía 
S.  S.:  yo  no  me  he  asustado  de  ese  expediente,  y me 
he  asustado  de  unos  expedientes  reducidos  á unos 
cuantos  papelitos.  Y yo  creo  que  tenía  razón  el  señor 
Conde  de  Toreno,  y mucha  razón,  porque  un  expe- 
diente de  veintitantos  tomos,  que  quizá  iria  encuader- 
nado con  lujo  y perfumado,  y quizá  llevado  por  algún 
amigo  de  guante  blanco  y frac,  asusta  menos  que  los 
expedientes  relativos  á unos  cuantos  infelices  que  han 
estado  veintitantos  años  en  la  esquina  de  una  calle, 
quizá  guardándole  su  casa,  ó en  un  ñelato  exponien- 
do constantemente  su  vida  en  las  refriegas  con  los 
matuteros;  asusta  eso  mucho  menos  que  lo  otro.  Pero 
no  bastaba  esto;  había  otra  cosa  mayor  que  habían 
ido  á salvar  los  concejales  de  Realórden,  que  por  cier- 
to, si  no  llegan  á tiempo,  yo  creo  que  retiran  sus  re- 
presentantes las  Naciones  amigas  y nos  quedamos 


aquí,  en  un  rincón  de  Europa,  como  pájaro  sin  nido. 
(Risas.)  Todavía  llegamos  á tiempo  para  otras  cosas, 
decia  S.  S.;  me  parece  que  estoy  diciendo  sus  pala- 
bras. (El  Sr.  Conde  de  PeKa-Ramino  pide  la  palabra .) 
¿Qué  será  esto,  me  preguntaba  yo,  para  lo  que  han 
llegado  tan  á tiempo  los  concejales  de  Real  órdeu?  ¿Pe- 
ligraría la  Monarquía  y la  dinastía?  ¿Peligraría  la  Pa- 
tria? Cuando  yo  oía  decir  que  se  habia  concedido  de- 
recho de  jubilación  á un  matarife,  como  los  viejos 
servimos  para  algo,  dije:  matarife,  derecho,  historia, 
antecedentes...  ya  sé  quién  es:  ¡jubilar  á Francisco 
Muñoz  Puchcta!  ¿Puede  tolerar  eso  el  mundo  civili- 
zado? ¿Qué  harían  en  sus  tumbas  los  Narvaez,  los 
Chicos  y los  Pocitos?  Saldrían  á pedir  cuentas  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  sin  cuya  intervención,  sin  duda, 
podrían  haber  peligrado  las  instituciones  del  país.  ¿Es 
serio,  Sr.  Conde  de  Toreno,  no  habiéndose  dicho  aquí 
una  palabra  del  77  al  79,  es  serio  que  haga  eso  el  se- 
gundo jefe,  según  dicen,  que  yo  no  he  de  negar  la 
categoría  á nadie,  el  segundo  jefe  del  partido  conser- 
vador, del  partido  del  orden? 

Yo,  señores,  tenía  el  propósito  de  no  hablar;  pero 
ya  que  se  nos  obliga,  vamos  á hablar  todos.  El  señor 
Conde  do  Toreno  es  un  hombre  de  talento,  de  mora- 
lidad, de...  (autorizo  á los  taquígrafos  para  que  pon- 
gan hasta  la  exageración  todas  las  buenas  condicio- 
nes y cualidades  que  yo  reconozco  en  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  porque  no  he  de  regatear  nada).  Pero  pasa 
muchas  veces  que  los  hombres  tienen  desgracia,  como 
lo  prueban  los  siguientes  datos:  siendo  S.  S.  alcalde 
de  Madrid  en  1875,  la  recaudación  de  consumos  as- 
cendió á 15.027.000  pesetas;  y en  tiempo  de  gente 
de  esa  que  se  trata  con  matarifes,  de  esa  insignifi- 
cancia, esos  á quienes  eligen  los  colegios  sin  sa- 
ber por  qué,  recaudan  21.270.000  pesetas;  es  decir, 
6.250.000  pesetas  más.  Su  señoría  pertenece  al  Ayun- 
tamiento y puede  comprobar  eslas  cifras.  (El  Sr.  Conde 
de  Toreno : Las  doy  por  buenas.)  No  hay  más  reme- 
dio. (/toas.)  Yo  sentiré  haber  molestado  á nadie,  por- 
que respeto  á todo  el  mundo;  pero  no  me  he  de  sen- 
tar sin  decir  dos  palabras,  prescindiendo  de  todo  lo 
que  sea  personal,  porque  ni  yo  quiero  ni  vengo  aquí 
á ofender  á nadie  particularmente. 

¡Suplentes  de  concejales  suspendidos,  según  os 
calificó  el  Sr.  Conde  de  Toreno!  yo  he  sido,  aunque 
inmerecidamente,  el  jefe  de  esa  elección  como  vice- 
presidente del  Comité  provincial;  aquí  hay  concejales 
elegidos,  y ellos  pueden  decir  si  honrándome,  no  ya 
solo  con  su  amistad,  sino  con  la  de  sus  padres,  les  he 
hablado  una  sola  palabra  ni  antes  ni  después  de  la 
elección. 

Los  electores  han  elegido  ios  que  han  creído  me- 
jores, con  verdadera  independencia;  que  así  es  como 
obran  los  liberales,  que  así  es  como  obra  el  vicepre- 
sidente del  Comité  provincial  de  Madrid,  y así  lo  dice 
á los  que  están  en  esta  Cámara  y á los  que  están 
fuera  de  ella. 

Con  banderas  y no  con  palos,  que  yo  no  sé  si  hay 
ó no  palos  que  tengan  que  aguantar  velas,  yo  he  es- 
tado en  el  Ayuntamiento  y seguiré  estando  hasta 
que  á cualquiera  le  dé  la  gana  de  hacer  lo  que  no  ha 
debido  hacerse  con  mis  compañeros,  y luego  diré:  yo 
he  estado  y seguiré  estando  en  él  entre  personas  dig- 
nas y decentes. 

Por  razones  que  no  he  de  decir  aquí,  falté  unos 
meses  á la  corporación;  pero  cuando  comenzó  á ha- 
blarse de  las  cuestiones  municipales,  fui  á mezclar^ 
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me  con  los  que  la  componían,  con  los  hombres  que 
antes,  entonces  y ahora  he  creído  dignos  y decentes, 
sin  hacer  excepción  alguna  y sin  pedir  que  cada  palo 
aguante  su  vela. 

Y abora  tengo  que  rectificar  á un  Sr.  Diputado 
que  ha  pedido  aquí  el  iuez,  diciéndole  que  yo  he  sido 
el  primero  que  ha  pedido  aquí  que  el  Gobierno  que- 
dara A un  lado  y que  entendieran  en  el  asunto  los 
tribunales,  no  para  suspender  en  monton  30  ó 40 
concejales,  sin  saber  si  hay  alguno  culpable,  sino 
examinando  los  actos  de  las  Comisiones  ó de  la  cor- 
poración y procesando  á quien  haya  firmado  los  dic- 
támenes ó los  acuerdos. 

Y ahora  me  dirijo  al  Sr.  Conde  de  Toreuo,  dicién- 
dole que  el  Ayuntamiento  creía  obraba  con  razón  y 
con  justicia  al  recompensar  los  servicios  de  esos  in- 
felices; pero  hasta  los  que  no  hemos  aprobado  esos 
acuerdos  estamos  dispuestos,  si  es  necesario,  á reinte- 
grar lo  que  hayan  cobrado  por  jubilación  esos  indi- 
viduos; porque,  aunque  no  somos  ricos,  aun  tenemos 
lo  bastante  para  reintegrar  esas  cantidades. 

Y pidiendo  perdón  á todos,  y suplicándoles  no 
vean  en  cuanto  yo  he  dicho  ataque  alguno  personal, 
y pidiendo  perdón  á la  Mesa  si  alguna  palabra  mia  la 
ha  molestado,  me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Verdadera- 
mente, Sres.  Diputados,  me  sorprende  á mí  propio  el 
encontrarme  interviniendo  en  este  debate. 

Si  yo  hubiera  tenido  el  más  mínimo  deseo  de  in- 
tervenir en  él,  por  cierto  que  no  me  han  faltado  oca- 
siones de  hacerlo;  porque  no  creo  hacer  ninguna  su- 
posición aventurada  y que  no  esté  en  el  ánimo  de  to 
dos,  al  decir  que  mi  posición  política  es  la  causa  de 
que  ese  propietario  extranjero,  totalmente  ajeno,  por 
tanto,  á las  luchas  políticas  del  país,  que  á la  fuerza 
ha  sido  expropiado  de  sus  terrenos,  y que  con  gene- 
rosa candidez  se  ha  expuesto  á que  se  le  pague  mal 
ó nunca,  puesto  que  no  ha  de  acudir,  como  el  digno 
general  Sr.  Cassola  no  ha  querido  acudir  tampoco,  á 
los  medios  que,  al  parecer,  se  necesitan  para  eso,  se  le 
traiga  y se  le  lleve  sin  embargo,  diciendo  un  sinnú- 
mero de  inexactitudes  que  mi  querido  amigo  el  digno 
Sr.  Conde  de  Toreno,  mucho  más  enterado  que  yo  de 
esas  cosas,  que  no  lo  estaba  ni  poco  ni  mucho,  ha  po- 
dido refutar  completamente.  A mí  me  basta  la  expli- 
cación del  digno  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  en  esto 
cumplió  un  mero  deber  de  justicia,  aunque  yo  se  lo 
agradezco  grandemente,  como  sin  duda  se  lo  agrade- 
cerá también  la  persona  en  cuyo  favor  hizo  uso  de  la 
palabra. 

Todo  esto  lo  digo  tan  solo  para  hacer  comprender 
más  y más  mi  poco  deseo  de  tomar  parte  en  este  de- 
bate. Si  no  la  habla  tomado,  necesi táralo  ó no,  para 
defender  al  propietario  extranjero  aludido  de  un  ata- 
que á todas  luces  injusto  é inconcebible,  ¿cómo  había 
de  tomarla  en  estos  momentos,  si  no  fuera  por  la  alu- 
sión directa  del  Sr.  Luna,  que  me  imposibilita  de  todo 
punto  á guardar  silencio? 

El  Sr.  Martinez  Luna  se  ha  colocado  en  una  posi- 
ción muy  singular  esta  tarde;  cuando  yo  le  oía,  llegué 
á pensar  que  no  le  había  oído  bien  ó que  yo  no  recor- 
daba los  hechos,  sin  duda  porque  el  Sr.  Diputado  á 
quien  en  este  instante  aludo  no  se  habia  tomado  el 
trabajo  de  leer  y examinar  mis  propias  palabras;  por- 
que aquí  lo  que  ha  pasado  es  lo  siguiente,  según  el 


Diario  de  Sesiones , que  naturalmente  leo  ahora  por 
primera  vez. 

Habia  hablado  un  Sr.  Diputado  como  le  habia  pa- 
recido bien,  de  la  expropiación  de  los  terrenos  á que 
antes  he  aludido;  contestábale  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  y el  Sr.  Martinez  Luna,  sin  que 
nadie  le  provocara  á ello,  de  la  manera  más  volunta- 
ria del  mundo,  creyendo  que  realizaba  uno  de  esos 
actos  de  partido  á que  tan  aficionado  es  S.  S.,  y que 
con  tanta  frecuencia  tenemos  aquí  la  satisfacción  de 
oirle,  el  Sr.  Martinez  Luna  dijo,  dirigiéndose,  no  sé  si 
al  Sr.  Conde  de  Toreno  ó al  Sr.  Diputado  á quien  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  contestaba,  cosa  que  importa 
poco;  el  Sr.  Martinez  Luna,  interrumpiendo,  dijo  estas 
palabras  textuales:  «Recuerde  S.  S.  que  el  expediente 
estaba  en  el  Ayuntamiento  desde  18G3  y no  se  ha  re- 
movido por  nadie  hasta  hace  poco  tiempo.» 

Por  supuesto  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  co- 
nocía bien  el  asunto,  destruyó  esta  inexactitud  inme- 
diatamente, dando  á conocer  al  Congreso  que  con  efec- 
to este  asunto  habia  sido  objeto  de  un  nuevo  expe- 
diente después.  Pero,  en  fin,  sea  como  quiera,  el  señor 
Martinez  Luna  hizo  la-  indicación  de  que  nadie  habia 
removido  ese  expediente  desde  1863,  pero  que  hace 
poco  tiempo  habia  habido  alguien  que  lo  habia  re- 
movido. (£7  Sr.  Martínez  Luna:  Eso  lo  encontrará  8.  S. 
ahí,  pero  yo  no  lo  he  dicho.)  Voy  á volver  á leerlo: 
«Recuerde  S.  S.  que  ese  expediente  estaba  en  el  Ayun- 
tamiento desde  1863,  y no  se  ha  removido  por  nadie 
hasta  hace  poco  tiempo.»  (El  Sr.  Martínez  Luna:  Si  me 
permite  S.  S.  que  siga  leyendo...)  Todo  lo  que  quiera 
S.  S.  Puede  seguir  leyendo.  (El  Sr.  Martinez  Lima: 
No;  S.  8 ) Naturalmente;  al  ver  que  se  hablaba  de  que 
álguien  habia  removido  eso,  y al  considerar  la  manera 
como  habia  venido  aquí  este  asunto  y como  se  trataba 
de  él,  creí  que  no  debia  callarme  del  todo  y dije  úni- 
camente lo  que  era  la  verdad,  y fué  lo  que  sigue: 
«hasta  que  el  Sr.  Abascal  lo  ha  movido.» 

En  efecto,  así  como  no  me  parece  que  en  el  Ayun- 
tamiento disuello  conocía  más  que  á dos  personas 
por  pertenecer  al  partido  conservador,  y al  Sr.  Mar- 
tinez Luna  poquísimo,  he  tenido  yo,  y no  he  de  ne- 
garlo en  este  instante,  por  lo  mismo  que  me  parece 
que  hay  aquí  cierta  tendencia  á negar  los  hechos,  he 
tenido  yo,  en  medio  de  la  total  diferencia  de  nuestras 
respectivas  opiniones,  muy  buenas  relaciones  perso- 
nales con  el  Sr.  Abascal,  y por  eso  yo  sabía  que  el  se- 
ñor Abascal  tenía,  muchísimo  tiempo  antes  de  que  se 
resolviera  este  asunto,  la  idea  de  prolongar  la  calle 
^de  Serrano  hasta  el  palacio  construido  para  las  Expo- 
siciones. Afirmo,  y esto  lo  sé  de  ciencia  cierta,  que  ese 
era  un  proyecto  antiguo  de  mejora  de  Madrid,  ideado 
por  el  Sr.  Abascal.  Por  tanto,  no  tuve  inconveniente 
en  citar  este  nombre,  y dije:  sí;  el  Sr.  Abascal  ha  mo- 
vido los  expedientes  de  expropiación  necesaria  para 
llevar  á cabo  su  pensamiento  de  dar  por  término  á la 
calle  de  Serrano  el  palacio.de  la  Exposición.  Esto  sig- 
nificaba mi  interrupción. 

Por  supuesto  que  ya  se  ha  dicho  aquí  que  el¡  pen- 
samiento del  alcaide  Sr.  Abascal  habia  ido  tan  ade- 
lante, que  un  año  antes  de  que  se  iniciara  la  expro- 
piación á que  se  relcria  el  debate,  en  aquel  momento, 
habia  expropiado  un  gran  pedazo  de  terreno  del  lado 
de  allá,  que  suponía  necesariamente  la  expropiación 
j del  terreno  de  que  se  trata.  Hasta  este  punto  era  el 
j pensamiento  del  Sr.  Abascal.  Por  supuesto, . hubo 
esta  diferencia:  que  el  propietario  de  los  terrenos  ex- 
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propiados  á la  parte  de  allá  del  jardin  últimamente 
expropiado,  en  uso  de  su  derecho,  pidió  y cobró  la 
cantidad  estipulada  antes  de  que  nadie  penetrara  en 
sus  terrenos,  y aun  cuando  era  indudable  que  en 
mucho  tiempo  no  podría  nadie  penetrar’,  como  todavía 
no  ha  penetrado. 

En  cuanto  al  otro  propietario,  tuvo,  como  he  dicho 
antes,  la  candidez  generosa  de  entregar  su  terreno 
por  la  suma  de  15.000  pesetas,  y dejar  el  resto  de  la 
cantidad  entregada  á las  eventualidades  del  porvenir. 
Yo  condeso  por  mi  parte  que  si  como  nadie  me  con- 
sultó, ni  tenía  por  qué  consultarme  acerca  de  este  par- 
ticular, me  hubieran  consultado  el  uno  como  el  otro 
propietario,  lo  primero  que  les  hubiera  dicho  y acon- 
sejado, teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  econó- 
micas del  Ayuntamiento  de  Madrid,  es,  que  acudieran 
á todos  los  medios  legales  para  resistir  la  ocupación 
de  su  Lerreno  hasta  que  el  último  maravedí  se  les 
hubiera  pagado.  Pero  en  fin,  no  íuí  yo  consejero  en 
aquel  asunto;  no  pude  dar  este  consejo  verdadera- 
mente útil  y conveniente,  y el  propietario  á quien  yo 
más  particularmente  aludo,  no  quiso  seguir  el  ejem- 
plo discreto  que  le  había  dado  el  otro  propietario, 
muchísimo  más  allá,  en  tierras  de  labor  todavía. 

Explico,  pues,  la  interrupción;  interrupción  que 
no  pude  menos  de  hacer  por  si  de  cerca  ó de  lejos 
habia  alguna  alusión  á mi  persona  y se  quería  sig- 
nificar que  yo,  como  Diputado  conservador,  hubiera 
movido  este  expediente;  porque  por  algo  se  hablaba 
de  ese  expediente  aquí,  y se  empeñaba  sobre  este 
asunto  una  especie  de  contienda  con  el  partido  con- 
servador. 

Por  esto,  pues,  y porque  si  no  era  para  molestar- 
me ó mortificarme  en  algo,  si  se  creía  que  eso  podía 
molestarme,  no  se  encontraba  razón  alguna  para  la 
cita  del  expediente,  debí  apresurarme  á hacer  una 
protesta,  y la  hice  en  los  términos  que  acabo  de  leer, 
diciendo  que  eso  lo  movió  el  Sr.  Abascal.  ¿Qué  con- 
testó á esto  el  Sr.  Martínez  Luna?  Voy  á leer  las  pa- 
labras textuales,  porque  quiero  ser  minucioso  basta 
el  extremo:  «Hasta  que  el  Sr.  Abascal  lo  ha  movido,» 
habia  yo  dicho,  y el  Sr.  Martínez  Luna  contestó: 
«Hasta  que  S.  S.  ha  sido  pariente  de  esa  persona.» 

Francamente,  era  esta  una  alusión  demasiado  gra- 
ve. Es  posible  que  el  Sr.  Martínez  faina  en  aquel  mo- 
mento, dejándose  llevar  de  la  improvisación,  no  me- 
ditara bien  el  alcance  que  para  mí  habían  de  tener 
estas  palabras;  es  posible,  porque  el  tono  general  de 
sus  palabras  de  hoy,  y fuera  del  punto  de  que  después 
me  ocuparé,  la  templanza  con  que  ha  hablado,  pare- 
cen indicar  que  no  tenía  en  aquel  instante  el  propósito 
de  ofenderme.  Pero,  señores,  á vuestra  imparcialidad 
me  entrego  con  toda  franqueza  y sin  querer  exagerar 
esto,  que  á mí  nada  me  importa:  decirme  á mí  que 
esa  expropiación  no  se  habia  ultimado  hasta  que  yo 
habia  emparentado  con  el  propietario,  ¿no  era  decir 
claramente  que  yo  era  el  que  lo  habia  movido,  que  se 
habia  hecho  por  mi  causa  y por  ser  el  propietario 
pariente  mió,  que  se  habia  podido  hacer  una  iujusli- 
cia,  y que  esa  injusticia  se  debía  á mi  posición  polí- 
tica? Porque  esto,  y no  otra  cosa,  quería  decir  esa  in- 
terrupción, sin  duda  poco  meditada,  pues  no  puedo 
creer,  y hasta  en  este  momento  se  me  resiste,  que  el 
Sr.  Martínez  Luna,  con  toda  deliberación,  me  hubiera 
dirigido  una  ofensa  tan  grave. 

Entonces  yo,  que  no  quería  entrar  en  el  debate, 
Cv  mo  antes  be  indicado,  debí  tornar  la  posición  que 


me  correspondía  y dije  las  palabras  que  ahora  voy  á 
leer:  «Quien  haya  dicho  eso,  debe  saber  que  falta  á la 
verdad,  no  en  el  parentesco,  sino  en  la  alusión  de  que 
yo,  ni  próxima  ni  remotamente,  haya  intervenido  en 
nada  de  eso;  y el  Sr.  Abascal  es  bastante  caballero 
para  tomar  la  responsabilidad  administrativa  de  eso 
en  cumplimiento  de  su  deber,  y para  decir  y declarar 
que  jamás  he  tenido  yo  la  más  pequeña  intervención 
en  ese  asunto.»  Ya  he  dicho  antes  por  qué  cité  al 
Sr.  Abascal;  porque  sabía  que  la  idea  de  la  prolon- 
gación de  la  calle  de  Serrano  era  idea  del  Sr.  Abas- 
cal,  una  idea  que  públicamente  exponía,  una  idea  de 
mejora  de  Madrid,  una  idea  que  era  en  sí  misma 
lícita. 

Yo  lo  sabia,  y por  eso  apelé  al  Sr.  Abascal,  porque 
nadie  mejor  que  él  podía  decir  si  era  suya  la  idea  de 
prolongar  la  calle  de  Serrano;  nadie  mejor  que  el 
Sr.  Abascal  sabe  si  se  debe  esa  idea  á su  iniciativa, 
cuando  ha  llegado  á expropiar  terrenos  que  están  más 
allá  del  jardín;  y nadie  mejor  que  el  Sr.  Abascal  pue- 
de saber  si  se  debe  á su  iniciativa  la  idea  de  expro- 
piar terrenos  que  están  más  acá. 

Pero,  en  fin,  lo  que  llama  la  atención  del  Sr.  Mar- 
tínez Luna,  y yo  creo  que  con  falta  de  justicia,  es  que 
yo  me  levantara  á declarar  que,  quien  quiera  dijera 
eso,  faltaría  á la  verdad,  y faltaría  á la  verdad  quien 
quiera  que  eso  afirmara.  Pues  no  tenía  para  qué  de- 
cir más;  pero  tampoco  podía  decir  menos. 

Después,  en  las  varias  interrupciones  entre  unos 
y otros,  el  Sr.  Martínez  Luna  declaró  que  él  no  esta- 
ba inconveniente  cuado  estaba  en  lo  justo;  es  decir, 
que  estaba  en  lo  justo  al  suponer  que  el  Sr.  Abascal 
habia  resuelto  la  prolongación  de  la  calle  de  Serrano 
años  antes,  porque  yo  podia  ser  entonces  pariente  de 
la  persona  aludida;  que  estaba  en  lo  justo  suponien- 
do que  sehabiau  expropiado  terrenos  que  estaban  más 
allá  del  que  se  trata  porque  yo  era  pariente  de  la 
propia  persona,  y que  si  yo  no  hubiera  tenido  seme- 
jante parentesco,  ni  el  Sr.  Abascal  hubiera  pensado 
en  la  prolongación  de  la  calle  de  Serrano,  ni  hubiera 
expropiado  terrrenos  que  están  más  allá  de  aquel 
cuya  expropiaciou  nos  ocupa.  Esto  es  lo  que  ai  señor 
Martínez  Luna  le  parece  justo.  (EISr.  Martínez  Luna: 
Lo  que  me  parece  justo  lo  sé  yo.)  Aquí  no  se  trata 
de  adicionar  nada;  aquí  se  trata  de  haber  oído  pala- 
bras terminantes;  de  haber  oído,  en  suma,  que  S.  S. 
ha  expuesto  una  cosa  que  yo  sabía  que  no  era  verdad; 
una  cosa  que  S.  S.  no  sabía  ni  podia  saber;  es  decir, 
que  la  prolongación  de  la  calle  de  Serrano  y la  ex- 
propiación de  ese  terreno  se  habia  llevado  á cabo  por 
mi  parentesco. 

Este  hecho,  notoriamente  falso,  no  lo  sabía  S.  S., 
y sin  embargo,  lo  afirmó  sin  saberlo.  Por  esto  digo 
que  aquí  no  se  trata  de  ningún  género  de  adivina- 
ción; y S.  S.,  aun  después  de  ese  primer  arranque  y 
de  haberme  oído  protestar  en  los  términos  en  que  ne- 
cesariamente tenía  que  hacerlo,  declarando  que  falta- 
ría á la  verdad  quien  quiera  que  eso  dijera,  todavía 
se  confirmó  en  su  juicio  diciendo  que  él  creía  que  lo 
que  habia  dicho  era  justo.  Es  decir,  que  era  justo  de- 
cirme á mí  una  cosa  que  S.  S.  no  sabía  y que  no  po- 
día saber,  porque  era  absolutamente  falsa,  relacio- 
nando mi  parentesco  con  un  hecho  administrativo  de 
iniciativa  de  un  alcalde,  consumado  ya  en  gran  parte, 
y en  el  cual  yo  nada,  absolutamente  nada  tenía  que 
ver.  Entonces,  lo  confieso,  hubiera  podido  mostrarme 
más  molesto  que  autos,  hubiera  podido  protestar,  y 
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protestar  sin  que  á nadie  se  le  pudiera  ocurrir  que  yo 
faltara  eu  nada  á la  verdad,  puesto  que  no  se  trataba 
más  que  de  negar  una  cosa  que  no  lo  era,  y negando 
lo  que  no  era  verdad  no  podía  yo,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  faltar  a esa  verdad.  En  mi  simple  negativa  no 
había  más  que  la  negación  de  una  suposición  falsa  é 
infundada. 

Pero,  en  fin,  quizá,  ya  que  no  pedí  la  palabra,  de- 
biera haberme  iucomodado  más;  pero  me  pareció  ya 
tan  extraordinario,  Sres.  Diputados,  lo  que  hacía  y 
decía  el  Sr.  Martinez  Luna,  que  entonces  ya  no  se  me 
ocurrió  más  que  decirle:  eso  es  absurdo.  Era  lo  me- 
nos que  podía  decir;  era  lo  más  blando,  lo  más  suave, 
lo  más  considerado  que  podía  decir  delante  de  un  he- 
cho de  esa  naturaleza,  ai  ver  que  todavía  pretendía 
que  lo  que  había  dicho  era  justo.  Es  decir,  que  era  jus- 
ta una  suposición  en  nada  fundada,  sobre  un  hecho 
que  ignoraba  y que  tenía  que  ignorar,  y entonces 
yo  dije  para  mí:  pues,  señor,  eu  este  momento  el  se- 
ñor Martínez  Luna  es  presa  de  una  obcecación  que  le 
lleva  al  absurdo;  no  quiero  enfadarme  más;  me  dedi- 
caré á reir.  Esto  es  lo  que  ha  pasado,  como  se  habrá 
visto  por  el  texto  que  acabo  de  leer  y como  presenció 
todo  el  Congreso,  ¿i  el  Sr.  Martinez  Luna  tuviera  ra- 
zón en  lo  que  dijo,  así  como  no  tenía  ninguna,  ni  mo- 
tivo ni  pretexto  para  decirlo,  todavía  el  cargo  no  se- 
ría al  propietario,  ni  sería  siquiera  á mí;  sería  á un 
alcalde  y á un  Ayuntamiento  tal,  que  simplemente 
porque  yo  soy  hombre  político  y tengo  cierta  especie 
de  posición  política,  puedo  determinar  obras  y expro- 
piaciones de  esa  consideración  y pagarlas  más  de  lo 
que,  seguu  el  parecer  de  un  Sr.  Diputado,  se  pudieran 
y debieran  pagar.  ¿Qué  alcalde  sería  ese,  qué  Ayun- 
tamiento sería  ese  que  porque  haya  aquí  sentado  un 
adversario  político,  sin  más  motivo  que  ese,  decretan 
obras  de  la  importancia  de  la  obra  de  que  se  trata, 
dispuestos  nada  menos  que  á llevar  hasta  el  palacio 
de  la  Exposición  la  calle  de  Serrano,  pagan  anticipa- 
damente 350.000  pesetas  al  contado,  y luego  se  com- 
prometen á pagar  una  cantidad  más  considerable? 
¡Qué  alcalde  y qué  Ayuntamiento! 

Yo  observo  que  aquí  no  hay  inconveniente  nin- 
guno eu  citar  nombres  propios  de  ciertas  personali- 
dades tratándose  de  estas  cosas;  pues,  por  lo  visto, 
esto  nada  importa  á ciertas  personas,  según  se  ve;  y 
con  decir  cada  vez  que  resulta  un  cargo  de  esta  es- 
pecie: «que  ese  palo  aguante  esa  vela;  yo  aunque  sea 
concejal,  y concejal  importante,  aunque  en  el  Ayun- 
tamiento tenga  influencia,  aunque  tenga  el  deber  de 
velar  allí  por  los  intereses  públicos,  yo  en  eso  nada 
tongo  que  ver;»  con  este  sistema  de  defensa,  ¿qué  le 
ha  de  importar  á nadie  dirigir  cargos  de  esta  natu- 
raleza? Lo  que  yo  digo  es,  que  si  el  Sr.  Abascal,  que 
no  pensó  seguramente  en  complacerme,  ni  tenía  para 
qué:  pero  que  si  el  Sr.  Abascal  y la  Comisión  de  en- 
sanche, y ei  Ayuntamiento  entero,  por  consideración 
á mi  persona,  como  ha  supuesto  el  Sr.  Martínez  Luna, 
hubiera  entrado  en  una  obra  de  esa  importancia,  hu- 
biera impuesto  gastos  tamaños  ai  Ayuntamiento  y 
hubiera  pagado  las  expropiaciones  de  que  se  trata,  yo 
consideraría  esto  como  un  acto  de  indignidad  y de 
infamia,  aunque  cien  veces  se  hubiera  hecho  con  ei 
propósito  de  agradarme.  No;  yo  no  necesito  que  na- 
die me  halague  con  esas  cosas;  felizmente,  con  cosas 
de  esa  índole  á que  se  alude,  nadie  ha  tratado  de  com- 
placerme jamás. 

En  otras  cosas  de  índole  distinta  se  ha  podido  pen- 


sar alguna  vez  por  mis  adversarios  políticos  que  me 
complacían,  y ellos  saben  bien  que  ni  directa  ni  in- 
directamente, ni  de  cerca  ni  de  lejos,  be  intervenido 
en  ellas,  y que  luego  me  he  vedado  á mi  mismo  hasta 
de  la  satisfacción  de  darles  las  gracias. 

No;  la  política  impone  muy  severos  deberes,  y 
cuando  se  está  aquí  enfrente  de  un  Gobierno  y se  le 
combate  todos  los  dias,  no  se  está  para  esperar  que 
se  le  complazca;  si  alguna  vez  hay  Alguien  que  tiene 
actos  de  generosidad  ó de  cortesía,  mejor  para  él; 
pero  ya  he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  yo  no  me 
he  considerado  jamás,  ni  en  el  caso  de  agradecer. 

Yo  protesto,  pues,  en  nombre  del  Ayuntamiento 
mismo,  que  ai  parecer  no  tiene  quien  le  defienda;  yo 
protesto  contra  esa  suposición  verdaderamente  in- 
justa y absurda.  Por  todo  género  de  motivos  se  ha 
podido  pensar  en  prolongar  la  calle;  por  toda  clase  de 
motivos  se  han  podido  decretar  esas  expropiaciones, 
menos  por  uno:  por  el  de  complacerme  á mí  y por 
tener  la  más  remota  esperanza  de  que  yo  lo  agra- 
dezca. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  EL  Sr.  Mar- 
tinez  Luna  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  No  he  de  recoger  una 
palabra  de  las  que  tuve  el  honor  de  decir  el  martes, 
ni  de  las  que  he  tenido  ei  honor  de  decir  hoy.  No  lie 
creído  nunca,  ni  lo  podia  presumir,  que  á las  condi- 
ciones que  adornan  ai  jefe  del  partido  conservador, 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  reuniese  la  de  adivino,  re- 
uniese la  de  jefe  supremo  de  la  cieucia,  para  inventar 
los  conceptos  que  no  tengo  ni  aun  en  mi  menlc,  y 
las  historias  que  él  quiera  contar,  porque  lo  que  yo 
digo  lo  digo  yo,  y lo  que  S.  S.  inventa  lo  inven- 
ta S.  S. 

Pedro  Martinez  Luna  decía  en  la  sesión  del  mar- 
tes: «recuerde  S.  S.  que  ei  expediente  estaba  en  ei 
Ayuntamiento  desde  1803,  y no  se  ha  removido  por 
nadie  hasta  hace  poco  tiempo.»  Ei  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  contestó:  «Hasta  que  ei  Sr.  Abascal  lo  ha  mo- 
vido.» 

¿Ha  sido  el  Sr.  Abascal  quien  lo  ha  movido,  cuan- 
do vino  una  exposición  del  dueño  del  terreno  pidiendo 
la  tira  de  cuerdas?  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : ¿Y  eso 
qué  tiene  que  ver?)  La  tira  de  cuerdas,  ¿qué  quiere 
decir,  más  que  la  expropiación?  ¿Y  qué  tenía  que  ver 
ei  Sr.  Abascal  con  este  expediente  para  moverlo?  Yo 
contesté  á S.  S.  en  aquel  momento:  «Hasta  que  S.  S. 
ha  sido  pariente  de  esa  persona.» 

Esto  lo  decía  yo  porque  hace  veintisiete  años  que 
está  ese  expediente  en  el  Ayuntamiento,  y no  se  ha 
resuelto  hasta  ese  hecho  fausto  para  S.  S.  y para  la 
familia. 

Yo  entiendo  que  muy  bien  podia  el  propietario 
conocer  el  proyecto  del  Sr.  Abascal  y comunicarlo  á 
S.  S.;  porque,  aunque  yo  no  estoy  en  las  cosas  de  la 
familia,  entre  padres  é hijos...  (EISr.  Cánovas  del  Cas - 
tillo:  Sí;  pero  cuando  no  es  verdad,  no  es  verdad. — El 
Sr.  Espinosa:  Pero  debía  estar  S.  S.  en  los  expedientes 
del  Ayuntamiento.)  Creía  yo  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y el  Sr.  Conde  de  Toreno  eran  bastante  para 
defenderse;  pero,  por  lo  visto,  también  es  necesario  el 
concurso  del  Sr.  Espinosa.  Efectivamente,  yo  no  dije 
más  que  las  cosas  tal  y como  han  pasado.  (El  Sr.  Conde 
de  Toreno:  Son  dos  expedientes,  Sr.  Martinez  Luna,  los 
dos  terminados.)  Y nunca  conforme  el  Ayuntamiento 
con  ninguno  de  ios  dos.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Con 
éste  sí.)  Después  sí,  porque  ha  habido  un  tercero  en 
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discordia.  Yo  no  reclamo  el  auxilio;  pero  es  el  caso 
que  cuando  interrumpo  me  echan  la  campanilla  en-  j 
cima. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Si  la  Pre- 
sidencia tuviera  que  estar  agitando  la  campanilla  á 
cada  interrupción  que  se  hacen  los  Sres.  Diputados, 
sería  necesario  que  estuviera  interrumpiendo  cons- 
tan temeutc  á los  oradores,  y por  eso  no  lo  hace  mu- 
chas veces. 

Continúe  S.  8.  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  El  expediente,  que  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  como  yo,  conocemos,  porque  los 
dos  somos  ya  bastante  viejos,  se  habia  de  resolver  (y 
siento  hablar  de  este  expediente,  porque  no  quería 
hablar  de  ninguno),  se  habia  de  resolver,  aunque  no 
con  esa  generosidad  que  á nadie  viene  mal,  porque  el 
que  tiene  mucho  desea  tener  más,  así  como  á los  que 
nada  tenemos  nos  gusta  tener  algo;  digo  que  no  con 
esa  generosidad,  porque  se  han  aumentado  por  el 
señor  gobernador  ciento  cincuenta  y tantas  mil  pe- 
setas por  los  intereses  del  capital  que  ha  de  cobrar 
en  los  cuatro  presupuestos  siguientes. 

Y ahora  digo  al  Sr.  Espinosa  y al  Sr.  Conde  de 
Toreno  quo  vean  el  informe  del  gobernador  y verán 
esa  tasación  por  los  arquitectos.  Y tan  generoso  era 
esc  caballero  (ya  que  se  me  obliga,  he  de  hablar  en 
castellauo,  porque  yo  desafío  á todo  el  mundo  á que 
saque  mis  faltas,  que  yo  en  esto  no  hago  más  que  jus- 
ticia), tan  generoso  era  ese  caballero,  que  después  de 
arreglar  la  acera  ha  mandado  la  cuenta  al  Ayunta- 
miento. (El  Sr.  Cánoms  del  Castillo:  Tampoco  eso  es 
verdad;  la  calle  está  sin  arreglar.)  Las  aceras  las  ha 
puesto,  y ha  mandado  la  cuenta  al  Ayuntamiento. 
[El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  ¿Qué  tienen  que  ver  las 
aceras?) 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
los  Sres.  Diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Las  aceras  se  ponen 
por  el  Ayuntamiento,  pagando  los  propietarios  la 
parte  que  les  corresponde.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 
¿No  le  debe  el  Ayuntamiento  al  propietario?)  Yo  haría 
una  pregunta  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ya  que  por 
adivinación  quiere  8.  8.  saber  lo  que  yo  he  hecho;  yo 
le  baria  la  preguuta,  aunque  á las  alturas  del  8r.  Cá- 
novas del  Castillo  no  llegan  las  preguntas  de  los  mor- 
tales, de  si  sabe  S.  S.  que  yo  haya  intervenido  en 
ningún  expediente  de  expropiación.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo:  ¿A  mí  qué  me  importa?)  Pues  entonces, 
¿por  qué  dice  8.  8.  que  tengo  obligación  de  saber  lo 
que  hacen  S.  8.  ó su  pariente? 

Yo,  que  soy  quien  tiene  menos  condiciones  para 
la  defensa,  digo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  aquí 
estamos  cara  á cara;  vengan  los  cargos  como  quiera, 
que  aquí  estoy  para  contestarlos. 

Y me  siento  por  no  molestar  más  al  Congreso. 

El  8r.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Al  Sr.  Mar- 
tínez Luna  tengo  muy  poco  que  decirle;  puesto  que 
S.  S.  no  recoge  esas  palabras,  yo  mantengo  en  toda 
su  intensidad  las  que  pronuncié,  y no  digo  más. 

Y ahora,  ya  no  al  Sr.  Martínez  Luna,  que  no  ten- 
go para  qué,  siuo  al  Congreso,  le  llamaré  la  atención 
sobre  el  hecho  de  que,  estando  tan  acordada  la  pro- 
longación de  una  calle,  hasta  el  punto  de  que  se  hu- 


biesen comprado  terrenos  en  parte  Considerable  del 
lado  allá  del  jardín  expropiado,  ¿no  debia  deducir  este 
último  propietario  que  la  calle  se  iba  á abrir,  que 
cuando  se  iba  á abrir  la  calle  allí,  tendría  una  rasan- 
te determinada  y tendría  también  una  determinada 
alineación?  Y cuando  discurrió  levantar  un  edificio 
sumamente  considerable  dentro  de  su  terreno,  edifi- 
cio que  está  ya  levantado  y de  todo  punto  terminado, 
y creyó,  en  uso  de  su  derecho,  que  aquel  edificio  de- 
bía estar  sobre  la  nueva  calle,  ¿cabia  que  hiciera  otra 
cosa  que  preguntar  al  Ayuntamiento  por  la  alinea- 
ción? ¿Pues  qué  otra  cosa  podía  hacer?  ¿Es  ó no  cierto 
que  ha  concluido  un  edificio  muy  considerable  sobre 
la  calle  proyectada,  de  la  cual  habia  una  parte  com- 
prada del  lado  allá?  ¿Era  ó no  cierto  que  podia  ser 
expropiado,  aun  cuando  él  apelara  para  no  serlo  á 
todos  los  medios  que  le  dieran  las  leyes,  pero  que 
esto  se  hubiera  referido  al  precio  y no  al  hecho  de  la 
expropiación?  Pues  entonces,  ¿cómo  se  quería  que 
empezara  á levantar  un  edificio  sin  pedir,  no  solo  su 
alineación,  sino  también  su  rasante?  Esto,  señores, 
me  parece  de  sentido  común  y ofendería  al  Congreso 
insistiendo  en  ello. 

No  habia  de  hacer,  ni  era  posible  por  las  razones 
que  el  otro  dia  indicó  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y que 
sabe  todo  el  mundo,  no  habia  de  hacer  lo  que  yo  creo 
que  se  ha  hecho  alguna  vez  (que  de  todo  se  ve  en  el 
género  humano),  que  era  construir  en  condiciones  que 
hubieran  tenido  que  expropiarle  y haber  hecho  un 
negocio  cobrando  más.  No  habia  de  hacer  esto,  aun- 
que se  ha  hecho  alguna  vez,  para  que,  naturalmente, 
cuando  llegara  la  expropiación,  como  ya  habia  pasado 
en  muchos  casos,  construir  en  condiciones  de  que  no 
tuvieran  que  indemnizarle  de  ninguna  obra  de  fábri- 
ca. Con  este  fin  se  dirigió  al  Ayuntamiento  y dijo: 
«Puesto  que  ustedes  van  á abrir  una  calle,  cosa  tan 
evidente,  pues  tienen  comprado  terreno  del  lado  allá, 
yo  quiero  edificar  sobre  la  fachada  de  la  nueva  calle 
cuando  se  abra;  digan  ustedes  la  línea  y la  rasante  para 
construir.»  Se  lo  dijeron,  y esto  es  todo.  ¿Acaso  se  ne- 
cesitaba que  yo  lo  dijera?  Me  parece  que  no;  pero,  en 
fin,  ya  que  se  me  ha  obligado  á hablar  después  de 
tanto  silencio  y con  tan  malas  ganas  de  hablar,  no 
está  demás  que  yo  esclarezca  este  punto  siquiera,  de 
entre  tantos  como  se  han  querido  dejar  confusos  sien- 
do clarísimos. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Dos  palabras  nada 
más. 

Cada  uno  recoge  las  palabras  que  quiere  recoger, 
y con  esto  contesto  á lo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo dice  que  no  he  contestado. 

Por  lo  demás,  á mí  me  basta  con  la  declaración 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  hecho  respecto  á la 
moralidad,  á la  inteligencia  y á todas  las  condiciones 
del  último  alcalde  de  Madrid. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne v.  a. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  estoy 
dispuesto  á hacer  esta  declaración  y todas  las  que  se 
quieran;  lo  que  hay  es  que  no  he  tratado  de  eso  ni 
poco  ni  mucho.  He  dicho  que  era  un  hombre  de  honor 
y que  no  negarla  que  él  era  el  autor  de  la  idea  de 
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prolongar  la  calle,  porque,  con  efecto,  como  con  todo 
el  mundo,  hace  anos,  me  habla,  hablado  de  ese  proyec- 
to, alguna  vez  que  nos  habíamos  encontrado;  pero,-  en 
fin,  ¿me  he  levantado  yo  aquí  á atacar  al  ex-alcalde 
de  Madrid?  ¿Qué  quiere  decir  eso,  ni  qué  pregunta  es 
ésa?  Aquí  sf3  han  discutido  actos  del  ex-alcalde  de 
Madrid,  la  mayor  parte  de  los  cuales  no  conozco  yo. 
¿Qué  he  de  conocer,  si  este  expediente  que  ha  expli- 
cado el  Sr.  Conde  de  Toreno,  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
sabe  bien  que  yo  no  lo  conocianipoconi  mucho, y aho- 
ra mismo,  cuando  S.  S.  ha  citado  algunos  detalles  in- 
exactos, me  ha  ofrecido  el  Sr.  Conde  de  Toreno  le- 
vantarse á rectificarlos,  porque  yo  los  ignoro? 

Si  yo  hubiera  tomado  á mi  cargo  esta  cuestión, 
como,  por  ejemplo,  la  tomó  ci  Sr.  Azcárate;  si  yo  hu- 
biera pretendido  hablar  ó resolver  sobre  ella,  hubiera 
procurado  enterarme  y estudiar  por  mi  los  expedien- 
tes; pero  como  nada  de  esto  me  he  propuesto,  solo 
tengo  que  decir  sobre  la  cuestión  pendiente,  que  es- 
toy dispuesto  á oir  la  discusión  y á juzgar  por  lo  que 
de  la  discusión  resulte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Con- 
de de  Peña-Ramiro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  He  pedido  la 
palabra  cuando  el  Sr.  Martínez  Luna,  sin  duda  para 
dar  algún  colorido  á su  discurso,  ha  hablado  de  los 
concejales  do  Real  órden,  diciendo  que  hablan  venido 
al  Ayuntamiento  á hacer  no  sé  qué.  Ignoro  á qué 
viene  esta  alusión;  pero  me  parece  que  S.  S.  debió 
haber  tenido  más  consideración  con  los  concejales  de 
Real  órden,  que  han  ido  al  Ayuntamiento  llamados 
por  el  Gobierno  y abandonando  sus  casas  y sus  inte- 
reses, y no  tenía  S.  S.  derecho  á venir  aquí  á poner- 
les en  evidencia,  cuando  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber están  prestando  grandes  servicios.  (El  Sr.  Martines 
Luna : Pido  la  palabra.)  Yo  tengo  que  decir  al  señor 
Martínez  Luna  que  los  concejales  de  Real  órden  han 
ido  al  Ayuntamiento,  no  á fiscalizar,  sino  á adminis- 
trar los  intereses  del  pueblo  de  Madrid,  que  han  es- 
tado abandonadísimos,  y con  su  administración  po- 
drán prestar,  como  he  dicho,  algún  servicio  al  pueblo 
de  Madrid.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mar- 
tínez Luna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Nada  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  pensar  que  iba  á hacer  uso  de  la  palabra 
el  Sr.  Conde  de  Peña- Ramiro.  Si  yo  he  hablado  del 
concejal  de  Real  órden  Sr.  Conde  de  Toreno,  ha  sido 
porque  cité  hechos  que  á él  se  referian.  Por  lo  demás, 
yo  invito  al  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro,  que  ha  sido 
compañero  mió  siendo  él  ministerial  y yo  de  oposición 
en  un  Ayuntamiento,  á que  sea  juez  de  mis  actos  antes 
y después  de  haber  estado  con  S.  S.  en  la  corporación. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Señores  Diputados,  voy  á 
molestaros  muy  breves  momentos.  Por  consecuencia 
de  una  alusión  que  en  la  sesión  de  antes  de  ayer  hizo 
el  Sr,  Villasante,  referente  á una  expropiación  de  una 
finca  del  señor  general  Cassola,  el  Sr.  García  Alix 
pidió  la  palabra  para  defender  á un  ausente.  Yo  tuve 
necesidad  de  salir  del  salón,  y no. tuve  el  gusto  de  oir 
al  Sr.  García  Alix,  y cuando  volví  estaba  S.  S.  en  el 
final  de  su  discurso;  pero  al  dia  siguiente,  ó sea  ayer, 
me  encontré  en  el  Diario  de  Sesiones  con  una  decla- 
ración que  hizo  S.  8'.,  y que  me  parece  que  uo  Jebe 


pasar  desapercibida  para  los  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid.  Yo  debí  pedir  la  palabra  en  mo- 
mento oportuno;  pero  ya  he  dicho  por  qué  razón  no 
pude  pedirla  entonces.  Ahora  uso  de  ella  para  hacer  al 
Sr.  García  Alix  una  súplica,  invocando  esos  mismos  sen- 
timientos de  que  S.  S.  se  hacía  eco,  esa  exquisita  sus^ 
ceptibilidad  gon  que  S.  8.  salió  á defender  á un  au- 
sente á quien  nadie  había  atacado,  según  declaración 
hecha  por  el  Sr.  Villasante  espontáneamente,  sin  que 
hubiera  intervenido  nadie  y sin  que  nadie  le  hubiera 
impulsado  ni  obligado  á hacerla. 

Su  señoría,  impulsado  por  esc  sentimiento  eleva- 
do, creyendo  atacado  al  señor  general  Cassola,  pidió 
la  palabra  para  defender  á un  ausente,  y al  hacerlo 
lanzó  una  acusación,  á mi  juicio,  á todos  los  conce- 
jales suspensos,  suponiendo  que  al  hacer  la  relación 
del  expediente  del  señor  general  Cassola  no  se  le  ha- 
bía pagado  porque  no  había  querido,  porque  no  había 
acudido  al  medio  que  indirectamente  le  daban  ciertos 
concejales  para  poder  cobrar.  (El  Sr . García  Alix:  No.) 
No  dijo  S.  S.  estas  mismas  palabras;  pero  se  despren- 
de esto  uel  texlo  de  las  indicaciones  que  S.  S.  hacía 
aquí;  y c mprenderá  S.  S.  que  los  Diputados  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  y á la  vez  hemos  sido  y so- 
mos concejales  de  aquel  Ayuntamiento,  tenemos  ne- 
cesidad (le  preguntar  ó de  rogar  á S.  S.,  invocando  es- 
tos mismos  sentimientos  de  la  moralidad  y de  la  jus- 
ticia, y en  último  término  apelando  á su  caballerosi- 
dad y á su  lealtad,  tenga  la  bondad  ile  manifestar 
aquí  lo3  nombres  de  esos  concejales.  Este  es  el  ruego 
que  yo  hago  á S.  S.,  seguro  de  que  no  en  balde  in- 
voco estos  títulos  para  que  S.  S.  me  conteste  y no 
estemos  bajo  ci  peso  de  una  acusación  personas  á las 
que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  puede  alcanzar  esa  cen- 
sura. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Ante  todo,  Sres.  Diputa- 
dos, comprendereis  que  yo  no  tengo  la  culpa  de  estar 
interviniendo  constantemente  en  este  debate.  Yo  no 
puedo  negarme  á hablar  cuando  se  me  dirige  un  car- 
go, ó se  me  hace  una  pregunta  ó un  ruego  como  el 
que  acaba  de  hacerme  mi  amigo  el  Sr.  Arredondo. 
La  pregunta  ó el  ruego  de  S.  S.  tiene  dos  partes:  en 
la  una  pide  nombres  propios,  y respecto  de  la  otra 
dice  S.  que  lo  que  no  puede  pasar  es  que  Jos  con- 
cejales que  se  sientan  con  S.  S.  queden  bajo  el  peso 
de  las  acusaciones  que  se  desprenden  de  las  palabras 
que  yo  pronuncié  la  otra  tarde. 

Yo  creo  que  en  esto  el  Sr.  Arredondo,  tratándose 
del  asunto  de  que  se  trata,  es  bastante  escrupuloso, 
porque  ninguno  de  los  cargos  que  S.  S.  ha  ejercido  en 
el  Ayuntamiento  tiene  relación,  ni  de  cerca  ni  de  lejos, 
con  esta  cuestión. 

En  cuanto  á los  nombres,  comprenderá  S.  S.  las 
razones  que  tengo  para  no  decirlos.  En  primer  lugar, 
es  costumbre  constante,  no  interrumpida  aquí,  cuan- 
do se  hacen  denuncias  de  hechos  que  corren  en  la 
opinión,  no  venir  á citar  nombres  ante  la  Representa- 
ción nacional.  En  segundo  lugar,  comprenda  S.  S.  que 
este  asunto  está  en  manos  de  tribunales;  que  la  cues- 
tión de  expropiaciones,  como  otras  tantas,  está  sujeta 
al  procedimiento  del  juez  instructor;  y como  allí 
están  los  expedientes,  á él  toca  averiguar  las  causas 
y los  motivos  que  han  existido  para  que,  faltando  á la 
ley,  se  linyau  pagado  unas  expropiaciones  con  prefe^ 
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renda  á otras,  siendo  muchas  las  que  había  que  pa- 
gar con  derecho  preferente.  Pero,  en  fin,  como  en  to- 
das las  cuestiones  que  yo  trato  aquí  y fuera  de  aquí 
me  propongo  siempre  hablar  con  sinceridad  y con 
verdad,  sosteniendo  lo  que  debo  sostener,  diré  al  se- 
ñor Arredondo  que  ni  á 8.  S.  ni  á ninguno  de  los  que 
por  razón  de  su  cargo  han  intervenido  en  este  deba- 
te tengo  yo  que  darles  por  aludidos  en  esto:  puede 
estar  S.  S.  tranquilo.  Nombres  no  me  pida  S.  8.  que 
los  dé:  si  en  este  desbarajuste  de  las  expropiaciones, 
si  en  esa  confusión  lamentable  que  ha  habido  en  el 
Ayuntamiento,  ha  existido  ó han  existido  hechos  que 
verdaderamente  son  reprensibles  y caen  bajo  esas  de- 
nuncias que  ha  ido  recogiendo  la  opinión  pública,  yo 
no  he  de  citar  sus  nombres;  quizá  el  Sr.  Arredondo 
los  conozca;  pero  ni  8.  S.  los  dirá,  ni  yo  tampoco, 
porque,  después  de  todo,  Sr.  Arredondo,  tenemos  am- 
bos que  proceder  de  la  misma  manera. 

Yo  recojo  una  denuncia,  yo  recojo  una  expresión 
de  la  opinión  pública,  yo  recojo  los  hechos  que  por 
todas  partes  corren  y casi  en  todas  partes  se  demues- 
tran; S.  8.  conoce  como  yo  esas  manifestaciones  de 
la  opinión;  8.  S.  ha  podido  apreciarlas  como  yo;  pero 
¿estamos  en  el  caso  S.  S.  y yo  de  venir  á decirlo  en 
este  sitio?  Dadas  estas  explicaciones  por  lo  que  al 
Sr.  Arredondo  atañe  y por  lo  que  atañe  á los  demás 
señores  concejales  que  se  sientan  en  estos  bancos, 
porque  no  he  de  exponerme  á una  serie  de  preguntas 
de  estos  señores,  así  como  de  los  que  han  sido  conce- 
jales y han  tomado  parte  en  las  discusiones  del  A y un 
tamiento  que  actualmente  se  sientan  en  el  banco 
azul,  yo  creo  que  puede  quedar  8.  S.  satisfecho,  por- 
que en  la  cuestión  de  expropiaciones  hay  lo  siguiente: 
muchas  se  hau  acordado  y hasta  ahora  se  ha  dis- 
puesto su  pago  por  Ayuntamientos  á que  han  perte- 
necido concejales  que  hoy  se  sientau  en  el  banco  azul; 
pero  luego,  ai  realizarse  esos  pagos,  sabe  el  Sr.  Arre- 
dondo perfectamente  que  puede  existir,  y existe,  otro 
género  de  resoluciones  ajenas  á la  participación  que 
tienen  los  concejales  en  las  sesiones  públicas,  y á esto 
es  á lo  único  que  yo  me  he  referido  aquí. 

Me  parece  que  con  esto  puede  quedar  el  Sr.  Arre- 
dondo satisfecho. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiüor):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Yo  agradezco  ai  Sr.  Alix 
lo  que  respecto  á mí,  en  primer  término,  y respecto 
de  los  concejales  que  aquí  se  sientan,  se  ha  servido 
decir;  pero  comprenderá  S.  S.  que  teniendo  endien- 
ta los  deberes  del  compañerismo,  así  como  que  se 
trata  de  individuos  que  habiendo  pertenecido  á cierta 
corporaciou  tienen  la  desgracia  de  no  sentarse  en  es- 
tos bancos  para  poder  hacer  la  misma  petición  que 
yo  hago,  comprenderá  S.  8.  que  yo  no  puedo  quedar 
satisfecho,  como  sería  mi  deseo,  dejaudo  desampara- 
dos á aquellos  concejales  que  desde  luego  están  en 
las  mismas  condiciones  que  yo,  pero  que  no  teniendo 
asiento  en  estos  bancos,  no  pueden  hacer  la  misma 
pregunta  que  yo  hago  á S.  8.  Yo  rogaría,  pues,  al 
Sr.  Alix,  ya  que  está  en  ese  camino,  impulsado  por 
esa  rectitud  y por  esa  caballerosidad,  que  tuviera  la 
bpudad  de  no  dejar  en  la  sombra  la  honra  de  indivi- 
duos que,  como  yo,  repito,  no  pueden  hacer  este  rue- 
go á S.  S.  Se  trata  de  personas  dignísimas,  y no  es 
justo  que  queden  en  esa  situación.  Además,  compren- 
derá el  Sr.  Alix  la  difícil  posición  en  que  se  encon- 


trarla eljndivíduo  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso,  y particularmente  á S.  S.,  si  dejara  las  co- 
sas en  este  punto.  Yo  sé  perfectísimamente  bien  que 
la  iniciativa  del  Diputado  es  muy  lata,  que  puede 
hacer  y decir  aquí  Lodo  lo  que  guste,  que  puede  re- 
coger todo  lo  que  quiera  y traerlo  aquí;  pero  hay  un 
límite,  creo  yo,  que  es  el  de  la  prudencia,  el  de  la 
lealtad  y el  de  la  caballerosidad  que  debe  tener  el  que 
se  sienta  en  estos  bancos  ostentando  la  alta  y honrosa 
representación  del  país.  (El  Sr.  García  Alix  pide  la  pa- 
labra.) Por  consiguiente,  se  me  figura  que  por  decoro 
propio  de  S.  S.,  y poniéndose  en  el  caso  de  esas  per- 
sonas que  no  se  sientan  aquí  y que  no  pueden  levan- 
tar su  voz  como  yo  lo  hago  en  este  inomento;  po- 
niéndose en  ese  caso,  digo,  debe  S.  S.  ser  leal  y decir 
clara  y terminantemente  los  nombres  de  esas  perso- 
nas que  han  cometido  un  delito  tan  punible  como  el 
que  indicó  dias  atrás  el  Sr.  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  reconozco  ai  Sr.  Arre- 
dondo el  perfecto  derecho  que  le  asiste  para  pedirme 
explicaciones  respecto  de  su  persona,  porque  como  no 
ha  estado  nunca  en  mi  ánimo  ofenderle  con  mis  pa- 
labras, no  he  tenido  inconveniente,  como  hombre  de 
honor,  en  dárselas  cumplidísimas.  Pero  el  Sr.  Arre- 
dondo entra  en  otro  terreno  por  demás  delicado;  yo 
no  puedo  dar  explicaciones  en  total,  como  S.  S.  quie- 
re, sin  que  las  den  en  ese  mismo  sentido  el  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober 
nación  y el  señor  juez  instructor  del  procedimiento. 
(Afuy  bien.)  Yo  necesito,  para  dar  esas  explicaciones, 
que  las  dé  asimismo  el  actual  señor  alcalde  de  Ma- 
drid, porque  la  Memoria  que  ha  presentado  ai  Ayun- 
tamiento, así  como  la  Memoria  sobre  los  mismos  he- 
chos presentada  por  el  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  y todas  las  disposiciones  que  se  hau  toma- 
do, revelan  que  se  han  tomado  por  algo;  y como  una 
de  las  acusaciones  más  graves  que  se  desprenden  de 
la  Memoria  del  señor  alcalde  se  refiere  á la  cuestión 
de  expropiaciones;  como  este  es  un  asunto  sometido 
hoy  al  conocimiento  de  las  autoridades  judiciales,  y 
como  no  está  S.  S.  dentro  de  ese  procedimiento,  á S.  S. 
como  amigo,  y porque  asi  cumple  á la  verdad,  he  dado 
francas  explicaciones,  pero  á los  demás  no  puedo  dár- 
selas, porque  esto  depende  del  curso  que  siga  el  pro- 
cedimiento. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Respecto  al  Sr.  Aguilera, 
gobernador  de  la  provincia,  creo  que  no  tendrá  in- 
conveniente en  que  yo  le  haga  la  misma  preguuta 
que  he  dirigido  al  Sr.  García  Alix. 

Yo  deseo  que  se  aclare  esto,  porque  repito  que  no 
sería  noble  en  mí  dejar  en  la  sombra  á esos  conceja- 
les, que  son  dignísimos,  y que  no  pueden  quedar  bajo 
el  peso  de  un  agravio  de  esa  índole. 

Ahora  bien;  si  el  Sr.  García  Alix  deja  en  la  som- 
bra á esos  concejales  que  no  pueden  levantar  aquí  su 
voz,  y no  quiere  decir  sus  nombres  ni  en  qué  han  de- 
linquido, yo  puedo  permitirme  decir  que  es  una  no- 
vela todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  aquí,  que  solo  obedece 
al  deseo  de  formular  un  cargo  contra  el  Gobierno.  (Va- 
rios Sres.  Diputados : ¿Qué  tiene  que  ver  el  Gobierno 
en  eso?) 
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El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gar- 
cía Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Arredondo,  yo  no 
he  echado  sombras;  las  sombras  las  han  echado  pri- 
mero las  disposiciones  gubernativas,  después  las  re- 
soluciones ministeriales,  más  tarde  la  Memoria  del 
alcalde-presidente  actual  del  Ayuntamiento,  y luego 
el  procedimiento  judicial  que  se  sigue.  No  he  toma- 
do, pues,  la  iniciativa  en  estos  hechos,  y además  he 
hecho  la  salvedad  de  su  persona;  por  tanto,  nada  más 
tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿El  señor 
Aguilera  ha  pedido  la  palabra  con  motivo  de  las  alu- 
siones que  le  han  dirigido  los  Sres.  Arredondo  y Gar- 
cía Alix? 

El  Sr.  AGUILERA:  Gomo  me  ha  hecho  una  pre- 
gunta el  Sr.  Arredondo,  y como  se  ha  referido  á mí 
personalmente  en  cuanto  á este  punto  concreto  el  se- 
ñor García  Alix,  me  he  creído  obligado,  dada  la  gra- 
vedad del  asunto  que  se  debate,  á contestar  concre- 
tamente á estos  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior).  Tiene  S.  S. 

# Ja  palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  El  Sr.  Alix  y él  Sr.  Arredon- 
do conteudian  aquí  hace  breves  momentos  acerca  de 
un  hecho  concreto  relacionado  con  el  asunto  de  las 
expropiaciones;  el  Sr.  Alix  afirmaba  que  sus  palabras 
se  fundaban  en  las  que  se  habian  estampado  en  la 
Memoria  que  el  gobernador  había  dirigido  al  Gobier- 
no; y en  vista  de  estas  palabras  del  Sr.  Alix,  el  señor 
Arredondo  se  ha  dirigido  ai  Diputado  Aguilera,  aquí 
preseute,  para  que  aclarase  este  punto. 

Yo  debo  decir  á los  Sres.  Alix  y Arredondo,  y á la 
Cámara,  que  eu  el  asunto  general  de  las  expropiacio- 
nes he  encontrado  graves,  gravísimas  deficiencias  eu 
la  gestión  del  Ayuntamiento  actual,  como  he  encon- 
trado graves,  gravísimas  deficiencias  en  la  gestión 
de  Ayuntamientos  anteriores,  hasta  el  punto,  y este 
ha  sido  el  motivo  de  que  yo  no  propusiera  soluciones 
al  Gobierno  en  esta  cuestión  concreta,  de  que  para 
mí,  que  he  examinado  este  asunto  con  estricta  suje- 
ción á la  ley  de  ensanche,  no  hay  un  solo  expediente, 
desde  que  esa  ley  se  publicó,  en  que  se  hayan  cum- 
plido ios  preceptos  legales. 

En  todos  los  expedientes  de  ensanche  que  han  sido 
objeto  de  discusión  aquí,  falta  el  requisito  esencial, 
primordial  de  la  ley,  en  virtud  del  cual  debe  haber 
una  Junta  de  propietarios,  presidida  por  el  alcaide,  que 
determine  el  justiprecio  de  las  expropiaciones  de  te- 
rrenos situados  en  el  ensanche  y que  cumpla  otros 
determinados  requisitos  marcados  taxativamente  en 
la  ley  y en  el  reglamento  dictado  para  su  ejecución. 
Figúrense  los  Sres.  Diputados,  si  esto  que  yo  creo  en 
conciencia,  pudiera  ser  apreciado  por  el  Gobierno  y 
convertido  en  una  solución,  los  conflictos  de  índole 
jurídica  á que  á través  de  veinte  añospodria  dar  lugar 
la  aplicación  terminante  de  aquellos  preceptos,  y el 
retrotraer  las  cosas  á un  estado  primitivo,  dadas  in- 
evitables trasmisiones  de  dominio  que  tienen  rela- 
ción con  el  Registro  de  la  propiedad. 

Aparte  de  esto,  hay  en  esos  expedientes  otras  gra- 
ves deficiencias,  otras  infracciones  que  no  detallo,  por- 
que hablo  ahora  únicamente  aludido  por  los  señores 
x\rrcdoudo  y García  Alix;  pero  en  otros  que  he  exa- 
minado concretamente,  lo  mismo  de  la  época  dei 


Ayuntamiento  actual  que  de  la  época  de  Ayuntamien- 
tos anteriores,  he  señalado  con  completa  imparciali- 
dad los  defectos  de  que  adolecen  y las  responsabili- 
dades á que  han  dado  lugar. 

Yo  no  sé,  debo  hacer  con  lealtad  esta  manifestación 
al  Congreso,  yo  no  sé  que  en  el  expediente  del  señor 
general  Gassola  haya  habido  nada  absolutamente  de 
particular;  ni  á mí  me  consta,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente ha  llegado  hasta  mí  nada  que  se  relacione 
con  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  García  Alix. 
Esté  seguro  S.  S.,  que  si  esas  indicaciones  hubieran 
llegado  hasta  mí,  como  inspector  de  los  actos  del 
Ayuntamiento  ó como  gobernador,  yo  inmediatamen- 
te (y  en  esto  doy  la  razón  á 8.  S.,  refiriéndome  á otra 
indicación  que  S.  8.  hacía  respecto  de  otros  asuntos), 
inmediatamente  hubiera  llamado  al  juez  de  guardia. 
Pero  no;  ni  en  ese  expediente,  ni  en  los  demás,  han 
venido  indicaciones  de  que  por  ciertos  caminos  dis- 
tintos de  los  que  debían  seguirse  se  hayan  resuelto 
los  negocios  relativos  á expropiaciones.  Aparte  de  ese 
vicio  á que  antes  he  aludido,  y de  los  graves  defectos 
que  indicaba  ei  Sr.  Azcárate  en  algunos  expedientes 
á que  se  ha  referido,  y á que  yo  también  me  he  refe- 
rido en  mi  Memoria,  como  he  estudiado  en  ella  otros 
indicados  por  el  Sr.  Mellado,  las  responsabilidades  te- 
nían al  principio  uti  carácter  administrativo;  no  sé 
las  que  se  podrán  deducir  después;  no  hay  nada,  sin 
embargo,  que  confirme  las  indicaciones  de  cierto  gé- 
nero hechas  por  S.  S.,  y que  en  este  concepto  pueda 
referirse  en  nada  á los  concejales  actuales  y suspen- 
sos; pero  si  hubieran  iucurrido  en  otras  responsabili- 
dades que  las  puramente  administrativas  , con  la 
misma  resolución  que  he  deftoido  éstas  hubiese  ca- 
lificado aquéllas. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Doy  las  gracias  al  señor 
Aguilera,  y le  agradezco  que  se  haya  expresado  con 
la  franqueza  con  que  lo  ha  hecho,  manifestando  que 
no  hay  nada  de  las  iudicaeioues  de  que  hablaba  el 
Sr.  García  Alix  ai  ocuparse  del  expediente  de  expro- 
piación de  parte  de  un  Lerreno  del  Sr.  Gassola.  Pues- 
to que  el  Sr.  García  Alix  atestiguaba  con  el  gober- 
nador de  la  provincia,  ya  ve  S.  8.  qué  es  lo  que  ha 
dicho  el  gobernador  de  la  provincia. 

Y voy  á ocuparme  ahora  de  la  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Su  señoría  decía  que  el 
Gobierno  no  tiene  nada  que  ver  en  este  asunto,  cou 
lo  que  parecía  dar  á entender  que  yo  le  habia  hecho 
un  cargo.  Se  conoce  que  S.  S.  no  estaba  aquí  la  tarde 
á que  yo  me  referia,  porque  su  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  creyó  ver  un  ataque  al 
Gobierno,  y en  tal  concepto  lo  combatió.  A eso  me 
referia  yo,  ni  más  ni  menos.  Por  consiguiente,  vea 
S.  S.  cómo  no  habia  iucurrido  en  ningún  error. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Nada  más  ajeno  á mi  pensamiento,  Sres.  Diputados, 
que  suponer  me  había  de  ver  precisado  á iutervenir 
eu  el  debate  promovido  á consecuencia  de  la  inter- 
pelación del  Sr.  Azcárate,  y mucho  menos  por  exci- 
tación del  Sr.  Arredondo,  concejal  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.  Su  señoría  sabrá  los  motivos  que  ha  teni- 
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do  para  obligarme  á usar  de  la  palabra,  puesto  que  la 
interrupción  que  yo  hice,  en  mi  concepto,  no  reque- 
ría que  el  Sr.  Arredondo  se  dirigiera  directamente  á 
mí.  Pero  sean  cuales  fueren  los  motivos  que  S.  S. 
haya  tenido  para  ello,  yo  casi  estoy  por  agradecérse- 
lo, porque  desde  que  se  viene  tratando  esta  cuestión, 
tenía  yo  para  mí  que  algún  día  habia  de  verme  obli- 
gado á tomar  parte  en  el  debate;  y si  S.  S.  ha  creído 
que  se  ha  presentado  hoy  la  oportunidad  de  verificar- 
lo, yo  la  acojo,  si  no  con  gusto,  al  menos  sin  sorpre- 
sa. Antes  de  entrar  en  las  consideraciones  á que  se 
presta  lo  dicho  por  el  Sr.  Arredondo,  me  conviene  re- 
cordar, para  precisarlas  bien,  las  palabras  de  S.  S. 
que  han  motivado  mi  interrupción. 

Decía  el  Sr.  Arredondo,  dirigiéndose  al  Sr.  García 
Alix,  que  puesto  que  el  Sr.  García  Alix  no  citaba  los 
nombres  de  aquellos  que,  según  S.  S.,  se  habían  de- 
dicado á ciertas  y determinadas  especulaciones,  en  el 
sentido  filosóllco  (Risas'i,  con  motivo  de  una  expro- 
piación de  terrenos  del  Sr.  Gassola,  resultaba  que  el 
Sr.  García  Alix  dirigía  con  esto  un  ataque  al  Gobier- 
no. (El  Sr.  Arredondo-.  No  lo  decia  yo.)  Decia  S.  S.  que 
el  no  nombrar  el  Sr.  García  Alix  á las  personas  que 
so  dedicaban  á determinados  manejos  constituía,  en 
opinión  del  Sr.  Arredondo,  un  ataque  al  Gobierno;  á 
lo  cual  contesté  yo,  interrumpiéndole;  que  esa  era 
una  cuestión  que  solo  interesaba  á ios  concejales  que 
se  consideraran  aludidos,  pero  que  en  ella  nada  tenía 
que  ver  el  Gobierno. 

Esa  fué  mi  interrupción,  con  la  cual  está,  como 
no  podia  menos  de  estar,  completamente  de  acuerdo 
cuanto  ha  dicho  en  este  debate  mi  digno  y querido 
amigo  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.  ¡Pues  no 
faltaba  más,  Sr.  Arredondo,  que  SS.  SS.,  en  este  plei- 
to que  vienen  sosteniendo,  por  creerlo  necesario  ó 
útil,  consiguieran  que  la  causa  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  fuera  la  causa  del  Gobierno!  Gomprenda  el 
Sr.  Arredondo  que,  por  muy  grande  que  sea  el  deseo 
de  los  que  en  este  banco  nos  sentamos  de  no  interve- 
nir en  esta  cuestión  más  que  para  defender  los  actos 
y la  conducta  del  Gobierno,  no  podemos  ir  tan  allá 
que  consintamos  sin  protesta  (El  Sr.  Martines  Luna 
pide  la  palabra)  una  afirmación  tan  grave  como  la 
del  Sr.  Arredondo,  que  tiende  nada  menos  que  á con- 
fundir el  juicio  de  la  gestión  administrativa  del 
Ayuntamiento,  y más  aún,  de  los  actos  de  algunos 
de  sus  individuos,  con  el  que  merece  la  conducta  del 
Gobierno  de  S.  M.  en  esta  cuestión.  (El  Sr.  Arredondo 
pide  la  palabra.) 

Ninguno  de  los  que  en  este  banco  nos  sentamos 
nos  hemos  creído  ni  por  un  momento  llamados  á 
ejercer  la  misión  de  jueces,  ni  aun  ante  este  solemne 
Jurado  representado  por  el  Congreso,  y mucho  menos 
cuando  hoy  ese  asunto  está  entregado  al  fallo  de  los 
tribunales,  únicos  llamados  á decidir  si  ha  habido  ó no 
ha  habido  algo  irregular  en  la  gestión  de  I03  intere- 
ses municipales,  y á aplicar,  si  álguien  se  hubiera  he- 
cho merecedor  á ello,  la  pena  en  que  pudiese  haber 
incurrido.  El  Gobierno  ha  tenido  especialísimo  cui- 
dado en  no  separarse  de  esta  línea  de’conducta,  y se 
ha  limitado  á defender  sus  actos  aquí  y en  la  otra  Cá- 
mara cada  vez  que  por  álguien  se  ha  querido  denun- 
ciar en  esos  actos  algo  censurable;  pero  de  esto,  de  la 
defensa  que  el  Gobierno  ha  hecho  y hará  siempre  de 
sus  actos,  á defenderse  también  contra  inculpaciones, 
cargos  y censuras  que  no  se  dirigen  al  Gobierno,  sino 
al  Ayuntamiento  de  Madaid,  hay  una  distancia  tan 


grande  que,  repito,  no  la  ha  de  salvar  ni  el  Gabinete 
como  Gobierno,  ni  ninguno  de  sus  individuos  parti- 
cularmente. 

Cierto  es  que,  relacionados  con  la  cuestión  muni- 
cipal, ha  habido  actos  de  gobierno  que  se  han  tradu- 
cido en  Reales  órdenes;  precisamente  esas  Reales  ór- 
denes han  dado  por  resultado  la  situación  actual  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  y de  esos  actos  y de  esas 
Reales  órdenes  claro  está  que  el  Gobierno  responde; 
de  otra  cosa  no.  Enhorabuena  que  los  concejales  Di~ 
putados  vengan  á defenderse  aquí  personal  ó colecti- 
vamente; pero  como  el  Gobierno  tiene  trazada  su  línea 
de  conducta,  definida  su  actitud,  y esta  actitud  venía 
á contradecirse  terminantemente  por  las  palabras  del 
Sr.  Arredondo,  h¿  aquí  por  qué  contra  las  palabras  de 
S.  S.  me  he  visto  en  el  caso  de  protestar  por  medio 
de  una  interrupción  antes,  y ahora  con  lo  que  tengo 
la  honra  de  exponer  al  Congreso. 

Quede,  pues,  sentado,  y con  esto  termino,  si  no  se 
me  obliga  á entrar  más  de  lleno  en  la  cuestión,  ó si 
el  Sr.  Arredondo  no  desea  que  amplíe  estas  explica- 
ciones, que  el  Gobierno  responde  aquí  de  todos  sus 
actos;  responde  de  las  Reales  órdenes  que  han  dado 
lugar  ai  procedimiento  judicial  que  ahora  se  sigue, 
como  antes  habia  contraído  el  compromiso  de  girar 
la  visita  de  investigación  ai  Ayuntamiento,  compro- 
miso  contraído  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á nom- 
bre del  Gobierno,  espontáneamente,  antes  de  que  se 
reclamara  por  las  oposiciones.  Esto  es  lo  que  ha  dado 
lugar  á las  medidas  que  después  se  han  dictado;  y 
cuando  tales  medidas  se  han  adoptado  por  su  inicia- 
tiva, el  Gobierno  tiene  derecho  á considerarse  com- 
pletamente fuera  de  este  debate,  perfectamente  á cu- 
bierto de  todo  cargo,  esperando,  sí,  que  de  los  proce- 
dimientos incoados  resulLe  clara,  limpia  y diáfana  la 
inculpabilidad  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  com- 
puesto en  gran  parte  de  amigos  y correligionarios. 
Pero  si  el  actual  Gabinete  ha  sido  el  primer  Gobierno 
que  sin  contemplación  alguna  ha  adoptado,  respecto  de 
un  Ayuntamiento  compuesto,  como  es  de  todos  sabi- 
do, en  su  mayor  parte  de  correligionarios  suyos,  las 
medidas  de  rigor  que  ha  tomado  para  que  los  hechos 
se  esclarezcan,  y si  á álguien  alcanza  responsabilidad, 
esa  responsabilidad  le  sea  exigida,  no  es  posible,  como 
pretende  el  Sr.  Arredondo,  que  consienta  que  aquí  se 
diga  que  la  causa  del  Ayuntamiento  procesado  es  la 
del  Gobierno  que  lo  ha  sometido  á los  tribunales  de 
justicia. 

Así,  pues,  y termino,  en  todo  cuanto  se  diga  ó 
pueda  decirse  sobre  la  mejor  ó peor  gestión  adminis- 
trativa del  Ayuntamiento,  sobre  la  culpabilidad  ó in- 
culpabilidad de  los  concejales,  no  tiene  nada  que  ver 
el  Gobierno,  y no  ha  de  intervenir  para  defenderlos,  y 
mucho  menos  para  atacarlos;  el  juicio  que  todos  es- 
tos hechos  y todos  esos  actos  merezcan,  corresponde 
hoy  á los  tribunales,  y á los  tribunales,  por  lo  tanto, 
toca  decir  sobre  este  asunto  la  última  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Yo  también  la  tengo  pe- 
dida. 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  Señor  Presidente,  la  habia 
yo  pedido  antes  que  el  Sr.  Martínez  Luna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  ¿era  también  sobre 
este  incidente? 

El  Sr.  ROMERO  PAZ:  La  pedí  sobre  el  incidente 
promovido  por  el  Sr.  Arredondo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  tiene  la  palabra 
el  Sr.  Romero  Paz. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Suplico  á la  Mesa... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  usará  S.  8.  de  la 
palabra.  Tengo  que  respetar  la  anterioridad. 

El  Si*.  ROMERO  PAZ:  Señores  Diputados,  ni  el 
Sr.  Arredondo,  ni  ninguno  de  los  concejales  electivos 
que  tenemos  asiento  en  el  Congreso,  ni  los  que  están 
fuera  de  aquí,  podemos  quedar  satisfechos  con  que  el 
incidente  tan  atinadamente  promovido  por  el  señor 
Arredondo  quede  terminado  con  las  declaraciones  del 
Sr.  García  Alix. 

Voy  á molestar  breves  momentos  la  atención  de  la 
Cámara,  porque  no  es  mi  intención  hacer  un  discurso; 
mi  objeto  no  es  otro  que  dar  á conocer  los  hechos, 
para  que  cada  cual  los  califique  según  la  apreciación 
que  le  merezcan. 

Dijo  el  Sr.  García  Alix:  aEs  verdad,  y esto  cum- 
ple decirlo,  que  pudo  cobrar  el  Sr.  Cassola  por  indi- 
caciones remotas,  de  esas  que  no  pueden  tener  una 
comprobación  cierta.»  Luego  hay  aquí,  y no  me  di- 
rijo solo  á la  Cámara,  sino  que  tengo  también  el  ho- 
nor de  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
indicaciones  más  ó menos  remotas,  pero  ai  fin  indi- 
caciones, que  habrán  tenido  algún  objeto,  que  se  ha- 
brán hecho  en  alguna  parte,  que  se  habrán  hecho  por 
álguien.  Interesa,  pues,  saber  por  quién  y por  qué  se 
han  hecho. 

Seguía  el  Sr.  Alix  diciendo:  «pero  es  el  caso  que, 
no  prestándose  á ejercitar  ciertos  medios,  el  Sr.  Cas- 
sola  no  cobró.»  Luego  hay  aquí  medios  ciertos  y de- 
terminados que  saben  los  Sres.  Cassola  y García  Alix, 
á cuya  caballerosidad  vuelvo  á apelar  para  que  nos 
digan  lo  que  hay  sobre  este  asunto. 

Yo  teugo  el  honor  de  dirigirme  al  Gobierno,  ro- 
gándole que  vea  la  manera  de  que  esto  sirva  de  base 
de  investigación  y de  que  esto  poco,  pero  en  fin  algo, 
que  es  conocido,  sirva  para  averiguar  lo  que  existe 
en  ese  laberinto  del  asunto  de  que  tratamos.  Esto 
pido  al  Gobierno  en  nombre  de  todos  los  concejales, 
en  la  inteligencia  de  que  no  hay  que  andar  con  suti- 
lezas ni  con  subterfugios.  Aquí  hay  dos  datos  claros 
y concretos:  vengan  las  pruebas  á la  Cámara,  ó re- 
mítanse por  el  conducto  debido  ai  tribunal  que  en- 
tiende en  la  investigación  de  la  gestión  municipal  del 
Ayuntamiento  de  Madrid. 

Ya  que  estoy  de  pie,  he  de  permitirme  recordar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  hace  pocos  dias  ma- 
nifestaba yo  en  esta  Cámara  que  nosotros  no  bus- 
cábamos benevolencia  de  ningún  género;  que  no  que- 
ríamos presiones  favorables  ni  adversas;  que  de  la 
propia  manera  que  no  pedimos  ni  aceptaríamos  por 
parte  del  Gobierno  benevolencias  que  no  deben  exis- 
tir en  estos  asuntos,  rechazábamos  también  presio- 
nes que  pudieran  venir  de  otro  lado  de  la  Cámara; 
que  presiones  son  al  fin  y al  cabo  sobre  el  Poder  ju- 
dicial, que  necesita  una  libertad  completa  y absoluta 
en  su  desenvolvimiento,  si  ha  de  cumplir  debidamen- 
te la  delicada  misión  que  la  sociedad  le  tiene  enco- 
mendada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados, 
siento  tener  que  molestar  tanto  vuestra  atención;  pero 
las  circunstancias  me  obligan  á ello. 

Sin  intención  ninguna,  mi  compañero  y amigo  el 
Sr.  Arredondo  pronunció  la  palabra  Gobierno ; y al  oir- 


ía el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  creyó  que  se  le  había 
ofendido.  Pues  bien,  yo  voy  á decir  en  castellano  cla- 
ro las  cosas. 

Los  concejales  del  año  1887-89  admitimos  la  res- 
ponsabilidad de  los  de  1885-87,  y nos  hacemos  soli- 
darios de  los  cargos  que  dirigirse  puedan  á los  con- 
cejales Sres.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  D.  Manuel 
Becerra  y el  Sr.  Marqués  déla  Vega  de  Armijo.  Ha- 
biendo ejercido  esos  señores  cargos  en  las  Comisio- 
nes más  importantes,  algunos  de  ellos  por  espacio  de 
tres  años  y medio,  nosotros,  en  vez  de  rechazar,  como 
parece  que  rechaza  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á los 
concejales,  nosotros,  digo,  respondemos  por  esos  se- 
ñores que  he  citado,  y aceptamos  por  entero  la  res- 
ponsabilidad que  pueda  exigirse,  tanto  á ellos  como 
á todos  los  demás. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Voy  á hacerme  cargo  de 
las  indicaciones  hechas  aquí,  como  una  especie  de 
protesta,  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  con 
referencia  á las  observaciones  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  exponer  ante  la  Cámara. 

El  Sr.  Conde  de  Xi quena  parece  que  me  inculpa 
por  haber  dicho  que  los  cargos  que  se  dirigían  al 
Ayuntamiento  eran  cargos  dirigidos  contra  el  Go- 
bierno. 

Esto  no  lo  he  dicho  yo,  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
sino  que  lo  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, el  cual  lo  comprendió  así,  no  por  lo  que 
hacía  referencia  á los  cargos  que  se  dirigían  al 
Ayuntamiento,  sino  porque  el  Sr.  García  Alix,  en- 
globando todos  los  actos  de  la  administración  en  ge- 
neral, tomaba  pretexto  de  eso  y era  uno  de  los  fun- 
damentos en  que  se  apoyaba  para  hacer  una  oposi- 
ción y dirigir  un  ataque  rudo  al  Gobierno  de  S.  M.  A 
eso  es  á lo  que  me  referia  yo,  y no  á otra  cosa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  afirmó  lo  mismo 
que  yo  acabo  de  decir,  aun  cuando  no  refiriéndose  al 
punto  concreto  que  es  objeto  de  debate,  pues  acerca* 
de  este  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  expresaba  indudablemente  en  la  misma  forma,  so- 
bre poco  más  ó menos,  que  acaba  de  hacerlo  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  se 
hacen  más  que  indicaciones,  sin  dar  medios  al  Go- 
bierno para  exigir  esas  responsabilidades,  y que  lo 
que  se  hacía  era  un  acto  de  oposición  al  Gobierno 
para  hablar  mal  de  esta  administración.  Esta  es  la 
síntesis  de  las  palabras  que  tenía  acotadas  y que  ya 
leeré  á & S. 

Crea  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  á mí  me  pa- 
rece muy  conveniente  la  actitud  del  Gobierno  de  no 
defender  á los  concejales,  pues  yo  por  mi  parte  de- 
claro que  no  necesito  defensa;  es  más,  que  no  la  deseo 
ni  la  solicito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  \Conde  de  Xiquena): 
Muy  brevemente  ocuparé  la  atención  del  Congreso  al 
rectificar  al  Sr.  Arredondo,  puesto  que  S.  S.  ha  reco- 
nocido, como  no  podia  menos,  que  yo  he  sostenido  lo 
propio  que  ha  defendido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; y de  aquí  se  desprende  la  razón  con  que  in- 
terrumpí yo  á S.  S.  cuando  afirmaba  dirigidos  al  Go- 
bierno cargos  que  únicamente  iban  contra  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  ó alguno  de  sus  individuos.  En 
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vano  el  Sr.  Arredondo  ha  procurado  descubrir  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  la  contradicción  más  pequeña 
entre  el  Ministro  de  la  Gobernación  y el  de  Fomento; 
el  Diario}  en  la  parte  que  S.  S.  ba  leído,  ha  demostra- 
do lo  contrario. 

Algunas  palabras  del  Sr.  Martínez  Luna  me  obli- 
gan á ocuparme  de  una  afirmación  que  S.  S.  ba 
sentado,  y es,  que  el  Gobierno  no  defiende  á los  con- 
cejales suspensos;  el  Sr.  Martínez  Luna  lo  ha  dicho  en 
són  de  queja,  y el  Sr.  Arredondo  en  cambio  nos  ba 
dicho,  y el  Sr.  Romero  Paz  ba  repetido,  que  los  con- 
cejales ni  reclaman  ni  necesitan  que  los  defienda  el 
Gobierno;  convendría  que  acerca  de  este  punto  se  pu- 
sieran SS.  8S.  tan  de  acuerdo  como  yo  lo  estoy  con 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Algo  más  ha  dicho  el  Sr.  Martínez  Luna;  se  de- 
clara dispuesto  á cubrir  con  el  manto  de  su  responsa- 
bilidad á todo  el  Ayuntamiento,  exceptuando  tan  solo 
á tres  concejales.  Si  los  concejales  suspensos  creen  no 
necesitar  defensa,  me  parece  que  por  nadie  ha  de  po- 
nerse en  duda  que  aun  menos  necesitados  de  ella  es- 
tán los  concejales  aludidos,  y por  mi  parte  he  de  de- 
cirle al  Sr.  Martínez  Luna  que  siento  que  todos  ios 
concejales  no  hayan  seguido  la  misma  conducta  que 
esos  otros  que  S.  S.  no  quiere  defender;  porque  si  tal 
hubieran  hecho,  no  habría  habido  para  qué  tomar  con 
el  Ayuntamiento  las  medidas  administrativas  prime- 
ro, y judiciales  después,  que  fuerza  ha  sido  adoptar. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Paz, 
S.  S.  ha  venido  á confirmar  cuanto  dijo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  contestando  al  Sr.  García  Alix, 
cuando  le  decía  á este  Sr.  Diputado  que  para  que  el 
Gobierno  pudiera  ejercitar  su  acción  con  eficacia,  se- 
ría conveniente  saber  los  nombres  de  los  delincuen- 
tes, para  que  se  les  pudiera  aplicar  con  todo  rigor  la 
ley;  no  tengo,  por  lo  tanto,  nada  que  rectificar;  y con 
esto  termino  con  lo  dicho  por  los  Sres.  Arredondo, 
Martínez  Luna  y Romero  Paz;  pero  si  no  fuera  exce- 
siva pretensión  la  mia,  yo  dirigiría  un  ferviente  rue- 
go al  Congreso,  en  el  cual,  Sres.  Diputados,  os  supli- 
co que  no  veáis  ninguna  mira  interesada,  nada  que 
sea  dictado  por  pasión  de  partido,  sino  únicamente 
la  expresión  del  deseo  que  á todos  por  igual  segu- 
ramente nos  anima,  de  que  el  decoro,  el  prestigio,  la 
autoridad  y la  fuerza  de  los  varios  organismos  que 
constituyen  el  sistema  político  que  nos  rige  se  vean 
libres  de  tantos  y tantos  ataques  de  determinada  ín- 
dole, infundados  los  más,  que  con  tanta  prodigalidad 
de  algún  tiempo  á esta  parte  se  les  dirigen,  dando  fin 
á esta  clase  de  debates  en  los  que  venimos  hace  mu- 
chos dias  empeñados.  ¿No  os  parece,  señores,  que  ya 
se  ha  dicho  cuanto  se  podía  decir  respecto  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid?  ¿No  creeis  que,  después  de  haber 
el  Gobierno  tan  profusamente  explicado  su  conducta 
en  esta  cuestión,  no  creeis  que  todo  cuanto  ésta  po- 
día contener  de  político  se  ha  ventilado  ya  en  ambos 
Cuerpos  Colegisladores?  ¿No  creeis  que  el  Gobierno 
ha  justificado  ya  bastante  sus  actos,  y que  á todos 
los  partidos  monárquicos  por  igual  nos  conviene 
terminar  esta  discusión,  en  cuya  prolongación  solo 
pueden  tener  interés  nuestros  comunes  adversarios, 
que  con  fruición  nos  contemplan  empeñados  en  lucha 
fiera,  porque  cualquiera  que  sea  su  resultado,  cual- 
quiera que  sea  el  bando  que  resulte  vencedor  ó ven- 
cido, para  ellos  es  seguro  que  ha  de  ser,  más  que 
para  otro  cualquiera,  provechosa  la  jornada? 

Yo  no  tengo  autoridad  suficiente  para  poder  in- 


clinaros á que  atendáis  mi  súplica;  pero  modesta- 
mente expuesta,  por  el  deseo  que  me  anima  y por  el 
móvil  destituido  de  toda  pasión  que  me  mueve,  os 
ruego  no  desoigáis  mi  voz;  que  de  lo  contrario,  á todos 
nos  ha  de  alcanzar  la  responsabilidad  de  esta  discu- 
sión, en  la  que  para  herir  todas  las  armas  se  consi- 
deran de  buena  ley;  que  más  parece  lucha  á cuchillo 
que  justa  parlamentaria,  en  la  que  no  hay  prestigio 
que  no  resulte  disminuido,  interés  que  no  salga  las- 
timado, corporación  ó personalidad  que  no  aparezca 
quebrantada.  Yo  entiendo  que  el  debate  á que  ha 
dado  lugar  la  interpelación  está  agotado;  si  como  yo 
opináis,  Sres.  Diputados,  que  á todos  nos  interesa  dar- 
lo por  terminado,  entiendo  que  haremos  asi  obra  pa- 
triótica; á mí  solo  me  resta  reiteraros  mi  ruego,  y 
rogaros  me  dispenséis  haber  molestado  más  de  lo  que 
en  un  principio  pensé  vuestra  atención. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Arredondo  había 
pedido  la  palabra  para  rectificar? 

El  Sr.  ARREDONDO:  Sí,  Sr.  Presidente;  pero 
después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, renuncio  á usarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar ei  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Solamente  voy  á decir 
cuatro  palabras. 

El  Sr.  Martínez  Luna,  al  terciar  en  este  debate, 
ha  venido  como  á aceptar  la  responsabilidad  de  al- 
gunos concejales  y á no  aceptarla  respecto  de  otros; 
de  donde  resulta  que  aun  entre  vosotros  mismos  no 
hay  quien  acepte  la  responsabilidad  de  todos. 

En  cuanto  á las  palabras  que  ha  leído  el  Sr.  Ro- 
mero Paz,  en  esas  indicaciones  remotas  á que  se  re- 
fiere S.  S.,  ¿está  expresada  la  persona  á quien  van 
dirigidas?  Porque  yo  en  esto  no  he  aludido  á S.  S.;  y 
si  no  he  hecho  indicación  respecto  á S.  S.,  creo  que 
S.  S.  no  está  en  el  caso  de  pedir  explicaciones.  Y 
como  las  he  dado  cumplidas  cuanto  podía  darlas 
contestando  ai  Sr.  Arredondo,  que  llevaba  entonces 
ei  nombre  de  todos  los  concejales  que  se  sientan  ahí, 
á esas  explicaciones  me  remito. 

El  Sr.  OOS -GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dispense  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  en  las  pocas  palabras  que  ine  propongo 
dirigir  al  Congreso  no  me  creo  en  el  caso  de  contes- 
tar á la  calurosa  excitación  que  ha  hecho  S.  S.  á los 
Sres.  Diputados  para  que  demos  por  terminado  este 
asunto,  en  el  cual  no  he  tomado  parte,  ni  me  propon- 
go entrar  tampoco  en  ninguna  de  las  cuestiones  que 
en  él  se  ventilan.  Por  tanto,  no  estoy  eu  el  caso  de 
decir  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  sino  que  tenga  la 
seguridad  de  que  en  el  breve  tiempo  que  ocupe  la 
atención  de  la  Cámara,  no  ha  de  encontrar  S.  S.  en 
mis  palabras  nada  que  contribuya  á exacerbar  las 
pasiones  ni  á poner  sombras  sobre  ningún  prestigio. 

Había  pedido  la  palabra,  Sres.  Diputados,  al  oir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  citar,  con  una  razón  y 
un  motivo  que  han  quedado  sin  ser  expuestos,  una 
Real  orden  que  firmó  ei  Sr.  Marqués  de  Orovio  y otra 
que  he  firmado  yo,  y me  levantaba  únicamente  á ex-* 
plicar  la  inteligencia,  única  posible  en  mi  entender, 
de  aquellas  Reales  órdenes,  muy  distinta  de  la  que 
parece  que  se  les  ha  dado  para  producir  efecto,  evi- 
dentemente, en  concepto  mió,  contraria  á las  leyes 
vigentes. 

Pero  antes  de  esto,  unas  palabras,  á mi  modo  de 
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ver,  muy  graves,  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Aguilera, 
gobernador  de  Madrid,  me  inducen  á hacer  con  mu- 
cha timidez  una  observación. 

El  señor  gobernador  de  Madrid  ha  declarado  aquí, 
en  loa  términos  más  absolutos,  que  todos,  absoluta- 
mente todos  los  expedientes  de  expropiación  de  la 
zona  de  ensanche  en  que  ha  intervenido  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  tienen  un  vicio  de  nulidad,  porque 
no  se  ha  cumplido  con  el  precepto  de  la  ley  que 
manda  que  para  tramitar  estos  asuntos  se  cree  una 
Junta  de  propietarios  del  ensanche.  (El  Sr . Aguilera : 
Todos,  menos  uno.)  Dice  el  Sr.  Aguilera  que  sostiene 
su  aíirmacion.  (El  S?\  Aguilera : He  dicho  que  tienen 
una  infracción  legal.)  Que  todos  los  expedientes  de 
expropiación  del  ensanche  tramitados  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  tienen,  menos  uno,  un  vicio  de  nu- 
lidad por  no  haberse  formado  la  Junta  de  propieta- 
rios que  exige  la  ley.  (El  Sr.  Aguilera • Una  infracción 
legal;  no  he  dicho  vicio  de  nulidad.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cos-Gayon,  esa  que 
es  cuestión  de  inero  derecho,  ¿puede  constituir  una 
alusión  personal? 

El  Sr.  COS-GAYON:  ¿Es  una  cuestión  de  mero 
derecho  un  cargo  de  vicio  de  nulidad  lanzado  contra 
todas  las  administraciones  municipales  que  ha  tenido 
la  capital  de  la  Monarquía? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  S.  S.  ha  sido  con- 
cejal? 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  defiendo  al  partido  con- 
servador, y no  hago  más  que  exponer  una  sencilla 
observación,  que  he  empezado  por  decir  que  hago  con 
mucha  timidez,  con  mucho  temor  de  equivocarme, 
de  no  tener  mi  recuerdo  seguro,  sometiéndosela  al 
señor  gobernador  en  primer  lugar,  y después  á todo 
el  Congreso,  para  que  no  quede  dotando  en  el  aire 
una  acusación  tan  grave  como  lo  es  la  de  un  vicio  de 
nulidad  en  todos  los  expedientes  tramitados  durante 
veinte  años  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  el  señor  gobernador 
de  Madrid,  ¿es,  por  ventura,  un  tribunal  que  declare 
que  todo3  los  expedientes  tienen  un  vicio  de  nu- 
lidad? 

El  Sr.  AGUILERA:  ¿Me  permite  el  Sr.  Presidente 
que,  con  la  vénia  del  Sr.  Cos-Gayon,  haga  uso  de  la 
palabra  para  fijar  los  términos  de  la  cuestión? 

El  Sr.  COS-GAYON:  Voy  á concluir;  los  térmi- 
nos de  la  cuestión,  mi  pregunta  y todo  lo  que  voy  á 
decir,  se  reducen  á muy  pocas  palabras,  que  son  las 
siguientes.  Según  mis  recuerdos,  la  ley  de  ensanche 
de  1864  estableció  que  hubiera  una  Junta  de  propie- 
tarios del  ensanche,  y la  ley  de  1876  derogó  eso  y 
mandó  que  en  vez  de  la  Junta  de  propietarios  del  en- 
sanche hubiera  una  Comisión  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  formada  con  el  número  de  individuos  que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  determinara.  Esto  ¿es  cierto 
ó no  es  cierto?  ¿Está  ó no  derogado  el  artículo  de  la 
ley  de  1876?  Esta  es  mi  observación.  Cuando  el  señor 
gobernador  de  Madrid  ha  lanzado  en  términos  tan  ab- 
solutos esa  afirmación,  empiezo  por  decir  que  yo  tengo 
miedo  de  que  mis  recuerdos  no  sean  seguros.  Por 
esto  he  pedido  las  leyes  al  Archivo;  han  venido,  y di- 
cen lo  que  el  Congreso  va  á oir.  Artículo  10  de  la  ley 
de  22  de  Diciembre  de  1876,  que  es  la  que  yo  creo 
que  está  vigente,  acaso  por  falta  de  noticias:  «El 
Ayuntamiento  elegirá  de  cinco  á siete  concejales  que, 
bajo  la  presidencia  del  alcalde,  formarán  una  Comi- 
sión especial  que  entenderá  en  todos  los  asuntos  pro- 


pios del  ensanche; 'pero  sus  acuerdos  habrán  de  some- 
terse al  del  Ayuntamiento  y á la  aprobación  que  co- 
rresponda según  la  ley  municipal.)) 

«Art.  23.  Quedan  derogadas  la  ley  de  29  de  Ju- 
nio de  1864  y todas  las  disposiciones  que  se  opongan 
álas  contenidas  en  ésta.» 

Esa  ley  de  1864  derogada  era  la  que  determinaba 
que  hubiera  una  Comisión  de  propietarios  del  ensan- 
che. El  art.  1 5 del  reglamento  dado  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley  vigente  dice  así: 

«Procederán  inmediatamente  los  Ayuntamientos 
á nombrar  la  Comisión  especial  de  que  habla  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley,  determinando  previamente  el  nú- 
mero de  vocales  de  que  haya  de  constar.» 

¿Están  derogados  estos  preceptos  legales?  Pues 
entonces,  pido  perdón  al  Congreso  por  haberle  moles- 
tado. ¿No  están  derogados?  Pues  resultará  que  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Aguilera  en  unos  términos  tan  abso- 
lutos y lanzando  acusación  tan  grave,  carece  de  fun- 
damento que  se  pueda  apoyar  en  los  textos  legales. 
(El  Sr . Aguilera  pide  la  palabra.) 

Y ahora  voy  á la  alusión  de  que  he  sido  objeto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  discutiendo  con 
el  Sr.  García  Alix  respecto  á expedientes  de  recono- 
cimiento de  sisas  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
citó  una  Real  orden  de  1878,  firmada  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio,  y otra  de  1884,  firmada  por  mí.  Na- 
die había  pedido  estas  Reales  órdenes  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  resúmen,  no  dijo  respecto  de  ellas  otra  cosa 
sino  que  no  tenian  nada  que  ver  con  el  debate  que 
aquí  estamos  sosteniendo,  sin  embargo  de  lo  cual 
8.  S.  las  Citó  y las  trajo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Ahora  lo  explicaré.)  Yo  no  exijo  explicación 
ninguna  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (ElSr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : La  deseo  dar.)  De  todas  ma- 
neras, á mí  me  interesa  aclarar  la  confusión  que  haya 
podido  haber  respecto  do  la  inteligencia  de  esas  Rea- 
les órdeneá  y del  fundamento  que  se  haya  creído  en- 
contrar en  ellas  para  resoluciones  adoptadas  por  el 
Ayuntamiento. 

Las  Reales  órdenes  de  que  se  trata  han  declarado 
en  un  caso  que  las  acciones  del  Banco  de  España  no 
están  comprendidas  en  las  leyes  desamorlizadoras,  y 
en  el  otro  que  los  títulos  de  sisas  municipales  no  es- 
tán tampoco  comprendidos  en  esas  leyes.  Según  pa- 
rece por  documentos  más  ó menos  oficiales  publica- 
dos ya,  esas  dos  Reales  órdenes  han  servido  de  pauta 
para  que  se  dicte  recientemente  otra;  y sobre  la  de- 
claración de  que  las  sisas  municipales  no  están  com- 
prendidas en  las  leyes  desamortizadoras,  se  ha  dic- 
tado una  resolución  completamente  contraria  á lo 
que  preceptúan  las  disposiciones  vigentes. 

Al  Sr.  Marqués  de  Orovio  se  le  propuso  esta  cues- 
tiou:  las  acciones  del  Banco  de  España,  ¿están  com- 
prendidas en  las  leyes  desamortizadoras?  El  único 
texto  legal  sobre  la  materia,  que  entonces  lo  mismo 
que  ahora  estaba  vigente,  dice  así: Artículo  l.°  de  la 
ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855:  «Se  declaran  en  estado 
de  venta,  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley,  y sin  perjuicio  de  las  cargas  y servidum- 
bres á que  legítimamente  estén  sujetos,  todos  los 
predios  rústicos  y urbanos,  censos  y foros,  pertene- 
cientes al  Estado,  al  Clero,  á las  Ordenes  militares  de 
Santiago,  Alcántara,  Calatrava,  Montesa  y San  Juan 
de  Jerusalen,  á cofradías,  obras  pías  y santuarios,  al 
secuestro  del  infante  Don  Carlos,  etc.;»  y el  Sr.  Mar- 
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qués  de  Orovio  resolvió  que  las  acciones  del  Banco 
de  España  uo  están  comprendidas  en  uu  precepto  le- 
gal que  habla  solo  de  prédios  rústicos  y urbanos,  de 
censos  y de  foros. 

Se  repitió  la  cuestión  respecto  de  las  sisas  mu- 
nicipales en  el  año  1884,  y decidí  yo  que  las  sisas 
municipales,  ni  son  prédios  rústicos,  ni  urbanos,  ni 
censos,  ni  foros,  y,  por  consiguiente,  no  están  com- 
prendidas en  las  leyes  desamortizadoras. 

Pero  de  esto  parece  que  se  ha  deducido,  y se  ha 
deducido  con  éxito  tan  grande,  que  ha  producido  una 
entrega  de  1 4 millones  y una  devolución  de  esa  mis- 
ma cantidad;  de  esto  se  ha  deducido  que  es  sinóni- 
mo declarar  que  unos  valores  mobiliarios  no  están 
comprendidos  en  las  leyes  desamortizadoras,  y de- 
clarar que  la  representación  de  esos  títulos  en  ningún 
caso  le  corresponde  al  Estado,  cuando  son  dos  cosas 
completamente  distintas,  que  no  tienen  nada  que  ver 
la  una  con  la  otra. 

Las  leyes  desamortizadoi’as,  que  son  dos,  porque, 
aun  cuando  son  muchas  las  que  tienen  relación  con 
la  desamortización,  solo  hay  que  tener  en  cuenta,  al 
tratar  de  las  condiciones  generales  de  la  misma,  la  de 
Mayo  de  1 S55  y la  de  Julio  de  185C,  pusieron  en 
venta  los  bienes  del  Estado  y de  corporaciones  civi- 
les en  dos  conceptos  diferentes.  El  Estado  vendía  en- 
tonces sus  bienes  por  medio  de  aquellas  leyes,  con  la 
facultad  del  propietario  que  dispone  de  lo  suyo,  según 
el  derecho  civil,  por  lo  que  respecta  á los  bienes  que 
se  llamaban  ya  anteriormente  del  Estado  y á los  del 
clero;  y por  lo  que  se  refiere  á los  de  las  corporacio- 
nes civiles,  vendían  con  las  facultades  de  la  sobera- 
nía que  determinan  las  condiciones  de  la  propiedad 
corporativa;  habiendo  una  subdivisión  que  hacer  res- 
pecto de  la  primera  clase,  porque  el  Estado  vendía 
como  bienes  suyos  los  que  constantemente  habían 
tenido  este  nombre,  y al  mismo  tiempo  aquellos  otros 
que  habían  sido  del  clero,  y de  los  cuales  se  habia 
incautado. 

Pero  lo  mismo  respecto  de  los  unos  que  respecto 
de  los  otros,  lo  mismo  respecto  de  los  bienes  que  ven 
dia  como  propietario  según  el  derecho  civil,  que  res- 
pecto de  los  de  corporaciones  civiles  que  vendía  en  el 
ejercicio  de  otras  facultades  de  la  soberanía,  dispuso 
que  no  se  vendieran  sino  los  bienes  raíces  y que  en 
ningún  caso  se  vendieran  ni  las  existencias  en  caja, 
ni  los  valores  en  cartera,  ni  los  suyos  ni  los  ajenos. 

A nadie  se  le  ha  ocurrido  jamás  que  el  Estado 
venda  las  acciones  del  Banco  de  España,  ó las  accio- 
nes de  un  ferro-carril, ó los  créditos  de  cualquier  clase 
que  tenga  en  su  cartera  un  Ayuntamiento,  ó una  Di- 
putación provincial,  ó un  establecimiento  de  beneficen- 
cia ó de  instrucción  pública.  De  suerte  que,  según  las 
leyes  desamortizadoras,  no  deben  venderse  los  valores 
mobiliarios  que  pertenezcan  al  Estado  en  propie- 
dad según  el  derecho  civil,  y no  deben  venderse  tam- 
poco los  que  pertenecen  á las  corporaciones  civiles. 
Declarar  que  los  ¿tienes  mobiliarios  no  estaban  com- 
prendidos en  los  bienes  de  las  leyes  desamortizadoras, 
no  es  decir  que  sean  del  Estado  ó de  corporaciones; 
la  resolución  tiene  que  ser  la  misma  en  todos  los  ca- 
sos posibles.  Si  son  del  Estado,  uo  están  comprendidos 
en  las  leyes  desamortizadoras;  si  son  de  las  corpora- 
ciones civiles,  no  están  comprendidos  tampoco. 

Para  resolver  si  los  efectos  de  sisas  en  algún  caso 
son  del  Estado,  ó por  decirlo  en  los  términos  propios 
de  la  cuestión  concreta  de  que  se  trata,  para  resolver 


si  los  efectos  de  sisas  son  del  Estado,  ó puede  osten- 
tar respecto  de  ellos  la  personalidad  jurídica  alguna 
otra  entidad  cuando  se  trata  de  los  derechos  de  las 
comunidades  religiosas  extinguidas,  uo  hay  más  ley 
que  la  de  Febrero  de  1 860,  que  mandó  publicar  como 
tal  el  convenio  adicional  hecho  con  la  Santa  Sede. 
Los  bienes  del  clero  habían  sido  objeto  de  una  incau- 
tación por  parte  del  Estado  en  los  años  1836  y 37,  y 
entonces  el  mismo  Meudizábal,  al  declarar  bienes  na- 
cionales, ó del  Estado,  que  ambas  denominaciones  se 
han  usado  en  los  documentos  oficiales,  los  que  ha- 
bían sido  de  las  comunidades  religiosas  extinguidas, 
hizo  esta  misma  distinción  que  he  notado  en  las  leyes 
de  1855  y 56,  declarando  que  todos,  absolutamente 
todos  los  bienes  muebles  é inmuebles  pasaban  á ser 
de  la  propiedad  del  Estado;  pero  Mendizábal  no  man- 
dó vender  más  que  los  bienes  raíces.  ¿Me  decía  algo 
el  Sr.  González?  (El  Sr..  González , D.  Alfonso : Hablaba 
con  el  Sr.  Villaverde,  y le  decía  que  deseo  conste  que 
la  Real  órden  de  1 888  es  copia  de  la  de  1884,  con  la 
diferencia  de  que,  por  virtud  de  la  de  1888,  ni  se  ha 
emitido  uu  solo  título  ni  se  ha  pagado  un  solo  real, 
y en  cambio  se  han  pagado  los  créditos  á que  se  re- 
feria la  de  1884.)  Permítame  el  Sr.  González  que  le 
diga  que  yo  no  he  hablado  una  palabra  de  la  Real 
órden  de  1888.  (El  Sr.  González  y Lozano : Era  el  se- 
ñor Villaverde  que  me  bacía  signos  interrogativos. 
— El  Sr.  Fernandez  Villaverde-:  Absolutamente,  ningu- 
no: ha  sido  una  equivocación  de  S.  S.)  Yo  creía  que 
la  explicación  que  iba  á dar  sobre  una  Real  órden 
que  tuve  el  honor  de  firmar  no  necesitaba  ni  siquie- 
ra una  contestación  delSr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pero,  por  lo  visto,  van  á venir,  no  una,  sino  varias 
contestaciones,  y yo  estoy  dispuesto  á entrar  en  to- 
dos los  debates  que  se  quieran. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  lo  que  no  puede  to- 
lerar el  Presidente;  porque  si  tras  de  una  cuestión  se 
plantea  otra,  en  vez  de  tres  Sres.  Diputados  que  son 
los  que  dice  el  Reglamento  que  pueden  usar  de  la  pa- 
labra en  una  interpelación  antes  de  preguntar  si  se 
pasa  á otro  asunto,  resulta  que  van  ya  pronunciados 
veintitantos  ó 'treinta  discursos,  y esto  es  inacabable. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Permítame  el  Sr.  Presiden- 
te una  reverente  observación,  y es,  que  si  S.  S.  se  en- 
cuentra en  el  caso  de  no  permitir  algo,  será  la  inte- 
rrupción, pero  no  la  réplica  de  aquel  á quien  se  le 
hace. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  he  mantenido  á 
S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra.  Las  interrupciones  en 
cierto  grado  y hasta  cierto  punto  se  han  consentido 
siempre;  la  insistencia  en  ciertas  irregularidades  es 
lo  que  han  corregido  todos  los  Presidentes. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  no  me  quejo  de  que  na- 
die me  interrumpa;  lo  que  digo  es  que  el  derecho  in- 
cuestionable en  esto  es  el  que  me  asiste  para  contes- 
tar á los  señores  que  me  interrumpen  cuando  estoy 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Iba  diciendo  que  son  dos  co- 
sas enteramente  distintas  declarar  que  los  valores 
mobiliarios  no  están  comprendidos  en  las  leyes  des- 
amortizadoras, las  cuales  no  tratan  sino  de  la  venta  de 
bienes  raíces,  y declarar  que  en  un  caso  determinado 
la  personalidad  que  tiene  el  Estado  en  la  representa- 
ción de  los  bienes  y derechos  de  las  comunidades  re- 
ligiosas extinguidas  ha  pasado  á otra  personalidad. 

Y después  de  separar  estas  dos  cosas , iba  dicien- 
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ciendp,  porque  esta  es  la  cuestión  que  me  conviene 
á mí  dilucidar  para  apartar  de  mí  en  todo  caso  res- 
ponsabilidades que  no  me  corresponden:  ¿quién  tiene 
hoy  la  representación  de  los  derechos  de  las  comuni- 
dades religiosas  extinguidas?  Y digo  que  la  solución 
de  esto  no  hay  que  ir  á buscarla  ni  en  las  leyes  des- 
amortizadoras  de  1855  y 1856,  ni  en  ninguna  otra  de 
esa  clase:  el  texto  único  legal  vigente,  que  resuelve  la 
cuestión  de  un  modo  termioante,  es  la  ley  de  Febrero 
de  1860,  que  mandó  promulgar  como  ley  del  Reino 
el  convenio  hecho  con  la  Santa  Sede  en  1859,  y allí 
lo  que  se  dispone  es  lo  siguiente:  que  todos  los  bie- 
nes muebles  é inmuebles  de  las  comunidades  religio- 
sas que  habian  sido  puestos  en  venta  desde  1836,  y 
cuya  venta  se  suspendió  por  la  ley  de  1845,  mandán- 
dose después  por  el  Concordato  de  1851  que  los  no 
vendidos  fueran  devueltos  á la  Iglesia,  y que  las  leyes 
de  1855  y 1856,  haciendo  completa  abstracción  de  lo 
dispuesto  en  el  Concordato  y en  la  ley  de  1845,  vol- 
vieron A poner  en  venta  todos  esos  bienes  que  habian 
sido  de  las  comunidades  religiosas,  y que  con  arreglo 
al  Concordato  debieran  ser  devueltos  á la  Iglesia,  cual- 
quiera que  fuese  la  situación  en  que  se  encontraran 
en  1860,  estuvieran  ó no  estuvieran  vendidos,  fueran 
inventariados  y tasados  por  los  Prelados,  y que  los 
Prelados,  en  nombre  de  la  Iglesia,  hiciesen  al  Estado 
cesión  solemne  de  su  propiedad.  Estas  palabras  son 
las  textuales  de  la  ley;  que  los  Prelados  hagan  cesión 
solemne  al  Estado  de  la  propiedad  de  todos  esos  bienes. 
Y en  cambio,  que  el  Estado  facilitará  á la  Iglesia  ins- 
cripciones intrasferibles,  y que  la  renta  de  estas  ins- 
cripciones intrasferibles*  sea  computada  en  pago  de 
las  dotaciones  que  el  presupuesto  general  del  Estado 
tiene  señaladas  para  las  obligaciones  eclesiásticas. 

Es  decir,  que  la  liquidación  de  todos  los  derechos 
de  las  corporaciones  religiosas  extinguidas,  y cuyos 
bienes  se  mandaron  devolver  por  el  Concordato  de 
1851,  está  incluida  hoy,  mediante  una  cesión  solem- 
ne de  la  Iglesia,  en  el  capítulo  del  presupuesto  que 
consigna  las  obligaciones  del  Estado  del  órden  ecle- 
siástico. 

No  hay  sobre  esto  duda  ninguna  posible;  esto  es 
lo  que  manda  la  ley  de  una  manera  indiscutible,  y 
contra  esto  nada  han  dicho,  ni  han  podido  decir,  ni 
importaría  nada  lo  que  hubieran  dicho,  Reales  órde- 
nes de  1878,  ni  del  84,  ni  del  88. 

Por  tanto,  en  materia  de  derecho  de  posesión  y de 
propiedad  de  títulos  de  sisas  municipales,  las  corpo- 
raciones eclesiásticas  ó civiles  se  pueden  encontrar 
hoy  en  uno  de  estos  tres  casos.  Las  que  hayan  subsis- 
tido sin  encontrar  tropiezo  su  existencia  en  las  leyes 
de  extinción  ni  en  las  desamortizadoras,  pueden  tener 
en  su  cartera  títulos  de  sisas  municipales  adquiridos 
en  los  siglos  xvn  ó xviii,  ó cuando  quiera  que  haya  sido, 
y dentro  de  los  límites  que  señalan  las  leyes  y reglas 
sobre  caducidad, pueden  pretender  que  seles  convierta 
y se  les  pague.  Las  corporaciones  eclesiásticas  ó ci- 
viles que  hayan  sido  establecidas  de  nuevo  después  de 
las  leyes  de  extinción  y de  las  leyes  desamortizadoras, 
pueden  hoy  tener  en  su  cartera  títulos  de  sisas  mu- 
nicipales, si  los  han  comprado  ó los  compran  en  el 
mercado,  pero  de  ninguna  manera  pueden  alegar  tí- 
tulos anteriores  á las  fechas  de  esas  leyes  y de  los 
Concordatos.  Por  último,  las  corporaciones  extingui- 
das tienen  hoy  representados  todos  sus  derechos  en  el 
Estado.  El  único  causa-habiente  de  los  intereses  y de 
los  derechos  de  las  corporaciones  religiosas  extingui- 


das es  hoy  el  Estado,  y no  se  pueden,  por  tanto,  ale- 
gar ni  una,  ni  dos,  ni  tres,  ni  cien  Reales  órdenes  que 
digan  que  los  valores  mobiliarios  no  están  compren- 
didos en  leyes  que  solamente  han  hablado  de  bienes 
raíces  para  quitarle  al  Estado  esa  representación  y 
llevarla  á ninguna  otra  parte. 

Me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
insiste  en  manifestar  su  extrañeza  por  lo  que  estoy 
diciendo  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Sí,  señor 
Gos-Gayon),  creyéndolo  completamente  extemporá- 
neo. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  tanto;  pero 
sí  que  no  es  pertinente  á lo  que  yo  dije.)  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  lo  explicará  si  quiere,  por- 
que yo  no  le  dirijo  ruego  ni  pregunta  sobre  el  asun- 
to. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¡Si  lo  deseo 
explicar!)  Porque  S.  S.  ba  traído  aquí  esas  dos  Reales 
órdenes  con  el  único  objeto  de  decir  que  esas  Reales 
órdenes  no  sirven  para  nada  en  este  debate...  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¡Pero  si  yo  estoy  dis- 
puesto á decirlo  cuando  S.  S.  me  lo  permita!)  Pero  á mí 
me  conviene  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso 
es  otra  cosa)  responder  á uno  de  los  dos  propósitos 
que  ha  podido  tener  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Explicaré  mi  propósito  y quedará  S.  8.  sa- 
tisfecho.) Ha  dicho  ya  bastante  S.  S.  para  explicarlo, 
pero  no  ha  dicho  lo  bastante  para  que  yo  sepa  cuál 
de  las  dos  cosas...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
¿Quiere  8.  S.  que  lo  diga  primero?)  Voy  á terminar. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Era  para  ahorrar 
trabajo  á S.  S.)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dicho:  «yo,  señores,  tengo  tantos  deberes  en  que  pem 
sar  al  tratar  esta  cuestión,  que  desde  luego  no  he 
de  poder  decir  desde  aquí  lo  que  en  la  posición  de 
Diputado  podría  exponer.» 

Me  parece  á mí  que  de  la  palabra  reticencia  se 
hace  un  uso  exagerado  en  este  debate;  muchas  veces 
llamamos  reticencia  á lo  que  no  lo  es;  pero  lo  que  es 
aquí  la  reticencia  es  indudable. 

Y por  último,  concluía  su  discurso  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  diciendo: 

«Esas  Reales  órdenes  están  aquí,  y yo  dispuesto  á 
tratar  de  las  cuestiones  que  en  ellas  se  resuelven,  y 
que  en  este  momento  no  lo  hago  por  dos  consideracio- 
nes: primera,  porque  S.  S.  no  las  ha  tratado;  y se- 
gunda, porque  este  asunto  está  sometido  á informe 
del  Consejo  de  Estado  y no  quiere  el  Gobierno  que  se 
entienda  que  sus  opiniones  pueden  influir  ó determi- 
nar una  conducta  en  aquel  alto  Cuerpo  consultivo.» 

¿Hay  aquí  una  relación  directa,  establecida  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  entre  las  dos  Reales 
órdenes  y un  informe  que  se  ha  pedido  al  Consejo  de 
Estado?  ¿Dice  aquí  claramente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  esas  dos  Reales  órdenes,  que  no  tienen 
nada  que  ver  con  este  asunto  ni  con  este  expediente, 
están  en  tai  caso  que  no  puede  S.  8.  hablar  sobre  ellas 
porque  sobre  ellas  tiene  pedido  informe  al  Consejo 
de  Estado? 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene 
que  estar  necesariamente  en  uno  de  estos  casos:  ó en- 
tiende que  esas  dos  Reales  órdenes...  y advierto  á 
S.  S.  que  conforme  ha  traído  esas  dos  Reales  órdenes 
ha  podido  traer  muchísimas  que  dicen  lo  mismo,  acaso 
centenares  de  Reales  órdenes  que  dicen  exactamente 
lo  mismo;  como  que  desde  el  dia  en  que  empezaron  á 
aplicarse  las  leyes  desamortizadoras,  no  ha  habido 
otra  doctrina,  ni  otra  práctica,  ni  otra  jurispruden- 
cia, y por  consiguiente,  cuando  8.  8.,  sin  que  nadie 
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se  las  pidiera...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Mo 
las  pidieron.  En  eso  es  en  lo  que  S.  8.  no  dice  bien.) 
Su  señoría  dijo  que  aunque  las  tenía  en  la  mano,  no 
se  ocupaba  en  ellas,  porque  de  ellas  no  habia  tratado 
nadie.  Iba  antes  diciendo  que  si  S.  S.  ha  traído  esas 
dos  Reales  órdenes  en  vez  de  ios  centenares  que  ha 
podido  traer,  ha  sido  porque  indudablemente  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  ha  buscado  una  Real  órden 
firmada  por  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  y otra  firmada 
por  mí. 

Pues  ahora  digo  yo:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación está  en  uno  de  estos  dos  casos:  ó cree  que  esas 
dos  Reales  órdenes  mandaron  y declararon  lo  que 
debían  mandar  y declarar,  y está  enteramente  con- 
forme con  la  doctrina  que  yo  he  expuesto;  ó entiende, 
por  el  contrario,  que  por  mandar  lo  que  no  debían 
han  sido  causa  de  la  confusión  que  se  ha  producido 
en  los  expedientes  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Con  arreglo  á uno  de  esos  propósitos  resolverá  en 
su  dia,  cuando  tenga  el  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado. 

Para  cualquiera  de  los  dos  casos  quiero  que  conste 
desde  hoy  qué  es  lo  que  las  Reales  órdenes  dicen,  qué 
es  lo  que  han  podido  y debido  decir,  y de  qué  manera 
los  que  firmaron  esas  Reales  órdenes,  lo  mismo  que 
el  que  firmó  la  de  1888,  de  que  yo  no  he  hablado,  son 
completamente  irresponsables  de  toda  solución  que  se 
haya  querido  fundar  en  ellas  para  llevar  la  represen- 
tación de  los  derechos  de  las  comunidades  religiosas 
extinguidas  á alguna  otra  parte  que  no  sea  el  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  quiere  hablar  antes  el 
8r.  Ministro... 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No;  que  hable  antes  el  Sr.  Aguilera. 

EISr.  AGUILERA:  Unicamente  dos  palabras,  para 
contestar  á la  pregunta  concreta  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Cos-Gayon.  Su  señoría  se  ha  referido  á la  ley  de 
ensanche  de  población  de  1876,  suponiendo  y afir- 
mando que  habia  derogado  todas  las  disposiciones 
anteriores,  y que  las  Juntas  de  propietarios  á que  yo 
habia  aludido  habían  sido  sustituidas  en  esta  ley  por 
el  nombramiento  de  una  Comisión. 

Para  contestar  al  Sr.  Cos-Gayon,  no  tengo  aquí  el 
texto  de  la  ley  de  1876;  pero  tengo  un  documento 
que  es  interpretación  auténtica  de  la  misma  ley,  y 
que  demuestra  que  yo  estaba  en  lo  cierto  cuando  afir- 
maba que  se  habían  infringido  en  los  expedientes  de 
expropiación  los  arts.  14  y 1 5 de  la  ley  de  ensanche 
de  poblaciones,  y que  se  habia  infringido  además  lo 
dispuesto  taxativamente  en  el  art.  31  del  reglamento 
dictado  en  1877.  Ya  ve  S.  S.  que  me  refiero  al  mismo 
reglamento  citado,  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  y que  está 
firmado  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  entonces  era 
Ministro  de  Fomento. 

Pues  bien;  oiga  el  Sr.  Gos- Gayón  lo  que  dice  el 
art.  31  de  ese  reglamento,  en  armonía  con  lo  que  se 
consigna  en  los  arts.  1 4 y 1 5 de  la  ley: 

«El  Ayuntamiento  procurará  que  ias  expropiacio- 
nes se  realicen  de  acuerdo  con  los  interesados,  con- 
cillando hasta  donde  sea  posible  los  derechos  de  éstos 
con  los  de  la  Administración,  á fin  de  evitar  que  haya 
necesidad  de  que  los  expedientes  sigan  todos  los  trá- 
mites establecidos  en  la  ley.* 


«Para  esto,  siempre  que  acuerde  abrir  una  calle... 
(cuestión  que  ha  tratado  aquí  esta  tarde,  con  la  com- 
petencia que  le  distingue,  el  jefe  del  partido  conser- 
vador), para  esto,  siempre  que  acuerde  abrir  una  ca- 
lle, plaza  ó paseo,  convocará  á una  reunión  á los 
propietarios  en  cuyos  terrenos  haya  de  edificarse  con 
fachada  sobre  estas  nuevas  vías,  y anunciará  su  ce- 
lebración por  medio  del  periódico  oficial  de  la  locali- 
dad y la  Gaceta  de  Madrid , sin  perjuicio  de  comuni- 
carlo también  en  la  forma  que  juzgue  posible  á los 
propietarios  conocidos  que  residan  en  dicha  localidad, 
ó á los  que  deban  representarlos,  según  el  art.  16  de 
la  ley. 

» Presidirá  esta  reunión  el  alcalde  ó el  concejal  en 
quien  delegue,  y se  citará  á ella  á los  individuos  de 
la  Comisión  de  ensanche.» 

De  modo  que,  ya  ve  S.  S.  que  la  Comisión  de  en- 
sanche, la  que  S.  S.  consideraba  que  no  debía  existir, 
tiene  que  formar  parte  de  la  Junta  de  propietarios. 
(El  Sr.  Cos-Gayon:  Pido  la  palabra.)  Y sigue  el  ar- 
tículo: 

«Se  constituirá  la  junta,  cualquiera  que  sea  el  nú-* 
mero  de  los  asistentes,  de  los  arts.  3.°,  4.°,  11,  14,  15 
y 16  de  la  ley,  del  acuerdo  tomado  por  el  Ayunta- 
miento y de  la  parte  del  expediente  que  estime  el 
presidente.  Los  acuerdos  que  se  adopten  unánime- 
mente por  los  que  concurran  sobre  cesión  de  la  quin- 
ta parte  del  terreno  y sobre  el  precio  de  lo  que  deba 
pagarse  en  su  caso,  son  obligatorios  para  todos  los 
propietarios  cuyos  terrenos  hayan  de  tener  fachada 
sobre  estas  nuevas  vías.» 

Y siguen  una  porción  dé  disposiciones  referentes 
al  justiprecio  de  la  finca,  entre  las  cuales  figura  la  de 
que  el  expediente  pase  después  á informe  de  la  Co- 
misión de  ensanche,  que  no  es,  por  consiguiente,  la 
Junta  de  propietarios. 

Pues  bien;  esta  disposición  ¿está  ó no  en  el  art.  31 
de  la  ley?  Y esta  disposición  ¿se  ha  observado  en  nin- 
guno de  los  expedientes  incoados  por  todos  los  Ayun- 
tamientos de  Madrid  desde  la  época  en  que  la  dispo- 
sición se  publicó  en  la  Gaceta ? Yo  declaro  que  no,  y 
no  me  dejarán  mentir  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  ni  el 
Sr.  Marqués  de  Torneros,  ni  ninguno  de  los  hombres 
distinguidos  del  partido  conservador  que  han  presi- 
dido el  Ayuntamiento.  Este  es  un  hecho  por  el  que 
yo,  al  consignarlo,  no  les  dirijo  la  más  pequeña  acu- 
sación, ni  se  la  he  dirigido  en  la  Memoria  que  en 
cumplimiento  de  mi  deber  presenté  ai  Gobierno;  yo 
no  he  hecho  más  que  consignar  un  hecho  que  por  su 
importancia  no  podía  menos  de  mencionar,  pero  sin 
deducir  de  ello  cargos  ni  acusaciones  contra  nadie, 
y sin  pretender  hacer  extensivas  á los  anteriores  las 
responsabilidades  exigidas  al  actual  Ayuntamiento 
de  Madrid. 

En  cuanto  á vicios  esenciales  de  nulidad,  yo  no 
he  hablado  de  ellos;  no  he  hablado  más  que  de  infrac- 
ciones de  la  ley  y del  reglamento;  y no  quiero  decir 
más  sobre  esto,  porque  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  tenido  la  atención,  que  le  agradezco, 
de  cederme  la  palabra,  desde  ese  momento  rae  creo 
obligado  á no  molestar  á la  Cámara  insistiendo  en 
demostraciones  que,  después  de  todo,  están  hechas  con 
la  lectura  de  las  disposiciones  legales  que  he  citado. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores,  yo  no  me  explico  la  intervención  del 
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Sr.  Cos-Gayon  en  este  debate,  sino  por  la  necesidad 
en  que  se  ha  creído  S.  S.  de  hablar  sobre  la  cuestión 
municipal,  y sobre  todo,  do  exponer  los  grandes  cono- 
cimientos que  S.  S.  tiene  respecto  á las  leyes  de  des- 
amortización; porque  yo  no  le  he  dado  absolutamente 
ningún  motivo  para  que  interviniera,  y creo  que  ha 
de  bastar  que  recuerde  lo  ocurrido  en  la  tarde  de 
ayer,  para  que  S.  S.  quede  plenamente  satisfecho. 

Se  levautó  aquí  el  Sr.  García  Alix,  y dirigiendo 
un  discurso  lleno  de  acusaciones  y censuras  al  Go- 
bierno, dijo  que  por  medio  do  Reales  órdenes  liabia 
sido  autorizado  el  Ayuntamiento  de  Madrid  á conce- 
der un  nuevo  plazo  para  la  presentación  de  sisas.  Al 
oir  esto  al  Sr.  García  Alix,  tuve  que  contestarle,  y 
dije  que  no  se  habia  dictado  solamente  una  Real  ór- 
den  sobre  sisas,  sino  varias,  como  la  de  1878,  la  de 
1884  y la  de  1888.  Muchas  más  podia  haber  citado, 
pero  no  me  referí  más  que  á éstas,  porque  á mi  ob- 
jeto bastaba;  y respecto  de  ellas  dije  que  estaban  re- 
frendadas por  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  por  el  señor 
fios*Gayon  y por  el  Sr.  González  respectivamente,  sin 
que  absolutamente  ninguna  de  ellas  autorizase  al 
Ayuntamiento  á abrir  plazo  ninguno  para  presenta- 
ción de  nuevos  títulos  de  sisas,  y aiiadí  que  en  reali- 
dad estas  Reales  órdenes  nada  tenían  que  ver  con  el 
asunto  que  habia  tratado  el  Sr.  García  Alix. 

¿Por  qué  citaba  yo,  Sr.  Cos-Gayon,  esas  Reales 
órdenes?  Porque  el  Sr.  García  Alix  se  habia  referido 
á ellas  y habia  querido  derivar  de  la  de  1888  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno,  nótelo  bien  S.  S-,  en  los 
actos  que  respecto  de  ese  asunto  ha  ejecutado  el 
Ayuntamiento;  y yo,  en  descargo  de  esa  responsabi- 
lidad, descargo  bien  legítimo,  dije:  esa  Real  órden 
de  1888  no  autoriza  semejante  cosa,  como  no  lo  auto- 
rizan las  de  1878  y 1884. 

¿Por  qué  citaba  yo  estas  do3  últimas?  Porque  la 
de  1888  se  referia  á ellas,  y porque  las  tres  son  una 
misma  cosa,  contienen  una  misma  declaración,  que 
es  exactamente  la  que  S.  8.  ha  repetido,  que  yo  no 
he  censurado  ni  por  un  momento,  y que  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  cuestión  de  sisas  que  hoy  está  pen- 
diente de  resolución  y sometida  al  Consejo  de  Estado. 
Esas  Reales  órdenes  dicen  sencillamente  que  de  los 
efectos  de  la  ley  de  desamortización  están  exceptuados 
esa  clase  de  valores;  y como  yo  en  esto  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  S.  S.,  no  hice,  ni  tenía  por 
qué  hacer,  reserva  de  ningún  género. 

Dijo  el  Sr.  García  Alix  que  en  virtud  de  esas  Rea- 
les órdenes  el  Ayuntamiento  habia  abierto  ó conce- 
dido un  nuevo  plazo.  Interesaba  ai  Gobierno  demos- 
trar que  el  Ayuntamiento  no  podia  fundarse  en  se- 
mejantes Reales  órdenes,  y ai  hablar  de  ellas  dije:  no 
es  esa  sola;  hay  otras  dos  más,  y en  las  tres. se  hace 
la  misma  declaración;  está  copiada  de  una  á otras. 
Por  cierto  que  aun  he  podido  añadir  que  por  la  Real 
órden  firmada  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  se  ha  pagado  un  céntimo,  y que  las  sisas  de  que 
en  esa  Real  órden  se  habla  no  son  de  las  que  se  ocu- 
pó el  Ayuntamiento  en  su  acuerdo  de  Mayo,  y que 
ha  motivado  el  expediente  que  hoy  se  halla  sometido 
á informe  del  Consejo  de  Estado.  Podia  también  ha- 
ber dicho,  sin  que  en  esto  hubiera  censura  alguna, 
que  la  Real  órden  Armada  por  S.  S.  habia  producido 
un  desembolso  de  449.000  pesetas,  lo  cual,  repito,  no 
sería  censura  para  S.  S.,  porque  encuentro  buena  la 
doctrina  que  en  esa  Real  órden  se  establece.  [El  señor 
Cos-Gayon:  ¿Quién  ha  pagado  esas  440.000  pesetas?) 


El  Ayuntamiento  de  Madrid,  por  las  reclamaciones 
que  S.  8.  fué  resolviendo  en  esa  Real  órden.  Aquí 
tengo  la  nota  que  las  relaciona:  si  S.  S.  quiere,  las 
leeré.  (El  Sr . Cos  Gayón:  Lo  que  hizo  esa  Real  órden 
fué  reconocer  el  derecho  que  pudiera  tener  una  cor- 
poración á reclamar  esa^  440.000  pesetas  nominales 
de  sisas.  Se  habrán  reclamado  ó no;  se  habrán  conce- 
dido ó no;  yo  no  lo  sé.  De  todas  maneras , desde  re- 
conocer el  derecho  á reclamar  donde  corresponda  el 
reconocimiento,  la  liquidación  y el  pago  de  unos  cré- 
ditos con  los  que  el  Estado  nada  tenía  que  ver,  hasta 
la  aürmacion  que  hace  el  Sr.  Ministro  de  que  se  ha 
pagado  una  crecida  cantidad , hay  bastante  diferen- 
cia.) Me  basta  lo  que  dice  S.  S.,  porque  resulta  que 
sin  osa  Real  órden  no  se  podría  pagar  esa  cantidad, 
que,  según  mis  noticias,  ha  sido  abonada;  pero  me  es 
indiferente,  porque  he  empezado  por  decir  que  mis 
palabras  no  envolvían  censura  alguna  para  8.  8. 

Sr.  Cos-Gayon : ¿Cómo  ha  de  reconocer  la  Real  órden 
créditos  municipales?)  No  se  trata  de  eso,  sino  de  de- 
clarar exceptuados  de  la  desamortización  valores  que 
pueden  referirse  á los  Ayuntamientos  ó á corporacio- 
nes de  otra  clase;  por  tanto,  no  he  incurrido  en  error 
alguno. 

Resulta,  pues,  que  yo  cité  esas  Reales  órdenes 
porque  á ello  me  obligó  el  Sr.  García  Alix  y para  de- 
mostrar que  la  Real  órden  de  1888  no  guardaba  re- 
lación alguna  con  lo  hecho  por  el  Ayuntamiento  en 
Mayo  de  este  año.  Como  el  Sr.  Alix  no  insistió  en  su 
rectiücacion  sobre  ese  punto,  y como  me  pareció  que 
el  Sr.  Alix  no  estaba  bastante  enterado  de  los  hechos 
de  que  trataba,  creí  que  no  era  necesario  leer  la  parte 
dispositiva  de  esas  Reales  órdenes,  que  en  el  acto  fa- 
cilité á los  dignos  individuos  de  la  minoría  conserva- 
dora que  por  ellas  me  preguntaban. 

Resulta,  pues,  que  no  traje  aquí  una  cita  imper- 
tinente, que  traje  una  cita  á la  que  venía  obligado  por 
el  requerimiento  del  Sr.  García  Alix,  y que  yo  lo  que 
demostré  fué  la  impertinencia  de  esas  disposiciones 
para  la  cuestión  de  que  se  trata,  la  incongruencia  de 
esas  disposiciones  con  la  cuestión  que  se  estaba  tra- 
tando. Pero  añadía  S.  S.:  «el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  empleado  ciertas  reticencias,  diciendo  que  no 
hacía  declaraciones  en  este  asunto,  sobre  el  cual  guar- 
daba reserva,  porque  estaba  pendiente  ante  el  Consejo 
de  Estado  la  cuestión;  que  como  Diputado  podia  ha- 
blar, y no  como  Ministro.»  Todo  esto  dije,  Sr.  Cos- 
Gayon;  pero  ninguna  relación  tiene  eso  que  yo  decia 
con  las  Reales  órdenes  de  que  se  trata,  absolutamente 
ninguna. 

Yo  me  ocupaba  de  todo  esto  con  relación  á la 
cuestión  de  sisas,  pendiente  hoy  de  informe  en  el 
Consejo  de  Estado  y resuelta  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  en  los  términos  que  echó  abajo  la  Real  órden 
del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Me  referia,  pues,  á 
eso.  ¿Cómo  me  había  de  referir  yo  á esas  Reales  órde- 
nes? Pues  qué,  las  Reales  órdenes  esas  ¿han  sido  ob- 
jeto de  algún  recurso  contencioso?  Yo  no  lo  sé,  y no 
sabiéndolo,  no  podia  yo  suponer  que  esas  Reales  ór- 
denes se  encontraran  en  el  Consejo  de  Estado,  que  de 
ninguna  manera  sería  hoy  ante  el  Consejo  de  Estado, 
sino  ante  el  Tribunal  Contencioso;  pero  ni  en  el  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso,  ni  en  ninguna  parte,  se  dis- 
cute hoy  sobre  esas  Reales  órdenes.  Conste  que  esas 
Reales  órdenes  las  cité  yo  porque  se  habían  citado 
por  el  Sr.  García  Alix,  y las  cité  para  demostrar  pre- 
cisamente que  no  autorizaban  al  Ayuntamiento  de 
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Madrid  para  demostrar  que  esa  era  una  doctrina  que 
no  había  surgido  del  partido  liberal,  que  venía  for- 
mando jurisprudencia  administrativa,  sobre  la  cual 
se  habian  dictado  las  Reales  órdenes  anteriores,  y 
conste  que  todas  esas  que  S.  S.  llama  reticencias  mias 
no  tienen  nada  que  ver  con  estas  Reales  órdenes,  sino 
con  el  asunto  únicamente  hoy  pendiente  de  informe 
ante  el  Consejo  de  Estado,  que  es  la  cuestión  de  sisas. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  si  el  Sr.  Cos-Gayon 
me  hubiera  permitido  al  principio  de  su  discurso, 
oyendo  algunas  de  las  manifestaciones  que  yo  le  ha- 
cía, y que  le  debian  denotar  mi  deseo  de  hablar  en 
esta  cuestión;  si  el  Sr.  Cos-Gayon,  digo,  me  hubiera 
permitido  dar  estas  explicaciones,  se  hubiera  evitado 
S.  S.  todo  ese  curso  de  derecho  que  nos  ha  expuesto 
aquí,  y el  mantener  todas  esas  doctrinas  que  S.  S.  ha 
mantenido,  que  yo  le  oído  con  mucho  gusto,  pero  que, 
perdóneme  S.  S.  se  lo  diga,  no  resultaban  pertinentes 
para  esta  clase  de  cuestiones  y para  este  asunto. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  no  tuve  el  gusto  de  oir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  tarde  de  antes 
de  ayer,  porque  pronunció  sus  j>alabras  en  los  últimos 
momentos  de  la  sesión,  y yo  me  había  retirado  pocos 
minutos  antes  de  que  ésta  se  terminase;  pero  el  Ex- 
tracto oficial  dice  lo  que  he  manifestado  antes:  «Esas 
Reales  órdenes  están  aquí,  y yo  dispuesto  á tratar  de 
la  cuestión  que  en  ellas  se  resuelve,  y que  en  este 
momento  no  lo  hago  por  dos  consideraciones:  prime- 
ra, porque  S.  S.  no  las  ha  tratado;  y segunda,  por- 
que este  asunto  está  sometido  á informe  del  Consejo 
de  Estado.»  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Es  el 
asunto,  no  las  Reales  órdenes.)  Por  lo  demás,  yo  no 
insistiré  más  en  este  asunto,  acerca  del  cual  he  dicho 
todo  lo  que  me  convenia  decir.  He  rechazado  respon- 
sabilidades que  podían  venir  sobre  actos  ministeria- 
les, algunos  de  los  cuales  estaban  autorizados  con  mi 
firma,  y otros  como  si  lo  estuvieran. 

En  las  otras  contestaciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  yo  habia  empezado  por  declarar  que 
no  creía  ni  siquiera  necesarias,  no  encuentro  nada 
que  me  obligue  á replicar.  Y voy  únicamente  á decir 
dos  palabras  al  Sr.  Aguilera. 

Ahora  ya  no  hablo  con  timidez  como  antes;  ahora 
estoy  seguro  de  que  los  textos  legales  que  he  citado 
tienen  fundamento  firme,  porque  el  Sr.  Aguilera  no 
los  ha  impugnado.  Tal  vez,  con  tiempo  de  refrescar 
su  memoria  y de  consultar  las  leyes,  pueda  S.  S.  opo- 
nerse á lo  que  yo  he  dicho;  pero  hasta  ahora  no  lo  ha 
hecho,  hasta  ahora  ha  confirmado  mis  afirmaciones. 

El  art.  3 1 del  reglamento  publicado  por  el  señor 
Conde  de  Toreno  no  da  la  razón  á S.  S.,  sino  á mí. 
Tratábamos  de  que  la  ley  de  1864  instituyó  una  Co- 
misión de  ensanche,  compuesta  del  alcalde,  algunos 
concejales,  varios  peritos  y propietarios  del  ensanche, 
y la  ley  de  1876,  que  derogó  expresamente  la  de  18G4‘ 
no  estableció  semejante  Comisión,  sino  que  mandó  en 
su  art.  10  que  cada  Ayuntamiento  elija  de  cinco  á 
siete  concejales,  que  bajo  la  presidencia  del  alcalde 
formarán  una  Comisión  especial;  y me  lee  el  Sr.  Agui- 
lera el  art.  3 1 de  esta  ley,  en  que  se  dice  que  ciertas 
cuestiones  sean  sometidas  á la  Comisión  de  ensanche. 
(El  Sr.  Aguilera:  No  dije  eso;  la  Junta  de  propietarios, 
de  que  forma  parte  la  Comisión  de  ensanche.)  Para 
ciertas  cuestiones,  que  no  son  ninguna  de  las  de  este 
caso,  como  para  el  trazado  que  se  ha  de  dar  á calles 


nuevas  y para  la  urbanización  de  un  barrio,  lo  cual 
no  tiene  nada  que  ver  con  las  expropiaciones  que  se 
han  pagado  por  el  Ayuntamiento  en  los  expedientes 
de  que  aquí  so  ha  hablado,  y que  se  refieren  á las 
cuestiones  promovidas  por  las  peticiones  de  tira  de 
cuerda,  alineaciones  y rasantes. 

Su  señoría  cree  que  todos  los  expedientes  de  ex- 
propiaciones del  ensanche,  primeramente  sin  excep- 
ción y después  con  una  sola,  tienen  un  vicio  de  nuli- 
dad, ó por  lo  menos  contienen  una  infracción  legal, 
porque  no  se  habia  nombrado  la  Comisión  de  propie- 
tarios del  ensanche.  Y me  dice  el  Sr.  Aguilera:  ¿no  ve 
el  Sr.  Cos-Gayon  que  dice  el  reglamento  «Comisión  de 
ensanche?»  En  efecto,  lo  dice  el  reglamento;  pero  ad- 
vierta el  Sr.  Aguilera  que  ese  nombre  de  Comisión  de 
ensanche  es  el  mismo  que  la  ley  vigente  de  1876  da 
á la  formada  por  los  concejales  nombrados  por  el 
Ayuntamiento,  y S.  S.  quiere  demostrar  que  en  vez  de 
ésa  debería  existir  la  Comisión  de  propietarios  del  en- 
sanche, establecida  por  la  ley  derogada  de  1864. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  Unicamente  diré  al  Sr.  Cos- 
Gayon  que  la  teoría  que  yo  he  expuesto  la  he  apren- 
dido de  un  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  D.  Jacin- 
to María  Ruiz  en  el  Senado,  en  que,  combatiendo  al 
Gobierno,  le  hacía  un  cargo  porque  afirmaba  que  no 
se  habian  cumplido  en  ningún  expediente  de  expro- 
piación del  ensanche  los  preceptos  del  art.  31  de  la 
ley;  y al  examinar  yo  este  cargo,  como  era  mi  deber, 
vi  que  era  fundado,  que  tenía  razón  el  Sr.  Ruiz  y que 
no  hacía  la  confusión  lamentable  que  hace  S.  S.  en- 
tre Comisión  y Junta  de  propietarios;  pero  es  también 
que  si  habia  cargo,  debía  ser  extensivo  á todos  los 
Ayuntamientos  anteriores. 

Es  verdad  que  la  ley  establece  la  Comisión  de  con- 
cejales presidida  por  el  alcalde;  pero  al  mismo  tiempo 
exige  que  se  reúna  una  Junta  de  propietarios  del  en- 
sanche y que  debe  asistir  á ella  aquella  Comisión. 
Vea,  pues,  S.  S.  cómo  la  ley  prevé  el  caso  y hace 
coincidir  las  dos  entidades;  por  consiguiente,  tengo 
derecho  y razón  para  decir  lo  que  he  dicho. 

Yo  no  he  hablado  de  vicios  de  nulidad;  fué  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  el  que  [dijo  que  eso  lo  de- 
claran los  tribunales.  Yo  he  hablado  de  infracciones 
de  ley,  y me  he  referido  á todos  los  expedientes  de 
expropiaciones  en  el  ensanche,  excepto  uno,  el  del 
Sr.  Marqués  de  Zafra,  correligionario  de  S.  S.,  que  sa- 
biendo lo  que  decia  la  ley  pidió  la  aplicación  estricta 
del  art.  3 1 ; pero  en  los  demás  casos  se  ha  entendido 
de  la  manera  que  lo  he  entendido  yo  y como,  sin 
duda,  lo  han  entendido,  y eso  explica  su  precipitada 
fuga,  el  autor  del  reglamento  y los  Sres.  Silvela,  Vi- 
lla verde,  Rodríguez  San  Pedro  y otra  porción  de  ju- 
risconsultos que  indudablemente  son  de  distinta  Opi- 
nión que  S.  S.,  que  en  vano  buscará  en  los  libros  que 
tiene  ahí  una  explicación  distinta  de  la  que  yo  he 
dado. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COS  GAYON:  El  Sr.  Aguilera  abusa  un 
poco  de  esta  soledad  en  que  estamos,  sin  reparar  en 
que  si  se  ha  de  explicar  por  una  precipitada  fuga  el 
que  rodeado  solamente  de  20  ó 30  Diputados  de  las 
minorías,  en  estos  últimos  momentos  de  la  sesión, 
demasiadamente  prolongada,  y al  terminar  estas  pos- 
treras rectificaciones  de  un  pequeño  debate  ó inci- 
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dente  ya  casi  terminado,  ¿cómo  se  va  á explicar  que 
haya  quedado  S.  S.  absolutamente  solo  en  los  bancos 
de  la  mayoría?  Por  lo  demás,  no  voy  á decir  nada  á lo 
que  ha  dicho  S.  S.;  en  primer  lugar,  porque  no  quiero 
prolongar  el  debate;  y en  segundo,  por  no  poner  al 
Sr.  Aguilera  en  la  necesidad  de  buscar  algún  otro  do- 
cumento todavía  de  menos  fuerza  que  los  anteriores; 
porque  S.  S.,  viendo  que  la  ley  me  da  la  razón,  apela 
al  reglamento,  y cuando  ve  que  el  reglamento  tam- 
bién me  la  da,  apela  á una  discusión  que  hubo  en  otra 
parte  entre  S.  S.  y un  Sr.  Senador,  discusión  de  la 
que  nada  sé  y nada,  por  tanto,  puedo  decir;  pero  aun- 
que la  conociera,  no  la  apreciaría  y comentaría  como 
he  hecho  con  la  ley  y con  el  reglamento,  para  que  el  se- 
ñor Aguilera  no  buscase  algún  otro  dato  ó prueba  de 
menor  cuantía  de  los  que  con  tan  desgraciado  éxito 
va  exhibiendo. 

Es  verdad,  como  S.  S.  ha  dicho,  que  las  cuestio- 
nes de  vicios  de  nulidad  son  cuestiones  que  deben 
decidir  los  tribunales.  Yo  no  he  discutido  la  validez 
ó nulidad  de  una  expropiación  particular;  he  tratado 
de  los  cargos  que  resultarían  contra  el  Ayuntamiento 
por  hallarse  en  una  situación  constantemente  ile- 
gal durante  veinte  ó veinticinco  años,  situación  de- 
nunciada aquí  nada  menos  que  por  el  señor  goberna- 
dor civil  de  la  provincia. 

E Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  do  ley  so- 
bre construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
desde  Elgoibar  á Deva.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm.  67,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  so 
imprimieran,  el  dictámen  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades y los  votos  particulares  de  los  Sres.  Cá- 
nido, Espinosa  y Ansaldo,  sometiendo  á la  aprobación 
del  Congreso  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  con  em- 
pleo compatible,  á que  se  refiere  el  art.  4.°  de  la  ley 
vigente  sobre  la  materia.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á esle 
Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran,  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  peticiones,  correspondientes  á las  señaladas 
con  los  núms.  1464  á 1469  (Véase  el  Apéndice  3.°  á 
esle  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  los  dos  siguientes  proyectos  de 
ley,  aprobados  y remitidos  por  el  Senado: 

Declarando  caso  de  fuerza  mayor,  para  el  conce- 
sionario del  ferro-carril  de  Torralba  á Soria,  la  falta 
de  cumplimiento,  y dispensándolo,  por  tanto,  de  la  pe- 
na de  caducidad  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Cambrils 
termine  en  la  general  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarra- 
gona. (Véase  el  Apéndice  5."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


CINCO  APENDICE8 
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APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  67 


DIARR ) 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  ente  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
construcción  de  un.  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  Elgoibar  á Deva. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  8e  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Guillermo  Pozzi  la  construcción  y ex- 
plotación, sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y 
nueve  años,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha,  desde 
Elgoibar  á Deva,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
publica  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 


terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1889.= 
Manuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernán- 
dez Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Salient, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  2.u  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 

CONOKESO  DE  LDS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  y votos  particulares , sometiendo 
á la  aprobacicn  del  Congreso  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  con  empleo  compatible 
á que  se  refiere  el  arl.  4.°  de  la  ley  vigente  sobre  la  materia. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  lista  de 
I03  Sres.  Diputados  con  empleos  compatibles  á que  se 
refiere  el  art.  4.*  de  la  ley  de  incompatibilidades  vi- 
gente, que  en  su  concepto  son  los  que  á continuación 
se  expresan: 

1 Sres.  D.  Antonio  Garijo  Lara. 

2 D.  Eduardo  Martínez  del  Campo. 

3 D.  José  Cárnica. 

4 D.  Cándido  Martínez. 

5 Marqués  de  Teverga. 

6 D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

7 D.  Emilio  Navarro  y Ocboteco. 

8 D.  Gaspar  Salcedo. 

9 D.  Angel  Mansi. 

1 0 D.  Tirso  Rodrigañez. 

1 1 Marqués  de  Vadillo. 

12  D.  Juan  Muñoz  Vargas. 

1 3 D.  Emilio  Sánchez  Pastor. 

1 4 D.  Gumersindo  de  Azcárate. 

1 5 D.  Gabriel  de  la  Puerta 

1 0 D.  Julián  Zugasti. 

17  D.  Manuel  María  del  Valle. 

18  D.  Miguel  Villanueva. 

1 9 D.  Tomás  Montejo. 

20  D.  José  González  y Gonzalez-Blanco. 

21  D.  Teodoro  Baró. 

22  D.  Demetrio  Alonso  Castrillo. 

23  D.  Alberto  Aguilera. 

24  D.  Amalio  Jimeno. 

25  D.  Cayo  López. 

26  D.  Diego  Arias  de  Miranda. 

27  D.  Manuel  Benayas. 

28  D.  Félix  García  Gómez. 


29  Sres.  D.  Cipriano  Garijo. 

30  Conde  de  Torrepando. 

3 1 Conde  de  San  Bernardo. 

32  D.  Pablo  Cruz. 

33  D.  Vicente  Santamaría. 

34  D.  Pedro  Mateo  Sagasta. 

35  D.  Emilio  Nieto. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  do  1889.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Benedicto  An- 
tequera.=Bernardo  de  Frau.=Alvaro  López  Mora.= 
Fernando  de  Torres  y Almunia.=Pablo  Rózpide.= 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Cánido  y Espinosa. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimiento 
de  separarse  de  sus  dignos  compañeros  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades,  en  el  dictámen  que  han 
presentado  sometiendo  á la  aprobación  del  Congreso 
la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  desempeñan  em- 
pleos compatibles. 

No  están  incluidos  en  dicha  lista  los  Sres.  García 
Alix,  Becerro  de  Bengoa,  Alonso  Martínez  (D.  Vicen- 
te) y Allende  Salazar,  respecto  de  los  cuales  ha  decla- 
rado el  Congreso  que  desempeñan  destinos  compati- 
bles con  el  cargo  de  Diputado,  ni  tampoco  el  señor 
Baselga;  y si  no  es  tan  explícita  la  declaración  del 
Congreso  respecto  de  este  último,  al  pasar  de  la 
situación  de  excedente  á un  destino  en  el  hospital 
militar  de  Madrid,  indudablemente  se  tuvo  en  cuenta, 
para  decir  que  podía  continuar  desempeñando  el 
cargo  de  Diputado,  el  acuerdo  adoptado  en  el  caso  del 
Br.  García  Alix,  declarando  que  era  compatible  el 
destino  que  desempeñaba  por  haberlo  obtenido  por 


2 


13  DE  DICIEMBRE  DE  1869 


oposición,  circunstancia  que  también  concurre  en  el 
que  ejerce  el  8r.  Baselga. 

Creen  los  que  suscriben  que  todos  aquellos  seño- 
res Diputados,  respecto  á los  cuales  ha  declarado  el 
Congreso  que  ejercen  empleos  compatibles,  deben  fi- 
gurar en  la  lista  de  los  40  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo 4.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente,  y que 
no  puede  haber  Diputados  con  empleos  compatibles 
de  dos  clases;  unos  que  figuran  eu  dicha  lista,  y otros 
fuera  de  ella;  pero  si  esta  opinión  es  discutible,  en  lo 
que  no  puede  haber  duda  de  ningún  genero  es  en  que 
el  número  de  Diputados  con  empleos  compatibles, 
fuera  ó dentro  de  la  lista,  no  puede  exceder  de  40,  si 
no  se  quiere  faltar  abiertamente  d lo  prescrito  en  el 
citado  artículo. 

Por  estas  consideraciones,  los  que  suscriben  rue- 
gan ai  Congreso  se  sirva  acordar  que  los  Sres.  Don 
Antonio  García  Alix,  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa, 
D.  Vicente  Alonso  Martinez,  D.  Manuel  Allende  Sa- 
lazar  y D.  Eduardo  Baselga,  deben  ser  incluidos  en 
la  lista  de  los  Diputados  que  desempeñan  empleos 
compatibles,  después  de  los  35  que  figuran  en  la  lis- 
ta presentada  por  la  Comisión,  quedando  así  comple- 


to el  número  de  40  Diputados  con  empleos  compati- 
bles que  autoriza  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1889.= 
Senen  Canido.=José  Espinosa. 

Voto  particular  del  Sr.  Ansaldo . 

El  Diputado  que  suscribe,  sintiendo  no  hallarse 
conforme  con  sus  dignos  compañeros  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades,  acerca  del  dictámen  relativo 
á la  lista  de  los  Sres*  Diputados  con  empleos  compa- 
tibles, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Además  de  los  35  Sres.  Diputados  comprendidos 
en  la  lista  presentada  por  la  Comisión,  figurará  en 
ella  el  Sr.  Diputado  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa, 
incluido  en  la  lista  que  la  misma  Comisión  firmó  el 
4 de  Febrero  del  ano  actual. 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Diciembre  de  1889.= 
Francisco  Ansaldo. 


APÉNDICE  3.®  AL  NÜM.  67 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  correspondientes  á las  señaladas  con 
los  números  1464  á 1469,  ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  números  1464  al  1469  inclusive, 
de  la  cuarta  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual 
legislatura,  y conforme'á  lo  dispuesto  en  los  arts.  189, 
190  y 191  de  su  Reglamento,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á su  deliberación  y aprobación  los  siguientes 
dictámenes: 

«Número  1 464.  La  Asociación  general  de  agricul- 
tores de  la  provincia  de  Málaga,  solicita  se  adopten 
las  oportunas  medidas  para  contener  la  emigración 
en  la  misma,  y proponiendo  otras  para  remediar  en 
parte  las  desgracias  d que  se  refiere  en  la  exposición 
que  á las  Córtes  dirige. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  1465.  Los  directores  de  las  Escuelas  norma- 
les de  maestros  de  la  provincia  de  Zamora,  solicitan 
se  haga  extensiva  la  ley  de  derechos  pasivos  del  ma- 
gisterio de  primera  enseñanza  á los  profesores  de  las 
normales  de  maestros  y maestras. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  1466.  El  Ayuntamiento  y varios  vecinos 
de  Algarrobo  (Málaga),  solicitan  rebaja  de  la  contri- 
bución territorial  y de  consumos,  el  libre  cultivo  del 


tabaco  y regularizacion  de  sueldos  á los  profesores 
de  Escuelas  normales. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  á los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento. 

Núm.  1467.  El  alcalde-presidente  del  Ayunta- 
miento de  Santa  María  de  Oza  (Coruña),  pide  á las 
Córtes  se  sirvan  votar  una  ley  concediendo  autoriza- 
ción para  que  pueda  enajenar  este  Ayuntamiento  los 
bienes  y valores  que  posee  para  pagos  de  débitos  á 
la  Hacienda,  solicitando  además  rebaja  en  el  cupo  de 
consumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  1468.  Los  maestros  de  escuelas  del  partido 
judicial  de  Belmonte  (Cuenca),  solicitan  protección 
para  remediar  los  graves  males  por  que  atraviesan,  y 
sea  aprobado  el  proyecto  de  ley  de  7 de  Diciembre 
de  1888  presentado  á las  Córtes. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  1469.  Varios  vecinos  de  Ontiüena  (Huesca), 
solicitan  protección  para  la  agricultura. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1889.= 
Manuel  de  Azcárraga,  presidente.=Anselmo  de  Cór- 
do va.— Antonio  Vazquez.=José  Herrero.=Juan  Ro- 
sell.=Femando  de  Torres  y Almunia,  secretario. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sencido,  declarando  caso  de  fuerza  mayor,  para 
el  concesionario  del  ferro-carril  de  Torralba  á Soria,  la  falla  de  cumplimiento, 
y dispensándole  por  tanto  de  la  pena  de  caducidad. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  declara  caso  de  fuerza  mayor, 
para  el  concesionario  del  ferro-carril  de  Torralba  á 
Soria,  la  falta  de  cumplimiento,  en  el  primer  año  de 


construcción,  del  art.  2.”  de  la  ley  de  30  de  Mayo  de 
1885;  dispensándole,  por  consiguiente,  de  la  pena  de 
caducidad  que  impone  la  misma  ley. 

Y e^Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  1 3 de  Diciembre  de  1889.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presideute.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera, 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  1ÍÚM.  67 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Cambrils  termine  sn  la  general 

de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona. 


AL  CONGRESO  l)E  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Tarragona,  que  partiendo  de  Cambrils  y pa- 
sando por  los  pueblos  de  Montbrió,  Riudecañas  y Dos- 
aiguas,  termine  en  la  general  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Tarragona. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.’  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  12  de  Diciembre  de  1 889.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera, 
Senador  Secretario. 
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